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PROLOGO 


I 1 NA nueva versión de la Sagrada Bíblia viene a sumarse a 
las últimamente aparecidas en Espafia como fruto sazo- 
nado y esperanzador del espléndido reflorecer de los estudiós 
bíblicos en nuestra Patria. Interesa a los autores de esta nueva 
versión dar a conocer tanto los criterios doctrinales y científicos 
como los motivos de su composición y publicación. 

I. En cuanto al criterio doctrinal, se ha procurado hermanar 
la mas estricta ortodoxia con la sana modernidad. Si era difícil 
conseguirlo, necesario era intentarlo. Por lo que toca al criterio 
literario, se han tornado como norma las que pudiéramos Uamar 
cuatro mdximas del traductor bíblico : la màxima fidelidad o 
exactitud, la màxima literalidad, la màxima diafanidad y la 
màxima hispanidad. La primera se debía al autor diviíiamente 
inspirado; la segunda, a los fueros de la lengua original; la 
tercera, al derecho de los lectores ; la cuarta, a la nobleza del 
habla castellana. Como estas màximas tienen con frecuencia 
exigencias opuestas y aun incompatibles, ha sido preciso no 
pocas veces apelar al compromiso o transacción. En semejantes 
conflictos debía sacrificarse—sólo en la medida estrictamente 
necesaria—lo menos importante, cual es la literalidad. Y aun 
entonces el lector encontrarà muchas veces en las notas expli¬ 
ca ti vas esa misma versión literal. 

Conscientes los autores del enorme compromiso que con el 
publico contraían al publicar la nueva traduccióii, no han esca¬ 
ti mado esfuerzo, ya para presentar esta en la forma tipogràfica 
màs acertada y grata posible y acompanada de la ilustración de 
los grabados y mapas màs científicos, ya para realizar sii obra con 
las mayores garantías de acierto. En la nueva versión de los 
libros griegos, el autor no se ha contentado con dar a la im- 
prenta el trabajo llevado a cabo vari os anos antes ; y lo ha so- 
metido a detenida y escrupulosa revisión, como podrà compro- 


XX 


PROLOGO 


bar quien confrontaré, por ejemplo, la nueva traducción de las 
epístolas de San Pablo con la publicada en 1940. 

2. La versión de los libros hebraicos ha sido hecha a base 
del texto de la reputada Bíblia Hebraica, editada por Rud. Kit- 
tel y P. Kahle en su tercera edición, elaborada por A. Alt y 
0 . Eissfeldt (Stuttgart, 1937), y el libro del Eclesiàstico, por 
primera vez vertido del hebreo al espanol, a base de las edi- 
ciones de Israel Lévy (París, 1888, 1901, 1932). Asimismo, para 
la versión 3' anotación de cada uno de los libros bíblicos se ha 
empleado el mas rico 3' moderno material bibliogràfico, así en 
diccionarios, gramàticas, revistas, etc., como en traducciones 3’ 
comentarios antiguos y modernos de todo idioma y antiguas 
traducciones espaholas, incluso manuscritas. 

Nuestra versión sigue fielmente el texto hebraico, pero de 
una manera crítica, prudente ; pues teniendo en cuenta los mss. 
màs acreditados que utilizaron Kittel y Kahle y las principa- 
les traducciones antiguas, a veces nos hemos apartado de aquél, 
tias esmerado trabajo critico, pero siempre refiejando tipogrà- 
ficamente tal alteración ’ y recogiendo en el Aparato que sigue 
a cada libro bíblico la versión literal del actual texto hebreo y 
los apo3"os del escogido como preferente (versiones màs vene¬ 
rables, manuscritos, etc.)- Esta importante novedad de nuestra 
obra desea servir al lector que busque algo màs que una mera 
lectura corriente de los Sagrados Libros, ayudàndole a formar- 
se juicio exacto sobre el texto y sus problemas en pasajes di- 
fíciles, tan frecuentes en el original hebreo, y a la vez anhela 
estimular estos trabajos en Espana. Quien atentamente consi- 
dere esa parte de nuestra labor—ingrata y dura—, podrà com- 
probar nuestro altísimo aprecio del texto tradicional y de la 
Vulgata (harto a menudo abandonados con sobrada expedición 
por críticos y' traductores). No queremos dejar de consignar 
cuànta ha sido nuestra satisfacción al comprobar la coincidèn¬ 
cia del procedimiento por nosotros seguido con el adoptado por 
el Pontificio Instituto Bíblico en su Liber Psalmorum y en la 
Sacra Bibbia. 

Novedad también digna de notarse es el hecho de ofre- 
cer en harmoniosos y muy variados versos casteUanos el libro 
entero de los Salmos y la mayor parte de los pasajes que los Li¬ 
bros históricos de la Biblia presentan en forma mètrica. Sobre 
nuestra versión, rigurosamente literal, el R. P. Fernando VaUe, 
de la Congregación de los Sagrados Corazones y la Adoración 
Perpetua, poeta y competente profesor de Griego y Literatura 
durante muchos lustros, ha elaborado con gusto y el mayor es- 
crúpulo la suya en metro castellano. Difícil tarea ha sido la de 
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harmonizar la rigurosa fidelidad al texto con el respeto abso- 
luto a las leyes de la poesia y versificación espanolas. Muchas 
veces ha habido que cortar el vuelo del vate en aras de esa fide¬ 
lidad ; otras, en que el verso casteUano no consentia la litera- 
lidad con que el traductor del hebreo sonaba, se ha optado por 
anadir en las notas del pie de pàgina la estricta versión literal 
que el lector tenia derecho a exigirnos. Aunque la obra, como 
todo lo humano, sea muchas veces discutible en su logro, no 
nos hemos querido perdonar este noble y amoroso esfuerzo por 
dotar al texto sagrado del hermoso arreo del verso. 

3. Antes de cerrar estas pàginas preliminares debemos sena- 
lar al lector la distinta paternidad de las diversas partes de la obra. 
Son del R. P. Bover la Introducción general, las introduccio- 
nes, versión y notas de todo el N. T, y, dentro del A. T,, la 
versión de los libros deuterocanónicos ; Tobit, Judit, Sabiduría, 
Baruk, y las partes de ese mismo caràcter de Ester y Daniel, 
así como sus dntroducciones y anotaciones respecti vas. Al re- 
verendo P, Fèlix Puzo débese la versión de los Macabeos y su 
introducción y notas correspondientes. 

Al Sr. Cantera corresponden la versión e introducciones de to- 
dos los libros hebreos o protocanónicos de la Biblia, ademàs de la 
del Eclesidstico, cuya traducción ha sido realizada en colaboración 
con el R. P. Valle, a quien se debe la parte correspondiente al 
texto griego, ademàs de la confrontación del texto hebreo de los 
libros protocanónicos con el griego de los Setenta. Ya se ha in- 
dicado que en las partes versificadas de los libros históricos 
del A. T., asi como en los Salmos, han colaborado el Dr. Can¬ 
tera y el P. Valle, debiéndose al primero fundamentalmente la 
traducción y al segundo primordialmente la versificación. En 
las introducciones de los escritos por entero protocanónicos y 
la del Eclesidstico, los PP, Bover y Valle han revisado el tra- 
bajo del Dr. Cantera, El aparato critico del A. T. débese a éste. 
Del rico material expuesto en la copiosa anotación de dichos 
escritos, el filológico y el arqueológico corresponde al Dr. Can¬ 
tera, el exegético al P, Valle. 

Nos complace también, y es grato deber de justicia, desta¬ 
car la inapreciable colaboración prestada en la parte hebraica 
por el Dr. D. Federico Pérez Castro, Profesor adjunto de la sec- 
ción de Filologia semitica en la Universidad Central y Secre- 
tario del Instituto Arias Montano del Consejo Superior de In- 
vestigaciofies Cientificas. A él es deudor el Dr. Cantera de asi- 
dua cooperación al tratarse de rever la traducción espaíiola y, 
sobre todo, al cotejarla, en puntos oscuros y dificiles, con las 
màs modernas traducciones alemanas, inglesas, etc. Honrada- 
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mente quiere declarar aquí el Prof. Cantera que, sin la doctí- 
siraa y amistosa colaboración del P. Valle y el Dr. Pérez Cas¬ 
tro, su labor habría sido mucho mas imperfecta, lenta y dificul¬ 
tosa. 

4. Diremos, por último, cuatro palabras sobre la gènesis de 
la composición y publicación de este libro. Cuando en 1941 se 
trató de publicar la edición crítica del Nuevo Testamento pre¬ 
parada por el P. José M. Bover, se penso en acompanarla de la 
correspondiente traducción castellana. Hecha ya anteriormente 
esta versión casi en su totalidad, se completo entonces con la tra¬ 
ducción de los pocos libros que faltaban. Alàs tarde, emperò, cre- 
yóse mejor poner en su lugar la Vulgata latina. Aías al conocer 
el senor Director de la B. A. C. el trabajo, ya realizado y acaba- 
do, de esa versión castellana, propuso a su autor el proyecto de 
publicaria, juntamente con la versión de los libros del Antiguo 
Testamento, en que desde hacía varios anos venia trabajando el 
Dr. Francisco Cantera, a quien se hizo anàloga proposición. 

Explícita y reiteradamente nos ha manifestado La Editorial 
Catòlica su propósito de acoger en la Biblioteca de Autores Cris- 
tianos, dentro de los limites propios de una colección de esta 
índole, todos aquellos esfuerzos de la ciència bíblica espanola 
que puedan redundar en prestigio de la cultura patria y prove- 
cho de los lectores. Acababa de publicarse la magnífica versión 
directa del AI, I. Sr. D. Eloíno Nàcar y del R. P. Alberto Co- 
lunga, O. P. ; estaba en trance de aparición la cuidadísima edi¬ 
ción de la Biblia Vulgata latina por el R. P. Alberto Colun- 
ga, (). P., y el AI. I. Sr. D. Lorenzo Turrado ; y se había ya 
concertado y anunciado en el catàlogo de la B. A. C. la versión 
al castellano de los comentarios de Alaldonado a los cuatro Evan- 
gelios. Posteriormente hemos visto también gozosos el anuncio 
de los comentarios de Santo Tomàs de Aquino a los Evangelios 
de San Juan y San Alateo y a las Epístolas de San Pablo. Si nues- 
tra versión directa al castellano no ha sido la única, tampoco po- 
siblemente serà la última. Dios quiera que una santa emulación 
aumcnte de día en día el número de quienes con.sagran su esfuer- 
zo al traslado, interpretación y comentario de los sagrados libros, 
IX)rque a los autores inspirados por el Espíritu Santo les corres- 
ponde, sin duda, el lugar de honor en la B. A, C. 

Cuando La Editorial Catòlica, venciendo nuestros naturales 
reparos ante empresa de tanta dificultad y responsabilidad (como 
lo viene haciendo con éxito indudable para suscitar un feliz 
renacimiento de la ciència catòlica espanola), nos transmitió el 
dictamen favorable de la Pontificia Univer.sidad de Salamanca, 
encomendaraos muy sinceramente a Dios la feliz terminación y 
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revisión de nuestros trabajos, aprestàndonos a acabarlos con la 
mejor voluntad. 

5. Tal es la historia de este libro que hoy se ofrece a los lec¬ 
tores de lengua espanola. A continuación expondremos, para 
su mas fàcil manejo, el cuadro de siglas y abreviaturas adopta- 
das, así como otros signos emplleados en nuestra versión, y el 
criterio seguido en la transcripción de los vocablos bíblicos. 

Quiera el Sehor que el ímprobo trabajo puesto en esta obra 
senale positivo avance, sea acicate para trabajos de mayor em- 
peno en los estudiós bíblicos espanoles y sirva para consolidar 
la fe catòlica, fomentar la piedad cristiana y extender el cono- 
cimiento y amor de nuestro Dios y Salvador Jesu-Cristo. 

Barcelona-Madrid, fiesta del Apòstol Santiago, 25 de julio 
dc 1947. 


José M. Bover, S. I.— Francisco Cantera 






SIGLAS Y ABREVIATURAS 


I. SiGLAS BÍBLICAS 


Abf díaS) 

Ac' tos) 

Ag( eo) 

Am(' ós ) 

Apf ocalipsis) 

Bar( uk ) 

Cant(ar) 

Co\(osenses) 

Cor( intïos) 

DanC iel) 

Dt (Deuteronomio) 
Ece (Eclesiastès) 
Eci (Eclesiàstica) 
Ef(' esios) 

Esd(ras) 

Estf er) 

Ex(odo) 

K7.( eqtiiel) 

Flm íFilemón) 

Flp (Filipenses) 
Gà\(atas) 


Gén(esis) 

Hah(acuc) 

Heh( reos) 

Is( aias) 

Jb (/ob) 

Jds (Judas) 

Jdt (Judit) 

Jerf cmías^ 

J 1 (Joel) 

Jn (Juan) 

Jon(íís ) 

Jo6( né) 

}uQ(ces) 

Lam( entaciones ) 
Lc [Lucas ) 
Lcv(üico) 

IMaUúiqzíías ) 

JIc (Marcos) 
iliqf ueas) 

Mt (Mateo) 


'Sa(hitm ) 

NeT hemías ) 
Númf eros j 
Os(easj 

Par(alipómcnos 

Pefdro) 

Prv (Proverbios) 
Renyís ) 

Rom( anosj 
Rt (Rut) 
Sah(iduría) 
Sal{nios) 

Samf uel) 

Sant( iago) 

Sof^ onías) 
Tcs(alonicenses ; 
T\m(oteo) 

Titi' o) 

Tobfií ) 
7 .ac(arías) 


2. SiGLAS DE TEXTOS Y VERSIONES 


A . 

Ar . 

Aeth . 

A. T. 

B. 

Copt . 

E’ . 

Ea, Eb, Ec 
Esc . 

( T .. 

G» . 

C’ . 

. 


Aquila. 

^’ersión aràbiga. 

Versión etiópica. 

Antiguo Testamento. 

E Fc-óii Bombergiana dt Jacob ber Jayvim (1524-5!. 
Versión copta. 

Versión griega en Hexaplar de Orígenes, 5.° lugar. 

Var. códs. orientales (vide Kittel xi, xxiii y xxx ss.). 
B.bl. ms. de El Escorial, sign. I-j-3, paleografia del s. xv 
Versión griega de los lxx. 

Versión griega, c6d. alejandrino. 

Versión griega, cód. vaticauo. 

Versión griega, recensión hexaplar. 

Versión griega, recensión lucianea. 
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Qmss 

G... 
H .. 
Hi .. 

. 


Kit . 

L . 

LI . 

U . 

. 

L. Ps . 

N. T . 

Occ . 

Or . 

Q . 

S .^. 

Sam . 

Sh . 

Svm . 

T . 

TO . 

Tj . 

TP . 

TPr . 

Vh . 

Tub . 

V . 

Var . 

(G) (V) (T) 
etc . 


Versión griega, en manuscritos. 

Versión griega, de otros códices: sinaítico, etc. (cf, Kittel). 
Texto hebreo masorético. 

Versión de San Jerónimo. 

Texto hebreo .según Orígenes. 

Ketib (K°=°, = Ketib según los occidentales, orien- 

tales). 

í^ttel (edic, 1937). 

Versión Vetus Latina (Itala) según Sabatier, 1739-1749 

(1751)- 

Versión Vet. Lat. según Ranke. 

Versión Vet. Lat., cód. Lugdunense. 

Versión Vet. Lat., cód. Legionense margen. 

Liber Psahnorum por Prf. Pont. Instituto Bíblico. ed. al¬ 
tera, Romae, 1945. 

Nuev'o Testamento. 

Occidentales. 

Orientales. 

Qere (q°°® q®’’ = qere según los occidentales, orientales). 
Versión siríaca Pesitto. 

Pentateuco samaritano. 

Versión siríaca hexaplar. 

Symmachus. 

Targum. 

Targum de Onkelos, en el Pentateuco. 
Targum-Pseudo-Jonathan. 

Targum palestinense. 

Targum de Jos y Jue según Praetorium, 1899-1900. 
Theodotion. 

Tubinga {Biblia). 

Vulgata (edic. Sixto-Clementina). 

V’^aria lectio : Var b = var. lect. según Biblia masorética 
de Ginsburg, etc. (cf. Kittel). 

G etc., no literalmente, sino en sentido general. 


3. OtRAS SIGLAS Y ABREVIATURAS 


add ... 

= 

adde, additur, addita- 

frt . 

= 

fortasse. 



mentum. 

gl . 

= 

glosa. 

algs ... 

= 

algunos. 

haplogr 

= 

haplographia. 

c . 


con. 

inc . 


incertum, incierto. 

ca . 

. . = 

circa, cerca de. 

imp . 

= 

imperativo. 

cap .... 


capitulo. 

inf . 

= 

infinitivo. 

cf .. 

.. = 

confróntese. 

ins . 

= 

inserendum, insértese. 

cod(s) 

.. = 

códice(s) 



insertamos. 

conj ... 

.. = 

conjunge, conjungit... 

1 . 

= 

lege(ndum), léase, lee- 

crrp ... 


corrupto. 



mos... 

dl . 

^ = 

delendum. 

lit . 

= 

literalmente. 

dittogr 

.. = 

dittographia. 

mlt . 

= 

multi, muchos, multi- 

e. d. .. 

.. = 

es decir. 



tud de. 

ed(s) .. 

.. ^ 

fcdición(es). 

ms, mss 

= 

manuscrito(s). 

exc .... 


excidit, exciderunt. 

mtr . 

= 

metro. 
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nonn .... = nonnulli. 

ora . = omitte(ndum), omite, 

omitimos. 

pc . = pauci, pocos. 

pl(ur) ... = plural. 

prb . = probablemente. 

praem .. = praeraittit, -unt, 

pret . = pretérito. 

prp . = proponit, proponunt. 

prps . = propositura, propuesto. 

pt . = participio. 


Seb . = Sebir. 

t^ec . = secundura. 

sg, sing = singular. 

s-. ... = siguiente, siguientes. 
riq^ soph = Tiqqun sopherim. 
trasp ... = transpone, transpo- 
nendum. 

V, vv ... = versículo, versículos. 

vers . = versiones. 

vid . - véase. 


Otros signos y obseryaciones 

a) Las ietras voladas remiten a las notas del aparato critico que si- 
gue a cada libro sagrado. 

b) V’^an en cursiva seguidas de letra volada aquellas palabras que su- 
ponen inserción o modificación en el texto hebreo recibido. 

c) Van sirapleraente en cursiva algunos vocablos que son mera trans- 
cripción del original, aquellos nombres propios o comunes que el sagrado 
autor emplea en etimologías, etc. En ciertas poesías, también el estribi- 
llo o pizmón. 

d) Entre [ ] y en caracteres redondos, los vocablos introducidos en 
la versión como complemento del texto hebraico. 

e) Entre < > las propuestas de supresión, en vocablos que la crítica 
juzgue no auténticos. 

f) La numeración adoptada (como el orden de los libros) es la de la 
Vulgata. Cuando no coincide con la del texto hebraico, la numeración de 
éste va al pie de la de la V : así ‘2, V - Cuando el comienzo de un versículo 
en hebreo no coincide con la V, la numeración de H va entre [ ] : 
V. gr. PI... 

g) En los libros que—como Dn. v. gr.—ofrecen pasajes deuterocanó- 
nicos, éstos, con la numeración de V, van entre [ ]. 


TrAN.SCRIPCION de los vocablos IIEBRAICOS 

Dado el caràcter de esta publicación y por exigencias tipogràíicas, he 
mos procurado simplificar el sistema de transcripción de las voces hebrai- 
ca.s ha.sta donde ha sido posible, tendiendo a evitar la excesiva desfigu 


ración de los vocablos y con arreglo a 


Consofiautes : 

Ü' (generalte., nada) j 

2 b tr 

' g igu ante e, i). ' 

1 d - k 

h nada en ah fi- - 1 

nal). m 

) 7. Z ^ 


esta pauta ; 

‘ (generalte., nada) 

C P 
V s 

- q íqu ante e, <) 

r t 
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No transcribimos la fricación de. 12 » 

El dagues fuerte se transcribe duplicando la consonante ; si esta es S 
se transcribe l·l. 

Vocales: No distinguimos su longitud. 

El articulo y palabras proclíticas se unen mediante guión con la voz 
siguiente : ha-sirim, va-yiqrd... 

En los nombres de personas y lugares bíblicos ya incorporados a nues- 
tro idioma hemos respetado la grafia viva, salvo a veces alguna ligera 
modificación (v. gr., Kaleb. por Caleb...) que no los desfigura. Los demàs, 
los hemos transcrito con arreglo al criterio antes senalado. .Aquellos en que 
es dificil senalar con todo rigor su vivència, nos hemos inclinado a trans- 
cribirlos fonéticamente, ya que esta es la tendencia cada vez mas firme 
en los autores cientificos. Algún caso aislado (asi en Jesé-Isaí) ha esca- 
pado a la unificación deseable en tales transcripciones. 

El nombre sagrado de Dios o tetragrama lo transcribimos Yahveh 
para senalar bien las cuatro consonantes del mismo : YaHVeH. 

En el N. T. se ha procurado seguir la transcripción griega y latina. 

Teniamos preparada una lista de nombres propios, en que la diferencia 
entre la transcripción fonètica del hebreo y la vulgar (que poníamos en 
cursiva) es mas fuerte, mas el excesivo número de pàginas de esta obra 
nos ha movido a omitirla. 


ADVERTENCIAS 

sobre algunas erratas màs importanles advertidas después de ïa impresión 

1. En la pàg. 44, vers. 28, léase dominad (por dominan). 

2. En la ipàg. 165, vers. 30, léase al presenlarse (por a presenlarse). 

3 En la pag. 234, nota 46, léase prunogénitos de los israelitas (por de 
los levitas). 

4. En la pàg. 1345, cap. 45, linea cuarta, léase : 

te ^ llamo por tu nombre, a mi me perteneces 
en vez de No temas, pues yo le redimo, que .se ha repetido por error 
tipogràfico. 

5. En la pàg. 431, linea i, dice Inlroducción a I Saiuuel (léase Inlroduc- 

ción a los Ubros de Samnel). 

6. En la pàg. 1737, linea i, dice Introducción a I Macabeos (léa.se lnlro~ 

ducción a los Macabeos). 
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j-^ARA orientarse en la lectura e inteligencia de la Biblia con- 
■*" viene conocer previamente estos cuatro puntos: 1) qué li- 
bros la integran: canon hihlico; 2) cómo se escribieron y han 
llegado hasta nosotros; texto y versiones; 3 ) cómo se compa¬ 
gina su origen divino con su origen humano: inspiración bíblica; 
4 ) qué normas hay que seguir para acertar en su ajustada in- 
terpretación: hermenéutica bíblica. 


I. Canon bíblico 

Llàmase Biblia o Escritura sagrada la colección de los libros 
judíos y cristianos que se creen inspirados por Dios. La de los 
libros judíos se denomina Antiguo Testamento; la de los libros 
cristianos, Nuevo Testamento, 

No todas las Biblias contienen el mismo número de libros. 

En el Antiguo Testamento existieron dos colecciones dife- 
rentes: una mas breve, la de los originales hebreos (Canon pa~ 
lestinense); otra mas larga, la de la versión griega (Canon ale- 
jandrino). La versión griega conserva todos los libros conteni- 
dos en la Biblia hebrea, a los cuales anade: Tobit, Judit, Sabi- 
duría, Eclesidstico, Baruc (con la adjunta Epístola de Jeremías), 
Primero y Segundo de los Macabeos y algunos fragmentos de 
Ester y de Daniel. Los libros comunes a entrambas colecciones 
se han Uamado desde el siglo xvi protocanónicos; los propios 
de la versión griega, deuterocanónicos. Esta división, emperò, 
eco de antiguas controversias motivadas por las dudas de unos 
pocos, es puramente extrínseca. Tan divinamente inspirados 
son los deuterocanónicos como los protocanónicos. En efecto, * 
los Apóstoles usaron como Escritura divina la colección alejan- 
drina, y como tal la entregaron a la Iglesia. De las 350 citas 
del Antiguo Testamento contenidas en el Nuevo, mas de 300 se 
refieren a la versión alejandrina. Y entre los libros citados se 
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hallan también los deuterocanónicos. Y alejandrina era la Biblia 
que San Pablo recomendaba a Timoteo (1 Tim. 3, 15-17). A ejem- 
plo de los Apóstoles, los Padres apostólicos citan los deutero¬ 
canónicos como divinamente inspirados. Y el Magisterio ecle- 
siàstico siempre ha incluído en eí Canon bíblico los libros y frag- 
mentos deuterocanónicos. Así los Romanos Pontífices Dàmaso, 
Gelasio, Hormisdas, Inocencio I, Nicolao I e Hílaro; así también 
los tres concilios africanos de 393, 397 y 419, a que asistió San 
Agustín; el Romano de 360, el Trulano de 692, el Florentino, 
el Tridentino y el Vaticano. Son, por tanto, deficientes las Bi- 
blias protestantes, que excluyen los deuterocanónicos. 

Eln el Nuevo Testamento no existieron dos colecciones riva- 
les; pero algunos libros, por circunstancias especiales, no fueron 
tan ràpidamente propagados y reconocidos universalmente en la 
Iglesia como Escritura divina. Tales fueron la Epístola a los 
Hebreos, la Epístola de Santiago, la Segunda de San Pedro, la 
Segunda y la Tercera de San Juan, la de San Judas y el Apo- 
calipsis. Pero las citas patrísticas y el testimonio del Magisterio 
cclesiàstico conceden a estos escritos el mismo valor que a los 
protocanónicos. * 

Tampoco es igual en todas las Biblias el orden en que se 
suceden los libros. El de la edición Clementina de la Vulgata, 
sustancialmente conforme con el del Concilio Tridentino, dis- 
tribuye los libros de ambos Testamentos en tres series: históri- 
cos, didacticos, proféticos. He aquí, conforme a esta distribu- 
ción, los libros que integran la Biblia: 


'FIist<Sricos 


Antiguo 

Testamento 


'Gènesis. 

Exodo. 

Levítico. 

Números. 

Deuteronomio. 

Josué. 

Tueces. 

< Rut. 

1 I y II de Sainuel. 

I y II de los Reyes. 

I y II de los Paralipómenos. 

I y II de Esdras (= Nehcmías). 
Tobit. 

Judit. 

[Ester. 


Didúclicos 


pob. 

Sal mos. 

Proverbios. 

-I Eclesiastès. 

Cantar de los Cantares. 
I .Sabiduría de Salomón. 
j^Eclesiústico. 
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Vntrílo 
Tfst\mfnto : 


Nutvo 

l'tSTAMENTO : 


I*roffcticos 


'Isaías. 

Jeremías, Lamentaciones, Baruc. 
Ezequiel. 

Daniel. 

Oseas. 

Joel. 

.Aniós. 

.\bdía.'>. 

Jonàíi. 

Miqueas. 

Nahuni. 

Ila'bacuc. 

Sofonías. 

.\geo. 

Zacarías. 

^IMalaquías. 


Hi>t6rico.«;. 


I cle los iSIacabeos. 

II de los IMacabeos. 


I flistórico.s 


'Evangelio según San iSIateo. 
lívangelio .según San Marcos 
."S Evangelio según San Lucas. 
Evangelio según San Juan. 
Miechos de los Apóstoles. 


Didúcticos.... 


Epistolas de 
San Pablo. 


'A los Romanos. 

I a los Corintios. 

II a los Corintios. 

A los Galatas. 

A los Efesios. 

A los Filipenses. 

J .\ los Colosenses. 

11 a los Tesalonicenses. 

[ II a los Tesalonicenses. 

I a Timoteo. 

II a Timoteo. 

A Tito. 

A Filemón. 


^A los Hebreos. 


^ Profético 


Epístolas 

tólicas 



De Santiago. 

I de San Pedro. 

II de San Pedro 

I de San Juan. 

II de San Juan. 

III de San Juan. 
De San Judas. 


.Apocalipsis. 
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II. Texto y versiones 

1. Texto bíblico.—È1 Antiguo Testamento se escribió casi 
todo en hebreo. Las excepciones son: 

Esdras y Daniel: son bilingües, pues presentan amplias sec¬ 
ciones en arameo; 

Tohit y Judit: se duda si se escribieron en hebreo o en 
arameo; 

Sabiduría y Segundo de los Macabeos: se escribieron en 
griego. 

El Nuevo Testamento se escribió en griego, a excepción de 
San Mateo, escrito en arameo. 

Generalmente se han conservado los textos originales: sólo 
se conservan en griego (y en otras versiones antiguas) Tohit, 
Judit, Baruc, Primero de los Maccobeos y los fragmentos deute- 
canónicos de Ester y Daniel. Del Eclesidstico, que se creia per- 
dido, se descubrieron recientemente (1896-1900 y 1930) unas 
dos terceras partes del original hebreo. 

El texto original, tanto el hebreo del Antiguo Testamento 
como el griego del Nuevo Testamento, ha llegado hasta nosotros 
sustancialmente integro. Pero con una notable diferencia. Mien- 
tras los códices hebreos concuerdan entre sí, los griegos discre- 
pan notablemente en los pormenores. La razón de esta diferen¬ 
cia està ligada a la historia de la transmisión de los textos. 

En la historia del texto hebreo se distinguen dos épocas: la 
de la pluralidad de textos discordantes (anterior al ano 70 de 
nuestra era) y la de la unidad del texto uniforme (posterior a 
esta fecha). No consta con seguridad cómo se logró esta abso¬ 
luta uniformidad textual; contribuyeron a ella, sin duda, los 
trabajos críticos de los rabinos (Tannaítas, Amoraítas y Maso- 
retas). Esta uniformidad, que parece una ventaja, es, en reali- 
dad, un inconveniente, pues nos priva de las variantes de los 
códices màs antiguos, cuyo conocimiento y examen seria nece- 
sario para la reconstitución crítica del texto original. 

En la historia del texto griego pueden senalarse tres etapas 
principales: el texto libre o prerrecensional; las grandes recen- 
siones (alejandrina, cesariense, antioquena) de los siglos lii y iv; 
la uniformidad del texto bizantino. Efete texto bizantino, deri- 
vado en gran parte de la recensión antioquena, fué el que se 
imprimió a principios del siglo xvi y dominó sin rival durante 
cuatro siglos (llamado por esto Textus receptus), hasta que a 
principios del siglo xix se iniciaron las modernas ediciones crí- 
ticas, basadas en las recensiones alejandrina y cesariense y en 
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los textos prerrecensionales. Gracias a estas ediciones el texto 
griego del Nuevo Testamento es incomparablemente mas segruro 
que el hebreo del Antiguo Testamento, el cual sólo con el sub- 
sidio de las versiones antiguas puede reconstituirse con alguna 
probabilidad. 

2. Versiones bíblicas. —Las antiguas versiones bíblicas son 
importantes, por cuanto ayudan para la reconstitución del texto 
original y para su exacta interpretación. Enumeraremos las mas 
principales, senalando con un asterisco (*) las mediatas, es de- 
cir, las que en el Antiguo Testamento se derivan no del texto 
hebreo, sino de la versión griega de los Setenta. 

Versiones griegas del Antiguo Testamento. —Son: 

La Alejandrina, llamada de los Setenta (LXX) ; 
la de Aquila (servilmente literal), 
la de Teodotión (dependiente de LXX), 
la de Símaco (màs libre), 

Estas cuatro versiones, dispuestas en cuatro columnas, pre- 
cedidas por el texto hebreo y por su transcripción griega, for- 
maron las Hexaplas de Orígenes. A ellas se ahaden a las veces 
otras tres versiones anónimas, que por su posición en las Hexa¬ 
plas recibieron los nombres de Quinta, Sexta y Séptima. 

Versiones siríacas. —Pueden distinguirse en primarias y se- 
cundarias. Son: 


Primarias 


Secundarias 


fAntiguo Testamento.... La Peshitta. 
s 

1 rLa Sinaítica. 

iNuevo Testamento.La Curetoniana. 

I El Diatessaron de Taciano. 


{ *La Filoxeniana. 
♦La Palestinense. 
♦La Hexaplar. 


■< 

Jíuevo 


Testamento 


^La Filoxeniana. 
I La Palestinense 
I La Peshitta. 
iLa Harclense. 


Versiones cópticas. —Las dos màs importantes son; 

♦La Sahídica (del Alto Egipto). 

♦La Bohaírica (del Bajo Egipto). 

Se conservan fragmentos de otras dos: *La Akhmímica y 
*La Fayúmica. 
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Versiones arameas del Antiguo Testamento .—Son las llama- 
das Paràfrasis caldeas o Targumim. Tales son: 


rLa de Onkelos. 

Del Pentateuco J Jerosolimitana del Pseudo-Jonatàs. 

. j Otras dos Jerosolimitanas. 

(^La del Pentateuco Samaritauo. 

De los Profetas . La del Psendo-Jonatàs. 

De los Hagiógrafos . Muy varias unas de otras. 


Otras versiones .—IMerecen mencionarse: 

*La Etiópica. 

*La Armènia. 

*La Georgiana (derivada de la Armènia). 

'‘'La Gòtica. 

De menor importància, por ser màs recientes, son la *E2sla- 
vónica, las *Aràbigas y las *Persas. 

Versiones latinas .—^Son las antiguas versiones latinas, que 
untes solían comprenderse con el nombre de Hala, y la de San 
Jerónimo, que ha recibido el nombre de Vulgata latina. 

Entre las antiguas o prejeronimianas se distinguen cierta- 
mente la Africana y la Romana. Probablemente existieron otras 
versioines europeas, todavía no suficientemente deslindadas y ca- 
racterizadas. Todas ellas se derivan de los LXX. 

La labor de San Jerónimo en la Vulgata fué muy varia. Tra- 
dujo del hebreo los Protocanónicos del Antiguo Testamento, y 
del arameo los libros de Tobit y Judit; y retocó, a lo que parece, 
la antigua versión latina de los fragmentos deuterocanónicos 
de Ester y Daniel. Los demàs deuterocanónicos los dejó intactos. 
Del Salterio, antes de traducirlo del hebreo, había retocado dos 
veces la antigua versión latina: primero màs ligeramente (Sal¬ 
terio Romano), luego màs a fondo, conforme al texto hexaplar 
de los Setenta (Salterio Galicano). Ellste último fué el adoptado 
en la edición Clementina de la Vulgata. Del Romano se conservó, 
hasta la nueva versión hecha por los profesores del Pontificio 
Instituto Bíblico de Roma, el salmo 94 en el Invitatorio de Mai- 
tines. Del Romano también solían tomarse las partes cantables 
del Misal y del Breviario. Corrigió también San Jerónimo el 
Nuevo Testamento: seguramente los Evangelios, muy probable¬ 
mente todos los demàs libros; los Evangelios màs a fondo, el 
resto màs a la ligera. 

Pronto la Vulgata, muy superior a las viejas versiones lati¬ 
nas, y generalmente a todas las versiones bíblicas de la antigüe- 
dad, se sobrepuso y dominó en toda la Iglesia latina. Pero la 
transcripción de los códices no fué siempre bastante esmerada. 
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Se infiltraron en ellos no pocas variantes de las antiguas ver- 
siones. En razón de restituir la Vulgata a su pureza primitiva, 
se hicieron diferentes ediciones que pretendían ser críticas. La 
màs antigua de todas es la del misterioso obispo espanol Pere¬ 
grino, que algunos identifican con Baquiario. Siguieron las de 
San Isidoro de Sevilla y de Casiodoro, y màs tarde las de Al- 
cuino y de Teodulfo de Orleàns. Al mismo fin se enderezaban 
los numerosos Correctorios medievales: el de París (de 1228) 
y los varios elaborados por los Dominicos y los Franciscanos. 
A pesar de todos estos loables conatos, se formó y prevaleció 
el texto amalgamado de la Uamada Biblia de París. Y este texto 
amalgamado pasó en gran parte a las ediciones oficiales de Six- 
to V (1590) y de Clemente VTII (1592, 1593, 1598). En nuestros 
días, la Santa Sede, deseosa de obtener una edición crítica de 
la obra de San Jerónimo, ha confiado esta labor, tan ímproba 
como delicada, a la ínclita Orden Benedictina. En la reconsti- 
tución de la Vulgata habrà de tener influjo preponderante la 
historia de los códices espanoles, cuyo especial estudio, iniciado 
por S. Berger y continuado por Quentin, De Bruyne, Vaccari y 
otros, ha entrado en una nueva fase de su historia gracias a 
los concienzudos trabajos de D. Teófilo Ayuso, quien, tras de 
haber deslindado los códices isidorianos y los peregrinianos, ha 
senalado en los códices espanoles un grupo prerrecensional, que 
acaso nos ponga en la pista para identificar los famosos códices 
enviados por el mismo San Jerónimo al espanol Lucinlo. 

La Vulgata latina fué declarada autèntica por el Concilio 
Tridentino (Denz. 785). El sentido y alcance del decreto Triden- 
tino lo interpreta autoritativamente Pío Xn en su reciente En¬ 
cíclica Divino afflante Spiritu con estas palabras: “Por lo que 
hace a la voluntad del Sínodo Tridentino de que la Vulgata fuese 
la versión latina que todos usasen como autèntica, esto, en ver- 
dad, como todos lo saben, solamente se refiere a la Iglesia latina 
y al uso publico de la misma Escritura, y no disminuye, sin gé- 
nero de duda, en modo alguno la autoridad y valor de los textos 
originales. Porque no se trataba de los textos originales en aque¬ 
lla ocasión, sino de las versiones latinas..., entre las cuales el 
mismo Concilio, con justo motivo, decretó que debía ser pre¬ 
ferida la que hahia sido aprohada en la misma Iglesia con el 
largo uso de tantos siglos. Así, pues, esta privilegiada autori¬ 
dad o, como dicen, autenticidad de la Vulgata no fué establecida 
por el Concilio, principalmente por razones críticas, sino màs 
bien por su legitimo uso en las Iglesias durante el decurso de 
tantos siglos; con el cual uso ciertamente se demuestra que la 
misma està en absoluto inmune de todo error en matèria de fe 
y costumbres; de modo que, conforme al testimonio y confirma- 
ción de la misma Iglesia, se puede presentar con seguridad y 
sin peligro de errar en las disputas, lecciones y predicaciones; 
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y, por tanto, este género de autenticidad no se llama con nom¬ 
bre primario crítica, sino mas bien jurídica. Por lo cual esta 
autoridad de la Vulgata en cosas doctrinales de ninguna manera 
prohibe—antes por el contrario, hoy màs bien exige—que esta 
misma doctrina se compruebe y coníirme por los textos prirai- 
tivos... Y ni aun siquiera prohibe ^1 decreto del Concilio Tri- 
dentino que, para uso y provecho de los fieles de Cristo y para 
màs fàcil inteligencia de la divina palabra, se hagan versiones 
en lenguas vulgares, y eso aun tomàndolas de los textos origi- 
nales” (n. 14). 


111. Inspiración bíblica 

1. El hecho de la inspiración. —El hecho o la realidad de 
la divina inspiración es una verdad de fe, dogmàticamente defi¬ 
nida por el Concilio Vaticano en estos términos: “La Iglesia 
considera como sagrados y canónicos [los libros del Antiguo y 
del Nuevo Testamento], no porque, elaborados por sola la indús¬ 
tria humana, hayan sido luego aprobados con su autoridad, ni 
sólo porque contengan sin error la revelación, sino porque, es¬ 
crites bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen por autor a 
Dios, y como tales han sido entregados a la Iglesia” (Denz. 1787). 

En esta definición se distinguen dos partes: en la primera 
se reprueban dos explicaciones erróneas o deficientes de la ins¬ 
piración; en la segunda se propone la doctrina catòlica. Es error 
creer que la inspiración consiste en la subsiguiente aprobación 
de la Iglesia. La Iglesia, sin duda, ha aceptado y aprobado los 
libros canónicos; pero tales libros no son inspirades porque los 
acepte la Iglesia; antes al contrario, la Iglesia los acepta porque 
son inspirades. La aprobación eclesiàstica no es la inspiración 
divina. Es también error pensar que la inspiración consiste en 
la mera exención de error o en la fidelidad en transmitir la di¬ 
vina revelación. Pudo, por ejemplo, San Lucas haber escrito su 
Evangelio, por su pròpia iniciativa y con solos los recursos hu¬ 
manes, tal cual de hecho lo escribió, es decir, tan inmune de 
todo error y tan fiel en reproducir los hechos y los dichos de 
Jesu-Cristo; y, sin embargo, tal libro no estaria divinamente 
inspirado. La divina inspiración postula la total exención de 
error; pero no es la misma inerrancia: es algo previo, de que 
ella se deriva. 

La explicación positiva del Concilio incluye dos elementos; 
un acto, la inspiración del Espíritu Santo, y en efecto, el ser 
Dios autor de los libros sagrados. Comenzando por el efecto, 
como màs claro, es evidente que, en la mente del Concilio, Dios 
es autor de los libros canónicos en sentido propio y pleno, es 
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decir, que es autor tan pròpia y verdaderamente como lo es cual- 
quier escritor de sus propios libros. De ahí que para justificar 
la denominación de autor es menester que el acto de la inspira- 
ción o la acción inspiradora de Dios sea tal, que en virtud de 
ella Dios deba ser considerado como verdadero autor del libro. 
La acción inspiradora de Dios debe ser, a su modo, lo que es la 
actividad del escritor en la composición de un libro. Mayores 
precisiones darà la teologia al estudiar la naturaleza íntima de 
la inspiración. 

Pero aun sin llegar a estas precisiones teológicas, deben re- 
chazarse como deficientes ciertas explicaciones que de la inspi¬ 
ración se dieron anteriormente al Concilio Vaticano. Supusieron 
algunos que la divina inspiración no era sino cierta asiStencia 
negativa o mera vigilància de Dios, ordenada a que el escïritor 
sagrado no escribiera nada falso o inconveniente. Es algo màs 
la divina inspiración. A la asistencia negativa concomitante al¬ 
gunos anadían como elemento previo un primer impulso de Dios 
o una idea vaga de lo que debía escribirse y también la subsi- 
guiente aprobación divina. Tampoco basta todo eso para justi¬ 
ficar plenamenle la denominación de autor. Màs que esto exige 
la definición conciliar, que no hace sino recoger las precedentes 
declaraciones del Magisterio eclesiàstico y la tradición de los 
Santos Padres. 

Porque apenas hay ninguna verdad revelada en que màs ha- 
yan insistido los Santos Padres que la divina inspiración de la 
Sagrada Escritura. A cuatro tipos principales pueden reducirse 
las afirmaciones de los Santos Padres: 

1) Afirman el hecho de la inspiración^ y dicen que Dios ins¬ 
pira^ que los hagiógrafos son inspirados, que la Escritura estd 
inspirada; 

2) afirman que Dios es autor de los libros inspirados; 

3) ensenan que los hagiógrafos actúan como instrumentos 
de Dios; 

4) ensenan que la Escritura es habla o palahra de Dios. 

Estas cuatro fórmulas (o series de fórmulas) se reclaman 

y completan mutuamente. La primera habla de la acción; la se- 
gunda, del agente principal; la tercera, del agente instrumental; 
la cuarta, del efecto. Estas fórmulas, la tercera sobre todo, sir- 
ven de base o punto de partida para un estudio ulterior sobre 
la naturaleza de la divina inspiración. 

2. Naturaleza de la inspiración. —Son orientadoras estas 
palabras de Pío XII en la Encíclica Dívino afflante Spiritu: 
“Nuestra edad... suministra nuevos recursos y subsidios de exe¬ 
gesis. Entre éstos parece digno de peculiar mención que los teó- 
logos, siguiendo la doctrina de los Santos Padres, y principal- 
mente del Angélico y Común Doctor, han explorado y propuesto 
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la naturaleza y los efectos de la inspiración bíblica mejor y màs 
perfectamente que como solia hacerse los siglos pretéritos. Por- 
que, partiendo del principio de que el escritor sagrado, al com- 
poner el libro, es órgano o instrumento del Espíritu Santo, con 
la circunstancia de ser vivo y dotado de razón, rectamente ob- 
servan que él, bajo el influjo de la divina moción, de tal manera 
usa de sus facultades y fuerzas, que fàcilmente puedan todos 
colegir del libro nacido de su acción la índole pròpia de cada uno 
y, por decirlo así, sus singulares caracteres y trazos” (n. 19). 

Conviene, pues, precisar la noción de instrumento o causa 
instrumental. Santo Tomàs ha sabido concretaria y hacerla vi¬ 
sible en un ejemplo trivial. Es la azuela, con que el carpintero 
labra un banco. En la azuela, dice, existen dos acciones: una 
pròpia o nativa, que es la de cortar; otra, anadida o recibida 
de fuera, que es la de fabricar artificiosamente un banco. Eïn la 
primera actúa según su pròpia forma o naturaleza; en la se- 
gunda actúa como instrumento movido por el agente principal'. 
Pero, anade atinadamente, la acción instrumental no se ejerce 
sino ejerciendo la acción pròpia: cortando, la azuela hace el 
banco. No andan por un lado la acción de cortar y por otro la 
acción de hacer el banco, antes la acción de hacer el banco se 
ejerce precisamente ejerciendo la acción de cortar. Y en esto 
consiste esencialmente el que la azuela obre como instrumento. 

Algunas observaciones aclararàn el pensamiento de Santo 
Tomàs. 

El instrumento no es la cosa tomada en bruto, sino en cuanto 
posee ciertas propiedades o actividades que la hacen apta para 
la producción de una obra. Tal es la propiedad de cortar, pròpia 
de la azuela; tal la de escribir, en el làpiz o en la pluma; tal la 
de pintar, en el pincel; tal la de producir determinados soni- 
dos, en los instrumentos músicos. En tales propiedades o activi¬ 
dades consiste la formalidad del instrumento, y en ellas se habrà 
de concentrar y como polarizar la acción del agente principal. 

Pero el instrumento no despliega estas actividades por sí 
mismo, es decir, por su pròpia iniciativa y como por cuenta prò¬ 
pia, sino en cuanto es movido y regido por el agente principal, 
que es quien pone en juego o movimiento las actividades propias 
del instrumento. 

Aunque movido y regido por otro, el instrumento deja huella 
de sí y de sus propiedades características en la obra producida. 
Serà muy diferente la letra de un mismo escribiente según em- 
plee una pluma fina o una recia, según use làpiz rojo o làpiz 
azul. Y muy diferente serà *el timbre de la melodia según que 
el artista toque el violin o la trompa. 

Por fin, no se insistirà bastante, por sus enormes consecuen- 
cias, en la coextensión entre la acción de la causa principal y la 
acción de la causa instrumental. En un escrito no hay una sola 
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letra, ni siquiera el màs mínimo trazo o perfil, que no sea pro- 
ducido a la vez por el escribiente y por la pluma. El màs ligero 
son de un instrumento musico no se produce sin la acción com¬ 
binada 0 subordinada del instrumento y del artista. Esto, que 
es tan evidente en los instrumentos usuales, no lo habrà de ser 
menos al aplicar la noción de instrumento al escritor sagrado. 

No serà difícil la aplicación de estos principios a nuestro 
caso. El hagiógrafo, al redactar su obra, ejerce dos acciones: 
la normal de escribir y la de producir un libro revestido de auto- 
ridad divina, tal que sea propiamente palabra de Dios. La pri¬ 
mera acción ^s pròpia: la ejerce desplegando sus nativas acti- 
vidades literarias; la segunda es instrumental: la ejerce movido 
y dirigido por la acción de Dios. Mas estas dos acciones no an- 
dan cada una por su camino, sino que la acción instrumental se 
ejerce ejerciendo la acción pròpia. El hagiógrafo escribe un libro 
divinamente inspirado, precisamente en cua.nto ejerce sus nati¬ 
vas actividades de escritor, si bien impulsadas y gobernadas por 
la divina inspiración. 

Apliquemos también las cuatro observaciones heehas ante- 
riormente. 

El hagiógrafo es instrumento de Dios precisamente en cuanto 
es escritor, es decir, en cuanto posee las cualidades y ejerce las 
actividades propias de ün escritor en la producción de una obra 
literaria. Son suficientemente conocidas, para nuestro objeto, 
todas estas cualidades y actividades literarias: de inteligencia, 
de voluntad, de imaginación, de lenguaje y estilo. Todas estas 
cualidades y propiedades constituyen la instrumentalidad del 
hagiógafo respecto de Dios. Todas ellas, y propiamente solas 
ellas, son las que Dios asume, pone en juego, rige y ordena a 
la redacción del libro inspirado. Sola esta observación resuelve 
luminosamente los problemas, que de otra manera pareceríaii 
complicados, sobre la extensión subjetiva de la divina inspira¬ 
ción. Si la acción de Dios abarca todas las actividades literarias 
del hagiógrafo, síguese lógicamente que se extiende a todo el 
proceso de la producción literaria: no sólo a la concepción men¬ 
tal, sino también a la expresión verbal; no solamente al fondo 
o a la forma interna, sino también a la forma externa. La 11a- 
mada inspiración verbal, bien entendida, esto es, no ccmo un 
dictado mecànico, se sigue evidentemente de la noción de ins¬ 
trumento lógicamente aplicada. 

En este ejercicio de todas sus facultades, en este despliegue 
de todas sus actividades literarias, el hagiógrafo, aunque ins¬ 
trumento vivo y racional, mantiene siempre su posición subal¬ 
terna y subordinada, nunca abandona su condición de instru¬ 
mento movido y regido por el agente principal, que es Dios. 
Por esto, aunque verdadero autor del libro inspirado, es sólo 
autor secundario; el autor primario es Dios. El hagiógrafo obra 
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en nombre de Dios; Dios obra en nombre propio. Por esto tam- 
bién la Escritura, mas que palabra del hagiógrafo, es palabra 
de Dios. 

Pero, no obstante de ser subalterna y subordinada, la acción 
del hagiógrafo no pierde ni merma su natural eficacia. Por esto 
imprime su sello característico y deja su huella personal en el 
libro inspirado, Dios pudiera haber escrito por sí mismo el libro 
inspirado; mas, desde el momento en que se ha dignado servirse 
del hombre como de instrumento connatural, se ha allanado a 
las limitaciones del instrumento humano y hasta ha condescen- 
dido con sus naturales deficiencias que no sean el error o el pe- 
cado. Tal es la condescendència divina, que tanto ponderaba 
San Juan Crisóstomo, y que Pío XII recuerda en la mencionada 
Encíclica (n. 20). Esta eficiència connatural de las facultades 
literarias del hagiógrafo, no el capricho de Dios, explica razo- 
nablemente las notables diferencias de estilo entre los varios 
escritores sagrados. 

Por fin, toda la producción literaria del hagiógrafo es a la 
vez obra suya y obra de Dios. Nada produce el instrumento que 
no sea movido por el agente principal, y nada produce Dios que 
no sea mediante la acción subordinada del instrumento. Si el 
hagiógrafo produjera algo, bajo cualquier aspecto, que no fuera 
al mismo tiempo obra de Dios, o si Dios produjera algo que no 
fuera a la vez obra del hagiógrafo, en aquello el hagiógrafo de- 
jaría de ser instrumento de Dios. Y entcmces, o el hagiógrafo 
no necesitaba de la divina inspiración, o la divina inspiración 
para nada necesitaba del instrumento humano. 0, lo que seria 
peor, el hagiógrafo se convertiria en un instrumento ciego y 
mecànico, parecido a las pitonisas de Delfos. No es ésta la idea 
del hagiógrafo transmitida por la tradición patrística y consig¬ 
nada en la Encíclica pontificia. En suma, en el hagiógrafo se 
asocian y hermanan estas dos cosas: ejercer las propias activí- 
dades y ser instrumento de Dios. Mas aún, en tanto actúa en 
cuanto sirve de instrumento, y en tanto sirve de instrumento 
en cuanto actúa. La actividad de Dios y la actividad del hagió¬ 
grafo, por mas diferentes que sean, tienen, sin embargo, la mis- 
ma esfera de acción; entre ellas la coextensión es perfecta. 

Para acabar de entender la nàturaleza de la divina inspira¬ 
ción seria necesario conocer el modo misterioso como Dios asu- 
me, toca y pone en acción las facultades del hagiógrafo. Este 
contacto de la mano de Dios es el carisma de la divina inspi- 
ración, que Pío XII recuerda en la misma Encíclica (n. 20). Las 
magníficas ensenanzas de Santo Tomàs sobre el carisma de la 
profecia podran, en lo posible, esclarecer el misterio. 

En medio de las variadas formas que presenta y los múlti¬ 
ples elementos que comprende la profecia, hay un factor cons- 
tante, que Santo Tomàs considera esencial y común a todos los 
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verdaderamente profetas. Tal es la lumbre profètica; luz sobre¬ 
natural que Dios infunde en la mente del hagiógrafo para que 
juzgue de las cosas con plena certidumbre divina. Esta luz po¬ 
drà ir acompanada de revelaciones propiamente dichas, previas 
o concomitantes; pero semejantes revelaciones no son esencia- 
les al carisma de la inspiración; y aun cuando se den, seran 
algo previo o accesorio, no el acto formal de la inspiración. Con 
la lumbre profètica, sin mas, se da perfecta la inspiración; sin 
la lumbre profètica, por màs que se multipliquen las revelacio¬ 
nes, no se da el carisma de la divina inspiración. 

Esta lumbre o ilustración es, ademàs, según el Doctor An- 
gélico, una fuerza, una moción que activa y pone en movimiento 
las facultades del hagiógrafo. Y esta moción, aunque recibida 
en la inteligencia, entraha en sí la tendencia a la manifestación 
externa o la palabra, hablada o escrita. La idea lleva al acto. 
Dado el maravilloso engranaje de nuestras facultades, puede 
bastar el impulso dado a la inteligencia para determinar la pro- 
ducción de la palabra. Si a esta moción, mental en su principio, 
verbal en su tèrmino, se anade la moción de la voluntad, se 
obtiene una noción, en cuanto cabe, adecuada de la inspiración 
hagiogràfica. 

En función del carisma profètico, que él llama virtud o ener¬ 
gia sobrenatural, describe así León Xin el proceso de la divina 
inspiración: “[Dios] con su virtud sobrenatural, de tal manera 
excitó y movió [a los hagiógrafos], de tal manera les asistió 
mientras escribían, que todo aquello, y sólo aquello, que El or- 
denaba, lo concibiesen ellos rectamente con su inteligencia, y 
fielmente lo quisiesen escribir, y convenientemente lo expresa- 
sen con infalible verdad” (Enc. ProvidentissimusJ. Sustituyendo 
el tèrmino de virtud por el de grada, reproduce así Benedic- 
to XV el pensamiento de León XITE: “Dios, con la gracia que 
conferia, ilustró la mente del escritor, para que en nombre de 
Dios propusiese la verdad a los hombres; movió ademàs su vo¬ 
luntad y la impulsó a escribir, y, por fin, le asistió especialmente 
y sin interrupción hasta terminar el libro” (Enc. Spiritus Para- 
clitus). 

Esta gracia o virtud súhrenatural, es decir, el carisma pro- 
fético, es lo que establece el misterioso contacto entre el agente 
principal y el instrumento, y lo que, con su triple influjo en la 
mente, en la voluntad y en la palabra del hagiógrafo, determina 
y explica todo el proceso de la divina inspiración y la produc- 
ción del libro divinamente inspirado. 

3. Propiedades de la inspiración. —^Son dos principalmente; 
la extensión universal y la absoluta infalibilidad. 

Extensión universal. —La divina inspiración se extiende y 
alcanza: a) a los libros enteros con todas sus partes; b) al ele- 
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mento histórico lo mismo que al religioso; c) a todas las afir- 
maciones, aun las incidentales; d) a todas las proposiciones, 
ttunque no sean afirmaciones. Escribe Pío XII en la mencionada 
Encíclica: “Ya el sacrosanto Concilio Tridentino pronuncio con 
decreto solemne que dehen ser tenldos por sagrados y canónicos 
los libros enteros con todas sus partes, tal oomo se han solido 
leer en la Iglesia catòlica y se hallan en la antigua edición Vul- 
gata latina” (n. 1). La Pontifícia Comisión Bíblica declaró que 
“todo lo que el hagiógrafo afírma, enuncia, insiniía, debe rete- 
nerse como afírmado, enunciado, insinuado por el Espíritu San¬ 
to” (Denz. 2180). León XIII escribió severamente: “Ni se ha de 
tolerar la actitud de aquellos que... no tienen reparo en conceder 
que la inspiración divina se extiende exclusivamente a las cosas 
de fe y costumbres” (Enc. ProvidentissimusJ. Esta doctrina ca¬ 
tòlica es una consecuencia lògica de los principios establecidos 
anteriormente sobre la instrumentalidad de la actividad humana 
del hagiógrafo. Si siempre actúa el hagiógrafo como instrumen¬ 
to de Dios, siempre proporcionalmente actúa Dios como causa 
principal. Existe perfecta coextensión entre la actividad ins¬ 
trumental del hagiógrafo y la actividad principal de Dios. 

Absoluta infalibilidad, —En la Bscritura no hay ni puede ha- 
ber error alguno. Es inerrancia, de hecho; y es infalibilidad, de 
derecho. Tal es la constante doctrina de la Iglesia, para cuya 
inteligencia son necesarias algunas aclaraciones. 

Verdad es la conformidad o ajuste de una afirmación con 
la realidad objetiva. Error es la disconformidad o desajuste de 
una afirmación con la realidad objetiva. Es digno de notarse 
que la verdad o el error sólo se hallan en los juicios o afirma¬ 
ciones, y que en todo juicio o afirmación hay necesariamente 
o verdad o error. Ademàs, la conformidad o disconformidad no 
debe medirse matemàticamente, sino apreciarse de un modo hu- 
mano y moral. En la Escritura especialmente deben tomarse en 
cuenta no solamente los géneros literarios, las frases hechas, 
los idiotismos, los artifícios literarios, sino también la mentali- 
dad oriental y el genio popular. Nadie piuede justamente maravi- 
llarse—^escribe Pío XII—“de que también entre los sagrados es- 
critores, como entre los otros de la antigüedad, se hallen ciertas 
artes de exponer y narrar; ciertos idiotismos, sobre todo pro- 
pios de las lenguas semíticas; las que llaman aproximaciones, 
y ciertos modos de hablar hiperbólicos, mas aún, a veces hasta 
paradojas para imprimir las cosas en la mente con mas firme- 
za...” (Ib. n. 20.) 

En este sentido debe afirmarse la màs absoluta verdad en 
la Sagrada Elscritura, sin admitir en ella el màs ligero error. 
Recogiendo las ensenanzas de toda la tradición catòlica y rei- 
terando la doctrina de sus predecesores, escribe Pío XII: “El 
primero y sumo empeno de León XIII fué el exponer la doctri- 
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na de la verdad contenida en los sagrados volúmenes y vindi- 
carlos de las impugnaciones. Así fué que con graves palabras 
declaro que no hay absolutamente ningún error cuando el ha¬ 
gi ógrafo, hablando de cosas físicas, se atuvo (en el lenguaje) 
a las apariencias de los sentidos..., lo cual útilmente ha de apli- 
carse a las discïplinas allegadas, principalmente a la historia, 
es a saber, refutando de modo anàlogo las falacias de los adver- 
sarios y defendiendo de sus impugnaciones la fidelidad històrica 
de la Sagrada Escritura.., Por último, que no es lícito en modo 
alguno o el restringir la inspiración de la Sagrada Escritura a 
algunas partes tan sólo o el conceder que erró el mismo escritor 
sagrado, siendo así que la divina inspiración por sí misma no 
sólo excluye todo error, sino que lo excluye y rechaza con la 
misma necesidad absoluta con la que es necesario que Dios, Ver¬ 
dad suma, no sea en modo alguno autor de ningún error. Esta 
es la antigua y constante fe de la Iglesia” (n. 3), 

Es digna de reflexión la actitud del Magisterio eclesiàstico 
ante ciertas hipòtesis aventuradas de algunos escritores cató- 
licos que, sin admitir propiamente error en la Escritura, ate- 
nuaban o mermaban su absoluta verdad. 

Algunos, invocando la autoridad del mismo León XIIT , pro- 
pusieron la teoria de las apariencias históricas, anàlogas a las 
apariencias físicas. Benedicto XV negó resueltamente semejante 
analogia o paridad, contraria enteramente a la intención de su 
predecesor. Y Pío XII recuerda en su Encíclica y hace suyas 
las palabras de Benedicto XV (n. 3), 

Otros admitían en las narraciones bíblicas una verdad sola- 
mente relativa, cual se halla en las leyendas populares, que, sin 
serio, pasan por verdaderas. Contra semejante hipòtesis escribió 
el mismo Benedicto XV: “Ni disienten menos de la doctrina 
de la Iglesia los que piensan que las partes históricas de la Es¬ 
critura se apoyan no en la absoluta verdad de los hechos, sino 
sólo en la que llaman relativa y en la común opinión del vulgo." 
(Enc. Spiritus Paraclitus.) 

Mas curiosa es la teoria del vestido literario, aplicada a las 
narraciones bíblicas. Benedicto XV expone y reprueba esta teo¬ 
ria en estos térrainos: “El pensamiento de éstos es que lo único 
que Dios intenta y enseha en la Escritura es lo que atane a la 
religión; lo demàs, que pertenece a las disciplinas profanas y 
que sirve a la ensenanza revelada como cierto vestido externo 
de la divina verdad, se permite solamente y se deja en manos 
de la humana fragilidad del escritor... Tales fantasías de opi- 
niones...” (Ib.) 

Mayor boga alcanzó la teoria de los géneros literarios. Si con 
tal denominación se hubieran admitido los distintos géneros li¬ 
terarios comúnmente reconocidos. no hubiera en ello ninguna no- 
vedad ni tampoco dificultad. Pero se trataba de ciertos gén3- 
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ros literarios dentro del género histórico, es decir, de historias 
en apariencia, pero destituídas de verdad històrica. Habla de 
nuevo Benedicto XV; “Ni carece la Escritura santa de otros re- 
criminadores... Contra los cuales Jerónimo, si ahora viviera, lan- 
zaria ciertamente aquellos aceradisimos dardos de su palabra, 
por cuanto, dando de mano al sentir y al juicio de la Iglesia, 
se acogen a las narraciones a sobre haz históricas o pretenden 
hallar en los libros sagrados ciertos géneros literarios, con los 
cuales no puede compaginarse la verdad íntegra y perfecta de 
la divina palabra.” (Ib.) Con estas palabras Benedicto XV con¬ 
firma el decreto de la Comisión Bíblica de 23 de junio de 1905 
(Denz. 1980). 

Mas inofensiva parece la teoria de las citas impïícitas, segun 
la cual, si se admite error en la Escritura. todo él recae no en 
el hagiógrafo, sino en los documentos que él aduce, sin mencio¬ 
naries y sin aprobar o hacer suyo todo cuanto en ellos se con- 
tiene. La Comisión Biblica, si no reprobó en absoluto semejante 
hipòtesis, le puso prudentes limitaciones, ensenando que no es 
licito apelar a las citas implícitas “a no ser en el caso en que, 
salvos siempre el sentir y el dictamen de la Iglesia, se demues- 
tre con sólidos argumentes: 1) Que el hagiógrafo cita realmen- 
te dichos o documentos ajenos. 2) Que no los aprueba ni hace 
suyos, de suerte que con razón pueda juzgarse que no habla en 
nombre propio”. (Denz. 1979.) También Benedicto XV reprobó 
la actitud de aquellos que, “dando de mano al sentir y al juicio 
de la Iglesia, con demasiada facilidad se acogen a las citas 
que llaman implícitas”. (Ib.) 

Estas dos últimas teorías han reaparecido recientemente con 
otros nombres. Sus nuevos patrocinadores se apoyan precisa- 
mente en la Encíclica Divino afflante Spiritu, que, según ellos, 
modifica, atenúa, mitiga o explica, si no rectifica, las declara- 
ciones de los precedentes Pontífices. El Papa—dicen—nos re- 
mite a los métodos históricos del antiguo Oriente para explicar 
a su luz la historia bíblica. Ahora bien—ahaden—, los antiguos 
historiadores orientales, por una parte, componían narraciones 
sólo en apariencia históricas o matizaban sin reparo los hechos 
históricos con pormenores imaginarios, y, por otra parte, trans- 
cribían sin previo aviso documentos incoherentes y aun contra- 
dictorios, dejando a los lectores el trabajo de aquilatar la ver¬ 
dad de los hechos. i Es ésta en realidad la mente del Romano 
Pontífice? La gravedad del caso exige un atento examen. 

Ante todo, no hay en toda la Encíclica una sola palabra de 
aprobación de semejantes teorías. Tampoco hay una sola pala¬ 
bra que suene a rectificación o mitigación de las ensenanzas 
dadas por los anteriores Pontífices. Véase si suenan a mitigación 
estas declaraciones de Pío XII: “Esta doctrina [sobre la abso¬ 
luta infalibilidad de la Biblia], que con tanta gravedad expuso 
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nuestro predecesor León XIII, también Nos la proponemos con 
nuestra autoridad y la inculcamos, a fin de que todos la reten- 
gan religiosamente” (n. 4). Y ya al principio de la Encíclica, 
después de afirmar que León XIII “reprobó justísimamente aque- 
llos errores”, los de “algunos escritores católicos” que “osaron 
coartar la verdad de la Sagrada Escritura tan sólo a las cosas 
de fe y costumbres” (n. 1). anade; “Nos... juzgamos que había 
de ser oportunísimo confirmar e inculcar... lo que nuestro ante- 
cesor sabiamente estableció y sus sucesores anadieron para afian- 
zar y perfeccionar la obra” (n. 4). Después de tales declara- 
ciones no cabe esperar de la nueva Encíclica rectificaciones o 
mitigaciones, y dado caso que hubiera tenido que hacerse algu¬ 
na innovación aun sólo aparentemente opuesta a lo antes esta- 
blecido, la prudència exigia que, a lo menos para prevenir malas 
inteligencias y evitar desorientaciones, tal innovación se pro- 
pusiera con toda claridad y se demostrarà no ser contraria a 
las ensenanzas de los predecesores. Y de esto nada en la En¬ 
cíclica. 

A pesar de ello, como apoyo de las nuevas teorías, aducen 
sus patrocinadores; l)la mayor libertad que Pío XII concede 
a los exegetas; 2) lo que ensena sobre la condescendència di¬ 
vina; 3) el consejo que da de estudiar las fuentes y los métodos 
de la historia antigua; 4) la defensa que hace de las soluciones 
nuevas. Es necesario aquilatar el valor de estas razones. 

1) Sobre la libertad concedida a los exegetas dice el Pon- 
tífice; “Entre las muchas cosas que en los sagrados libros... se 
proponen, son solamente pocas aquellas cuyo sentido haya sido 
declarado por la autoridad de la Iglesia, ni son muchas aquellas 
de las que haya unànime consentimiento de los Padres. Quedan, 
pues, muchas, y ellas muy graves, en cuyo examen y exposición 
se puede y debe Ubremente ejercitar la agudeza y el ingenio 
de los interpretes católicos, a fin de que cada uno, conforme a sus 
fuerzas, contribuya a la utilidad de todos, al adelanto cada dia 
mayor de la doctrina sagrada y a la defensa y honor de la Igle- 
sia. Esta verdadera libertad de los hijos de Dios, que retenga 
fielmente la doctrina de la Iglesia..., es condición y fuente de 
todo fruto sincero y de todo sólido adelanto de la ciència catò¬ 
lica, como preclaramente lo amonesta... León XIII cuando dice’ 
Si no es con el consentimiento de los animós y colocados en fir- 
me los principios, no serà posible esperar de los esfuerzos ais- 
lados de muchos grandes frutos en esta ciència" (n. 25). Dos 
puntos principalmente contiene esta proclamación de la libertad: 
senala el campo en que deba ejercerse; prescribe las normas a 
que debe atenerse. El campo en que puede explayarse es in- 
menso: son todos los problemas sobre que no haya recaído de- 
cisión alguna del Magisterio eclesiàstico o no exista unànime 
consentimiento de la tradición patrístíca; pero no lo son las en- 
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seííanzas de la Iglesia o la doctrina comúnmente admitida por 
los Santos Padres. Las normas o cautelas son: “que retenga 
fielmente la doctrina de la Iglesia”, “colocados en firme los prin- 
cipios”, Aderaàs, el reconocimiento de semejante libertad no es 
cosa nueva: ya León XTTT y Benedicto XV la habían proclamado 
en sus Enciclicas. Y si así se entiende la libertad, como la en- 
tiende Pío XII y como la habían ya entendido León XTTT y Be¬ 
nedicto XV, no se ve cómo pueda dar pie o servir de ’apoyo a 
las nuevas teorías, 

2) Sobre la condescendència de Dios escribe el Pontííice: 
“Ninguna de aquellas maneras de hablar de que entre los anti- 
guos, particularmente entre los orientales, solia servirse el hu- 
mano lenguaje para expresar sus ideas, es ajena de los libros 
sagrados, con esta condición, emipero: que el genero de decir 
empleado en ninguna manera repugne a la santidad y verdad 
de Dios... Porque así como el Verbo sustancial de Dios se hizo 
semejante a los hombres en todas las cosas, excepto el pecado, 
así también las palabras de Dios, expresadas en lenguas huma- 
nas, se hicieron semejantes en todo al lenguaje humano, excepto 
el error; lo oual, en verdad, lo ensalzó ya con sumas alalDanzas 
San Juan Crisóstomo, como una sincatdbasis o condescendència 
de Dios próvido” (n. 20). Nótese; primero, que la condescendèn¬ 
cia divina se aplica, no a los géneros históricos, sino al lenguaje 
humano; segundo, que en todo caso tal condescendència exceptua 
el error y todo cuanto repugne a la santidad y verdad de Dios. 
Semejante condescendència no justifica las nuevas teorías. 

3) Sobre el estudio de las fuentes antiguas dice Pío XII*. 
“El intérprete, con todo esmero, y sin descuidar ninguna luz que 
hayan aportado las investigaciones modemas, esfuércese por 
averiguar cuà'l fué la pròpia índole y condición de vida del es- 
critor sagrado, en qué edad floreció, qué fuentes utilizó, ya es- 
critas, ya orales...” (n. 19). “Es absolutam,ente necesario que el 
intérprete se traslade mentalmente a aquellos remotos siglos del 
Oriente, para que, ayudado convenientemente con los recursos de 
la historia, arqueologia, etnologia y otras disciplinas, discier- 
na y vea con distinción qué géneros literarios, como dicen, qui- 
sieron emplear y de hecho emplearon los escritores de aquella 
edad vetusta” (n. 20). Consejo sapientísimo, dado ya por los 
Pontífices anteriores. Mas i con qué finalidad lo da? i Qué re- 
sultados espera y prevé de su cumplimiento ? i Dice, por ventura: 
“Estudiad los procedimientos de la antigua historia oriental 
para limitar la verdad històrica de la Bíblia, para descubrir en 
ella apariencias de historia, o pormenores inventados, o acumu- 
lación incoherente de documentos” ? Nada de esto, antes todo 
lo contrario. Dice el Pontífice: “El exegeta católico, a fin de 
satisfacer a las necesidades actuales de la ciència bíblica, al 
exponer la Sagrada Escritura y mostraria y probarla inmune de 
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todo error, vàlgase también prudentemente de este medio, inda- 
gando qué es lo que la forma de decir o el género literario em- 
pleado por el hagiógrafo contribuye para la verdadera y genuina 
interpretación... Así es que, conocidas y exactamente apreciadas 
las maneras y artes de hablar y escribir en los antiguos, podran 
resolverse muchas dificultades que se objetan contra la verdad 
y fidelidad històrica de las Divinas Letras” (n. 21). Y el resul- 
tado ha respondido, en parte a lo menos, a las esperanzas. Aíiade 
el Pontífice: “Por la exploración... de las antigüedades orienta- 
les... felizmente ha acontecido que no pocas de aquellas cuestio- 
nes que... suscitaron contra la autenticidad, antigüedad, integri- 
dad y fidelidad històrica de los libros sagrados los críticos ajenos 
a la Iglesia o también hostiles a ella, hoy se hayan eliminado 
o resuelto... De aquí ha resultado que la confianza en la auto- 
ridad y verdad històrica de la Biblia, debilitada en algunos un 
tanto por tantas impugnaciones, hoy entre los católicos se haya 
restituído a su entereza” (n. 23). Por fin merece especial aten- 
ción esta declaración del Romano Pontífice; “Esta misma inves- 
tigación ha probado ya lúcidamente que el pueblo israelítico se 
aventajó singularmente entre las demàs antiguas naciones orien- 
tales en escribir bien la historia, tanto por la antigüedad como 
por la fiej rejaciòn de los hechos, lo cual en verdad se concluye 
también por el carisma de ia divina inspiración y por el peculiar 
fin de la historia bíblica, que pertenece a la religión” (n. 20). 
He aquí las principales afirmaciones del Pontífice: a) fidelidad 
de las narraciones bíblicas; b) singular ventaja del pueblo de 
Israel sobre las demàs naciones del antiguo Oriente en escribir 
bien la historia; c) este hecho ha sido puesto en evidencia pre- 
cisamente por la investigación de la antigua historia literaria; 
d) esta mayor fidolidad històrica se deriva de la inspiración 
üivina; e) y es efecto también del fin peculiar, religioso, de la 
historia bíblica. Esta última afirmación merece subrayarse. El 
fin religioso de la narración bíblica no excusa o justifica la fic- 
ción o falta de fidelidad, antes bien la excluye. La edificación o 
ejemplaridad que se pretende con la narración no suple o sus- 
tituye 'la fidelidad històrica, antes bien la reclama imperiosa- 
mente. Las ficciones no son aptas, sino contrarias a la legítima 
ejemplaridad de la narración. 

4) Sobre la equidad en juzgar las soluciones nuevas dice 
Pío XII: “El intérprete católico..., sinceramente devoto a la 
santa Madre Iglesia, por nada debe cejar en su empeno de em- 
prender una y otra vez las cuestiones difíciles no desenmara- 
nadas todavía, no sólo para refutar lo que opongan los adver- 
sarios, sino para esforzarse en hallar una explicación sòlida, que 
de una parte concuerde con la doctrina de la Iglesia, y nominal- 
mente con lo por ella ensenado acerca de la inmunidad de todo 
error en la Sagrada Escritura, y de otra satisfaga también debi- 
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damente a ias conclusiones ciertas de las disciplinas profanas. 
Y por lo que hace a los conatos de estos estrenuos operarios de 
la vina del Senor, recuerden todos los demàs hijos de la Iglesia 
que nó sólo se han de juzgar con equidad y justícia, sino tam- 
bién con suma caridad; los cuales, a la verdad, deben estar ale- 
jados de aquel espíritu poco prudente, con el que se juzga que 
todo lo nuevo, por lo mismo de serio, debe ser impugnado o 
tenerse por sospechoso” (n. 25). Consiguientemente, es injusto 
y temerario atacar, por ser nueva, una solución si concuerda con 
la doctrina de la Iglesia, sobre todo en lo que enseha sobre la 
ausencia de todo error en la Sagrada Escritura. Tales soluciones 
nuevas aprueba el Pontífice, no las nuevas teorías que atenúan 
la verdad de la Escritura. 

4. Criterio de la inspiración. —Criterio es el distintivo o 
contrasena de la verdad, esto es, la senal que sirve de norma 
segura para discernir lo verdadero de lo falso. Se busca ahora 
el criterio universal de la divina inspiración, un criterio que sirva 
para conocer con toda certeza cuales son, todos y solos, los 
libros inspirados por Dios. 

Las verdades reveladas por Dios, entre las cuales se halla 
el hecho de la divina inspiración, se conooen por dos conductos 
distintos; la divina tradición y la Sagrada Escritura. Divina 
tradición es la doctrina de Jesu-Cristo confiada o entregada a los 
Apóstoles y transmitida por ellos oraJlmente a sus sucesores en 
la función docente, es decir, al Magisterio eclesiàstico, y provi- 
dencialmente conservada en los escritos de los Santos Padres. 

La divina tradición puede servir, y de hecho sirve, de cri¬ 
terio para conocer con toda certeza cuales sean los libros inspi¬ 
rados. Tanto el Magisterio eclesiàstico, Romanos Pontífices y 
Concilios, como los Santos Padres en sus escritos, ensenan con 
toda precisión cuales son en concreto los libros inspirados por 
Dios, todos ellos y soilos ellos, y declaran, ademàs^ que el criterio 
para discernir los libros inspirados de los apócrifos es el testi¬ 
monio de los Alpóstoles, transmitido de generación en generación 
y conservado en la Iglesia. Tal es la tesis catòlica, tan clara 
como segura. 

La Escritura, en cambio, no sirve, ni puede servir, como cri¬ 
terio universal de la divina inspiración. No sirve, porque no 
existe en toda la Escritura una declaración que comprenda todos 
los libros inspirados. Ni puede servir, sin petición de principio; 
pues para conocerse con certeza de fe por la Escritura cuales 
sean los libros inspirados, debería presuponerse ya la divina 
inspiración de la Escritura, que es precisamente lo que se trata 
de demostrar. 

De ahí él conflicto o atolladero en que se halla el protestan¬ 
tisme para asentar y afianzar la tesis fundamental de la divina 
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inspiración de la Escritura. Rechazando el Magisterio eclesiàs- 
tico, instituído por el mismo Jesu-Cristo (Mt. 28, 18-20; Mc. 16, 
15...), y recusando la tradición apostòlica, proclamada por San 
Pablo (1 Cor. 11, 2; Tes. 2, 15; 3, 6), y no hallando en la Escri¬ 
tura el testimonio deseado, se han visto en la precisión de in¬ 
ventar otros criterios de la inspiración bíblica: la sublimidad 
de las mismas Escrituras, una revelación individual del Espíritu 
Santo, los sentimientos piadosos que despierta la lectura de la 
Biblia... Mas, prescindiendo de la ineptitud manifiesta de seme- 
jantes criterios y de los resultados contradictorios que han dado, 
subsiste la dificultad insoluble de que tales criterios no constan 
en la Escritura y que, por tanto, no pueden servir para conocer 
con certeza de fe cuàles sean en definitiva los libros divina- 
mente inspirados. De lo cual resulta, finalmente, que la divina 
inspiración de la Escritura, base y clave de todo el sistema pro- 
testante, no puede ser objeto de la fe. Contradicción palmaria: 
el objeto primordial de la fe y base de todo el sistema de la fe 
no puede ser conocido con certeza de fe, no puede ser objeto de 
la fe. Esta contradicción fundamental senala con el dedo la 
falsedad del sistema protestante, basado todo él en una eviden- 
te contradicción. 


IV. Hermenéutica bíblica 


El objeto de la hermenéutica es investigar el genuino sentido 
de la Escritura. Para ello es necesario: 1) conocer los múltiples 
sentidos bíblicos; 2) fijar los principios o normas de una acer- 
tada interpretación. 

1. Sentidos bíblicos. —fA diferencia del ordinario lenguaje 
humano, que no conoce otro sentido que el literal, la Escritura 
puede tener doble sentido: literal y real (llamado también espi¬ 
ritual). El sentido literal se halla en las palabras; el real, en 
las cosas. En la narración del Gènesis, por ejemplo, acerca de 
la persona y del sacrificio de Melquisedec se da el sentido literal; 
en la realidad històrica, expresada por la narración, es decir, 
en la persona misma de Melquisedec y en su sacrificio, en cuanto 
son figura o tipo de la persona y del sacrificio de Cristo, se da 
el sentido real. 

Este doble sentido, tanto el literal como el real, puede ser o 
propio o traslaticio. Propio es el que en sí mismas poseen las 
palabras o las cosas; traslaticio, el que se les sobrepone, como 
venido de fuera. Este sentido traslaticio es a su vez doble: con- 
secuente y acomodaticio. Consecuente es el que lógicamente se 
deriva del propio por via de consecuencia necesaria; acomoda- 
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iicio, el que nosotros iibremente le atribuímos por razón de la 
semejanza. Para que sea legitimo, el sentido acomodaticio debe 
respetar el sentido propio en que se basa, sin falsearlo; y la 
semejanza en que se funda no debe ser arbitraria ni excesiva- 
mente sutil. Su uso, ademàs, no ha de ser excesivo ni indiscreto. 

Próblemas referentes dl sentido literal. —^B1 hecho de ser 
Dios, infinitamente inteligente, el autor principal de la Escritura, 
ha creado varios próblemas relativos al sentido literal. Para su 
adecuada so'lución hay que tomar como punto de partida la 
instrumentalidad del hagiógrafo. 

El hagiógrafo actua como instrumento de Dios, no tornado 
como en bruto, sino precisamente como escritor, es decir, en el 
ejercicio normal de sus facultades en orden a la producción de 
la obra literaria. Dios, al inspirar al hagiógrafo, no obra por si 
soilo, ni infunde al hagiógrafo nuevas cualidades, ni modifica su 
normal desenvolvimiento. Por consiguiente, Dios expresa su pen- 
samiento mediante el pensamiento y ia palabra del escritor hu» 
mano. La expresión humana del hagiógrafo es el medio de que 
Dios se vale para expresar su propio pensamiento. Lo que signi¬ 
fica la palabra humana es precisamente todo lo que Dios quiere 
expresar y decir a los hombres. Recuérdese la frase gràfica de 
Santo Tomàs: ‘^La azuela cortando hace el banco”; que, aplicado 
al hagiógrafo, quiere decir: el hagiógrafo expresando su pensa¬ 
miento expresa el pensamiento de Dios. Desde el momento que 
Dios ha querido tomar la palabra humana como palabra suya, 
la palabra divina no tiene otro modo de significar las cosas sino 
el normal en la palabra humana. Pio XII hace suya esta afirma- 
ción del Doctor Angélico: “En la Escritura, las cosas divinas 
se nos dan al modo que suelen usar los hombres” (n. 20); o como 
dice San A^gustín: “Dios habla por medio del hombre a la ma¬ 
nera de los hombres” (ML 41, 537). 

De esta instrumentalidad del hagiógrafo se desprenden varias 
consecuencias. Primera: la unicidad del sentido literal. Mucho 
se ha discutido si la Escritura, por razón de su autor primario, 
Dios, cuyo pensamiento supera infinitamente el valor significa- 
tivo de la palabra humana, tiene muchos sentidos literales, ver- 
daderamente distintos y dispares. Mas desde el momento que 
Dios para expresar su pensamiento se vale de la palabra hu¬ 
mana, como expresión normal del pensamiento del hagiógrafo, 
no puede, dentro de esta normalidad libremente querida, expre- . 
sar su pensamiento de otra manera de como la palabra humana 
expresa el pensamiento humano. Aihora bien, en el lenguaje hu- 
mano no existe verdadera y pròpia multiplicidad de sentidos. 
Luego tampoco en la palabra divina de la Escritura. La única 
m,ultipliddad que admite es la que tàmbién se halla en el len¬ 
guaje ordinario de los hombres: el doble sentido de los equívo- 
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COS, de la ironia, las frases prenadas de sentido, las insinuaciones 
o sugerencias... 

Segunda consecuencia; es inadmisible la división que se ba 
propuesto de sentido histórico y sentido dogmdtico. Tan literal 
en su tendencia y capacidad expresiva es el sentido dogmàtico 
como el histórico. La única diferencia que entre ambos puede 
senalarse està toda y exclusivamente en el objeto significado, 
no en el modo de significar. Se llama dogmàtico, simplemente 
porque el objeto significado es una verdad revelada por Dios, 
que es o puede ser objeto de una definición dogmàtica. 

Tercera consecuencia: asequibilidad científica del sentido li¬ 
teral de la Escritura. El lenguaje bíblico, lo mismo que el len- 
guaje puramente humano, es, supuestas las debidas condiciones, 
asequible a la inteligencia humana, aun cuando expresa miste-' 
rios. Los misteriós en sí mismos quedan siempre incomprensibles 
al entendimiento humano; mas lo que de ellos ha querido Dios 
revelar es asequible al hombre. De lo contrario, Dios hablaría 
en vano. Ni siquiera el Magisterio eclesiàstico es necesario para 
hacer asequible el sentido de la Escritura. El exegeta católico 
depende, sin duda, en muchas cosas del Magisterio eclesiàstico, ^ 
pero no en la inteligencia de los textos biblicos. La razón es que 
el carisma propio del Magisterio eclesiàstico no es una ilustra- 
ción que le permita ver lo que otros no ven, sino una asistencia 
divina que le previene de todo error. En virtud de esta asistencia, 
lo que da el Magisterio eclesiàstico a la interpretación de un 
texto biblico no es claridad o evidencia, sino certeza o seguridad. 

El exegeta, como hombre, es falible en la interpretación de un 
texto bíblico, como lo es en la interpretación de un verso de 
Sófocles o de Virgilio; el Magisterio eclesiàstico, en cambio, es 
infalible. Esta infalibilidad es lo que éste anade a la interpre¬ 
tación del exegeta, no la inteligencia del texto. De hecho, no sue- 
len ser los obispos los que explican los textos a los exegeta.s, 
sino los exegetas a los obispos. 

Cuarta consecuencia: invariabilidad del sentido literal. Mu- 
chos y respetables autores sostienen que el lenguaje bíblico en 
su sentido literal puede tener ahora para nosotros mayor alcance, 
mayor potencialidad de significación o, como suele decirse, un 
sentido màs amplio que el que tuvo en la mente del hagiógrafo. 

Tal vez algunas distinciones podràn enfocar y aclarar este deli- 
cado problema. 

Sirva de ejemplo el texto del Salmjo (21, 17): Trasfpasaron mis 
manos y mis pies. Al recordarlo nos representamos a Jesu-Cristo 
clavado en la cruz. Y, sin embargo, en el Sailmo no se mencionan 
ni la cruz ni los clavos, ni explicita ni implícitamente. Existe, 
por tanto, para nosotros en el Salmo mayor amplitud significa¬ 
tiva que la que tuvo en la mente de David, i En qué consiste esta 
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mayor amplitud en la significación y cómo se explica? Tal es 
el problema. 

Una primera distinción comenzarà a esclarecer el problema: 
entre la expresión significativa y el objeto significado. El Salmo 
no habla de cruz y de clavos; pero nosotros, por asociación es- 
pontànea, a las imàgenes de manos traspasadas y de pies tras- 
pasados anadimos las de cruz y de clavos. Según esto, la mayor 
amplitud significativa resulta, no del anàlisis del texto, sino de 
la superposición de imàgenes: de las adquiridas por la lectura 
del Evangelio a las expresadas en el Salmo. Se amplia, por 
tanto, el campo o el alcance del ohjeto significado, mas no por 
esto la potencialidad significativa del Salmo mismo. En éste, 
por màs que se lo analice, jamàs se descubriràn las imàgenes de 
cruz 0 de clavos. 

Otra distinción puede afectar a la misma significación formal 
del lenguaje bíblico. El hagiógrafo no siempre habla de la misma 
manera. Unas veces expresa su propio pensamiento, otras repro- 
duce palabras ajenas. En el primer caso, que es el ordinario, su 
palabra, creada y determinada por su pensamiento, cuya expre¬ 
sión 0 exteriorización es, no tiene ni puede tener otra fuerza 
significativa que la que recibe del pensamiento. Y como la sig¬ 
nificación del pensamiento es esencialmente invariable, de ahí 
que invariable es también la significación de la palabra que lo 
expresa. Lo que ima vez ha significado, esto es, ni màs ni menos, 
lo que siempre significa. Y, así entendida, en semejante palabra 
no cabe acrecentamiento o mayor amplitud de significación. Muy 
diferente es el caso en que el hagiógrafo reproduce palabras 
ajenas. Estas, expresión del pensamiento ajeno, no fluyen espon- 
tàneamente del pensamiento del hagiógrafo, y no se conmensu- 
ran necesariamente con él. La relación o proporción de tales 
palabras con el pensamiento del hagiógrafo, que las recibe ya 
hechas, no puede ser la misma que la que tienen con el pensa¬ 
miento del que las creó. Para reproducirlas acertadamente no 
necesita el hagiógrafo una comprensión o inteligencia de estas 
palabras que sea exhaustiva. Por esto, cuando nosotros anali- 
zamos las palabras de San Juan “Dios era el Verbo” (1, 1), 
podemos estar seguros de que, por màs que las estudiemos, 
jamàs hallaremos en su significación formal mayor amplitud de 
la que tuvo en la mente del evangelista. En cambio, en las pa¬ 
labras de Cristo, reproducidas por San Juan, “Yo y el Padre 
somos una cosa” (10, 30), podria ser que nosotros viésemos 
expresada la consustancialidad del Hijo con el Padre, en la cual 
pudo ser que no pensase San Juan. En este caso no repugna que 
las palabras del hagiógrafo tuvieran para nosotros mayor am¬ 
plitud significativa que la que tuvieron en su pensamiento, aun- 
que no mayor que la que tuvieron en la mente del Divino Maestro. 
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Pero aun en este caso hay que distinguir de nuevo entre la 
posibilidad y el hecho. Es posible, es deeir, no repugna en virtud 
de los principios esenciales del lenguaje humano, que el evan¬ 
gelista no agotase toda la significación de las palabras ajenas. 
Pero, de hecho, i es verosímil que el evangelista no entendiese 
la consustancialidad en las palabras del Maestro? Recordemos 
que él las oyó de labios del mismo Maestro en su contexto inte¬ 
gral, así lógico como histórico; que él poseía un conocimiento 
de Cristo inmensamente superior al que nosotros tenemos; que 
al reproducirlas escribía movido y regido por el carisma de la 
inspiración, que es luz, y luz esplendorosa; y tal.vez nos pare- 
cerà aventurado afirmar que nosotros podemos entender mas 
amplia y adecuadamente que el evangelista las^ palabras del 
Maestro. 

Otra distinción, aunque mas vulgar, podrà poner las cosas en 
su punto. Hay que distinguir entre los primeros lectores de los 
libros inspirados y nosotros actualmente. Puede darse el caso, 
y se da con mucha frecuencia, que nosotros, mas preparados, 
entendamos las expresiones bíblicas con mayor plenitud y am¬ 
plitud que sus primeros lectores. En otras palabras; hay que 
distinguir entre el sentido superficial y el sentido profundo, entre 
la interpretación de sobrehaz y la interpretación a fondo. Y en- 
tonces, comparando nuestra inteligencia con la de aquellos ve¬ 
tustos lectores, no con la del hagiógrafo, podremos y deberemos 
tal vez admitir un sentido mas amplio, no ya solamente en el 
objeto mismo significado, sino también en la significación formal 
de las palabras, aun de las que espontàneamente fluyen del pen- 
samiento mismo del escritor sagrado. 

Prohlemas referentes al sentido real. —A diferencia del sen¬ 
tido literal, en que el elemento significante son las palabras, 
signos verbales, en el sentido real el elemento significante son 
las cosas o realidades históricas, signos reales. Tres propieda- 
des caracterizan estos signos reales: 1) la semejanza con la 
cosa significada, que los hace intrínsecamente aptos para signi¬ 
ficar; 2) la positiva ordenación de Dios, que eleva las cosas a 
la categoria de signos y las destina a significar otras cosas; 
3) la declaración de Dios, sin la cual es imposible conocer con 
certeza el valor significativo de las cosas. 

Es clàsica la división del sentido real o espiritual en tres 
clases: 1) sentido típico; 2) sentido tropológico; 3) sentido ana- 
gógico. Dice Santo Tomàs: “La ley antigua es figura de la nue- 
va ley; la misma nueva ley... es figura de la glòria futura; sn 
la nueva ley también las cosas que se verificaren en la Cabeza 
(Cristo) son senales de las que nosotros debemos practicar. Se- 
gún, pues, que las cosas de la antigua ley significan las de la 
nueva ley, existe el sentido alegórico (= típico); según que las 
cosas verificadas en Cristo, o en los que a Cristo significan, son 
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senales de las que nosotros debemos practicar, se da el sentido 
moral (= tropológico); en cuanto significan las de la eterna 
glòria, se da el sentido anagógico” (1, q. 2, a. 10, c.). E'l típico 
mira mas bien a la fe: el tropológico, a la caridad; el anagó- 
gico, a la esperanza. 

De estos tres sentidos reales, el mas importante es el típico. 

El problema fundamental acerca del sentido típico es su exis¬ 
tència en el Antiguo Testamento. La respuesta la da Pío XII en 
su Encíclica Divino afflante Spiritu, recogiendo los testimonios 
de la Escritura y de la tradición y las ensenanzas de sus prede- 
cesores, Después de recomendar el estudio del sentido literal, 
prosigue: “Y no es que se excluya de la Sagrada Escritura todo 
sentido espiritual. Porque las cosas dichas o hechas en el Viejo ♦ 
Testamento de tal manera fueron sapientísimamente ordenadas 
y dispuestas por Dios, que las pasadas significaren anticipada- 
mente las que en el nuevo pacto de gracia habían de verificarse. 
Por lo cual, el intérprete, así como debe ballar y exponer el sen¬ 
tido literal de las palabras, que el hagiógrafo entendiera y ex- 
presara, así también el espiritual, mientras conste legítimamente 
que fué dado por Dios. Ya que solamente Dios pudo conocer y 
revelarnos este sentido espiritual. Abora bien, este sentido en 
los santos Bvangelios nos lo indica y ensena el mismo divino 
Salvador; lo profesan también los Apóstoles, de palabra y por 
escrito, imitando el ejemplo del Maestro; lo demuestra la doc¬ 
trina tradicional perpetua de la Iglesia; lo declara, por último, 
el uso antiquísimo de la litúrgia... Así, pues, este sentido espi¬ 
ritual, intentado y ordenado por el mismo Dios, descúbranlo y 
propónganlo los exegetas católicos con aquella diligència que 
la dignidad de la palabra divina reclama” (n. 18). 

El sentido típico, que ordinariamente se balla en el Antiguo 
Testamento respecto del Nuevo, según Santo Tomàs, puede tam¬ 
bién darse en el Nuevo Testamento. Dice así; “Lo que literal- 
mente se dice del mismo Cristo Cabeza puede entenderse: a) ale- 
górïcamente (= típicamente), refiriéndolo a su Cuerpo místi- 
co; b) moràlmente (= tropológicamente), refiriéndolo a nues- 
tros actos, que deben reformarse a su imagen; c) anagógica- 
mente, en cuanto en Cristo nos ba sido mostrado el camino de 
la glòria” (Quodl. 7, q. 6, a. 15, ad 5). Esta triple significaciòn 
que Santo Tomàs descubre en Cristo es muy conforme con lo 
que San Pablo ensena acerca de la resurrección de Cristo, la 
cual es a la vez imagen o tipo (o mejor prototipo) de nuestra 
espiritual resurrección por la gracia santificante, y decbado o 
ejemplar de una nueva vida moral en justícia y santidad, y fi¬ 
gura viviente de nuestra futura resurrección y bienaventuranza 
eterna (Rom. 6, 1-11; Filp. 3, 21; Col. 3, 1-4...). Pero entre l·i 
significaciòn típica del Antiguo Testamento respecto del Nuevo 
y la de la Cabeza respecto de los miembros media una diferen- 
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cia esencial: aquélla es de lo inferior a lo superior, de la sombra 
a la realidad; ésta es de lo superior a lo inferior, del prototipo 
a las imitaciones. 

La extensión del sentido típico en el Antiguo Testamento es 
en cierta manera universal (cf. 1 Cor. 10, 11; Hbr. 10, 1), ijor 
cuainto la totalidad de la antigua economia es figura de la nueva; 
pero seria un exceso reprobable el buscar significación tipica 
en cualquier pormenor del Antiguo Testamento. La significación 
típica hay que buscaria preferentemente en las personas o cosas 
mas destacadas del Antiguo Testamento con relación a las per¬ 
sonas o cosas mas relevantes de la Nueva Alianza, cuales fueron 
principalmente Jesu^Cristo, su divina Madre, la Iglesia, los sa- 
cramentos... De la Eucaristia, por ejemplo, canta la Iglesia: 

En figuras previanieiite se designa, 
cuando Isaac es inmolado, 
es destinado el cordero para la Pascua, 
se da el manà a los patriarcas. 

Para completar la noción de'l sentido tipico conviene recordar 
la Uamada teoria (— contemplación, intuición) antioquena, que 
puede definirse: “Es la intuición o contemplación de realidades 
mas excelsas en figuras o realidades comúnmente de orden in¬ 
ferior”; o bien: “Es la intuición de los misteriós futuros (= del 
Nuevo Testamento) en los hechos pasados mas humildes” <= del 
Antiguo Testamento). Según esto, la teoria antioquena sólo 
anade a la noción de tipo un elemento esencial: la simultànea 
Vision del signo y de lo significado, de la figura y de lo figurado, 
y la expresión de la significación real o espiritual en las mismas 
expresiones del sentido literal. Suele admitirse la teoria antio¬ 
quena en aquellos pasajes bíblicos que, refiriéndose a un hecho 
histórico del Antiguo Testamento, lo describen con ta'l magni¬ 
ficència, que rebasa de mucho la realidad* històrica, y son una 
sugerencia de la significación típica de aquel hecho. Tal, por 
ejemplo, el sq,lmo 71, en que se describe la glòria del reinado 
de Salomon con rasgos que sólo se han de verificar en el reino 
mesiànico. Naturalmente, la teoria presupone que el hagiógrafo 
conoce o vislumbra el sentido típico de las cosas, lo cual no 
puede afirmarse con entera certeza, siempre a lo menos. 

2. Principios o normas para la interpretación bíblica.— 
La Escritura es a la vez obra del hombre y obra de Dios. Como 
obra del hombre, su interpretación se rige por las normas ge- 
neralmente empleadas en la interpretación de los escritores an- 
tiguos; ’como obra de Dios, debe regirse por normas especiales. 
De ahí las dos series de reglas: las de interpretación histórico- 
gramatical y las de interpretación cristiana. 

Reglas de interpretación histórico-gramatical .—tLa regla fun- 
damental es que las palabras o expresiones deben entenderse en 
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su sentido obvio y natural. Nótese, emperò, que sentido obvio y 
natural no es lo mismo que superficial o aparente; no es el sen¬ 
tido que a las veces ofrece el sonsonete de las palabras, sino el 
que da de suyo la frase atentamente considerada y diligente- 
mente examinada. Este sentido es obvio, por cuanto no es un 
sentido oculto, que haya de sacarse por procedimientos arbi¬ 
traries y cabalísticos; y es natural, por cuanto no es un sentido 
forzado, que violente la significación normal de las palabras o 
tenga que sacarse con procedimientos violentos. 

Para aquilatar este sentido obvio y natural es necesario aten- 
der al contexto, próximo y remoto, gramatical y lógico, de la 
frase, y es conveniente cotejarla con los pasajes paraleíos, así 
verbales como reales. Estàs dos reglas las recuerda Pío XII en 
su reciente Encíclica: “Sea este sentido literal de las palabras 
el que ellos [los intérpretes] averigüen con toda diligència, por 
medio de'l conocimiento de las lenguas, valiéndose del contexto 
y de la comparación con pasajes semejantes; a todo lo cual suele 
también apelarse en favor de la interpretación de los escritos 
profanos, para que aparezea en su luz la mente del autor” (n. 15). 
Sirve también para mejor conocer el pensamiento del autor tener 
presente el argumento que se trata, la ocasión de escribir, la 
finalidad que se pretende, la personalidad del escritor, la època 
en que escribe, el ambiente histórico y psicológico... Como regla 
pràctica, debe ante todo aconsejarse la lectura repetida de la 
Bíblia, en orden a familiarizarse con el lenguaje bíblico. 

Reglas de interpretación cristiana. —^Todo libro debe leerse 
con el mismo espíritu con que se ha escrito. De una manera se 
lee un poema, de otra una historia, de otra un libro científico, 
de otra muy diferente un escrito inspirado por Dios. Para adap¬ 
tar la lectura de la Biblia al espíritu de la Biblia es menester 
considerar su autor, su contenido, su finalidad. 

El autor primario de la Biblia es Dios: hay que leerla, por 
tanto, como palabra de Dios, como “oràculos de Dios” (Rom. 
3, 2). En la Biblia habla la sabiduría de Dios: hay que leerla 
con docilidad de corazón, con ardientes ansias de aprender. Habla 
la majestad de Dios: hay que leerla con sumiso acatamiento y 
reverencia. Habla la santidad de Dios: hay que leerla con rec¬ 
titud y limpieza de corazón. Habla el amor del Padre celestial: 
hay que leerla con piedad y carino filial. Si no se lee con este 
espíritu, no podrà leerse fructuosamente ni siquiera entenderse 
adecuadamente. 

Considerado su contenido, la Biblia es, en frase de San Pa¬ 
blo, “la palabra de la verdad” (Ef. 1, 13). Y, si es la palabra de 
la verdad, verdad es cuanto en la Biblia se contiene. Por esto 
debe leerse con fe, con la firme persuasión de que nada hay en 
ella que sea falso. Por consiguiente, toda interpretación que 
suponga en la Biblia alguna falsedad, debe en principio des- 
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cartarse como inadecuada. Ademàs, muchas de las verdades re- 
veladas por Dios en la Biblia son altísimos misteriós, incom¬ 
prensibles a la flaca razón humana. Estos misteriós, ademàs de 
fe, exigen humildad en el que lee la Biblia. Es ley de Dios encu- 
brir estos misteriós a los sabios y prudentes según el mundo y 
descubrirlos a los pequenuelos (Mt. 11, 25; Lc. 10, 21). La luz 
del Espíritu Santo, necesaria para la inteligencia de lo que Dios 
ha revelado sobre estos misteriós, sólo se da a la fe humilde y 
a la oración. 

Considerada su fïnalïdad, es la Biblia, según el mismo Apòs¬ 
tol, “el mensaje de la salud” (Ef. 1, 13). El mismo San Pablo 
escribe a los Romanos (15, 4): “Cuantas cosas fueron antes es- 
critas, para nuestra ensehanza se escribieron, a fin de que por 
la constància y por la consolación de las Escrituras mantenga- 
mos la esperanza.” Y escribiendo a Timoteo, ahade: “Desde nino 
conoces las Sagradas Letras, las cuales pueden hacerte sabio en 
orden a la salud por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda la 
Escritura, divinamente inspirada, es también provechosa para 
la ensenanza, para la reprensión, para la corrección, para la 
educación en la justicia, a fin de que sea capaz el hombre de 
Dios, capacitado para toda obra buena” (2 Tim. 3, 15-17). Por 
esto la Escritura debe leerse, no con mera curiosidad científica, 
sino con el deseo de levantar el corazón al amor y a la esperanza 
de los bienes celestes. De ahí el consejo de Pío XII a los exege- 
tas: “Traten también con singular empeno de no exponer úni- 
camente... las cosas que atanen a la historia, arqueologia, filo¬ 
logia y otras disciplinas por el estilo, sino que, sin dejar de 
aportar oportunamente aquéllas, en cuanto puedan contribuir a 
la exegesis, muestren principalmente cuàl es la doctrina teolò¬ 
gica de cada uno de los libros o textos respecto de la fe y cos- 
tumbres, de suerte que esta axposiciòn de los mismos no sola- 
mente ayude a los doctores teòlogos para proponer y confirmar 
los dogmas de la fe, sino que sea también útil a los sacer- 
dotes para explicar ante el pueblo la doctrina cristiana, y, final- 
mente, para llevar una vida santa y digna de un hombre cris- 
tiano” (n. 15). 

Por fin—y ésta es la suprema regla hermenéutica—, para 
entender las divinas Escrituras, para "apreciar toda su grandeza 
y gustar toda su celeste suavidad, hay que leerlas puesta siem- 
pre la mira en Jesu-Cristo. Benedicto XV hace suyas estas mag- 
níficas palabras de San Jerònimo: “Yo, cuando leo el Evange- 
lio y veo allí testimonios de la ley, testimonies de los profetas, 
sòlo a Cristo considero. Así vi a Moisès, así vi a los profetas, 
de suerte que entendiera que hablaban de Cristo... No censuro 
la ley y los profetas; antes bien los alabo, porque predican a 
Cristo. Mas así leo la ley y los profetas, que no me quede en 
la ley y los profetas, antes por la ley y los profetas llegue a 
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Cristo” (Anecd. Mareds. 3, 2, 353. EInc. Spiritus Paraclitm). Es 
que toda la ley y todos los profetas estan orientades hacia Cristo, 
y todo el Nuevo Testamento està concentrado y recapitulado en 
Cristo. Por donde, con razón afirmaba el mismo San Jerónimo 
y lo repite Benedicto XV: “La ignorància de las Escrituras es 
ignorància de Cristo” (Ib. 3, 2, 59). Sentencia que puede inrer- 
tirse: “La ignorància de Cristo es ignorància de las Escrituras.” 
Cristo es la clave de toda la Biblia. Por esto en los judíos, como 
advierte San Pablo, “hasta el dia de hoy en la lectura del Anti- 
guo Testamento perdura el mismo velo, sin removerse, porque 
sólo en Cristo desaparece” (2 Cor. 3, 14). “Porque el fin de la 
ley es Cristo” (Rom. 10, 4). Y también el meollo escondido bajo 
la càscara de la ley. “Qui esse vuit nucleum, frangit nucem” 
(S. Jer. ML 22, 585). 
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L a Bíblia hebrea : denomixación y agrupacióx de sus libros.— De la 
brillatUe literatura prodiicida por el piieblo hebrco en la època de 
su independencia nacional, sólo una ^arte ha llegado a nosotros: la 
que, considerada conio sagrada, se recogió y conset'vó en la colección Ua- 
mada Biblia, -à èi^Kia, es dccir, los libros, aunque desde la Edad Media 
esta denoniinación de la enciclopèdia sacra se haya tornado conto uti sin¬ 
gular —el pueblo del Libro se ha calificado al hebreo —, cual si se quisiera 
dar fe de la divina unidad de todos los libros que iutegran aquella. 

Compónenla los libros protocanónicos del llamado, en frase de San Pa¬ 
blo, Antiguo Testamento. Denonünaselos también Escritura o Sagradas 
I^tras ; y en hebreo Kitbé-Qodes (escritos santos), ^liqrà (lectura), Te- 
nak (sigla de Torà-Nebi’im-Ketubim), ‘Esrim ve-arba'à (los veinticuatro)... 

I.* Torà 0 la Ley (lit. ensenanza), con los cinco libros dc Moisès o 
Homesim ( = Pcntateuco): 

1. Beresit o primero de Moisès, 

2. Semot o segnndo de Moisès, 

3- Va-yiqrà o tercero dc Moisès, 
p Ba-midbar o cuarto de Moisès, 

5- Debarim o quinto de Moisès. 

2* Nebi’im o Profctas, que coniprende : 

a) los Nebi’im o escritos profèticos antiguos (ciiatro escri- 
• tos históricos), a saber: 

6 . Yehosua' o Josuè, 
y. Sofetim o Jueces, 

S. Semuel o I y II de Saniuel, 

9. I^Ielakhim o I y II de Reyes; y 

b) los Nebi'im aharoiiim o escritos profèticos ntds rccicntes: 

10. Yesayà 0 Isaias, 

II. Yirme.vahu o Jereniías, 

12. Yehezquiel o Ezequiel, 

13. Teré ‘Asar 0 los Doce, es decir, los doce profctas ntenorcs o 
tnàs breves; Oseas, Joel, Arnès, Abdfas, Jotiós, Miqueas, Xa- 
huni, Habacuc, Sofonias, Ageo, Zacarías y Malaquias. 
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3 • Ketubim o escritos restantes, a saber: 

a) los tres libros poéticos: 

14. Tehil·lim 0 Salmos, 

15. Mislé 0 Proverbios, 

^ 16. lob 0 Job; 

b) los CINCO ROLLOS t 

17. Sir ha-sirim o Cantar de los Cantares, 

18. Rut, 

19. Ekhà 0 Lamentaciones, 

20. Qohélet 0 Eclesiastès, 

21. Ester ; 

c) tres escritos históricos: 

22. Daniel, 

23. 'Ezra-Nehmeyà o Esdras y Nehemlas, 

24. Dibré ha-yamim 0 Crónicas ( — Paralipómenos). 

PUEBLO, TERRITORIO Y LENGÜA DE LA LITERATURA HEBREA. — El PUEBLO 
HEBREO era (por Èber, hijo de*Sem) de raza semítica, de vida nòmada 
('transeüntes’) y pasloril, inmigrante en tierra de Canaàn 0 Palestina des- 
de allende (eber) el Jordàn o el Eufrates. La última oleada de estos mo- 
vimientos 0 invasiones—que algunos identifican con las de los habiru 0 
habiri (^ 'aliados'?)—està representada por los israelitas, que penetra- 
ron en Palestina hacia ^l ano 1400 a. de C. Establecidos allí, viven con- 
sagrados fundamentalniente al pastoreo y a la agricultura y en frecuen- 
tes luchas con los pueblos limítrofes, codiciosos de aquella tierra feraz 
y de tan privilegiada situación en el mundo antiguo. Por otra parte, ese 
pueblo està sellado con una misión especialísima de Dios, que lo escoge 
como predilecto suyo para hacerle depositario d(\ la revelación divina y 
propagar por su medio el conocimiento del verdadero Dios en el mundo. 

En cuanto al suelo en que esta literatura florece, tràtase de utia es- 
trecha franja de tierra costera que en el Asia anterior corre paralela en¬ 
tre el desierto siroaràbigo y el mar Mediterràneo, como límite oriental y 
occidental, respectivamente, y desde las vertientes meridionales del Lí- 
bano y Antilíbano, que la separa de Fenicia y Siria por el norte, hasta 
el desierto de la Arabia Pétrea, que la cierra por el sur. Dicha banda 
terrestre es de 228 kilómetros de longitud, con una anchura que oscila 
entre 40 kilómetros aproximados al norte y unos ço que cuenta al sur. 
Sti. extensión — poco mayor que la resiiltaiite de unir nuestras provincias 
de València, Castellón y Tarragona (2^.124 kilómetros cuadrados, frente 
a los 2 ^.ço 6 de éstas) — se halla cortada verticalmente por el río Jordàn 
en dos partes: la occidental 0 Cisjordania (15.64^ kilómetros cuadrados), 
algo mds que nuestras provincias de Toledo 0 León, y la oriental o Trans- 
jordania (g.481 kilómetros cuadrados), poco menos que la provincià de 
Lugo. El río engarza en su cauce, entre el naciniiento, en las faldas del 
Hermón, y su desembocadura, en el mar Muerto, los lagos de Merom y 
Genesaret. 

El terreno es fecundo y hermoso, y, aunque chico, su situación privi¬ 
legiada, como puente 0 corredor entre Asia y Àfrica y verdadera encru- 
cijada de tres continentes y de las mds viejas civilizaciones, dióle ya en 
la antigüedad trascendental importància. 

La LENGUA de este territorio parece descender de la hablada por sus 
pobladores semitas mds viejos. Muy pròxima en edad y características al 
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lengiiaje semítico màs antiguo en Babilonia (el acadio), el idioma de 
Canaàn quedó casi intacto de elementos no semíticos; pero, en cambio, 
fué muy inflnído por capas semüicas màs recientes, resiiltando una ver- 
dadera lengua de mezclas. El hcbreo es sonoro, conciso, admirablemenU 
apto para la expresión del sentimiento y la ternura, jiiegos de imagina- 
ción y descripción de la naturaleza. 

Düración y desarrollo del hebreo y su literatura ANTiGUA.— El do¬ 
cumento màs antiguo de la lengua de Canaàn son las Glosas cananeas, 
que dan una idea aproximada del hebreo de la època de los Jiteces. Des- 
pués éste gozó, conio idioma hablado, de una vida de mil anos aproxi- 
madamente. Para el tiempo de los Macabeos (siglo II a. de C.) ya se 
había extinguido como idioma popular, reemplazado gradualmente desde 
la època del cautiverio por el arameo. Sin embargo, tras una etapa bi¬ 
lingüe, en que se producen obras como Esdras y Daniel, todavía perdurà 
como lengua sagrada de la rcligión, la literatura y la ciència jurídica, etc. 
En ella se redactaria hacia el ano 200 de C. la Misnà, y en la literatura 
medieval post-talmiídica, principalmente erudita, el hebreo desempena pa- 
pel similar al del latín en la pluma 0 los labios de la gente culta por el 
mismo tiempo. En nuestros días, el sionismo ha resucitado con èxito el 
hebreo, hasta hacerlo incluso vehiculo de expresiótt de la vida corriente. 

La historia antigua de este idioma es muy difícil de trazar, por el 
corto número de documentos conservados, lo incierto de la cronologia 
de muchos de èstos, el caràcter exclusivamente consonàntica de su escri- 
tura, etc. La vocalización actual del texto sagrado sólo nos dice cómo 
era èste recitado en el cuito divhio hacia el siglo VII de C., en que los 
masoretas fijaron esa pronunciación vocàlica. Presèntase, pues, el hebreo 
bíblico en estado de uniformidad bastante constante, lo ctial hace que 
apenas se hayan podido distinguir en esa literatura, cuya vida corre en¬ 
tre 1200 y el 70 a. de C. aproximadamente, sino dos períodos. En el an¬ 
terior a la cautividad (sSò-ssg), los textos ofrecen gran pureza de idioma, 
con unas características generales de harmonia, vivacidad, concisión, re- 
gularidad del paralelismo poètico, ausencia de plagios de idiomas extran- 
jeros, etc. Así, v. gr., en los escritos de Amós, Oseas, Isaías, o en los 
libros de Samuel. En el posterior al cautiverio distínguense dos rasgos 
scbre todo; el influjo creciente del arameo, del que se substraen pocos 
escritos de la època, y que aparece, v. gr., en libros como Ezequiel; y la 
prolijidad, patente ya en Jeremías y cada vez màs acentuada en los es- 
critos posteriores al destierro babilónico. 

Características de la literatura hebreo-bíblica. — En cuanto al fondo 
mismo de ella, la nota màs destacada es su significado religioso, el con- 
tenido religioso de todos sus escritos, base y fundamento no sólo de la reli- 
gión judía, sino en parte tambièn del cristianismo y del islam. La Biblia es 
el libro sagrado del pueblo judío, como lo es de los cristianos. En ella 
sc encierra la revelación de Dios a su pueblo Israel y, por su medio, 
a toda la humanidad, sobre los secretos e inefables misteriós de la vida 
divina, de su providencia amorosa sobre el hombre, particularmente en 
cuanto a la redención de Israel y del mundo entero por el Mesías, el 
Ungido y Unigènito del Padre. 

Por lo que hace a la forma, la prosa hebraica manifiesta notable per- 
fección, incluso en los libros màs antiguos de la Biblia, que sin duda no 
fueron los primeros que en aquel idioma se compusieron. La perfección 
artística del estilo es admirable, siendo maravilloso el ritmo de que toda 
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la prosa bíblica aparcce dotada y la maestría con que las frases se con- 
catenan a pesar de hi siniplicidad de los medios de conjunción. La na- 
rración jluye serena y linipidamente en cualquiera de los escritos, y es 
notable, por otra parte, cómo el escritor hcbreo sabe unir con valentia 
suprema la concisióu sentenciosa con la màxima tíansparencia y clari- 
dad. Sorprende, en verdad, cuàntas veces el autor ha sabido expresar 
nuíf^istralinente los conceptos niàs sublimes y elevados con la mas exqui- 
sita sencillez y llaneza y el niàs escaso material. En el estilo poético, esas 
mismas brillantes cualidades aparecen unidas a una riqueza prodigiosa de 
imàgenes de increïble colorido y diafanidad, esculpidas con certero buril 
r de efectos maravillosos. 

Desde un punto de vista puramcnte literario, to-dos los libros de esta 
hermosa literatura podrían agriiparse en: i.°, Libros poéticos (Salmos, 
Cantar, Job) ; 2.'’, Okatorios (todos los projéticos); 3.®, HistóricOs (yei 
mayores, v. gr., Reyes ; ya menores, r. gr., Ester), y Gnómicos (l’ro- 
vt-rbios, Ec'lesiàstico, Eclesiastès y Sabiduría). 
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NikE los piicblos de la atitigüedad es Israel el primero y único (con 



Greda luego) que cultiva la historiografia propiamente dicha y en 


guien alcanza la historia notabilísimo desarrollo. Mientras babilo- 
nios, asirios y egipcios no nos han ofrecido hasta aqui creaciones que, 
en verdad, merezcan el nombre de historia, casi la mitad de la Biblia 
està constituïda por libros de este caràcter; pues modelo de la actividad 
històrica del pueblo de Israel son en buena parte los cinco libros/ de Moi¬ 
sès, y especiahnente el Gènesis; Josiiè, los Jueces, Rut, los dos de Sa- 
niuel y los dos de los Reyes, los dos libros de las Crónicas, Esdras y 
Nehernías, Judit, Tobías, Ester y, par fin, los dos de los Macabeos. 

Es màs, tan destacado puesto tiene la historia en la Biblia, que se ha 
llegado al extremo de formular la hipòtesis de que, desde los comienzos 
de aquèlla a la literatura apòcrifa y hasta los Evangelios, no habría habido 
en la literatura israelita sino escritos narrativos de vidas de reyes, profetas 
y otros hombres cèlebres. Tal ha sostenido H. Torczyner, profesor de Fi¬ 
lologia hebraica en la Universidad de Jerusalén. su teoria se ha in- 
t-entado ya aplicar a escritos profèticos, etc., con resultados bizarros. 

Parte de dichos libros, como hemos visto, inclúyelos la Biblia hebraica 
entre los profetas primeros, y es que, al decir certero del P. A. Colun- 
ga, O. P., asi como la historia, cual ciència positiva, tiene por matèria 
los hechos humanos, mas por cima de esa concepción positiva posee tam- 
bièn su filosofia, que no es otra cosa que la aplicación de los principios 
filosòficos a lost hechos històricos; de igual suerte, <da Historia Sagrada, 
que nos cuenta los hechos de la humanidad bajo la acciòn de la graçig 
y la verdad divuias, tiene su teologia, cuyos principios son los principios 
profèticosTt, es decir, los expuestos por los profetas de Israel. 

Porque desde luego es de notar que una de las caracteristicas màs 
profundas de la historiografia hebraica es, precisamente, la concepción 
religiosomoral, según la cual los sucesos humanos guardan intima traba- 
zòn con un ordenamiento divino superior y estan gobernados por una 
fuerza moral; de suerte qtie al historiador sacro guialo siempre un fin 
doctrinal, basado en la Ley de los profetas. Mas la teologia de la histo¬ 
ria biblica, lo mismo que la genuina filosofia de la historia humana, trata 
de motivar los hechos, pero sin deformarlos. Nota Pio XII en su encícli¬ 
ca Divino afflante Spiritu que ael pueblo israelítico se aventajó singular- 
mente entre las demés antiguas naciones orientales en escribir bien la 
historia, tanto por la antigüedad como por la fiel relaciòn de los hechos, 
lo cual en verdad se concluye tambièn por el carisma de la divina iuspi- 
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ración y por el peculiar fin de la historia bíblica, que pertenece q la re- 
ligión-o (n. 20). 

Junto a este caràcter providencialista de la historiografia hebrea carac- 
teriza sus producciones la fonna artística de la ruirración. La lengua es 
àgil, clara, sin hipèrboles y sin pathos, ha escrito bien Bernfeld. tEl pathos 
està en la narración y no en la forma.D Aquí, conto en toda la prosa he¬ 
braica clàsica, y frente a la poesia, utilízanse las imdgenes con gran par- 
sintonia, lo cual hace que cuando aparecen adquieran eficacia mayor. 
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L a TorA 0 Ley .—Es como el pórtico y, a la vez, al menos religiosamen- 
ie, la medula de toda la Biblia. En esencia està constituïda por una 
colección de preceptos religiosos y disposiciones legales engarzada 
en una narración històrica que expone los acontecimientos esenciales de 
la prehistòria y protohistoria del ntundo, y nids particularmente de Israel, 
desde la creación hasta la muerte de Moisès. 

CONTENIBO Y BELLEZA DE sus LiBROS. — Compónest de cinco volúmenes, 
a cuyo conjunto dieron el nombre de Pentateuco los judios alejandrinos. 

Abrese el primer libro o Gènesis con sobrias y bellisimas pdginas, que 
nos inician en los grandes misteriós de los tiempos prehistóricos, cuyo 
recuerdo, desfigurado en las cosmogonias de otros pueblos, se había con- 
servado fielmente en la tradición del pueblo hebreo, que el autor sagrado 
recogió y expuso en lenguaje humano, asequible a la inteligencia popular. 
Un punto resalta sin guiar ment e: que Dios es el autor de cuanto existe. 
Y esta verdad va envuelta en una maravillosa paràbola: la paràbola de la 
semana divina, con las ocho portentosas obras del alfarero divino (Elohim) 
y el descanso sabàtica: nEn un principio creó Dios el cielo y la tierra...'i> 
Palabras sencillas que nos sacuden con el escalofrío de lo sublime y que 
inician una serie de relatos, siempre leidos con renovada interès, como la 
descripción del paraíso y del pecado original, la historia de Cain y Abel, 
la narración del diluvio universal, la erección de la torre de Babel. La 
enumeración de las genealogias o generaciones sucesivas hasta Abrahàn 
sirve de nexo con la historia de los patriarcas del pueblo elegido, que da 
comienzo a la historia de Israel ptropiamente dicha, la ctial remata en este 
libro con el establecimiento de Jacob en Egipto y su muerte y la de su 
hijo Josè. 

En el libro del Exodo narra la historia de Israel en Egipto y su libe- 
ración, su estancia en el desierto y los acontecimientos prodigiosos del 
Sinai, en ciiya trama històrica se intercala el Código de la alianza y la 
Ley sacerdotal, El Código de la alianza, precedido de la primera teofania 
y de la promulgación del Decàlogo, contiene las disposiciones legales (re¬ 
ligiosos, morales y sociales) dadas por Moisès como base del pacto alli 
sellado entre Dios y su pueblo (Ex. 20, 23-23, iç). Es para algunos la 
parte màs antigua de la Torà. La Ley sacerdotal inicia la serie de pres- 
cripciones legales referentes a la organización del cuito divino, tabernàcu- 
lo y sacerdocio (Ex. 25-21; 36-40). Dadas por Dios a Moisès durante su 
permanència de cuarenta días en el Sinai, se ejecutaron puntualmente, 
dcspuès de haber aplacado a Dios, justamente irritado por la primera ido¬ 
latria de Israel. 
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El Levítico 0 tercer libro, de notorio valor religiosa, està integrada 
por cuatro secciones princípales: la ley de los sacrificios (1^7), la consa- 
gración de los sacerdotes (8-10), la ley de la limpieza legal y de la expia- 
ción (11-16) y la ley de la sautidad .(17-26), contUiuación de la iniciada en 
el Exodo, serie de preceptos para que el pueblo escogido guardase la sanr 
tidad interior y exteriormente, a ejemplo de la santikad de Dios. Las or- 
denanzas sociales de esta ley—léase especialmeute el capitulo 25 —se han 
considerada como una de las mós grandiosas concepciones de la vida so¬ 
cial de todos los tiempos. Ciérrase el libro con un apéndice sobre el cuni~ 
piimiento de los votos (27). 

El libro ciiarto 0 de los Números, menos uniforme, camprende un pe- 
riodo de treinta y siete anos. En dl se refiere el empadronamiento del 
pueblo de Israel, la proinulgación de nuevas disposiciones legales, la lenta 
peregrinación a través del desierto y sus diversos episodios: la rebeldia 
de Israel, los vaticinios de Balaam, la conquista del oeste del Jordàn, etc. 
Sii importància para la religión israelita es decisiva. 

Corona y remate del Pentateuco es el Deuteronomio : recapitulacién 
històrica de lo sucedido desde la salida de Egipto hasta la llegada de Is¬ 
rael y Moisès a la llanada de Moab y recopilación 0 reiteración de las 
leyes hasta entonces promulgadas. De ahl el nombre griego del libro, cuya 
unidad de tono, espíritu y estilo ha puesto de mauifiesto recientemenie 
Clamcr. El estilo se impregna aquí de sentimientos, que hacen de la obra 
un monumento de singular hermosura. En ella, banada en tibio sol de oto- 
iio, como ha dicho Klausner, el anciano y venerable caudillo israelita re- 
cuerda al pueblo en sucesivos discursos los beneficiós de Dios y lo exhorta 
a la observancia de la ley. Es como la despedida de un buen padre en el 
umbral de la muerte, cuajada de proféticas intuiciones: 

Prestad el oído, cielos, | que pretendo hablar ahora, 
y escuche la tierra entera | las palabras de mi boca... 

Los cinco libros forman un confunto magnifico de concepción y ejecu'· 
ción, lo mismo en aquellas pàginas soberbias que inician el Gènesis que 
en estas otras—apéndice del Deuteronomio—que contienen el sublime cdn- 
tico de Moisès y su bendición a las doce tribus. 

Entre las poesias que esmaltan el Pentateuco pocas hay tan perfectas 
de fondo y fornia como el citado càntico (Dt. ^2), que tiene por bellos 
companeros en los libros precedentes la llamada Bendición de Jacob 
(Gèn. 4ç), mixta de profecia, bendición y ciiadro espléndido de las condi¬ 
ciones nwrales y politicas del pais de Canadn por aqiiellos días; y el canto 
magnifico sobre el paso del niar Rojo (Ex. 15), bello ejemplo de la anti- 
gua èpica hebrea, que ha inspirado a tantos poetas posteriores, como nues- 
tro Fernando de Herrera. Fragmentos de cantos èpicos tambièn nos ofrecc 
el libro de los Números: el canto del pozo (21, 17-18), que celebra este 
feliz hallazgo en pieno desierto, y el càntico que conmeniora la conquista 
de la capital del reino aniorita, Hesbón (21, 27-2(4). 

No menos dignos de recuerdo son, en la prosa hebraica, por su desta¬ 
cada bellcza, en el Gènesis pasajes como los referentes al niagndnimo pa¬ 
triarca Abraham y sils peregrinaciones a través del país cananeo (12-15); 
a Jacob y Esaií (25, iQ-33, 17), para algunos la mós bella narración popu¬ 
lar del Oriente; a José y sus hermanos (37 y 39-45), en que se inserta la 
historia de la faniilia de Jiidd, llena de atractivo y hondo interès psico- 
lógico y rica de acción. En Números, narraciones como la de la sedición 
de Corè (16), tenida como una de las ntejores creaciones de la literatura 
hebraica narrativa; 0 la historia de Balaam (22, 2 - 24, 25). 
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Autenticidad del Pentateuco. — En cuanto al autor del Pentateiico, 
Irente a la tradición judía. y cristiana, que hasfa el siglo xviii atribuyó 
SH total coniposición a Moise's, durante los últinios sesenta aüos ha prc- 
valecido entre los críticos independientes la teoria documentaria, cuyos 
corifeos niàs destacados han sido los alemanes Graf y Wellhausen, de 
quienes tainbién recibió el nombre. 

Partiendo del variado einpleo de los nombres divinos de Yahveh y 
Elohiïn en diferentes pasajes, y comprobando diferencias de estilo y le- 
xico en los m·is}nos, amén de nianifiestas suturas, incoherencias y hasta 
duplicados, concliiyen que el Pentateuco, lejos de ser obra de Moisés, es 
el resultado de fiindir cuatro fuentes o documentes principales, posteriores 
ai legislador, cada uno con características peculiares de estilo y doctrina. 
Tales documentos son: el Jalivista (J), compuesto en el reiuo de Judd 
hacia el ano S^o; el Elohista (E), publicado en el rei no del norlc antes 
del 750 y unido al •anterior un siglo despucs por un redactor que llamaiL 
Jchowista (]E); el iDeuteronomio (D), debido en su redacción definitiva 
a un mal llamado piadoso engano de los sacerdotes de Jerusalén, que 
en 621 habrían ainanado el hallazgo del códice de la Torà de Moisés para 
aprovechar a favor de la causa yahvista las buenas disposiciones del rey 
Josias; y, fiíialmente, el Priesterkodex (P), códice sacerdotal, producto 
del niovimiento legalista de la època del destierro babilónico, entre 
540 y 4SO, cuyo principal promotor habría sido el profeta Ezequiel. Hacia 
el ano 445, con ocasión de la reforma euvprendida por Esdras y Neheniías, 
se incorporaria tal documento a los restantes, quedando así integrado el 
Pentateuco por esos cuatro escritos fuiídamentales, JEDP, mds las ana- 
diduras, suturas y retoques introducidos por los diversos redactores que 
intervinieron en la compilación del Corpus histórico-jurídieo, puesto bajo 
el nombre prestigioso de Moisés. 

Como otros ntuchos críticos católicos (Bea, Heiiiisch, Vaccari, Lagran- 
ge, Clanicr), el P. J. Prado sometió a examen recienteinonte {Sefa- 
rad, 5 [i945]p iSó-içs, y posterionnente Prael. Bibl. Compend., Vet 
Test., I, Matriti, 1947, n. 287, p. 279-282) la teoria wellhauseyiiana, triun- 
fante primero, luego retocada y modificada por sus seguidores y hoy en 
franco desinoronamiento por los ataques que de los cuatro frentes prin- 
cipales de la investigación bíblica le han venido: el religioso, el arqueo¬ 
lògica, el lingiiistico y el literario; y concluye poderse afirmar que hoy 
los argumeyutos intrínsecos y extrínsecos (testimonios de anibos Testa- 
mentos, asentiniiento unànime de la tradición...) que inílitan en pro de 
la autenticidad mosaica del Pentateuco siguen en pie, y cabe continuar 
afirmando que éste es obra sustancial de Moisés, ya directamcnte, ya me- 
diante la colaboración de algunos redactores, que realizasen lo planeado 
por él y fuese luego confirniado por su autoridad. Esto no impide que 
Moisés no pudiera muy bien utilizar documentos escritos 0 tradiciones 
orales, que él insertó en su obra, haciéndolos suyos. Y cabe asinüstno que 
la ley >nosaica, legislación viva y no muerta, una vez variadas las circuns- 
tancias en que se dió, recibiera algunas explicaciones y adaptaciones ne- 
cesarias, las cuales luego se introduferon en el texto sagrado, junto con 
correcciones de expresiones anticuadas 0 lecciones incorrectas, debidas a 
descuidos de ainanuenses; como tainbién se agregó el capitulo ultimo del 
Deuteronomio, y quizàs alguno de los precedentes, posterior a la niuerte 
del gran caudillo de Israel, como conceden Bea y Clamer. 

Parécenos interesante aiíadir, en punto a la crítica del Pentateuco, que 
la tesis de quienes sostenían que la legislación contenida en aquél es de- 
masiado elaborada para atribuirse a Moisés 0 su època, ha venido a su- 
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PENTATEUCO 


frir nuevo golpe—después del recibido con el estudio de las leyes de 
Hammurabi—merced a la interesante colección de docnnientos hnrritas 
procedentes de las excavaciones de Kirktik y Niizi, al este del Tigris, 
dirigidas por Speiser y publicadas de IÇ25 a IÇ35. Siis datos, que son apro- 
ximadamente de la mitad del segundo milenio antes de Jesu-Cristo, com- 
prenden una serie de leyes, algunas de las ciiales tienen marcada senie- 
janza o aiin identidad absoluta con disposiciones que aparecen en la le- 
gislación del Pentateuco. 

Tales hallazgos, ha escrito poco ha sir Frederic G. Kenyon, veterano 
papirólogo inglés, «donuestran: primero, que la escritura estaba bien 
divulgada y usada libremente en Siria y paises adyacentes en tiempos de 
Moisès, y segundo, que códiccs detallados de leyes eran comunes entre 
las naciones de esta región por esta fecha, y aiin antes de ellar>, no pu- 
diendo rechazarse la legislación recogida en el Pentateuco como prove- 
niente de Moise's y su època, a base de que tales leyes no pudieron exis¬ 
tir en fecha tan temprana o que no pudieran recogerse por escrito. Aun- 
qiie liiego «bien pudieron agregarse detalles del ritual de los templos..., 
està bien claro que la narración de esos libros... bien puede fundamentarse 
sobre documentos escritos en los tiempos contemporàneosi). 

Finalmente, no queremos dejar de recoger recicntes descubrimientos 
papirológicos de excepcional importància para la historia del texto del 
Pentateuco. Entre los once manuscritos hallados hace aún pocos anos en 
los alrededores de Aftih (Afroditópolis), en la margen oriental del Nilo, 
frente al Fayum, dos de ellos (uno del s. III y otro del IV) contienen, 
sumados, casi las dos terceras partes del Gènesis, y otro interesantísimo 
volumen contiene extractos de Números y Deuteronomio «niaravillosa- 
mente escritos por una mano que debió pertenecer a la primera mitad 
del siglo IId. Aparte de breves fragmentos a que inmediatamente nos re- 
feriremos, es el manuscrito biblico mas antiguo que existe, y todos estos 
manuscritos biblicos, denominados Chester Beatty Papyri, han sido pu- 
blicados por el citado papirólogo inglés entre 7933 y 1937. 

Junto a ellos cabe destacar el notable hallazgo de fragmentos de cua- 
tro columnas de un rollo de papiros del Deuteronomio, publicado por 
Robert en 1936. Este papiro Rylands, escrito por elegante mano en el si¬ 
glo II antes de Cristo, es, con mucho, «el manuscrito màs antiguo cono- 
cido de todas las partes de la Bibliay,. 

Sobre el Pentateuco, la Pontificia Comisión Bíblica, en 27 de junio 
de IÇ06 (Denz. iggy-zooo), dió un importante decreto, en que, asentados 
los fundanientos de la interpretación catòlica, concede amplio margen a 
la crítica bíblica. Consta de cuatro capítulos. En el primero afirma que los 
libros del Pentateuco no proceden de fuentes en su mayor parte posterio- 
res a la edad mosaica, sino que tienen por autor a Moisès. Y apunta los 
motivos, que son: negativamente, la inconsistència de los argumentos acu- 
mulados por los críticos; positivamente, a) los testimonios de la misma 
Escritura; b) el perpetuo consentimiento del pueblo judío; c) la constante 
tradición de la Iglesia; d) los indicios internos. En el segundo admite la 
hipòtesis de que Moisès pudo tener colaboradores, en el sentido antes in- 
dicado. En el tercero admite que Moisès pudo haber utilizado diversas 
fuentes 0 documentos, asi orales como escritos. En el cuarto, por ultimo, 
admite igualmente que, salva la autenticidad e integridad sustancial del 
Pentateuco como obra de Moisès, pudieron con el tiempo anadírsele algu¬ 
nas modifi caci ones accidentales 0 adiciones, cuales son las anteriormente 
indicadas. 
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La creación 


Al principio creó Dios el cielo 
y la tierra. * Ahora bien, la tierra 
era confusión y caos, y tiniebla cu- 
bría la superfície del Ócéano, mien- 
tras el espíritu de Dios se cernía so¬ 
bre la haz de las aguas. 

* Y dijo Dios ; «Haya luz», y hubo 
luz. * Vió Dios que la luz era buena 
y es*:ableció separación entre la Inz 
y la oscuridad, * y llamó a la luz día 
y a la oscuridad llamó noche. Y atar- 
deció y luego amaneció : día uno. 

‘· Dijo asimismo Dios ; sHaya un 
fírmamento en medio de las aguas 
y seipare unas aguas de otras.» ’ Hi- 


zo, pues, Dios el fírmamento, sepa- 
rando las aguas çue estaban debajo 
del fírmamento dc aquellas que es¬ 
taban sobre el fí’·mamçnto. Y así 
fué ® Llamó Dios al fírmamento 
cielo, Y atardeció y luego amaneció: 
día segundo. 

® Dijo Dios luego ; «Reúnanse las 
aguas de debajo de los cielos en un 
lugar y aparezca lo seco.» Y así fué. 
“ Y Diòs llamó a lo seco tierra y a 
la reunión de las aguas llamó ma¬ 
res. Y vió Dios que quedaba bien. 

“ Luego dijo Dios : «Brote verdín 
la tierra, plantas germinadoras de 


■« ï SB. La Pontificia Comisión Bíblica, en su respuesta de 30 de junio de 1909 
(Denz. 2121-2128), entre otras cosas, ensena : 

Los tres primeros capítulos del Gènesis contienen narraciones de hechos verdade- 
ros, es decir, que responden a la realidad objetiya y verdad històrica; no fàbulas 
mitológicas o cosmogónicas, ni meras alegorías o símbolos destituídos de fundamento 
objetivo, ni leyendas ejemplares, parte históricas, parte ficticias (Dub. 2). 

Hay que admitir el sentido literal histórico en los hechos que atanen a los funda- 
mentos de la religión cristiana, cuales son, entre otros ; la creación del universo por 
Dios al principio del tiempo *, la peculiar creación del hombre ; la formación de la 
primera niujer, hecha del primer hombre ; la unidad del género humano; la felici- 
dad original de los primeros padres en estado de justicia, integridad e inmortalidad ; 
el precepto dado por Dios al hombre para probar su fidelidad ; la transgresión del 
precepto divino, por persuasión del diablo bajo la apariencia de serpiente ; la caída 
de los primeros padres de aquel estado primitivo de inocencia; ademàs, la promesa 
de un futuro Reparador (Dub. 3). 

No hay que entender siempre en sentido propio y material todas las expresiones, 
que a las veces son evidentemente metafóricas o antropomórficas (Dub. 5). 

Siendo la mente del hagiógrafo no dar un tratado científico de la naturaleza, sino 
màs bien un conocimiento i>opular, no hay que interpretar su lenguaje con rigor 
científico (Dub. 7). 

La palabra Yóm (día) puede entenderse en sentido inipropio o lato (Dub. 8). 

* El espíritu de Dios se cernía : o bien, tel soplo de Dios aleteaba® sobre las aguas 
como principio de vida y orden. 

^ 88- Conforme a su especie : o en sus distintas especies. Quedan, pues, creadas se- 
paradamente las diversas especies de los seres vivos. 
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1 12-30 


GÈNESIS 


1 21-31 


feimienle y ^ àrboles frutales produc¬ 
tores de fruto conforme a su especie 
_v en que se contenga su semilla, 
sobre la tierra.» Y así fué. Brotó, 
en efecto, la tierra verdín, plantas 
genniuadoras de simiente conforme | 
a su espeCie y àrboles productores 
de fruto portador de semilla con 
arreglo a su especie. Y vió Dios que 
estaba bien. Y atardeció y luego 
araaneció : día tercero. 

“ Dijo entonces Dios: «Ilaya luin- 
breras en el íirmamento de los cie- 
los para que dividan el día de la no- 
che y sirvaii de .seiïales y para es¬ 
taciones, días y anos. Sean tam- 
bién a modo de lumbreras en el fir- 
niamento del cielo para alumbrar la 
tierra. Y fué así : Hizo, pues, Dios 
los dos grandes luminares—el lami¬ 
nar mayor como regidor del día y el 
luminar menor como regidor de la 
noche—y las e.strellas, a los cuales 
puso Dios en el firma mento celeste 
para alumbrar sobre la tierra y 
para que rigieran el día y la noche 
y para dividir la luz de la oscuri- 
dad. Y vió Dios que estaba bien. 

Y atardeció y luego amaneció : 
día cuarto. 

^ Luego dijo Dios : «Pululen las 
aguas iiiquietos seres vivientes y 


vuelen volàtiles .sobre la tierra, por 
la superficie del firmamento celes¬ 
te.» ® ^ Creó, pues, Dio.s los grandes 
cetàceos, y todo ser vivo serpean- 
te que surca las aguas, conforme a 
su especie, y todo volàtil alado se- 
gún su especie. Y vió Dios que es- 
taba bien, “ y los bendijo, dicien- 
do : «Procread y multiplicaos y hen- 
chid las aguas de los mares, y mul- 
tipliquen.se _ las aves en la tierra. 

Y atardeció y luego amaneció: día 
quinto. 

^ Despucs dijo Dios : «Produzca 
la tierra seres vivientes conforme a 
su especie : ganado, reptjles y bes- 
tias salvajes con arreglo a su espe¬ 
cie.» Y así fué. ‘® Hizo, pues, Dios 
las be.stias salvajes conforme a su 
especie, los ganados con arreglo a 
su especie y todos los reptiles se- 
gún su especie. Y vió Dios que es¬ 
taba bien. 

““ Entonces dijo Dios ; «Hagamos 
un hombre a imagen nuestra, con¬ 
forme a nuestra .semejanza, para 
que domine en los peces del mar, \· 
en las aves del cielo, y en los ga¬ 
nados, y en todas las fieras de la 
tierra, y en todo rèptil que repta 
.sobre la tierra. 


Creó, pues, Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios creólo, 
macho v hembra los creó. 


* Y los bendijo Dios y díjoles : 

Procread y multiplicao.s, ] y henchid la tierra | 
y sojiizgadla, v dominan ! en los peces del mar. 


y en las aves del cielo, | y en toda 


* Dijo también Dios : «He aquí que 
os doy toda planta seminífera que 
existe .sobre la haz de la tierra y 
todos los àrboles portadores de fru¬ 
to semiuífero para que os sirvan de 
alimento; y a todas las bestias 
salvajes, todas las aves del cielo y 


l>e.stia que .se niuevc sobre la tierra. 


todo ciianio serpea sobre la tierra 
con aliento vital .servirà de coraida 
toda hierba yerde.» Y así fué. “ En- 
tonces examino Dios todo cuanto ha- 
bía hecho, y he aquí que estaba 
muy bien. Y atardeció y luego ama¬ 
neció : día sexto. 


** IlAGAMüS : sólo Dios habla de sí propio en la Sagrada E.scritura enipleando el 
número plural, y eso nada màs que dos o tres veces y para cosa importaiite, insiíiuàn- 
donos a.sí— dice .Sau Agustín — su pluraliclad de personas. 
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2 1-12 


GENESIS 


2 13-23 


El paraíso. Formación de la mujer 


o ’ puedaron, pues, terminados el 
" cielo y lü tierra con su cortejo de 
.seres. ^ Y, habiendo rematado Dios 
en el día séptirao la obra que hi- 
ciera, en ese día séptimo descansó 
de toda la labor realizada, ® y ben- 
dijo Dios al día séptimo y decla- 
rólo santo, por haber reposado en 
él de toda la obra que Dios, al ope¬ 
rar, había creado. 

* Esta es la historia del cielo v la 
tierra en su creacióii. El día en que 
hizo Yahveh Dios tierra y cielos, 
' ningún arbusto campestre existia 
aún en la tierra y ninguna hierba 
del campo había brotado ann, pues 
Yahveh Dios no había hecho llover 
sobre la tierra y no existia el hom- 
bre para trabajar el campo, ® aiin- 
que brotaba de la tierra una co- 
rriente que regaba toda la superíi- 
cie del suelo. 

^ Entonces formó Yahveh Dios al 
hombre (adam) del polvo del sue¬ 
lo (adamd), e, insuflando en sus na- 
rices aliento vital, quedó constituí- 
do el hombre como ser vivo. 

® Luego \’'ahveh Dios plantó un 
vergel en Edén, al oriente, para co- 
locar allí al hombre que había for- 
mado. ® E hizo Yahveh Dios brotar 
de la tierra toda suerte de arboles 
gratos a la vista y buenos para cò¬ 
rner y, ademàs, en medio del ver¬ 
gel, el àrbol de la vida y el àrbo] 
de la ciència del bien v del mal. 

Brotaba de Edén un río para re¬ 
gar el vergel, y desde allí dividía- 
se y formaba cuatro brazos. ” El 
nombre del uno es Pisón, el cual 
rodea todo el país de Javilà, donde 
està el oro. El oro de aquel país 


es exceleïUe, dàndo.se también allí 
el bedelio y la piedra de sóJmm. ” El 
nombre del segundo río es Guijón, 
que es el que rodea todo el país de 
Kus. “ El nombre del tercer río es 
Jiddéquel, el cual recorre el este de 
;\ssur, y el cuarto río es el Perat. 

^ Así, pues, tomó Yahveh Dios al 
hombre y lo puso en el vergel de 
Edén, para que lo cultivara y guar- 
dase. Y ordeno Yahveh Dios al 
hombre diciendo : «De todo àrbol 
del vergel puedes comer libremente, 
” mas del àrbol de la ciència del 
bien y del mal no comeràs, porque 
el día en que comas de él moriràs 
sin remedio.» 

Luego díjose Yahveh Dios : «No 
es bueno que el hombre esté solo ; 
haréle una ayuda semejante a él.» 

Así, pues, habiendo formado de la 
tierra a todos los animales del cam¬ 
po y todas las aves del cielo, con- 
dújolas ante el hombre para ver 
cómo los llamaba, y que toda de- 
nominación que el hombre pusiera 
a los .seres vivdentes, tal fuese su 
nombre- El hombre impu.so, pues, 
nombres a todos los ganados, a to¬ 
das ^ las aves del cielo y a todas las 
bestias salvajes ; mas j^ura el hom¬ 
bre no encontró ayuda semejante 
a él. Y^ Y^ahveh Dios infundió 
un sueíío letàrgico .sobre el hombre, 
quien se durmió ; entonces tomóle 
una de las costillas, cerrando su es- 
pacio con carne, y luego con la 
costiUa que había cogido del hom¬ 
bre fabrico Yahveh Dios una mujer 
y la llevó donde el hombre. “ En¬ 
tonces el hombre exclarsió : 


O ^ Yauveu-Dios : la Divinidad, a que hasta ahora ha denominado el sagrado texto 
^ cou el nombre de Klohini ( = I)io.s), recibe aqtil y frecuentemente ha.sia ^ 5 . cl 
nombre compuesto Yahveh-Dio.'^. Ea crítica textual juzpa que ya la primera, ya la sc- 
Kunda parte del compuesto deba de ser adicióu del redactor. 

Pisón : río que, a pesar de las muchas hip<)tesis formuladas, ha sido imiKi- 
.sible localizar ha.sta ahora. || Javila : o «Tierra arenosa», prob. en .\rabia. 

“ Bedelio : resina transparente y aromàtica de un àrbol que, .seKÚn Plinio, cre- 
ce en Arabia, Media, índia y Babilonia. || Sóham ; nombre de una piedra precio.sa, 
tradicionalmente traducido por ónix o berilo. 

GtiijÓN : tamiKico este río del paraíso ha po<lido identificar.se. || Kus: en otros 
pasajes designa la Etiòpia africana o una región de Arabia; pero aqui prob. una re- 
gión de Sennaar o Sinar, en Babilonia. 

” Jiddéquel : identifícase con el Tigris. |i .tssuR : es la vieja capital del reino 
asirio, existente ya eu 1300 a. C., y cuyas ruinas se han de.scubierto recientemen- 
tc. II Perat: río Eufrates. 
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2 24-3 7 


GÈNESIS 


22&-314 


I Esta vez sí que es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne l 
A ésta se la llamarà yarona, 
porque de varón ha sido tomada. 


Por eso abandonarà el varón a su 
padre y su madre y se unirà con 
su mujer, formando ambos una so¬ 
la carne. 


** Y estaban los dos desnudos, el 
hombre y su mujer, sin sentir ver- 
güenza. 


El pecado y sus consecuencias 


o * Ahora bien, la serpiente era el 
mas astuto de todos los animales 
salvajes que Yahveh Dios había pro- 
ducido, y dijo a la mujer : 

—I Conque Dios ha dicho: «No 
comeréis de todos los àrboles del 
vergeb) ? 

* Y contestó la mujer a la ser¬ 
piente : 

—Ya comemos del fruto de los 
àrboles del vergel ; * mas respecto 
al fruto del àrbol que està en medio 
del verge 1 dijo Dios : «No comàls 
de él ni lo íoquéis, para que no 
muràis.» 

* La serpiente replico a la mujer : 

-—No moriréis en modo alcuno ; 

“es que Dios sabe que el día en 
que comàis de él se abriràn vuestros 
ojos y seréis como Dios, conocedo- 
res del bien y del mal. 

® Viendo, pues, la mujer que el 
àrbol era bueno para comida, y de- 
leite para los ojos, y apetecible * pa¬ 
ra lograr inteligencia, tomó de su 
fruto y comió, dando también a la 
vez a su marido, el cual comió. En- 
tonces abriéronse los ojos de ambos y 
comprendieron que estaban desnu¬ 
dos, por lo cual entretejieron hojas 


de higuera e hiciéronse unos cenido- 
res. * En seguida oyeron el ruido [de 
pasos] de Yahveh Dios, el cual se 
paseaba por el vergel a la brisa de 
la tarde, y el hombre y su mujer 
se ocultaron de la presencia de Yah¬ 
veh Dios por entre la arboleda del 
vergel. 

® Entonces Yahveh Dios llamó al 
hombre, diciéndole : 

—I Dónde estàs ? 

“ Y contestó : 

—Oí el ruido [de tus pasos] en el 
vergel y, temeroso, porque estoy 
desnudo, me escondí. 

A lo que le replicó : 

—i Quién te ha indicado que es- 
tabas desnudo ? í Has comido acaso 
del àrbol de que te mandé no co- 
mieras ? 

“ Respondió el hombre : 

—La mujer que pusiste conmigo, 
ésa dióme del àrbol y comí. 

” Dijo entonces Yaveh Dios a la 
mujer ; 

—i Qué es lo que has hecho ? 

Y contestó la mujer : 

—La serpiente me sedujo y comí. 

Entonces dijo Yahveh Dios a la 
serpiente ; 


^ Carne : en este versículo estàn encerradas la naturaleza y leyes fundamen- 
tales del matrimonio. La formación de la mujer es considerada por los Santos Pa- 
dres como fiírura de la Iglesia, salida del costado de Jesu-Cristo. 

^ El hombre : e. d., Adàn. En H sólo a partir de 4, 25, aparece el nombre sin 
articulo y como propio, cuando por haberse hablado ya de otros hombres era preciso 
individualizarlo. 

3 ’ Arbol : e. d., el fruto del àrbol. 

A LA SERPIENTE 1 impone Dios un castigo a la serpiente por haber engafiado 
a nuestros primeros padres; pero a quicn se dirige sobre todo es al demonio, 
autor principal del dafio, casi en los mismos términos que emplearà màs tarde 
San Pablo en i6, 20, de su Epístola a los Romanos, y consolando de paso a Adàn y 
Eva con la promesa de un redentor. 
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315-4 3 


GÈNESIS 


323-46 


«Por cuanto hiciste tal, | maldita seràs | 
corao ningún otro ganado | y bèstia salvaje. 
Sobre tu vientre caminaràs | 
y polvo comeràs j todos los días de tu vida. 
“ y enemistad pondre | entre ti y la mujer [ 
y entre tu prole y su prole, 

Ja cual te apuntarà a la cabeza | 
mientras tú apuntaràs a su calcanar.» 


’• y a la mujer dijo : 

«Multiplicaré crecidamente | las molestias de tu gravidez ; 
con dolor pariràs hijos, 

y tu ipropensión te inclinarà a tu marido, | el cual mandarà en ti.» 

” Y al hombre dijo : «Por cuan- comiste del àrbol que te ordené no 
to escuchaste la voz de tu mujer y comieras, 

maldita serà la tierra por tu causa ; 

con fatigas te alimentaràs de ella todos los días de tu vida ; 

” espinós y abrojos te germinarà y comeràs hierba del campo. 

” Con el sudor de tu rostro comeràs pan, 

hasta que tornes a la tierra, pues de ella fuiste tornado, 

ya que eres polvo, tornaràs al polvo.» 


"El hombre puso a su mujer 
nombre de Eva (Javva), por haber 
sido ella madre de todos los vivien- 
tes (jay). “ I^uego hizo Yahveh Dios 
al hombre y su mujer unas túni- 
cas de piel y los vistió. “ Y excla- 
mó Yahveh Dios : «Ahí tenéis al 
hombre vuelto como uno de nos- 
otros, discernidor del bien y del 
mal. Ahora, pues, no vaya a alar¬ 


mar la mano y tome también del 
arbol de la vida, coma de él y viva 
eternamente.» " Y expulsóle Yahveh 
Dios del vergel de Edén a trabajar 
la tierra, de que había sido torna¬ 
do. " Cuando hubo arrojado al hom¬ 
bre, puso al oriente de Edén que- 
rubines con espada de hoja fulgu- 
rante para guardar el camino del 
àrbol de la vida. 


Caín y Abel. Descendencia de Caín 


A * Conoció el hombre a Eva, su 
^ mujer, la cual concibió y parió a 
Caín, diciendo: «He adquirido (qani- 
ti) un varón con ayuda de Yahveh.» 
® Màs tarde volvió a parir, pariendo 
a su hermano Abel. Fué Abel pastor 
de rebanos y Caín labrador. * Al cabo 
de algún tiempo, presentó Caín de 
los frutos del campo una ofrenda a 


Yahveh. * Y también Abel ofreció de 
los primogénitos de su rebano y de 
su grasa de ellos. Yahveh miró con 
agrado a Abel y su ofrenda ; ® mas 
a Caín y su presente no vió con 
buenos ojos. Irritóse Caín por ello 
sobremanera y se abatió su sem- 
blante. * Dijo entonces Yahveh a 
Caín : «^ Por qué te has irritado y 


“ ApuntarI : tratando de herir, e. d., herirà. I.a exegesis catòlica denomina a 
cste V. Protoevangelio , por constituir como una profecia de la buena nueva de la re- 
dención del género humano, pecador con Adàn, merced a la Prole (el Mesías) que 
nacerà de la Mujer (Maria). 

® Eva : adyirtamos que las etimologías que el texto sagrado tantas veces apunta 
son de caràcter popular y recogen muchas veces coincidencias externas y semànticas 
de vocablos, aptas para cl fin que el autor es propone, que no es precisamente el 
dar la real etimologia filològica de los vocablos. 
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por qué ha decaído tu semblante ? 
' i Acaso, si obras bien, no habrà re¬ 
compensa ? ; y si mal obras, i no 
acecharà a la puerta el pecado, que 
hacia ti tenderà, aiin cuando podràs 
dominarlo ?» 

Y diio Caín a Abel, su Iierma- 
no : «/ Fa)H05 al campoh “ Y cuan¬ 
do estaban en el campo, acometió 



Caín a su hermano Abel y lo mató. 
" Luego^ dijo Yahveh a Caín : 

—I Dónde està tu hermano .Abel ? 

Y contesto ; 

— No sé. I .Acaso soy yo guardiàn 
de mi hermano ? 

Exclamo Yahveh: 

—i Qué has hechü ? La voz de la 
.sangre de tu hermano clama a mí 
desde la tierra. ” Rechazado como 
maldito .seràs de e.ste campo que ha 


abierto su boca para recibir por ma¬ 
no tuya la sangre de tu hermano. 
“ Cuando trabajes la tierra no vol- 
verà a darte fruto. Erraiite y vaga- 
bundo viviràs por el orbe. 

” Y dijo Caín a Yahveh : 

— i Sobrado grave de .soportar es 
mi delito! He ahí que tú me arro- 
jas hoy de la haz de este suelo y 
de tu pre.seiicia habré de esconder- 
nie ; andaré vagabundo y errante 
por el orbe y ocurrirà que me ha de 
matar cualquiera que me encuentre. 

Mas respondióle Yahveh : 

—Pues por eso quienquiera que 
mate a Caín, siete veces serà casti- 
gado. 

Puso, pues, Yahveh a Caín una 
seüal para que uo lo matara nadie 
ue lo halla.se. Luego. partido Caín 
e la pre.sencia de Yahveh, se a.sen- 
tó en el país de Nod, al oriente de 
Edén. 

” Conoció Caín a su mujer, la cnal 
concibió y parió a Henok, y edifican- 
do él por entonces una ciudad, pú- 
sole por nombre el mismo de su hiio 
Henok. Màs tarde nacióle ? He¬ 
nok Irad, e Irad engendró a IMeju- 
yael, INIejuyael engendró a Metusael 
y Metusael engendró a Lamek. La- 
mek tomó para sí dos mujeres, 11a- 
madas la una .Adà y la otra Sil·là. 
** Adà engendró a Yabal, que fué 
padre de los nioradores en cabana 
y entre rebanos. “ El nombre de su 
hermano era Yubal, que fué padre 
de los citaristas v tocadores de ca- 
ramillo. ” También Sil·là engendró 
a Tmbail-qayin, forjador de toda he- 
rramienta de cobre y hierro. Herma- 
na de Tubal-qayin fué Naamà. 

^ .Ahora bien, dijo Lamek '• sus 
esposas : 


«Adà y Sil·là, jescuchad mi voz [entrambas], 
mujeres de Lamek, oíd qué digo 1 
Que a un hombre que me hinó, la muerte he dado, 
y a un nino, por causarme contusiones. 


A ’ t No HABKÀ RECOMPE.NSA ? I vcrso oscurísiíiio, cle texto al iwrecer crrp. (cf. Kit) 
^ y sentido probleinàtico. V «rccipies». Mnchos preficrcn verter : iNo deberlas ergnir 
tu frcntc? 

.Soportar : lo.s conicntaristas han entendido pste texto de do.s maneras : una 
ami iniquidad es .sobradamente grave para que .se ine perdone»; otra, que parece 
mds conforme con los sentimientos de Caín, y es la del texto. Adviértase que Caín 
se queja del castigo, pero sin manife.star arrepenlimiento. 

■-'* Padre de i.o.s .moradores en cAnASA... : c. d., de los nómadas dedicados al pa.storeo 
^ L'ijo I.AMEK : canto de venganza y muerte que remata una historia de envl 
dia y sangre. No ha degenerado, por cierto, la raza cainita, cuya tendencia, exclu- 
sivainente terrestre, mas no desprovista de inteligencia, ha contribuído, no obs- 
tantc, al desarrollo de la humana cultura. 
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^ Serà Caín vengado siete veces, 
mas Lamek lo serà setenta y siete.» 


® Aun conoció Adàn a su ruujer, 
la cual parió un hijo, a quien puso 
por nombre Set, porque «Dios [díjo- 
se ella] me ha puesto (sat) otro des- 
cendiente en lugar de Abel, ya que 


lo mató Caín». Màs tarde tambiéu 
al mismo Set le nació un^ hijo y 
le puso por nombre Enós. Entonces 
se conienzó a invocar el nombre de 
Yahveh. 


Descendientes de Set hasta Noé 


r * Este es el libro de la genealo- 
^ gía de Adàn. En el día en que 
Dios creó a Adàn, a imagen divina le 
formó. ^ Varón y hembra creólos y 
l,)endíjolos y les puso por nombre 
Adàn en el día de crear los. ^ Lle- 
vaba de vida Adàn ciento treinta 
anos cuando tuvo un hijo ^ a ima¬ 
gen y semejanza suN'as, al cual puso 
por nombre Set. ^ Y fueron los días 
de Adàn después de liaber engen- 
drado a Set ochocienlos aiíos, y en- 
gendró hijos e hijas. ® Resultaron, 
pues, todos los días que Adàn vivió 
novecientos treinta anos, y murió. 

® Ahora bien. Set llevaba de vida 
ciento cinco anos cuando engendró 
a Enós ; '' y vivió Set después de 
haber engendrado a Enós ochocien- 
tos siete anos, y procreó hijos e hi¬ 
jas. * Fué, pues, el total de los días 
de Set novecientos doce anos ; lue- 
go murió. 

* Enós contaba de vida noventa 
anos cuando engendró a Quenàn, 

viviendo Enós después de haber 
procreado a Quenàn ochocientos 
quince anos, y procreó hijos e hi¬ 
jas. ^ Fué, pues, el total de los días 
de Enós novecientos cinco anos; lue- 
go murió. 

“ Quenàn tenia setenta anos cuan¬ 
do engendró a Mahalalel ; ” y vivió 
Quenàn después de haber engen¬ 
drado a Mahalalel ochocientos cua- 


renta anos, .procreando hijos e hi¬ 
jas. Fué, pues, el total de los días 
de Quenàn novecientos diez anos, a 
los que murió. 

IMahalalel contaba sesenta 5 ’ cin¬ 
co anos cuando engendró a Yéred ; 
>« y vivió Mahalalel después de ha¬ 
ber engendrado a Yéred ochocientos 
treinta anos, procreando hijos e hi¬ 
jas. Fueron, pues, todos los días 
de Mahalalel ochocientos noventa y 
cinco anos, muriendo luego. 

“ Yéred contaba ciento sesenta y 
dos anos cuando engendró a Henok, 

y vivió Yéred después de haber en¬ 
gendrado a Henok ochocientos anos, 
procreando hijos e hijas- “ Fué, 
pues, el total de los días de Yéred 
novecientos sesenta dos anós; des¬ 
pués murió. 

^ Henok tenia sesenta y cinco anos 
cuando engendró a Matusalén, “ y 
caniinó en la presencia de Dios, vi- 
viendo después de haber engen¬ 
drado a Matusalén trescientos anos, 
V procreó hijos e hijas. Fué, pues, 
èl total de los días de Henok tres¬ 
cientos sesenta y cinco anos. ^ ho¬ 
ra bien, Henok anduvo con Dios, y 
dejó de existir porque Dios se lo 
llevó. 

“ Matusalén contaba ciento ochen- 
ta y siete anos cuando engendró a 
Lamek ; ^ y vivió Matusalén des- 


^ Invocar : hay quienes interpretan este pa.saje traducienclo: «entonces comen- 
zóse a dar cuito publico a Vahvehn ; otros : «entonces conienzó a llaniarse con el 
nombre de Yahveh», e. d., la generación elegida comenzò a llainarse descendencia 
de los hijos de Dios. 

5 - Adan : e. d., Hombre, en el sentido de Humanidad (al. Mensch). 

En la presencia de Dios : e. d., ‘mantuvo trato intimo con Dios’ o “fué grato 
Dios’, como dice la versión G. 

“ Se lo llevó ; según unos, fué arrebatado al paraíso terrestre, según otros al celes¬ 
tial, para no ver la muerte, como apunta San Pablo en su Kpí.stola a los Ile- 
breos (ii, 5) y parece confirmar la tradición judía. 
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pués de haber ençendrado a La- 
mek setecientos ochenta y dos anos, 
procreando hijos e hijas. ” Fueron, 
pues, todos los días de Matusalén 
novecientos sesenta y nueve anos ; 
lue.sjo murió. 

® Lamek contaba ciento ochenta y 
dos anos de vida cuando engendro 
un hijo, “ y le puso por nombre 
Noé (Noaj), diciendo : «Este nos 
consolarà (ye«a;menu) en nuestro 


trabajo y en la fatiga de nuestras 
manos por la tierra que maldi.io 
Yahveh.» * *® Vivió Lamek después de 
haber engendrado a Noé quinientos 
noventa y cinco anos, procreando 
hijos e hijas. ** Fué, pues., el total 
de los días de Lamek setecientos se- 
tenta y siete anos ; después murió. 

En cuanto a Noé, tenia quinientos 
aíios cuando engendró a Sem, Cam 
y Jafet. 


Corrupción de la humanidad y anuncio del diluvio 


^ * Ahora bien, ocurrió que comen- 

zaron los horabres a multiplicar- 
se sobre la haz de la tierra y les na- 
cieron hijas ; “ v, viendo los hijos de 
Dios que las hijas del hombre eran 
hermosas, se procuraron esposas de 
entre todas las que mas les placie- 
ron. * Dijo, pues, Yahveh ; «No per- 
manecerà mi espíritu en el hombre 
para siempre, porque es pura carne ; 
y seran sus días ciento veinte anos.» 

■* Existían por aquel tiempo en la 
tierra los gigantes, y también des¬ 
pués que los hijos de Dios se llega- 
ron a las hijas del hombre, y les en- 
gendraron hijos, que son los héroes, 
desde antiguo varones renombrados. 

® Viendo Yahveh que era mucha 
la maldad del hombre en la tierra y 
toda la traza de los pensamientos 
que formaba su corazón no era sino 
mala continuamente, " se arrepintió 
Yahveh de haber hecho al hombre 
en la tierra, y, con el corazón ape- 
sadumbrado, ’ exclamó : « Bor rar é de 
sobre la haz del suelo al hombre que 
creé, desde el hombre hasta las bes - 1 
tias, los reptiles y las aves del cielo 1 
inclusive, pues estoy arrepentido de I 


haberlos hecho.» * Mas Noé había ha- 
llado gracia a los ojos de Yahveh. 

“ Esta es la genealogia de Noé : 
Noé fué varón justo y perfecto en 
su generación, andando con Dios. 

Y engendró Noé tres hijos : Sem, 
Cam y Jafet. ” Ahora bien, la tierra 
corrompióse a los ojos de Dios y se 
llenó el orbe de violencias. ^ Miró, 
pues, Dios la tierra, y he aquí que 
estaba estragada, porque toda car¬ 
ne había corrompido su camino so¬ 
bre el orbe. ” Dijo, pues, Dios a 
Noé : «Ile decidido el fin de todo 
mortal, ya que por su causa està 
llena la tierra de violencias, y ve 
ahí que voy a exterminarlos con el 
orbe. Fabrícate un arca de madera 
de conífera, haz en el arca diversas 
mansiones y calafatéala por dentro 
y fuera con asfalto. “ De esta suer- 
te la has de fabricar : la longitud 
del arca serà de trescientos codos, 
de cincuenta codos su anchura y de 
treinta codos su altura. A un codo 
del techo daràs luz al arca, que re¬ 
mataràs por arriba, y pondràs la 
puerta del arca a uno d« sus costa- 
dos ; plantas bajas, segundas y ter- 
ceras le haràs. ” Pues he aquí que 


6 2 Los nijos DE Dios : e. d., los descendientes de Set, conservades buenos y piado¬ 
ses. II Las hijas del hombre: e. d., las mujeres de la raza de Cain, malvada e impía. 
• Serín sus días : e. d., el plazo que Dios concede ahora a la humanidad antes 
de castigaria. 

* Los GIGANTES : 3 estos hombres de sorprendente estatura y origen desconocido 
se refiere también Núm. 13, 13. || Los héroes famosos desde antiguo parecen ser el 
fruto de las uniones de los setitas y los cainitas. 

■ Arrepintió : esta expresión no ha de tomarse a la letra, como si supusiera mu- 
danza en los divinos decretes o alteración en su suprema felicidad, sino que signifi¬ 
ca algo anúlogo al dolor y arrepentimiento humanos, por donde se da a entender 
cuànto aborrece Dios la malicia y crímenes de los hombres. 

22 Carne : e. d., todo mortal, toda criatura animada, había depravado su conducta. 
>* Codos : el codo medía aproximadamente medio metro. 
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yo voy a atraer el diluvio de aguas 
sobre la tierra para destruir todo 
ser corpóreo en que alienta espíritu 
de vida debajo del cielo. Todo cuan- 
to existe en la tierra morirà ; ” mas 
estableceré mi pacto contigo, y en¬ 
traràs en el arca tú y tus hijos y las 
mujeres de tus hijos contigo. ** Me- 
teràs ademàs en el arca, de entre 
todo viviente y todo ser animado, 
dos de- cada clase a vivir contigo ; 


seràn macho y hembra ; de las 
aves por sus especies, de las bestias 
por sus especies, de todo rèptil de 
la tierra por sus especies : dos de 
cada clase vendràn a ti para conser¬ 
varies la vida. Y tú provéete de 
todo alimento que se pueda comer y 
lo almacenaràs contigo para que os 
sirva a ti y a ellos de sustento.» 
“ Hízolo, pues, Xoé ; conforme a 
cuanto Dios le ordenara, tal hizo. 


EI diluvio 


n * * Entonces Yahveh dijo a Xoé : 

* «Entra tú y toda tu familia en el 
arca, pues te he visto justo ante mi 
en esta generación. * De tqdos los 
animales puros te cogeràs siete pa- 
rejas, macho y su hembra ; y de 
todos los, animales que no son pu¬ 
ros, dos parejas, macho y su hembra. 

* También de las aves del cielo ^ 
siete parejas, macho y hembra, para 
que perdure la descendencia sobre 
la haz de toda la tierra. ■* Pues den- 
tro de siete días voy a hacer llover 
sobre la tierra cuarenta días y cua- 
renta noches, y aniquilaré de sobre 
la haz del suelo a todos lo.<^ seres 
que produje.» “ Hizo, pues, Xoé to¬ 
do cuanto Yahveh le ordenara. 

* Era Xoé de seiscientos anos de 
edad cuando tuvo lugar el diluvio 
sobre la tierra. '' Y ante las aguas 
del diluvio entró Xoé en el arca, 
acompanado de sus hijos, su mujer 
y las mujeres de sus hijos, * De los 
animales puros, y de los animales 
que no lo son, y de las aves, y de 
todo lo que se arrastra sobre el sue¬ 
lo, ® de dos en dos vinieron a Xoé 
al arca, macho y hembra, conio había 
mandado Dios a Xoé. A los siete 
días, las aguas del diluvio irrumpie- 
ron sobre la tierra, ” en el ano seis- 
cientos de la vida de Xoé, mes se- 


gundo, día diecisiete del mes; en ese 
día se hendieron todas las fuentes 
del gran abismo y las compuertas 
del cielo se abrieron ; y duró el 
aguacero sobre la tierra cuarenta días 
y cuarenta noches. “ En aquel mismo 
día entró en el arca Xoé, acompana¬ 
do de Sem, Cam y Jafet, y con ellos 
la mujer de Xoé y las tres mujeres 
de sus tres hijos. “ Ellos y todas las 
bestias salvajes por sus especies, y 
todos los ganados por sus especies, y 
todos los reptiles que reptàn sobre 
la tierra por sus especies, y todas las 
aves por sus especies, todo pàjaro, 
todo alado. “ Y se llegaron a Xoé, al 
arca, de dos en dos, todos los seres 
corpóreos dotados de espíritu vital, 
” y los que entraron, macho y hem¬ 
bra de todo ser corpóreo entraron, 
como Dios habíale ordenado. A con- 
tinuación cerró tras él Yahveh. 

” Entonces acaeció el diluvio so¬ 
bre la tierra durante cuarenta días, 
V se multiplicaron las aguas. alzan- 
do el arca, la cual se levantó por 
cima de la tierra. Las aguas si- 
guieron creciendo y se aumentaron 
mucho sobre la tierra, mientras el 
arca flotaba sobre la superfície de 
las ondas. “ Así, pues, las aguas cre- 
cieron muy mucho sobre la tierra, 


Por scs especies : en sus distintas especies. 

'T Fuentes : las fuentes del gran abismo son todos los manantiales y depósitos 

• subterràneos que mediata o iiimediatainente le alimentan; irrumpiendo los cuales 
le lanzaron con violència fuera de sus cauces. 

** Bajo el cielo eniero : para salvar la yeracidad del sagrado texto no precisa 
que el diluvio haya sido absolutamente universal. Basta que se haya extendido a toda 
la parte del globo entonces poblado y compreiidido a todos los hombres, según la 
opinión màs corriente. 
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ile siierte que quedaroii cubiertos to- 
dos los montes màs altos que bajo 
el cielo eníero existían. Quince co- 
dos màs arriba subieron las aguas, 
tras haber qnedado cubiertos los 
montes. ^ De esta siierte pereció 
cuanto ser corpóreo se movia sobre 
la tierra, en aves, ganados, fieras y 
en todo rèptil que reptaba sobre la 
tierra, así como toda la humanidad. 

Todo lo que contenia aliento vital 


en sus narices, de cuanto existia eii 
la parte seca, murió. ” Extermino, 
pues, cuanto ser existia sobre la haz 
del suelo, desde el hombre hasta la 
bèstia, el rèptil y el ave de los cie- 
los inclusive, y quedaron extermi- 
nados de la tierra, restando sola- 
mente Noé y lo que con él estaba 
en el arca. Cieiito cincuenta días 
se alzaron las aguas por cima de la 
tierra. 


Cesa el diluvio y Noé sale del arca 


O ‘ Entonces se acordo Yahveh de 
® Noé y todas las fieras 3- bestias 
que estaban con él en el arca, e hizo 
Dios pasar un viento sobre la tierra, 
tras lo cual fueron menguando las 
aguas. ■ Cerràronse, pues, los ma- 
uantiales del Océano 3' las ventanas 
celestes 3^ cesó el aguacero del cie- 
lü. ® Con esto fuéronse retirando gra- 
dualmente de sobre la tierra las 
aguas, las cuales fueron decreciendo 
aí cabo de ciento cincuenta dia.s. 
* En el mes séptimo, dia diecisiete 
del mes, descan.só el arca sobre lo.s 
montes de Ararat. " Y las aguas fue¬ 
ron menguando paulatinamente has¬ 
ta el mes décinio. En el décinio, 
a primero de mes, aparecieron las 
cumbres de las montanas. 

" Al cabo de cuarenta dias abrió 
Noé la ventana del arca que había 
liecho ■’ y soltó al enervo », el cual 
estuvo saliendo 3’ tornando hasta se- 
carse las aguas de encima de la tie¬ 
rra. * Liicgo esperó Noc siete días ^ 
V envió de junto a si a la paloma, 
para ver si habían decrecido las 
aguas de sobre la haz del suelo ; 
” mas no hallando la paloma dónde 
posar sus patas, volviósele al arca, 
porque las aguas cubrian la super- 
ficie de toda la tierra. El entonces 
extendió su mano, la cogió 3^ me- 
tióla consigo al arca. Esperó, pues, 
aún otros siete dias y tornó a soltar 


del arca a la paloma. .\1 atarde- 
cer volvió la paloma a él, trayen- 
do en su pico hoja verde de oli- 
vo; por donde comprendió Noé que 
las aguas habían menguado- sobre 
la tierra. Luego esperé» todavía 
otros siete días y soltó la paloma, 
que no volvió màs a él. 

“ Así, pues, el ano seisciento.s 
imo primero del primer mes, co- 
menzaron a secarse las aguas so¬ 
bre la tierra y retiró Noé la cubierta 
del arca y, niirando, vió que la su ■ 
perficie del suelo habíase enjugado. 

Y en el mes segundo, dia veinti- 
siete del mes, quedó seca la tierra. 

Entonces habló Dios a Noé, di- 
ciendo ; «Sal del arca, tú y tu mu- 
jer, tus hijos y las mujeres de tu.^ 
híjos contigo. ” Saca contigo todos 
los animales que te acompanan, 
todo ser viviente, en aves, en bes¬ 
tias 3’- en todo rèptil que repta so¬ 
bre la tierra ; 3’ pululen por el orbe 
y procreen v miiltiplíquense sobre 
ía tierra.» Salió, pues, Noé, 3' con 
él sus hijos, su mujer y las mujere.s 
de sus hijos. Todos los cuadrúpe- 
dos reptiles y aves, todo cuanto se 
mueve sobre ía tierra, por sus es- 
pecies, salieron del arca. Entonces 
Noé construyó un altar a Yahveh y, 
.tornando de todas las bestias puras 
y de todas las aves puras, ofreció 
holocaustos en el altar. Yahveh 


8 ' Akakat : notnbrt' de una rcííión niontanosa dc Armènia, en cl Araxes, denomi¬ 
nada lU·arlu por lo.s asirio.s. .Scirún la tradicidn jndía, el arca .se detuvo en los 
montes Qardu, en la ])artc sur dc Armènia, no lejos del Kurdi.stdn. 
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percibió el grato olor, y exclamó 
en su corazón : «No volveré a mal- 
decir màs el suelo por causa del 
hombre, pues las inclinaciones del 


corazón humano son malas desde sii 
mocedad ; no volveré, por tanto, a 
herir a todos los vivientes, como hc 
hecho. 


” En tanto subsista la tierra ; j sementera y siega, frío y calor, 
verano e invierno, día y noche, ] no cesaran.» 


Dios bendice a Noé y pacta con él 


Q ' Luego bendijo Dios a Noé y sus 
hijos y díjoies; «Procread y mul- 
tiplicaos y llenad la tierra. * El temor 
y el miedo a vosotros sean sobre to- 
das las fieras del campo » y todas 
las aves del cielo ; han sido puestos 
en vuestras manos, con todo aquello 
<|ue pulula la tierra, y todos los pe¬ 
ces del niar. * Todo nioviente do- 
tado de vida os .servirà de alimen¬ 


to ; como hierba verde os lo he dado 
todo. ' Sólo carne que contenga en 
sí su vida, su sangre, no comeréis ; 
' pues, en verdad, yo pediré cuenta 
de vuestra sangre como de vuestra 
vida : de mano de cualquier animal 
la reclamaré ; y reclamaré asimismo 
la vida del hombre de mano del 
hombre, de mano de su propio her- 
mano. 


‘ Quieii vertiere la sangre del hombre, 1 
por medio del hombre sera su sangre vertida ; 
pues a imagen divina ] hizo El al hombre. 


Vosotros, pues, procread y multi- 
plicaos, pululad .sobre la tierra y 
dominadïa 

* Dijo tambicn Dios a Noé, v con 
él a sus hijos, de este modo ; * «En 
cuanto a mí, he aquí que voy a es- 
tablecer mi pacto con vo.sotros y con 
vuestra descendencia detràs de vos¬ 
otros, y con todos los seres vi¬ 
vientes que con vosotros hay, aves. 


ganados y todas las fieras del cam]»! 
que entre vosotros existen ; en suma 
cuantaí bestias de la tierra han sa- 
lido del arca. “ Establezco, pues, mi 
pacto con vosotros, y no serà ex- 
terminado ya mortal alguno por las 
aguas del diluvio, ni habrà màs di¬ 
luvio para destruir la tierra.» ” Y 
ahaclió Dios : 


«Esta es la senal del pacto 

que por geiieraciones eternas establezco entre mí y vosotros 
y todos los seres vivientes que con vosotros existen : 

” he colocado mi arco en las nubes 

para que sirva como senal de alianza entre mí y la tierra. 

” Y cuando yo agolpe nubes sobre la tierra, 
aparecerà mi arco en las nulies ; 

y recordaré la alianza 
que hay entre mí y vosotros 
y todos los seres vivientes, 
con cuanta carne existe. 


Q ' No co.MEKÍ.is : e.sta proliibicióu debe cntendcrse de cualquier carne no sei>arada 
^ de la sangre. Con ella yretendía el .Stnor prevenir la crueldad con los animales, que 
fàcilmente se habría extendido al hombre. Hasta de las propias fieras reclamarà Dio.s 
■satisfacción por la sangre vertida. La sangre, vehículo de la vida, queda reseryada a 
Dios, autor de esta, en el sacrificio expiatorio (cf. Lev. 17, 4 y ii). Pero la humana, 
jamós debe verterse, so pena de vida. 

“ Mortai. : lit. carne alguna. 
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y las aguas no serviràn màs 
de diluvio para destruir todo mortal ; 

pues aparecerà el arco en las nubes 
y lo veré, recordando el pacto eterno 
entre Dios y todos los seres vivos, 
en todo lo animado que existe sobre la tierra.» 


" Y aun dijo Dios a Noé : «Esta 
es la seiial de mi alianza que he 
establecido entre mí y todo mortal 
que sobre la tierra existe.» 

Los hijos de Noé que salieron 
del arca fueron Sem, Cam y Jafet; y 
Cam es el padre de Canaàn. Esos 
tres son los hijos de Noé, v de ellos 
se propago toda la tierra. ^ Noé, la- 
brador, comenzó a plantar viha ; 
“ y, bebiendo del vino, se embriago 
y quedóse desnudo en medio de su 
tienda. Vió Cam, padre de Ca¬ 
naàn, la desnudez de su padre y se 
lo anuncio a sus dos hermanos afue- 
ra. “ Pero Sem y Jafet tomaron el 
mantó y, echàndoselo sobre los hom- 
bros, caminaron hacia atràs y cubrie- 
ron las vergüenzas paternas. Como 
llevaban su rostro hacia atràs, no vie- 
ron la desnudez de su padre. ^ Lue- 


go despertó Noé de su embriaguez 
y supo lo que había hecho su hijo 
menor, y ^ exclamó : 

«Maldito sea Canaàn ; 
esclavo de esclavos 
serà para sus hermanos.» 

Y anadió : 

«Bendito Sem de Yahveh, mi Dios 
sea Canaàn esclavo suyo. 

^ Dilate Dios a Jafet 
V more en las tiendas de Sem, 
y sea Canaàn su esclavo.» 

** Vivió Noé después del diluvio 
tre.scientos cincuenta anos. Fuó, 
pues, el total de los días de Noé 
novecientos cincuenta aiïos ; luego 
murió. 


Descendencia de Jafet, Cam y Sem 


1 Q * * Estos son los descendientes 
de los hijos de Noé, Sem, Cam 
y Jafet, a quienes nacieron hijos des¬ 
pués del diluvio. 

“ Hijos de Jafet fueron : Gómer, 
Magog, Maday, Yavàn, Tubal, Mé- 


sek y Tiràs. ® Hijos de Gómer ; As. 
kanaz, Rifat y Togarmà. * E hijos de 
Yavàn fueron Elisà y Tarsís, Kittim 
y Dodanim. “ De éstos procedieron 
por ramificación los pobladores de 
las islas de las gentes. Tales son los 


Exci.amó : la maldición y bendiciones de Noé, pronunciadas por esplritu de 
Dios y con su yirtud, no fueron vanas palabras, sino que doininan toda la historia 
futura de los pueblos, representados en los tres hijos del patriarca. || Esclavo de 
ESCLAVOS : e. d., el màs vil de los esclavos. 

^ Dilate : hcbr. yaft, juego de vocablos con el nombre de Jafet. Los descendientes 
de éste, los europeos, convertidos a la fe cristiana, entran a morar en las tiendas 
de Sem. 

-1 rv ^ Descendientes : los datos etnogràficos del Gènesis adoptan la fornia genealógi. 
•L'-' ca, de tal manera que la mayor parte de los nombres de personas se refieren a 
pueblos, tribus o localidades. 

* Los HIJOS DE Jafet : corresponden a los indoeuropeos. || Gómer : e. d., los cimme- 
rios de los griegos. || Maday: e. d., los medos. || YayÀn: e. d., los griegos (cf. jonlos). 

* Askanaz : son los sciti de los griegos. Para los judíos de tiempos muy posteriores 
pasarla a designar Aleinania. 

Tarsís : se trata, seguramente, de Tartessos, fundada por los fenicios en Espafla, 
colonia de gran renombre en la antigUedad. || Kittim : los kitteos o chipriotas, y Do¬ 
danim o Danaos, aunque en general corrígese el texto leyendo Rodanim, rodios o 
habitantes de Rodas. 

® Islas : islas en el Antiguo Testamento son, como aquí, las islas y costas me- 
diterràneas, con sus habitantes, desde el Asia Menor basta Espana. Otras veces, 
generalizando, indican los palses lejanos. 
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hijos de Jafet con arreglo a sus 
regiones, cada cual según su lengua 
y según sus familias dentro de las 
naciones de ellos. 

*E hijos de Cam fueron : Kus, 
Misrayim, Put y Canaàn. ^ E hijos de 
Kus lo fueron Seba, Javilà, Sabtà, 
Rama y Sabteka. E hijos de Rama 
fueron Sebà y Dedan, * * Kus engen- 
dró también a Nemrod, el cual co- 
menzó a hacerse poderoso en la tie- 
rra. * Fué él un esforzado cazador a 
los ojos de Yahveh. Por eso se dice; 
«Esforzado cazador como Nemrod a 
los ojos de Yahveh.» ” El principio 
de su reino fué Babel, Erek, Akkad 
y Kalné, en tierra de Sinar. “ De 
ese país salió para Assur y ediíicó a 
Nínive, Rejobot-Ir, Kélaj ” y Re¬ 
sen, entre Nínive y Kélaj ; aquélla 
es la gran ciudad. 

” Misrayim, por su parte, engen¬ 
dro a los Ludíes, los Anamitas, los 
Lehabitas, los Naftujitas, “ los Pa- 
trusitas, los Kaslujitas, de donde 
procedieron los Filisteos, y los Kaf- 
toritas. 

Canaàn, a su vez, engendro a Si- 
dón, su primogénito, y a Jet, ” al 
Yebuseo, al Amorreo, al Guirgaseo, 
” al Jivveo, al Arqueo, al Sineo, al 
Arvadeo, al Semareo y al Jamateo, 
dispersàndose después las tribus ca- 
naneas. La frontera del Cananeo 
fué desde Sidón, viniendo a Guerar, 
hasta Gaza, y yendo hacia Sodoma, 
Gomorra, Admà y Seboyim, hasta 
Lesa. 

** Tales son los hijos de Cam se¬ 
gún sus familias, lenguas, países y 
naciones. 

“ En cuanto a Sem, también é. 
tuvo descendencia, siendo antepasa- 
do de todos los hijos de Eber y 
hermano mayor de Jafet. “Hijos de 
Sem fueron : Elam, Assur, Arpak-, 
sad, Lud y Aram. “ Hijos de Aram 


fueron Us, Jul, Guéter y Mas. 
“ Y Arpaksad engendro a Sélaj, y 
Sélaj engendro a Éber. ^ A Eber 
naciéronle dos hijos : el nombre del 
uno fué Pcleg, porque en sus días 
se dividió (m~jlega) la tierra, y el 
nombre de su hermano fué Yoqtàn. 
* Yoqtàn engendro a Almodad, a 
Sélef, a Jasarmàvet, a Yéraj, “ a 
Hadoram, a Uzal, a Diqlà, ** a Obal, 
a Abimael, a Sebà, “ a Ofir, a Javilà 





El drbol dc la vida. Palma egipcia 
con brazos 

y a Yobab. Todos éstos fueron hijos 
de Yoqtàn. La residència de los 
jnismos fué desde Mesà, según vas 
a Sefar, al mon te de Oriente. “ Estos 
son^ los hijos de Sem según sus fa¬ 
milias, sus lenguas, países y na¬ 
ciones. 

“ Tales son las tribus de los hi¬ 
jos de Noé según sus orígenes, pur 
sus pueblos ; de ellas salieron las 
gentes que se esparcieron por la tie¬ 
rra después del diluvio. 


* Kus : son los etíopes, que se extendían desde el sur de Pèrsia a Abisinia. || Mis- 
RAYXM : indica el alto y el bajo Egipto. || Pui: la egipcia Punt, regi6n,sudoriental 
de Egipto. 

* Sebí : en la Arabia del Sur. 

^ Aquélla ; e. d., Nínive. 

** StDÓN : e. d., los fenicios. [| Jei : e. d., los heteos, hetitas o hittitas (hititas vul- 
garmente). 

^ Los Huos DE ÉBER : padre éste de los hebreos, el pueblo escogido. 

** Hijos de Aram ; e. d., los arameos o habitantes del norte de Siria. 

* Se dividió la tierra : tias la confusión de las lenguas. 

“ YoqtAn : sus descendientes son todos àrabes. 
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La torre de Babel 


1 1 ’ Era entonces loda la tierra de 

una raisma lengua y unos mús- 
mos vocablos. ^ Jlas en la emigra- 
t'ión de aquéllos desde Oriente encon- 
traron una ve.^a en el país de Sinar 
y se establecieron alli. ® Dijéronse 
unos a otros : «Ea, fabriqueinos la- 
drillos y cozàmoslos al fuego»; y sir- 
vióles el ladrillo de piedra, y el as¬ 
falto de arganiasa. Luego dijeron : 
«Ea, ediíiquemos una ciudad y una 
torre cuya cúspide llegue al cielo y 
nos crearemos un nombre, no sea 
que nos disperseraos por la haz de 
toda la tierra.» 

“ Bajó Yahveh a ver la ciudad y 
la torre que habían comenzado a 
construir los hijos del hoinbre, ® y 
exclamo Yahveh; «He aquí que for- 
nian un solo piieblo y tienen todos 
ellos una misma lengua, y éste es el 
comienzo de fiu obra ; ahora no les 
sera impracticable cuanto proyecten 
hacer. ’ Ea, bajemos y confuniiamos 
allí su lengua, a fin de que nadie 
entienda el habla de su compane- 
ro.» ® Luego los dispersó Yahveh de 
allí por la haz de toda la tierra y 
cesaron de construir la ciudad. * Por 
ello se la denomino Bahel, porciue 
allí confundió (balal) Yahveh el ha¬ 
bla de toda la tierra; y desde allí 
Yahveh los dispersó por la superfí¬ 
cie de todo el orbe. 

Esta es la genealogia de Sem. 
Sem tenia cien anos cuando engen- 
dró a Arpaksad, dos anos después 
del diluvio. “ Y vivió Sem después 
de haber procreado a Arpaksad qui- 
nientos anos, y tuvo hijos e hijas. 

Arpaksad contaba treinta y cin- 
co anos de vida cuando engendró a 
Sélai. ”Y vivió Arpaksad después 
de haber engendrado a Sélaj cua- 


trocientos tres aíïos, v procreó hijos 
e hijas. 

” Teiiiendo Sclaj treinta anos de 
vida engendró a Eber. 

Y vivió Sélaj después de haber 
engendrado a Eber cuatrocientoa 
tres anos, 3' procreó hijos e hijas. 

Había vivido Eljer treinta v cua- 
tro anos cuando engendró a Péleg. 
” Y vivió Eber después de haber 
engendrado a Péleg cuatrocientos 
treinta anos, y procreó hijos e hijas. 

w Péleg contaba treinta anos cuan¬ 
do engendró a,Reú. Y vivió Péleg 
después de haber engendrado a Reú 
doscientos nueve anos, y procreó 
hijos e hijas. 

Había vivido Reú treinta y do.s 
anos cuando engendró a Serug. ** Y 
vivió Reú después de haber engen¬ 
drado a Serug doscientos siete anos, 
procreando hijos e hijas. 

“ Serug contaba treinta anos de 
vida cuando engendró a Najor. Y 
vivió Serug después de haber en¬ 
gendrado a Najor doscientos anos, 
y tuvo hijos e hijas. 

Llevaba Najor veintinueve anos 
de vida cuando engendró a Téraj, 
y vivió Najor después de haber 
engendrado a Téraj ciento diecinue- 
ve anos, procreando hijos e hijas. 

Había vivido Téraj setenta anos 
cuando engendró a Abram, a Najor 
y a Haràn. ” Y ésta es la genealo¬ 
gia de Téraj : Téraj engendró a 
Abram, a Najor y a Haran. Haràn 
engendró a Lot. ® Y murió Haràn 
en vida de Téraj, su padre, en su 
país natal, Ur de los caldeos. ** Tam- 
bién Abram y Najor tomaron espo¬ 
sa ; el nombre de la mujer de Abram 
era Saray, y el nombre de la mujer 


Lengua : la unidad de lengua era consecuencia de la unidad de origen. Esa 
lengua de donde la.s demà.s procedieron opinan la Sinagoga, los Santos Padres 
y varios sabios modernos cjue fué el hebreo, o màs bieu el seiuítico priïnitivo, aunque 
esto no pase de .simple hipòtesis, 

•* Un nombre : o nonibradia; otros, «un m 07 i;tmcnto para no dispersarnos...». 

" Pajó Yahveh a ver : expresión antropopàtica para significar la intervención 
divina en los .sucesos humanos. Como juez rectísimo, procede Dios primero al co- 
iiocimiento dc la causa, y pronuncia luego la sentencia. 

* Es EL COMIENZO DE. sü OBRA o Rctuación ; o bien, la primera empresa que ncometen. 
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de Najor, Milkà, hija de Haràn, pa- 
dre de Milkà y padre de Iskà. ““ Sa- 
ray era estèril, no tenia hijos. To- 
mando Téraj a Abram, «u hijo ; a ku 
nieto Lot, hijo de Haràn, y a Saray, 
su nuera, mujer de su hijo Abram, 


sacólos ® de Ur de los caldeos, diri- 
giéndose a la tierra de Canaàn, y 
llegaron basta Jaràn, donde se asen- 
taron. Y fueron los días de Téraj 
doscientos cinco anos, v murió en 
Jaràn. 


Partida de Abram hacia Palestina y Egipto 


1 9 ' Abora bien, Yahveh diio a 

«\’ete de tu país, 
de tu patria, 
y de la casa de tu padre 
al país que yo te mostraré ; 

“ y yo haré de ti una gran nación, 
te bendeciré 

y engrandeceré tu nombre ; 
queda, así, bendito 
^ Bendeciré a quienes te bendigan 
y a los que te maldigan maldeciré, 
y en ti seràn benditos 
todos los pueblos de la tierra.» 

* Marchó, pues, Abram, conforme 
habíale mandado Yahveh, y partió 
con él Lot. Tenia Abram a su salida 
de Jaràn setenta y cinco aíios. “ Y 
tomó a Saray, su mujer ; a Lot, hijo 
de su hermano, y toda la hacienda 
que habían acopiado y las personas 
{][ue en Jaràn habían reunído, y par- 
tieron camino de la tierra de Ca¬ 
naàn, llegando al país cananeo. 
’ Abram atravesó el país hasta el lu- 
gar de Sikem, hasta la encina de 
Moré. Habitaban entonces en el país 
los cananeos. '' Y se apareció Yah¬ 
veh a Abram y dijo : «A tu descen¬ 
dència daré esta tierra» ; y él cons- 
truyó allí un altar a Yahveh, que se 
le había aparecido. “ De allà se tras- 


ladó a la montana, al oriente de Bet- 
El, donde desplegó su tienda, que- 
dando Bet-El al occidente y Haay al 
este. Allí edificó un altar a Yahveh 
e invoco su nombre. 

* Luego Abram levantó el campo, 
cmigrando siempre hacia el sur ; 



mas sobrevino hambre en el país, 
j y Abram bajó a Egipto para residir 
allí temporalmente, porque era muv 
recia el hambre en el país. “ Ahora 
bien, cuando estaba para llegar a 
Egipto, dijo a Saray, su mujer : 
Rlira, yo sé que eres mujer de her- 
mosa figura, y sucederà que te ve- 
ràn los egipcios y diràn : «Esa es su 
mujer», y me mataràn a mí y a ti 


s* Toma.vdo Téraj... : una narración de la biblioteca del antisuo reino de Ugarit, 
recienteinente descubierta, nos cueiita cóino El da a Kéret, dios de Sidonia, un enorme 
ejército, llaniado nel ejército del Négueb», para que luche con lo.s invasores llaniados 
terajitas. I£l texto parece escrito aproximadamente hacia la fecha de la irrui>cióu de 
los hebreos en el sur de Palestina. Las tablillas que contienen esa narración estón 
incompletas, pero parece i>ermiten deducir qne los terajitas se establecieron en cl 
país y los cananeos vióron.se obligados a retirarse ante ellos. 

9 * JarA.n’ o Haràn : es la actual Harran, en Me.sopotaniia, y «cupaba iinportaute 

posición estratègica en el camino de Siria y Canaàn. 

® Personas : la sociedad heril probablemeute. 

* El sur : e. d., el sur de Palestina; hebr. St’gucb, que designa aquella región 
àrida e inculta. 
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te dejaràn en vida. Di, pnes, que 
eres mi hermana, a fin de que me 
vaya bien en gracia de ti y conserve 
mi vida por causa tuya.» En efec- 
to : al llegar Abram à Egipto obser¬ 
varen los egipcios que la mujer era 
muy bella. “ Viéronla también los 
magnates del Faraón, y, habiéndo- 
sela alabado al monarca, la mujer 
fué llevada al palacio del Faraón, 
quien, en gracia de ella, trató bien 
a Abram, el cual obtuvo ganado me¬ 
nor y mayor, asnos, siervos, siervas, 
asnas y camellos. ” Mas Yahveh hi- 


rió al Faraón y su casa con gran- 
des plagas por causa de Saray, mu¬ 
jer de Abram. “ A vista de lo cual 
llamó el Faraón a Abram y díjole ; 
«I Qué es lo que has hecho conmi« 
go ? I Por qué no me manifestaste 
que era tu mujer ? i Por qué di- 
jiste : ‘Es mi hermana’, dando lu- 
gar a que la tomara yo por esposa ? 
Ahora bien, ve ahí a tu mujer, tó- 
mala y vete.» *® Y dió orden respecto 
de él a su gente para que acompa- 
nasen en despedida a él, a su mujer 
y todo cuanto poseía. 


Abram y Lot se separan 


1 o * Subió, pues, Abram de Egip- 
to, él, su mujer y toda su ha- 
cienda, y Lot con él, hacia el Né- 
gneb. * Ahora bien, Abram era muy 
rico en ganado, en plata y en oro. 
’ Y siguió sus etapas de.sde el Né- 
ueb nasta Bet-El, hasta el lugar en 
onde había estado su tienda la pri¬ 
mera vez entre Bet-El y Haay, * ha¬ 
cia el sitio del altar que fabricara allí 
en un principio, donde invocó Abram 
el nombre de Yahveh. 

* También Lot, que iba con Abram, 
poseía rebanos, vacadas y tiendas. 
* Y la tierra no les permitía morar 
juntamente, porque la hacienda de 
ellos era mucha y no podían habitar 
juntos. ’ Por lo cual hubo de susci- 
tarse rina entre los pastores del ga¬ 
nado de Abram y los pastores del 
ganado de Lot. Ademàs, el cananeo 
y el perezeo habitaban a la sazón 
en el país. * Dijo, pues, Abram a 
Lot : «No haya contienda entre los 
dos, ni entre mis pastores y tus 
pastores, j'a que somos parientes. 
“ No està’todo el país ante ti ? Se- 
pàrate, por favor, de mí. Si te diri- 
ges a la izquierda, yo iré a la dere- 


cha. y si tomas la derecha, yo ti¬ 
raré a la izquierda.p Alzó entonces 
Lot sus ojos y vió toda la llanura 
del Jordàn, que era, antes de des¬ 
truir Yahveh a Sodoma y Gomorra, 
toda ella de regadío, como el vergeí 
de Yahveh, cual el país de Egipto 
según vienes a Segor. “ Lot escogió, 
pues, para sí toda la llanura del 
Jordàn y levantó sus tiendas hacia 
oriente, .separàndo.se el uno del otro. 

“ Abram se asentó en el país de 
Canaàn y Lot moró en las ciudades 
de la citada llanura, plantando sus 
tiendas hasta Sodoma. “ Y los ha- 
bitantes de Sodoma eran malos y 
pecadores en extremo respecto a 
Yahveh. 

‘■· Ahora bien, Yahveh dijo a Abram 
después de haberse Lot separado de 
él : «Alza tus ojos y mira desde el 
lugar en que estàs nacia el norte y 
el mediodía, hacia oriente y po- 
niente. “ Pues toda la tierra que dij 
visas, a ti y tu descendencia la daré 
para siempre. Y haré a tu prole 
como el polvo de la tierra ; que st 
alguno pudiera contar las moleculas 


Dl: no le pide Ahrahara a su esposa que mienta, puesto que era hermana 
suya de padre, aunque no de madre, sino que disimule parte de la verdad. || Me vaya 
BIEN ; o tse me trate bien». 

-1 O ^ Négueb ; o mediotlfa de Canaàn. 

Lo 8 Parientes : lit., hermanos. 

Llanura : hebr. kikkar ‘contorno, circulo’ o llanura del Jordàn. Comprende la 
zona donde se en.sancha la vega de éste, e. d., la región de Jericó, desde Qarn 
Sartabe hasta la desembocadura del río, sobre todo la parte hoy cubierta_ por las 
aguas del mar Muerto desde la península de el-Lisàn hasta su orilla meridional. 
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del polvo terrestre, también tu des¬ 
cendència seria contada. ” Levànta- 
te, recorre el país a su largo y a su 
ancho, pues a ti te lo daré.» ” Abram 


entonces levantó el campo y vino a 
establecerse en el encinar » de Mam- 
ré, que està en Hebrón, donde edifi- 
có un altar a Yahveh. 


Lot, preso y liberado 


1 A ‘ Ahora bien, en tiempo de 
Amrafel, rey de Sinar, Ariok, 
rey de El·lasar; Kedorlaórner, rey de 
Elam, y Tidal, rey de Goyim, ® hicie- 
ron çuerra » Bera, rey de Sodoma; a 
Birsa, rey de Gomorra ; a Sinab, rey 
de Admà ; a Seniéber, rey de Sebo- 
vira, y al rey de Bela, esto es, Segor. 
* Todos estos se congregaron en el 
valle de Siddim, o sea el Mar de la 
Sal. * * Doce anos habían estado su- 
jetos a Kedorlaórner, mas el ano 
décimotercio se rebelaron. ® En efec- 
to : el ano décimocuarto llegaron 
Kedorlaórner y los reyes con él co- 
ligados y derrotaron a los refaí- 
tas en Astarot-Qarnayim, y a los 
zuzíes en Ham, y a los emeos en la 
llanura de Quiryatayim, y * a los jori- 
tas en las montanas de Seir hasta 
El-Paràn, que està junto al desier- 
to. ’ Luego se volvieron y vinieron a 
En-Mispat, o sea Qadés, batiendo 
a todo el campo amalequita y a los 
amorreos, que habitaban en Jaseson- 
Tamar. * Entonces salieron el rçy 
de Sodoma, el rey de Gomorra, el 
rey de Admà, y el rey de Seboyira, y 
el rey de Bela o Segor, y ordenaron 
batalla contra ellos en el valle de 
Siddim ; * contra Kedorlaórner, rey 
de Elam ; Tidal, rey de Goyim ; 
•Amrafel, rey de Sinar, y Ariok, rey 
El-lasar, cuatro reyes contra cinco. 
'* El valle de Siddim lo formaban 
pozos y màs pozos de asfalto, y 
cuando los reyes de Sodoma y “ Go¬ 


morra huyeron, cayeron allí, mien- 
tras los restantes fugàronse a la mon. 
tana. ^ [Los vencedores] apoderà- 
ronse de toda la riqueza de Sodoma 
v Gomorra y de todos sus víveres y 
partieron. También co^ieron a Lot, 
hijo del hermano de Abram, y la 
hacienda del mismo, pues moraba 
en Sodoma, y se marcharon. 

” Un fugitivo llegó y dió la nueva 
a Abram, el hebreo, que habitaba 
en el encinar ^ de Mamré, el amo- 
rreo, hermano de Eskol y hermano 
de Aner, los cuales eran aliados de 
Abram. “ En cuanto oyó Abram que 
su sobrino había sido hecho prisio- 
nero, reclutó ® a sus màs expertos, 
siervos nacidc» en su casa, en nú¬ 
mero de trescientos dieciocho, y sa- 
lió en persecución [de los invasores^ 
hasta Dan. “ Dividiéronse, pues, el 
y sus siervos, para caer sobre ellos 
durante la noche, y los derrotó y 
los fué persiguiendo hasta Jobà, si¬ 
tuada a la izquierda de Damasco. ” Y 
recobró toda la riqueza, recuperando 
también a Lot, su sobrino, y la ha¬ 
cienda de éste, y asimismo a las mu- 
jeres y la gente. 

” Cuando regresaba de derrotar a 
Kedorlaórner y los reyes con él co- 
ligados, salió el rey de Sodoma a su 
encuentro al valle de Savé, o sea el 
valle del Rey. “ Entonces Melqui- 
sedek, monarca de Salem, sacó pan y 
vino, pues era sacerdote del Dios Al- 
tísimo, “ y le bendijo, exclamando ; 


•t A ^ Én tiempo de Amrafel: se ha creído que este rey de Sinar podria ser el famoso 
monarca de Babilonia, cuyo código legal se descubrió en 1902; Hammurabi; pero 
nada hay seguro, y si suele afirmarse que Abraham había nacido hacia 1900, hoy la 
fecha de Hammurabi tiende a establecerse entre 1790 y 1750 a. C. || Tidal: identi- 
fícase con Tudalias, rey de los hatti o hititas, en los documentos cuneiformes. ]| Go¬ 
yim : otros, cde los Goyi; seria quizà cierto pueblo hitita. 

* Mar de la Sal : e. d., el maf Muerto. 

“ El hebreo : como descendiente de Éber (c. 10, 25), o tal vez mejor como origina- 
rio de allende ('éber) el Eufrates. 

“ Le bendijo : en esta sumisión de Abraham a Melquisedec se encierra el anun¬ 
cio de un sacerdocio màs alto que el de los hijos de Levi, cuyo tipo es la majes¬ 
tuosa figura de Melquisedec, bendiciendo como sacerdote y rey al destinado a ser 
fuente de bendiciones para todos los puebloa de la tierra. 
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«i Benclito sea Abram 
del Dios Altísimo, 
rreador de cielo }' tierra, 

^ y bendito sea Dios Altísimo, 
que entregó | 

a tus eiiemigos en tu mano!» 

Iras lo cual [Abram] dióle el 
diezmo de todo. 

Ltiego dijo el rey de Sodoma a 
Abram ; 

— Dame las persoiias y cógete la 
riqueza. 


^ “ Mas Abram replico al rev de 
Sodoma : 

—u‘\lzo mi mano jurando a Yah- 
veh, Dios Altísimo, creador de cielo 
y tierra, que ni un hilo ni una 
correa de calzado tomaré de todo 
cuanto te pertenece, para que iio 
digas : «Yo enriquecí a Abram» ; a 
excepción tan sólo de lo que han 
comido los muchachos y la parte 
correspondiente a los individuos que 
vinieron conmigo, Aiier, Eskol y 
Mamré, los cuales tomaràn su por- 
ción. 


Alianza de Dios con Abram 


1 r ^ Después de estas cosas, Yah- 
veh dirigió la palabra a Abram 
en una visión, diciendo ; 


— No temas, Abram ; 

soy para ti un escudo ; 

tu soldada serà sobremanera grande. 


® Y exclamo Abram ; 

—Mi Senor Yahveh, iqué me pue- 
des dar si me voy [de este mundo] 
sin hijos y cl diieno de ^ mi casa 
serà el damasceno Eliézer ? 

® E insistió Abram ; 

—Aquí me tienes, no me has dado 
sucesión y ve ahí que un esclavo 
nacido en mi casa me heredarà. 

* Mas he aquí que Yahveh le diri¬ 
gió la palabra, diciendo : «No te he¬ 
redarà ése, antes bien quien salga 
de tus entrahas, ése te ha de here- 
dar.» ® Entonces sacóle afuera y dí- 
jole: «Otea el cielo y cuenta las es- 
trellas, si puedes contarlas.» Y ana- 
dióle : «Así serà tu descendencia.» 

'' [Abram] crevó a Yahveh, lo cual 
se le reputó como virtud. ^ Díjole 
hiego : I 

—Yo soy Yahveh, que te saqué 
de Ur de los caldeos para darte esta 
tierra en legítima posesión. 


* Y contesto él ; 

—Mi Senor, Yahveh, i en qué co- 
noceré que la he de poseer ? 

* Respondióle : 

—Cógeme una becerra, una cabra 
y un carnero que tengan tres anos, 
una tórtola y un pichón. 

Cogió, pues, todo esto y partió- 
lo por medio, poiiiendo cada porcióu 
una enfrente de otra ; mas las aves 
no partió. “ Bajaron los buitres so¬ 
bre los cuerpos inuertos, pero Abram 
los ahuyentó. 

Ahora bien, estaba el sol para 
{miierse, cuando un stieno profundo 
cayó sobre Abram, y he aquí que 
un grande y tenebroso horror le in- 
vadió. “ Entonces díjosele a Abram; 
«Has de saber bien que tu descen¬ 
dència serà peregrina en tierra aje- 
na, y la someteràn a servidumbre, 
y la oprimiràn por espacio de cua- 
trocientos anos. “ Mas también a la 
nación que ellos han de servir la he 
de juzgar yq, y tras ellos partiràii 
con grande riqueza. Tú [en tanto] 
iràs [a reposar] en paz donde tus 
padreSj siendo sepultado en buena 
aiicianidad. “ Y a la cuarta genera- 
ción [tus descendientes] tornaràn 


^ l.As PERso>fAs : o las vidas. 

^ JüRANDO : quiere decir que jura o toma a Dios por testigo. 

-j pr Partiói.o: ceremonia usada por los antiguos caldeos para la coiiclusión de una 
alianza. A ella—dice San Efrén—quiso Dios acomodarsc en favor de Abraliam, 
signifieando que los contratantes se hallaban dispuestos a ser despedazados como 
aquellos animales en caso de quebrantar sus compromisos. 
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acà, pues hasta ahora no se ha col- 
mado la niedida de la iniquidad de 
los amorreos.» 

Púsose, en tanto, el sol y se 
, echó una densa tiniebla, y he aquí 
que surgió un horno humeante > 
una antorcha de fuego, que pasó por 
entre aquellos trozos de las vícti- 
mas. En aquel día pactó Yahveh 
alianza con Abram, diciendo : 


«A tu posteridad he otorgado | 
este país, 

desde el río de PZgipto 1 

hasta el río grande o río Eufrates : 

los quenitas, los quenezeos, los cad- 
moneos, ^ los hititas, los perezeos, 
los refaítas, los amorreos, los ca* 
naneos, los guirgaseos y los yebu- 
seos.» 



Tuvibíi lír wujcr stiiiicría de alri'ífcJor de 2S00 a. C. 


A g a r e 


1 ^ * Saray, esposa de Abram, no le 
había dado hijos; mas tenia 
aquella una esclava egípcia llamada 
Agar, * y dijo Saray a Abram : «Mira, 
Yahveh me ha hech-o estèril; llégate, 
pues, a mi esclava ; quizà obtenga 
hijos por medio de ella.» Oyó, en 
efecto, Abram la voz de Saray, ^ y 
Saray, mujer de Abram, tomó a la 
egipcia Agar, esclava suya, al cabo 
de diez anos de morar Abram en el 
país de Canaàn, y diósela a su mari¬ 
do por esposa. * Llegóse él, pues, a 


Ismael 


Agar, la cual concibió, y viéndose 
encinta, perdió su senora considera- 
ción a sus ojos. ® Dijo entonces Sa¬ 
ray a Abram : 

—Recaiga sobre ti la injuria que 
se me hace. Yo te puse mi esclava 
en tu regazo y, viéndose encinta, he 
perdido consideración a sus ojos, 
Júzguenos Yahveh a mí 3’ a ti. 

* Y contesto Abram a Saray : 

—Ahí tienes a tu esclava a tus or¬ 
denes ; haz de ella lo que mejor te 
parezca. 


^ * Llégate : la poligràniica proposición de .Sara, censurable entre cristianos, no es 

-bO absolutamente contraria a la ley natural, es decir, a sus preceptos priraarios. 
Pudo, pues, ser permitida tal pràctica por justas razones hasta que restituyó Jesu- 
Cristo el matrimonio a su perfección primitiva 

Recaiga sobre ti,,, ; o bien, a tu cargo \a mi ultraje, tú tienes de él la culpa. 
“ .3 TUS ORDENES : o a tu disposición ; lit,, en tu mano. La maltraió : o humilló. 
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Sara}’ entonces la maltrató, y ella 
huyó de su presencia. ’ Encontróla, 
pues, el àngel de Yahveh junto a 
un manantial de agua, en el desier- 
lo, cabe la fuente del camino de 
Sur. ® Díjole él : 

—Agar, esclava de Saray, ^de dón. 
de vienes y adónde vas ? 

Ella respondió : 


—Vengo huyendo de la presencia 
de Saray, mi senora. 

* Y replicóle el àngel de Yahveh : 

—Vuelve donde tu senora y hu- 
míllate a ella. 

“ Y anadióle el àngel de Yahveh 

—Multiplicaré abundosamente tu 
descendencia, y no podrà contarse 
■ por feu multitud. 

“ El àngel de Yahveh díjole aún ; 


—He aquí que estàs encinta 

y pariràs un hijo, 

al que pondràs de nombre Ismael, 

porque Yahveh ha escuchado (samd) tu aflicción. 

El serà | un onagro humano, | 
pondrà su mano en todos 
y las manos de todos seràn contra él 
y frente a todos sus hermanos acamparà. 


Entonces ella llamó a Yahveh, 
que la hablaba, con el nombre de 
«Tú eres El-Roí», pues se dijo ella : 
«Ciertamente he seguido con la vis¬ 
ta a quien me ve.» ” Por eso se deno- 
minó al pozo Beer lajay roí (Pozo 
del Viviente que me ve). Està entre 
Qadés y Barad. 


“ Màs tarde Agar parlóle un hiio 
a Abram, el cual al hijo que Agar 
habíale parido púsole por nomore 
Ismael. ” Y tenia Abram ochenta y 
seis anos cuando Agar parióle a Is¬ 
mael. 


Nuevo pacto de Yahveh con Abram. La circuncisión 


■1 n ‘ Era Abram de noventa y nne- 

* ve anos cuando se le apareció 
Yahveh y le dijo : 

ttYo soy El-Sadday, 
camina delante de mí 
V sé perfecto, 

* y yo estableceré mi alianza 
entre ambos y te multiplicaré 
muy mucho.» 

• Entonces Abram postróse rostro 
en tierra, y Dios le habló diciendo : 


«Soy yo ; he aquí 
mi pacto contigo, 
y seràs padre 
de multitud de naciones. 

® No se llamarà 

màs tu nombre Abram, 

sino que serà tu nombre Abrahatn, 

pues padre de multitud 

de naciones te he constituído 


* El Angel de Yahveh : c. d., un espíritu en forma sensible que se aparccía y ha¬ 
blaba en nombre de Yahveh, representàndole. 

^ Onagro : un onagro de hombre (lit.) quiere decir un onagro con figura huma¬ 
na, e. d., un hombre feroz como el asno salvaje del desierto. 

El Roí : Dios de la visión ; e. d., según algs. un Dios omnividentc; otros, Dios 
visible. II Qdien me ve : tal podria ser la versión lit. de H, al cual .se proponen 
íliversas correcciones críticas, según las cuales el texto seria ; «i Es posible que haya 
visto a Dios y siga viviendo después de mi visión ?» 

-i ^7 1 El-Sadday ; e. d., omnipotente. || Delante de uí : e. d., unido a ml, en mi 

-I- • compania, según mis indicaciones. 

® Abraham : e. d., ab ‘padre* raham, quizà tenido como equivalente a rab-hamón 
'multitud numerosa*. 
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* Te haré fructificar muy mucho ■> 
haré de ti naciones y saldràn de ti 
reyes. Establezco, pues, mi pacto 
entre los dos, y después de ti, con 
tu posteridad, en la serie de sus ge- 
neraciones, con aÜanza eterna, a lin 
de que sea yo [único] Dios para ti 
y para tu descendencia después de 
ti. * Y daré a ti j después a tu des¬ 
cendencia el país de tu peregrina- 



Cabeza de Cudea 

m 


ción, todo el país de Canaàn, en 
posesión a perpetuidad, y seré su 
Dios.» 

“ V anadió Dios a Abraham : «Tú 
por tu parte, guardaràs mi pacto, tú 
y tu descendencia después, en sus 
diversas generaciones. “He aquí e! 
pacto mío, entre mí y vosotros, que 
habéis de guardar, así como tu des¬ 
cendencia después de ti ; seran cir- 
cuncidados todos vuestros varones. 

** Os circuncidaréis, pues, la carne 
del prepucio, lo cual servirà de se- 
nal del pacto entre mí y vosotros. 

“ Cuando cumplan ocho días haréis 
circuncidar entre vosotros a todos f 


los varones en cada una de vues- 
tras generaciones ; el esclavo naci- 
do en la casa y el adquirido por di- 
nero de cualquier extrano, aunque 
no sean de vuestro linaje. “ Serà 
circuncidado [repito] el esclavo na- 
cido en tu casa y el adquirido me- 
diante tu dinero. Así constarà mi 
pactQ en vuestra carne como pacto 
perpetuo. “ En cuanto al incircunciso 
varón, que no haya circuncidado la 
carne de su prepucio, esa persona 
serà extirpada de su pueblo, pues 
quebrantó mi pacto.» 

*’ Dijo también Dios a Abraham : 

Saray, tu mujer, no la llamaràs 
màs Saray (senora miaf), sino que 
su nombre ha de ser Sara (senora). 
‘® y la bendeciré, e incluso te daré 
de ella un hijo, * a quien bendeciré y 
vendrà a constituir naciones, y re¬ 
yes de pueblos saldràn de él ^.» 

” Entonces postró.se Abraham ros- 
tro en tierra y se rió, diciendo en su 
interior : «i .A un centenario le va a 
nacer un hijo y Sara la nonagenaria 
va a dar a luz ?» “ Y anadió Abra¬ 
ham a Dios : 

— i Ojalà viva [al menos] Ismael 
ante ti! 

“ Y contesto Dios : 

—Sara, tu esposa, en verdad, te 
parirà un hijo, a quien pondràs por 
nombre Isaac, y estableceré mi alian- 
za cou él en pacto eterno y con su 
descendencia después de él. “ Y res¬ 
pecto a Ismael te he escuchado. He 
aquí que le he bendecido, y le haré 
fructificar, y lo multiplicaré muy 
mucho; doce príncipes engendrarà y 
le haré una gran nación ; ^ mas mi 
pacto lo estableceré con Isaac, que 
te parirà Sara por este tiempo el ano 
próximo. 

En acabando de hablar con él, 
subióse Dios de junto a .\braham. 
^ Abraham, por su parte, cogió a su 
hijo Ismael, a todos los siervos na- 
cidos en su casa y todos los adquiri- 
dos mediante dinero, a todos los va¬ 
rones entre los individuos de la casa 
de Abraham, y en aquel mismo día 
circuncidóles ía carne del prepucio, 


CtRccxciDARÉis : la cirçuncisión, senal de la alianza de Yahveh con Israel, era 
también símbolo de la purificación del corazón. El rito fué tornado de otros pueblos 
antiguos y perduró como obligatorio hasta que Jesu-Cristo lo sustituyó por el bautis- 
mo (Ac. 15, 5-29). 

Sara : c. d., sefiora o princesa. 

A.vte ti : e. d., bajo tu protección, o : en realidad de verdad. 
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conforme Dios le ordenara. Te¬ 
nia Abraham noventa y nueve anos 
cuando se circuncidó la carne de su 
prepucio, “ e Ismael, su hijo, con- 
taba trece anos de edad cuando su 
carne fué circuncidada. En aquel 


mismo día se hicieron circuncidar 
Abraham e Ismael, su hijo. Y to- 
dos los individuos de su casa, los 
nacidos en ésta y los adquiridos por 
dinero de gente extrana, fueron cir- 
cuncidados con él. 


La teofanía de Mamiré 


1 o ‘ .\pareciósele de nuevo Yahveh 
en el encinar * * de Mararé, es- 
tando él sentado a la puerta de la 
tienda, en el mayor calor del día. 
^ Y alzó sus ojos, rairó, y he aquí 
que había junto a él tres varones 
puestos en pie. En cuanto los vió, 
corrió a su encuentro desde la puer¬ 
ta de la tienda y se prosternó en 
tierra. ^ Y exclamó : 

—Senor, si he hallado gracia a tus 
ojos, te ruego no pases de largo jun¬ 
to a tu siervo ; ^ tràigase un poco de 
agua, y lavaos los pies y recostaos 
bajo el àrbol. ® Yo cogere, en tanto, 
un pedazo de pan para que reparéis 
vuestras fuerzas. Después seguiréis 
adelante, pues por eso habéis pasado 
junto a vuestro servidor. 

Ellos contestaron : 

—-Haz como has dicho. 

* Fué, pues, Abraham corriendo a 
la tienda donde wSara, y dijo : «Trae 
pronto tres scds de harina candeal, 
amàsalos y haz una.s tortas.» ’ En 
tanto, Abraham corrió a la vacada, 
cogió un ternero recental y bueno ’ 
se lo entregó a un mozo, quien se 
apresuró a aderezarlo. * Luego tomó 
cuajada y leche y el ternero que 
había aderezado, y lo presentó ante 
ellí)s, quedàndose él a su lado, bajo 
el arbol, mientras ellos comían. 

* Después le dijeron : 

— ^ Dónde esta Sara, tu mujer ? 

Y contesto ; 

— .\hí. en la tienda. 

Y dijo uno : 

— Volveré sin falta donde ti el ano 
próximo por e.sta època, y he aquí 
que tu mujer Sara tendra un hijo. 


.\hora bien, Sara estaba escuchan- 
do a la puerta de la tienda, a e.s- 
paldas del àngel. ” Y Abraham >■ 
Sara eran ancianos entrados en días, 
habiendo ya Sara dejado de tener 
la regla habitual de las mujeres. 
“ Rió.se, pues, Sara en su interior, 
diciendo : ^Después que estoy ya 
gastada, i habrà para mí voluptuo- 
sidad, siendo, ademàs, mi marido 
viejo ?» “ Entonces dijo Yahveh a 
Abraham ; 

—i Por qué se ha reído Sara, di¬ 
ciendo ; i Es que de veras voy a pa¬ 
rir, siendo ya anciana? ^Acaso 
existe cosa extraordinària para Yah¬ 
veh ? En el plazo sehalado tornaré 
a ti el ano próximo por esta època, 
y Sara tendra un hijo. 

“ líntonces Sara negó, diciendo ; 
—No me he reído ; pues ella co¬ 
gió miedo. 

Mas él contestÓ : 

-No, cpie te has reído. 

Levantados de allí, los varones .se 
dirigieron hacia Sodoma, y .Abra¬ 
ham fué con ellos un trecho para 
despedirlos. ”Y Yahveh .se dijo: 
«i Encubriré yo a .Abraham lo que 
voy a hacer, cuando ha de .sel 
Abraham cabeza de un pueblo gran- 
de y fuerte y cuando han de ser 
benditas en éí todas las naciones de 
la tierra ? Pues me he fijado en él 
a fin de que prescriba a sus hijos y 
a su familia después de él que guar¬ 
den el camino de Yahveh, obrando 
según justicia y derecho, para que 
cumpla Y’ahveh respecto de Abra¬ 
ham todo cuanto sobre él ha dicho.» 

Dijo liiego Yahveh : «El clamor 


-JO " Tuks : csto fs, Yaln-ch y dos Angeles, como se ve r>or lo que sigue. 

* .Srts : cl st'iS es inodida de àridos tquiyalcnte a un tercio del efà. Este smwnfa 
unos 39 litros. 

El ano próxi.mo por esia època : otros, al cabo de nueve meses. 

*' Clamor ; el grito dc sus crímenes. 
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contra Sodoma y Gomorra e», en 
verdad, muy grande. y sus pecados 
hanse agravado mucho ; ** voy a ba- 
jar y veré si lo han hecho todo con¬ 
forme a la queja que hasta mí ha 
llegado, o si no ; yo lo averiguaré.» 

Cuando se volvieron de allí los va- 
roues y se encaminaron hacia Sodo- 



/.iggurat dc los recientes descubrirnien- 
tos de Kurigalzu 


ma, Abraham hallàbase todavía en 
presencia de Yahveh. “ Y se acercó 
Abraham y dijo : 

—I Es que vas a perder al justo 
con el malvado ? ^ Quizàs haya cin- 
cuenta justos en la ciudad. i Supri¬ 
miràs realmente y no perdonaràs a’ 
lugar en consideración a los cin- 
cuenta justos que existen en su in¬ 
terior ? ^ i Lejos de ti el hacer una 
cosa como ésa, matando al justo con 


el malvado y qne el malvado y el 
justo tengan la misma suerte I J Le¬ 
jos de ti!_ i El juez de toda la tierra 
no harà justicia ? 

“ Y contesto Yahveh : 

—Si hallare en Sodoma cincuenta 
justos en el seno de la ciudad, por 
consideración a ellos perdonaré a 
todo el lugar. 

^ Y replicó Abraham, diciendo : 

—Mira, por favor ; aunque soy 
polvo y ceniza, me atrevo a insistir 
ante mi Senor. “ Y si faltasen a los 
cincuenta justos cinco, destruiràs 
por cinco a toda la ciudad ? 

Y contestó : 

—No la destruiré si encuentro allí 
cuarenta y cinco. 

“ Y tornó todavía a hablarle, di¬ 
ciendo ; 

—Quizà se encuentren allí cua¬ 
renta. 

Y dijo : 

—No lo haré por amor a los cua¬ 
renta. 

Y exclamó : 

—Por favor, no se irrite mi Senor, 
y seguiré hablando ; quizà haya allí 
treinta. 

Y afirmó : 

—No lo haré si encuentro allí 
treinta. 

Entonces dijo : 

—Mira, permite ; me atrevo a in¬ 
sistir ante mi Senor ; quizà se en¬ 
cuentren allí veinte. 

Y respondió : 

—^No la destruiré en gracia de los 
veinte. 

” Aun dijo : 

—Tenga a bien no enojarse mi Se- 
fior si aun hablo esta sola vez; ] qui¬ 
zà se encuentren allí diez! 

Y afirmó : 

—No la destruiré por amor de los 
diez. 

” Cuando acabó de hablar a Abra¬ 
ham, Yahveh se fué y Abraham vol- 
vió a su lugar. 


^ Llegado : seKÚii otra corrección del texto masorético, podria entenderse : veré 
si han obrado todos ellos tal..., o bien : si la queia... la han orÍRÍnado todos ellos... I 
Yo LO AVFRiGUARÉ : Dios no castiga sino con pleno conociïniento de causa. 

“ Los VARONES : e. d., los dos àngeles en lorma humana; el tercero, representación 
de Yahveh, sigue hablando con Abraham. 

® Y SE ACERCÓ Abraham y dijo : diàlogo belllsimo, en que no se sabe qué admirar 
màs, si la generosidad de Dios al escuchar la oración de su siervo y perdonar al pue- 
blo pecador o el atrevimiento familiar y a la vez respetuoso y la confianza humildc 
de aquel santo varón, que recibió el titulo de «amigo de Dios» por antonomasia. 
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GENESIS 


1910-17 


Destrucción de Sodoma y Gomorra 


19 


' Entre tan to, los dos àngeles 
llegaron a Sodoma al atarde- 
cer, a la sazón que Lot estaba senta- 
do a la puerta de Sodoma. En cuan- 
to los vió Lot, levantóse para ir a 
su encuentro y se prosternó rostro 
en tierra, * * y dijo : 

—Mirad, senores míos ; os ruego 
que os dirijàis hacia la casa de vues- 
tro servidor, paséis en ella la noche 
y os lavéis los pies ; luego os le- 
vantaréis de madrugada y proseguid 
vuestro camino. 

IMas ellos dijeron ; 

—No, ipues pernoctaremos en la 
calle. 

* Sin embargo, como él les porfia- 
ra mucho, se dirigieron donde él y 
entraron en su casa. Allí les aderezó 
un convite, y coció panes àcimos, 
y comieron. 

* Antes que se fueran a acostar, 
cercaron la casa los hombres de la 
ciudad, los sodomitas, tanto jóvenes 
como viejos, todo el pueblo a una. 

‘ Entonces llamaron a Lot y dijé- 
ronle : 

—I Dónde estan los sujetos que te 
han llegado esta noche ? Sàcanoslos 
para que los conozcamos. 

* Salió, pues, Lot donde ellos, a 
la entrada, cerrando la puerta tras 
sí, ’’ y exclamo : 

— i Por favor, hermanos míos, no 
obréis mal! ; * mirad, os ruego; dos 
hijas tengo que aun no han conoci- 
do varón ; yo os las sacaré, y haced 
con ellas lo que mejor os parezca, 
con tal que a estos hombres nada 
les hagàis, pues por eso se han aco- 
gido a la sombra de ini techo. 

* Mas ellos contestaron : 


— i Hazte allà! 

Y ahadieron : 

—I Uno que viiio como huésped .se 
va a poner a gobernar ? j Ahora te 
trataremos peor que a ellos! 

Y porfiaban grandemente con el 
hombre, con Lot, y se aproximaban 
para quebrar la puerta ; pero los 
forasteros alargaron su mano y me- 
tieron a Lot donde ellos, en casa, y 
cerraron la puerta, mientras a los 
hombres que estaban a la entrada de 
la casa, del menor al mayor, los hirie- 
ron de ceguera, de suerte que se fa- 
tigaron en vano por hallar la puerta. 

Entonces dijeron [los foraste¬ 
ros] a Lot : «I Tienes aquí alguno 
màs ? El yerno, tus hijos, tus hijas 
y todo cuanto tengas en la ciudad 
sàcalo del lugar, ” porque vamos a 
destruirlo, pues ha crecido grande¬ 
mente el clamor sobre ellos delante 
de Yahveh, y Yahveh nos ha envia- 
do para arrasarlo.» “ Salió, pues, Lot 
y habló a sus yernos, desposados 
con sus hijas, diciendo : «Levantaos, 
salid de este lugar, porque Yahveh 
va a destruir la ciudad.» Mas sus 
yernos lo tomaron a broma. 

Al despuntar el alba, los ànge¬ 
les apremiaron a Lot, diciendo ; 
«jLevantate, toma a tu mujer y tus 
dos hijas que se hallan [contigo] 
para que no perezcas en el castigo 
de la ciudad!» Mas, como él ron- 
cease, los varones agarraron de la 
mano a él, a su mujer y sus dos hi¬ 
jas, por compasión de Yahveh hacia 
cl, y sacàronle, poniéndole fuera de 
la ciudad. ” Ahora bien, cuando Jos 
sacaban fuera, díjosele : 

— 1 Pon a salvo tu vida, no mires 


1 Q * Conozcamos : el verbo tiene aquí sentido torpe, indicando el nefando pecado 
contra natura que de Sodoma había de recibir el nombre. 

* Mirad : aunque no sea del todo justificable la extrana proposición de Lot, pue- 
de basta cierto punto excu.sarse—dice San Agustín—por la terrible turbación de aque- 
llos momentos y su de.seo de defendcr a los huéspcdes. 

® Gobernar ; o también a juzgar nuestra conducta. 

“ El yerno : Kit prp. suprimir este vocablo. Diria, pues, tus hijos y tus hijas, 
en el sentido de «tu familia». Luego habla de varios yernos, desposados con hijas 
de Lot distintas de las dos mencionadas en los vv. 15-16. 

“ Contigo : en vez de aue se hallan contigo, propónese leer y salid, que forma 
mejor contexto. 
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atràs ni te pares en toda la Llanu- 
ra! Hnye al monte, no sea que pe- 
rezcas. 

ilas Lot exclamo : 

—No, por favor, Senor mío; con¬ 
sidera que tu siervo ha hallado gra- 
cia en tus ojos has dilatado la 
corapasión que e jercitas conmigo 
hasta poner a salvo mi vicia ; perc> 
vo no puedo escapar al monte, no 
sea que me alcance el dano y mue- 
ra, jMira, pròxima està esa ciu- 
dad, adonde puedo huir, y que es 
pequena. Permite me salve allí ; ^no 
es acaso insignificante y así queda¬ 
rà a salvo rni vida ? 

® Respondióle : 

—Bien, te otorgo también esa pro- 
osición de no derruir la ciudad que 
as dicho. ^ Corre, sàlvate allà, pues 
no puedo hacer nada hasta que tü 
llegues. 

Por eso puso por nombre a la ciu¬ 
dad Sóar, 

® Salía el sol sobre la tierra cuan- 
do Lot entraba en Sóar. ^ Enton- 
ces, Yahveh llovió desde el cielo so¬ 
bre Sodoma y Gomorra azufre v 
fuego procedente de Yahveh. ^ Des- 
truyó, pues, estas ciudades y toda 
la Llanura, con todos los habitantes 
de las ciudades y las plantas del 
suelo. Y su mujer, habiendo vuel- 
to la vista atràs, trocóse en colum¬ 
na de sal. 

" Por su parte, Abraham, madru- 
gando, dirigióse de manana al lugar 
donde había estado en presencia de 
Yahveh, “ y clavando la vista sobre 
la haz de Sodoma y Gomorra y so¬ 
bre todo el país del contorno, vió 
que subía de 'a tierra humo como 
la humareda de un horno. ** IMas 
cuando asoló Dios las ciudades de 
la Llanura, acordóse de Abraham y 
sacó a Lot de en medio de la ruina 
al derruir las ciudades en que Lot 
había morado. 

*“ Luego subió Lot desde Sóar y se 
establecïó en la montana juntamente 
con sus dos hijas, pues temió habi¬ 
tar en Sóar ; y moraron en una ca¬ 


verna, así él como sus dos hijas. ” Y 
dijo la primogènita a la màs peque¬ 
na : «Nuestro padre es viejo y no 
existe en el pais hombre que se lle- 
gue a nosotras, como es costumbre 
de todo el mundo. Ea, demos a be- 
ber vino a nuestro padre y yazgamos 
con él para que suscitemos de nues¬ 
tro padre descendencia.» “ En efecto, 
aquella noche dieron de beber vino 
a su padre, y llegóse la mayor y se 
acostó con- él, quien no se dió cuenta 
ni cuando ella se acostó ni cuando 
■se levantó. ^ Y aconteció al día sÍ- 



Torre de Babel. Forma mds desarrollada, 
correspondiente a la època de Nabuco- 
donosor II, según Th. Dombart 


guiente que la mayor dijo a la màs 
pequena : «Mira, anoche yací con 
mi padre. Démosle vino también 
esta noche, y llégate a acostarte con 
él para que suscitemos de nuestro 
padre descendencia.» Dieron, pues, 
también vino aquella noche a su 
padre, y fué la menor y se acostó 
con él, sin que él se diera cuenta 
ni ad acostarse ella ni al levantarse. 

Así, las dos hijas de Lot quedaroii 
encinta de su padre ; y parió la 
mayor un hijo, a quien puso por 
nombre Moab Es el padre de los 
moabitas, que perduran hasta hoy. 

También la menor dió a luz un 
hijo, al cual llamó Ben Ammí : es 
el padre de los ammonitas, que has¬ 
ta hoy subsisten. 


SÓAR : Sóar o Ségor quiere decir pequena, insiguificante. Anteriormente llamóse 
Bela, y era celebrada por sus dàtiles. 

* Vino ; recurso digno de Sodoma. que sólo excusa algún tanto la buena fe de 
atnbas hermanas. 

» BE.N-AMMÍ : a Ammón, etimológicamente thijo de mi pariente», como Moab equi- 
vale a »de mi padre». 
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U 

Abraham y Sara, en Guerar 


o/j * * Luejío emigró de allí Abra- 
ham nacia la tierra del Négueb 
y se estableció entre Qadés y Sur, 
morando como huésped en Guerar. 
■ Abraham dijo respecto a Sara, su 
mujer : «Es mi hermnna» ; y Abi- 
mélek, rey de Guerar, envió a tomar 
a Sara. * Pero Dios líegósele a Abi- 
mélek en el sueiio durante la noche, 
y le dijo : 

—He aquí que vas a morir a cau¬ 
sa de _ la mujer que has tornado, 
pues tiene marido. ■* Mas Abimélek 
no se había acercado a ella, y ex¬ 
clamo : 

■—Seiior, ^ acaso mataràs incluso a 
persona inocente ? * i No me dijo él ; 
«Es mi hermana», y ella dijo tam- 
bitn ; «Es mi hermano» ? Con sen- 
rillez de corazón y pureza de manos 
he hecho esto. 

“ Y díjole Dios en suenos ; 

—También yo sé que has hecho 
e.sto con corazón inocente ; y aun 
yo mismo te he preservado de pecar 
contra mí. Por e.so no te he permi- 
tido tocaria. '' .\hora, pues, restitu- 
ye la mujer de e.se hombre, porque 
es un profeta, y rogarà por ti para 
que vivas ; mas si no la devuelves, 
sàbete que moriréis sin remedio tú 
y todos los tuyos. 

* Y levantóse .\bimélek muy de 
maiïana, llamó a todos sus servido¬ 
res y conto a sus oíclos todas estas 
cosas, concibiendo los hombres gran 
temor. * Luego, .Vbimélek llamó a 
Abraham y díjole : «íQué has hecho 
con nosotros y en qué te he faltado 


P^^ra que hayas atraído sobre mí v 
mi reino un pecado enorme ? Cosas 
que no deben hacerse has hecho 
conmigo.» ‘“Dijo también Abimélek 
a Abraham : 

—i Qué has visto para hacer tal 
cosa ? 

“ Y contestó Abraham : 

—Porque me dije : Seguramente 
no existe temor de Dios en este lu- 
gar, y me mataran a causa de mi 
mujer. “ Ademàs, en verdad, es mi 
hermana, hija de mi padre, aunque 
no hija de mi madre, y la tom^ por 
mujer. ” Y ocurrió que cuando Dios 
me hizo salir errante de casa de mi 
padre, díjele a ella : «Este favor 
me has de hacer : en todo lugar 
adonde vayamos di que soy tu her¬ 
mano.» 

“ continuación, .A-bimélek tomó 
ovejas y bueyes y siervos y esclavas 
y los dió a Abraham, devolviéndo- 
!e a Sara, su mujer. “ Dijo, ademàs, 
Abimélek : «.\hí tienes mi país ante 
ti ; establécete en donde mejor te 
parezca.» Y a Sara dijo : «Ve ahí 
que he entregado a tu hermano mil 
siclos de plata ; mira : sírvante de 
obsequio expiatorio respecto a cuan- 
tos estàn cqntigo ; y ante todos que¬ 
da así justificada.» 

” Abraham rogó a Dios, y Dios 
sanó a Abimélek y a su mujer y sus 
siervas, quienes volvieron a tener 
hijos ; pues Yahveh había cerra- 
do completamente toda matriz de la 
casa de Abimélek por causa de Sara, 
esposa de Abraham. 


Ort ’ négueb : cf. Gén. 13, i. 

* Acaso: H i acaso al pagano también al inocente mataràs?; pero cf. Kit. 
li-i* cf 27-31. 

” Exi·iAïORio : o lo que es lo mismo, este presente va hecho para ti, con el fin de 
cerrar los ojos a los que te rodean sobre cuanto ha pasado, y restablecer tu honor, 
ucreditando tu honestidad. 
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21 15-26 


Isaac e Ismael. Bersabee 


rti * * Visitó luego Yahveh a Sara, 
" *- como había dicho, y cumplió 
Yahveh a Sara conforme habíale pro- 
metído. * Así, pues, Sara concibió y 
parió a Abraham un hijo en su vejez, 
dentro del plazo que Dios le predije- 
ra. * Y Abraham puso por nombre al 
hijo que le nació, y Sara habíale pa- 
rido, Isaac. ■* Luego Abraham cir- 
cuncidó a su hijo Isaac, nino de 
ocho días, como Dios le había orde- 
nado. * Contaba Abraham cien ahos 
cuando le nació Isaac, su hijo. * Pot 
lo cual dijo Sara : «Reír me ha he- 
cho Dios. Todo el que lo oiga se me 
reirà.» ’ Y anadió : «íQuién le hu- 
biera dicho a Abraham que Sara 
amamantaría hijos ? j Pues le he pa- 
rido un hijo en su vejez!» ®Y cre- 
ció el nino v fué destetado, cele- 
brando Abraham un gran convite 
el día en que se destetó a Isaac. 
* Y como viese Sara que a sti hijo 
Isaac^ embromaba el hijo que Agar 
la e^ipcia había parido a Abraham, 
dijo a éste : «Expulsa a esa escla¬ 
va y a su hijo, porque no debe he- 
redàr el hijo de esa esclava con mi 
hijo Isaac.» La proposición pa- 
reció muy mal a los ojos de Abra¬ 
ham en razón de su hijo. “ Pero 
Dios dijo a Abraham : «No te des- 
agrade todo lo que afirma Sara res¬ 
pecto del muchacho y de tu escla¬ 
va ; escucha sus palabras, pues es 
en Isaac en quien te serà reputada 
la descendencia ; “ aunque también 
del hijo de la esclava haré un 
[gran] pueblo, por ser prole tuya.» 

“ Levantóse, pues, Abraham muy 
de manana, tomó pan y un odre de 
agua, diólo a Agar, cargàndolo so¬ 
bre el hombro de’ésta, así como al 
muchacho, y la despidió. Ella par¬ 
tió y anduvo errante por el desierto 


de Bersabee. “ Cuando se acabó el 
agua del odre, abandonó al chico 
bajo uno de aquellos arbustos y se 
marchó, sentàndo.se enfrente a lo 
ejos, como a un tiro de arco, por- 
Tue dijo : «No quiero ver morir al 
muchacho.» Sentada, pues, enfren¬ 
te, el chico ® alzó el grito y rom- 
pió a llorar. ” Entonces, Dios oyó la 
voz del muchacho, y un àngel de 
Dios llamó a A^ar desde el cielo v 
líjole : «i Qué tienes, Agar ? No te- 
mas, porque Dios ha oído la voz del 
chico en donde està. ** Levàntate, 
ilza al muchacho y cógelo de la 
mano, pues he de hacer de él un 
gran pueblo.» Abrióla inmediata- 
mente Dios los ojos y vió un pozo 
de agua. Fuése ella al instante, llenó 
de agua el odre y dió de beber al 
muchacho. 

■“ Dios asistió al joven, quien cre- 
ció y moró en el desierto y fué tira¬ 
dor de apo. “ Luego se estableció 
en el desierto de Paràn, y su madre 
proporcionóle esposa de tierra de 
Egipto. 

^ Acaeció por aquel tiempo que 
‘\bimélek, con Pikol, general de su 
ejcrcito, dijo a Abraham de este 
modo : 

—Dios està de tu parte en todo 
cuanto obras ; “ ahora bien, júrame 
aquí por Dios que no nos has de en- 
ganar ni a mí, ni a mis descendien- 
tes, ni a mi estirpe ; conforme a la 
bondad que he ejercitado contigo, 
haràs tú conmigo y con la tierra 
donde has habitado como extran- 
jero. 

^ —Me place jurarlo — contestó 
Abraham. 

“ Y Abraham formuló quejas a 
Abimélek acerca de un pozo de agua 
que los criados de Abimélek le ha- 


0*1 ® Isaac : hebr. Isfaq ‘él reirà’, aludiendo a lo que nos cuenta el v. 6. Como ya 

comprobamos en 4, i. 25; 5, 29, etc., los ninos hebreos recibían frccuentemente 
su nombre de exclamaciones o consideraciones de sus padres en el nacimiento. 

• Embromaba : con burlas de mala ley (cf. Gàl. 4, 29). 

” Dios oyó : csto es precisamente lo que significa el nombre Ismael, Dios oye 
o escucha. 

® Desierto de ParIn : en la península sinaltica (cf. Núm. 10, 12). 
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bían arrebatado. ^ Mas Abimélek 
respondió : 

—No sé quién hizo tal cosa ; y, 
ademàs, ni tú me lo has manifesta- 
do ni yo lo he oído has ta hoy. 

” En seguida tomó Abraham ove- 
jas y vacas, y, dàndoselas a Abimc- 
lek, pactaron ambos alianza. “ Como 
Abraham apartase siete corderas del 
rebaho, “ Abimélek preguntóle : 

■—i Qué significan estas siete cor¬ 
deras que has colocado aparte ? 

Y contestó : 

—Porque esas siete corderas reci- 


biràs de mi mano para que me sir- 
van de senal de que excavé estc 
pozo. 

Por eso llamó a aquel lugar Ber- 
sabee (Pozo del juramento), porque 
allí juraron ambos. Pactaron, pues, 
alianza en Bersabee, y, levantandose 
Abimélek con Pikol, general de su 
eiército, volviéronse al país de los 
filisteos. ”Y Abraham'^ plantó un 
tamarisco en Bersabee e mvocó allí 
el nombre de Yahveh, Dios eterno. 
“ Abraham habitó como fqrastero 
mucho tiempo en tierra de filisteos. 


Sacrificio de Isaac 


^ Pasadas estas coses, probó 
Dios a Abraham y Ic díjo : 

— I Abraham! 

Contestó : 

—He me aqul. 

* Ahadió entonces : 

—Toma a tu hijo único, que tanto 
amas, a Isaac, y vete al país del 
MoriA, donde lo ofreceràs en holo- 
causto sobre una montana que yo te 
indicaré. 

* Levantó.se, pues, Abraham de 
mariana, aparejo su asno, tomó con- 
sigo a clos de .sus mozos y a Isaac, 
su hijo ; partió leria para el holo- 
causto y fué y marcho hacia el lu¬ 
gar que Dios le había dicho. ■* Al 
tercer día, Abraham alzó los ojos y 
divisó el lugar desde lejos. ® Dijo 
entonces Abraham a sus mozos : 
«Quedaos aciuí con el asno, que yo 
V el muchacho iremos hasta allà, ha- 
remos adoración y tornaremos don¬ 
de vosotros.» ® Tomó, pues, Abra¬ 
ham la lena del holocausto y la car- 
gó sobre su hijo Isaac ; luego cogió 


en sus manos el fuego y cl cuchillo, 
y marcharon los dos juntos. * En cl 
camino habló Isaac a Abraham, su 
padre, diciendo : 

— I Padre mío ! 

Y contestó : 

—Di, hijo mío. 

A lo que dijo : 

—He aquí el fuego y la lena ; mas 
I dónde està el cordero para el ho¬ 
locausto ? 

* Y respondió Abraham : 

—Dios se proveerà de cordero para 
el holocausto, hijo mío. 

Y prosiguieron ambos caminando 
iuntos. * Cuando llegaron al lugar 
que Dios le había indicado, erigió 
-Abraham allí el altar y dispuso la 
leria. Luego ató a su hijo Isaac y lo 
colocó sobre el altar, encima de los 
lerios. Entonces alargó su mano y 
tomó el cuchillo para inraolar a su 
hijo, “ cuando el àngel de Yahveh 
llamóle desde el cielo diciendo ; 

—i Abraham, Abraham I 

Y contestó : 


OvEjAs Y VACA.s : lit., fe.sc·.s de Kanaclo menor (ovejas o cabras) y de ganado mayor 
o vacuno (vacas, bueyes, etc.), pues esto significan las voces hebreas son y baqar. 

** Estas siete corderas : siete es número sagrado, y al aceptarlas Abimélek venia 
a confirmar el juramento de que el pozo, como Abraham aseguraba, era propiedad 
de éste. De ahí el nombre del lugar : Beer-siba 'pozo del juramento’ o ‘de las siete’, 
pues ambos vocablos tienen la misma raíz. 

oo * País de Morià o Moriyyd : aunque tal nombre coincide con el de la montafia 
sobre la que .Salomón edificó luego su cèlebre teraplo, según a Par. 3, i, ignórase 
cuúl sea el país aquí mencionado, pues las vers. divergen : S cpaís del atnorreo». 
G «tierra alta», SymV visionis (mareh)... 

’ Cordero : lit., res oyina o caprina. 


— 70 — 







22 12-23 6 


GENESIS 


2218—23 » 


—I Heme aquí I 

“ —No pongas tu mano en el mu- 
chacho—le dijo—ni le hagas nada, 
pues ahora he comprobado que eres 
temeroso de Dios, ya que no me has 
rehusado ni a tu hijo único. 

” Y alzó Abraham los ojos, y, mi- 
rando, he aquí que había detras de 
él un carnero enredado en la maleza 
por los cuernos. Fué, pues, Abra¬ 
ham, cogió el carnero y lo ofreció 
como holocausto en vez de su hijo. 

Denomino Abraham a aquel lugar; 
Yahveh yiré; por lo cual se dice to- 
davía hoy : «En el monte de Yah¬ 
veh se verà.» “ Y por segunda vez 
llamó el àngel de Yahveh a Abra¬ 
ham desde el cielo ” y exclamó ; 
«Juro por mí mismo, palabra de 
Yahveh, que por cuanto has hecho 
esto y no me has rehusado a tu 
hijo único, ” te llenaré de bendicio- 
nes y abundosamente multiplicaré 
tu descendencia, como las estrellas 


del cielo y como las arenas que hay 
en la ribera del mar, y por cuanto 
escuchaste mi voz, tu posteridad se 
apoderarà de la puerta de sus ene- 
migos, “ y seràn benditas en tu des¬ 
cendencia todas las naciones de la 
tierra.» “ Luego volvió Abraham 
donde sus mozos, y, levantàndose, 
se dirigieron juntos a Bersabee, y 
habitó Abraham en esta ciudad. 

“ Y sucedió después de estas cosas 
que se le dió a Abraham la siguien- 
te noticia : «He ahí que también 
Milkà ha dado a luz hijos a Najor, 
tu hermano ; ” a Us, su primogéni- 
to ; a Buz, hermano de éste ; a Que- 
muel, padre de Aram ; ” a Késed, 
a Jazó, a Pildàs, a Idlaf y a Betuel. 
® Betuel engendro a Rebeca. Estos 
ocho engendro Milkà a Najor, her- 
niano de Abraham. Por otro lado, 
una concubina suya, cuyo nombre 
era Reumà, parió, ademàs, a Tébaj, 
Gàjam, Tàjas y Maakà. 


La caverna de Makpela 


po ‘ Los afios • de la vida de Sara 
fueron ciento veintisiete. *Y 
murió en Kiryat-Arbà, o sea Hebrón, 
en la tierra de Canaàn, y Abraham 
vino a llorar a Sara y hacer duelo 
por ella. * Luego Abraham se levan- 
tó de junto a su difunto y habló a 
los hijos de Het, diciendo : 

* —Forastero y advenedizo soy en¬ 
tre yosotros ; concededme sepultura 
pròpia entre vosotros para que en- 
tierre yo a mi difunta, quitàndola de 
delante de mí. 

® Y contestaron los hititas a Abra 
ham, diciéndole : 

• —Escúchanos, senor; tú eres en 


tre nosotros un príncipe de Dios ; 
entierra a tu muerto en la mejor de 
nuestras tumbas ; ninguno de nos¬ 
otros te rehusarà su sepultura para 
enterrar a tu difunto. 

' Entonces se levantó Abraham y 
se inclinó reverente ante la gente 
del país, los hititas, * y les dirigió la 
palabra, diciendo : «Si està en vues- 
tro ànimo que entierre mi muerto, 
separàndole de mi presencia, escu- 
chadme y suplicad en favor mío a 
Efrón, hijo de Sójar, ® para que me 
oonceda la caverna Makpelà, que 
posee y està al final de su campo r 
que me la dé por su precio cabal 


He comprobado : bien probada queda no sólo la fe de Abraham en Yahveh y 
sus divinas promesas, sino su obediència y amor a El, sacrificAndole sus amores màs 
caros. Junto al noble anciano no resalta menos la figura del hijo, tan sumiso y 
silencioso aun sobre la lena del altar, que la antigüedad cristiana reconoció en él un 
símbolo del Salvador del niundo en el Calvario. 

^ En vez de su hijo : Dios deja así patente su condena de los sacrificios humanos, 
lan en boga entre los cananeos. 

** Yahveh yiré: Yahyeh ve o verA, proveerà ; Moriah. || Se verA : o se ve, segúii 
otros textos (S\'), en el monte (o en este monte) Yahveh verd (o proveerd). 

Puerta : c. d., de la ciudad. 


23 


* Hijos de Het (hebr. Jet), o heteos, hetitas o hititas, poderoso pueblo que ijor 
los siglos XX al XII a. C. habitó Palestina, Siria y Asia Menor. 
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ante vosotros en propiedad Bepul- 
cral.» Efrón estaba allí sentado, en 
medio de los hijos de Het, y contes- 
tó el hitita Efrón a Abrahara, oyén- 
dole los hijos de Het y todos los 
concurrentes a la puerta de la ciu- 
dad, diciendo : «No, senor mío ; 

escúchame : te doy el campo y te 



doy la caverna que en él hay ; en 
presencia de mis paisanos te lo otor- 
go ; entierra a tu difunto.» 

” Mas Abraham hizo profunda re¬ 
verencia ante la gente del país ” y 
habló a Efrón. oyéndole la gente de 
la tierra, diciendole : 

—Ciertamente, si tú... ] Escúcha¬ 


me 1 Yo doy el precio del campo, 
acéptamclo y yo enterraré mi difun¬ 
to allí. 

Entonces Efrón contestó a Abra¬ 
ham, diciéndole : 

“ —Senor mío, escúchame : una 
tierra de cuatrocientos siclos de pla¬ 
ta entre nosotros dos, i qué es ? Se¬ 
pulta, pues, a tu difunta. 

” En cuanto Abraham oyó a Efrón, 
hizo pesar para éste la plata de que 
había hablado en presencia de los 
hijos de Het : cuatrocientos siclcs 
de plata corriente entre mercaderes. 
” Así, pues, el campo de Efrón ra- 
dicante en Makpelà, que està frente 
a Mamré, el campo con la cueva que 
en él existia, así como todos los àr- 
boles que había en el campo de todo 
su contorno, quedó en posesión “ de 
Abraham a la vista de los hijos de 
Het, de todos los concurrentes a la 
puerta de aquella ciudad. ** Tras 
esto, Abraham sepultó a su mujer 
Sara en la cueva del campo de Mak¬ 
pelà, en frente de Mamré, o sea He- 
brón, en tierra de Canaàn. “ Así, 
pues, el campo, con la cueva que en 
él existia, quedó asegurado para 
Abraham en propiedad sepulcral por 
parte de los hititas. 


Desposorios de Isaac y Rebeca 


nA ^ Era, pues, Abraham anciano 
entrado en aiíos, y Yahveh ha- 
bíale bendecido en todo. * Y dijo 
Abraham al servidor màs viejo de 
su casa, administrador de cuanto po- 
•seía : 

—Pon tu mano debajo de mi mus- 
lo, ’ para que yo te tome juramento 
por Yahveh, Dios del cielo y de la 
tierra,. de que no tomaràs mujer 
para mi hijo de entre las hijas de 


los cananeos, en medio de los cuales 
habito, * sino que iràs a mi tierra y 
mi parentela, a fin de tomar mujer 
para mi hijo Isaac. 

* Y contestóle el criado : 

—Quizà no quiera la mujer seguir- 
me a este país. i Deberé entonces 
volver a tu hijo a la tierra de donde 
saliste ? 

“ Le respondió Abraham ; 

—Guàrdate bien de volver a mi 


La puerta de la ciudad : donde se reunia el tribunal y tratàbansc todos los 
asuntos, tanto públicos conio privados. En ella tiene lugar toda esta escena, llena 
de colorido oriental. 

Paisanos : lit., de los hijos de nii pueblo. 

Cuatrocientos siclos... : nótese la stiave manera en que Efrón, que sólo por cor¬ 
tesia brinda gratis su campo, deja insinuar la fuerte suma en que lo valoraba. 
Corriente entre mercaderes : e. d., de curso usual en el comercio. 

f)A * Muslo ; ceremonia oriental, a la que dan algunos Santos Padres sentido mis- 
terioso, relacionado con cl Meslas, que dcbía nacer de .\brahani y Jacob, los dos 
patriarcas que la cmplearon. 
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hijo allà. ’ Yahveh, Dios del cielo, 
que me sacó de la casa de mi padre 
y de mi patria y me habló y juró 
riiciendo ; «A tu descendencia daré 
est^ tierra», ese mismo enviarà un 
àngel delante de ti para que puedas 
tomar de allí mujer para mi hijo. 
‘Y si la mujer no quisiera seguirte, 
quedaràs desligado de este juramen- 
to que me prestas, pero a mi hijo 
no volveràs allà. 

* Puso, pues, el criado su mano 
bajo el muslo de Abraham, su se- 
nor, y le presto juramento sobre lo 
dicho. 

Luego tomó el criado diez came- 
llos de entre los de su amo y se dis- 
puso a partir, llevando consigo toda 
clase de alhajas de su sehor. Em- 
prendida la marcha, dirigióse a Aram 
Naharayim, a la ciudad de Najor. 

“ Aquí hizo arrodillar los cameílos 
fuera de la ciudad, junto a un pozo 
de agua, al atardecer, cuando acos- 
tumbran a salir las aguadoras. “ Y 
exclamó : «jYahveh, Dios de mi 
amo Abraham, acórreme, por favor, 
hoy, y ten misericòrdia de Abraham, 
mi senor! “ He aquí que estoy jun¬ 
to a la fuente del agua, y las hijas 
de los habitantes de la ciudad salen 
n sacar agua ; ” la joven a quien yo 
diga : «Inclina tu càntaro para que 
yo beba», y responda : «Bebe y tam- 
bién tus cameílos abrevaré», ésa sea 
la que has destinado para tu sier- 
vo Isaac, y en eso conoceré que has 
favorecido a mi amo.» 

“ Y acaeció que aun no había él 
concluído de hablar, cuando he aquí 
que Rebeca, hija de Betuel, hijo de 
Milkà, la mujer de Najor, hermano 
de Abraham, salía con su càntaro al 
hombro. Ahora bien, era la joven 
de muy buen parecer, doncella, què . 
no había conocido varón, y, habien- 
do bajado a la fuente, llenó su càn¬ 
taro y tornó a subir. ” Corrió en- 
tonces el criado a su encuentro y 
dijo : 

—Dame de beber un poco de agua 
de tu càntaro. 


”—Bebe, senor mío—contestó ella, 
apresuràndose a bajar el càntaro a la 
mano para darle de beber. Cuando 
acabó de hacerlo, dijo : 

—Voy también a sacar agua para 
tus cameílos hasta que hayan con¬ 
cluído de abrevarse. 

Y se apresuró a vaciar el cànta¬ 
ro en el abrevadero, corrió de nuevo 
al pozo a sacar agua y sacó para 
todos los cameílos de aquél. ^ Entre 
tanto, el hombre la contemplaba si- 
lencioso, [con deseo] de saber si 
Yahveh había prosperado o no su 
viaje. “ Ahora bien, cuando los ca- 
mellos acabaron de beber, tomó el 
hombre un anillo de oro de un béqa 
de peso * y dos ajorcas que pesa- 
ban diez siclos de oro para las mu- 
necas de ella ; y le preguntó : 

—i De quién eres hija ? Dime, por 
favor, I hay en casa de tu padre lu- 
gar para que pernoctemos ? 

^ Ella le contestó : 

Soy hija de Betuel, el hijo que 
Milkà panó a Najor. 

® Y anadióle : 

—Tenemos paja y forraje abun- 
ílante y también sitio para que per¬ 
noctes. 

“ El hombre entonces se hincó de 
rodillas, adorando rostro en tierra a 
Yahveh, “ y exclamó : «Bendito sea 
Yahveh, Dios de mi amo Abraham, 
el cual no ha negado favor y fideli- 
dad a mi amo : puesto yo en cami¬ 
no, me ha guiado Yahveh a la casa 
del pariente de mi senor.» 

“ En tanto, la muchacha había 
echado a córrer, y en casa de sn 
madre contó lo sucedido. “ Tenia 
Rebeca un hermano llamado Labàn, 
el cual salió presuroso afuera hacia 
la fuente donde estaba el hombre, 
** y en cuanto vió el anillo y las 
ajorcas en las munecas de su her- 
mana y oyó las palabras de su her- 
mana Relíeca : «Así me ha hablado 
el hombre», se fué a éste, que se 
mantenia en pie junto a los came- 
llos, cabe la fuente, ” y le ^ dijo : 
«Yen, bendito de Yahveh, í por qué 
te estàs afuera ?, pues yo he prepa- 


.\RAM Naharayi.m : Mesopotaniia o el país del Eufrates medio. 

Aguadoras : o a la hora en qtie las mujcres suelcn ir a sacar agua. 

“ Axillo : cl nézem es anillo o pendiente que todavía hoy se usa en muchas par- 
tes de Oriente colgado de una de las aletas de la nariz. || Béqa : e. d., medio siclo. 
El siclo era de unos dieciséis gramos y medio de peso (8, i8). 

^ Un hermano : éstos, antiguamente, tenían raayor parte aún que el padre en el 
casamiento de las hermanas. 
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rado la casa y sitio para los came- 
llos.» Y entró el hombre en la 
casa, y Labàn desaparejó los came- 
llos y dió paja y forraje para los 
niismos y agua para que se lav'asen 
los pies el hombre y los que le 
acompaíïaban. ** En seguida le sirvió 
de comer, mas él dijo : 

—No comeré hasta haber expues» 
to lo que tengo que decir. 

—Ilabla—se le contestó. 

Dijo, pues ; 

—Yo soy criado de Abraham, “ y 
Yahveh ha l^endecido mucho a mi 
amo, que se ha hecho rico, pues le 
ha dado ovejas, vacas, plata y oro, 
siervos y siervas, camellos y asnos ; 
*" y Sara, esposa de mi amo, le ha 
parido en su vejez un hijo a mi se- 
hor, al cual ha dado cuanto pqsee. 

Ahora bien, mi amo me ha jura- 
inentado diciendo: «No tomaràs mu- 
jer para mi hijo de entre las hijas 
de los cananeos, en cuyo país habi¬ 
to, ** sino que iràs a casa de mi pa- 
dre y a mi parentela y tomaràs es¬ 
posa para mi hijo.» ’® Yo repliqué n 
mi amo : «Quizà no quiera la mujer 
seguirme», y contestóme ; «Yah¬ 
veh, en cuya presencia he andado, 
te enviarà un àngel y llevarà a buen 
término tu viaje, a fin de que to¬ 
mes esposa para mi hijo de entre 
mi parentela y de la casa de mi pa- 
dre. ■“ Quedaràs libre de mi jura- 
mento cuando llegues a mi parente¬ 
la ; si no quieren dàrtela, libre de 
mi juramento quedaràs.» “ Ahora 
bien, llegué hoy a la fuente y ex¬ 
clamà : «Yahveh, Dios de mi amo 
Abraham, si es tu voluntad prospe¬ 
rar el viaje que traigo, he aquí 
que estaré parado junto a esta fuen¬ 
te, y la doncella que salga por agua 
a quien yo diga : «Dame de be- 
ber un poco de agua de tu càntà- 
ro» ■“ y me conteste : «Bebe, y tam- 
bién sacaré agua ipara tus camellos», 
ésa sea la esposa que Yahveh ha 
destinado al hijo de mi amo. ” No 
había yo acabado de decirlo en mi 
interior, cuando he aquí que Rebeca 
salía con su càntaro al hombro v, 
descendiendo a la fuente, ha sacado 
agua y le he dicho ; «Dame de be- 
ber» ; ella se ha apresurado a ba- 


jar el càntaro del hombro y ha res- 
pondido : «Bebe, y también tus ca¬ 
mellos abrevaré.» He bebido, pues, 
y ademàs ha abrevado mis came¬ 
llos. ■*’ Entonces le he preguntado 
diciendo : «í De quién eres hija», y 
ha respondido : «Soy hija de Betueí, 
el hijo que a Najor parió hlilkà » 
En seguida le he puesto el anillo en 
la nanz y las ajorcas en las muhe- 
cas, “ y a continuación me he hin- 
cado de rodillas, adorando rostro en 
tierra a Yahveh, y he bendecido o 
Yahveh, Dios de mi amo Abraham. 
que me ha conducido por camino 
seguro hasta tomar a la hija del pa- 
riente de mi amo para su hijo. 

Ahora, pues, si queréis hacer mer- 
ced y leaftad a mi amo, manifestàd- 
melo ; y si no, indicàdmelo [tam¬ 
bién], para que yo me dirija a la 
derecha o a la izquierda. 

Labàn y Betuel contestaron di¬ 
ciendo : 

“ —De Yahv^eh procede esto ; no 
podemos decirte ni mal ni bien ; ve 
ahf a Rebeca ante ti, tómala y vete, 
y sea la esposa del hijo de tu amo, 
conforme ha dispuesto Yahveh. 

Cuandó oyó el criado de Abra¬ 
ham las palabras de aquéllos, se 
prosternó ante Yahveh, rostro en 
tierra. “ Luego sacó alhajas de pla¬ 
ta y objetos de oro y vestidos y se 
los dió a Rebeca, entregando tam¬ 
bién valiosos presentes a su herrna- 
no y a su madre. “ Después comie- 
ron y bebieron él y los que le acom- 
pahaban y pernoctaron [allí]. Por 
la manana se levantaron y dijo el 
criado : 

—Permitidme volver donde mi 
amo. 

Y respondieron los hermanos de 
ella y su madre : 

—Quédese la muchacha con nos- 
otros unos días, diez por ejemplo ; 
después irà 

Contestóles él : 

—^No me retengàis, ya que Yah¬ 
veh ha prosperado mi viaje ; permi¬ 
tidme marcnar para que vuelva a 
mi amo. 

A lo que replicaron : 

—Llamemos a la muchacha y pre- 
guntémoselo a ella misma. 


En cuya presencia he andado o camino : e. d., al cual venero y obedezco corao 

Dios. 

** Me dirija a la derecha o a la izquierda : c. d., tome uno u otro rumbo. 

“ Bien : e. d., no hay sino acatarlo, simplemente ; no cabe discutirlo. 
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" Llamaron, pues, a Rebeca y di- 
jéronle : 

—I Quieres ir con este hombre ? 

Y contesto : 

—Iré. 

" Entonces despidieron sus her- 
inanos a Rebeca, a su nodriza, al 
criado de Abraham y a sus acompa- 
nantes. Y bendijeron a Rebeca, 
diciéndole : 

«jOh hermana nuestra, florçzcas 
en miles de decenas de millares, 
y apodérese tu descendencia 
de la puerta de sus enemigos!» 

* Con esto aprestàronse Rebeca y 
sus muchachas, montaron en los ca- 
mellos y siguieron al hombre. To- 
mó, pues, el criado a Rebeca y par¬ 
tió. 


" Venia Isaac a la estepa ^ del 
pozo de Lajay-Roí ; habitaba él en 
el país del Négueb, y había salido 
a pasear ® por el campo al caer de 
la tarde, y, alzando la vista, miró, 
y he aquí que venían unos camellos. 

También Rebeca alzó sus ojos y, 
al ver a Isaac, se apeó del camelío 
“ y preguntó al criado : 

—íQuién es aquel hombre que 
viene por el campo a nuestro en- 
cuentro ? 

—Es nii amo—contestó el criado. 

Entonces ella cogió su velo y ^e 
cubrió. Después el criado reíirió a 
Isaac cuanto había hecho, e Isaac 
la condujo a la tienda de Sara, su 
madre, y tomó a Rebeca, la cual 
pasó a sri su c.sposa ; él la amó, y 
así alivióse a Isaac la pena [por la 
muerte] de su madre. 


Muerte de Abraham. Esaú y Jacob 


r * Ademàs, Abraham había to- 
mado aún otra esposa, cuyo 
nombre era Quetura. ® Esta le parió 
a Zimràn, a Yoqsàn, a Medàn, a 
Midyàn, a Isbaq y a Súaj. * Yoqsàn 
engendró a Seba y a Dedàn, e hijos 
de Dedàn fueron Assurim, Letusim 
V Leummim ; '' e hiios de Mid 5 'àn, 
Efà, Éfer, Janok, Abidà y Eldaà. To- 
dos éstos fueron los déscendientes 
de Queturà. 

* ^las Abraham dió todo lo que po- 
seía a Isaac ; * en cuanto a los hijos 
de las concubinas que Abraham tu- 
vo, otorgóles donaciones y, viviendo 
él todavía, los despidió de junto a 
su hijo Isaac, hacia el este, a la tie- 
rra de oriente. 

Estos fueron los anos de vida que 
.\braham alcanzó : ciento setenta y 
cinco anos. * Expiró, pues, Abraham 
y murió en florida vejez, anciano y 


colmado de día$ reuniéiidose con 
su pueblo. * Isaac e Ismael, sus hi¬ 
jos, lo enterraron en la cueva de 
Makpelà, en el campo de Efrón, 
hijo de Sójar, el hitita, el cual se 
halla enfrente de Mamré, el cam¬ 
po que Abraham había comprado a 
los hijos de Het : allí fué sepulta- 
do Abraham con Sara, su esposa. 
“ Después de la muerte de Abra¬ 
ham, Dios beiidijo a Isaac, su hijo, 
el cual habitaba junto al' pozo de 
Lajaj'-Roí. 

Ahora bien, ésta e.s la historia 
familiar de Ismael, hijo de Abra¬ 
ham, habido en Agar, la egipcia, 
esclava de Sara. ” Y^ éstos son los 
nombres de los hijos de Ismael, se- 
gún sus familias. El primogénito de 
Ismael fué Nebayot ; después. Que¬ 
dar, Adbeel, Mibsam, ” Mismà, Du- 
mà, INIassà, ** Jadad, Temà, Yetur, 


” XÉGUEB : cf. Gén. 13, i. 

opr ® AssuRi.M... : o bien, los assuritas, letusitas y leunimitas. 

s Pueblo : significan estas palabras la reunión del difunto con sus muertos en 
el seol, mansión de las almas en ultratumba; equivalen, pues, a la muerte. 
i-i y 1» Historia familiar : lit., éstas son las eeneraciones, o la genealogia. 
“Nebayot: probables antecesores de los nabateos de la època grecorromana. [I 
Quedar : e. d., los cedareni o cedreos. 

“ TemA : la actual Teima, en el Hedjaz. || Yetur : antecesores de los itureos de la 
època romana. Los otros nombres son diflciles de identificar. 
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Nafís y Qu«dmà. ” TaVes son los 
hijos de Ismael y tales sus nombres 
con arreglo a sus poblados y sus 
campamentos nómadas : los doce 
príncipes de sus tribus. ” Y éstos 
fueron los anos de la vida de Is¬ 
mael : ciento treinta y siete ; luego 
expiro, muriendo y reuniéndose a 
•su pueblo. *“ Habito desde Javila 
basta Sur, situado frente a Egipto, 
según vas a Assur, cayeudo al este 
de todos sus hermanos, 

“ Por otra parte, ésta es la histo¬ 
ria familiar de Isaac, hijo de Abra- 


ham. Abrahara engendró a Isaac. 
““ Cuarenta anos contaba Isaac cuan- 
do tomó por esposa a Rebeca, hija 
de Betuel el arameo de Paddàn 
Aram, y hermana de Labàn, el ara¬ 
meo. Ahora bien, Isaac pidió a 
Yahveh por su esposa, que era es¬ 
tèril ; y, habiéndole atendido Yah- 
veli, concibió su esposa Rebeca. 
“ Mas los ninos se entrechocaban 
en su seno, por lo que ella excla- 
mó : «Si así ha de ser, i para què 
he de vivir ® yo ?» Y se fué a con¬ 
sultar a Yahveh. ** Díjole Yahveh : 


«Dos pueblos hay en tu vientre, 
y dos naciones se separaran de tus entranas, 
y una nación prevalecerà sobre la otra, 

V la mavor servirà a la menor.» 


^ Cumpliéronse^ pues, los días del 
parto, y he aqui que había en sii 
vientre dos mellizos. ^ Y salió el pri- 
mero, rubio, todo él como un manto 
peludo (sear), y así se le puso por 
nombre Esaú. “ A continuación salic 
su hermano con una mano asida a' 
talón (aqtieb) de Esaú, por lo cual sf 
le puso de nombre Jacob. Contaba 
Isaac sesenta anos cuando los engen 
dró. ” Crecieron los muchachos, y 
fué Esaú diestro en la caza, hombre 
agreste ; mientras Jacob era hom 
bre sencillo, morador de tiendas. 
** Ahora bien, Isaac amaba [màs] a 
Esaú porque apetecía la caza ; Re¬ 
beca, en cambio, preferia a Jacob. 
“ [Un día] había preparado Jacob 
un guiso, cuando llegó Esaú del cam¬ 


po fatigado. Y dijo Esaú a Jacob ; 

—Por favor, déjame comer de ese 
:[uiso tan rojo (adam), pues estoy 
Jesfallecido. 

Por esto se le llamó [a Esaú] 
Edom. "Y Jacob contestó : 

—Véndeme ahora mismo tu pri- 
mogenitirra. 

.\ lo que repHcó Esaú : 

—^Me estoy viendo morir, ^de què 
me sirve, pues, la primogenitura ? 

“ Y respondió Jacob : 

—Júramelo ahora mismo. 

Juróselo, pues, y vendió su primo¬ 
genitura a Jacob. ^ Entonces Jacob 
dió pan y el guiso de lenteias a 
Esaú, el cual comió y bebió y luego 
se levantó y se fué, menospreciando 
la primogenitura. 


Isaac en Guerar y su pacto con Abimélek 


’ .\hora bien, sobrevino un ham- 
bre en el país, fuera del ham- 
bre primera que había habido en 
días de Abraham, e Isaac se dirigió 
a Abimélek, rey de los filisteos, a 


Guerar. * Pues habíasele aparecido 
V^ahveh y le había dicho ; «No ba- 
jes a Egipto ; avecíndate en el paí.s 
que yo te diré ; * mora como hués- 
ped en esa tierra, que yo estaré 


l’ADDÀN Aram : e. d., Me.sopotamia ; Mesopotamia de Síria (V). 

^ Morador de tiendas : que gustaba de la vida sedentària de las tiendas o cabanas. 
•” Por esto : y por ser rubio o berniejo recibió el sobrenombre de Edom. 

*•* Menospufxiando ; la conducta ele Jacob en esta ocasión no deja de parecer 
reprensible. No lo dice la Escritura expresainente, mas dalo a eiitender, supuesto 
que l.saac para nada tiene en cucnta este trato al ir a bendecir a su primogéuito. 

tyf* * E.n días de Abraham : cf. 12, 19. 20. 

3 -í Dios confirma las promesa.s—y entre ellas la mesiànica—hechaa a Abraham, 
6u padre (cf. 22, 17 ss.). 
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contigo y te bendeciré ; pues a ti y 
tu descendencia he de dar todas 
esas tierras, cumpliendo el juramen- 
to <jue hice a tu padre Abraham. 
' Y multiplicaré tu posteridad como 
las estrellas del cielo y daré a tu 
prole todas esas regiones, siendo 
Denditos en tu sucesión todos los 
pueblos de la tierra ; ® en premio de 
que Abraham escuchó mi voz y aten- 
nió a mi servicio, preceptos, esta- 
tutos y leyes.» 

* Establecióse, pues, Isaac en Gue- 
rar ; ’ y preguntàndole los habitan- 
tes del lugar acerca de su mujer, 
contestó : «Es mi hermana» ; pues 
temió decir : «Es mi esposa», no 
fueran a matarle los individuos del 
lugar a causa de Rebeca, ya que era 



Espada de bronce de Siketn 


ella de buen parecer. * Sucedió, pues,! 
que llevaba él allí ya largo tiempo, j 
cuando, estando Abimélek, rey de i 
los filisteos, asomado a una venta- j 
na, miró y vió que Isaac estaba ha- i 
ciendo fiestas a Rebeca, su mujer. 

* Entonces, Abimélek llamó a Isaac 
y le dijo : 

—Evidentemente es tu esposa^ 
^córno, pues, has dicho ; «Es mi 
hermana» ? 

Y contestóle Isaac : 

—Porque pensé: «No sea que mue- 
ra yo por causa de ella.» 

” Repuso entonces Abimélek ; 

—i Qué es lo que nos has hecho! 
Por poco abusa de tu esposa alguno 
del pueblo, y ello nos hubiera aca- | 
rreado [grave] culpa. i 

“ Ordeno, pues, Abimélek a todo I 


el pueblo, diciendo : «Quien toque 
a este hombre y a su mujer, monrft 
irremisiblemente.» 

” Y sembró Isaac en aquel país y 
cogió aquel ano el ciento por uno, 
pues Yahveh lo bendijo. ” El hom¬ 
bre prospero y fué inedrando y en- 
grandeciéndose hasta llegar a ser 
en extremo poderoso. “ Tuvo, pues, 
hatos de ovejas, rebanos de ganado 
vacuno y numerosa servidurabre, de 
suerte que los filisteos le cobraron 
envidia, “ y todos los pozos que ha- 
bían alumbrado los criados de su 
padre en los días de su antecesor 
Abraham los cegaron los filisteos 
llenàndolos de tierra. Entonces di¬ 
jo Abimélek a Isaac : «Vete de aquí, 
porque eres demasiado poderoso pa¬ 
ra nosotros.» 

Marchó, pues, de allí Isaac v 
acarppó en el valle de Guerar, esta- 
blecidndose allí. Luego tornó Isaac 
a excavar los pozos de ngua que 
habían alumbrado los siervos * de 
Abraham, su padre, y que los filis¬ 
teos cegaran después de morir és te, 
y les dió los mismos nombres que 
les había dado su padre. Después 
cavaron los criados de Isaac en el 
valle y encontraron allí un pozo de 
agua viva.. Mas disputaron los 
pastores de Guerar con los pastores 
de Isaac, diciendo : «Nuestra es el 
agua.» Así, pues, llamó al pozo 
Eseq, pues habían renido (hit-use- 
qti) con él. “ Entonces cavaron otro 
pozo, y también por él tuvieron pen- 
dencia, denominàndolo por eso Sit¬ 
uà. ” Trasladóse de allí y excavó 
otro pozo, sobre el cual no dispu¬ 
taron, por lo que le apellidó Rejo- 
bot, exclamando : «jAhora, en ver- 
dad, nos ha dado amplitud (hir/íb) 
Yahveh para que nos multipliquemos 
en el país!» ^ Desde allí subió a 
Bersabee, y se le apareció Yahveh 
aquella misma noche, diciendo : 


^ Soy el Dios de Abraham, tu padre ; 
no temas, pues estoy contigo y te he de bendecir 
y multiplicaré tu descendencia 
i^or amor de mi siervo .\braham.» 


“ Y SEMBRÓ ; el hecho marca una nueva etapa en la gradua! transformación del 
pueblo hebrco, de nòmada y pastoril en sedentario y agricultor. 

.Sir.vA : e. d., ‘contienda’. 

® Rejobot : ‘anchura.s, amplitud'. 
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Construyó, pues, allí un altar, 
y, después de invocar el nombre de 
Vahveh, desplego allí su tienda, y 
los criados de Isaac cavaron allí un 
pozo. “ Luego Abimélek vino en su 
busca desde Guerar con Ajuzat, ami¬ 
go suyo, y Pikol, general de su ejér- 
cito, ^ a los cuales dijo Isaac : 

—I Por qué habéis venido doiide 
mí, si vosotros me odiàis y me ha- 
l)éis despachado de jiinto a vos¬ 
otros ? 

Y contestaron : 

—Hemos visto patentenieiite que 
Yahveh esta conti,go, y dijimos ; 
liaya un juramento [de alianza] en¬ 
tre nosotros, entre ti y nosotros. 
Pactaremos, pues, alianza contigo, 
de que no nos haràs dano alguno, 
así como nosotros no te hemos to- 
cado, y como no hicimos contigo 


sino bien y te despedimos en paz ; 
tú eres ahora bendito de Yahveh. 

Entonces él preparóles un ban- 
quete, y comieron y bebieron. ” la 
maiiana siguiente madrugaron y se 
juraron alianza mutuamente, tras lo 
cual Isaac los despidió y partieron 
de su lado en paz. Àhora bien, 
aconteció en aguel mismo día que 
llegaron los criados de Isaac v le 
dieron noticia^ del pozo que habían 
excavado, diciéndole : «Hemos ha- 
llado a.gua.» “ El le denominó [al 
pozo] Sibd; de ahí el nombre de la 
ciudad de Bccr-seba (o Bersabee) 
hasta el día presente. 

Y contaba Esaú cuarenta ahos 
cuando tomó por esposa a Judit, 
hija de Beerí, el hitita, v a Base- 
mai, hija de Elón, el hitita, las 
cuales fueron causa de amargura 
para el ànimo de Isaac y Rebeca. 


Isaac bendice a sus hijos 


^ Sucedió luego que Isaac hí- 
_ * * zose viejo y sus ojos se debi- 
litaron, de suerte que no veia, y en- 
tqnces llamó a Esaú, su hijo mayor, 
diciéndole : 

—Hijo mío. 

—Heme aquí—-contestóle. 

*—Mira—le dijo—, yo estoy ya 
viejo ; no sé el día de mi muerte ; 
* ahora bien, toma, por favor, tus 
armas, tu carcaj y tu arco, y sal al 
campo, cúzame al.guna pieza * y pre- 
pàrame algun guiso sabroso de mi 
gusto y trúemelo para que lo coma, 
a fin de que te bendiga mi alma an- 
tes que yo muera. 

® Mas Rebeca escuchaba cuando 
Isaac hablaba a su hijo Esaú ; v. 
partido Esaú al campo en busca de 
pieza que traerlc a su padrc * Re¬ 
beca habló a su hijo Jacob, diciendo : 

—He aquí que he oído a tu padre 
que, hablando con tu hermano E.saú, 
le decía : ’ «Traeme caza y prepara- 
me algún plato sabroso para que lo 
coma, y tie daré mi bendición en 


pre-sencia de Yahveh antes de mi 
muerte.» * Ahora bien, hijo mío, 
atiende a lo que te ordeno. * Ve al 
rebano y cógeme de allí dos buenos 
cabritos, a fin de que prepare con 
ellos para tu padre algun guiso sa¬ 
broso de su .gusto, y se lo presen¬ 
tes a tu padre para que coma, con 
objeto de que te bendiga antes de 
su muerte. 

“ Pero Jacob opuso a Rebeca, su 
madre : 

—Mira que mi hermano Esaú es 
hombre velludo y yo lampino; ” qui- 
zú me palpe mi padre v quedare a 
sus ojos como un burlador, atrayen- 
do sobre mí una maldición en vez 
de una bendición. 

” Díjole, emperò, su madre : 

—Sobre mí recaiga esa maldición 
tnva, hijo mío; tú escucha, sin em¬ 
bargo, lo que te digo : vete y trúe- 
melos. 

” Fué, pues, él y los co.gió y trajo 
a .su madre, la cual aderezó el guiso 
sabroso a gusto de su padre. En- 


Amargura : por scr de raza cananea. reprobada por Dio.s. P'l autor sasrado no 
des?.provecha ocasión de reprobar los matrimonios con los indígenas paganos. 

* Te bendiga : los cfectos religiosos y sociales que la bendición paterna llevaba 
" • implícitos dàbanle singular trascendencia. Suponíase, ademàs, que Dios la rati- 
ficaba plenamente y era de caràcter irrevocable (cf. v. 33). 
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tonces tomó Rebeca los màs ricos 
vestidos que de Esaú, su hijo ma- 
yor, tenia en casa y vistió con ellos 
s Jacob, su hijo menor. ” Luego re- 
cubrió las manos de éste y çarte 
lampina de su cuello con las pieles 
de los cabritos. Entonces puso en 
manos de su hijo Jacob el guiso sa* 
broso y el pan que había preparado, 
“ y éb entró donde su padre, di- 
ciendo ; 

— I Padre mío ! 

El contestó : 

—Heme aquí, i quién eres, hijo 
mío i 

“ Y respondió Jacob a su padre . 

—Soy Esaú, tu primogénito. He 
hecho como me mandaste. Incorpú- 
rate, por favor ; siéntate y come de 
mi caza para que tu alma me ben- 
diga. 

* Y replico Isaac a su hijo : 

^iPues cómo has podido hallarla 

tan presto, hijo mío ? 

—Porque me la ha puesto delante 
Yahveh, tu Dios—contestó. 

** E Isaac dijo a Jacob : 

—.úcércate para que te palpe, hijo 
mío, por si eres tú mi hijo Esaú 
o no. 

“ Acercóse, pues, Jacob a Isaac, 
su padre, quien lo palpó y dijo para 
sí : «La voz es voz de Jacob, mas 
las manos son manos de Esaú.» 
“ Así, pues, no le reconoció, porque 
sus manos eran velludas como las 
de su hermano Esaú. Disponiéndose 
a bendecirle, ^ dijo : 

—i Eres tú realmente mi hijo 
Esaú ? 

—Yo soy—contestó, 

* Dijo entonces : 

—Tràeme y comeré de la caza, 
hijo mío, a fin de que te bendiga mi 
alma. 

Acercósele, en efecto, y comió, 
sirviéndole también vino, que bebió 
•'* Entonces, díjole su padre Isaac : 

—Acércate, por favor, y dame un 
beso, hijo mío. 

” Llegóse, pues, y lo besó ; y, 
percibiendo la fragancia de sus ves¬ 
tidos, le bendijo y exclamó : 


«Mira, como olor de campo 
bendecido por Yahveh 
es el olor de mi hijo 
^ Dios del rocío te dé 
del cielo y de la grosura 
de la tierra, y a granel 
vino y trigo. ** Sírvante 
los pueblos y las naciones, 
y prostérnense a tus pies. 

Sé senor de tus hermanos 
y reverencia hàgante 
los nacidos de tu madre. 
Maldecido sea aquel 
que te maldiga, y bendito 
el que bendición te dé.» 

Y sucedió que apenas había aca- 
bado Isaac de bendecir a Jacob y no 
bien había salido éste de la presen¬ 
cia de Isaac, su padre, cuando su 
Vrmano Esaú llegó de su cacería. 
“ También él aderezó apetitosos gui- 
sos y los presentó a su padre y le 
dijo': 

—Incorpórate, padre mío, y come 
de la caza de tu hijo, a fin de que 
me bendiga tu alma. 

Contestóle su padre Isaac : 

—I Quién eres ? 

V replicó : 

—Soy tu hijo primogénito, Esaú. 

” Entonces, Isaac se estremeció 
con sobresalto grande en extremo y 
exclamó : 

—í Quién es, pues, el que habien- 
Jo cobrado caza me la ha traído y 
he comido de todo antes que tú lle- 
gases, y le he bendecido, de suerte 
que también quedarà bendito ? 

** Cuando Esaú oyó las palabras de 
su padre, lanzó un grito fuerte y en 
extremo amargo, y dijo a su padre : 

—Bendíceme también a mí, padre 
mío. 

Mas respondió : 

—Ha venido tu hermano con astú¬ 
cia y se ha cogido tu bendición. 

—En verdad—dijo Esaú—, cou 
razón se le puso por nombre Jacob, 
pues ésta es la segunda vez que me 
engana (yaqebeni) : cogióse la pri- 
mogenitura, y he atjuí que ahora se 
ha cogido mi bendición. 

Y anadió : 


"Jacob: engana a su padre en palabras, obras y hasta vestido. Puede discul- 
parsele diciendo que, en peligro de perder la primogenitura que le había vendido 
Esau, creyeron él y su madre les era lícito usar de aquel artificio. 

" Tus HERMA.VOS : palabra que en hebreo significa frecuentemente parientes, con- 
sangutneos, compatriotas. Aquí se alude no sólo a los descendientes de Esaú, o idu- 
meos, sino a los hijos de Ismael y otros abramitas. 
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—l Acaso no has reservado bendi- 
ción para mí ? 

” Replicó Isaac, diciendo a Esaú : 

—He aquí que le he constituído se- 
nor respecto a ti, le he entregado 
a todos sus hermanos por siervos y 
de cereales y mosto le he asegura- 
do ; I qué puedo, pues, hacer, hijo 
mío ? 

^ Dijo Esaú a su padre : 

—i No tienes màs que una bendi- 
ción, padre mío ? Padre, bendíceme 
también a mí. 

Y alzando Esaú el grito, rompió 
a llorar. 

Entonces Isaac contestó, dicién- 
dole : 

«He aquí que serà tu morada 
lejos de la grosura de la tierra 
y del rocío del alto cielo ; 

de tu espada viviràs 
y a tu herraano has de servar, 
mas cuando te revuelvas 
arrancaràs el yugo ] 
de sobre tu cuello.* 


" En adelante, Esaú aborreció a 
Jacob por causa de la bendición con 
que le bendijera su padre, y pensó 
Esaú en sii interior : «Pronto ven- 
dràn los días del duelo por mi pa¬ 
dre y mataré a mi hermano Jacob.» 
■** Como se le anunciaran a Rebeca 
los proyectos de Esaú, su hijo rna- 
yor, envió a llamar a Jacob, su hijo 
pequeno, y díjole : «Mira, tu her¬ 
mano Esaú proyecta vengar.se de ti, 
matàndote. Ahora bien, hijo mío, 
escncha lo que te digo. Anda, e.s- 
càpate a Jaràn, a casa de Labàn, 
mi hermano, y mora con él algún 
tiempo hasta que se pase la furia 
de tu hermano, ^ hasta que desapa- 
rezca la còlera fraterna para conti- 
go y olvide lo que le has hecho y yo 
envíe a sacarte de allí. i Por qué he 
de quedar privada de vosotros dos en 
un solo dia ?» Dijo luego Rebeca 
a Isaac : «Estoy hastiada de yívir a 
causa de las híjas de Het. Si toma 
Jacob una esposa como éstas de en¬ 
tre las hititas, naturales de este país, 
, I para qué quier*^ ía vida ? 


Jacob huye a Mesopotamia. Vision de la escala 


rto ‘ Así, pues, llamó Isaac a Jacob, 
lo bendijo y le mandó, dicién- 
dole : «No tomes esposa de entre 
las cananeas ; * anda y ve a Paddàn 
Aram, a casa de Betuel, padre de tu 
madre, y escógete de alli esposa de 
entre las hijas de Labàn, hermano 
de tu madre ; ® y Dios Todopoderoso 
te bendiga, te haga fecundo y multi- 
plique, de suerte que llegues a ser 
padre de gran multitud de pueblos, 

' y te conceda la bendición de Abra- 
ham a ti y a tu desceudencia con- 
tigo, para que llegues a po.seer el 
país donde moras como huésped, el 
cual otorgó Dios a Abraham.» * Des- 
pidió, pues, Isaac a Jacob, el cual i 


partió a Paddàn Aram, a casa de 
Labàn, hijo de Betuel, el arameo, 
hermano de Rebeca, madre de Jacob 
y Esaú. * Esaú vió que Isaac había 
bendecido a Jacob y le había envia- 
do a Paddàn Aram a que tomase de 
allí esposa, y cómo, al bendecirle, le 
había mandado, encargàndole : «No 
tomes mujer de entre las cananeas», 
' y que, obedeciendo Jacob a su pa¬ 
dre y a su madre, había marchado 
a Paddàn Aram. * Así, pues, obser- 
vando Esaú que no agradaban las 
hijas de Canaàn a Isaac, su padre, 
“ se dirigió a los ismaelitas y, sobre 
las mujeres que tenia, tomóse por 
i esposa a Majalat, hija de Ismael, el 


s® Lejos de i.a grosura de la tierra : la Arabia Pétrea y la parte oriental del Né- 
gueb, asiento de los idumcos, eran montanas àridas y estériles. 

•“•Revuelvas; inseguro: í el día que vagues libre?, i cuando te decidas a li- 
brarte?, í cuando cobres fuerza ? || V'ugo : tras varias tentativas de sacudir el yugp 
judfo, lo consiguicron, finalmente, en tiempo de Joram y Ajaz, y màs tarde fundaron 
una dinastia idónea, que reinó hasta la destrucción completa del estado en tiemiK) 
de Tito. 

Privada de vosotros dos : e. d., Isaac matado por Esaú, y éste reo de muerte en 
virtud de la venganza de sangre (cf. 2 Sam. 14, 6-7). 
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hijo de Abraham, y hermana de Ne- 
bayot. 

Jacob, por su parte, salió Jt.’ Ber- 
sabee y marchó a Jaràn. “ Como lle- 
gase a cierto lugar, dispúsose a pa- 
sar allí la noche, porque el sol se 
había ya puesto. Para ello toraó una 
de las piedras del lugar, colocósela 
por cabezal y se tendió en aquel si- 
tio. ** Luego tuvo un sueno : era una 
escala que «e apoyaba en la tierra 
y cuyo remate llegaba al cielo, y he 
aquí que àngeles de Dios subían y 
bajaban por ella. Yahveh_ estaba 
sentado por cima de ella y dijo : aYo 
soy Yahveh, Dios de tu padre .^bra- 
ham y' Dios de Isaac. Te daré la 
tierra sobre que yaces a ti y a tu 
descendencia, y serà tu posteridad 
como el polvo de la tierra, y te 
ptopagaràs a poniente y oriente, a 
norte y mediodía, y seràn benditas 
en ti y tu prole todas las gentes del 
orbe. ** IMira, yo estaré contigo y' te 
guardaré dondequiera que vayas y te 
restituiré a esta tierra, pues no te 


abandonaré hasta que hava cumplido 
lo que te he dicho.» Despertóse 
luego Jacob de su sueno y exclamó : 
«i Verdaderamente Yahveh mora en 
este lugar y y'o no lo sabia!» ” Y, 
cobrando miedo, dijo : «jCuàn terri¬ 
ble es este sitio ; no es ésta sino la 
casa de Dios y ésta la puerta dt l 
cielo!» “ Madrugó, pues, raucho Ja¬ 
cob, tomó la piedra que había col<'- 
cado por cabecera, erigióla en massc- 
bà y derramó aceite sobre su cúspi¬ 
de. ” Y denomino a aquel lugar Be t 
-El ; emperò, el nombre de la ciudad 
era al principio Luz. “ Luego Jacob 
hizo un voto, diciendo : «.Si Dios es- 
tuviere conmigo y me guardaré e’i 
el viaje que llevo, y me diere pau 
para comer y traje para vestir, “ y 
volviese con felicidad a casa de mi 
padre, Yahveh serà mi Dios, “ y esta 
piedra que he erigido en monumen- 
to serà casa de Dios, y de todo lo 
que me dieres te ofreceré fielmente 
el diezmo.» 


Jacob en casa de Labàn. Los desposorios y primeros hijos 


OQ ^ Luego reanudó Jacob su mar- 
cha y fuése a tierra de orienta- 
les. * Mirando, he aquí que había un 
nozo en el campo y allí mismo tres 
natos de ovejas sesteando junto a él; 
porque de aquel pozo solían abrevar- 
se los ha tos. Una piedra grande ta- 
paba el brocal del pozo, * y, reunidos 
allà todos los hatos, hacían rodar [los 
pastores] la piedra de encima del 
Drocal y abrevaban al rebano, tras de 
lo cual volvían la piedra del brocal a 
su sitio. * Díjoles, pues, Jacob : 

—Hermanos, i de dónde sois? 


Y contestaron : 

—Somos de Jaràn. 

® Y preguntóles : 

—I Conocéis por ventura a Labàu 
hijo de Najor ? 

—Lo conocemos—respondieron. 

“ Díjoles entonces : 

—i Està bien ? 

—Bien—replicaron—. Ve ahí a Ra¬ 
quel, su hija, que viene con su re- 
bano. 

’ Y anadió él : 

—Mirad ; aun queda mucho día, 
no es hora de recoger el ganado ; 


OQ “ Cierto lugar ; el caràcter sagrado dcl mismo resulta evidente por lo Que a 
continuación se cuenta. 

Mora ; quiere decir que hasta leios de la casa paterna y lugares consagrados a 
su cuito se le aparece Dios, cosa que no esperaba. 

^ Massebí : ‘obelisco, columna, hito, ciixj, monolito, estela’ erigido en monumento 
en recuerdo de la aparición allí tenida. 1 | Derra.mó aceiie : modo habitual de consa¬ 
grar a una persona o un objeto a Dios. 

Bet-El ; o Betel, e. d., casa de Dios. 

“ Yahveh serA mi Dios : e. d., perseveraré en tenerlo y reverenciarlo como tal, 
honràndole como a verdadero y único Dios. 

^ Me dieres : nótese cl paso del discurso directo al indirecto, frecucntísimo en 
hebreo, especialmente en la plegaria. 
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abrevad el rebano e id a apacen- 
tarlo. 

•* Mas contestaron : 

—No podemos hasta que se con¬ 
greguen todos los hatos y hagan ro¬ 
dar la piedra de encima” del brocal 
del pozo para que abrevemos nues- 
tro rebano. 

® Aun hablaba él con ellos, cuando 
llegó Raquel con el rebano de su 
padre, pues lo pastoreaba ella. J*® En 
cuanto Jacob vió a Raquel, hija de 
Labàn, el hermano de _ su madre, 
acercóse, hizo rodar la piedra de so- 



Pinlura mural de las ruinas de 
Teleüat Ghasul 


bre el brocal del pozo y abrevó el 
rebano de Labàn, su tio materno. 

Luego besó a Raquel, y alzando la 
voz, se echó a llorar. Jacob decla- 
ró a Raquel que era él pariente de 
su padre y que era hijo de Rebeca. 
Entonces ella corrió a comunicàrse- 
lo a su padre. Así que oyó Labàn 
la noticia referente a Jacob, hijo de 
su hermana, echó a córrer a su en- 
cuentro y lo abrazó, lo besó y llevó- 
lo a su casa. El contó a Labàn todo 
lo ocurrido, diciéndole Labàn ; 
«i Ciertamente, hueso mío y carne 


mía eres !» Y Jacob moró con él 
un mes. Entonces Labàn dijo a 
Jacob : «i Es que por ser mi parien¬ 
te me vas a servir de balde ? Indíca- 
me cuàl ha de ser tu salario.» 

.\hora bien, Labàn tenia dos hi- 
jas, llamadas la mayor Lía y la pe- 
queiia Raquel. ” Lía tenia los ojos 
tiernos ; Raquel, en cambio, era 
apuesta y de bello semblante. Co- 
mo JacoD araase ya a Raquel, con¬ 
tes tó : 

—Te serviré siete anos a cambio 
de Raquel, tu hija menor. 

Respoiidió Labàn : 

—Mejor es dàrtela a ti que entre- 
garla yo a otro hombre ; quédate 
conmigo. 

Sirvió, pues, Jacob por Raquel 
siete anos, que fueron a sus ojos 
como unos días, dado el amor que la 
profesaba. “ Entonces dijo Jacob a 
Labàn : «Pues se ha cumplido mi 
plazo, dame mi mujer para que me 
llegue a ella.» ** Y Labàn congregó 
a toda la gente del lugar y celebró 
un festín ; “ mas por la noche to- 
nió a su hija Lía y la condujo don- 
de Jacob, que se líegó a ella. ** Ade- 
màs, Labàn dióle su pròpia sierva 
Zilpà a Lía su hija, para esclava. 

A la manana siguiente [echó de 
ver Jacob] que era Lía y dijo a 
T.abàn : 

—i Qué es lo que has hecho con¬ 
migo? i No te he servido a cambio 
de Raquel ? i Por qué me has en- 
ganado ? 

^ A lo que contestó Labàn ; 

—No se acostumbra en nuestro 
lugar dar la menor antes de la ma¬ 
yor. ^ Acaba la semana [de bodas] 
con ésta y yo te entregaré también 
a aciuélla, por la cual serviràs to- 
davía conmigo otros siete anos. 

Hízolo, pues, así Jacob y, cum- 
plida la semana, dióle a su hija Ra¬ 
quel por esposa. “ Ademàs, l^bàn 
entregó su sierva Bilhà a su hija 
Raquel para que sirviera a ésta en 
concepto de e.sclava. *® El llegóse 
también a Raquel, a la cual amó 


OQ 1 “ Pariente; Ht,, hermano, aquí cou esa significación, propiamente ‘sobrino’. 
w Hueso mío y carne mía : e. d., mi consanguíneo. 

u Tiernos : otros, apagados, sin brillo. 

® Condujo : crimen espantoso de que no se le puede absolver, aunque tal vez 
le excuse en parte su intención de darle por segunda esposa a Raquel. 

^ Te entregaré también a aquélea : luego Moisès aboliria estos abusos de poder 
tomar por esjwsa a la hermana de la primera mujer (cf. Lev. i8, r8). 

80 Sirvió otros siete anos : Jacob, falto de dinero, adquiere así a Raquel como 
esposa. 
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màs que a Lía, y sirvió aún en casa 
de Labàn otros siete anos. 

Ahora bien, viendo Yahveh que 
Lía era menospreciada, hízola fe¬ 
cunda, mientras Raquel (juedó estè¬ 
ril. Concibió, pues, Lía y dió a 
luz un hijo, al cual puso por nom¬ 
bre Ruhén, pues dijo : «Por cuanto 
Yahveh ha visto mi aílicción (raà 
be-onyi), ciertamente ahora me ama¬ 
rà mi marido.» ** Y concibió nueva- 
mente y parió otro hijo, exclaman- 


do : «En verdad Jahveh ha oído 
(satnd) que yo era menospreciada 
y me ha concedido también a éste.» 
Y lo llamó Sbneón. Otra yez con¬ 
cibió y parió un hijq,^ diciendo : 
«.\hora sí que se adherirà (yil lavé) 
mi marido a mí, pues le he parido 
tres hijos.» Por eso púsole de nom¬ 
bre Levi. Y aun concibió de nue- 
vo y dió a luz un hijo, y exclamó : 
a.\hc>ra alabaré (odc') a Yahveh» ; por 
eso le llamó Judà. Y cesó de parir. 


Nuevos hijos de Jacob y prosperidad de éste 


on ’ Ahora bien, viendo Raquel 
que no daba hijos a Jacob, tu- 
vo celos de su hermana y dijo a 
Jacob : 

—Dame hijos, pues, si no, me 
muero. 

* Entonces se encendió en còlera 
Jacob contra Raquel y respondió : 

—I Acaso estoy yo en el lu.s:ar de 
Dios, que te ha negado fecundidad ? 

* Y ella contesto : 

—Ahí tienes a mi esclava Bilhà : 
llégate a ella para que dé a luz so¬ 
bre mis rodillas y tenga yo hijos 
por medio de ella. 

* Dióle, pues, a su esclav^a Bilhà 
por esposa y ílegóse a ella Jacob. 
* Y Bilhà concibió y parió a Jacob 
un hijo. * * Entonces exclarnó Ra¬ 
quel : «Dios me ha hecho justicia 
fíiananni) y ha escuchado mi cla¬ 
mor, concediéndome un hijo.» Por 
eso púsole de nombre Dau. ’’ Y nue- 
vamente concibió y parió Bilhà, es¬ 
clava de Raquel, segundo hijo a 
Jacob. * Y afirmó Raquel ; «Luchas 
sobrehumanas he renido f naftalti) 
con mi hermana y he vencido.» Así, 
pues, le denominó Naftalí. 

* Como viese Lía que había cesa- 
do de parir, tomó a su esclava Zilpà 
y diósela a Jacob por esposa. “ Y 
Zilpà, esclava de Lía, parió a Jacob 
un hijo. “ Lía exclamó entonces ; 


«jBuena suerte (bcgad)'v Y púso¬ 
le por nombre Gad. Màs tarde, 
Zilpà, esclava de Lía, dió a luz se¬ 
gundo hijo a Jacob, " y dijo Lía : 
«■(Para dicha mía es, pues me con- 
sideraràn dichosa (isseruni) las don- 
cellas!» Y púsole por nombre Ascr. 

Ahora bien, caminando un día 
Rubén en tiempo de la siega del 
trigo, halló unas mandràgoras y lle- 
vóselas a Lía, su madre. Pero dijo 
Raquel a Lía ; 

-—Dame, por favor, de las man¬ 
dràgoras de tu hijo. 

“ Respondióle Lía : 

—I Te parece poco haberte cogido 
a mi esposo, que vas también a co- 
gerte las mandràgoras de mi hijo ? 

Y Raquel contestó : 

—Por eso se acostarà aquél con- 
tigo esta noche en compensación de 
las mandràgoras de tu hijo. 

“ Llegó, pues, Jacob del campo 
por la tarde y Lía salió a su en- 
cuentro, diciendo : «Tienes que lle- 
garte a mí, porque te he alquilado 
formalmente por unas mandràgoras 
de mi hijo.» ” En efecto, yació él 
con ella aquella noche, y Dios es- 
cuchó a Lía, la cual concibió v pa¬ 
rió a Jacob un quinto hijo. “ Y ella 
afirmó : «Dios me ha otorgado mi 
recompensa (sekarí) por haber dado 
mi esclav^a a mi marido» ; y púsole 


OA * E.sioy yo e.v el lugar de Dios : e. d., i tengo yo poder divino para darte la 
Ov fecundidad que Dios te ha negado ? 

* Texga yo hijos por medio de ella : tal era entonces el derecho, como se vió 
en i6, 2. 

“ Me coxsiderarAn dichosa : o felícitaràn. 

Mandràgoras : los antiguos creían que estas manzanas amarillas, pequenas como 
nueces y de olor muy agradable, eran a propósito para despertar la fecundidad. 
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al nino por nombre Isacar. Y de 
mievo concibió Lía y parió un sex- 
t') hijo a Jacob. Lía dijo enton- 
ces ; «Me ha hecho Dios buen rej^a- 
lo ; ahora habitarà (yi-zbeleni) con- 
niigo mi marido, pues le he parido 
seis hijos», y de ahí que le pusiera 
por nombre Zabuïón. “ Mas tarde 
dió a luz una hija, a la que llamó 
Dinà. 

-■ Por fin, se acordo Dios de Ra¬ 
quel y escuchóle Dios, dando fecun- 
(íidad a su seno. “ Concibió, pues, y 
dió a luz un hijo. Entonces excla¬ 
mo : «(Ha quitado Dios mi opro- 
bio !» ** Y le puso por nombre José, 
diciendo : «Anàdame (yosef) Yah- 
veh otro hijo.» 

^ Ahora bien, cuando Raquel hubo 
j>arido a José, dijo Jacob a Labàn : 

—Dame permiso para que me vaya 
a mi lugar y mi tierra. Entrégame 
mis mujeres y mis hijos, por las 
cuales te he servido, y me marcha- 
ré ; pues tú sabes lo que te he ser¬ 
vido.» 

Contestóle Labàn : 

— i Halle yo gracia a tus ojos ! He 
tenido el augurio de que Yahveh me 
ha bendecido por tu causa. * Senà- 
lame—anadió—tu salario, y lo entre¬ 
naré. 

Entonces él le respondió ; 

— Tú sabes lo que te he servido v 
cuànto ha crecido tu ganado conmi- 
go. Porque poco era lo que poseías 
antes de mi venida y se ha acrecen- 
tado copiosamente, pues Yahveh te 
ha Ijendecido a mi pa.so. Ahora bien, 
^cuàndo voy a hacer yo también por 
mi casa ? 

—I Qué le he de dar ?—dijo La¬ 
bàn. 

Y replicó Jacob ; 

—No me des nada ; volveré a pas- 
torear y guardar tu rebano, si me 
haces ló siguiente : Pasaré hoy por 
niedio de todo tu rebano, separando 


de allí toda res <moteada y mancha- 
da de color y toda res>· • negra entre 
los corderos y manchada y moteada 
entre las cabras ; y ése serà mi sala¬ 
rio. Y mi rectitud darà testimonio 
a mi favor el día de manana, cuando 
el rebano se presente ante ti para 
[liquidar] mi salario ; todo lo que 
no sea moteado y manchado de co¬ 
lor en el cabrío y negro entre los 
corderos, serà en mis manos com* 
hurtado. 

—I Conforme — respondió La¬ 
bàn— ; sea conio dices ! 

“ Y aquel ^ mismo día separó los 
inachos cabríos listados y mancha- 
dos y todas las cabras moteadas y 
manchadas, todo lo que tenia algb 
de blanco, y todo lo negro entre los 
corderos, y lo puso en mano de sus 
hijos. ** Ademàs senaló una distan¬ 
cia de tres jornadas entre él y Ja¬ 
cob, el cual pastoreaba el rebano res- 
tante de Labàn. 

Ahora bien, proporcionóse Jacob 
unas varas verdes de estoraque, de 
almendro y de plàtano, e hizo en 
ellas unos descortezos blancos, de- 
jando al descubierto la albura de las 
varas. ** Luego colocó delante del 
ganado, en los pilones o abrevaderos 
del agua, donde venia a beber el re¬ 
bano, las varas descortezadas ; y era 
cuando éste poníase berriondo al lle¬ 
gar a abrevarse. De esta suerte el | 
ganado se enceló a la vista de las i 
varas y después parió crías listadas, ' 
moteadas y manchadas. Entonces 
Jacob separó los corderos, dirigien- 
do ese ganado hacia las reses lista¬ 
das y poniendo, en cambio, todo lo 
negro en el rebano de Labàn, y él 
colocó sus hatos aparte, sin poner- 
I los junto al rebano de Labàn. “ Ade¬ 
màs, cada vez que se hallaban be- 
' rriondas las reses màs robustas po¬ 
nia Jacob las varas a vista del re- 
I bano en los pilones para que entra- ] 


El oprobio : e! que rcpresentaba para una mujer hebrea la carència de hijos. 

Halle vo gracia a ius ojos : e. d., no quitras màrcharte, por favor, pues me he 
p( rsuadido de que... 

Pasaré... : o bien (cf. V y G), urepasa hoy tu rebano y aparta...». Después de 
haber separado del rebafto las re.ses de determinado color, ademàs poco frecuente, las 
que iiazcan de esos tonos seràn para Jacob. Tal es el pacto, que parecla harto fa¬ 
vorable a Labàn, por lo que éste se apresura a aceptarlo. 

Listados : G moteadas, punteados. 

Estoraque: las antiguas ver.siones (SGV), màs bien «àlamo blanco, choixi». 

Crías : sabido e.s que la iinpresión producida por la imaginación excitada de 
la madre en el moniento de concebir y siguientes iufluye en la conformación de su 
fruto. Al aprovechamiento de esta ley fisiològica se unió la particular providencia de 
Dios sobre Jacob. 
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se en celo ante las varas. ** En cam- 
bio, cuando el ganado estaba débil 
no las colocaba; y así los anima- 
les endebles eran para Labàn y los 


robustos líara Jacob. ■“ Jacob hízose 
así muy rico, muy rico, y logró te- 
ner numerosos rebanos, y criadas, y 
siervos, y camellos, y asnos. 


. *>■ 


4 


Jacob regresa a Canaan 


•> 1 ‘ Mas oyó las palabras de los 

•1-*- hijos de Labàn, que decían : 
«Jacob se ha apoderado de todo lo de 
nues tro padre y con lo que a nues tro 
padre pertenecía ha formado toda 
esa opulència.» * Y, observando Ja¬ 
cob el semblante de Labàn, advirtió 
que no era para con él como en días 
anteriores. * Ademàs, Yahveh dijo a 
Jacob : «Vuélvete al país de tus pa- 
dres y a tu parentela, que yo seré 
contigo.» * Citó, pues, Jacob a Ra¬ 
quel y Lía en el campo, donde esta¬ 
ba su rebano. ® Y les dijo : 

—Observo que el semblante de 
vuestro padre no es para mí como 
días atràs ; aunque el Dios de mi 
padre ha estado de mi parte. ® Vos- 
otras sabéis que he servido a vues¬ 
tro padre con todas mis fuerzas : 
^ vuestro padre, emperò, me enganó, 
cambiando diez veces _mi salario, 
aunque Dios no le ha dejado que me 
danase. * Si él decía : _ «Las crías 
moteadas seràn tu salario», todo el 
rebano salía moteado ; y cuando de¬ 
cía, en cambio : «Las listadas cons- 
tituiràn tu paga», todo el ganado 
nacía listado. * Así, pues, Dios ha 
arrebatado la hacienda a vuestro pa¬ 
dre y me la ha dado a mí ; “ y su- 
cedió que cuando estaba en celo el 
ganado, alcé mis ojos y vi en sue- 
hos que los machos que cubrían el 


ganado eran listados y moteados v 
manchados. ” Y el àngel de Dios dí- 
jome en el sueno : «i Jacob!» «He- 
me aquí», contesté. Y continuó : 
«Levanta, por favor, tus ojos y mira 
cómo todos los machos que cubren 
al ganado son listados, moteados y 
manchados ; porque he visto lo que 
Labàn ha hecho contigo. “Yo soy 
el Dios de Bet-El, donde ungiste la 
rnassebd y donde tú me hiciste el 
voto. Ahora dispónte y sal de este 
país hacia tu patria.» 

“ Entonces Raquel y Lía respon- 
dieron, diciéndole : 

—I Por ventura tendremos ya par¬ 
te y herencia en la casa de nuestro 
padre ? “ í No fuimos estimadas por 
él cual extranjeras, pues nos vendió 
y se ha comido el dinero dado por 
nosotras ? “ Pero, en verdad, toda la 
riqueza que Dios ha quitado a nues¬ 
tro padre, nuestra es y de nuestros 
hijos. Así, pues, haz ahora cuanto 
Dios te ha dicho. 

” Aprestóse, pues, Jacob, montó a 
sus hijos y sus mujeres sobre los 
camellos “ y se llevó todos sus ga- 
nados y toda la hacienda que ha- 
bía adquirido, los bienes de su pro- 
piedad que había logrado en Pad- 
dàn Aram, dirigiéndose a casa de 
Isaac, su padre, en tierra de Canaàn. 
“ Ahora bien, Labàn había marchado 


o-J ’ Cambiando diez veces mi salario : por lo que se deduce del verso siguiente. La- 
bàu intento díez veces en seís anos e.squiyar aquellos resultados tan desfavora¬ 
bles para él, trocando los térmiíios del conlrato relativos a los partos bianuales de 
las reses. 

Machos : tanto los cabríos como los moruecos. || Ganado ; prps. el ganado me¬ 
nor, tanto cabras como ovejas. 

“ Yo SOY EL Dios de Bet-El : entiéndase con GT el Dios Que se te apareció en 
Tiet-El. El àngel asunie la representación de Yahveh, y, como otras veces, habla en su 
nombre. 

M Parte : dan a entender que eran ya extraflas en casa de su padre. 

“ Terafim : imàgenes de ciertos dioses domésticos. Según la legislación jurrita, 
cuyos textos, aproxintadamente de la mitad del seguiido milenio a. de C., nos han 
revelado las excavaciones (1925-35) de Kirkuk y Nuzi, al este del Tigris, la posesión 
de los dioses familiares autorizaba al poseedor a una participación en la herencia 
paterna, lo cual explica el robo llevado a cabo por Raquel de los terafim de Labàn 
y la importància dada al asunto por éste, que si no era pagano, sl, al menos, su- 
persticioso. 
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a esquilar su rebano, y Raquel hur- 
tó los terafim que su padre tenia. 
*** Por otro lado, Jacob enganó a La- 
bàn el arameo, no comunicàndole 
que se escapaba. “ Iluyó, pues, con 
todo lo que poseía, y fué y vadeó el 
río y se dirigió a la montana de 
(ialaad. ^ Mas coino' al tercer día 
le fuera anunciado a Labàn que Ja¬ 
cob había buido, ^ tomó a sus pa- 
rientes consigo y lo persiguió por 


con alegfría, con cantos,_ adufe y cí- 
tara ? “ [Ni me has dejado dar un 
beso a mis nietos y mis hijas! Así, 
pues, has obrado neciamente. “ Ten- 
go poder de sobra para haceríe 
mal ; pero el Dios de tu ° padre me 
habló ayer noche diciendo : «Guàr- 
date de hablar con Jacob, ni bien 
ni mal.» Ahora bien, podí as ha- 
ber partido libremente, puesto que 
anhelabas con vehemencia la casa 



espacio de siete jornadas, dàndole 
alcance en la montana de Galaad. 
^ Pero Dios llegóse a Labàn el ara¬ 
meo en sueno nocturno y díjole : 
«I Guàrdate de hablar con Jacob ni 
bien ni mal!» “ Alcanzó, pues, La¬ 
bàn a Jacob, el cual habia planta- 
do su tienda en la montana, fijando 
Lal)àn la suya ^ en el monte de Ga¬ 
laad. 

Entonces dijo Labàn a Jacob : 

—I Qué has hecho que me has en* 
gaíiado y te has llevado a mis hijas 
cual prisioneras de guerra ? i Por 
qué huíste secretamente y me en- 
gafiaste y no me lo anunciaste, de 
suerte que yo te hubiera despedido 


de tu padre ; mas i por qué me has 
hurtado mis dioses ? 

Y contestó Jacob diciendo a La¬ 
bàn : 

—Temia, en verdad, porque pensé 
que podías arrebatar a tus hijas de 
mi lado. “ [Por lo demàs], no viva 
aquel en cuyo poder encuentres tus 
dioses ; en presencia de nuestros pa- 
rientes inspecciona tú mismo lo que 
haya tuyo entre mis cosas y cóge- 
telo. 

Pues Jacob no sabia que Raquel 
los había hurtado. ^ Entró, en erec- 
to, Labàn en la tienda de Jacob, en 
la de Lía y en la de làs dos escla- 
vas, y no los halló. Entonces salió 


** Río : el Eufrates. 

^ En i.a monta.na : la montana de Galaad està en la Transjordania. Labàn había 
llesrado a ella en la parte llamada transjordànica hacia Damasco, mientras Jacob 
acampó màs al sur, en Mispà o Masfa, según el v. 49. 
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de la tienda de Lía y penetró en la 
tienda de Raquel. ** Ahora bien, Ra¬ 
quel había cogido los terafim y ha- 
bíalos colocado entre la enjalma del 
camello y habíase sentado sobre los 
mismos. Registró, pues, Labàn to- 
da la tienda y no los encontró. ” Y 
ella dijo a su padre : «No se enoje 
mi senor si no puedo levantarme en 
su presencia, por estar con la re¬ 
gla.» Y escudrinó Labàn por toda 
la tienda ^ y no halló los terafim. 

^ Entonces se encolerizó Jacob y 
recriminó a Labàn. Tomó, pues, Ja¬ 
cob la palabra y dijo a Labàn : 

—i Cuàl ha sido mi crimen ? ^ En 
qué he faltado para que me persi- 
guieras con tal empeno ? Puesto 
que lias registrado todo mi bagaje, 
^ qué has hallado de todos los ob- 
jetos de tu casa ? Ponlo aquí a la 
vista de mis parientes y de los tu- 
yos, para que ellos sean jueces en¬ 
tre nosotros dos. *® Ahora hace vein- 
te anos que estoy contigo ; no han 
quedado en ellos sin crías tus ove- 
jas ni tus cabras, ni me he comido 
los carneros de tu rebano. Jamàs 
te traje res despedazada ; yo mismo 
pagaba el dano ; de mi mano lo 
exigías, tratàrase de lo que me ro- 
baron de día o de lo robado de no- 
che. ^ Durante el día me devoró el 
calor, y el hielo por la noche ; el 
sueno, ademàs, huyó de mis ojos. 

Hace ahora veinte anos que estoy 
en tu casa : te he servido catorce 
por tus hijas y seis por tu rebano, 
y diez veces cambiaste mi salario. 
^ Si no hubiera estado de mi parte 
el Dios de mi padre, el Dios de 
.\braham y el Temor de Isaac, de 
fijo me habrías ahora despedido de 
vacío. Dios ha visto mi aflicción y 
la fatiga de mis manos y ayer nò- 
che te reprendió. 

** Entonces tomó la palabra La¬ 
bàn y replicó a Jacob : 


—Esas hijas son mis hijas; los 
hijos, mis hijos, y el rebano, mi 
rebano, y todo cuanto ves es mío. 
Así, pues, I qué [mal] podré hacer 
hoy a esas mis hijas o a los hijos 
que engendraron ? ** Por tanto, ven, 
pactemos alianza tú y yo para que 
sirva de testimonio entre los dos. 

" Tomó, pues, Jacob una piedra 
y la erigió en massebd, “ Luego dijo 
Jacob a sus parientes : «Recoged 
piedras», y cogieron piedras e hi- 
cieron un majano y comieron allí 
sobre aquel montículo. Labàn lo 
! denominó Yegar sahaduta, y Jacob 
lo^ llamó Galed. ■** Y exclamó La¬ 
bàn : «Sea hoy testigo (ed) este ma¬ 
jano (gai) entre ambos.» Por eso 
se le llamó Galed. Y también Mis- 
pà, porque dijo ; «Vele (yisef) \’ah- 
veh sobre nosotros dos cuando nos 
hayamos alejado el uno del otro. 
“ Si a mis hijas maltratas, o si to- 
mas otras raujeres a màs de mis 
hijas, aunque nadie hay con nos¬ 
otros, mira, Dios es testigo entre 
los dos.» Dijo ademàs Labàn a 
Jacob : «He aquí este majano y ve 
ahí la massebd que he erigido entre 
los dos ; “ testigo sea este majano 
y testigo la massebà de que ni yo 
he de pasar este majano hacia ti ni 
tú pasaràs hacia mí este majano y 
esta massebà con ànimo avieso. “ É1 
Dios de Abraham y el Dios de Na- 
jor juzguen entre nosotros : ^el Dios 
del padre de ellos> Entonces juró 
Jacob por el Temor de su padre 
Isaac. “ Luego ofreció Jacob un sa- 
crificio en la montana e invitó a sus 
parientes a comer. Comieron, pues, 

I y pasaron la noche en el monte. 

I “ 1 Por la mariana levantóse tempra* 
no Labàn, besó a sus nietos y sus 
hijas y los bendijo ; luego partió y 
regresó a su punto de residència. 


Jamàs te traje res despedazada : presentación con la cual el pastor quedaba exen- 
to de indemnizar (Ex. 22, 12). 

** El Temor de Jacob : otros, el Temido, e. d., Dios. 

Massebà : vide nota 28, 18. 

Galed : ambas denominaciones, la primera en arameo y la segunda en hebreo, 
significan ‘majano del testimonio’. 

® Galed : o Galaad. 

Vele : por el cumplimiento de la obligación contractual, significada en el 
majano. 

Aunque nadie hay con nosotros, mira ; prps. 1 . c. G taunque nadie bay entre 
nosotros que lo vea». El sentido es que nadie ixidrà observar de la parte de Labàn 
el trato que da Jacob a sus esposas. 
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Embajada de Jacob a Esaú y lucha con el àngel 


oo % También Jacob prosiguió su 
camino. Encontràronse con él 
unos àngeles de Dios \ y exclamo 
Jacob cuando los vió : «Campamento 
(tnajané) de Dios es éste» ; por lo 
cual puso de nombre a aquel lugar 
Majanayim. 

% Luego envió Jacob emisarios an¬ 
te sí a su hermano Esaú, a tierra 
de Seir, al campo de Edom. '‘b Y los 
mandó, diciendo : aAsí diréis a mi 
hermano Esaú : «Esto ha dicho tu 
servidor Jacob : he residido como 
huésped en companía de Labàn, de- 
teniéndome allí hasta ahora. % Po- 
seo toros, asnos, ganado menor, 
siervos y siervas, y quiero enviàrse- 
lo a comunicar a mi senor con ob- 
jeto de hallar gracia a tus ojos.» 
S Mas tornaron los emisarios a Ja¬ 
cob, diciendo : «Hemos ido a tu her¬ 
mano Esaú, e incluso viene a tu 
encuentro acompanado de cuatro- 
cientos hombres.» % Entonces Jacob 
temió mucho y se angustió, y di- 
vidió la gente gue traía consigo, 
así como las ovejas, los toros y los 
camellos, en dos cainpos ; % pues 
se dijo : «Si Esaú llega al campa¬ 
mento primero y lo desbarata, se 
librarà el campo restante.» 

®io Luego exclamó Jacob : «Oh Dios 
de mi padre Abraliam y Dios de 
mi padre Isaac, Yahveh, que me 
dijiste : «Vuelve a tu país y tu 
parentela, que yo te favoreceré.» 
"’n Sobrado pequeno soy para todas 
las mercedes y lealtad de que has 
hecho objeto a tu siervo ; pues con 
sólo mi cayado vadeé este Jordàn 
y ahora he venido a formar dos cam- 
pamentos. “,2 Sàlvame de las ma- 
nos de mi hermano, de las manos 
de Esaú, pues le temo, no sea que 
llegue y me hiera a la madre con los 
hijos. “1, Mas tú dijiste: «Yo te favo¬ 


receré sin falta y haré tu descen¬ 
dència como la arena del mar, que 
por lo abundante no puede con- 
tarse.» 

‘*,4 Y pernoctó allí aquella noche. 
Después, de lo que traía consigo, 
Lomó como presente para su her¬ 
mano Esaú : doscientas cabras y 

veinte machos cabríos, doscientas 
ovejas y veinte carneros, jg trein- 
ta camellas criando con sus crías, 
cuarenta novillas y treinta novillos, 
veinte asnas y diez pollinos. ‘St En- 
tregó en manos de sus servidores 
cada hato por separado y dijo a los 
criados : «Pasad aelante de mí y de- 
jad un espacio entre hato y ha¬ 
to.» Y dió ordenes al primero : 
«Cuando encuentres a mi hermano 
Esaú y te pregunte : ‘i De quién 
eres, y adónde vas, y a quién per- 
tenece eso que te precede ?’, ^*1# rcs- 
ponderàs : ‘A tu servidor Jacob ; es 
un presente que envia a mi _ senor 
Esau; y he aquí que también él 
viene en pos de nosotros.’» ‘*20 Y’ 
también al segundo, y al tercero, y 
a todos los que iban tras los hatqs 
mandó diciendo : «Tales palabras di- 
rigiréis a Esaú cuando lo halléis. 
*®2i Y anadiréis : Tíe aquí que tu 
servidor Jacob viene tras de nos¬ 
otros.’» Porque pensó : «Aplacaré su 
semblante con el presente que mar- 
cha delante de mí, y después de esto 
veré su rostro ; quizà me acoja afa- 
blemente.» 

**22 Pasó, pues, el presente delan¬ 
te de él, que pernoctó aquella noche 
en el campamento, “22 Pero aquella 
misma noche se levantó y, tomando 
a sus dos esposas, sus dos criadas y 
sus once hijos, atravesó el vado de 
Yabboq. ”24 Cogiólos, pues, y los hi- 
zo pasar el torrente, y asimismo [to- 
do] lo que tenia. **26 Quedóse, pues. 


OQ \ Majaxayim : o ‘doble campamento’; es ciudad de la Transjordania, al norte 
del río Yabboq, hoy Wadi-ez-Zerka. 

Tu SERVIDOR : Jacob extrema las muestras de humildad, tratando de ganarse la 
voluntad de su hermano. 

Og Hallar gracia a tus ojos : para que me seas favorable, me acojas benévolamente. 
Este JordAn : no se hallaba lejos de Majanayim, donde Jacob estaba. 
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Jacob solo, y -nn hombrc estuvo lu- 
chando con él basta rayar el alba. 

Como viese que no le podia, al- 
cànzóle en la articulación del mus- 
lo, y se descoyuntó la articulación 
del muslo de Jacob mientras pelea- 
ba con él. “*7 Entonces dijo [el per- 
sonaje] : 

—Déjame marchar, pues raya el 
alba. 

Mas respondió Jacob : 

—No te dejaré partir sino cuan- 
do me hayas bendecido. 

Y él le preguntó : 

—i Cuàl es tu nombre ? 

Y contestó : 

—^Jacob. 

Entonces aquél afirmó ; 

—Ya no serà tu nombre Jacob, si¬ 
nó Israel, por cuanto has luchado 


ísarita) con Dios ('EJohim) y con 
nombres y has salido victorioso. 

“10 JacoD entonces preguntóle di- 
ciendo : 

—Declàrame, por favor, tu nom¬ 
bre. 

Y contestó : 

—I Por qué preguntas mi nombre ? 

Y allí mismo le bendijo, despi- 
diéndose. Jacob denominó al Ju¬ 
gar Penuel, porque [se dijo] : tHe 
visto a Dios (Eíohin) cara a cara 
(panim), y, sin embargo, mi vida ha 
quedado a salvo.» “12 En cuanto pa- 
s6 de Penuel le salió el sol, e iba 
cojeando del muslo. Por eso los 
israelitas no comen el nervio ciàti- 
co que hay en la articulación del 
muslo, por haber tocado [el àngel] 
la articulación del muslo en el ner¬ 
vio ciàtico. 


Encuentro y reconciliación de Esaú y Jacob 


00 * Ahora bien, alzando Jacob los 
ojos, miró, y he aquí que Esaú 
venia acompanado de cuatrocientos 
hombres. Entonces repartió los hi- 
jos en torno a Lía y Raquel y en 
torno a las dos siervas. * Y puso a 
las siervas y sus hijos en cabeza, 
detràs a Lía y sus hijos, y a Raquel 
y José los postreros. * El, por su 
parte, se les adelantó y se proster- 
nó en tierra siete veces hasta llegar 
cerca de su hermano. * Entonces 
Esaú corrió a su encuentro, lo abra- 
zó, echóse sobre su cuello y lo besó, 
rompiendo ambos a llorar. ® Luego 
alzó Esaú sus ojos y, viendo a las 
mujeres y los ninos, preguntó : 

—I Qué son éstos tuyos ? 

Y contestó : 

—Son los hijos con que Dios hizo 
merced a tu servidor. 


* Acercàronse entonces las siervas 
iuntamente con sus hijos y se echa- 
ron a sus pies. ' En seguida llegóse 
también Lia con sus hijos y se hu- 
millaron reverentes. Por fin se apro¬ 
ximaren José y Raquel y se proster- 
naron humildemente. * Preguntó él : 

—I Qué significa toda esa carava¬ 
na que he encontrado ? 

Y replico : 

—Es para hallar gracia a los ojos 
dc mi senor. 

' Contestó Esaú : 

—Yo tengo mucho, hermano mío ; 
sea para ti lo que es tuyo. 

:Mas respondió Jacob ; 

—^No, por favor; si he hallado 
gracia a tus ojos, acepta de mis ma- 
nos mi obsequio, puesto que he con- 
templado tu rostro como quien ve 
el rostro de Dios y me has recibido 


Un hombre : en forma humana, ese àngel representaba a Dios (cf. v. 29, y Os. 12, 
4-6), que prueba a su siervo y se deja vencer por sus ruegos. 

Dios : contra Dios en figura de hombre. 

Cojeando : según unos, duró su cojera unos instantes; según otros, toda la 
vida, porque seria incurable por naturaleza, y convenia le quedase aquel glorioso 
recuerdo de su lucha con Dios. 

00 He CONTE.MPLADO ic ROSTRO co.MO QüiEN VE EL ROSTRO DE Dios : o bkn, mc he 
presentado ante ti como quien se presenta ante Dios, e. d., con tan gran res- 
peto y acompanado de ofrendas generosas. 
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l>enévolamente. “ Recibe, pues, por 
favor, el regalo mio que se te ha 
traído, ya que Dios me ha sido pro¬ 
picio y pues tengo de todo. 

Y, como le porfiara, lo aceptó. 

” Luego dijo : 

—Partamos y marchemos y yo iré 
delante de ti. 

INIas Jacob le contestó : 

«—Mi senor sabe que los ninos son 
tiernos y traigo conmigo ovejas y 
vacas que estan criando; y si un 
dia lo arrean con violència, perece- 
ra todo el ganado. “ Pase, pues, mi 
senor delante y yo seguiré, a mi 
comodidad, al paso del ganado que 
me precede y al paso de los ninos, 
hasta que llegue donde mi senor, a 
Seir. 

” Y respondió Esaú : 

— I Permite deje atràs contigo par. 


te de la gente que me acompana I 

A lo que contestó : 

—i Y eso para qué ? Me contento 
con hallar gracia a los ojos de mi 
senor. 

” Volvióse Esaú aquel día por su 
camino a Seir, ” mientras Jacob mar- 
chó a Sukkot, donde construyó una 
casa. También hizo cabanas (sukkot) 
para su ganado ; por eso puso por 
nombre al lugar Sukkot. Y Jacob, 
a su venida de Paddàn Aram, llegó 
felizmente a la ciudad de Sikem, que 
està en el país de Canaàn, y acam¬ 
po delante de la ciudad. Luego 
compró la parte de campo en que 
habia desplegado su tienda, de ma¬ 
no de los hijos de Jamor, padre 
de Sikem, por cien quesitàs, ^ y eri- 
gió allí un altar, al cual denominó 
El-Elohé-Israel. 


Rapto de Dina 

’ [Un día] salió Dinà, la hija 
que Lía habia dado a luz a Ja¬ 
cob, para ver las mujeres del país. 

* Y viendola Sikem, hijo de Jamor, el 
jivveo, príncipe de la región, la co- 
gió, cohabitó con ella y la forzó. 

“ Como quedase él prendado de Dinà, 
hija de Jacob, y amase a la mucha- 
cha, hablóla al corazón. ^ Ademàs, Si- 
kera habló a Jamor, su padre, dicien- 
do : «Càsarae con esa muchacha.» 

® Entre tanto, Jacob tuvo noticia 
de que aquél habia deshonrado a 
su hija Dinà ; mas, como sus hijos 


y la venganza 

se hallaran en el campo con el ga¬ 
nado de él, Jacob se calló hasta el 
regreso de ellos. * Jamor, padre de 
Sikem, se dirigió a Jacob para ha- 
blarle. ’ Mientras, los hijos de Ja¬ 
cob, en oyéndolo, volvieron del cam¬ 
po, y los hombres se contristaron y 
encolerizaron mucho, porque Sikem 
habia cometido una villanía contra 
Israel al cohabitar con la hija de 
Jacob, no debiendo haber obrado de 
ese modo. * Habló, pues, Jamor con 
ellos, diciendo : «Sikem, mi hijo, se 
ha prendado de vuestra hija ; dàd- 


“ Regalo : asl llama al presente que le ofrcce, en sefial de que con él van en- 
cerrados sus anhelos de que Dios le bendiga. 

Mi SENOR SABE... .’ Jacob elude de hàbil manera la companla de su hermano, 
de cuyos sentímientos no parece estaba muy seguro. Luego (v. 17), cambiando de 
camino, baja al valle del Jordàn, para pasar finalraente a Canaàn. 

” Sukkot : al este u orilla izquierda del Jordàn, en el camino entre Sikem y 
Penuel. 

l'Et.iz.MENTE : o sano y salvo, hebr. Salem, que GV interpretan «a Salera» o Jeru- 
salén. || Sikem : famosa ciudad en el centro de Samaria, en el paso entre los montes 
Gucrizim y Kbal. Luego llamóse Neàpolis y hoy Naplusa. 

Quesii,í : dcterininado peso, utilizado antiguamente como moneda. Se cree equi¬ 
valia al peso de un carnero, y de ello recibió el nombre. || El-Elohé-Israel : JEI es 
el Dios de Lsrael ? Otros, «Potente Dios de Israel». V «e invocó sobre él al fortísirao 
Dios de Israel» (cf. GL en Kitl. 

04^ ® Se calló hasta el regre.so de ellos : ya quedó anotada (24, 29) cuànta parte 
tenían los herinanos en los asuntos de las hermanas. 

^ Co.NTRA Israel : este nombre tiene aqui ya valor de gentilicio, indicador de toda 
la faniilia o tribu. 

“ Vuestra hija : e. d., vuestra muchacha; o es que, dirigiéndose al padre y a los 
hermanos, entre hi/a y hermana se escoge el primer nombre, que hace referencia a 
la persona de màs respeto del grupo 
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seia, por favor, como esposa. * Em- 
parentad con nosotros ; dadnos vues- 
tras hijas y cogeos las nuestras. 

Habitaréis, pues, con nosotros, y 
la tierra estarà a vuestra disposi- 
ción; estableceos, recorredla nego- 
ciando y adquirid posesión en ella.» 
“ .•Vdem'às, Sikem dijo al padre y a 
los hermanos de ella : «j Logre yo 
ballar gracia a vuestros ojos y lo 
que me digàis daré. “ Recargadme 
raucho donación nupcial y regalo, 
que yo entregaré cuanto me indi- 
quéis ; pero dadme a la muchacha 
por esposa.» 

Mas los hijos de Jacob, como 
había deshonrado a Dinà, su her- 
mana, respondieron a Sikem y su 
padre Jamor, hablando • con fal¬ 
sia. “ Dijéronles, pues : «No pode- 
mos hacer eso de entregar nuestra 
hermana a un hombre que no està 
circuncidado, porque para nosotros 
es un oprobio. “ Sólo con esta condi- 
ción accederemos a vuestros deseos : 
fii nos imitàis, siendo circuncidados 
todos vuestros varones, “ entonces 
os daremos a nuestras hijas y nos 
cogeremos las vuestras y habitare- 
mos con vosotros, formàndose un so¬ 
lo pueblo. ” Pero si no nos escuchàis, 
haciéndoos circuncidar, tomaremos 
nuestras hijas y nos marcharemos.» 

Las palabras de ellos parec ieron 
bien a los ojos de Jamor, así como 
a los de Sikem, el hijo de Jamor. 

Y el joven no tardó en llevarlo a 
cabo, porque estaba enamorado de la 
hija de Jacob, y era él el màs res- 
petado de toda la casa de su padre. 
“ Así, pues, Jamor y su hijo Sikem 
se dirigieron a la puerta de su ciu- 
dad y hablaron a los habitantes de 
ésta diciendo : “ «Estos hombres son 
pacíficos con nosotros; habiten, pues, 
en el país y recórranlo negociando, 
porque la tierra se ofrece ante ellos 
en todas direcciones. Tomaremos a 
sus hijas por esposas nuestras y les 
daremos nuestras hijas. “ Pero sólo 
con esta condición accederàn los 
hombres a nuestros deseos de habi¬ 
tar con nosotros y formar un solo 
pueblo : con la de que sean circun¬ 


cidados todos nuestros varones como 
ellos son circuncidados. Sus reba- 
nos, su hacienda y todas sus bestias, 
i no seran nuestros con sólo que ac- 
cedamos a sus deseos para que se 
queden con nosotros**?» 

^ Efectivamente, todos los concu- 
rrentes a la puerta de la ciudad die- 
ron oídos a Jamor y a su hijo Sikem, 
V fueron circuncidados todos los va¬ 
rones ; [es decir], todos los que so- 
Aan concurrir a la puerta de la ciu¬ 
dad. ^ Mas sucedió que al tercer 
úía, cuando ellos estaban màs aque- 
jados de dolores, dos hijos de Jacob, 
Simeón y Levi, hermanos de Dinà, 



Figura de Astarté de 
Teli Beit Nisrim 

tomaron sendas espadas y se arroja- 
ron sobre la ciudad a man.salva, ma- 
tando a todos los varones. ^ Tam- 
bién a Jamor y a Sikem, su hijo, 
mataron a filo de espada, y tomaron 
a Dinà de la casa de Sikem y se sa- 
Heron. Los hijo» de Jacob se lan- 
zaron sobre los muertos y saquearon 
la ciudad por haber deshonrado a su 
hermana. ** Ademàs cogiéronse los 
rebanos, las vacadas y los asnos de 


** Logre yo hallar gracia a vuestros ojos : e. d., sedme propicios, por favor. 

^ Recargadme... : el esposo es en Oriente quien ha de entregar la dote al padre 
o família de la esposa. 

“ A LA PUERTA DE SU CIUDAD : dondc se ventilaban los asuntos públicos, como ya 
se düo. 

■** Todos los... : o sea, por lo menos los ciudadanos màs significados. 

Simeón y Leví : hermanos uterinos de Dinà. 


— 91 — 












34 2»-35 


GÈNESIS 


34 ai-3514 


aquéllos, màs lo que había en la ciu* 
dad y cuanto existia en el campo, 
y toda la fortuna de los mismos, 
V cautivaron a sus ninos y mujeres, 
y saquearon todo cuanto había en 
las casas. 

*® Diio eiitonces Jacob a Simeón y 
a Levi : 

—Me habéis perturbado, haciéndo- 
me odioso a los habitantes del país, 


a los cananeos y los perezeos Yo 
cuento con pocos hombres, y se con- 
qrregaràn contra mí, me desbarata* 
ràn y seré asolado juntamente con 
mi casa. 

" Mas ellos respondieron : 

—Pues qué, ^habían de tratar a 
nuestra liermana como a una pros¬ 
tituta ? 


Jacob en Bet-£!. Muerte de Raquel e Isaac 


or diio Dios a Jacob: fAn- 
^ da, suoe a Bet-El y establéce- 
te allí. Construye un altar al Dios 
que se te apareció cuando huías 
de la presencia de Esaú, tu herma¬ 
no.» * Dijo, pues, Jacob a su familia 
y a todos los que con él estaban : 
«Retirad los dioses del extranjero 
qiie hay en medio de vosotros, pu- 
rificaos y mudaos los vestides, * y 
dispongàmonos y subamos a Bet-El, 
donde yo erigiré un altar al Dios 
que me escuchó en el día de mi an- 
gustia y me asistió en el viaje que 
emprendí.» Entregaron, en efecto, 
a Jacob todos los dioses del extran¬ 
jero que tenían en su poder y los 
pendientes de sus orejas, y Jacob los 
escondió al pie de la encina que ha- 
bfa junto a Sikem. ® Luego partie- 


ron ; un temor sobrenatural sobre- 
cogió a las ciudades circunvecinas, 
por lo cual no persiguieron a los hi- 
jos de Jacob. 

® Llegó, pues, Jacob, él y toda la 
gente que le acompanaba, a Luz—o 
sea Bet-El—, que està en tierra de 
Canaàn. ■* Allí construyó un altar y 
puso a aquel sitio el nombre de EÍ- 
Bet-El, porque allí se le había apa- 
recido Dios cuando huía de la pre¬ 
sencia de su hermano. * [Por enton- 
ces] falleció Débora, la nodriza de 
Rebeca, la cual fué sepultada por 
bajo de Bet-El, al pie de la encina 
que se llamó Encina del llanto. 

® Y apareció Dios otra vez a Ja¬ 
cob a su regreso de Paddan Aram 
y lo bendijo, y díjole Dios : 


«Tu nombre es Jacob ; | 

pero ya no se llamarà tu nombre Jacob, 

sino que Israel j serà tu nombre.» 

Púsole, pues, por nombre Israel. ” Y anadióle Dios : 

«Yo soy El-Sadday ; 
crece y multiplícate ; 

un pueblo y una muchedumbre de pueblos 
procederàn de ti, 
y reyes saldràn de tus lomos. 

La tierra que di j a Abraham y a Isaac 
a ti te la daré 

y a tu descendencia despues de ti 
daré la tierra.» 


” Luego íetiróse Dios de junto a 
él <;en el lugar donde con él había 
hablado^»- *. Y Jacob erigió una 


fnassebd en el sitio donde Dios ha¬ 
bía hablado con él, una massebd de 
piedra, sobre la cual ofreció una li- 


** pERTURB/kDO : prueba de que la conducta de sus hijos horrorizó a Jacob eon 
las palabras que acerca de ambos culpables pronuncia màs tarde en 49, 5-7. 

OK * I-os DIOSES DEL EXTRANJERO I e. d., cuantos objetos revelaran creencia en dioses 
distintos del verdadero, como los terafim trafdos por Raquel, cuyo cuito parece 
no habían abandonado por completo, o idolos de los países paganos circundantes, pen¬ 
dientes con emblemas de significado màgico o supersticioso, etc. 

’ El-Bet-El : e. d., Dios de Bet-El. 

^ Louos: e. d., engendraràs. 

^ MassepA : vide sS, 18. 11 Libación : libación de vino probablemente. 
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bación y derramó aceite. Y llamó 
Jacob ai lugar donde Dios había ha- 
blado con él Bet-El. 

Después partieron de Bet-El, y, 
estando todavía a una kibrà de ca¬ 
mino para llegar a Efrata, dió a luz 
Raquel y padeció gravemente en su 
alumbramiento. "Mientras pasaba 
los crueles dolores del parto, díjole 
la partera ; «No temas, porque tam -1 
bién éste te ha resultado hijo.» Y' 
sucedió que, al exhalar ella el alma, 
cuando estaba muriendo, le puso por | 
nombre Ben-oni; pero su padre le I 
llamó Benjamín. Murió, pues, Ra¬ 
quel y fué enterrada en el camino de 
Efrata, o sea Belén. Y Jacob erigió 
una nmssebd sobre su sepultura, es 
decir, la niassebd de la sepultura de 
Raquel hasta hoy [subsistente]. 

** Luego partió Israel y armó su 
lienda màs allà de Migdal-Eder. ^ Y, 
mientras moraba Israel en aquel país, 


acaeció que fué Rubén y cohaliitó 
con Bilhà, concubina de su padre, e 
Israel tuvo noticia de ello. 

Eran entonces los hijos de Jacob 
doce. ^ Hijos de J.ía : Rubén, pri- 
mogénito ; Simeón, Levi, Judà, Tsa- 
car y Zabulón. ^ Hijos de Raquel : 
José y Benjamín. ^ Hijos de Bilhà, 
sierva de Raquel : Dan y Neftalí. 
“ E hijos de Zilpà, sierva de_ Lía : 
Gad y Aser. Estos son los hijos de 
]acob que le nacieron en Paddàn 
Aram. 

Después llegó Jacob donde Isaac, 
su padre, a Mamré, a Quiryat-Arbà, 
o sea Hebrón, donde habían vivido 
como forasteros Abraham e Isaac. 
® Fueron los días de Isaac ciento 
ochenta anos. “ Cumplidos, expiró 
Isaac y murió, reuniéndose anciano 
y colmado de días a su pueblo. l·lsaú 
y Jacob, sus hijos, lo sepultaron 


Lot descendientes de Esaú 


Of. ^ Esta es la historia de la fami- 
lia de Esaú, o sea Edom. * Esaú 
tomó sus esposas de entre las hijas 
de Canaàn ; a Adà, hija de Elón, 
hitita ; a Oholibamà, hija de Anà, 
hijo * de Sibón el hiirrita * y a Ba- 
semat, hija de Ismael, hermana de 
Nebayot. * De Adà tuvo Esaú a Eli- 
faz ; ’Basemat dió a luz a Reuel, ® y 
Oholibamà parió a Yeús, a Yalam y 
a Qóraj. Tales son los hijos de Esaú, 
que le nacieron en el país de Ca¬ 
naàn. 

* Luego cogió Esaú a sus mujeres, 
sus hijos y sus hijas y todas las per- 
sonas de su casa, sus rebanos, todas 
sus bestias y toda la fortuna que 


había adquirido en tierra cananea, y 
marchó a país ° alejado de la pre¬ 
sencia de Jacob, su hermano ; ’ por¬ 
que la hacienda de ambos era harto 
abundante para morar juntos, y la 
tierra de su hospedaje no era capaz 
de sustentarlos a causa de la copio- 
sa ganadería de los mismos. * Esta- 
blecióse, pues, Esaú en la montana 
de Seir : Esaú, o sea Edom. 

* Ahora bien, estas son las genera- 
ciones de Esaú, padre de los idn- 
meos, en la montana de Seir. Los 
nombres de los hijos de Esaú son 
éstos : Elifaz, hijo de Adà, mujer de 
Esaú ; Reuel, hijo de Basemat, mn- 
jer de Esaú. “ Los hijos de Elifaz 


Kibrà : es cierta medida de distancia; i una parasangra? Dlcese que unos nueve 
kilómetro.s. || Efrma ; regrión feraz (de ahí su nombre) que rodea a Belén, que tara- 
bién recibió aquella misma denominación. 

“ Ben-oní : hijo de mi dolor o hijo que me causa pesar. || Benjamín : hijo de la 
diestra o hijo de ventura, de buen augurio. 

Hasta hoy : todavla existe el monumento llamado tsepulcro de Raquel» en las 
proximidades de Belén, sobre la ruta que de Jerusalén procede. 

® Migdal-Eder : torre del hato. 

** De ello : parece existir aquí en H una laguna. 

” Qiryat ArbA ; la ciudad de los cuatro [i patriarcas, barrios?]. 

• Seir : altiplanicie montafiosa al SE. y SO. del mar Mucrto. Corrosponde, en 
general, a la Idumea y varió de extensión en la Historia. 
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fucron : Xeraàn, Ornar, Sefó, Gatam 
V Quenaz. “ Aderaàs fué concubina 
de Elifaz, hijo de Esaú, Timnà, de 
la cual tuvo Elifaz a Amaleq. Tales 
son los descendientes de Adà, espo¬ 
sa de Esaú. Por otra parte, los hi- 
jos de Reuel son éstos : Nàjat, Zé- 
raj, Sammà y Mizzà. Tales fueron 
los descendientes de Basemat, e.spo- 
sa de Esaú. ” Einalmente, los hijos 



Pa na J cria real cgipcia 


de Oholibamà, mujer de Esaú, hija 
de Ana, hijo * de Sibón, fueron és¬ 
tos : parióle a Esaú a Yeús, Yalam 
y Qóraj. 

“Los jeques descendientes de Esaú 
fueron los siguientes. Hijos de Eli¬ 
faz, primogénito de Esaú : el jeque 
Teman, el jeque Ornar, el jeque Se- 
fó, el jeque Quenaz, “ el jeque Qó¬ 
raj, el jeque Gatàn, el jeque Arnaíeq. 
Tales son los jeques [de la .rama] 
de Elifaz en el país de Edom ; éstos 
los descendientes de Adà. ” Los hi¬ 
jos de Reuel, hijo de Esaú, son és¬ 
tos .• el jeque Nàjat, el jeque Zéraj, 
el jeque Sammà, el jeque Mizzà. Ta¬ 
les son los jegues [de la línea] de 
Reuel en el pais de Edom ; éstos los 
descendientes de Basemat, esposa de 
Esaú. Por último, los hijos de Oho¬ 
libamà, mujer de Esaú, son éstos : 
el jeque Yeús, el jeque Yalam, el je¬ 
que Qóraj. Tales son los descen¬ 
dientes de Esaú, o sea Edom, y ta¬ 
les sus jeques. 


Los hijos de Seir el hurrita, mo- 
radores de ese país, fueron estos : 
Lotàn, Sqbnl, Sibón, Anà, Disón, 
Eser y Hisàn. Tales fueron los je¬ 
ques de los hurritas hijos de Seir en 
el país de Edom. Fueron los hijos 
de Lotàn : Jorí y Hemam ; y her- 
mana de Yotàn fué Timnà. “ Estos 
son los hijos de Sobal : Alvàn, Ma¬ 
nà jat, Ebal, Sefó y Onam. -■* Los hi¬ 
jos de Sibón fueron éstos ; Ayyà y 
Anà. Este Anà es quien haÚó en 
el desierto las aguas (itermales?) 
i uando apacentaba los asnos de Si- 
tión, su padre. “ Y éstos fueron los 
hijos de Anà : Disón y Oholibamà, 
hija de Anà. Los hijos de Disón 
fueron éstos : Jemdàn, Esbàn, Itràn 
y Keràn. Los hijos de Eser fue¬ 
ron los siguientes : Bilhón, Zaavàn 
y Aqàn. ® Estos fueron los hijos de 
Disàn ; Us y Aràn. “ Los jeques de 
los hurritas fueron éstos : el jeque 
Lotàn, el jeque Sobal, el jeque .Si¬ 
bón, el jeque Anà, el jeque Disón, 
el jeque Eser, el jeque Disàn. Tales 
son los jeques de los hurritas, se- 
gún sus principados en el país de 
Seir. 

.Miora bien, los reyes que rei- 
naron en la tierra de Edom antes 
de que reinase un monarca en los 
hijos de Israel fueron éstos. “ Rei- 
nó en Edom Bela, hijo de Beor, y 
el nombre de su ciudad fué Din- 
habà. Y murió Bela y reinó en su 
lugar Yobab, hijo de Zéraj de Bos- 
rà. Lnego murió y reinó en lugar 
de él Jusam, del país de los tema- 
nitas. Y murió Jusam y reinó en 
su lugar Hadad, hijo de Bedad, el 
cual derrotó a los madianitas en el 
campo de IMoab ; y el nombre de 
su capital fué Avit. Murió después 
Hadad y ocupó su puesto Samlà de 
Masreqà. Y murió Samlà y reinó 
en lugar suyo Saúl de Rejobot del 
Río. Luego murió Saúl y reinó 
en su lugar Baal-Janàn, hijo de .\k- 
bor. Y murió Baal-Janàn, hijo de 


Los HURRITAS, u horreos : créese eran resto de un pueblo que_ en la primera 
initad del milenio segundo a. C, tuvo en Oriente, de Armènia a Egipto, expansión 
.V poderío extraordinarios, como han reyelado recientemente los hallazgos de Nuzi- 
Kirkuk, Mari, etc. En la región de Seir fueron desplazados por los idumeos. 
““JoRi: horrita o hurrita. 

Termales : así c. V ; G traduce Yaviein. El sentido es inseguro. 

^ I.os HIJOS DE AnI : tràtase no del Anà del v. 24, sino del citado en el v. 20. 
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Akbor, V en su fuesto le sucedió 
Hadar. El nombre de la ciudad del 
mismo fué Pau, y el nombre de su 
muje», M* *^hetabeí, hija de Matred, 
hijo ® de Me-zahab. 

Y éstos son los nombres de los 
jeques de Esaú según sus familias 
V sus lugares, con arreglo a los nom¬ 
bres de ellos : el jeque de Timnà, 
el jeque de Alvà, el jeque de Yetet, 


®el jeque de Oholibamà, el jeque 
de Ela, el jeque de Pinón, el je¬ 
que de Quenaz, el jeque de Temàn. 
el jeque de Mibsar, el jeque de 
Magdiel, el jeque de Iram. Tales 
son los jeques de Edota — o sea 
Esaú, padre de los idumeos—confor¬ 
me a la residència de los misrnos 
en la tierra de su dominio. 


José y su venta 


0'7 * Y habito Jacob en el país don- 
^ * de su padre moró como toraste- 
ro, o sea el de Canaàn. * Esta es la 
historia de la familia de Jacob: José, 
muchacho de diecisiete anos, pasto- 
reaba con sus hermanos el rebano. 
Siendo todavía muchacho, acompa- 
naba a los hijos de Bilhà y ZÜpà 
esposas de su padre.; y José hizi 
llegar a éste la mala fama que de 
ellos corria. * Ahora bien, Israel ama- 
ba a José mús que a todos sus hi¬ 
jos, por haberlo tenido en la ve- 
jez, y habíale hecho una túnica de 
varios colores. * Vieron, pues, sus 
hermanos que su padre lo amaba 
màs que a todos sus hijos ® y co- 
bràronle tal odio, que no podían ha- 
blarle pacíficamente. 

* Ademús, sonó José un sueno j 
lo refirió a sus hermanos, con lo 
cual acrecentóse el odio de ellos pa¬ 
ra con él. * Díjoles, pues : 

—Escuchad este sueno que he so- 
iiado. ■’ Mirad ; estabamos atando ga- 
villas en medio del campo, y he 
aquí que la mía levantóse y hasta 
se mantuvo derecha, y vuestras ga- ' 
villas rodeaban y se inclinaban a 
mi haz. 

* A lo que respondieron sus her¬ 
manos ; 


—Qué, ípretenderàs reinar sobre 
nosotros ? i Por ventura en nosotros 
vas a dominar ? 

Y todavía subió de punto su odio 
con motivo del sueno y de sus pa- 
labras. 

* Sonó aún otro sueno, que refi¬ 
rió a sus hermanos, diciendo : aMi- 
rad, he sonado de nuevo un sueno, 
y he aquí que el sol, la luna y once 
rstrellas se prosternaban ante mí.» 

Como se lo contase a su padre y 
a sus hermanos, su padre le rinó y 
dijo : «i Qué significa ese sueno que 
has sonado ? i Acaso hemos de ve¬ 
nir yo, tu madre y tus hermanos, y 
habremos de postrarnos en tierra 
delante de ti ?» ” Y sus hermanos 
cobraronle envidia, mientras su pa¬ 
dre íbalo considerando. 

“ Luego, habiendo marchado sus 
hermanos a apacentar el rebano de 
su padre en Sikem, dijo Israel a 
José : 

—I No estàn tus hermanos pasto- 
reando en Sikem ? I Ven, que te voy 
a enviar donde ellos! 

Y contestóle : 

—Heme aquí. 

Díjole entonces : 

•—Ve, te ruego ; mira cómo estàn 
de .salud tus hermanos y cómo se 


Según sus eamilias y sus lugares: o bien, con arreglo a sus tribus y puntos de 
residència, según su distribución geogràfica. En los vv. 15-19 teníase màs bien en 
cuenta el punto de vista genealógico. 

^ José : su historia constituye, por su dramatismo y gracia, una perla de la lite- 

• ratura narrativa universal. En ella brillan maravillosamente la virtud del joveu 
hebreo y los caminos de la Providencia, que utiliza la misma malicia humana para 
exaltar la fidelidad del justo. || La mala fama : quizà alguna fechoría deshonesta. 

* De varios colores : otros, talar, larga, con mangas, cuales las vestían ricos y 
magnates. 

Tu MADRE : muerta ya Raquel, madre de José, la luna representaria aquí a Bilhà 
o Lía. 


— 95 — 







37 15-25 


GENESIS 


37 26-36 


halla el rebano y tràeme noticias. 

Envióle, pues, desde el valle de 
Hebrón, y fuése a Sikem. ” Un hom- 
üre le encontró cuando iba errante 
por el campo, y el tal preguntóle 
diciendo : 

—I Qué buscae ? 

—Busco a niis hermanos—respon- 
dió—; muéstrame dónde pastoreaa. 

Y contestó el hombre : 

—Partieron de aquí, pues les ^ oí 
que decían : «Vàmonos a Dotayin.» 

Marchó, pues, José en seguimien- 
to de sus hermanos y hallólos en 
Dotayin. Ellos viéronle desde le- 
jos y, antes de que se acercase don- 
de ellos, maquinaron contra él pa¬ 
ra matarlo. Dijéronse, pues, unos 
a otros : «Ahí viene ese eonador. 

Pues, I ea I , raatémosle y arrojé- 
mosle en una de las cisternas y di- 
reraos : ‘Una bèstia feroz lo ha de- 
vorado.’ Así veremos en qué vienen 
a parar eus suenos.» ” Cuando esto 
oyó Rubén, trató de librarlo de ma- 
nos de ellos, y dijo : «No le quite* 
mos la vida.» “ Y anadióles Rubén 
con intención de salvarle de sus ma- 
nos, devolviéndolo a su padre : «No 
derraméis sangre ; arrojadlo a esa 
cisterna que hay en el desierto, pero 
no pongàis en él la mano.» ^ Y su- 
L’edió que, en cuanto llegó donde sus 
hermanos, despojàronle de su túni¬ 
ca, la multicolor que traía puesta, 
" y cogiéronlo y lo echaron en la 
cisterna. Mas la cisterna estaba va- 
cía, no había en ella agua. 

“ Luego sentaronse a comer y, al- 
/ando los ojos, vieron que venia de 
Galaad una caravana de ismaelitas 
cuyos camellos traían tragacanto, re. 
hina de lentisco y lúdano, y bajaban 


en dirección a Egipto. ** Dijo enton- 
ces Judà a sus hermanos: t^Qué 
ganamos con matar a nuestro her- 
mano y ocultar su sangre ? *’’Vamo6 
a vendérselo a los ismaelitas y no 
pongamos en él nuestras manos^ ya 
que hermano nuestro y carne nues- 
tra es.» Y atendiéronle sus herma¬ 
nos. Así, pues, cuando pasaron 
unos madianitas mercaderes, extra- 
jeron, elevaron a José de la cisterna 
y vendiéronlo por veinte siclos de 
plata a los ismaelitas, quienes se 
llevaron a José a Egipto. Cuando 
Rubén tornó al pozo y reparó en 
que José no estaba dentro, rasgó sus 
vestidos, y, volviendo donde sus 
hermanos, dijo ; «jEl chico no pa- 
rece I Ahora, i adónde voy yo ?» 

** Después tomaron la túnica de 
José y, degollando un chivo, empa- 
paron la túnica en sangre. Envia- 
ron luego la túnica multicolor y la 
llevaron a su padre, diciendo : «Es- 
to hemos hallado; comprueba, por 
favor, si es la túnica de tu hijo o 
no.» Reconocióla inmediatamente y 
exclamó : «[La túnica de mi hijo 
es 1 i Una bèstia feroz lo ha devora- 
do! I Con toda certeza ha sido des- 
pedazado Josél» Rasgó entonces 
Jacob sus vestiduras, púsose un sa¬ 
co a los lomos e hizo duelo por 
su hijo muchos días. *® Todos sus 
hijos e hijas aprestàronse a conso- 
larlo ; mas él se negó a recibir con- 
suelo, y dijo : «De luto bajaré al 
seol donde mi hijo.» Y su padre si- 
guió lloràndole. 

[Entre tanto] fué vendido José 
en Egipto por los madianitas a Pu- 
tifar, eunuco del Faraón y jefe de 
la escolta. 


Dotayin o Dotàn (así la secunda vez, como hoy Teli Dotàn) halldbase empla- 
zailo en riente valle al NO. de Sikem, sobre la importantc ruta que i)or la llanura del 
lisdrelón seguían las carayanas de la Transjordania a Egipto. 

Tragacanto : es resina o goma de un Arbol dcl cénero de los astrAgalos. Otro.s 
«ntienden estoraque, especias. ]| Lentisco: o bàlsamo de Galaad. H Làdano : iestacte, 
lúgrimas de cierva ? Es un rico extracto cle las hojas de rosas cistus villosus. 

-* Rasgó sus vestidos : como el vestirse de .saco (burdo pano de pelo de camello) 
o cl derrainar polvo o ceniza sobre la cabeza, era uno de los signos de gran dolor 
entre los orientales. Ya se rasgaba, ya se abría violentanientc la túnica exterior de 
A uello a cintura. 

“ Seol : región de los inuertos. 

®* Eunuco del Faraón : u oficial dcl rey de Egipto, pues Faraón es titulo común 
a lo.s monarcas del antiguo Egipto, como cl de César, v. gr., para los ronianos. Im- 
peraba entonces allí la dinastia extranjera de los Hiksos, venidos dcl Asia. 
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Juda y Tamar 


qq * * Acaeció por entonces que bajó I 
Judà del punto donde estaban 
sus hermanos y vino hasta casa de 
un hombre de Adul·làn que se llama- j 
ba Jirà. * Allí vió Juda a la híja de 
un cananeo llamada Siia v, tomàndo- 
la por esposa, llegóse a ella; ’ la cual 
concibió y dió a luz un hijo, a quien 
puso por nombre Er. * Nuevamente 
concibió ella y parió un hijo, al que 
ella llamó Onan. ® Luego volvió otra 
vez a dar a luz un hijo, a quien puso 
de nombre Selà. Cuando lo parió 
estaba ella * en Kezib. 

* ISIas tarde, Juda tomó esposa pa¬ 
ra Er, su primogénito, la cual se 11a- 
maba Tamar. ’ Pero Er, primogénito 
de Judà, fué perverso a los ojos de 
Yahveh, y éste le quitó la vida. 

* Dijo entonces Judà a Onàn : «Llé- 
gate a la mujer de tu hermano y 
càsate con tu cunada para que sus¬ 
cites a tu hermano descendencia.» 

* IMas, sabiendo Onàn que la suce- 
sión no había de ser suya, cuando 
se llegaba a la mujer de su herma¬ 
no, dejaba caer por tierra el semen 
para no proporcionar a su hermano 
descendencia. Y desagradó a Yah¬ 
veh lo que aquél hiciera, y también 
!e hizo morir. ” Dijo entonces Judà 
a Tamar, su nuera : «Mantente viu¬ 
da en casa de tu padre hasta que 
sea mayor mi hijo Selà» ; pues se 
dijo ; «No sea que muera también 
él como sus hermanos.» Partió, en 
efecto, Tamar y vivió en casa de su 


padre. Pasaron muchos días y mu- 
rió la hija de Suà, esposa de Judà, 
el cual, concluído el luto, subió a 
Timnà al esquileo de su rebano, 
juntamente con Jirà el adul·lami- 
ca, amigo suyo. Comunicàronselo a 
Tamar, diciendo : «He aquí que tu 
suegro sube a .Timnà al esquileo de 
su rebano.» ” Quitóse Tamar inme- 
diatamente de encima los vestidos 
de su viudez, cubrióse con un velo, 
^e embozó y sentóse a la puerta de 
Enayim, en la encrucijada ^ del ca¬ 
mino de Timnà ; porque había visto 
que Selà era ya mayor y no le ha¬ 
bía si do dada por esposa. “ Vióla, 
pues, Judà y la creyó una prostitu¬ 
ta, porque se había cubierto el ros- 
tro. Desvióse, pues, hacia ella y 
dijo, sin saber que era su nuera : 

—i Déjame, por favor, llegarme 
a ti! 

Contestó ella : 

—i Qué me das por llegarte a mí ? 

” À’ él res pon dió ; 

~Te ® enviaré un cabrito del re¬ 
bano. 

Y replicó ella : 

—i Con tal que me entregues una 
prenda hasta que lo envies...! 

** Entonces él preguntó : 

~l Qué prenda te he de dar ? 

Y contestó : 

—Tu sello, tu cordón y el bastón 
que tienes en la mano. 

Dióselo, pues, y se llegó a ella, la 
' cual quedó encinta. ” Luego levan- 


qq * Bajó Judà del punto donde esiaban sus hermanos ; ya porque dejara su compa- 
nia después de la venta de José, ya porque ocurrieran los episodios que se van a 
narrar, como San Agustín supone, antes de aquélla y se introduzcan aquí per re- 
capitulationem. 

’’ Fué perverso a los ojos de Yahveh ; o desagradó a Dios por sus perversas cos- 
tumbres. 

* CÀSATE CON TU CUNADA ! o c. con ella como cunado. Basada en uso anterior, la ley 
mosaica (cf. Dt. 25, 5, nota) llamada del levirato (de levir ‘cunado’) imponía a un 
hombre el deber de casarse con la viuda del hermano—o próximo pariente—muerto 
sin hijo. Aparece también en la mencionada legislación hurrita. 

® .Suva : sino que llevaria el nombre del hermano muerto. Esta ley que imponía 
a un hombre el deber de casarse con la yiuda del hermano difunto aparece también 
en la mencionada legislación hurrita. Cf. Dt. 25, 5, nota. || Dejaba caer : es el vicio 
que de Onàn llamóse onanismo y hoy maltusianismo. Aparece aqul como reprobado 
por Dios como atentatorio contra los fines del matrimonio. 

“ Tu SELLO ; que antiguamente, como hoy los àrabes, solían llevar pendiente del 
cuello para usarlo cuando la ocasión surgia. Sus formas eran yariadas : un cilindro 
horadado, ctc. • 
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tóse ella, se quitó el velo que lle- 
vaba y se vistió de nuevo las ropas 
de viuda. 

^ Judi envió el cabrito por medio 
de su amigo el adul·lamita para res¬ 
catar la prenda de mano de aquella 
mujer, piero no la balló. “ Pregun¬ 
to entonces a los naturales del lu- 
gar e, diciendo ; 

—I Dónde està la ramera que [sue- 
le ponerse] en Enayim, junto al ca. 
mino ? 

—Aquí no ha habido ramera algu¬ 
na—contestaron. 

“ Volvióse, pues, a Judà y díjole : ! 

—No la he encontràdo, e incluso 
los hombres del lugar han afirmado : 
«Jamàs hubo aquí ramera.» 

® Y contestó Judà : 

—Quédese con ello, no sea que 
sirvamos de escarnio. Mira ; yo ya 
he enviado el cabrito y tú no la has 
hallado. 

^ Sucedió, pues, que al cabo de 
unos tres meses avisaron a Judà, di¬ 
ciendo : 

•—Tamar, tu nuera, se ha prosti- 
tuído e incluso ha quedado encinta 
de su fornicación. 


—iSacadla a quemar! —exclamo 
Judà. 

^ Mas, cuando se la sacaba, en¬ 
vió ella recado a su suegro, dicien- 
lo ; «Del varón a quien esto per- 
Lenece hàllome encinta.» Y anadió : 
«Comprueba de quién son este sello, 
este cordón^í y este bastón. 

“ Reconociólos Judà y dijo : 

—Tiene màs razón que yo, puesto 
que yo no la entregué a mi hiio 
Selà. 

Luego ya no volvió màs a cono- 
cerla. 

I ^ Y sucedió que, llegado el tiempo 
-le su parto, he aquí que había en 
el vientre de ella dos mellizos. ^ Y 
al dar a luz, uno sacó una mano y, 
cogiéndola la partera, ató de la ma¬ 
no de él un hilo encarnado, dicien¬ 
do : «Este salió primero.» Mas, re- 
tirando él su manita, he aquí que 
salió s’ hermano, por lo que excla- 
mó aquella: «íQué brecha (peres) 
te has abierto ?», y se le puso de 
nombre Peres. *®Después salió su 
hermano, en cuya manita estaba el 
hilo rojo, y se le dió por nombre 
Zéraj. 


José en Egipto en casa de Putifar 


qO * José, pues, fué bajado a Egip- 
to, y Putifar, eunuco del Fa- 
raón, jefe de la escolta y varón egip- 
cio, compróle de mano de los ismae- 
litas que allà lo habían bajado. * Y 
Yahveh estuvo con José, de suerte 
que fué hombre afortunado mientras 
vivió en casa de su amo el egipcio. 
* Viendo su amo que Yahveh estaba 
con él y que todo lo que él hncía lo 
llevaba Yahveh a buen término en 
sus manos, * José halló gracia a los 
ojos de Putifar, y él sirvió a éste. 


que le constituyó mayordomo de su 
casa y puso en sus manos todo cuan- 
to *■ tenia. ® Acaeció, pues, que desde 
el momento en que le hizo mayordo¬ 
mo de su casa y de todo lo suyo ben- 
dijo Yahveh la casa del egipcio por 
amor de José, cayendo la bendición 
le Yahveh en todo cuanto aquél po- 
seía, tanto en la casa como en el 
campo. ’ El puso toda su hacienda 
en manos de José, no cuidàndose con 
él de cosa alguna, sino del pan que 
comía. Era José gallardo y de her- 


Ramera : propiamente, según H, ramera consagrada al cuito impúdico de un 
ídolo, quizà aquí Astarté. 

A (lUFMAR : la condena era como adúltera por estar ya prometida a Selà. 

® Ató de la mano de él : cuidando así de fijar los derechos de primogenitura. 

Peres : e. d., ‘brecha, ruptura, desgarro’. i 

OQ * Estuvo con José : asistiéndole con especial ayuda. . 

.Sino del pan oue comía : e. d., de lo que habia de comer; como si dijera que, I 
con José al lado, ningún cuidado tenia sino el de tomar alimento, descansando en el I 
hebreo para todo lo demàs. De la comida no permitíàn los egipcios que se ocuparan, I 
ni aim simplemente la tocasen, los extranjeros (cf. 43, 32). ' 
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moso semblante. ’ Y acaeció después 
de estos sucesos que la esposa de su 
amo puso los ojos en José y le dijo : 
— i Yace conmigo ! 

* Pero él se negó y dijo a la es¬ 
posa de su senor : 

—Mira que mi senor conmigo no 
se cuida de cuanio hay en su casa 
y todo lo que posee lo ha puesto en 
mis manos. ® Nadie hay màs impor- 
tante que yo en esta casa, ni él puso 


sus manos había él dejado su vesti- 
do y habíase salido fuera, “ llamó a 
sus domésticos y hablóles diciendo: 
«Ved, nos ha traído un hebreo para 
hacer escarnio de nosotros. Ha ve- 
nido donde mí, pretendiendo yacer 
conmigo, y al gritar yo con grandes 
voces, “ cuando ha oído que yo al- 
zaba la voz y llamaba, ha abando- 
nado su vestido junto a mí y ha 
huído, saliendo fuera.» Y colocó 



Llegada de emisarios extranjeros a Egipto 


fuera de mi alcance cosa alguna, ex- 
cepto a ti, por ser su mujer. i Cómo, 
pues, voy a cometer esa víleza, pe- 
cando, ademàs, contra mi Dios ? 

Y aunque ella instaba a José cada 
día, él no la escuchó en lo de yacer 
a su lado y estarse con ella. “ Mas 
aconteció que cierto día, entrando él 
en casa a su tarea, en ocasión en 
que ninguno de los domésticos esta. 
ba dentro de casa, “ asióle la mu¬ 
jer del vestido, diciendo: «jYace 
conmigo!» Pero él, dejando su ves¬ 
tido en manos de ella, huyó y sa- 
lió fuera. “ Cuando ella vió que en 


ella junto a sí el vestido de él has- 
ta llegar su marido a casa. ” Enton- 
ces le repitió aquellas mismas pala- 
bras, diciendo: aEl sicrvo hebreo que 
nos trajiste ha venido donde mí a 
hacerme escarnio, “ y cuando he al- 
zado mi voz y gritado, ha dejado su 
vestido junto a mí y huído fuera.» 

“ Al oir el amo de José las pala- 
bras de su esposa, que le hablara 
diciendo : «Tales cosas me ha hecho 
tu siervo», se encendió en ira, * y, 
tomando el amo- de José a éste, lo 
puso en prisiones, en el lugar don¬ 
de estaban encerrados los presos del 


* Ni él puso füeka de mi alcance : la misma extraordinària confianza depositada 
I)or su amo en José obliga a éste a mayor lealtad, aparte las razones de caràcter 
religioso. 
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rey, y allí quedó en la càrcel. Pe¬ 
rò Yahveh estuvo con José y le atra- 
jo benevolencia, alcanzàndole gracia 
a los ojos del jefe de la prisión. /'^ En 
efecto, el alcaide confio al cuidado 
de José todos los presos que había 
en la prisión, y todo cuanto se hacía 


allí corria a su cargo. ” El jefe de la 
càrcel no atendía a nada de lo que 
estaba en manos de aquél, por que 
Yahveh le asistía, y todo cuanto él 
hacía, Yahveh lo llevaba a buen tér- 
mino. 


José en la càrcel: sueno del copero y del panadero 

del Faraón 


’ Después de estos sucesos acae* 
ció que el copero del rey de 
Egipto y el panadero delinquieron 
contra su senor, el rey egipcio. ^ Y 
se encolerizó el Faraón contra sus | 
dos eunucos, el jefe de los coperos 
y el de los panaderos, ^ y los puso 
bajo custodia, en casa del capitàn de 
la escolta, en la càrcel donde esta¬ 
ba preso José. * Pd jefe de la escol¬ 
ta se los confio a José y él los 
servia. Estuvieron algún tiempo en 
arresto, ® y ambos—el copero y el pa¬ 
nadero del rey de Egipto que esta- 
ban presos en la càrcel—sonar on sen- 
dos suenos en una niisma nothe, 
cada uno un sueno con peculiar 
sentido. ® Cuando por la manana lle¬ 
go José donde ellos, viólos disgus- 
tados ’ y pregunto a los eunucos del 
Faraón que estaban con él en la pri¬ 
sión de la casa de su amo, diciendo : 

—I Por qué tenéis hoy mal sem- 
blante ? 

* Y contestaron : 

—Ilemos sonado un sueno y n<j 
hay quien lo interprete. 

Respondióles José ; 

—I Acaso no corresponden a Dios 
las interpretaciones ? Referídmelo. 

* Contó, pues, el jefe de los cope¬ 
ros su sueno a José y díjole : 

—En mi sueno he aquí que una 
vid estaba delante de mí. En la vid 
había tres sarmientos, y ella, como 
que echaba brotes, poníase en cierne 
y sus racimos maduraban en uvas. 


" Yo tenia en la mano la copa del 
Faraón y cogí las uvas, exprimílas 
en su copa y puse ésta en su mano. 

Respondióle José : 

—Esta es su interpretación : los 
tres sarmientos signiücan tres días. 

Al cabo de tres días alzarà el Fa¬ 
raón tu cabeza y te restituirà en tu 
puesto y pondràs la copa del Faraón 
en 6u mano, como acostumbrabas 
anteriormente, cuando fuiste su co¬ 
pero. “ Sólo [deseo] que te acuerdes 
de mí cuando te vaya prósperamen- 
te y uses conmigo de misericòrdia, 
recordàndome al Faraón y sacàndo- 
me de esta casa. Porque furtiva- 
mente fui arrebatado del país de los 
hebreos y tampoco aquí hice nada 
para que me metieran en el cala- 
bozo. 

Viendo, pues, el jefe de los pa¬ 
naderos que había descifrado bien, 
dijo a José ; 

—También yo en mi sueno he aquí 
que vi tres canastas de repostería so¬ 
bre mi cabeza, y en la canasta su¬ 
perior había toda clase de manjares 
para el Faraón en obra de pastele- 
ría, y las aves comíanlos de la ca¬ 
nasta de sobre mi cabeza. 

Tomando la palabra José, dijo ; 
—Esta es su interpretación : la.·^ 
tres canastas simbolizan tres días, 
al cabo de los cuales te levanta- 
rà el Faraón la cabeza mas [luego] 
te colgarà de un àrbol, y las aves 
te comeràn las cames. 


Af \ ® Kajo custodia : e. d., arrestados eii espera del juicio oiiortuno. 

13 Alzaua tu cabeza : e. d., te complacerà, te honrarà y rehabilitarà. 
Furiivamenie fuí arrebatado : así alude delicadamente a la infame acción de 
sus hermanos y a su conduoción a Egipto por los mercaderes ismaelitas. 

Había descifrado bien : o «interpretado favorablementei. 


— loo — 
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Efectivamente, acaeció que al ter¬ 
cer día era el del cumpleanos del 
Faraón y dió un banquete a todos 
sus servidores, y levanto la cabeza 
al jefe de los coperos y al jefe de 
los panaderos entre sus servidores. 
“ Restableció, pues, en su cargo al 


jefe de los coperos, el cual volvió a 
poner la copa en la mano del Fa¬ 
raón. “ Mas al jefe de los panaderos 
[luego] lo liizo colgar, conforme ha- 
bíales interpretado José. “ El copero 
mayor, sin embargo, no se acordo de 
José, sino que lo olvidó. 


Suenos del Faraón y exaltación de José 


^ Al cabo de dos anos comple- 
tos, el Faraón sonó que estaba 
junto al Nilo, y - he aquí que del río 
subían siete novillas de hermoso as- 
pecto y metidas en carnes, las cuales 
se pusieron a pacer en el juncar. 

’ Tras ellas he aquí que subían del 
río otras siete novillas de mal aspec- 
to y flacas de carnes, las cuales se 
pararon al lado de las novillas prime- 
ras junto a la orilla del río. * * Luego 
las novillas de mal aspecto y carnes 
flacas” devoraron a las siete novillas 
de aspecto hermoso y metidas en car¬ 
nes. Y se despertó el Faraón. ® Tor- 
nó a dormirse, y por segunda vez tu- 
vo un sueno, y he aquí que siete es- 
pigas brotaban de una misma cana, | 
gruesas y lozanas ; * y ve ahí. que I 
tras ellas crecían siete espigas del- 
gadas abrasadas por el solano ; 
^después las espigas delgadas devo¬ 
raron a las siete espigas gruesas y 
llenas. Y se despertó el Faraón y vió | 
que era un sueno. 

* A la manana siguiente, turbado 
su espíritu, envió a llamar a todos j 
los magos de^Egipto y todos los sa- • 
bios de éste, y el Faraón les refirió 
su sueno ; mas no tuvo quien lo ® i 
interpretase. * Entonces el jefe de 
los coperos habló al Faraón, dicien- 
do: a.Ahora recuerdo mi falta. Eno- 
jóse el Faraón contra sus servidores 
y 1 WS puso en prisión en cesa 
del jefe de la escolta, a mí y al jefe 
de los panaderos. ” Una misma no- 
che él y yo tuvimos un sueno ; cada 


uno soüamos un sueno cou peculiar 
sentido. Estaba allí con nosotros 
un joven hebreo, criado del jefe de 
la escolta, y, habiéndoselo contado, 
nos interpretó nuestro sueno; a cada 
uno descifró el suyo adecuadamente. 
“ Y conforme nos lo había interpre- 
tado, así ocurrió : a mí me restituyó 
a mi puesto y al otro se le colgó.» 

Envió, pues, el Faraón a llamar 
a José, al cual sacaron corriendo del 
calabozo. Inmediatamente se cortó el 
pelo, mudóse de ropa y presentóse 
al Faraón. “ Dijo entonces el Faraón 
a José ; 

—He sonado un sueno y no ha}' 
quien lo interprete ; pero he oído 
afirmar de ti que oyes un sueno y lo 
descifras. 

Y contestó José al Faraón di- 
ciendo ; 

—Yo no soy nada ; Dios es quien 
darà al Faraón respuesta propicia. 

Contóle, pues, el Faraón a José : 

—En mi sueno he aquí que yo es¬ 
taba a la orilla del Nilo, y ve ahí 
que subían del río siete novillas me- 
tidas en carnes y de hermoso aspec¬ 
to, las cuales se pusieron a pacer en 
el juncar. Luego he aquí que su¬ 
bían del Nilo tras ellas otras siete 
novillas flacas y de muy mala apa- 
riencia y carnes macilentas. No las 
he visto tan feas en todo el país de 
Egipto. .\hora bien, las novillas fla¬ 
cas y feas devoraron a las siete no¬ 
villas primeras, gruesas; “ mas, lle- 
gadas éstas al vientre de aquéllas, no 


^ Lkvantó i.a CABtzA : la expresión, como indica el v. 21, tieue doble senticlo, segúu 
se trate del copero o del panadero. GV dicen se acordà. 

A-t 1 Kl Faraó.v : i Afofi o Apopi II ? 

* Los MAGOS ; intérpretes o adivinos, representantes de las ciencias sagradas, y 
que pretendían explicar todos los suenos prediciendo lo por ycnir. 

No SOY NADA : lit., HV usin ml, Dios...» ; otros, basados en CSainS : cexeepto 
Dios, £ quién puede dar...?». 


—. lOI — 
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se conocía que hubiesen penetrado 
en su interior, pues su aspecto era 
tan malo como al principio. Enton- 
ces desperté. Después vi en mi 
sueno siete espigas que brotaban en 
una misma cana llenas y hermosas. 
** Mas he aquí que siete espigas va- 
nas, delgadas y abrasadas por el 
viento del este venían tras de aqué- 
llas, ^ y las espigas delgadas devo- 
raron a las siete espigas hermosas. 



Carro real precedida del gran visir, su 
adjunto y correus 

Y lo he referido a los magos y no 
ha habido quieu me lo explique. 

* Contesto entonces José al Fa- 
raón : 

—El sueno del Faraón es todo 
uno. Dios ha manifestado al Faraón 
lo que va a hacer. ^ Las siete novÍ- 
llas hermosas representan siete anos, 
y las siete espigas lucidas también 
simbolizan siete anos : el sueno es 
todo uno. ” Asimismo, las siete no- 
villas flacas y malas que subían tras 
ellas representan siete anos y las 
siete espigas delgadas y abrasadas 
por el solano significan [igualmen- 
te] siete anos de hambre. ® Es lo 
que antes indiqué al Faraón : lo que 
Dios va a hacer ha mostrado al Fa¬ 


raón. “ He aquí que van a venir sie¬ 
te anos de gran abundancia en todo 
el país de Egipto, a los cuales se¬ 
guiran siete de hambre tal que se ol- 
vidarà en tierra egipcia toda [la an¬ 
terior] abundancia, pues el hambre 
consumirà el país. “ Esa abundancia 
no se notarà en el país a causa del 
hambre que la seguirà, pues ésta 
serà durísima. “ En cuanto a la re- 
petición del sueno al Faraón por dos 
veces, significa que la cosa està fir- 
memente decretada por parte de Dios 
y que Dios se apresura a ejecutarla. 

Ahora, pues, provéase el Faraón de 
un varón inteligente y sabio y coló- 
quelo al frente del país de Egipto.' 
” Y actúe de Faraón, y nombre in¬ 
tendentes sobre el país, y cobre el 
quinto a la tierra de Egipto duran- 
te los siete anos de abundancia. 

Ademàs, recojan todos los víveres 
de estos anos buenos que van a ve¬ 
nir y almacenen trigo bajo la auto- 
ridad del Faraón como provisión en 
las ciudades, y guàrdenlo. Esas 
provisiones serviràn de reserva al 
país para los siete anos de hambre 
que habrà en la tierra de Egipto, y 
de esta suerte el país no sera ani- 
quilado por el hambre. 

Pareció bien la proposición a los 
ojos del Faraón y de todos sus ser- 
vtddres, ** y dijo el Faraón a sus 
cortesanos : Acaso hallaremos hom- 
bre como éste en quien resida el 
espíritu de Dios ?» Dijo, pues, el 
Faraón a José : «Puesto que Dios 
te ha dado a conocer todo esto, na- 
die tan inteligente y sabio como tú. 
■“ Tú quedaràs al frente de mi casa 
y a tu mandato habrà de doblegarse' 
mi pueblo. Sólo pof el trono te 
aventajaré.» “ Y anadió el Faraón al 
José : «Mira^ te he constituído so¬ 
bre toda la tierra de Egipto.» “ Lne- 
go quitóse el Faraón su anillo de la 
mano y púsolo en la mano de José, i 


“ El sueno es Toao uno : e. d., las dos partes del sueno tienen un solo objeto, ( 
iiidican una misma cosa. ' 

** Y ACTÚE DE Faraón y nombre: o también: «Y haga el Faraón y constituya» C| 
procure constituir intendentes o comisarios... || Y cobre el quinto de la renta de esosd 
siete anos de abundancia, que el poder real conservaria para los anos de penúria. ' 
Bajo la auioridad : lit., la mano, e. d., en manos y a disposición del Faraón. * 
^ Doblegarse : H besarà. 

^ ss. La pintura de una tumba de Teli el-Amarna, en el Egipto medio y del si f 
glo XIV a. C., representa una escena similar : el Faraón Amenofis IV (1370-1352) con 
fiere los honores supremos a su ministro, de nombre semítico, Dudu. Véase figu-jl 
ra pàg. 155. 'l 

LiNo finí.=>mo o byssus. [ 
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lo revistió de vestidos de lino y le 
colocó un collar de oro alrededor del 
cuello. “ A continuación hízolo mon- 
tar en la scgunda carroza que po- 
seía, y clamaron delante^ de el : 
«I Abrek !» Así quedó erigido sobre 
todo el país de Egipto. ** Dijo en- 
tonces el Faraón a José : «Yo soy 
el Faraón ; mas sin ti nadie levan- 
tarà mano ni pie en toda la tierra 
de Egipto.» “ Y el Faraón dió a Jo¬ 
sé nombre de Safenat Panea j _ y 
entrególe por esposa a Asenat, hija 
de Putifar, sacerdote de On. Luego 
salió José por toda la tierra de 
Egipto. 

** Contaba José treinta anos cuan- 
do compareció ante el Faraón, rey 
de Egipto. Retirado Ipego de delan- 
te del Faraón, recorrió todo el país 
egipcio. Y la tierra produjo a ma- 
nos llenas durante los siete anos de 
la abundancia, “ y él recogió todos 
los víveres de los siete anos de 
abundancia ° que hubo en la tierra 
de Egipto y los depositó en las ciu- 
dades, metiendo dentro de cada ciu- 
dad los productos del campo que 
había en sus alrededores. ‘· De esta 
suerte amontonó José trigo en can- 
tidad comparable a las arenas del 
mar, basta el extremo de renunciar 
a contarlo, pues era innumerable. 


“ Ahora bien, antes de que llega- 
se el ano del hambre, naciéronle a t 
José dos hijos, que le parió Asenat, 
hija de Putifar, sacerdote de On. 

“ Al primogénito púsole José por 
nombre Manasés,^ puts [se dijo] ; 
«Me ha hecho olvidar (nassani) Dios 
todas mis penas y a toda la casa de 
mi padre.» “ Y al segundo llamó de 
nombre Efraím, porque [se dijo] 
«Dios me ha hecho fructificar (hi- 
frani) en la tierra de mi desdicha.» 

“ Concluyeron, pues, los siete anos 
de abundancia que hubo en el país 
de Egipto, y comenzaron los siete 
del hambre, sucediendo como José 
había predicho. Así, pues, hubo 
hambre en todos los países, pero en 
toda la tierra de Egipto hubo pan ; 

^ y cuando el país egipcio entero sin- 
tio el hambre y el pueblo clamó al 
Faraón pidiendo pan, dijo el Faraón 
a todos los egipcios : _ «Id a José ; 
haced lo que él os diga.» Y ha- 
biéndose extendido el hambre por 
todo el àmbito de la tierra, abrió 
José todos los graneros ^ y ven- 
dió grano a ^ lo^ egipcios, pues el 
hambre arreció en el país de Egipto. 

*■' Y de todas partes Uegaron a Egip¬ 
to a comprar grano, a José, porque 
el hambre fué recia en toda la tie¬ 
rra. 


Primera expedición a Egipto de los hijos de Jacob 


^9 * * Viendo, pues, Jacob que en 
_ _ Egipto había grano, dijo a sus 
hijos : «^Por qué os estais mirando 
unos a otros ?» * Y anadió : «Ved que 
he oído que hay grano en Egipto; 


bajad allà y compradnos de allí para 
que vivamos y no muramos.» *'Baja- 
ron, en efecto, diez hermanos de José 
a comprar grano en Egipto ; * mas a 
Benjamín, hermano de José, no le 


« íAbrek!: quizà palabra egipcia : íAtención, cuidado! /Hurra!... No sc sabc. 
V ut genuflecterent, en relación con el hebreo barak ^arrodillarse’; seria, pues, 
idoblad la rodilla! ; cf. copto avrek ‘inclinarse’. Para otros, como acadio abarakhu 
‘médico, familiar del rey’. 

« Safenat Paneaj : salvador del mundo, según San Jerónimo. Según otros, se- 
rían vocablos egipcios equivalentes a: ‘Habla Dios; éste vive', etc. || On; e. d., 

Heliópolis, antíquísima y cèlebre ciudad a lo kilómetros al NE. de El Cairo ; po- 

seía el gran templo dedicado a Ra, el Sol. || Putifar: el Museo de El Cairo posee 

una estela funeraria descubierta en 1935 y referente a un personaje de nombre Po- 

tifare. 

* Recorrió todo el país : sin duda, en viaje de inspección y de organización del 
almacenamiento. 

■** En las ciüdades : en las que se hallaban los grandes silos y almacenes de víve¬ 
res destinados a la corte, la administración pública, etc. (cf. Ex. i, ii). 


42 


‘ Hermano de José : paterno y materno, mientras los otros lo eran sólo por par- 
te de padre. 
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eiivió Jacob con sus hermanos, por- 
que se dijo : «No sea que le suceda 
una des.q-racia.» 

®Y llegaron los hi’jos de Israel a 
comprar grano entre otros que iban 
[a lo mísmo], porque el harabre rei- 
naba en la tierra de Canaàn. ® Ahora 
bien, José_ era el gobernante del 
país, él quien arbitraba la venta del 
grano a todo el pueblo del territo- 
rio. Llegaron, pues, los hermanos de 
José y le hicieron, rostro en tierra, 
profunda reverencia. '' En cuanto 
José vió a sus hermanos los recono- 
ció, pero, fingiéndose extrano, ha- 
blóles con dureza y les dijo ; 

—; De dónde venís ? 

Y contestaron : 

-—De tierra de Canaàn, a comprar 
provisiones. 

® Aunque José reconoció a sus her¬ 
manos, ellos no le reconocieron a él. 
^Entonces José acordóse de los sue- 
nos que había tenido acerca de ellos 
V les dijo : 

—'‘^pis espías ; a observar los pun- 
tos débiles del país habéis venido. 

—No, mi senor—^respondieron—: 
tus servidores han venido a comprar 
grano. ” Todos nosotros somos hijos 
de un mismo padre, somos personas 
probas ; tus servidores no son es -1 
pías. I 

Pero él les replicó : 

—No, que habéis venido a ob.ser-1 
var los puntos flacos del país. 

Y ellos contestaron : 

—Somos tus servidores doce her¬ 
manos, hijos de un mismo padre, en 
la tierra de Canaàn ; y he aquí que ( 
el màs chico està al presente con 
nuestro padre v el otro ya no existe. 

” Entonces díjoles José : 

—Es lo que os he dicho ; sois es¬ 
pías. Vais a ser probados con lo 
siguiente, y vive el Faraón que no 
habéis de salir de aquí .sino travendo 
acà a vuestro hermano menor ; 
’* Enviad a uno de vosotros para que 
traiga a vuestro hermano, mientras 
que vosotros quedaréis presos hasta 
que se examinen vnestras palabras, 


comprobando si la verdad està de 
vuestra parte ; pues si no, vive el 
Faraón, que sois espías. 

” En consecuencia, los puso a 
buen recaudo tres días. Al tercer 
día díjoles José : 

—Haced esto y quedaréis con vi- 
da ; [pues] yo temo a Dios. Si sois 
personas de bien, uno de vuestros 
hermanos quede preso en la casa 
donde • estàis detenidos y vosotros 
idos a llevar el grano para [aplacar] 
el hambre de vuestras familias. * Y 
me traeréis a vuestro hermano me¬ 
nor para que se confirmen vuestras 
palabras y no muràis. 

E hiciéronlo así. Dijéronse en¬ 
tonces los hermanos unos a otros : 

—Verdaderamente somos culpa¬ 
bles por lo que hicimos con nuestro 
hermano, va que vimos la angustia 
de su espíritu cuando nos pedía pie- 
dad y no le escuchamos ; por eso 
nos ha venido esta tribulación. 

“ A lo que Rubén les contestó di- 
ciendo : 

—íNo os previne diciendo que no 
cometierais [aquel] crimen con el 
muchacho, y no me escuchasteis ? 
He aquí que ahora es reclamada su 
sangre. 

“ Mas ellos no sabían que José les 
entendía, pues [hasta entonces ha¬ 
bía mediado] entre ellos el truja- 
màn. Retiróse, pues [aquél], de 
junto a ellos y se echó a llorar. Lue- 
go volvió donde los mismos, les ha- 
bló y, tomando de entre ellos a Si- 
meón, lo hizo prender ante sus pro- 
pios ojos. ^ Entonces José dió or- 
den de que les llenasen los costa- 
les de grano y les devolvieran sus 
monedas de plata a cada uno en 
su saco, dàndoles, ademàs, provisión 
para el camino. E hiciéronlo así 
con ellos. ** En esto cargaron ello.s 
el grano sobre sus jumentos y par- 
tieron de allí. Màs tarde, al abrir 
uno de ellos su saco en la posada 
para dar pienso a su jumento, ob- 
servó que su dinero estaba en la 


“ pRoi-uxiM HEVtRtNciA I coiiio üaciau lüs orientales a sus senores y magnates. Así 
vino a cumpHr.se cl sueno referido en el cap. 37. 

’’ Hablóles con dureza ; no por rencor y venganza, sino para .sondear sus senti- 
miciitos. 

*“Mi SENOR : hablarla cl míis caracterizado. 

Esto : lo que os dije. 

Hiciéronlo : e. d., aprestàronse a hacerlo así, y, todavía en presencia de José, 
comenzaron a reprocharse mutuamente. 

^ SiMEÓN : era el que seguia en edad a Rubén, inocente éste de la venta de José. 
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boca del costal, “ y dijo a sus her- 
manos : 

—Me ha sido devuelto el dinero ; 
vedio aquí en mi costal. 

Entonces se les sobresalto el co- 
razón y, temblando, dijéronse unos 
a otros : 

—íQué es esto que ha hecho Dios 
con nosotros ? 

“ Llegaron, por fin, donde Jacob, 
su padre, a tierras de Canaàn, y le 
refiri<*ron todas las peripecias ocu- 
rridas, diciendo : 

—El hombre senor de aquel país 
nos habló duramente y nos tomó poi 
espías del territorio. Nosotros le 
contestamos : «Somos personas pro- 
bas, no somos espías. Eramos doce 
hermanos, hijos del mismo padre ; 
el uno no existe y el menor esta al 
presente con nuestro padre en tie- 
rra de Canaàn. ^ Mas aquel hombre, 
senor del país, nos contesto ; «En 
esto conoceré yo gue sois gente de 
bien : dejad conmigo a uno de vues- 
tros hermanos, tomad el grano pa¬ 
ra remediar el hambre de vuestras 
familias e idos ; ** y traedme a vues- 
tro hermano menor ; así conoceré 
que no sois espías, que sois hom-[ 
bres de bien, y ® os entregaré a vues-; 
tro^ hermano y podréis recórrer el i 
país negociando.» i 

“ Y acaeció que al vaeiar ellos sus i 
sacos encontró cada uno en su cos-' 


tal su respectiva bolsa de dinero. 
Cuando ellos y su padre vieron las 
bolsas de dinero, se llenaron de te¬ 
mor. Y díjoles su padre Jacob : 

-^Me estàis dejando sin hijos: Jo¬ 
sé ya no existe, Simeón no està ya 
entre vosotros y [ahora] queréis co- 



Funcionarios egipdos tomando nota 
dc entrega de tríbutos 


geros a Benjamín. Todas estas des- 
gracias me han sobrevenido. 

” Entonces Rubén contesto a su 
padre diciendo : 

—Puedes quitar la vida a mis dos 
hijos si no te lo devuelvo. Déjalo 
encomendado a mi cuidado, que yo 
te lo restituiré. 

Mas él respondió : 

—No bajarà mi hijo con vosotros ; 
pues su hermano murió y ha que- 
dado él solo, y si le acaeciese algu¬ 
na desgracia en el yiaje que vais 
a emprender, hundiríais de pena mis 
canas en el seol. 


Segunda expedición a Egipto de los hijos de Jacob 


^ o ‘ Entre tan to el hambre apre- 
taba de recio en el país. * Su- 
cedió, pues, que, cuando acabaron de 
consumir ei grano que habían traído 
de Egipto, díjoles su padre : 

—Volved a comprarnos unos po- 
cos víveres. 

’ Pero Judà le respondió diciendo : 

—Aquel hombre nos declaró for- 
malmente : «No volvàis a verme a 
menos que vuestro hermano venga 
con vosotros.» ^ [Así, pues], si ac- 


cedes a enviar con nosotros a nues¬ 
tro hermano, bajaremos y te com- 
praremos provisiones ; “ mas si no 
le quieres enviar, no bajaremos; por- 
que aquel senor nos dijo ; «No vol¬ 
vàis a verme sin traer a vuestro 
hermano con vosotros.» 

® Respondió entofices Israel : 

—i Por qué me habéis hecho la 
mala acción de decir a aquel senor 
que aun teníais otro hermano? 

’ Y contestaron : 


28 Temblando : por miedo a un ardid o una desgracia. 

® Ha quedado Íl solo ; de su raadre Raquel. |1 Hundiríais... : e. d., me mataríais 
de pena. 


’’ Y NUESiRA parentela, DICIENDO... I aunque esto no se diga en la conversación 
entre José y sus hermanos (42, 9-16), porque allí se nos cuente resumida. O tal 
vez G agrega aquí Judà sólo por di.sculparse raejor. 


~ 105 — 






















43 8-11 


GÈNESIS 


43 1^-18 


—Aquel senor nos pregunto con 
insistència acerca de nosotros y 
nuestra parentela, diciendo ; «i Vive 
todavía vuestro padre ? i Tenéis ptro 
hermano ?» ; y nosotros le respondi- 
mos a tenor de estas preguntas. 
i Podíamos saber en modo alguno 
que nos había de decir : «Bajad a 
vuestro hermano» ? 

* Y agregó Judà a Israel, su pa¬ 
dre : 

—Deja venir al muchacho conmi- 
go para que nos dispongamos y 


sente : un poco de resina de lentisco 
y un poco de miel, tragacanto, là- 
dano, piztachos y almendras. “ Co- 
ged también con vosotros doble de 
dinero y restituíd personalmente el 
devuelto en la boca de vuestros cos- 
tales, por si hubo error. “ Y tomad 
a vuestro hermano y, j ea !, volved 
donde aquel senor. “ Y el Dios om- 
nipotente os otorgue gracia delante 
de ese hombre y os devuelva libre 
al otro hermano vuestro y a*Benja- 
mín. En cuanto a mí, conforme he 



Relieve cgipcio que representa un tnomento de hambre en el país- 


marchemos, y así vivamos y no mu- 
ramos ni nosotros, ni tú, ni nues- 
tros pequenuelos. * Yo salgo fiador 
de él, reclàmamelo a mí; si no te 
lo devolviere y lo presentare ante tí, 
te seré reo de culpa toda la vida. 

Ciertamente, si no lo hubiéramos 
diferido, a estas horas ya habríamos 
vuelto por segunda vez. 

“ Díjoles entonces su padre, Is¬ 
rael : 

,—Si así ha de ser, haced esto : to¬ 
mad en vuestros recipientes los pro- 
ductos màs típicos de este país y 
bajadselos a aquel senor como pre- 


estado privado de mis hijos, privado 
vuelvo a estar. 

“ Tomaron, pues, _ los hombres 
aquel presente, cogiendo también i 
consigo doble de dinero y a Benja- 
mín, y fueron y bajaron a Egipto y \ 
se presentaron a José. Cuando vió , 
José con ellos a Benjamín, dijo a su 
mayordomo: «Conduce a estos hom¬ 
bres a casa, degüella unas reses y 
prepàralas, porque a mediodía esas 
personas comeràn conmigo.» ” Hizo, 
en efecto, el hombre conforme ha- 
bíale José ordenado y Uevó aque- 
llas personas a casa de José. “ Y 


“ Doble de dinero : e. d., otro tanto que la vez anterior. 

“ Conforme he estado... : o bien, ya que es forzoso quedar de momento sin hijos, 
me resigno a ello. Las paJabras traslucen la amarga y triste resignación del anciano 
padre. 

“ AGREDIRNOS: o acometernos con malignas calumnias. 
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temieron los hombres al ser conda- 
cidos a casa de aquél y se dijeron : 
«Por lo del dinero, vTielto la otra 
vez en nuestros costales, somos meti- 
dos aquí para agredirnos y lanzarse 
sobre nosotros y cog·emos por escla- 
vos juntamente con nuestros jumen- 
tos.» Llegàronse, pues, al mayor- 
domo de José y, hablàndole a la 
puerta de la casa, dijeron : 

•—Por favor, senor; vinimos ya 
otra vez a comprar víveres, “ y ocu- 
rrió que cuando llegamos a la po¬ 
sada y abrimos nuestros costales, be 
aquí que el dinero de cada uno es- 
taba en la boca de su costal, nuestro 
dinero contante ; y lo bemos vuelto 
abora con nosotros. ” Ademàs, trae- 
mos en nuestro poder otro dinero 
para comprar víveres. No sabemos 
quién pondria el dinero en nuestros 
costales. 

—Estad tranquilos, no_ temàis 
—contestó él—. Vuestro Dios y el 
Dios de vuestro padre os puso un 
tesoro en vuestros costales ; vuestro 
dinero ya llegó a mí. 

Y tras esto les sacó a Simeón. 

Introdujo, pues, aquel senor a 
nuestros bombres en casa de José, 
y sirvióles agua para que se lavaran 
los pies, y dió pienso a sus asnos. 
* Y entre tanto que al mediodía lle- 
gaba José, prepararon ellos los pre¬ 
sentes, pues babían oído que come- 
rían allí. ” Cuando José llegó a casa, 
le ofrecieron el obsequio que consigo 
babían traído ^ v, postrados rostro 


en tierra, biciéronle reverencia. ” El 
los saludó y preguntó : 

—iGoza de salud vuestro anciano 
padre, de quien me bablasteis ? i Vi- 
ve todavía ? 

“ Y contestaron : 

—Salud goza nuestro padre, tu 
servidor ; aun vive. 

Y se inclinaron e bicieron reveren¬ 
cia. “ Alzando los ojos, vió a su ber- 
mano Benjamín, hijo de su madre, y 
preguntó : 

—I Es este vuestro bermano me¬ 
nor, de quien me bablasteis ? 

Y anadió : 

— I Dios te sea proçicio, bijo mío! 

En seguida Jose—babiéndosele 
conmovido las entranas a la vista de 
su bermano y entràdole deseos de 
ilorar—retiróse precipitadamente a su 
habitación, donde prorrumpió en llan- 
to. ” Luego lavóse el rostro, salió, se 
contuvo, y dijo : ajServid la comi- 
la !» ” Y les sirvieron separadamen- 
te a él, a ellos y a los egipcios q^ue 
con él comían ; porque a los egip- 
cios no les es permitido comer con 
los bebreos, que es çara ellos cosa 
abominable. ” Y sentaronse frente a 
él el mayor, conforme a su primo- 
genitura, y el màs pequeno, con 
arreglo a su menor edad. Y aque- 
Ilos hombres miràbanse asombrados. 

José hizo que les llevaran porcio- 
nes de la cqmida que tenia ante sí ; 
mas la porción de Benjamín fué cin- 
co veces mayor que las de todos los 
demàs. Y bebieron y pusiéronse muy 
alegres en su companía. 




La copa de José 


A A ^ Luego José dió orden al ma- 
yordomo de su casa diciendo : 
«Llena de víveres los costales de es¬ 
tos hombres cuanto puedan llevar y 
pon el dinero de cada uno en la boca 
de su costal. * Coloca, ademàs, mi 
copa, la copa de plata, en la boca del 
costal del màs pequeno, junto con el 


dinero de su grano.» El hizo lo que 
fosé había mandado. * Al rayar el 
alba fueron los hombres despedidos 
con sus jumentos. * Cuando ya ha- 
bían salido de la ciudad y no esta- 
ban aún lejos, José dijo a su ma- 
yordomo : 

—Ea, corre tras esos hombres y 


® Vuestro dinero ya llegó a mi : o sea, ya hice el ingreso de vuestro pago en 
toda regla. 

Lavóse el rostro: para ocultar su llanto reciente. || Se coniuvo : e. d., dominó 
sus sentimientos, ocultando su emoción. 

*• Asombrados : de aquella exacta colocación de todos ellos por edades y, sin duda, 
también de cuanto les estaba ocurriendo. 
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cuando les hayas dado alcance, di- 
les : «i Cómo fiabéis vuelto mal por 
bien ? ; ® ^ y por qné me habéis roba- 
do la copa de plata ? ^ i Es la mis- 
ma en que bel^ mi amo y con la 
que hace sus augurios! Habéis 
obrado muy mal en lo que habéis 
hecho.» 

® Alcanzólos, pues, y les dijo esas 
palabras. ’’ Mas contestàronle : 

—I Por qué profiere mi senor pa- 
labras tales ? i Lejos de tus servido-^ 
res hacer cosa semejante ! ® He aquí 
que el dinero que habíamos hallado 
en la boca de nuestros costales te 
lo habíamos devuelto desde el país 
de Canaàn, ^cómo, pues, habríamos 
de hurtar de casa de tu amo plata u 
oro ? * Aquel de tus servidores en 
cuyo poder se hallare la copa, mue- 
ra, y, ademàs, quedemos nosotros 
por esclavos del senor nuestro. 

—Bien—respondió él—, sea como 
habéis dicho. Aquel en cuvo poder 
se encuentre se me quedarà por es- 
clavo ; mas vosotros iréis libres. 

" Ap'resuraronse, pues, a poner ca¬ 
da uno su costal en tierra y abrir 
su saco respectivo. Entonces él hi- 
zo un registro, comenzando por el 
de màs edad y acabando por el màs 
joven, y fué hallada la copa en el 
costal de Benjamín. ” Ellos enton- 
ces rasgaron sus vestiduras y, car- 
gando cada uno su juraento, volvie- 
ron a la ciudad. Y llegó Judà con 
sus hermanos a casa de José, que 
estaba todavía allí, v se postraron 
a su presencia en tierra. Díioles 
Tosé : 

—i Qué es lo que habéis hecho ? 
i No sabíais que un hombre como yo 
tiene el poder de adivinar ? 

Contesto Judà : 

—I Qué alegaremos a mi senor ? 
; Qué podremos decir y cómo nos 
iustificaremns ? Dios ha descubiertn 


la falta de tus servidores. l·Ienos 
aquí como esclavos de mi senor, tan- 
to nosotros como aquel en cuyo po¬ 
der se ha hallado la copa. 

” Mas él respondió : 

—; Líbreme Dios de hacer tall 
.Aquel en cuyo poder se ha encon- 
trado la copa quedarà por esclavo 
mío; pero vosotros subid en paz don- 
de vuestro padre. 

“ Entonces, acercàndose a él Judà 
exclamó . 

—j Por favor, senor, permite hable 
tu siervo una palabra a oídos de 
mi seííor y no se encienda tu eno- 
io contra tu siervo ; pues tú eres co¬ 
mo si fueras el Faraón. Mi senor 
preguntó a sus servidores, diciendo ; 
«iTenéis padre o hermano?» “Y 
contesta mos a mi senor ; «Tenemos 
padre anciano y un nino pequeno, 
nacido en la vejez de aquél y cuyo 
hermano \ a murió, quedando él soIe 
de su madre, por lo que su padre le 
tiene singular carino.» Y dijiste a 
tus servidores : «Bajàdmele para que 
lo vea.» ^ Mas nosotros replicamos 
a mi senor : «No puede el muchacho 
abandonar a su padre ; si lo dejase, 
moriria éste.» ** Pero respondiste a 
tus siervos: «Si no baja con vosotros 
ruestro hermano menor, no volvàis 
a verme.» “ Subimos, pues, donde 
mi padre, tu servidor, y le referimos 
las palabras de mi senor. ® Màs torde 
dijo nuestro padre : «Volved a com- 
prarnos un poco de provisión.» “ «No 
nodemos bajar — contestamos— ; si 
viene con nosotros nuestro herma¬ 
no menor, bajaremos; porque no po- 
lemos presentarnos delante de aquel 
hombre si nuestro hermano menor 
no va con nosotros.» ” .A lo que res- 
oondió mi padre, tu servidor ; «Vos¬ 
otros sabéis que mi esposa Raquel 
me engendró dos hijos ; “ y el uno 
mrí-ió rle jnntn a mí y hube de ex- 


AA ’ Augurios : por lo visto, era ya conocida en Epripto la lecanomancía, o arte de 
adivinar ijor e! ruido que al caer en la copa hacían las piedras preciosas y por el 
movimiento en ella del agua. El .santo patriarca José diria ixir broma—opina San Aerus- 
tín—que poseía tal arte por la fama de adivinador que ya tenia entre el vulgo. Tam- 
bién por mcjor ooultarse a sus hermanos. 

Sea como habéis dicho : la sentencia propuesta—muerte del culpable y esclavi¬ 
tud de los ie.stante.s—seria digno castigo, pero me contento con la esclavitud del 
culpable. 

“ Rasgakon sus vestiduras : de dolor y desespero. 

Henos aouí como esclavos : Judà, aturdido y sin saber qué alegar, prefiere la 
esclavitud de los once hermano.s a tornar a su padre sin Benjamin, contra su palabra 
dada (cf. 43, 8-9). 

Respondió ; para probar aún màs a sus hermanos. 

“ Tú eres como si fueras el Faraón : o tú eres cual el Faraón, e. d., tú y el 
Faraón sois todo uno. Es, sin duda, halagadora comparación para José. 
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clamar : \ Ciertamente ha sido des- 
Dedazado!, y no le he vuelto a ver 
hasta ahora ; “ si arrancàis también 
a éste de mi lado y le acaece una des¬ 
gracia, hundiréis de pena mis canas 
en el seol.v * *“ Ahora, pues, si llego 
Vo donde mi padre, tu servidor, y no 
va con nosotros el muchacho, a cuya 
alma està ligada la de aquél, ** su- 
cederà que, en cuanto vea que no es¬ 
tà el chico con nosotros morirà, 
y tus siervos habràn hundido de pe¬ 
na las canas de tu senddor, nues- 


tro padre, en el seol. *' En verdad, 
[este] tu servidor ha salido fiador 
del muchacho para con mi padre, di- 
ciendo: «Si no te lo traigo, seré reo 
de culpa ante mi padre toda la vida.s 
Así, pues, permite quede tu servi¬ 
dor en vez del chico por esclavo de 
mi senor, v el muchacho suba con 
sus hermanos ; porque i cómo voy 
yo a subir donde mi padre sin lle¬ 
var al chico conmigo? jNo vea yo 
.’a desgracia que sobrevendrà a mi 
padre !» 


José se descubre a sus hermanos 


j r * -José no podia ya contenerse 
^ ^ en presencia de cuantos esta- 
ban junto a él y ^itó ; «j Haced sa- 
lir a todos de aquí!» Y no guedó na- 
die con él cuando José se dió a cono- 
cer a sus hermanos. * Entonces alzó 
su voz llorando, de tal suerte que lo 
oyeron los egipcios y lo oyó la casa 
dél Faraón, * y dijo José a sus her¬ 
manos ; «Yo sov José. £ Vive todavia 
mi padre?» IMas sus hermanos no 
podían responderle, porque estaban 
espantados .en su presencia. ■* Dijo, 
pues, José a sus hermanos : «Acer- 
caos a mí» ; y, habiéndose acercado, 
exclamo ; «Yo soy José, vuestro her- 
mano, a quien vendisteis para Egip- 
to. ® Ahora bien, no os inquietéis ni 
os enojéis contra vosotros por haber- 
me vendido acà, pues para manteni- 
miento [de todos] me envió Dios de- 
lante de vosotros. * Porque dos anos 
lleva de hambre el país y todavia 
quedan cinco anos en que no habrà 
arada ni siega. Y Dios me ha envia- 
do delinte de vosotros a fin de ase- 
guraros remanente en la tierra y 
oonservaros la vida para magna ‘«rU- 


vación. * Así, pues, no me mandas- 
teis vosotros acà, sino Dios, que me 
ha constituído padre del Faraón y 
como senor de toda su casa y gober- 
’iador de todo el territorio de Egip- 
to. ® Daos -prisa a subir donde mi 
padre y decidle ; «Esto ha dicho tu 
hijo José : «Dios me ha constituído 
senor de todo el Egipto ; baja don¬ 
de mí, no te detengas. Y habita¬ 
ràs en el país de Gosen _y estaréis 
cerca de mí, tú, y tus hijos, y los 
hijos de tus hijos, y tus rebanos, tus 
vacadas y todo cuanto posees. ” Vo 
le mantendré allí—pues restan a'm 
cincc anos de hambre—para que no 
os veàis redilcidos a la misèria tú, tu 
familia •y todo lo tuyo. He aquí 
que estàn viendo vuestros ojos y los 
de mi hermano Benjamín que es mi 
pròpia lx)ca la que os està hablan- 
do. ” Coutadle también a mi padre 
todo rai honf>r en Egipto y cuanto 
habéis visto y apresuraos a bajar a 
mi padre acà.» Entonces, arrojàn- 
dose sobre el cuello de Benjamín, su 
hermano, se echó a llorar, lloran- 
Jo también Benjamín abrazado a él. 


A CUYA ALMA estA LIGADA LA DE AQuÉL : o bíen, de cuya vida pende la suya. 

** [No VEA YO... ! : patético final de este minú.sculo di.scurso de Judà, sublime mo¬ 
delo de elocuencia emocionante, milagro literario al decir de Ricciotti. 

Apr 5 Para manienimiento ; e. d., Dios lo dispuso todo para que un dia alcanzaseis 
todos por mi conducto el modo de subsistir. Generosas palabras de fe en la 
Providencia, de olvido y perdón del agravio y de esperanza para los pobres hermanos, 

* Padre del Faraón : denominàbase tal el primer ministro del rey. 

País de Gosen o Gessen ; comarca de pingües pastizales situada al este del Delta 
entre la margen derecha del brazo màs oriental del Nilo, o pelusíaco, y el desierto. 

^ Mi PRÒPIA BOCA : sin intervención del trujamàn çomo antes ( 42 , 2.)1, porque ahora 
habla el hebreo. 
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** Luego besó a todos sus hermanos 
y Uoró sobre ellos, tras lo cual sus 
hermanos conversaron con él. 

Corrió la voz por el palacio del 
Faraón, diciendo : «Han llegado los 
hermanos de José», produciendo gran 
satisfacción al Faraón y a sus ser¬ 
vidores. Y el Faraón dijo a José ; 
«Di a tus hermanos ; Haccd lo si- 
guiente : cargad vuestras bestias y 
partid inmediatamente al país de Ca- 
naan, ** y tomad a vuestro padre y 
vuestra familia y venid donde mí, 
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Cilleros egipcios 


que yo os claré lo mejor de la tierra 
de Egipto para que comàis la flor 
del pais. Ordénales “ tú asimis- 
mo: Haced esto: coged del país egip- 
cio carros para transportar a vues- 
tros pequenuelos y vuestras mujeres 
V tomad a vuestro padre y veníos. 

No os preocupéis solícito^ por vues- 


tros ajuares, por que lo mejor de to- 
do Egipto serà para vosotros.» 

Hiciéronlo, pues, así los hijos de 
! Israel, y José, de acuerdo con la or- 
I den del Faraón, dióles carros, entre- 
gàndoles, ademàs, víveres para e. 
camino. “ A todos ellos dió, ade¬ 
màs, sendos vestidos de fiesta ; mas 
a Benjamín dióle trescientos siclos 
de plata y cinco vestidos de fiesta. 
® Asimismo, a su padre envió, ade¬ 
màs de esto, diez asnos cargados con 
^as mejores cosas de Egipto y diez 
bi rricas cargadas de grano, pan y 
alimenti.'.s con destino a su padre pa¬ 
ra el viaje. “ Con esto despidió a sus 
hermanos, a quienes dijo al partir : 
c(No rinàis en el camino.» Subie- 
ron, pues, de Egipto y llegaron a la 
iienda de Canaan, donde Jacob, su 
aadre, al cual comunicaron la no¬ 
ticia, diciendo : «Aun vive José y 
es quien manda en todo el país de 
Egipto.» Mas aquél no se inmutó, 
pues no les dió crédito. ” Ellos en- 
tonces refiriéronle todas las cosas que 
José les había dicho, y cuando hubo 
visto los carros que José había en- 
viado para llevarle, el espíritu de 
Jacob, padre de ellos, se reanimó, 
y exclamó Israel : «I Basta ! | To- 
davía vive mi hijo José! j ïré y lo 
veré antes de morir!» 


Jacob y los suyos se establecen en Egipto 


Afi ^ Puesto en camino Israel con 
^ tqdo lo suyoj llegó a Bersabee, 
donde inmoló víctimas al Dios de su 
padre Isaac. * * Y habló Dios a Israel 
en visión nocturna y díjole : «i Ja¬ 
cob, Jacob!», contestando él: «Heme 
aquí.» * Y prosiguió él : «Yo soy 
Diqs, el Dios de tu padre. No temas 
bajar a Egipto, porque allí te he de 
hacer una gran nación. * Yo bajaré 
contigo a Egipto y te subiré también 


a la vuelta, y José por sus manos 
te cerrarà los ojos.» 

* Luego partió Jacob de Bersabee, 
y, montando los hijos de Israel a Ja¬ 
cob, su padre, y a los pequenuelos 
y las mujeres de ellos en los ca¬ 
rros que José había enviado para 
conducirlo, * cogieron su ganado y la 
hacienda que habían adquirido en el 
país de Canaàn y fuéronse a Egip¬ 
to : Jacob y toda su prole con el. 


'f Esto : e. d., de igual cantidad de dineros y vestidos que a Benjamín (V). Otros 
entienden el como esto del H también ccmo prescnte. 

^ No rinAis : lit., no os enojéis o perturbéis analizando la culpabilidad de los 
hechos pasados. Es prudente y bondadosa rccomendación de José. 


* No TEMAS : sin duda, Jacob abrigaba algún recelo sobre la suerte de la familia 
en nación extranjera; por e.so Dios acude en yisión a asegurarle. 

■* Vuelta: o bien : y ciertamente te haré subir de allí. (| Ojos: lit. pondrà b» 
mano sobre tus ojos (cerràndolos cuando mueras). 
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* Llevó consigo a Egipto a sus hijos 
y nietos y sus hijas y nietas y toda 
su der-cendencia. 

® Ahora bien, éstos son los nom¬ 
bres de los israelitas que llegaron a 
Egipto : Jacob y sus hijos. El pri- 
mogénito de Jacob, Rubén. * Hijos 
de Rubén : Janok, Pal·lu, Jesrón y 
Karmí. Hijos de Simeón : Yemueí, 
Yamín, Ohad, Yakín, Sójar y Saúl, 
hijo de la cananea. “ Hijos de Levi: 
Guersón, Quehat y Merarí, Hijos 
de Judà: Er, Onàn, Selà, Peres y 
Zéraj. Pero Er y Onàn murieroii en 
el país de Canaan. E hijos de Peres 
fueron Jesrón y Jamul. “ Hijos de 
Isacar : Tolà, Puvvà, Yasub ^ y 
Sirarón. “ Hijos de Zabulón : Séred, 
Elón y Yajleel. Estos son los hijos 
que Lía le engendró a Jacob en Pad- 
dàn Aram, ademàs de su hija Dina. 
El total de sus hijos e hijas fueron 
treinta y tres personas. 

** Hijos de Gad ; Sifyón y Jagguí, 
Suní y Esbón, Erí y Arodí y Arelí. 
*’ Hijos de Aser : Yiranà, Yisvà, Yis- 
víj Berià y Séraj, hermana de ellos 
Hijos de Berià ; Jéber y Malkiel. 
'* Tales son los hijos de Zilpà, la 
cual dió Labàn a Lía, y parió éstos 
a Jacob. Dieciséis personas. 

Hijos de Raq^uel, esposa de Ja¬ 
cob : José y Benjamín. “ A José le 
nacieron en tierra de Egipto Mana- 
sés y Efraím, los cuales le engen- 
drò Asenat, hija de Putifar, sacer- 
dote de On. “ Hijos de Benjamín : 
Bela, Béker, Asbel Guerà, Naa- 
màn, Ejí, Ros, Muppim, Juppim ^ 
y Ard. “ Tales son los hijos de Ra¬ 
quel que nacieron a Jacob ; en to¬ 
tal. catorce personas. 

“ Hijos de Dan : Jusim. Hijos 
de Neftalí : Yajseel, Gunf, Yéser y 
Sil·lem. “Tales son los hijos de Bil- 


hà, que Labàn dió a su hija Raquel, y 
que ella parió a Jacob. En total siete 
personas. “ Todas las personas per- 
tenecientes a Jacob, salidas de sus 
lomos, que entraron en Egipto, des- 
cendienles suyas, sin contar las mu- 
jeres dt los hijos de Jacob, fueron 
en total seseuta y seis. ” Y los hijos 
que a José habíanle nacido en Egip¬ 
to fueron dos personas, siendo el to¬ 
tal de las personas de la familia de 
Jacob que entraron en Egipto se- 
tenta. 

“ .\hora bien, Jacob cnvió delan- 
te de sí a Judà donde José para que 
éste pudiera dar instrucciones ® en 
Gosen antes [de llegar Jacob]. Y lle¬ 
garon a Gosen ; “José en tanto ha- 
bía enganchado su carroza y subido 
a Gosen al encuentro de Israel, su 
padre. Cuando lo vió, echóse sobre 
su cuello y lloró así largamente. 
“ Dijo entonces Israel a José : 

—Ahora moriré gustoso ; he con- 
templado tu rostro, pues todavía vi¬ 
ves. 

Y José dijo a sus hermanos y a 
la familia de su padre : 

—Voy a comunicàrselo al Faraón y 
le diré : «Mis hermanos y la familia 
de mi padre, que estaban en el paf? 
de Canaàn, nan Uegado a mí. Son 
gente que pastorea rebano, pues se 
dedican a la cria de ganado, y han 
traído sus rebanos, sus vacadas y to- 
do cuanto poseen.» “ Así, pues, cuan¬ 
do os llame el Faraón y diga: Cuàl 
es vuestra ocupación ?», responde- 
réis : «Tus servidores han sido gen¬ 
te ganadera desde su infancia has- 
ta ahora, tanto nosotros como nues- 
tros padres» ; a fin de que podàia 
morar en el territorio de Gosen, por- 
que todos los pastores de rebano son 
cosa abominable para los egipcios. 


® Israelitas : o descendientes de Israel. 

** Hijos de Benjamín : su genealogia, sin duda por errores de copistas, difiere un 
tanto de la que ofrece Núm. 26, 38-40, màs exacta. 

^JudA: sin duda, como el màs acreditado mensajero. 

^ Son gente que pastorea rebano ; José desea se les conceda por ello la residència 
en aquella comarca, de ricos pastos y aislada ademàs de la corte, entonces Tanis, 
para asi preservaries del contacto religioso y nacional de los egipcios. 

Abominable ; la razón de que los pastores inspirasen a los egipcios tal repug¬ 
nància era que Egipto era principalmente tierra de agricultores, y que los pastores 
les parecían gente grosera y bàrbara. 
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Establecimiento de los israelitas en Gosen y últimos anos 

de carestia 


A'l \Fué, pues, José a dar la noti- 
^ ‘ cia al Faraón y dijo : «Mi pa- 
dre y mis hermanos, con sus reba- 
nos y vacadas y todo cuanto poseen, 
han llegado de tierra de Canaàn y 
he aquí que estan en la comarca de 
Gosen.» ^ Luego tomó consif^o ^ de 
entre todos sus hermanos a cinco y 
se los presentó a Faraón. ® Y dijo el 
Faraón a los hermanos de José : 

■~l Cuàl e» vuestra ocupación { 

—Tus servidores—contestaron al 
Faraón—somos pastores de ganado 





te 







Las sitte zacas de Hator, segiiidas del 
toro sagrado 


menor, tanto nosotros como nues- 
tros padres. 

* Dijéronle también al Faraón : 

—Hemos venido a morar algún 
tiempo en este territorio, porque los 
rebanos de tus servidores carecían de 
pastos, pues el hambre se ha hecho 
muy dura en el país de Canaàn. Así, 
pues, permite que moren tus ser¬ 
vidores en el territorio de Gosen. 

“ Entonces el Faraón dirigió la pa- 
labra a José diciendo : 

—Tu padre y tus hermanos han 
venido a ti ; * la tierra de Egipto 
ante ti està ; asienta en lo mejor del 


país a tu padre y tus hermanos; 
habiten en la comarca de Gosen, y 
si comprendes que hay entre ellos 
sujetos hàbiles, ponlos de mayorales 
del ganado al frente de lo mío. 

’ Luego llevó José a Jacob, su pa¬ 
dre, y presentólo al Faraón, al cual 
Jacob saludó. * Y preguntó el Faraón 
H Jacob : 

—I Cuàntos anos tienes ? 

* Contestando Jacob al Faraón ; 

—Los anos de mi peregrinacióri 
òon ciento treinta anos ; pocos y ma- 
los han sido los anos de mi exis¬ 
tència, y no han llegado a los anos 
de vida de mis padres en el tiempo 
de su peregrinación. 

Después Jacob saludó de nuevo 
al Faraón y salió de la presencia de 
éste. “ José estableció luego a su pa¬ 
dre y sus hermanos, dàndoles here- 
dad en tierra de Egipto, en lo me¬ 
jor del territorio, en la comarca de 
Ramesés, conforme ordenara el Fa¬ 
raón. Ademàs, José sustentó a su 
padre, sus hermanos y toda la fa- 
milia de su padre, proveyéndola de 
pan según el número de los hijos. 

No había pan en toda aquella 
tierra, pues el hambre hízose muy 
rave, y estaban agotados por el 
ambre el territorio de Egipto y el 
país de Canaàn. Así, pues, Jose re- 
cogió toda la plata que había en 
Egipto y Canaàn, a cambio del gra¬ 
no que éstos compraban, y metióla 
en el erario del Faraón. ” Cuando se 
hubo acabado la plata de la tierra 
egipcia y el país cananeo, vinieron 
todos los egipcios donde José, di¬ 
ciendo : 

—Danos pan, pues ^por qué va- 
mos a morir a presencia tuya por¬ 
que no haya màs dinero ? 


AiJ ® Ante ti estA : a tu disposición. 

^1 » Peregrinación : así llama al fugaz paso del hombre sobre la tierra hacia la 

patria eterna. 

Saludó : deseó todo género de bienes. 

Comarca de Ramesés : e. d., la región de Gosen, donde Ramsés 11 fundaria o 
restauraria màs tarde la ciudad llamada de su nombre. 

Pan-: e. d., de alimento. 
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** Y contesto José : 

—Entregad vuestro ganado y yo o^ 
daré p!tn a cambio de él, si fal¬ 
ta la plata. 

” ïrajeron, pues, sus ganados a Jo¬ 
sé y éste dióles pan a cambio de los 
caballos, de los hatos de ganado me¬ 
nor, de los hatos de ganado vacuno y 
de los asnos, proveyéndoles de pan 
en aquel ano a trueque de todos sus 
ganados. Mas, concluído aquel ano, 
al ano scgundo vinieron donde él y 
dijéronle : 

—No ocultaremos a mi senor qae, 
habiéndose acabado la plata y los ha¬ 
tos del ganado ido a parar a tj, no 
queda a disposición de mi senor sino 
nuestros cuerpos y nuestra tierra de 
labor. '“iPor qué hemos de morir 
ante tus ojos nosotros y nuestra tie¬ 
rra ? Cómpranos a nosotros y nues¬ 
tra tierra a cambio de pan, y nos¬ 
otros y nuestras fincas seremos sier- 
vos del Faraón ; pero danos semilla, 
a fin de que podamos vivir y no mu- 
ramos y el suelo no quede yerrao. 

“ Adquirió, pues, José todo el sue- 
l<í de Ègipto para el Faraón, por- 
que los egipcios vendieron cada uno 
sus campos, ya que el hambre les 
apremiaba fuertemente. Así quedó la 
tierra propiedad del Faraón ; ^ y al 
pueblo lo redujo a esclavitud ° des- 
de un extremo de la frontera de 
Fgipto hasta el otro. “ Sólo las tie- 
rras de los sacerdotes no compró, 
porque los sacerdotes percibían del 
Faraón un racionamiento y se ali- 
mentaban de esa ración que les ha- 
bía otorgado el Faraón. Por eso no 
vendieron sus tierras. 

^ Fntonces dijo José al pueblo : 

—Mirad que hoy os he comprado 
a vosotros y vuestras tierras para e' 
F'araón. Ahí tenéis semilla para que 
sembréis el campo. ^ Ahora bien, de 
los productos entregaréis el quinto 
al Faraón, y las otras cuatro partes 
seràn vuestras para simiente del 


campo ^ alimento vuestro y de los 
que estan en vuestras casas <;y para 
que coraau vuestros i>equenuelos>- 
^ Y exclamaron ellos : 

— (Nos has dado la vida! j Poda¬ 
mos hallar gracia a los ojos de mi 
senor y seremos esclavos del Fa¬ 
raón ! 

Y José puso por ley hasta el día 
de hoy sobre el suelo de Fgipto el 
dar un quinto al Faraón. Tan sólo 
las tierras de los sacerdotes no pa- 
saron a poder del Faraón. 

^ Así, pues, Israel se estableció en 
el país de Fgipto, en el territorio de 
Goseu, y arraigàronse en él y fruc- 
tificaron y se aumentaron mucho. 



“ Y vivió Jacob en la tierra de Fgip- 
to diecisiete anos, siendo los días de 
Jacob, anos de su vida, ciento cua- 
renta y siete anos. ^ Ahora bien, 
cuando los días de Israel se aproxi- 
maron al término, llamó a su hijo 
José y díjole : 

—Si he hallado gracia a tus ojos, 
te ruego pongas tu mano debajo de 
mi muslo, prometiendo usar conmigo 
de benignidad y fidelidad. No me 
entierres, por favor, e.n FgiptOj si¬ 
no que, cuando descanse con mis pa- 
dres, me llevaràs de Fgipto y me 
sepultaràs en su sepulcro. 

El contestó : 

—Lo haré conforme has dicho. 

^ —Júramelo—dijo Jacob. 

Y él se lo juró, e Israel se inclino 
en adoración a la cabecera de su le- 
cho. 


Los CABALLOS : COD exactïtud històrica menciona aquí el texto por vez primera 
a este noble animal (cf. 12, 16), que por esta époc» introdujeron en Egipto los Hikses 
(entre 1700 y i6oc). 

* Adquirió : a primera vista parece censurable la conducta de José. Pero, pies- 
cindiendo de que el Faraón pudo disponerlo de aquel modo, no tenia obligación de 
daries el grano de balde, ni tampoco convendría, ni en realidad era para pueblo tan 
rico un abuso pedirles el quinto del producto de sus tierras. 

“Tan sólo... : también los escritores egipcios y griegos {v. gr., Herodoto) atesti- 
guan que en Egipto sólo el Faraón y los sacerdotes poseían terrenos. 

** Se inclinó en adoración : a Dios, como acción de gracias por aquello que le 
concedia en el juramento de su hijo. 
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Jacob adopta y bendice a los hijos de José 


^ Después de estos sucesos 
dijo ^ a José : «He aquí que tu 
padre esta eniermo.» Entonces él to- 
mó consigo a sus dos hijos, Manasés 
y Efraím. * * Y cuando se le dió la 
mieva a Jacob diciendo ^ : «Mira 
que tu hijo José viene a verte», Is¬ 
rael cobró animo y se sentó en el le- 
cho. * Y dijo Jacob a José: «El Dios 
Todopoderoso se me apareció en Luz, 
en el país de Canaàn, y me bendijo 
‘ y díjome : «Yo te haré fecundo y 
te multiplicaré y te constituiré so¬ 
bre multitud de pueblos y daré este 
territorio a tu posteridad después de 
ti en posesión perpetua. ® Ahora bien, 
tus dos hijos que te han nacido en 
el país egípcio antes de mi llegada 
a Egipto donde ti, sean como míos. 
Efraím y Manasés seran para mí co¬ 
mo Rubén y Simeón ; ® y, en cam- 
bio, la descendencia que engendra¬ 
res después de ellos serà para ti, y 
con el nombre de sus hermanos se¬ 
ran denominados en sus posesiones. 
’ Cuando yo volvía de Paddàn, mu- 
rió en mis brazos Raquel, tu ma- 
dre 0, en tierra de Canaàn, en el 
camino, a una kibrd de Efrata, y la 
enterré allí, en el camino de Efrata, 


o sea Belén...» * Mas, reparando Is¬ 
rael en los dos hijos de José, dijo : 

—i Quiénes son éstos ? 

® Y contesto José a su padre : 

—Son mis hijos, los que Dios mc 
ha concedido aquí. 

—Acércamelos, por favor, para 
que los bendiga—exclamo él. 

“ Los ojos de Israel habíanse nu- 
blado por la vejez, no podia ver. 
Acercóselos, pues, y él los besó y 
abrazó. “ Y dijo Israel a José : 

—Yo no imaginaba volver a ver 
tu rostro, y he aquí gue Dios me ha 
concedido ver tambien a tu descen¬ 
dencia. 

** Entonces José sacólos de entre 
las lodillas de Jacob y se prosternó 
ante él, rostro en tierra, “ Luego 
tomó José a los dos, a Efraím a su 
derecha, o sea la izquierda de Is¬ 
rael, y a Manasés a su izquierda, o 
sea la derecha de Israel, y acercóíos ** 
a éste. “ Israel entonces extendió su 
diestra y púsola sobre la cabeza de 
Efraím, que era el pequeno, y su iz¬ 
quierda sobre la cabeza de Manasés, 
cruzando así sus manos, aunque Ma- 
nasés era el primogénito. Y bendi¬ 
jo a los hijos de ® José y exclamó : 


«El Dios en cuya presencia caminaron mis padres Abraham e Isaac, 
el Dios que me ha gobernado desde que existo hasta el día presente, 
el àngel que me ha librado de todo mal, bendiga a estos muchachos, 
perpetúe en ellos mi nombre y el nombre de mis padres Abraham e Isaac 
y multiplíquense abundosamente por la tierra.» 


” Mas, como observase José que 
su padre ponia su mano derecha so¬ 
bre la cabeza de Efraím, parecióle 
mal y, tomando la mano de su pa¬ 
dre para trasladarla de la cabeza de 


Efraím a la cabeza de Manasés, “ di¬ 
jo José a su padre : 

—Así no, padre mío, pues éste es 
el primogénito ; coloca tu mano so¬ 
bre su cabeza. 


® Dios Todopoderoso ; H El-Sadday. 

« Sean como míos : constituyendo sendas tribus, entre las doce, y heredando a 
Jacob con igual derecho que sus hijos. 

• Engendrares : es mera hipòtesis, pues el sagrado texto no menciona otros des- 
cendientes de José. || SerAn denominados: o lo que es igual, se fundiràn en las otras 
dos tribus, Efraím y Manasés les daràn su nombre. . 

“ Sacólos de entre las rodillas de Jacob : donde éste habíalos acogido cn senal 
de adopción (cf. 30, 3, y 50, 23). || Se prosternó : en senal de gratitud por la adop- 
ción de sus hijos y suplicando la bendición de Jacob para ellos. 

Manos : otros interpretan ihaciéndolo de intento, pues...i 
El Angel : e. d., Dios mismo, que tutela a Jacob cual un àngel. 
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GENESIS 


48 21-49 7 


“ Pero su pjadre se negó, diciendo; 

—Lo sé, hijo mío, lo sé ; también 
éste llegarà a formar un pueblo y 
también él serà grande ; pero, no 
obstante, su hermano menor serà 
mayor que él y su posteridad for¬ 
marà una multitud de pueblos. 

* Y en aquel día los bendijo di¬ 
ciendo : «Por vosotros * * bendecird « 
Israel, diciendo ; j Hàgate Dios se- 


me jante a Efraím y Manasés!», y 
antepuso Efraím a Manasés 

® Dijo después Israel a José ; 

—He aquí que yo voy a morir; 
mas Dios estarà co» vosotros y os 
restituirà al país de vuestros padres. 
** Yo te mejoro entre tus hermanos 
con una ladera que conquisté de los 
amorreos mediante mi espada y mi 
arco. 


Bendiciones de Jacob a sus hijos y muerte de! mismo 

é 


49 


* Luego llamó Jacob a sus hijos y exclamo : «Reuníos para que os 
anuncie lo que os sucederà al fin de los tiempos. 


* Hijos los de Jacob, oídme juntos. 
Escuchad a Israel, [que es] vuestro padre. 
® Rubén, mi primogénito tú eres ; 

mi vigor, de mi foerza la primicia ; 
primero en di.gnidad y poderío. 

‘Eres, como ias aguas, impeUioso *; 
mas no disfrutaràs la primacia, 
porque subiste de tu padre al lecho, 
y, subiendo, mi tàlamo manchaste. 

® Simeón y Leví son [dos] hermanos 
Instrumentos inicuos son sus armas. 

* No llegue a entrar mi alma en su consejo 
ni mi honor tome parte en su asamblea, 
porque mataron hombres en su còlera, 
toros desjarretaron por capricho. 

’ Maldita sea su ira violenta 


Serà mayor ; realraente, la tribu de Efraím fué, con la de Judà, la màs nume- 
rosa y prepotente de las doce. 

** Una ladera: otros, «terreno». En hebr. séUem, en paranomasia con Sikem. Tal 
región fué asignada a José sin sorteo, como las otras tierras de Palestina, y allí seria 
enterrado luego José. 

4 .Q ' Para que os anuncie... : efectivamente, las «bendiciones de Jacob» a sus hijos 

esbozan la futura suerte de cada una de las tribus a que dieron origen. Pueden 
cf. esas bendiciones con Dt. 33. 

* OÍDME JUNTOS : lit. congregaos y escuchad. 

s De mi fuerza o vigor generativo y juvenil. 

* No DISFRUTARÀS LA FRIMACÍA : Rubén, aunquc primero en dignidad y vigor, con 
arreglo a los derechos de primogenitura, no gozaría de preeminencia alguna, porque, 
impetuoso como grandes aguas o hirviendo en pasidn, cometió infame incesto (cf. 35, 
22). La Historia demostraria luego la escasa importància de tal tribu (cf. Dt. 33, 6; 
Jue. 5, 16). II Y SUBIENDO, MI TÀLAMO MANCHASTE! otros prefieren corregir H y vers. y 
1. «entonces degradé a quien mi tàlamo escaló». 

Simeón y Leví son hermanos : r>or su desleal y cruel proceder, màs que por 
la sangre. Jacob, al maldecirlos por su confabulación criminal (cf. 34, 25-31), rechaza 
toda complicidad en ella. 

® Instrumentos inicuos : lit. instrumentos de violència. 

* Honor : e. d., mi espíritu, la parte màs noble del hombre. || Toros : otros «so-- 
cavaron muros». 

^ Sü IRA violenta; su ira, porque es feroz. It Los dividiré: la escasa tribu de Si¬ 
meón quedó en el reparto del país como anexionada a la de Judà (Jos. 19, i), y màs 
tarde fué en parte absorbida por ésta y en parte desparramada por el sur y el este 
de Palestina (cf. i Par. 4, 39-43). La tribu de Leví, sin territorio propio, vivió disemi- 
nada entre las otras, aunque adscrita al servicio divino. 
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GENESIS 


. 49 8-17 


y su sana, que no conoce làstimas. 

Yo los dividiré en Jacob [un dia], 

V en Israel he de desparramarlos. 

* Tus hermanos, Judà, bendecirànte ; 
•humiliaràs cervices enemij^i·as. 

Los hijos de tu padre rendirànsete. 

* Eres, Judà, cachorro de leones ; 
has subido, hijo mío, de la presa ; 
cual león has doblado las rodillas, 

y cual leona, ^quién va a despertarle ? 

No se retirarà de Judà el cetro 
ni de sus pies tampoco la bengala 
hasta que venga aquel cuyo es el mando 
y le estén las naciones sometidas. 

” El atarà a la vid su jumentillo, 
y a la cepa, el pollino de»su asna. 

En vino lavarà su vestidura 
y en sangre de uvas [tehirà] su manto. 
“ Rojearàn sus ojos por el vino 
y por la leche bíanquearàn sus dientes. 
” Zabulón vivirà del mar a orillas ; 
de playa servirà para las naves ; 
sobre Sidón apoyarà su flanco. 

Isacar, asno de osamenta dura 
que va a regodearse en los apriscos. 

Vió que el sosiego es cosa deleitable 
y que es grata la tierra donde mora, 
y por eso, a la carga bajó el hombro 

V se quedó a tributo sometido. 

“ Dan serà juez también para su pueblo, 
como otra cualquier tribu israelita. 

Serà Dan como sierpe en el camino ; 
ceraste, que a la orilla de la senda 
va a morder los talones del caballo 
por que de espaldas dé con el jinete. 


* RendecirAnte ; yoduka ‘te alabaràn’... Yehudd ‘oh Judà’; jueco de palabra.s. |I Pa¬ 
dre : refiérese a la posición que adquirirà dicha tribu bajo un rey salido de ella, que 
serà David. 

® Leones : lit., león. |l Va a de.spertari.e : lit., le harà levantar. 

Cuyo es el mando: II süó, interpretado diversamente : a Silóf el pacifico o el re¬ 
poso, el Mcsias, etc. Se ha comparado cl vocablo con el acadio scht "‘.soberano’. Las 
versiones G.STo, etc., leyeron sel·loh: ‘(Aquel) que a él’, o sea ta quien corresponde». 
V «qtui mittendus est» (saluaj). De cualquier manera que se entienda, la misteriosa 
expresión desi^rna al futuro Mesías. 

Atarà : anuncia la fèrtilidad extraordinària de su herencia en la tierra de pro- 
misión. II En vino lavarà .su vestidura ; esto lo dice por las vinas de Engaddl y 
Ilebrón, enclavadas en su territorio, y que daban cl mejor vino de Canaàn, y por los 
ricos pastos de Teqoa y Karmel, al sur de Ilebrón. 

Relumbraràn... blanouear.ín : lit. bermejos..., blancos. 

” Zabulón vivirà a orillas del Mediterràneo, su flanco occidental, y al sur de Fe- 
nicia, cuya capital cra Sidón. 

H-iB Isacar, en los llanos feraces de Esdrelón, entre el Tabor y el Carmelo, no 
Kozarà de aquéllos sino a costa de su independencia, siendo presa muy codiciada de 
los invasores. || Asno de osamenta dura: con ello quiere dar a entender la astúcia 
y fuerza de esta tribu, no obstante las cuales espera del Meslas la salvación eterna 
de Israel. 

'*JuzgarA: Dan yadín ‘juzRarà, pobemarà, harà justicia’; juego de vocablos. Aun- 
que chica, sabrà dcfender sus derechos e independencias. i Se aludirà también a la 
judicatura de .Sansón ? (Jue. 13-16). 

” Serà sierpe : alude a la astúcia de los danitas, con la cual màs que con la fuerza 
loííraron vencer (cf. Jue. Mas la exclamación del v. 18 asegura que victorià 

y salvación sólo de Yahyeh la esperan. 
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GÈNESIS 
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“ j Mi salvación, Yahveh, de ti la espero ? 
“ A Gad salteadores dan asalto, 
mas él acosaràles sus talones 
^Aser^ un pan darà tan enjundioso, 
que serà la delicia de los reyes. 

“ Neftalí, como corza acelerada, 
profiere dichos sumamente hermosos. 

” José es como retono de frutales, 
retono de frutal cabe una fliente, 
cuj^os vàsta^os pasan ya los mrros. 

^ Fueron a provocarle con saetas, 
dieron en perseguirle saeteros ; 

^ pero persevero su arco pujante, 
y sus brazos y manos se esforzaron 
del Poderoso de Jacob por "racia, 
por f el que es de Israel Pastor y Roca. 

^ Quiera el Dios de tu padre prosperarte 
y el Todopoderoso te bendiga 
con bendiciones de los altos cielos, 
y del abismo que debajo yace, 

V de pechos y seno maternales. 

^ Las bendiciones de tu padre fluyan 
màs que las de mis padres recibidas 

V el bien de los collados eternales. 

En la cabeza de José se cumplan 

V frente del senor de sus hermanos. 

^ A Benjamín le veo rapaz lobo : 
por la manana tragarà su pr sa, 
repartirà a la tarde sus despojos. 


“ Todos éstos constituyen las doce 
tribus de Israel, y esto es lo que les 
predijo su padre, bendiciéndolos a 
cada uno con una bendición pecu¬ 


liar. “ Finalmente dióles instrucció- 
nes y les dijo : «Yo voy a reunirme 
con mi pueblo ; enterradme junto a 
mis padres, en la cueva que està en 


** Asalto : nótese el juego de palabras : Gad gedud yegudennu vehu yagud. Ha- 
bla de que por habitar esta tribu la Transiordania tendrà que padecer duros ataques 
de parte de los ammonitas, pero los rechazarà esforzadamente. |1 Sus talones : o pi¬ 
carà su retaguardia. Otros los acosarà con sus talones. 

“ Aser : recostada a lo largo del Mediterràneo, entre el monte Carmelo y la región 
de Tiro, en tierra de pan llevar y olivos. 

® Profiere dichos sumamente hermosos : o quizàs, proporciona argumento a bellos 
cànticos (í aludiendo al de Débora sobre la victorià de Baraq, de la tribu de Neftalí?). 
Pero el texto es oscuro y diversamente interpretado : «que procrea lindos cierv'os», 
otros fc. G), «es un terebinto que echa muchas ramas, ramas altas y espléndidas», etc. 

® Frutal : otros corrigen H y leen «un ternero o novilloí, etc. 

Fueron a provocarle... : i aludira a las guerras y yictorias de Efraím—en quien 
se piensa especialmente al mencionar a su padre José—contra sus enemigos internos 
y externos? (cf. Jue. 6-9; 12, 1-6). || Perseveró su arco pujante ; cf. V; otros prefieren 
leer c. G «/«é desPedazado (o quebrado) por la fuerza su arco y enerv’ado (o debilita¬ 
des) sus brazost. (| Poderoso... Pastor y Roca llama, con imàgenes primitivas, al 
Dios de José, de quién éste y los suyos recibieron la fuerza. 

^ Se esforzaron : otros dan otras yersiones, con G, etc. 

® Bendiciones del cielo; e. d., las lluvias fertilizantes. II Y del abismo: e. d., los 
manantiales que riegan la tierra. || De pechos y seno maternales: e. d., la fecundi- 
dad en la descendencia. Alude siempre a la supremacia de la tribu de Benjamín en 
población y suelo. 1 ] Mas oüe las de mis padres recibidas : Kit y otros muchos co¬ 
rrigen HV (lit., «de mis progenitores hastas) c. GS «màs que las de los montes eter- 
nos, o vetustas montanasi, ricas en agua y vegetación. 

Eternales : pudiera entenderse H hasta [que venga] el Deseado de los collados 
eternos. 

** Rapaz lobo : el. caràcter guerrero de esta tribu aparece en Saúl, Jonatàs y, sobre 
todo, en el. Apòstol de las Gentes, San Pablo. Cf. ademàs Jue. 19-21. 
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el campo de Efrón el hitita ; *® en 
la cueva qae hay en el campo de 
Makpelà, frente a Mamré, en el país 
de Canaàn, campo que Abraham ha- 
bía comprado a Efron el hitita para 
sepultura de su propiedad. “ Allí se- 
pultaron a Abraham y a Sara, su 
esposa ; allí enterraron a Isaac y a 


su mujer Rebeca, y allí enterré yo 
a Lía. Adquisición, el campo y la 
caverna que en él hay, de los hiios 
de Het.» 

** Cuando Jacob hubo acabado de 
dar estas instrucciones a sus hijos, 
recogió sus pies en el lecho y ex¬ 
piro, yendo a reunirse con su pueblo. 


Exequias de Jacob y últimos días de José 


CA ’ Echóse, pues, José sobre el 
rostro de su padre, y, llorando 
encima del mismo, lo besó. * Luego 
ordenó José a^ los médicos que esta- 
ban a su servicio que embalsamaran 
a su padre, y los médicos embalsa- 
maron a Israel. * Emplearon en ello 
cuarenta días, pues tal es el tiempo 
que empleaban en los embalsama- 
mientos ; y los egipcios lloràronlo 
durante setenta días. ‘ Pasados los 
días del duelo, José habló a los do- 
mésticos del Faraón, diciendo : 

—Si he hallado gracia a vuestros 
ojos, os ruego hagàis llegar a oídos 
del Faraón esta súplica : ® Mi padre 
me juramentó diciendo : «Mira, voy 
a morir ; en la sepultura que ex- 
cavé para mí en el país de Canaàn, 
allí me enterraràs.» Así, pues, per- 
míteme subir a sepultar a mi pa¬ 
dre, y luego vol ve re. 

* El Faraón contestó : 


—Sube y entierra a tu padre, co- 
mo él te hizo jurar. 

’ Subió, pues, José a sepultar a su 
padre, y con él todos los servidore» 
del Faraón, las dignidades de su 
corte y todas las jerarquías de la 
tierra de Egipto, * así como toda la 
família de José, sus hermanos y la 
familia de su padre; pues sólo a sus 
peguenuelos, sus rebahos y vacadas 
dejaron en el país de Gosen. * Su- 
bieron asimismo con él tanto carros 
como jinetes, resultando, pues, el 
cortejo muy respetable. “ Llegados 
a la era de Atad, situada al otro la- 
do del Jordàn, prorrumpieron allí en 
muy grande y recio planido e hizo 


a su padre un duelo de siete días. 
“ Cuando los habitantes del país, los 
cananeos, vieron aquel duelo en la 
era de Atad, dijeron: «|Grave duelo 
es éste para los egipcios!» Por eso 
se denominó Abel-misrayim (Duelo 
de los egipcios) aquel punto de allen- 
de el Jordàn. 

“ Sus hijos hicieron, pues, con Ja¬ 
cob conforme habíales ordenado ; 
'* y transportàndole a tierra de Ca¬ 
naàn, lo sepultaron en la cueva del 
campo de Makpelà, campo que Abra¬ 
ham comprara para sepulcro de su 
propiedad a Efrón el hitita, enfren- 
te de Mamré. ” José, después de ha- 
ber enterrado a su padre, tornóse a 
Egipto juntamente con sus herma¬ 
nos y todos cuantos habían subido 
con él a sepultar a su padre. 

“ T eniiendo » los hermanos de Jo¬ 
sé por haber muerto su padre, se 
dijeron : «i Quizà nos guarde rencor 
Tosé y nos vuelva todo el mal que 
le hicimos!» Mandaron, pues, de* 
cir a José : «Tu padre dió orden an. 
tes de la muerte diciendo : ” Así 
diréis a José ; ‘Perdona, por favor, 
el delito de tus hermanos y su pe- 
cado, porque ciertamente te trata- 
ron mal.’ Ahora, pues, perdona, te 
rogamos, el delito de los siervos del 
Dios de tu padre.» José, cuando le 
hablaron así^ lloró. ” Entonces fue- 
ron sus mismos hermanos y se pos- 
traron ante él, exclamando : 

—i Henos aquí por esclavos tu- 
yos! 

ISIas José les respondió : 


prri ^ Kmbalsamaràn : se^ún era corriente en Egipto. 

aJG * Cuarenta días : era el tiempo que soUa durar el embalsamamiento, pero a ve¬ 
ces se empleaba bastante màs (cf. Herodoto 2, 86). 

I Acaso estoy yo en el lugar de Dios ? : quizà en el sentido de l sabe que yo 
me opongo a sus designios providcnciales ?, o bien, i puedo yo sustituirle en su oficio 
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—^No temàis, porque ^acaso estoy 
yo en el lugar de Dios ? ■“ Aunque 
vosotxos habíais p>ensado hacerme 
dano, Dios proyectó trocarlo en bien 
para realizar lo que hoy estamos 
viendo, dando vida a un pueblo nu- 
meroso. Así, pues, no temàis ; yo 
os mantendré a vosotros y vuestros 
pequenuelos. 

Y los consolo y les habló al co- 
razón, 

“ Habitó José en Egiptq, él con 
la familia de su padre ; y vivió cien- 
to diez anos. ® Logró así ver a lof 
descendientes de Efraím basta la 


tercera generación. Incluso los bi- 
ios de Makir, bijo de Manasés, na- 
cieron sobre las rodillas de José. ^ Y 
José dijo a sus bermanos : *Voy a 
morir; mas Dios velarà seguramen- 
te por vosotros y os sacarà de este 
país bacia la tierra que juró dar a 
Abrabam, a Isaac y a Jacob.» “ Lue- 
go juramentó José a los bijos de Is¬ 
rael, diciendo : ajDios velarà de se- 
guro por vosotros y sacaréis mis 
huesos* de aqui.»^ “ Y murió José de 
edad de ciento diez anos y lo embal- 
samaron y fué puesto ^ en un fére- 
tro en Egipto. 


de Supremo juez ?, o sentido similar. El hondo sentido providencialista y religioso 
de José destaca una vez màs en este pasaje. 

=3 N^cieron sobre las rodillas de José : e. d., los adoptó cual hijos (cf. 30, 3; 
48, 12). 

^ En un féreiro : a estilo de Egipto, donde fué sepultado. Los hebreos enyolvían 
los cadàveres en lienzos y así los depositaban en las tumbas, a menudo excavadas 
en la roca. 
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NOTAS CRITICAS AL GENESIS 


CAP, I 

a Kit, basado en G y los vv referentes a los demàs dias de la Crcación, pasa esta 
frase al final de v 6 y, en cambio, anade aqui: y vió Dios gue estaba bicn] basí ins c 
jmss Sam GTjSV] c Kit ins c G V así }uc] así ins c S. 

CAP. 2 

a así ins c algs mss GSVTJ] b asl ins c GSVTi. 

CAP. 3 

a II ins el drbol, que suprimimos c GV] b así ins c SaniGlsV. 

CAP. 4 

a así ins c SamGSL V] basí H (lakén); GSSymHThV lo kcn: ‘no por cierto no 
serà así’. 

CAP. 5 

a así ins c Kit] basí (lit y vivió Henok) ins c Gniss Vmss. 

CAP. 7 

a puras ins SamG ; así Kit] b así ins c GS. 

CAP. 8 

a G ins para ver si las aguas habian menguado] basí ins c Kit; cf lo] o de la 
vida de Noe ins G ; cf. 7 ii] <í Kit 1 c G «todas las fieras, y todos los ganados, y todas 
las aves, y todos los reptilcs que reptan...». 

CAP. 9 

a G ins y sobre todas las bcsítas] b así c Kit (cf 1 28) ; H multiplicaos en ella] 
0 así prb c contexto, otros prpn «bendiga Yahveh las tiendas de .Sem» ; H Bendito sea 
Yahvcli, Dios de Sem. 

CAP. 10 

a así ins c .Kit (cf 20 31). 

CAP. ir 

a así c SamGLV ; H salicron con ellos; S salió con ellos. 

CAP. 12 

a II bendición; GToSV bendito. 

CAP. 13 

a en 12 6 cn la encina o terebinto ; y así GS (cf Kit). 

CAP. 14 

a Icemos c iras SamGS y el rey de Gomorra; H el rey de Sodoma y Gomorra] 
bcf 13 rS nota a] 0 h propiamente sacó; SamG contó, pas6 revista (vide Kit). 

CAP. 15 

a así corregimos a H, prb crrp, basados en VTo. 

CAP. 17 

a así c (Sam) GSV ; II y ia bendeciré y ella vendrà a ser... de ella. 

CAP. 18 

a 1 c GS en la encina o terebinto (cf 4 8 y 13 18). 

CAP. 19 

a Kit c G anade «diciendo : de mi padre (meabí) (procede]». 

CAP. 21 

a así ins c GVmss (cf Kit)] b así ins c SamGSV] c así c G ; H alzó ella] d así 
ins c SamGSV. 

CAP. 22 

a así c Kit (cf SamGSV). 

CAP. 23 

a así ins c Kit (cf 47 28). Suprimimos al fin del v : los afíos de la vida de 
Sara (cf GV). 

CAP. 24 

a gue le puso en la nariz aüade Sam e ins Kit (cf v 47)] basí c vers; H her- 
manos 0 parientes] b así ins c GSV] d así c Kit (cf SamG) ; H de llegarse a] 
fi inseguro; otros, »orar, planir [por la muerte de Sara, su madre] ; prps c S deam¬ 
bular. 
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GENESIS 


CAP. 25 

A así ins c 6niss SamGS...] b así c GV ; II y habitaroti] o así c S (cf 27 46) ; Un 
gué [vicne] esto (algs. vierten; «qué serà de mi?»). 

CAP. 26 

a así c SamGV ; H en días de. 

CAP. 27 

a así c G; H para traer (la). 

CAP. 30 

a prps suprimir c G. 

CAP. 31 

a así c Kit (su tienda); H sus hermanosl b así c SamGV; H haceros] casi 
c SamG ; H vnestro] ^ así ins c Gar] e así ins c G] f así HV, mas dl c 2mss G según 
Kit; Sam «el Dios de Abraham», S «el Dios de nuestros padres». 

CAP. 34 

a así ins c S] by anade «y constituyamos un solo pueblo». 

CAP. 35 

a «frt add cf 14» anota Kit, apoyado en V. 

CAP. 36 

a así GS ; HV hija] b así c Kit, cf 2c ; H el jivvita, o heveo] c S al país de Seir 

(así Kit)] d así c 2rass GLSb; H de o a] e así c GS ; H hija. 

CAP. 37 

a así c 5mss SamG (cf V) ; H hermanos] b así ins c SamG] c así H ; «1 frt ma- 
dianitasí, anota Kit. 

CAP. 38 * 

a a*í c G ; H estaba con e 2 ] b así c SV; H que està sobre] c así ins c 

GLV] d así ins c TpS] e así c SamGS ; H del lugar de ella) t así c GSVTo ; H cor- 

dones. 

CAP. 39 

a así ins c smss Sam (GSTo?) cf 5. 

CAP. 40 

a H ins de sobre ti; «dl c 2mss V (gloss)» anota Kit. 

CAP. 41 

a así c G, cf V 15 ; H 2 os] bH me; «1 c SamTP los» anota Kit] casí ins c SamG 
fcf 53)] d así c GS ; H todo lo que en ellos. 

CAP. 42 

a así c SV ; H c hizolo] b así ins c GToS ; cf 19] c así c GSV. 

CAP. 43 

a H anade a la casa; V suprime esta dittografía de frase anterior] b así ins c 7 
mss GV. 

CAP. 44 

a así ins c G; o 1 c V la copa que habéis robado es la misma... (cf S)] basí 
ins c SamGV... 

CAP. 45 

a así c GV ; H crrp. 

CAP. 46 

a así c SamG Núin Par; V lob] b G ins y fueron hijos de Bela. Así 1 según Kit 
(cf r Par 8 3)] c en vez de los cuatro nombres anteriores, Kit indica se lean : Ajiram, 
Sufam y Jufam (cf ííúm 2638 ss.)] à que Parió 1 Kit e 29 mss To(5mss) SamS...»] 
e H no està claro; algunos prefieren la lección de G : saliese al encuentro, u otras. 
CAP. 47 

a así ins c Sam] b así ins c SamG] c así c SamGV ; H hizolo posar a las ciudades) 
d considérase add (cf G). 

CAP. 48 

a así c GSV (cf Sam) ; H dijo] basí c G (V) ; H dió la nueva... y dijo] casí ins 
c SamG] d así ins c GSV; cf ro] e así ya ins c V, ya entendiéndolo comprendido en 
José; otros prefieren G bendíjolos (dl José)] f así c TpG ; H en íi] easí c GS...; 
H serà bendito... cuando se disa. 

CAP. 49 

a muchos 1 c SamGTo... ; herviste] basí c GSTo; H (que) subió; quizà el texto 
esté crrp] c hermanos en caràcter. Algunos 1 ojim: ‘aulladores’ fo sea, hienas, cha- 
cales, etc), en vez de ajim; ‘hermanos’] d así c GSV el talón de ellos; H el talón 
de Aser] easí (lit por el nombre) c G; H de allí] í así (lit el Dios Todoi)oderoso) 
c SamGS : £ 1 ; H eí ‘a’. 

CAP. 50 

a así c SV (y temieron); H y vieron] basí c Sam; H y puso(loj. 
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José, arrojado a la cisterna por sus hermanos 
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Tirania de los egipcios con los israelitas 


I * Estos son Jos nombres de los 
hijos de Israel que entraron en 
Egipto con Jacob, habiendo entrado 
cada uno con su família : ® Rubén, 
Simeón, Levi y Judà ; ® Isacar, Za- 
bulón y Benjamín ; ^ Dan y Nef- 
talí, Gad y Aser. ® El total de los 
descendientes de Jacob fué setenta 
personas. José estaba ya en Egip¬ 
to. * Luego murieron José, todos 
sus hermanos y toda aquella gene- 
ración. ’ Los hijos de Israel fueron 
prolíficos, se multiplicaron e hi- 
ciéronse numerosos y poderosos en 
grado extraordinario, llenàndose de 
ellos el país. 

® Ahora bien, alzóse en Egipto un 
rey nuevo, que no había conocido a 
José, * y dijo a. su pueblo ; «IMirad 
que el pueblo de los hijos de Israel 
es mas numeroso y fuerte que nos- 
otros. Ea, obremos sagazmente 


con él para que no se multiplique, 
y suceda que nos sobrevenga una 
guerra y se sume también él a 
nuestros enemigos, pelee contra 
nosotros y se marche del país.» 

“ Entonces pusieron sobre él ca- 
pataces de prestaciones personales 
para que lo abrumaran con cargas, 
edificando así para el Faraón las 
ciudades almacenes de Pitom y Ra- 
mesés. “ Pero cuanto màs le opri- 
mían, màs se multiplicaba y propa¬ 
ga ba, Uegando los egipcios *a sentir 
temor ante los hijos de Israel. “ Los 
egipcios esclavizaron tirànicamente 
a los israelitas y amargaron su 
vida con duros trabajos de arcilla y 
adobes y con toda faena del campo, 
cargas todas éstas que con violència 
les imponían. 

Ademàs, el rey de Egipto habló 
a las parteras hebreas, una de las 


"1 - Rubín... : agrúpanse los hijos de Jacob con arreglo a sus inadres, primero los de 
las esposas libres y luego los de las siervas ; dentro de esos grupos, por orden de 
nacimiento (cf. Gén. 29, 31-30, 20; 35, 16-26). 

® Setenta personas : cf. Gén., 46, 26, donde resultan sesenta y seis, excluldos Ja¬ 
cob, José y sus dos hijos. 

® Rey nuevo : este rey parece haber sido Ramsés II (1292-1225 a. C.), si bien 
pudieron empezar las i>ersecuciones en tiempo de su antecesor, Setí I. Otros dicen 
fué Menefta. Algunos creen que màs que una nueva dinastia quiérese indicar un 
cambio de política respecto a los hebreos. 

Se marche del país : (cf. GV). Cabe interpretar se alce con el país (v. gr.. Esc, 
Tub), quizà màs acorde con el contexto. 

” Edificando : son notables las construcciones de todo género que Ramsés II mul¬ 
tiplico en Egipto. Entre las ciudades destinadas a almacenar viveres y pertrechos 
guerreros son celebradas la que recibió el nombre del monarca, Ramesés, y Pitom, 
descubierta en 1883. 
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ÉXODO 


X 20—2 


cuales se llamaba Sifrà y otra Pua, 
'* y dijo : «Cuando asistàis a las he- 
breas, observad los asientos ; si es 
nino, lo mataréis, y si nina, viva.» 

Pero las parteras temían a Dios y 
no hicieron lo ordenado por el rey 
de Egipto, sino que dejaban vivir a 
los ninos. Así, pues, el rey egip- 
cio las llamó y dijo : 

—i Por qué habéis hecho tal cosa 
y habéis conservado la vida a los ni- 
nos ? 

Respondieron las parteras al Ea- 
raón : 


—Es que las hebreas no son como 
las mujeres egipcias ; son robustas y 
antes que llegue donde ellas la par- 
tera ya han parido. 

“ Dios favoreció a las parteras y el 
pueblo se multiplicó y fortaleció mu- 
cho. “ Y por haber temido las par- i 
teras a Dios concedióles numerosa i 
familia. 

“ Luego dió orden el Faraón a to- « 
do el pueblo, diciendo : «Todo nino 
que nazca a los hebreos ^ lo arro- i 

jaréis al río ; mas dejaréis con vida , 

a todas las ninas.» 


I 

1 


Nacimiento y juventud de Moisès. Su huída a Madiàn 


o ‘ Un varón de la casa de Eçyí 
" fué y tomó por esposa a la hija 
de un levita. ^ La mujer concibió y 
parió un hijo y, viendo que era her- 
moso, escondióle tres meses. “ Mas 
como no pudiese tenerlo oculto màs 
tiempo, cogió una cestilla de papiro, 
calafateóla con betún y pez, puso en 
ella al nino y la colocó en e'l juncal, 
orilla del Nilo. ■* Una hermana del 
infantito apostóse a lo lejos para ver 
lo que pasaba. ®Y bajó la hija del 
Faraón a banarse en el Nilo, raien- 
tras sus doncellas paseàbanse por las 
orillas del río. Ella divisó la cestilla 
en medio del juncal y envió a su 
sierva para que la trajese. “ Aurióla, 
miró, y hete aquí un parvulito que 
estaba llorando. Compadecióse de él 
y exclamó ; 

—I Este es nino de los hebreos ! 

^ En ton ces dijo su hermana a la 
hija del Faraón : 

—i Voy a llaraarte una nodriza de 
entre las hebreas para que te críe al 
nino? 

* —Vete—le contestó la hija del 
Faraón. 


Y fué la joven y llamó a la ma- 
dre del nino. ® Díjole la hiia del Fa¬ 
raón ■; 

—Llévate este nino y críamelo, y 
yo te daré salario. 

Tomó, pues, la mujer al nino y lo 
crió. “ Crecido que hubo el nino, lle- 
vóselo a la hija del Faraón, la cual 
lo prohijó y pusole por nombre Moi¬ 
sès, pues dijo ; «En verdad que lo 
he sacado (mesiiihxi) del agua.» 

“ Y sucedió por aquellos días que 
siendo ya mayor Moisès, fué donde 
sus hermanos, comprobó lo agobia- 
dos que andaban y vió a un egipcio 
que pegaba a uno de sus hermanos 
nebreos. Volvióse a un lado y otro 
y, notando que no había nadie, ma¬ 
tó al egipcio y soterrólo en la arena. 
“ Salió también al día siguiente, y 
he aquí que dos hombres hebreos re- 
nían entre sí. Dijo al agresor ; 

—I Por qué pegas a tu compa- 
nero ? 

El respondió : 

—I Quién te ha instituído príncipe 
y juez sobre nosotros ? iPiensas raa- 
t tarme como mataste al egipcio? 


w Asie.nios : lit., «las dos piedras», que servían de apoyo a las rodillas de la 
parturienta. Algunos egiptólogos expíican que aun perdura en Egipto el uso de 
sillones de parto con forma especial adaptada al acto de dar a luz, los cuales vemos 
representados en monumentos antiguos de aquella tierra. 

1» Robustas : decían verdad las parteras, pues las mujeres hebreas eran màs viva» 
y vigorosas que las egipcias. 

1 AMiLiA : lit. hízoles casa». 

2 * Una UER.MANA : parece fué Maria, aunque ésta en Núm. 26, 59, es nombrada tras 

Moisès. . ... , 

Lo HE SACADO ; otros creen la plabra Moisès de origen egipcio : algo así como 
«salvado (us) del agua (nio)i, o mejor, mes o mesu ‘hijo’. 

H Sus HERMANOS : e. d., sus compatriotas. 
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2 15—34 


ÉXODO 


220-38 


Moisès cobró miedo y se dijo ; 

—Ciertamente se sabe la cosa. 

“ Enteróse el Faraón del caso y 
trató de matar a Moisès ; pero Moi¬ 
sès huyó de la presencia del Faraón, 
se estableció en el país de Madiàn, 
y [cierto día] sentóse junto a un 
pozo. ** Tenia el sacerdote de Ma¬ 
diàn siete hijas, las cuales vinieron 
a sacar agua y llenar los pilones pa¬ 
ra abrevar el rebano de su padre. 
” Mas llegaron los pastores y las 
echaron. Moisès, sin embargo, se le- 
vantó en su defensa y abrevó su ga- 
nado. “ Cuando ellas llegaron donde 
Reuel, su padre, dijo èl : 

—i Cómo habèis venido hoy tan 
pronto ? 

Y contestaron : 

—Un egipcio nos ha librado de las 
manos de los pastores e incluso nos 


I ha sacado agua y abrevado el re¬ 
bano. 

— I Y dónde està ?—preguntó èl 
a sus hijas—. i Por qué habèis de- 
jado a ese hombre ? Llamadle para 
que coma de nuestro pan. 

^ Moisès accedió a morar con aquel 
varón, quien dió a su hija Seforà a 
Moisès. “ Ella parió un hijo y púso- 
le por nombre Guersom, pues dijo : 
«Inmigrante (guer) soy en tierra ex- 
tranjera.i) 

® Durante aquel largo período fa- 
lleció el rey de Egipto, y los hijos 
de Israel gemían por causa de la 
servidumbre y clamaron, y su cla¬ 
mor, arrancado por la esclavitud, 
subió hasta Dios, y Dios oyó sus 
lamentos y se acordó de su pacto 
con Abraham, Isaac y Jacob. ^ Miró, 
pues, Dios a los hijos de Israel y 
conoció... 


Vocación de Moisès; la zarza ardiendo 


3 ^ Apacentaba Moisès el rebano 
de Jetro, su suegro, sacerdote de 
Madiàn, y condujo el ganado màs 
allà del desierto, llegando a Iloreb, 
la montana de Dios. ■ Y apareciósele 
el àngel de Yahveh a manera de lla¬ 
ma de fuego en medio de una zarza. 
Miró èl, y he aquí que la zarza ar- 
día en el fuego, pero no se consu¬ 
mia. ’ Dijo entonces Moisès : «Me 
acercaré a mirar ese gran fenómeno 
de por què no se consume la zarza.)- 
* Viendo Yahveh que se adelantaba 
para mirar, llamóle Dios de en me¬ 
dio de la zarza y dijo : 

—i Moisès, Moisès ! 


—Heme aquí—contestó. 

® —No te acerques acà—dijo—; des- 
càlzate las sandalias de tus pies, por- 
que el lugar donde estàs es tierra 
santa. 

® Y anadió ; 

—Yo soy el Dios de tu padre, el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob. 

Moisès se cubrió el rostro, pues 
temió fijar en Dios la vista. 

’’ Yahveh dijo luego : 

—He contemplado la aflicción de 
mi pueblo, que està en Egipto, y he 
oído su clamor a causa de sus opre- 
sores, pues conozco su trabajo. ® He 


Keuel, su padre : o quizà el abuelo de las muchachas, ya que el padre de las 
mismas es llamado en seguida (3, i) Jetro, a no ser que éste sea un sobrenombre o 
un titulo honorifico. 

^ Accedió : la Vulgata dice en este lugar que juró Moisès habitar con Jetro, lo 
cual significa que consintió en vivir con él, por seguridad suya. 

^ Largo período : casi medio siglo moró en Madiàn Moisès. 

® Y CONOCIÓ ; asi H, con sentido dudoso, que parece suspenso. 

3 ^ M.ís ALLÀ DEL DESIERTO : al occidente del mismo. 11 Horeb ; otra cima del monte 
Sinaí, situado en el centro meridional de la península aràbiga, y que mide unos 
2.600 metros de altura. || Montana de Dios : asi llamada por la teofanía a que se re. 
fiere el c. 19. 

® Descàlzate ; el descaJzarse entre los orientales ha sido y es serial de religión y 
respeto. Aun lo hacen los musulmanes para entrar en sus niezquitas. 

* Temió fijar en Dios la vista : y perder por ello la vida (cf. Gèn. 32, 30). 

* País que mana leche y miel ; es hipèrbole para significar la feracidad del suelo 
palestinense, mayor otrora que actualmente. 
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316-4 5 


EXODO 


bajado para librarlo de mano de lots 
egipcios y subirlo de esa tierra a una 
buena y espaciosa, a un país qut 
mana leche y niiel, al lugar de los 
cananeos, de los hititas, de los amo- 
rreos, de los perezeos, de los jivveos 
y de los yebuseos. * Ahora bien, mi¬ 
ra, el clamor de los hijos de Israel 
ha llegado hasta mí y he visto, ade- 
màs, la opresión con que los egip¬ 
cios los abmman. Ahora, pues, an- 
da, te envÍQ al Faraón para que sa¬ 
ques de Egipto a mi pueblo, los hijos 
de Israel. 

Dijo entonces Moisès a Dios : 

—i Quién soy yo para ir al Faraón 
y sacar de Egipto a los israelitas ? 

Respondió : 

—Pues yo estaré contigo, y ésta 
serà la senal de que te he enviado ; 
cuando hayas sacado de Egipto al 
pueblo, daréis cuito a Dios sobre es¬ 
ta montana. 

Contestó Moisès a Dios : 

—Supón que llego a los hijos de 
Israel y les digo : «El Dios de vues- 
tros padres me ha enviado a vos- 
otros», y ellos me preguntan: í^Cual 
es su nombre ?» i Que les he de de- 
cir ? 

“ Respondió Dios a Moisès : 

—Yo soy el que soy, 

Y anadió : 

—Así diràs a los israelitas ; «Yo 
soy me ha enviado a vosotros.» 

“ Y todavía dijo Dios a Moisès : 

—Así diràs a los hijos de Israel 
«Yahveh, Dios de vuestros padre.*:, 


Dios de Abraham, Dios de Isaac v 
Dios de Jacob, me ha enviado a vos- 
otros.» Este es mi nombre para 
siempre jamàs y éste mi memorial 
de generación en generación. Ve 
y reúne a los ancianos de Israel y 
diles : «Yahveh, Dios de vuestros 
padres, se me ha aparecido, el Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
diciendo : He considerado puntual- 
mente a vosotros y lo que se os ha 
hecho en Egipto, ” y he dicho : Yo 
os sacaré de la opresión de los egip¬ 
cios al país de los cananeos, hititas, 
amorreos, perezeos, jivveos y yebu¬ 
seos ; a la tierra que fluye leche y 
miel.» “ Ellos escucharàn tu voz, y 
tú y los ancianos de Israel os pre- 
sentaréis al rey de Egipto y le di- 
réis : «Yahveh, Dios de los hebreos, 
se nos ha aparecido ®; ahora, pues, 
permite vayamos camino de tres días 
al desierto para que sacrifiquemos 
en honor de Yahveh, nuestro Dios.» 
“ Ya sé que el rey de Egipto no os 
permitirà partir sino a la fuerza. 
“ Pero yo extenderé mi mano y he- 
riré a Egipto con toda suerte de pro¬ 
digiós que obraré en medio de él, y 
después os dejarà salir. Ademàs, 
yo naré que halle gracia este pueblo 
a los ojos de los egipcios, y sucederà 
que, cuando partàis, no marcharéis 
de vacío, “ pues cada mujer pedirà a 
su vecina y a la huéspeda alhajas de 
plata y oro y vestidos, que pondréis 
a vuestros hijos y vuestras hijas, 
despojando asi a los egipcios. 


Dios garantiza a Moisès el éxito de su misión y éste 

vuelve a Egipto 


4 * Respondió Moisès y dijo : 

^ —Mira que no me van a creer ni 
van a escuchar mi voz, pues diràn ; 
«No se te ha aparecido Yahveh.» 

* Díjole Yahveh ; 

—i Què es eso que tienes en la 
mano ? 

—Una vara—contestó. 

® Dijo Yahveh : 


—Arrójala al suelo. 

Tiróla, pues, a tierra y convirtiò..e 
en una serpiente, huyeiido de ella 
Moisès. ■* Mas dijo Dios a Moisès : 

—Alarga tu mano y agàrrala por 
la cola. 

Alargó él la mano, asióla y tornó 
se vara en su palma. 

’ —Para que crean que se te ha 


El oue soy: tal es la interpretación màs admitida de Yahveh: El que es, por 
esencia y naturaleza. Dios dlcelo de sí en primera persona. 

A * Vara : la vara de que nos habla aquí la Biblia era un bastón con cayada, sacado 
^ probablemente de la colutca haleppica, o sferai, que todavía cultivan en sus huer- 
tos los monjes de Monte Sinaí, planta, según éstos, de donde salió la vara de Moisé.s 
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4 6-14 


EXODO 


4 15-25 


aparecido Yahveh, Dios de sus pa- 
dres, Dios de Abraham, Dios de Isaac 
y Dios de Jacob. 

* Y díjole, ademàs, Dios : 

•—Mete tu mano en el seno. 

lletió, pues, él la mano en su se¬ 
no, sacóla luego, y he aquí que es- 
taba leprosa, como la nieve. ’ Enton- 
ces dijo : 

—Vuelv'e la mano a tu seno. 

Volvióla a meter en su seno, sa¬ 
cóla después, y he aquí que habíase 
tornado como su carne. 

* —.'^sí, pues, si no te creen ni es- 
cuchan la voz del primer prodij^io, 
creeràn la voz del segundo. * Y si 
tampoco creen este segundo prodi- 
gio ni escuchan tu voz, cogeràs agua 
del Nilo y la derramaràs en lugar 
seco, y el agua que cogieres del río 
se convertirà en sangre sobre lo 
seco. 

Dijo entonces Moisès a Yahveh : 

—Perdón, Senor ; yo no soy elo- 
cuente, y esto no es de ayer ni an- 
teayer ni desde que tú hablas a tu 
siervo, pues soy torpe de boca v 
torpe de lengua. 

” Yahveh íe respondió ; 

—lY quién ha dado al hombre la 
boca ? i 0 quién le hace mudo, sor- 
do, vidente o ciego ? i Acaso no soy 
yo, Yahveh ? ** Así, pues, vete, y vo 
estaré en tu boca y te indicaré lo 
que has de hablar. 

” Contesto Moisès : 

—Perdón, Senor ; envia, por favor, 
tu mensaje con quien quieras en¬ 
viar lo. 

Entonces irritóse Yahveh contra 
Moisès y dijo : 

—i No esta ahí tu hermano Aarón 
el levita? Sé que él habla bien, y, 
ademàs, mira que sale a tu encuen- 


tro, y cuando te vea se alegrarà cor- 
dialmente. “ Hablaràs, pues, ton él 
V _ pondràs mis palabras en sus la- 
bios, y yo estaré en tu boca y en la 
suya y os indicaré lo que habéis de 
hacer. “ El hablarà por ti al pueblo 
y te servirà de vocero, y tú haràs 
con él veces de Dios. Toma en la 
mano ese cayado, con el cual obra¬ 
ràs los prodigios. 

Entonces fué Moisès y tornó a 
casa de su suegro, Jetro *, a quien 
dijo : 

—Permíteme vuelva donde mis 
hermanos que estàn en Egipto, pa¬ 
ra ver si viven todavía. 

—Vete en paz—contestó Jetro a 
Moisès. 

” Yahveh dijo también a Moisès 
en Madiàn : 

—Ve, vuelve a Egipto. por que ya 
han muerto cuantos buscaban tu vida. 

“ Tomó, pues, Moisès a su esposa 
y sus hijos •>, montólos sobre un 
asno y regresó a tierra de Egipto. 
Moisès tomó también en su mano la 
vara de Dios. “Yahveh dijo a Moi¬ 
sès : 

—Cuando vuelvas a Egipto, ten en 
cuenta los prodigios que he puesto 
en tu mano y hazlos ante el Faraón. 
Yo endureceré su corazón y no de- 
jarà partir al pueblo. “ Entonces di¬ 
ràs al Faraón : «Así ha dicho Yah¬ 
veh : «Israel es mi hijo primogéni- 
to ; “ y te he dicho ; Deja libre a 
mi hijo para que me sirva, y te has 
negado a dejarle partir ; he aquí que 
vo voy a matar a tu hijo primogé- 
nito.» 

^Camino [de Egipto], estando 
Moisès en un albergue nocturno, 
presentósele Yahveh de improviso v 
hizo ademàn de matarle. “ Entonces 


* Leprosa, como la nieve ; tràtase de la lepra llamada anestesiaca. 

’’ Como su carne : e. d., limpia como el resto de su cuerpo no afectado por.la lepra 
momentànea 

Torpe de boca : esto es, no soy hombre elocuente, ni lo he sido ; antes adolezco 
de pesadez de boca y lengua, defecto que Dios no me ha quitado. Muchos creen que, 
màs que tratarse de un defecto orgànico cual la tartamudez, era difcultad natural 
para el discurso ràpido y elegante. 

El levita : e. d., el sacerdote, por su oficio. Tanto Moisès como Aarón perte- 
necían a la tribu de Levi. 

Veces de Dios : Aarón serà vocero de Moisès, como éste es portavoz de Dios. 

Ese cayado : es la vara de Dios citada en el v. 20 y distinta de los w. 2-4. 

Endureceré : quiere decir, dejarè se endurezca. El propio Faraón, libèrrimamen- 
te, fuè la causa inmediata de su obstinación (cf. 8, ii; 9, 34). 

^ Hizo ademAn de matarle ; cómo fuè la amenaza, si por enfermedad, como cree 
Aben Ezra, o por acción inmediata de Dios, no consta. Lo que la provocó fuè haber 
omitido circuncidar a uno de sus hijos, tal vez por esperar Moisès que con el tiempo 
lograría el consentimiento de Seforà para aquella ceremonia. Lo de echarlo (otros to¬ 
car) a sus pies puede significar que Seforà, de despecho, tiró a los pies de Moisès el 
prepucio de su hijo. El pasaje es oscuro y las versiones varían bastante. 
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4 26—5 8 


EXODO 


4 28—5 IC 


Seforà, tomando una piedra afila-' 
da, cortó el prepucio de su hijo y, 
echàndolo a los pies de Moisès, ex¬ 
clamo : «iRealmente eres para mí 
esposo de sangre!» Dejóle Yah- 
veh, habiendo ella dicho : «esposo 
de sangre», refiriéndose a la circun- 
cisión. 

” Luego dijo Yahveh a Aarón : 
«Vete al desierto al encuentro de 
Moisès.» Marchó, pues, y, encon- 
tràndose con él en la montana de 
Dios, le besó. Moisès refiríó a Aav 


rón todas^ flas palabras con que Yah¬ 
veh habíale comisíonado y cuan- 
tos prodigios le había ordenado que 
obrase. Desipuès Moisès y Aarón 
siguieron su viaje y reunieron a to- 
dos los ancianos de Israel. ** Aarón 
contó las palabras que Yahveh había 
hablado a Moisès, quien obró los 
prodigios a los ojos del pueblo. ” La 
gen te ereyó, y al tener noticia de 
que Yahveh había visitado a los hi- 
Ío_s de Israel y visto su aflicción, ín- 
clinaron sus cabezas y adorsron 


Primera entrevista con el Faraón 


r * Después, Moisès y .\arón pre- 
^ sentàronse v diieron al Faraón : 

—Así ha dicho Yahveh, Dios de 
Israel : «Deja marchar a mi pueblo 
para que me celebren fiesta en el 
desierto.» 

* Mas replico el Faraón : 

—^Y quién es Yahveh para que 
vo tenga que escuchar su voz, dando 
libertad a Israel ? No conozco a Yah¬ 
veh ni he de soltar a Israel. 

® Ellos dijeron : 

—El Dios de los hebreos nos ha 
llamado; permite, pues, que andemos 
tres jornadas por el desierto y ofrez- 
camos sacrificio a Yahveh, nuestro 
Dios, para que no nos acometa con 
la peste o la espada. 

* Contestóle el rey de Egipto : 

- -i Por què vosotros, Moisès v Aa 
rón, di.straéis al pueblo de sus lae 
nas ? Idos a vuestro trabajo. 

® Y prosiguió el Faraón ; 

—Ya son màs numerosos qiie ^ 
los indígenas, i y los vais a distraer 
de sus trabaios ? 

* Aquel mismo día ordenó el Fa- 
raón a los capataces del pueblo y a 
sus inspectores diciendo • ’’ «No vol- 
veréis a dar paja al pueblo para fa¬ 
bricar adobes, como hasta ahora ; 
vayan ellos v recóianse la paja; '‘pe¬ 
rò les exigírèis la misma cantidad 
de adolies que hacían hasta aho¬ 
ra ; no les rebajèis nada, pues son 


unos vagos, y por eso claman dicien- 
do : «Vamos a ofrecer sacrificio a 
nuestro Dios.» ® Agravad el trabajo 
a esa gente para que estén ocupados 
V no se entretengan con embusteras 
palabras.» 

Salieron, pues, los capataces del 
pueblo y los inspectores y hablaron 
a la gente, diciendo ; «Así ha dicho 
el Faraón : No os doy mas paja ; 
” idos a coger paja dohde la podàis 
hallar, pero vuestra tarea no ha de 
disminuirse un punto.» El pueblo 
se derramó por todo el país de_ Egip¬ 
to para recoger rastrojo que sirviera 
de paja. ” Entre tanto_, los capata¬ 
ces los apremiaban, diciendo ; «.\ca- 
bad vuestro trabajo rematando la ta¬ 
rea de cada día en su tiernpo, como 
cuando se os daba la paja.» “Los 
inspectores de los hijos de Israel 
que_ los capataces del Faraón habían 
pue’sto al frente de aquèllos fueron 
azotados, diciendo : «i Por què ni 
ayer ni hov habéis acabado vuestra 
tarea de ladríllos como antes?» “Los 
inspectores de los israelitas fueron 
entonces en queja al Faraón, di¬ 
ciendo ; 

—; Por oué tratàis así a vuestros 
servidores ? “ No se da paja a tus 
siervos y se nos ordena hacer ladrí- 
llos ; he aquí que tus servidores son 
azotados y ohras iniusíamente con¬ 
tra tu pueblo. 


5 ' A vuEsiuo TRABAJO : c. d., a vuestra misión de superintendentes hebreos o ins¬ 
pectores de las faenas de este pueblo (cf. v. 14). 

Recójansr i.a paja : tenian los esipcios tres modos de fabricar ladríllos : i.*, con 
tierra secada al sol (adobes) ; 2.*, con tierra secada al sol, pero mezclada con paja 
molida, rara mayor consistència ; y 3.“, con tierra cocida. 
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5 17-6 3 


EXODO 


5 22—6 12 


” El contestó : 

—Sois vagos, unos vagos ; por eso 
decís : «Vamos a ofrecer sacriíicio a 
Yahveh.» Ahora bien, idos a tra- 
bajar, y no se os ha de dar paja v 
habéis de entregar el cupo de la 
drillos. 

Así, pues, los inspectores de loí 
hijos de Israel se vieron en apuro a 
decírseles : «No disminuiréis lo màs 
mínimo el cupo de ladrillos que se 
os ha senalado para cada día.» “ Al 
encontrarse con iloisés y Aarón, que' 
les estaban aguardando a la salida 
de casa del Faraón, “ les dijeron és- [ 


tos : «Muéstrese Yahveh en contra 
vuestra y juzgue, pues habéis hecho 
fétido nuestro aliento a los ojos del 
Faraón y de sus súbditos, poniendo 
en sus manos una espada para que 
nos mate.» 

“ Entonces Moisès volvió a Yah¬ 
veh y le dijo : «Seíior mío, i por qué 
maltratas a este pueblo ? i Para qué 
me has enviado ? ” Desde que me 
presenté al Faraón para hablarle en 
tu nombre, maltrata a este pueblo, 
sin que hayas dado un paso para li- 
brarle.» 


Promesa de Yahveh. Genealogia de Moisès y Aarón 


^ ’ Dijo entonces Yahveh a Moi- 
11 sés ; «Ahora veràs lo que voy a 
hacer al Faraón, porque debido a 



Ml ncflah 

una mano fuerte los dejarà ir y en 
virtud de una mano poderosa los 
expulsarà de su país.» 

Luego habló Dios a INIoisés y le 
dijo : «Yo soy Yahveh. * * Me apare- 
cí a Abraham, a Isaac y a Jacob co- 


mo El-Sadday ( = Dios Todopodero- 
sol, pero con rai nombre de Yahveh 
no me di a conocer a ellos. * Ademàs 
establecí con ellos mi alianza para 
daries la tierra de Canaàn, la tierra 
de sus. peregrinaciones, en que mo- 
raron como forasteros. ® Y asimismo 
he escuchado el gemido de los hijos 
de Israel, a quienes esclavizan los 
I egipcios, y he recordado mi pacto. 

I * Por tanto, di a los israelitas : «Yo 
soy Yahveh y os sacaré de deba- 
jo de los penosos trabajos de los 
egipcios, saJvaré de su servidumbre, 
y redimiré con brazo extendido y 
grandes juicios. ’’ Pues yo os tomaré 
como pueblo mío y seré para vos- 
otros vuestro Dios, y sabréis que 
.soy Yahveh, Dios vuestro, que os 
saco de los penosos trabajos de los 
egipcios. * Y os conduciré a la tierra 
que juré dar a Abraham, a Isaac y 
a Jacob, y os la daré en propiedad. 
Yo, Yahveh.» ’ Así habló INIoisés a 
los hijos de Israel ; mas ellos no es- 
cucharon a Moisès por su cottedad 
' de espíritu y la dura servidumbre 
[en que se hallaban], 

Después Yahveh habló a Moisès 
diciendo ; 

“—Ve a hablar al Faraón, rey de 
Egipto, para que deje partir de su 
país a los israelitas. 

’■ Pero Moisès contestó ante Yah- 
' veh diciendo : 


Müé-strese en co.ntra vuestra ; e. d., castígueos. 
g ' Mano fuerte : la mano de Dios. 

* Todopoderoso ; es la traducción generalmente admitida, aunque no sea segura. 
“ Incircunciso de labios : aquí, como en 4 tinc. de corazón», etc., aquel vocablo 
tiene sentido metafórico, equivaliendo a imperfecte, impuro (cf. v. 30). 
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6 22—7 


—Si los hijos de Israel no me han 
escuchado, i cómo me ha de escu- 
char el Faraón, siendo yo incircun- 
ciso de labios ? 

'* Entonces habló Yahveh a Moisès 
y a Aarón y les dió instrucciones 
para los hijos de Israel y para el 
Faraón, rej de Egipto, a fin de sa¬ 
car del pais egipcio a los israelitas. 

Estos son los jefes de sus fami- 
lias. Hijos de Rubèn, primogénito 
de Israel : Janok, Pal·lu, Jesron y 
Karmí ; éstas son las familias de 
Rubén. Hijos de Simeón ; Yemuel, 
Yamín, Ohad, Yakín, Sójar y Saúl, 
hijo de la cananea : éstas son las 
familias de Simeóri. Estos son los 
nombres de los hijos de Levi, por 
sus linajes ; Guersón, Quehat y Me- 
rarí. Los anos de vida de Levi fue- 
ron ciento treinta y siete. ” Hijos 
de Guersón : Libni y Simi, por sus 
familias. “ Hijos de Quehat : Am- 
rara, Ishar, Jebrón y Uzziel. Los 
anos de vida de Quehat fueron cien¬ 
to treinta y tres. ** Hijos de Merari : 
Majli y Musi. Tales son las familias 
de los levitas según sus linajes. 

“ Amram tomó por esposa a su tia 
Yokébed, que le parió a Aarón \ 
Moisès. Los aíïos de vida de Amram 
fueron ciento treinta y siete. “ Hijos 
de Ishar : Qóraj, Néfeg y Zikrí. 


“ Hijos de Uzziel : Misael, Elsafan 
y Sitri. 

® Aarón tomó por esposa a Elisa 
bet, hija de Amniinadab, henmana 
de Najsón, y le parió a Nadab, Abi- 
hú, Elazar e Itamar. 

“ Hijos de Qóraj ; Assir, Elkanà y 
Abiasaf. Tales son las familias de 
los qorajitas. 

“ Elazar, hijo de Aarón, tomó por 
esposa a una de las hijas de Putiel, 
la cual le parió a Pinejàs. 

Tales son los jefes de las casas 
levitas en sus distintas familias. 

Fué a Aarón y Moisès a quienes 
dijo. Yahveh : «.Sacad a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto por sus 
unidades militares.» 

” Ellos son los que hablaron al 
Faraón, rey_ de Egipto, para sacar 
de alli a los israelitas ; esto es, Moi¬ 
sès y Aarón. 

“ Y el dia en que habló Yahveh 
Moisès en el país de Egipto acae- 
ció “que Yahveh se dirigió a Moi¬ 
sès, diciendo : 

—Yo soy Yahveh ; di al Faraón, 
rey de Egipto, todc cuanto te in¬ 
dico. 

“ Pero Moisès respondió ante Yah- | 
veh : I 

—Considera que soy incircunciso) 
de labios. i Cómo, pues, me ha de 
escuchar el Faraón ? 


Autenticidad de la mísión de Moisès y Aarón. 
Comienzo de las plagas 


' Entonces Yahveh contestó a 
* Moisès : «Mira, te he constituído 
como Dios respecto al Faraón, y Aa¬ 
rón, tu hermano, serà tu profeta. 
“ Tú le comunicaràs cuanto yo te or- 
dene, y Aarón, tu hermano, hablarà 
al Faraón para que deje salir de su 
pais a los hijos de Israel. * Mas yo 
mismo endureceré el corazón del 
Faraón y multiplicaré mis prodigiós 
y maravillas en la tierra de Egipto. 


’ El Faraón, sin embargo, no os e^- 
cucharà, y sentaré mi mano a Egip 
to y sacaré de tierra egipcia cor 
magnas justicias a mi ejército, m 
pueblo, los israelitas. ' Asi sabran loí 
egipcios que yo soy Yahveh cuandc 
extienda mi mano sobre Egipto rl 
saque de en medio de ellos a lo; 
hijos de Israel.» * Moisès y Aarór 
hiciéronlo ; según Yahveh les orde 
nó, así hicieron. ^ Cuando hablaror 


ss. Nos ofrecen la genealogia de Moisès y Aarón, por listas incompletas, de lo; 
hijos primeros de Jacob hasta Levi, a cuya tribu peiteneclan acjuellos hermanos. 

“A so TÍA : no estaria entonces prohibido el matrimonio con la tia paterni 
(cf. Lev. i8. 12). Sin embargo, GV traducen prima. ' 

7 ‘ Te he coNSTiTUÍno como Dios : cf. 4, 16, donde se dice que Moisès harà veces di| 
Dios respecto a Aarón. ü SerX to profeta : quiere decir que recibirà de Moisès la' 
inspiración para hablar al rey. ' 
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7 8-11 


EXODO 


7 12-20 


al Faraón, Moisès contaba ochenta 
anos y Aarón ochenta y tres. 

* Luego Yahveh habló a IMoisés y 
Aarón en estos términos : ® «Cuando 
cl Faraón os hable diciendo : «Obrad 
en favor vuestro un prodigio», diràs 
a Aarón ; «Toma tu vara y arrójala 
ante el Faraón y se convertirà en 



RePresenlación egipcia en marfil de ser- 
piente o animal fabulosa 

serpiente.» Llegaron, pues, Moisès 
y Aarón al Faraón e hicieron como 
había ordenado Yahveh, arrojando 
Aarón su vara ante el Faraón y sus 
serv^ores y convirticndose ella en 
serpiente. “ Entonces el Faraón 11a- 
mó también a los sabios y magos 
que eran igualmente adivinos de 
Egipto e hicieron lo mismo con sus 


encantamientos. “ Cada uno arrojó 
j su vara y se tornaron serpientes ; 

pero la vara de Aarón tragó las va- 
I ras de aquéllos. ” El corazón del 
Faraón, sin embargo, se endureció y 
no los escuchó, conforme Yahveh 
había predicho. 

Yahveh dijo luego a Moisès ; 
«i Empedernido es el corazón del Fa- 
' raón ! í Nicgase a dejar partir al 
' pueblo! “ Vete al Faraón por la ma- 
nana, cuando salga hacia el agua. y 
■ hazte encontradizo con èl a la orilla 
del Nilo, llevando en la mano la va¬ 
ra que se trocó en serpiente. Di- 
ràsle entonces : «Yahveh, Dios de 
los hebreos, me envió a ti con esta 
orden : Deja partir a mi pueblo pa¬ 
ra que me ofrezcan sacrificio en el 
desierto, y he aquí que no has escu- 
chado hasta ahora. ” Así ha dicho 
Yahveh : En es to conoceràs que yo 
soy Yahveh : he aquí que voy a gol- 
pear en el río con la vara que llevo en 
la mano y se convertiràn las aguas 
en sangre. “ Los peces que hay en 
el Nilo moriràn y hederà el río, y 
los egipcios sentiràn asco cuando be- 
ban agua del mismo.» 

Y manifestó Yahveh a Moisès ; 
«Di a Aarón : Toma tu vara y ex- 
tiende tu mano sobre las aguas de 
Egipto, sobre sus ríos, sus canales, 
sus charcas y todos sus depósitos de 
aguas, para que se conviertan en san¬ 
gre. Habrà sangre en toda la tie- 
rra de Egipto, incluso en los reci- 
pientes de madera y los de piedra.» 

Hiciéronlo así Moisès y Aarón, 
conforme Y^ahveh les ordenara ; y 
[Aarón], alzando la vara, golpeó las 
qguas del Nilo a vista del Faraón y 
ante sus servidores, y todas las 
uguas del río se convirtieron en 


Magos : los magos egipcios tuvieron fama en la antigüedad. Según la tradición, 
fueron Jannes y Jambres los dos principales que resistieron a Moisès. ll Hicieron lo 
MISMO : al menos así pareció a Faraón y sus cortesanos. Los sabios y magos, expertos 
encantadores de serpientes, según arte siempre muy usado en Egipto, reducirian 
aquéllas a la forma rígida de bastón. Mas la verdadera serpiente en que Moisès trans¬ 
formarà su cayado devoró las fingidas varas de los encantadores. 

A LA ORILLA DEL ííiLO : según varios intérpretes, salía el Faraón al río Nilo todas 
las mananas para tributarle homenaje, pues lo consideraban los egipcios como un 
dios, y en concepto de tal tenia sus sacerdotes y su cuito. 

Se convertirà.n las agdas en sangre : es la primera de las nue%'e tplagas de Egip- 
toi, referidas desde este punto al cap. lo, 27. Aunque tuvieran sus semejanzas con 
ciertos fenómenos naturales del clima egipcio, en conexión sobre todo con las perió- 
dieas inundaciones del Nilo, ahora se ofrecieron con características insólitas y extra- 
ordiíiarias, que obligaren a los egipcios a reconocer en ellas «el dedo de Dios» (8, 15). 

* (Aarón] alzando la vara : otros creen que hay que sobreentender Moisès, aun 
contra v. 19. i| Se convirtieron en sangre ; e. d., se enrojecieron como lo hacen las 
aguas del Nilo al coraienzo de la inundación por las algas e infusorios que arrastran. 








7 21-8 11 


ÉXt)DO 


8 i-i« 


sangre. “ Los peces del Nilo murie- 
ron, hedió el río y los egipcios no 
podían beber agua del Nilo, y hubo 
sangre por todo el país de Egipto. 
** Sin embargo, los adivinos egipcios 
hicieron lo mismo con sus encanta- 
mientos, por lo que el corazón del 
Faraón se endureció y no escuchó 
[a Moisès y Aarón], conforme pre- 
dijera Yahveh. ” Volvióse, pues, el 
Faraón y fuése a palacio, sin parar 
mientes tampoco en esto. ^ Entre 
tan to, los egipcios excavaron los alre- 
dedores del Nilo, [tratando de alum- 
brar] aguas para beber, pues no po¬ 
dían beber de las aguas del río. “ Y 


transcurrieron siete días después de 
golpear Yahveh al Nilo. 

^6 Luego dijo Yahveh a Moisès : 
«Presèntate al Faraón y dile : «Así 
ha dicho Yahveh ; De ja partir a mi 
pueblo para q^ue me sirva ; y si 
te niegas a dejarlo marchar, he aquí 
que voy a castigar a todo tu terri- 
torio con ranas ; *2sel Nilo bullirà 
voraitando ranas y subiràn y pene¬ 
traran en tu casa, y en tu alcoba, 
y en tu propio lecho, así como en 
la casa de tus servidores y tu puc- 
blo, en tus hornos y artesas. De 
suerte que las ranas subiràn sobre 
ti, tu pueblo y todos tus servidores.» 


Plagas segunda, tercera y cuarta 


O \ Dijo, pues, Yahveh a Moisès : 
^ «Di a Aarón ; Extiende tu mano 
con tu vara sobre los ríos, canales y 
charcas, y haz que suban las ranas 
por la tierra de Egipto.» % Aarón 
extendió, en efecto, su mano sobre 
las aguas de Egipto, y subieron las 
ranas y cubrieron la tierra egipcia. 
% Sin embargo, otro tanto realiza- 
ron los adivinos con sus encanta- 
mientos, haciendo subir las ranas 
sobre la tierra de Egipto. 

*4 El Faraón llamó entonces a Moi¬ 
sès y Aarón y dijo : 

—Rogad a Yahveh que aparte de 
mí y de mi pueblo las ranas, y os 
dejarè marchar a ofrecer sacrificio a 
Yahveh. 

*6 Contestó Moisès al Faraón : 

—Dígnate senalarme para cuàndo 
he de rogar por ti, tus servidores y 
tu pueblo a fin de extirpar las ra¬ 
nas de ti y de tu casa, no quedando 
màs que en el Nilo. 

—Manana—respondió él. 

Replicó Moisès : 

—Serà como dices, para que sepas 
que no hay como Yahveh, nuestro 
Dios ; ”7 se retiraràn, pues, las ra¬ 
nas de ti, de tu casa, de tus servi¬ 


dores y de tu pueblo; sólo en el Nilo 
permaneceràn. 

Luego salieron Moisès y Aarón 
de estar con el Faraón, y clamó 
Moisès a Yahveh en lo referente a 
la promesa hecha al Faraón acerca 
de las ranas. “9 Yahveh obró confor¬ 
me a la súplica de Moisès, y murie- 
ron las ranas de las casas, alquerías 
y campos. ^^o Ellos las reunieron en 
montones y màs mon tones, y quedó 
apestada la tierra. “u Mas viendo el 
Faraón (jue se le daba aún respiro, 
endureció su corazón y no escuchó 
a Moisès y Aarón, conforme predi- 
jera Yahveh. 

Y dijo Yahveh a Moisès : «Di 
a Aarón ; Extiende tu vara y gol- 
pea el polvo de la tierra para que 
se convierta en mosquitos todo el 
país de Egipto.» ”,3 Hicièronlo así, 
y Aarón extendió su mano con la 
vara y golpeó el polvo de la tierra, 
y hubo mosquitos en los hombres y 
las bestias ; todo el polvo de la tie¬ 
rra convirtióse en mosq^uitos por to¬ 
do el país de Egipto. i« Los adivi¬ 
nos pretendieron hacer lo mismo con 
sus encantamientos, mas no pudie- 
ron. Hubo, pues, mosquitos sobre 


“ Los PECES MURiERON : copronipicndo las aguas del Nilo, únicas existentes en Egip¬ 
to, Que quedó así privado de comida (el abuiidante pescado) y bebida. 

Hicieron lo mismo, o algo similar, en cierta cantidad de agua, pretendiendo de¬ 
mostrar que aquel fenómeno no debía su ongen a Yahveh. 

8 ^9 Alquerías : o también, aldeas; frente a las casas de la ciudad. 
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8 26-9 Y 


los hombres y sobre las bestias, 
*®i5 Entonces dijeron los adivinos al [ 
Faraón : «El dedo de Dios es éste» ; 
pero el corazón del Faraón se en- 
dureció y, como Yahveh predijera, 
no los escuchó. 

”’ií Yahveh dijo después a Moisès; 
«Levàntate temprano y presénta- 
te al Faraón cuando safga hacia el 
agua y dile : «Así ha hablado Yah¬ 
veh : ’Deja partir a mi pueblo para 
que me dé cuito ; pues si no le 
dejas marchar, he aquí que yc en¬ 
viaré tàbanos contra ti, tus servido¬ 
res, tu pueblo y tus casas ; de suer- 
te que las casas de los egipcios se 
Uenaràn de tàbanos y también el 
suelo sobre que moran. '^s Aquel 
día, sin embargo, exceptuaré a la tie- 
rra de Gosen, en la que està mi pue¬ 
blo, para que no haya allí tàbanos, 
a fin de que conozcas que yo soy 
Yahveh en medio del pais. Haré 
distinción entre mi pueblo y tu pue¬ 
blo. Manana serà este prodigio.» 

^20 Hízolo Yahveh así, y un en- 
jambre de molestos tàbanos penetró 
en la casa del Faraón y la de sus ser¬ 
vidores y en todo el país de Egip- 
to ; y la tierra fué asolada por 
los tàbanos. “21 El Faraón Uamó en¬ 
tonces a Moisès y Aarón, y dijo : 

—Id y sacrificad a vuestro Dios 
en este país. 


“2: Pero Moisès respondió : 

—No cabe hacerlo así, pues he- 
mos de ofrecer a nuestro Dios sa- 
crificios que son abominaoión para 
los egipcios. Si ofrecicramos sacri- 
ficios que abominan los egipcios, 
nos lapidarían. ”2, Andaremos por 
el desierto tres jornadas de camino 
y ofreceremos sacrificios a Yahveh, 
nuestro Dios, como él nos ordena. 

®24 Contestó el Faraón : 

—Os dejaré partir a ofrecer sacri¬ 
ficios a Yahveh, vuestro Dios, en el 
desierto, con sólo que al marchar 
no os aíejéis demasiado. Rogad por 
mí. 

”25 Moisès respondió : 

—En cuanto salga de junto a ti 
rogaré a Yahveh, y manana se re- 
tiraràn los tàbanos del Faraón, de 
sus servidores y de su pueblo, con 
tal que el F'araón no torne a en- 
ganarme impidiendo al pueblo que 
parta a ofrecer sacrificio a Yahveh. 

*“2* Salió, pues, de junto al Faraón 
e imploró a Yahveh. *‘27 Yahveh ac- 
cedió a la petición de Moisès, ale- 
jando los tàbanos del F'araón, de sus 
servidores y de su pueblo, sin que 
quedara ni uno. *“2$ Sin embargo, el 
haraón endureció su corazón tam¬ 
bién esta vez y no dejó partir al 
pueblo. 


Quinta, sexta y séptima plagas 


Q ^ Después dijo Yahveh a Moisès : 
^ «Preséntate al Faraón y dile : 
«Así ha dicho Yahveh, el Dios de los 
hebreos : Deja partir a mi pueblo pa¬ 
ra que me sirva ; * pues si te niegas 
a hacerlo y lo retienes todavía, ^ he 
aquí que la mano de Yahveh pesarà 
sobre tu ganado que està en el cam¬ 
po, sobre los caballos, los asnos, los 
camellos, la v^acada y el ganado la- 
nar, y habrà peste gravísima. * Yah¬ 
veh harà distinción entre el ganado 
de Israel y el de Egipto, y nada de 
cuanto pertenece a los hijos de Is¬ 


rael ha de morir.» ° Y Yahveh sena- 
ló plazo, diciendo : «INIanana ejecu- 
tarà esto Yahveh en el país.» * Efec- 
tivamente, al siguiente día cumplió 
Yahveh su palabra, de suerte que 
pereció todo el ganado de Egipto, 
mientras del ganado de los hijos de 
Israel no murió ni uno. ’’ El Faraón, 
pues, pidió informes, y he aquí que 
no había perecido ni una sola cabe- 
za de ganado de los israelitas. Mas 
el corazón del Faraón se endureció, 
y no dejó partir al pueblo. 


-‘jj tàbanos : o moscas de perro, según G. La identificación es insegura. 

Tierra : por tierra no se ha de entender aquí solamente sus habitantes, sino 
los animales, alimentos y plantas. 

En este país : e. d., en Egipto mismo. 

Sacrificios que son abominación para los egipcios : pues éstos miraban como 
sagrados algunos de los animales inmolados en aquéllos : así la vaca, el carnero, etc. 
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9 8-17 


ÉXODO 


9 18-28 


* Entonces Yahveh dijo a Moisès 
y Aarón : «Coged punados llenos de 
hollín de horno, y espàrzalo iMoisés 
hacia el cielo en presencia del Fa- 
raón. ® Sè trocarà sobre toda la tie- 
rra de Egipto en polvillo, que pro- 
ducira en todo el país egipcio una 
erupción que harà brotar pústulas 
en personas y animales.» Cogie- 
ron, pues, hollín del horno y se 
presentaren ante el Faraón. Moisès 
lo esparció hacia el cielo, y produ- 
jose una erupción que originaba pús¬ 
tulas en personas y animales. “ Los 
adivinos no pudieron permanecer 
delante de Moisès a causa de las 
úlceras, pues el tumor atacó a los 
adivinos como a todos los egipcios. 




CuchiUo de sÜice hallado en Palestina, 
del Museo Ilíblico de Montserrat 


^ Y Yahveh endureció el corazón del 
Faraón, quien no escuchó [a Moisès 
y Aarón], como Yahveh había indi- 
cado a Moisès. 

Yahveh dijo entonces a Moisès : 
«Levàntate temprano y preséntate 
ul Faraón y dile: «.úsí ha dicho Yah¬ 
veh, Dios de los hebreos : Deja par¬ 
tir a mi pueblo para que me sirva ; 

porque esta vez voy a enviar to- 
das mi.s plagas sobre tu corazón, so¬ 
bre tus servidores y sobre tu pue¬ 
blo, a fin de que sepas que no hay 
otro como yo en toda la tierra. 
'® Pues si ahora hubiese alargado mi 
mano y os hubie.se herido a ti y a 
tu pueblo con peste, habrías sido 
exterminado de la tierra ; ” sin em¬ 
bargo, para esto te he so.stenido con 
vida, para mostrarte mi poder y que 
sea celebrado mi nombre por toda 
la tierra. ” i Te yergues todavía con¬ 
tra mi pueblo para no de jarlo salir ? 


He aquí que yo, manana a estas 
horas, lloverè una granizada tan 
fuerte como no la hubo en Egipto 
desde el día en que fuè fundado 
hasta lo presente. Ahora, pues, 
manda recoger tu ganado v cuanto 
tienes en el campo ; pues toda per¬ 
sona o animal que se halle en el 
campo y no se haya recogido en 
casa, caerà sobre elíos el granizo y 
morirà.» Quienes de entre los ser¬ 
vidores del Faraón temieron la pa¬ 
la bra de Yahveh^ recogieron en las 
casas a sus criados y ganados ; 

mas aquellos que no hicieron caso 
de la palabra de Yahveh, dejaron a 
sus criados y ganados en el campo. 

“ Luego dijo Dios a Moisès : «Ex- 
tiende tu mano hacia el cielo, y cai- 
ga granizo en todo el país de Egipto 
sobre las personas, sobre las bestias 
y sobre toda hierba del campo en la 
tierra egipcia.» ^ Extendió, pues, 
Moisès su vara hacia el cielo, y Yah¬ 
veh produjo truenos y granizo, ' 
cayó fuego sobre la tierra, y lloviO 
Yahveh granizo sobre el país de 
Egipto. ^ De suerte que hubo pe- 
drisco y fuego entremezclado con el 
pedrisco, y éste fuè tan recio que no 
l(< habíaii conocido tal en toda la 
tierra egipcia desde que se constitu- 
yera en nación. ^ El granizo hirió 
en todo el país de Egipto cuanto 
había en los campos, desde las per¬ 
sonas hasta los animales, destrozan- 
do ademàs todas las hierbas del 
campo y quebrando todos los àrbo- 
les del mismo. Sólo en el país de 
Gosen, donde estaban los hijos de 
Israel, no granizó. 

” Entonces el Faraón envió a 11 a- 
mar a Moisès y Aarón y díjoles : 

—He pecado esta vez : Yahveh es 
el justo, al paso que yo y mi pueblo 
soinos los malvados. “ Iniplorad a 
Yahveh, que ya son demasiados 
truenos y granizo ; pues yo os de- 
jaré marchar y no os detendrèis 
màs. 


9 ® Punados llenos : propiamente es lo que coge en. la cuenca de las dos manos. |! 
Hollín ; otros, eomo V, «ceniza». 

Con peste ; la que hirió a los animales según los vv. 1-7. 

Mostrarte mi poder : quizà haya de 1 . c. vers., según Kit, que yo rnuestre en ti 
rai poder. Cf. Rom. g, 17 : «te he suscitado para mostrar en ti rai poder». 

1» Lloveré una granizada tan fuerte...: fenómeno extraordinario en el delta egip¬ 
cio, donde las precipitaciones atmosféricas .son raras. 

Ma.\da recoger tu ganado : que en Egipto suele permanecer en los pastizales 
de cnero a abril. 

^ Fuego : e. d., rayos. 

^ Es EL justo... los malvados ; o bien, es quien tiene razón..., los culpables. 




















9 29-10 6 


ÉXODO 


9 33-10 11 


“ Respondióle INIoisés : 

—En cuanto salga de la ciudad 
extenderé mis paímas hacia Yah- 
veh, cesaràn los truenos y no habrà 
màs granizo, para que conozcas que 
de Yahveh es la tierra. Pero tú y 
tus servidores ya sé que aun no te- 
méis ante Yahveh, Dios. 

** Ahora bien, el lino y la cebada 
fueron destrozados, pues la cebada 
hallàbase en espiga y el lino en íior. 
^ En cambio, el trigo y la escanda 
no fueron heridos por ser tardíos. 


** Luego salió IMoisés de junto al 
Faraón, a las afueras de la ciudad ; 
extendió sus palmas hacia Yahveh, 
y cesaron los truenos y el granizo y 
no cayó màs lluvia sobre la tierra. 

Cuando Faraón vió que la lluvia, 
el granizo y los truenos habían ce- 
sado, siguió pecando, y el corazón 
del Faraón se endureció y no dejó 
partir a los hijos de Israel, corno 
I Yahveh había predicho por medio 
Ide Àloisés. 


Plagas octava y novena 


i n * Euego dijo Yahveh a Moisès : 

«Ve al Faraón, porque yo he 
endurecido su corazón y el de^ sus 
servidores a fin de obrar en medio de 
ellos a estos mis prodigios ; - para 
que cuentes a tus hijos y a los hijos 
de tus hijos lo que en los egipcios 
ejecuté y los prodigios que reaíicé en 
medio de ellos, y reconozcàis así que 
vo soy Yahveh.» ® !^Ioisés y .^arón 
fueron, pues, al Faraón y dijéronle : 
«Así ha dicho Yahveh, el Dios de 
los hebreos : i Hasta cuàndo vas a 
rehusar el hnmillarte ante mí ? ; deja 
partir a mi çueblo para que me sir- 
va, * pues si te niegas a ello, he 
aquí que yo traeré manana sobre tu 
territorio langostas, * las cuales cu- 
briràn la faz de la tierra, de suerte 
que no pueda ver.se el suelo, y de¬ 
voraran lo que quedó del granizo, co- 
miendo también todo àrbol que os 
crece en el campo ; ® y se llenarà de 
ellas tu casa, la casa de tus servi¬ 
dores y la casa de todos los egiíp- 
cios, cosa que jamàs vieron tus pa- 
dres ni los padres de tus padres 
desde el día que comenzaron a exis¬ 
tir sobre la tierra hasta hov.» [Di¬ 
cho esto], dió la vuelta y salió de la 


presencia del Faraón. ^ Los servido¬ 
res del Faraón dijéronle entonces : 
«i Hasta cuàndo va a ser este hom- 
bre causa de desgracia ? {Deja par¬ 
tir a esa gente y que sirvan a Yah¬ 
veh, su Dios! i No comprendes aún 
que Egipto està perdido?» 

* Hízose, pues, volver a Moisès v 
j\arón ante el Faraón, el cual les 
dijo r 

-^Id a servir a Yahveh, vuestro 
Dios ; pero i quiénes son los que 
han de marchar ? 

* Respondió Moisès : 

—Partiremos con nuestros mucha- 
chos y nuestros viejos, con nuestros 
hijos y nuestras hijas ; con nuestros 
rebahos y nuestras vacadas marcha- 
remos, pne.s hemos de celebrar una* 
fiesta de Yahveh. 

Contestóles ; 

—i Así sea Yahveh con vosotros, 
como os voy a dejar partir a vos¬ 
otros y vuestros pequenuelos ! i !Mi- 
rad, de seguro abrigàis alguna mala 
intención ! “No sea así ; partid los 
varones y ofreced sacrificio a Yah- 
i veh, pues eso pretendéis vosotros. 

Con esto echóseles de la presencia 
del Faraón. 


llALLÍBASE EX ESFiG.A : cn Egipto >a cetada suele espigar por íebrero, època tam¬ 
bién de la floración del lino. 

-1 A ^ Causa de desgkacia ; lit., lazo. 

J-V/ 10 Así sea: es decir iróiúco en el sentido : « iTan seguro sea que Yahveli os 
desampare como que yo os voy a permitir partir!» Ironia tan injuriosa para Dios 
cemo para Moisès y Aarón. 11 Vuestros peouenuelos : o también evuestras familias», 
como prefieren otros. De ordinario la palabra hebrea taf designa a los pequenuelos 
con sus madres que los cuidan. Cf. Gn. 43, 8. || De seguro abrigàis alguxa mala 
I.XTEXCIÓN : o «Mirad, no abriguéis...», como seria la de raarcliaros definitivamente. 
Algs. lo interpretan como amenaza del Faraón. 

Los varones : a quienes propiaraente incumbia el cuito religioso. 
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10 12-19 


EXODO 


10 20-29 


” Entonces dijo Yahveh a Moi¬ 
sès : «Extiende tu mano sobre el 
país de Egipto para que venga 
la langosta e invada la tierra e • 
cia y devore toda la hierba del pals, 
todo lo que dejó el pedrisco.» ** Moi¬ 
sès extendió su vara sobre la tierra 
de Egipto, y Yahveh levantó sobre 
el país viento solano todo aquel día 
y toda la noche. Cuando llegó la 
manana, el viento de Oriente había 
traído las langostas. Estas inva- 
dieron todo el país de Egipto y se 
posaron en todo el territorio egifjcio 
en cantidad que no hubo anterior- 
mente ni habrà después, ^ ya_ que 
cubrió la faz de todo el país, siendo 



Fabricación de ladrillos 


devastada ” el territorio. Así, pues, 
devoró toda la hierba del país y to- 
dos los frutos de los àrboles que el 
granizo dejara, no quedando nada 
verde ni en los àrboles ni en la hier¬ 
ba del campo por todo el país de 
Egipto. 

** Entonces el Faraón se apresuró 
a llamar a Moisès y Aarón, y dijo : 
«He pecado contra Yahveh, vuestro 
Dios, y contra vosotros. ” Ahora 
bien, perdonad <*, por favor, mi peca¬ 
do sólo esta vez y suplicad a Yah¬ 
veh, vuestro Dios, que aleje de_ mí 
al menos esta muerte.» “ Moisès 
salió de la presencia del Faraón e 
imploró a Yahveh. ” Inmediatamen- 
te trocó Yahveh el viento, haciendo 


soplar un viento de poniente muy 
recio, que se Ilevó la langosta y la 
hundió en el mar Rojo. No quedó 
una langosta en toda la tierra de 
Egipto. ** Pero Yahveh endureció el 
corazón del Faraón, que no dejó par¬ 
tir a los hijos de Israel. 

“ Después dijo Yahveh a Moisès : 
«Extiende tu mano hacia el cielo. 
haya sobre el país de Egipto tinie- 
blas cjue se palpen de puro densas.» 

Moisès extendió, en efecto, su ma¬ 
no hacia los cielos, _y durante tres 
días hubo oscura tiniebla en toda la 
tierra de Egipto._ “ Por espacio de 
tres días no se vieron unos a otros 
ní se movió nadie de su sitio, en 
tanto que los hijos de Israel tuvie- 
ron luz en sus moradas. 

^ El Faraón llamó entonces a Moi¬ 
sès y a Aarón ®, y dijo : 

—Id a servir a Yahveh ; queden 
sólo vuestros rebanos y vuestras va¬ 
ca das ; vayan también con vosotros 
vuestros pequenuelos. 

* Dijo Moisès ; 

—^Nos has de conceder también 
sacrificios y holocaustos nara po- 
derlos ofrecer a Yahveh, Dios nues- 
tro, ^ También nuestro ganado irà 
con nosotros, sin quedar ni una una; 
pues^ de él hemos de tomar para 
servir a Yahveh, nuestro Dios, v no 
sabemos cómo hemos de servir a 
Yahveh hasta que llegnemos allà. 
” Mas Yahveh endureció el corazón 
del Faraón y no quiso dejarlos par¬ 
tir. ” Dijo, pues, el Faraón [a Moi¬ 
sès] : 

— jVete de mi presencia! j Guàr- 
date de volver a comparecer ante 
mí, pues el día que veas mi rostro 
moriràs! 

“ Moisès respondió : 

—^Tú lo has dicho ; no yolveré a 
comparecer en tu presencia. 


Viento solano : este yicnto abrasador que los Setenta denominan noto, o sur, 
es muy probable que fue.se el solano, o viento del este, no porque el primero no lleve 
también a Egipto semcjante plaga, sino porque, habiendo .soplado veinticuatro ho- 
ras sepuidas antes de la invasión de la langosta, es de suponer que venia màs lejos 
que de la Nubia, y, por lo tanto, que fuese màs a propósito para llamar la atención 
dcl rcy. 

De poniente; o marino, c. d., de la parte del Meóiterrànco. H Mar Rojo: la 
expresión es vaga, pues no es precisamente lo que hoy entendemos por tal lo que 
cl hebreo llama mar dc Stif (o de algas o juncosl. 

^ TiNiEBi.As : esta plaga dcbió de impresionar a los egipcios, por cuanto les mos- 
traba a Ka, o Sol-dios, reducido a la impotència. Kué, sin duda, fenómeno analogo 
en cierto mo<lo a la oscuridad que, a veces por varios días, suele aca^ear en Egipto 
durante la primavera el viento jamstn, cargado de arena del desierto. Cf. Sab. ly, i ss. 

^ Tó lo HAS dicho: e. d., jSea como dices! Por parte de Moisès, no pretendera 
màs volver a ver al Faraón. Màs tarde, sin embargo, éste mismo lo había de lla¬ 
mar (cf. 12, JI). 
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111-12 3 


ÉXÜDO 


11 ^-12 4 


Anuncio de la última plaga 


Dijo luego Dios a Moisès : 

«Voy a traer todavía sobre el 
Faraón y sobre Egipto otra plaga ; ^ 
después os permitirà marcbar de j 
aquí. Cuando os deje partir definiti- i 
vamente, serà para expulsaros de 
aquí por completo. * * Habla, pues, al 
pueblo para que cada uno pida a su 
yecino y cada mujer a su vecina ob- 
jetos de plata y objetos de oro.» 

* Entre tanto, Yahveh había hecho 
al pueblo grato a los ojos de los 
egipcios ; incluso el propio Moisès 
gozaba de gran consideración en el 
país de Egipto para con los servido 
res del Faraón y con el pueblo. 

* Dijo Moisès: «Así ha dicho Yah. 
veh : Hacia media noche saldrè por 
medio de Egipto ® y morirà en tie- 
rra egipcia todo pnmogénito. desde 
el primogénito del Faraón que se 
sienta en su trono al primogénito de 
la esclava que anda tras la muela, 
y todos los primogénitos del gana- 


do. * Se oirà gran clamor en todo el 
país de Egiçto, cual no hubo nunca 
ni lo volverà a haber. ’ En cambio, 
entre los hijos de Israel ni un perro 
aguzarà su lengua contra hombre o 
bèstia, para que conozcàis la distin» 
ción que ha ce Yahveh entre Egipto 
c Israel. “ Entonces bajaràn donde 
mí todos estos servidores tuyos, y 
«e inclinaran ante mí diciendo : «Sal 
tú y todo el pueblo que te sigue» ; 
después de esto, yo partiré.» Y Moi¬ 
sès salió de la presencia del Faraón, 
encendido en còlera. 

“ Y Yahveh había dicho a Moisès; 
«El Faraón no os escucharà, a íin 
de que se multipliquen mis prodi¬ 
giós en el país de Egipto.» “ Moisès 
y Aarón hicieron todos esos prodi¬ 
giós delante del Faraón ; pero Yah¬ 
veh endureció el corazón del Faraón, 
y éste no dejó salir a los hijos de 
Israel de su tierra. 


Institución de la Pascua. Muerte de los primogénitos de 

Egipto y salida de Israel 


1 9 ^ Luego Yahveh habló a Moisès 
y Aarón en el país de Egipto, 
diciendo: * «Este mes serà para vos- 
otros comienzo de los meses ; prime- 
ro de los meses del ano serà para 
vosotros. ’ Hablad a toda la asam- 


blea de Israel, diciendo : El diez de 
ese mes tome cada uno un cordero 
por familia, un cordero por casa ; * si 
la casa fuese demasiado poco nume- 
rosa para un cordero, lo cogerà a 
una con el vecino niàs próximo a su 


-1 -1 • Grato ; no hubo, pues, fraude de parte de los hebreos, según dicen algunos 

racionalistas, sino que los egipcios entregaron sus alhajas porque Dios dis- 
puso para ello su corazón y porque Moisès disfrutaba ya entre ellos de gran con¬ 
sideración por los prodigios obrados. Fuera de que tal entrega no era sino corta 
compensación de los bienes que al partir dejarían los judíos en manos de los egip¬ 
cios. II Con el pueblo : e. d., con el egipcio. 

® Que se sienta : así si, como parece por el contexto, alude al Faraón ; o que se 
HABÍA DE sentar, sí alude al primogénito, como también cabe admitir. || Anda tras 
L v MUELA ; empujando y haciendo girar la piedra molar en ruda faena. 

■’ Ni UN PERRO AGUZARÀ SU LENGUA : este detalle del perro mudo es para dar a en- 
tender a los israelitas que no padeceràn la menor molèstia en personas ni animales, 
pues reinarà entera paz en su salida de Egipto. 


-j O * Primero de los meses : ese primer mes es el de abib, o de la primavera y las 
espigas, que después de la cautividad babilònica fué apellidado nisdn y co- 
rresponde en parte a nuestro marzo y en parte a abril. 

* Cordero : el H ié es propiamente una res ovina o caprina de cualquier género 
y edad. Luego el texto (v. s) concreta màs. 

‘ Lo QUE CADA CUAL PUEDE COMER ; porque era preciso comerlo entero en una sola 
comida. De ahí la exigencia de un número determinado de personas, luego concre- 
tado en diez. 











12 5-15 


12 16-24 


ÉXODO 


raorada, teniendo en cuenta el nú¬ 
mero de personas ; contaréis según 
lo que cada cual puedtf comer del 
cordero. “ Vuestro cordero serà sin 
màcula, macho, de un ano; podréis 
coíïei cor de ros o cabritos. ® Lo re- 
servaréis basta el día catorce de 
este mes, y toda la asamblea de Is¬ 
rael conQ:resfada lo dej^ollarà al atar- 
decer. ’’ Luego tomaràn de la sangre 
y la pondràn sobre las jambas y el 
dintel de las casas donde lo coman. 

* Aquella noche comeràn la carne, 
asada al fuego, con panes àcimos y 
hierbas amargas. ® No lo comeréis 
crudo ni cocido en agua, sino asado 
al fuego, con su cabeza, patas v en- 
tranas. ‘“No^ dejaréis nada de él 
nara el día siguiente, y lo que hu- 
biere sobrado para el siguiente día 
lo quemaréis al fuego. “ Y lo ha- 
béis de comer así : cenidos vuestros 
lomos, vuestras sandalias en los pies 
y vuestro bastón en la mano ; y lo 
comeréis de prisa, pues es la Pas- 
cua ( = paso) de Yahveh. 

Pues esa noche pasaré por la 
tierra de Egipto y mataré en el país 
egipcio a todo primogénito, tanto de 
hombres cuanto de animales, y haré 
justicia de todos los dioses de Egip¬ 
to. Yo, Yahveh. Dicha sangre os 
.servirà de distintivo sobre las casas 
donde estéis, pues veré la sangre y 
pasaré de largo por vosotros y no os 
alcanzarà golpe exterminador cuan- 
do yo hiera al país de Egipto. 

Ese día serà para vosotros memo¬ 
rable V lo celebraréis como fiesta en 
honor de Yahveh de generación en 
generación, como fiesta de institu- 
ción perpetua. “ Comeréis panes àci¬ 
mos siete días, y desde el primero. 
suprimiréis la levadura en vuestras 


^ casas ; pues cualquiera que coma 
, pan ferraentado desde el primer día 
al séptimo, serà extirpado de Israel. 

I Ademàs, el primer día tendréis 
I una convocación santa y otra asam¬ 
blea santa el día séptirao; no se 
harà en aquel día ningún trabajo ; 
sólo lo que ha de ser comido por ca¬ 
da persona serà preparado. ” Guar- 
dad, pues, [la fiesta de] los àcimos, 
porque en ese mismo día habré sa- 
cado a vuestros «jércitos del país de 
Egipto ; observad, pues, ese día en 
' vuestras sucesivas generaciones co- 
ino institución perpetua. “ El pri¬ 
mer mes, desde el día catorce por 
la tarde hasta la tarde del día vein- 
tiuno comeréis panes àcimos. ** Du- 
rante siete días no se hallarà en 
vuestras casas levadura ; pues cual¬ 
quiera que coma pan fermentado, 
sea extranjero o natural del país, 
serà extirpado de la asamblea de Is¬ 
rael. “ No comeréis nada fermenta¬ 
do, y en dondequiera que habitéis, 
coined panes àcimos.» 

“ Luego Moisès convocó a todos 
los ancianos de Israel y les dijo : 
aEscoged y tomaos una res del re- 
bano por familia e inmolad la Pas- 
cua. “ Luego tomad un manojo de 
hisopo, mojadlo en la sangre reco- 
gida en una copa y untad con sangre 
de la copa el dintel y las dos jam¬ 
bas, sin que nadie salga de la puer- 
ta de su casa hasta la manana. 
® Porque A’^ahveh pasarà para herir 
a los egipcios, y cuando vea la san¬ 
gre en el dintel y sobre ambas jam¬ 
bas, pasarà de largo por la puerta y 
no consentirà al exterminador que 
penetre en vuestras casas con àni- 
mo de herir. ^ Observad, pues, esto 
como institución perpetua para vos- 


« Al atarpecer : Ut., entre las dos tardes, e. d., entre la puesta del sol y el ano- 
checer. 

* Àcimos: e. d., sin levadura. Cocíanse en forma de torta o de barquillos. || Hier¬ 
bas AMARGAS : lechuga (así V) o achicoria, endibia... 

n Cenidos vtjestros lomos ; e. d., levantados a la cintura los vuelos de la túnica, 
para caminar expeditamente. 

DicHA .SANGRE: e. d., la del cordero rociada sobre jambas y dintel. 

Fiesta pe institución perpetua : la Pascua que aquí se prescribe al pueblo de 
Dios se vino celebrando hasta la destrucción del templo de Jerusalén por Tito; pero 
se celebra aún en la Iglesia catòlica, aunque no de la misma manera, liabiendo en¬ 
tre ambas la diferencia que existe entre la realidad y la figura. , 

1 ® Extirpado : o bien, borrado del pueblo israelita. 

1 ® Natural del país : e. d., el indígena de Canaàn y el israelita. 

11 Inmolad la Pascua : este vocablo indica aquí, por metonimia, el cordero pascual. 
11 Copa : o lebrillo, fuente 

13 Al exterminador : es el àngel encargado de la venganza divina, 
n Esto : e. d., la inmolación del cordero y la prescripción de los àcimos. Las 
restantes observancias sólo se referían a la primera Pascua. 
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otros y vuestros hijos. * Y cuando 
hayàis llegado al país que Yahveh 
os ha de dar, conforme prometió, 
observaréis este rito. Si vuestros 
hijos os preguntan ; «i Qué signifi¬ 
ca tal rito para vosotros?», res- 
ponderéis ; «Es el sacrificio de la 
Pascua en honor de Yahveh, quien 
pasó de largo por las casas de los 
israelitas cuando hirió a los egip- 
cios, y salvó nuestras casas.» En- 
tonces el pueblo se inclino y ado¬ 
ro. ® Los hijos de Israel fueron e 
hiciéronlo ; como Yahveh había or- 
denado a Moisès y Aarón, así bicie- 
ron. 

“ Sucedió, i)ues, que a media no- 
che Yahveh hirió en el país de Egip- 
to a todo primogénito, desde el pri- 
mogènito del Faraón, que se senta-l 
ba en el trono, hasta el del caiitivo 
que yacía en la carcel, juntamenle 
con todos los primogénitos de las 
bestias. Por la noche levantóse el 
Faraón, él y todos sus servidores v 
todos los egipcios, y hubo un gran 
clamor en Egipto, pues no había 1 
casa donde no hubiera un muerto. 

Llamp entonces el Faraón a Moi¬ 
sès y Aarón, de noche. y dijo : 
«Idos, salid de en medio de rai pue¬ 
blo, tanto vosotros como los hijos 
de Israel, y marchad a servir a Yah¬ 
veh como dijisteis. “ Toraad vues- 
tro ganado raayor y menor, confor¬ 
me indicasteis, y nartid, y bende- 
cidme tambièn a mí.» " Los egipcios 
instaban al pueblo, dàndole prisa 
para que saliese del país, porque de- 
cían : «Vamos a morir todos nos- 
otros.» El pueblo cargó .«obre los 
hombros su masa antes de que fer- 
mentara, envueltas las artesas en 
sus mantos. .\hora bien, los hijos 
de Israel habían hecho como IMoisés 
dijera ; habían pedido prestados ob- 
jetos de plata y oro y vestidos ; ®® v 
Yahveh había hecho que el pueblo 
hallase gracia a los ojos de los egip¬ 
cios, los cuales se los prestaron. I)e 


esta suerte despojaron a los egip¬ 
cios. 

” Partieron, pues, los hijos de Is¬ 
rael de Ramesès _ por Sukkot, en 
número de unos seiscientos mil hom- 
bres de a pie, sin contar los pàrvu- 



Amenofis 11 


los. ® Ademàs subió con ellos nume- 
rosa muchedumbre, y ganado menor 
V mavor, y gran cantidad de bes¬ 
tias. Y cocieron la masa que ha¬ 
bían sacado de Egipto, fabricando 
panes àcimos, puefe aquèlla no había 
fermentado, va que habían sido ex¬ 
pulsa dos de Egipto y no habían po- 
dido detenerse ni tampoco habían 
podido hacerse con provisiones. 

" La estan cia de los hijos de Is- 


® Todo primogénito : quieren los racionalistas explicar esta matanza por la peste. 
Pero i qué peste es esa que distingue primogénitos de no primogénitos, hebreos de 
egipcios ? 

® .Al pueblo : e. d., al pueblo hebreo. 

Ramesés ; cf. I, ir. || Sukkot: parece forma hebraizante del egipcio Twkt o 
Thukhe, región al E. de Gosen, donde se liallaba Pitom ícf. i, ii), en la actual 
W.ndi Tumilàt, al O. de Ismailia. 

“ XüMEROSA MUCHEDUMBRE I no s 61 o la no comprendida en los óoo.ooo varones 
adultos, sino los extranjeros, no israelitas, a que se refieren Núm. ii, 4, y Lev. 24, 
10 ss. 

“ CuATRociENTOS TREiNTA ANos : G y Sam juzgan que en esa cifra estón compren- 
didos los doscientos quince anos pasados en Can.aàn. 
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rael en Egipto fué de cnatrocientos 
treinta anos. " Y fué precisamente al 
cabo de cnatrocientos treinta anos, 
en aquel mismo día, cuando salieron 
todos los ejércitos de Yahveh de la 
tierra de Egipto. Noche de vela 
fué aquélla para Yahveh para sa- 
carlos de la tierra de Egipto ; esa 
noche es noche de velar en honor 
de Yahveh para todos los israeli- 
tas en sus futuras generaciones. 

■'* Después dijo Yahveh a Moisès 
y Aarón : «Esta es la ley de la Pas- 
cua : no coma de ella ninrriin ex- 
tranjero; ** todo siervo adquirido 

por dinero, después que lo havas 
circuncidado, podrà comefla. “ El 
domiciliado y el jornalero no la co- 
meràn. “ Se comerà en una misma 
casa ; no sacaràs fuera de la casa 


nada de la carne ni le quebrantaréis 
hueso. Toda la comunidad de Is¬ 
rael celebre la Pascua. “Si un in- 
migrante mora contigo v quiere ce¬ 
lebrar la Pascua de Yaliveh, todos 
sus varones deberàn ser circuncida- 
dos, y entonces acérquese a cele¬ 
braria y sea como _ el natural del 
país ; pero ningún incircunciso co¬ 
ma de ella. “ Habrà una misma ley 
para el indígena y para el inmigran- 
te que mora entre vosotros.» 

Así lo hicieron todos los hijos ! 
de Israel ; como Yahveh había or- j 
denado a Moisès y Aarón, así obra- I 
ron Y acaeció que aquel mismo i 
día Yahveh sacó del país de Egipto i 
a los israelitas por unidades mili¬ 
tares . 1 


Ley conmemoratíva de la salida de Egipto y consagración 
de los primogénitos. Partida de Egipto 


1 o ‘ Habló después Yahveh a Moi- 
sés, diciendo : * «Consàgrame 
todo primogénito_; todo primer na- 
cido entre los hijos de Israel, tanto 
en hombres como en animales, es 
mío.» 

* Dijo, pues, Moisès al pueblo ; 
«Acordaos de este día en que habéis 
salido de Egipto, de la casa de la 
servidumbre, pues Yahveh os ha sa- 
cado de aquí con mano poderosa; no 
se coma, pues, pan fermenta do. 

‘ Hoy salis vosotros, en el mes de 
Abib. ® Así, pues, cuando Yahveh te 
haya conducido al país de los cana- 
neós, de los hititas, de los amorreos,' 


de los jiweos y de los ^^ebuseos, que !■ 
juró a tus padres darte, país que j' 
mana leche y miel, observa en este 
mes el rito siguiente : “ siete días | 
comeràs panes àcimos, y el séptimo 
serà fiesta en honor de Yahveh. ’’ Se 
comeràn panes àcimos durante siete 
días, y no se te verà pan fermenta, 
do, ni se te vea levadura en todo tu 
término. * En aquel día se lo conta¬ 
ràs a tus hijos, diciendo : ^«Es por 
lo que Yahveh hizo por mí cuando ! 
salí de Egipto.» * Y esto serà como i 
senal en tu mano, como recuerdo | 
ante tus ojos, para que la ley de 
Yahveh sea en tu boca, porque con ; 


Aquel mismo día : 15 de abril (cf. v. 6, 12, y 13, /i). || Los ejírcitos de Yahveii : 
e. d., el pueblo hebreo, orgranizado, a su salida de Epipto hacia Palestina, en es- 
cuadrones, semeiaba un ejército, cuyo eaudillo era Yahveh. De ahí el nombre Yah- 
veh-Sebaot o de los ejércitos. 

Noche de vela ; otros entienden noche de observación (de la luna nueva). 

•** Lf.y : es como decir; éste es el estatuto de la Pascua, en la que no podían los 
extranjeros tomar parte por ser un acto relipioso privativo de los israelitas. 

^ Se comerA en una misma casa : aunque de un mismo cordero participen miem- 
bros de otras familias, con arreplo a lo ya dicho. || Ni lf. quebrantaréis hueso ; San 
Juan (iq, 36) aplica estas palabras a Jesús, cordero divino de la Pascua cristiana 
(cf I Cor. 5, 7I ; y Cornelio a LApide dice que en la pasión de Cristo se cumplió 
esta Escritura, porque el tipo y fipura Ilepó a su cumplimiento cuando sucedió aque. 
llo que mediante la fipura se desipnaba. 


X O ® Como .seSal..., como recufrdo : estas palabras, que se refieren, en sentido 
fipurado, a la continua observancia de la ley, fueron entendidas matenalmen- 
te y dieron lupar entre los hebreos al nso de las filacterias de frente y brazos 
Icf. Dt. 6 , 4-9, y Mt. 23, s). 
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mano fuerte te saoò Yahveh de Ee;ip- 
to. “ Observa^ ’pues, este estatuto, 
en el tiempo seiialado, de ano en 
ano. 

^ Y Cïiando Yahveh te haya con- 
'ducido a la tierra de los cananeos, 
corfto juró a ti y a tus padres, y te 
ïa haya dado, “consagra a Yalïveh 
todo primer nacido, y de todo pri 
mer parto de los animales que te 
pertenecen, los machos seràn para 
Yahveh. “ Todo primer nacido del 
asno lo rescataràs con un cordero, 
y si no ío quieres rescatar, lo des- 
nucaràs. Rescata también todo pri- 
mogénito de hombre entre tus hijos. 

Y cuando manana te pregunte tu 
hïjo, diciendo ; «íQué significa es- 
to ?», diràsle : «Con mano fuerte nos 
sacó Yahveh de Egipto, de la casa 
de la esclavitud ; “ y sucedió que, 
habiéndose obstinado el Faraón en 
no dejarnos partir, Yahveh mató a 
todos los primogénitos en el país de 
Egipto, desde el primogénito de los 
hombres hasta el del ganado por 
eso inmolo yo a Yahveh todo primer 
nacido macho y rescato todo primo¬ 
génito de mis hijos. “ Esto serà co- 
mo una senal en tu mano y como 
frontal entre tus ojos, ya que con 


mano poderosa nos sacó Yahveh de 
Egipto.» 

” Y acaeció que, cuando el Faraón 
dejó ijartir al pueblo, Dios no los 
condujo por el camino del país filis- 
teo, aun^e era màs próximo, por- 
que dijo Dios : «No sea que, al verse 
ellos frente a una guerra, se arre- 
pientan y tornen a Egipto.» “ Así, 
pues, Dios hizo rodear al pueblo por 
el camino del desierto hacia el mar 
Rojo ; y los hijos de Israel subieron 
de la tierra de Egipto bien arma- 
dos. “ Moisès tomó consigo los res- 
tos mortales de José, pues éste ha- 
bía conjurado solemnemente a los 
israelitas, diciendo: «Dios velarà se- 
guramente por vosotros y subiréis 
de aquí con vosotros mis huesos.» 

* Partieron de Sukkot y acampa- 
ron luego en Etam, en el límite del 
desierto. “ Yahveh subía al frente 
de ellos, de día en una columna de 
nube, para guiarlos por el camino, 
V de noche en columna de fuego, 
para alumbrarlos, caminando así de 
día y de noche. ” La columna de 
nube no se retiraba de delante del 
pueblo durante el día ni la de fuego 
durante la noche. 


Paso del mar Rojo 


1 d. 'Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : * «Di a los hijos de Is¬ 
rael que -se vuelvan v acampen frente 
a Pihajirot, entre Migdol y el mar, 
delante de Baal-sefón ; acampad de 


cara a él junto al mar. * El Faraón 
dirà a los israelitas : «Se han extra- 
viado en el país, el desierto les ha 
cerrado el camino.» * Yo endureceré 
entonces el corazón del Faraón v os 


Del asno ; la razón es que se consideraba al asno como animal impuro, que no 
podia, por tanto, ser ofrecido en sacrificio. || Con un cordero : lit. con una cabeza de 
ganado ovino o caprino. Este mismo rescate regla para los primogénitos de las de- 
mAs bestias domésticas inmundas. 

” Por el camino del país filisteo : porque este duro pueblo habría puesto resis¬ 
tència armada al paso de los hebreos, desanimAndolos en su marcha hacia la tierra 
prometida. 

“ Bien armados : para algunos, provistos de cinco ejércitos c .Sam (cf Kit). 

“ Etam ; el desierto de Etam estaba en el camino de Egipto a Palestina, pero es 
difícil determinar su situación. Sospéchase sea forma hebraizante del egipcio Khe- 
tem fortaleza’. 

“ XuBÇ : en esta nube yivla Yahveh, o el Angel oue le representaba, pre.sente al 
pueblo de Israel; de ella hablaba a Moisès y transmitla sus óidenes. La columna 
aparece concebida como un núcleo de fuego rodeado de una nube de humo, resul- 
tando a la vista del pueblo hebreo oscura durante el dia y resplandeciente en la 
noche. 

1 4 - * JtDJTO AL MAR ! para evitar a su pueblo, nada aguerrido aún, encuentros con los 
fiïisteos, les manda tòrcer el camino y desde Gosen bajar a Pihajirot, situado 
entre Migdol y el mar Kojo, frente a BaalsefÓn, o monte de Yébel-Attaka. Realmente 
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perseguirà, mas me glorificarà en el 
Faraón y en todo su ejército, y sa¬ 
bran los egípcios que yo soy Yah- 
veh.» Y así lo hiceron. 

* Anunciósele, entre tanto, al rev 
de Egipto, que el pueblo había bui¬ 
do, y, raudàndose el corazón del Fa¬ 
raón y sus servidores respecto al 
pueblo, diieron : «;Qué hemos he- 
cbo, que hemos deiado partir a Is¬ 
rael de nuestro servicio ?» ® Aquél 
hizo enganchar su carro y tomó con- 
sigo a su pueblo, ’ cogiendo seis- 
cientos carros de guerra selectos 
todos los carros de Egipto, con ofi¬ 
ciales escogidos al frente de todos 
ellos. ® Yabveb endureció el corazón 
del Faraón, rev de Egipto, quien 
persiguió a los hiios de Israel, los 
cuales habían salido guiados por un 
alto poder. ® Persiguiéronlos, pues. 
los egipcios V les dieron alcance 
—toda la caballería, los carros^ del 
Faraón y sus iinetes y su ejército— 
raientras acampaban junto al mar, 
cerca de Pi-haiirot, frente a Baal- 
sefón. 

Estaba ya cerca el Faraón, cuando 
los israelitas alzaron los oios, v be 
aquí que los egipcios venían en su 
persecución. Entonces concibieron 
gran pavor v clamaron a Yabveb los 
hiios de Israel, ” y dijeron a Moi¬ 
sès : 

—; Faltaban acaso turabas en Egip¬ 
to para que nos havas traído a mo¬ 
rir en el desierto ? i Qué bas be- 
cho abí con nosotros, sacàndonos de 
Egipto? ;No es esto lo que te ad- 
vertiraos allí cuando te decíaraos : 
«Déjanos que sirvamos a los egip¬ 
cios, pues màs nos vale servir a los 
egipcios que morir en el desierto» ? 

” Conte.stó Moisès al pueblo ; 

—^No temàis. estad t’·anqtrlos. y 
veréis la salvación que Yabveb lleva j 
boy a cabo por vosotros ; pues del ■ 


modo que veis boy a los egipcios, 
no volveréis a veríos nunca jamàs. 

Yabveb combatirà por vosotros y 
vosotros no baréis sino guardar si¬ 
lencio. 

“ Dijo entonces Yabveb a Moisès ; 
«/_Por qué clamas a mí? Di a los 
hijos de Israel que se pongan en 
marcba. Tú alza tu vara, extiende 
tu mano sobre el mar y lo hendiràs, 
V los hiios de Israel penetraràn en 
medio del mar a pie eniuto. ” Yo, 
por mi parte, endurecerè el corazón 
de los egipcios y entraran en pos de 
vosotros, y yo me glorificaré en el 
Faraón y en todo su ejército, en sus 
carros y sus caballeros. Así reco- 
noceràii los egipcios que soy Yah- 
veb, cuando bava alcanzado glòria 
del Faraón, de sus carros y de sus 
caballeros.» 

El àngel de Dios que marcbaba 
al frente de las huestes de Israel 
movióse v fué a ponerse detràs de 
ellos, V tarabién la columna de nube 
se retiró de delante v colocóse a sus 
espaldas. ” Intercalóse, pues, entre 
el real egipcio v el campamento de 
Israel ; y cuando oscureció. la nube 
alumbró la noche, de .suerte que un 
campo no se acercó al otro en toda 
la noche. 

® Extendió Moisès la mano sobre 
el mar, y Yabveb retiró el mar me- 
diante un recio viento solano que 
sopló toda la noche, dejó al mar 
seco, y las agnas se bendieron. ” En¬ 
tonces los hiios de Israel entraron 
f* *n medio del mar por lo enjuto, y 
las aguas formaban como nn muro 
a su derecba e izquierda. ® Los egip¬ 
cios los nersignieron, y toda la ca¬ 
ballería del Faraón. sus carros v sus 
caballeros penetraron tras ellos al 
medio del mar. Fra llegada la vi- 
gilia matutina cuando oteó Yabveb 
el campamento de Egipto desde la 


se desconoce el punto preciso por donde el pueblo hebreo atravesó el mar Rojo. De 
modo aproximado se senala el brazo septentrional del golfo de Suez, que se aden- 
traba bastante màs que hoy en tierra. 

* Guiados por un alto poder : hebr. con mano elevada, que también se interpreta 
iubilosos, o bieu, con Ja frente alta. 

” Clamas : San Agustín y otros Padres de la Iglesia entíenden por este clamar el 
grito del corazón y el ardor puesto en las plegarias. 

“Alumbró la noche: el pasaje ofrece el texto corrupto y las versiones divergen. 
La nuestra procura cenirse a H. Otros traducen ; ttv fué nube y oscuridad (o nube 
tenebrosa) para los egipcios, mientras alumbró a Israel durante la noche» fcf. Esc., 
comp. S).—Prps : «Y la nube hízose densa tiniebla y pasaron la noche sin que se 
acercara...» Otros c. G «ty transctirrió la noche...» 

“ VlOiLiA MATUTINA : poP vigília matutina debe entenderse, según el modo de con¬ 
tar hebreo, el espacio de tiempo que media entre las dos de la mafiana y 1a salids 
del aol. Es la tercera de las tres en que dividían la noche. 
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I columna de fuego y nube y contur- 
bó a la hueste egípcia. “ Atascó las 
ruedas de sus carros, haciéndolos 
avanzar màs pesadamente ; de suer- 
te que los egipcios dijeron : aHuya- 
mos de delante de Israel, pues Yah- 
veh pelea por ellos contra los egip¬ 
cios.» 

s» Y Yahveh dijo a Moisès : «Ex- 
tiende tu mano sobre el mar, y las 
aguas se tornaran sobre los egipcios, 
sus carros y caballeros.» ” En efec- 
to, Moisès extendió la mano sobre 
el mar, y al rayar el alba, el mar 
volvió a su estado natural, mientras 
los egipcios huían precisamente a 
encontrarse con aquél, precipitand» 
así Yahveh a los egipcios en medio 


del maj. “ Tqrnaron a juntarse las 
aguas y cubrieron los carros y los 
jinetes, todo el ejército del Faraón 
que había penetrado en el mar de- 
tràs de los israelitas, sin que esca- 
para ni uno. * Los israelitas, en cam- 
bio, caminaron a pie enjuto por me¬ 
dio del mar, mientras las aguas for- 
maban un muro a su diestra y su 
siniestra. Así salvó Yahveh aquel 
día a Israel del poder de Egipto, e Is¬ 
rael contemplo a los egipcios muer- 
tos a orillas del mar. Vió, pues, 
Israel el gran poderío que Yahveh 
había ejercitado contra los egipcios, 
y el pueblo temió a Yahveh 3’ creyó 
en El V en Moisès, su siervo. 


Canto triunfal de Moisès. Rumbo a Elim 


15 


^ Entonces Moisès y los hijos de Israel entonaron càntico a Yahveh 
y dijeron así : 


«Canteraos a Yahveh, que grandemente 
glonficado se ha precipitando 
en la mar al caballo y Caballero. 

* Es Yah mi fortaleza y mi potencia 
porque en mi salvación se ha convertido. 

Este es mi Dios ; le llenaré de encomios; 
Dios de mis padres, le darè loores. 

® Luchador es Yahveh ; Yahveh es su nombre. 

* Del Faraón los carros y el ejército 
precipito en la mar ; sus adalides 
màs escogidoa se tragó el mar Rojo, 

“ y los cubrieron olas del océano ; 
bajaron como piedra a lo profundo. 

* Yahveh, tu diestra en fuerza es admirable ; 
Yahveh, tu diestra al enemigo aplasta 

^ y con tu rnajestad sobresaliente 
postras en tierra a todos tus contrarios ; 
y si tal vez a tu furor das suelta. 


^ Atascó : o frenó. 

28 Ni UNO : por consiguiente, ni el Faraón, sea o no Menefta I, sin que sea prueba 
en contrario el haberse hallado su sepultura, ya que pudo el mar arrojarlè a la 
orilla o pudo ser otro Faraón distinto de Menefta. 

-j pr 8 Este cAntico : epinicio sublime y bello de fondo y forma, constituye el llamado 
«Càntico de Moisès» una de las perlas de la lírica hebraica. Su primera parte 
(vv. 1-12) celebra el paso portentoso del mar Rojo; la segunda (vv. 13-17) es anticipada 
descripción de la entrada y establecimiento en Canaàn, y créese pudo ser rehecha 
màs tarde. |{ Cantemos : es la voz del pueblo, que tanta parte tiene en toda la ix>esía 
hebraica con su dominante caràcter coral. || Caballero : otros leen carro (cf. versiones). 

^ Mi POTENCIA : e. d., aquel a quien debo mi fuerza o potencia. Tarabién puede 
traducirse : tni càntico, e. d., por metonimia, aquel a quien canto. 
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los devora al instante cual rastrojo. 

* A tu soplo agolpàronse las aguas, 
irguiéronse las ondas como dique 

y del mar congelàronse en lo nondo. 

* Decía el enemigo ; A perseguirlos 
voy a salir, y a daries voy alcance ; 
y voy a repartirme sus despojos, 
para que en ellos hàrtese mi alma ; 
y luego que mi acero desenvaine 
quedaran expoliados por mi mano. 

Pero sopló tu viento, y la mar luego 
cubriólos, y se hundieron como plomo 
dentro de aquellas aguas impetuosas. 

“ ^Quién como tú, Yahveh, de entre los dioses? 
i Quién a ti se parece en la ^rande/a, 
ni en santidad, ni en actos gloriosos, 
magnifico obrador de maravillas ? 

Tendiste el brazo y los tragó la tierra. 

“ Acaudillaste en tu misericòrdia 
a la gente que habías redimido, 
y luego la guiaste con tu fuerza 
en dirección a tu morada santa. 

Oyéronlo los pueblos y temieron ; 
tuvo pavor la gente filistea ; 

“ los caudillos de Edom se aniedrentaron, 
y temblaron los jefes moabitas ; 
trepidaron los pueblos cananeos ; 

sobre todos cayó terror y espanto. 

A manera de piedra enmudecieron 
al sentir de tu brazo la grandeza, 
en tanto que pasó, Yahveh, tu pueblo ; 
hasta pasar el pueblo que adquiriste. 

” Lo introdujiste tú ; tú lo plantaste 
en aquella montaíïa de tu herencia, 
en el lugar que para tu morada 
elegiste, Yahveh ; en el santuario, 
í oh Senor!, que tus manos erigieron. 

** i Ila de reinar Yahveh perpetuamente !)> 


* A TU SOPLO : lit., al soplo de tus narices o de tu ira, representando raetafórica- 
mente el soplo del viento enviado por Dios (cf. 14, 21). || Congelàronse: e. d., los 
abismos, el océano, o sea las olas del mar que formaron doble muralla a ambos lados 
de la parte seca (14, 22). 

Sopló tu viento : él solo bastó a aniquilar a los enemigos. 

De entre los dioses: tenidos falsaraente y adorados por tales, V «los fuertes». || 
En la grandeza... : lit., i quién a ti se parece, masníjico en santidad, terrible (e. d., ve¬ 
nerable) en actos gloriosos, obrador de maravillas ? 

El brazo : lit., tu diestra. || La tierra : aquí por una parte de ella, o sea el 
mar Rojo. 

La gente filistea : lit., los moradores de Filistea, e. d., los belicosos habitantes 
de la región marítima del país cananeo, que de ellos recibiría el nombre de Palestina. 

^5 De Edom : refiérese este versículo a los edomitas y moabitas, que habían de 
oponerse al paso de los israelitas por sus tierras. || Los pueblos cananeos : lit., todos 
los habitantes de Canaàn. 

I.A GRANDEZA : o energia, potencia. 

En aquella MONTANA DE TU HERENCIA €. d., las montuosas comarcas de Canaàn, 
que Dios declaró ser especial posesión y morada suya. 

IlA DE REINAR : Moisós parece hablar aquí, dice Dom Calmet, del reinado de 
Dios sobre Israel bajo la ley, y en màs elevado sentido del de Jesu-Cristo sobre su 
Iglesia. 
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Cuando la caballería del Faraón, 
cou sus carros y jinetes, hubo en- 
trado en medio del mar, volcó so¬ 
bre ellos Yahveh las aguas marinas, 
mientras los hijos de Israel habían 
caminado a pie enjuto por mediu 

«Cantad [pues] a Yal 
glorificado se ha, prt 
en ia mar al caballo 

“ Después Moisès hizo partir del 
mar Rojo a los israelitas, quienes se 
dirigieron hacia el desierto de Sur ; 
caminaron tres días por el desierto 
no hallaron agua. ^ Y llegaron a 
larà, mas no pudieron beber agua, 
porque era amarga. Por esto llamó- 
se a aquel sitio Marà (= amargura). 
“ El pueblo murmuro contra Moisès, 
diciendo : «iQuè vamos a beber?» 
* Moisès clamó a Yahveh y Yahveh 
le mostró un madero que él lan- 
zó al agua, y las aguas se tornaron 
dulces. 


del mar. Entonces Maria, la pro- 
fetisa, hermana de Aarón, tomó el 
adufe en su mano y todas las mu- 
jeres salieron tras ella con adufes, 
Janzando en corro. “ Y Maria res- 
pondia a los hijos de Israel : 

^eh, que grandemente 
cipitando 
y Caballero.» 

Allí Yahveh le impuso [al puebloj 
ley y derecho, y allí le probó, ^ y 
dijo : «Si escuchas atentamente la 
voz de Yahveh, tu Dios ; obras lo 
recto a sus ojos, das oídos a sus 
mandatos y observas todas sus le- 
yes, no enviaré sobre ti ninguna de 
las dolencias que mandé a los egip- 
'-•los, porque yo soy Yahveh, tu m6- 
dico.» 

Luego llegaron a Elim, donde 
había doce fuentes y setenta palme- 
ras, y allí, junto al agua, acampa- 
ron. 


Las codornices y el manà 


1 ^ ‘ Partidos de Elim, llegó toda 
la comunidad de los hijos de 
Israel al desierto de Sin, entre Elim 
y el Sinaí, el día quince del segundo 
mes que salieron de Egipto. ' En el 
desierto, toda la reunión de los hi¬ 
jos de Israel murmuro contra IMoisès 
y Aarón, ’ y les dijeron: «j Ojalà hu- 
bièramos mirerto a manos de Yah¬ 
veh en el país de Egipto, cuando 
uos sentàbamos junto a la olla de 
la carne, cuando comíamos pan has- 


la hartarnos! Pues nos habèis sa- 
cado a este desierto para matar de 
hambre a toda esta multitud.» 

* Yahveh dijo entonces a Moisès ; 
«He aquí que os lloveré pan del 
cielo y saldrà el pueblo y recogerà 
su ración diaria, a fin de que yo le 
pruebe, examinando si anda o no 
según mi ley. ® Pero al día sexto, 
cuando preparen lo que traen, sea 
el doble de lo que recogen cada día.» 

“ Dijeron, pues, Moisès y Aarón a 


Profetisa : en el sentido de favorecida con particulares comunicaciones de Dios 
e impulsada por su santo espíritu a hablar y obrar. [| Adufe : era el pandero morisco. 
Otros, «cimbalo». 

** Cantad... : es casi exactamente el primer verso del Càntico de Moisès, que a 
modo de estribillo entonàbase tras cada estrofa por el coro de Maria y sus compane- 
ras de danza. 

MarA : a unos 40 kilóraetros del lugar aproximado del paso del mar Rojo existe 
todavía la llamada »Ayn Musa», o fuente de Moisès, no faltando en la costa occi¬ 
dental de la península sinaítica otros manantiales de aguas màs o menos salitrosas. 

* I-EY : la ley de que aquí se trata es la regla fundamental o condición que ponia 
a los que deseaban fuese el salvador de su pueblo, conyiene a saber : la obediència 
a sus mandamientos. 

® Elim : es un oasis situado a 54 millas de Ayn Musa, atravesado por un arroyo 
de agua límpida que se subdivide en varios brazos. 

^ ‘El día ouince del segundo mes : o sea exactamente al cabo de un mes de la 
salida, pues que ésta tuvo lugar el 15 del mes primero o abib (marzo-abril). 

“ CoNOCERÉis : significan estas palabras que conoceràn los israelitas estas cosas 
por los efectos que habràn de experimentar. 
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todos los hijos de Israel : «A la tar- | 
de conoceréis que Yahveh es quien 
os ha sacado del país de Egipto, ’ y 
por la manana veréis la glòria de 
Yahveh, pues ha oído vuestras mur- 
muraciones contra El ; porque nos- 
otros, i qué somos para que murmu- 
réis contra nosotros ?» Y agregó 
Moisès : [«Veréis la glòria de Dios] 





Amcnojis IV 

al daros Yahveh esta tarde carne 
Dara comer y por la manana pan 
para saciaros, pues Yahveh ha oído 
las murmuraciones que habéis for- 
mulado contra El; porque £ nosotros 
qué somos? Vuestras quejas no van 
dirigidas contra nosotros, sino con¬ 
tra Yahveh.» 

® Dijo después Moisès a Aarón : 
«Di a toda la asamblea de los hijos 
de Israel : «Acercaos a Yahveh, por¬ 
que ha oído vuestras murmuracio¬ 


nes.» “ Y sucedió que, cuando ha- 
blaba Aarón a la comunidad de los 
israelitas, volvieron la cara hacia el 
I desierto, y he aquí que la glòria de 
Yahveh se apareció en la nube. “En- 
tonces habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : ‘· «He oído las murmura¬ 
ciones de los hijos de Israel. Hàbla- 
les en estos términos : «Al atarde- 
cer comeréis carne y por la manana 
; os saciaréis de pan; conoceréis, pues, 
que yo soy Yahveh, Dios vuestro.» 

En efecto, a la tarde subieron las 
codornices y cubrieron el campamen- 
to, y por la manana había una capa 
de rocío alrededor de él. ” Cuando 
se evaporo la capa de rocío, advir- 
tieron que había sobre la superfície 
del desierto una cosa menuda, a mo- 
do de escamas, menuda como escar- 
cha sobre la tierra. Cuando lo vie- 
ron los hijos de Israel, dijéronse 
unos a oti;os : «i Qué es (man-hu) ?y> 

' Pues no sabían lo que era. Moisès 
I les dijo : «Es el pan que os ha dado 
' Yahveh para alimento. “ Esto es lo 
que Yahveh ha ordenado : «Recoged 
j de él cada uno según precise para 
alimentarse : un omer por c^beza, 

I según el número de vuestras perso- 
I nas ; cada uno recogerà para la gen- 
j te que haya en su tienda.» 

” Los israelitas hiciéronlo así, y 
, recogieron unos màs y otros menos. 

I Luego midiéronlo con el ómer, y 
ni quien había recogido mucho tuvo 
de màs, ni quien recogiera poco tuvo 
de menos. Cada uno había recogido 
lo que precisaba para su sustento. 
“ Y díjoles Moisès : «Nadie deje de 
sobra para la manana siguiente.» 

“ Mas no_ escucharon a Moisès, y 
íilgunos dejaron sobras para el día 
siguiente, pero se llenó_ de gusanos 
y hedió ; y Moisès se irritó contra 
ellos. ^ Recogíanlo, pues, todas las 
mananas, cada uno según el susten¬ 
to que necesitaba, y cuando calenta- 
ba el sol, derretíase. 

“ Ahora bien, el día sexto reco- 


^ Subieron las codornices : providencial, sin duda, aunque no propiamente mila- 
groso, fué el abatirse sobre el campamento israelita de aquellas bandadas de tales 
aves, que en primavera suelen transmigrar de Àfrica a regiones màs templadas del 
norte. 

Kscamas ; otros, granulosa. 

Omer : es nombre de medida cuya capacidad exacta desconocemos ; se la supo- 
ne equivalente a la dècima parte del efà, que equivale a unos 39 litros. 

^ Midiéronlo : y aunque hablan recogido a ojo, unos màs y otros menos, todos 
hallaron poseer un ómer poi persona de la familia. 

^ De pan: e. d., de comida. || ContAronselo a Moisès: sin duda porque, no es- 
tando aún instituido el sàbado, no comprendían el motivo de haber recogido doble 
ración. 
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gieron el doble de pan, dos Óme 7 
cada uno, y fueron todos los prínci- 
pes de la comunidad y contàronselo 
Q Moisès. ^ Díjoies él : «Esto es lo 
que ha indicado Yahveh : Manana 
es día de reposo, el santo sàbado en 
honor de Yahveh ; lo que habéis de 
cocer, cocedlo [ya], y lo que habéis 
de hervir, hervidlo ; todo el sobran- 
te retenéoslo, iruardàoslo hasta el 
día siguiente.» ^ Guardàronlo, pues, 
hasta el día siquiente, como Moisès 
ordenara, y no hedió ni se agusanó. 

® Y düo' Moisès ; «Comedlo hoy. 
pues hoy es sàbado, consaqrado a 
Yahveh ; hoy no lo hallaréis en el 
campo. Lo /ecogeréis seis días. 
mas al séptimo es sàbado ; en él no 
lo habrà.» 

” El día séptimo sucedió que al- 
gunos del pueblo salieron a recogerlo 
y no lo encontraron. ® Yahveh en- 
tonces dijo a Moisès: Hasta cuàn- 
do rehusaréis observar mis manda- 
tos y mis leyes ? ** Considerad que 
Yahveh os ha senalado el sàbado ; 
por eso en el día sexto os da pan 
para dos días ; quédese cada uno en 


su sitio, nadie salga de su lugar el 
día séptimo.» El pueblo guardó el 
sàbado, pues, el séptimo día. 

” La casa de Israel llamó [a aquel 
alimento] mannà, y era semejante a 
semilla de cilantro, blanco, y su sa¬ 
bor como de torta hecha con miel. 

Moisès dijo : «Esto es lo que ordenó 
Yahveh : «Llenad ^ de ello un ómer, 
a fin de conservarlo para vuestros 
descendientes,^ por que vean el pan 
con que os alimenté en el desierto 
cuando os saqué del país de Egipto.» 
^ Y Moisès dijo a Aarón: «Coge una 
vasija, mete dentro un ómer com¬ 
pleto de manà y colócalo delante de 
Yahveh, a fin de conservarlo para 
vuestros de.scendientes.» De scuer- 
do con la orden que Yahveh había 
dado a Moisès, Aarón púsolo lelan- 
te del Testimonio para conservarlo. 

® Los israelitas comieron el manà 
durante cuarenta anos, hasta su lle¬ 
gada a tierra habitada, o sea hasta 
que llegaron a la frontera del país 
de Canaàn. 

Y el ómer es una dècima parte 
del efà. 


La roca de Horeb. Victoria sobre los amalequitas 


1 * Toda la comunidad de los hi- 

‘ jos de Israel partió del desierto 
de Sin, haciendo sus etapas de acuer- 
do con las órdenes de Yahveh, y 
acampó en Refidim; y no había agua 
para que el pueblo bebiese. * El pue¬ 
blo entonces contendió con ^Toisés, 


V dijo : «Dadnos agua para que be- 
hamos.» Contestóles Moisès : «i Por 
què altercàis conmigo ? i Por què ten- 
tàis a Yahveh?» * Así, pue.s, el pue¬ 
blo sintió allí sed de agua, y mur- 
muró contra Moisès y dijo; «i A què 
viene estn de habernos sacado de 


® .SÀBAno ; o reposo, hebreo sahbat. 

MannA ; en consonància con man hu (v. 15), según etimologia popular o juego 
de vocablos. Como la caída de aquól guarda cierta analogia con la trasudación de 
ciertos Arboles, cuyas hojas, picadas por insectos, despiden una sustancia dulce que 
la acción del sol hace desprenderse a tierra en forma de gotas, autores racionalistas 
han afirmado que no fué otra cosa el manà sino el producto de uno de esos àrboles, 
como, V. gr., el tarfd o tamarindo de Arabia. .Se evidencia la falsedad de tal asertO' 
adyirtiendo que el manà se daba todo el afio y el fruto del tarfà sólo en junio ; el uno 
caia con el rocío matutino, el otro sólo al mediodia ; el uno bastaba para alimentar 
a una gran multitud, el otro es tan raro que sólo a pocas personas puede dar alimen¬ 
to, segón testimonio de los viajeros. Fué, pues, verdadero pan celeste y excelente 
figura de la divina Eucaristia, llamada pan del cielo por el mismo Jesu-Cristo. |l Ci- 
i.ANTRo ; hierba umbelífera de tallo de seis a ocho decímetros dc altura, flores rojizas 
y simiente elipsoidal, estomacal y aromàtica. 

Delante pe YAnvEii : que residia en el arca, donde se encerraban las tablas de 
la ley o Testimonio. Esto, referido aqul por anticipación, sucederla después de cons- 
truido el tabernàculo icf. 25, là. 21). 

Testimonio : es decir, delante del arca que contenia el Decàlogo, testimonio de 
!a revelación de Yahveh. 


17 


1 Refidim : ai sudoeste de la península del Sinal, de localización imprecisa. 
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Egipto, para matarnos de sed, a nos- 
otros, naestros hijos y nuestros ga- 
nados ?» * Entonces cíamó Moisès a 
Yahveh, diciendo ; 

—I Què haré con este pneblo ? Por 
poco me apedrean. 

® Contesto Yahveh a Moisès : 

—Pasa delante del pneblo y toma 
contigo algunos de los ancianos de 
Tsrael, y coge también en tu mano 
la vara con que golpeaste el Nilo, y 
vete. * He aquí que yo estaré delante 
de ti allà soWe la pena, en Horeb ; 
golpearàs en la roca y saldrà de ella 1 
agua para que beba el pueblo. 

Hízolo, pues, así Moisès a vista 
de los ancianos de Tsrael. Y puso 
por nombre a aquel lugar Massd y 
Meribd, en razón de la re}'erta (rib) 
de los hijos de Israel y porque ha- 
bían tentado (nassotam) a Yahveh, 
diciendo : «i Està Yahveh en medio 
de nosotros, sí o no?» 

® Luego vinieron los amalequitas 
y pelearon contra Israel en Refidim, j 
* Y dijo Moisès a Josué : «Escóge- ' 
nos unos hombres y sal manana a 
combatir contra Amaleq Yo es¬ 
taré sobre la cima del collado con 


la vara de Yahveh en la mano.» 

Josué hizo como Moisès le orde¬ 
narà, peleando contra Amaleq; y 
Moisès, Aarón y Jur subieron a la 
cima del collado. ” Y acaeció que 
cuando Moisès alzaba sus brazos 
Israel prevalecía; mas cuando los 
dejaba caer, ganaba Amaleq. “ Co¬ 
mo los brazos de Moisès estuvieran 
cansados, cogieron una piedra, se la 
pusieron debajo y sentaronle sobre 
ella, mientras Aarón y Jur sostenían 
las manos de aquél, el uno por un 
lado y el otro por otro ; así mantu- 
viéron.se firmes los brazos de él has- 
ta ponerse el sol. Josué derrotó a 
Amaleq su pueblo al filo de la 
espada. 

Luego dijo Yahveh a Moisès : 
«Escribe esto para recuerdo en an li- 
bro y encarece a Josué que yo borra- 
ré por completo la memòria de Aina- 
leq de debajo del cielo.» ** Y Moisès 
construyó un altar, al cual pu-so por 
j nombre «Yahveh nissi-n ( = Yahveh 
' es mi bandera), “ y dijo : «En ver- 
í dad [alzo] la mano hacia el trono 
' de Yah ; guerra tendrà .\maleq de 
' generación en generación.» 


Visita de Jetro a Moisès 


1 O ‘ Jetro, sacerdote de Madiàn, 
suegro de Moisès, oyó todo lo 
que Dios había hecho a favor de Moi¬ 
sès e Israel, su pueblo ; cómo Yah¬ 
veh le había sacado de Egipto. * Y 
tomó Jetro, suegro de Moisès, a Sefo- 
rà, esposa del mismo, despuès de ha- 
berla éste despedido, * y a dos hijos 
de ella, cuyos nombres eran el uno 
Gtiersom, porque había dicho : «In. 
migrante (guer) he sido en tierra 
extrana», * v el otro Eliézcr, porque 
[dijera]: «El Dios de fEIohé) mi pa- 
dre es mi auxilio (ezri) y me ha sal- 


vado de la espada del Faraón.» ® Así, 
pues, Jetro, suegro de Moisès, vino 
con sus hijos y la mujer de Moisès 
al desierto, donde acampaba, en la 
montana de Dios. * y pasó recado a 
Moisès ; «Yo, Jetro, tu suegro, ven- 
go a ti con tu mujer y sus dos hijos 
con ella.» 

’ Moisès entonces salió al encuen- 
tro de su suegro y, prosternàndose, 
le besó, y se preguntaron mutua- 
mente por su salud, entrando luego 
en la tienda. * Moisès contó a su 
suegro todo lo que Yahveh había 


* Kst/vré dei-ante de ti : estarà Dios delante de Moisès por la asistencia que 
le prestarà. 

® Amalequitas : los amalequitas ocupaban el desierto de Parún, qiie se extiende de 
Guadi-cl-Arabi basta el monte .Sinaí. 

Alzo la mano : alzar la mano hacia cl solio de Yah o Yahveh es una manera 
simbòlica de jurar. Otros prefieren corregir lï leyendo: «i Mano a la bandrra de 
Yah!» o bien, «Por cuanto se ha alzado una mano contra la bandera de Yah». Cf. Kit. 


-1 O * Después de iiarerla íste despedido : en un principo acompanó a Moisès a 
Egipto (cf. 4, 20). 

* Montana de Dios : este monte es el Horeb, de que se habla en el capitulo 3. 
^ .Se preguntaron mutuamente por su salud : c. d., .se saludaron mutuamente. 
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hecho al Faraón y los egipcios por 
amor de Israel, todos los trabajos 
que les habían acaecido en et cami¬ 
no y cómo Yahveh los había libra- 
do. • Jetro aleçróse de todo el bien 
que Yahveh había hecho a Israel, 
hbrdndolo de mano de los egipcios. 
'® Jetro exclamo: «I Bendito sea Yah¬ 
veh, que os ha salvado de la mano 
de los egiocios y de la mano del 
Faraón y ba libfado al pueblo del 
poder egipcio! “ Ahora reconozco 
que Yahveh es mas grande que to¬ 
dos los dioses ; pues por cuanto [los 
egipciosl se ensoherbecieron, [cayól 
sobre ellos *.» “ Después Jetro, sue- 
gro de ^loisés, tomó un holocaus- 
to y sacrificios para ofrendarlos a 
Dios. Y Aarón v todos los ancianos 
de Israel vinieron a comer con el 
suegro de ^loists delante de Dios. 

“ Al día siguiente, Moisès sentóse 
para juzgar al pueblo, v el pueblo 
permaneció en pie iunto a èl de H 
manana a la tarde. ” Viendo el sue¬ 
gro de Moisès todo lo que és te tra- 
bajaba por el pueblo, dijo : 

—I Qué significa ese gran trabaio 
que te tomas por el pueblo ? i Por 
qué te sientas tú sólo y toda la gen- 
te està plantada junto a ti de la 
manana a la tarde ? 

Contesto Moisès a su suegro ; 

—Porque el pueblo viene donde 
mí para consultar a Dios; cuando 
tienen una cuestión vienen a mí, v 
yo juzgo entre unos y otros v les 
doy a conocer los estatutos de Dios 
V sus leyes. 

” Mas el suegro de Moisès le dijo 

—No està bien lo que haces. “ Os 
agotaréis totalmente*así tú como el 
pueblo que està contigo, pues ello 
es demasiado nesado para ti ; no 
puedes hacerlo tú solo. ” Escucha 
ahora mi voz ; yo te daré un conse- 
jo, y Dios sea contigo. Sé tú el re- 
presentante del pueblo ante Dios y 
lleva a éste los asuntos de ellos. 
“ Ensfciíales las órdenes y las leves 


V dales a conocer el camino que han 
Je seguir y lo que han de hacer. 
” Pero escoge de entre todo el pue¬ 
blo hombres capaces, temerosos de 
Dios ; hombres de confianza, ene- 
migos del lucro ilícito, y colócalos 
sobre el pueblo como jefes de mil, 
jefes de cien, jefes de cincuenta v 
jefes de diez. “ Juzguen ellos al 
pueblo en todo tiempo ; llévente a ti 
íqs asuntos importantes, y, en cam- 
bio, todo as^nto de poca monta júz- 



Amcnofis IV en família 


guenlo ellos. Así aliviaràs el peso 
que tienes encima, llevàndolo ellos 
contigo. “ Si haces esto y Dios te lo 
ordena, podràs resistir, y, ademàs, 
todo este pueblo podrà regresar en 
paz a su lugar. 

** Moisès escuchó la voz de su sue¬ 
gro e hizo todo lo que había indica- 
do. ® Escogió, pues, Moisès, de en¬ 
tre todo Israel, hombres capaces \ 
los estableció jefes sobre el pueblo 
jefes de rail, de cien, de cincuenta 
y de diez; ^ y ellos juzgaban al pue¬ 
blo en todo tiempo; los asuntos .gra¬ 
ves llevàbanlos a Moisès, pero todos 
I los leves los decidían ellos. Luego 
I despidió Moisès a su suegro, quien 
' SC marchó a su tierra. 


“ Se exsoberbecieroíí : esto es, que precisamente en las persecuciones que el or- 
qullo e insolència de los epripcios han movido centra los israelitas, es donde se ha 
puesto de manifiesto la grrandeza y poder de Yahveh. 

^ A COMER : lit., a comer pan, e. d., a participar en el banquete del .sacrificio de 
Rracias, en que se comia de la carne de las víctimas ofrecidas. || Delante de Dios ; 
e. d., delante del altar. 

í Qué significa...?: o también: i Qué es eso que haces al pueblo? 

•* 
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19 1-11 


EXODO 


19 12-20 


En el Sinaí: preliminares de la promulgación de la ley 


•1 Q * * Al tercer mes de salidos de 
Eíïipto los hiios de Israel, pre- 
cisamente aquel día. llesraron al de- 
sierto de Sinaí. * Habiendo, pues, 
part i do de Refidim, llesfaron al de- 
sierto de Sinaí, y acamparon en el 
desierto : allí acampó Israel frente a 
la montana. 

* Moisés_ subió hacia Dios, v Yah- 
veh le gritó desde la montana di- 
ciendo ; «Así has de decir a la casa 
de Tacob v comunicaràs a los bijos 
de Israel ; * Vosotros habéis visto lo 
que he hecho a los eeipcios v cómo 
os he llevado en alas de àquila v os 
he traído a mí. ® Ahora bien, si es- 
cuchàis atentamente mi voz v sfuar- 
dàis mi pacto, seréis entre todos los 
pueblos mi propiedad peculiar, por- 
que mía es toda la tierra; ® v cons- 
tituiréis para mí un reino de sacer- 
dotes V una nación santa. Estas .son 
las palabras que hablaréis a los hi- 
jos de Israel.» 

’ Fué, pues, Moisès y llamó a los 
ancianos del niieblo y les expresó 
todas estas palabras que A^a'hveh le 
había mandado. ® Y todo el pueblo 
contesto a una v diio ; «Cuanto^ ha 
dicho Yahveh haremos.» Y Moisès 
refirió a Yahveh las palabras del 
pueblo. ® Lueqo diio Yahveh a Moi¬ 
sès : «Mira, vo vendré a ti en espe- 
sa nube, a fin de que el pueblo oiqa 
que hablo contisfo y también crean 
en ti para siempre.» Y’ Moisès contó 
a Y’ahveh las nalabras del pueblo. 

Entonces Yahveh diio a Moisès^ 
«Ve al pueblo, santifícalos hoy v 
mariana v haz que se laven sus ves- 
tidos. ” One estén nrestoc nara el 


tercer día, pues el día tercero des- 
cenderà Yahveh a vista de todo el 
nueblo sobre la montana del Sinaí. 

Y le -senalaras al pueblo un límite 
alrededor, diciendo: «Guardaos de 
subir a la montana ni de tocar su 
nie ; cnalqniera que tocaré la mon¬ 
tana morirà sin remedio. ” No la to- 
que mano al.quna, pues serà ape- 
dreado o asaeteado ; sea animal, sea 
hombre, no vivirà. En sonando la 
trompeta subiràn ellos a la monta¬ 
na.» Lueqo bajó IMoisés del monte 
donde el pueblo, santificà a éste y 
ellos lavaron sus vestidos. ” Y dijo 
a la ofente : «Estad preparados para 
dentro de tres días ; no os lleguéis 
a muier.» 

Al tercer día, en cuanto fué de 
manana, hubo truenos, relàmpa.qos 
v una nube densa sobre la montana, 
nercibiéndose también un sonido 
muy fuerte de trompeta ; y todo el 
pueblo que estaba en el camnamen- 
to se estremeció, ” Moisès hizo que 
saliese del campamento el pueblo al 
encuentro de Dios, y se pararon al 
nie de la montana. “ La montana 
del Sinaí humeaba toda, porque Yah¬ 
veh había descendido sobre ella en 
medio de fueg'o, y subía su humo 
como el humo de un horno_, v toda 
la montana temblaba reciamente. 

El sonido dé la tromneta iba ha- 
cièndose muy fuerte ; Moisès habla- 
ba V Dios le respondía con tonante 
voz.' ** Descendió, nues, Yahveh so- 
j bre la montana del Sinaí a la cima 
del monte ; y como A^ahveh llamase 
a Moisès hacia la cumbre de la mon¬ 
tana, subió Moisès. 


1 Q ’ Aquel día : según la tradición hebrea, fué dada la ley el quincuasíésimo dia 
-Ly después de Pascua. El hisar donde se di6 parece ser, no el pico de Yébel-Muza, 
como alprunos dicen, sino el de Ras-Sufsafé, de unos 6oo metros de elevación, único 
rodeado de llanuras, que podia contener tan gran multitud y desde donde podian 
oir hablar al Seüor. || Aquel pía era precisamente el primero del tercer mes o no- 
vilunio. _ . . ■ , 

* Reino de sacerdotes : esta palabra tiene aqui un sentido amplio y aludese yn 
tal expresión a un reino ideal, cuyos súbditos todos rinden cuito al verdadero Dios 
fcf. Is. 6i, 6, y I Re. 2, 5. o). _ . 

Santifícalos ; la santificación o purificación que les pedia Dios no era unica- 
mente la corporal (abluciones y limpieza de vestidos, abstención de cosa impura...), 
sino la del alma, que es la que sobre todo estima. 

Trompeta : corneta o cuerRO. 

Moisès habi.aba : e. d., formulaba consultas al Senor. |{ Tonante voz : o trueno. 
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EXODO 


19 24-20 3 


** Y Yahveh dijo a Moisès : 

—Baja, conjura al pueblo para que 
00 irrurapa hacia Yahveh para ob¬ 
servar y caigan muchos de él. “ Y 
que también los sacerdotes que se 


has prohibido diciendo : «Delimita 
la montana y declàrala sagrada.» 
'* Mas Yahveh le respondió : 

—Ea, baja, y luego sube trayendo 
i Aarón contigo ; pero los sacer- 



Amenofis IV otorga condecoraciones 


acercan a Yahveh se santifiquen, no 
sea que Yahveh se lance contra tllos. 
Contestó Moisès a Yahveh : 

—El pueblo no nodrà_ subir al 
monte Sinaí, porque tú mismo se lo 


dotes y el pueblo no traspasen los 
limites para subir donde Yahveh, no 
sea que los aniquile. 

® Moisès bajó al pueblo y se lo 
dijo. 


£1 Decàlogo 


20 


«Yo 


^ Entonces habló Dios, pronun- 
ciando todas estas palabras : 
soy Yahveh, tu Dios, que te 


he «acado del país de Egipto, de la 
casa de esclavitud. 

* No tendràs otro dios ante mí. 


* Declàrala sagrada ; prohibiendo aproximarse a ella. 

OA ^ Habló Dios : aunque Josefo piensa que dió el Senor la ley por ininisterio de 
un àngel, la opinión común de los Padres de la Iglesia es que fué Dios quien 
la puso directamente en manos de Moisès. En cuanto a la división de los mandarnien- 
tos suele seguir la Iglesia la división de San Agustín en preceptos relativos a la 
honra de Dios, que son los tres primeros, y relativos al prójimo, que son los de- 
màs. |{ Tod.as estas palabras; llamadas en otros lugares {34, 38; Dt. 4, 13) «las diez 
palabras» o decàlogo, código fundamental entre Dios y su pueblo. Repítense, con 
accidentales variantes, en Dt. 5, 6-21. 


















































































20 4-17 


EXODO 


20 18-26 


‘ No te fabricaràs escultura ni ima- 
gen alguna de lo que existe arriba 
en el cielo, o abajo en la tierra, o 
por bajo de la tierra en las aguas. 

® No te postraràs ante ellas ni las 
serviràs ; pues yo, Yahveh, tu Dios, 
soy Dios celoso, que castigo la ini- 
quidad de los padres en los hijo; 
hasta la tercera y cuarta generación 
de quienes me odian ; pero uso de 
misericòrdia hasta la milésima gene¬ 
ración con quienes me aman y guar- 
dan mis mandamientos. 

’ No tomes en vano el nombre de 
Yahveh, tu Dios ; porque Yahveh no 
juzgarà inocente a quien tome en 
vano su nombre. 

® Recuerda el día del sàbado para 
santiíicarlo. ” Seis días trabajaràs y 
haràs todas tus labores ; mas el 
séptimo es de descanso, consagrado 
a Yahveh ; no haràs ningún trabajo 
ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tn 
siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni 
el inmigrante que està dentro de tus 
puertas ; “ porque en seis días hizo 
Yahveh los cielos y la tierra, el mar 
y todo cuanto hay en ellos, y el sép¬ 
timo descansó; por eso bendijo Yah¬ 
veh el día del sàbado y lo santificó. 

Honra a tu padre y a tu madre 
para que se prolonguen tus días so¬ 
bre la tierra que Yahveh, tn Dios, 
va a darte. 

“No mataràs. 

“ No adulteraràs. 

“ No hurtaràs. 

“ No atestiguaràs en falso contra 
tu prójimo. 

“No apeteceràs la casa de tu pró 


jimo, no codiciaràs su mujer, ni su 
siervo, ni su sierva, ni su toro, ni 
su asno, ni nada de lo que pertenece 
a tu prójimo.» 

“ Todo el pueblo percibía los true- 
nos, los relàmpagos, el sonido de la 
trompeta y la montana humeante ; 
y el pueblo temia y temblando se 
estàba lejos. “ Dijeron, pues, a Moi¬ 
sès ; 

—Habla tu con nosotros y te escu- 
charemos ; mas no hable con nos¬ 
otros Dios, no sea que muramos. 

^ Respondió Moisès al pueblo : 

—No temàis, pues Dios ha venido 
a fin de probaros y al efecto de que 
esté siempre ante vosotros su temor 
para que no pequéis. 

^ Y el pueblo persevero lejos, mien- 
tras Moisès se acercó a la oscuridad' 
donde estaba Dios. 

“ Entonces dijo Yahveh a Moisès : 
«Así has de decir a los hijos de Is¬ 
rael : Vosotros habéis visto que os 
he_ hablado desde el cielo. ^ No ha- 
gàis junto a mí dioses de plata ni 
dioses de oro ; no os los hagàis. 
^ Me erigiràs un altar de tierra y 
sobre él ofreceràs tus holocaustos y 
tus víctimas de acción de gracias, 
tus reses menores y vacunas. En 
cualquier lugar donde yo deje re- 
cuerdo de mi nombre, vendré a ti 
y te bendeciré. * * ** Si me fabricas un 
altar de piedra, no lo labres de si- 
llares, pues al pasar tu escoplo sobre 
ella, la habràs profanado. ® Tampo- 
co subiràs a mi altar por gradas, a 
Gn de que tu desnudez no quede en 
él a descubierto. 


Estos vv. son en realidad un desarrollo de los w. 2-3, que contienen el primer 
mandamiento. 

* Escultora : la razón por que se vedó a los judfos representar a la diyinidad es 
el peligro que corria aquel pueblo de caer en las supersticiones gentílicas de los egip- 
cios y otras naciones con quienes habían de tiatar. 

’ En vano : e. d., sin razón, irreverentemente. 

* Santificarlo : o consagrarlo a Dios y su cuito. 

Dentro de tus puertas : e. d., en tu ciudad, morando junto a ti. 

“ No adui.teraras : segiin San Agustín y los mejores intérpretes, la prohibición 
del adulterio comprendía también la simple fornicación y demàs pecados contra la 
castidad. 

” No apetecerAs..., no codiciarAs : dos mandamientos mós bien que uno, dada la 
índole de la pasión y la matèria sobre que versan estas prohibiciones. Así lo en- 
tienden católicos y luteranos. 

“ Los vv. 22-26 constituyen un apéndice sobre el altar. De aquí a 23, 33, el con- 
junto de leyes que encierran suele denominarse «Código de la alianza>. 

® No HAGÀIS JUNTO A MÍ : e. d., no hagàis para asociàrmelos. 

** De tierra : hasta Platón y Cicerón decían que el bronce y el hierro eran ins- 
trumentos de guerra y no para el templo. 
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21 i-u 


EXODO 


2112-20 


Código de la alianza: leyes relativas a la vida 

y la libertad 


91 ' »Estas son las leyes que les 

propondràs : ® Cuando compres 
un esclavo hebreo, te servirà seis 
anos, mas al séptimo saldrà libre gra- 
tuitamente. * * Si entró solo, solo sal¬ 
drà ; si estaba casado, saldrà su mu- 
jer con él. * Si su amo le hubiera 
dado mu^er y ésta le hubiere parido 
hijos o hijas, la mujer y sus hijos 
seràn de su amo y él saldrà solo. 

' Pero si el siervo dijese terminan- 
temente : «pulero a mi dueno, a mi 
mujer y mis hijos ; no quiero salir 
libre», “ entonces su dueno lo condu- 
cirà ante Dios, lo acercarà a la puer- 
ta o a las jambas, le horadarà el 
amo la oreja con un punzón y que 
darà por siervo suyo para siempre. 

’’ Cuando un hombre venda a su 
hija por esclava, no saldrà como sa¬ 
len los esclavos ma.sculinos. ® Si ella 
desagrada a .su amo, que la había 
destinado para sí *■, déjela resca¬ 
tar, mas no estarà autorizado a ven- 
derla a gente extranjera, por ha- 
berle faltado a la promesa. * Si la 
destinaba para su hijo, la tratarà 
conforme al derecho de las hijas. 
‘® Si cl tomara otra para sí, no dis¬ 
minuirà a la primera su alimento, 
su vestido y su deber conyugal. “ Y 
si no le proporcionase estas tres co- 


.sas, ella podrà salirse gratnitamente, 
sin pago de rescate. 

Quien hiera a un hombre de 
suerte que mpera, morirà sin reme- 
dio ; mas si no le hubiere acecha- 
do, sino que Dios le hizo caer en su 
mano, yo te senalaré lugar en don- 
de pue'da refugiarse. En cambio, 
cuando uno, con odio premeditado, 
obraré delictivamente contra su pró- 
jimo, matàndolo con alevosía, lo 
Drenderàs para matarlo, aunque sea 
de mi altar. 

“ Quien hiera a su padre o a su 
madre, serà muerto. 

“ Quien rapte a un hombre, ya lo 
haya vendido, ya se halle todavía en 
su poder, deberà ser muerto. 

” El que maldiga a su padre o a 
su madre, serà muerto. 

“ Cuando riheren unes hombres y 
uno hiriere a otro con una piedra 
o con el puno, y no rauriere, mas 
cayere en cama, si se levantare y 
anduviere por la calle apoyado en su 
ba.stón, el que lo hirió serà ab.suel- 
to ; pero le indemnizarà el tiempo 
de su forzado descanso y sufragarà 
los gastos hasta su completa cura- 
ción. 

^ Cuando uno hiera a su siervo o 
a su sierva con un ba.stón y murie- 


rt-j 2 ss. Esclavo hebreo : aun no revistiendo la esclavitud entre los hebreos la du- 
" ^ reza que presenta en otros pueblos de la antigüedad, la ley mosaica no deja 
de suavizarla notablemente. 

^ Gratuitamente : aun darà un paso adelante el Deuteronomio (15, 13 ss.) al or¬ 
denar se dé al esclavo declarado horro un donativo extraordinario por sus seis anos 
de servicio. 

* .SaldrA solo : la facilidad con que se separaban los esposos demuestra lo im 
perfecto del matrimonio en la Ley Vieja. Y es que no tenia caràcter de sacramento 
como en la Ley Nueva, ni Jesu-Cristo le había declarado indisoluble. 

* Axte Dios : e. d., ante su santuario o altar, como luego se acudia a nuestras 
iglesias juraderas. Otros vierten los dioses con el valor de jueces. 

® Desagrada : o no place ya a su amo, de quien las esclavas venían a ser ordina. 
riamente esposas de segunda categoria. 11 Extranjera : no in.sraelita. 

“ Alimento : otros, iporción de carnes. 

Dios le hizo caer en su mano ; se atribuye a Dios cualquier hecho pensando 
que nada ocurre sin su particular providencia. || En donde püeda refugiarse ; son 
las ciudades de asilo, que luego se establecerían (cf. Núm. 35, 9-28; Dt. 19, 1-13; 
Jos. 30). También el altar disfrutaba de ese privilegio; con él se tendia a evitar 
apasionadas venganzas. 

^ .SerA reo de crimen : queda así sin concretar la raedida del castigo, sin duda 
por dejarse al arbitrio judicial. 
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re en sus manos, serà reo de cri- 
men ; ^ pero si sobrevive un día c 
dos, no serà castigado, porque ha 
cienda suya es. 

” Cuando se pelearen unos hom 
bres e hirieren a una mujer encinta. 
de suerte que abortare sin ningúr 
otro dano, el culpable serà multa- 
do con la multa que le imponga e’ 
marido de la mujer y pagarà poi 
mandato de los jueces; ^ pero s- 
resultare dano, datrús ^ vida por vi¬ 
da, ^ ojo por ojo, diente por dien- 
te, mano por mano, pie por pie 

quemadura por quemadura, heridri 
por herida, contusión por contusión 

“ Cuando alguno hiriere en un ojo 
a su siervo o a su sierva y se lo 
inutilizare, lo dejarà en libertad poi 
compensación de su ojo. Si saltart 
un diente de su siervo o de su sier¬ 
va, lo dejarà en libertad por com- 
pensación de su diente. 

® Cuando una res vacuna acornea- 
re a_ un hombre o a una mujer j 
muriere, el animal serà lapidado y 
no se comerà su carne; pero el due- 
no de la res serà absuelto. Mas si 
el animal fuere acorneador de_ anti- 
guo, y, habiendo sido advertido el 
dueno, no lo guardaré y aquél ma¬ 
taré a un hombre o una mujer, la 
res serà lapidada y también su due- 


ho serà muerto. Pero si [a éste] 
le fuese impuesto precio de rescate, 
pagarà en rçscate de su vida tanto 
como se le impusiere. Si el animal 
vacuno acornea a un muchacho o a 
una muchacha, se procederà con él 
a tenor de tal ley. Si el animal 
vacuno acorneare a un siervo o a 
una sierva, pagarà a su dueno [el 
amo de éstel treinta siclos de plata 
y la res serà lapidada. 

^ Cuando uno dejare abierto un 
pozo o si alguno excavare una cis¬ 
terna y, no cubriéndola, cayese en 
ella un animal vacuno o un asno, 

lo pagarà el dueno de la cisterna : 
resarcirà en dinero al amo de la bès¬ 
tia y lo muerto serà para aquél. 

Cuando el toro de un hombre hi¬ 
riere al toro de otro, de suerte que 
muera, se venderà_ el toro vivo y se 
repartiràn el precio ; y también cl 
muerto se dividiràn. Mas si fuere 
notorio que .aquel toro acorneaba de 
antiguo y su dueno no lo tpvo guar- 
dado, éste pagarà irremisiblemente 
toro por toro, y el muerto serà 
para él. 

*37 Si uno roba un animal vacuno 
o uno ovino y lo degüella o lo ven- 
de, pagarà cinco reses mayores por 
el vacuno y cuatro menores por el 
ovino. 


• Código de la alianza: leyes relativas a la propiedad 

y las costumbres 


nc) ^ »Si el ladrón fuere sorprendi- 
do en el acto de perforar y fue¬ 
re herido y muerto, no serà [el ma¬ 
tador] reo de delito de sangre. % Si 
hubiere salido ya el sol, serà reo de 
delito de sangre. Deberà indemni- 


zar; si no tiene [con qué], serà ven- 
dido por su robo. 

*3 Si se le hallare vivo en la mano 
lo robado, sea animal vacuno u ovi¬ 
no o asno, pagarà el doble. 

®4 Cuando un hombre, pastoreando 


“ PoK MANDATO DE LOS JUECES ; otTOs, conio determinen los órbitros o magistrados. 
Budde, etc., corrigen por los abortados o el aborto. 

^ Ojo por ojo : ésta es la llamada «ley del talión», que los saduceos querían se 
aplicase con rigor, pero que muchos judíos, siguiendo la tradición, pretendían debía 
aplicarse de manera mitigada, o sea pagando una multa equivalente a lo que se 
daria por rescatar, v. gr., un ojo o un diente. Esta dura ley, común a todos los an- 
tiguos códigos, fué abolida por Jesu-Cristo (Mt. 5, 38). 

**' Le fuese impuesto... rescate: por preíerirlo así la família del muerto, en vez de 
la pena capital. 

'j, Uno ovino : propiaraente «res menor», ovejas o cabras. 

QO *, Perforar : un muro o una puerta. 

DEBER^j : e. d., el ladrón. 
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ÉXODO 


22 16-29 


en campo o vinedo, dejare suelto su 
ganado y paciere en campo de otro, 
pagara con lo mejor de su campo y 
lo mejor de su vina. 

*5 Cuando se declarare un fuego 
y, hallando espinós, se consumiere 
la hacina, o las mieses, o el camj>o, 
deberà resarcir el dano quien hubie- 
re prendido el fuego. 

% Cuando uno hubiere confiado a 
otro dinero u objetos en custodia y 
íueren robados de la casa del cus¬ 
todio, si se descubre al ladrón, pa¬ 
garà el doble. \ Si no se hallare el 
ladrón, el dueno de la casa compa* 
recerà ante Yahveh [para compro 
bar] si no ha alargado la mano a 
la hacienda de su prójimo. 

*8 En todo caso de fraude, tràtese 
de toro, asno, res menor, vestido o 
cualquier otro objeto perdido, del 
que uno diga : «Esto es de cierto», 
la causa de ambas partes vendrà an¬ 
te Dios; aquel a quien Dios condene 
pagarà a su prójimo el doble. 

Cuando uno hubiere dado a 
otro en custodia asno, ganado vacu¬ 
no u ovino, o cualquier otra bèstia, 
y ésta muriere, o se estropeare, o 
luere «aqueada sin que hubiere tes- 
tigo, “,o interpónga.se entre ambas 
partes el juramento a Yahveh [para 
comprobar] si no alargó la mano a 
la cosa del otro ; el dueno de la 
bèstia aceptarà [el juramento] y 
[el depositario] nada pagarà. Pe¬ 
rò si le hubiere sido robada, indem- 
nizarà a su dueno. ”ia Si hubiere 
sido despedazada [por una fiera], la 
presentarà en testimonio y no in- 
demnizarà la bèstia despedazada. 

”i3 Cuando alguno pidiere presta¬ 
da a otro [una bestia] y se estro¬ 
peare o muriere en ausencia de su 
dueno, [el prestatario] estarà obli- 
gado a resarcir. “h Si su dueno hu- 


[ biere esta do presente, nada pagarà 
j [el otro]. Si hubiere sido tomada en 
alquiler, estarà comprendida en el 
precio del alquiler. 

*®is Cuando un hombre sedujere a 
una doncella no desposada )• yaciere 
con ella, deberà dotaria y tomaria 
por esposa. Si el padre de ella 
rehusare terminantemente dàrsela, 
[el seductor] pagarà el dinero co- 
rrespondiente a la dote de las don- 
cellas. 

**17 No dejaràs que viva la hechi- 
cera. 

***18 Cualquiera que yaciere con bes¬ 
tia deberà ser muerto. 

Quien. ofrezca sacrificios a los 
dioses ^—fuera de Yahveh—serà con- 
sagrado al exterminio. 

'*20 No maltrataràs al inmigrante ni 
le oprimiràs, pues inmigrantes fuis- 
teis vosotros en el país de Egipto. 

*'21 No maltrataréis a ningnna viu¬ 
da ni huérfano. 

*^22 Si de algún modo le afligieres 
y él clama a mí, ym escucharé cier- 
tamente su clamor ; se encende- 
rà mi còlera y os mataré a espada 
v quedaràn vúestras mujeres viudas 
y vuestros hijos huérfanos. 

Si prestares dinero a mi pue- 
blo, al pobre que vi ve contigo, no 
le trataràs como duro acreedor, no 
le impondràs interès. “26 Si tomas 
en prenda el mantó de tu prójimo, 
se lo devolveràs antes de ponerse 
el sol ; ”26 porque es su único co- 
bertor, es el vestido de su piel, ien 
què iba a acostarse ? ; y sucederà 
que, cuando clame a mí, le escu- 
I ciiaré, pues soy misericordioso. 

I ®27 No murmuraràs de Dios ni mal- 
1 deciràs a príncipe de tu pueblo. 

“as No retrasaràs la ofrenda de tus 
frutos maduros y tus cal dos ; el pri- 
I mogénito de tus hijos me has de 


.A.NrE Yahveh : a quien se consultarà sobre el caso (cf. 21, 6 nota). 

Uno diga : e. d., declare el reívindicador : Esto es lo mio... 

1-,, Robada ; quiere decir por su negligència en guardaria. 

La dote de las doncellas ; o sea, según Dt. 22, 29, 50 siclos, los cuales recibía 
el padre de la joyen al verificarse la promesa de matrimonio. 

“jj Hechiceka ; habla el texto hebreo de las hechiceras y no de los hechiceros, 
como la Vulgata, porque el arte diabólico de '.a hechicería es practicado màs por la 
mujer que por el hombre. 

CoNSAGRADO AL EXTERMINIO : cs expresión muy frecuente en los sagrados textos 
para indicar la persona o cosa consagrada a Dios por via de castigo y como anatema, 
equivaliendo a exterminado, extirpado... 

Es su ÚNICO COBERIOR : senàlase que hoy mismo entre los àrabes es corriente 
el tosco capote que les sir%'e de sobretodo en el día y manta en la noche. 

De Dios : otros, no denostards o desacreditaràs a los jucces {cf. GV). El en- 
tender aquí por dioses los jueces o magistrados es corriente en los comentaristas ya 
desde Aben Ezra. 
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22 30-23 


ÉXODO 


22 31-23 


entregar. ^2» Igualmente haràs res¬ 
pecto [al primer parto de] tu torada 
y tu rebano ; siete días estarà con 
su madre y el séptimo me lo daràs. 


*^30 Gente santa me habéis de ser ; 
no comeréis carne despedazada [por 
una fiera] en el campo ; echàdsela 
a los perros. 


Mas leyes del Código de la aiianza 


oo ‘ »No pro pales falso rumor; no 
juntes tu mano con el malvado 
para atestiguar en falso. 

■ No sigas a la multitud para ha 
cer el mal, ni depongas en litigio 
inclinàndote a Ja mayoría para tòr¬ 
cer la justícia ®·, * * Ni al pobre £a- 
voreceràs en su proceso. 

* Cuando encontrares el toro de tu 
enemigo, o su asno, extraviado, se 
lo conduciràs desde luego. ® Cuando 
vieres el asno de quien te aborrece 
caído bajo su carga, guàrdate de 
abandonarlo, antes bien le has dt 
ayudar ° [a levantarlo]. 

“ No tuerzas el derecho de tu [com¬ 
patriota] indigente en su proceso. 

' Aléjate de toda palabra falsa, y 
a inocente y justo no hagas morií, 
pues yo no justifico al malvado. 
“ No aceptes regalos, porque el re¬ 
galo ciega a los que ven claro y 
tuerce las causas de los justos. 

* No vejaràs al inmigrante, pues 
vosotros conocéis el alma de éste, 
ya que inraigrantes fuisteis en el 
país de Egipto. 

Durante seis anos sembraràs tu 
tierra y recogeràs su producto; “ pe¬ 
rò el séptimo la dejaràs descansar 
y de barbecho, para que coman los 
pobres de tu pueblo y las bestias del 
campo lo sobrante. Así haràs tam- 
bién con tu vina y tus olivos. 


Te dedicaràs a tus íaenas du¬ 
rante seis días, pero holgaràs el 
séptimo, para que descansen tu toro 
y tu asno y respiren el hijo de tu 
esclava y el inmigrante. 

“ Prestad atención a todo lo que 
os he dicho y no invocaràs el nom¬ 
bre de dioses extranos ; no se oiga 
de tu boca. 

Tres veces al ano celebraràs fies- 
ta en mi honor. “ Guardaràs la fies- 
ta de los àcimos. Siete días come- 
ràs àcimos, como te ordené, en el 
tiempo establecido del mes de Abib, 
pues en él saliste de Egipto ; y no 
compareceràs ante mí con las ma- 
nos vacías. También la fiesta de la 
siega, de las primicias de tus traba- 
jos, de aquello que siembras en el 
campo, y la fiesta de la recolección, 
al final del ano, cuando hayas reco- 
gido del campo [los frutos de] tus 
trabajos. Tres veces al ano compa- 
recerà la totalidad de tus varones 
ante la presencia de Yahveh, el Se- 
nor. 

“ No ofreceràs junto con pan fer- 
mentado la sangre de mi sacrificio, 
la grasa de mi fiesta no se dejarà 
asta la manana siguiente. 

“ Lo mejor, las primicias de tu 
tierra traeràs a la casa de Yahveh, 
tu Dios. 

No coceràs el cabrito en la leche 
de su madre. 


rtO ^ No JUNTES TU MAiVo ; c. d., DO te asocies. 

* La .MULTITUD..., LA MAYORÍA: otros, «los grandes». || Depongas: o también 
tsentenciesí. Hay que ser rigurosameiite jufto e imparcial, ensenan los vv. 2-3. 

To ENEMIGO : aunque la piedad hacia éste no se halla excluída de la ley anti- 
gua, antes bien se inipone, resulta muy inferior a la del Evangelio, como puede co- 
rroborarse comparando Dt. 22, 4, con Mt. s, 43-48. 

También : e. d., también guardaràs. ]| Al final del ano: agrícola y civil, de 
septiembre a octubre. 

“ Grasa de mi fiesta : e. d., la grasa de las vícthnas sacrificadas en mi solem 
nidad. Con estos animales, cuya saugre era vertida, ofrecíanse tortas de flor de ba- 
rina sin fermento alguno (cf. Lev. 7, 11-17, y 2, ii). 

1* En la leche : como los orientales gustan de comer la carne cocida en leche, da 
Dios este jirecepto para suavizar las costumbres de su pueblo escogido, evitando todo 
acto que puede parecer inhumano o supersticioso. 








23 20-24 3 


ÉXODO 


23 27-24 7 


* He aquí que yo envio un àngel 
delante de ti para guardarte por el 
camino y para conducirte al lugar 
que he prcparado. Guàrdate de él 
y escucha su voz; no te re beles 
contra él, porque no perdonaria 
vuestra infidelidad, pues mi nombre 
està en él. “ Por el contrario, si 
escuchas atentamente su voz y ha- 
ces todo lo que te diga, yo seré 
enemigo de tus enemigos y oprimiré 
a los que te opriman ; “ porque mi 
àngel caminarà delante de ti y te 
conducirà donde el amorreo, el hi- 
tita, el perezeo, el cananeo, el jivveo 
y el yebuseo, y los exterminaré. 
" No te prosternaràs ante sus dioses 
ni los serviràs, ni imitaràs las obras 
de aquéllos, sino que los destruiràs 
por completo y destrozaràs sus nuí- 
ssebàs. “ Pero serviréis a Yahveh, 
vuestro Dios, y bendeciré tu pan 
y tu agua y alejaré la enfermedad 
de en medio de ti. “ No habrà en 
tu territorio mujer que aborte o es¬ 
tèril ; colmaré el número de tus 


días. ^ Enviaré por delante de ti mí 
terror, pondré en derrota a todos los 
pueblos adonde llegues y haré que 
todos tus enemigos vuelvan ante ti 
la espalda. ® Mandart delante de ti 
los avispones y pondré en fuga ante 
tu presencia a los jivveos, los cana- 
neos. y los hititas. No los expulsa¬ 
ré de tu presencia en un ano para 
que el país no se convierta en de- 
sierto y las fieras del campo no se 
multipliquen contra ti. Poco a 
poco los arrojaré de delante de ti, 
basta que hayas crecido de suerte 
que puedas tomar posesión de toda 
esa tierra. Fijaré tus confines des- 
de el mar Rojo basta el mar de los 
filisteos y desde el desierto basta el 
río [Eufrates] ; pues pondré en tus 
manos a los babitantes del país y 
los arrojaràs de tu presencia. No 
pactaràs alianza con ellos ni con sus 
dioses. ” No babitaràn en tu tierra, 
no sea que te bagan pecar contra 
mí, sirviendo a sus dioses, pues ello 
te seria causa de tropiezo.» 


Ratificación de la alianza. Las tablas de la ley 


nA ^ Después dijo Dios a Moisès : 

«Sube a donde Yabveh tú, Aa- 
rón, Nadab y Abihú, con setenta de 
entre los ancianos de Israel y ado- 
r^réis desde lejos. ^ Luego se acerca- 
ra Moisès solo a Yahveh, mas ellos 
no se acercaràn ni subirà el pueblo 
con él.» 

* Moisès vino y contó al pueblo 
todas las palabras de Yahveh y to- 
das sus disposiciones. Y todo e! 
pueblo respondió a una voz y dijo : 
«Cuanto ha hablado Yahveh cumpü- 


remos.» * Luego escribió Moisès to- 
das las palabras de Yahveh y, le- 
vantàndose temprano por la mana- 
na, construyó al pie de la montana 
un altar con doce massebds, confor¬ 
me a las doce tribus de Israel. ® Y 
encargó a los jóvenes israelitas que 
ofreciesen holocaustos y sacrificaran 
novillos como víctimas pacíficas en 
honor de Yahveh. ® Entonces tomó 
Moisès la mitad de la sangre y pú- 
sola en copas y la otra mitad la de- 
rramó sobre el altar. '' Y cogió el 


^ ÜN ÀNGEL: este àngel se entiende comúnmente que es el Mesías, llamado eN 
Malaquias 3, i el «Angel de la Alianza». 

Guàrdate de él ; o ten cuidado ante él, pues puede danarte si no lo respetas 
y obedeces. || Mi nombre està en él : e. d., es mi representante y habla en mi nom¬ 
bre (cf. Gén. 16, 7). 

® Te conducirà_ donde ; al país donde moran los amorreos, etc. 

^ Los DESTRtriRÀs : e. d., sus ídolos. || Massebàs : cf. Gén. 28, 18. 

“ Pan... agua : indican aquí, oomo es frecuente, comida... bcbida. 

Tus CONFINES : son, por el este, el mar Rojo, e. d., el brazo màs oriental del 
mismo, o sea el golfo elamítico; por el oeste, el mar de los filisteos o Mediterràneo; 
por el sur, el desierto, e. d., la Arabia Petrea; y hacia el norte, el rio Eufrates. Ta¬ 
les fueron los limites alcanzados bajo la monarquia de David. 

94 ^ palabras de Yahveh y... sus disposiciones o'ieyes judiciales: e. d., el 
Decàlogo y el llamado Código de la alianza (cf. 20, i y 22 y sus notas). 
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libro de la alianza y lo leyó en pre¬ 
sencia del pueblo, el cual exclamó : 
«Todo lo que ha dicho Yahveh ha- 
reraos y obedecereraos.» ® Moisès en- 
tonces cogió la sangre, roció al pue¬ 
blo y dijo ; «He aquí la sangre de 
la alianza que Yahveh ha pactado 
con vosotros conforme a todas estas 
palabras.» 

“ Luego IVIoisés subió con Aarón, 
Nadab, Abihú y setenta de los an- 
cianos de Israel, y vieron al Dios 
de Israel : bajo sus pies había como 
un pavimento de baldosas de zafiro 
y semejante en claridad al mismo 
cieló. “ El no tendió la mano a aque- 
llos nobles de entre los hijos de Is¬ 
rael ; pero ellos vieron a Dios, y 
comieron y bebieron. 

“ Y Yahveh dijo a Moisès ; «Sube 
donde mí a la montana y estàte allí, 
pues te daré las tablas de piedra con 
la ley y los mandaraientos que he 


escrito para instruirlos.» ” Levantà- 
ronse^ Moisès y Josuè, su ministro, y 
Moisès subió a la montana de Dios, 

Mas a los ancianos habíales dicho: 
«Quedaos aquí hasta que volvamos 
donde vosotros. Mirad, con vosotros 
estan Aarón y Jur ; quien tenga al¬ 
gun pleito acuda a ellos.» 

“ Subió, pues, Moisès a la monta¬ 
na, y la nube cubría el monte. * ** La 
glòria de Yahveh habitó sobre la 
montana del Sinaí, y la nube la cu- 
brió durante seis días. Al séptimo 
día, Yahveh llamó a Moisès de en 
medio de la nube. ” Y el aspecto de 
la glòria de Yahveh era a la vista 
de los hijos de Israel como fuego 
devorador sobre la cima de la mon- 
taha. “ Moisès penetro por medio de 
la nube y subió al monte, y estuvo 
Moisès en la montana cuarenta días 
V cuarenta noches. 


El arca del testimonio, la mesa de los panes, 

el candelabro 


(yr 'Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : ^ «Di a los hijos de Is¬ 
rael que me traigan una ofrenda; de 
todo hombre cuyo corazón la diere 
gustosamente, aceptarèis ofrenda pa¬ 
ra mí. ® Esta es la ofrenda que to- 
maréis de ellos : oro, plata y cobre ; 
* púrpura víolúcea y púrpura escar¬ 
lata y carmesí, y lino fino y pelo de 
cabra ; “ pieles de carneros tenidas 
de rojo, pieles de tajas y maderas 


de acacia ; ® aceite para el candela¬ 
bro, aromas para el óleo de la un- 
ción y para el incienso de los per¬ 
fumes ; ’’ piedras de ónice y piedras 
de engaste para el efod y para el 
pectoral. ® Y hazme » un santuario 
para que habite en medio de ello?. 
* En todo conforme al modelo del 
tabernúculo que yo te mostraré y 
según el modelo de todos los uten- 
silios, así haràs 


* Ha pactado : esta alianza tan solemne del pueblo israelita con Dios es figura de 
la nueva, hecha por Jesu-Cristo mediante su cruz y sangre preciosísima con la na 
turaleza humana, según testimonio del mismo Salvador en el momento de instituir 
la sagrada Eucaristia : «Esta es mi sangre—dijo—de la nueva alianza» (Mt. 2i, 28). 

Como un pavimento ; a modo de escabel. | 

No TENDIÓ LA MANO : para castigar a quienes habían visto a Dios, cosa ilícita 
y penada con la muerte, según creia el pueblo (cf. Gén. 16, 13). || Y comieron : luego | 
celebraron el banquete ritual. 

opr •» PÚRPURA violAcea : e. d., tela de dicho color; otros, «azul». || Lino fino: 
otros, byssus. 

Pieles de tajas : estas pieles de color violeta son las del dugong o vacamarina, 1 
anfibio común en el mar Rojo. No todos, sin embargo, lo entienden asi. || Acacia: 
la especie seial o tortilis, que aun crece en la peninsula sinaítlca. 1 

* Piedras de ónice : lit. piedras de sóham. I| Efod: era una vestidura sagrada sin ç 

mangas, que se ponian los sacerdotes israelitas sobre las otras vestiduras. El del 
sumo sacerdote era distinto de los otros. Algunos creen que su fornia era màs bien la | 
de mandil o delantal. 1 
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Fabricaràs ° un arca de madera 
de acacia, cuya longitud sea de dos 
codos y medio; su anchura, de codo 
V niedio, y de codo y medio su al¬ 
tura. La revestiréis de oro puro, 
recubriéndola por dentro y por fue- 
ra, y haràs sobre ella en torno una 
guirnalda de oro. Fundiràs, ade 
màs, para ella cuatro anillos de oro, 
que pondràs sobre sus cuatro àngu- 
los, dos anillos de un lado y dos de 
otro. “ También haràs varales de 
madera de acacia, los que revestiràs 
de oro ; “ introduciràs los varales 
por los anillos a los costados del 
arca, para, mediante ellos, trans¬ 
portaria. Los varales permanece- 
ràn en los anillos del arca, sin se- 
pararlos de ella. En el arca pon¬ 
dràs el testimonio que te he de dar. 

” Haràs también un propiciatorio de 
oro puro, cuya longitud serà de dos 
codos y medio y de codo y medio su 
anchura. Luego fabricaràs dos que- 
rubines de oro, de trabajo cincelado 
los haràs, en los dos extremos del 
propiciatorio ; haràs *>, pues, un 
querubín a un extremo y otro que- 
rubín al otro ; estos querubines los 
haràs fonpando una sola pieza con 
el propiciatorio, a sus dos extremos. 
“ Los queruhines tendràn sus alas 
extendidas en alto, cubriendo con 
ellas el propiciatorio y los rostros de 
ellos vueltos el uno al otro ; hacia 
el propiciatorio estaràn vueltos los 
rostros de los querubines. ” Pondràs 
el propiciatorio sobre el arca, en 
alto, y en el arca meteràs el testi¬ 
monio que yo te daré. ” Allí me en- 
contraré contigo, y desde encima del 
propiciatorio, de entre los dos que¬ 
rubines que estàn sobre el arca del 
testimonio, te comunicaré todo lo 


a ue haya de ordenarte para los hijos 
e Israel. 

^ Haràs, ademàs, una mesa de 
madera de acacia, cuya longitud se¬ 
rà de dos codos ; su anchura, de un 
codo, y su altura, de codo y medio. 
^ La revestiràs de oro puro y le 
Dondràs una guirnalda de oro alre- 
dedor. ® Le haràs en torno un listel 



Transporte procesional de nave egípcia 
de diosrs 


de un palmo, labrando una guirnal¬ 
da de oro alrededor de su listel. 
“ Luego le haràs cuatro anillos de 
oro y pondràs estos anillos en los 
cuatro àngulos superiores de las cua¬ 
tro patas de la mesa. ” Los anillos 
iran pegados al listel para meter por 
ellos los varales, a fin de transpor¬ 
tar la me.sa. ^ Fabricaràs los varales 
de madera de acacia y los revestiràs 
de oro, y con ellos se transportarà 
la mesa. ^ Ademàs, fabricaràs sus 
fuentes, sus incensarios, sus copas 
y sus tazas, con las cuales se ha- 
ràn las libaciones ; las haràs de oro 
puro. Y pondràs ante mí de con- 


Arca ; esta arca, o cofre imitado de los egipcios, era destinada a encerrai, no, 
como en los misteriós de Isis, secretos vergonzosos o ridículos, sino los títulos de la 
alianza de Dios con I.srael, o sea las dos tablas de piedra en que estaba estaiupado 
el DecAlogo, testimonio o ley, que luego recibió Moisès. 

” Propiciatorio ; tràtase de la tapa o cobertura del arca en que se verificaba 
cierto rito expiatorio, conforme puede leerse en Lev. i6, ii ss. 

^ Los QUERUBINES : ya aparecieron en Gén. 3, 24, custodiando la entrada del Edèn. 
Ahora estos espíritus celestes parecen formar el trono de Dios, que descansaba so¬ 
bre el arca (cf. i Sam. 4, 4, etc.), y aunque el rostro de su misteriosa figura estaba 
vuelto hacia el de su companero, ambos lo inclinaban adorantes hacia el propicia¬ 
torio. Los monumentos egipcios nos presentan también genios alados rodeando a la 
divinidad. 

^ Incensarios : o también esctidillas o cubetas. Otros, ocucharones, paletas...». 
Desde luego es discutible la identificación de los recipientes nombrados en este v. 

El pan de la proposición : los panes de la proposición o presentación deciaiise 
asl por estar siempre colocados en la presencia de Yahyeh. Era ofrenda que hacían a 
Yahveh los israelitas como a su rey, y servían luego de alimento a los sacerdotes. 
Eran ofrecidos los sàbados en número de doce, como doce eran las tribus de Israel. 
Constituyen hcrmosa figura de la sagrada Eucaristia. 
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tinuo, sobre la mesa, el pan de la 
proposición. 

** Haràs también un candelabro de 
oro puro ; estaran trabajados a cin- 



Arca de la Alia^tza (reconstrucción) 


cel el candelabro, su pie y su fuste, 
V arrancaran del mismo candelabro 
sus càlices, sus bulbos y sus flores. 

Seis brazos saldràn de sus costa- 
dos : tres brazos del candelabro, de 
un lado, y tres del otro costado. 

Tres cdlices a manera de flor de 
almendro, compuestos de botón v 
flor, habrà en cada uno de los dos 
brazos laterales ; así en los seis bra¬ 
zos que salen del candelabro. En 
el fuste del candelabro habrà cuatro 
càlices en forma de flor de almen¬ 
dro, con sus botones v flores ; ha- 
brà un botón bajo los dos primeros 


brazos que salgan del candelabro, un 
botón bajo los dos brazos siguientes 
V otro botón bajo los dos brazos úl- 
timos que arranquen del candelabro; 
así para los seis brazos que partan 
lel candelabro. *“ Tales botones y 
brazos formaran un solo cuerpo con 
el candelabro; todo ello serà de una 
DÍeza de oro puro labrada a cincel. 
’’ También haràs para él siete làm- 
paras, que colocaras encima, de suer- 
te que proyecten la luz sobre el lado 
le enfrente. ** Sus despabiladeras y 
^us platillos portapabilos seran de 
oro puro. Un talento de oro puro 
emplearàs en la fabricación del can- 




Queritbei 

lelabro con todos estos utensilios 
Mira y hazlo conforme al modelo 
Tue se te ha mostrndo en la mon- 
tana. 


£1 tabernaculo o morada 


‘ «Haràs el tabernàculo con diez 
tapices de lienzo de lino retor- 
cido, de púrpura violàcea, púrpura 
escarlata y carmesí, en los cuales re¬ 
presentaràs querubines artísticamen- 
te trabajados. ® La longitud de cada 
tapiz serà de veintiocho codos, y la 
anchura, de cuatro; una misma medi- 
da tendràn todas las cortinas. * Cm- 
co de las cortinas estaran unidas la 
una a la otra, y las otras cinco es¬ 
taran también juntas en una. ‘ Ha¬ 
ràs unas presillas de púrpura violeta 


en el borde de la cortina que lema- 
ta la primera serie ; lo mismo haràs 
en el borde de la cortina que ocupa 
el extremo de la serie segunda 
® Cincuenta presillas haràs en el pri¬ 
mer tapiz y pondràs otras cincuenta 
en el borde de la cortina que ocupe 
el extremo de la segunda serie, pro- 
curando .se correspondan entre sí 
las presillas. ® Haràs, ademàs, cin¬ 
cuenta corchetes de oro y juntaràs 
las cortinas una a otra nor medio 


ArrancakAn del Mi.sMO CANDELABRO : formando con él una sola pieza. 

^ Encima ; e. d., sobre el fuste y cada uno de los seis brazos del candelabro. || 
-Sobre el lado de enfrente ; o la parte anterior del candelabro, hacia la cual estaba 
el pico o boca de las làinparas. 

^ Un talento de oro : en peso, unos 50 kilos. 

OÇ* ’ Tapices : o cortinas. 

"" 3 Cinco de las cortinas... ; así ambos grupos de cinco cortinas o telas venían a 
formar como dos grandes tiendas, unidas a su vez por presillas en toda su longitud 
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de los corchetes, de suerte que el 
tabernàculo forme un todo. 

’ Haras también cortinas de pelo 
de cabra, para que cubra a modo de 
tienda el tabernàculo ; fabricaràs ta¬ 
les cortinas en número de once. ® La 
longitud de cada cortina serà de 
treinta codos, y la anchura, de cua- 
tro ; una misma medida tendràn las 
once cortinas. * Cinco de ellas uni¬ 



ràs aparte v las otras seis por su 
lado; la sexta cortina la doblaràs 
sobre el frente de la tienda. Pon¬ 
dràs cincuenta presillas en el borde 
de la cortina extrema de la pri¬ 
mera serie, y cincuenta al borde 
de la cortina extrema de la segun- 
da. ” Luego haràs cincuenta broches 
de bronce y meteràs los broches por 
las presillas, iiniendo así la tienda 
para que forme un todo. Respecto 
a la parte que .sobra de las cortinas 
de la tienda, la mitad sobrante col¬ 


garà sobre la parte posterior del ta¬ 
bernàculo ; ” y el codo que de uno 
y otro lado sobra en la longitud de 
las cortinas de la tienda quedarà 
colgando sobre los costados del ta¬ 
bernàculo a uno y otro lado, cu- 
briéndolo. Ademàs, haràs a la tien* 
da una cubierta de pieles de carne- 
ro tenidas de rojo, y encima una 
cubierta de pieles de tafas. 

“ Igualmente haràs de madera de 
acacia tablones para el tabernàculo, 
empleados como pies derechos. La 
longitud de cada tablón serà de diez 
codos, y codo y medio la anchura. 
” Cada tablón tendrà dòs espigone".: 
para ensambladura mutua de los ta¬ 
blones ; así haràs para todos los 
tablones del tabernàculo. Haràs, 
pues, con destino al tabernàculo, 
veinte tablones para el lado del Né- 
gueb o sur. ” Bajo los veinte tablo¬ 
nes pondràs cuarenta basas de pla¬ 
ta, dos basas bajo cada uno de los 
tablones para sus dos espigones res- 
pectivos. “ Para el segundo flanco 
del tabernàc«lo, por el norte, otros 
veinte tablones, ^ y cuarenta basas 
de plata ; dos ba.sas bajo cada uno 
de los tablones. “ Para el lado pos¬ 
terior del tabernàculo, hacia ponien- 
te, haràs seis tablones. “ También 
haràs otros dos para los àngulos del 
tabernàculo de la parte posterior ; 
^ aquéllos estaràn unidos por la par¬ 
te inferior, y del mismo modo [hacia 
ambos lados} estaràn uuidos ^ por 
arriba hasta el primer anillo. Así se- 
ràn los dos tablones que han de 
formar los dos àngulos. “Seràn, 
pues, ocho tablones con sus ba.sas de 
plata; dieciséis basas, dos para cada 
uno de los tablones. ^ Fabricaràs 
también cinco travesanos de made 
ra de acacia : cinco para los tablo¬ 
nes de un lado del tabernàculo, 
cinco para* los del segundo co.sta- 
do del taliernàculo y cinco para los 
de la parte posterior de la morada. 


I-A PARTE QUE .SOBRA : e. d., los cuatfo codos correspondientes a la anchura de 
una cortina qucdaban colgando, la niítad sobre la parte anterior del tabernúculo, y 
los otros dos codos por la parte po.sterior. 

Ei. CODO... : conio las cortinas del tabernàculo tenian 28 codos y los de la tienda 
o pabellón que recubrían aquel 30, el codo que a cada uno de ambos lados del ta¬ 
bernàculo excedia quedaba colgando hasta el suelo, ocultando asi los ricos tapices 
interiores. 

Estaràn u.nidos : o también serdín dobles o gcmelos. |! Los nos àngulos : el ver¬ 
so resulta o.scurísimo. Algunos dan esta explicación como probable : los dos tablones 
o postes angulares tenian doble e.spesor que los demàs y resultabaii cuadrados, sobrc- 
saliendo un tanto por los dos lados exteriores; se elevaban hasta el primer anillo 
(por arriba', donde se le unían los priïneros travesanos. 
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hacia poniente. “ El travesano cen¬ 
tral estarà en medio de los tablones, 
pasando de un extremo al otro. 
*'® Cubriràs de oro los tablones e 
igualmente harà> de oro los anillos 
de los mismos por donde han de en¬ 
trar las piezas traveseras •, también 
recubriràs de oro estos travesanos. 

Erijíiràs el tabernàculo seí^ún el 
modelo exacto que se te ha mostra- 
do en la montaha. 

Ademàs, haràs un velo de lien- 
zo de lino retorcido, de púrpura vio¬ 
leta, púrpura escarlata y carmesí, 
representando en él querubines tra- 
bajados artísticamente. Lo colga¬ 
ràs de cuatro columnas de acacia 
recubiertas de oro y con escarpias 
àureas y apoyadas sobre cuatro ba- 
sas de plata. ” Y colgaràs el velo 
bajo los corchetes, y allí, en la par- 
te interior j meteràs el arca del tes¬ 
timonio, .sirviéndoos el velo de sepa- 
ración entre el Santo y el Santo de 
los Santos. Colocaràs el propiciato- 
rio encima del arca del testimonio 


en el Santo de los Santos. '* Pon¬ 
dràs la mesa fuera del velo y el can- 
delabro frente a la mesa, junto al 
costado del tabernàculo, al medio- 
día ; y la mesa la situaràs al lado 
del norte. 

” Para la entrada de la tienda fa¬ 
bricaràs una cortina de color púrpu- 



Altar de cuernos 

ra violeta, púrpura escarlata y car¬ 
mesí, de lino fino dè hilo torzal, obra 
de recamador. *’ Y haràs para la cor¬ 
tina cinco columnas de acacia, que 
recubriràs de oro ; también sus cla- 
vos seràn àureos. Fundiràs para ellas 
cinco basas de bronce. 


El altar de los holocaustos, el atrio 


o'y ’ sTambién haràs el altar de 
* madera de acacia, de cinco co- 
düs de longitud y cinco de aiichura; 
el altar serà cuadrado,’ y su altura, 
de tres codos. * En sus cuatro angu- 
los pondràs sendos cuernos, que sal- 
dràn de él, y los recubriràs de bron¬ 
ce. ’ Luego haràs sus recipientes para 
las cenizas grasas, sus paletas, sus 
a.sper.sorios, sus trinchantes y sus 
braseros ; todos sus utensilios los 
fabricaràs de bronce. ■* Haràs tam¬ 
bién para el altar un enrejado de 
bronce en forma de red, y a sus cua¬ 
tro extremos pondràs sobre la red 
cuatro anillas de broncé ; ^ la colo¬ 
caràs bajo el borde saliente del al¬ 
tar, en la parte inferior, de suerte 


que la red llegue hasta la mitad del 
altar. * Haràs, asimismo, para el al¬ 
tar unos varales de madera de aca¬ 
cia y los cubriràs de bronce. ' Los 
varales se meteràn por las anillas, 
de modo que los varales estén a los 
dos lados del altar para transpor- 
tarlo. * Lo fabricaràs hueco, de ta- 
bleros ; como te ha .sido mostrado 
en la montaha, se harà. 

* Ademàs, haràs el atrio del taber¬ 
nàculo. Del lado del Négueb, al me- 
diodía, el atrio tendrà cortinas de 
lino fino de hilo torzal, en una lon¬ 
gitud de cien codos a uno de los 
costados. ^"Sus columnas seràn vein- 
te, con sus veinte basas de bronce ; 
las escarpias de las columnas y sus 


” Un velo : este velo o cortina, con representaciones de querubines en labor de 
arti.stico recamado, es el velo interior del tabernàculo. 

Escarpias : gancltos o clavos; G y V traducen capltelcs. 

El Santo de los .Santos : o Santísinio, donde Yahveli residia. Era la parte màs 
interna : un cuadrado de dicz codos, e. d., de cerca de cinco metros de lado, mientras 
el .Santo media el doble. 

Una cortina : era el velo exterior. || Obra de recamador, o sea de bordador de 
realce, aunque no se tratara, desde luego, de figuras o dibujos. 

27 ® Cenizas grasas : de las víctiinas queniadas en el altar. 


•» 
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anillos seran de plata. ” Asimismo, 
en el lado del norte habrà a lo lar- 
go cortinas en una extensión de 
cien codos, y sus columnas seran 
veinte, con sus veinte basas de 
bronce ; y las escarpias de las co¬ 
lumnas y sus anillos seran de plata. 

A lo ancho del atrio, por el lado 
del oeste, habrà cortinas en un es- 
pacio de cincuenta codos ; sus co¬ 
lumnas seran diez, con sus diez ba¬ 
sas. A lo ancho del atrio, por la 
parte de levante, tendra cincuenta 
codos. “ En un costado habrà quin- 
ce codos de cortinas, con sus tres 
columnas y sus tres basas ; y por 
el otro costado también quince co¬ 
dos de cortinas, con sus tres co¬ 
lumnas y sus tres basas. La puer- 
ta del atrio tendrà una cortina de 
veinte codos, de púrpura violàcea, | 
púrpura escarlata y carmesí y de i 
batista de hizo torzal, obra de reca- j 
mador ; sus columnas seràn cuatro 
V cuatro sus basas. Todas las co¬ 
lumnas de en torno al atrio estaràn ; 
abrazadas por aros de plata, y sus I 
escarpias .seràn de plata, y sus ba¬ 
sas, de bronce. La longitud del 
atrio serà de cien codos ; la anchu- 
ra, de cincuenta, y la altura [en sus 
cortinas], de cinco, de lienzo de lino 
torzal, y las basas de sus columnas. 
de bronce. Todos los. utensilios del 
tabernàculo para su completo Servi¬ 
cio, todas sus estacas y todas las es- 
tacas del atrio seràn de bronce. 


Ordenaràs a los hijos de Israel 
que te proporcionen aceite puro de 
olivas macíiacadas para el candela- 
bro, a fin de alimentar la làmpara 
ie continuo. “ En la tienda de re- 
Linión, fuera del velo que habrà de- 



Aguamanil transportable de Chipre 


lante del testimonio, Aarón y sus hi¬ 
jos la prepararàn [para que arda] 
desde la tarde a la manana, en pre¬ 
sencia de Yahveh. Esta serà norma 
perpetua de los israelitas para sus 
descendientes. 


Los ornamentos sacerdotales 


rto ‘ »Y tú haz que lleguen a ti de 
en medio de los hijos de Israel 
-Varón, tu hermano, y sus hijos, para 
que sean mis sacerdotes; Aarón, Na- 
<lab y Abihú, Elazar e Itamar, hijos 
de Aarón. 

* Haràs a Aarón, tu hermano, ves- 
tiduras sagradas para honor y orna¬ 


mento. * Y hablaràs a todas las per- 
sonus hàbiles a quienes he dotado 
de sentido artístico para que hagan 
las vestiduras de Aarón, a fin de 
consagrarle por sacerdote mío. * Es 
tas seràn las vestiduras que han de 
hacer ; pectoral, efod, manto, túnica 
de tejido de punto, turbante y cin- 


En cn costado : e. d., de la puerta que había eu el centro de la parte de levante. 

Para su completo servicio : de montaje del mismo, coino martillos e instrumen¬ 
tal similar. 

^ Aceite puro de olivas machacadas : e. d., aceite virgen y puilsirao obtenido por 
maceración en el mortero. [[ De continuo ; entiéndase todas las noches, no día y 
noche, como arde la làmpara cristiana ante el Santisimo. 

“ Tienda de reunión ; o de la audiència, del convenia, de la revelación o laber- 
ndculo del testimonio, que traduce V. 
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turón. Y haràn vestiduras pacras 
jíara tu hermano Aaróii y para sus 
hijos, a fill de que ejerzan las fun¬ 
ciones sacerdotales ; ® y se serviran 
<le oro, púrpura violeta, púrpura es¬ 
carlata, carmesí y lino fino. 

* fiaran el efod de oro, púrpura 
violeta, púrpura escarlata, carmesí 
y lino fino de hilo torzal, elaborado 
artísticamente. Llevarà unidas dos 
hombreras, [por las cuales] estarà 
ligado en sus dos extremos. * El cín- 
guio que llevarà encima el efod 
para atarlo arrancarà del mismo 
s’rà de la misma labor ; de oro, de 



Pcrstiectiva dvl Patio y el santuano 


púrpura violeta, púrpura escarlata, 
carmesí y batista retorcida. * Y to¬ 
maràs dos piedras de ónice, sobre 
las cuales giabaràs los nombres de 
los hijos de Israel, seis nombres 
en una de las piedras y los otros 
seis en la otra, por orden de su na- 
cimiento. “ Grabaréis sobre estas 
dos piedras los nombres de los hi¬ 
jos de Israel como liace el lapida- 
rio al grabar un sello ; engastadas 
en filigranas de oro las haràs. '^Des- 
pués colocaràs las dos piedras sobre 
las hombreras del efod, piedras de 
•Tcuerdo para, los hijos de Israel. 
Llevarà así Aarón sus nombres so¬ 


bre sus dos hombreras ante la faz 
de Yahveh para recuerdo. 

” Haràs también filigranas de oro, 

y dos cadenas de oro puro, que en- 
trelazaràs a manera de cordón, L- 
jando las cadenas así entrelazadas, 
en los broches. Ademàs, haràs el 
pectoral del juicio, trabajado artísti- 
carnente ; como la obra del efod lo 
haràs : de oro, púrpura violeta, púr¬ 
pura escarlata, carmesí y lino fino 
de hilo torzal le fabricaràs. Serà 
Cuadrado, doble, de un palmo de 
longitud y otro de anchura. Lo re- 
llenaràs de una guarnición de pedre¬ 
ria con cuatro filas de piedras. En 
la primera fila, una cornalina, un 
topacio y una esmeralda ; “ en la 
segunda, un rubí, un zafiro y un 
jaspe ; ” en la tercera, un ópalo, una 
àgata y una amatista ; en la cuar- 
ta, un crisolito, un sóham y un óni¬ 
ce. Al colocarlas iràn engastadas en 
oro. Las piedras corresponderàn a 
los nombres de los hijos de Israel : 
doce, según los nombres de ellos ; 
estaràn grabadas como sellos, cada 
una con su nombre con arreglo a 
las doce tribus. 

** Fabricaràs también sobre el pec¬ 
toral cadenetas de oro puro, trenza- 
da.s a manera de cordón. ^ También 
haràs sobre el pectoral dos anillos 
de oro, poniéndolos a los dos extre¬ 
mos del pectoral. “ ISIeteràs los dos 
cordones de oro por los dos anillos 
de los extremos del pectoral ; ® li- 
garàs los dos cabos de los dos cor¬ 
dones a los dos broches, y fíjalos así 
en las hombreras del efod por su 
parte delantera. ^ Haràs después 
dos anillos de oro, que pondràs en 
los dos extremos inferiores del pec¬ 
toral, sobre el borde interior que 
mira hacia el efod. También ha¬ 
ràs otros dos anillos de oro y los fi- 
jaràs a las do.s hombreras del efod, 
por debajo y por delante, próximos 


oo * Ue oro, púrpura violeta ; c. d., de liilos de oro, púrpura violeta. 

"O 0 Loj, nombres de los hijos de Israel : o sca el de los doce hijos de Jacob, 
jcfes de las tribus israelitas. 

Filigranas : o rosetones, broches. 

'- Piedras de recuerdo : o que hagaii se acuerde Dios de las doce tribus. 

“ Juicio : deci.sióii o fallo ; porque de él sacaba el sumo sacerdote el oràculo que 
decidia en cuestiones graves y difíciles. 

’’ Cuatro fila.s de piedras : en la identificación de éstas no hay uniformidad en 
los autores. 

w OPALo : otros, jacinto; V ligurices. 

.sóham; se interpreta a nienudo como ónice; otros, beryllus (V). || Onice : otros, 
berilo, diaspro, etc. 

üOBRE EL BORDE INTERIOR : no eran, pues, visibles. 
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a la juntura de la hombrera, por 
encima del cíngulo del efod. ^ E 
pectoral se unira por sus anillos / 
los anillos del efod mediante ui 
cordón de púrpura violeta, de suer 
te que quede el pectoral encima de 
rfngulo del efod y no pueda des 
preiiderse de él. Así, Aarón lleva 
rà los nombres de los hijos de Is 
rael grabados en el pectoral del jui 



cio, sobre sii corazón, cuando entre 
en el santuario, para que sirva de 
perpetuo recuerdo ante Yahveh. 

“ En el pectoral del juicio pon¬ 
dràs el iirim y el tmnjniïn, para que 
estén sobre el corazon de Aarón a 
presentarse él ante Yahveh ; lleva¬ 
rà, pues, Aarón constantemente so- 
bre_ su corazón delante de Yahveh 
el juicio de los hijos de Israel. 

” También haràs el manto del 
efod todo de púrpura violàcea. En 


su centro habrà una abertura para 
la cabeza, y esta abertura llegarà en 
torno una orla de tejido, que ven¬ 
drà a ser como la abertura de un 
coselete, para que no se rompa. 

En el ruedo inferior del manto 
pondràs granadas de púrpura viole¬ 
ta, púrpura escarlata y carmesí, to¬ 
do alrededor ; y alternando con ellas, 
campanillas de oro : ^ una campa- 
nilla de oro y una granada, una 
campp^illa de oro y una granada so¬ 
bre la orla inferior del manto, todo 
alrededor. “ Aarón lo llevarà al ofi¬ 
ciar, para que se oiga el sonido 
cuando entre él en el santuario an¬ 
te Yahveh y cuando salga, y no 
muera. 

Haràs, ademàs, una làmina de 
oro puro, y sobre ella grabaràs co¬ 
mo se graba un .sello : Sajttidad 
para Yahveh. Ea colgaràs de un 
cordón de color violeta e irà sobre 
la tiara, colocànaose en la parte de- 
lantera de ella. Estarà sobre la 
frente de Aarón, de suerte que Aa¬ 
rón sea portador de las faltas co- 
metidas por los hijos de Israel al 
ofrecer cualquiera de sus santas 
ofrendas ; estarà, pues, continua- 
mente sobre su frente, para que ha- 
llen l>enevolencia delante de Yah¬ 
veh. 

^ También tejeràs la túnica de 
lino fino en labor de punto y haràs 
un turbante de lino ‘^ino y, asimis- 
mo, un cinturón de fabor de reca- 
mado. 

■“ Fabricaràs para los hijos de Aa¬ 
rón túnicas, y les haràs cinturones, 
y asimismo los proveeràs de tiaras 
para dignidad y ornamento. Re-- 


*® Urim y TuMMiM : e. d., etimol. «Luz e Integridad». V dice «Doctrina y Verdad» 
y traducen los .Setenta «Revelación y Verdad». .Según Josefo, no diferia de las doce 
piedras del racional; según Filón, eraii figura simbòlica de Manifestación y Verdad. 
Muchos antiguos y modernos piensan que eran esas mismas palabras escritas de un 
raodo u «tro en el racional. Otros, que eran dos piedras distintas de las doce, una dc 
las cuales daria respuesta afirmativa, y la otra, negativa. Dios manifestaba ordina- 
riamente sus voluntades por medio del Urim y el Tummim, basta que se construyó 
el templo de Jerusalén. Desde entonces suscitó el Senor profetas, a quienes acudia 
el pueblo para conocer la voluntad divina en lo tocante a asuntos de estado, reli¬ 
giosos y particulares. 

” Y NO MUERA : el sonar de las campanillas avisaba al pueblo del momento màs 
solemne de la ceremonia y movia al sumo sacerdote a una mayor reverencia al in- 
gresar en el lugar santo. Asi evitaba el incurrir en castigo de muerte por Vahveh. 

Làmina de oro : diadema o corona, dicesela en 39, 30. || Santidad para Yahveh ; 
o Santidad dc Yahveh, e. d., ‘santo de Yahveh’, ‘consagrado a Yahveh’. 

” Tiara : o turbante o mitra. 

** CoNiiNUAMENTE : entiéiidese durante el oficio. 

" Consagraràs ; lit., llenaràs sus manos, e. d., ix)ndr6s en ellas, en se&al de in¬ 
vestidura, el símbolo de las cosas que el consagrado ha de tratar y administrar con 
sus manos. 
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vestiràs con ello a Aarón, tu herma- 
no, y con él a sus hijos, y los ungi- 
ras, los consasíraràs y santificaràs 
para que me sirv’an como sacerdotes. 

Ilazles tambicn z.aragüelles de lino 
para cubrir la carne de su desnu- 
dez ; llegaran desde los lomos basta 


los muslos. ** Aarón y sus hijos los j 
llevaran cuando entren en la tienda ' 
de reiinión o al acercarse al altar • 
para oficiar en el santuario, a fin 
de que no se carguen de culpa y 
niueran. Esta es una norma perpe¬ 
tua para él y su descendencia. 


La consagración sacerdotal. £1 holocausto cotidiano 


OQ ‘ »Esto es lo que con ellos has 
de hacer para consagrarlos en 
sacerdotes míos. Toma un novillo y 
dos carneros sin tacha, ■ y panes àci- 
mos, tortas sin levadura amasadas 
con aceite y pastelillos àcimos unta- 
dos con aceite: con flor de harina de 
trigo los haràs. ® Y los pondràs en 
una canastilla y los presentaràs en 
ella junto con el novillo y los dos 
carneros. 

* Haràs llegar a Aarón y sus hi¬ 
jos a la entrada de la tienda de re- 
unión y los lavaras con agua. ® Lue- 
go cogeràs las vestiduras y revesti¬ 
ràs a Aarón con la túnica, el man¬ 
tó del efod, el efod y el pectoral, 
V le ceniràs con el cíngulo del efod. 

• Colocaràs después sobre su cabe- 
za el turbante y encima de él pon¬ 
dràs la diadema sagrada. Y toma¬ 
ràs el óleo de la unción y lo derr.» 
maràs sobre su cabeza, ungiéndolo. 

* Luego haz se acerquen sus hijos 
y revísteles la túnica, ®y ceniràs el 
cinturón a Aarón y sus hijos, les 
ataràs las tiaras, y el sacerdocio íes 
pertenecerà por íey perpetua. Asi 
consagraràs a Aarón y sus hijos. 

Después aproximaràs el novillo 
ante la tienda de reunión, y .Xanm 
y sus hijos pondràn sus manos so¬ 
bre la cabeza del novillo. ” Dego¬ 
llaràs el novillo delante de Yahveh 


a la entrada de la tienda de re- f 
nnión. ‘· Luego cogeràs la sangre * 
lel novillo y untaràs de ella con | 
tu dedo los cuernos del altar y de- j 
rramaràs toda la sangre [restante] j 
il pie de éste. Tomaràs tarabién | 
toda I9 grasa que cubre las entra-1 
àas, el redano de encima del híga- j 
lo y los dos rinones con la grosu- | 
'a que los envuelve, y lo haràs ar- í 
der en el altar. Mas la carne del 
novillo, con su piel y sus excremen- 
tos, lo quemaràs en fuego fuera del 
campamento. Es un sacrificio por el 
pecado. 

Después cogeràs un carnero, y 
.\arón y sus hijos impondràn sus 
manos sobre la cabeza del carnero, 

‘® Y le degollaràs, y tomaràs su san¬ 
gre y rociaràs con ella el altar, todo 
alrededor. ” Luego descuartizaràs el 
carnero, lavaràs sus entranas y sus; 
patas y las colocaràs encima de susi 
porciones y su cabeza. “ Y haràs ar- 
der todo el carnero en el altar. Es 
un holocausto a Yahveh, olor suave, 
combustión en honor de Yahveh. 

” Cogeràs luego el_ otro carnero, 

V Aarón y sus hijos impondràn sus 
manos sobre la cabeza del carnero. 
“ Le degollaràs y, tomando un poco 
de su sangre, la pondràs sobre el 
lóbulo de la oreja de Aarón, sobre 
el lóbulo de la oreja derecha de sus 


OQ * Paha consagr.arlos : se repctiràn durante siete días las siguientes ceremo- 
iiias : ablución de pies y manos, imposición de las vestiduras sacerdotales, un- 
t'ión y tres sacrificios : un novillo por el pecado, un carnero pDr la consagración y 
otro carnero ofrecido en holocausto. 

® 'l'iARAs; diversas de la tiara, mitra o turbante del sumo sacerdote; de todas 
c.sas maneras suele interpretarse en uno y otro ca.so, aunque algs. prefieran llamar 
«mitra» a la del sacerdote supremo y «turbantes» a ias demàs. 

“ CogerAs u.v carnero : esta ceremonia, que se encuentra en muchas religiones, 
significaba la transmisión de los pecados al animal que se elegia para víctima ex- 
piatoria. 

^ La l’üNnRÀs : en la oreja, como slmbolo de la audición de la palabra divina; 
en el pulgar de la diestra, simbolizando el bueu obrar, y en el pulgar del pie dere- 
cho, simbolizando el recto caminar. 
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hijos, sobre el pnlgar de la mano 
derecha de ellos y sobre el pulgar 
de sus pies derechos, y derramaràs 
la sangre sobre el altar en derre- 
dor. ^ Después cogeràs de la san¬ 
gre que habrà sobre el altar y del 
aceite de la nnción y asperjaràs a 
Aarón, sus vestidos, sus hijos y los 
vestidos de sus hijos con él. Así 
quedarà consagrado él, y con él sus 
vestidos, sus hijos y los vestidos de 
sus hijos. 

“ Después tomaràs la grasa del 
carnero : la cola, el sebo que cu- 
bre las entranas, el redaho del hí- 
gado y los dos rinones, con la gro- 
sura que los envuelve, y la pierna 
derecha ; porque es un carnero de 
consagración. ^ [Cogeràs] asimismo 
de la canastilla de los acimos que 
hay ante Yahveh una hogaza de pan, 
una torta de pan de aceite y un 
pastelillo, * ** y lo colocaràs todo so¬ 
bre las palmas de las manos de Aa¬ 
rón y sobre las de sus bijos, y lo 
meceréis como la tentifd delante de 
Yahveh. “ Luego lo cogeràs de ma¬ 
no de ellos y lo haràs quemar en 
el altar sobre el holocausto como 
su_ave_ olor ante Yahveh. Es un sa- 
crificio a fuego en honor de Yahveh. 
“ Y tomaràs el pecho del carnero 
utilizado en la consagración de Aa¬ 
rón y lo meceràs como tenufó delan¬ 
te de Yahveh; y ésa serà tu porción. 
” Del carnero de las consagraciones 
de Aarón y sus hijos, consagraràs 
el pecho de la teniifd y la pierna de 
la termnd, que hayan sido, respec- 
tivamente, mecidos y alzados. ^ Tal 
serà la porción correspondiente a 
Aarón y sus hijos como estatuto per¬ 
petuo que observaràn los hijos de 
Israel, porque es una terumd; y en 
los sacrificios de acción de gracia.s 
de los israelitas habrà terumd, sien- 
do su ofrenda alzada en honor de 
Yahveh. 

Las vestiduras sagradas de Aa¬ 
rón seràn, después de él, para sus 


hijos, para que sean ungidos y con- 
sagrados con ellas. “ Las vestirà du- 
rante siete días quien de entre sus 
liijos le suceda en el cargo de sacer- 
dote, cuando entre en la tienda de 
reunión para oficiar en e' santuario. 

*' Lüego cogeràs el carnero de la 
consagración y haràs cocer su car- 
ne en un lugar santo. Aarón y sus 
hijos comeràn a la entrada de la 
lienda de reunión la carne del car¬ 
nero y el pan de la canastilla. 
’’ Igualmente comeràn aquello con 
que se haya hecho la expiación al 
consagrarlos, al santificarlos ; mas 
el extrano no ha de comer de ello, 
porque son cosa santa. "Si sobra¬ 
ré carne de la consagración y pan 
para el día siguiente, quemaràs lo 
sobrante a fuego ; no se comerà, 
porque es cosa santa. 

“ Haràs, pues, respecto a Aarón 

V sus hijos, conforme a cuanto te 
he ordenado ; los consagraràs du- 
rante siete días. ** Ofreceràs diaria- 
mente en expiación un novillo [co¬ 
mo sacrificioj por el pecado, y pu¬ 
rificaràs el altar mediante esta tu 
expiación, y le ungiràs para consa- 
grarlo. " Durante siete días realiza- 
ràs. la expiación del altar, y lo san¬ 
tificaràs ; el altar resultarà así san- 
tfsimo ; todo cuanto toque el altar 
quedarà santificado. 

Esto es lo que has de ofrecer 
sobre el altar : dos corderos anales 
cada día perpe’tuamente. Uno de 
los corderos lo ofreceràs por la ma- 
nana y el otro entre dos luces ; y 
con el primer cordero la dècima 
parte de un efd de flor de harina 
imasado con un cuarto de hin de 
aceite de oliva machacada y una 
libación de un cuarto de hin de 

V ino. El segundo cordero lo ofre- 
ccràs al atardecer, acompanàndole 
con la misma oblación de la mana- 
na e idèntica libación ; es un sa- 
crificio a fuego de suave olor en 
honor de Yahveh. '‘-Serà holocaiis- 


TenufA : es la ofrenda presentada ante Yahveh con un moviïniento de vaivén 
desde el altar al sacerdote oferente. 

^ Teru.mA: ofrenda alzada o de elevacióu ante Yahveh y destinada luego a los 
servidores del santuario. 

*' En un lngar SANTO : cl patio del tabernàculo. 

“ El extrano : a la familia de Aarón. Algs. viertcn «el extranjero». 

ÜuedarA santificado : e. d., vedado al uso profano. .Sólo la destrucción o el 
rescate podia arrancarlo del cuito divino (cf. 34, 19-20; Núin. 17, 2-3, y Lev. 6, ii). 

** De un efA : la déciïna parte de un efA equivalia a unos cuatro litros y era exac- 
tamente un ómer. [| De hin ; un cuarto de hin equivalia aproxiïnadamente a 1,50 li- 
tros. EI Hin era la sexta parte del efd. 

Me encontraré : convendré o citaré, o bien me revelaré a tl. 
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to perpetuo de vuestras generacio- 
nes a la entrada de la tienda de 
reunión delante de Yahveh, donde 
yo me encontraré contigo para ha- 
blarte allí. ** En ella me citaré co i 
los hijos de Israel, y [la tiendi] 
serà santificada por mi glòria. San¬ 
tificaré la tienda de reunión y el 


altar, y también santificaré a Aarón 
y sus hijos para que sean mis .sacer- 
dotes. ** Moraré, pues, en medio de 
los hijos de Israel y seré su Dios. 

Y reconoceràn que yo soy Yah¬ 
veh, su Dios, que los ha sacado de 
tierra de Egipto para habitar en me¬ 
dio de ellos. Yo, Yahveh, su Dios. 


Mas prescripciones relativas al cuito 


on ' «Fabricaràs, ademàs, un altar 
donde quemar el incienso ; de 
madera de acacia lo has de hacer. 

■ Su longitud serà de un codo, y de 
un codo su anchura; serà cuadrado y 
tendrà dos codos de altura ; de él 
sobresaldràn sus cuernos. * Lo re¬ 
vestiràs de oro puro, tanto su placa 
superior como sus partes laterales y 
sus cuernos ; y le haràs en torno 
una guirnalda de oro. * Haràsle dos 
anillos de oro debajo de la guirnal¬ 
da, a sus dos costados ; los pondràs 
a sus dos lados para meter por ellos 
los varales con que transportarlo. 

‘ Los varales los fabricaràs de ma¬ 
dera de acacia y los revestiràs de 
oro. * Colocaràs él altar delante del 
velo que està ante el arca del testi¬ 
monio, frente al prqpiciatorio que 
hav encima del testimonio, donde 
me citaré contigo. ' .\arón mandarà 
quemar en él suaves perfumes ; ca¬ 
da manana, al preparar las làmpa- 
ras, lo quemarà. * También lo ha de 
quemar cuando al atardecer coloque 
Aarón su làmpara. Serà un perfume 
continuo ante Yahveh en vuestras 
' sucesivas generaciones. ® No ofrece- 
réis sobre él perfume extrano, ni 
holocausto, ni oblaciones ; tampoco 
derramaréis allí ninguna libación. 

'* Sobre sus cuernos harà expiación 
Aarón una vez al ano ; con la san- 
gre [del sacrificio propiciatorio] por 
el pecado harà sobre él expiación 
una vez al ano de generación en ge- i 


neración. Serà cosa santísima en ho¬ 
nor de Yahveh.í) 

“ Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : «Cuando enumeres a los 

hijos de Israel para hacer su censo, 
cada uno presentarà a Yahveh res- 
cate por su pròpia persona al ser 
contados, para que no caiga sobre 
ellos, al ser empadronados, plaga 
alguna. ** Esto darà cada uno que 
pase al registro : medio siclo según 
el siclo del santuario—un siclo son 
veinte gueras —; medio siclo serà 
la terimid a Yahveh. Toda perso¬ 
na comprendida en el censo, de 
veinte anos para arriba, darà esa 
teriimà a Yahveh. Ni el rico darà 
màs ni el pobre menos del medio 
siclo al entregar la terumd a Yah¬ 
veh por el rescate de vuestras per- 
sonas. Percibiràs, pues, a los hi¬ 
jos de Israel este dinero del rescate 
y lo destinaràs al servicio de la 
tienda de reunión, y servirà a los 
israelitas de recuerdo ante Yahveh 
por el rescate de vuestras personas.» 

” Ademàs Yahveh habló a Moisès, 
diciendo : «Haràs también una pi¬ 
la de bronce, con su base de bron- 
ce, para las abluciones, y la coloca¬ 
ràs entre la tienda de reunión y el 
altar y pondràs agua en ella. “ Aa¬ 
rón y” sus hijos se lavaràn en ella 
las manos v los pies. “ Cuando pe¬ 
netren en la tienda de reunión se 
lavaràn con agua para que no mue- 
ran, y lo mismo cuando se acer- 


QA * Dklantf. Dii]. VEr.o : e. d., el velo interior ; por consiguiente, fuera del sanUsi- 
mo, en el lugar santo. || Me ciiaré : convendré o encontraré contigo, o bien, 
ine revelaré a ti, me comunicaré contigo {cf. 30, 42). 

® ExtraSo : o contrario al reglamento. 

“ l'ARA iiACEK su CEN.so : sólo ïntegrado por los varones aptos para las armas 

(cf. Núm. I). . * 1 •* 1 

Segón el siclo pel santuario : o sea, de la ley del siclo o peso santo, uepositauo 
en el santuario. || Gueras ; moneda de valor aun no precisado. 
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quen al altar para oficiar, para ha- 
cer arder una víctima a Yahveh me- 
diante fuego. “ Se lavaràn, pues, las 
manos y los pies, y no moriràn. Tal 
serà el estatuto perpetuo para ellos, 
para Aarón y su descendencia, de 
generación en generación.» 

^ Asimismo, Yahveh habló a Moi¬ 
sès, diciendo : ^ «Y tú cógete per¬ 
fumes de primera calidad : de mi¬ 
rra virgen, quinientos siclos ; de ci- 
namomo aromàtico,·doscientos cin- 
cuenta, o sea la mitad ; y de ca- 
na aromàtica, doscientos cincuenta ; 
** de casia, quinientos, según el si- 
clo del santuario, y de aceite de oli¬ 
va, un hin. ^ Fabricaràs con ello 
óleo para la unción santa, un per- 
fume elaborado según el arte del 
perfumista ; serà el óleo para la 
unción sagrada. “ Con él ungiràs la 
tienda de reunión y el arca del tes¬ 
timonio, ” y la mesa con todos sus 
iitensilios, y el candelabro con to¬ 
dos sus instrumentos, y el altar de 
los perfumes, ® y el altar del holo- 
rausto con todos sus utensilios, y la 
pila y su base. Los consagraràs 
así, 5' seràn cosa santísima ; todo el 
que los toque quedarà santificado. 
'“ Ungiràs también a Aarón y sus 
hijns, y los consagraràs para que 


me sirvan de sacerdotes. ” Y habla- 
ràs a los hijos de Israel, diciendo : 
«Oleo de unción sagrada serà éste 
para vosotros * * de generación en ge¬ 
neración. ^ No se derramarà so¬ 
bre carne de hombre ni haréis otro 
semejante a él por su composición ; 
es cosa sagrada, y cosa sagrada se¬ 
rà para vosotros. “ Cualquiera que 
elabore otro parecido o quien pusie- 
re de él sobre un profano serà ex- 
tirpado del medio de su pueblo.» 

*■* Dijo también Yahveh a Moisès : 
«Proporciónate aromas : nataf, una 
olorosa, gàlbano, aromas e incienso 
puro, que entraran a partes iguales. 

Con ello haràs un perfume, un 
aroma elaborado según el arte del 
perfumista, salado, puro, santo. 
'* Parte de él lo reduciràs a polvo 
finísimo y lo pondràs delante del 
testimonio en la tienda de reunión, 
donde yo me citaré contigo. Serà 
para vosotros cosa santísima. ” No 
haréis para vosotros, cuanto a su 
composición, de ese perfume que 
has de elaborar. Serà para ti cosa 
santa, consagrada a Yahveh. “ El 
individuo que elabore algo semejan¬ 
te para aspirar el aroma is^rà extir- 
pado de su pueblo.» 




Los artííices dei santuario. Santificación del sàbado 


OI ’ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo: * «Mira, he llamado por 
su nombre a Besalel, hijo de Urí, 
hijo de Jur, de la tribu de Judà, ® y 


lo he henchido del espíritu de Dios, 
en habilidad artística, inteligencia y 
saber en “ toda suerte de trabajos ; 
* para idear proyectos, para labrai 


“ Mirra virgen ; lit. mirra que destila espontàncamente el àrbol. 

“ Casia : generalniente, créese se trata de una especie de casia. || Quinientos, 
SEGÚN EI. sicLO DEL SANTUARIO : el siclo iK'saba 14,20 gramos y, por no usarse enton- 
ces moneda acunada, tenia ademàs valor monetario. Algs. opinan que el siclo del 
santuario (o sacro, que también podria yerterse) era un siclo distinto del usual y 
de valor màs elevado. || Un iiin : medida de líquidos que, como se ha dicho en 29, 
40, era la sexta parte del cfd, o sea de seis a seis litros y medio. 

^ Nataf : cierta resina desconocida. Para algunos, el estacte o goma olorosa del 
estoraque de los droguistas. || Una olorosa ; es una substància córnea, odorífera, 
sacada de la concha, parecida a una una que se saca de un pez común en el mar 
Rojo y en la índia. || GXlbano ; es resina olorosa tomada del arbusto llamado férula, 
(jue vive en Siria y Arabia. 


0-1 2 ije llamado por su NOMBRE 1 llamar a uno por su nombre en la Biblia es ex- 
presión que denota elección especial de una persona para negocio importante. 

* Henchido del espíritu de Dios ; hasta los escritores paganos antiguos y mo- 
lernos, v. gr., Homero y Sèneca, atribuyen a Dios los talentos naturales o adquiri- 
dos. «Insita nobis omnium artiura semina, magisterque ex occulto Deus producit 
ingcnia», dice este último en su tratado De Beneficiis. 
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el oro, la plata y el bronce ; “ para 
tallar piedras y engastarlas, para la- 
brar la madera, para realizar toda 
clase de labores. * Y mira que aso- 
cio a él a Oholiab, hijo de Ajisa- 
raak, de la tribu de Dan ; y he in- 
fuiídido sabiduría en el corazón de 
todos los hombres entendidos en ar- 
te, para que ejecuten cuanto te he 
ordenado : ’ la tienda de reunión, e'l 
arca del testimonio-, el propiciatorio 
que lleva encima y todos los uten- 
silios de la tienda ; * la mesa y sus 
utensilios, el candelabro de oro pu- 
ro y todo su instrumental, el altar 
de los perfumes, ® el altar de los 
holocaustos y todos sus utensilios, 
la pila y su base, las vestiduras 
Jitúrgicas, las vestiduras sagradas 
del sacerdote Aarón y las vestiduras 
de sus hijos para el ministerio sa¬ 
cerdotal, el óleo de la unción y el 
incienso aromàtico para el santua- 
rio. Lo haràn conforme a cuanto te 
he mandado.» 

“ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : ” «Habla tú a los hijos de 


Israel y diles : En verdad debéis 
guardar mis sàbados, porque es una 
senal entre vosotros y yo en vues- 
tras sucesivas generaciones, para 
que se sepa que yo soy Yahveh, 
quien os santifica. Guardaréis, 
pues, el sàbado, porque es santo pa- 
ra vosotros ; quien lo profane debe- 
rà ser muerto, pues todo aquel que 
trabajare en él serà extirpado del 
medio de su pueblo. Seis días se 
trabajarà, mas^n el séptimo día ha- 
brà descanso, reposo santo en honor 
de Yahveh ; todo el que haga cual- 
(^uier obra en el día del sàbado, mo¬ 
rirà irremisiblemente. Observaràn, 
ues, los israelitas el sàbado, cele- 
ràndolo de generación en genera- 
ción como alianza perpetua. ” Serà 
senal perpetua entre mí y los hijos 
de Israel, pues en seis días hizo 
Yahveh el cielo y la tierra, y el día 
séptimo descansó y tomó respiro.» 

Tan pronto como El acabó de 
hablar a INIoisés en la montana del 
Sinaí, le dió las dos tablas de la 
Ley ; tablas de piedra escritas con 
el dedo de Dios. 


Violación del pacto 

oo * Mas, viendo el pueblo que 
Moisès tardaba en uajar de la 
montana, se congrego en torno a 
.Aarón y dijéronle : 

—Ea, haznos un dios que vaya de- 
lante de nosotros ; pues ese Moisès, 
ese hombre que nos ha sacado de 
Egipto, no sabemos qué ha sido 
de él. 

* Respondióles Aarón : 

—Arrancad los zarcillos de oro que 
llevan en las orejas vuestras mu- 
jeres, vuestros hijos y vuestras hi- 
jas, y traédmelos. 

* Arrancóse, en efecto, todo el pue¬ 
blo los zarcillos de oro que llevaba 


; el becerro de oro 


en sus orejas, y trajéronlos a Aarón. 
■* El recibiólo de sus manos, le dió 
forma con el buril y transformólo en 
un becerro de fundición. Entonces 
exclamaron : «jEste es tu Dios, Is¬ 
rael, el que te ha sacado de Egip¬ 
to!» ® Cuandó Aarón vió esto, fabri- 
có un altar delante de él y echó un 
pregón, diciendo : «Manana habrà 
fiesta en honor de Yahveh.» * Al 
día siguiente levantàronse temprano, 
ofrecieron holocaustos y presentaron 
víctimas pacíficas : luego el pueblo 
se sentó a comer y beber, y después 
levantàronse para divertirse. 

’ Yahveh dijo entonces a Moisès : 


Vestiduras litúrgicas o de ceremonia. Otros cntienden que, diversas de las 
sacerddtales, eran las ropas de trabajo, usadas en las labores raús rudas del templo. 
Reposo santo : o absoluto, cou cierto matiz superlativo. 

OO * Dios : la Vulgata y los Sctenta dicen dioses, lo cual puede ser plural ma- 
yestàtico de Dios. Muchos creen que no parece tratarse aquí de verdadera ido¬ 
latria : pedirían sencillamente una iniagen sensible de Yahveh, cuyos sienos hablan 
cesado desde que Moisès subió al monte, 

2 Vuestros hijos ; en G falta, pero entre los orientales no eran desusados los 
pendientes o zarcillos en las orejas masculinas, especialmente de los jóvenes. 
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tVe, baja, porque tu pueblo, que sa- 
qué de tierra de Egipto, se na co- 
rrompido ; * se han apartado pronto 
del camino que les había prescrito ; 
se han hecho un becerro de metal, 
se han prosternado ante él, le han 
ofrecido sacrificios y han exclama- 
do: «jEste es tu Dios, Israel, el 
que te ha sacado de Egipto!» *Y 
anadió Yahveh a iNíoisés : «He ob- 
servado a este pueblo, y he aquí que 
es un pueblo de dura cen’iz. Ano- 
ra bien, déjame que se encienda mi 
còlera contra ellos y los consuma ; 
mas yo te haré una ^ran nación.» 

“ Moisès entonces, implorando an¬ 
te Yahveh, su Dios, dijo : Por 

qué, i oh Yahveh!, se ha de infla¬ 
mar tu còlera contra tu pueblo, a 
quien has sacado de Egipto con 
gran poder y mano fuerte ? ‘- t Pur 
qué han de poder exclamar los egip- 
cios, diciendo : «Con danada inten- 
ciòn los has sacado, para^ matarlos 
en las montanas y exterminarlos de 
sobre la haz de la tierra» ? Aplaca 

—No es rumor de 
ni clamor de rota 
rumor de cantos es 

” Y sucedió que, acercàndose al 
campamento, observo el becerro y 
las danzas en corro, y, encendido en 
ira Moisès, arrojò las tablas de su 
mano y las quebrò al pie de la mon- 
tana. Luego tomò el becerro que 
habían hecho, quemólo en el fuego 
y lo moliò hasta dejarlo hecho pol- 
vo, esparciéndolo después en el 
agua, que hizo beber a los hiios de 
Israel. 

^ Y dijo Moisès a .\aròn : 

—i Qué te ha hecho este pueblo 
para que ha\'as atraído sobre èl tan 
enorme pecado ? 

^ Respondiò Aaròn : 

—No se encienda la ira de mi se- 
nor ; tú sabes que este pueblo es in- 
clinado al mal. Dijèronme, pues : 
«Haznos un Dios que niarche al 
frente de nosotros, porque ese i\Ioi- 


el furor de tu còlera arrepiéntete 
del mal [que has fulminado] contra 
tu pueblo. “ Acuérdate de Abraham, 
de Isaac y de Israel, tus siervos, a 
quienes juraste por ti mismo y les 
dijiste : «Multiplicaré vuestra des¬ 
cendència como las estrellas del cie- 
lo, daré a vuestra prole toda esta 
tierra a que me he referido para que 
la posean en herencia eterna.» ” Y 
Yahveh se arrepintió del mal que 
había indicado haría a su pueblo. 

“ Volviòse iMoisés y descendió de 
la montana con las dos tablas de la 
Ley en la mano, tablas escritas por 
ambos lados : por esta y la otra 
cara estaban escritas. “ Eran las ta¬ 
blas obra de Dios, y la escritura 
grabada sobre las mismas era escri¬ 
tura divina. 

” Josué o}^ó el vocerío del pueblo, 
que gritaba, y dijo a iMoiscs : 

—Hay vocerío de guerra en el 
campamento. 

“ Contestò Moisé.s : 

gritos de victorià 
lo que oigo. 

sés que nos sacó de Egipto no sa- 
bemos qué ha sido de él.» Les dije 
entonces : «Quien tenga oro des- 
préndase de él», y ellos me lo han 
dado y lo he echado al fuego y ha 
salido ese becerro. 

* Cuando viò iMoisés que el pue¬ 
blo andaba a su albedrío, pues .^a- 
ròn le había dado suelta, exponién- 
dole al escarnio de sus enemigos, 
** se plantò a la entrada del campa¬ 
mento y exclamò : «j-V rai los de 
Yahveh!», y se le juntaron todos 
los hijos de Levi. ^ Díjoles enton¬ 
ces ; «.\sí ha dicho A'ahveh, Dios 
de Israel : Ponga cada uno la es- 
paua sobre muslo, pasad y repa- 
sad por el campamento de puerta en 
puerta y matad cada uno a su her- 
maiio, a su companevo. a su parien- 
te.» “ Hicieron, pues, los hijos de 


Se arrepintió : por aquí se ve el poder grande que tiene la oración del justo. 
«Sententia Del—escribe San Jeióniïno—^sanctoruai prccibus frangitur» (In Ezech., 
capitulo XIII). 

” Jo.suÉ OYÓ : aunque había siibido cou Moisès (cf. 24, 13), quedaria a re.spetuosa 
distancia del lugar donde Moisès trataba con Yahveh. 

^ En el aoua ; del arroyo que del Horeb bajaba, scgún precisa Dt. 9, 21. De él 
bebían los israelitas. 

^ Tres mil : la Vulgata dice 23.000, pero los Setenta van en e.ste punto conformes 
COD el hebreo. 
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Levi conforme a la palabra de Moi¬ 
sès, y aquel día cayeron del pueblo 
unos tres mil hombres. Y dijo 
^Moisès : «Hov habéis consagrada ^ 
vuestras manos a Yahveh, pues ca¬ 
da uno ha procedido contra su hijo 
y su hermano, de suerte que se o^ 
darà hoy bendición.» 

Y acaeció que a la manana si- 
guiente dijo IVIoisés al pueblo : «Ha- 
béis cometido enorme pecado, mas 
snbiré ahora a Yahveh ; quizà obteii- 
ga pcrdón de vuestro delito.» Vol- 
vió, pues, INIoisés donde Yahveh, y 
dijo ; 


— ] Ay ! Este pueblo ha cometido 
enorme pecado, pues se ha fabrica- 
do un dios de oro. *■ Ahora bien, si 
perdonas su pecado, [bueno] ; pero 
si no, bórrame del libro que has es- 
crito. 

” Contestó Yahveh a Moisès ; 

—Al que peque contra mi lo bo- 
rraré de mi libro. ^^e, pues, aho¬ 
ra, conduce al pueblo donde te he 
indicado ; mira, mi angel irà delan- 
te de ti. Pero el dia de mi venganza 
castigaré sobre ellos su pecado. 

“ À'ahveh hirió, pues, al pueblo 
por haber hecho el becerro que Aa- 
róii fabricara. 


Yahveh perdona a Israel. Orden de partida 


qo ‘ Despnès dijo Yahveh a Moi- 
sès : ííVe, sube de aqui, tú y el 
jueblo que sacaste de Egipto, hacia 
a tierra que juré a Abraham, Isaac 
y Jacob, diciendo : «La daré a tu 
posteridad» ^ (enviaré delante de ti 
un àngel y expulsaré al caiianeo, el 
aniorreo, el hitita, el perezeo, el jiv- 
veo y el yebuseo) ® a tierra que 
mana leche y miel ; pues yo no su- 
biré en medio de ti, porque eres un 
pueblo duro de cerviz, no sca que 
tenga que exterminarte eii el ca¬ 
mino.» 

■* Cuando el pueblo oyó estas du- 
ras palabras, hicieron duelo y nadie 
se atavió con sus galas. ® Y habló 
Yahveh a Moisès : «Di a los hijos 
de Israel : Sois un pueblo duro de 
cerviz ; un solo momento que su- 
biese en medio de ti, te habria de 
exterminar ; ahora, pues, quítate de 
encima tus galas, y yo sabré lo que 
he de liacerte.» * Los hijos de Israel, 


en efecto, despojàroiise de sus galas 
desde el monte de Horeb. 

’ Moisès [en cada etapa] cogia la 
tienda y desplegàbala fuera del cam. 
pamento, lejos del mismo, y le ha- 
bfa dado el nombre de tienda de re- 
unión. Y sucedía que todo el que 
quería dirigirse a Yahveh habia de 
.salir hacia la tienda de reunión fue¬ 
ra del campamento. ® Ahora bien, 
cuando Moisès salia para ir a la 
tienda, levantàbase todo el pueblo 
y permanecia derecho a la entrada 
de su pròpia tienda y seguia con la 
vista a INIoisés hasta ingresar é.ste 
en el pabellón. * En eiitrando !Moisés, 
sucedia que bajaba la columna de 
nube y paràbase a la puerta de la 
tienda, y Yahveh hablaba con IMoi- 
sés. Todo el pueblo veia la colum¬ 
na de nube parada a la puerta del 
' pabellón y levantàbase, y cada uno 
.se prosternaba a la puerta de su pro- 
I pia tienda. 


** Se os darA uoy bendición; otros, para que sc os dé bendición (cf. GV...). 

Mi VENGANZA : lit., mi visita. La vi.sita del Senor puede .ser de consolacióii o, 
conio atiul y frecuenteinente, dc venganza y castigo. 

qq * Lx Angel : el aiigel que Dios promete aqui iio es el de la alianza, sino un 
àngel cualquiera, como para mostrar a Moisès lo ofendido que le tenia su 
pueblo. Asl comentan algs. Desde luego el y. entero es un parèntesis entre i y 2, 
que explica con palabras dc 23, 30, cómo Yahveh les darà r>osesión de la tierra pro- 
metida. - 

^ Tienda de reunión : la tienda de reunión o tabernàculo de que se habia aqui 
opinan algunos que fué la tienda dc Moisès, aunque Vigouroux y otros piensan que 
pudo ser un tabernàculo provisional mieiitras terminaba el suyo Besalel. 

• Vauveh ; ha de sobrentenderse que tal es el sujeto. 
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“ Yahveh hablaba con Moisès cara 
a cara, como conversa un hombre 
con su amigo ; luego volvía al cain- 
])amento ; pero su ministro Josué, 
hijo de Nun, un joven, no se apar- 
taba de en medio de la tienda. 

” Y Moisès dijo a Yahveh : 

—'Mira, tú me dices : «Sube a este 
jmeblo», mas tú no me haces saber 
a quién enviaras conmigo, a pesar de 
<iue me has dicho : «Te conozco por 
el nombre y, ademàs, has hallado 
gracia a mis ojos.» ” Ahora bien, si 
he hallado gracia a tus ojos, dame, 
por favor, a conocer tus caminos 
para que yo te conozca y halle a tus 
ojos gracia. Y considera que esta 
nación es pueblo tuyo. 

Respondió Yahveh : 

—i Es que he de acompanarte en 
persona y proporcionarte reposo ? 

Replicóle Moisès : 

—Si no vienes personalmente, no 
nos hagas partir de aquí ; “ pues 
ien què se conocerà que hemos ha¬ 
llado gracia a tus ojos yo y tu pue¬ 
blo ? I No sera viniendo tú con nos- 


otros ? .\sí nos distinguiremos yo y 
tu pueblo de cuantos pueblos exis- 
ten sobre la haz de la tierra. 

Dijo Yahveh a Moisès : 

—También esto que has dicho ha- 
ré, pues has hallado gracia a mis 
ojos y te conozco por tu nombre. 

“ Entonces dijo Moisès ; 

—Por favor, muèstrame tu glòria. 

Respondió Yahveh : 

—Yo harè pasar delante de ti toda 
mi hermosura, y proclamaré ante ti 
el nombre de Yahveh y haré merced 
a quien se la haga, y tendré piedad 
de quien la tenga. 

Y anadió : 

—No podràs ver mi faz, ^ues el 
hombre no puede verme y vivir. 

*' Dijo todavía Yahveh : 

—Ve ahí un lugar junto a mí ; tú 
te estaràs encima de la roca ; y al 
pasar mi glòria, acaecerà que te 
pondré en una hendidura de la roca 
y te cubriré con mi mano mientra.s 
paso; luego apartaré mi mano y 
veràs mis espaldas, mas mi faz no 
se podrà ver ®. 


Yahveh renueva la alianza con Israel 


OA ' Y Yahveh dijo a ^loisés : «Tà- 
llate dos tablas de piedra como 
las primeras, y yo escribiré sobre las 
tablas las paíabras que había sobre 
las primeras que quebraste. ~ Està 
pre.sto manana temprano, y sube de 
tnadrngada n la montana del Sinaí 
y preséntate a mí allà sobre la cima 
del monte. ® Nadie suba contigo ni 
aparezca nadie en toda la montana, 
ni tampoco el ganado mayor ni el 
menor paceràn junto a este monte.» 


* Moisès, en efecto, talió dos tabla.s 
de piedra como las primeras }*, le- 
vantàndose por la manana tempra- 
no, subió a la montana del Sinaí, 
como Yahveh le había ordenado, 
después de haber tornado en sus 
manos las dos tabla.s de piedra. 

® Yahveh descendió en la nube, y 
[Moisès ?] .se pre.sentó ante él e in¬ 
voco el nombre de Yahveh. ® Yahveh 
pasó por delante de él y exclamó : 

—Yahveh, Yahveh, Dios clemente 


No .SE Ap,\KTABA fle la tienda o .saiituario provisional, haciendo guardia en ella 
y fhirmiendo allí mismo. 

Te co.nozco por ei, nombre : para denotar e.special estima y fainiliaridad con 
él (cf. 51, 2 nota). 

” Tus CAMINOS : tus planes o proyectos. 

Tu Gi.oRiA : e. d., tu majestuo.so rostio. 

Proclamaré... el nombre de Yahveh ; o sea el caràcter de la persona significada 
en el nombre ; en este caso, la bondad libremcnte favorecedora y piadosa, como dice 
a continuación el v. Cf. 3.4, 6 -ss., que contienen la proclaniación admirable de ese 
y otros atributos divinos. 

^ No PUEDE VERME y luego coiitínuar viviendo, idea que ya hemos anotado en 
caps. anteriores. Por eso el Senor encubre con su divina mano el paso de su Ma- 
jestad. 


* Y MoisÉs : asf quizà c V ; otros juzgan que el sujeto es Yahveh, y entonces 
hay que traducir en seguida proclamó en vez de invocó. 
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y misericordioso, paciente y muy' 
bondadoso y leal, ’’ que conserva la 
piedad hasta la milésima genera- 
ción, que perdona la iniquidad, el 
crimeii y el pecado, pero no deja 
impune en modo alguno, antes cas¬ 
tiga la iniquidad de los padres en 
los hijos, y en los hijos de los hijos 
hasta la tercera y cuarta genera- 
cióii. 

* Moisès se apresuró a prosternai- 
se en tierra, y adoró, * y dijo : 

— Sefior, si he hallado gracia a 
vuestros ojos, tenga a bien mi Seiior 
andar en medio de nosotros. Cierta- 
menle es un pueblo duro de cerviz ; 
pero perdona nuestra iniquidad y 
nueslro pecado y tonia posesión de 
nosotros. 

Yahveh respondió ; 

—He aquí que yo pacto alianza 
lealizaré ante todo tu pueblo mara- 
villas que jamíts fueron obradas en 
toda la tierra ni en ninguna nación; 
V todo el pueblo en medio del cual 
te encuentras contemplarà la obra 
de Yahveh, pues es terrible lo que 
voy a hacer contigo. " Ciimple aque- 
llo que hoy te ordeno ; he aquí que 
yo expulsaré delante de ti al amo 
rreo, al cananeo, al hitita, al pere- 
zeo, al jivveo y al yebuseo. ” Guàr- 
date de pactar aliaiiza con los habi- 
tantes de la tierra a que te diriges, 
para que no coiistitiivan en medio 
de ti un lazo; ” por el contrario, de¬ 
rruiràs sus altares, haràs pedazos sus 
massebós, y sus aserds has de talar. 

En verdad no adoraràs a otro dios, 
porque Yahveh tiene por nombre 
Celo.so, Dios celo.so es. Cuida de 
no pactar alianza con los moradores 
del país, porque se prostituiran tras 
sus dioses, les ofreceràn sacrificios 
y se te invitarà y comeràs de sus sa¬ 
crificios; y tomaràs a sus hijas para 
tus hijos, y sus hijas .se prostituiràn 
tras de sus dioses y haran también 


prostituirse a tus hijos en pos de los 
mismos. 

” No te fabricaràs dioses de fun- 
dición. 

” Guardaràs la fiesta de los àci- 
mos ; durante siete días comeràs pa¬ 
nes àcinios, como tc ordené en el 
tiempo seiialado del mes de Abib, 
pues en el mes de Abib saliste de 
Egipto. 

“Todo primer nacido es mío v 
todo primer parto macho de tu ga- 
nado, ya mayor, ya menor ; “ sin 
embargo, el primer fruto de asno lo 
rescatarà.s con una res menor, y si 
no lo quieres rescatar, lo desnuca- 
ràs. Rescataràs todo primogénito de 
tus hijos, y no compareceràs ante 
ml con la.s manos vacías. 

“ Seis días trabajaràs, mas en el 
béptimo descansaràs ; también en la 
arada y en la siega de.scansaràs. 

“ Celebraràs la fiesta de las sema- 
nas, de las' primicias de la siega del 
trigo y la fiesta de la recolección al 
término del aiïo. 

“ Tres veces al ano comparecerà 
todo varón tuyo a presencia del Se- 
iïor, Yahveh, Dios de Israel ; pues 
arrojaré a naciones de delante de ti 
y ensancharé tus fronteras, y nadie 
codiciarà tu tierra cuando subas, 
tres veces al aiïo, a contemplar la 
faz de Yahveh, tu Dios. 

No ofreceràs junto con pan fer- 
mentado la sangre de mi sacrificio, 
y no guardaràs hasta la manana si- 
guiente el sacrificio de la fiesta de 
la Pascua. 

Las primicias de los primeros 
frutos de tu tierra traeràs a la casa 
de Yahveh, tu Dios. 

No coceràs el cabrito en la leche 
de su madre.» 

’’ Y Yahveh dijo a IMoisés : «Es- 
críbete estas palabras, porque a te¬ 
nor de ellas he pactado alianza con¬ 
tigo y con Israel.» 


“ AserAs : troncos o postes de àrboles erigidos por los cananeos junto a sus san^ 
tuarios, especialmente junto a los altares de naal, y con caràcter sagrado. Quizà se 
preparaseu y esculpiesen artísticaniente y simbnliz.iran la diosa a nne con anuél 
daban cuito. De los cananeos los tomaron los israelitas. Aserd era también el nom¬ 
bre de la diosa siríaca de la fecundidad, llaniada Astarté o Astóret; a ella dierou 
también a meiiudo cuito idolàtrico los israelitas, generalmente con Haal. 

14 -M Encierran un Código de alianza resumido, rciteràndose prescripciones dadas 
en anteriores capítulos, agrupadas en diez prcccptos, diversos de los del Decàlogo 
de 20, 2-17. 

CodiciauA ; o vendrà en deseos de inyadir el país en tu ausencia. 

La Pascua : cf. 33, 18. 

^ De so MADRE: cf. 23, 19. 
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“ Moisès permaneció allí con Yah- 
veh cuareuta días y cuarenta no- 
ches, sin comer pan ni beber agua ; 
y Yahveh escribió sobre las tablas 
las palabras de la alianza, los diez 
mandaraientos. 

* Cuando bajó INIoisès de la mon- 
tana del Sinaí, trayendo en su mano 
las dos tablas de la Ley al bajar de 
la montana, no sabia que la tez de 
su rostro se había puesto radiante 
en su conversación con El. Ahora 
bien, Aarón y todos los hijos de Is¬ 
rael miraron a Moisès, y he aqul 
que la tez de su rostro resplandecía, 
por lo que temieron acercarse a él. 
** Pero Moisès los llamó, y Aarón y 
todos los príncipes de la comunidad 


se volvieron a èl, y Moisès les ha- 
bló. 

*■ Despuès de esto, acercàronse to¬ 
dos los hijos de Israel, y èl les 
ordenó todo lo que Yahveh le dijera 
en la montana del Sinaí. “ Cuando 
Moi.sès acabó de hablar con ellos, se 
pu.so un velo sobre el rostro. ** Mas 
al entrar Moisès a presencia de Yah¬ 
veh para hablar con El, quitàbase el 
velo hasta su salida, y cuando salía, 
comunicaba a los hijos de Israel lo 
que se le había ordenado. ” Los is- 
raelitas miraban entonces el rostro 
de IMoisès, porque la tez de su faz 
resplandecía ; y luego Moisès volvía 
a cubrir su rostro hasta que entraba 
a hablar con Yahveh. 


La ofrenda para la construccíón del santuario 


oc * Y convoco IMoisés toda la co- 
munidad de los hijos de Israel 
y les dijo : «Estas son las cosas que 
Yahveh ha encargado se cumplan ; 
* Seis días trabajaràs, mas el sépti- 
mo .serà para vosotros santo, sàbado 
de descanso absoluto en honor de 
Yahveh. Toda persona que en él tra- 
bajare serà muerta. * No encenderèis 
fuego en ninguna de vuestras mora- 
das el día del sàbado.» 

* Luego habló Moisès a toda la co¬ 
munidad de los hijos de Israel, di- 
ciendo : «Esto es lo que Yahveh ha 
ordenado en sus propios tèrminos : 
' Recoged de entre vosotros una 
oblación para Yahveh. Toda perso¬ 
na de corazón generoso aportarà la 
oblación de Y’ahveh : oro, plata y 
bronce ; * telas de púrpura violàcea, 
escarlata, carmesí, lino fino, pelo de 
cabra, ’ pieles de carnero tenidas de 


rojo, pieles de tajas y madera de 
acacia, ® aceite para eí candelabro, 
aroinas para el óleo de la unción y 
para el sahumerio perfumado, * pie- 
dras de sóham y piedras de engaste 
para el efod y para el pectoral. 

Vengan todas las personas enten- 
didas en arte que hay entre vosotros 
y hagan cuanto ha ordenado Yah¬ 
veh : “ el tabernàculo, su tienda y 
su cubierta, sus corchetes, sus ta¬ 
blas, sus travesanos, sus columnas 
y sus basas ; el arca y sus vara- 
ies ; el propiciatorio y el velo que 
lo cubre ; la mesa y sus varales y 
todos sus utensilios, y el pan de la 
proposición ; “ el candelabro con sus 
utensilios y sus làmparas, y el acei¬ 
te del candelabro ; el altar de los 
sahumerios y sus varales ; el óleo de 
la unción, el sahumerio aroraàtico y 
la cortina de la puerta para la en- 


2 * Escribió : anadimos Yahveh, pues Dios mismo escribió nuevamente las diez 
palabras o mandamientos, e. d., el Decàlogo de 20, 1-17. 

“ Radiante : lo de cornuta fades, que dice la Vulgata, ha de entenderse metafó- 
ricamente, para expresar los rayos de luz y glòria que despedia su rostro. San Am- 
brosio y otros opinan que le duró a Moisès tal brillo hasta la muerte. 

De babi.ar con ellos ; en su solemne comunicación al pueb’o. Durante estas 
manifestaciones oficiales y al ingresar en el tabernàculo a tratar con Dios, Moisès 
permanccía con el rostro dcscubierto. En su vida ordinaria cubríase con el velo, 
de que trata hermosamente San Pablo en 2 Cor. 3, 7-18. 

OK ® Xo ENCENDERÈIS FUEGO : para cocer, debe querer decir. Es prohibición sólo 
aquí expresada. 

“ El velo que lo cubre ; o tapaba, dividiendo el santo del santlsimo. 

El candelabro : lit., el candelabro de la luz o para el alumbrado. 
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trada del tabernàculo ; el altar de 
los holocaustos con su rejilla de 
bronce, sus varales y todos sus uten- 
silios ; la pila y su peana ; ” las cor- 
tinas del atrio con sus columnas y 
-SUS basas, y la cortina de la entrada 
del atrio ; *** las estacas del taber- 
iidculo y las estacas del atrio con 
sus cuerdas ; las vestiduras litúr- 
gicas para oficiar en el santuario, las 
vestiduras sagradas para Aarón, el 
•sacerdote, v las vestiduras de sus 
hijos para el ministerio sacerdotal.» 

““ Salió, pues, toda la asamblea de 
los hijos de Israel de la presencia de 
iSIoisés, “ y todos aquellos a quienes 
su corazón impulsaba y su espíritu 
movia generosamente a ello vinieron 
n ofrecer la oblación de Yahveh pa¬ 
ra la obra de la tienda de reunión y 
para todo su cuito y para los orna- 
me ntos sagrados. “ Los hombres y 
las mujeres tmjeron’^; todos los de 
corazón bien dispuestos aportaron fí- 
bulas, arracadas, anillos, collares y 
toda suerte de joyas de oro ; tam- 
bién todo hombre que presentaba 
una ofrenda de oro a Yahveh, ^ Y 
toda persona que poseía púrpura vio- 
lúcea, púrpura escarlata, carmesí, ba¬ 
tista, pelo de cabra, pieles de car- 
nero tenidas de rojo o pieles de 
tajas, las trajeron. Cuantos quisie- 
ron elevar ofrenda de plata y bron¬ 
ce aportaron la ofrenda de Yahveh, 
cuantos tenían madera de acacia pa¬ 
ra cualquier obra del servicio tra- 
jéronla. “ Ademús, todas las muje¬ 
res habiles para ello hilaron con sus 
propias manos y trajeron <el hilado . 


de púrpura violeta, púrpura escar¬ 
lata, carmesí y batista. ^ Y todas 
aqiicllas mujeres que por sus dotes 
artísticas se sentían a ello impulsu- 
das hilaron pelo de cabra, ^ Los 
magnates aportaron piedras de sd- 
liain y piedras de engaste para el 
eiod y el pectoral, aromas y acei- 
te para el candelabro, para el óleo 
de^ la nnción y para cl incienso aro- 
matico. “ Todo hombre y mujer is¬ 
raelita cuyo corazón se movió a con¬ 
tribuir para la obra que Yahveh 
habfa encargado por medio cle Moi¬ 
sès, presentaron a Yahveh ofrenda 
voluntària. 

Luego Moisès dijo a los hijos de 
Israel ; «Mirad, Yahveh ha llamado 
por su nombre a Besalel, hijo de 
Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judú, 
y lo ha llenado de espíritu de 
Díos, en sabiduría e inteligencia, sa¬ 
ber y toda clase de trabajo, para 
jdanear obras de arte, para labrar el 
oro, plata y bronce, para tallar pie¬ 
dras de engastar, para labrar ma¬ 
dera, para ejecutar toda clase de 
obras de arte. “ Tambièn ha dotado 
su corazón del don de la ensenanza : 
tanto a èl como a Oholiab, hijo de 
Ajisamak, de la tribu de Dan. Les 
ha henchido el corazón de talento 
artístico para ejecutar toda labor de 
artífice, de tejedor de arte, de re- 
camador en púrpura violeta, púrpu¬ 
ra escarlata, carmesí y lino fino, y 
de simple tejedor, para llevar a ca¬ 
bo cualquier trabajo o proyecto .ar- 
tístico.» 


Construcción del tabernaculo 


’ -Vsí, pues, Besalel, Oholiab y 
todo hombre capacitado artísti- 
ticamente en quienes Yahveh ha- 
bía infundido sabiduría e inteligen¬ 
cia para saber realizar todos los tra- 
l)ajo.s de la obra del santuario, lo 
ejecutaron todo conforme a lo que 
Yahv'eh había ordenado. 


* IMoisés llamó a Besalel, Oholiab 
y todos los hombres de dotes artís¬ 
ticas en cuyo corazón había iufun- 
dido sabiduría, a todos los que de 
propio impulso se movieron a tomar 
parte en la realización de la obra, 
’ y cogieron de del ante de Moisès 
tóda la ofrenda que los hijos de 


^ l’AUA F.i. CANDEi.ABRO : o bieii, para el aUinibrado. 

“ I>F. ARTÍFICE . e. cl., cl quc labra metal, piedra o madera. 

- CoRAEcÍN : en el .sentido de «inteligencia, mente», pues aquél era para los lic- 
brcos sede de aqiiólla y del pensaminto. || .Sabiduría : e. d., ingenio, habili- 
dad, indústria. 


— 176 — 








364-16 


ÉXODO 


36 17-33 


Israel habían traído para la ejecu- 
ción de las obras en servicio del 
santuario. Entre tanto, aquéllos se- 
guíanle aportando cada manana n.ie- 
vas ofrendas voluntarias ; * * hasta ^1 
piinto, que todos los peritos que eje- 
cutaban las distintas obras del san- 
tuario vinieron cada iino desde su 
respectiva labor, ® y hablaron a Moi¬ 
sès, diciendo : «El pueblo trae màs 
de lo que precisan los trabajos para 
la obra que Yahveh ordenó eiecu- 
tar.» * Entonces ]Moisés mandó que 
se hiciese córrer la voz por el cam- 
pamento, diciendo : «Ningún hom- 
bre ni mujer traiga màs para la 
ofrenda del santuario» ; y se le or¬ 
deno al pueblo cesara de traer. ’ Lo 
aportado era ya bastante para cuan- 
tos trabajos había que realizar, y 
aiin sobraba. 

* Todos los artistas que trabajabnn 
en la obra hicieron el tabernàculo 
de diez cortinas de lino fino retor- 
cido, púrpura violeta, púrpura escí-r- 
lata y carmesí ; con querubines, de 
trabajo artístico los hicieron. ® La 
longitud de una cortina era de vein. 
tiocho cqdos, y la anchura de cua- 
tro, siendo todas las cortinas de 
igual medida. Cada cinco cortinas 
uniólas una a otra. “ Luego puso 
presillas de color púrpura violeta en 
el borde de la cortina que se hallaba 
al extremo de la primera serie, e 
igualmente se hizo en el borde de 
la cortina que estaba en el extremc 
de la serie segunda. ” Hiciéronse 
cincuenta presillas en una cortina y 
otras cincuenta en la extremidad de 
la cortina de la segunda serie, co- 
rrespondiéndose las presillas entre 
sí. ” También se hicieron cincuenta 
corchetes de oro y juntàronse unas 
a otras las cortinas por medio de 
corchetes, y así el tabernàculo vino 
a formar un cuerpo. 

Hizo, ademàs, cortinas de pelo 
de cabra a modo de tienda sobre el 
tabernàculo, fabricando once de ta¬ 
les cortinas. La longitud de cada 
una era de treinta codos y de cuatro 
la anchura ; una misma medida te- 
nían las once cortinas. Unió apar- 


te cinco de ellas y las otras .seis por 
su lado. Ademàs colocó cincuenta 
presillas en el borde de la cortina 
que ocupaba el extremo de la prime¬ 
ra serie, poniendo otras cincuenta al 
borde de la cortina de la serie se¬ 
gunda. E hizo cincuenta broches 
de bronce para unir la tienda, de 
suerte que formase un cuerpo. 

Fabricó también para la tienda 
una cubierta de pieles de carnero 
tenidas de rojo y por encima una 
cubierta de pieles de tajas. 

Luego hizo para el tabernàculo 
los tablones de madera de acacia 
verticales. La longitud de un ta- 
blón era de diez codos, y de codo y 
medio la anchura. “ Cada tablón te¬ 
nia dos espigones, <jue se corres- 
pondían entre sí. De igual modo .se 
liizo con todos los tablones del ta¬ 
bernàculo. ^ Fabricó, pues, los ta¬ 
blones para el tabernàculo : veinte 
tablones para el lado del Négueb, 
hacia el sur ; ^ y colocó cuarenta 
basas de plata debajo de los veinte 
tablones, dos basas bajo cada una de 
las tablas P^ara sus dos respectivo.s 
espigones. ® Asimismo, para el otro 
flanco del tabernàculo, el lado del 
norte, hizo otros veinte tablones, 
con sus cuarenta basas de plata : 
dos basas bajo cada uno de los ta¬ 
blones. " Para la parte posterior del 
tal>ernàculo, hacia poniente, hizo 
seis tablones, ^ y también dos tablo¬ 
nes para los àngulos del tabernàcu¬ 
lo en el fondo. “ Aquéllos estaràn 
unidos por la parte inferior, y del 
mismo modo hacia ambos lados es¬ 
taràn unidos por arriba hasta el pri¬ 
mer anillo. Así hizo en los dos ta¬ 
blones para los dos àngulos. *'’Eran, 
pues, ocho tablones con sus basas de 
plata : dieciséis basas, dos basas ba¬ 
jo cada tablón. También hizo tra- 
vesanos de madera de acacia : cinco 
para los tablones de un lado del ta¬ 
bernàculo, cinco para los del otro 
y otros cinco para los tablones de la 
parte posterior del tabernàculo, ha¬ 
cia poniente. ” E hizo el travesano 
central de suerte que corriese por 
medio de los tablones de un extre- 


ITniólas : el .sujcto de cste verbo y de los siguientes de este capitulo puede en- 
teiidcrsc que es el artífice espccializado a quien Besalel dió el respectivo encargo, 
o éstc mismo, si no se quiere explicar de modo impersonal, como puede hacerse. 

Veriicales : algs. entienden «cortadas a lo largo». 

Del Négveb, hacia el .sur : o bien, del sur, a la derecha, que equivale a lo 
mi.Muo. 

* Estaràn unidos : cf. 26, 24. 
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mo a otro. Recubrió de oro los ta- 
blones, y de oro hizo también los 
anillos de los mismos, por los ciiales 
pasaban las piezas traveseras, que 
fiieron asimismo recubiertas de oro. 

Hizo, ademas, el velo de púrpu¬ 
ra violàcea, i)úrpura escarlata y car¬ 
mesí y batista de hilo torzal, repre- 
sentando en él querubines de labor 
artística. Fabricó para el mismo 
cuatro columnas de acacia, revesti- 


das de oro ; sus clavos eran también 
de oro, y fundió para ellas cuatro 
basas de plata. 

” También hizo para la entrada de 
la tienda una cortina de púrpura 
violeta, púrpura escarlata, carmesí, 
lino fino de hilo torzal, obra de re- 
camador. “ E hizo las cinco colura- 
nas de dicha cortina con sus clavos, 
revistiendo de oro los capiteles de 
aquéllas y sus aros, mientras que 
sus cinco basas eran de bronce. 


Ejecución del arca y otros objetos del santuario 


^ Besalel construyó también el 
* arca de madera de acacia, cuya 
longitud era de dos codos y medio ; 
su anchura, de codo y medio, y de 
codo y medio su altura. “ Revistióla 
de oro puro por dentro y fuera y le 
hizo una guirnalda de oro alrededor. 
* Ademas fundió con destino a ella 
cuatro anillos de oro, que colocó so¬ 
bre sus cuatro angulos, dos de un 
la do y dos del otro. * Luego hizo va¬ 
ra les de madera de acacia, que re- 
vistió de oro, “ e introdujo los va- 
rales por los anillos a los costados 
del arca, para transportaria de una 
parte a otra. 

" Fabricó también un propiciatorio 
de oro puro, cuya longitud era de 
dos codos y medio, y de codo y me¬ 
dio su anchura. ' É hizo dos queru¬ 
bines de oro, cincelados, que arran- 
caban de los dos extremos del pro- 
piciatorio ; * un querubín a un ex¬ 
tremo y otro al otro ; ® e hizo que 
estos querubines arrancaran del pro¬ 
piciatorio, a sus dos extremos. Los 
querubines extendían sus alas en 
alto, cubriendo con ellas el propicia¬ 
torio, y sus rostros vueltos el uno al 
otro y mirando hacia el propicia¬ 
torio. 

?“ También construyó una mesa de 
madera de acacia, cuya longitud era 
de dos codos ; su anchura, de uno, 
y de codo y medio su altura. ” Lue¬ 
go la revistió de oro puro y le hi¬ 
zo alrededor una guirnalda de oro, 

corriendo, adcmús, en torno de la 
mesa un listel de un palmo, al cual 


puso todo alrededor un reborde de 
oro. ” Y fundió con destino a la 
mesa cuatro anillos de oro, que co- 
locó en los cuatro àngulos, uno en 
cada pata de la mesa. *■* Los anillos 
iban inmediatos al listel, para meter 
por ellos los varales a nn de trans¬ 
portar la mesa. “ Los varales fabri- 
cólos de madera de acacia y los re¬ 
vistió de oro, destinàndolos al trans- 
porte de la mesa. También hizo de 
oro puro los utensilios que habían 
de ir sobre la mesa ; sus fuentes, 
incensarios, càlices y jarras, con las 
cuales hacían las libaciones. 

” Fabricó asimismo el candelabro 
de oro puro ; el candelabro tenia 
basa y fuste cincelados a martillo ; 
y formaban una pieza con el cande¬ 
labro sus càlices, sus botones y sus 
flores. ** Seis brazos salían de sus 
costados : tres de un lado y tres del 
otro. “ En uno de los brazos había 
tres càlices a manera de flor de al- 
mendro, botón y flor, y tres en for¬ 
ma de flor de almendro, botón y 
flor, en el otro brazo. Igualmente en 
los seis mie salían del candelabro. 

En el [fuste] había cuatro càlices 
en forma de flor de almendro, con 
.sus botones y sus flores. ** Había un 
botón bajo los dos brazos primeros 
que arrancaban del candelabro, un 
botón bajo los dos brazos siguientes 
V otro botón bajo los dos últimos. 
*■- Tales botones y brazos formaban 
un solo cuerpo con el candelabro, 
siendo todo ello de oro puro labrado 
a martillo. También hizo las siete 


0»T Platillos portapabilos : o pequenos recipientes donde se recogían las ceni- 
^ • zas, etc. 
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làmparas del mismo, sns despabila- 
deras y sus platillos portapabilos, de 
oro puro, ^ Un talento de oro puro 
empleó en la fabricación del cande- 
labro y todo? sns utensilios. 

^ Hizo también el altar del in- 
cienso, de raadera de acacia ; su lon¬ 
gitud era de un codo, y de un codo 
su anchura, cuadrado, v de dos co- 
dos de altura ; de él sobresalían sus 
cuernos. “ Lo reciibrió de orò puro ; 
su parte superior, sus paredes late- 
rales alrededor y sus cuernos, e hí- 


zole en torno una guirnalda de oro. 
^ También le hizo dos anillos de oro 
debajo de su reborde, a sus dos cos- 
tados, en sus dos lados, para meter 
por ellos los varales con que trans¬ 
portar el arca. Hizo los varales de 
madera de acacia y los recubrió de 
oro. 

“ También confecciono el óleo santo 
de la unción y el incienso aromati- 
co, puro, elaborado según el arte del 
perfumista. 


Ejecución del altar de los holocaustos, la pila y ei atrio 


OO ^ Hizo asimismo el altar de los 
holocausto.s, de madera de aca¬ 
cia : era su longitud de cinco codos, 
y otros cinco codos su anchura, cua¬ 
drado, y su altura de tres codo-. 
‘ En sus cuatro angulos hízole sen- 
dos cuernos, que salían del altar, e! 
cual recubrió de bronce. * * Fabrico 
también todos los utensilios del al¬ 
tar : las ollas, las palas, los asper- 
sorios, los trinchantes v los bra.se- 
rillos ; todos sus utensilios hízolos 
de bronce. ^Hizo, ademAs, para el 
altar un enrejado de bronce en for¬ 
ma de red, bajo el reborde saliente 
por la parte inferior, de forma que 
la red llegaba basta la rnitad del 
altar. ‘ Y fundió cuatro anillas para 
los cuatro àngnlos del enrejado de 
bronce, a fin de meter por ellas los 
varales. * Después fabrico los vara¬ 
les de madera de acacia, que revis- 
tió de bronce. ’ E introdujo los va- 
ràles por las anillas a los lados del 
altar, para transportarlo mediantt 
ellos ; e hízolo hueco, de tablas. 

® Hizo también I.a pila de bronce y 
su ba.se de lo mismo, con los espejos 
de la milicia femenina que prestaba 
.Servicio a la entrada de la tienda de 
reunión. 

* Ademàs construyó el atrio ; del 
lado del Négueb, aí mediodía, esta- 
ban las cortinas del atrio, de batista 


e hilo torzal, en una extensión de 
cien codos ; sus columnas eran 
veinte, con sus veinte basas de bron¬ 
ce ; los garfios de las columnas y 
sus anillos eran de plata. Del lado 
del norte había cien codos [de corti¬ 
nas] ; sus columnas eran veinte, con 
sus veinte basas de bronce ; los cla- 
vos de las columnas y sus aros'eran 
de plata. ” Por el lado occidental 
habia cortinas en una longitud de 
cincuenta codos ; las columnas de 
aquéllas eran diez, con su diez ba¬ 
sas ; y los clavos de las columnas y 
sus aros eran de plata. Por el lado 
de oriente, al levante, había cin- 
Luenta codos : ” cortinas en exten- 
sió.n de quince codos por un costado, 
con tres columnas y sus tres ba.sas ; 

y por el otro cosíado, a un lado y 
otro de la entrada del atrio, quince 
codos de cortinas, con sus tres co¬ 
lumnas y tres basas. ** Todas las 
cortinas de en torno al atrio eran 
de lino fino e hilo torzal. ” Las ba¬ 
sas de las columnas eran de bronce, 
y los clavos de las mismas v sus 
aros, de plata, estaiido también re- 
vestidos de plata .sus capiteles ; y 
todas las columnas del patio estaban 
abrazadas por aros de plataLa 
cortina de la entrada del atfio era 
trabajo de recamador, de púrpura 
violeta, púrpura escarlata, carmesí y 


Un talento : para algrur.os pesaba aproximadamente 40 kilos ; otros lo fijan en 
42 y medio, y algs. hasta 52. Como moneda, su valor era de 3.000 siclos, y la forma 
del talento hebreo era màs o menos esferoidal u ovoide. 


38 


* Los ESPEJOS : cstbs espejos, tratdos probablemente de Egipto, eran placas de 

bronce circulares u ovales brunidas, como puede aún verse en algunos museos. 
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batista e hilo torzal ; de veinte co- 
dos de longitud y cinco de altura en 
el ancho, correspondiéndose con las 
cortinas del atrio. Las columnas de 
éstas eran cuatro, con sus cuatro 
basas de bronce, sus clavos de plata 
y sus capiteles y aros revesticlos de 
plata. 

Todas las estacas del tabernàcu- 
lo y del atrio, todo alrededor, eran 
de bronce. 

^ Las cuentas del tabernàculo, del 
tabernàculo del testimonio, que se 
llevarou a cabo de orden de Moisès 
por obra de los levitas bajo la direc- 
ción de Itamar, hijo del sacerdote 
Aarón, fueron éstas. Besalel, hijo 
de Urí, hijo de Jur, de la tribu de 
Tud.4, realizó todo lo qiie Yahveh ha- 
bía ordenado a IMoisés, colaboran- 
do con él (íholiab, hijo de Ajisa- 
mak, de la tribu de Dan, artífice y 
artista tejedor y recamador en púr- 
l)ura violeta, púrpura escarlata, car¬ 
mesí y lino fino. •' Todo el oro eni- 
pleadr» en la obra, en los distintos 
trabajos del .santuario, es decir, el 
oro de la tenufd, fué veintinueve 
talentos y setecientos treinta siclos, 


a tenor del siclo del santuario. * Y 
la plata de los enipadronados en el 
censü de la comunidad alcanzó a 
cien talentos y mil setecientos se- 
tenta y cinco siclos, según el siclo 
del santuario. ^ Un bega por cabeza, 
o sea medio siclo, del siclo del san¬ 
tuario para todo hombre comprendu 
do en el censo desde veinte aiïos 
para arriba, esto es, para seiscientos 
tres mil quinientos cmcuenta. Los 
cien talentos de plata utilizàronse 
para fundir las basas del santuario 
y las basas del velo : cien basas por 
cien talentos, un talento por basa. 
® Con los mil setecientos setenta v 
cinco siclos fabricàronse clavos pa¬ 
ra las columnas, se recubrieron sus 
capiteles y se las proveyó de aros. 
^ El bronce de la tcnufa subió a se¬ 
tenta talentos y dos mil cuatrocien- 
tos siclos. Con él se fabricaron las 
basas de la entrada a la tienda de 
reunión, el altar de bronce con su 
eniejado de lo mismo y todos los 
utensilios del altar, las basas del 
atrio, las de la entrada del mismo y 
todas las estacas del tabernàculo y 
las del patio en derredor, 


Ejecución de los ornamentos 

de la obra 

OQ ‘ Iss telas de púrpura viole- 
ta, púrpura escarlata y carme- 
.-'í hicieron las A^estiduras íitúrgicas 
para el ministerio en el santuario, y 
ornamentos sagrados para Aarón, co- 
mo Yahveh ordenara a IMoisés. * Hí- 
zase, pues, el efod, de oro, púrpura 
violeta, púrpura escarlata, carmesí y 
lino fino de hilo torzal. ® Laminaron 
las planchas de oro y las cortaron 
en filamentos para entretejerlo en el 
tejido de púrpura violeta, en el de 
púrpura escarlata, en el carmesí y 
en el lino fino, resultando una labor 
artística. Hicieron al efod hombre- 
ras pegadas, [mediante las cuales] 
estaba aquél uniclo por sus dos ex- 


sacerdotales. Recapitulacíón 
realizada 

tremos [superiores]. ®Y el cíngu- 
lo que para atarlo llevaba encima 
arrancaba del mismo y era de la 
misnia labor : de oro, púrpura vio¬ 
leta, púrpura escarlata, carmesí v 
lino fino torzal, conforme Yahveh 
había ordenado a IMoisés. ® Luego hi¬ 
cieron las piedras de sóJMm, engas- 
tadas en filigrúnas de oro, grabadas 
como se graban los sellos, con los 
nombres de los hijos de Israel. ’’Y 
colocàronlas sobre las hombreras del 
efod, a modo de piedras de recuerdo 
para los hijos de Israel, como Yah¬ 
veh ordenara a IMoisés. 

* Fabricóse después el pectoral, la¬ 
bor de artista como el trabajo del 


** Artífice : o artesauo cii metal, piedra o madera. 

Beqa : cf. Gén. 24, 22, nota. 

® y ^ .Siclos : parecen exageradas las suinas entregadas a Moisès en esta ocasión, 
y no lo fueron .si se considera que los judlos vivieron largo ticmpo en la parte màs 
fèrtil y rica de Egipto y que todas estas regiones orientales dispusieron sienipre de 
«normes riquezas de oro y plata. 
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efod : de oro, púrpura violeta, púr¬ 
pura escarlata, carmesí y batista de 
hilo torzal. * Era cuadrado; doble 
fabricaron el pectoral : su longitud 
era de un palmo, y de un palrao 
tambiún su anchura, doble. Engas- 
taron en él cuatro filas de piedras. 
En la primera fila, una cornalina, 
im topacio y una esmeralda ; ” en la 
segunda, un rubí, un zafiro }’ un 
jaspe ; ^ en la tercera, un ópalo, una 
agata y una amatista; ** en la cuarta, 
iin crisolito, un sóham y un ónice. 
Todas ellas iban engastadas en sus 
engastes de oro. ” Las piedras co- 
rrespondían a los nombres de los 
hijos de Israel ; eran doce, conforme 
a los nombres de ellos ; estaban en- 
talladas como sellos, cada una con 
su nombre, con arreglo a las doce 
tribus. 

“ Pusieron también sobre el pec¬ 
toral cadenetas de oro puro, trenza- 
das a manera de cordón. Asimisrao 
fabricaron dos engastes de oro y dos 
anillos àureos, colocando éstos a los 
dos extremos del pectoral. ” Los dos 
cordones de oro pasaronlos por los 
dos anillos a los extremos del pec¬ 
toral, ['T y ligaron los [otros] dos 
cabos de los dos cordones a los dos 
engastes, que fijaron en las dos hom- 
breras del efod por la parte delan- 
tera. [*] Luego hicieron dos anillos 
de oro, que colocaron a los dos ex¬ 
tremos inferiores del pectoral, sobre 
el borde interior que mira hacia el 
efod. “a, También hicieron otros dos 
anillos de oro y los fijaron a las dos 
hombreras del efod, por debajo y 
por delante, próximos a la juntura 
de éste [mediante aquéllas] por en- 
cima del cíngulo del efod. ”íi El pec¬ 
toral ligaronlo por sus anillos a los 
anillos del efod, con un cordón de 
púrpura violeta, de suerte que el 
pectoral quedar.i encima del cíngulo 
del efod y no pudiera desplazarse 
sobre este ultimo, como Yahveh ha- 
bía ordenado a Moisès. 

Asimismo hicieron el manto del 
efod, trabajo de tejedor, todo de 
púrpura violeta.; la abertura del 
manto iba en el centro del mismo, 
como la abertura de un coselete, y 
con una orla de tejido para que no 
Se rompiese ; ^34 sobre el ruedo in- 1 
ferior del manto pusieron granadas 
de púrpura violeta, púrpura escar¬ 
lata, carmesí y Uuo fiuo ® de hilo 
torzal. También hicieron campa- 


nillas de oro puro, colocando las 
campanillas en medio de las gra¬ 
nadas, en el ruedo inferior del man¬ 
to, todo alrededor, alternando con 
las granadas : una campanilla y 

una granada, nna campanilla y una 
granada, sobre la orla inferior del 
manto todo alrededor, para oficiar, 
conforme Yahveh ordenara a Moi¬ 
sès. 

-Ulemas hicieron la túnica de 
lino fino, trabajo de tejedor, para 
.\arón y para sus hijos; “25 la tiara 
de lino fino, los ornamentos de las 
tiaras de lino fino, ” los zaragüelles 
de lino, de lino fino en hilo torzal ; 
^29 y el cinturón de batista retorci- 
da, de púrpura violeta, púrpura es¬ 
carlata y carmesí, trabajo de bor¬ 
dador, tal como Yahveh había or¬ 
denado a Moisès. 

^ ^30 Luego hicieron de oro puro la 
lamina, diadema de santidad, sobre 
la cual escribieron una inscripción 
a modo de .grabado de sello : san¬ 
tidad para Yahveh; y fijaron en 
ella un cordón de color violeta para 
ponerla sobre la tiara, en alto, con¬ 
forme Yahveh mandara a Moisès. 

*‘íi Quedó así acabada toda la obra 
del tabernaculo de la tienda de re- 
unión . Hiciéronla los hijos de Is¬ 
rael ; conforme a cuanto Yahveh 
había ordenado a Moisès, así hicie¬ 
ron. Despnés llevaron a Moisès 
el tabernaculo, la tienda y todos sus 
utensilios : sus corchetes, sus tablo- 
nes, sus travesanos, sus columnas 
y sus basas ; la cortina de pie- 
íes de carnero tenidas de rojo, la 
cortina de pieles de tajas ^ y la cor¬ 
tina de cubrir ; [®®] el arca del tes¬ 
timonio y sus varales y el propicia- 
torio ; la mesa, todos sus uten¬ 
silios y el pan de la presentación ; 
®®3T el candelabro [de oro] puro con 
sus lamparas — las lampara.s dispues- 
tas en fila —y todos sus utensilios, 
a.-.í como el aceite del alumbrado ; 
"’ss el altar de oro, el óleo de la un- 
ción , el incienso aroraútico ** y la 
cortina de la entrada de la tienda ; 
^ el altar de bronce con su enreja- 
do de lo mismo, sus varales y to¬ 
dos sus utensilios ; la pila y sú ba¬ 
sa ; [^®] las cortinas del a'trio, las 
columnas y sus basas, *® la cortina 
para la entrada del atrio, sus cuer- 
das y sus estacas y todos los uten¬ 
silios del servicio del tabernaculo 
para la tienda de reunión ; las 
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vestiduras litúrgicas para oficiar en 
el santuario, los ornamentos sagra- 
dos para el sacerdote Aarón y las 
V'estiduras de sus hijos para el minis- 
terio sacerdotal. Conforme a cuan- 
lo Yahveh había ordenado a Moisès, 


así hicieron los hijos de Israel todos 
los trabajos. ** Moisès examinó toda 
la obra y vió que la habían realiza- 
do ; tal como Yahveh ordenara, así 
la habían hecho. Y Moisès los ben- 
dijo. 


Erección y consagración del santuario 


^ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : * «El día priraero del 
primer mes erigiràs el tabernàculo 
de la tieiida de reunión. ® Allí deposi- 
taràs el arca delH;esilmonio y la cu- 
briràs con el velo. ■* Tambièn mete- 
ràs en èl la mesa y dispondràs su 
arreglo y colocaràs el candelabro y 
encima las làmparas. “ Pondràs el 
altar de oro para el perfunie delan- 
te del arca del testimonio, y tende- 
ràs la cortina a la entrada del ta- 
bernàciílo. ® Colocaràs tambièn el al¬ 
tar del holocausto ante la entrada 
del tabernàculo de la tienda de re¬ 
unión. ’ Pondràs la pila entre ella 
y el altar y echaràs en ella agua. 

Alrededor dispondràs el atrio y co¬ 
locaràs la cortina de ingreso a èste. 

" Luego tomaràs el óleo de la un- 
ción y ungiràs el tabernàculo y cuan- 
to en èl hay, y lo consagraràs junta- 
mente con" todos sus utensilios, y 
.serà santo. ^“Ungiràs asimismo el Al¬ 
tar del holocausto y sus utensilios, y 
consagraràs el altar, y serà el altar 
santísimo. ” Igualmente ungiràs la 
pila y su basa, y la consagraràs. 

liespuès haràs avanzar a Aarón 
y .sus hijos hacia la puerta de la 
tienda de reunión y los lavaràs con 
agua. Y revestiràs a .Aarón con las 
vestiduras sagradas, lo ungiràs y le 
consagraràs i)ara que ejerza el sacer- 
docio a mi servicio. “ Luego haràs 
llegar a sus hijos, los vestiràs con 
túnicas, los ungiràs como ungiste 
a su padre y ejerceràn el sacerdocip 
a mi .servicio. Su unción les conferi¬ 
rà un sacerdocio perpetuo de gene- 
ración en generación.» 

” IVIoisès lo hizo; conforme a cuari- 
to Yahveh habíale ordenado, a.sí hi- 
zo. ” Efectivamente, el primer mes. 


el ano segundo, el día priïnero, fué 
erigido el tabernàculo. Moisès le- 
vantó el tabernàculo, colocó sus ba- 
sas, puso sus tablones, afiadió sus 
travesanos y alzó sus columnas. 

Luego desplego la tienda encima 
del tabernàculo y dispuso sobre ella 
la cubierta de la tienda, por enci¬ 
ma, tal como Yahveh ordenara a 
Moisès. 

“ Despuès cogió y depositó el tes¬ 
timonio en el arca, colocó eri el arca 
los varales 5' puso el propiciatorio 
encima del arca, por arriba. ** En- 
tonces trasladó el arca al tabernàcu¬ 
lo, colgó la cortina del velo y cubrió 
así el arca del testimonio, conforme 
Yahveh había mandado a Moisès. 

Asimismo instaló la mesa en la 
tienda de reunión, en el flanco sep¬ 
tentrional del tabernàculo, por fue- 
ra del velo ; ® y dispuso ordenada- 
mente sobre aquella |,o.s panes delan- 
te de Yahveh, tal como Yahveh ha¬ 
bía ordenado a Moisès. 

^ Luego colocó el candelabro en 
la tienda de reunión, eiifrente de la 
mesa, al costado meridional del ta¬ 
bernàculo, ^ y colocó encima las 
làmparas ante Yahveh, como éste 
mandara a Moisès. 

^ Tambièn puso el altar de oro en 
la tienda de reunión, delante del 
velo, “ y quemó sobre él perfurae 
fragante, conforme Yahveh había or¬ 
denado a Moisès. “ Y colocó^ la cor¬ 
tina a la entrada del tabernàculo. 

^ Luego dispuso el altar del holo¬ 
causto a la entrada del tabernàculo 
de la tienda de reunión y ofreciò so¬ 
bre él el holocausto y la oblación, 
tal como A'ahveh ordenara a Moisès. 

“ Tambièn instaló la pila entre la 
tienda de reunión y el altar, ponien- 


40 


® El día primero : la ejecución de los trabajos que Dios ordenó había durado 
algo mAs de seis meses. 
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do en ella agua para hacer las ablu- 
ciones ; [Moisès, Aarón y sus hijos 
se lavaban en ella las raanos y los 
pies ; cuando entraban en la tien- 
da de reunión y al acercarse al al¬ 
tar, lavàbanse, como Yahveh había 
ordenado a Moisès. “ Ignalmente le- 
vantó el atrio alrededor del taber- 
nàculo y del altar, y colocó la cor¬ 
tina a la entrada del atrio. Con esto 
Moisès remató la obra. 

Entonces la nube cubrió la tien- 
da de reunión, y la glòria de Yah¬ 
veh llenó el tabernàculo. “ Moisès 
no pudo 3'a entrar en la tienda de 


reunión, porque la nube posaba so¬ 
bre ella, y la glòria de Yahveh ha¬ 
bía henctíido el tabernaculo. 

En todas sus marchas, los hijos 
de Israel partían cuando la nube 
-se alzaba de sobre el tabernàculo ; 
” mas si la nube no .se elev*aba, no 
emprendían el camino hasta el día 
en que se alzaba. Porque la nube 
de Yahveh permanecía sobre el ta¬ 
bernàculo durante el día, y de noche 
había en ella fuego a los ojos de 
toda la casa de Israel en todas sus 
jornadas. 


^ La nube : cs la que conduio a los israelitas desde Sukkot y que se había coloca- 
do recientemente sobre la tienda proyisional de reunión, de que se habló en 33, 9. || 
La glòria de Yahveh : e. d., la inanifestación exterior de la majestad divina y sus 
atributos {c£. i6, 7-10). 
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NOTAS CRrTICAS AL EXODO 


CAF. I 

asl ius c SamGToJ. 
c ^p. 3 

a SainGV 710 S llama] >> así c GV ; H j’ no. 
c\p. 4 

■1 así c uns SamSV; II Vií/pr] b prps su hijo; cf 2 22. 

lAP. 5 

a así c Sam] basí c GS fcf V) ; H es tratado tu pueblo conto culpable (?). 
c íM’. 8 

<1 para esta puntuacióii dcJ tt-xto .segruimos a Kit (cf .SamGS y vide Ví] basí 
c SainGSV ; H era. 

CAP. TO 

a así c GSÏoj ; H c'IJ b asf pib c GTo] o asl c GV ; H entenebreciendo (Ht. y en- 
tcncbreciój] d así c Sam vers; H perdona] e así ins c 2tnss .SainGV. 

t AP. I.S 

a asl c 3111SS Sara V. 

(AP. 16 

a asl c Sara G ; H sing. 

CAP. 17 

a así puntuamos c G (cf Kit); H JVlaHaua yo...) basí c .Sara vers; H su mano 
(=su brazo;. 

CAP. 18 • 

a así quizà debe enteiidersc H, tjue parece mal conservado. 

CAP. 20 

a así c SamGV (cf 20); H veia. 

CAP. 21 

H asl c 6rass QGb(l)TV ; H no] b GV Jard. 

CAP. 22 

a a otros dioscs 1 SamGal (cf Kit). 

CAP. 23 

a así ius c G] basí H; Kit con muchos corrige ; al poderoso cí Lev 19 15I * así 
c Kit etc; H errp] d asl c GV ; H bendecírd. 

CAP. 25 

a asl c G; H hdganme] b asl c SaniG ; H Uaréis] c asl c SaniG ; H hardn. 
c AP. 26 

a así c SamG ; H íntegros o Pcrfectos. 

CAP. 29 

a así c SamG ; H con vosotros. 

CAP. 30 

a así c (i ; H mi. 

(AP. 31 

a asl c GV ; IlS y cn (cf Kit). 

(AP. 32 

a así c GV'To ; II consagrad. 

(AP. 33 

a GíV’) no la podrds ver. 

CAP. 35 

a así c SaniG.SVTo ; II vinieron. 

CAP. 39 

ft asl ins c 5mss SamG. 
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El holocausto: su ley 


T ‘ Llamó, pues, Yahveh a Moisès 
y hablóle desde la tienda de re- 
iiiiión, diciendo : * * «Habla a los hi- 
jos de Israel y diles : Cuando al- 
guno de vosotros ofrezca a Yahveh 
una ofrenda de animales lo harà 
de entre el ganado mayor o el me¬ 
nor. 

® Si su ofrenda es holocausto de 
ganado mayor, presentarà macho 
sin defecto y lo ofrecerà a la en¬ 
trada de la tienda de reunión para 
que sea acepta a Yahveh. * Pondrà 
su mano sobre la cabeza de la víc¬ 
tima para que le sea agradable, sir- 
vièndole de expiación. * Luego de¬ 
gollarà ante Yahveh el becerro, y 
los hijos de .\arón, sacerdotes, ofre- 
ceràn la sangre, derramàndola al- 
rededor del altar situado a la entra¬ 
da de la tienda de reunión. * Des- 


pués desollarà la víctima y la par¬ 
tirà en trozos, ’ y los hijos de Aa- 
rón, sacerdotes *>, haràn fuego so¬ 
bre el altar y acomodaràn la lena 
sobre el fuego. * Seguidamente los 
mismos sacerdotes, hijos de Aarón, 
dispondràn los trozos, la cabeza y 
el redano sobre la leiia que està 
encima del fuego del altar. * Lava- 
rà con agua las entranas y las ixi- 
tas de la víctima, y después el sacer- 
dote lo harà arder todo en el altar ; 
es un holocausto, un sacrificio ígneo 
de olor grato a Yahveh. 

Mas si la ofrenda es de gana- 
do menor, de corderos o de cabras 
para holocausto, ofrecerà macho sin 
tacha, “ lo degollarà delante de Yah¬ 
veh en el lado septentrional del al¬ 
tar, y los hijos de Aarón, sacerdo¬ 
tes, derramaràn su sangre en tor- 


-1 - Ofuezca a Yahveh una ofrenda : todo-s los sacrificios que van a enumerarsc 
fuerou instituídos i)or Dios para tres cosas : primera, apartar a los israelitas del 
<111^ de los ídol os; .segunda, ayudarles a tributar al Senor el debido cuito, y tercera, 
para producir la purificación exterior y lepal. Cuanto a la reniisidn de los pecados, 
sólo indirectameute podían producirla, en virtud del futuro sacrificio de Cristo, que 
cllos representaban. i| Ganado mayor ; e. d., vacuno. |{ Ganado menor : e. d., oviíio 
o caprino, como concreta el v. lo. 

* PondrA su mano sobre la cabeza de la víctima : como para sinibolizar la solidari- 
dad del òferente con ella, y que en cierto modo él mismo era ofrecido en la víctima. 
® Ante Yahveh : junto al altar, en el atrio frontero al santuario. 

® LavarA : plur. interpretan SainGV, H sing., quizà con sentido impersonal o alu- 
diendo a los oferentes inàs bien que a los sacerdotes del v. anterior. |! Sacrificio 
ÍGNEO : e. d., conibustión íntegramente dedicada a Dios y, por ello, de olor grato o 
suave al mismo. 
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no al altar. ” Después la cortarà en 
trozos, que, con la cabeza y el re- 
dano, arreglarà el sacerdote encima 
de la lena dispiiesta sobre el íue 
•go del altar. “ Lavarà con agua las 
entranas y las patas, y entonces el 
sacerdote lo presentarà todo y lo 
harà arder en el altar. Es un ho- 
locausto, un sacrificio por fuego de 
olor grato a Yahveh. 

“ Si su ofrenda a Yahveh consis- 
te en un ave, presentarà su ofren¬ 
da escogiendo tórtolas o pichones. 

Y el sacerdote la pondrà en el al¬ 


tar, le retorcerà la cabeza, quebràn- 
dola con las unas; la harà arder 
sobre el altar y exprimirà su san- 
gre sobre la pared de éste. ** Le 
quitarà el buche con el plumaje y 
lo arrojarà junto al altar, a la par- 
te de oriente, en el lugar de las ce- 
nizas. ” Después hendirà al ave por 
la parte de las alas sin separarlas 
V haràle arder sobre el altar, en¬ 
cima de la leha colocada sobre el 
fuego. Es un holocausto, un sacri¬ 
ficio ígneo, de olor grato a Yahveh. 


La minjà u oblación 


o ^ Cuando alguno ofrezca un sa- 
" crificio de oblación a Yahveh, 
consistirà su ofrenda en flor de ha- 
rina, sobre la cual verterà aceite y 
pondi‘à incienso. * * La traerà a los hi- 
]ns de Aarón, sacerdotes, y [uno de 
ellos] tomarà de allí un punado lle- 
no de dicha flor de harina y dicho 
aceite con todo el incienso, y en se¬ 
guida el sacerdote harà arder esta 
azkard en el altar, en calidad de sa¬ 
crificio ígneo de olor grato a Yah¬ 
veh. * Lo deraàs de la oblación serà 
para .\arón y sus hijos, como cosa 
santísima del sacrificio ígneo en ho¬ 
nor de Yahveh. 

* Cuando ofrezcas sacrificio de obla¬ 
ción cocida al horno, serà de flor 
de harina, en tortas àcimas araa- 
sadas con aceite o galletas sin le- i 
vadura untadas de aceite. 'Si tu | 
ofrenda fuere una oblación hecha en 


sartén, serà de flor de harina ama- 
sada con aceite y àcima ; * la par¬ 
tiràs en pedazos y verteràs sobre 
ella aceite ; es una oblación. ' Si tu 
ofrenda fuere oblación hecha en ca- 
zuela, serà de flor de harina con 
aceite. * La llevaràs a Yahveh ade- 
rezada con esos elementos y pre- 
séntala al sacerdote, que la acerca- 
rà al altar. * El sacerdote tomarà de 
ella la azkard de la misma y la harà 
arder en el altar como sacrificio íg¬ 
neo, de olor grato a Yahveh. Lo 
restante de la oblación serà para 
.-\arón y sus hijos, cual cosa san¬ 
tísima del sacrificio ígneo en honor 
de Yahveh. 

” Ninguna oblación que ofrezcàis 
a Yahveh estarà hecha con masa 
fermentada, pues ni de levadura ni 
de miel habéis de ofrecer sacrificio 
ígneo a Yahveh. Lo podréis pre- 


róRTOLAs : tórtolas inachos. 

Ketorcerí la cabeza ; sin separar ésta del cuerpo al quebrar el hueso. 

O ^ Oblacióx : hebr. minjií ‘prescnte, don, rcRalo’—que nosotros tracUicimos siempre 
" por oblación—: designa en la litúrgia hebraica cspecialinentc el sacrificio incruento 
ffrente al zébaí); es oblación pacífica y ofrenda vegetal sobre todo. Cuando es de 
matèria líquida suele llamarse nések ‘libación’. 

* AzkaríÍ : o sacrificio de recucrdo, memorial, que rememora ante Yahveh la ac- 
ción del oferente para que sea propicio a éste. Otros vierten perfumc, y, en realidad, 
cs la parte de la oblación que, como la grasa de los sacrificios cruentos, destlnase 
a ser quemada en ofrenda de grato olor a Yahveh. 

■* Acimas : e. d., sin levadura, sin fermentar, como vimos ya en Ex. 12, 8. 

I* .Sarién : o tartera. 

“ Ni DE LEVADURA NI DE MIEL : la levadura y la micl quedaban proscritas de los 
sacrificios por considerúrselas agentes de fermentación, hasta el punto de que Plinio 
nos dice en su Historia Nattiral que se empleaba la miel para hacer vinagre. 
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sentar a Yahveh como ofrenda de 
priraicias, mas no subiràn al altar 
como sacrificio de olor grato. ” To- 
da ofrenda de tu oblación sazona 
ras con sal, y no has de dejar que 
falte de aquélla la sal de la alianza 
de tu Dios ; sobre todas tus oblacio- 
nes ofreceràs sal. 

“ Y, si ofrecieres a Yahveh obla¬ 
ción de primicias, le ofreceràs es- 


pigas tostadas al fuego, grano tier- 
no molido, como oblación de tus 
primicias. Sobre ella verteràs acei- 
U* * •• y pondràs encima incien.so ; es 
una oblación. 1£1 sacerdote quema- 
rà como azkarà del mismo una par- 
te del grano molido y del aceite con 
tcdo el incienso, a modo de sacri¬ 
ficio ígneo en honor de Yahveh. 


El sacrificio pacifico 


o * Si su ofrenda fuere un sacrifi- 
cio pacifico, si ofrece de la vaca- 
da, ya macho, ya hembra, lo ofrece- 
rà ante Yahveh sin tacha. Impon- 
drà su mano sobre la cabeza de la 
víctima, que inmolarà a la entrada 
de la tienda de reunión, y los sacer- 
dotes, hijos de Aarón, derramaràn la 
saügre alrededor del altar. ® [El ofe- 
rente] ofrecerà del sacrificio pacifico 
por fuego a Yahveh la grasa que cu- 
bre las entranas y toda la grosura 
que està adherida a ellas, ^ y los dos 
rinones y la grasa que hay sobre 
ellos, la que està sobre los loraos, y 
el redano que cubre el hígado, el 
cual quitarà de encima de los rino- 
nes. “ Los hijos de Aarón lo haràn 
arder entonces encima del altar, so¬ 
bre el holocausto colocado en la lena 
que hay sobre el fuego, como sacri¬ 
ficio ígneo de olor grato a Yahveh. 

* Si su ofrenda en sacrificio pacifi¬ 
co a Yahveh pertenece al ganado 
menor, macho o hembra, lo ofrecerà 
sin defecto. ’ Si trae como ofrenda 
un cordero, lo presentarà ante Yah¬ 
veh, ® pondrà su mano sobre la ca- 1 
beza de la víctima y la degollarà 
delante de la tienda de reunión, y 
los hijos de Aarón derramaràn su 


sangre alrededor del altar. ’ Del sa¬ 
crificio pacifico presentarà en sacri¬ 
ficio ígneo a Yahveh la grasa de 
aquél : la cola entera, que quitarà 
desde junto al espinazo, y la grasa 
que recubre las entranas, con toda 
la grosura adherida a ellas ; y los 
dos rinones con la grasa que los cu¬ 
bre, la que està .sobre . los lomos, y 
el redano de sobre el hígado, que 
quitarà de encima de los rinones. 
“ Entonces el sacerdote lo harà ar¬ 
der en el altar, como alimento de sa¬ 
crificio ígneo a Yahveh. 

” Si su ofrenda consiste en una 
cabra, la presentarà delante de Yah¬ 
veh, ” impondrà su mano sobre la 
cabeza de la misma y la degollarà 
ante la tienda de reunión ; y los hi¬ 
jos de Aarón derramaràn la sangre 
de la víctima alrededor del altar. 

De ella pre.sentaràn como su ofren¬ 
da, en calidad de sacrificio ígneo a 
Yahveh, la grasa que recubre las 
entranas y toda la grosura que està 
adherida a ellas, ” los dos rinones 
còn la grasa que los cubre, la que 
està sobre los lomos, y el redano 
de sobre el hígado, que quitarà de 
encima de los rinones. Entonces 


La sal de i.a alia.nza con tu Dios: todavla usan los orientales frecuentemente la 
sal para sellar un pacto. Es símbolo de mesa común y, por ello, de unión amistosa. 

Sacrificio pacífico : el sacrificio pacifico, propiamente «de las prosperidades», 
hacíase ya en acción de gracias por un bien recibido (eucarística), ya imploraniio 
una gracia especial (impetratorio). Pertenecía, sobre todo, al cuito privado y distin, 
guese esencialmente del holocausto, porque en el pacifico redúcese a la gra.sa y la 
.-angre la parte reservada a Dios, mientras que pecho y muslo destinanse al sacer¬ 
dote, y el resto de la carne, al fesiin de los oferentes. 

< Redaüo del hígado : otros, «el lébulo» o lobus quadratus del mismo. 

* La C0L4 : que en los ganados de Oriente es, de ordinario, toda grasa y se alarga 
mucho. 

•• Toda la grasa : e. d., la de esas partes especialmente adiposaa. 
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el sacerdote lo harà arder en el al¬ 
tar cual manjar ofrecido mediante 
el fuego en olor grato. Toda la gra- 
sa es para Yahveh. 


Es un estatuto perpetuo para 
vuestras generaciones en todos los 
sitios en que moréis : no comeréis 
ni grasa ni sangre.» 


K 

Sacriíicio por el pecado o expiatorio 


A ’ Yahveh habló a iíoisés, dicien- 
^ do; * * «Habla a los hijos de Israel 
en estos términos ; Si alguno hu- 
biere pecado por inadvertencia con¬ 
tra cualquiera de los mandamientos 
de Yahveh, haciendo alguna de las 
cosas que ellos prohiben ; ® si fuere 
el sacerdote un^ido quien ha peca¬ 
do, haciendo asi culpable al pueblo, 
presentarà a Yahveh jDor el pecado 
cometido un novillo sin defecto en 
•sacrificio expiatorio. ■* Conducirà el 
novillo a la entrada de la tienda de 
reunión ante Yahveh, impondrà su 
mano sobre la cabeza del novillo y 
degollarà és te a presencia de Yah¬ 
veh. ® Luego el sacerdote ungido to¬ 
marà de la sangre del novillo y la 
llevarà a la tienda de reunión, * y, 
mojando el sacerdote su dedo en la 
sangre, harà con ella siete aspersio- 
nes ante Yahveh delante del velo 
del santuario. ’ Después el sacer¬ 
dote untarà de esa sangre los cuer- 
nos del altar del perfume oloroso 
que està ante Yahveh, en la tienda 
de reunión, y derramarà toda la san¬ 
gre restante del novillo al pie del 
altar de los holocaustos, situado a 
la entrada de la tienda de reunión. 
“ A contiiiuación retirarà toda la gra¬ 
sa del novillo sacrificado por el pe¬ 
cado, la grosura que envuelve las 
cntranas y toda la que està adhe¬ 
rida a ellas, * los dos rinones con la 
grasa que les recubre, la que està 
sobre los lomos, y el redano de so 
bre el hígado, que quitarà de enci- 
ma de los rinones, de igual modo 


que^ se retira del toro del sacrificio 
pacifico, y el sacerdote lo harà ar¬ 
der sobre el altar de los holocaus¬ 
tos. La piel del novillo y toda su 
carne con su cabeza, sus patas y en- 
traiias con su.s excrementos, todo 
el novillo lo sacarà fuera del cam- 
pamento a sitio puro, donde se vier- 
ten las cenizas, y lo quemarà sobre 
lena ; sobre el vertedero de la ce- 
niza serà quemado. 

“ Si pecare por inadvertencia toda 
la asainblea de Israel, quedando ello 
oculto a los ojos de la comunidad, 
e hiciere alçuna de las cosas que 
los mandamientos de Yahveh pro¬ 
hiben, incurriendo en culpabilidad, 
** tan pronto como llegare a cono- 
cerse el pecado cometido, ofrecerà 
la comunidad un novillo como sacri¬ 
ficio expiatorio y lo conducirà de¬ 
lante de la tienda de reunión. Los 
aiicianos de la comunidad pondràn 
sus manos sobre la cabeza del novi¬ 
llo ante Yahveh y se inmolarà el 
novillo en su presencia. El sacer¬ 
dote ungido llevarà parte de la san¬ 
gre del novillo a la tienda de re¬ 
unión, ” mojarà en ella su dedo y 
harà siete aspersiones ante Yahveh, 
delante del velo ; luego pondrà 
parte de esa sangre sobre los cuer- 
nos del altar que està delante de 
Yahveh, situado en la tienda de re¬ 
unión, y toda la sangre [restante] 
la derramarà al pie del altar de los 
holocaustos, que està a la entrada 
de la tienda de reunión. A conti- 
nuación retirarà de la víctima toda 


4 * El sacerdote ungido : rcfiérese el texto al sumo sacerdote, único que hubiera 
recibido unción completa. || Sacrificio expiatorio : o sacrificio por el pecado. 
irAtase de faltas de comisión que no lesionan los derechos ajenos. 

* Delante y hacia el velo. |] Siete aspersiones: número sagrado, como ya hemos 
visto. 

Lo sacarà fuera : la carne de la víctima por el pecado no podia ser ni quemada 
como liolocausto ni comida por el sacerdote, como manchada por la culpa de quicu 
la ofrecía. Por lo mismo, tampoco el oferente recibía parte de aquélla como en- el 
sacrificio pacifico. 

Los ANtiANos : como jefes y representantes de la comunidad. 
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su grasa y la mandara quemar en 
el altar ; '■*' harà, pues, con el no\*i- 
llo conforme hizo respecto al novi- 
Ilo del sacrificio por el pecado [pro- 
pio] ; de igual suerte obrarà con él. 
El sacerdote ofrecerà así expiación 
por la comunidad, y aquél le serà 
l^erdonado. ” Sacarà el novnllo fuera 
del campamento y lo quemarà de 
igual modo que quemó el primero. 
i'al es el sacrificio por el pecado de 
la comunidad. 

" Si el que pecare fuese un prín- 
cipe y hubiere hecho por inadver- 
tencia cualquiera de las cosas que 
los mandamientos de su Dios ve- 
(lan hacer, incurriendo así en falta, 
^ cuando después llegue a conocer 
el pecado cometido presentarà corao 
ofrenda suya un macho cabrío sin 
defecto, ^ impondrà su mano sobre 
la cabeza del animal y lo degollarà 
en el lugar donde se degüella el ho- 
locausto delante de Yahveh ; es un 
sacrificio por el pecado. “ Luego el 
.sacerdote tomarà con su dedo de la 
.sangre de la víctima expiatoria y 
untarà con ella los cuernos del al¬ 
tar de los holocaustos, y la restante 
la verterà al pie del altar de los ho¬ 
locaustos. “ Quemarà toda la grasa 
sobre el altar, como [hizo con] la 
grosura del sacrificio pacifico. El 
sacerdote ofrecerà así expiación por 
el pecado del príncipe y le serà per- 
donado. 

Si alguno del pueblo peca inad- 
vertidamente haciendo alguna de las 
cosas vedadas por los mandamientos 


de Yahveh y se hace así culpable, 
“ cuando llegue a percatarse del 
pecado cometido iire.sentarà como 
ofrenda por su pecado una cabra sin 
tacha ; pondrà su mano sobre la 
cabeza de la víctima expiatoria y la 
inmolarà en el sitio de los holocaus¬ 
tos. ®‘’ El sacerdote tomarà a conti- 
nuación de la sangre de ella con su 
dedo, y la pondrà sobre los cuer¬ 
nos del altar de los holocaustos, y 
toda la restante la derramarà al pie 
del altar. “ Luego apartarà toda la 
grasa, como fué apartada la grosura 
del sacrificio pacifico, y el sacerdote 
la harà arder en el altar como olor 
grato a Yahveh. El sacerdote expia¬ 
rà así por la dicha persona y se le 
perdonarà. Si trajere un cordero 
como ofrenda suya por el pecado, 
traerà una hembra sín tacha; pon¬ 
drà su mano sobre la cabeza de la 
víctima expiatoria, la degollarà en 
sacrificio por el pecado donde se 
ofrecen los holocaustos. El sacer¬ 
dote tomarà a continuación con su 
dedo sangre de la víctima expiato 
ria y untarà con ella los cuernos del 
altar de los holocaustos, y toda la 
restante la verterà al pie del altar. 

Luego le quitarà toda la grasa, 
como se retira la grasa del cordero 
en el sacrificio pacifico, y el sacer¬ 
dote la harà arder en el altar, sobre 
los [otros] sacrificios ígneos a Yah¬ 
veh. El sacerdote ofrecerà así expia¬ 
ción por tal persona, por el pecado 
que cometió, y se le perdonarà. 


Sacrificios especiales por determinados pecados 

y por el delito 


r 1 »Si uno pecare porque habiendo 
oído palabras de maldición, y aun 
sido testigo [de algo]—lo haya visto 
o lo haya sabido—, no lo denunció, 
cargarà con su iqiquidad. ^ O si al¬ 
guno tocaré en cualquier cosa impu¬ 
ra, ya el cadàver de una fiera im¬ 
pura, ya el de una bèstia domèstica 
impura, ya el de un rèptil impuro, 
aunque no se haya dado cuenta de 


ello, él mismo contraerà impureza * 
•y se harà culpable. * O si tocaré in- 
advertidamente una impureza hu¬ 
mana de cualquier clase, con la que 
se contraiga impureza, pero luego se 
da cuenta, serà reo de culpa. ■* O si 
alguno jura, hablando irreflexiva- 
mente con los labios, que harà mal 
o bien en cualquiera de las cosas dp 
que hablan los hombres irreflexiva- 


Especifica varios casos en que se està obligado a ofrccer sacrificio expiatorio. 
’ P.ALABRAS DE M.ALDicióx 1 para algs. se refiere al conjuro del juez que interroga. 
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mente con jura mento, y no lo ad- 
vierte, mas luego se da cuenta, se 
hara culpable de alguna de esas co- 
sas. ® Quien se haya hecho reo de 
alguna de tales cosas confesara aque- 
llo en que ha faltado, ® y traerà a 
Yahveh, como expiación por el pe- 
caJo que ha cometido, una hembra 
del rebaho, oveja o cabra, en sacri- 
ficio expiatorio, y el sacerdote harà 
por él expiación de su pecado. 

’ Si sus medios no le permiten 
ofrecer una res menor, presentarà a 
Vahveh, en expiación de la falta que 
ha cometido, dos tórtolas o dos pi- 
chones, uno de sacrificio por el pe¬ 
cado y otro en holocausto. * Los lle¬ 
varà al sacerdote, quien ofrecera pri- 
inero lo que es para el sacrificio ex¬ 
piatorio ; retorcerà su cabeza, hin- 
càndole las unas cerca de la nuca, 
sin separaria por completo ; ® luego 
rociarà con sangre de la víctima ex- 
piatoria la pared del altar, y al pie 
de éste exprimirà la sangre restan- 
te, pues es un sacrificio por el pe¬ 
cado. Con el segundo harà un ho¬ 
locausto según ritü usual, y el sacer¬ 
dote harà expiación por él del pe¬ 
cado que cometió y se le perdonarà. 

“ Si sus medios no bastan para 
ofrecer dos tórtolas o dos pichones, 
presentarà como ofrenda por el pe¬ 
cado cometido un décimo de eia de 
flor de harina en sacrificio expialo- 
rio. No echarà sobre ella aceite ni 
pondrà encima incienso, ya que es 
un sacrificio por el pecado. La lle¬ 
varà al sacerdote, quien cogerà de 
ella un punado lleno como azkarà 
de la misma y la harà arder en el 
altar, encima -de los sacrificios íg- 


neos ofrecidos a Yahveh. Es un sa¬ 
crificio por el pecado. El sacer¬ 
dote harà expiación por cl, por el 
pecado que cometió en alguna de 
esas cosas,^ y se le perdonarà. Co- 
rrespónderà al sacerdote, como en 
el caso de la oblación.» 

Yahveh habló a Moisés, dicien- 
do : “ «Si alguno comete prevarica- 
ción y peca sin advertència en lo 
relativo a las ofrendas santas de 
Yahveh, presentarà del rebano, co¬ 
mo sacrificio por su delito a Yah¬ 
veh, un carnero sin tacha apreciado 
en varios siclos de plata, según el 
siclo del santuario, como sacrificio 
por el delito. Ademàs, indemniza- 
rà el perjuicio causado al santuario, 
anadiendo a ello un quinto, y lo en- 
tregarà al sacerdote ; éste harà ex- 
piación por él ofreciendo el carnero 
del sacrificio por el delito, y se le 
perdonarà. 

” Y si alguno peca haciendo, sin 
saberlo, alguna de las cosas vedadas 
por los mandamientos de Yahveh, 
e incurre en culpa 5’^ carga con su 
iniquidad, ** llevarà del rebano al 
sacerdote un carnero sin tacha, se¬ 
gún tu estimación, como sacrificio 
por el delito. El sacerdote harà ex¬ 
piación por él, teniendo en cuenta 
que lo ha hecho sin saber, y se le 
perdonarà. ** Es un sacrificio por el 
delito; ha delinquido realmente con¬ 
tra Yahveh.» 

‘20 Y habló Yahveh a Moisés, di- 
ciendo ; *21 «Si alguno pecare y co- 
metiere prevaricación contra Yah¬ 
veh, ya negando a su prójimo un 
depósito, o un objeto confiado a sus 
manos, o una cosa que ha robado. 


Sefialan excepcíones en favor de los pobres que no puedan ofrecer los sacri¬ 
ficios reprlainentarios. 

CoMo EN EL CASQ DE LA OBLACIÓN I e. d., lo que qucda de harina, como el resto 
de la minjà u oblación, serà para él. 

Prevaricación : cl hebreo indica transgresión grave, etc. Algunos entienden de- 
fraudación sacrílega. Tràtase, en efecto, a veces de omisióu en la entrega de lo debido 
al santuario o los sacerdotes, como, v. gr., los diezmos o las primicias; mas otras 
(cf. V. 17), de verdaderas faltas de comisión no especificadas, quizà un perjuicio a 
übjetos .sagrados, etc. |] Sacrificio por su delito : o sacrificio de reparación del delito 
o la culpa ; otros, de multa, por el quinto, que en este concepto había de pecharse 
ademàs del valor del objeto pagado o restituíclo. El rito era aquí similar al del sacri¬ 
ficio expiatorio, y la diferencia entre el sacrificio por el pecado y el sacrificio por el 
delito parece consistir en que este último no se ofrecía siuo en el caso especial de 
haber cl oferente contraído una deuda para con Dios o con el prójimo. || Apreciado : 
lit., segtín tu estimación (cf. v. 18) : e. d., la de Moisés, asl como luego tràtase de la 
dfl sacerdote. || Siclo del santuario : cf. Ex. 30, 13. 

i·'* Slgón tu estimación ; e. d., según la valoración monetaria que se le dé, ofre- 
cida en sustitución del carnero mismo. 

Aquí inician el cap. 6 la Vulgata y otras edics., pero el tema de los siete vv. res- 
tantes es el del cap. 5. 
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o enganare a sn prójimo, o halla- 
re una cosa perdida y la negare, ya 
jurando en falso respecto a cual- 
quiera de las cosas que los hombres 
suelen hacer, pecando con ellas, 
cuando haya así pecado y delin- 

? [uido, restituirà lo que roliS o de- 
raudó por violència, o el depósito 
que se le confio, o la cosa perdida 
que halló, o cualquier cosa de 
aquellas sobre que juró en falso, lo 
restituirà por su integro valor, ana- 


diendo a ello un quinto, lo cual en- 
tregarà a aquel a quien pertenece 
en el día de su sacrificio por el de- 
lito. *25 Como reparación a Yahveh 
por el delito presentarà del rebano 
al sacerdote un carnero sin tacha, 
según tu estimación, en calidad de 
sacrifico por el delito. El sacer¬ 
dote harà por él la expiación ante 
Yahveh, y s'e le perdonarà cualquier 
cosa con que haya delinquido.» 


£1 holocausto díario 


*1 Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : *, «Da orden a Aarón y 
sus hijos en estos términos : Esta 
serà la ley del holocausto : el holo¬ 
causto se mantendrà ardiendo sobre 
el hogaí encima del altar toda la no- 
che hasta la manana, y el fuego del 
altar serà continuo en el. ‘®, El sacer¬ 
dote se revestirà de su túnica de lino 
y cubrirà con los zaragüelles de lino 
su carne, y a continuación retirarà 
la ceniza a que el fuego redujo el 
holocausto sobre el altar y la depo- 
sitarà al costado de éste. Luego 
se despojarà de sus vestiduras y, re- 
vestido de otras ropas, sacarà ía ce¬ 
niza fuera de! campamento, a un lu- 
gar puro. “5 En tanto, el fuego se 
mantendrà ardiendo sobre el altar, 
sin apagarse. El sacerdote quemarà 
leiia sobre él cada maíiana y dispon- 
drà encima el holocausto y harà ar- 
der sobre él la grasa de los sacrifi- 
cios pacíficos. Un fuego continuo 
arderà sobre el altar .sin apagarse. 

“t Là ley de la oblación es ésta : 
la ofreceràn los hijos de Aarón a 
presencia de Yahveh ante el altar. 
[El sacerdote] retirarà de ella un 


u 


punado de flor de harina de la obla¬ 
ción con su aceite y todo el incienso 
que^ corresponde a la oblación, y lo 
harà arder en el altar en olcr agra¬ 
dable como azkarà para Yahveh. 

El resto de ella lo comeràn Aa¬ 
rón y sus hijos ; la comeràn sin le- 
vadura en lugar sagrado ; en el atrio 
de la tienda de reunión han de co- 
merla. ”10 No se la cocerà con leva- 
dura ; la entrego como porción de 
aquéllos en mis ofrendas ígneas ; es 
cosa santísima, como el sacrificio 
por el pecado y el sacrificio por el 
delito. ‘*11 Todo hombre entre los hi- . 
jos de /Varón la pwdrà comer ; es ley 
perpetua para vuestros descendien- 
tes respecto a I.ts ofrendas ígneas a 
Yahveh ; todo lo que las toque que¬ 
darà santificado.» 

“2 Aun habló Yahveh a INIoisés, 
diciendo : '‘“,5 «Esta .serà la ofrenda 
que Aarón y sus hijos ofreceràn a 
Yahveh el día en que se le ungiere : 
un décimo de efd de flor de harina 
como oblación perpetua, la mitad de 
ella por la manana y la otra por la 
tarde. Se prepararà con aceite en 


*, Ei. HOLOCAUSTO se trata del sacrificio hecho en nombre de todo el pueblo, no 
cíe los privados a que se refirió en el cap. i. Ofrecíase dos veces al día : a la 
manana y a la tarde. 

“5 Sin apagarse : muchos pueblos antisuos acostumbraban eiicender un fucsío 
perpetuo en honor de sus divinidades, cosiambre que naceria de la dificuitad que 
entonces había de encenderlo y pasaría luego a símbolo sagrado del cuito continuo 
dado a la divinidad. 

“j, Todo lo que las toque : ya persona, ya cosa, -serfi tcnida como sagrado, y sólo 
cumplidos ciertos ritos, podràn pasar a servicios profanos. 

Obi.ación perpetua ; e. d., durante los dias que durasen los ritos de la consa- 
gración de Aarón y sus siicesores en el sumo sacerdocio. 

Preparada : así traducimos, sin concretar, la voz hebraica, que suele interpre- 
tarse muy diversamente : frita, revuelta, tcmplada en agim, caliente... || La partirís 
EN TRozos : así interpretamos c. S. El verso no ofrece en H sentido .seguro. 


— 191 — 
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una sartén, la llevaràs una vez pre¬ 
parada, la partiràs en trozos »■ y la 
ofreceràs en grato olor a Yahveh. 
·^5 Harà esta oblación el sacerdote, 
de entre sus hijos, ungido en su lu- 
gar ; es estatuto perpetuo : entera 
serà quemada a honra de Yahveh. 

“je Así, pues, toda oblación de un 
Sacerdote serà enteramente quema¬ 
da, no se comerà.» 

^,7 También habló Yahv'eh a Moi¬ 
sès, diciendo : “,r «Habla a Aarón 
y a sus hijos en estos términos : Es¬ 
ta es la lev del sacrificio por el pe- 
cado : la víctima ofrecida por el pe- 
cado se degollarà delante de Yahveh 
en el mismo lugar donde es inmo- 
lado el holocausto ; es cosa santísi- 
ma. “i. El sacerdote que la ofrece 


en sacrificio por el pecado, la co¬ 
merà ; la ha de comer en lugar san¬ 
tó, en el atrio de la tienda de re- 
unión. ^20 Todo el que tocaré su car- 
ne quedarà santificado, y si una ves¬ 
tidura fuere salpicada con sangre de 
ella, lavaràs en lugar santo lo salpi- 
cado. ®2i La yasija de barro en que 
haya sido cocida serà quebrada; mas 
si fué cocida en vasija de cobre, és- 
ta se fregarà y limpiarà con agua. 
^22 Todo varón de entre los sacer- 
dotes podrà comerla ; es cosa santí- 
sima. **23 En cambio, no se comerà 
ninguna víctima ofrecida por el pe¬ 
cado, cuya sangre debe llevarse a la 
tienda de reunión para hacer la ex- 
piación dentro del santuaríb ; serà 
quemada en fuego. 


Mas leyes suplementarias a las prescripciones sobre 

los sacriíicios 


n ' Esta serà la ley del sacrificio 

* por el delito ; es cosa eantísima. 

' En el lugar en que se degüella el 
holocausto se degollarà la víctima 
'por el delito, y su sangre se derra- 
marà sobre el altar todo alrededor. 

“ Se ofrecerà toda la grasa de ella: la 
cola, la grasa que envuelve las en- 
tranas, * los dos rinones con la gro- 
sura que los recubre, que està sobre 
los lomos, y el redano del hígado, 
que se retirarà de sobre los rinones. 

* El sacerdote lo harà arder en el 
altar como sacrificio ígneo ofrecido 
a Yahveh ; es un sacrificio por el 
delito. * Todo varón de entre lo.s i 
sacerdotes podrà comerlo. Lo ha de I 
comer en lugar santo ; es cosa san- 
tísima. 

’ Tal serà el sacrificio expiatorio 
cnal el sacrificio por el delito ; una i 
misma ley tendràn ; al sacerdote 
r^ue verifica la expiación con la ví( 
tima corresponderà ésta. * En cuan- i 


to al sacerdote que ofrece el holo¬ 
causto de alguno, le corresponderà 
la piel de la víctima que haya ofre¬ 
cido. ® Toda oblación cocida en el 
horno y toda la preparada en cazue- 
la o en sartén pertenecerà al sacer¬ 
dote oferente. ” Mas toda oblación 
amasada con aceite o seca serà para 
todos los hijos de .Varón indistinta- 
mente. 

" Esta serà la ley del sacrificio pa¬ 
cifico que se ofrecerà a Yahveh. 

Si se ofreciere en acción de ,gra- 
cias, se ofreceràn con el sacrificio 
eucarístico tortas àcimas amasadas 
con aceite, galletas àcimas untadas 
de aceite y flor de harina prep^a- 
da en tortas amasadas con aceite. 
“ Presentarà su ofrenda juntamente 
con tortas de pan fermentado como 
homenaje y acción de gracias de su 
.sacrificio pacifico. “ Ofrecerà parte 
de cada una de estas ofrendas como 
tcrivmà a Yahveh ; le corresponderà 


Lavauas : con tales abluciones, los utensilios a ciiiicnes el contacto con la carne 
y In sanírrc de la yíctima hubiere comunicado caràcter sagrado, lo perderàn (cf. v. **,,). 

7 ’® Tortas oe pan kermeniado : o hecho con levadura, las cuales eran luego em- 
pleadas en el banquete subsiguiente al sacrificio. No podían quemarse en el altar 
por lo sefialado en 2, ii. 
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al sacerdote que haya rociado la 
sang re del sacrificio pacifico. ” La 
carne del sacrificio pacifico de ac- 
ción de gracias serà comida el mis- 
iiio día de su ofrenda ; no se dejarà 
nada de ella para la manana si- 
guiente. Sin embargo, si el sacri- 
licio es ofrecido cumpliendo un voto 
o con caràcter voluntario, se comerà 
el día ifiisino de su ofrenda, mas 
podrà comerse al día siguiente lo 
que restare. La carne que todavía 
sobraré de la víctima, al tercer día 
serà quemada en fuego. Si alguno 
comiere de la carne de su sacrificio 
pacifico en el tercer día, [el sacrifi¬ 
cio] no serà acepto, no se le tendrà 
en cueiita al oferente del mismo ; se 
considerarà coino carne podrida, y la 
persona que coma de ella incurrirà 
en iniquidad. La carne que tocaré 
cualquier impureza no podrà comer¬ 
se ; se quemarà en fuego. En cuan- 
to a la carne [incontaminada], to- 
da persona pura podrà comerla. ^ La 
persona que coma carne del sacrifi¬ 
cio pacifico de Yahveh teniendo so¬ 
bre sí una impureza, serà extirpada 
de su pueblo. “ Y si alguno hubiere 
tocado cosa impura—impureza hu¬ 
mana, o animal impuro, o cualquier 
abominación impura—y comiere de 
la carne del sacrificio pacifico de 
Yahveh, ese tal serà exterminado de 
su iiueblo.» 

“ Todavía habló Yahveh a Moisès, 
diciendo : “ «Habla a los hijos de 
Israel en estos términos : No come- 
réis nada de grasa de res vacuna, 
oveja y cabra. ^ Podrà utilizarse pa¬ 
ra cualquier uso grasa de animal 
muerto y grosura de animal destro- 
zado por las fieras, pero en modo 
alguno la comeréis. “ Porque todo el 
que coma grasa de animal t^ue pue- 
de ofrecerse en sacrificio igneo a 
Yahveh, serà extirpado de su pue¬ 
blo. “ Ninguna clase de sangre come¬ 
réis dondequiera que habitareis, ni 


de aves ni de ganados. Toda per¬ 
sona que coma cualquier clase de 
sangre serà extrafiada de su pue¬ 
blo.» 

.\un habló Yahveh a Moisès, di. 
ciendo : ^ «Habla a los hijos de Ls- 
rael y diles ; Quien ofrezca a Yah¬ 
veh sacrificio pacifico le traerà su 
ofrenda tomada de su sacrificio de 
paz. ®'*Sus propias manos presenta- 
ràn lo que corresponde a Yahveh en 
calidad de sacrificio igneo : presen¬ 
tarà la grusa con el pecho, éste pa¬ 
ra mecerlo corao tenufà delante de 
Yahveh. Luego el sacerdote harà 
arder la grasa en el altar, y el pecho 
serà para Aarón y sus hijos. De 
vuestros sacrificips pacíficos daréis, 
ademàs, como terumd al sacerdote 
la pierna derecha. ^ Aquel de entre 
los hijos de Aarón 'que haya ofreci¬ 
do la sangre del sacrificio pacifico y 
la grasa, tendrà la pierna derecha 
como porción. ^ Porque yo tomo de 
los hijos de Israel, en sus sacrifi- 
cios pacíficos, el pecho de la tenufà 
y la pierna de la terinnd y los doy 
al sacerdote .larón y sus hijos por 
esta tu to eterno para los israelitas. 

“ Tal es la parte que por derecho 
corresponde a Aarón y sus hijos en 
los .sacrificios ígneos a Yahveh en el 
día en que los promovió al oficio 
sacerdotal respecto a Yahveh. Es 
lo que Yahveh ordenó se les diera 
or parte de los hijos de Israel de.s- 
e el día en que los ungió, como es- 
tatuto perpetuo en sus generaciones. 

Esta es la ley del holocausto, de 
la oblación, del sacrificio por el pe- 
cado, del sacrificio por el delito, del 
sacrificio ofrecido el día de la con- 
sagración y del sacrificio pacifico, 
® que Yahveh ordenó a Moisès en 
la montana del Sinaí, el día en que 
mandó a los hijos de Israel presen¬ 
tar sus ofrendas a Yahv^eh en el de- 
sierto del Sinaí.» 


^ Serà comida : en el banquete a que aludimos en la nota 13, que tenia lugar en 
las proxtmidades del santuario. 

^ Podrida : bajo el ardiente clinta oriental se desconiponen raiúdatnente las car- 
ncs. Comerlas corroniptdas habría sido nocivo para el hombre, y dejarlas corrom- 
I>erse, injurioso para Dtos, tratúndose, como se trataba, de carne santificada. 

'•* Extirpada : cf. Gén. 17, 14, nota. 

^ Grasa : e. d., de los animales citados en el v. 23, las partes adiíwsas senaladas 
en 3, 9-10, 14-15. etc. 

Mecerlo co.mo tenufà ; es el rito descrito en Ex. 29, 24-28. 

»• Terumà : cf. Ex. 29, 28. II Por estaiuto eterno ; o bien,>.·omo perpetuo derecho. 

*® En el dí.a... ; o bicn, dtsde el dia en que son promovtdos al servicio de Yahveh. 
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8 16-24 


Consagración sacerdotal de Aarón y sus hijos 


O ' Lue.GTo Yahveh habló a Moisès, 
^ diciendo : ■ «Toma a Aarón y a 
sus hijos consigo, las vestiduras, el 
óleo de la unción, el novillo para el 
sacrificio por el pecado, los dos car- 
neros y la canastilla de los àcimos, 

* y congrega a toda la comunidad a 
la puerta de la tienda de reunión.» 

* Moisès hizo como Yahveh le orde¬ 
narà, y congregóse la asamblea a la 
entrada de la tienda de reunión. 
“ Dijo entonces Moisès a la comuni¬ 
dad : «Esto es lo que Yahveh ha 
mandado hacer.» 

® Luego Moisès mandó se acerca- 
ran Aarón y sus hijos, y los lavó 
con agua. ^ A continuación puso so¬ 
bre aquél la túnica, le cinó con el 
cinturón, le vistió con el manto, pú- 
sole encima el efod y cihóle con el 
cíngulo del efod, atúndoselo. * Des- 
puès le puso el pectoral, en el cual 
colocó el iirhn y el tummim. ® Tam- 
bién le puso la tiara sobre la cabeza, 
encima de la cual colocó delante la 
làmina de oro, la diadema de la san- 
tidad, como Yahveh había ordenado 
a Moisès. En seguida, Moisès to- 
mó el óleo de la unción y ungió el 
tabernàculo y cuanto en él había, 
consagràndolos. “ Roció con él siete 
veces el altar, v ungió el altar y 
todos sus utensilios y la pila y su 
base para consagrarlos. Luego de- 
rramó el óleo de la unción sobre la 
cabeza de Aarón y le ungió, para 
consagrarle. “ Tras esto, Moisès 
mando se acercaran los hijos de 
Aarón, los revistió con las túnicas, 
cinóles el cinturón y les puso las 
tiaras, conforme Yahveh ordenara a 
Àloisés. “ Entonces mandó acercar el 
novillo del sacrificio por el pecado, 
V Aarón y sus hijos impusieron so¬ 
bre èi sus manos. Moisès le dego- 


lló, tomó su sangre, la puso con su 
dedo sobre los cuernos del altar, 
todo alrededor, y purificó así el al¬ 
tar de pecado ; fa sangre [restante] 
fuè derramada al pie del altar, con- 
sagràndole así para realizar sobre èl 
la expiación. ** Despuès tomó toda 
la grasa que recubre las entranas, el 
redano del hígado y los dos rinones 
con su grasa, e hízolo arder IMoisés 
en el altar. El [resto del] novillo, 
su piel, su carne y sus excrementos, 
lo quemó fuera del campamento, 
como Yahveh había mandado a Moi¬ 
sès. Luego hízole acercar el car- 
nero del holocàusto, y Aarón y sus 
hijos impusieroh sus manos sobre la 
cabeza del carnero ; INIoisés lo de- 
golló y derramó la sangre sobre el 
altar, "todo alrededor. “ Cortó el car¬ 
nero en trozos, y Moisès hizo arder 
la cabeza, las porciones y la grasa ; 

y, haciendo lavar las entranas y 
las patas con agua, INÍoisés hizo ar¬ 
der todo el carnero en el altar, como 
holocàusto de agradable olor y sa¬ 
crificio por fuego en honor de Yah¬ 
veh, conforme ordenara Yahveh a 
Moisès. 

^ A continuación hizo traer el se- 
gundo carnero, el carnero del sacri¬ 
ficio de la consagración, y Aarón y 
sus hijos impusieron sus manos sobre 
la cabeza de la res. ^ Degollósela, v 
Moisès tomó de su sangre y púsola 
sobre el lóbulo de la oreja derecha 
de Aarón, sobre el pulgar de su 
mano diestra y sobre el dedo gordo 
de su pie derecho. ^ Luego mandó 
acercarse a los hijos de Aarón ; Moi¬ 
sès untó con sangre el lóbulo de la 
oreja derecha de los mismos, el pul¬ 
gar de su mano diestra y el dedo 
gordo de su pie derecho, rociando 
la sangre [restante] sobre el altar. 


Habló a Molsés : cl cap. prcsentc reficrcnos la puntual ejccución de las prescrip- 
ciones divinas que Ex. 28 y 29 enumera. Cf. también cap. 40. 

is Consagràndole: es la consagración del altar de los holocaustos mediante los tres 
sacrificios : expiatorio, holocàusto y pacifico, en los cuales actúa de sacerdote consa- 
grante el propio Moi.sés. En. adelante serà a los de.sccndicntes masculinos de Aarón 
a quienes se reservarà el sacerdocio. 

Degollósela : lit., degollófla], sujeto indeterminado o Moisès, como concre¬ 
ta V. II Sobre el lóbulo de la oreja : rito simbólico, significativo de que el sacerdote 
ha de tener en totlo üenipo abiertos los oidos para escuchar la voz de DioV; dispues- 
tas las manos para líacer constanteniente .su volun.tad, .v .sus pies, para andar por 
la via de sus santos mandamientos. 
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todo alrededor. “ Después cogió la 
"rasa, la cola y toda la grosura de 
encima de las entranas, el redano 
del hígado, los dos rinones con su 
grasa y la pierna derecha. •* De la 
canastílla de los àcimos que estaba 
ante Yahveh cogió una torta àcima, 
una torta de pan de aceite y una 
galleta, y lo colocó sobre las gra- 
sas y encima de la pierna derecha. 

Eutonces lo puso todo sobre las 
palmas de la mano de Aarón y las 
de sus hijos y lo hizo mecer todo 
como teniifà ante Yahveh. Moisès 
lo tomó luego de nianos de aquéllos 
y lo hizo quemar en el altar encima 

Í del holocausto : tal es el sacrificio 
de consagración de grato olor, sa¬ 
crificio ígneo a Yahveh. ^ Después 
cogió el pecho [de la res] y mecióla 
como tenufd ante Yahveh ; era la 
porción que del carnero del sacrifi¬ 
cio de consagración correspondia a 
Moisès, como Yahveh a Moisès or¬ 
denarà. Después tomó Moisès acei- 
' te de la unción y sangre de encima 
del altar y roció a Aarón y sus ves 
tiduras, a la vez que a sus hijos y 
las vestiduras de sus hijos, consa- 
l^rando así a Aarón y sus vestiduras, 
juntamente con sus hijos y las su- 
yas. 

Y dijo ^loisés a Aarón y sus 
I hijos : ttCoced la carne a la entrada 
I de la tienda de reunión y allí la ha- 
béis de comer con el pan que hay 
en la canastilla de la consagración, 
conforme me fuc ordenado * dicien- 
I do : Aarón y sus hijos lo comeràn. 
Lo que sobre de la carne y del 
pan lo quemaràs en el fuego. 

** No saldréis de la entrada de la 
, tienda de reunión hasta que pasados 
siete días se cumpla el tiempo de I 


vuestra consagración, pues las cere- 
monias de ésta duraran siete días. 
** Tal como ha hecho hoy, ordenó 
Yahveh se hiciese [en adelante] pa¬ 
ra vuestra expiación. “ A la entrada 



Efod 

de la tienda de reunión permanece- 
réis día y noche por espacio de sie¬ 
te días, guardando la prescripción 
de Yahveh para que no murais, pues 
así me fué ordenado.» ^ Aarón y sus 
hijos hicieron cuantas cosas Yahveh 
mandara por niedio de Moisès. 


Aarón inaugura el minísterio sacerdotal 


! 


Q ' .\hora bien, sucedió al octavo 
^ día que ^loisés llamó a Aarón y 
sus hijos y a los ancianos de Israel, 
!■] y dijo a Aarón: - «Cógete un be- 


cerro de la vacada para el sacrificio 
or el pecado y un carnero para el 
olocausto, sin defecto ambos, y ofré- 
l celos delante de Yahveh, * v a los 


COGIU EL FECHO : cii canibio, la pierna derecha, que en los sacrificios pacíficos 
ordinarios correspondia ígualmente al sacerdote celebrante, ahora es queniada. 

Ha hecho : o bien, se ha hecho. 


-Un becerru de la vacada: o, siniplemente, un becerro o novillo; lit,, un ternero 
hijo de vacada (o ganado vacuno). 
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hijos de Israel les hablaràs en estos 
términos : Co^ed un macho cabrío 
para el sacrificio por el pecado, y 
un becerro y un cordero anales y 
sin defecto para el holocausto, * * y 
un toro y un carnero para el sacri¬ 
ficio pacifico, que se inmolarà ante 
Yahveh, y una oblación amasada 
con aceite, porque hoy Yahveh se 
os aparecerdï) 

® Trajeron, en efecto, a la entrada 
de la tienda de reunión lo que Moi¬ 
sès había ordenado, y toda la comu- 
nidad se acercó y se mantuvo en pie 
ante Yahveh. ® Dijo entonces Moi¬ 
sès : «Esto es lo que Yahveh ha or¬ 
denado hagàis para que su glòria se 
os manifieste.» ’ Luego Moisès dijo 
a Aarón : «Aproxímate al altar y ce¬ 
lebra tu sacrificio por el pecado y 
tu holocausto, ofrece expiación por 
ti y por el pueblo, haz la ofrenda 
del pueblo, y expia por ‘ èl como 
Yahveh lo ha prescrito.» ® Aarón, 
pues, se acercó al altar y degollo 
su coi respondiente becerro del sacri¬ 
ficio por el pecado. ® Los hijos de 
.\arón le presentaron la sangre ; èl 
mojó su dedo en ella y la puso so¬ 
bre los cuernos del altar, yertiendo 
la sangre [restante] al pie’ del ara. 

Luego hizo arder en el altar la 
grasa, los rinones y el redano del 
higado del sacrificio por el pecado, 
conforme Yahveh habia ordenado a 
Moisès. ” La carne y la piel quemóla 
totalmente fuera del campamento ; 

tambièn degolló el holocausto, y 
habiéndole presentado la sangre los 
hijos de Aarón, la derramó sobre el 
altar todo en torno. ” Luego le sa- 
caron el holocausto cortado en tro- 
zos, junto con la cabeza, y lo hizo 


arder sobre el altar. ” Lavó las en- 
tranas y las patas y lo hizo arder 
encima del holocausto en el altar. 

“ A continuación presento la ofren¬ 
da del pueblo, y cogiendo el macho 
cabrio que a éste correspondía para 
el sacrificio por el pecado, lo degolló 
y ofreció en sacrificio por el pecado 
como el primero. Presentó el sa¬ 
crificio y lo verificó según el rito es- 
tablecido. ” Después oL·eció la obla¬ 
ción, e hinchiendo de ella su mano, 
la hizo arder sobre el altar, ademàs 
del holocausto de la manana. 

Igualmente inmoló el toro y el 
carnero [destinados] al pueblo en 
sacrificio pacifico, y habiéndole pre¬ 
sentado la sangre los hijos de Aa¬ 
rón, la roció .sobre el altar, todo al- 
rededor. Las partes grasas del toro 
V del carnero ; la cola, la enjundia 
que envuelve los intestinos, los ri¬ 
nones y el redano del higado, ^ los 
colocaron sobre los pechos e hizo 
arder las grasas en el altar. ** Los 
pechos y la pierna derecha los me- 
ció Aarón como tenufd, conforme 
Moisès había ordenado. 

** Despuès Aarón elevó sus mano>i 
hacia el pueblo y le bendijo, y bajó 
de celebrar el sacrificio por el pe¬ 
cado, el holocausto y el sacrificio 
pacifico. Luego Moisès y Aarón 
entraron en la tienda de reunión, y, 
cuando .salieron, bendijeron al pue¬ 
blo ; entonces se manifesto la glòria 
de Yahveh a todo el pueblo. “ De 
delante de Yahveh salió fuego y 
consum ió sobre el altar el holocaus¬ 
to y las grasas ; al verlo, todo el 
pueblo gritó de júbilo y se proster- 
naron rostro en tierra. 


’’ Por el pueblo: algs. prefieren 1. c. O por tu fatnilia; cf. i6, 

* Su CORRE8PONDIENIE : o bícií, que a él correspondía. 

** Destinados : otros, correspondientes. 

Los PECHOS : de.scuartizados de las víctimas que habían de queniarse. 

^ I.A GLÒRIA DE Yaiived : en qué consistió esta aparición de la Rloria de Dios no 
puede con precisión determinarse. Seria tal vez un maravilloso resplandor salido de 
la nube que cubría el tabernàculo, o un cambio súbito de la nube que velaba la 
majestad de Dios, de donde saldría en forma de relàmpago el fuego que consumió 
el sacrificio. 
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Castigo de Nadab y Abihú. Algunos deberes sacerdotales 


•I n ’ Nadab y Abihú, bijoi^ de Aa- 
rón, tomando sendos incensa- 
rios, pusieron en ellos fuego, sobre 
el cual colocaron incienso y presen¬ 
taren ante Yahveh un fuego extra- 
iio que El no les había mandado. 


* Entonces salió fuego de delante de 
Yahveh y los devoro, inuriendo ante 
el Senor. ® Moisès dijo entonces a 
Aarón : «Eso es lo que había indi- 
cado Yahveh al decir : 


«A los allegados a mí mostraré que soy santo, 

Y a la faz de todo el pueblo manifestaré mi glòria.» 


Y Aarón guardó silencio. 

* Luego Moisès llamó a Misael y 
Elsafàn, hijos de Uzziel, tío de Aa¬ 
rón, y díjoies : «.Acercaos, retirad a 
vuestros hermanos de delante del 
«antuario afuera del campamento.» 

* .\cercàronse, pues, y los retiraron 
con sus túnicas a las afueras del 
campamento, como Moisès había in- 
dicado. * * Moisès dijo entonces a Aa¬ 
rón y a Elazar e Itamar, sus hi¬ 
jos ; «No descuidéis por desalino 
vuestras cabezas, ni rasguéis vues- 
tras vestiduras, para que no murúis 
y no se irrite Yahveh contra toda 
la comunidad ; mas vue.stros herma¬ 
nos y toda la casa de Israel deploren 
la quema que Yahveh ha suscitado. 

’ De la entrada de la tienda de re- 
unión no .saldréis para que no mu- 
ràis, porque el óleo de la unción de 
Yahveh llev’^àis sobre vosotros.» 
Ellos obraron conforme a la orden 
de Moisès. 

* Y Yahveh habló a Aarón, dicien 
do : * «No beberàs tú, ni contigo tus 
hijos, vino, ni hidromel cuando ha- 
yais de entrar en la tienda de re- 
unión, para que no muràis ; es un 
estatuto perpetuo de generación en j 
generación. ” Y es para que distin- • 


gais entre lo .santo y lo profano y 
entre lo puro y lo impuro ; ” y en- 
senéis a los hijos de Israel todas las 
leyes que Yahveh les ha prescrito 
por medio de Moisès.» 

Aloisés dijo a Aarón y a sus hi¬ 
jos supervivientes Elazar e Itamar : 
«Tomad la oblación que resta de los 
sacrificios ígneos ofrecidos a Yahveh 
y comèdia sin levadura junto al al¬ 
tar, pues es cosa santísima. ” La 
comeréis en lugar santo ; porque es 
tu derecho y el derecho de tus hi¬ 
jos en las ofrendas ígneas a Yah¬ 
veh, pues así me ha sido mandado. 
” También el pecho de la tenufà y 
la pkrna de la tertitïià comeréis en 
lugar puro tú y tus hijos y tus hi- 
jas contigo, pues como derecho tuyo 
y de tus hijos han sido asignados 
sobre los sacrificios pacíficos de los 
israelitas. “ Tales pecho de la tenu^ 
fd y pierna de la teriimd se los trae- 
rà juntamente con las grasas desti- 
nadas a los sacrificios ígneos, para 
balancearlo como tenufd delante de 
Yahveh ; y seran para ti y tus hijos 
por ley perpetua, según ha ordena- 
do Yahveh.» 

j Como Moisès buscara con ahin- 
• co el macho cabrío del sacrificio por 


^ ^ Nadab y : hijos mayores de Aarón, sesíin Ex. 6, 23. j] Extrano : e. d., 

irregular, antirreglamentario, profano. 

* Los DEVORO : con muerte repentina, sin queniar cuerpo ni vestiduras. 

• A LOS ALLEGADOS A MÍ ; €. d., los sacerdotes. || Mostraré que soy santo : exigién- 
doles no sólo santidad de vida, sino puntual ob.servancia de los ritos. j| Manifestaré 
MI GLÒRIA : lit., seré honrado, e. d., me haré respetar. 

* Vue.stros hermanos: aquí en el sentido de parientes : Prinios; c£. Gén. 13, 8. 

® Vuestras cabezas : dejando crecer el cabello en desorden y descuidadamente en 
senal de duelo y luto por los muertos. 

’ No SALDRÉIS : quiere decir durante el septenario solemne de la consagración. 

• Vi.No NI HIDROMEL : esta prohibición, tras el castigo de Nadab y Abihú, ha in- 
ducido a algunos comentaristas a suponer que el pecado de estos sacerdotes habia 
sido el de borrachera, con lo que se privaron de las facultades precisas para desem- 
pefiar debidamente su sagrado ministerio. || Hidko.mel : o licor. 
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el pecado, se encontró con que ha- 
bía sido quemado. Entonces se irri- 
tó contra Elazar e Itainar, hijos 
de Aarón, supervivientes, diciendo : 
” «i Por qué no habéis comido en el 
santuario la víctima del sacrificio 
por el pecado, puesto que es cosa 
santísima y [Yahveh] os la ha dado 
para quitar la iniquidad de la co- 
munidad, ofreciendo expiación por 
ésta ante Yahveh ? “ Mirad. No ha- 
biendo sido llevada su sangre al in¬ 


terior del santuario, debíais habei 
comido la víctima en el santuario 
conforme se me habia ordemdo» 
Entonces Aarón dijo a Moisès : 
«Hoy han ofrecido su sacrificio por 
el pecado y su holocausto ante Yah¬ 
veh y me han acaecido estas cosas; 
si hubiese comido yo hoy el sacri¬ 
ficio expiatorio, ^ seria esto grato a 
Yahveh?» Moisès lo oyó y pareció 
bien a sus ojos.' 


Animales puros e impuros 


T 1 ’ Y ha'bló Yahveh a ]\Ioisès y 

Aarón, dicièndoles : ' «Decid a 
los hijos de Israel lo siguiente : Es¬ 
tos son los animales que podèis cò¬ 
rner de entre todas las bestias que 
hay sobre la tierra : ® todo el que 
tiene pezuna hendida y casco partido 
y que rumia, entre los animales, po¬ 
dèis comerlo. Pero de entre los que 
rumian o poseen la pezuna hendida 
no comerèis los siguientes : el ca- 
inello, pues, aunque rumian te, no 
tiene pezuna hendida ; serà impuro 
para vosotros ; ® ni el conejo, pues, 
aunque rumiante, no tiene pezuna 
hendida; impuro serà para vosotros ; 

® ni la liebre, que es rumiante, pero 
no tiene hendida la pezuna ; serà 
impura para vosotros ; ni el puer- 
co, pues tiene pezuna hendida y cas¬ 
co partido, pero no rumia ; serà im¬ 
puro para vosotros. ® De su carne no 
comerèis ni tocarèis el cadàver; son 
impuros para vosotros. 

® De entre cuantos animales hay 
en el agua, comerèis èstos : todos 
los que poseen aletas y escamas en 
las aguas, va en los mares, ya en I 


los ríos, podrèis cpmer. Mas de 
entre todo lo que pulula en las aguas 
o vive en ellas, cuantos carecen de 
aletas y escamas en los mares v 
ríos, seràn cosa abominable para 
vosotros. “ Seràn, pues, para vos. 
otros una abominación ; no comerèis 
de su carne y aborrecerèis sus ca- 
dàveres. Todo lo que en las aguas 
no tenga aletas ni escamas, serà 
abominación para vosotros. 

“ De entre las aves tendrèis en 
abominación las siguientes, que no 
deberàn comerse, seràn cosa abomi¬ 
nable : el àguila, el quebrantahue- 
sos, el àguila nàutica ; el milano 
y el buitre en sus distintas espe- 
cies ; toda especie de cuervos , 
'* el avestruz, el halcón, la gaviota 
y toda especie de azores ; el buho, 
el mergo, el ibis ; el cisne, el pe- 
lícano, el buitre egipcio ; “ la ci- 
güena, toda especie de garza, la 
abubilla y el murcièlago. 

Todo insecto alado que anda a 
cuatro patas constituirà abominación 
para vosotros ; “ pero de entre ellos 
podrèis comer los que tienen por ci- 


No HABÍ.is COMIDO : según 6, iq, los sacerdotes dt'bían comer una partc del macho 
cabrío ofrecido cu expiación del pecado del pueblo (cf. 9, 15). 

Kstas cosas: e. d., tales destíracias familiares. || i .Seuía esto grato a YAnvEU ? : 
e. d., t habría aplacado a Dias y échomelo propicio? 

Estos son los animales : talcs leycs sobre los animales puros e impuros, ade- 
mús de .su ojxjrtuno valor hisriénico eu Oriente, tendían fundanientalmcnte a la 
educación civil y moral del pueblo escogido, inculcóndolc el sentimiento de ser una 
nación consagrada a servir a su Dios con pureza y santidad especiales. 

® Conejo ; otros eutienden erizo, puercoespin, oKlippdachs». 
ss. Las .siguientes : muchas de e.stas denominaciones zoológicas son di.scutibles 
y su interpretación Aaría grandcmiente eii las versiones antiguas y inodernas, así 
como en los léxicos. 

^ Anda a cuatro patas : serA o una expresión popular para distinguirlos de los 
otros volAtilcs, como si dijera ; de mas de dos patas ; o bien es una adición al tes¬ 
to (cf. Dt. 14, 19). 
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ma de sus patas delanteras otras dos 
para saltar encinia de la tierra. De 
entre ellos podréis comer éstos: toda 
especie de langosta, el solam en sus 
distintas especies, el jargol en sus 
distintas especies, el jagab en sus 
distintas especies. ® Mas todo otro 
insecto alado dotado de cuatro patas 
serà abominación para vosotros. 

^ Con estos animales os contami- 
naréis ; cualquiera que toque su ca¬ 
dàver quedarà irapuro hasta la tar- 
dfc, “ y todo aquel que transporte 
algund de sus cadàveres habrà de 
lavar sus vestiduras y quedarà im- 
puro hasta la tarde. “ Todo animal 
dotado de pezuna hendida, pero no 
partida completamente, ni rumian- 
te, serà impuro para vosotros; cual¬ 
quiera que le toque quedarà conta- 
minado. ^ Entre todos los animales 
que caminan a cuatro patas, todos 
los que andan sobre sus plantas se- 
ràn impuros para vosotros ; cual¬ 
quiera que toque su cadàver queda¬ 
rà inmundo hasta la tarde. * Quien 
transporte su cadàver deberà lavar 
sus vestiduras y serà inmundo has¬ 
ta la tarde ; son impuros para vos¬ 
otros. 

® Seràn impuros especialmente pa¬ 
ra vosotros, entre los animalejos 
que .se arrastran sobre la tierra, los 
siguientes : la comadreja, el ratón y 
los lagartos en sus distintas espe¬ 
cies ; el anakd, el kóaj, la letaà, 
el jómet y el tinsémet. Estos se¬ 
ràn especialmente impuros para vo.s- 
otros entre todos los reptiles ; cual¬ 
quiera que los toque estando muer- 
tos quedarà impuro hasta la tarde. | 

Todo objeto sobre el cual caiga al- 
guno de ellos estando muertos que- 1 
darà inmundo ; sea cualquier uten- 
silio de madera, vestido, piel o saco, 
todo instrumento con el cual se 


haga una labor cualquiera, habrà de 
ser metido en agua y permanece- 
rà impuro hasta la tarde ; entonces 
serà puro. Toda vasija de barro en 
cuyo interior caiga alguno de ellos 



Sumo sacerdoie 


quedarà impura en todo su conteni- 
do, y se la roraperà. “ Todo manjar 
comestible sobre el que cayere [esal 
agua quedarà impuro, y todo liqui¬ 
do potable quedarà contaminado en 


® . . Solam : nos limitamos a transcribir esos tres nombres hebreos, de los que sólo 
sabemos que denotan clases de langQstas. 

“ CON ESTOS : enumerau los vv. 24-29 aquellos animales que no sdlo estàn vedados 
como alimento, sino que a quien toca su carrona o carne muerta lo contaminan o sea 
lo incapacitan legalmente para cualquier acto del cuito. ’ 

Sobre sus planias o palmas: los que, como los gatos, perros, etc., poseen pies 
con unas a modo de dedos y alargados en forma de manos. 

Tinsémet : ignórase los animales a que corresponden esos nombres hebraicos 
De ordmano creese designan cinco especies de lacértidos. El anaQd suele identifLi 
car^ con la musarana, el erizo, etc. ; el kóai, con el camaleón, el cocodrilo, el topo 
etcetera , la letad, con la salamandra; el jómet, con la lagartiia y el limaco * eí 
tinsemet, con el camaleón y con el topo. ’ 

® Permanecerà impuro : sin poder ser utilizado en los servicios domésticos. 

Todo manjar... : otros interpretan: todo alimento preparado con agua y asi- 
Sí^rós bebida que se hallare en vaso así contaminado quedaràn igualmente 
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cualquier vasija [impura] que esté. 

“ Todo objeto sobre el cual caiga 
alguno de sus cadàveres, serà im- 
puro ; hornos y fogones seran des- 
truídos ; son impuros y los tendréis 
por inmundos. Sólo fuentes y cis- 
ternas, depósitos de agua, permane- 
ceran puros ; i^ero quien tocaré el 
cadàver de ellos sera impuro. ®' Si 
cae alguno de sus cadàv'eres sobre 
semilla de sembradura que ha^'a de 
sembrarse, quedarà pura ; pero si 
se hubiere vertido agua sobre la se- i 
milla y cayese encima de ella algún | 
cadàver de los dichos, la tendréis 
por impura. 

_ Si muriese algún animal que os 
sirve de alimento, quien tocaré su 
cadàver quedarà impuro basta la 
tarde. Y el que coma de su cadà¬ 
ver deberà lavar sus vestidos y per- 
manecerà impuro basta la tarde ; 
lambién quien transporte su cadàver 
babrà de lavar sus ropas y serà iin- 
puro basta la tarde. 

“ Todo animalejo que se arrastra 
sobre la tierra es cosa abominable ; 
no se comerà. Todo el que camina 


sobre el vientre y todo el que anda 
a cuatro patas o mayor número de 
ellas, de entre todos los animalejo.s 
que se arrastran sobre la tierra, no 
babéis de comer, porque son cosa 
«ibominable. ^ No hagàis abomina 
bles vuestras personas con cualquie- 
ra de estos animalejos que se arras¬ 
tran ni os bagàis impuros con ellos, 
pues con ellos os contaminàií. ** Por¬ 
que yo soy Yabveb, vuestro Dios ; 
santificaos, pues, y sed santos, por¬ 
que sarrto soy yo'; y no babéis de 
contaminar vuestras personas con 
cualquiera de esos animalejos que 
se arrastran sobre la tierra. Pues 
yo soy Yabv'eb, que os ba sacado de 
Egipto para ser vuestro Dios, y ba¬ 
béis de ser santos, porque yó soy 
santo. 

^ Tal es la ley relativa a las be» 
tias, las av'es, todos los seres vivien- 
tes que se mueven en las aguas y 
todos los animales que se arrastran 
sobre la tierra ; para establecer se- 
paración entre lo puro y lo impuro 
y entre el animal que puede ser co- 
mido y el que no puede serio.» 


Ley relativa a 


la parturienta 


19 ’ Y Yabveh babló a Moisès, di- 
ciendo; ^ «Habla a los bijos de 
Israel en estos términos: Una mujer 
que pare y da a luz un bijo serà iii- 
munda siete días ; como en los de 
su impureza menstrual, serà impu¬ 
ra. ’ Al octavo día se circuncidarà 
al uino. ■* [La puérpera] permanece- 
rà en casa purificàndose de su san- 


gre trçinta y tres días màs, sin to¬ 
car ninguna cosa santa ni penetrar 
en el santuario basta que se cumplan 
los días de su purificación. ® Mas si 
da a luz una bija, serà impura dos 
semanas, como en su menstruación, 
y permanecerà en casa sesenta y seis 
màs purificàndose de su sangre. 

* Cuando se bayan cumplido los 


CiSTERNAS : las ci.stenias o depósitos de agua, tan preeiosa en Oriente por su 
e.scasez, no quedan coiitaminadas; bastard extraer en seguida el animalejo uiucrto, 
luas quien lo saca queda impuro. 

** Agua sobre la semilla : con lo que la inmundicia penetraria en ésta. 

Se arrastra : el verbo "arrastrarse, pulular, bormiguear’, apllease a los nuniero 
sos gusanos de la tierra y los animalejos acuàtieos. 

PoRfiUE SANTO SOY YO : el inculear iirofundo re.speto a Dios es la primera conse- 
eueneia de tanta cireunspección en el uso y contacto de los animales. 

-lo - .Serà impura : lo niisnio ocurría en otros pueblos. Esa impureza deriva y 
es recuerdo del impuro origen del liombre por efecto del peeado de nuestros 
primeros jiadres. 

® Si DA A LUZ UNA HijA : esta doble duración del período de impureza pareee efecto 
de la mayor debilidad del sexo femenino y el bajo eoiicepto que del misnio tenia la 
antigüedad, o tambión derivarà de liaber sido la mujer quien inieió el peeado. 

® A LA ENTRADA DE LA TiENDA DE REüNiÓN : difícil de comprcnder es eómo ixidían 
todas las mujeres de Palestina eneontrarse en el templo euarenta días preeisamente 
después del parto. Lo probable es que, una vez estableeidos en la Tierra Prometida, 
modificaran estas ordenanzas los sacerdotes, como se ve por la historia de Samuel 
y su madre, Ana, que no vino al templo sino después de destetar a su hijo. 
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días de sii piirificación, por hijo o 
por hija, llevarà al sacerelote, a la 
entrada de la tienda de reunión, un 
cordero anal para holocausto y un 
pichón o una tórtola en sacrificio 
por ei pecado. ’ [Aquél] lo ofrecerà 
anle Yaliveh y liarà expiación por 
ella, y quedarà pura de sii flujo de 
sangre. Esta es la ley de la puérpe- 


ra de varón o de htmbra.'^Si ella 
no dispusiere de medios bastantes 
para olrecer una res menor, tomarà 
dos tórtolas o dos pichoues» lo uno 
para holocausto y lo otro para sa- 
criticio por el pecado, y el sacerdote 
ofrecerà expiación por ella y que¬ 
darà purificada.» 


Ley sobre la lepra 


1 o ‘ Yahveh habló a ]Moiscs y Aa- 
•* * ^ rón, diciendo ; * «Cuando a un 
liombre le saliere en la piel de su 
carne tumor, sarpullido o mancha 
blanca que se torne en su piel como 
llaga de lepra, serà conducido al 
sacerdote Aarón o a siis hijos, los 
sacerdotes. ® El sacerdote examinarà 
la llaga en la piel de la carne : si el 
I>elo de la llaga se ha vuelto blanco 
y la llaga parece màs hundida que 
la piel de su carne, es llaga de le¬ 
pra. Y el sacerdote, una vez exami- 
nado, lo declararà impuro. * Mas si 
hay en la piel de su carne mancha 
blanca, pero no aparece màs hundi¬ 
da que la piel, ni su pelo se ha 
vuelto blanco, el sacerdote reduirà 
al así llagado durante .siete días. 
‘ Al séptimo, el sacerdote lo exami¬ 
narà, y si la llaga conserva el mis- 
mo aspecto, sin extenderse por la 
piel, el sacerdote lo reduirà siete 
días por segunda vez. ® Al séptimo 
lo examinarà el sacerdote otra vez, 
V si la mancha ha tornado color pà- 
Hdo y no se ha extendido por la 
piel, el sacerdote lo declararà puro ; 
es mera erupción. [El enfermo] la- 
varà sus vestidos y serà puro. ’ Pero 
si la erupción se extendiere consi- 


derablemeiile por la piel despucs de 
haberse él presentado al sacerdote 
para su purificación, se presentarà 
otra vez al sacerdote. * Este lo exa¬ 
minarà, y si la erupción se ha ex¬ 
tendido por la piel, el sacerdote lo 
declararà impuro : es lepra. 

® Cuando se manifieste en una per¬ 
sona la llaga de la lepra, serà lleva¬ 
da al sacerdote. El sacerdote la 
examinarà, y si hubiere en la piel 
tumor blanco que ha vuelto albino 
el pelo y en el tumor un revivir de 
carne viva, “ es lepra inveterada en 
la piel de su carne, y el sacerdote 
lo declararà impuro ; no lo reduirà, 
porque es impuro. 

Pero si la lepra ha brotado de 
tal modo en la piel que ha cubierto 
toda la piel del llagado desde la ca- 
beza a los pies, segiin todo lo que 
aparece a los ojos del sacerdote, 
éste lo examinarà, y si la lepra 
ha cubierto toda su carne, declararà 
puro al llagado ; todo él se ha vuel¬ 
to blanco, es puro. Mas el dia que 
aparezea en él la carne viva, serà 
impuro ; ^ cuando el sacerdote ob- 
serve la carne viva, lo declararà im¬ 
puro ; la carne viva es impura, es 
lepra, Pero si la carne viva cam- 


* Si ELLA NO DISPUSIERE : la madre de Jesús, en .su pobreza, Imbo de acoeerse a 
e.'ita tolerància de la ley en pro de la cla.se humilde (cf. Lc. 2, 23}. 

-10- Lepra : e.s notable la precisión con que el cap. describe los .sintonias de esta 
terrible enfernicdad, en Oriente harto frecuente y contagiosa. Las prescripcio- 
nes que severamente .se imponen al enfermo, si por una parte estàn llenas de prúc- 
tico valor desde el punto de vista higiéiiico, por otra tendían a inculcar horror al 
espantable mal, figura del pecado. || La piel de su car.ne : la parte lampina de la piel. 

* Se ha vuelto blanco : trúta.se de la llamada lepra blanca (primer caso de lepra). 
Llagado : lit., la llaga o sitio enfermo, e. d., el afectado iwr ella, scrú recliiído 

cn obserA’ación y para evitar todo contagio. 

“ Tumor blanco ; es el segundo caso o espccie de lepra, cuando la lepra, ya avan- 
zada, no sólo ha atacado la epidermis, sino los tejidos mús profundo.s. 

” Cubierto ioda la piel; tercera especie de lepra, mús benigna y curable fúcilmente. 
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bia y se torna blanca, irà al sacer- 
dote. ” El sacerdote lo examinarà, 
y si la llaga se ha vuelto blanca, el 
sacerdote declararà puro al llagado, 
porque puro es. 

** Y cuando un cuerpo tuviere en 
la piel una úlcera que se ha curado, 
“ pero hubiere en el sitio de la úl¬ 
cera una costra blanca o una man- 
cha de un blanco rojizo, se presen¬ 
tarà al sacerdote. “ El sacerdote lo 
examinarà, y si el aspecto es de es¬ 
tar màs hundida que la piel y su 
pelo .se ha vuelto blanco, el sacer¬ 
dote le declararà irapuro. Tràtase de 
llaga de lepra, que ha brotado en la 
úlcera. “ Mas si el sacerdote exami¬ 
na la llaga y ve que no hay en ella 
pelo blanco ni està màs profunda 
ue la piel y ha tornado color pàli- 
o, entonces el sacerdote lo redui¬ 
rà siete días. “ Y si luego se exten- 
diese ampliamente por la piel, el 
sacerdote lo declararà impuro ; trà¬ 
tase de llaga de lepra. “Si, en cum- 
bio, la mancha continúa localizada, 
sin extenderse, tràtase de la cica- 
triz de la úlcera, y el .sacerdote lo 
declararà puro. 

“ Asimismo, cuando un hombre 
tiene en su piel quemadura de fuego 
V se forma sobre ella una mancha 
de un blanco rojizo o blanca, “ el 
sacerdote la examinarà, y si el pelo 
se ha vuelto albino en la mancha v 
el aspecto de ésta es hallarse màs 
profunda que la piel, es lepra que 
ha brotado en la quemadura ; el 
sacerdote lo declararà impuro ; trà¬ 
tase de llaga de lepra. “ Kn cahi- 
bío, si el sacerdote la examina v ve 
que en la mancha no hay pelo blan¬ 
co ni està màs hundida que la piel 
restante y ha tornado un tono pàli- 
do, el sacerdote lo reduirà siete 
días.' “ Al séptimo, el sacerdote lo 
examinarà ; si [la manchal .se hu¬ 
biere extendido considerablemente 
por la piel, el sacerdote lo declararà 
impuro ; tràtase de llaga de lepra. 
“ Pero si la mancha sigue localiza* 
da, sin extenderse por la piel, y ha 
cobrado color pàlido, es la escara 
de la quemadura, y el sacerdote lo 


declararà puro, pues tràtase de la 
cicatriz de la quemadura. 

“ Igualmente, cuando un hombre 
o una mujer tuviere una llaga en 
la cabeza o en la barba, ^ y el sacer¬ 
dote examina la llaga y comprueba 
que su aspecto es de ser mas pro¬ 
funda que la piel y en ella el pelo 
es amarillo y ralo, el sacerdote le 
declararà impuro ; es tina, o sea le¬ 
pra de la cabeza o de la barba. 

Pero si el sacerdote observa la 
afección de la tina y comprueba que 
tiene el aspecto de ser màs profun¬ 
da que la piel restante, ui [por otra 
parte] hay en ella pelo negro, el 
sacerdote reduirà al tinoso durante 
siete días. ** En el séptimo lo exa¬ 
minarà el sacerdote, y si ve que la 
tina no se ha propagado, ni hay en 
fclla pelo amarillento, ni el aspecto 
de la tina es de ser màs profunda 
que la piel, “ [el enfermo] habrà de 
cortarse el pelo, pero sin raparse la 
parte tinosa ; y el sacerdote reduirà 
al tinoso siete días por segunda vez. 

Cuando al séptimo día el sacerdote 
examiíie la tiiia, si comprueba que 
ésta no se ha extendido por la 
piel ni su aspecto es de estar màs 
hundida que la piel restante, el 
sacerdote lo declararà puro, y [el ti¬ 
noso] lavarà sus vestidos y .serà 
puro. Pero si la tina se extendiere 
considerablemente por la piel des- 
pués de haber sido aquél declarado 
puro, “ y el sacerdote lo exaniinase 
y viese que la tina se ha extendido 
por la piel, el sacerdote no tendrà 
necesidad de indagar si el pelo .se 
ha puesto amarillento; es impuro. 
" En cambio, si la tina ha permane- 
cido estacionada en su aspecto y ha 
brotado en ella pelo negro, entonces 
està curada ; es puro, y puro lo de¬ 
clararà el sacerdote. 

Si hombre o mujer tuvieren en 
la piel de su cuerpo numerosas man- 
chas blancas, *®el sacerdote lo exa¬ 
minarà, y si hay en la piel de su 
cuerpo manchas de un blanco mate, 
tràtase de bóhaq (exantema _ benig- 
no), que ha brotado en la piel ; es 
Duro. 


PoRQTJE PURO es: o taiiibíén, puio serd, iiids lit. 

“ IJi.CERA : o inflamacióu purulenta, cs la cuarta especie de lepra. 

Quemaijura de kuego : es la quinta especie de lepra, producida por efecto de 
quemadura. 

Llaíia en i.a cabeza : sexta especie (tina). 

•* Manchas blancas : erupción cutànea no contagiosa. 
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Cuando a iin hombre se le ca- 
ycre el pelo de la cabeza, si es cal- 
vo de atràs, es puro. ■“ Y si su ca¬ 
beza se pelase por su parte delaute- 
ra, es calvo de frente ; es puro. 
*' Pero si en la calva de atràs o en 
la calya delantera existe llaga blan¬ 
ca rojiza, es lepra que ha brota do en 
su calva o su antecalva. El sacer- 
<lote la examinarà, y si observa que 
la costra de la llaga es blanca rojiza 
en su calva o antecalva, teniendo as* 
IJecto semejante al de la lepra de la 
piel del cuerpo, ** tràtase de un hom¬ 
bre Icproso, es impuro; el sacerdote, 
sin titubear, lo declararà impuro ; 
en la cabeza tiene la lepra. 

^ Respecto al leproso que padezca 
esta afección, sus vestidos seràn ras- 
gados, dejarà crecer libremente el 
rabello de su cabeza y se taparà la 
barba y gritarà : «j Impuro, impu¬ 
ro!» ^ En tanto le dure la afección, 
serà impuro ; impuro es. Permane- 
cerà aislado ; su morada serà fuera 
del campamento. 

Cuando aparezca en un v’estido 
mancha de lepra, sea vestido de la- 
na, .sea de lino ; en tela tejida o 
de punto de lino o de lana, o en 
una piel, o en cualquier objeto de 
cuero, si la mancha en el vestido, 
o la piel, o tela tejida o de punto, 
o cualquier objeto de cuero es ver- 
duzca o rojiza, tràtase de lepra \ 
deberà ser mostrada al sacerdote. 

El sacerdote examinarà la mancha 
y tendrà encerrado siete días el ob¬ 
jeto afectado. .\1 séptimo examina¬ 
rà [de nuevo] la mancha ; si ésta se 
ha extendido por el vestido, la tela 
tejid.a o de punto o la piel, cualquie- 
ra que sea el empleo a que el cuero 


se destine, la mancha es lepra ma¬ 
ligna ; [el objeto] es impuro. “ Se 
quemarà el vestido, la tela tejida o 
de punto, de lana o de lino, o cual¬ 
quier objeto de piel en donde se en- 
cuentre mancha, porque es lepra 
peligrosa ; en el fuego se quemarà. 
“ Si el sacerdote la examina y ob¬ 
serva que la mancha no se ha ex¬ 
tendido por el ve.stido, la tela tejida 
o^ de punto o cualquier objeto de 
piel, ”el sacerdote darà orden de 
que laven el objeto en que està la 
mancha, y lo encerrarà por segunda 
vez otros siete días. Cuando el 
sacerdote examine la mancha des- 
pués de haber sido lavada, si obser¬ 
va que no ha cambiado su aspecto 
ni tampoco se ha extendido, [el ob¬ 
jeto] es impuro, lo quemaràs en el 
fuego ; hay corrosión en su revés v 
su derecho. “ Mas si el sacerdote ló 
examina y ve que la mancha ha to- 
mado color pàlido después de ser 
lavada, la rasgarà del vestido, la 
piel, la tela tejida o de punto. Mas 
si reapareciera de nuevo en el vesti¬ 
do, la tela tejida o de punto, o cual¬ 
quier objeto de piel, es brote [fres- 
co] de lepra ; quemaràs en el fuego 
el objeto en que hubiere aparecido 
la mancha. Por el contrario, el 
vestido, la tela tejida o de punto o 
cualquier objeto de piel que hayas 
lavado y de que haya desaparecido 
la mancha, serà lavado segunda vez 
y quedarà puro. 

Tal es la ley de la mancha de 
lepra en vestido de lana o lino, o 
tela tejida o de punto, o cualquier 
objeto de piel para declararlo puro 
o impuro.» 


“Se taparà la barba: en senal de duelo. Gritar.à : e. d., caminarà gritando... 
para dar.se a conocer. 

“ Del campamento : mientras los israelitas caminaran a través del desierto. Asenta- 
dos ya en Palestina, fuera de poblado. Sin embargo, que los leprosos convivían tam- 
bién con .sus conciudadanos lo prueba 2 Re. 7, 3-4, y Lc. 17, 12-13. 

Mancha : lit. erupción. 1| De lepra : esta lepra no parece ser otra cosa slno man- 
cbas producidas por la humedad y falta de aire, las cuales van extendiéndose poco 
a iKX'o i)or el tejido. No se niega con ello que el liquido proveniente de las lïlceras 
del leproso pueda manchar y roer las telas y paPos. 

“ E.n su revés y su derecho : lit., en su nuca y (= o) en su frente. 
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Purifícación del leproso. Lepra de las casas 


1 ^ ’ V Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : * «Esta serà la ley del 
leproso en el día de su purificación: 
serà llevado al sacerdote, ® y el 
sacerdote saldrà fuera del campa- 
mento, lo examinarà, y si està cu- 
rada la llaga de la lepra, ■* el sacer¬ 
dote ordenarà se tome para el que 
ha de purificarse dos pàjaros puros 
vivos, madera de cedro, púrpura es¬ 
carlata e hisopo. ® Luego maiidarà el 
sacerdote degollar uno de los pàja¬ 
ros encima de una vasija de barro 
con agua viva. ® A continuación co- 
gerà el pàjaro vivo y la madera de 
cedro, la púrpura escarlata y el hi- 
sopo, y los mojarà, junto con el pà- 
jaro vivo, en la sangre del avecilla 
degollada encima del agua viva. ^ Ro- 
ciarà luego siete veces a quien ha 
de purificarse de la lepra, y así lo 
purificarà, soltando luego eí pàjaro 
vivo por el campo. * El que se pu¬ 
rifica lavarà sus vestidos, se raparà 
todo el pelo y se banarà en agua, y 

a uedarà de nuevo puro; después po- 
rà entrar ya en el campamento, 

F iero ha de permanecer siete días 
uera de su tienda. ® .\1 séptimo se 
raparà [de nuevo] todo el pelo ; su 
cabeza, su barba, sus cejas ; todo su 
pelo cortarà. Después lavarà sus 
Vestidos, banarà su cuerpo en el 
agua y serà pur<f. 

AÍ octavo día cogerà dos corde- 
ros sin defçcto v una cordera anal 
sin tacha, tres décimos [de c/d] de 
flor de harina amasada con aceitc, 
como oblación, y un íog de aceite. 
“ El sacerdote purificador colocarà 
al hombre que se purifica, junto con 
tales ofrendas, delante de Y’ahveh, 
n la entrada de la tienda de reunión. 
Luego tomarà el sacerdote uno de 


los corderos y lo ofrecerà en sacri- 
ficio por el delito, junto con el íog 
de aceite, y lo mecerà como tenufd 
ante Yahveh. ^ A continuación de¬ 
gollarà el cordero en el sitio donde 
se inmola el sacrificio por el pecado 
y el holocausto, en el santuario ; 
pues, al igual que en el sacrificio 
por el pecado, la víctima ofrecida 
por el delito es para el sacerdote ; 
es cosa santísima. “ Luego el sacer¬ 
dote tomarà sangre del sacrificio 
por el delito y la pondrà sobre el lò- 
bulo de la oreja derecha de quien se 
purifica, sobre el pulgar de su mano 
diestra y sobre el de do gordo de su 
pie derecho. “ Asimismo cogerà el 
sacerdote del log de aceite y, ver- 
titndolo sobre su palma izquierda, 
el sacerdote mojarà su dedo dere- 
dro en el aceite que hay sobre su 
palma izquierda, y con su dedo harà 
siete aspersiones de aceite delante 
de A’^ahveh. Del resto del aceite 
qiíe hay sobre su palma, el sacerdote 
untarà el lóbulo de la oreja de quien 
se purifica, el pulgar de su mano 
diestra y el dedo gordo de su pie 
derecho, por encima de la sangre 
del sacrificio de reparación. “ El 
aceite restante de encima de la pal¬ 
ma del sacerdote lo^ derramarà so¬ 
bre Id cabeza de quien se purifica, 
y el sacerdote ofrecerà expiación 
por él ante Yahveh. “A continua¬ 
ción, el sacerdote ofrecerà el sacri¬ 
ficio por el pecado y harà expiación 
por quien se purifica, por su impu- 
reza ; finalmente, inmolarà el holo¬ 
causto. “ El sacerdote ofrecerà este 
holocausto y la oblación en el altar 
y fiarà expiación por él, y serà puro. 

** Si es pobre y carece de ra^ios, 
tomarà un solo cordero para el sa- 


-1 ^ PÀJAROS puros: c. d., que la ley permite comer. {| Madera de cedro : por sus 
cualidades antisépticas era oomo un símbolo de la salud readquirida. || Púrpu¬ 
ra ESCARLATA : al parccer, hilo o cinta de ese cx>lor i>ara ligar el hisopo al palito de 
cedro, y simbolizaba la sangre renovada. || Hisopo : para asperjar y simbólico tam- 
bién por sus propiedades purgativas. 

® Agua viva : o corriente procedente de nianantial y no de cisterna. 

Soltando luego el pàjaro : en el pàjaro puesto en libertad puede verse una 
figura de la desaparición de la lepra. 

“ I-OG : medida de líquidos equivalente a medio litro aproximadamente. Según los 
talmudistas, equivalia a la cabida de seis huevos de gallina. 

Y LA PONDRÀ ; estas unciones y aspersiones, que coinciden con las de la consa- 
gración de Aaróii y sus hijos (8, 33), venían como a conferir a la persona que se puri¬ 
fica la calidad de iniembro de la comunidad religiosa. 
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crificio de reparación para la tcnií- 
fd, a fin de ofrecer el rito expiato- 
rio por él ; y una dècima [de efd"] 
de ílor de harina amasada con acei- 
te, para la oblación, y un lo^ de 
aceite, “ y asiïnismo dos tórtolas o 
dos pichones, según sus posibilida- 
des, de los cuales serà el uno para 
el sacrificio por el pecado y el otro 
para el holocausto. ^ xVl octavo día 
llevarà tales cosas al sacerdote para 
su piirificación, a la puerta de la 
tienda de reunión> ante Yahveh. 
^ El sacerdote tomarà el cordero del 
sacrificio de reparación y el íog de 
aceite y los mecerà el sacerdote con 
el bala,nceo de la teniifà, delante de 
Vahveh. ® Después degollarà el cor¬ 
dero del sacrificio por el delito y 
cogerà el sacerdote sangre de esta 
víctima y la pondrà sobre el lóbulo 
de la oreja derecha de quien se pu¬ 
rifica, sobre el pulgar de su mano 
diestra y sobre el dedo gordo de su 
pie derecho. Entonces el sacer¬ 
dote verterà del aceite sobre su pal¬ 
ma izquierda, ^ y con su dedo de¬ 
recho rociarà del aceite que hay so¬ 
bre su palma izquierda siete veces 
ante Yahveh. “ Luego el sacerdote 
pondrà del aceite que hay en su 
palma sobre el lóbulo de la oreja 
izquierda de quien se purifica, sobre 
el pulgar de su mano diestra y so¬ 
bre el dedo gtmlo de su pie dere¬ 
cho, encima del lugar [untado con] 
la sangre del sacrificio por el deli¬ 
to. “ El resto del aceite que queda 
.sobre la palma del sacerdote lo ver¬ 
terà en la cabeza de quien se puri¬ 
fica, para ofrecer reparación por él 
.ante Yahveh. Luego ofrecerà una 
de las tórtolas o de los pichones de 
que haya con.seguido proveer.se : ** el 
uno en sacrificio por el pecado y el 
otro en holocau.sto, ademàs de la 
oblación, y el sacerdote celebrarà el 
rito expiatorio por quien se purifica, 
delante de Yahveh. Tal es la ley 
de aquel que tiene llaga de lepra y 
no le alcanzan los medios para su 
purificación [normal].» 

“ Yahveh habló a Moisès y a .\a- 


rón, diciendo: ** «Cuando hayàis eii- 
trado en la tierra de Canaàn que os 
he de dar en posesión, y ponga yo 
llaga de lepra en alguna casa de la 
tierra de vuestra po.sesión, “ el pro- 
pietario de la casa irà a dar aviso al 
.sacerdote, antes de ir él mismo a 
cn mi casa como una plaga.» El 
sacerdote, antes de ir él mismo a 
examinaria, ordenarà que desocu¬ 
pen el edificio, para que no se con- 
tamine todo lo que hay en la casa ; 
después el sacerdote entrarà a exa¬ 
minar la casa. Si al examinar la 
plaga observa en las paredes de la 
casa la mancha a modo de cavida- 
des verduzcas o rojizas y el aspecto 
de las mismas es de ser màs profun- 
das que la pared, el sacerdote en¬ 
tonces saldrà del edificio a la puer¬ 
ta de la casa y clausurarà ésta por 
siete días. Al séptimo volverà el 
sacerdote, y si al examinar ve que 
la mancha se ha extendido por las 
paredes de la casa, ^®el sacerdote 
mandarà que arranquen las piedras 
en que aparece la mancha y las 
arrojen fuera de la ciudad en lugar 
impuro. ■“ Después harà raspar la 
casa por dentro todo alrededor [de 
la mancha], y arrojaràn el polvo así 
raspado fuera de la ciudad a lu¬ 
gar impuro. Y cogeràn otras píe- 
dras y las pondràn en sustitución de 
las primeras, tomando, asiïnismo, 
otro mortero para revocar la casa. 

" Si la mancha volviere a salir en 
la casa después de arrancadas las 
piedras y tras haber raspado la casa 
V habería revocado, ^ irà el sacer¬ 
dote y la examinarà, y si ve que la 
mancha se ha extendido por la ca¬ 
sa, tràtase de lepra peligrosa en la 
ca.sa ; ésta es impura. Entonces se 
demoleràn la casa, sus piedras y su 
maderamen y todo el mortero de la 
casa, y lo sacaràn fuera de la ciudad 
a lugar impuro. ** Quien penetrare 
en la ca.sa cualquiera de los días en 
que se la clausuró, .serà impuro ha.s- 
ta la tarde. *’ Y el que durmiere en 
la casa habrà de lavar sus vestidos, 
y asimismo habrà de lavarlos el que 


** En ai.guna casa ; la lepra de las ca.sas debe ser coísa anàloga a la de los ves¬ 
tidos : un deterioro producido por causa externa, como es la humedad, por ejemplo. 
Se la representa como castigo de Dios, aunque no sca preciso ver en ella el resul- 
tado de su acción inmcdiata. 

3® Pi.AGA : o mancha de lepra. 

Polvo : el del mortero que recubre las paredes. 

** Lepra pfxigrosa ; o bien, corrosiva. 
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comiere dentro del edificio. En 

cambio, si entrare el sacerdote y, 
examinando, viere que la mancha 
no se ha extendido por la casa des- 
pués de haber sido ésta revocada, el 
sacerdote declararà pura la casa, 
pues la plaga ha desaparecido. ''“Pa¬ 
ra purificar la casa tomarà dos pà- 
jaros, madera de cedro, púrpura es¬ 
carlata e hisopo. Degollarà uno 
de los pàjaros sobre una vasija de 
barro llena de agua viva. Tomarà 
luego la madera de cedro, el hiso¬ 
po, la púrpura escarlata y el pàjaro 
vivo, y los mojarà en la sangre del 
pàjaro degollado y en el agua viva 
y rociarà la casa siete veces. Pu¬ 


rificarà así la casa mediante la san 
gre del pàjaro, y el agua corriente 
y con el pàjaro vivo, la madera de 
cedro, el hisopo y la púrpura escar¬ 
lata. Luego solíarà el pàjaro \úvo 
fuera de la ciudad por el campo. Asl 
harà expiación por la casa, y serà 
pura. 

“ Esta es la ley para toda suerte 
de plagas de lepra, para la tina, 
“ para la lepra del vestido y de la 
casa ” y para las costras, la erup- 
ción y ías manchas blancas ; para 
ensenar cuàndo una co.sa es impura 
o cuàndo es pura. Tal es la le}' to- 
cante .a la lepra.» 


Impurezas sexuales 


1 r ‘ Y habló Yahveh a ISIoisés y a 
Aarón, diciendo : “ «Hablad a 
los hijos 'de Israel y decidies : Todo 
hombre que padezca gonorrea es por 
ello impuro. ® Estos son los casos en 
(lue su flujo produce impureza : ya 
deje manar su cuerpo el flujo, ya lo 
retenga, su impureza tendrà lugar. 
* Todo lecho sobre el cual .se acueste 
quien padezca de ello serà impuro, y 
todo objeto encima del cual se sien- 
te, impuro quedarà. ® Quien tocaré 
S'U lecho habrà de lavar sus vestidos, 
se banarà en agua y serà impuro 
hasta la tarde. “ Quien se siente so¬ 
bre un objeto donde se haya senta- 
do el que padece flujo deberà lavar 
sus vestidos, se banarà en agua y 
permanecerà impuro hasta la tarde. 
' El que toque el cuerpo de quien 
padece flujo habrà de lavar sus ves¬ 
tidos, se banarà en agua y quedarà 
impuro hasta la tarde. * Si el que 

E adece flujo escupe sobre un hom- 
re puro, éste habrà de lavar sus 
vestidos, se banarà en agua y per¬ 
manecerà impuro hasta la tarde. 
* Toda silla de montar sobre la cual 
cabalgue quien padece flujo serà 
impura. Quien toque cualquier co¬ 
.sa que haya estado debajo de él serà 
inmundo hasta la tarde, y el que la 


transporte habrà de lavar sus vesti- 
dos, se banarà en agua y permane¬ 
cerà impuro hasta la tarde. ” Todo 
aquel a quien tocaré el que pade¬ 
ce flujo sm haberse lavado las ma- 
uos en agua, lavarà sus vestidos, se 
banarà en agua y quedarà impuro 
hasta la tarde. ” La vasija de barro 
que toque el que padece flujo se 
quebrarà, y toda vasija de madera 
serà lavada en el agua. 

” Cuàndo el que padece flujo sane 
de su gonorrea, contarà siete días 
para su purificación. Luego lavarà 
sus vestidos, banarà su cuerpo en 
agua corriente y serà puro. .\1 oc- 
tavo día cogerà dos tórtolas o dos 
pichones e irà ante Yahveh, a la en^ 
trada de la tienda de reunión, y los 
entregarà al sacerdote. ” El sacer¬ 
dote celebrarà con el uno sacrificio 
por el pecado y con el otro un holo- 
causto, y ofrecerà así expiación ante 
Yahveh jx)r el enfermo a causa de 
su flujo. 

’* Cuàndo un hombre tuviere polu- 
ción, banarà en agua todo su cuer¬ 
po V permanecerà impuro hasta la 
tarde. ” Y toda ropa o piel sobre la 
cual cayere polución serà lavada con 
agua, y quedarà impura hasta la 
tarde. 


15 


® Ya i.o rf.tenoa : alsruno.s c. .SamG pro.sisíuen «impuro cs todo cl ticmix) que 
duraré cl flujo de su cuerix) o la rctención del mismoi. 

Do.s TÓKToi.As : como en los ca.sos de s, 7-10, y 12, 8. 
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Cuando una mujer hubiere ya- 
cido con un hombre y se produjere 
polución, se banaràn [ambos] en 
agua, y seran impuros basta la tarde. 

'* Cuando una mujer tenga flujo, 
si se trata del [natural] flujo [de 
sangre] en su cuerpo, permanecerà 
siete días en su impureza, ® y cual- 
quiera que la toque serà impuro bas¬ 
ta la tarde. l'odo aquello sobre 
que se acueste durante su impureza 
serà impuro, y todo aquello encima 
de lo cual se siente, impuro serà. 

Cualquiera que toque su lecbo 
habrà de lavar sus vestidos, se ba- 
narà en agua y permanecerà impuro 
basta la tarde. "“22 Todo el que to¬ 
que un objeto cualquiera sobre el 
cual ella se siente, lavarà sus vesti¬ 
dos, se banarà en agua y quedarà 
impuro basta la tarde. PI Y si hubie¬ 
re algo sobre el lecbo o encima del 
mueble sobre que ella se sienta, 
quien lo toque serà impuro basta la 
tarde. ^ Si un hombre yace con ella, 
'a impureza de ésta recaerà sobre él 
durante siete días, y toda cama so¬ 
bre la que él se acueste serà im¬ 
pura. 

^ Cuando una mujer tenga flujo 
de sangre muchos días sin ser tiem- 
po de su menstruación o pasado su 
período, se equipararàn todos los 
días de ese flujo a los días del flu¬ 
jo mensual ; permanecerà impura. 


* Todo lecbo sobre el que se acues¬ 
te durante el tiempo de su flujo 
equivaldrà para ella al lecbo duran¬ 
te su período, y cualquier objeto so¬ 
bre el que se siente serà impuro 
como cuando se trata de la impure¬ 
za de su menstruación. ” Cualquiera 
que los toque serà impuro y habrà 
de lavar sus vestidos, se banarà en 
agua y quedarà impuro basta la 
tarde. 

^ Si ella sanaré de su flujo, con¬ 
tarà siete días [desde su curación] 
y lue^o quedarà pura. “ Al octavo 
cogera dos tórtolas o dos pichones 
y los llevarà al sacerdote, a la en¬ 
trada de la tienda de reunión. Con 
el uno celebrarà el sacerdote un sa- 
crificio por el pecado y con el otro 
un holocausto, y ofrecerà el sacer¬ 
dote expiación por ella ante Yah- 
veh en razón del flujo que la hacía 
impura. 

” Así, pues, advertiréis se guar¬ 
den * los hijos de Israel de su im¬ 
pureza, no sea que mueran en ella 
al contaminar mi tabernàculo, que 
està en medio de ellos. 

Tal es la ley de quien padece 
^onorrea, tiene polución que le baga 
impuro, de la impura en su mens¬ 
truación, del que padece flujo, ya 
hombre, ya mujer, y del varón que 
vace con mujer inmunda.» 


« 


La fiesta de la expiación 


1 ^ ’ Yahveh habló a Moisès des- 
pués de la muerte de los dos 
hijos de Aarón, que cuando se pre- 
sentaron ante Yahveh hubieron de 
rnorir. ^ Dijo, pues, Yahveh a Moi¬ 
sès : «Di a tu hermano Aarón que 
no entre nunca al santuario, en la 
parte interior del velo, delante del 
propiciatorio que està sobre el arca, 


para que no muera, pues yo me apa- 
rezco en una nube encinía del pro¬ 
piciatorio. 

’ Con estos requisitos penetrarà 
Aarón en el santuario : se proveerà 
de un novillo para sacrificio por el 
pecado y un carnero para un holo¬ 
causto. * Se revestirà de una túnica 
sagrada de lino, llevarà sobre su 


^ Este V. que V omite ofrece graves dificultades. 

Advertiréis se gdardejí : prescindiendo de las razones de limpieza e higiene la 
principal es que deseaba el Senor viviera el pueblo israelita corao los sacerdotes’en 
el templo, y a ello obedecen todas estas prescripciones. 

10 " INTERIOR DEL VELO : e. d., en el Santísimo, que estaba detras del 

^gundo velo y donde se hallaba el arca. Sólo el sumo sacerdote podia pene¬ 
trar allf, y eso una sola vez en el afio y tras solemnes y extraordinarios Tequisitos. 

que el v. 3 senala. Cf. Hebr. 9, 6-12. 
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carne zaragüelles de lino, se cenirà 
un cinturón de lino y con una tiara 
de lino se envolverà [la cabeza] ; 
son vestiduras sagradas de que se 
revestirà después de haber banado 
en agua su cuerpo. ® De la asamblea 
de los hijos de Israel tomarà dos 
machos cabríos en sacrificio por el 
pecado y un carnero para holocaus- 
to. ° Aarón ofrecerà el novillo que 
le corresponde en sacrificio por el 
l>ecado, a fin de celebrar el rito ex¬ 
pia torio por sí y por su casa. ’ Co- 
gerà después los dos machos cabríos 
y los colocarà delante de Yahveh, a 
la entrada de la tienda de reunión. 

' Y Aarón echarà suertes sobre los 
dos machos cabríos : una suerte pa¬ 
ra Yahveh y la otra para Azazel. 
• Duego Aarón ofrecerà el macho ca- 
brío que haya tocado en suerte a 
Yahveh y celebrarà con él un sacri¬ 
ficio por el pecado. En cambio, 
el macho cabrío que por suerte hu- 
biese salido a Azazel lo colocarà vivo 
delante de Yahveh, para celebrar el 
rito expiatorio sobre él, enviàl^dolo 
seguidamente al desierto. 

“ Ofrecerà, pues, Aarón su novi- 
llo correspondiente del sacrificio por 
el pecado, a fin de hacer expiación 
por sí y por su casa, y degollarà su 
novillo del sacrificio por el pecado. 
'* Luego tomarà de encima del altar 
que està ante Yahveh un pebetero 
lleno de brasas y sus dos punos lle- 
nos de sahumerios aromàticos en 
polvo, que meterà en el interior del 
velo. ” Depositarà el perfume sobre 
el fuego, delante de Yahveh, para 
que la nube de incienso envuelva el 
propiciatorio que està encima del 
testimonio y él no muera. “ Tomarà 
sangre del novillo, y con su dedo 
rodarà la cara oriental del propicia¬ 


torio, y delante del propiciatorio ha- 
rà siete aspersiones de esta sangre 
con un dedo. Después degollarà 
el macho cabrío del sacrificio por el 
pecado del pueblo y llevarà su san¬ 
gre a la parte interior del velo, ha- 
ciendo con esta sangre corho hizo 
con la sangre del novillo : la rociarà 
sobre el propiciatorio y delantfe del 
mismo. 

De esta suerte realizarà la ex¬ 
piación, por el .santuario, de las im- 
purezas de los hijos de Israel y sus 
transgresiones en toda suerte de pe- 
cados. Lo mismo procederà respecto 
a la tienda de reunión, que mora con 
ellos en medio de sus impurezas. 

Nadie estarà en la tienda de re¬ 
unión cuando él entre a celebrar el 
rito expiatorio en el santuario y 
basta que él salga y haya hecho la 
expiación por sí, su casa y toda la 
asamblea de Israel. ” Luego saldrà 
hacia el altar que està ante Yahveh 
y celebrarà por él el rito expiatorio ; 
y tomarà sangre del novillo y san¬ 
gre del macho cabrío, y la pondrà 
sobre los cuernos del altar todo al- 
rededor. Con su dedo rociarà sie¬ 
te veces de la sangre sobre él, y de 
esta suerte lo purificarà y santifica¬ 
rà de las impurezas de los hijos de 
Israel. 

Cuando haya acabado de cele¬ 
brar el rito expiatorio del santua¬ 
rio, de la tienda de reunión y del 
altar, acercarà el macho cabrío vivo. 
” Aarón impondrà sus* dos manos 
sobre la cabeza de éste y confesarà 
sobre él todas las iniquidades y 
transgresiones de los hijos de Israel 
en toda suerte de pecados, las depo¬ 
sitarà sobre la cal>eza del macho ca¬ 
brío y lo enviarà al desierto, me- 
diante un hombre preparado para el 


* Azazel : discútese qué indique propiamente este vocablo. Para muchos repre¬ 
sentaria un ser ho.stil a Yahveh y morador del desierto ; mas las antiguas versiones 
ven en él iníí.s bien un término calificativo del animal mismo l'or su papel de «ale¬ 
jar» el pecado o de «ser alejado». Otros juzgan es un nombre abstracto : desaparición 
total, etc., o bien, el mal. Desde luego, el rito a que se refieren los vv. .sobre Azazel 
significa que los pecados del pueblo son exterminados y cancclados en absoluto. 

“ Ofrecerà... : el v. torna al ceremonial del v. 6, iniciaiido una de.scripción màs 
detallada. 

“Y ÉL No MUERA : ya por su osadía y falta de respeto al ver cl propiciatorio del 
arca, donde re.sidía Yahveh; ya i>or efecto de su niaje.stad sublime. 

El saniuauio... la tienua de reunión ; aquí indíca.sc ixir aquel nombre cl San- 
tisinio, y jxir el segundo, el e.spacio comprendido entre los dos velos. Así, pue.s, los 
dos juntos indican todo el tabernàculo, que quedaba enteramente expiado. 

® Sobre i.a cabeza : el rito de pouer las manos sobre la cabeza del animal se ob- 
fervaba en la mayor l'arte de los sacrificios. Aquí el simbolismo era raàs solemne, 
ya que al réfcrido ademi'in uníase la confesión pública de las pecados del pueblo, que 
rran así tran.smitidos a la víctima expiatoria. 
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raso. * * ** ■ ICl inacho cabrío llevarà so- I 
bre sí hacia tierra cle.'ierta todas las j 
iniquiílades d.e ellos, y .>=0 le dejarà 
libre en el desierto. 

^ Después entrarà .àarón en la 
tienda de reunión, se despojarà de 
las vestidiiras de lino de que se ha- 
bía revestido al penetrar en el san- 
tuario y las dejarà allí. ^ Lavarà su 
cuerpo con a"ua en In^ar santo, se 
pondrà sus vestiduras y, saliendo, 
celebrarà su holocausto y el holo- 
causto del pueblo, y harà el rito ex- 
piatoiio por sí mismo y por el pue¬ 
blo. “ Harà arder en el altar la grasa 
del sacrificio por el pecado. ^ Res¬ 
pecto al que condujo el macho ca¬ 
brío a .\zazel, lavarà sus vestidos, 
banarà su cuerpo en agiía y después 
entrarà en el cainpamento. ” El no- 
villo del sacrificio por el jjecado y 
el macho cabrío del sacrificio por el 
pecado, cuya sangre fué introducida 
para celebrar la expiación en el san- 
tuario, seràn sacados fuera del cam- 
pamento y queniaràn en el fnego su 
piel, su carne y sus excrenientos ; 

“ quien los queme lavarà sus vestidos 
y banarà su cuerpo en agua, tras de 
io cual entrarà en el cainpamento. 


I ^ Ksto .serà para vo.sotros estatuto 
i perpetuo : en el mes séptimo, el 
diez del mes, mortificaréis vuestras 
per.sonas y no haréis ningún traba- 
jo, tanto el indígena como el ex- 
tranjero que mora accidentalmente 
entre vosotros ; porque en ese día 
se harà la expiación por vosotros a 
fin de purificarse ; de todos vuestros 
pecados seréis limpios delante de 
Vahveh. ” Día de reposo absoluto 
serà para vosotros y mortificaréis 
vuestras personas. Es ley perpetua. 

Realizarà la expiación el sacerdote 
que haya sido ungido y que hubiere 
sido consagrado como sacerdote en 
vez de su padre, y se revestirà de 
las vestiduras de lino, las vestiduras 
sagradas. ” Celebrarà el rito e.xpia- 
torio del Santo de los Santos de la 
tienda de reunión y del altar ; luego 
harà la expiación por los sacerdotes 
y por toda la gente de la comuni- 
àad. 

” Esto lo tendréis como estatuto 
perpetuo para celebrar e.xpiación por 
todos los pecados de los hijos de 
Israel una vez al atio.» E hízose tal 
como Yahveh ordenara a Moisès. 


Ley de santidad: la inmolación de los animales 
y el empleo de la sangre 


1 n ’ Yahveh habló a Moisès, di- 
* ciendo: * «Habla a .Varón, a sus 
hijos y a todos los israelitas, y di- 
les ; Ésto ha ordenado Yahveh, en 
los siguientes términos ; * Cualquier 
fiujeto de la casa de Israel, si desea 
degollar res vacuna, cordero o cabra 
en el cainpamento, o pretende dego- 
llarlo fuera del mismo, * y no lo lle¬ 
va a la entrada de la tienda de re¬ 


unión para presentarlo como ofren- 
da a Yahveh ante su tabernàculo, 
serà culpable de .sangre tal hombre ; 
ha derrainado sangre y ese hombre 
serà exterminado de en medio de 
su pueblo. ® Es a fin de que los hi¬ 
jos de Israel traigan las víctimas 
que suelen degollar en el campo y 
las presenten para Yahveh al sacer¬ 
dote a la entrada de la tienda de 


— Hacia tjkkka de.sierta : clc donclc niAs 110 volviese, como simbolizamlo el olvido 
ab.^^oluto de lo.s pecados expiado.s. En la època del seKundo templo, el macho cabrío 
era prccipitado desdc un roquedal y dcsaparecía despedazado. 

.Su CARXE ; como cargada por los pecado.s del pueblo. 

* Mortificaréis : mediante ayuiio .sevcro. 

** Co.Mo SACERDOTE'. e. d., como sumo sacerdote .suce.sor de Aarón y de lo.s poiitífices 
subsiguientes. A ello.s correspondia oficiar el día de la expiación. 

-I >T ' .\ i.A ENTRADA : coii cl fill de prevenir cl peligro de idolatria, manda el Sefior 

• (iiie aiites de degollar la.s víctimas seaii ofrccidas a Dios a la pnerta del taber- 
nàciílo, cosa que solamente en el desierto podia hacerse y abrogó iMoisés poco antïs 
de entrar en la tierra de promisión, como puede verse en 12, 6-7, 11-12 del Dt. 
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reunión, y sean inmolados en ho¬ 
nor de Yahveh conio sacrificio pa¬ 
cifico. ® El sacerdote rociarà la san- 
gre sobre el altar de Yahveh, a la 
entrada de la tienda de reunión, y 
harà arder la grasa en olor agrada¬ 
ble a Yahveh. ’ Por tanto, no ofre- 
ceràn nnnca màs sus sacrificios a los 
sàtiros, con los cuales se prostitu- 
ven ; ésta serà ley perpetua para 
ellos [los hijos de Israel] en sus 
diversas generaciones. 

* Asimismo les diràs ; «Cualquier 
hombre de la casa de Israel o fo- 
rastero morador en medio de vos- 
otros que ofrezca un holocausto o 
un sacrificio pacifico, ® y no lo trai- 
ga a la entrada de la tienda de re¬ 
unión para ofrecerlo en honor de 
Yahveh, ese honibre serà extirpado 
de su pueblo. 

Asimismo, cualquier varón de la 
casa de Israel o de los forasteros, 
morador entre ellos, que comiere 
cualquier clase de sangre, volveré 
mi rostro contra el que haya comi- 
do sangre y le exterminaré de en 
medio de su pueblo. Porque la vi¬ 
da de la carne està en la sangre. 


y 3'o os la he entregado para el altar 
a fin de celebrar la expiación por 
vuestras personas, pues la sangre 
opera la expiación en virtud de la 
vida que entrana. Por eso he di- 
cho a los hijos de Israel : Nadie de 
entre vosotros comerà sangre, ’ ni 
tampoco el forastero que mora en 
medio de vo.sotros la ha de comer. 

Todo hombre, así de los hijos de 
Israel como de los inmigrantes que 
moran entre vosotros, que cazare 
pieza de pelo o pluma de que es li- 
cito comer, derramarà su sangre y 
la cubrirà con tierra, porque la 
vida de toda criatura es su san¬ 
gre “ ; por eso digo a los hijos de 
Israel : No comeréi.s la sangre de 
ningún ser, pues la vida de toda 
carne es su sangre ; quien la co¬ 
miere .serà exterminado. 

“ Toda persona que coma bèstia 
niuerta o despedazada por fiera, sea 
indígena o extranjero, lavarà sus 
vestidos, se banarà en agua y serà 
impuro llasta la tarde ; luego serà 
puro. Si no los lava ni bana su 
cuerpo, cargarà con su iniquidad.» 


Leyes sobre el matrimonio y la castidad 


■j o ‘ Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : ^ «Habla a los hijos de 
Israel y diles: Yo sov Yahveh, vues- 
tro Dios. ® No obraréis según pràcti¬ 
ca de Egipto, donde morasteis, ni 
conforme al uso del país de Canaàn, 
udonde os llevo, haWis de hacer ; ni 


conforme a sus leyes procederéis. 
■'.Practicaréi.s mis deéretos<y observa- 
réis -rais leyes, caminando por ellas. 
Yo soy Yahveh, vuestro Dios. ® (Juar- 
daréis, pues, mis leyes y mis decre- 
tos, y guardàndolos vivirà aquel que 
los practique. Yo soy Yahveh. 


’.SÀiiRos: H seirhn, ‘peludos; chivo.s’; eran ordinariameiite en la imaginación 
popular demonios en forma de maehos cabríos, moradores del desicrto. || Con 
dh. tras) LOS CUALES SE rROSiiTUYEN : c. d., a los cuales idolatran. 

® A LA ENTRAIM DE LA TIENDA DE REUNIÓN ; seüàlase UU Único tClUplo >’ Ull ÚllicO 
altar, innovación iinportante que Dt. 13, 5-14, refrendarà. 

w sa. Prohibición de comer sangre de cualquier animal que sea. La sangre, como 
elemento y símbolo de la vida en aquéllos, resérvase para ser ofrecida a Dios en 
.sustitución de la vida bumana. Sirve así de expiación que aplaca la còlera divina ixir 
los pecados del hombre y de rescate de la vida de éste ante Yahveh. Cf. Gén. 2, 7-24. 

“ La VIDA DE LA CARNE : c. d., el principio vital de las criaturas. 

*** Derra.marà su sangre : nueva prescriíjción de respeto a la sangre de todo ani¬ 
mal comestible y que no puede ofrecerse en sacrificio : lia de esparcirse por el suelo 

y cubrir.se con tierra. Era un freno miis a los crueles instintos primitivo.s. 


*1 Q ® ss. Mis lkyes y decretos : defensores de la vida coiiyiigal con la prohibición 
-LO de uniones incestuosas, fijan los grados de parcntesco entre los cuales cl ma- 
trimonio queda prohibido. 
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* Xingnno de vosotros deberà acer- 
carse a cualquiera de sus parientes 
próximas para desciibrir su desnu- 
dez. Yo, Vahveh. 

■ Xo descubriràs la desnudez de tu 
padre nt la de tu madre ; es tu ma- 
dre, no descubriràs su desnudez. 

* X’o descubriràs la desnudez de la 
niujer de tu padre ; es la desnudez 
tlt tu padre. 

” La desnudez de tu hermana, bija 
de tu padre o hija de tu madre, 
nacida en casa o nacida fiiera, no 
descubriràs. 

La desnudez de la hija de tu 
hijo o de la hija de tu hija no des¬ 
cubriràs, porque son desnudez tuya. 

’* * La desnudez dè la hija de la 
mujer de tn padre, nacida de tu 
|.adre, que es tu hermana, no des¬ 
cubriràs. 

Xo descubriràs la desnudez de la 
hermana de tn padre ; es carne de 
tu padre. 

Xo descubriràs la desnudez de 
la hermana de tu madre ; es carne 
de tu madre. 

“ X’o descubriràs la desnudez del 
herinano de tu padre ; no te acerca- 
ràs a su mujer ; es tia luj-a. 

'* X"o descubriràs la desnudez de 
tu nuera ; es la mujer de tu hijo ; 
no descubriràs su desnudez. 

Xo descubriràs la desnudez de 
la mujer de tu hermano ; es desnu¬ 
dez de tu hermano. 

No descubriràs la desnudez de 
una mujer y de su hija, ni tomaràs 
la hija de su hijo ni la hija de su 
hija para descubrir su desnudez; 
son parientes próximas ; es una in- 
famia. 

Xo tomaràs a una mujer junto 
con su hermana para hacer de ella 
rival, descubriendo .su desnudez ade- 
niàs de la de ella, mientras viva. 


” Xo te llegaràs a una mujer du- 
rante su impure/.a para descubrir su 
(lesnudez. 

*" Xo cohabitaràs con la mujer de 
tu iDrójimo ; te contaminarías con 
olla. 

^ Xo daràs ninguno de tus hijos 
para que sea consagrado a Moloc, 
pues no has de profanar el nombre 
de tu Dios. Yo, Yahveh. 

Xo yaceràs con varón como se 
cohabita con mujer ; es cosa execra- 
ble. ” Xo tendràs comercio carnal 
con ninguna bèstia, para contami- 
narte con ella ; ni la mujer se pres¬ 
tarà a copularse con una bèstia ; es 
una infamia. 

** Xo os ensuciéis con ninguna de 
estas cosas, pues con todas ellas se 
han manchado los pueblos que voy 
a arrojar de delante de vosotros. 

El país se ha contaminado }’ he 
decidido castigar su iniquidad, de 
suerte que el país vomite a sus ha- 
bitantes. “ Guardad, pues, vosotros 
niis leyes y mis decretos y no co- 
metàis ninguna de esas abominacio- 
nes, ni el indígena ni el extranjero 
que mora entre vosotros. ^ Pues to¬ 
das e.sas abominaciones hanlas co- 
metido las gentes que te han pre- 
cedido en el país, y se ha manchado 
la tierra. ^ Xo os vax'a a vomitar el 
país, si io manchàis, como ha vomi- 
tado al pueblo que había antes de 
vosotros ; * porque cualquiera que 
cometa alguna de tales abominacio¬ 
nes y sus autores seràn extirpados 
de en medio de su pueblo. ®®Obser- 
vad, pues, mis mandamientos a fin 
de no practicar ninguna de esas cos- 
tumbres abominables que se han 
practicado antes de vosotros y de no 
contaminaros con ellas. Yo soy Yah¬ 
veh, vuestro Dios.» 


' De svs PARiExiES : con este precepto se propone Dios cortar la concentración de 
las familias cn sí misinas y estrcchar lo» lazo.s de la hunianidad niediante la niezcla 
de razas. || Descubrir su desnudez : descubrir la desnudez o descubrir la vergüenza 
es eufemismo para indicar las relaciones sexuales. 

* La desnudez de tu padre ; e. d., es como la pròpia carne de tu padre. 

* Nacida fuera del tccho paterno, como fruto de la unión de la madre con padre 
distinto. 

Son desnudez iuva : e. d., son como tu pròpia carne. , 

” Para hacer de ella rival : así se evitarían entre hermanas odiosas rivalidades, 
frecuentes entre las distintas iniijeres dc un misino varón en aquella època, en que 
la poligamia era lícita. 

Moloc : llamado tainbién Melkoïn (cf i Re. ii, 5-7), era el Dios de los amrao- 
nitas, y una idolútrica superstición hacia pasar por el fuego en su honor a los 
propios hijos. 

Se han .manchado : todas estas .sucias abominaciones fueron causa primordial 
de la ruina dc los cananeos. 
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Leyes relativas a la vida moral y religiosa 


T Q ^ Y Yahv'eh habló a Moisès, 
diciendo : “ «Habla a toda la 
asamblea de los hijos de Israel y di- 
les : Sed santos, porque santo soy 
yo, Yahveh, Dios vuestro. 

® Cada uno habéis de respetar a 
vuestra madre y vuestro padre y 
guardar mis sàbados. Yo, Yahveh, 
vuestro Dios. 

* No os volveréis hacia los ídolos 
ni os fabricaréis dioses de fundición. 
Yo, Yahveh, vuestro Dios. 

® Cuando ofrezcàis sacrificio paci¬ 
fico a Yahveh, ofrecedlo para gran- 
jear su favor. ® El día en que lo sa- 
crifiquéis, o al siguiente, serà co- 
mido ; lo que quede hasta el tercer 
día serà quemado en fuego. ’ Pues 
si se comiere algo al tercer día, se¬ 
ria como [comer] carrona ; nq .seria 
íicepto [el sacrificio]. * *Y quien lo 
comiere cargarà con su iniquidad, 
porque habrà profanado una cosa 
santa de Yahveli, y tal persona serà 
extirpada de su pueblo. 

“Cuando recojàís la co.secha de 
vuestro país, no llevaràs la siega 
hasta el borde extremo de tu cam¬ 
po, ni esjjigaràs tu cosecha. “Tam-- 
poco tu vina racimaràs ni recogeràs 
los granos de tu vina caídos ; déja- 
los para el pobre y el forastero. Yo, 
Yahveh, vuestro Dios. 

” No hurtaréis, ni mentiréis, ni os 
engaharéis unos a otros. 

No juraréis por mi nombre en 
falso, pues profanarías el nombre de 
tu Dios. Y’o, Yahveh. 

” No explotaràs a tu prójimo ni 
le despojaràs ; el salario del jorna- 
lero no lo has de retener en tu po¬ 
der hasta la manana siguiente. 


“ No insultaràs al sordo, ni ante 
el ciego colocaràs tropiezo, sino que 
has de temer a tu Dios. Yo, Y'ahveh. 

No cometeràs injusticia ea jui- 
cio, ni favoreceràs [mdebidamente] 
al pobre, ni te pondràs de parte del 
poderoso ; con justicia has de juz- 
gar a tu prójimo. 

No andaràs calumniando por en¬ 
tre tu pueblo ; no atentaràs contra 
la vida de tu prójimo. Yo, Y’^ahveh. 

" No odiaràs a tu hermano en tu 
corazón, mas reprenderàs a tu pró¬ 
jimo para no cargarte de pecado por 
su causa. No te vengues ni guar¬ 
des rencor a los hijos de tu pueblo ; 
amaràs a tu prójimo como a ti mis- 
mo. Yo, Y’·ahveh. 

Guardaréis mis mandamientos. 
No aparcaràs tus bestias siendo de 
diferente especie, ni sembraràs tu 
campo con semillas de dos especies, 
ni llevaràs vestido tejido de dos 
clases de hilo. 

^ Si vui hoinbre yace con una mu- 
jer, teniendo comercio con ella, y 
ésta es una esclava desflorada va 
por otro y que no ha sido ni resca¬ 
tada ni manumitida, habrà castigo, 
mas no seràn muertos, porque ella 
no era libre. ^ Por su delito traerà 
él a Y'ahveh, a la entrada de la 
tienda de reunión, un carnero en 
sacrificio reparador. “ El sacerdote 
celebrarà por el pecado cometido ri- 
to expiatorio ante Yahveh mediante 
cl carnero del sacrificio expiatorio ; 
de esta suerte serà perdonado el pe¬ 
cado que cometió. 

® Cuando hayàis entrado en la tie- 
rra [prometida] y hayàis plantado 
toda clase de àrboles de frutos co- 


Q ® Ofrecedlo para : e. cl., cle suerte tal que, por guardar las prescripciones regla- 
-*-«z mentarias, vuestro sacrificio sea acepto y os graiijeéis el favor divino. 

* No LLEVARÍs LA SIEGA... : itieclidas sociales plenas de cx>mpasión hacia el menes- 
teroso, que, reiteradas frecuentemente al pueblo hebreo (23, 22; Dt. 24, 19, etc.l, en¬ 
gendraren en su pecho nobles sentimientos humanitarios. 

“ No JURARÉIS..., PÜE.S PROFANARÍAS : nóteiise estos pasos del plural al singular o 
al contrario, frecuentes en la Biblia, que ya se dirigen a todos, ya a cada uno. 

^ Ni FAVORECERÀS : maiida Dios esto porque el juez no tiene derecho, .so pretexto 
de compasión mal entendida, de fallar a su favor contra el rico, si éste tiene razón. 
Ante todo, ha de ser justo. 

“ A i.os HIJOS DE Tü PUEBLO : o sca tus compatriotas. A ellos se restringe aquí la 
prohibición de odio y venganza (cf. Mt. s. 43-48). 

No APAREARÀs : bizarra prohibición de las mezclas contra natura, que sin duda 
inculcaba la pureza de costumbres y religión. Cf. Dt. 22, lo-ii. 

^ Como incircuncisos : lit., como si fuesen su prepucio; e. d., dejaréis sin cortar 
íus priraeros frutos. 
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mestibles, consideraréis sus frutos 
como incircuncisos ; tres anos seran 
para vosotros por incircuncisos v no 
se comeràn. ^ Al cuarto ano, todos 
sus frutos seran consagrados en loor 
de Yahveh. Al quinto ano come- 
réis ya sus frutos, aumentando así 
con ellos vuestras cosechas. Yo, Yah- 
veh, vuestro Dios. 

“ No comeréis nada con sançre, 
ni practicaréis adivinación, no ejer- 
cereis la magia. 

” No raparéis en circulo los lados 
de vuestra cabeza ni rasuraràs los 
lados de tu barba. 

“ No haréis incisión en vuestra 
carne a causa de un muerto, ni os 
harcis tatuaje. Yo, Yahveh. 

” No deshonraràs a tu hija, pros- 
tituyéndola, a fin de que el pais no 
se prostititya también y llene de li- 
bertinaje. 

Observaréis mis sàbados y vene- 
raréis mi santuario. Yo, Yahveh. 


” No os dirigiréis a los espíritus 
de los difuntos ni a los adivinos ; no 
los consultaréis, contaminàndoos con 
ellos. Yo, Yahveh, vuestro Dios. 

Deberàs. levantarte ante las ca- 
nas y honraràs la pre.sencia del an- 
ciano, y temeràs a tu Dios. Yo, 
Yahveh. 

** Si un extranjero mora contigo 
en vuestra tierra, no le oprimiréis. 
^ Al inmigrante que mora con vos¬ 
otros lo consideraréis como indígena 
y le amaràs como a ti mismo, pues 
inmigrantes habéis sido en el país de 
Egipto. Yo, Yahveh, vuestro Dios. 

No cometeréis injusticia en jui- 
cio, en la niedición. en el p>eso ni en 
la cabida. Tendréis balanza e.xac- 
ta, j>eso justo, un efd justo, un hin 
justo. Yo, Yahveh, Dios vuestro, 
que os saqué de tierra de Egipto. 

” Guardaréis todas mis leyes y to¬ 
dos mis decretos, y los practicaréis. 
Yo, Yahveh.» 


Leyes penales 


on ‘ Y habló Yahveh a ^loisés, di- 
ciendo : * «También has de de- 
cir a los hijos de Israel : Cualquier 
hombre de entre los israelitas y de 
’o.s forasteros que en Israel moran 
que diere de su descendencia a 3rIo- 
loc, serà muerto sin remedio; la gen- 
te del país lo lapidarà. * Yo mismo 
volveré mi rostro contra ese hom¬ 
bre y lo exterminaré de en me- 
dio de su pueblo, pues ha entregado 
descendencia suya a Moloc para 
contaminar mi .santuario y profanar 
mi nombre santo. * Y si la gente del 
país cerrare los ojos respecto de ese 
hombre, al dar descendencia suya a 
Moloc, y no lo hace morir, ® volveré 
nii rostro contra aquel hombre y su 


familia y le extirparé de en medio 
de su pueblo, a él y a todos los que 
tras él se prostituyan a Moloc. 

• * Si una persona se dirige a los 
espíritus de los muertos y a los adi- 
v'inos para prostituirse con ellos, yo 
volveré mi rostro contra esa perso 
na y la exterminaré de en medio de 
su pueblo. 

’ Santificaos, pues, y .sed santos, 
pues yo soy Yahveh, vuestro Dios. 
® Observad mis leyes y practicadlas. 
Yo soy Yahveh, que os santifico. 

* Cualquier hombre que maldiga a 
su padre o su madre serà reo de 
muerte; ha maldecido a su padre o 
su madre ; sobre él recaiga su sangre. 

Si un hombre comete adulterio 


'•* Nada con sangre ; e. d., carne de que no se ha sacado la sangre, como en los 
aniïnales ahogados, etc. (cf. i Sam. 14, 53; Act. 15, 20. 29). 

No SE prüsutüya ; ninguna legislación ha sido niàs severa contra la prosti- 
tución que la niosaica. En tanto que las leyes niodernas la toleran, la de Moisès la 
prohibia en absoluto a los hijos de los hebreos y por su espíritu aun a los extran- 
jeros. 

“ En la medick'í.n· ; o sca cn las medidas d«í longitud. || La cabida : o medidas 
de capacidad. ’ 


OA' Habló Yahveh ; el cap. oontiene rigurosas medidas contra la superstición o ido- 
^'-'latria y contra la inmoralidad. La primera píntase a menudo en la Biblia 
bajo la metàfora de la infidelidad conyugal u otros pecados deshonestos, ya que se 
considera a Yahveh >• al pueblo elegido como unido por los vínculos de un matri- 
monio sagrado. 
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con l·i mujcr de su próiimo, el adul¬ 
tero y la adúltera seran muertos 
sin remisión. 

“ El hombre que yaciere con la 
mujer de su padre, la desnudez de su 
padre ha descul^ierto ; seran muer- 
tos los dos; su sangre recaiga sobre 
ellos. 

“ Si un hombre j^ace con su nuera, 
ambos seran muertos sin remedio ; 
cometieron grave impudicia ; su 
sangre sobre ellos. “ Si un hombre 
yace con varón como se cohabita con 
mujer, ambos han cometido abomi- 
nación ; seran muertos ; su sangre 
sobre ellos. 

“ El hombre que se desposa con 
una mujer y con su madre comete 
un incesto ; él y ellas seran quema- 
dos en la hoguera, a fin de que tal 
vileza no exista entre vosotros. 

El hombre que se entregare a 
comercio carnal con l>estia, morirà 
irremisiblemente, y mataréis la l>es- 
tia. Si la mujer se allegare a cual- 
quier bèstia para ayuntarse con ella, 
la mataràs a ella y a la bèstia ; se¬ 
ran muertas sin remisión ; su san¬ 
gre sobre ellas. 

“ Si un hombre toma a su herma- 
na, hija de su padre o hija de su 
madre, y tienen recíproco comercio 
carnal, es una ignomínia ; seran ex- 
terminados a presencia de los hijos 
de su pueblo. Ha descubierto la des¬ 
nudez de su hermana ; cargarà con 
Bu iniquidad. 

El hombre que yaciere con mu¬ 
jer menstruante y descubriere la 
desnudez de ésta, ha descubierto su 
flujo y ella ha descubierto su flujo 
sanguíneo ; ambos seràn extirpados 
de en medio de su pueblo. 


Tampoco descubriràs la desnu¬ 
dez de la hermana de tu madre ni 
de la hermana de tu padre, pues el 
tal ha descubierto a su pariente con- 
sanguíneo ; cargaràn con su iniqui¬ 
dad. 

^ El hombre que yaciere con su 
tia ha descubierto la desnudez de su 
tío ; cargaràn con su pecado ; sin 
hijos moriràn. 

“ El hombre que toma la mujer 
de su hermano comete crimen atroz; 
ha descubierto la desnudez de su 
hermano ; quedaràn sin hijos. 

“ Guardad, pues, todas mis leyes 
y todos mis decretos y practicadlos, 
a fin de que no os vomite la tierra 
adonde yo os conduzco para que ha- 
bitéis en ella. “ No os comportéis 
según las leyes de lus naciones * 
que j’o voy a arrojar de delante de 
vosotros, pues ellos han practicado 
todas esas cosas y me causan re¬ 
pugnància. ^ Mas a vosotros he di- 
cho : Poseeréis su tierra, yo os la 
daré en posesión, un país que mana 
leche y miel. Yo soy Yahveh, vues- 
tro Dios, que os he separado de en¬ 
tre los pueblos. “ Habéis de distin- 
guir entre animales puros e impuros 
y entre aves impuras y puras, y no 
contaminaréis vuestras personas con 
bèstia, ave o nada de lo que se mue- 
ve por la tierra y os he separado 
como impuro. “ S^edme, pues, san- 
tos, porque santo soy yo, Yahveh, y 
os he separado de entre los pueblo.s 
para que seàis míos. 

^ El hombre o la mujer dados a 
la evocación de espíritu de muerto o 
de adivinación .seràn reos de muer- 
te ; se los lapidarà ; su sangre re- 
caerà sobre ellos.» 


SerXn muertos ; sobre el inodo de ejecut^ la sentencia hay dos opiniones : la 
de Maimónides y muchos rabinos, que sostuvferon que el culpable era estrangulado, 
y la que se deducc del eyangelio de San Juan, capitulo de la mujer adúltera (8, j-n), 
o sea la de que la persona culpable de tal delito era lapidada. 

” Toma a su hermana : como en i8, g, prohíbese el matrimonio con hermana. || 
SerAn exterminados : generalmente se cree que alude con probabilidad a la exco- 
munión civil (cf. Gén. 17, 14, nota), aunque algs. creen que a 'la muerte física. 
CargarX con la pena correspondiente a su iniquidad el hermano, principal culpable. 
22-23 Cf. 18, 24-29. 

“ Descubriere i,a desnudez ; e. d., tuviere comercio carnal y deshonraré. 

” QuedarAn sin hijos : esta expresión significa muy probablemente que los hijos 
nacidos de tal matrimonio, o serày tmirados civilmente como ilegítimos, o considera- 
dos como hijos no del padre natural, sino del tío fallecido. 

* Sedme SANTOS : o consagraos a mí. , 
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Leyes sobre la santidad de los sacerdotes 


fjT ’ Y dijo Yahveh a Moisès : 

«Habla a los sacerdotes hijos 
de Aarón, y diles : Nadie se conta- 
inine con cadàver de alguno de sus 
conciudadanos, ' como no se trate de 
su.s parien tes mas próximos, como 
inadre, padre, hijo, hija, hermano, 
’ o también hermana doncella, que 
habita juiito a él por no haber toma-. 
do aún esposo, con la cual podrà 
contaminarse. * * Ni cou el príncipe de 
su pueblo • se ha de contaminar, pro- 
fauàndose. ® No se raparàn la cabe- 
za, ni se cortaràn los lados de su 
barba, ni haràn incisión en su car- 
ne. ® Permaneceràn santos para su 
Dios y no profanaràii el nombre de 
su divinidad, pues son ellos quieues 
han de ofrecer los sacrificios ígneos 
a Yahveh, alimento de su Dios ; por 
eso han de ser santos. 

^ No tomaràn por esposa mujei 
prostituta ni deshonrada, ni tampo- 
co han de tomar mujer repudiada 
de su marido, pues [el sacerdote] 
està consagrado a su Dios. “ Lo con¬ 
sideraràs como santo, porque él 
ofrece el pan de tu Dios ; santo serà 
para ti, pues santo soy yq, Yahveh, 
(}ue os ** santifico. ® La hija de un 
sacerdote que se deshonra prostitu- 
yéndose, a su padre deshonra ; serà 
quemada en fuego. 

El sumo sacerdote, superior a 
sus hermanos, sobre cuya cabeza fué 
derramado el óleo de la unción y a 
quien se cousagró para revestir las 
vestiduras [sagradas], no descuida¬ 
rà su cabeza ni rasgarà sus vesti- 


dos. ” Tampoco se llegarà a niugún 
muerto, ni aun por su padre o su 
madre se ha de contaminar, No 
saldrà del santuario ni profanarà el 
santuario de su Dios, pues lleva so¬ 
bre sl la consagración por el óleo 
de la unción de su Dios. Yo, Yah¬ 
veh. ” Tomarà por esposa una' mu¬ 
jer en su doncellez. “ No viuda, re¬ 
pudiada, deshonrada o prostituta, 
sino a doncella de las de su pueblo 
tomarà por esposa, a fin de no 
profanar su posteridad en medio de 
su pueblo, pues yo soy Yahveh, que 
lo santifico.» 

” Asimismo, Yahveh habló a Moi¬ 
sès, diciendo : ” «Habla a Aarón en 
estos términos : Ninguno de tu es- 
tlrpe, en sus diversas generaciones, 
que tenga defecto, se acercarà a 
ofrecer el pan de su Dios. “ En ver- 
dad, ningún hombre que tenga de¬ 
fecto se acercarà, como ciego, cojo, 
de nariz hendida o de miembros 
desproporcionades, o individuo que 
posea rotura de pie o mano, “ o jo- 
robado, o enano, o con una nube en 
el ojo, o sarnoso, o herpético, o con 
los testículos aplastados. “ Ningún 
hombre del linaje del sacerdote Aa¬ 
rón que tenga defecto se acercarà 
a ofrecer los sacrificios ígneos de 
Yahveh ; tiene un defecto, no se 
acercarà a ofrecer el alimento de su 
Dios. ^ Podrà comer el pan de su 
Dios, procedente de las cosas santí- 
simas y de las santas ; ® sin embar¬ 
go, no entrarà hasta el velo ni se 
acer.carà al altar, porque tiene de- 


Oi * Podrà co.niaímixar.se ; e. cl., !e serà lícito tocar su cadàver o tomar parte en 
su funeral. 

* No SE RAPARÀN LA CABEZA... : craii éstos hàbitos supersticiosos frecueutes en clue- 
los y funerales (cf. ig, 27). 

® Alimento : lit., pan de su Dios. Repítese a nienudo en la Biblia esta exi>resión, 
que <x>nsidera los sacrificios a la divinidad como algo similar a los manjares para 
el hombre. 

Mujer repudiada ; alusión al divorcio, iinr>ortante institución, acNjrca de la cual, 
sin embargo, no legisla directamente la ley mosaica. 

“ No DESCUIDARÀ SU CABEZA : dejando crecer el pelo libremente en senal de duelo. 

“ No SALDRÀ ; para ir a hacer duelo y tomar parte en ceremonias por un difunto. 

* Enano : raquíticx», flacucho... Algunos : con una pelicula... || Con testículos 
APLASTADOS : otros, «herniado». 

"• Sa.ntísimas : cx)sas u ofrendas santlsimas, como los panes de proposición, sacrifi- 
cioa por el pecado, la minjd u oblación, etc. |1 Santas ; v. gr., la cariie de los sacri- 
ftcios paclficos. 

* El velo ; o primera crortina que separaba el atrio, donde los sacrificios eran 
ofrecidos, y el hekal o santo. 
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fecto, y no ha de profanar mi san- 
tuario, pues yo so}' Yahveh, que los 
sanlilioo.» 


’* Y Moisès habló [así] a Aarón v 
sus hijos y a todos los hijos de Is¬ 
rael. 


Santidad de ias víctimas y 

’ Y habló Yahveh a IMoisés, cli- 
"" ciendo ; ^ «Di a Aarón y sus 
hijos que traten con veneración las 
ofrendas santas que me consagren 
los hijos de Israel y no profanen nii 
santo nombre. Yo, Yahveh. ® Diles : 
En la serie de vuestras generaciones, 
todo hombre de vuestra estirpe que 
teniendo sobre sí una impureza se 
acerque a las cosas santas que los 
hijos de Israel consagren a Yahveh, 
serà exterminado delante de mí. Yo, 
Yahveh. ‘ Ningún hombre de la des- 
cendcncia de Aarón que sea leproso 
o padezca gonorrea comerà ofrendas 
santas hasta que se purifique. .‘\si- 
mismo, quien toque a cualquier con- 
taminado por cadàver, o por indivi- 
duo que haya tenido polución, ® o 
por varón que toque cualquier rèp¬ 
til que le contamine, o por persona 
que le contamine con cualquier im¬ 
pureza suya ; * [en resumen], toda 
persona que lo toque, quedarà im¬ 
pura hasta la tarde y no comerà de 
las cosas santas sino después de ha- 
berse banado el cuerpo en agua ; 
’ puesto el sol, quedarà (puro y des- 
puas podrà comer de las ofrendas 
santas, porque .son su alimento. *No 
comerà de bèstia muerta o despeda- 
zada por fiera, pues se contaminarà 
con ella. Yo, Yahveh. “Guardaràn, 
pues, niis preceptos para que no con- 
traigan pecado con tal motivo y no 
mueran por ello, si profanaren las 
cosas santas. Yo soy Yahveh, que 
los .santifico. 

Ningún extraho comerà cosa 
santa ; tampoco el huésped de un 


los sacrificios: sus requisitos 

sacerdote ni el jornalero comeràn 
cosa santa. " Pero cuando el sacer¬ 
dote ha adquirido un esclavo me- 
diante su dinero, éste podrà coraer- 
la, así como también los nacidos en 
su casa podràn comer de su pan. 

La hija del sacerdote, cuando se 
casaré con un hombre extrano, no 
podrà comer de la tcrumó. de las 
cosas santas ; “ mas si la hija del 
sacerdote quedare viuda o repudia¬ 
da, o no tiene descendencia, y ha 
vuelto a la casa de su padre como 
en su juventud, entonces podrà co¬ 
mer ella del pan de su padre ; pero 
ningún extraho comerà de él ; ” si 
alguno come cosa santa por inadver- 
tencia, restituirà al sacerdote la cosa 
sagrada, y ahadirà un quinto ade- 
màs. Los [sacerdotes] no prqfana- 
ràn las cosas santas de los hijos de 
Israel que hayan ofrecido como te- 
rtimd a Yahveh, ni los cargaràn 
con la iniquidad de la culpa que co- 
meterían comiendo sus dones sagra- 
dos ; pues yo soy Yahveh, que los 
santifico.» 

”Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : «Habla a Aarón y sus hi¬ 
jos y a todos los israelitas y diles : 
Cualquier varón de la casa de Is¬ 
rael o de los inmigrantes en Israel 
que pre.seiite su ofrenda en cumpli- 
miento de un voto cualquiera suyo 
o como una ofrenda suj-a cualquie¬ 
ra voluntària que ofrezcan a Yah¬ 
veh en holocausto, ** [habrà de ser 
aquélla], para que alcancéis bene¬ 
volència, macho sin defecto, de la 
vacada, de las ovejas o de las ca- 


00 ® Exterminado dexante de mí : e. tl., prívado dtl scrsicio del altar ante 
Yahveh. 

Extrano ; entiéndase a la familia de Aarón. 

No PODRÍ COMER : la razón de que se la excluya es que al casarse ha pa.sado 
de la familia de su padre a la de su marido. 

” .Si alguno : c. < 1 ., de los laicos y contra lo que el v. 10 ordenaba. La pena es 
la del sacrificio por el delito : resarcimiento del dano y ninlta de un quinto (cf. 5, 16). 

No profanaran : dàndoselas a comer a los profanos o no sacerdotes, aunque 
sean israelitas. A éstos se refiere el los siguiente. 

^ Como ofrenda voi.untaria : o bien, por devoción ; sin estar obligado a ello por 
oompromiso adquirido o por la ley. 
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bnis. No ofreceréis iiingiino qut 
tenga tacha, pues no se os acepta- 
ría favorablemente. Si alguno ofre- 
ee a Yahveh sacrificio pacifico de 
ganado mayor o menor para cum- 
plir un voto o coino ofrenda vo¬ 
luntària, [el animal] habrà de ser 
sin defecto para que sea aceptable ; 
no habrà en él màcula alguna. [El 
que padezca] cegnera, fractura, mu- 
lilación, úlcera, .sarna o herpe no le 
ofreceréis a Yahveh, ni celebraréis 
con ellos .sacrificio ígneo sobre el 
altar en honor de Yahveh. “Res 
vacuna o menor con algún miembro 
sobrado largo o corto la podràs ha- 
cer ofrenda voluntària, mas en cum- 
plimiento de voto no seria acepta. 

No ofreceréis a Yahveh animal 
de testiculos magullados, aplastados, 
arrancados o cortados ; no hagàis 
e.so en vuestra tierra ; ® ni adquiri- 
do de mano del extranjero ofrece¬ 
réis nada de eso como alimento de 
vuestro Dios, pues llevan en si una 


mutilacion, tienen màcula y no os 
harian aceptos.» 

“ Y habló Yahveh a Moisé.s, di- 
ciendo: “ «Ternero, cordero o cabri- 
to, cuando nace, permanecerà siete 
dias bajo [la ubre] de su madre, y 
desde el dia octavo en adelante se¬ 
rà acepto como ofrenda ignea para 
Yahveh. “ No degollaréis en un mis- 
mo dia vaca u oveja juntamente con 
su cria. “ Cuando ofrezcàis un sacri¬ 
ficio de gracias a Yahveh, lo ofre¬ 
ceréis de forma que se os acoja favo¬ 
rablemente. Serà comido el mismo 
dia, no dejaréis de él para la mana- 
na siguieiite. Yo, Yahveh. 

Guardaréis mis mandamientos y 
los practicaréis. Yo, Yahveh. No 
profanaréis mi santo nombre, a fin 
de que sea yo santificado en medio 
de los hijos de Israel. Yo, Yahveh, 
que os santifico, “ que os saqué de 
la tierra de Egipto para ser vuestro 
Dios. Yo, Yahveh.» 


Ley sobre los días de fiesta 


rto ‘ Y habló Yahveh a IMoisés, di- 
ciendo: «Habla a los hijos de 
Israel y diles : Las fiestas de Vah- 
veh a que convocaréis como asam- 
bleas santas, mis .solemnidades, son 
éstas. * Trabajaréis seis dias, mas el 
séptimo serà dia de absoluto reposo 
y asamblea santa ; ningún trabajo 
haréis ; es dia de descanso consa- 
grado a Yahveh dondequiera que 
inoréis. 

■* Estas .son las fiestas de Yahveh, 
las asambleas .santas a que habéis 
de convocar en su tiempo. ® El mes 
primero, a catorce del mes, al cre- 
púsculo, serà la Pascua de Yahveh. 
® El dia quince de ese mismo mes 


serà la fiesta de los àciraos en honor 
de Yahveh; siete dias comeréis àci- 
mos. ^ El dia primero tendréis re- 
unión en el santuario ; no realiza- 
réis ninguna clase de trabajo servil. 
* Ofreceréis sacrificios igneos a Yah¬ 
veh por espacio de siete dias ; el 
séptimo habrà asamblea santa ; nin¬ 
guna obra servil haréis.» 

* Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : «Ilabla a los hijos de Is¬ 
rael y diles : Cuando hayàis entrado 
en el pais que yo os voy a dar y se- 
guéis su mies, traeréis al sacerdote 
una gavilla, primicia de vuestra sie- 
ga. El mecerà la gavilla ante Yah- 
v'eh para atraeros benevolencia ; el 


^ .Sin defecto ; así inculcaba la ley en el nucblo generosidad y iiobleza de senti- 
iiiientos y respeto sumo a la Diviíiidad. 

Vaca u oveja con su cría ; pareíía una crueldad, y la ley quería inculcar en el 
pueblo sentimientos delicados (cf. Ex. 23, 19). 

00 ■ A.sambi.eas santas : o reunión en el santuario, con sacrificios, ete. l.as gran- 
"éi {tes .solemniílades a cuya asistencia estaba obligado todo israelita adulto eran 

tres; Pascua, Pentecxistés y de los Tabernaculos icf. Ex. 23, 14-17). 

s Obra servii. ; en este caso no se incluían las faenas domOsticas imprescindibles 
en la vida, como preparar la comida (cf. Ex. 12, 16). 

“ Ei, DÍA sir.uiKNTE AE SABADo ; según la pràctica judía, tal .sàbado indica el dia pri- 
inero de la .solemnidad pascual, e. d., el 15 de Ni.sàn, jornada de sabl>at ‘reposo’, 

como indican los vv. 7-8. Otros, parece que màs de acuerdo con el contexto, inter- 

l>retan el sàbado que cae dentro de la semana de Pascuas (cf. vv. 15-16). 
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día signiente al sàbado la mecerà el 
sacerdote. Y el día en que hicie- 
reis mecer la "avilla ofreceréis un 
cordero sin macula, anal, en holo- 
causto a Yahveh, juntamente con 
su oblación, consistente en dos dtci- 
inas [de c/d] de flor de liarina ama- 
sada con aceite, ofrecidas por fuego 
a Yahveh en olor grato, y su liba- 
ción de vino de un cuarto de hin. 
“ No comercis pan ni grano lostado 
o fresco hasta este día, en que traí- 
gais la ofrenda de vuestro Dios. Es 
un estatuto perpetuo en la serie de 
vuestras generaciones, doquiera que 
habitéis. 

A partir del día siguiente al sà¬ 
bado, día en que habréis traído la 
gavilla de la tenufà, contaréis siete 
semanas completas : hasta el día 

siguiente al séptimo sàbado habéis 
de contar cincuenta días, y [enton- 
ces] ofreceréis del nuevo cereal una 
oblación a Yahveh. Traeréis de 
vuestras moradas para la tenufà dos 
panes, hechos con dos décimas de 
flor de harina y cocidos con levadu- 
ra, como primicias a Yahveh. Y 
ofreceréis con el pan siete corderos 
anales sin defecto, un novillo joven 
V dos carneros ; constituiran un ho- 
iocausto para Yahv’eh con su obla¬ 
ción y su libación, sacrificio ígneo 
de olor grato a A’ahveh. J*® Ofreceréis 
también un macho cabrío, en sacri¬ 
ficio por el pecado, y dos cordero.s 
anales, en sacrificio pacifico. El 
sacerdote los mecerà con el pan de 
las primicias como tenufà ante A’^ah- 
veh, c^ademàs de los dos corde- 
ros;> ® ; seràn cosa sagrada en ho¬ 
nor de Yahveh y corres pon deràn al 
.sacerdote. ^ En ese mismo día pro- 
clamaréis una solemnidad, tendréis 


una asamblea en el santuario y no 
haréis ningún trabajo servil ; es ley 
perpetua en todos los puntos donde 
moréis y en vuestras diversas gene¬ 
raciones. “ Y cuando segucis la mies 
de vuestro país no llevaràs tu siega 
hasta el extremo de tu campo ni es¬ 
pigaràs las espigas caídas de tu ha/o. 
segada : las dejaràs para el pobre y 
cl e.xtranjero. A’o, Yahveh, vuestro 
Dios.» 

Y habló Yahveh a Aloisés, di- 
ciendo ; «Habla a los hijos de Is¬ 
rael en estos términos : En el mes 
séptimo, primer día del mes. ten¬ 
dréis día de descanso, conmeraora- 
ción a son dt trompeta y asamblea 
santa. No haréis ninguíia clase de 
trabajo servil v ofreceréis a A'ahveh 
sacrificios ígneos.» 

También habló Yahveh a Moi¬ 
sès, diciendo : «Pero el día décimo 
de ese .séptimo mes es el día de la.s 
Expiaciones; tendréis asamblea san¬ 
ta, mortificaréis vuestras personas y 
ofreceréis sacrificio ígneo a Yahveh. 

Ese día no realizaréis ningún tra¬ 
bajo, porque es día de expiaciones, 
a fin de que se expíe por vosotros 
ante A^ahveh, vuestro Dips. “ Toda 
persona que no se mortifique serà 
exterminada de en niedio de su pue- 
blo, y todo aquel que hiciere un 
trabajo cualquiera en ese mismo día 
lo exterminaré de en medio de su 
pueblo. No haréis ningún trabajo. 
Es ley perpetua para vuestras gene¬ 
raciones en dondequiera que habi¬ 
téis. Serà día de reposo absoluto 
para vosotros y mortificaréis vues¬ 
tras personas ; el día nueve del mes 
por la tarde, desde la tarde a la tar-‘ 
de siguiente, guardaréis reposo.» 

Y habló Yahveh a Moisès, di- 


IIix : cf. Ex. 29, 40. 

Del nuevo cereal una oblación : lit., una oblación nucva, e. d., hecha con la 
harina de la nueva cosecha. 

Siete corderos... ; parecen ser las víctimas habituales en los dias de fiestas 
(cf. Núm. 28), aunque los judíos juzgaban se tratase de otras víctimas sobre las de 
los dias festÍTOs. || Su oblación y su libación : seinejantemente a las del holocausto 
de Pascua eran estas de Pentecostés, a los cincuenta días de aquéllas (cf. Núm. 28, 28). 

En honor de Yahveh : nótese que para la fiesta de las cosechas se pre.scribe 
no sólo un holocausto de mayor precio, sino un sacrificio por cl pecado y otro pa¬ 
cifico de acción de gracias. De este doble sentimiento de gratitud y dolor por las 
ofensas cometidas nace la costumbre, hoy generalizada, de cantar un Miscrcrc y un 
Te Dcum el último día del ano en las iglesias. 

^ Cf. 19, 9-10, sobre esta obligación de piedad para con los necesitados. Aquí se 
rememora oportunamente, tratàndose de la fiesta de las cosechas. 

El mes séptimo ; su día primero inicia el ano civil hebreo. Considérase descanso 
absoluto, como un. sàbado. 

^ Expiaciones : cf. cap. 16. 

Reposo absoluto : como un sàbado, y duraba desde el día 9 al ponerse el sol 
hasta pasadas veinticuatro horas. 
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ciendo : ^ oHabla a los hijos de Is¬ 
rael en estos términos : El día quin- 
ce de ese sóptimo mes se celebrarà 
por espacio de siete días la fiesta de 
los tabernàculos en honor de Yah- 
veh. El primer día habrà asara- 
blea santa y no haréis ningún gé- 
nero de tràbajo servil. ^ Durante 
.siete días ofreceréis a Yahveh sacri- 
ficios ígneos, y al octavo tendréis 
una santa asarablea, y ofreceréis a 
Yahveh sacrificio ígneo : es el asé- 
ret; no haréis ninguna clase de tra- 
bajo. 

^ Estas son las fiestas de Yahveh 
que habcis de convocar como asam- 
bleas santas para ofrecer sacrificios 
ígneos a Yahveh : holocaustos y 
oblaciones, víctimas y libaciones, ca¬ 
da uno en su respectivo día; “ [esto] 
sin contar los sàbados de Yahveh, 
vuestros dones, vuestros votos y to- 
das vuestras ofreniias voluntarias 
que acostumbràis dar a Yahveh. 

" Ahora bien, el día quince del 


súptimo mes, cuando hubiereis re- 
colectado los frutos de la tierra, ce- 
lebraréis la fiesta de Yahveh por es¬ 
pacio de siete días ; el día primero 
aabrà descanso absoluto, y lo mis- 
mo el octavo. El primer día es- 
cogeréis frutos de àrboles hermosos, 
palmas de palmeras, ramas de àr¬ 
boles frondosos y de sauces de arro- 
vos, y os regocijaréis ante Yahveh, 
vuestro Dios, siete días. Celebra- 
réis esta fiesta en honor de Yahveh 
por siete días cada ano; es ley per¬ 
petua para vuestras generaciones ; 
la celebraréis el séptimo mes. Ha- 
bitaréis siete días en cabanuelas ; 
todos los indígenas de Israel mora- 
ràn en cabanas, ” para que sepan 
vuestros descendientes que en caba¬ 
nas hice yo habitar a los hijos de 
Israel cuando los saqué de Egipto. 
Yo, Yahveh, vuestro Dios.» 

■“ ^loisés, en efecto, promulgo las 
solemnidades de Yahveh a los hijos 
de Israel. 


* Disposiciones relativas a las làmparas y los panes de 
proposición, al blasfemo, los homicidas, etc. 


1 


nA ' Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo; “oOrdena a los hijos de 
Israel que te traigan aceite puro de 
olivas molidas para el candelabro, a 
fin de hacer lucir siempre las làm¬ 
paras arriba. * * ** La aderezarà Aarón 
por fuera del velo que se halla ante 
el testimonio en la tienda de re- 
unión, [para que arda] de continuo 
en presencia de A'ahveh, de la no- 


che .a la manana ; es ley perpetua 
para vuestras generaciones. * Dis- 
pondrà las làmparas sobre el cande¬ 
labro de oro puro, siempre delante 
de A’·ahveh. 

® Y tomaràs flor de harina y co* 
ceràs de ella doce tortas de dos dé- 
cimas [de e/d] cada una. * Las dis- 
pondràs en dos filas, a seis por fila, 
sobre la mesa de oro puro, delante 


^ De los taber_\Aculos ; o de Uis eabaíias. Recibía este nombre feu liebr. sukkot) 
iKjrque los israelitas moraban durantè ella en cabanuelas de ramas, para memòria 
de su habitación bajo tiendas durante su permanència en el desierto (cf. v. 43). 

* Aséret : o convocación solemne; es la festividad que clausura las solemnidades 

** Cada u.no : cf. Xúm. 28. 

La fiesta de Yahveh : todos lo.s varones israelitas adultos habían de coiicurrir 
en peregrinación al templo, según se lee en Ex. 23, 17, y 34, 23 ; Dt. 16, 16. 

Frütos de àrboles hermosos : los israelitas interpretaban este pa.saje, al menos 
en los últimos sigloa a. C., tomando ramas de naranjos y limoneros con sus frutos 
pendientes, las cuales llevàbanse en procesión jubilosa unidas a ramas de palmera 
(cf. Ne. 8, 15). 

Todos los indígenas de I.sraei. : 110 los extraiijeros, por tanto, .si no cran pro- 
sélitos. En la Pascua no ocurría así (cf. Ex. 12, 48, y Núni. 9, 14L 

s Oliv.as .molidas ; o maehacadas en mortero, como ya se Im iiulicado antes. 

Otros, taceitc... virgen». 

’ Füera dfx velo : e. d., la cortina que e.staba delante del arca del testimonio 
'cf. Ex. 27, 20. 21, y 25, 16). 

s Dos DÉciMAS : cf. Núm. 28, 3. 9. 
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de Yahveh. ’ Sobre cada fila colo* 
caràs incienso puro, que servirà al 
pan como azkarà ofrecida por fuego 
a Yahveh. * Cada sàbado, rej^ular- 
mente, lo dispondràs siempre asi 
ante Yahveh, de parte de los hijos 
de Israel, en virtud de alianza per¬ 
petua. “ [Los panes] seran para Aa- 
rón y sus hijos, que los comeràn en 
lugar santo, pues ha de .ser cosa 
santísima para él entre las ofrendas 
ígncas a Yahveh, por estatuto per¬ 
petuo.» 

Pll hijo de una mujer israelita, 
y a la vez de un egipcio, surgió 
una vez entre los hijos de Israel, y 
movióse una querella en el campa- 
mento entre aquel muchacho y un 
hombre israelita. Como el hijo 
de la mujer israelita blasfemara el 
nombre [divino] y le maldijera, con- 
dújo.sele a Moisès. El nombre de la 
madre de aquél era Selomit, hija 
de Dibrí, de la tribu de Dan. Pii- 
siéronlo en prisión hasta que [Moi¬ 
sès] les declarase lo que Yahveh 
disponía. Y Yahveh habló a Moi¬ 
sès diciendo: “ «Saca al maldicien- 
te ruera del campamento, y cuantos 
le han oído impongan sus manos so¬ 
bre la cabeza del mismo, y luego 
lapídelo toda la asamblea. “ Des- 
puès hablaràs a los hijos de Israel, 


diciendo ; Cualquier hombre que 
maldijere a su Dios cargarà con sii 
pecado, y el blasfemador del nom¬ 
bre de Yahveh morirà sin remi- 
sión, toda la comunidad lo lapidarà 
irremisiblemente ; el inmigrante, de 
igual modo que el nacional, serà 
muerto cuando blasfemaré dicho 
nombre. 

” El hombre que hiera mortalraen- 
te a cualquier otra persona morirà 
sin remisión ; “ y quien hiera mor- 
talmente a una bèstia habrà de res¬ 
tituiria, animal por animal. Si un 
individuo produce una herida su 
conciudadano, tal como hizo, así se 
le harà : “ fractura por fractura, ojo 
por ojo, diente por diente ; según 
la lesión que produjere al hombre, 
así se.le harà a él. ^ Quien mataré 
una bèstia habrà de indemnizarla ; 
mas quien mate a un hombre, serà 
muerto. ^ Un mismo derecho ten- 
dréis, así para el inmigrante como 
para el nacional, pues yo soy Yah¬ 
veh, vuestro Dios.» 

“ Anunció.selo Moisès a los hijos 
de Israel, quienes .sacaron al maldi- 
ciente fuera del campamento y lo 
lapidaron, haciendo los hijos de Is¬ 
rael tal como Yahveh ordenara a 
Moisès, 


Leyes sobre el ano sabàtico y el jubilar 


or ' Y Yahveh habló a Moi.sès en 
la montana del Sinaí, dicien¬ 
do : ® «Ilabla a los hijos de Israel y 
diles ; Cuando hayàis entrado en el 
país que os íjuiero dar, la tierra des. 
cansarà su sabado en honor de Yah¬ 
veh. ® Seis aíios .sembraràs tu campo 
y seis podaràs tu vina y recogeràs su 
producto; '‘mas al sèptimo la tierra 


gozarà de descanso absoluto. un pe- 
ríodo de reposo en honor de Yah¬ 
veh ; no sembraràs tu campo ni po¬ 
daràs tu vina. ‘ No .segaràs lo que 
produjeren los restos de tu última 
siega ni vendimiaràs los racimos de 
tu cepa sin podar ; aho de descanso 
.serà para la tierra. * El producto de 
la tierra durante su reposo os ser- 


“ Blasfemaua ; el sentido de este versículo es que no ha de ultrajarse el santo 
nombre de Eios, y no, como interpretan los judíos, que no ha de romarse en boca, 
cosa que parece envolver una especie de supcr.stición, supuesto que en los salmos 
y otras oraciones blblicas se le ve empleado con frecuencia. 

Opr - Í'S. Descan.sara su sàbado ; c. d., al igual que los hombres tlenen su descanso 
semanal, el suelo lo gozarà cada siete anos. Ese reposo tenia triple finalidad 
al nienos : acatar a Dios como dueno absoluto dcl suelo, dar ocasión a que éste re- 
parase sus fuerzas y no se esquilmara y la ayuda a la clase menestero.sa, que du¬ 
rante ese ano disfrutaba de los frutos espontaneos de la tierra (cf. Ex. 23, 10). 

® Lo i)UE PRODUJEREN LOS RESTOS DE LA ÚLTIMA SIEGA ; e. d., lo nacido espontànea- 
mente de campo en barbecho por germinación de los granos caldos en la última 
siega. 
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virà de comida a ti, a tu siervo, a 
tu criada, a tu jornalero y al foras- 
tero que moran contigo ; ’ asimismo, 
a tus ganados y a los animales sal- 
vajes de tu pafs servirà todo su pro- 
ducto de alimento. 

* Cc.ntaràs igualmente siete sema- 
nas de anos, siete veces siete anos, 
de suerte que el tiempo de las siete 
semanas de anos te harà un período 
de cuarenta y nueve anos. “ En el 
mes séptimo, el diez del mes, haràs 
resonar la corneta; en el día de 
las Expiaciones haréis resonar tam- 
bién la trompeta en todo vuestro 
país. ** Y santificaréis el ano quin- 
cuagésimo y proraulgaréis en el país 
emancipación para todos cuantos lo 
I habitan ; serà para vosotros un ano 
I de jubileo, y cada uno podrà reco¬ 
brar su propiedad y v’olverà a su fa- 
milia. “ El ano quincuagésimo serà 
para vo.sotros ano de jubileo : no 
sembraréis, ni segaréis la gerraina- 
ción espontànea del territorio, ni 
vendimiaréis los racimos de sus ce- 
pas sin podar ; porque es el jubi¬ 
leo, y debe ser sagrado para vos- 
olros ; comeréis el producto espon» 
tàneo del campo. 

En este ano jubilar volveréis ca- 
I da uno a vuestra propiedad. “ Así, 
pues, si vendieres algo a tu prójimo 
I o adquirieres alguna cosa de su ma¬ 
no, no os perjudiquéis unos a otros. 

, [Lo] compraràs de tu prójimo se- 
' gún el número de anos transcurridos 
de.spués del jubileo, y conforme al 
número de anos de cosecha [que 
quedan] te ha de vender él. Cuan- 
to niayor fuere el número de los 
I anos, tanto màs subiràs el precio de 
venta, y cuanto menos fuere, tanto 
màs lo bajaràs, pues el número de 


cosechas es lo que te vende. ” No os 
opriraàis unos a otros ; antes bien, 
temeràs a tu Dios, pues yo soy Yah- 
veh, vuestro Dios. 

Cumplid mis leyes y guardad mis 
preceptos y practicadios, para que 
habitéis en el país tranquilamente. 
‘® La tierra darà su fruto, y comeréis 
a saciedad, y habitaréis seguros en 
ella. ^Y si preguntàis ; i Qué co- 
meremos durante el ano séptimo, 
pues ni sembraremos nf recogeremos 
nuestra cosecha ?, “ yo os otorgaré 
mi bendición en el sexto ano y pro- 
ducirà frutos para tres anos. “ En 
el ano octavo sembraréis, y come¬ 
réis de la cosecha aneja hasta el ancv 
noveno ; hasta que llegue su cose¬ 
cha comeréis la aneja. 

El suelo no se venderà a per- 
petuidad, porque la tierra es mía, ya 
que vosotros .sois inmigrantes y aío- 
jados míos. “ En todo el territorio 
de vuestra propiedad concederéis de- 
recho a rescatar la tierra. ^ Si tu 
hermano empobreciere y vendiere de 
su propiedad, su pariente màs pró- 
ximo vendrà y retraerà la venta he- 
cha por su familiar. Si alguno no 
tuviere rescatador, mas llegare a en- 
contrar medios suficientes para su 
retracto, tendrà en cuenta los anos 
transcurridos desde su venta e in- 
demnizarà el valor re.stante al indi- 
viduo a quien la había vendido, tor- 
nando así aquélla a su propiedad. 
® Pero si no halla medios bastantes 
para indemnizarlo, lo vendido que¬ 
darà en poder del comprador hasta 
el ano jubilar, y en el jubileo saldrà 
libre y volverà a posesión del ven¬ 
de dor. 

“ Si un hombre vende una casa 
habitable en ciudad amurallada, ca- 


s SiEiE .SEMAN'AS DE A.NOS : el jubUeo —Ilaniado así de yobel ‘cuerno de camero’ o 
corneta con que la soleranidad era pregonada—corresponde al sàbado o semana de 
días y al ano sabàtico o semana de anos. 

® Me.s SÉPTI.MO : comenzaba a la mitad scgunda de septiembre. Era el primero 
del ano civil 

Recobrar sc propiedad : con esta ley tiraba Dios a procurar el bien de los par- 
tioulares y el del Estado, impidiendo que los ricos acrecentaran de continuo sus 
riquezas y se multiplicaran de día en día los esclavos. El jubileo tenia adeniàs su 
significación mística. Quiso Dios—escribe Cornelio a Làpide—que fuese el tipo de la 
plenisinia libertad, gracia y alegria que nos trajo Jesu-Cristo, según .se dcsprende 
de San Lucas, 4-5, 19. 

Algo..., algcxa cosa : entiéndase de propiedad territorial. 

^ Prodücirà frutos : sólo del ano 162 a. C. (1 Mac. 6, 5.'?), dura època de luchas 
por otra parte, dícese que, siendo ano sabàtico, hubo escasez de vituallas. 

® Pariente : lit. goel ‘rescatador, redentor’, e. d., el pariente con derecho a ad¬ 
quirir la propiedad del familiar vendedor y aun la esposa del familiar muerto sin 
bijos. En cierto modo es similar al retracto || su familiar : lit. su hermano. 

” Resta.nte : restante de io vendido hasta el ano jubilar. 
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brà su retracto hasta cnmplirse el 
nno de su venta ; un aüo durarà sr 
derecho de rescate. Mas si no se 
retrajere antes de cumplirse un ano 
entero, entonces la casa que se halla 
en ciudad dotada de murallas que¬ 
darà a perpetuidad para el compra¬ 
dor en la serie de sus çeneraciones; 
no serà liberada en el jubileo. Las 
casas de las aldeas que carecen de 
muros en torno se reputaràn como 
sitas en el campo; gozaràn de dere¬ 
cho de retracto, y en el aüo jubilar 
saldràn libres. Respecto a las ciu- 
dades de los levitas, las casas de 
las ciudades de su propiedad goza¬ 
ràn de derecho perpetuo de rescate 
a favor de los levitas. ” Si alguno de 
los levitas no ^ retrae la casa ven- 
dida en ciudad de su posesión, ella 
quedarà libre en el jubileo, pues las 
casas de las ciudades levíticas cons- 
tituyen su propiedad en medio de 
los hijos de Israel. ^ Los ejidos que 
corresponden a las ciudades de aqué- 
llos no podràn ser vendidos, porque 
constituyen propiedad perpetua de 
los mismos. 

Si tu hermano empobreciere y 
cayere a tu lado en indigència, le 
socorreràs conto a inmigrante y fo- 
rastero para que pueda vivir jun- 
to a ti. ** No tomaràs de él usura ni 
interès, mas temeràs a tu DÍos para 
que tu hermano viva a tu lado. No 
le daràs tu dinero a usura ni por in¬ 
terès le entregaràs tus víveres, Yo 
soy Yahveh, tu Dios, que os saqué 
de Egipto para daros el país de Ca- 
naàn, a fin de ser vuestro Dios. 

Cuando erapobrezca tu hermano 
junto a ti y se te venda, no le haràs 
ejecutar trabajo de siervo. Serà 
en tu casa como un jornalero, cual 
un forastero ; hasta el ano jubilar 
servirà contigo. ■“ Entonces saldrà 
libre de tu casa, él y sus hijos con 
él, y tornarà a su farriilia y a la po¬ 
sesión de sus padres volverà. Por¬ 


que son mi.s servidores, a quienes 
saqué de Egipto; no seràn vendidos 
como se vende a un esclavo. " No 
le mandaràs con diireza, mas teme¬ 
ràs a tu Dios. En cuanto a los 
siervos y siervas que hayas de ad¬ 
quirir, los compraréis de íos pueblos 
circunvecinos. También de los hi¬ 
jos de los forasteros que moran jun¬ 
to a vosotros podréis comprarlos, y 
de sus familias que con vosotros ha- 
bitan, y nacidos en vuestra tierra, 
pues os pertenecen en propiedad. 

Los podréis dejar en herencia a 
vuestros hijos después de vosotros, 
sirviéndoos de ellos como esclavos 
para siempre ; pero tratàndose de 
vuestros hermanos, los hijos de Is¬ 
rael, no os dominaréis unos a otros 
con dureza. 

Si un inmigrante o forastero que 
viv'e contigo hiciere fortuna junto a 
ti y, en cambio, tu hermano empo¬ 
breciere junto a él y se vendiere al 
inmigrante que contigo mora o a 
descendiente de familia de extranje- 
ro, ^ [el nacional] poseerà, después 
que se hubiere vendido, derecho al 
rescate ; uno de sus hermanos po¬ 
drà rescatar le, o lo rescatarà su tío 
o un hijo de su tío, o bien uno de 
su i parientes próximos dentro de su 
familia, o, si se hiciere con medios, 
él mismo se podrà rescatar. Con¬ 
tarà con su comprador [el tiempo 
transcurrido] des de el ano que se 
vendió a él hasta el ano del jubileo, 
y su precio de venta se regularà por 
el número de anos [así obtenido], 
computàndolos como si se tratase de 
tiempo que ha servido en su casa 
un jornalero. Si todavía quedan 
muchos anos, con arreglo a ellos pa¬ 
garà su rescate, atendiendo a su pre¬ 
cio de compra ; si faltan pocos 
anos hasta el jubilar, harà la cuenta 
con él, restitiiyendo su rescate con 
arreglo a esos ano.s. Serà en su 
casa como un jornalero que trabaja 


CiuDAUE-s DE i.os LEVITAS coiiio eran la única propiedad de éstos (cf. Núm. i8, i), 
Kozaban siii liniitación del derecho de rescate tanto el veiidedor como los otros le¬ 
vitas. En el jubile<i volverún .sus casas a su dueno primitivo cuando las hubiese ad- 
quirido otro miembro de la tribu de Levi. 

^ Los Fjinos : sobre estos terrenos de cerca de medio kilónietro en torno a las 
ciudades levíticas cf. Miiin. 35, 2. 

3“ .Se te venda : para pauo de deudas, caso de servidunibre frecuente en la anti- 
güedad. La Icy hebrea pre.scribe un trato conipasivo. 

■‘■· So.N Mis SERViDouES : todos los israelitas son iguales ante Lios, único verdadero 
.Senor de libres y siervos. 

** De los pueblos ciRCUNvrciNos : esta ley, que toleraba la esclavitud de los paga- 
nos respecto al pueblo elegido, seria abolida por Jesu-Cristo, en cuyo cótligo moral 
110 existe diferencia entre judío y griego (cf. Rom. 10, 12). 
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ano tras ano ; no le mandarà con 
dureza en tu presencia. Si no es 
rescatado de alguna de esas mane- 
ras, saldrà libre el ano del jubileo, 
él y sus hi jos con.sigo. Porque a i 


mí me pertenecen comq servidores 
los hijos de Israel ; siervos míos 
son. a quienes saqué de Egiplo. Yo, 
Yahveh, vuestro Dio". 


Exhortación final 


' «No os fabriquéis ídolos, ni 
os erijàis imàgenes talladas ni 
massebàs, ni coloquéis en vuestro 
país piedras esculpidas para prosCer- 
naros ante ellas, porque yo soy Vah- 
veh, vuestro Dios. " Guardaréis rnis 
súbados y veneraréis mi santuario. 
Yo, Yahveh. 

® Si caminàis según mis le^'es, 
guardàis mis preceptos y los prac- 
ticàis, * * os enviaré lluvias a su de- 
bido tiempo, la tierra darà sus pro- 
ductos V el àrbol del campo su fru- 
to. ' La' trilla se prolongarà entre 
vosotros hasta la vendimia, y la ven- 
dimia alcanzarà hasta la siembra, \ 
comeréis vuestro pan ha.sta la sacie- 
dad, y habitaréis tranquilamente en 
vuestfa tierra. ® Daré paz al país, de 
suerte que dormiréis sin que nadie 
os turbe ; haré desaparecer del país 
las bestias daninas, y la espada no 
pasarà por vuestra tierra. Persegui- 
réis a vuestros enemigos, que cae- 
ràn ante vosotros a espada. ® Cinco 
de entre vosotros perseguiran a cien, 
y cien de los vuestros haran huir a 
diez mil, y vuestros enemigos cae- 
ràn delante de vosotros a espada. 
* Me volveré hacia vosotros, os haré 
fructificar y os multiplicaré, y afir¬ 
maré mi alianza con vosotros. Se- 
guiréis manteniéndoos de la cosecha 
aneja, de tal modo que habréis de 
sacar la antigua para hacer sitio a 
la nueva. Colocaré en medio de 
vosotros mi tabernàculo, y mi alma 
no os aborrecerà. En medio de 


vosotros deambularé, y seré vuestro 
Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 
“ Yo soy Yahveh, vuestro Dios, que 
os saqué de la tierra de Egipto, de 
suerte que no fueseis sus esclavos ; 
he roto las coyundas de vuestro 
yugo y os he hecho caminar [de nue- 
vo] con erguida frente. 

” Pero si no me escuchàis y no 
practicàis todos estos preceptos, si 



Bamah o Insar alto dc Petra 


menospreciàis mis leyes y detestàis 
mis decretos, no cumpliendo todos 
mis preceptos y quebrantando mi 
alianza, también yo haré esto mis- 
mo con vosotros y os enviaré en cas¬ 
tigo terror, consunción y fiebre, que 
apagan la vista y consumen la vida; 
en vfno sembraréis vuestra semilla, 
pues la comeràn vuestros enemigos. 

Dirigiré mi rostro contra vosotros 
V seréis derrotados ante vuestros ad- 
versarios ; os subyugaràn quienes os 


- Vexer·auèis : «Los hebreos—dice Dom Calmet—nos ensenan con cuànto res- 
peto entraban en el templo sus antepasados, sin bastón, sin zapatos, sin ropa 
con bolsos, después de haberse lavado los pies. Y terminados sus rezos, salian sose- 
gadamente y andando hacia atrds para no volver la espalda al santuario.» 

* Enviaré lluvias : de tan grande importància en Palestina, escasa en manan- 
tiales. 

Os ENVi.vRÉ ; la amenaza tremenda de Yahveh senala estos castigos : i.“, derrota 
ante el enemigo invasor (v. i6); 2.', esterilidad del campo (v. 19) ; 3.“, fieras (v. 21) ; 
4.®, peste (v. 25) ; 5.”, hambre (v. 26), llevada, por fin, a extremos horribles de ani- 
quilamiento de personas y cosas (v. 29 ss.). || Fiebre; otros, tisis. 
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<n1ian y huiréis sin que nadie os per- 
siga. 

** Y si, a pesar de ello, no me es- 
cuchàis, continuaré castigandoos sie- 
te veces màs por vuestros pecados ; 
“quebrantaré vuestro obstmado or- 



l'stelas dc Kas Savira con el dios El 


gullo y pondré vuestro cielo [duro] 
como hierro, y vuestra tierra, como 
bronce. “ En vano se agotarà vues¬ 
tro esfuerzo, pues vuestra tierra no 
darà sus productos, ni los àrboles en 
el campo daran sus frutos. “ Y si 
continuais obrando en oposición a 
mí y no queréis escucharme, os he- 
riré siete veces mas según vuestros 
pecados [merecen] ; “ enviaré con¬ 
tra vosotros las fieras del campo, 
que os dejaran sin hijos, y extermi¬ 
naran vuestro ganado, y os diezma- 
ran, de suerte que vuestros caminos 


queden desiertos. Si aun con estas 
cosas no aceptàis la admonición v 
seguís siéndome adversos, ^ también 
yo obraré en oposición a vosotros, 
os heriré a mi vez siete veces mas 
por vuestros pecados, ® atraeré con¬ 
tra vosotros la espada ejecutora de 
la venganza del pacto y, cuando os 
recojàis en vuestras ciudades, en¬ 
viaré la peste en medio de vosotros 
y seréis entregados en manos del 
enemigo. ^ Una vez que haya pro- 
vocado yo el hambre entre vosotros, 
diez mujeres bastaran a cocer vues¬ 
tro pan en un solo horno, y os lo 
distribuiran tan tasado que comeréis 
y no os saciaréis. 

Si, a pesar de todo, no me escu- 
chàis y obràis contra mi deseo, yo 
obraré contra vosotros con furor v 
os castigaré a mi vez siete veces por 
vuestros pecados. ® Comeréis la car- 
ne de vuestros hijos y la de vuestras 
hijas devoraréis. Derruiré vuestras 
bamot, destruiré vuestros jamnta- 
ytbn, arrojaré vuestros cadàveres so¬ 
bre los cadàveres de vuestros ídolos 
y mi alma os aborrecerà. Reduciré 
a ruinas vuestras ciudades, devasta¬ 
ré vuestros santuarios y no aspiraré 
mas el grato olor de vuestros sacri- 
ficios. Yo mismo asolaré el país, 
de suerte que queden de ello horro- 
rizados vuestros enemigos que en él 
se establezcaii. “ Y a vosotros os 
desparramaré por las naciones y des- 
envainaré la espada tras de vosotros ; 
vuestra tierra quedarà asolada, y 
vuestras ciudades, reducidas a es- 
combros. 

Entonces la tierra .se resarcirà 
de sus sàbados todo el tiempo que 
dure la desolación y mientras vos¬ 
otros estàis en el país de vuestros 
enemigos ; la tierra descansarà en¬ 
tonces, saldando así sus sàbados. 

I ** Todo el tiempo que dure la devas- 
tación reposarà por lo que no des- 


SekL·IS entregados : o tauibiéii os habréis de entregar. 

” IlAYA PRüVocADo EI, iiAMBRE ENTRE VOSOTROS : lit., OS haya quebiaiitado el apoyo 
de pan, e. d., de los viveres en general, que son como uu apoyo o sostén del hom- 
bre, y, rctirado o roto, da con él en tierra. 

Bamot ; bamà designa un lu.gar de cuito o santuario situado en una altu¬ 
ra, II JAMMANIM : parece eran e.stelas o columnas consagradas al sol. 

Devastaré vue.stros .santuarios : una dc las senales mas claras de la ira divina 
es no perdonar el Seíior, cuando sobreviene una destrucción general, su propio sau- 
tuario. Si éste no sirve ya para honrar a Dios, i no es natural que lo mire con iii- 
dignación antes que eon amor ? 

De sus sàbados ; e. d., del reposo de los anos .sabíiticos y jubilares que le ha- 
béis negado. || Saldando sus sàbados : o indemnizando sus reimsos, e. d., pagando 
el derecho a descansar que para los israelitas implicaban también aquellos aüos. 
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cansó en vuestros sàbados, cuando 
habitabais en ella. ” A quienes de 
vosotros sobreviv’an infundiré tal pu- 
silanimidad en sus corazones en las 
tierras de sus enemigos, que el rui- 
do de una boja agitada los liarà 
huir, y huiràn como se huye de la 
espada, y caeràn sin que nadie los 
persiga. ” Tropezaràn los unos con 
los ctros como si [huyeran] ante la 
espada, aun cuando nadie los persi- 
ga, y no podréis resistir ante vues- 
tros eneraigos. “ Pereceréis entre las 
naciones, y el país de vuestros ene- 
migos os devorarà. Vuestros su- 
perviv'ientes se consumiran por su 
iniquidad en las tierras de vuestros 
enemigos, y también por las iniqui- 
dades de sus padres, como ellos, se 
consumiran. 

Entonces confesaran su iniqui¬ 
dad y la de sus padres por las infi- 
delidades que han cometido conmi- 
go, y ademàs, que ellos me han siJo 
contrarios. También yo obraré en 
oposición a ellos y los conduciré a 
país eneraigo ; pero entonces se hu¬ 
miliarà su corazón incircunciso y ex- 


piaràn su iniquidad. ■** Y j’O recorda¬ 
ré mi alianza con Jacob, así como 
también mi pacto con Isaac, e igual- 
mente mi pacto con Abraham recor¬ 
daré, e igualraente me acordaré del 
país. “ Pero [antes] la tierra habrà 
de ser abandonada por ellos. a fin 
de que así salde ella sus sàbados en 
la desolación producida por ausen- 
cia de aquéllos, quienes expiaràn su 
iniquidad, por cuanto menosprecia- 
ron mis decretos y su alma detesto 
mis leyes. ** Mas tampoco, a pesar 
de todo, cuando estén en país ene- 
migo los habré rechazado ni detes- 
tado hasta exterminarlos y romper 
mi alianza con ellos, porque yo soy 
Yahveh, su Dios ; sino que recor¬ 
daré, en favor suyo, la alianza con 
sus antepa.sados, a quienes saqué del 
país de Egipto, a la vista de las na¬ 
ciones, a fin de ser su Dios. Yo, 
Yahveh.» 

** Estos son los estatutos, los de¬ 
cretos y las leyes que Yahveh esta- 
bleció entre El y los hijos de Israel, 
en la montana àel Sinaí, por medio 
de Moisès. 


Los votos y los diezmos 


’ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
" * * ciendo: ® «Habla a los hijos de 
Israel y diles ; Cuando un hombre 
trate de cumplir un voto referente 
a per.sonas consagradas a Yahv'eh 
[re.scatàndolas] con arreglo a su es- 
timación ; ® si se trata de que valo¬ 
res a un v’arón de veinte a sesenta 
anos, lo estimaràs en cincuenta si- 
clos de plata, según el siclo del san- 
tuario. * Si es mujer, tu valoración 
serà de treinta siclos. ® Si se trata de 
persona de cinco a v'einte aiios, el' 
varón lo estimaràs en veinte siclos 
V a la hembra en diez. * Si fuere de 
un mes a cinco aiios, lo evaluaràs 
al varón en cinco siclos de plata, ^ 
a la hembra en tres. ’ Si es de se¬ 
senta anos en adelante, tu valorn- 
ción serà, tratàndose de varón, quin- 


ce siclos, y tratàndose de hembra, 
diez. * Pero si la per.sona [en cues- 
tión] es demasiado pobre para satis- 
facer esa valoración, se le harà pre- 
seíitarse ante el sacerdote, quien la 
evaluara, haciendo el sacerdote la 
estimación de acuerdo con los recur¬ 
sos del ,formulador del voto. 

• Si es animal que puede ofrendar- 
se a Yahveh, todo lo que de él se 
lé a Yahveh es cosa santa. No se 
le cambiarà ni se le trocarà bueno 
por malo o malo jjor bueno ; y si se 
reemplaza un animal por otro, él y 
su substituto seran cosa santa. ” Pe¬ 
ro si es animal impuro, de que no se 
puede hacer ofrenda a Yahveh, se 
presentarà el animal ante el sacer¬ 
dote, y el sacerdote lo evaluara, 
según sea bueno o malo ; conforme 


O^T * Un voto referente a personas consagradas a Yahveh : tràtase del pago que 
ha de hacer quien ha hecho voto de consagrar al servicio de Yahveh a una 
persona, en sustitución de la entrega de ésta. 

* Si ES ANIMAL : todo animal sacrificable ha de entregarse, sin que sea admitido 
sustituirlo por otro o por dinero. 

“ Según sea bueno o malo : e. d., conforme a su valor, mucho o poco. 


— 225 — 














27 13-23 


LEVÍTICO 


27 24-34 


lo estime e! sacerdote, así serà. ” Si 
[quien hizo voto] le quiere rescatar, 
habvà de anadir sobre la valoración 
hecha su quinta parte. 

Si alguno consagra su casa conru. 
cosa santa a Yahveh, el sacerdote la 
evaluarà, según sea buena o mala . 
conforme la estime el sacerdote, así 
serà. Pero si quien realizó la con- 
sagración desea rescatar su casa, ha- 
brà de agregar la quinta parte del 
dinero de la evaluación a este pre- 
cio, y así quedarà por suya. 

“ Si un hombre consagra a Yah¬ 
veh un campo de su propiedad, la 
valoración serà a la medida de su 
sembradura ; la sembradura de un 
jómer de cebada tàsese en cincuenta 
siclos de plata. Si consagraré su 
campo a partir del ano del jubileo, 
se mantendrà la valoración íntegra ; 

mas si consagraré su campo des- 
pués del jubileo, el sacerdote eva¬ 
luarà el precio según los anos que 
queden basta el ano jubilar, redu- 
ciéndolo proporcionalmente de la 
valoración. Si el que ha consagra- 
do fil campo quiere rescatarlo, ana- 
dira el quinto del precio de la es- 
timación, y quedarà por suyo. Pe¬ 
ro si no rescata el campo y se ven- 
diere a otro hombre, ya no podrà 
ser rescatado ; ^ antes bien, cuando 
el campo quede libre en el jubileo, 
se le tendrà como, consagrado a 
Yahveh, cual un campo de jérem , 
su propiedad corresponderà al sacer¬ 
dote. 

“Si alguno consagra a Yahveh un 
campo adquirido por él que no figu- 
raba entre los campos de su patri- 
monio, “ el sacerdote calcularà el 
importe de la valoración por lo que 
falta hasta el ano del jubileo, y el 


mismo día habrà de pagar la va¬ 
loración, como cosa consagrada a 
Yahveh. El ano del jubileo volve- 
rà el campo a aquel de quien lo ha- 
')ía comprado y lo poseía como pa- 
irimonio rústico. Toda valoración 
^erà según el siclo del santuario ; a 
,’einte gueràs por siclo. 

^ Pero al primogcnito del ganado, 
que como tal pertenece a Yahveh, 
’iadie lo podrà consagrar ; sea ter- 
iiero o cordero, es de Yahveh. “ Si 
fuere animal impuro, se le rescatara 
según la estimación y se agregarà 
sobre ello la quinta parte ; si no fue¬ 
re rescatado, se venderà conforme a 
valoración. “ Pero todo jérem que 
alguno haya consagrado a Yahveh 
ile cuanto le pertenece, hombre o 
bèstia o campo de su propiedad, no 
nodrà ser vendido ni rescatado. To¬ 
do jérem es cosa santísima para 
Yahveh. “ Ninguna persona que ha- 
va sido consagrada como jérem po¬ 
drà ser redimida ; serà muerta irre- 
misiblemente. 

Todo diezmo de la tierra, ya de 
las semillas de la tierra, ya de los 
frutos de los àrboles, pertenece a 
Yahveh ; es cosa consagrada a Yah¬ 
veh. Si alguno quiere rescatar par¬ 
te de su diezmo, anadirà encima su 
quinto. “ Asimismo todo diezmo del 
ganado mayor y menor ; de cuanto 
pasa bajo el cayado del pastor, todo 
deceno serà consagrado a Yahveh. 
“ No se indagarà si es bueno o ma- 
lo, ni se cambiara, y si se trocare, 
él y su substituto seràn cosas san- 
tas y no podràn ser rescatados.» 

^ Tales son los preceptos que 
prescribió Yahveh a Moisès para los 
hijos de Israel en la montana del 
‘^inaí. 


JÓMER : priraitivamente, la carga de un asno, como su nombre indica ; es me¬ 
dida de capacidad para àridos. Su valor es incierto : de 364 litros, según unos, has¬ 
ta 394, aproximadamente, para otros. Valia diez veces el efd. 

^ JÉREM o hérem : etimológ., separación, prohibición; en griego, «anathema». Era 
donación irrevocable hecha a Dio.s, ya por ofrecimiento libre de cosas, animales o 
aun personas (jérem de consagración), ya por decisión de autoridad competente, que 
condenaba a cosas, animales o aun personas a la destrucción total, a menos de limi- 
tación eipresa (jérem de execración). 

“ GiterAs : la guerd es moneda hebraica cuyo valor se ignora. 

® Consagrada como Jérem ; por autoridad pública. Era caso raro, decretàndose 
sólo en tiempos antiguoa fasí cÈ Núm. 21, 2; Jos. 7; i Sam. 15). 

® Bajo el cayado : para entender bien este versículo se ha de tener en cuenta la 
costumbre israelita de sacar los "rebanos por una puerta estrecha, junto a la yual 
se hallaba el pastor con un cayado cargado en su extremidad de un color cualnuiera, 
con el cual marcaba la dècima res del hato. Así se contaban también cada día. 
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CAP. I 

a así puntuaraos con V (cf Kit)] b asi c smss SamGSTJ ; H el sacerdote. 

CAP. 5 

a así H ; Kit c vv 3-4 1 y luego se da cuenta; otros lo supriïnen c G juntamente 
c el resto del v. 

CAP. 7 

a 7mss SamSTo 1 rèptil (o gusano) y no abominación. 

'cAP. 8 

a así leemos c GSTo; cf V sicut praecepit mihi Dominus. H ordené. 

CAP. 9 

a así c vers ; H se ha aparecido. 

CAP. 10 

a así c STjV ; H yo había ordenada (cf Kit). 

CAP. 14 

a así c STV ; H crrp. 

CAP. 15 

a así c Kit, que anota : «1 prb c SamS..., cf GV»; II apartarets. 

CAP. 17 

a en su ahna (vida) anade II; lo suprimimos c GSV. 

CAP. 20 

a 1 c GVS plur, II sini?. También suprimimos la dittoíïrafía de II : un homhre 
aue comete adulterio con la mujer, al comienzo del v] b así c ims Sam vers, cf 18 28; 
H la nación. 

CAP. 21 

a Es muy dudosa la lectura e interpretación de II en este pasaje, que se estima 
crrp. Tradúcese : jefe en medio de su purblo no se ha de contaminar, como marido 
no se contaminarà..., por una (hermana) casada no se contaminarà..., por una ccl- 
sada de su Pueblo no se contaminarà..., etc. En la duda, hemos preferido seguir 
a V] b samGV los. 

CAP. 23 

a «frt dli anota Kit 
CAP. 25 

a así ins c V] b así ins c GV. 
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El censo de Israel 


1 * * Y habló Yahveh a Moisès en el 

desierto del Sinaí, en la tienda 
de reunión, el uno del segundo mes 
del ano segundo después que salie- 
ron los israelitas de tierra de Egipto, 
diciendo : * «Haced el censo de toda 
la asamblea de los hijos de Israel 
por familias y casas patriarcales, 
contando los nombres de todos los 
varones cabeza por cabeza. ’ Regis- 
traréis tú y Aarón, de veinte anos 
para arriba, a todos los aptos para el 
Servicio militar en Israel según sus 
agrupaciones castrenses. Os asisti- 
ràu sendos hombres por tribu, cada 
uno cabeza de su respectiva casa pa¬ 
triarcal. 

' Estos son los nombres de los in- 
dividuos que os ayudaràn : por Ru 
bén, Elisur, hijo de Sedeur ; * por 
Simeón, Selumiel, hijo de Surisad- 
da^; ' por Judà, Najsón, hijo de Am- 
minadab; *por Isacar, Natanael, hijo 
de Suar ; “ por Zabulón, Eliab, hijo 
de Jelón ; de los hijos de José: por 
Efraím, Elisamà, hijo de Ammihud; 
por Manasés, Gamaliel, hijo de Pe- 
dahsur; ” por Benjamín, Abidàn, hi¬ 
jo de Guidoní ; por Dan, Ajiézer, 
hijo de Ammisadday; “ por Aser, Pa- 
guiel, hijo de ükràn ; “ por Gad, 
Élyasaf, hijo de Deuel ; por Nef- 


talí, Ajirà, hijo de Enan. Tales 
son los llamados de la asamblea los 
príncipes de las tribus de sus pa- 
Jres, los jefes de los clanes de Is¬ 
rael.» 

” Toraaron, pues, Moisès y Aarón 
t estos hombres que habían sido de- 
'ignados nominalniente, ** y convo- 
aron toda la asamblea el uno del 
r<egundo mes y se filiaron por fami 
lias y casas patriarcales, contando 
los nombres desde los veinte anos 
para arriba, cabeza por cabeza, "“con 
forme Yahveh había ordenado a Moi 
sés. Este hizo, pues, el censo de 
ellos en el desierto del Sinaí. 

” De los hijos de Rubén, primogé- 
nito de Israel, sus descendientes, por 
familias y casas patriarcales, enu- 
merando los nombres, cabeza por ca¬ 
beza, todos los varones de veinte 
anos para arriba, todos aptos para 
el Servicio militar, ^ los erapadrona- 
dos de la tribu de Rubén resultaron 
cuarenta y seis mil quinientos. 

^ De los hijos de Simeón, sus des¬ 
cendientes, por familias y casas pa¬ 
triarcales a, con arreglo al número de 
los nombres, cabeza por cabeza, to¬ 
dos los varones de veinte anos para 
arriba, todos aptos para el Servicio 
militar, ” los empadronados de la 


1 * En la tienda de rednión ; o sea, el tabernàculo. j] Del a.no segundo : el hecho 
tiçne lugar un ano después de partir de Egipto, construído ya el tabernàculo 
(Ex. 40, 17) y celebrada la Pascua (Núm. g, 1-5). 

* Haced ll censo : manda Dios formar el censo del pueblo israelita con objeto de 
que íe halle éste oreanizado para la conquista de la tierra prometida 

* Agrupaciones castrenses : probablemente en grupos de mil, cien y cincuenta. 

** Los llamados : o escogidos, diputados. || De las tribus de sus padres : o de 
sus tribus palernas. || Clanes : lil., tmillares> ; era, con las familias y las casas pa¬ 
triarcales, otra división de la tribu israelita, pero màs que de naturaleza ètnica, como 
aquéllas, jurídica o militar. 
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tribu de Simeón fueron cincuenta y 
nueve’mil tre seien tos. 

De los hijos de Gad, sus descen- 
dientes, por familias y casas patriar- 
cales, con arreglo al número de los 
nombres, de veinte anos para arri¬ 
ba, todos aptos para el servicio mi¬ 
litar, ^ los empadronados de la tri¬ 
bu de Gad fueron cuarenta y cinco 
mil seiscientos cincuenta. 

*® De los hijos de Judà, sus des- 
cendientes, por familias y casas pa- 
triarcales, con arreglo al número üe 
los nombres, de veinte anos para 
arriba, todos aptos para el servicio 
militar, los empadronados de la 
tribu de Judà fueron setenta y cua- 
tro mil seiscientos. 

^ De los hijos de Isacar, sus des- 
cendientes, por familias y casas pa- 
triarcales, con arreglo al número de 
los nombres, de veinte anos para 
arriba, todos aptos para el servicio 
militar, los empadronados de la 
tribu de Isacar fueron cincuenta y 
cuatro mil cuatrocientos. 

De los hijos de Zabulón, sus des- 
cendientes, por familias y casas pa- 
triarcales, con arreglo al número de 
los nombres, de veinte anos para 
arriba, todos aptos para el servicio 
militar, los empadronados de la 
tribu de Zabulón fueron cincuenta y 
siete mil cuatrocientos. 

Entre los hijos de José : de los 
hijos de Efraím, sus descendientes, 
por familias y casas patriarcales, con 
arreglo al número de los nombres, 
de veinte aiios para arriba, todos ap¬ 
tos para el servicio militar, los em¬ 
padronados de la tribu de Efraím 
fueron cuarenta mil quinientos. De 
los hijos de Manasés, sus descen¬ 
dientes, por familias y casas patriar¬ 
cales, con arreglo al número de los 
nombres, de veinte anos para arriba, 
todos aptos para el servicio militar, 

lo.s empadronados de la tribu de 
Manasés fueron treinta y dos mil 
doscientos. 

De los hijos de Benjamín, sus 
descendientes, por familias y casas 
patriarcales, con arreglo al número 
le los nombres, de veinte anos para 


arriba, todos aptos para el servicio 
militar, los empadronados de la 
tribu de Benjamin fueron treinta y 
emeo mil cuatrocientos. 

“ De los hijos de Dau, sus descen¬ 
dientes, por familias y casas patriar¬ 
cales, con arreglo al número de los 
nombres, de veinte anos para arriba, 
todos aptos para el servicio militar, 
los empadronados de la tribu de 
Dan fueron sesenta y dos mil sete- 
cientos. 

De los hijos de Aser, sus descen¬ 
dientes, por familias y casas patriar¬ 
cales, con arreglo al número de los 
nombres, de veinte anos para arriba, 
todos aptos para el servicio militar, 
“ los empadronados de la tribu de 
Aser fueron cuarenta y un mil qui¬ 
nientos. 

De los hijos de Neftalí, sus 
descendientes, por familias y casas 
patriarcales, cou arreglo al número 
de los nombres, de veinte anos pa¬ 
ra arriba, todos aptos para el servi- 
cio militar, los empadronados de la 
tribu de Neftalí fueron cincuenta y 
tres mil cuatrocientos. 

Tales son los empadronados que 
registraron Moisès y Aarón junta- 
mente con los príucipes de Israel, 
que eran doce, uno por cada casa 
patriarcal. ^ Resultaron, pues, todos 
los empadronados de los hijos de 
Israel, con arreglo a sus familias, de 
veinte anos en adelante, todos aptos 
para el servicio militar, seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta. 

Mas los levitas, según su tribu 
patriarcal, no fueron empadronados 
entre aquellos, pues Yahveh habló 
a Moisès, diciendo : «Sin embargo, 
no empadronaràs a la tribu de Levi, 
ni formaràs su censo entre los hijos 
de Israel ; en cambio, encomienda 
a los levitas el cuidado del taber- 
nàctilo del testimonio y todos sus 
utensilios y cuanto a èl se refiere. 
Ellos transportaràn el tabernàculo y 
todos sus utensilios, estaràn encar- 
gados de su servicio y acamparàn en 
torno al tabernàculo. “ Cuando éste 
haya de ponerse en marcha, los le¬ 
vitas lo desmontaràn, y cuando el 


■" Pur caua casa patriarcal : e. d., por tribu. 

'·® Seiscie.ntüs tre.s mil quinientos cincuenta : es el mismo número que poco antes 
se senaló con motivo de la pcrcepción del tributo del santuario (Ex. 38, 26). 

No EMPADRONARÀS A LA TRIBU DE Leví : por estar exenta del servicio militar y 
adscrita al del .santuario. .Su puesto se llena haciendo a los hijos de José, Efraím y 
Manasés, jefes de sendas tribus, completàndose así el número de doce en éstas. 

“ El extrano ; a la tribu de Leyí. 1 | Serà muerto : cf. i Sam. 6, 19; 2 Sam. 6, 6-7. 
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tabernàculo haya de hacer alto. los 
levitas lo armaràn. El extrano que 
se acerque, serú muerto. Los hijqs 
de Israel acamparan en su respecti- 
vo campamento y bajo su respecti¬ 
va bandera, según sus agrupaciones 
castrenses. 

Los levitas, en cambio, acampa¬ 
ran alrededor del tabernàculo del 


testimonio, para que mi ira no des- 
cargue sobre la asamblea de los hi- 
ios de Israel ; y los levitas estaran 
encargados de ía guarda del taber¬ 
nàculo del testimonio.» 

^ Hiciéronlo así los hijos de Is¬ 
rael ; conforme a cuanto Yahveh or¬ 
denarà a Moisès, así hicieron. 


Disposiciones sobre el modo de acampar y partir 


o * Y habló Yahveh a Moisès y 
" Aarón, diciendo : " «Los hijos de 
Israel acamparan cada uno bajo su 
bandera, con arreglo a las ensenas 
de sus casas patriarcales ; acampa¬ 
ran eii derredor de la tienda de re- 
unión, a cierta distancia. 

* Los que acampen a vanguardia, 
hacia el oriente, seràn los de a ban¬ 
dera del campamento de Judà, por 
sus unidades militares, y el caudillo 
de los hijos de Judà, Najsón, hijo 
de Amrainadab, * cuyo cuerpo de 
ejército, según su empadronamien- 
to, es de setenta y cuatro mil seis- ' 
cientos hombres. ® Junto a èl acam¬ 
parà la tribu de Isacar, y el adalid ' 
de los hijos de Isacar, Natanael, 
hijo de Suar. * Su cuerpo de ejèrci- 
to, o número de empadronados, as- 
ciende a cincuenta y cuatro mil cua- 
trocientos. ’ Tambíén * la tribu de 
Zabulón, y el jefe de la tribu de Za- 
bulón, EÍiab, hijo de Jelón. * Su 
cuerpo de ejército es de cincuenta y 
siete mil cuatrocientos empadrona¬ 
dos. ® El total de los empadronados 
del campamento de Judà es de cíen- 
to ochenta y seis rail cuatrocientos, 
por sus agrupaciones castrenses. Par- 
tiràn en vanguardia. 

La bandera del campamento de 
Rubèn estarà al mediodía, por sus 
unidades castrenses, y el caudillo de 
los hijos de Rubèn, Elisur, hijo de 
Sedeur. Su cuerpo de ejército, o 
número de empadronados, son cua- 
renta y seis mil quinientos. Junto 
a él acamparà la tribu de Simeón, 
y el adalid de los hijos de Simeón, 
Selumiel, hijo de Surisadday. ”Su 


:uerpo de ejército. esto es, sus em¬ 
padronados, son cincuenta y nueve 
mil trescientos. ” También la tribu 
de Gad y el jefe de los hijos de Gad, 
Rlyasaf, hijo de Dcuel Su cuer¬ 
po de ejército es de cuarenta y cin- 
co mil seiscientos cincuenta empa¬ 
dronados. El total de los empadro¬ 
nados del campamento de Rubèn es 
de ciento cincuenta y un mil cua¬ 
trocientos cincuenta, según sus uni- 
dades castrenses. ]\Iarcharàn los se- 
gundos. 

A continuación partirà la tienda 
de reunión, el campamento de los 
levitas, [situado] en medio de los 
otros campamentos. Tal como acam¬ 
pen, así partiràn : cada uno en su 
sección, con arreglo a sus banderas. 

” A poniente estarà la bandera del 
campamento de Efraím, por sus uni¬ 
dades militares, y el caudillo de los 
hijos de Efraím, Elisamà, hijo de 
Ammihud. Su cuerpo de ejército. 
sus empadronados, son cuarenta mil 
quinientos. Junto a ella [estarà] la 
tribu de iManasés, y el adalid de los 
hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de 
Pedahsur. ^ Su cuerpo de ejército, 
sus empadronados, son treinta y dos 
mil doscientos. También la tribu 
de Benjamín y el jefe de los hijos de 
Benjamín, Abidàn, hijo de Guidoní. 
^ Su cuerpo de ejército es de trein¬ 
ta y cinco mil cuatrocientos empa¬ 
dronados, según sus agrupaciones 
castrenses. -* El total de los empa¬ 
dronados del campamento de Efraím 
=“S de ciento ocho mil cien, distri- 
buídos según sus unidades castren¬ 
ses. Partiràn los terceros. 


O ^ Campamento de Judà : ocupa esta tribu el primer puesto de vanguardia, como 
^ anticipo de su futura soberania en el reino temporal por David y luego en el 
mesiànico. 
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“ La bandera del campamento de 
Dan, por sus nnidades castrenses, 
estarà al norte ; y el caudillo de los 
hijos de Dan serà Ajiézer, hijo de 
Amraisadday. Su cuerpo de ejérci- 
to, o número de empadronados, eon 


seiscicntos. Marcharàn a retaguar- 
dia, stgún sus banderas. 

Taíes fueron los empadronados 
de los hijos de Israel según sus ca- 
s^ patriarcales. El total de los re- 
gistrados de los campamentos con 
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Dlstribución de las tribus israelitas en el campamento 


sesenta y dos mil setecientos. Jun- 
to a ella acam-parà la tribu de Aser, 
y el adalid de los hijos de Aser, Pa- 
guiel, hijo de Okràn. ** Su cuerpo de 
ejército es de cuarenta y un mil qui- 
nientos empadronados.^ “ También la 
tribu de Neftalí, y el jefe de los hi¬ 
jos de Neftalí, Ajirà, hijo de Enàn. 

Su cuerpo de ejército, sus empa¬ 
dronados, son cincuenta y tres mil 
cuatrocientos. ” El total de los em¬ 
padronados del campamento de Dan 
resultan ciento cincuenta y siete mil 


arreglo a sus agrupaciones castren¬ 
ses er de seiscientos tres mil qui- 
nientos cincuenta. ” Mas los levitas, 
conforme Yahveh ordenara a Moi¬ 
sès, no fueron incluídos en el ceirso 
con los hijos de Israel. ** Los hijos 
de Lsrael obraron de acuerdo con 
cuanto Yahveh había prescrito a 
Moisès : así acamparon por bande¬ 
ras y así emprendieron la^ raarcha, 
cada uno según su familia y con 
arreglo a su casa patriarcal. 


La institución de los levitas. Rescate de los primogenitos 


3 ^ Esta era la descendencia de Aa- 
rón Cv Moisés>> * el día en que 
Yahveh habló a Moisès en la monta- 
na del Sinaí. ’ He aquí los nombres 
de los hijos de Aarón : el primogé- 
nito Nadab, luego Abihú, Elazar e 


Itamar. ® Tales son los nombres de 
los hijos de Aarón, los sacerdotes 
ungidos, que fueron consagrados co- 
mo sacerdotes. * Nadab y Abihú mu- 
rieron ante Yahveh al ofrecer fuego 
irregular en presencia de Yahveh, 


M Acamparon por bandfras ; 
Dios, Yahveh-Sebaot, el Senor 
levitas. 


en orRanización castrense y bajo el caudillaje de 
de los ejércitos. Como escolta del mismo eran los 


3 * Nadab y Abihú : cf. Lev. 10, 1-3. |t Fuego : entiéndase sacrificio igneo. 
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en el desierto del Sinaí, y no tuvie- 
ron hijos. Y Elazar e Itamar ejercie- 
ron el saòerdocio a las ordenes de 
Aarón, su padre. 

* Yahveh habló a Moisès, dicien- 
do : * «Haz se acerque la tribu de 
Levi y preséntala ante el sacerdote 
Aarón, para ^ue estén a su seryi- 
cio. ’ Atenderan al cuidado del mis- 
mo y al de toda la comunidad ante 
la tienda de reunión, ministrando el 
Servicio del tabernàculo. * Tendràn a 
su cargo todos los instrumentos de 
la tienda de reunión -cy el cuidado 
de los bijos de Israel, prestando el j 
Servicio del tabernàculo> ® Entre- 
garàs, pues, los levitas a Aarón y! 
sus bijos, como donados enteramen- 
te a él por parte de los israelitas. 

Y encomendaràs a Aarón y sus bi¬ 
jos que cumplan sus funciones sacer- 
dotales ; y el extrano que se acer¬ 
que, serà muerto.» 

“ Y Yabveb babló a Moisès, di- 
ciendo : ” «En cuanto a mí, be aquí 
que be tornado a los levitas, de en 
medio de los bijos de Israel, en lu- 
gar de todo primogénito, primer na- 
cido de los israelitas. Para mí, pues, 
seran los levitas, ** porque mío es 
todo primogénito. El día en que berí 
a estos todos en el país de Egipto, 
consagré para mí a todo primogénito 
de Israel, tanto de los hombres co¬ 
mo de los ganados ; a mí me perte- 
necen. Yo, Yabveb.» 

“ También babló Yabveb a Moisès 
en el desierto del Sinaí, diciendo : 
“ «Haz el censo de todos los bijos 
de Levi, por sus casas patriarcales, 
según sus familias. Todos los varo- 
nes de un mes en adelante empadró- 
nalos.» ” Moisès los empadronó con¬ 
forme a la orden de Yabveb, tal co¬ 
mo éste había mandado 

” Estos sou, por sus nombres, los 
bijos de Israel : Guersón, Quebat y 
Merarí. “ Y éstos son los nombres 
de los bijos de Guersón por sus fa¬ 
milias : Libní y Simi. “ Los bijos de 


Quebat según sus familias: Amrara e 
Isbar, Jebrón y Uzziel. “ Y los bijos 
de Merarí, por sus familias, Majlí 
y Musí. Estas son las familias de 
Levi según sus casas patriarcales. 

^ De Guersón descienden la famí¬ 
lia de los libníes y la de los simíes : 
tales son las familias de los guerso- 
nitas. “Sus empadronados, contan- 
do todos los varcnes de un mes en 
adelante fueron siete mil quinien- 
tqs. ^ Las familias de los guerso- 
nitas acamparan detràs del taber¬ 
nàculo, al poniente. ^ El caudillo 
de ia casa patriarcal de los guerso- 
nitas es Elyasaf, bijo de Lael. '■* En 
la tienda de reunión, los bijos de 
(iuersón tendràn a su cargo el ta¬ 
bernàculo y la tienda, su cubierta, la 
cortina de entrada en la tienda de 
reunión, '* las cortinas del atrio, la 
cortina de la entrada del mismo que 
està alrededor del tabernàculo y del 
altar y las cuerdas para todo su Ser¬ 
vicio. 

^ De Quebat proceden la familia 
de los amramíes, la familia de los 
isbaríes, la familia de los jebronitas 
y la familia de los ozzielíes. Tales 
son las familias de los quebatitas. 

Sus empadronados^, contando to¬ 
dos los varones de un mes en ade* 
lante, fueron ocbo mil íresVientos, 

I encargados del cuidado del santua- 
rio. ^ Las familias de los bijos de 
Quebat acampaban en el flanco me¬ 
ridional del tabernàculo. *“ El jefe de 
la casa patriarcal de las familias 
quebatitas es Elisafàn ben Uzziel. 
“ A su cargo estàn el arca, la mesa, 
el candelabro, los altares, los utensi- 
lios sagrados, con los cuale.s se ejer- 
ce el cuito, y el velo y todo lo to- 
cante a su servicio. ^ El jefe supre- 
mo de los levitas es Elazar, bijo de 
Aarón, el sacerdote, superintendente 
de los encargados de atender al cui¬ 
dado del santuario. 

** De Merarí descienden la familia 
de los majlíes y la familia de los 


'' Atenderan al cuidado : e. d., seràn coadjutores del sacerdote oficiante en los 
sacrificios y, ademàs, ayudaràn a los israelitas oferenies de víctimas. 

El extrano : a la familia sacerdotal de Aarón. 

“ Para mí, pues, serAn los levitas ; aunque ser elegida la familia de Aarón para 
las augustas funciones del sacerdocio fué don gratuito de Dios, debenios reconoccr 
que merecía esa familia Ic codfirmara el Sellor la clección por lo fíel que siempre 
le había sido desde que la eligió para su servicio. La razón de que se empadronara 
a sus miembros al poco de nacer y no a los veinte ahos, como en las demàs tribus, 
es que los levitas eran consagrades a Dios en lugar de los primogénito* de Israel, 
y, siendo éstos de toda edad, si no se bubiera contado sino a los levitas de veinte 
«fios, su número, ya reducido, habría resultado insuficieate para el fin a que e! 
Seüor los destinaba (cf. Ex. 13, 2-3; Lev. 27, 26). 
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musíes : tales son las familias de 
Merarí. ^ Sus empadronadüs, con- 
tando todos los varones de un racs 
en aclelante, fueron seis mil doscien- 
tos. El jefe de la casa patriarcal 
de las familias meraritas es üuriel, 
hijo de Abijàil. Acaraparàn al cos- 
tado septentrional del tabernàculo. 

E.staban encomendados al cuidado 
de los hijos de Merarí las maderas 
del tabernàculo, sus travesanos, sus 
columnas, sus basas y todos sus 
utensilios con cuanto a su servicio 
corresponde ; ” asimismo, las co- 
luinnas que rodeaban el atrio, «us 
basas, sus estacas y sus cuerdas. 

Frente al tabernàculo, al este, 
ante la tienda de reunión, a oriente 
acamparàn Moisès y Aarón y sus hi¬ 
jos, encargados del cuidado del san 
tuario en lo tocante a cuanto los 
israelitas habían de atender ; y el 
extrano que se acercaba, moria. FI 
total de los levitas empadronados 
que Moisès y Aarón registraron por 
orden de Yahveh, segiín sus fami 
lias, de todos los varones de un mes 
en adelante, fué de veintidós mil. 

^ Y Yahveh dijo a Moisès ; «Ila' 
el censo de todos los primogénitos 
varones de los hijos de Israel de un 
mes para arriba, y toma cuenta de 
sus nombres. “ Y tomaràs para mi 
—yo, Yahveh—a los levitas, en sus- 
titución de todos los primogénitos 
de los hijos de Israel, y el ganadc 
de los levitas, en lugar de todos lo.s 


primogénitos del ganado de los hijos 
de Israel.» Moisès, en efecto, em- 
padronó a todos los primogénitof- 
entre los israelitas, como Yahveh 
habíale mandado. Y fué el to¬ 
tal de los primogénitos varones, con- 
tados por nombres, de edad de un 
mes en adelantCj segiín su empadro- 
naniiento, veintidós mil doscientof 
setenta y tres. 

Entonces habló Yahveh a Moi¬ 
sès, diciendo : «Toma a los levitas 
en lugar de todos los primogénitos 
de los hijos de Israel y el ganado 
de los levitas en sustitución del ga- 
nado de aijuéllos ; y los levitas me 
perteneceran. Yo, Yahveh. ^ Y para 
el rescate de los doscientos setenta 
y tres en que los primogénitos de 
los hijos de Israel exceden a los le¬ 
vitas, tomaràs cinco siclos por ca- 
beza ; los tomaràs según el siclo del 
santuario, de veinte gnerds. “ En- 
tregaràs el dinero a Aarón y sus hi¬ 
jos como rescate de los excedentes.» 

Moisès cogió el dinero del rescate 
de cuantos excedían al número de 
los rescatados por los levitas. To- 
mó el dinero correspondiente a los 
primogénitos de los hijos de Israel ; 
mil trescientos sesenta y cinco si¬ 
clos, según el siclo del santuario. 

Y Moisès entregó el dinero de los 
rescates a Aarón y sus hijos, de 
acuerdo con la orden de Yahveh, 
conforme Yahveh mandara a Moi¬ 
sès. 


Segundo censo de los levitas. Sus deberes en las marchas 


^ ‘ Y habló Yahveh a Moisès, y 
^ Aarón, diciendo :* «Haz el censo 
de los hijos de Quehat, entre los hi¬ 
jos de Levi, por familias y casas pa- 
triarcales ; ® de treinta anos en ade¬ 


lante hasta cincuentaT todos cuantos 
estàn obligados a servicio, que han 
de prestar su cometido en la tienda 
de reunión. 

■* El servicio de los hijos de Que- 


Que se acercaba, moría : o también, que se acercase debía morir. 

■'« Para el rescate : los 273 primoErénitos de los levitas que sobrepasan el número 
de los levitas son rescatados o reemplazados entregando al santuario sendos cinco 
siclos por carecer de persona que los sustituya en el .servicio divino. 

Siclo del santuario : cf. Ex. 30, 13, nota. 

Diciendo : lo que sigue no es sino una ampliación algo modificada de las ins- 
trucciones dnda.s en cl cap. anterior. Créese puede reflejar una època niAs avanzada. 

® .Servicio : la palabra servicio —sabd en hebreo—denota servicio militar y tiene 
aqul particular sentido. Los levitas son como la milícia sagrada del .Senor. San Pablo 
imita este hebraísmo cuando exhorta a Timoteo ( 1 .*, i, 18) a que «sostenga el buen 
combaté con fe y buena conciencia». En cuanto al servicio de que ahora se trata. 
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hat en la tienda de reunión e"- éste : 
las cosas màs saçradas. ' Cuando 
hava de lev^antarse el campo, ven¬ 
dran Aarón v sus hijos y descolça- 
ràn el velo interior, con riue cnbri- 
ràn el arca del testimonio. ® Sobre 
ella pondràn una cnbierta de piel de 
tajas V encima de ésta * * echaràn por 
la parte superior un pano todo de 
púrpura violeta, y colocaran los va- 
rales. ^ Sobre la mesa de los 4 >anes 
de pioposición extenderàn un pano 
de púrpura violeta y encima coloca- 
rén las fuentes, incensarios, porta- 
ofrendas y copas de libación ; el pan 
perpetuo quedara encima. * Sobre 
ellos tenderan un pano carmesí v lo 
envolveràn con una cnbierta d'* piel 
de taias, colocando lues^o los vara- 
les. ® Tomaran un pano de núrpura 
violeta y cubriràn el candelabro del 
alumbrado v sus lamparas, despabi- 
laderas, recipientes para pabilos cor- 
tados y todos los vasos del aceite d<» , 
los que se sirven para el candelabro 
Y lo pondran con todos sus uten- 
silios dentro de una cnbierta de pi<^i 
de tajas, colocandolo lueeo sobro 
unas ansrarillas. “ Encima del altar 
de oro extenderan un pano de púr 
pura violeta, que recnbriran con una 
cnbierta de piel de tajas, v coloca 
ràn sus varales. Co8:eran todos lo« 
utensilios requeridos para el servicio 
que emplean en el santuario y, po 
niéndolos en un pano de púrp.nra 
violeta, los taparan con una cnbierta 
de piel de tajas v lo colocaran en- 
rima de unas parihuelas. ”Y lim- 
piaràn de cenÍ7:as erasas el altar, 
sobre el cual extenderan un nano de 
púrpura e.scarlata ; pondran enci¬ 
ma todos los utensilios para el Ser¬ 
vicio de aquél; braserülos, trinchan- 
tes, paletas, aspersorios, todos los 
utensilios del altar ; v extenderún 
sobre él una cubierta de piel de ta- 
jas, v colocaran sus varales. .\arón 


V sus bijos habràn concluído de cu- 
brir el santuario con todos sus uten¬ 
silios al moverse el campamento, v 
sólo después de eso vendran los hi- 
ios de Quehat a transportarlo, para 
que no toquen las cosas santas y 
mueran. Tal es el carsro de los hiins 
de Quehat en la tienda de reunión. 

Lo encomendado a Elazar, hiio del 
sacerdote Aarón, serà el aceite del 
alumbrado, el incienso de los perfu¬ 
mes, la oblación perpetya, el óleo de 
la uución, el cuidado de todo el ta- 
bernàculo con cuantos objetos sag^ra- 
dos v utensilios correspondientes hay 
en él.» 

”Y Yahveh habló a Moisès y Aa- 
••ón, diciendo : «No deis liisrar a 

que desaparezca la tribu quehatita 
de en medio de los levitas. Para 
oue vi van y no mueran cuando se 
llequen a las cosas santísimas haced 
así con ellos : Aarón y sus hijos 
vendran y colocaràn a cada uno en 
sii propio oficio y le diran lo que 
han de transportar, ” no sea que 
entren un solo instante a mirar lo 
santo v mueran.» 

“ Yahveh habló a Moisès, dicien¬ 
do ; “ «Haz tambièn el censo de los 
hijos de Guersón, se,Q:ún sus casas 

V familias. ® Los empadronaràs des- 
de treinta anos para arriba hasta la 
edad de cincuenta, a todos los obli- 
srados a prestar servicio eierciendo 
aleuna actividad en la tienda de re¬ 
unión. 

^ He aquí la misión de las fami¬ 
lias de los quersonitas en el servi¬ 
cio V transporte : ® transportaran los 
tapices del tabernàculo y la tienda 
de reunión, su cubierta y la cubierta 
de tajas que se pone encima de 
aquèlla. la cortina que da entrada a 
'a tienda de rennión, las cortinas 
del atrio, la colqadura de la puerta 
de entrada del atrio que rodea al 
tabernàculo v al altar, con sus cuer- 


del V. 47 parece dedttcirse que es el de transporte del tabernAculo con todas sus cosa.s 
anejas. Cuando ya los levitas no tuvieron que realizar e.ste tran.sporte, David rebajó 
la edad requerida para el ministerio levítico a yeinte anos (cf. i Par. 23, 24-26), en 
vez de lo.s veinticinco que antes con caràcter veneral se precisaban (cf. 8, 24) y de 
los treinta que nue.stro v. exice a los quehatitas, quizd porque precisaban mayor 
prudència y fuerza para transportar las co.sas màs saítradas. 

• * PiKL DF TAJAS : cf. Ex. 25, 5, nota. Otros, con el evipcio, ccuero». El sentido no 
es seiaruro. II Tono de pf'RPDRA violeta : otros, «todo azul». 1 | Colocarín los varales : 
sin duda, sólo quitados para envolver ahora el arca, ya que, según Ex. 25, 4, no de- 
bían nunca quitarse de ésta. 

“ SÓLO después de eso ; nótese la jrran reverencia y respeto de que se rodea a las 
cosas sag:radas. Sólo los aaronitas pueden tener contacto directo con ellas. 

^ Toda la asistencia que respecto a aquéllos reclamen : desmontar, embalar, trans¬ 
porte, etc. 
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das 7 todos los ntensilios necesarios 
para el servicio en ellos ; prestaràn, 
en suma, toda la asistencia que res¬ 
pecto a aquéllos reclamen. ” A las 
órdenes de Aarón y sus hijos es^rà 
todo el servicio de los guersonitas 
para cuanto han de transportar y 
ejecutar; vosotros les senalaréis nó- 
minalmente todo lo que han de 



Trompeta y cuerno 

llevar. ® Este .serà en la tienda de 
reunión el servicio de las familias 
guersonitas. quienes realizaràn su 
cuidado bajo la dirección de Itamar, 
hijo del sacerdote Aarón. 

“ En cuanto a los hijos de Mera- 
rí, les haràs el censo por sus fami¬ 
lias y sus casas paternas. Empa¬ 
dronaràs, desde la edad de treinta 
anos en adelante hasta los cincuen- 
ta, a todos los que han de entrar en 
servicio para realizar una fiinción en 
la tienda de reunión, " Eslo es lo 
que habràn de portar, lo que respec¬ 
ta a su servicio en la tienda de re- 
unión : los tablones del tabernàculo 
sus travesahos, sus columnas y sus 
basas; ’’ asimismo, las columnas que 
rodean al atrio, con sus liasas, es- 
tacas y cuerdas ; en resumen, todos 
sus instrumentos y lo preciso a su 
servicio ; nominalmente les asigna- 
réis los objetos cuyo transporte les 
incumbe. ” Estos seràn los menes- 
teres encomendados a las familias 
meraritas para el servicio de la tien¬ 
da de reunión, dirigidos por Itamar. 
hijo del sacerdote Aarón.» 

** Así, pues, Aarón y los príncipes 
de la comunidad hicieron el censo 


de los quehatitas segàn sus familias 
y casas, '® desde edad de treinta 
anos para arriba hasta los cincuen- 
ta, adscritos todos al servicio de una 
función cualquiera en la tienda de 
reunión.^ ** Sus empadronados, segón 
sus familias, fueron dos mil setecien- 
tos cincuenta, ” Tales fueron los em¬ 
padronados de las familias quehati¬ 
tas ; todos los que prestaban servi¬ 
cio en la tienda de reunión y cuyo 
censo hicieron Moisès y Aarón, se¬ 
gón orden de Yahveh transmitida 
por Moisès. ■ 

** Los empadronados de los hijos 
de Guersón por sus familias y sus 
casas, ” desde edad de treinta anos 
en adelante hasta los cincuenta, to¬ 
dos los obligados a servicio con una 
actividad cualquiera en la tienda de 
reunión, ésos, empadronados se¬ 
gón sus familias y sus casas, fueron 
dos mil seiscientos treinta. “ Tales 
fueron los filiados de las estirpes 
guersonitas, todos los que de.sempe- 
naban servicio en la tienda de re¬ 
unión, a quienes Moisès y .\arón 
empadronaron por orden de Yahveh, 

** Los empadronados de las estir¬ 
pes meraritas por sus familias y ca- 
.sas patriarcales, ^ de treinta anos 
para arriba hasta cincuenta, todos 
los obligados a servicio para alguna 
actividad en la tienda de reunión, 
” ésos, empadronados por familias, 
ascendieron a tres mil doscientos. 
** Tales fueron los filiados de las es¬ 
tirpes meraritas, cuyo censo hicie¬ 
ron Moisès v Aarón por orden de 
Yahveh a Moisès. 

" La totalidad de empadronados 
que Moisès, Aarón y los príncipes 
de Israel registraron con arreglo a 
sus familias y sus casas, " desde la 
edad de treinta anos para arriba 
hasta los cincuenta, destinada a rea- 
lizar algón servicio o tarea de trans¬ 
porte en la tienda de reunión, fué 
ie ocho mil qiiinientos ochenta. 

° Por orden de Yahveh a Moisès se 
.nsignó a cada uno su servicio y lo 
que había de transportar, y fueron 
colocados como ** Yahveh ordenara 
a Moisès. 
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Disposiciones sobre alejamiento de los impuros, restitu- 
ción de bienes pecuniarios y celos 


• 

3 * * Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : * aOrdena a los hijos de 
Israel que despidan del canfpamento 
a todos los leprosos, todos los en- 
fermos de gonorrea y los contami- 
nados por cadàver. Tanto varones 
como hembras alejadlos, echadlos 
fuera, para que no contaminen sus 
campamentos, en medio de los cua- 
les yo habito.» * Los hijos de Israel 
hiciéronlo así, arrojàndolos del cam- 
pamento ; conforme Yahveh ordenó 
a Moisès, así hicieron los israelitas. 

® También habló Yahveh a Moi¬ 
sès, diciendo : * «Di a los hijos de 
Israel : Cuando un hombre o una 
mujer cometiere alguno de los pe- 
cados que suele cometer el mortal, 
incurriendo en prevaricación contra 
Yahveh, y esa persona se hiciere 
por ello culpable, ] confesaró el pe- 
cado que ha cometido y restituirà el 
objeto del delito en su pleno valor, 
y, anadiendo a ello un quinto, 1 <j 
entregarà a aquel contra quien se 
hizo culpable. “ Mas si el tal hombre 
no tiene goel a quien pueda resti¬ 
tuir dicho objeto, entonces lo qut 
ha de restituirse corresponde a Yah¬ 
veh, en beneficio del sacerdote, sin 
contar el carnero expiatorio con que 
se ofrecerà expiación por el cul¬ 
pable. * Toda tertimú de cualquier 
cosa santa que los hijos de Israel 
ofrezcan al sacerdote, serà para és- 
te. En lo que se refiere a las ofren- 
das santas de un particular, le co- 
rresponderàn [igualmente] ; lo que 
uno da al sacerdote, para él serà.» 

” Y habló Yahveh a Moisès, di¬ 
ciendo : “ «Habla a los hijos de Is¬ 


rael y diles : Cuando la mujer de 
un hombre cualquiera se descarría 
y le es infiel, ** y yace con ella un 
individuo en comercio carnal, pero 
queda el hecho oculto a los ojos de 
su marido por haberse ella manci- 
llado en secreto y no existir testi- 
gos contra ella ni haber sido sor- 
prendida, “ si le sobreviene espíri- 
tu de celos y recelare de su mujei, 
habiéndose ella mancillado realraen- 
te o sin que ella haya incurrido en 
deshonor, “ tal hombre conducirà a 
su esposa hasta el sacerdote y lle¬ 
varà por ella su ofrenda : un dèci- 
mo de efd de harina de cebada. No 
\erterà aceite encima ni pondrà so¬ 
bre ello incienso, porque es una obla- 
ción de celos, oblación conmemora- 
tiva en recuerdo de una falta. El 
sacerdote harà que se aproxime [la 
mujer] y la colocarà delante de Yah¬ 
veh. Luego el sacerdote tomarà 
agua santa en un va.so de barro y, 
cogiendo el sacerdote polvo del sue- 
lo del tabernàculo, lo echarà en el 
agua. “ El sacerdote mantendrà en 
pie a la mujer delante de Yahveh, 
la descubrirà la cabeza y pondrà so¬ 
bre sus palmas la oblación conme- 
morativa, o sea la oblación de ce¬ 
los, en tanto que en la mano del 
sacerdote estàn las amargas aguas 
portadoras de maldición. ** Entonces 
el sacerdote conjurarà y dirà a la 
mujer : «Si no ha yacido contigo 
varón y si no te has descarriado y 
mancillado desde que estàs bajo la 
potestad de tu marido, queda inmu- 
ne de estas aguas amargas portado- 
’-as de maldición. ^ Mas, si has sido 


5 * Pecados que suele cometer el mortal o hunianos : indican asl las ofensas mate- 
riales contra el prójimo. Vide San Agustín, Qnaest. IX in Num. |I Se hiciere: 
o sintiere. 

’ A AQUEL CONTRA QUIEN SE HIZO CULPABLE : o bien, 8 Quien causó perjuicio. En- 
tiéndase a los representantes de su deçecho, pues el texto supone aquí que el prójimo 
danado murió e incluso sin herederos directos. En Lev. 5, 21-26, trata del caso en 
que el perjudicado vive aún. 

® Goel : ‘redentor, liberador’, es aqul el pariente mós próximo de una persona, al 
cual asiste el derecho o el deber de reclamar justicia, defendiendo los derechos le- 
sionados de aquella a quien representa. 

• Toda terumí : o parte alzada de las víctimas inmoladas (cf. Lev. 7, 31-36). H Ai. 
SACERDOTE ; que realiza el sacrificio. 

“ Lo QUE UNO : el texto es ambiguo; parece debe entenderse que aparte la jxirción 
alzada, correspondiente al sacerdote, el resto de víctimas y oblaciones serà para él 
israelita otetente del sacrificio pacifico (cf. Lev. 7, ii ss.). 
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infiel a tu marido y te has manci- 
llado y ha tenido contigo comercio 
carnal individiio que no sea tu es¬ 
poso—entonces el sacerdote conju¬ 
rarà a la mujer con juramento im- 
precatorio y le dirà—jYahveh te 
hasra motivo de maldición y execra- 
ción en medio de tu pueblo, ponién- 
dote lacias las caderas e hinchado 
tu vientre; “ y penetre esta agua 
portadora de maldición en tus en- 
trahas, haciendo hinchar tu vientrt 
V enflaqueciendo tus caderas!»; 
la mujer responderà : «Amén, amén.» 
® Luego el sacerdote escribirà estas 
maldiciones en urta hoja y las des- 
leirà en las aguas amargas portado¬ 
ra s de maldición ^ y harà beber 
a la mujer el agua amarga de mal- 
dición, a fin de que penetre en ell'’ 
para amargura. “ El sacerdote to- 
ma’·à de mano de la mujer la obla- 
ción de celos, y mecerà como un;; 
tennfó la oblación delante de Yah- 
veh y la acercarà al altar. “ Enton¬ 


ces cogerà el sacerdote de la obla¬ 
ción un punado como azkarú y la 
hara arder en el altar, y después 
harà beber el agua a la mujer. ” He- 
■•ho lo cual, ocurrirà que si se ha 
rnancillado y ha sido infiel a su ma¬ 
rido, las aguas portadoras de maldi¬ 
ción penetraràn en ella para serle 
amargas,, y se hincharà su vientre, 
V enflaqueceràn sus caderas, y la 
mujer serà objeto de maldición en 
medio de su pueblo ; “ pero si no se 
ha rnancillado y es pura, quedarà 
ilesa y tendrà descendencia.» 

“ Esta es la ley de los celos, cuan- 
lo una mujer se ha descarriado des. 
■)ués de casada y .se ha rnancillado, 
o cuando a un hombre le acomete 
■-píritu de celotipia y recela de su 
“-posa ; entonces presentarà a la mu- 
er ante Yahveh v el sacerdote la 
'plicarà toda esta ley. * *’ El marido 
luedarà así libre de culpa, mientras 
a mujer cargarà con la suya. 


Ley del nazareato. Bendición sacerdotal 


^ ’ Y habló Yahveh a Moisès, di- 

^ ciendo : * «Habla a los hijos de 
Israel y di’ec : Si un hombre o una 
muier ha hecho solemnemente voto 
de na^areo para consagrarse a Yah- 
v’eh, ® se abstendrà de vino y licor 


'’mbriagador, no beberà vinagre de 
vino ni de hidromel ; tampoco be¬ 
berà zumo de uvas ni comerà uvas 
•"rescas ni secas. ^ Mientras-dura su 
■•’az.nreato, no comerà nada de cuanto 
nroduce !a vifia, ni siquiera los agra- 


Lacias i.as caderas : alusión a la esterilidad, tan infamante para una israelita. || 
Hinchado tu vientre ; se ifinora a cué versronzoso mal aauí se alude. 

^ Amín : e. d.. así sea, así es, efectivamente ; pues este vocablo, que luevo pasó 
a la liturpia cri.stiana y de ella a nuestras lenfruas, tiene ese sentido y sirve para 
corroborar o ratificar lo anteriormente dicho. 

* Mecerà : era el rito usual con las carnes de las víctimas (cf. Lev. 7, 30), y a veces 
también con la minjd u oblación yeíietal. 

Azkarà ; en la liturtria hebraica desiena, e-enóricamente, un recurrdo ante Yah¬ 
veh en fayor de quien ofrenda ; decíase, sobre todo, de la porción del sacrifício in- 
cruento oue se quemaba en honor de Yahveh. Aleuna vez, como en este pasajc de 
Núm., suícería un recuerdo desfavorable al oferente (cf. Lev. 2, 2, nota). 

6 ® Nazareno o nazareo : en hebreo nazir, sig-nifica lo separado’, de la raíz nazar, 
que en la conjuvación nifal significa ‘dedicarse a, absteniéndose de algo’, y en 
hifil, ‘separar consagrando’. Era consagración personal, temporal o perpetua, de as- 
cótica abstinència en honor de Yahveh. Aquí la ley regula un hecho que aparece 
como uso inveterado, de que el tcxto sagrado ofrece ejemplos notables tanto en anti- 
guos tiempos de la hi.storia israelita (asl Sansón, Samuel...; cf. Jue. 13, 5; i Sam. i, 
II ; Am. 2, II ; Lam. 4, 7; i Mac. 3, 49) como en los primero.s tiempos del cristia- 
nismo (Lc. i, 15: Act. 18, 18, y 21, 23). 

* Licor embriagador ; en hebreo srkar, indica genéricamentc toda bebida fer- 
mentada : de miel, manzana, dAtilcs, cebada, ctc. En adelantc traduciremos hi 
dromel y, a veces, Ucor. 

* PÀMPANos : según los rabinos, hoUeJos. 
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ces ni los pàmpanos. ' Mientras dure 
el voto de su na^areaio, no paga¬ 
rà navaja sobre su cabeza; basta que 
se haya cumplido el período por que 
se consagro a Yahveh serà conside- 
rado santo; dejarà crecer libremente 
la cabellera de su cabeza. * * En todo , 
el tienipo de su consagración a Yan- 
veb como nazareo no se acercarà a ^ 
ningún cadàver. ■* Ni por su padre 
o madre, por su hermano o herma- 
na, si muriesen, se ha de contami¬ 
nar, porque lleva sobre la cabeza la j 
consagración de su Dios. ® Todo el 
tiempo de su nazareato està consa- 
grado a Yahveh. 

" Mas si alguno muriese junto a él 
súbitamente y se contaminaré así su 
cabeza consagrada, raparà su cabe¬ 
za el día de su purilicación ; el día 
séptimo la rasurarà. El octavo día 
llevarà al sacerdote dos tórtolas o 
dos pichones a la entrada de la tien- 
da de reunión. “ El sacerdote ofre- 
cerà el uno en sacrihcio por el pe- 
cado el otro en holocausto, cele- 
brando por él el rito expiatorio en 
razón de haber pecado a causa del 
muerto ; y aquel mismo día santifi¬ 
carà [de nuevo] su cabeza ; y se 
consagrarà nazareo a Yahveh por el 
tiempo de su nazareato, y traerà un 
cordero anal como sacrificio por la 
culpa, no contàndose el tiempo pre- 
cedente por haberse contaminado su ^ 
nazareato. ^ 

“ Esta es la ley del nazareo : e‘. | 
día de cumplirse el tiempo de su na¬ 
zareato, se llegarà a la entrada de I 
la tienda de reunión, y presenta- 
rà como ofrenda suya a Yahveh un 
cordero anal sin màcula para el ho¬ 
locausto, una cordera anal sin tacha 
para el sacrificio por el pecado y un 
carnero sin defecto para el sacrifi¬ 
cio pacifico, una panera de panes 
àcimos de flor de harina, tortas ama- , 
sadas con aceite y galletas àcimas | 


untadas de aceite, juntamente con 
-u oblación y sus libaciones. “ El 
•>acerdote lo ofrecerà delante de Yah¬ 
veh y harà el sacrificio por el pe- 
oaJo y el holocausto. *' Con el car- 
iiero harà un sacrificio pacifico a 
Yahveh junto con la panera de los 
àcimos, ofreciendo luego el sacerdo- 
te su oblaciói^ y su libación. “ En- 
tonces el nazareo raparà, a la entra¬ 
da de la tienda de reunión, su ca¬ 
beza consagrada, y toraando su ca¬ 
bellera consagrada, la echarà al fue- 
go que arde bajo el sacrificio paci¬ 
fico. Después el sacerdote cogerà 
la espaldilla, ya cocida, del carnero, 
una torta àcima de la panera y una 
galleta àcima, y lo colocarà todo so¬ 
bre las palmas del nazareo, después 
de haberse éste rapado su [cabellera] 
consagrada. ^ El sacerdote los me- 
cerà como tenufà ante Yahveh ; es 
cosa santa que corresponde al sacer¬ 
dote, a màs del pecho de la tenufà 
y de la pierna de la terumà; luego 
podrà ya el nazareo beber vino. “ Tal 
es la ley del nazareo que ha hecho 
un voto, referente a la ofrenda que 
ha de presentar a Yahveh con mo¬ 
tivo de su consagración, fuera de lo 
que sus posibilidades alcancen ; se- 
gún el voto que haya formulado, así 
harà de acuerdo con la ley de su na¬ 
zareato.» 

^ Yahveh habló a Moisés, dicien- 
do : “ «Habla a Aarón y sus^ hijos 
en estos términos : Así habéis de 
bendecir a los hijos de Israel; les 
diréis ; 

^ Yahveh te bendiga y guarde, 
sobre ti su rostro brille 

Yahveh, y te sea propicio, 
y dé paz cuando te mire. 

” Así invocaràn mi nombre sobre 
los hijos de Israel, y yo los bende- 
ciré.» 


Lo concerniente al nazareato ha sido aplicado por varios autores a Jesu- 
Cristo : cQuoniam nazaraeus vocabitur* (Mt. 2, 23) San Gregorio Nacianceno, San Gre- 
gorio Magno y Santo Tomàs (2.^2.»*, q. 18&) consideran a los nazareos como precur¬ 
sores de los religiosos. 

* A MAS DEL PECHO y la piema, que correspondian al sacerdote en los sacrificios 
corrientes (Lev. 7, 34). 

* Y DÉ PAZ CUANDO TE MIRE : lit., «Yahveh eleve a ti su rostro y te dé paz». Con esta 
triple fórmula de invocación a Dios se daba la bendición, rematando las funciones 
litúrgicas. 
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Ofrendas de los jefes de las tribus de Israel 


n * * Y acaeció que el día en que ter- 
• minó Moisès de erigir el taber- 
nàculo, de ungirlo y consagrarlo con 
todos sus utensilios, y que, asimis- 
mo, ungió y consagro el altar con sus 
utensilios todos, ^ los príncipes dc 
Israel, jefes de sus casas patriarca 
les, presentaren sus ofrendas ; eran 
ellos los príncipes de las tribus, 
quienes habían presidido el censo 
® Y trajeron su ofrenda ante Yah- 
veh : seis carros cubiertos y doce 
reses vacunas : un carro por cads 
dos príncipes y sendas reses vacu¬ 
nas por cada uno, y los presenta 
ron delante del tabernàculo. ■* En- 
tonces Yahveh habló a Moisès, di- 
•iendo : * «Acèptaselo para emplear 
lo en el servicio de la tienda de re- I 
unión, y dàselo a los levitas, a cada 
uno según su respectivo servicio.» 

* Recibió, pues, Moisès las carretas 
y las reses vacunas y dióselas a los 
levitas. ’ Dos carretas y cuatro re¬ 
ses entregó a los hijos de Guersón, 
con arreglo a su servicio. ® A los hi. 
jos de Merarí dió cuatro carros > 
ocho reses vacunas, en virtud de la 
función que habían de cumplir ba- 
jo la dirección de Ttaraar, hijo del 
sacerdote Aarón. * Pero a los hijos 
de Quehat no dió nada, porque te- 
nlan a su cargo las co.sas sagradas, 
que habían de transportar a hom- 
bros. 

Los príncipes presentaron tam- 
bién la ofrenda para la dedicación 
del altar el día en que .se ungió èste, 
y ofrecieron ellos su oblación ante 
el altar. ” Yahveh dijo entonces a 
Moisès: «Venga un príncipe cada día I 
a_ presentar su ofrenda para la de¬ 
dicación del altar.» I 

” El que presentó su ofrenda el I 
dia primero fuè Najsón, hijo de Am- 
minadab, de la tribu de Judà. Con- : 
sistió su ofrenda en una fuente de | 
plata de ciento treinta siclos de pe¬ 
so, una copa argèntea de .setenta si- * 


clos, conforme al siclo del santua- 
tio, ambas llenas de flor de harina 
.imasada con aceite, para la obla- 
. lón ; un incensario de oro de diez 
■'iclos, lleno de perfume ; un no- 
✓illo, un carnero y un cordero anal, 
para el holocausto ; un raacho ca- 
orío, para el sacrificio expiatorio ; 

’ y para el sacrificio pacifico, dos 
le.ses vacunas, cinco carneros, cin- 
co machos cabríos y cinco corderos 
anales. Esta fuè la ofrenda de Naj- 
^ón, hijo de .Araminadab. 

'* El segundo día ofrendó Nata- 
nael, hijo de Suar, príncipe de Isa- 
■:ar '* Presentó sa ofrenda, consis- 
ente en una fuente de plata de cien¬ 
to treinta siclos de peso, una copa 
argèntea de setenta siclos, según el 
•clo del santuario, ambas llenas de 
flor de harina amasada con aceite, 
nara la oblación ; ^ un incensario de 
'>ro de diez siclos, lleno de perfu¬ 
me ; “ un novillo, un carnero v un 
f-ordero anal, para el holocausto ; 
■* un macho cabrío, para el sacrifi- 
•-io expiatorio ; “ y para el sacrifi- 
'úo pacifico, dos reses vacunas, cin- 
■"o carneros, cinco machos cabríos y 
i-inco corderos anales. Esa fuè la 
ofrenda de Natanael, hijo de Suar. 

-* El tercer día correspondió al 
príncipe de los hijos de Zabulón, 
Eliab, hijo de Jelón. * Su ofrenda 
fuè : una fuente de plata de ciento 
treinta siclos de pe.so, una copa ar¬ 
gèntea de setenta siclos, según el si¬ 
clo del santuario, ambas llenas de 
flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación ; un incensario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume ; 

un novillo, un carnero y un corde- 
ro anal, para el holocausto ·,^ ** un 
macho cabrío, para el sacrificio ex¬ 
piatorio ; “ y para el .sacrificio paci¬ 
fico, dos reses vacunas, cinco carne¬ 
ros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos anales. Esa fuè la ofrenda 
de Eliab. hijo de Jelón. 


7 ' El día en que termi.n’ó : entiéndase en sentido amplio, pues aquí supónese ya 
realizado el censo, que se inició un mes después de terminado el tabernàculo 
(cf. Ex. 40, 2. 17). 

• A HOMBRos : y no en carros, como màs sagradas y dignas de reverencia. 

“ Tribu de JudA : las tribus van presentando sus ofrendas por el orden en que 
estaban emplazadas en tomo al tabernàculo. El cap. ofrece el documentado y monó- 
tono registro oficial del hecho. 
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“ El cuarto día fué «í1 príncipe de 
los hijos de Rubén, Elisur, hijo de 
Sedeur. Su ofrenda consistió en 
una fuente de plata de ciento trein- 
ta siclos de peso, una copa arçén- 
tea de setenta siclos, se.çún el siclo 
del santuario, ambas Ilenas de flor 
de harina amasada con aceite, para 
la oblación ; *- un incensario de oro 
de diez siclos, lleno de perfume ; 
“ un novillo, un carnero y un cor- 
dero anal, para el holocausto ; *■* un 
macho cabrío. para el sacrificio ; * y 
para el sacrificio pacifico, dos reses 
vacunas, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos anales. 
Esa fué la ofrenda de Elisur, hiio 
de Sedeur. 


" El día quinto correspondió al 
príncipe de los hijos de Simeón, Selu- 
miel, nijo de Sunsadday. ’’ Su ofren¬ 
da fué : una fuente de plata de cien¬ 
to treinta siclos de peso, una copa 
argéntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, arabas Ilenas de 
flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación ; ** un incensario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume; 
** un novillo, uh carnero y un cor- 
dero anal, para el holocausto ; “ un 
macho cabrío, para el sacrificio por 
el pecado ; “ y para el sacrificio pa¬ 
cifico, dos reses vacunas, cinco car¬ 
neros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos anales. Esa fué la ofrenda 
de Selumiel, hijo de Surisadday. 

■“^El día .sexto correspondió al prín¬ 
cipe de los hijos de Gad, Elyasaf, hi¬ 
jo de Deuel ; ■** Su ofrenda fué : una 
fuente de plata de ciento treinta si¬ 
clos de p^so y una copa argéntea de 
setenta siclos, según el siclo del san. 
tuario, ambas Ilenas de flor de hari- 
na amasada con aceite, para la obla¬ 
ción ; ** un incensario de oro de die? 
siclos, lleno de perfume; un no¬ 
villo, un carnero y un cordero anal. 
para el holocausto ; “ un macho ca¬ 
brío, para el sacrificio expiatorio ; 
” V para el sacrificio pacifico, dos re¬ 
ses vacunas, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos ana. 
les. Tal fué la ofrenda de Elyasaf, 
hijo de Deuel. j 

** El séptima día correspondió al 
príncijse de los hijos de Efraím, Eh*, 
samà, hijo de Ammihud. ■“ Su ofren- i 
da fué : una fuente de plata de cien-1 


to treinta siclos de peso y una copa 
argéntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambas» Ilenas de 


i flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación ; “ un incensario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume ; 
un novillo, un carnero y un cor- 
' lero anal, para el holocausto ; un 
. macho cabrío, para el sacrificio ex- 
' piatorio ; “ y para el sacrificio pa¬ 
cifico, dos reses vacunas, cinco car- 
t neros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos anales. Tal fué la ofrenda 
I Je Elisamd, hijo de Ammihud. 
j ^ El día ociavo correspondió al 
príncipe de los hijos de Manasés, Ga- 
l-maliel, hijo de Pedah-sur. “Su ofren- 
Ja fué : una fuente de plata de cien¬ 
to treinta siclos de peso y una copa 
jrgéntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambas Ilenas de 
. ílor de harina amasada con aceite, 
para la oblación ; un incensario de 
>ro de diez siclo», lleno de perfu¬ 
me ; un novillo, un carnero y un- 
cordero anal, para el holocausto,; 
** un macho cabrío, para el sacrifi¬ 
cio expiatorio ; '* y para el sacrificio 
pacifico, dos reses vacunas, cinco 
carneros, cinco machos cabríos v cin¬ 
co corderos anales. Tal fué la ofren- 
là de Garaaliel, hijo de Pedah-sur. 

El día noveno correspondió al 
nríncipe de los hijos de Benjamín, 
Vbidàn, hijo de Guidoní. “ Su ofren¬ 
da fué : una fuente de plata de cien¬ 
to treinta siclos de peso y una copa 
irgéntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambas Ilenas de 
flor de harina amasada con aceite, 
nara la oblación ; “ un incensario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume ; 
** un novillo, un carnero y un cor¬ 
dero anal, para el holocausto; “un 
macho cabrío, para el sacrificio ex- 
niatorio ; v para el sacrificio paci¬ 
fico, dos reses vacunas. cinco car¬ 
neros, cinco machos cabríos y cin¬ 
co corderos anales. Tal fué la ofren¬ 
da de .^bidún, hijo de Guidoní. 

** El día décimo correspondió^ al 
príncipe de los hijos de Dan, .A.jié· 
zer, hijo de .\mmisadday. ""Su ofren¬ 
da fué : una fuente de plata de cien¬ 
to treinta siclos de peso y una copa 
argéntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambas Ilenas de 
flor de harina amasada con aceite 
para la oblación; ** un incen.sario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume; 

** un novillo. un carnero y un cor¬ 
dero anal, para el holocausto; un 
macho cabrío, para el sacrificio ex¬ 
piatorio ; y para el sacrificio pací- 


— 241 — 












7 72—g 3 


NÚMEROS 


7»4—8 6 


fico, dos reses vacunas, cinco car-1 
neros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos anales. Tal fué la ofrenda 
de Ajiézer, hijo de Ammisadday. 

El día undécimo correspondió al 
príncipe de los hijos de Aser, Pa- 
guiel, hijo de Okràn. ” Su ofrenda 
fué : una fuente de plata de ciento 
treinta siclos de peso y una copa ar- 
géntea de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambas llenas de 
flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación ; un incensario de 
oro de diez siclos, lleno de perfume; 

un novillo, un carnero y un cor- 
dero anal, para el holocausto ; un 
macho cabrío, para el sacrificio ex- 
piatorio, ” y para el sacrificio paci¬ 
fico, dos reses vacunas, cinco car- 
neros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos anales. Tal fué la ofrenda 
de Paguiel, hijo de Okràn. 

^*E1 día duodécimo correspondió al 
príncipe de los hijos de Neftalí, Aji- 
rà, hijo de Enàn. Su ofrenda fué : 
una fuente de plata de ciento treinta 
siclos de peso y una copa argéntea 
de setenta siclos, según el siclo del 
santuario, ambas llenas de flor de 
harina^ amasada con aceite, para la 
oblación,; un incensario de oro de 
diez siclos, lleno de perfume ; un 
novillo, un carnero y un cordero anal, 
para el holocausto ; “ un macho ca¬ 
brío, para el sacrificio expiatorio, ^y 
para el sacrificio pacifico, dos reses 
vacunas, cinco carneros, cinco ma¬ 


chos cabríos y cinco corderos anales. 
Tal fué la ofrenda de Ajirà, hijo de 
Enàn. 

Esto es lo que fué ofrecido por 
los príncipes de Israel en la consa- 
gración del altar el día que fué un- 
gido : doce fuentes de plata, doce 
copas argénteas, doce incensarios de 
oro. ® Cada fuente de plata era de 
ciento treinta siclos, y cada copa, de 
setenta, siendo toda la plata de es¬ 
tos utensilios dos mil cuatrocieiitos 
siclos, según el siclo del santuario. 

Doce incensarios de oro, llenos de 
perfume, de diez siclos cada incen¬ 
sario, conforme al siclo del santua¬ 
rio, siendo todo el oro de los incen¬ 
sarios ciento veinte siclos. Todo el 
ganado vacuno para el holocausto 
fueron doce novillos ; los carneros, 
doce, y los corderos anales, doce, 

I con sus oblaciones, y los chivos pa¬ 
ra el sacrificio expiatorio, doce. El 
total del ganado vacuno para el sa¬ 
crificio pacifico fueron veinticinco 
novillos ; carneros, sesenta ; machos 
cabríos, sesenta, y corderos anales, 
sesenta. Tal fué la ofrenda para la 
dedicación del altar, después de ser 
éste ungido. 

** Ciiando Moisès entraba en la 
tienda de reunión para hablar con El, 
oía la voz que le hablaba de encima 
del propiciatorio, situado sobre el ar¬ 
ca del testimonio, entre los dos que- 
rubines ; y le hablaba. 


El candelabro. Consagración de los levitas 


8 ^ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo: * «Habla a Aarón y dile; 
Cuando coloques encima del candela¬ 
bro las làmparas, hacia la parte ante¬ 
rior del candelabro alumbraràn las 
siete làmparas ®-.» ® Hízolo, pues, así 
Aarón, colocando encima del cande¬ 
labro, hacia la parte anterior, sus 
làmparas, tal como Yahveh manda- 


ra a Moisès. ■* Y ésta era la hechura 
del candelabro : labor cincelada de 
oro ; desde su pie hasta stts flores 
era cincelado ; según el modelo que 
Yahveh había mostrado a Moisès, 
así hizo el candelabro. 

®Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo ; * «Toma a los levitas de en 
medio de los hijos de Israel y puri- 


S» Par» uablar cox El : e. cl., con Yahveh, según muchos interpretan. Humme- 
lauer erree que es el altar. Vulgata : para consultar el oróculo. |j Y le hablaba ; le 
hablaba Yahveh. El texto no parece estar completo. Vulgata : de donde le hablaba. 
De estas reuniones y colonuios con Dios, cuya promesa recoge Ex. 25, 22, llamóse 
al tabernàculo que encerraba el arca tienda de la reunión {cf. Ex. 33, 7-11, y nota). 


8 ‘ Despe stj pte hasta .stjs flores : otros, «tanto el fuste cuanto los brazos» (asl 
Bibl. Pont. Inst. Bíblico). Cf. nota crítica. 
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fícalos. ■' Para pnrificarlos haràs con 
ellos así : rocíalos con agua expia- 
toria ; luego pasaran la navaja po’ 
todo su cuerpo, lavaran sus vesti- 
dos, y así se purificaran. * Después 
tomaran un novillo, junto con sn 
oblación de flor de harina amasada 
con aceite, y tú cogeràs otro novillo 
nara e! sacrificio expiatorio. * Harà^ 
que se aproximen los levitas ante la 
tienda de reunión v congreearàs toda 
la asamblea de los hijos de Israel. 

Entonces haz que se acerquen los 
levitas ante Yahveh y que los bijos 
de Israel imponean sus manos so¬ 
bre los levitas. Aarón mecerà a los 
levu'tas como tenuid clelante de Yah¬ 
veh. a modo de ofrenda de los hiios 
de Israel, qiiedando así capacitado? 
para el servicio de Yahveh. En^ 
levitas impondran sus manos sobre 
la cabeza de los novillos, v ofreceràs 
con el uno un sacrificio por el peca- 
do y con el otro un holocausto a 
Yahveh, a fin de hacer el rito expia 
torio poi los levitas. Eueeo colo 
caras a los levitas ante .'\arnn v sus 
hiios V los mecf'ras como tenuid ofre- 
cida a Yahveh. Separaràs así a los 
levitas de entre los hiios de Israel, 
a fin de que me pertenezcan. ” He- 
cho esto, los levitas entraran a ser¬ 
vir en la tienda de reunión. v los 
purificaràs y los meceràs como te- 
nufà, ’* porquv me son dados ente- 
ramente de entre los hiios de I.srael 
en luerar de todos los nacidos pri- 
mero, todos los primo^énitos de en-, 
tre los israelitas. Los he tornado para | 
mf. ” Pues mio es todo primosrénito 
de entre los hüos de Israel, tanto 
hombres como bèstias ; los consa¬ 
grà para mí el día en nue herí r 


todo primogénito en el país de Egip- 
to, Y he tornado a los levitas para 
que sustituyan a todo primogénito 
de los hijos de Israel, y los he en- 
tregado como donados a .àarón y sus 
hijos de entre los israelitas, para que 
nresten el servicio por los hiios de 
Israel·en la tienda de reunión ' 
nara ofrecer expiación por ellos, de 
suerte que no sobrevenga plaga en 
los israelitas cuando se acerquen al 
santuario.» 

* IVIoisés y Aarón y toda la asam¬ 
blea de los hijos de Israel hicieron 
isí con los levitas ; como Yahveh 
ordenara a Moisès tocante a los le¬ 
vitas, así hicieron con ellos los hi- 
'os cle Israel. ^ Los levitas se puri¬ 
fica ron y lavaron sus vestidos. 
Narón los meció como tenuid ante 
Yahveh e hizo pof ellos el rito ex- 
niatorio para purificarlos. “ Después 
'os levitas entraron a desempehar su 
función en la tienda de reunión, a la 
vista de .àarón v .sus hiios ; tal co¬ 
mo Yahveh ordenara a Moisès res¬ 
pecto a los levitas, así hicieron con 
ellos. 

” Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : ^ «Esta es la lev ° para los 
levitas ; desde veinticinco anos en 
idelante ha de entrar a prestar ser- 
vicio, ocupado en la tienda de re- 
nnj<m ; ® mas a partir de cincuenta 
anos se retirarà del desempeho de 
pse servicio v va no tendrà que pres- 
♦■arlo màs. ^ Podrà ayudar a sus her- 
manos en la tienda de reunión en 
el eiercicio del cargo, pero servicio 
nropiamente no ha de prestar, .^sí 
obraràs respecto a los levitas en 
cuanto a sus obligaciones ministe- 
’·iales.» 


’ Agua : serfa tal vez la que utilizaban los sacerdotes para purificarse antes de 
empezar sus funeione.s ; aunque otros opinan que era avua mezclada con cenizas de 
la vaca roja de que se trata en el cap. iq, 'Sobre las ceremonias de consagración sacer¬ 
dotal cf. Ex. zg, y Lev. 8. 

Los HIJOS nr Tsrael ; como para expre.sar que toda la comunidad ofrecía a los 
levitas al cuito divino como delegados de ella. 

’’ Mecerí a los levitas como tenufA : e. d., realizarà con ellos la ceremonia del 
balanceo o mecimiento (cf. Ex. 20, 24-28, y Lev. 7, 30). 

A LA VISTA ; e. d,, a las órdenes de. 

^ Despe vfinticinco : e.sta disposición modifica un tanto la de Ex. 4 (cf v. 3, nota), 
que, especialmente en el v. 47, parece fijar la edad mínima de servicio de todos los 
levitas en los treinta anos. 

® La razón de senalar el Senor estas fechas se halla en el transporte del tabcr- 
nàculo, de su.vo pesado y que pedfa prande' fuerzn.A en ,los oue lo llcvab.an 

^ Podrí avtjdar : en esto completa esta disposición a la referida de Ex. 4, 3. || En 
EL EjERCicio DEL CARGO : otros entienden «en hacer la guardia» del santuario. 
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Celebración de la Pascua. La columna de nube 


Q ’ Y habló Yahyeh a Moisès en el 
^ de.sierto del Sinaí el primer mes 
del ano se^s^undo posterior a 1# sali- 
da de Egipto, diciendo : ’ «Celebren 
los hijos de Israel la Pascua a su 
tiempo. * La celebraréis a su tiempo 
debido, catorce de este mes, al cre- 
púsculo ; conforme a todas las dispo- 
siciones y órdenes rituales de la mis- 
ma, la celebraréis.» * Moisès, pues, 
mandó a los hijos de Israel que ce- 
lebrasen la Pascua, “ y la celebraron 
el día catorce del mes primero, a! 
crepúsculo, en el desierto del Sinaí. 
Según todo lo que Yahveh había 
mandado a Moisès, así hicieron los 
«sraelitas. 

* Hubo, sin embargo, unos hom- 
bres contaminados por cadàver hu- 
mano que no podían celebrar aquel 
día la Pascua ; presentàronse, pues, 
aquel mismo día ante Moisès y Aa- 
rón, y dijéronle : ’ «Estamos conta¬ 
minados por cadàver humano, í por 
què se nos ha de vedar el presentar 
la ofrenda de Yahveh a su tiempo 
en medio de los hijos de Israel ?» 
* Moisès les respondió : «Esperad, 
para que sepa lo que Yahveh ordena 
acer ca de vosotros.» ” Y Yahveh ha¬ 
bló a Moisès, diciendo ; «Habla a 
los hijos de Israel en estos térmi- 
nos; Si uno cualquiera de entre vos- 
ntros o de vuestros descendientes se 
contamina por un cadàver o se halla 
en un viaje lejano, celebrarà la Pas¬ 
cua en honor de Yahveh. ” La cele- 
braràn en el mes segundo, el día 
catorce, al crepúsculo, comièndola 
con panes àcimos y hierbas amar- 
gas. No dejaràn nada de ella para 
la manana siguiente, ni le quebra- 
ràn hueso alguno ; según todo el es- 
tatuto de la Pascua la han de cele¬ 
brar. El hombre que, estando puro 
V no hallàndose de camino, dejare. 


no obstante, de celebrar la Pascua, 
ese tal serà exterminado de su pue- 
blo ; por no haber presentado la 
ofrenda de Yahveh a su tiempo, tal 
hombre cargarà con su pecado. ” Si 
morare con vosotros un inmigrante 

V quisiere celebrar la Pascua en ho¬ 
nor de Yahveh, la celebrarà como 
dispone la ley de la Pascua y su or- 
denanza. Una misma ley regirà para 
vosotros, tanto para el extranjero 
'omo para el indígena.» 

“ El día en que se erigió el taber- 
nàculo, la nube cubrió a éste, [es 
. ’ecir], a la tienda del testimonio ; 

V por la tarde había sobre èl como 
apariencia de fuego [que duró] has- 
ta la manana. ’* Así sucedía cons- 
tantemente : la nube lo cubría de 
día * y ona apariencia de fuego por 
la noche. ” En cuanto la nube se al- 
zaba de sobre la tienda, los hijos de 
Israel poníanse en marcha, y donde 

' se paraba la nube, allí acampaban 
los Israelitas. A la orden de Yah¬ 
veh partían y a la orden de Yahveh 
I acampaban ; en tanto que la nube 
j estaba parada sobre el tabernàculo, 
permanecían acampados. Cuando 
la nube se detenía mochos días so¬ 
bre el tabernàculo, los hijos de Is¬ 
rael observaban la prescripción de 
Yahv'eh y no partían. “ Y cuando la 
nube permanecía sobre el tabernàcu¬ 
lo corto número de días, a la orden 
de Yahveh acampaban y a la or¬ 
den de Yahveh poníanse en mar¬ 
cha. ” A veces la nube quedàbase 
sólo desde la tarde a la manana, y 
alzada la nube por la manana, ellos 
partían ; o bien [quedaba] un día v 
una noche, y, alzada luego la nube, 
emprendían ellos la marcha ; ® o 
[quedaba] dos días, un mes o màs 
largo tiempo, permaneciendo la nu¬ 
be sobre el tabernàculo y reposando 


9 ® Cei.ebren I.A Pascua : es la secunda después de la salida de Ecipto. Con tal motivo 
precisàronse alcunas disposiciones sobre casos particulares (vv. 6-14). 

® Al CREPfiscDLo : e. d., el vespertino (cf. Ex. 12, 6, nota). 

’ Aqul, como en el Lev. 21, 7, al no pre.sentarse si.stematizada la legislación, apa- 
rece claro, y hasta el estilo lo dice, que a partir del Exodo es el Pentateuco nn libro 
de memorias, escrito al compàs de los acontecimientos y no redactado con posterio- 
ridad a los hechos con el sosieco que demanda toda obra de arte. 

” CaroarA con su pecado : e. d., lo expiarà y pagarà. 

“ El día... : es el suceso que Ex. 40, 34-38, narró, aquí recordado como premisa 
de lo que signe. 

'• A LA orden de Yahtex : manJ/estada a Moi.sés mediante la nabe. 
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sobre él, y entonces los hijos de Is¬ 
rael estaban acampados y no par- 
tían , sdlo cuando ella se alzaba. 
levantaban el campo. ** A la orden 


de Yahveh acampaban y por orden 
le Yahveh partian, "uardando el 
precepto de Yahveh según el man- 
dato divino qne transmitía Moisès. 


Las trompetas de plata y partida del Sinaí 


l ^ Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo: * «Hazte dos trompeta^ 
de plata; las haràs labradas a marti- 
llo y te serviràn para convocar a la 
comnnidad y dar la .senal de mover e! 
campo. * Cuando las toquéis. se con¬ 
gregarà toda la multitud a la puerta 
de la tienda de reunión. * Si se da 
un solo toque, concurriran donde ti 
los príncipes. los jefes de las agni- 
paciones de Israel. * Cuando toquèis 
«n toaue prolongada *, se pondràn en 
marcha los campamentos situados a 
oriente. * Cuando deis por segunda 
vez un toque prolongado, partiràn 
los campamentos situados al medio- 
día ; se darà, pues, nn toque nro- 
longado para la partida de aquéllos 
' Tambièn para congregar a la co- 
munidad tocarèis, pero sin tanidos 
recios. * Los hijos de Aarón, los 
sacerdütes, tocaràn las trompetas, y 
esto os servirà de estatuto perpe¬ 
tuo en vuestras generaciones. * Cuan¬ 
do salgàis en son de guerra en vues- 
tro país contra el enemigo que os 
oprime, tocarèis a clamor las trom¬ 
petas. y vendréis a la memòria de 
Yahveh. vuestro Dios, y serèis sal¬ 
va dos de vuestros enemigos. “ En 
día de jubilo, en vuestras fiestas v 
neomenias, tocarèis las trompetas 
durante vuestros holocaustos y sa- 
crificios pacíficos, para que os sir- 
van de recuerdo delante de vuestro 
Dios. Yo, Yahveh, Dios vuestro. 

“ Y ocurrió que en el ano segnn- 


lo, segundo mes, día veinte del mes, 
'a nube se eleyó de sobre el taber- 
nàculo del testimonio, y los hijos 
le Israel partieron del desierto del 
Sinaí por etapas, y la nube se detu- 
vo en el desierto de Paràn. “ Así 
levantaron el campo nor vez prime- 
-•a nl mandato de Yahveh, transmi- 
tido por Moisès. Partió en van- 
’·uardia la bandera del cimpamento 
le los hijos de Judà, conforme a sus 
iivisiones castrenses, v al frente de 
sn tropa iba Naisón, hijo de Ammi- 
nadab- “ Acaudillando el ejército for- 
mado por la tribu de los hijos de 
Tsacar estaba Natanael, hijo de Suar. 
’■'* Capitaneando el ejército que for- 
maba la tribu de los hijos de Zabu 
lón iba Eliab, hijo de Jelón. ” Cuan¬ 
do el tabernàcuío fuè desmontado, 
emprendieron la marcha los hijos 
de Guersón y los de Merarí, porta¬ 
dores del tabernàcuío. 

“ Partió a continuación la bande¬ 
ra de! campamento de Rubén, se- 
gún sus divisiones militares, y al 
frente de su tropa iba Elisur, hijo 
-isadday, ” y capitaneando al ejér- 
to formado por la tribu de los hijos 
de Simeón iba Selumiel, hijo de Su- 
ri-sadday, ** y capitaneando al ejér¬ 
cito que formaba la tribu de los hi¬ 
jos de Gad, Elvasaf, hijo de Deuel. 
“ Luego emprendieron la marcha los 
quehdtitas, portadores del santuario; 
y para cuando llegaron, ya se había 
montado el tabernàcuío. 


* Y ana vez que quisieron los israelitas sustraerse a sus indicaciones, movíendo 
el campo contra los amalcquitas sin aviso de Dios, fueron enteramente derrotados, 
seglín se leerà en el cap. 14 de este libro. 

-1 rv * Trompetas : eran larjras y rectas, a diferencia de la corneta o cuemo con que 
-*-” -e anunciaba el aüo jubilar, que era curva. (Véase fig. pàg. 236.) 

® Tooue prolongado : toque estrepitoso, o clamoroso, o de alarma. 

Neomenias ; o calendas o lunas nuevas, no eran días de fiesta propiamente di- 
choa, si se çxceptúa el séptirao día. 

1* 8*. Contienen el relato de cómo se pusieron en marcha los escuadrones de Israel 
por vez primera y con arreglo a lo que, según el cap. 2, se había dispuesto. || Paràn : 
región semidesértica que, arrancando de la montafia del .Sinaí, se prolonga por cerca 
de 203 kilómetros basta el llmíte snr de Palestina. 
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Después partió la bandera del 
campamento de los hijos de Efraím, 
según sus divisiones castrenses, 
al frente de sn tropa iba ElisamS 
hijo de Ammihud. ^ Acaudillando a’ 
ejército formado por la tribu de lo’ 
hijos de Manasés iba Gamaliel, hi- 
jo^ de Pedahsur, ^ y capitaneando al 
ejército que formaba la tribu de los 
hijos de Benjamín, Abidàn, hijo de 
(íuidoní. 

“ Luesío púsose en marcha, con¬ 
forme a sus divisiones militares, la 
bandera del campamento de los hi¬ 
jos de Dan, a retaguardia de todos 
los campamentos, v al frente de sr 
tropa iba Ajiézer, hijo de Ammisad- 
day. “ Acaudillando a! ejército que 
formaba ja tribu de Aser iba Pa 
^niel, hijo de Okràn, ^ v capita¬ 
neando al eiército formado por la 
tribu de los hiios de Neftalí iba Aji- 
r&. hiio de Enan. 

® Tal era el orden de marcha dt 
los hijos de Israel, seqún sus aeru- 
paciones castrenses, cuando se po- 
nían en camino. 

^ Moisès dijo a la sazón a Jobab. 
hijo de Reuel, madianita, cuhado 
de Moisès ; 

—Nosotros partimos hacia el lu- 
E^ar del que Yahveh ha dicho: Yo os 
lo daré. Ven con nosotros y te tra- 


taremos bien, pues Yahveh ha pro- 
uetido felicidad a Israel. 

Mas él le replicó ; 

—No iré, sino que a mi país, a mi 
'uíjar de oriqen quiero irme. 
[Moisès] insistió : 

—Por favor, no nos dejes, pues 
lara eso conoces los sitios donde he- 
Tios de acampar en el desierto v 
nos serviràs de guia. Si vienes con 
no.sotros, te haremos partícipe de 
nquel bien con que Yahveh nos ha 
de favorecer. 

^ Partieron, pues, de la montana 
le Yahveh, [haciendo] tres días de 
.'amino; el arca de Yahveh marcha- 
ba delante de ellos durante tres días 
le camino, para buscaries lugar don- 
le hacer alto. La nube de Yahveh 
'ba sobre ellos de día desde que 
irrancaban del campamento. ® Y 
'uando el arca emprendía la marcha, 
exclamaba Moisès . 

«[Yahveh, levàntate ya ; 
dispersa a tus enemigos ; 
huyan quienes te aborrecen 
ante tu rostro bendito!» 

Y cuando se detenia, decía : 

«j Vuélvete Yahveh, a ® las gentes 
de las tribus de Israel!» 


Del Sinaí a Qadés: 


incidentes y descontento del pueblo 


"II ’ Y acaeció que el pueblo co- 
menzó a lamentarse ante Yah¬ 
veh de que le iba mal. Oyólo Yah¬ 
veh, y ardió su còlera y su fuego se 
encendió contra aquél, y devoró el 
extremo del campamento. * El pue¬ 
blo clamo entonces a Moisès, y Moi¬ 
sès imploro a Yohveh, y el fuego se 
apagó. ® Dióse, pues, a aquel sitio el 
nombre de Taberd, porque habíase 


’ncendido (baarà) contra ellos el fue- 
To de Yahveh. 

® Y la chusma que iba en medio 
lel pueblo concibió grandes apeti¬ 
tós, y también los israelitas volvie- 
ron a llorar, diciendo: «; Quién nos 
darà a comer carne ? ® Nos acorda- 
mos del pesca do que de balde comía- 
mos en Egipto, de los cohombros, 
melones, puerros, cebollas y ajos. 


2® CUNADo ; otros, «suegro», pues la imprecisión que a veces ticnen en hebreo los 
nombres de parentesco permite estas vacilaciones de interpretación. 

Conoces ; Jobab, como buen nòmada del país, conocía pcrfectamente el desierto, 
y por eso Moi-sés insiste—se ignora si con éxito—en rogarle le.s sirv'a de guia experto. 

E.stas fórmulas hiciéronse usuales en las partidas y paradas del arca (confrón- 
tese Sal. i). 

Las gentes : lit. las multitudes. 

CoMENZÓ A LAMENTARSE: como un afío antes según Ex. i6, 2-31. 

* PoRQDE HABÍASE ENCENDiDo t Taberd significa incendio, llama... 
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* En cambio, ahora nuestra vida se ' 
marchita ; no hay nada ; no tene- 
mos a la vista sino manà.» ’ El manà 
era ccmo semilla de culantro, y su 
aspecto era semejante al bedelio. ® El 
pueblo se desparramaba para i;eco- 
íjerlo ; luego lo molían en molinos 
o lo machacaban en morteros, y lo 
cocían en ollas, y hacían de él tor- 
tas, cuyo sabor era semejante al de 
bollos àe aceite. ® Cuando de noche | 
caía el rocío sobre el campo, caía 
también el manà sobre él. 

^loisés oyó al pueblo llorar en 
sus diversas familias, cada uno a la 
puerta de su tienda, y la ira de Yab- 
veh encendióse grandemente, des- 
placiendo también a Moisès. ” En 
tonces dijo Moi.sés a Yahveh : ' 

—i Por qué tratas mal a tu servi* , 
dor ? i Y por qué no he hallado gra* ; 
cia a tus ojos, para que hayas echa 
do sobre mí la carga de todo esU 
pueblo? iSoy yo quien lo ha con- | 
cebido ? i Soy yo quien lo ha pari- 
do, para que me digas : Llévalo en 
tu regazo como lleva la nodriza al 
nino de pecho, hasta la tierra que 
prometiste con juramento dar a sus 
padres ? ” i De dónde saco j'o carne 
para dar a todo este pueblo, pues sc 
me quejan diciendo ; Danos carne 
ue comamos ? Y’o solo no puedo 
evar la carga de todo este pueblo, 
pues es demasiado pesada para mí. 

De tratarme así, màtame màs bien, 
por favor, si he hallado gracia a tus 
ojos, para que de ese modo no vea 
yo mas mi desventura. 

Yahveh contesto a Moisès : 

—Reúneme setenta hombres de en 
tre los ancianos de Israel, de los 
que te consta son ancianos del pue¬ 
blo y magistrados suyos ; llévalos a 
la tienda de reunión, donde se estén 
contigo. ” Bajaré y hablaré contigo 
allí y tomaré del espíritu que hay 


en ti y lo infundiré en ellos, para 
que lleven contigo la carga del pue¬ 
blo y no la lleves tú solo. Y al 
pueblo diràs ; Santificaos para ma 
nana, pues comeréis carne, ya que 
habéis llorado a oídos de Yahveh, 
diciendo : «i Quién nos darà a comer 
carne ? Ciertamente, éramos felices 
en Egipto.» Yahveh os darà carne 
para que comàis. ”No un día ni dos 
comeréis, ni cinco, ni diez, ni veinte 
días, sino un mes entero, hasta 
que os salga por las narices y os 
cause repugnància ; por cuanto ha¬ 
béis rechazado a Yahveh, que està 
en medio de vosotros, y habéis llo¬ 
rado ante él, diciendo: «i Por qué sa- 
limns de Egipto?» 

“ Moisès respondió : 

—Seiscientos mil hombres de a pie 
Clienta el pueblo en medio del cual 
vivo, i y tu dices : les daré carne v 
comeràn un mes entero ? “ í Es que 
.ii .“^e les degollasen carneros y reses 
vacunas les bastaria eso ? ^ Es que 
si se reuniesen para ellos los peces 
del mar les seria suficiente ? 

^ Yahveh replico a Moisès ; 

—i Es corto el brazo de Yahveh ? 
Pronto veràs si se te cumple o no 
mi palabra. 

^ Moisès salió entonces y transmi- 
tió ai pueblo las palabras de Y"ah- 
veh. Luego reunió setenta hombres 
de entre los ancianos del pueblo 
los colocó alrededor de la tienda. 
^ Yahveh descendió en una nube y 
le habló ; después tomó del espíritu 
que estaba [en Moisé.s] y lo infun- 
dió en los setenta ancianos ; y en 
cuanto el espíritu descanso sobre 
ellos, pusiéronse a profetizar ; pero 
va nunca voivieron a hacerlo. Dos 
hombres, llamados el uno Eldad y 
el Cl tro ÍMedad, se habían quedado 
en el campamento, y el espíritu re¬ 
poso también sobre ellos, pues eran 


* Bedelio : cf. Gén. 2, 12, nota. 

“ Ancianos del pueblo : o bien, personas maduras y de gobierno. 

“ Santificaos : e. d., disponeos adecuadamente, por medio de purificaciones y 
otros ritos, para la demostración que Dios va a hacer de su poder. 

“ De A pie ; tan fuertes y vigorosos eran como para hacer a pie marchas tan 
duras y prolongadas (cf. Ex. 12, 37). 

® Profetizar : aquí—como en i Sam. 10, 5 ss., 19, 20 ss., etc.—denota hallarse en 
estado de especial emoción sobrenatural, durante el cual, entrando quizà en espe- 
cie de èxtasis, aquel a quien Yahveh comunicaba aquélla, prorrumpía en alabanzas a 
Dios, en medio de gesticulaciones, etc. || Ya nunca volvieron a haceri.o ; e. d., que 
aquellos ancianos a quienes se comunicó ante el pueblo el espíritu de Moisès, o sea su 
autoridad y pericia de gobierno, cesaron de profetizar, e. d., de tener aquellas mani. 
festaciones externas y extraordinarias del espíritu. V traduce ty no cesaron màs»; 
otros, de diverso modo. 

* De los INSCRITOS : entre los setenta designados por Moisès. 
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de los inscritos, aunque no habían 
ido a la tienda, y profetizaban en el 
campamento. ” Un muchacho corrió 
a comunicàrselo a Aloisés, diciendo; 
«Eldad y Medad profetizan en el 
campamento.» ^ Entonces Josué, hi- 
jo de Nun, ministro de Moisès des- 
de su adolescència, tomó la palabra 
y dijo : 

—Senor mío, Moisès, prohíbeselo. 

^ Pero Moisès le replicó : 

—i Estàs celoso de mí ? ; Plug^uiera 
a Dios que todo el pueblo de Yah- 
veh fueseii profetas, porque Yahveh 
les hiibiera infundido su espíritu! 

“ Y Moisès se ret'ró al campa¬ 
mento con los ancianos de Israel. 

Entonces se levantó un viento 
enviado por Yahveh, que trajo co- 
dornices de la parte del mar y las 
dejó caer en derredor del campa¬ 


mento en una extensión de un día 
de camino por una y otra dirección 
y has ta la altura de unos dos codos 
sobre la superfície del suelo. El 
pueblo se dedicó todo ac^uel día, to- 
da la noche y todo el dia siguiente 
a recoger codornices ; el que menos, 
recogió diez jómeres, y las exten- 
dieron ampliamente alrededor del 
campamento. “ Aun tenían la carne 
entre los dientes, todavía no se ha- 
bía consumido, cuando la còlera de 
Yahveh estalló contra el pueblo e 
hizo Yahveh en èste espantosa car- 
nicería. Dióse a aquel lugar el 
nombre de Qtiibrot-fta-taavà, por 
cuanto allí enterraron (qaberú) al 
pueblo concupiscente (ha-mitavvim). 
“ De Quibrot ha-taavà partió el pue¬ 
blo hacia Jaserot, y se detuvieron 
allí. 


Murmuraciones de Maria y Aarón y su castigo 


1 o * Maria y Aarón murmuraron 
de Moisès con motivo de la 
mujer cusita que había tornado, pues 
habíase desposado con una mujer cu¬ 
sita. * Dijeron : «i Tan sólo con Moi¬ 
sès ha hablado Yahveh? ^No ha ha- 
blado tambièn con nosotros ?» Y Yah¬ 
veh lo oyó. ® Moisès era hombre muy 
humilde, mas que hombre alguno so¬ 
bre la tierra. * Y de improviso dijc 
Yahveh a Moisès, Aarón y Maria ; 
«Salid los tres a la tienda de re- 
unión.» Salieron, pues, ellos tres, 
‘ y, descendiendo Yahveh en la co¬ 
lumna de nube, paróse a la entrada 
de la tienda y llamó a .\arón y Ma¬ 


ria. Salieron ambos * y díjoies ^ El ; 
«Escuchad, os ruego, mis palabras : 

Si entre vosotros hnbiere 
algún profeta de Yàhveh °, 
a èl en visión y suenos 
me mostraré o he de hablarle 
’ Mas con mi siervo Moisès 
no así tengo de portarme, 
ya que èl en toda mi casa 
pone sólo lealtades. 

* Boca a boca hablo con èl, 
no por enigmas ni imàgenes, 
ya que le està permitido 
ver la figura de Yàhveh. 

Contra mi siervo Moisès, 

I cómo hablar no recelasteis ?» 


Pluguiera : generosa exclamación henchida de gozo ante el bien espiritual del 
prójimo (c£. Lc. 9, S 4 'SS). 

Sobre la superfície del suelo : refiérese la expresión al vuelo corto y a ras de 
tierra que esas aves tienen cuando, procedentes del golfo Aràbigo, vuelan al NO. y, 
empujadas por el viento, sou obligadas a prolongado vuelo, que las deja sin fuerzas. 
s* JÓMERES : un jómer era medida de capacidad equivalente a unos 390 Ikros. 

•s Esta plaga con que hicre Dios al pueblo debe ser considerada como un acto 
divino agregado a dos causas preexistenies : la alimentación exclusivamente animal 
y la glotonería de aquella gente. 

^ Quibrot ha-taavA : sepulturas del ansia o anhelo. 


-10* Las murmuraciones de Maria y .Varón contra su hermano son, al decir de 
San Jeróninio y San Ambrosio, tipo del disgusto judío por la extensión a 
otros pueblos del beneficio de la gracia. I| Una mujer cusita : sin duda Seforà, ob¬ 
serva San Agustíu, a la cual, aunque madianita, se la llamaria cusita—anota la 
Biblia del Pont. Ist. Biblico—, porque los cusitas o ctíopes todavía en el s. vn a. C., 
en tierapo de Assarhaddón (681-668), habitaban Arabia. 
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* Y encendióse contra ellos la ira 
de Yahveh, y fuése Y tan pronto 
como la nube hubo desaparecido de 
sobre la tienda, he aquí que Maria 
vióse cubierta de lepra, blanca como 
la nieve. Aarón vol vióse hacia Ma¬ 
ria y hétela leprosa. “ Entonces dijo 
Aarón a Moisès: «iPerdón, mi Se- 
nor, te rueqo no nos tomes en cuen- 
ta el pecado que neciamente hemos 
cometido! Por favor, no sea ella 
como el nacido muerto, que al salir 
del vientre de su madre tiene ya su 


carne medio consumida.» Moisès 
clamó a Yahveh, diciendo : 

— i Oh Dios, por favor, cúrala ! 

Y Yahveh resjxindió a Moisès . 
—Si el padre de ella la escupiera 
al lostro, ino quedaria cubierta de 
oprobio siete días ? Sea recluída sie- 
te días fuera del campamento, y des- 
pués podrà ser readmitida. 

Maria fuè, pues, excluída siete 
días fuera del campamento, y el 
pueblo no emprendió la marcha has- 
ta que Maria fuè vuelta a admitir. 


Envio de exploradores 


1 O Después el pueblo partió de 
Jaserot y acamparon en el de- 
sierto de Paràn. 

^ Y Yahveh habló a Moisès, di¬ 
ciendo : % «Envia hombres que ex¬ 
ploren la tierra de Canaàn, que vc 
doy a los hijos de Israel ; un hom- 
bre por tribu paterna enviaréis, to- 
dos príncipes en el pueblo. *3 Envió- 
los, pues, Moisès desde el desierto 
de Paràn, seq·ún la orden de Yahveh, 
todos ellos jefes de los hiios de T.s- 
rael. % Sus nombres eran éstos: Por 
la tribu de Rubèn, Sammtia, hi'o de 
Zakkur. *b Por la de Simeón, Safat, 
hii'o de Jorí. ^ Por la de Tudà, Ka- 
leb, hijo de Yefunné. S Por la de 
Isacar, Iffal, hijo de Josè. *s Por la 
de Efraim. Oseas, hijo de Nnn 
“9 Por la de Benjamín, Paltí, hijo 
de Rafú. Por la tribu de Zabu- 
lón, Gaddiel, hijo de Sodi. Por 

la de Tosé e hijos de Mana·^és Gad- 
dí, hijo de Susí. ”^5 Por la de Dan, 
Ammiel, hijo de Guemal·lí. Por 

la de Aser, Setur, hijo de Mikael. 


"t, Por la de Neftalí, Najbí, hijo de 
Vafsí. “is Por la de Gad, Gueuel, 
hijo de Makí. ‘V Tales son los hom¬ 
bres que Moisès envió a explorar el 
país. Y a Oseas, hijo de Nun, puso 
por nombre Josuè. 

'*17 Moisès enviólos a explorar el 
país de Canaàn, y les dijo : «Subid 
ahí al Nèofutb y remontad luesro la 
montana. Observad la tierra, có- 
mo es, V al pueblo que en ella habi¬ 
ta, .ci es fuerte o dèbil, si esca so o 
numeroso ; “,9 y cómo es la tierra 
“n que èl mora, si buena o mala ; y 
cómo son las cindades donde habita, 
si abiertas 0 fortificadas ; “20 y có¬ 
mo es el suelo, si feraz o estèril, si 
hay àrboles en èl o no. .Animaos y 
coqed frutos de la tierra.» Era en¬ 
tonces el tiempo de las primeras 
uvas. 

“21 Subieron, pues, y exploraron 
el país desde el desierto de Sin has- 
ta Rejob, camino de Jamat. “22 Y 
remontaron el Nèqneb y Ileqaron a 
Hebrón, donde estaban .Ajimàn, Se- 


Bianca como I.A NIEVE t cf. Lev. 13, 3. Es lepra benigna, uo rara en Oriente. 

Nacido muerto : o sea aborto. 

1 Q Oseas : hebr. Hosea ‘salvación’; JosuÉ, hebr. Jehosúa “Yahveh es la salva- 
■ 4 -*^ ci6n’, como pronóstico de la que por su medio realizaría Dios al conducir fe- 
lizmente al pueblo israelita a la tierra prometida. 

“jj Al Négueb : o país del sur de Canaàn. 

Camino de Jamat o Emat : frente a esta interpretación corriente, el doctísi- 
mo P. Ubach traduce «[fins a] Lebó d’Emath», identificando la primera con el actual 
Ain Lebue, a unos 23 kilómetros al NNE. de Baalbek. Senalaba la frontera septen¬ 
trional de Palestina.—De los otros nombres propios del v., el desierto de Sin senala 
el que se extiende desde Qadés a la frontera sur palestinense, y Rejob es la región 
que se extiende al SO. del Hermón, al norte del lago Ilulé o Merom. 

SoAN : o Tanis, la gran ciudad egípcia en la cercania de Gosen, existente ya 
anos a.500 afios a. de C. y notablemcnte embellecida y fortificada por Ramsés II. 
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say y Talmay, descendientes de Haa- 
naq. Hebrón había sido construída 
6Íete anos antes que Soan de Egipto. 
^23 Llegaron también al valle de Es- 
kol, donde cortaron un sarmienlu 
con un racimo de uvas, que trans- 



Momia de Ramsés II 

portaron entre dos en una pértiga, v 
granadas e higos. “,4 A aquel sitiò 
se ’e denomino valle de Eskol, a 
causa del racimo (eskol) que de allí 
habían cortado los hijos de Israel. 

Al cabo de cuarenta días se 
volvieran de explorar el país. ^jcEm- 
prendieron, pues, el regreso y llega¬ 
ron donde l\Ioisés y Aarón y toda la 
comunidad de los íiijos de Israel, en 
el desierto de Paràn, en Qadés, ■ 
dieron cuenta a ellos y a toda la 
asamblea y les mo.straron los frutos 
del país. ^27 Y contàronle [a Moi¬ 
sès] y dijeron : «Ilemos llegado bas¬ 


ta ’a tierra adonde nos enviaste, ■> 
realmente mana leche v miel, y ved 
aquí sus frutos. '*’28 Ahora que el 
pueblo que habita el país es recio, y 
las ciudades, fortificadas y muy gran- 
des. .'\llí hemos visto también a los 
descendientes de Haanaq. *®29 Ama- 
‘.cq habita en el país del Négueb ; 
el hitita, el yebuseo y el amorreo 
habitan en la montaha, y el cana- 
neo mora a la orilla del mar y a la 
vera del Jordan.» ®*3o Kaleb trató de 
acallar al pueblo, excitado contra 
Moisès, y exclamo : 

—Subamos pronto y nos apodera- 
remos del país, pues seguramente le 
venceromos. 

”31 Pero los hombres que habían 
subido con él dijeron ; 

—No podemos .subir contra aquel 
pueblo, pues es màs fuerte que nos- 
otros. 

”32 Y divulgaron falsos rumores 
ante los hijos de Israel sobre la tie 
rra que habían explorado, diciendo : 
«El país por donde hemos pasado al 
hacer su exploración es una tierra 
que devora a sus propios habitantes, 
v toda la gente que hemos visto en 
medio de ella son hombres altos, 
’·'ja Allí hemos visto a los gigantes 
descendientes de Haanaq, de la raza 
de los 7 iefiliin, resultando nosotros, 
tanto a ruestros propios ojos como 
a los de ellos, cual langostas.» 


Rebelión y castigo del pueblo 


TA ‘ Entonces se alzó toda la mul- 
titud y empezó a dar voces, y 
el pueblo se pasó llorando aquella 
noche. * Todos los hijos de Israel 
murmuraban contra Moisès y contra 
-Aarón, y toda la comunidad exclamó : 
«i Si siquiera hubiésemos muerto en 
Egipto! i Que no hayamos muerto 
en e.ste desierto ! ® í Por què nos me- 


te Yahveh en este país para que pe- 
rezcamos a espada ? jNuestras mu- 
jeres y nuestros pequenuelos .servi¬ 
ran de botin! ^No nos convendrà 
mas volver a Egipto ?» * Y decíanse 
unos a otro.s ; «iPonganios un jefe 
y tornemos a Egipto!» 

® Moisès y Aarón se inclinaron en¬ 
tonces rostro en tierra ante toda la 


Eskol : los racimos de Ilcbrón tienen mucha fama. Al norte de la ciudad hay 
un valle cuyos vinedos ofrecen los màs hcrmosos racimos del mundo. 

“Ar Qadés ; de este punto, a 80 kilómetros de Bersabee, en la parte norte del de¬ 
sierto de Pardn, habían salido los exploradores. 

Mana leche y miel : locución popular en el sentido de feracisima, como diji- 
mos en Ex. 3, 8 nota. 

Raza de los nefilim : o gigantes (cf. Gén. 6, 4). Las construcciones ciclópeas 
de aigunas ciudades canancas y la historia de David y Goliat confirman estos in¬ 
formes de los exploradores, cuyo pecado fué el de desconfiar de Yahveh. 
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congregación de los hijos de Israel. 

* Y Josué, hijo de Nun, y Kaleb, hi- 
jo de Yefunné, dos de los que ha- 
bían explorado el país, rasgaron sus 
vestiduras, ’ y dirigieron la palabra 
a roda la comunidad de los israeli- 
tas, diciendo ; aLa tierra que hemos 
recorrido para exploraria es una tie¬ 
rra muy muy buena. “ Si Yahveh nos 
es propicio, nos introducira en ese 
país y nos lo entregarà; es tierra que 
mana lecbe y miel. ® Pero no os re* 
beléis contra Yahveh ni temàis a la 
gente del país, pues seràn pasto 
nuestro ; su protección se ha apar- 
tado de ellos, mientras que Yahveh 
està con nosotros ; no les tengàis 
miedo.» Mas toda la comunidad 
trató de lapidarlos. Entonces la glò¬ 
ria de Yahveh se apareció sobre la 
tienda de reunión a todos los hijos 
de Israel, “ y Yahveh dijo a Moi¬ 
sès ; 

-I Hasta cuàndo me va a ultrajar 
este pueblo? i Hasta cuàndo se ne¬ 
garà a creer en mí, con tanto prodi- 
gio como he obrado en su seno ? 
‘· Le heriré de peste y lo aniquilaré, 
y haré de ti y de la casa de tu pa- 
dre ^ una nación mayor y màs po¬ 
derosa que él. 

“ Y contesto Moisès a Yahveh : 

—Entonces lo sabràn los egipcios, 
de en medio de los cuales sacaste 
por tu poder a este pueblo, y to¬ 
dos los habitantes de esta tierra, 
qiie ® han oído que tú, Yahveh, es¬ 
tàs eri medio de èl y que te aparece.s 
a èl cara a cara, que tu nube st 
posa sobre ellos y que marchas a su 
frente en columna de nube de día \ 
en columna de fuego de noche. Si, 
pues, haces morir a todo este pueblo 
como un solo hombre, las gentes que 
han oído tu fama se expresaràn di 
ciendo : «j Porque no ha podido 
Yahveh llevar a este pueblo a la tie¬ 


rra que les había prometido con ju- 
ramento, por eso los ha hecho mo¬ 
rir en el desierto!» ” Ahora, pues, 
muèstrese grande la potencia de mi 
Senor, conforme has declarado, di¬ 
ciendo : Yahveh es paciente y ri- 
co en misericòrdia, perdonador del 
pecado y el crimen, mas nada deja 
impune, castigando el pecado de los 
padres en los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación. Perdona, por 
favor, el pecado de este pueblo se- 
gún la magnitud de tu misericòrdia 
y conforme has soportado a este 
pueblo des de Egipto hasta aquí. 

^ Yahveh respondió : 

—Lo perdono conforme a tu sú¬ 
plica ; ^ pero como yo vivo y la glò¬ 
ria de Yahveh hinche toda la tie¬ 
rra, ninguno de los hombres que 
han visto mi glòria y los prodigios 
que he obrado en Egipto y el de¬ 
sierto, y me han tentado ya diez ve¬ 
ces, y no han escuchado mi voz, 
^ ha de ver la tierra que prometí 
con juramento a sus padres ; ningu¬ 
no de los que me han injuriado la 
verà. ^ Sin embargo, a mi siervo 
Kaleb, en premio de haber tenido 
diferente espíritu y haberme perma- 
necido fiel, le introducirè en el país 
Jonde él penetro, y su posteridad 
lo poseerà. ^ Mas el amalequita y el 
cananeo habitan en la llanura. Ma- 
nana volveos y marchad hacia el de¬ 
sierto camino del mar Rojo. 

Y Yahveh habló a Moisès y Aa- 
rón, diciendo : «4 Hasta cuàndo 

[sufriré a] esta comunidad perversa 
que murmura contra mí ? He oído 
las quej as que contra mí profieren 
’.os hijos de Israel. ^ Diles : Como 
yo vivo, palabra de Yahveh, que 
jonforme habéis hecho llegar a mis 
üídos, así procederé con vosotros. 
•* En este desierto caeràn vuestros 
cadàveres ; todos los que fuisteis 


1 4 . * Kasgaron sus VEsiiDUKAS : en seüal de dolor y espanto (cf. Gén. 37, 29). 

9 SerAx pa.sto NUESTRO : lit., seran (o son) nuestro pan ; otros interpretan alos 
venceremos tan fàcilmente como se come el pan». 

^ CoxTESTÓ Moisès : hermosa esta contestación de Moisès, tan humilde, lleno de 
amor hacia su pueblo, olvidado de sí y celoso del honor de Yahveh. 

Paciente : lit. largo (=ancho) de narices. 

^ Haberme permanecido fiel : cf. en 32, 12, la alabanza de Josué, que suele aso- 
ciarse a Caleb en mérito y recompensa. 

® Manana volveos : frase irònica equivalente a decir : puesto que no queréis ir a 
Canaàn por las tribus que lo habitan y os dan miedo, volveos al desierto. En este 
versículo se dice que Canaàn vivia en el valle, y en el 44 se le coloca en la altura, 
y es que la región habitada por amalequitas y cananeos era una meseta, llana si se 
la compara con lo montuoso de la Palestina meridional. 

^ Conforme habéis hecho llegar a mis oídos: e. d., que preferían morir en el de¬ 
sierto autes que arriesgar.se en la conquista de Canaàn. Cf. i Cor. 10, 10, y Heb. 3, 12-19. 
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empadronades, sin excepción, desde 
la edad de veinte anos en adelante \ 
que habéis murmurado contra mí. 
*" Vosotros no habéis de entrar en el 
país en que, alzando mi mano, juré 
os haría habitar, a excepción de Ka- 
leb, hijo de Yeíunné, y Josué, hijo 
de Nnn. “ En cambio, a vuestros pe- 
quenuelos, de quienes habéis dicho : 
Serviran de botin, a ésos los intro- 
duciré, y conoceràn la tierra que ha¬ 
béis desdenado. ^ Vuestros propios 
cadàveres caeràn tn este desierto. 
^ Y vuestros hijos andaràn erran- 
tes ‘1 cuaienta anos por el desierto 
y pecha.ràn con vuestro libertinaje, 
hasta que vuestros cadàveres se con- 
human en el desierto. Con arreglo 
al número de días que empleasteis 
en explorar la tierra, cuarenta días, 
habéis de expiar vuestras iniquida- 
des ; por cada dia un aüo, o sea cua¬ 
renta anos ; así conocertis mi aver- 
bión. Y^o, Yahveh, lo he dicho ; en 
verdad así trataré a toda esta comu- 
nidad perversa que se ha amotinado 
contra mí ; en este desierto seran 
aniquilados y ahí moriràn » 

. ““ Eos hombres que Moisés había 
euviado a explorar el país y que, re- 
gresando, habían hecho murmurai 
contra él a toda la coraunidad, pro- 
palando falsos rumores acerca de la 
tierra, aquellos hombres que ha¬ 
bían divulgado rumores malintencio- 


uados relativos al país, murieron de 
muerte súbita decretada por Yahveh. 

Mas Josué, hijo de Nun, y Kaleb, 
üijo de Y'efunné, quedaron con vida, 
de entre aquellos hombres que ha¬ 
bían ido a explorar el país. 

Cuando Moisés comunicó todas 
estas cosas a los hijos todos de Is¬ 
rael, el pueblo se afligió mucho. 
“ À la manana siguiente madruga- 
ron y subieion hacia la cumbre de 
la montana, exclamando : 

—Henos aquí dispuestos a subir 
al lugar que Yahveh ha dicho, pues 
bemos pecado. 

“ Moisés replicó : 

—i Por qué pretendéis transgredir 
la crden de Yahveh ? Eso no tendra 
exito. No subàis, porque Yahveh 
no està en medio de vosotros, y así 
no seréis derrotades frente a vues¬ 
tros enemigos. ■“ Pues el amalequita 
y el cananeo estàn allí contra vos¬ 
otros y caeréis a espada, por cuanto 
os habéis apartado de Yahveh, y el 
Senor no estarà ya con vosotros. 

** Ellos se obstinaren en querer 
subir a la cumbre de la montana, 
mas ni el arca de la alianza de Yah- 
v^eh ni Moisés se movieron de en 
medio del campamento. Los ania- 
lequitas y los cananeos, que habita- 
ban en aquella montaiia, bajaron, y 
los derrotaren y dispersaren hasta 
Jorma. 


Disposiciones diversas 


1 r ^ Yahv'eh habló a Moisés, di- 
ciendo ; * «Habla a los hijos de 
Israel y diles : Cuando hayàis llega- 
do a la tierra de vuestra morada, que 
yo os voy a dar, ® y queràis celebrar 
una ofrenda por fuego a Yahveh, un 
holocausto o un sacrificio en cumpli- 
miento de voto u ofrenda voluntària 
o con motivo de vuestras fiestas, pa¬ 
ra ofrecer ganado mayor o menor 


de olor grato a Yahveh, ■* quien fe 
presente su ofrenda ofrecerà [a la 
vez] por oblación un diezmo [de efà'] 
de flor de harina amasada con un 
cuarto de hin de aceite. ' Asimismo, 
un cuarto de hin de vino para la li- 
bación, que agregaràs al holocausto 
o a cualquier sacrificio por cada cor- 
dero. * Por un carnero, en cambio, 
ofreceràs corao oblación dos décimas 


CoNOCERÉis MI AVERSiÓN ’. c. d., conoccréis lo que significa mi hostilidad; 
SV mi vengama. 

La montana : en la frontera meridional de Canaàn. 

Los DERROTARON Y DisPERSARON HASTA JormA : o también los fueron batiendo y 
machacando hasta Jormà. Sólo por anticipación denomínase así a la ciudad de 
Sefat, no lejos de Bersabee. Sobre su nombre posterior cf. Núm 21, 3, y Jue. 1, 17. 

K Son disposiciones complementarias a las de Lev. 1-3. 

±0 *-7 cf_ Ex. 29, 40. 
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de flor de harina amasada con un ^ 
tercio de hin de aceite, '' y de vino, i 
para la libación, un tercio de hin, 
que ofreceràs a Yahveh en sacrificio ! 
de grato olor. ® Pero si deseas ofre- i 
cer un novillo en holocausto u otro ! 
sacrificio, en cumplimiento de un vo- 1 
to o como sacrificio pacifico a Yah- 1 
veh, * se ofrecerà con el noviUo, en 
concepto de oblación, tres décimas 
de flor de harina amasada con me- 
dio hin de aceite ; *“ y para la liba- 
cióii ofreceràs medio hin de vino ; es 
un sacrificio por fuego, de olor grato 
a Yahveh. “ Así se harà “ * por cada 
res vacuna, carnero, cordero o ca- 
brito. [**] Según el número de víc- 
timas que ofrezcais, así haréis poi 
cada una de ellas. [“] Todo indígena 
obrarà de acuerdo con estas pres* 
cripciones al ofrecer un sacrificio poi 
fuego de olor grato a Yahveh. [”] Si 
un extranjero que mora con vos- I 
otros o quien en medio de vosotros 
vive por siempre quiere hacer un , 
sacrificio ígneo, de olor agradable a 
Yahveh, del modo que vosotros ha- 
céis harà él ; vosotros y el ex- 
tranjero residente “is ** una misma 
ley tendréis.; es ley perpetua para 
vuestras sucesivas generaciones ; lo 
mismo regirà ante Yahveh para vos 
otros que para el extranjero. Una ' 
misma ley y un solo derecho ten- ' 
dréis vosotros y el extranjero qut 
mora con vosotros.» 

’“ij Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo ; ”1, «Habla a los hijos de 
Israel y diles : “ Cuando hayàis en- 
trado en el país adonde yo os llevo, 

'* y comàis del pan de la tierra, ofre- 
ceréis una teriimà a Yahveh. “ Como 
primicias de vuestra harina elevaréis 
una torta a modo de terumà; como 
la terumà de la era la habéis de ofre- 
cer. ^ De las primicias de vuestra 
harina daréis a Yahveh terumà cn 
vuestras diversas generaciones. 

“ Si faltàis por inadvertencia, nc 
curapHendo todos estos preceptos qu( 
Yahveh ha cemunicado a Moisès, 

“ cuanto Yahveh por medio de Moi¬ 
sès os ha ordenado desde el día en 
que lo mandó en adelante por la se 
rie de vuestras generaciones, ** si se 1 


hizo por inadvertencia, sin que la 
asamblea se diera cuenta, toda la 
comunidad ofrecerà un novillo joven 
en holocausto de olor grato a Yah¬ 
veh, con su oblación y su libación, 
según lo prescrito, ademàs de un 
macho cabrío en sacrificio por el pe- 
cado. ® El sacerdote celebrarà la ex- 
piación por toda la asamblea de los 
ni jos de Israel, y les serà perdona- 
do, pues fuè una inadvertencia y 
iian presentado ante Yahveh como 
ofrenda suya un sacrificio ígneo v 
utro por el pecado, a causa de su 
lescuido. “ .Así se obtendrà perdón 
para toda la asamblea de los hijos 
le Israel y para el inmigrante que 
iiora en medio de ellos, pues el des¬ 
cuido pesó sobre todo el pueblo. 

Si es uua doià persoua la que 
peca poi inadvertencia, ofrecerà una 
..abra anal en sacrificio por el 
ado. “ El sacerdote harà expiación 
inte Yahveh por la persona que sin 
premeditación pecó por descuido, 
realizando por ella el rito expiato- 
rio, y se le perdonarà. ^ El indíge- 
.la de entre los hijos de Israel y el 
extranjero que mora en medio de 
vosotros tendréis una misma ley pa¬ 
ra el que peque por inadvertencia. 

Mas la persona que comete una 
acción delibieradamente, tanto el in¬ 
dígena como el inmigrante, ultraja 
a Yahveh, y tal persona ha de .ser 
extirpada de en medio de su pueblo; 

por cuanto ha menospreciado la 
palabra de Yahveh y ha yiolado su 
precepto, tal persona serà extermi- 
nada sin remedio, ha de cargar cou 
su iniquidad.» 

Mientras los hijos de Israel es- 
taban en el desierto, sorprendieron 
a un hombre que recogía lena en día 
le sàbado. ” Los que le habían co- 
gido en tal acto lo presentaron a 
Moisès, a Aarón y a toda la asam¬ 
blea. ** Pusiéronle en prisión, porque 
3 un no se había declarado lo que ha- 
bía de hacerse con él. Y Yahveh 
dijo a IMoisés : oEse hombre .serà 
entregado a la muerte, apedreànfio- 
le toda la comunidad fuera del cam- 
pamento.» *® Así, pues, sacóle toda 
la asamblea fuera del campamento. 


TfrdmA : o tributo alzado ante Yahveh. 

Cf. Lev. 4, 13-21, 27-31, cuyas leyes paralelas ofrecen aquí leves variantes, 
quizà en parte nacidas de la diversidad de los tiempos. 

Deliberadamente : lit., a mano alzada, e. d., con franco desprecio de la ley. 

“ Ha de cargar con su iniquidad : sufriendo la pena correspondiente, de que 
sólo ella es responsable. 
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lo lapidaron y murió, como Yahveh 
ordenara a Moisès. 

” Y habló Yahv'eh a Moisès, di- 
ciendo : «Habla a los hijos de Is¬ 
rael y diles que se hagan flecos en 
los àngulos de sus vestidos y que 
pongan un cordón de púrpura vip- 
leta en el fleco de cada àngulo. Ta¬ 
les flecos os serviran para que, cuan- 
do los veàis, os acordéis de todos 
los preceptos de Yahveh y los prac- 


Sedición de Coré 


1 ^ ^ Coré, hijo de Ishar, hijo 
·* *·^ de Quehat, hijo de Levi, y Da- 
tan y Abirón, hijos de Eliab hijo 
de Pal·lú hijo de Rubén, ® se suble- 
varon contra Moisès con doscientos 
dncuenta hombres de entre los hi¬ 
jos de Israel, príncipes de la comu- 
nidad, miembros del consejo, perso- 
nas de renombre. * Amotinàronse 
contra INIoisés y Aarón y les dije- 
ron : «j Es demasiado por vuestra 
parte!, pues toda la comunidad, to¬ 
dos ellos son santos, y en medio <k 
ellos està Yahveh ; i por què os er- 
guís por cima de la congregación de 
Yahveh?» Moisès oyó esto y se in¬ 
clino rostíro en tierra. ® Luego habló 
a Coré y toda su facción, diciendo : 
«Mariana darà a conocer Yahveh 
quién es suyo y santo, para acer- 
carse a El, y al que haya escogido 
harà que se le acerque. “ Haced eS' 
to ; Cogeos los incensarios, Coré } 
todos sus secuaces, ’ y manana po- 


tiquéis, y no os dejéis arrastrar por 
[los apetitós de] vuestro corazón y 
vuestros ojos, mediante los cuales 
os dejàis seducir. A fin de que re- 
cordéis y cumplàis todos mis man- 
datos y seàis santos ante vuestro 
Dios. Yo, Yahveh, vuestro Dios, 
que os saqué de la tierra de Egipto 
para ser el Dios vuestro. Yo, Yah¬ 
veh, vuestro Dios. » 


Datàn y Abirón 

ned en ellos fuego y echad enciraa 
perfuine delante de Yahveh; el hom- 
bre a quien Yahveh escoja, ése serà 
el santo. j Es demasiado por vuestra 
parte, oh hijos de Levi!» 

® Moisès dijo asimismo a Coré ; 
«Escuchad, por favor, hijos de Levi. 
“ i Es poco para vosotros que el Dios 
de Israel os haya separado de la co¬ 
munidad de Israel, upro.ximàndoos a 
si para desempenar el servicio del 
tabernàculo de Yahveh y estar de¬ 
lante de la comunidad como minis- 
.ro3 suyos ? Ademàs, os ha hecho 
.-.us allegados a ti y a todos tus her- 
manos, hijos de L^vi, i y reclamài.s 
también el sacerdocio ? ” Por eso tú 
y toda tu facción os habéis amoti- 
aado contra Yahveh ; pue.s Aarón, 
i què es para que murmuréis contra 
él ?» 

” Y Moisès envió a llamar a Datàn 
y Abirón, hijos *de Eliab, quienes re- 
plicaron : «No iremos ; “ ^es poco 


® Flecos : hebr. sisit. Son unos cordones conipuestos de .seis hilos de lana letor- 
cida que penden un palmo, aproximadamente, en los cuatro àngulos del tal·lit o man¬ 
tó con que los judíos se cubren en determinadas funciones litúrgicas sinagogales. 
Antiguaniente usàronse exteriorniente con mayor amplitud. Recordemos las franjas 
o fimbrias que los fariseos coetàneos de Jesús usaban por ostentación (cf. Mt. 23, 5). 

1 A ^ SUBLEVARON : Coré se rebela por enyidia de las prerrogativas otorgadas a 
-LO Aarón; los demàs conspiradores, por creerse postergados al descender de Rubén, 
priniogénito de Jacob. Aquél se olvida de que es Dios quien ha elegido a Moisès y 
su hermano para tan importantes cargos ; éstos, de que los derechos de Rubén ha- 
bían sido transferidos a Judà por el mismo Jacob. 

3 Son santos : e. d., estàn a Dios consagrados ícf. Ex. 19, 6). 

*y* íEs demasiado por vüestra parte I : así como idejadlo yai 

® Se le aceroue : en el ministerio sagrado del altar. 

® Incensarios ; en monumentos egipcios aparccen frecuentemente turíbulos en 
forma de paleta de brasero de mango màs o menos caprichoso y artístico y en el 
extremo opuesto una cubetilla o recipiente, de forma diversa, para colocar las bra- 
sas en que echar el incienso. 

n Contra Yahveh : contra el que ha instituído el sacerdocio de Aarón màs bien 
que contra este mismo. 
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habernos hecho subir de una tierra 
que mana leche y niiel para hacer- 
nos perecer en el desierto, para que, 
ademàs, te erijas también en senor 
nuestro ? ” En verdad, no nos has 
traído a un país que mana leche \ 
miel, ni nos has dado posesiones de 
Campos o vinas ; i pretendes arran¬ 
car los ojos de estos hombres ? No 
iremos.» INIoisés se enojó mucho ^ 
dijo a Yahveh ; «j No te vuelvas ha- 
cia su oblación ! Ni un asno he to¬ 
rnado de ellos ni he hecho mal a 
uno solo de ellos.» 

Y Moisès dijo a Coré ; «Mafiana 
presentaos tú y toda tu facción de- 
lante de Yahveh ; tú, ella y Aarèn. 
” Y tomad cada uno vuestro incen- 
sario, en el que pondréis incienso, 
y presentad cada uno vuestro incen- 
sario delante de Yahveh, [o sea] 
doscientos cincuenta incensarios ; tú 
también y Aarón con sendos incen¬ 
sarios.» ** Tomaron, pues, cada uno 
su incen.sario, pusieron en ellos fue- 
go y echaron encima incienso, y se 
estuvieron firmes a la entrada de la 
tienda de reunión con Moisès y Aa¬ 
rón. ** Coré había congregado contra 
ellos a toda la comunidad a la en¬ 
trada de la tienda de reunión. Y en- 
tonccs la glòria de Yahv’eh se hizo 
patente a toda la asamblea. “Yah¬ 
veh habló a iMoi.sés y Aarón, dicien- 
do : ^ «Sepa^aos de en medio de esa 
comunidad, que voy a aniquilarlo.s 
en un abrir y cerrar de ojos.» “ Mas 
ellos se prosternaron sobre sus ros- 
tros y exclamaron : «j Oh Dios, Dios 
del espíritu de toda carne !, i un solo 
hombre ha pecado, y te encoleri- 
zaràs contra toda la comunidad ?» 
“ Entonces Yahveh habló a IMoisès, 
diciendo : ^ «Habla a la asamblea en 
estos términos : Apartaos de los al- 
rededores de la morada de Coré, Da- 
tún y .\birón.» 

“ Moisès se levantó y fué hacia 
Datàn y Abirón, seguido de los an- 
cianos de Israel. “ Y habló a la cc- 
munidad, diciendo : «.Mejaos de jun- 
to a las tiendas de estos hombres 
perversos y no toquéis nada de cuan- 


to les pertenece, para no ser en- 
vueltos en sus pecados.» ^ Separà- 
onse, pues, de en torno a la mora- 
la de Coré, Datàn y Abirón, mien- 
tras Datàn y Abirón habían salido y 
■;e mantenían en pie a la entrada de 
sus tiendas con sus mujeres, sus 
hijos y sus pequenuelos. “ Entonces 
dijo Moisès : «En esto reconocercis 
que Yahveh me ha enviado para 
realizar todas estas acciones, pues 
no proceden de mi propio impulso. 

’* Si como muere cualquier hombre 
murieren éstos y còrrieren la suerte 
de todos los mortales, es que Yah¬ 
veh no me ha enviado ; “ mas si 
Yahveh hace una co.sa maravillosa v 
la tierra abre su boca y los traga 
con todo cuanto les pertenece, y ba- 
jan vivos al seol, entonces sabréis 
que estos hombres han despreciado 
1 Yahveh.» Y sucedió que, en aca- 
bando de pronunciar estas palabras, 
se hcndió el suelo bajo sus pies. 

La tierra abrió su boca y los tragó 
jnntamente con sus casas, toda la 
gente de Coré y toda su hacienda. 
“ De.scendieron, pues, vivos al seol 
con todo lo que les pertenecía, y la 
tierra se cerró .sobre ellos y desapa- 
recieron de en medio de la comuni¬ 
dad. Todo Israel que estaba en 
torno de ellos echó a huir a sus gri- 
tos, pues decían : «jNo sea que nos 
tragué la tierra!» Asimismo, un 
fuego procedente de Yahveh abra.só 
a los doscientos cincuenta hombres 
que habían ofrecido el incienso. 

Yahyeh habló a Moisès, di¬ 
ciendo : «Di a Elazar, hijo del 

sacerdote Aarón, que retire los in¬ 
censarios de en medio de la hoguera 
v esparza el fuego a cierta distancia 
porque estàn santificados. “3 Los in¬ 
censarios de esos que se han aca- 
rreado la muerte con sus pecados los 
transformaréis en làminas delgadas 
para recubrir el altar, porque se los 
resentó ante Yahveh y estàn santi- 
cados. Servnràn de advertència a 
los hijos de Israel.» El sacerdote 
Elazar cogió los incen.sarios de bron- 
ce que habían presentado los abra- 


Arrancar los ojos : cegaries y enganarles. 

Había congregado : al pueblo en son de rebeldía. 

^ Seol : o región de los rauertos (cf. Gén. 37, 35). 

La hogtjera : que había devorado a los doscientos cincuenta hombres. 

**3 Que se han acarreado la muerte con bus pecados : lit. que han pecado contra 
sl mismos (contra sus vidas). 
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sados _v los laminó para rev€stimien~ 
to del altar, "b como memorial para 
los hijos de Israel, a fin de que nin- 
gún extraiïo que no pertenecièse a 
la descendencia de Aarón se apro- 
ximara a quemar incienso delante de 
Yahveh y no corriera la suerte de 
Coré y su facción, como Yahveh le 
había ordenado por medio de Moisès. 

^* *6 Al día siguiente, toda la co- 
munidad de los hijos de Israel mur¬ 
muro contra Moisès y Aarón, dicien- 
do : «Vosotros habèis matado al 
pueblo de Yahveh. n Y acaeció 
que, al amotinarse la comunidad 
contra Moisès y contra Aarón, vol- 
vieron el rostro hacia la tienda de 
reunión, y he aquí que la nube ha- 
bíala cubierto, y apareció la glòria 
de Yahveh. Moisès y Aarón lle- 
gàronse delante de la tienda de re¬ 
unión, '*^9 y Yahveh habló a Moi.sés 
y Aarón diciendo : “lo «Apartao.s 
de en medio de esa comunidad, que 
voy a aniquilarlos en un abrir y ce 


rrar de ojos.» Ellos se prosternaron 
sobre su rostro. \Y Moisès dijo a 
Aarón : «Coge el incensario y pon 
en èl fuego de encima del altar y 
echa incienso ; luego ve con preste- 
za a la comunidad y ofrece expia- 
ción por ellos, porque la còlera ha 
salido de delante de Yahveh y ha 
comenzado el azote.» ^^uTomó, pues, 
Aarón el incensario, conforme ha¬ 
bía indicado Moisès, y corrió al me¬ 
dio de la comunidad, cuando he 
aquí que el azote había comenzado 
en la gente ; èl puso incienso e hizo 
la expiación por el pueblo. '“'w Como 
él se colocase entre los vi vos y 
los muertos, la plaga cesó. Los 
muertos de esta plaga fueron cator- 
ce mil setecientos, sin contar los 
que perecieron con motivo de la se- 
dición de Cort. “b Aarón volvióse 
donde Moisès, a la entrada de la 
tienda de reunión, porque el azote 
habíase detenido. 


La vara florida de Aarón 


1 n Yahveh habló a Moisès, di- 
‘ ciendo : *17 «Habla a los hijos 
de Israel y toma de ellos una vara 
por cada tribu, de parte de todos sus 
príncipes, con arreglo a sus tribus, o 
sea doce varas. Escribiràs el nombre 
de cada uno de ellos sobre cada vara. 
’is El nombre de Aarón lo escribiràs 
nn la vara de Levi, porque habrà 
una vara especial por cada jefe de 
tribu. So Las colocaràs en la tienda 
de reunión, delante del testimonio, 
donde suelo comunicarme 

Y acaecerà que la vara del hom- 
bre que 3*0 escoja brotarà ; así aca- 
llaré en torno mío las murmuració- j 
nes que los hijos de Israel profit- ' 
ren contra vo.sotros.» 


Habló, pues, Moisès a los hi- 
jos de Israel, y todos sus príncipes 
le entregaron vara, cada principe su 
vara respectiva, tribu por tribu, es 
decir, doce varas, v entre ellas la 
vara de Aarón. ’jj Moisès colocó las 
varas ante Yahveh en la tienda del 
testimonio. *23 Y ocurrió que al día 
siguiente llegó Moisès a la tienda 
del testimonio, hete aquí que la 
vara de Aarón, correspondiente a la 
tribu de Levi, había brotado, había 
retonado, arrojado flores y fructifi- 
cado almendras. *,4 Moisès sacó de 
la presencia de Yahveh todas las 
I varas a todos los hijos de Israel, y 
'cada uno tomó la suya. ” s Y dijo 
Yahveh a Moisès : «Torna a poner 


El azote : una súbita y estragadora peste. 

ry Una vara ; tràtasc dc la vara que, en sefial de autoridad, usaban los jefes 

• cn el desempeno de su cargo. 

En la vara de Levi ; e. d., que Aarón representarà a esta tribu, que no en- 
traba en el número de las doce por su caràcter religioso. 

BrotarA ; a pesar de ser, naturalmente, secas de tiempo atràs. 

Entre ellas : e. d., formando grupo con las otras doce. 

Tan profundamente quedó grabado este hecho en la memòria de los isracll- 
tas, que basta del tiempo de los Macabcos se guardan siclos con una vara en el 
reverso, adornada de tres flores, que se supone ser la vara de Aarón. San Agustín 
ve en esta vara una figura de la Virgen Santísima. 
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la vara de Aarón delante del testi- j blaron a Moisès, diciendo : «He aquí 
monio, a fin de conservaria para que que nos consumimos, que perecemos, 
sirva de admonición a los hi jos re- todos nosotros perecemos. “zs Todo 
beldes y cesen sus murmuracione.s : el que se aproxima al tabernàculo 
en torno mío y no raueran.» “se Hí- de Yahveh muere sin remedio ; i va- 
zolo IVIoisés; cómo Yahveh había or- mos a expirar hasta el último hom- 
denado, así hizo. _ bre ?» 

Entonces los hijos de Israel ha- 


Funciones y derechos de los levitas 


■1 q ^ Y Yahveh dijo a Aarón : «Tú 
y tus hijos y tu familia contigo 
pecharéis por las faltas habidas en 
el santuario, y tú y tus hijos contigo 
seréis responsables de la irregulari- 
dad de vuestro sacerdocio. ® Cuanto 
a tus hermanos de la tribu de I,eví, 
!a tribu de tu padre, allégalos a ti 
para que se unan contigo y te ayu- 
den—a ti, y conti,go a tus hiios—ante 
la tienda del testimonio. ® Y atende- 
ràn al cuidado tuyo y al de la Tienda 
entera, sólo que no han de acercar- 
se a los objetos sagrados ni al al¬ 
tar, para que no mueran ni ellos ni 
vosotros. ■* * Deberàn unirse a ti ' 
atender al cuidado de la tienda de 
reunión, a cuanto su servicio re- 
quiere ; ningún profano se acercara 
a vosotros. ® Y vosotros tendréis a 
vuestro cuidado el servicio del san¬ 
tuario v el del altar, nara que mi in- 
dignación no cai^a màs sobre los hi¬ 
jos de Israel. * Porqiie he aquí que 
vo he sacado a vuestros hermanos, 
los levitas, de en medio de los hijos 
de Israel : son un don para vos¬ 
otros, estan dados a Yahveh para 
servir en la tienda de reunión. ’’ Pe¬ 


rò tú y tus hijos contigo cumplircis 
vuestra función sacerdotal en todo 
lo referente al altar y a la parte in¬ 
terior del velo y prestando servicio ^; 
es ser\icio de puro regalo que con- 
cedo a vuestro sacerdocio, y el ex- 
trano que se aproxime serà muerto.» 

® Yahveh habló a Aarón ; «He 
aquí que te otorgo lo que ha de 
guardarse de las terutnds que se me 
hagan; de todos los dones sagrados 
de los israelitas, te las doy a ti como 
participación legal y a tus hijos co¬ 
mo algo que por derecbo les corres- 
ponde a perpetuidad. ® De los dones 
santísimos, fuera de lo que es qne- 
mado, te correspondera lo siguiente ; 
todas las ofrendas de aqiiéllos en sus 
diversas oblaciones, sacrificios por el 
pecado v sacrificios por el delito que 
me presenten ; como cosa santísima, 
perteneceran a ti y a tii= büos. ^“Las 
comeràs en lugar santísimo ; todo 
varón las podrà comer. Eas conside¬ 
raràs como algo santo. “ También 
te corresponderà esto : la teriimà de 
sus dones en todas las tenufàs de 
los israelitas ; lo dov a ti, y conti¬ 
go a tus hijos e hijas, como dere- 


Perecemos ; hàceles hablar así el pAnico nacido del castigo dado a Coré y 
sus còmplices. 

-j q ^ Falt\s iiABtUAs EN EL SANTUARIO ’. o iniquidad del santuario; por ello ha de en- 
tcnderse toda negligència de los sacerdotes en el cumplimiento de sus deberes 
ministeriales, aunque sea involuntària, ademàs de las faltas cometidas contra la 
santidad del .santuario. Para borrarlas se instituj'e la fiesta cxpiatoria de que habla 
Lev. 23, 26 ss. 

■* Profano : o extraiïo a la tribu de Levi. 

^ Parte interior del velo : e. d., el Santo o parte situada tras el velo exterior 
y entre éste y el interno, lugar s6Io a los sacerdotes asequible. |I Servicio de puro 
regalo : o don puramente gratuito de Dios. 

* Lo QUE HA DE GUARDARSE : o bien, como otros, »el cuidado dei, «la vigilància 
de» las tcrumús o tributos u ofrendas en especie al Senor, para que de todo se 
haga el uso que la ley dispone (cf. Lev. 7, 30-38). 

“ En LUGAR sA.NTÍsiMO : e. d., en el atrio, delante del santuario. 

” La terumà en todas las tenufàs : e. d., la parte que se eleva ante Yahveh en 
todas las oblaciones mecidas que se le presentan. 
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cho a perpetuidad. Todo el que en 
tu casa fuere puro lo podrà comer. 

Todo lo mejor del aceite, toda la 
flor del mosto y del trigo, las primi- 
cias que ellos entregan a Yahveh, a 
ti las regalo. ” Los primeros frutos 
de cuanto hay en .sus tierras que 
ellos presenten a Yahveh seran pa¬ 
ra ti ; todo el que en tu familia sea 
puro lo podrà comer. Todo jérem 
en Lsrael para ti serà. Todo pri¬ 
mer nacido de toda carne, hombre 
o animal, que presenten a Yahveh, 
serà para ti. Solo habràs de resca¬ 
tar el primogénito del hombre ; asi- 
mismo, rescataràs el primogénito del 
animal impuro. En cuanto al res- 
cate, serà desde la edad de un mes, 
conforme al valor de estimación : 
cinco siclos de plata, según el siclo 
del santuario, que es de veinte 
ràs. No rescataràs, sin embargo, 
el primer fruto de una vaca, una 
oveja o una cabra ; son cosa santa. 
Su .sangre la derramaràs en el altar 
y haràs arder su grasa en ofrenda 
ígnea de olor agradable a Yahveh. 
** Pero su carne serà jjara ti •, como 
el pecho de la tenufà y la pierna de- 
recha, te corres ponderà. Todas las 
teriimàs de las cosas santas que los 
hijos de Israel elevan a Yahveh do\ 
a ti, y a tus hijos y tus hijas conti- 
go, por derecho perpetuo. Es una 
alianza de sal perdurable ante Yah¬ 
veh, para ti y tu descendencia.» 

Y Yahveh dijo a Aarón ; «No 
po.seeràs heredad alguna en su tie- 
rra ni participación en medio de 
ellos ; yo .soy tu porción y tu here¬ 
dad en medio de los israelitas. Y 
mira, a los hijos de Levi les dov 
por herencia todo diezmo en Israel, 
para compensación del servicio que 
han de prestar en la tienda de re- 
unión. “ Por tanto, los hijos de Is¬ 


rael no se aproximaràn a ella sin 
incurrir en pecado y morir, “ sino 
que el levita es quien llevarà a cabo 
el servicio de la tienda de reunión, 
y ellos cargaràn con la iniquidad del 
pueblo. Es ley perpetua en vuestras 
sucesivas generaciones. v en medio 
de los israelitas no habràn de tener 
heredad. ^ Porque yo doy a los le- 
yitas en posesión eí diezmo que los 
israelitas elevaran como tenimd a 
Yahveh ; por eso les he dicho : en 
medio de los hijos de Israel no ten- 
Iràn heredad.» 

»Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : «Ilablaràs a los levitas v 
les diràs : Cuando recibàis de los hi- 
jos de Israel el diezmo que os he 
dado en herencia. elevaréis de ello 
una tenimà para Yahveh : el décirao 
del diezmo. Y se os reputarà co¬ 
mo tenimà vuestra, al igual que el 
trigo de la era y el fruto maduro del 
trujal. ® .\sí elevaréis también vos- 
otros a Yahveh la terumà de todos 
los diezmos recibidos de los hijos de 
Israel, v daréis de ello al .sacerdote 
.\arón la tenimà para Yahveh. ” De 
todas las donaciones que percibàis, 
elevaréis la tenimà a Yahveh, y pre- 
ci.samente de todo lo mejor del diez¬ 
mo, como Canon sagrado que de ello 
hay que satisfacer. Luego les di¬ 
ràs : Cuando hayàis elevado la flor 
de él, lo restante serà computado a 
los levitas como el producto de la 
era y el del trujal. Lo podréis 
comer en cualquier lugar, vosotro» 
V vuestras familias, pues constituye 
vuestro salario por vue.stro servicio 
en la tienda de reunión. .\sí, pues, 
una vez que hayàis ofrecido lo me- 
jor de ello no cargaréis con ningún 
pecado por ello ni habréis profana- 
ilo las cosas santas de los hijos de 
Israel, y no moriréis.» 


n Todo jkrf.m : todo lo consagrado por anatema y substraído al uso profano; 
cf. Lev. 7, 31. 

1 ® Sici.o DEL SANTüARio : cf. Lev. 3 , 47. II Güerí : como dijimos, es moneda hebraica 
de valor ignorado. 

.Su CARNE : toda la carne de los primogénitos ofrecida, no sólo pecho y espal- 
dilla derecha, como en los sacrificios pacíficos. 

“ Alianza de sal : e. d., irre.scindíb 1 e. La sal entre los àrabes es todavía sínibolo 
de ami.stad y fidelidad. Cuando han comido sal con uno, ese hombre es para ellos 
inviolable. 

^ No l’OSEiíR.ís HEREDAD : e. d., territorial, porque los leyitas sólo de determinadas 
ciudades y sus cjidos .serón propietarios (cf. 35, 3-8L 

^ Truto' maduro : lit. la superabundancia o plenitud, lo que el trujal rebosa, el 
vino nuevo del lagar. 

® Una vez : sólo después de ofrecida la parte a Dios correspondiente; obrar de 
otro modo era hacerse reo de muerte. 
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La vaca roja. El agua lustral: ceremonial de purificación 


-iQ VY habló Yahveh a Moisès y 
1 ^ Àarón, diciendo : * «Esta es la 
prescripción legal que Yahveh ha 
promu!gado y éstos sus términos ; 
indica a los hijos de Israel que te 
broporcionen una vaca roja sin de¬ 
tecto, que no tenga ninguna tara 
corporal y sobre la cu al no se haya 
puestc aun yugo alguno. * La entre- 
garéis al sacer'dote Elazar y se la sa¬ 
carà fuera del camp»mento, degollàn- 
dola en presencia de aquél. * Luego 
el sacerdote Elazar tomarà sangre de 
ella con su dedo y harà siebe asper- 
siones en dirección al frente de la 
tienda de reunión. ' Se quemarà la 
vaca ante sus ojos ; la piel, carne y 
sangre de la misma se quemaràn jun- 
tamente con su excremento. ® Des- 
pués el sacerdote tomarà madera^ de 
cedro, hisopo y grana, y las arrojarà 
en raedio de la hoguera de la vaca. 
' Por fin, el sacerdote lavarà sus ves- 
tidos y baiïarà su cuerpo con agua , 
tras esto pwdrà entrar en el cam- 
pamento ; sin embargo, el sacer¬ 
dote quedarà impuro hasta la tarde. 
* También el que ha quemado la 
vaca ha de lavar sus vestidos y ba- 
üar su cuerpo en agua, quedando 
impuro hasta la tarde. ® L^n hombre 
puro recogerà las cenizas de la vaca 
y las depositarà fuera del campa- 
mento, en lugar puro ; se conserva¬ 
rà para la comunidad de los israe- 
litas con destino al agua lustral. Es 
un sacrificio por el pecado. “ El que 
haya recogido las cenizas de la vaca 
deberà lavar sus vestidos y quedarà 
impuro hasta la tarde. 

Los hijos de Israel y el inmigran- 
te que mora entre ellos tendràn esto 
por ley p>erp)etua. “ Quien tocaré el 


cadàver de un hombre cualquiera, 
pcriuanecerà impuro siete días. ” El 
tercero y el séptimo se purificarà 
con aquella agua y quedarà limpio ; 
pero no quedarà si no se purifi..a el 
tercero y séptimo días. ’’ Todo ei 
quq^toque un muerto, el cadàver de 
una persona, y no se purifique, con¬ 
taminarà el tabernàculo de Yahveh, 
y esa persona serà exterminada de 
i.srael; por cuanto el agua^ lustral no 
ha hido derramada sobre él serà im¬ 
puro, continuando aún en él su im- 
pureza. 

’■* Esta es la ley : cuando un hora- 
bre muera en una tienda, todo el que 
penetre en ésta y cuanto en la tien¬ 
da se halle quedarà impuro durante 
siete días. Todo recipiente^ descu- 
bierto que no tenga sobre sí cober- 
tera atada serà impuro. Quienquie- 
ra que en pleno campo toque un 
cuerpo víctima de la espada, un 
muerto, un hueso humano o una 
ttimba, quedarà impuro siete días. 
" Para este hombre impuro se coge- 
rà ceniza de la hoguera del sacrifi¬ 
cio por el pecado y se verterà enci- 
ma agua corriente dentro de un va- 
so. ** Un hombre puro tomarà hiso¬ 
po, lo mojarà en el agua y rociarà 
la tienda y todos los objetos y per- 
sonas que” allí se encuentren, como 
también al que haya tocado hueso o 
persona traspasada o muerta o algu¬ 
na sepultura. El hombre puro ro¬ 
ciarà al inmundo el tercero y sépti¬ 
mo días, y cuando al séptimo día lo 
haya purificado, lavarà sus vestidos 
y se banarà con agua, y por la tarde 
quedarà puro. “Mas el hombre que 
se haga inmundo y no se purifique 
serà extirpado de en medio de la co- 


■1 Q - ss. Vaca roja : las cenizas de esta vaca escogida—y roja como la sangre, me- 
dio expiatorio por excelencia—echadas en el agua daban a ésta virtud par¬ 
ticular, convirtiéndola en la llamada agua lustral, sagrada y purificadora de la 
màs grave impureza legal : la producida por contacto de cadàver (cf. 5, 2). 

® Madera de cedro, etc. : como en la purificación del leproso, aunque con di- 
ferente empleo (Lev. 14, 4). 

Tocar un cadàyer humano causaba màs prolongada impureza que la producida 
por el cadàver de un animal (Lev. ii, 24), porque la muerte en el hombre es el sa- 
lario del pecado. También para los egipcios, peisas, griegos, latinos y_ otros pue- 
blos era y es caso de impureza tocar cadàveres y sepulturas, idea que tiene su ori¬ 
gen en la caída original. 

“ El tabernàculo : o también ia morada, quizà aquí, como algs. senalan, indi- 
cando todo el campamento israelita, en que Dios moraba. 

” Agua corriente : lit., viva, como para purificar a leproso (cf. 14, 5). 
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munidad, pues ha contaminado el 
santuario de Yahveh ; el agua lus- 
tral no ha sido vertida sobre él, es 
impuro. Eslo serà para vosotros 
ley perpetua. Respecto a quien haya 
hechü la aspersión del agua lustral, 


habrà de lavar sus vestidos, y el que 
toque el agua lustral serà inmundo 
hasta la tarde. ^ Todo lo que toque 
quien os impuro se impurifica, y la 
persona que lo toque quedarà in- 
munda hasta la tarde.» 


Las aguas de Meribà. Mensaje al rey Edom. 
Muerte de Aarón 


^ Toda la comunidad de los hi- 
jos de Israel llegó al desierto 
de Sin en el primer mes, y el^ pueblq 
se estableció en Qadés. Allí murió 
IMaría y allí fué sepultada. 

* Como faltase el agua para la co¬ 
munidad, ésta se amotinó contra 
Moisés y contra Aarón. ® El pueblo 
se querelló de Moisés y se exprcsó 
en estos términos : «i Que no expi- 
ràramos cuando perecieron nuestros 
hermanos ante Y^ahveh! * * Pues < poi 
qué habéis traído a la comunidad de 
Yahveh a este desierto para morií 
aquí nosotros y nuestro ganado ' 
* i Y por qué nos habéis subido de 
Egipto para conducirnos a este pé- 
simo lugar, que ni es sitio de se- 
mentera, de higueras, viüas ni grana- 
dos, ni hay agua para beber?» ® En- 
bonces Moisés y Aarón se retiraroi' 
de ’a comunidad, a la entrada de la 
tienda de reunión, y se prosternaron 
ante su rostro, y la glòria de Y'ah- 
veh se les apareció. ’’ Yahveh habh' 
a Moisés, diciendo : * «Toma la vara 
y congregad a la comunidad tú y ti> 
hermano Aarón, y a los ojos dí 
aquéllos di a la roca que brote agua 
haràs manar para ellos agua de la 


roca y daràs de beber a la comuni- 
dad y su ganado.» ® Moisés cogió la 
vara de delante de Yahveh, confor¬ 
me le ordenara ; y Moisés y Aa¬ 
rón reunieron a la comunidad ante 
la roca, y [el primero] les dijo : 
R i Escuch'ad, reoeldes ! i Podremos 
sacaros agua de esta roca ?» ” Y 
Moisés alzó su mano y golpeó la roca 
con su vara dos veces. Entonces 
brotó agua abundante, y la comuni- 
lad bebió, así como su ganado. 
'■ Yahveh dijo a Moisés y Aarón : 
«Por cuanto no habéis creido en ml, 
para santificarme en presencia de 
los hijos de Israel, no introduciréis 
esta comunidad en la tierra que les 
he dado.» “ Esta es el agua de Me- 
tibd, donde los hijos de Israel se 
querellaron (rabú) contra Yahveh, 
y El se glorificó con ellos. 

” Moisés envió desde Qadés men- 
-.ajeros al rey de Edom, diciendo ® ; 

—Así se expresa tu hermano Is¬ 
rael : Ya sabes cuàntas tribulacio- 
nes nos han aquejado : cómo ba- 
aron nuestros padres a Egipto, y 
hemos morado allí muchos ahos, y 
los egipcios nos maltrataron, así co¬ 
mo a nuestros padres ; “ pero nos- 


c\r\ 1 Este verso deja suponer que el pueblo de Dios vivió aquéllos treinta y siete 
anos de desierto dividido ea grupos, aunque sieinpre alrededor del tabernàculo, 
próxímo al cual andaban siempre los levitas. Así les seria niàs fàcil ballar pasto 
para sus rebanos, yíveres para sí propios y establecer contacto con las caravanas 
que pasaban a Egipto. |t Desierto de .Sin: cf. 13, 21, nota. || Qadés: excavada mo- 
dernaraente en Ain Qadis, a 80 kilómetros de Bcrsabee. Hallàbase once jornadas 
al norte del Iloreb o Sinai. 

^ .Se amotinó ; rebelión diversa de la que Ex. 17, 1-7 nos refirió. 

^ Cuando perecieron : alude a lo narrado en ri, 13, y 16, 31-3.S. 

* La vara : no la vara de Aarón, sino aquella con que Moisés obró cn Egipto 
tantas maravillas. Según v. 9, hallàbase depositada ante el arca .«anta. 

Podremos... ? : en esta pregunta de Moisés ven San Agustín y otros Padres 
desconfianza en Dios, y por ello fueron castigados él y Aarón, no dejàndolos entrar 
en la tierra prometida como a Josué, figura de Jesu-Cristo y de su Iglesia. 

“ Meriba : etimológicamentc, «querella, contienda». 

“ Edom ; Qadés hallàbase ya pròxima a la frontera meridional de la nación 
idumea o edomita, descendiente de Edom o Esaú, el hermano de Jacob. 
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otros clamamos a Yahveh, el cual i 
escuchó nuestro clamor y envió un | 
àngel que nos sacó de Egipto, y he ' 
aquí que nos hallamos en Qadés, 
ciudad de tu frontera extrema. Per- 
mítenos pasar, si te place, por tu I 
tierra; no atravesaremos sembrados , 
ni vinedos, ni beberemos agua de 
los pozos ; seguiremos el camino 
real sin desviarnos ni a derecha ni a 
izquierda, hasta que hayamos fran- 
queado tu frontera. 

“ Pero Edoni le replico : 

—i No pasaràs por mí, a fin de 
que no tenga que salir con la espada 
a tu encuentro! 

Los hijos de Israel le contes- 
taron ; 

—Subiremos por la calzada, y si 
yo y mis ganados bebemos de tus 
aguas, pagaré su precio ; no se tra- 
ta de otra cosa sino de que mc dejes 
atravesar de paso. 

* Mas él respondió : 

—i No pasaràs ! 

Y salió Edom a su encuentro con 
pueblo numeroso y fuerte poder. “Y 
como Edom rehusara a los israeli- 
tas el paso por su territorio, estos 
se desviaron de él. 


“Partieron, pues.de Qadés, y los hi¬ 
jos de Israel, toda la comunidad, lle¬ 
garen a la montana de Hor. “ Yah¬ 
veh habló a Moisès y Aarón en la 
montana de Hor, frontera de la tie¬ 
rra de Edom, diciendo : ^ «Es pre¬ 
ciso que .\arón se reuna a su pue¬ 
blo, pues no entrarà en la tierra que 
he dado a los hijos de Israel, por 
cuanto habéis sido rebeldes a mi or- 
deu en las aguas de Meribà. “ Toma 
a Aarón y a su hijo Elazar y súbelos 
a la montana de Hor. “ Despoja a 
Varón de sus vestiduras y vísteselas 
a su hijo Elazar, porque Aarón ha 
de unirse [a sus antepasados] y mo¬ 
rirà alti.» ” Moisès hizo como Yah¬ 
veh había ordenado, y subieron a la 
montana de Hor a la vista de toda 
la comunidad. “ Moisès despojó a 
Varón de sus vestiduras y vistióse- 
las a su hijo Elazar, ^ y allí, en la 
cumbre del monte, murió Aarón. 
Luego Moisès y Elazar descendie- 
ron de la montana. *“29 Cuando vió 
coda la comunidad que .\arón había 
expirado, toda la casa de Israel lo 
tloró por espacio de treinta días. 


La etapa de Hor a los llanos de Moab: sus incidencias 


oi ^ Cuando el cananeo rey de 
Arad, que habitaba el Négueb, 
tuvo noticia de que Israel venia por 
el camino de Atarim, atacó a Israel y 
le hizo algunos prisioneros. • Enton- 
ces Israel formuló un voto a Yahveh, 
y dijo: «Si entregas a este pueblo en 
rai raano, consagraré sus ciudades 
al exterminio.» ® Yahveh oyó la voz 
de Israel y entregó al cananeo en 
su mano aquél consagró al exter¬ 
minio (ya-jarem) a ellos y sus ciu¬ 
dades, y llamó por eso al lugar 
Jormú. 


* Desde la montana de Hor em- 
prendieron la marcha camino del 
mar Rojo, contorneando la tierra de 
Edom ; pero en el camino se des- 
alentó el pueblo, ' y habló contra 
Dios y contra INÍoisés : «£Por què 
nos habéis hecho subir de Egipto 
para morir en el desierto, pues no 
ha}’ ni pan ni agua, y nuestra alma 
siente hastío de este alimento mi¬ 
serable ?» ® Yahveh envió entonces 
contra el pueblo serpientes abrasa- 
doras, que mordieron al pueblo, mu- 
riendo mucha gente de Israel. * El 


^ Se desviaron de él : dando un rodeo por el este, en vez de penetrar en Canaàn 
por la ruta del sur, màs directa y franqueable. 

® Montana de Hor : una tradición que remonta a Flavio Josefo (Ant. IV, 4, 7) la 
sitúa en las cercanías de Petra, donde existe la que los àrabes apellidan amontana 
del profeta Aarón», de 1.328 metros de altitud. 

^ Se reúna a su PUEBLO ; e. d., a sus antepasados, dejando e.sta vida. 


0-1 ^ Arad : hoy Tell-Arad, a unos 25 kilómetros de Ilebrón por el sur. 

"L u Consagraré... al exterminio : o al anatema ; lit., haré jérem de sus ciuda¬ 
des ; cf. Lev. 27, 28-29. * 

*y* Abrasadoras : e. d., venenosas. 
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pueblo acudió a Moisès, exclaman- 
do : «j Hemos pecado por haber ha- 
blado contra Yahveh y contra ti ; 
ruega a Yahveh gue aparte de sobre 
nosotros las serpientes!» IMoisés su¬ 
plico, en efecto, por el pueblo, ® y 
Yahveh dijo a Moisès : «Hazte una 
serpiente abrasadora y colócala so¬ 
bre una pértiga, y acaecerà que todo 
el gue haya sido mordido y la raire, 
vivirà.» ®Moisès fabrico, efectivamen- 
te, una serpiente de bronce y púso- 
la sobre un poste ; ahora bien, cuan- 
do una serpiente mordía a un hom- 
bre, si éste miraba a la serpiente de 
bronce, conservaba la vida. 

Los hijos de Israel partieron y 
acamparon en Ubot. ” Luego partie¬ 
ron de Obot y acamparon en lyyè 
ha-abarim, en el desierto situado de- 
lante de Moab, al naciente. Par¬ 
tieron de allí y acamparon junto al 
torrente de Zared. Marcharon de 
allí y acamparon allende el Arnón, 
en el desierto, que sale del territo- 
rio de los amorreos, pues el Arndn 
constituye la frontera de Moab en¬ 
tre I\Ioab y el amorreo. “ Por eso se 
dice en el Libro de las guerras de 
Yahveh: 

«. Vahed en Sufà 

y los torren tes de Arnón, 

^ y la vertiente de ellos 
que corre por la región 
de Ar, y sigue a apoyarse 
de Moab en el mojón.» 

“ Y de allí fueron a Beer, que es 
el pozo del cual dijo Yahveh a Moi¬ 


sès : «Reúne al pueblo y le darè 
agua.» Entonces Israel entonó es- 
te càntico ; 

• «i Brota, pozo ! ] [Ea], cantadle ! 

Pozo que jefes cavaron, 

que abneron nobles del pueblo 

con el cetro y sus cayados.» 

De Beer “ marcharon a Mattanà, 
'* de Mattanà a Najaliel, de Najaliel 
a Bamot y de Bamot al valle del 
campo de ÏMoab, a la cumbre del 
Pisgà, que domina el yermo. 

^ Israel envió mensajeros a Sijón, 
rey de los amorreos, diciendo: «Dè- 
jame pasar por tu tierra. No nos 
desviaremos por labrantíos ni vine- 
dos, no beberemos agua de los po- 
zos ; por el camino real marchare- 
mos hasta que pasemos tu fronte¬ 
ra.» Pero Sijón no concedió a Is¬ 
rael paso por su territorio, antes bien 
reunió a todo su pueblo y, saliendo 
al encuentro de Israel hacia el de¬ 
sierto, llegó a Yahsà y atacó a Is¬ 
rael. ^ Sin embargo, Israel lo hirió 
a filo de espada y conquistó su tie¬ 
rra desde el Arnón hasta el Yabboq, 
hasta los ammonitas, pues Yazer 
era la frontera de los hijos de Am- 
món. “ Israel toraó todas aquellas 
ciudades y se estableció en todas 
las ciudades de los amorreos, en Jes- 
bón y todas sus villas anejas. Por- 
que Jesbón era la ciudad de Sijón, 
rey de los amorreos, y éste había 
combatido contra el rey de Moab an¬ 
terior y habíale arrebatado todo su 


® Una SKRi·iENïE : la efígie de la serpiente suspendida es—dice Tertuliano—figura 
de la Cruz del Senor, que nos libra de las serpientes del pecado (o asaltos del dia- 
blo), a la vez que nos muestra suspcndido en ella y muerto el pecado. Cf. en Jn. 3, 
14-15, la declaración del propio Jcsu-Cristo sobre tal simbologia. La serpiente de bronce 
conservóse en el templo hasta la època de Ezequías (cf. 2 Re. 18, 4). 

10-12 Partieron : divididos en dos columnas o secciones distantes, según parece 
deducirse del pasaje paralelo de este itinerario que ofrece 33, 41-44. 

Libro de las guerras de Yaiiveh ; se cree que era una antologia de cantos 
épicos populares en que se celebraban las victorias obtenidas por Israel con auxilio 
de Yahveh. Semejante, si no idéntico, seria el Libro del Justo, citado en Jos. 10, 13, 
y 2 Re. I, 18. II Vaued... ; es frase que no se sabe qué quiere decir. 

Es EL POZO : tal significa Beer, de localización ignorada. 

” Ea, cantadle: otros, «hacedle eco», repitiendo » (Brota, pozo!» 

OuE CAVARON : lit., que excavaron principes, que alumbraron los nobles del pue¬ 
blo. II Sus cayados: el cayado o bastón constituye para el nòmada como su azada. 

** El yermo : lit. el Yesimón ; nombre que designa aquí el yermo o »egión des i- 

tica al pie del Pisgà, al NE. del mar Muerto. , •r.rdania 

El Arnón hasta el Yabboq : estos dos afluentes del Jordàn en la Trans] 
formaban las fronteras septentrional y meridional de la nación ammonita. 
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territorio hasta el Arnón. ” Por eso 
dicen los poetas gnómicos : 

«iVenid a Jesbón y sea 
reconstruïda y murada 
de Sijón la capital!, 

“ De allí salió fuego, y llama 
de la ciudad de Sijón, 
que tiene ya devorada 
a Ar de Moab, y tragado^ 
de Arnón las regiones altas. 

** i Ay de ti, Moab ! Perdida 
estàs, de Kemós la raza. 

Sus hijos diólos a huída ; 
cautivas sus hijas se hallan 
de Sijón, rey amorreo , 
muerte les tenemos dada 
con sactas y Jesbón 
hasta Dibón va ganada. 

Hasta Xofaj devastamos, 
que està próximo a ^ Medaba.» 


” E, Israel se estableció en la tie- 
rra del amorreo. Moisès envió a 
explorar a Yazer, y ^ la conquista- 
ron jiinto con ** sus villas anejas, ex- 
pulsando a los amorreos que allí ha- 

I bitaban. 

1 ** Después cambiaron de dirección 

y subieron camino de Basàn, salién- 
doles al encuentro Og, rey de Ba- 
hàn, acompanado de todo su pueblo, 
para atacarlos en Edreí. ^ Mas Yah- 
veh dijo a Moisès : «No le temas, 
pues le he entregado en tu mano 
con todo su pueblo y su tierra. Le 
trataràs como has tratado a Sijón, 
rey de los amorreos, que habitaba 
en Jesbón.» ^ Y le derrotaron a él, 
a sus hijos y a todo su pueblo, has¬ 
ta no dejarle un superviviente, y se 
apoderaron de su territorio. 


Balaq y Balaam 


cyn ^ Los hijos de Israel partieron 
"" y acamparon en las llanuras de 
Moab, a la otra orilla del Jordàn por 
Jencó. • ^laq, hijo de Sippor, vió 
todo lo que Israel había hecho a los 
amorreos, ’y Moab concibió gran pa- 
vor ante aquel pueblo, porque era 
nuraeroso, y se llenó de inquietud 
ante los hijos de Israel. * Dijo, pues, 
Moab a los ancianos de Madiàn : 
«.A.hora esa multitud devastarà to- 
dos nuestros alrededores como un 
toro lame y devora la hierba del 


campo.» Balaq, hijo de Sippor, era 
rey de Moab por aquel tiempo. “ Y 
envió mensajeros a Balaam, hijo de 
Beor, a Petor, que esta junto al río, 
a su pròpia patria, para llamarle, di- 
ciendo : «He aquí que un pueblo ha 
salidc. de Egipto y ve ahí que ha 
cubierto la superfície del país y se 
ha asentado frente a mí. * Ahora, 
pues, ven, por favor, maldíceme a 
es te pueblo, porque es màs fuerte 
que yo ; quizà así podré derrotarlo 
y expulsarlo del país, pues sè que 


^ Murada : lit. fortificada. 

® De allí . lit., pues de Jesbón. 

Kemós : o Camos. Era la divinidad màs venerada entre los raoabitas (cf. r Re. ix, 
7). La iiiscripción del rey de Moab, Mesa la recuerda reiteradamente. 

® Ba.sAn ; es el nombre de la llanura feraz que se extiende al oeste del monte 
nauràn. ] Edreí ; hoy Deraa. 

OO ’ Llaxdras : hebr. arabot, que designa las esteparias llanadas del curso bajo 
del Jordàn, tanto en la margen derecha de éste («estepa de Jericón) como en 
la izquierda («estepa de Moab«). 

“ Peior, juxto al río : tràtase de Pitru de las inscripciones asiria.s, situada a la 
orilla derecha del Eufrates y a pocos kilómetros de Karkemisch. || A su pròpia pa- 
IRIA : lit. al país de los hijos de su pueblo. 14 mss SamSV, en vez de esta última 
palabra ammó, 1 atnmon ‘Ammón’. || San Cirilo Alejandrino, Teodoreto y otros inter¬ 
pretes creen que Balaam era un hechicero. San Ambrosio llega hasta a compararlo 
con Caifàs, que también profetizó sin saber bien lo que decía. Otros, con Tertuliano 
y el Tostado, lo tienen por profeta del verdadero Dios, pero de vida desarreglada. 
Vigouroux sigue opinión intermèdia, y opina que era a un tiempo adivino pagano, 
por los medios de adivinación que empleaba, y profeta del verdadero Dios, a quien 
conocía e interrogaba y obedecla, aunque de mala gana y no sin resistència. 
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aquel a quien tú bendices es bende- 
cido, y maldecido aquel a quien tú 
maldices.» 

’ Partieron los ancianos de Moab 

V los ancianos de Madiàn provistos 
de regalos para el adivino, y cuan- 
do llegaron a Balaam, expusiéronle 
las palabras de Balaq. * Díjoies 61 ; 
«Pernoctad aquí esta noche y yo os 
daré respuesta conforme Yahveh me 
diga.» Y los príncipes de Moab que- 
dàronse con Balaam. ® Dios vino [en 
suenos] a Balaam y le dijo : 

—I Quiénes son esos hombres que 
eslàn contigo ? 

Respondió Balaam a Dios : 

—Balaq, hijo de Sippor, rey de 
Moab, los ha enviado a mí [a de- 
cirme] : Miia el pueblo que ha sa- 
lido de Egipto y ha cubierto la su¬ 
perfície del país ; ven, pues ahora 

V maldícemele ; quizà así pueda yo 
vencerle y expulsarle. 

Contesto Dios a Balaam : 

—No has de ir con ellos ni mal- 
deciràs a ese pueblo, porque es ben- 
dito. 

Cuando Balaam se levantó por la 
mariana, dijo a los príncipes de Ba¬ 
laq : «Idos a vuestra tierra, porque 
Yahveh se ha negado a dejarme ir 
con vosotros.» Entonces los prín¬ 
cipes de Moab fueron donde Balaq, 
al que dijeron : «Balaam .se negó a 
venir con nosotros.» 

” Balaq volvió de nuevo a enviat 
príncipes en mayor número v màs 
llustres que aquellos otros. Llega- 
dos a Balaam, diicronle : 

—^Así ha dicho Balaq, hijo de Sip- 
por ; Te ruego no rehuses venir a 
mí, ” pues te honraró con copiosa 
recompensa y todo cuanto me digas 
haré. Ven, pues, por favor, y mal- 
díceme a este pueblo. 

“Tomó la palabra Balaam y dijo 
a los servidores de Balaq ; 

—Aunque Balaq me diera la cabi- 
da de su casa en plata y oro. no 
puedo transgredir la orden de Yah- 
v^eh, mi Dios, contraviniéndola en 
cosa chica ni grande. ‘®Sin embar¬ 
go, permaneced, os ruego, aquí esta 


noche para que yo sepa lo que Yah¬ 
veh puede decirme de nuevo. 

Durante la noche llegóse Dios a 
Balaam, y le dijo : «Ya que esos 
hombres han venido a llamarte, le- 
vàntate, vete con ellos, pero sólo 
has de hacer lo que yo te dijere.» 
^ Levantóse Balaam por la manana, 
aparejó su asna y partió con los prín¬ 
cipes de Moab. 

“ Mas encendióse Dios en còlera 
porque hubiera partido, y el àngel 
de Yahveh se plantó en el camino 
para detenerle. Iba 61 montado en su 
asna y dos servidores suyos le acom- 
panaban. ^ Cuando el asna vió al àn¬ 
gel de Yahveh parado en el cami¬ 
no con su espada desenvainada en 
la mano, desvióse del camino e íba- 
se por el campo ; Balaam comenzó 
a pegar a la burra para volverla al 
camino. ^ Entonces el àngel de Yah¬ 
veh situóse en un sendero que co¬ 
rria entre las vinas, bordeado por 
ambos lados de una tapia. ^ El asna, 
que vió al àngel de Yahveh, se arri- 
mó a la pared y oprimió contra ella 
el pie de Balaam, que continuo pe- 
gàndola. “ El àngel de Yahveh tor¬ 
no a pasar, colocàndose en una an- 
gostura donde no había camino para 
desviarse ni a derecha ni a izquier- 
da. Al ver el asna al àngel de Yah¬ 
veh, tumbóse bajo Balaam, quien se 
puso furioso y golpeó a la burra con 
el bastón. 

Abrió entonces Yahveh la boca 
del asna, la cual dijo a Balaam : 

—I Qué te he hecho para que me 
hayas pegado con 6sta tres veces ? 

Contestó Balaam a la burra ; 

—Porque te has burlado de mf; 

I si tuviera a mano una espada, .aho¬ 
ra mismo te mataba! 

Replicó el asna a Balaam : 

—,:No soy la misma burra tuya 
que siempre hasta hoy has montado? 
; . 4 caso he tenido nunca la costum- 
bre de portar me así contigo? 

—No—respondió 61 . 

Yahveh abrió entonces los ojos 
dt Balaam, quien, viendo al àngel 
de Yahveh parado en el camino con 
la espada desenvainada en la mano. 


’’ Regalos para el adivino : o bien. el precio del maleficio. 

Para detenerle : pues Balaam, si no llevaba el secreto designio de obedecer al 
rey Balaq, poníase al menos en grave peligro de hacerlo. 

•®* Abrió... : «.Si pudo el demonio en otro tiempo—escribe Dom Calmet—hacer na- 
blar a los aniraales, àrboles y rios, i por qué no ha de poder el Senor hacer bab ai 
a una borrica?» 
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se inclino y se prosternó rostro en 
tierra. ** Díjole el àngel de Yahveh : 

—i Por qué pegas a tu asna, ya 
vau tres veces ? INIira, yo he salido 
para oponerme a ti pues tu ' viaje 
es pernicioso a mis ojos. ” El asna 
me ha visto y se ha desviado de mí 
tres veces con ésta ; si no ® se hu- 
biera apartado de mi presencia, cier- 
tamente ahora yo te habría matad(> 
y a ella la habría dejado con vida. 

” Balaam dijo entonces al àngel dt 
Yahveh : 

—He pecaJo porgue no sabia que 
tó estabas ante mi en el camino ; 
ahora, pues, si^ ello no te agrada, 
quiero volverme. 

“ El àngel de Yahveh contesto a 
Balaam : 

—Vete con esos hombres, pero Ic 
que yo te indique eso sólo hablaràs. 

Y Balaam marchó con los prínci 
l>es de Balaq. 


“ Cuandü Balaq oyó que llegaba 
Balaam, salió a su encuentro a una 
ciudad ** de IMoab situada en el lí- 
mite del Arnón, tocando a la fron¬ 
tera. Balaq dijo a Balaam : 

—i No había yo enviado con insls 
tencia a llamarte? í Por qué no vi- 
niste a mí ? i No puedo realmente 
recompensarte ? 

Y Balaam respondió a Balaq : 

—Ya he venido a ti ; mas i podré 

acaso hablar algo ? La palabra que 
Dios ponga en mi boca, ésa hablarc. 

Y Balaam fuése con Balaq, y lle- 
garon a Quiryat-Jusot. Balaq dego¬ 
llo ganado mayor y menor y envió 
[de ello] a Balaam y los príncipes 
que le acompanaban. “ A la mana- 
na siguiente, Balaq tomó a Balaam 
V le hizo subir a Bamot-Baal, desde 
donde se divisaba el extremo del 
pueblo. 


Primeros obstàculos de Balaam 


po ' Balaam dijo a Balaq ; «Cons- 
trú^-eme aquí siete altares y 
prepàrame en este lugar siete novi- 
llos y siete carneros.» ® Balaq hizo 
como Balaam dijera y “ ofreció un 
novillo y un carnero sobre cada al¬ 
tar. ’ Luego dijo Balaam a Balaq : 
«Quédate junto a tu holocausto, y yo 
me voy a ir ; quizà Yahveh venga a 
mi encuentro, y cosa que me revele 
te la comunicaré.» Y marchó a un 
lugar retirado. Dios salió al encuen¬ 


tro de Balaam, quien le dijo : «He 
preparado siete altares y he sacrifi- 
cado un novillo y un carnero sobre 
cada altar.» ® Yahveh puso una pala¬ 
bra en boca de Balaam, y dijo: «Tor¬ 
na a Balaq, y hablaràs así.» ® Volvió, 
pues, donde él, y he aquí que es- 
taba parado junto a su holocausto, 
acompanado de todos los príncipes 
de IMoab. ■* El profirió su paràbola, y 
dijo : 


«Desde Aram me ha hecho venir — Balaq, el rey de Moab, 
de las montanas de oriente. — Ven—dijo—, maldeciràs 
a Jacob ; ven, y a Israel — imprecación has de echar. 

* A quien Dios no ha maldecido, — i cómo mi lengua lo harà ? 


Es PERNICIOSO (o perverso) a mis ojos : e. d., es contrario a mi voluntad, me 
desagrada. 

No viNisiE : refiriéndose al primer llamamiento (vv. 14-15). 1 | Recompensarte : 
otros, «tratarte con honor» o «colmarte de honores». 

^ Quiryat-Jcsot : o ciudad de las rutas, por hallarse en una encrucijada proba- 
blemente. Debía estar emplazada al norte del Arnón. 

Bamot-Baal : e. d., alturas (sagradasl de Baal, monte no lejos del Pisgà. 

po * Para atraer sobre sí la bendición de los díoses, acostumbraban los antiguos a 
"«J ofrecerles sacrificios. El número siete, que vemos aplicado a los altares y víc- 
timas en ellos sacrificadas, es número sagrado—que ya aparece en los días de la 
creación—, como màs de una vez se ha dicho. 

» Venga a mi encuentro : e. d., se me revele. )] Lugar retirado ; .se han propuesto 
varias correcciones a la lectura de H ; lugar retirado o solitario, o colina pelada, 
según otros. Cf. V «velociter». || Los arúspices solfan buscar para sus agüeros lugares 
altos y retirados. 

Desde -Aram : era región junto al Eufrates, donde estaba Petor, la patria de 
Balaam. 
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A quien no ha execrado Yaveh, — icómo le voy yo a execrar ? 
® Porque lo estoy contemplando — de lo alto del penascal, 
de lo alto de las colinas — aciértolo a divisor, 

Ved a un pueblo que apartado — habita de los demàs, 
que no suena entre las gentes. — '“^Quién ha podido contar 
de Jacob el polvo? i Quién — enumerada tendrà 
de Israel la cuarta parte ? — Del justo pueda gustar 


yo la muerte, y cual la suya^- 

Entonces Balaq dijo a Balaam ; 
-~l Qué me has hecho ? Para mal- 
decir a mis enemigos te hice venir, 
y he aquí que los has bendecido. 

Contesto él y dijo : 

—i No habré yo de anunciar cui- 
dadosamente lo que Yahveh pone en 
mi boca ? 

“ Balaq le dijo : 

—Ven, por favor, conmigo a otro 
sitio desde donde puedas divisarle 
—sólo su parte extrema veràs, mas 
no todo—, y maldícemelo desde allí. 

Llevóle entonces al Campo de los 


sea mi posteridad.» 

Vigías, en la cumbre del Pisgà, y 
construyó siete altares, sacrificandó 
un novillo y un carnero sobre cada 
altar. Luego dijo Balaam ® a Ba¬ 
laq ; «Quédate aquí junto a tu holo- 
causto, mientras salgo ahí al encuen- 
tro.» Yahveh vino al encuentro de 
Balaam y, poniendo palabra en su 
boca, dijo : «Torna a Balaq, y ha- 
blaràs así.» ” Llegóse donde él y 
hallóle de pie junto a su holocaus- 
to, acompanado de los çríncipes de 
]\Ioab. Balaq le pregunto: «éQué ha 
dicho Yahveh ?» Entonces él pro- 
firió su paràbola, y dijo : 


«i Alzate, Balaq, y escucha ; —óyeme, Hijo de Sippor ! 

“ Para mentir no es Dios hombre, — ni del hombre es hijo Dios 
para haber de arrepentirse. — £ Iba a decir y hacer no? 

I Iba a hablar y no cumplir ? — ^ Ve que orden tengo de Dios 
de bendecir, y bendigo^. — i Revocaria puedo yo? 

^ No hay maídad en Israel — ni iniquidad en Jacob. 

Està con él su Dios Yaveh ; — Rey le aclama esa nación. 

“ Dios, que le sacó de Egipto, — es para él [hasta hoy] 
como los cuernos del búfaío. — ^ No existe magia en Jacob 
ni Israel tiene hechiceros.—Si algo va a hacer el Seüor, 
oportunamente aviso — darà a Israel y Jacob. 

^ Ved un pueblo que se yergue — cual leona, y cual león 

àlzase. Hasta devorar — su presa y el rojo humor 

de sus víctimas sorberse, — no se echarà [en su rincón].» 


* Balaq dijo entonces a Balaam : 

— I Ya que no puedas maldecirle, 
al menos no le bendigas! 

^ Y respondiendo Balaam, dijo a 
Balaq : 


—í No te lo anuncié diciendo ; To¬ 
do lo que Yahveh diga, eso he de 
hacer ? 

^ Entonces Balaq dijo a Balaam : 
—Ven, por favor; te llevaré a otro 


® Apartado uabiia : como pueblo selecto y privilesriado, muy superior a los demàs. 

La cuarta parte ; asl H, que hemos mantenido, aunque generalmente se cree 
lección viciosa; suele sustituirse por mirtadas o decenas de millares. || Del justo: 
palabra que en hebreo forma asonante con Israel (cf. Dt. 32, 15, y 33, 5). En estas 
palabras de Balaam estàn figurados los raalos que desean la felicidad eterna por me- 
dios interesados, pero haciendo lo contrario de lo que deben para lograrlo. || Posie- 
RiDAD : o fin, postrimerías. 

“ Parte extrema : otra diversa de la de 22, 41. Con estos cambios de puntos de 
mira queríase influir en el del augurio, según creencia supersticiosa. 

Al encuentro : e. d., de Yahveh, para consultarle, salgo en busca de una re- 
vclación. 

Rey le aclama f.sa nación : lit. y en él resuena la aclamación de un rey o el 
júbilo por un rey. 

® Los CUERNOS DEL BÚFALO : otros prefíercn «la fuerza del unicornio», y Balaam. 
pensaria en el toro salyaje, que los monument os asirios representan a menudo 
(cf. 24, 8), 
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lugar. Quizà parezca bien a Dios que 
me los maldigas desde allí. 

® Y Balaq condujo a Balaam a la 
cima del Peor, c^ue domina el yer- 
mo. Balaam dijo a Balaq : 

—Constrúyeme aquí siete altares y 


prepúrame siete novillos y siete car- 
neros. 

Balaq hizo según Balaam había 
índicado, y ofreció un novillo y un 
carnero en cada altar. 


Ultimos vaticinios de Balaam 


24 


' Habiendo visto_ Balaam que 
era grato a los ojos de Yahveh 
el bendecir a Israel, no fué, como 
las otras veces, en busca de augurio, 
sino que enderezó sxi rostro hacia e! 


desierto. ® Balaam alzó sus ojos y vió 
a Israel acampado por tribus, e in- 
vadiéndole el espíritu de_ Dios, ® pro¬ 
nuncio su paràbola, y dijo : 


«Así dice Balaam, — hijo de Beor llamado ; 
así el oràculo dice — del hombre de ojos cerrados 
* oràculo de quien oye — las palabras de Dios [santo], 
de quien las visiones ye — del omnipotente [Amo], 
de quien cae, pero abiertos — sus ojos quedan entrambos. 

® 1 Qué bellas, Jacob, tus tiendas — se muestran ! j Tus tabernàculos, 

Israel, ay, cuàn hermosos! — ® Como valies .son de anchos, 

como jardines tendidos — de los ríos a lo largo, 

y como los 'terebintos ^ — que Yahveh [Dios] ha plantado, 

como cedros junto al agua. — ’ El agua va desbordàndose 

de sus cubos- y abundante — es el agua en sus sembrados. 

Màs poderoso que Agag — es su rey ; mas ensalzado 
es cada vez su dominio. — * * Ese Dios que le ha sacado 
del Egipto es para él — como los cuernos del búfalo. 

A las naciones hostiles — devora, y va quebrantando 

los huesos, y con sus flechas — los traspasa [sin descanso]. 

® Se tumba como león — luego que se ha arrodillado, 
y se echa como leona. — i Y quién podrà levantarlos ? 
i Quien te bendiga, bendito! — j Quien te maldiga, maldito!» 


Encendido en ira Balaq contra 
Balaam, púsose a palmotear, y dijc 
a Balaam : 

—Te llamé para maldecir a mis 
enemigos y los has bendecido va 
tres veces. ” j Ya e.stàs huyendo a tu ' 


naís! Había prometido colmarte de 
honores, pero mira que Yahveh te 
ha privado de recompensa. 

Balaam replico a Balaq ; 

—; No había yo hablado a los men 
I sajeros que tú me enviaste, dicien- 


® ProR : hebr. Pe'or, es nionte al norte del PiscrA, donde se rendia licencioso cuito 
a la obscena divinidad de aquel nombre, Baal-Peor, que San Jerónimo comparaba 
al Príapo de los clAsicos. 

04 * Así DICE Balaam : lit., oràculo de B. El término oràculo casi sierapre precede 
al nombre de Dios y és frecuentísimo en los profetas. 

Si bien algunos rabinos infieren de este versículo que Balaam era ciego o 
tuerto, la común opinión ve en él una indicación del èxtasis profético en que los 
sentidos exteriores estàn cerrados y abiertos los interiores. 

* La caída de que habla aquí Balaam refiérese a la fuerza de la inspiración que 
da en tierra con el vidente, violento acceso que los profetas fieles al Senor no 
padecen. 

’ El agua : ya símbolo de vegetación frondosa, ya de abundante posteridad 
(cf. Prov. 5, 16; Is. 48, I, etc.) || Agag; cf. i Sam. 15. 

* Lit., dobla las rodillas, se tumba como león ; y como leona, í quién le harà 
levantar ? 

“ Palmotear ; era seflal de desprecio hacia el enemigo, 
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do : ^ Annque Balaq me diese tanta 
plata y oro como cabe en su casa, 
no podria transgredir la orden de 
Yahveh, haciendo de propio impulso 
cosa buena ni mala ; lo que diga 
Yahveh, eso diré? ^^Ahora, pues 


f|ue me voy a mi pueblo, ven y te 
anunciaré lo que ese pueblo ha de 
hacer al tuyo en días venideros. 

Y Balaam pronunció su paràbola, 
V dijo : 


«Oràculo de Balaam, — hijo de Beor llamado ; 
oràculo que pronuncia — el hombre de ojos cerrados 
oràculo de quien oye — las palabras de Dios [santo], 
de quien conoce la ciència — del Senor, que està en lo Alto, 
de quien las visiones ve — del omnipotente [Amo], 
del que cae, pero abiertos — guarda sus ojos entrambos. 

Ya lo veo, mas no ahora ; — lo diviso no cercano. 

Estrella de Jacob sale -- y un cetro està levantàndose 
de Israel, que las dos sienes — quebrarà a Moab al cabo, 
y que a los hijos de Set — habrà de romper el cràiieo 
Posesión de cM serà Edom. —Seir pasarà a las manos 
del enemigo ; Israel — saldrà con denuedo al campo. 

El Dominador vendrà — de Jacob, y por su brazo 
de la ciudad el resíduo — harà sea exterminado.» 


"" Luego, al ver a los amalequitas, Balaam pronunció su paràbola, v 
dijo : 

«Amaleq, el primero de los puebT.os, 
mas ruina en fin serà su paradero.» 

^ Luego, mirando a los quineos, profirió su oràculo, y dijo : 

«Por muy fuerte que sea tu morada 
V aun teniendo en la roca puesto el nido, 

^ estàs, Qayín, muy cerca de tu ruina. 
j Cuàn presto Assur te llevarà cautivo!» 

“ Todavía profirió su oràculo, y dijo : 

«i \y, quién viviera cuando Dios tal haga ! 

-‘· De los Kittim arribaràn navíos * 

que à Assur y Ebér hnmillaràn la frente, 
si bien ellos también van al abismo.» 


“ Luego fué Balaam y partió, volviéndose a su país. También Balaq 
prosignió su camino. 

Del Senor : Ht y conoce la ciència del Altlsimo. 

Ya lo veo ; el profeta divisa en lontananza el porvenir de Israel, que culminarà 
en la obra mesiànica. |l Estrella pe Jacob sale : tal fué David, y lueco de Aouel de 
quien este rev' fué figura. Por tanto, esa estrella que se levantarà sobre Jacob, ese 
<·etro que quebrantarà a los moabitas y a todos los enemigos de Israel, es el Mesías. 
Así lo dejan entrever lo solemne del tono y la brillantez de las metàforas, y lo re- 
conocen la tradición judía y cristiana. || Un cetro : e. d., anota Kit «stella crinita», 
G «hombre», S «príncipe», To «Mesías». || Los hijos pe Set: e. d., los moabitas, 
a quienes se designa así simbólicamente. 

Epom : la' Iduinea, que David conquistó (cf. 2 Sara. 8, 14). |1 Salpr.í con pe- 
NUEPO AL CAMPO : lit., actuarà valerosamente. 

Y POR su BRAZO : lit., y él. || Ei. resipuo ; de los enemigos. Así vaticina el ini- 
perio victorioso de Israel, primero político, en David y su dina.stía, y luego religioso, 
en el Mesías 

El nipo : hebr. «ken», en asonancia con «kenita». 

EstXs, Oayín, muy cerca pe tu ruina : profecia cumpHda ya cuando los Icenitas 
fueron reducidos a esclavitud, con los israelitas, por los asirios de Tiglatfalasar o 
Tiglatpiléser III (cf. 2 Re. 15, 29), ya en la expedición de Assarhaddón, hacia el 
676 a. C. 

^ Kittim : Chipre y los habitantes del occidente de Palestina ; cf Gén. 10, 4. I| 
Assur : los asirios || Eber ; indica los pueblos de allende el Eufrates. 
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Apostasía de Israel en Sittim 


rtr ^ Mientras Israel estuvo de 
Qsiento en Sittim, el pueblo co- 
menzó a prostituirse con las hijas de 
Moab. ® Estas invitarqn al pueblo a 
los sacrificios de sus dioses,^ y el pue¬ 
blo comió [en sus festines ídólatras] 
V se prosternó ante los dioses de 
ellas. * * Israel se consagro a Baal- 
Peor, y se encendió la ira de Yahveh 
contra Israel. ■* Dijo, pues, Yahveh a 
Moisès : «Coge a todos los jefes del 
pueblo y cuélgalos para Yahveh cara 
al sol, de suerte que la còlera de 
Yahveh se aparte de Israel.» ® En- 
tonces Moisès dijo a los jueces de 
Israel ; «Matad cada uno a aquelloe 
de vuestros hombres que han serv;- 
do a Baal-Peor.» 

“ En esto he aquí que un hombre 
de los hijos de Israel llegó y trajc 
a sus hermanos una madianita a los 
propios ojos de Moisès y de toda la 
comunidad de hijos de Israel, a la 
sazón que ellos lloraban a la entra¬ 
da de la tienda de reunión. ’ Vió- 
lo Pinejàs, hijo de Elazar, hijo del 
sacerdote Aarón, y, surgiendo de en 
medio de la comunidad, tomó una 
lanza en su mano, ® penetró tras 
aquel israelita en el interior de su 
tienda y traspasó a los dos, al is¬ 
raelita y a la mujer, por el vientre. 
En seguida detúvose la plaga sobre 
los hijos de Israel. * Los muertos en 
aquel azote fueron veinticuatro mil. 


Yahv^eh habló a Moisès, dicien- 
do : “ «Pinejàs, hijo de Elazar, hijo 
del sacerdote Aarón, ha desviado mi 
furor de sobre los israelitas por el 
celo que, rivalizando con el mío, ha 
desplegado en medio de ellos, eví- 
tando que yo en mi celo haya ani- 
quilado a los hijos de Israel. “ Por 
eso di[go?] : «He aquí que yo esta- 
blezco con èl mi alianza de paz ; “ se 
le concederà para siempre a èl y sus 
descendientes despuès de èl la dig- 
nidad sacerdotal a base de esta alian¬ 
za, en recompensa de haberse mos- 
trado celoso de su Dios y haber rea- 
lizado expiación' por los hijos de Is¬ 
rael.» 

El nombre del israelita muerto, 
matado juntamente con la madiani¬ 
ta, era Zimrí, hijo de Salú, prínci- 
pe de una familia de la tribu de 
Simeón. 'M.a muier madianita muer- 
ta llamàbase Kozbí, hija de Sur, el 
eual era cabeza de estirpe en una tri¬ 
bu de ^ladiàn. 

“ Y Yahveh habló a Moisès, di- 
ciendo : ” «.Atacad a los madianitas 
y dadles muerte, pues ellos os han 
atacado con las seducciones que han 
cometido contra vosotros en lo rela- 
tivo a Peor y en el asunto de Koz¬ 
bí, hija de ún príncip>e de Madiàn, 
compatriota de ellos, muerta el día 
óel azote sobrevenido por causa de 
Peor.» 


Qpr ’ SirriM : e. <1., ‘acacias’; es la postrera etapa de los israelitas, ya junto a los 
vados del Jordàn. II Prostituirse : o bien, a profanarse con pràcticas impuras 
e idolàtricas, que dicen otros. 

* El cuito de Baal-Peor o Camos caracterizAbase por su extraordinària obscenidad. 
Cf. 23, 28. 

* Lloraban : a causa de la peste con que Dios les estaba azotando (vv. 8 -q1. 

Que rivalizando con fl mío ; otros, «haciéndose celador de mi honors. 

12 y 13 Quiere decirle el Senor que se comprometé a colmarle de bienes y favores, 
haciendo con él una alianza pacífica. Esos bienes seràn el sacerdocio para él y su 
posteridad; el sobrevivir a su padre; el sucederle sin tropiezos y tener hijos ca¬ 
paces de de.sempenar la suprema diçrnidad sacerdotal, de la que excluían ciertos 
defectos naturales. Promesas oue, no obstante ser condicionales, se cumplieron, 
puesto que el sacerdocio no salió de su familia hasta Antíoco Epifanes; es decir, 
duró con ella unos novecientos cincuenta afíos. 

MadtAn ; los madianitas eran pueblo nòmada, que vagaban iwr los territorios 
de las poblaciones de vida sedentària. 


> 
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Segundo censo de Israel 


O/C So Después de esta plaga suce- 
dió [’] que Yahveh habló a Moi¬ 
sès y Elazar, hijo del sacerdote Aa- 
rón, diciendo : * «Empadronad por 
familias a toda la comunidad de los 
israelitas, a todos los aptos para el 
servicio militar en Israel, de veinte 
anos en adelante.» ® Moisès y el 
sacerdote Elazar los cmpadronaron ^ 
en las llanuras de Moab, junto al 
Jordàn, frontero a Jericó ^ de vein¬ 
te anos para arriba, conforme había 
ordenado Yahveh a Moisès. 

Y los hijos de Israel que salieron 
de la tierra de Egipto fueron : 

‘ Rubèn, primogénito de Israel. 
Hijos de Rubèn : por Henok, la fa- 
milia de los henokitas ; por Pal·lú, 
la familia de los pal·luítas ; * por 
Jesrón, la familia de los jesronitas ; 
por Karmí, la familia de los kar- 
mitas. ’’Tales son las familias de 
los rubenitas. Sus empadronados 
fueron cuarenta y tres rail setecien- 
tos treinta. * Hiios de Pal·lú : Eliab. 
’ Los hijos de Eliab : <;Nemuel> 
Datàn v Abirón. Estos son el Datan 
y el Abirón, miembros del consejo 
de la comunidad, que se amotinaron 
contra Moisès y contra Aarón cuan* 
do la facción de Coré se rebeló con¬ 
tra Yahveh, y la tierra abrió su 
boca y los tragó juntamente con 
Corè, raientras moria la facción, de- 
vorando el fuego a doscientos cin- 
cuenta hombres, para que sirvieran 
de escarmiento. Mas los hijos de 
Corè no murieron. 

Hijos de Simeón según sus fa- 
milias : por Nemuel, la familia de 
los nemuelitas ; por Yamín, la fa 
milia de los yaminitas ; por Yakín, 
ta familia de los yakinitas ; “ por 
Zèr.aj, la familia de los zarjitas ; por 
Saúl, la familia de los saulitas. 

Tales son las familias de los si- 
meonitas : veintidós mil doscientos. 

Hijos de Gad según sus fami- 


lias : por Sefón, la familia de los 
sefonitas ; por Jaggui, la familia de 
los jagguitas ;por Suni, la familia 
de los sunitas ; ” por Ozní, la fami¬ 
lia de los oznitas ; por Er, la fami- i 

lia de los eritas ; ” por Arod, la fa¬ 
milia de los aroditas ; por Ariel, la i 
familia de los arielitas. Tales son I 
las familias de los hijos de Gad se¬ 
gún sus empadronados : cuarenta 
mil quinientos. , 

” Hijos de Juda : Er y Onàn. Er [ 
y Onan murieron en tierra de Ca- 
naàn. “ Los hijos de Judà, según sus 
familias, fueron : por Selà, la fa¬ 
milia de los selaítas ; por Peres, la 
familia de los parsitas ; por Zéraj, 
la familia de los zarjitas. Los hi¬ 
jos de Peres fueron : por Jesrón, la 
familia de los jesronitas ; por Ja- 
mul, la familia de los jaraulitas. 

” Estas son las familias de Judà con 
arreglo a sus empadronados : seten- 
ta y seis mil quinientos. 

® Hijos de Isacar según sus fami¬ 
lias ; por ® Tolà, la familia de los 
tolaítas ; por Pua, la familia de los 
puaítas ; ^ por Yasub, la familia de 
los yasubitas ; por Simrón, la fami¬ 
lia de los simronitas. ^ Estas son las 
familias de Isacar con arreglo a sus 
empadronados ; sesenta y cuatro mil 
trescientos. 

^ Hijos de Zabulón según sus fa- 
milias : por Sered, la familia de los 
.sarditas ; por Elón, la familia de los 
elonitas ; por Yajleel, la familia de 
los yajlelitas. ” Tales son las fami¬ 
lias de los zabulonitas con arreglo a 
sus empadronados : sesenta mil qui¬ 
nientos. 

“ Hiios de Josè según sus fami¬ 
lias : Manasés y Efraím. “ Hijos de , 
Manasès : por Makir, la familia de 
los makiritas. Makir engendró a 
Guilad. Por Guilad, la familia de los 
guiladitas. *® Estos son los hijos de 
Guilad : por ® Yézer, la familia de los 


^ Empadronad : el nuevo censo hàcese al cabo de treinta y nueve anos del pri- 
mero (cf. cap. il. El orden de las tribus es idéntico, pero se detallan también 
las familias que aquéllas comprendian. De todas las tribus se ofrece un cómputo en 
número.s redondos, que resultan (salvo para los levitas) inferiores a los del censo an¬ 
terior por razón de los castipros divinos ya referidos. 

Para entender este nuevo empadronamiento, ha de advertirse que los empadro¬ 
nados anos antes al pie del Sinaí habían muerto y que era preciso disponer a la 
gcnte para la guerra coutra Madiàn y para la conquista de la tierra prometida. 
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yezritas ; por Jéleq, la família de los 
jelquitas ; “ por ® Asriel, la família 
de lo3 asrielitas ; por ® Sékem, Ja 
família de los sikmitas ; por ° Se- 
raidà, la família de los semidaítas ; 
por Jéfer, la familia de los jefritas. 

” Selofjad, hijo de Jéfer, no tuvo hi- 
jos, sino nijas. Los nombres de las 
hijas de Selofjad fueron : Majlà, 
Xoà, Joglà, Milkà y Tirsà. Tales 
son las farailias de jNIanasés, y sus 
empadronados ascendían a cincuenta 
y dos mil setecientos. ® Y éstos son 
los hijos de Efraím según sus fam-i- 
lias : por Sutélaj, la familia de los 
sutaljitas ; por Béker, la familia de 
los bakritas ; por Tajan, la familia 
de los tajanitas. Hijos de Sutélaj: 
por Erón, la familia de los eronitas 
” Tales son las familias de los hijos 
de Efraím con arreglo a sus empa¬ 
dronados ; treinta y dos mil qui- 
nientos. Estos son los hijos de José 
según sus familias. 

“ Hijos de Benjamín según sus fa¬ 
milias : por Bela, la faniilia de los 
belaítas ; por Asbel, la familia de los 
asbelitas ; por Ajiram, la familia de 
los ajiramitas; por Sufam ®, la fa¬ 
milia de los sufamitas ; por Jufam, 
la familia de los jufamitas. Hijos 
de Bela fueron ; Ard y Naamàn. Poi 
Ard, la familia de los arditas ; por 
Naamàn, la familia de los naamani-' 
tas. Tales son los hijos de Benja¬ 
mín según sus familias, y sus em¬ 
padronados : cuarenta y cinco mil 
seiscientos. 

Estos son los hijos de Dan se- 
gún sus familias : por Sujam, la fa¬ 
milia de los sujamitas. Tales son las 
familias de Dan con arreglo a las fa¬ 
milias de ellos. ^ Todas las fami- 
has de Sujam según sus empadro¬ 
nados : sesenta y cuatro mil cuatro- 
cientos. 

** Hijos de Aser según sus fami- 
lias ; por Yimnà, la familia de los 
yimnaitas ; por Ísví, la familia de 
ios isviítas ; por Berià, la familia de 
los beriítas. Por los hijos de Be- 
ria : por Jéber, la familia de los je- 
britas ; por Malkiel, la familia de 
los malkielitas. ^ El nombre de la 
hija de Aser era .Sara. Tales son 
las familias de los hijos de .\ser con 


arreglo a sus empadronados : cin¬ 
cuenta y tres mil cuatrocientos. 

Hijos de Neftalí según sus fa¬ 
milias : por Yajseel, la familia de 
los yajseelitas ; por Guní, la fami¬ 
lia de los gunitas ; por Yéser, la 
familia de los isritas ; por Sil·lem, 
la familia de los sil·lemitas. “ Tales 
son las familias de Neftalí con arre¬ 
glo a las familias de éstos, y sus 
empadronados, cuarenta y cinco mil 
cuatrocientos. 

" Estos son los empadronados de 
los hijos de Israel : seiscientos un 
mil setecientos treinta. 

Y Yahveh habló a INIoisés, di- 
ciendo : éstos se repartirà el 

país en concepto de herencia, con 
arreglo al número de personas. ^ A\ 
raàs numeroso haràs mavor su por- 
ción y al màs pequeno haràs parte 
menor ; a cada uno se le darà su 
herencia según sus empadronados. 

Sólo que la tierra serà repartida 
por sorteo ; heredaràn según los 
nombres [inscritos] de sus tribus 
patriarcales. “ Por sorteo se repar¬ 
tirà la propiedad del país, entre la 
numerosa como entre la e.scasa.» 

” Estos son los empadronados de 
los levitas según sus familias ; por 
Guersón, la íamilia de los guerso 
nitas ; por Quehat, la familia de ios 
quehatitas ; por Merarí, la familia 
de los meraritas. ® Tales son las fa¬ 
milias de Levi ; la familia de los 
lobnitas, la familia de los jebroni- 
tas, la familia de los raajlitas, la fa¬ 
milia de los musitas, la familia de 
los coreítas. Y Quehat engendró i 
.^mram. “ El nombre de la mujer 
de Amram era Yokébed, hija de Le¬ 
vi, que parió 5 m madre ^ a Levi en 
Egipto. Ella le dió a .\mram, a Aa- 
rón, Moisès y a Maria, hermana de 
ellos. Naciéronle a .Aarón : Nadab, 
Abihú, Elazar e Itamar. Nadab y 
Abihú murieron al ofrecer un fuego 
extraíio ante Yahveh. “Sus empa¬ 
dronados fueron veintitrés mil, to- 
dos varones de un mes en adelante ; 
realmente éstos no fueron ernpadro 
nados entre los [demàs] hijos de 
Israel, porque no se les dió propie- 
dad en raedio de lo.s i.sraelitas. 

•* Tales son los registrados por 


**1 Fuego extraSo : e. d., sacrificio Igiieo antirreglamentario o profano. 

“ Si se comparan los clos censos, sinaítico y moabita, se echarà de ver que siete 
tribus, tres de ellas de la división de Judà, han crecido en número, y otras cinco, 
de ellas tres de la división de Rubén, han decrecido. La menos numerosa ahora era 
la de Simeón, reducida a la mitad, sin duda por el castigo referido en 25, 9. 
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Moisí.s y el sacerdote Elazar cuando 
hicieroB el censo de los hijbs de Is¬ 
rael en las llanadas de Moab, junto 
al Jordàn frontero a Jericó. Entre 
ellos no existia ya ninguno de los 
empadronados por Moisès y el sacer¬ 
dote Aarón cuando hicieron el censo 


de los hijos de Israel en el desierto 
del Sinaí, “ pues Yahveh había di- 
cho de ellos ; «Moriran sin remisión 
en el desierto, sin que quede de 
ellos ninguno, si no es Kaleb, hijo 
Je Yefunné, y Josué, hijo de Nun.» 


Derecho hcreditario de las hijas. Josué sucede a Moisès 


‘ Acercàronse entonces las hijas 
^ * de Selofjad, hijo de Jéfer, hijo 
de Guilad, hijo de Makir, hijo d'e IMa- 
nasés ®·, hijo de José. Y éstos son los 
nombres de las hijas de aquél : Maj- 
là, Noà, Joglà, Milkà y Tirsà. * Pre- 
sentàronse, pues, ante Moisès, ante 
el sacerdote Elazar y ante los prín- 
cipes y toda la comunidad a la en¬ 
trada de la tienda de reunión. di- 
ciendo : ® «Nuestro padre murió en j 
el desierto, pero él no interyino en 
la facción de los que se conjuraron 
contra Yahveh, en el bando de Coré, 
sino que murió por su pecado, y no 
tuvo hijos. P] i Por qué el nombre 
de nuestro padre ha de ser excluído 
de en medio de su familia debido it 
no haber tenido hijo? Dadnos pro- 
piedad territorial entre los herma- 
nos de nuestro padre.» 

‘*5 Moisès presento la causa de ellas 
ante Yahveh, % y éste respondió a 
Moisès, diciendo : % «Dicen bien las 
hijas de Selofjad ; dales, desde lue- 
go, propiedad hereditària entre los 
hermanos de su padre y transmite- 
les la herencia de éste. % Y a los hi¬ 
jos de Israel hablaràs en estos tér- 
minos : " Cuando un hombre muera 
sin tener hijo, traspasaréis la he- ' 


rencia a su hija ; * y si no tiene hi- 
ja, se la daréis a sus hermanos. ^®Si 
no tuviere hermanos, daréisla a los 
hermanos de su padre; “ y si su pa¬ 
dre careciere de hermanos, a su pa- 
riente mas próximo dentro de su 
familia, el cual la heredarà. Esto 
serà para los hijos de Israel regla 
de derecho, conforme Yahveh ha or- 
denado a Moisès.» 

*■ Y Yahveh dijo a Moisès : «Sube 
M esta montana de los Abarim y 
otea la tierra que he dado a los hi- 
fos de Israel. “ Después que la ha- 
yas contemplado, te reuniràs tam- 
bién tú a tu pueblo, como se reunió 
■Varón^ tu hermano, “ por cuanto en 
el desierto de Sin, cuando la rebe- 
lión de la comunidad, contravinis- 
leis mi orden de glorificarme a sus 
üjos mediante [el logro] de agua. 
Estas son las aguas de Meribà, de 
Qadés, en el desierto de Sin.» 

Entonces Moisès habló a Yah¬ 
veh, diciendo : «Yahveh, Dios del 
espiritu de toda carne, establezca so¬ 
bre la comunidad un varón ” que 
salga delante de ella y marche a su 
trente y la acaudille a su salida y 
su regreso, para que la comunidad 
de Yahveh no sea como rebano sin 


“ MorirAn : cf. 14, 22-23, y léase Hebr. 3, 18; 4, ii. 

nfy 3 Murió por su pecado : significa que no había cometido màs pecados que los 
^ * que podían conieter los que con él vivían en el desierto. 

Los Abarim : cadena de montanas al este del mar Muerto, cuyas cimas màs 
destacadas eran el Pisgà, el Peor y el Nebó. Desde allí se oteaba una hermosa vista 
de la tierra prometida. 

“ Te reuniràs a tu pueblo ; a tus antepasados muertos. Anuncia Dios su muerte 
a Moisès para que pontra en orden sus negocios, prevea y disponga cuanto pueda 
sucedcr a su pueblo cuando él desaparezca. 

*« Semejante a Jesu-Cristo cuando dice a las mujeres de Jerusalén que no lloren 
sobre El, sino sobre los hijos de ellas, Moisès, en vez de entristecerse o prorrurapir 
en vanas quejas, atiende al porvenir de aquellos que le han sido encomendados, y 
por quienes de buena gana daria su vida 

A su sAi.iDA Y A su REGRESO t e. d., a SU salida a campafia y a su yuelta, en 
todo momento, aludiendo a todas las actividades del jefe bajo la imagen del pastor 
y adalid. 
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pastor.» *** Yahveh contesto a Moi¬ 
sès : «Cógete a Josué, hijo de Nun, 
hombre de espíritu ; impón sobre él 
tu mano. Preséntale ante el sacer- 
dote Elazar y toda la comunidad \ 
eutronízale jefe a presencia de ellos. 

Le investiràs de tu autoridad, a 
fin de que le obedezca toda la co¬ 
munidad de los israelitas. ^ Deberà 
presentarse al sacerdote Elazar para 
que consulte ante Yahveh por él el 


iuicio de los Urim. A sus ordenes 
saldràn y a sus ordenes regresaràn 
él y con él todos los hijos de Israel 
V toda la comunidad.» 

“ IMoisés hizo como Yahveh le or¬ 
denarà. Tomó a Josué y lo presentó 
ante el sacerdote Elazar y ante toda 
la comunidad, e impuso sobre él bus 
manos y lo entronizó jefe, según 
Yahveh había mandado por medio 
de Moisès. 


Sacrificios de los días festivos 


rto ‘ Y habló Yahveh q Moi.sés, di- [ 
ciendo: * «Manda a los hijos de 
Israel y diles : Cuidaréis de presen- I 
tarme a debido tiempo mi otrenda, 
mi manjar, constituido por los sa- 
crificios ígneos de olor a mí grato. 

' * También les diràs ; Este es el sa- 

I crificio por fuego que ofreceréis a 
Yahveh : corderos anales sin màcu¬ 
la, dos cada día en holocausto per¬ 
petuo. ■* Uno de los corderos lo ofre- 
ceràs por la mahana y otro al cre- 

I púsculo; ® V para la obla^ción, un dé- 
cimo de ejà de flor de harina amasa- 
da con un cuarto de hin de aceite de 
oliva machacada. * Es un holocaus¬ 
to perpetuo, que fué ofrecido sobre 
la montana del Sinaí en olor grato, 
sacrificio por fuego para Yahveh. 
La correspondiente libación de • vi- 
no * serà de un cuarto de hin poi 
cada cordero ; en el santuario ofren- 
daràs la libación de vino. * El se- 


gundo cordero lo ofreceràs por la 
tarde al crepúsculo ; obraràs como 
para la oblación de la manana y su 
libación ; es un sacrificio por fuego 
de olor grato para Yahveh. 

® El día del sàbado ofreceréis ^ dos 
corderos anales sin defecto, y como 
oblación, dos décimos de flor de ha¬ 
rina amasada con aceite y su liba¬ 
ción. ** Es el holocausto del sàbado, 
para cada sàbado, ademàs del holo¬ 
causto perpetuo y su libación.. 

“ El día primero de cada mes ofre¬ 
ceréis en holocausto a Yahveh dos 
novillos, un carnero, siete corderos 
anales, sin defecto ; y tres décimos 
de flor de harina amasada con acei¬ 
te, como oblación por cada uno de 
los novillos ; dos décimos de flor de 
harina amasada con aceite, como 
oblación por el carnero, ” y un dé- 
cimo de flor de harina amasada con 
aceite, como oblación por cada cor- 


“ De espíritu : e. d., de sabidurfa o perícia de gobierno (cf. Dt. 34, 9). 

Josué no recibe íntegras la autoridad y dignidad del gran legislador, sino lo 
que le era necesario para el desempeno de la misión que se le confiaba, de introdu- 
cir y asentar al pueblo de Dios en la tierra prometida. 

El juicio de los Uri.m ; sobre el juicio o fallo de los Urim, véase E. 28, 30, 

nota. II La distinción entre hijos de Israel y comunidad parece indicar que esta úl¬ 

tima denominación ha de aplicarse a los príncipes del pueblo o consejo de los an- 
cianos. 

OQ * Habló : este capitulo como el siguiente son a modo de explanación de otras 
"O disjíosiciones de Lev., y especialmente de su capitulo 23. 

Al crepúsculo vespertino ; cí. Es. 12, 6, nota. 

® Efà ; medida de capacidad de unos 39 litros. || Hin : medida equivalente a unos 
seis litros y medio. 

“ La fiesta de las Calendas, o primer día del mes, y los sacrificios que en ella 

se celebraban fueron instituidos por Dios para conservar la memòria de la creación 

del mundo, o mejor dicho, para reconocer la providencia y sabiduria del Supremo 
Gobernador del univer.so, dueno absoluto del tiempo y de las estaciones, cuyas vi- 
cisitudcs y cambios senala la luna. A imitación de los israelitas, nos asegura Ho- 
racio en una de sus sàtiras (I, iX, 69-72) que honraban también los gentiles el pri¬ 
mer día de cada mes hasta con pràcticas ridfculas, como la de bostezar tres veces 
los adoradores de la Luna, vueltos hacia el astro nocturno. 
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dero. Es un holocausto de olor gra¬ 
to, un sàcrificio ígneo para Yahveh. 
‘■· Y sus libaciones seran : medio hin 
de vino por novillo, un tercio de hin 
por carnero y un cuarto de hin por 
cordero. Tal es el holocausto de no- 
vilunio, [que ha de ofrendarse] en 
cada novilunio de los meses del ano. 
'® Asimismo, se ofrecerà un macho 
cabrío en sàcrificio por el pecado, 
ademàs del sàcrificio perpetuo y su 
libación. 

El mes primero, a catorce días 
del mes, sera la Pascua de Yahveh. 

El día quince de ese mes habrà 
fiesta ; se comeràn àcimos durante 
siete días. “ El día primero habrà 
convocación santa ; no haréis ningu- 
na obra servil. Y presentaréis co- 
mo sàcrificio por fuego, en holocaus¬ 
to a Yahveh, dos novillos, un car- 
iiero y siete corderos anales sin de- 
fecto, ^ Y prepararéis como oblación 
de ellos : tres décimos de flor de 
harina amasada con aceite por el no¬ 
villo y dos décimos por el carnero. 
“ Sendos décimos habéis de preparar 
por los siete corderos. “ Ademàs, un 
macho cabrío en sàcrificio por el 
pecado para hacer la expiación por 


I ' 1 1 ; ' .1 I ‘ 

vosotros. “ Ofreceréis todo esto sin 
contar el holocausto de la manana, 
que es el holocausto perpetuo. “ Tal 
haréis cada uno de los siete días, a 
modo de alimento constituído por 
el sàcrificio í.gneo, de olor grato a 
Yahveh, ademàs del holocausto per¬ 
petuo que ha de hacerse ^ de su li¬ 
bación. “ Al séptimo dia celebra- 
réis asamblea santa y os abstendréis 
de todo trabajo servil. 

“ El día de las primicias, cuando 
presentéis una oblación de la nueva 
cosecha a Yahveh en vuestra fiesta 
de las semanas, tendréis una asam¬ 
blea santa ; no ejecutaréis obra al¬ 
guna servil. ” Ofreceréis en holo¬ 
causto de olor grato para Yahveh 
dos novillos, un carnero, siete cor¬ 
deros anales. “ Y su oblación de flor 
de harina amasada con aceite con¬ 
sistirà en tres décimos por cada no¬ 
villo, dos décimos por el carnero 
^ y sendos décimos por los siete 
corderos, con un macho cabrío pa¬ 
ra ofrecer expiación por vosotros. 
®‘Lo ofreceréis ademàs del holocaus¬ 
to perpetuo y de su doblación—to- 
dos ellos sin tacha—y con su liba¬ 
ción respectiva. 


Sacrificios de las fiestas otonales 


ciQ * »En el mes séptimo, y día pri- 
mero del mes, celebraréis con¬ 
vocación santa y no habeis de ejecu- 
tar obra alguna servil ; serà para 
vosotros día de tanido de trompe- 
tas. * Prepararéis como holocausto de 
olor grato para Yahveh : un no_yi- 
llo, un carnero, siete corderos ana¬ 
les sin defecto. ® La oblación corres- 
pondiente de flor de harina amasada 
con aceite serà tres décimos por el 
novillo, dos décimos por el carnero 
* -y un décimo por cada uno de los 
siete corderos. ® Asirnismo, un ma¬ 
cho cabrío en sàcrificio por el pe¬ 
cado para ofrecer expiación por vo.s- 
otros, * sin contar el holocausto de 
novilunio y su oblación, el holocaus¬ 


to perpetuo y su oblación y sus li¬ 
baciones reglamentarias. Es un sa- 
orificio ígneo a Yahveh de grato 
olor. 

’ El diez de ese séptimo mes teii- 
dréis asamblea en el santuario y os 
mortificaréis. No realizaréis trabajo 
alguno. * Presentaréis en holocausto 
de olor grato a Yahveh un novillo, 
un carnero, siete corderos anales sin 
tacha. ® También su oblación de flor 
de harina amasada con aceite : ^ tres 
décimos por el novillo, dos décimos 
por el carnero, sendos décimos por 
los siete corderos. “ Asiniismo * un 
macho cabrío en sàcrificio expiato- 
rio, sin contar el sàcrificio por ei 
pecado para la expiación y el holo- 


Cadís novilunio de los meses : pues éstos .son lunares. 

“ Fiesta de las semanas : o de Pentecostes (cf. Lev. 23, 9. 21). 

OQ 1 El mes séptimo : coniienzo del ano civil. Su primer día era anunciado por el 
sonar de las trompetas. 

El diez : es el día llaniado màs tarde de las Expiaciones (cf. Lev. 16). 
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causto perpetuo con su oblación y 
su libación. 

“ El día quince del séptimo meí. 
tendréis convocación santa ; no eje- 
cutaréis ningún trabajo servil y ce- 
lebraréis fiesta a Yahveh durante 
siete días “ Ofreceréis en holocaus- 
to, en sacrificio í^neo de olor gra¬ 
to para Yahveh, tiece novillos, dos 
carneros, catorce corderos anales, 
todos sin tacha. Su oblación de 
flor de harina amasada con aceite : 
tres décimos por cada uno de los 
trece novillos, dos décimos por cada 
uno de los dos carneros v sendos 
décimos por los catorce corderos 
“ Asimismo, un macho cabrío en sa- 
crifício por el pecado, ademós del 
holocausto perpetuo, su oblación 3 
su libación. 

” Y el segundo día ; doce novi- 
llos, dos carneros, catorce corderos 
anales sin defecto. Y su oblación v 
sns libaciones por los novillos, los 
carneros v los corderos, con arreglo 
«1 número de ellos, conforme a lo 
estatuído. \simismo, un macho ca¬ 
brío en sacrificio por el pecado, sin 
contar el holocausto perpetuo, su 
oblación v sns libaciones. 

** El día tercero r once novillos. 
dos carneros, catorce corderos anales 
sin tacha. “ También sn oblación v 
sus libaciones por los novillos, los 
carneros y lo.s corderos, según el nú¬ 
mero de ellos, conforme a lo esta¬ 
tuído. “ .Ademús, un macho cabrío 
en sacrificio nor el pecado, sin con¬ 
tar el holocausto perpetuo, su obla¬ 
ción V sn libación. 

El día cnarto : diez novillos, dos 
carneros, catorce corderos anales 
sin defecto. ^ Asimismo *•, su obla¬ 
ción v sus libaciones por los novi¬ 
llos, los carneros v los corderos, en 
proporción al número de ellos, se- 
gún lo estatuído. “ Ademús, un ma¬ 
cho cabrío en sacrificio por el peca¬ 
do, sin contar el holocausto perpe¬ 
tuo, su oblación y su libación. 


* El día quinto : nueve novillos, 
dos carneros, catorce corderos ana¬ 
les, sin tacha, ” Asimismo, su obla¬ 
ción y sus libaciones por los novi¬ 
llos, los carneros y los corderos, con 
arreglo al número de ellos, según lo 
estatuído. ® Ademús, un macho ca¬ 
brío eii sacrificio por el pecado, sin 
contar el holocausto perpetuo y su 
oblación y su libación. 

“ El día sexto : ocho novillos, dos 
carneros, catorce corderos anales, sin 
defecto. ““ Asimismo, su oblación y 
sus libaciones por los novillos, los 
carneros y los corderos, en propor¬ 
ción al número de ellos, según lo es¬ 
tatuído. “ Ademús, un macho cabrío 
por el pecado, sin contar el holocaus¬ 
to perpetuo, su oblación y su liba¬ 
ción. 

El día siete : siete novillos, sie- 
te carneros, catorce corderos anales, 
sin defecto. ” Asimismo, su oblación 
y sus libaciones por los novillos, los 
carneros y los corderos, con arreglo 
al número de ellos, según lo prescri- 
to para ellos. ” Ademús, un macho 
cabrío en sacrificio por el pecado, sin 
contar el holocausto perpetuo, su 
oblación y su libación. 

El octavo día serú para vosotros 
aséret ; no realizaréis nmgún trabajo 
servil. Y ofreceréis como holocaus^ 
to, en sacrificio por fuego de olor 
grato para Yahveh, un novillo, un 
carnero, siete corderos anales, sin 
tacha. Asimismo su oblación y 
sus libaciones correspondientes al 
novillo, el carnero y los corderos, 
con arreglo al número de ellos, con¬ 
forme a lo estatuído. ** Ademús, un 
macho cabrío en sacrificio por el pe¬ 
cado, sin contar el holocausto perpe¬ 
tuo, la oblación del mi^mo y su li¬ 
bación. 

Tales son los sacrificios que ha- 
béis de ofrecer a honra de Yahveh 
en nuestras fiestas, fuera de vues- 
tros v'otos y ofrendas voluntarias, en 
vuestros holocaustos, oblación, liba¬ 
ciones y sacrificios pacíficos,» 


Convocación santa : ésta es la fiesta de los Tabernàculos, de que trata el Le- 
vltico en el cap. 23, la cual difiere de las demàs por el gran número de holocaustos 
que en ella se ofrecían en agradeciraiento al Dador de todo bien por el beneficio de 
las cosechas. 

n El segundo día, doce novillos : e. d., que el número de novillos sacrificado va 
disminuyéndose gradualmente en una unidad hasta ser, el séptimo día, siete, número 
simbólico, frecuentemente anotado. 

“ Conforme a lo estatuído : cf. vv. 14-15 y cap. 28, 20 ss. 

Aséret : véase L.ev. 23, 36, nota. 
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Ley sobre los votos, especialmente femeninos 


o A ' Moisès habló e los hijos de Is- 
rael con arreglo a cuanto Yah- 
veh habíale ordenado. * También ha- 
bló_ Moisès a los jefes de las tribus, 
diciendo; «Esto es lo que ha manda- 
do Yahveh : ® Si un hombre ha hecho 
voto a Yahveh o ha formulado jura- 
mento y se obliga a una abstención, 
no violarà su palabra; obrarà confor¬ 
me a cuanto ha proferido su boca. 

* Pero si una mujer ha hecho voto 
a Yahveh y se ha Hgado de moza 
con alguna obligación estando aiin 
en casa de su padre, ® y habièndose 
enterado su padre del voto y la abs¬ 
tención a que .se ha obligado, guarda 
silencio respecto a ella, todos los vo- 
tos seràn firmes y toda ab.stención a 
que se ha comprometido serà vàlida 
también. ® Mas si su padre el día en 
que tiene noticia de ello se le opone, 
todos .sus votos y abstenciones con 
que se ha ligado careceràn de valoí, 
y Yahveh la perdonarà, pues que su 
padre se ha opuesto a ella. 

’ .àhora bien, si tomaré esposo es¬ 
tando suieta a sus votos o por pro 
mesa inconsiderada .salida _de sus la- 
bios con que se bava obligado, * si 
su marido ha tenido noticia de ellp 
V el día en que se entera guarda si¬ 
lencio respecte a ella sus votos se¬ 
ràn firmes, como también lo seràn 
las abstenciones con que ella hava 
ligado su persona ; * pero si su ma¬ 
rido obieta algo en contra el día en 
que se entera, entonces él anularà el 
voto que ella tenia sobre sí v la pro¬ 
mesa inconsiderada salida de sus la- 
bios con la cual habíase ligado, v 
Yahveh la perdonarà. 


El voto de una viuda o repudia¬ 
da, todo aquello con que haya ligado 
su persona, permanecerà firme para 
ella. 

“ Y cuando [una mujer] ha hecho 
voto en casa de su marido, o se ha 
comprometido mediante juramento a 
una abstención, si su marido, ha- 
biendo tenido noticia de ello, guarda 
silencio respecto de ella y no la des- 
aprueba, todos sus votos seguiran 
firmes, como también lo seràn los 
compromi.sos con que ella haya liga¬ 
do su persona. Pero si, por el con¬ 
trario, su marido, el día en que se 
entere de ello, lo anula. nada de 
cuanto salió de los labios de ella, 
tanto lo que respecta a sus votos co¬ 
mo lo tocante a sus compromisos de 
abstención, serà valido; su marido lo 
ha anulado, y Yahveh la perdonarà. 

Todo voto y todo compromiso por 
juramento a mortificarse podrà su 
espo.so ratificarlo o annlarlo. Mas, 
si su marido guarda silencio respec¬ 
to a ella un día v otro día, ratificarà 
así todos sus votos y todos los com¬ 
promisos que sobre ella pe.sen ; él 
los ha venido a confirmar por haber 
guardado silencio respecto a ella el 
día en que de ello se enteró. Y 
si pretendiera él anularlos, pasado 
tiempo después de enterado, carga- 
ría con la falta en que ella incu- 
rriese.» 

” Tales son los estatutos que Yah¬ 
veh significo a Moisès para la rela- 
ción entre marido y mujer, y tam¬ 
bién entre el padre y su hija, mien- 
tras ella vive núbll en casa de su 
padre. 


QA ® Las líltimas palabras de este versículo son interpretadas por los rabinos del si- 
fíuiente modo. No es lo mismo, dicen, voto ciuc promesa con juramento. El yoto 
obliga siempre, aun en las cosas mandadas o pennitidas por la Ley. La razón, según 
rllos, cs que el voto cambia, por decirlo asl, la naturaleza de las cosas, lo cual no 
hace la prome.sa. El voto temerario era dispensado por el Consejo de los Tres Jueces 
o algún doctor de la Ley, a condición de ofrecer en castigo de la ligereza cometida 
el sacrifício por los pecados dp ignorància. 

^ ruoME.SA INCONSIDERADA ! cf. Lev. 54 y Ece. 5, 4. 

” En casa de su marido : estando bajo su potestad. En el v. 4 trAtase del caso en 
que vive bajo la potestad paterna. 

Los judíos restringían al ayuno y abstinència el sentido de esta ley, sosteniendo 
que para solas estas do.s cosas tiene derecho el marido, opinión nue compartieron 
.San Agustín y otros intérpretes. || A mortificarse : en el sentido de «ayunar». 
Cf. 20, 7. . j 

Un día y otro día ; otros (cf. Bib. Pont. Ist. Bibl.l, «de un día a otro», e. d., por 
espacio de veinticuatro horas. ... , 

Pasado tiemfo: otros, como la citada Bibl., interpretan pasadas veinticuatro noras. 
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Derrota de los madianitas. Ley sobre el botin 


O'l * Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo: * «Venera de los madia¬ 
nitas a los hijos de Israel ; después 
te juntaràs a tu pueblo.» * Moisès 
habló al pueblo en estos términos ; 
«lí4 nitad ^ de entre vosotros hombres 
para ir a campana que sal.sran contra 
INIadiàn, a fin de ejecutar en él la 
vensranza de Yahveh. ‘ Mil por tribu 
de todas las de Israel enviaréis a la 
eruerra.» ® Fueron. pues, entre.qados ^ 
de las tribus de Israel mil por cada 
tribu, o sea doce millares armados 
para el combaté. * Moisès los envió a 
la cruerra mil por tribu, v con ellos a 
Pineias, hijo del sacerdote_ Elazar, 
que llevaba consiqo los obietos sa- 
.çrados y las tromnetas de alarma. ■* Y 
pelearon contra Madiàn, como Yah¬ 
veh había mandado a Moisès, v les 
mataron todns los varones. * Entre 
los caídos de aquèl fisruraban los re- 
ves de Madiàn ; Eví, Rèquem, Sur, 
Tur y Reba, cinco reyes madianitas. 
También mataron a espada a Balaam, 
hiio de Beor. * Los hüos de Israí»! 
se llevaron cautivas a las muieres de 
Madiàn v sus pequehuelos y saquea- 
ron todo su .eranado, todos sus reba- 
nos y toda su hacienda. Incendia- 
ron todas sus ciudades en los diver¬ 
sos puntos de su residència v todos 
sus camnamentos. “ Lue?o coeieron 
todo el botin v toda la presa hecba 
en bombres v en sranado, v condu- 
jeron los rautivos, el bot'n v la pre¬ 
sa donde Moisès, al sacerdote Elazar 
y a la comunidad de los hiios de Is¬ 
rael. que estaba en el campamento 
situado en las llanadas de IMoab 
iunto al Tordàn frontero a Jeriró 
^foisés. el sacerdote Elazar v todos 
los príncines de la comunidad salie- 
ron a recibirlos fuera del campamen¬ 
to. ** Enoióse Moisès contra los jefes 
del eièrcito, kiliarcas v centuriones 1 


que tornaban de la expedición .srue- 
rrera, “ y les dijo ; «,i Pero ® habéis 
dejado con vida a todas las muie¬ 
res ? i Mirad ! Ellas induieron a los 
hiios de Israel, por instieación de 
Balaam. a apostatar de Yahveh a 
causa de Peor, sobreviniendo el azo- 
te contra la comunidad de Yahveh. 

Ahora, pues. matad a todo varón 
entre los pàrvul os y a toda muier 
que haya conocido varón cohabitan- 
do con él. En cambio, a todas las 
muchachas que no hayan tenido 
avuntamiento con varón conservad- 
las en vida para vosotros. ** En 
ruanto a vosotros, acampad fuera del 
campamento siete días. Todos los 
que habèis matado a una persona o 
tocado a un muerto os nurificarèis 
el tercero y el sèptimo día, así vos¬ 
otros como viiestros prisioneros. ^®Pu- 
rificad tambièn todo vestido, todo 
obieto de piel, toda manufactura de 
pelo de cabra y todo utensilio de 
madera.» 

” El sacerdote Elazar diio a los 
enerreros que fueran al combaté : 
«Esta es la prescripción le?al que 
Yahveh ha ordenado a Aloisès; “El 
oro, la plata, el bronce, el hierro, el 
estano y el plomo, “ todo lo que re- 
siste al fueqo, lo harèis pasar por 
fueqo y serà puro; sin embarqo, ha- 
brà de ser piirificado ademàs por el 
açrua lustral. Y todo lo que no aeuan- 
ta el fnesro lo nasarèis nor el aeua. 
^ El día sèptimo lavarèis vuestros 
vestidos v serèis puros ; va despnès 
podréis entrar en el campamento.» 

^Tambièn habló Yahveh a IMoi- 
sès, diciendo : “ «Haz el computo 
del botin coqido en hombres v .qa- 
nado, tú con el sacerdote Elazar v 
, los jefes de familia de la comuni- 
j dad, “ V dividiràs por mitad el bo- 
1 tín entre los combatientes ou#» han 


O'l * Y H4BLÓ : el relato tle 25, 16-18, se reanuda apuí. 

- Te juxtarís a tu pueblo : moriràs, uniéndote a tus antepasados. 

« Tribus ; lit., millares; indica una división del pueblo israelita, a la vez adminis¬ 
trativa y ètnica. 

■' Y LES MATARON : no ha de culparse a Israel por ello, ya que' el pecado de los 
madianitas era nacional y no hacía sino obedecer la orden que el Sonor les ha 
bía dado. 

® Su GAN.ADO : las bestias de carga, sobre todo. 

Sus cAMPAMENTos : o temporales asentamientos de nómadas o cuasinómadas. 

^ Dividiràs por mitad; cf. reparto similar del botin en i Sam. .·?o, 24. Pero ahora 
los no combatientes quedan obligados a dar al santuario una contribución diez veces 
superior a los guerreros. 


— 877 









3128-41 


NÚMEROS 


31 


l'do a la guerra y toda la comnni- 
dad. * Y apartaràs para Yahveh co- 
mo tributo de los guerreros salidos 
a _la_ expedición un alma de cada 
quinientas, así de los hombres como 
del ganado mayor, de los asnos v 
del ganado menor. ^ Lo cogeréis de 
la mitad que les corresponde y lo 
entregaràs al sacerdote Elazar como 
terumà para Yahveh. Y de la mi¬ 
tad correspondiente a los hijos de 
Israel tomaràs uno ® de cada cin- 
cuenta, así de los hombres como del 
ganado mayor, de los asnos y del 
ganado menor, de todo animal; y lo 
entregaràs a los levitas que tienen 
a su cargo el servicio del tabernàcu- 
lo de Yahveh.» 

** Moisès y el sacerdote Elazar hi- 
cieron como Yahveh ordenara a Moi¬ 
sès. Y fuè el botin—el remanente 
de la pre.sa cogida por la gente de 
guerra—: ganado menor, seiscientas 
setenta v cinco mil cabezas: ** gana¬ 
do vacuno, .setenta y dos mil ; ” as¬ 
nos, se.senta y un mil ; y en cuan- 
to a personas. de mujeres que no 
habían conocido varón, el total de 
almas era treinta y dos mil. 

^ La mitad o porción correspon¬ 
diente a los que habían .salido a la 
guerra fuè : reses de ganado menor, 
trescientas treinta y siete mil qtii- 
nientas, y de ese ganado menor, 
el tributo para Yahveh, seiscientas 
setenta y cinco cabezas. Ganado 
vacuno, treinta y seis mil ; y su tri¬ 
buto para Yahveh, setenta v dos. 

Asnos. treinta mil quinientos ; * 
su tributo para Yahveh, .sesenta v 
uno. ’·® Personas, diecisèis mil ; y su 
tributo para Yahveh, treinta v dos 
almas. " Moisès entregó el tributo 
como terumà de Yahveh al sacer¬ 


dote Elazar, conforme Yahveh ha- 
bía ordenado a Moisès. 

“ En cuanto a la mitad correspon¬ 
diente a los hijos de Israel que Moi¬ 
sès había apartado de la de los gue¬ 
rreros, e.sa mitad de la comuni- 
dad fuè: ganado menor, trescientas 
treinta y siete mil quinientas reses ; 

ganado vacuno, treinta y seis mil; 
“ asnos, treinta mil quinientos; “ per¬ 
sonas, diecisèis mil. ■*’ Moisès tomó 
de dicha mitad de los israelitas uno ® 
de cada cincuenta, de los hombres 
y del ganado, y lo entregó a los le¬ 
vitas, que de.sempenaban el servicio 
del tabernàculo de Yahveh, confor¬ 
me Yahveh mandara a Moisès. 

Después acercàron.se a Moi.sès los 
jefes de las unidades militares, los 
kiliarcas y los centuriones, ^ y dije- 
ron a Moisès ; «Tus servidores han 
hecho el computo de los combatien- 
tes que había a nuestras órdenes y 
no ha faltado ni uno de ellos. En 
consecuencia, pre.sentamos cada uno 
como ofrenda a Yahveh lo que apre- 
s6 en objetos de oro ' brazaletes, 
ajorcas, anillos, arracadas y collares, 
con objeto de expiar por nuestras 
nersonas ante Yahveh.» ” Moisès v 
el sacerdote Elazar aceptaron de ellos 
el oro : toda suerte de objetos artís- 
ticamente trabajados. ®*Y todo el oro 
de la terumà que elevaron a Yah¬ 
veh de parte de los kiliarcas v los 
centuriones, fuè diecisèis mil sete- 
cientos cincuenta siclos. “ Los sim¬ 
ples combatientes habían pjllado ca¬ 
da uno para sí. Y Moisès y el 
sacerdote Elazar tomaron el oro de 
los kiliarcas y los centuriones y lo 
llevaron a la tienda de reunión como 
recuerdo de los hijos de I.srael ante 
Yahveh. 


El remanente : tras las pérdidas producidas por el combaté o las marchas y los 
deírüellos de reses para manutención de los israelitas. 

No nA FAi.TADO NI UNO DE ELLOS : no faltó nincuno de ellos por milaerosa pro- 
tección del .Sonor y porque atacaron a los enemigos antes que éstos pudieran de- 
fender.se. 

“ PiEcisfis MIL .SETFCIFNTOS oiNcuENTA SICLOS : fuerte cantidad en aquel tiempo por 
la rareza de los metales preciosos. 
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Concesión de la Transjordania 


oo * * Los hijos de Rubén y los hi- 
jos de (^d poseían numerosos 
rebanos sumamente abundantes, y 
contemplando el país de Yazer y el 
de Galaad, vieron que el jugar era 
región adecuada para rebanos. ® Así, 
pues, los hijos de Gad y los de Ru¬ 
bén llegàronse y dijeron a Moisès, 
al sacerdote Elazar y a los príncipes 
de la comunidad : 

*—Atarot, Dibón, Yazer, Nimrà, 
Jesbón, Elalé, Sibmó Nebó y Beón, 
* la tierra que Yahveh ha sometido 
a la comunidad de Israel es tierra 
de rebanos, y tus servidores los po- 
seen. 

* Y anadieron ; 

—Si hemos hallado gracia a tus 
ojos, sea dado ese país en propiedad 
a tus servidores ; no nos hagas pa- 
sar el Jordàn. 

* Y contesto Moisès a los hijos de 
Gad y a los hijos de Rubén : 

—i Iran vuestros hermanos a la 
guerra y os quedaréis vosotros aquí 
tranquilamente ? ''^Por qué queréis 
desanimar a los hijos de Israel para 
que no pasen a la tierra que Yahveh 
les ha dado ? * Así hicieron vuestros 
padres cuando los envié desde Oa- 
dés-Barnea a explorar el país. * Su- 
bieron hasta el valle de Eskol y vie¬ 
ron el país; luego desanimaron a los 
hijos de Israel para que no fuesen a 
la tiejra que Yahveh les había dado. 

Aquel día se encendió la ira de 
Yahveh, y juró diciendo : “«Los 
hombres de veinte anos en adelante 
que han subido de Egipto no veràn 
la tierra que prometí con juramento 
a Abraham, Isaac y Jacob, porque no 
me han permanecido fieles, “ a ex- 
cepcióa de Kaleb, hijo de Yefunné, 


el quenizí, y Josué, hijo de Nun, 
pues han f>ermanecido fieles a Yah¬ 
veh.» “ Y se inflamo la còlera de 
Yahveh contra Israel e hízoles an- 
dar errantes por el desierto cuarenta 
aüos, hasta extinguirse toda aquella 
generación que había obrado el mal 
a los ojos de Yahveh. ” Y ahora que 
estàis en lugar de vuestros padres 
os habéis lev'antado vosotros, ralea 
de hombres pecadores, para acrecen- 
tar màs la ira de Yahveh contra Is¬ 
rael. “ Pues si cesàis de seguirle, 
continuarà dejàndole todavía en el 
desierto y ocasionaréis la ruina a 
todo este pueblo.» 

Entonces se le acercaron y di- 
jeron : 

—Edificaremos aquí apriscos para 
nuestros rebanos y ciudades para 
nuestras familias ; ” pero nosotros 
marcharemos cenidos y armados ** al 
frente de los israelitas hasta que los 
hayamos introducido en su liu’^ar. 
mientras nuestras familias quedaràn 
en las ciudades fortificadas, a causa 
[de posibles ataques] de los hab:- 
tantes del país. ** No volveremos a 
nuestras casas hasta haber puesto a 
cada uno de los hijos de Israel en 
posesión de su herencia. Porque no 
queremos poseer nada con ellos del 
Jordàn en adelante, puesto que nos 
ha tocado nuestra herencia aquende 
el Jordàn, hacia el oriente. 

Moisès les respondió ; 

—Si hacéis esto, si marchàis arma¬ 
dos a la guerra delante de Yahveh, 
“ y cada uno de vuestros guerreros 
pasa el Jordàn a los ojos del Senor 
hasta haber expulsado a los enemi- 
gos de su presencia, “ y sólo os vol- 
véis después que el país haya queda- 


oo ’ Aun hoy son los pastos de esta regrión los mejores de la Siria meridional. 

» Atarot... ; todas estas poblaciones hallàbanse entre el Arnón y el Yabboq, en 
el reino de Sijón (cf. 21, 24). Cf. w. 34-38 y Jos. 13, 17-20, y 25-27. || Beón ; debe de 
ser la Baal-Meón del v. 38. 

* ss- Son los hechos narrados en 13, 1-14. 35. 

Estos corrales, que llaman siras los habitantes de aquella región, suelen estar 
cercados con paredes secas altas de un metro y dispuestas de inodo que la caída de 
los cantos avise a los pastores que los custodian y puedan así preservarlos de ata¬ 
ques nocturnos. II Familias ; el vocablo hebreo indica «ninos y mujeres», el elemento 
débil y no combatiente en general. 

Su HERENCIA : e. d., la tierra que se les ha asignado como porción patrimonial 
y hereditària. 

* Delante de Yahveh : e. d., delante del arca del testimonio y bajo la dirección 
de Yahveh. 
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do subyugado con ayuda de Yahveh, 
entonces quedaréis libres de toda 
responsabilidad respecto al Senor y 
respecto a Israel y tendréis esta tie- 
rra en propiedad por voluntad de 
Yahveh. ^ Pero si no obràis así, mi- 
rad que pecàis contra Yahveh y sa- 
bed que vuestro pecado os alcanza- 
rà. “ ConstruíoSj pues, ciudades pa¬ 
ra vuestras familias y apriscos para 
vuestros ganados, y haced lo que 
vuestra boca ha proferido. 

“ Los hijos de Gad y los hijo> 
de Rubén contestaron a Moisès di- 
ciendo : 

—Tus servidores haràn conforme 
el senor ordena. Nuestros ninos, 
niiestias mujeres, nuestros rebahos 
y todo nuestro ganado quedaran ahí, 
en las ciudades de Galaad, y tus 
servidores, todos los armados para 
la guerra, marcharan para combatir 
por voluntad de Yahveh, según tú 
seíïor, ordenas. 

^ Entonces Moisès dió orden res¬ 
pecto a ellos al sacerdote Elazar, a 
Josut, hijo de Nun, y a los jefes de 
familia de las tribus de Israel, ’* 
díjoles Moisès : 

—Si los hijos de Gad y los de Ru 
bèn atraviesan con vosotros el Jor- 
dàn, armados todos para la guerra 
delante de Yahveh, y el país es so 
metido ante vosotros, les darèis h 
tierra de Galaad en posesión; perc 
si no, no se estableceran en medio 
de vosotros en la tierra de Canaàn. 

Los hijos de Gad y los hijos de 
Rubèn contestaron, diciendo : 


—|Lo que Yahveh ha hablado a tus 
servidores haremos puntualmente. 

Nosotros pasareraos armados de¬ 
lante de Yahveh al país de Canaàn, 
para que nos quede nuestra propie¬ 
dad raíz hereditària del lado allà del 
Jordàn. 

Moisès dióles a los hijos de Gad 
y a los hijos de Rubèn y a media 
tribu de Manasès, hijo de Josè, el 
reino de Sijón, rey de los amorreos, 
y el reino de üg, rey de Basàn, el 
país con sus ciudades, juntamente 
con el alfoz ; las ciudades del país 
circundante. 

Los hijos de Gad reedificaron a 
Dibón, Atarot, Aroer, Atrot-Safàn, 
Yazer, Yogvohà, Betnimrà y Bet- 
haràn, ciudades fortificadas, y apris¬ 
cos para los rebanos. Los hijos de 
Rubén reedificaron a Jesbón, Elalé, 
Quiryatayim, ®* Nebó y Eaal-Meón, 
mudada de nombre’^, y Sibmà, y 
apellidaron con sus [antiguos] .nom¬ 
bres '' las ciudades que reedificaron. 

Los hijos de Makir, hijo de Ma- 
nasés, marcharon a Galaad y se apo- 
deraron de ella, arrojando a los amo¬ 
rreos que allí habitaban. Moisès 
dió Galaad a Makir, hijo de Mana¬ 
sès, que se estableció en ella. “ Yair, 
hijo de Manasès, fué y se apoderó 
de las aldeas de ellos, denominàn- 
dolas Javvot-Yair. Asimismo, Nó- 
baj fué y se apoderó de Quenat y sus 
aldeas anejas y la denominó Nóbaj, 
con arreglo a su nombre. 


Itínerario de Israei desde Egípto al Jordàn 


qo ’ Estas son las jornadas de los 
hijos de Israel, que salieron de 
tierra de Egipto por unidades_ mili¬ 
tares bajo el caudillaje de Moisès y 
Aarón. * Moisès pu.so por escrito las 


salidas de aquéllos en sus diversas 
etapas, por orden de Yahveh. Y és- 
tas son sus jornadas con arreglo a 
sus puntos -de partida. ® Partieron de 
Ramesés el primer mes, el día quin- 


El .senoh : respetuoso tratamicnto que dan a Moisès. 

(Janado : o bestias, como camellos, asnos, etc., descontados los rebanos. 

38 Mudada de nombue : por enccrrar el que llevaba, el nombre de falsa divinidad. 
De ahí quizé la abreviación licón {v. 3). Cf. nota crítica c. || Con sus antiguos nom¬ 
bres : otros prefieren entender «con sus propios nombres», v. gr., Dibón-Gad, etc. 
^ De ellos: e. d., los indígenas amorreos. || Javvot-Yair: e. d., aldeas de Yair. 

qq ^ Jornadas : o etapas del itinerario, cuarenta y dos contando los puntos de 
partida y llegada. En general las conocíamos ya por Ex. 12, 37-19, 2, y Núm. 10, 
II -12, r; otras son nuevas. 

8 Con mano alzada : e. d., gritaudo jubilosos, según algunos ; para otros, dispues- 
tos a hacer frente al enemigo valerosamente (cf. Ex. 14, 8, nota). 
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ce del mes primero. Al día siguiente 
de la Pascua salieron los hijos de 
Israel con mano alzada, a los ojos 
de todos los egipcios, * mientras los 
egipcios enterraban a todos sus pri- 
mogénitos, a quienes Yahveh les ha- 
bÍQ herido de muerte, pues Yahveh 
había ejecutado justícia en sus dio- 
ses. 

® Partieron, pues, los hijos de Is¬ 
rael de Ramesésyacamparon en Suk- 
kot. * Partieron de Sukkot y acam- 
paron en Etam, al extremo del de- 
sierto. * Partieron de Etam y se vol- 
vieron hacia Pi-hajirot, situada fren- 
te a «aalsefón, y acamparon delan- 
te de IMigdol. ® Partieron de Pihaji- 
rot y atravesaron por medio del mar 
hacia el desierto, y anduvieron tres 
jornadas en el desierto de Etam, 
acampando en Marà. “ Partieron de 
Marà y llegaron a Elim, donde ha¬ 
bía doce fuentes de agua y setenta 
palmeras, y allí acamparon. Partie¬ 
ron de Elim_ y acamparon a orillas 
del^ mar Rojo. ” Partieron del mar 
Rojo y acamparon en el desierto de 
Sin. Partieron del desierto de Sin 
y acamparon en Dofqà. ” Partieron 
de Dofqà y acamparon en Alús. 

Partieron de Alús y acamparon en 
Refidim, donde no había agua para 
que bebiera el pueblo. Partieron de 
Refidim y acamparon en el desierto 
del Sinaí. 

Luego partieron del desierto del 
Sinaí y acamparon en Ouibrot-ha- 
taavà. ” Partieron de Quibrot-ha-taa- 
và y acamparon en Jaserot. Partie¬ 
ron de Jaserot y acamparon en Rit¬ 
mà. Partieron de Ritmà y acampa¬ 
ron en Rimmón-péres. ^ Partieron de 
Rimmón-péres y acamparon en Lib- 
nà. ” Partieron de Libnà y acampa¬ 
ron en Rissà. “ Partieron de Rissà 
y acamparon en Quehelata. “ Partie¬ 
ron de puehelata y acamparon en el 
monte de Séfer. “ Partieron de la 
montana de Séfer y acamparon en 
Jaradà. ^ Partieron de Taradà y acam¬ 
paron en Maqhelot. Partieron de 
Maqhelot y acamparon en Tàjat. 
” Partieron de Tàjat y acamparon en 
Téraj. “ Partieron de Téraj y acam¬ 
paron en Mitqà. “Partieron de Mitqà 
V acamparon en Jasmonà. “ Partie¬ 


ron de Jasmonà-^ y acamparon en 

Moserot. Partieron de Moserot y 
icamparon en Bene-yaaqàn. “ Partie¬ 
ron de Bene-yaaqàn y acamparon en 
Jor-ha-guidgad. “ Partieron de Jor- 
ha-guidgad y acamparon en Yotba- 
ta. ^ Partieron de Yotbata y acam¬ 
paron en Abronà. “ Partieron de 
Abronà y acamparon en Esyón-gué- 

ber. “ Partieron de Esyón-guéber- 

y acamparon en el desierto de Sin, o 
sea Qadés. ” Partidos de Qadés, 





Asarhaddón y Rarnsés II (Nahr el-Kelb) 


acamparon en la montana de Hor, 
en la frontera del país de Edom. 
“ El sacerdote Aarón subió al mon¬ 
te Hor por orden de Yahveh, y allí 
murió el ano cuarenta de la salida 
de los hijos de Israel de tierra de 
Egipto, el mes quinto, a priraerò del 
mes. “ Tenia Aarón ciento veinti- 
trés anos cuando murió sobre la 
montana de Hor. Entonces tuvo 
noticia el cananeo, el rey de Arad, 
que moraba en el Négueb, tierra de 


3 “ EsYÓN-ncÉBER ; a escasa distancia de Elat (i Re, 9, 26), .sobre el crolfo del mar 
Rojo que ella se dcnominó oelanítico». Para resolver la diíícultad que ofrece la larga 
etapa de Esj'ón-guéber a Qadés, cf, arriba nota critica a. 

Négueb . o sur de Canadn (cf. Gén, 12, 9). 
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Canaàn, de que venían los hijos de i 
Israel. 

" Partieron del monte Ilor — y ! 
acamparon en Salmonat. ^ Partieron i 
de Salmonat y acamparon en Punón. 

Partieron de Punón y acamparon 
en Obot. Partieron de Obot y acam¬ 
paron en lyyé-haabarim, frontera de 
Moab. Partieron de lyyim y acam- 

g aron en Dibón-Gad. Partieron de 
libón-Gad y acamparon en Almón- 
diblatayim. Partieron de Almón-di- 
blatayim y acamparon en los montes 
de Abarim, delante de Nebó. Par¬ 
tieron de los montes Abarim y acam¬ 
paron en los llanos de Moab, a ori- 
11 a del Jordàn, frontero a Jericó. 
** Acamparon junto al Jordàn desde 
Bet-hayesimot basta Abel-ha-sittim, 
en las llanadas de Moab. 

“ Y habló Yahveh a Moisès en los 
llanos de Moab, a orillas del Jordàn, 
frontero a Jericó, diciendo : «Ha- 
bla a los hijos de Israel y diles : 
Cuanda paséis el Jordàn hacia la tie- 


rra de Canaàn, arrojaréis de de¬ 
lante de vosotros a todos los habi- 
tantes del país, y destruiréis todas 
sus piedras grabadas y todos sus si- 
mulacros, y demoleréis todas sus ba- 
mot. ” Tomaréis posesión de la tie- 
rra y la habitaréis.; a vosotros he 
dado el país para que lo poseàis. 
^ Os repartiréis el país por sorteo, 
según vuestras familias ; a los màs 
numerosos daréis heredad mayor, y 
a los màs escasos les daréis menor 
herencia. Aquello que le toque en 
suerte a cada uno, suyo serà ; lo re- 
■cibiréis en propiedad según vuestras 
tribus patriarcales. Mas si no" arro- 
jàis de delante de vosotros a los mo- 
radores del país, acaecerà que los 
que hayàis dejado de ellos seràn co- 
mo espinas en vuestros ojos y cual 
iguijones en vuestros costados, y os 
acosaràn en la tierra donde habi- 
téis, “ y resultarà que os trataré a 
vosotros como había decidido tratar- 
les a ellos.» 


Fronteras de la tierra prometida 


^ Y habló Yahveh a Moisès, di- 
ciendo : ^ «Habla a los hijos de 
Israel y diles : Cuando entréis en el 
país de Canaàn, ésta serà la tierra 
que os tocarà en posesión: el país de 
Canaàn en toda su extensión. ® Ten- 
dréis por costado meridional desde 


el clesierto de Sin, siguiendo la fron. 
tera de Edom ; y para vosotros la 
frontera meridional por oriente co- 
menzarà en el extremo [sur] del mar 
de ’a Sal ; * luego la frontera se os 
torcerà al sur, por la pendiente de 
Aqrabbim, y pasarà hacia Sin ; yen- 


■*- PuNóv : otro.s prcfieren leer c. SaniGLSV Pinón o Finón; también asl en Gén. 36, 
41, y I Par. I, 52. Luego Ilamóse entre los greco-Iatinos Phaenon, cèlebre por sus 
minas de metales, en que trabajaron y murieron tantos cristianos bajo Diocíeciano. 
Todayla hoy existen las ruinas llamadas Ilirbét Fenàn al norte de Petra, unos 
60 kilómetros al sur del mar Muerto. 

y ■*" .San Jerónimo explica toda esta sección d/indole sentido místico en su tra- 
tado De las setenta mansioncs a Fabiola y diciendo que el cristiano debe progresar 
continuamente en la virtud para llegar a la tierra prometida del cielo. 

“ Piedras grabadas ; hebr. maskit, de significación no segura, ya piedras con 
figuras grabadas o e.sculpidas, ya una pared decorada con imàgenes. |t Simulacros ; 
imàgenes de las falsas divinidades, en metal fundido. || Bamot : lugares de cuito 
en las alturas ; véase Lev. 26, 30. 

“ Cual aguijones : e. d., despertar.-in como aguijones vuestra curiosidad, mos- 
tràndoos sus cercmonias supersticiosas, y os arrastraràn a cllas en cierto modo como 
a caballo espoleado. 

OA * Canaan en toda su extensión : en realidad, el pals que ahora se delimita no 
lo poscyeron los hebreos sino en la època de Payid y Salomón y luego en la 
de los asmoneos (s. il a. C.). El cap. puede cf. c. Jos. 15, 1-4, y Ez. 47, 13-21. 

® Mar de la Sal ; e. d., el actual mar Muerto, o mar de Lot de los àrabes. Con- 
tiene un 26 por loo de sal, y de ahí aquel nombre. 

* Aqrabbim : o de los escorpiones. Es el actual Nacb e.s-Safa, al SO. del mar 
Muerto. || SiN : lugar de que tomó nombre el desierto (cf. 13, 21). || Qadís-Barnea ; 
cf. 20, i. 
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do a salir por el sur de Qadés-Bar- 
nea, darà en Jasar-addar y pasarà a 
Asmón ; ® luego la frontera torcerà 
desde Asmón hacia el torrente de 
Egipto, yendo a salir al mar. 

* En cuanto a la frontera occiden* * 
tal, tendréis como tal el mar gran- 
de. Es te .^erà para vosotros el con 
fín occidental. 

’ Por frontera septentrional ten¬ 
dréis la siguiente : desde el mar 
grande os trazaréis una línea hasta 
el monte Hor; * desde el monte Hor 
la trazaréis hasta la entrada de Ja- 
mat, y la frontera alcanzarà hasta 
Sedad; * luego se adelantarà la fron¬ 
tera hacia Sifrón, ^endo a parar a 
Jasar-enàn. Tal sera para vosotros el 
confín septentrional. 

Os trazaréis ^ como frontera orien¬ 
tal la línea desde Jasar-enàn hacia 
Sefam ; “ la frontera bajarà desde 
Sefam a Riblà, al oriente de Ain *>, 
y seguirà descendiendo hasta tocar 
las lomas de la orilla del mar de 
Kinnéret por oriente; luego bajarà 
la frontera hasta el Jordàn, desem- 
bocando en el mar de la Sal. Tal serà 
para vosotros el país con arreglo a 
sus fronteras circundantes.» 

“ Y Moisès dió orden a los hijos 
de Israel, diciendo: «Este es el país 
ue habéis de repartiros como here- 
ad por sorteo, el cual ha ordenado 
Yahveh se entregue a las nueve tri¬ 
bus y a la media tribu [restantes] ; 

porque la tribu de los hijos de Ru- 
bén, según sus familias ; la tribu de 
los hijos de Gad, según sus familias. 


media tribu de MaUasés han reci- 
ido ya su heredad ; dos tribus y 
la mitad de otra han recibido su he¬ 
redad en la parte de allende el Jor¬ 
dàn frontero a Jericó, a este o sa- 
liente.» 

“ Y dijo así Yahveh a Moisès : 
” «Estos son los nombres de los que 
os han de repartir ® la tierra : el 
sacerdote Elazar y Josué, hijo de 
Nun. Ademàs, escogeréis un prín- 
cipe por cada una de las tribus para 
hacer la distribnción del país. ” He 
aquí los nombres de esas personas : 
por la tribu de Judà, Kaleb, hijo de 
Yefunné ; ** por la tribu de los hi¬ 
jos de Simeón, Samuel, hijo de Am- 
mihud ; “ por la tribu de Benjamín, 
Elidad, hi]o de Kislón; “ por la^ tri¬ 
bu 4 e los hijos de Dan, como prínci- 
pe, Buqquí, hijo de Yoglí; “ en cuan¬ 
to a los hijos de José, por la tribu 
de los hijos de Manasés, como prín- 
cipe, Janniel, hijo de Efod. ^ Y por 
la tribu de los hijos de Efraím, co¬ 
mo príncipe, Quemuel, hijo de Sif- 
tàn ; ® por la tribu de los hijos de 
Zabulón, como príncipe, Elisafàn 
hijo de Parnak; ^ por la tribu de los 
hijos de Isacar, como príncipe, Pal- 
tiel, hijo de Azzàn ; ” por la tribu 
de los hijos de Aser, como príncipe, 
. 4 jihud, hijo de Selomí, y por la 
tribu de los hijos de Neftalí, como 
príncipe, Pedahel, hijo de Ammihud. 
^ Estos son aquellos a quienes man- 
dó Yahveh repartir en herencia la 
tierra de Canaàn entre los hijos de 
Israel.» 


Ciudades levíticas y ciudades de asilo 


oc ^ Y habló Yahveh a Moisès en 
los llanos de Moab, a orillas del 
Jordàn, frontero a Jericó, diciendo : 
- «Ürdena a los hijos de Israel que de 
la heredad de su posesión den a los 


levitas ciudades para habitar, habién- 
doles también de entregar los ejidos 
en torno a esas ciudades. ® Tendràn 
Las ciudades para habitar, y sus eji¬ 
dos seràn para sus ganados, sus re- 


® Torrente de Egipto : el actual Wadi el Ari, en la frontera entre Palestina y 
Egipto. 

^ Monte Hor ; no el de 20, 22, etc., sino otro hacia el NE. de Tiro. 

® itAR GRANDE ; el Mediterrànco. 

* La entrada de Jamat : o Lebó de Emat, que dice el P. Ubach ; cf. Núm. rj, 21, 
nota. 

“ Jasar-Enàn ; entre Damasco y el Hauriin. 

^ KiblA ; diversa de la ciudad del mismo nombre a orillas del Orontes. G lee 
aquí Arbeld. II Ain: la Fuente. || Mar de Kinnéret: o sea el lago de Genesaret 
o de Tibeiíades. 
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baüos y todos sus animales. ■* Los 
ejidos de las ciudades que habéis de 
dar a los levitas comprenderàn, des- 
de )a muralla de la ciudad para afue- 
ra, mil codos en derredor. •' Y medi- 
réis por fuera de la ciudad a la par- 
te de oriente dos mil codos ; a la 
parte meridional, dos mil codos ; a 
la parte de poniente, dos mil codos, 
y a la parte septentrional, dos mil 
codos, quedando la ciudad en el cen¬ 
tro. EsLo tendréis como ejidos de las 
ciudades. “ Estas inismas ciudades 
que habéis de dar a los levitas seran 
las seis ciudades de asilo que esta- 
bleceréis para que se refugie allà el 
homicida, y, ademàs de ellas, daréis 
otras cuarenta y dos ciudades. ’ El 
total de las ciudades que habéis de 
dar a los levitas, juntamente con sus 
ejidos, serà cuarenta y ocho ciuda¬ 
des. “ En cuanto a las ciudades que 
habéis de dar de la propiedad 'de los 
hijos de Israel, de quienes tengan 
mas cogeréis mayor porción, y me¬ 
nor de los que posean menos : cada 
uno cederà de sus ciudades para los 
levitas a la medida de la heredad 
que haya recibido.» 

“ Ilabló Yahveh a Moisès, dicien- 
do: «Habla a los hijos de Israel y 

diles : Cuando hayàis pasado el Jor- 
dàu a la tierra de Canaàn, “ os esco- 
geréis ciudades que seràn para vos- 
ütros ciudades de asilo, donde se re¬ 
fugiarà cl homicida que mate a una 
persona sin premeditación . ^ Tales 
ciudades os serviràn de asilo frente 
al goel, para que el homicida no rnue- 
ra hasta su comparecencia en juicio 
ante la comunidad. “ En cuanto a 
las ciudades que habéis de senalar, 
tendréis seis ciudades de asilo. Fi- 
jaréis tres ciudades de allende el Jor- 
dàn y otras tres en la tierra de Ca¬ 
naàn. Seràn ciudades de asilo. ^®Para 


los hijos de Israel, el forastero y el 
que mora en medio de vosotros, esas 
seis ciudades serviràn de asilo para 
que se refugie allà todo el que mate 
a una persona sin premeditación. 

“ Mas si lo hirió con instrumenta 
de hierro y ha muerto, es un homi¬ 
cida ; el matador morirà sin remi- 
sión. ” Si lo hiere de una p^edrada de 
que pueda morir y muere, es un ho¬ 
micida ; el matador morirà sin re- 
misión. O si le da un palo de que 
pueda morir y muere, es un homici¬ 
da ; el matador morirà sin remedio. 

El vengador de la sangre matarà 
por sí mismo al homicida; cuando lo 
eiicuentre, lo matarà. ““Y si por odio 
le da un empujón o le arroja algo 
deliberadamente y muere, “ o si por 
enemistad lo hiere con la mano y 
muere, el agresor- morirà sin remi- 
sión ; es un homicida. El vengador 
de la sangre matarà al homicida 
cuando lo encuentre. 

“ Mas si casualmente, sin enemis¬ 
tad, le da un empujón, o le arroja 
cualquier objeto sin premeditación, 

o sin verle dejó caer sobre él una 
piedra que pueda causar la muerte, 
y muere, no siendo él entonces su 
enemigo ni buscando su dano, ^ la 
comunidad juzgarà entre el que ha 
matado y el vengador de sangre, se- 
.fún estas leyes. ^ La comunidad li- 
brarà al honíicida de mano del ven¬ 
gador de la sangre y le tornarà a la 
ciudad de asilo, donde se había re- 
fugiado, y allí permanecerà hasta la 
muerte del sumo sacerdote a quien 
se un^ió con el óleo sagrado. ^ Mas 
si cl homicida saliera del límite de 
su ciudad de asilo adonde se había 
refugiado, ” y el vengador de la san¬ 
gre lo hallare fuera del límite de su 
ciudad de asilo, adonde se refugiara, 
V mataré al homicida, no serà res- 


Opr " Dos MIL CODOS o mil pasos son la misma medida, según los judíos y los 
màs de los comentadores. El codo común vale 0,450 m. 

^ Nos asegura Maimónidcs que las 48 ciudades de los levitas erau otras tantas 
de refugio, no diferenciàndose màs unas de otras sino en que las seis determinadas 
como tales habían de hospedar gratuitamente a los refugiados, pero no las otras. || 
Sin premeditación : así se protege de la venganza de sangre al homicida involun- 
tario, no el asesinato, que era penado con la pena capital (cf. Ex. 21, 12-13). 

^ Goel : vengador de la sangre aquí; véase Lev. 25, 47. 
ss. .Si 1,0 niRiü CON insirumento ; el hallarse éste (hierro, piedra, palo) era 
presunción de intenciónalidad homicida. _ . 

19 Matarà : entiéndase después del juicio (cf. w. 24-25) que declare si hubo o no 
inteneión perversa. 

“ Las razones por qué permitió Dios que se prolongase a veces tanto el destierro 
de estas personas dice Maimónides que fueron dos : i.*, dar tiempo a los culpables 
para arrepentirse y a la familia del interfecto para que .se aplacase su ira ; 2.*, ro- 
dear de respeto a la persona del pontífice. 


— 384 — 















35 28-31 


NÚMEROS 


35 32-34 


ponsable de esta sangre, “ porque el 
homicida debe perinanecer en su ciu 
dad de asilo basta la muerte del su¬ 
mo sacerdote. Sólo después de morir 
éste podrà el matador regresar a la 


I te, pues ha de ser muerto sin remi- 
! sión. Tampoco aceptaréis rescate 
j por quien se ha refugiado en su ciu- 
dad de asilo, para que vuelva a ha¬ 
bitar en el pais, hasta la muerte del 



Codornices en el campatnento de los hijos de Israel 


tierra de su propiedad. ® Estas dis- 
posiciones constituiran para vosotros 
normas de derecho en vuestras suce- 
sivas generaciones por doquiera ha- 
bitéis. 

A to^o aquel que mataré a una 
persona se le condenarà a muerte por 
declaración de testigos; mas un solo 
testigo no serà testimonio suficiente 
contra una persona para que muera. 
** No aceptaréis rescate por la vida 
de un homicida que es reo de muer- 


[surao] sacerdote. ” Pues no habéis 
de profanar el país en que vivís, ya 
que la sangre profana la tierra y no 
puede hacerse exniación por ésta res¬ 
pecto a la sangre que en ella ha sido 
derramada sino mediante la sangre 
de quien la vertió. No habéis de 
contamhiar la tierra en que habi- 
tàis, en medio de la cual yo también 
moro, pues yo, Yahveh, moro en me¬ 
dio de los hijos de Israel.» 
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Ley sobre el matrimonío de las herederas 


' Los jefes patriarcales de la fa- , 
inilia de Galaad, hljo de Makir, I 
hijo de Manasés, de las estirpes des- 
cendientes de José, se acercaron y 
formularen demanda ante Moisès y i 
los príncipes jefes de família de los 
israelitas, ^ v dijeron: «Yahveh man- 
dó a mi senor que repartiera a los 
israelitas por sorteo la tierra en con¬ 
cepte de neredad. Asimismo, a mi 
senor le fué ordenado por Yahveh 
diera a sus hijas la heredad de Se- 
lofjad, nuestro hermano. ® Mas si 
ellas se casan con aiguien de [otra] 
tribu israelita, su heredad se subs- 
traerà a la de nuestros padres e ira 
a acrecer la herencia de la tribu de 
aquelles con quienes se casan, dis- 
minuyéndose nuestra herencia de ese 
modo. Y cuando llegue el jubileo 
para los hijos de Israel, su heredad 
serà ahadida a la posesión de la tri¬ 
bu a que ellos pertenezcan, substra- 
yéndose de la herencia de la tribu de 
nuestros padres.» 

® Moisès, por mandato de Yahveh, 
dió orden a los hijos de Israel, di- 
ciendo : «Dice bien la tribu de los 
hijos de José. “He aquí puntualmen- 
te lo que ha ordenado Yahveh res- , 
pecto a las hijas de Selofjad. Se ca- j 


saràn con quien les plazca, con tai 
que lo hagan dentro de una familia 
de su tribu paterna, ’ para que la 
herencia de los de Israel no pase de 
una tribu a otra, sino que los israe¬ 
litas han de retener cada uno la he¬ 
redad de su tribu paterna. * Toda 
hija que herede posesión de una tri¬ 
bu israelita habrà de casarse con uno 
perteneciente a familia de la tribu 
de su padre, para que todos los hijos 
de Israel mantengan su heredad pa¬ 
terna * y no pase ésta de una tribu 
a otra, por cuanto las tribus de los 
hijos de Israel han de estar vincu- 
ladas cada una a su herencia.» 

Conforme ordenó Yahveh a Moi¬ 
sès, así hicieron las hijas de Selof¬ 
jad , “ y Majlà, Tirsà, Joglà, Milkà j 
y Noà, hijas de Selofjad, casàronse ; 
con hijos de sus tíos. ‘“Casàronse, ' 
pues, dentro de las familias de los 
hijos de Manasés, hijo de José, y la 
heredad de ellas quedó en la tribu 
de la familia de su padre. 

^ Estos son los preceptos y leyes 
que prescribió Yahveh por medio de 
Moisès a los hijos de Israel en las 
llanadas de Moab, jnnto al Jordàn, 
Crontero a Jericó. 


oc A MI SENOR : e. d., Moisès (cf. 32, 25, nota). || La heredad de Selofjad : 

c£. 27, i-ii, sobre la permisión a las hijas de heredar a falta de herederos 
varones. || Nuestro hermano : aquí, nuestro conipanero de tribu. 

■* El jubileo : por éste volvía a su dueno priraitivo la propiedad inmueble pa- 
sada a otras nianos (cf. Lev. 25, 13. 23-28). 

Los rabinos sostienen que la Ley prohibe en este lugar que se case nadie 
fuera de su tribu ; pero creen que dicha nrescripción se contrae al tiempo del re- 
parto de la tierra de Canaàn, y se dió para evitar la coníusión de familias y las mil 
dificultades que sin ella se habrían suscitado al efectuarse la distribución de las 
tierras. 

“ Estos : todo el conjunto de leyes que Números encierra. 
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NOTAS CRITICAS A NÚMEROS 


CAP. I 

a H anade sus empadrotiados; «dl c I7mss GSTJ íSamI» anota Kit] basí ins c lomss 
SamGV (y S). 

CAP. 2 

a así (ins y) c smss SaraS como en 14 22 y 29] b así c loçrass SamV como 1 14 ; 
Reuel, 

CAP. 3 

a «dl» anota Kit. basado en el contexto] b -frt add, cf V in 7 s» anota Kit] c as) 
c 16 y 51 (cf VI ; H se le hahía wiitiífadoj d II aftade sus empadronados; dl c SV] 
e así ins c ims SamV como 22 24] f así c Gmss ; h scis. 

CAP. 4 

a así ins c 2mss SamGTi] b así c G como 32 ; II en custodia'] c H ofrece en todo 
e! V senales de corrupción ; la versión es sólo aproximada] d así c ims SamGVSTÍ ; 
H que. 

CAP. 5 

a así ins c GV; cf 18. 

CAP. 6 

a así c G y V 9; H conducird a él. 

CAP. 8 

a V ofrece aquí texto mucho màs amplio] b así c Sam (cf GV) ; H su flor] c así 
ins c SV. 

CAP. 9 

a así ins c GLSVTJ. 

CAP. 10 

a En vez de esta frase, LG anaden un tercero y cuarto toque para que emprendan 
marcha los campamentos situados al oeste y el norte ; cf. V : de igual suerte hardn 
los resfantes, hacicndo sonar fucrtcmentc las tromtirtas para la marcha] b así H ; 
Kit anota «1 frt asiéntate [en]»] casi ins c GmssiJsVÍTc) ; cf Kit. 

CAP. 12 

a así ins c G'SGV] b así c I_V; II profeta de vosotros, vuestro profeta] c Yahvch 
trsp tras díjoles (cf Kitl] d así ins c SamGS(V). 

CAP. 13 

a cf en Kit las transposiciones de vocal·los que han sufrido los versos 7, 10 v it. 
Leería.se : «’ Por la de I.sacar, Igal. Por la de Zabulón, Gadiel, hijo de Sodi. ” Por 
los hijos (o la estirpe) de José y tribu de Manasés, Gaddí, hijo de Susí. * Por los 
hijos (o la estirpe) de José y tribu de Efraím, Oseas, hijo de Nun.» 

CAP. 14 

a así ins c SamGLl] J) así 1 c G (cf SV) ; H dirdn a] c así ins c STV] d así c V; 
II pastoreando. 

CAP. r5 

a V ofrece aquí— va- 12-16—un texto màs breye con diversa nutneración que H ; 
ponemos también la de éste entre Dl b aquí afiade H la comunidad; «dl c S (V)...» 
anota Kit. 

CAP. 16 

a H comienza con la palabra y tomó, que se estima corrp y se sustituye muy va- 
riadamente ; Kit cree probable la lección y se levantó (=y fue[ron]) ; otros conser- 
van H, traduciendo y ganó para su causa] b H anade aquí y On. que no puede 
mantenerse; Kit 1 hti ‘cl’ (=el cual [era])] c así c 26 5 y 8; H Pélet] d h aparecc 
aquí prb crrp; tal vez tras morada o tabernàculo haya de entenderse de Yahveh 
(Kit)] e así ins c GS. 

CAP. 17 

a así c 4mss SamGV; H con vosotros. 

CAP. r8 

a H y prestaréis servida «dl (dittogrr)» (Kit)] b aquí dl toda de H, c ca izmss GV. 
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CAP. 20 

a así ins c GV. 

CAP. 21 

a así ins c SamG(S)] b GmssLV una scrpiente de bronce como 9] casi c G, 

II y del dcsierto; V de solitudine (cf Sam)] d así c GL; H fucrza] e así c G; 

II los senores dc] f así (lit los hemos asacteado); texto crrp de difícil reconstruo 
clón por las divereencias de las versiones antisuas] e así (al) c 2mss SamG(S) ; 
H hasta (adj] basí c G; H y conauistaron sus. 

CAP. 22 

a así ins c GLSV] basí ins c mlt mss SanjGSTJ (To 14 mss)] casí ins c i6mss 
SaniGTj] d así c mlt mss SamGL.SVTi ; H no] e así ins c SVTi (cf SamGL)] í así 
c SamGV ; H el camino o viaj'e] S así c GSVT ; H quizà] h una ciudad (ir): prps 1 Ar; 
cf 21 15. 

CAP. 23 

a aquí anade II Balaq y Balaam, que suprinien 2mss G (cf 30)] basí c vers; 

11 como ól] c así ins c 3mss GS] d así aprb c SamGTo» (Kit) ; H bendijo. 

CAP. 24 

a así prb c V, anota Kit; H abicrtos] basí prps; H dlocs; m.ss GLVTj(S) como 
tiendas] c así c Sam y Jer 48 45 ; H devastarà] d así c SV ; H posesión (tierra so- 
mctida)] e H ofrece aquí y en v 19 graves dificultades, y se proponen muchas cxorrec- 
ciones críticas. 

CAP. 26 

a así c Kit; H hablaran] b suprimimos aquí diciendo de II] c así ins c Kit] d ha 
de suprimirse según Kit (ex 12)] casí c 3mss SamGSV; H Sefufam] I así c Kit, 
H a ella. 

CAP. 27 

a II anade aquí de la familia de Manasés; pero cf V] basí c SamGV ; H da 
CAP. 28 

a así ins c Grnsssv] b así ins c GV] c este inciso sobra aquí, creyéndose ha sal- 
tado del final del v 27. 

CAP. 29 

a así ins c SamGSV y mss] b a.sí ins c SaniSV y mss. 

CAP. 31 

a así c SaminssGSV; II armuos] b fucron cntregados 11 ; crcesc prb la leccion 
de G fucron contados; V dcdcruni] c en yez de siPero...j> con matiz exclamativo, 
SamGLSV suponen ; ipor qui'...] d así c T (cf GSVl ; II cntregar] 0 H uno cogido; 
pcro cf G.SV, 

CAP. 32 

a así c 38 ; H .Scbani] basí con GV ; H apresurados] c a.sí c Kit (glosa a Baal- 
Meón) ; II rambiadas de nombre (que se referiria a Ncbó y B-Meón)] d así c GS; 
íl coji nombres. 

CAP. 33 

a aquí han de trsp los vv 36b-4in, según feliz solución de Ewald. 

CAP. 34 

a así c Kit ; II descaréis] b fontcm Daphnim V] 0 así c S y v 29 ; H toniarón 
posesión] d así c GS ; H tomar posesión. 

CAP- 35 

a l’or y estasj U 1 y a] b plur c 4mss SamGSr (V ? 1 . 









DEUTERONOMIO 


Primer discurso de Moisès: resumen históricc 


del Sínaí 


1 * * Estas son las palabras que ha- 

bló Moisès a todo Israel del otro 
Jado del Jordan, eu el desierto, en el 
Arabà, frente a Suf, entre Faran y 
Tófel, Labàn, Jaserot y Di-zahab. 
’ Once jornadas hay desde Horeb has- 
' ta Qadés-barnea, camino de la mon- 
tana de Seir. * Y sucedió que el ano 
cuarenta, el mes undécimo, el prime- 
ro del mes, habló Moisès a los hijos 
de Israel de acuerdo con todo lo que 
habíale mandado Yahveh respecto a 
tllos, ■* despucs de haber él batido 
Sijón, rey de los amorreos, que 
habitaba en Jesbón, y a Og, rey de 
, Basàn, que moraba en Astarot y 
Edreí. ° Allende el Jordàn, en la tie- 
rra de Moab, Moisès comen^A a ex¬ 
plicar esta íey, diciendo : 

* «Yahveh, nuestro Dios, nos ha- 
bló en Horeb de este modo : «Har- 


a Qadés 

to habèis morado ya en e.sla mon- 
taha. Volveos y partid, llegaos a 
la montaha de los amorreos v ha- 
cia todos sus pueblos vecinos, en 
e(l Arabà, la Montana, la Sefela, el 
Nègueb y la costa del mar, país 
de los cananeos, y al Líbano has- 
ta el río grande, el río Eufrates. 
* Mirad. Yo os he dado esa tierra ; 
id y tomad posesión de la tierra que 
Yahveh juró dar a vuestros padres, 
a Abraham, Isaac y Jacob, así como 
a su descendencia despuès de cllos.» 

* Y en aquella sazón os hablè así : 
«No puedo encargarme de vosotros 
yo solo. Yahveh, vuestro Dios, os 
ha multiplicado, y heos aquí hoy tan 
numerosos como las estrellas del cie- 
lo. ” j Yahveh, Dios de vuestros pa¬ 
dres, os aumente mil veces mas de 
como sois y bendiga según os ha 


-í 1 Ki. ArahA : el térniino designa, en general, región desierta y estèril, estepa- 
ria y desolada, aplicúndose aquí a la depresión profunda y pavorosa que se 
extiende desde el mar Mucrto al golfo de la Aqabà, en una longitud de i8o kiló- 
■1 et ros. 

® IIoRF.B : así llama habitualmente Dt. al .Sinaí. 

• Mes undécimo ; llamado luego sebat y corresjxindiente parte a enero y parte 
a febre ro. 

’ La MONTANA : designa la vasta meseta que constituye la parte central de Pa¬ 
lestina. II La .SefelA : recibe este nombre (=PaÍ3 Bajo, la Plana) toda la parte baja 
y màs o menos ondulada del ocxridente del Jordàn, desde los primeros contrafuertes 
occidentales de la región propiamente montanosa a la costa del mar Mcditerràneo, 
ocupada por los filisteos. || El Néoueb : indica toda la región meridional de Pales*- 
tina desde la pacte baja de las monta&as de Kcbrón basta Qadès. Estas y el Arabà 
son las regiones naturales o geogràficas de la Tierra prometida. 

Cf. Ex. i8, 13-36. 
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1 12-24 


1 25-38 


prometido! Mas i cómo puedo yo 
solo soportar vuestra carj^a, vuestro 
peso y vuestros litigios ? ** Procuraos 
de vuestras tribus hombres sabios, 
inteligentes y expertos, y los pon- 
dré a vuestro frente.» ” Vosotros me 
respondisteis y dijisteis : «Bien està 
lo que has propuestO hacer.» En- 
tonces tomé a los principales de 
vuestra» tribus, hombres sabios y ex- 
pertos, y los constituí cabezas sobre 
vosotros, jefes de mil, de cien, de 
cincuenta y de diez, e inspectores de 
vuestras tribus. Y en acjuel tieni- 
po di orden a vuestros jueces, di- 
ciendo : «Escuchad imparcialmente 
los pleitos entre vuestros hermanos 
V juzgad con equidad entre uno y 
su hermano o inmigrante. ” No ha- 
gàis en juicio acepción de persouas ; 
escuchad al pequeho como al gran- 
de ; no temais a nadie, porque el 
juicio es de Dios. La causa dema- 
siado difícil para vosotros remitíd- 
mela, que yo la oiré.» En esa mis- 
ma ocasión os prescribí todo lo que 
debíais hacer. 

** Y partimos de Horeb y atrave- 
samos todo el inmenso y espantoso 
desierto que habéis visto, camino 
de la montana del amorreo, confor-, 
me Yahveh, nuestro Dios, nos había 
mandado, y llegamos a Qadés-barnea. 
“ Entonces os dije : «Hemos llegado 
a la montana del amorreo, que Yah¬ 
veh, nuestro Dios, nos va a dar. 
“ Mira ; Yahveh, tu Dios, ha entre- 
gado ante ti el país ; sube, toma de 
él pose.dón, como te ha prometido 
Yahveh, Dios de tus padres. No te- 
mas ni te asustes.» ” Y acudisteis a 
mí todos y dijisteis : tEnviemos de- 
lante de nosotros hombres que nos 
exploren el país y nos informen 
acerca del camino por donde hemos 
de subir y las ciudades a que hemos 
de llegar.» * Y parecióme bien la 
propuesta y tomé de entre vosotros 
doce hombres, uno por tribu. " Ellos 
emprenüieron la marcha y subieron 
hacia la montana, llegaron hasta el 
valle de Eskol y exploraron la re- 


gión. Luego tomaron en su mano 
trutos del país y bajaron donde nos¬ 
otros y diéronnos respuesta dicien- 
Jo : «Buena es la tierra que Yah¬ 
veh, Dios nuestro, nos da.» Sin 
.:rabargo, os negasteis a subir, y os 
.ebelasteis contra la orden de Yah¬ 
veh, vuestro Dios. ” Y murmuras- 
teis en vuestras tiendas y exclamas- 
teis : tPor odio a nosotros nos ha 
sacado Yahveh de la tierra de Egip- 
to para entregarnos en manos del 
amorreo y aniquilarnos. “^Adónde 
vamos a subir? Nuestros hermanos 
han inL;in:d;idt> nuesLio curuzóii al 
decir : un pueblo màs grande y màs 
nuuteroso * que no.sotros, ciudades 
grandes y fortificadas hasta el cie- 
'Cl y también a los anaquitas hemos 
visto allí.» ” Yo os contesté ; «No os 
espantéis ni tengàls miedo de ellos ; 

Yahveh, vuestro Dios, que marcha 
delante de vosotros, combatirà por 
vosotros lo mismo que a favor vues¬ 
tro ha hecho eii Egipto a vuestros 
propios ojos, ” y en el desierto, don¬ 
de nas visto que Yahveh, tu Dios, 
te ha llevado como un hombre lleva 
a su hijo, por todo el camino que 
habéis andado hasta llegar a este lu- 
gar.» ” Aun con esto no confiasteis 
en Yahveh, vuestro Dios, “ que os 
precedia en el camino para busca- 
ros lugar donde acampar, de noche 
con fuego, para mostraros el camino 
que habíais de seguir, y de día con 
la nube. 

** Yahveh oyó el son de vuestra.s 
palabras, se encolerizó y juró, di- 
ciendo : «Ningún hombre de la 

presente malvada generación ha de 
ver la hermosa tierra que juré dar 
a vuestros padres, excepto Kaleb, 
hijo de Yefunné, el cual la verà 
yo le daré a él y sus hijos la tierra 
que ha pisado, porque ha seguido 
plenamente a Yahveh.» 

” Yahveh se irritó también contra 
mí por culpa vu'estra, diciendo : 
«Tampoco tu has de penetrar allà. 

Josué, hijo de Nun, tu ministro, 
ése entrarà allà ; anímale, pues él 


IlEPMANOs : aqul va'e «connacionales, consaneulneos, no extranjeros». 

Cf. Núm. 13 y 114. 

“ MiUA : Ya hemos initicado lo a menudo que el discurso bíblico, màxime los 
dc Moisés en I)t., pasa de' plural al singular, difigiéndose ya a la colectividad, ya 
particularinente a cada individuo de ella, o viceversa. 

“ Anaquitas : véa.se Núm. 13, 22. 

®® Kxctpro Kai.eb : aquí sólo se senala a ésle, dejando aparte a Josué, como cau- 
dillo (cf. Núm. 14, 30). 
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pondrà en posesión de ella a Israel. 
** Vuestra família, de la que dijis- 
teis : «Servirà de botin», y vuestros 
hijos, que todavía no disciernen el 
bien y el inil, ésos entraràn allà, a 
ellos la daré y la po.seeràn. ** En 
cuanto a vosotros, poned rumbo y 
partid en dirección al desierto ca¬ 
mino del mar Rojo.» 

Entonces tomasteis la palabra y 
me dijisteis : «Hemos pecado con¬ 
tra Yahveh. Subiremos y pelearemos 
conforme a cuanto Yahveh, nuestro 
Dios, ha ordenado.» Y, cinéndoos ca¬ 
da uno vuestras armas, sonasteis fà¬ 
cil subir a la montana. Mas Yah¬ 
veh me dijo : «Díles : No subàis ni 


guerreéi.s, pues yo no estoy en me- 
ilio de vosotros, para que no seàis 
derrotados ante vuestros enemigos.» 

Yo os hablé, mas no escuchasteis 
V fuisteis rebeldes al mandato de 
Yahveh y os obstinasteis en subir a 
la montana. ** Los amorreos, que ha- 
bitan aquella montana, salieron a 
vuestro encuentro y os persiguieron 
como hacen las abejas, y os derro- 
taron en Seir hasta Jormà. * Enton¬ 
ces os volvisteis y llorasteis ante 
Yahveh, pero Yahveh no escuchó 
vuestro clamor ni os prestó oíd<'^. 
* Y permanecisteis en Qadés mucho 
tiempo, el liempo que allí habéis 
morado. 


Prosigue el discurso: resumen histórico de Qadés 
al Arnón; victorià contra Sijón 


n * «Después nos volvimos y parti- 
" mos hacia el desierto, camino del 
mar Rojo, como Yahveh me orde¬ 
narà, y anduvimos rodeando la mon- 
taha de Seir muchos día.s. ’ Enton¬ 
ces Yahveh me habló diciendo : 
• «Llevàis demasiado tiempo rodean¬ 
do >"Sta montana, volveos en direc¬ 
ción norte. * Manda al pueblo, fli- 
ciendo : Cuando paséis por terri_ti> 
rio de vuestros hermanos, iOs hijos 
de Esaú, que habitan en ^ir, os_ te- 
meràn ; tcned, pues, mucho ci-ida- 
do. ® No los ataquéisj pues yo ao os 
he de dar de su tierra ni el espacio 
de la pisada de un pie, pues he en- 
tregado como posesión a Esaú la 
montana de Seir. * Les compraréis 
con plata los víveres que habéis dt 
comer, y. aun el agua que bebàis se 


la adquiriréis por dinero : ’ pues 

Yahveh, tu Dios, te ha bendecido 
en todo el trabajo de tus manos * * : 
ha conocido tu marcha por este vas- 
to desierto y hace ya cuarenta anos 
que Yahveh, tu Dios, està contigo 
y no has carecido de nada.» * Atra- 
vesaraos, pues, por nuestros her¬ 
manos los hijos de Esaú, moradores 
en Seir, camino ° del Arabà desde 
Elat y Esyón-guéber, y luego gira- 
mos, tomando el camino deí desier¬ 
to de Moab. 

• Yahveh díjome entonces : «No 
hostilices a Moab ni trabes con él 
Lombate, pues no te he de dar su 
país en posesión, ya que he entre» 
gado Ar por herencia a los hijos de 
Lot. .\ntiguamente habitaron allí 
los Emim, pueblo grande, numero- 
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s® Familiu : aqul el hebr. taf cximprcnde mujeres y niflos. || No disciernen : siendo, 
por tanto, irresponsablea. 

O Cf. Núm. 20, 14-21, y 21 hasta v. 33. 

" ^ Son los mismos idumeos que en el cap. 20, 18, de Núm., vimos que neyaron el 
paso al pueblo de Dios. Han carabiado ahora de parecer, sin duda porque creyeron 
al principio que les servlrlan de defensa sus montanas. Le ven ahora entrar en sus 
térmínos por otro luRar, y, temerosos, no sólo le dejan paso libre, sino que le vea- 
den vívere.s y dan agua, rara eu aquella tierra. 

* No HO.STiLiCEs A MoAB : también los moabitas y los ammonitas (v. 19), descea- 
dientes de Lot, estaban emparentados con Israel, lo mismo que los idumeos, aunque 
en grado menor. || Ar, capital de Moab, tómase aquí, como en v. 29, por toda la 
nación moabita. , 

“ Emim : o emitas 'terribles'. Pueblo antiguo y de gigantesca raza, como los ana- 
auitas y los rcfaüas (cf. Gén. 14, 5, v ? cam. :C, 201. 

-a<r-i2 Un parèntesis de Incioie etnogràfica, que interrumpe el teito, aunque, refle- 
jando partes muy antiguas, esté lleno de valor histórico. 
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80 y de prócer estatura como los 
anaquitas ; “ también ellos, como los 
anaquitas, eran considerados refaí- 
tas ; pero los moabitas los denomi- 
nan Emim. En Seir habitaron asi- 
mismo antiguamente los jorritas ; 
mas los hijos de Esaú los desplaza- 
ron y exterminaron, y se establecie- 
ron en su lugar, como ha hecho Is¬ 
rael respecto a la tierra que posee 
y que Yahveh les diera. 

Ahora levantaos, pasad el torren- 
te Zéred.» Y atravesamos el torrente 
Zéred. ’’ El tiempo que eatuviraos 
caminando desde Qadés-barnea hasta 
que pasamos el torrente Zéred, tue- 
ron treinta y ocho anos ; hasta ex- 
tinguirse toda la generación de hom- 
bres ae guerra que había en el cam¬ 
pa mento. conforme les había Yahv'eh 
Jurado. También la mano de Yah¬ 
veh dejóse sentir en ellos para dis- 
persarlos de en medio del campa- 
mento hasta acabarlos. 

Y sucedió que cuando todos los 
hombres de guerra se hubieron ex- 
tinguido por mnerte en medio del 
pueblo, Yahveh me habló, dicien- 
do : " «Tú pasaràs hoy la frontera 
de Moab por Ar, ” y te aproxima¬ 
ràs por frente a los hijos de Ammón. 
No los has de hostilizar ni atacar, 
pues no he de ponerte en posesión 
del país de los ammonitas, porque 
lo he entregado en herencia a los 
hijos de Lot. “También él es con- 
siderado como tierra de refaítas ; los 
refaítas habitaron en ella antigua¬ 
mente, y los ammonitas los denomi- 
nan zamzummim, pueblo grande, 
numeroso y de gran talla, como los 
anaquitas ; pero Yahveh los exter¬ 
mino ante los ammonitas, quienes 
los desposeyeron del país y se esta- 
blecieron en su lugar. “ llo mismo 
que había hecho Yahveh en orden a 
los hijos de Esaú, moradores en Seir, 
cuando extermino a los jorritas de- 
lante de ellos, y los desposeyeron y 
se establecieron en su lugar hasta el 
día de hoy. “ AI igual que los jiv- 
veos, que moraban en aldeas hasta 
Gaza, kaftoritas salidos de Kaftor los 


exterminaron y se establecieron en 
su lugar. “ Preparaos, partid y pa¬ 
sad el torrente Arnón. Mira, he en¬ 
tregado en tu mano a Sijón, rey de 
Jesbón, el amorreo, y todo su país. 
Comienza a ocuparle ; traba, pues, 
guerra con él. ’·® Hoy mismo comien- 
y.o a infundir espanto y temor de.ti 
en los pueblos que hay debajo del 
cielo, los cuales al tener noticias de 
ti temblaràn y se llenaràn de pavor 
a tu presencia.» 

“ Entonces envié embajadores, des¬ 
de el desierto de Quedemot, a Sijón, 
rçv de Jesbón, con palabras de paz, 
diciendo : «Déjame pasar por tu 
tierra, marcharé constantemente por 
el camino, sin desviarme ni a dere- 
cha ni a izquierda. ** Me venderàs 
por plata víveres para que yo coma, 
y me daràs agua que beba por dine- 
ro. Déjame sólo pasar, “ como haa 
hecho conmigo los hijos de Esaú, 
que habitan en Seir, y los moabitas, 
que moran en Ar, hasta gue atra- 
viese el Jordàn hacia la tierra qae 
Yahveh, nuestro Dios, nos da.» ** Pe¬ 
ro Sijón, rey de Jesbón, no quiso de- 
jarnos pasar por él ; pues Yahveh, 
nuestro Dios, había endurecido su es- 
píritu y hecho inflexible su corazón 
para entregarlo en tus manos, com» 
al presente ocurre. 

** Yahveh me dijo : «Mira, he c#- 
menzado a entregarte a Sijón y s« 
tierra ; empieza a ocupar su territ®- 
rio.» “ Salió, pues, Sijón contra nos- 
otros, acompanado de todo su pue 
blo, para combatirnos en Yahsa. " Y 
Yahveh, nuestro Dios, lo entregó en 
nuestras manos, y le derrotamos a 
él, sus hijos y todo su pueblo. Eu 
aquel tiempo conquistamos todas su.v 
ciudades y consagramos al extermi- 
nio a cada ciudad en hombres, mu- 
jeres y ninos, sin dejar superviviea- 
te. “ Sólo el ganado saqueamos par» 
no.sotros y el botin de las ciudades 
que habíamos conquistado. *" Desde 
.\roer, que està a la orilla del torren¬ 
te Arnón, y la ciudad que està e» 
el valle, hasta Galaad, no hubo ciu- 


Parèntesis similar al de lo-ia. 

=8 Kafior : icleiitifícascle con Creta, de donde los filisteos inmÍKraroa en Pales¬ 
tina (cf. Gén. 10, 14). _ * . . , , 1 

Al extkrminio ; 0 anatema. Ya hemos visto en ciué consistia y como podia al- 
canzar diversos grados, comprendiendo >’a los varones solos, respetadas todas o parte 
de las mujeres, ya todos los seres humanos, ya èstos con las bestias y los serea 
inaniïnados. 
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■dad que fuera sobrado escarpada pa¬ 
ra nosotros. Todas nos las entregó 
Yahveh. ^ Sólo a la tierra de los hi- 
jos de Ammón no te acercaste; toda 


la orilla del torrente Yabboq y las 
ciudades de la montana, así como 
todo lo que Yahveh, Dios nues tro, 
habíauos “ prohibido. 


Primer discurso de Moisès: últimos sucesos 
en Transjordania 


o * * ** »Luego nos volvimos y subimos 
^ camino del Basàn, y Og, rey del 
Basàn, salió a nuestro encuentro con 
todo su pueblo en son de guerra ha- 
cia Edrei. ^ Yahveh me dijo : «No le 
temas ; lo he entregado en tu mano 
con todo su pueblo y su tierra. Le 
trataràs como has tratado a Sijón, 
rey de los amorreos, que habitaba 
en Jesbón.» ’ Efectivamente, Yahveh, 
nuestro Dios, entregó en nuestras 
manos también a Og, rey del Basàn, 
y a todo su pueblo, y lo derrota mos 
hasta no dejarle uno con vida. ‘ En 
aquella sazón conquista mos todas sus 
ciudades. No hubo ciiidad que no les 
tomàsemos : sesenta ciudades, toda 
Ja región de Argob, el reino de Og, 
en Basàn. ‘ Todas éstas eran ciuda¬ 
des fuertes : alta muralla, puertas y 
cerrojos ; sin contar las ciudades 
abiertas, en grandísimo número. * Y | 
las destruímos, como habíamos he- 
cho con Sijón, rey de Jesbón, exter- 
minando cada ciiidad en hombres, 
mujeres y ninos. Mas el ganado y 
el botin de las ciudades lo saquea- 
mos para nosotros. 

* Así, pues, en aquel tiempo toma- 
mos toda la tierra de mano de los 
dos reyes amorreos de la Transjor¬ 
dania, desde el torrente Arnón has- 
ta el monte Hermón. * (Los sidonn 
tas llaman al Hermón Sir^’ón, y los 
amorreos lo denominan Senir.) To¬ 
das las ciudades de la altiplanicie. 


todo Galaad y todo Basàn hasta Sal- 
kà y Edreí, ciudades del reino de 
Og, en Basàn. ” Porque sólo Og, re'’ 
del Basàn, había quedado del re- 
manente de los reiaítas. Su Iccho, 
un lecho de hierro, consérvase en 



Tipo amorreo 

Rabat de los Ammonitas ; es de nu«- 
ve codos de largo y cuatro de ancho, 
con arreglo al codo corriente. 

“ En aquel tiempo tomamos poee- 
sión de aquella tierra. Desde Aroer, 
a orillas * del torrente Arnón, y la 
mitad de la montana de Galaad con 
sus ciudades, lo di a Rubén y Gad. 
“ El resto de Galaad y todo el Ba¬ 
sàn, reino de Og, lo di a la mitad 
de la tribu de Manasés, toda la re¬ 
gión de Argob. A todo el Basàn se 
denomina tierra de Refaím. Yair, 


3 ’-“ Cf. Núm. 21, 33 - 35 - 

* Las destruímos : lit. hicímoslas jérem, las consagratnos al exterminio; con- 
fróntese Lev. 27, 28-29. 

• Los siDoNiTAs o sïdonios son los fenicios. || Siryó.n... Senir : los descubriïnien- 
tos arqueológicos de los últimos tiempos han venido a corroborar la exactitud dt- 
los datos acumulados en estos relatos bíblicos, y ambos nombres propios npareceo 
<·n los textos de Ugarit hallados en Ras Sheunra y en los documentos de Boghaz- 
koy. 

“ Remanente : o resto de los refaitas: GV de la raza de los gigantes. || Lech» 
DE BIERRO : el lecho de que aquí se habla es, sin duda, el sarcófago doiide Os es 
taba enterrado, que seria de basalto, norr.bre que los àrabes dan todavla al hierro. 
cf. Núm. 32. 

** Javvot-Yair : o aldeae (formadas por tiendas de nómadas) de Yair. 
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hijo de Manasés, se cogió toda la 
región de Argob hasta la frontera 
de los guesuritas y los maakatitas, 
y apellidó al Basàn con su nombre : 
Javvot-Yair hasta el día de hoy. A 
Makir le di Galaad. A los riibeni- 
tas y los gaditas les di de Galaad 
hasta el torrente Arnón, constitu- 
yendo el límite el medio del torren¬ 
te, hasta el torrente Yabboq, fron¬ 
tera de los hijos de Ammón ; ” el 
Arabà también, con el Jordan co- 
mo confín, desde Kinnéret hasta el 
mar del Araba, el mar de la Sal, al 
pie de las vertientes del Pisgà, al 
or ien te. 

En aquella sazón os di orden 
diciendo : «Yahveh, vuestro Dios, os 
ha dado esta tierra en propiedad ; 
todos los hombres aptos para la mi- 
licia pasaréis, armados, delante de 
vuestros hermanos, los hijos de Is¬ 
rael ; sólo vuestras mujeres, ninos 
V rebaiaos—sé que tenéi.s numerosos 
rebaíios^—^quedaràn en las ciudades 
que os he dado, '"hasta que Yah¬ 
veh conceda a vuestros hermanos 
reposo, como a vosotros, y también 
ellos hayan tornado posesión de la 
tierra que Yahveh, vuestro Dios, les 
da al otro lado del Jordan. Enton- 
ces volveréis cada uno a la heredad 
que os he dado.» 


^ En aquel tiempo di orden a Jo- 
«ué diciendo : «Tus ojos han sido 
testigos de todo lo que Yahveh, 
nuestro Dios, ha hecho con estos dos 
reyes. Así harà Yahveh con todos 
los reinos por donde has de pasar. 

No los temas, pues el mismo Yah¬ 
veh, vuestro Dios, es quien pelearà 
por vosotros.» 

Entonces supliqué a Yahveh, di¬ 
ciendo : tj Sehor, Yahveh ! Tú 
lias comenzado a mostrar a tu ser¬ 
vidor tu grandeza y el poder de tu 
mano; pues iqué Dios hay en el 
cielo ni en la tierra que ejecute 
übras y proezas como las tuyas ? 
“ Permíteme pasar para que vea yo 
la hermosa tierra de allende el Jor- 
dàn, esa bella montana y el Líbano.» 

Mas Yahveh estaba irritado con¬ 
tra mí por culpa vuestra y no me 
escuchó, antes bien me dijo : «j Bàs- 
tete! No vuelvas a hablarme mas 
de este asunto. Sube a la cumbre 
del Pisgà, y alza tus ojos hacia el 
pqniente, el septentrión, el sur y el 
oriente, y contempla con tus ojos, 
pues no has de pasar este Jordan. 

Da instrucciones a Josué, confór- 
tale y animaló, porque él lo atra- 
vesarà al frente de este pueblo y él 
le pondrà en posesión de la tierra 
que ves.» “ Y nos quedamos en el 
valle en frente de Bet-Peor. 


Exhortaçión final del primer discurso de Moisès 


A ’ ».\hora, pues, escucha, Israel, 
^ los mandamientos y decretos que 
os enseno a practicar, a fin de que 
vivàis y entréis a poseer la tierra que 
Yahveh, Dios de vuestros padres, os 
da. * No anadàis nada a lo que yo os 
ordeno, ni omitàis nada de ello, ob- 
servando los preceptos de Yahveh, 


Dios vuestro, que 3'o os prescribo. 
' Vuestros ojos han .sido testigos de 
lo que 'Yahveh ha obrado en lo re- 
ferente a Baal-Peor : cómo Yahveh, 
tu Dios, exterminó de en medio de 
ti a todo hombre que había seguido 
a Baal-Peor ; en cambio, vosotros, 
que os habéis adherido a Yahveh, 


Torrente : otro.s, «valle», que también significa en hebreo, 

” El AradA : o parte baja, es aqui la cuenca del Jordàn. 

Os Dl ; a las tribus de Rubén y Gad y a la mitad de la de Mana.sés. 

** Reposo : e. d., la tranquilidad de una residència fija. 

Cf. Núni. 27, etc. 

A ^ Mandamientos : o bien, estatutos, leyes. En general son los principies bà- 
^ sicos de la ley moral y religiosa. El vocablo suele ir unido a decretos o dic- 
téments, que indican raàs bien dúsposiciones reglamentarias més particularizadas 
y concretas. 

• Cf. Núm. 25, r ss. 
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vuestro Dios, estàis hoy todos vi- 
vos. ® INIirad : os he ensenado leyes 
V decretos conforme me ordeno Yah- 
veh, mi Dios, para que obréis así 
en medio del país en cuva posesión 
vais a entrar. * * Observadlos y prac- 
ticadlos, pues constituyen vuestra 
sabiduría e inteligencia a los ojos 
de los pueblos, quienes, cuando ten- 
gan noticia de todas estas leyes, di-- 
ràn ; «j Realmente es un pueblo sa- 
bio e inteligente esta gran nación!» 

’ Pues i qué nación hay tan grande 
que tenga los dioses tan cercanos a 
sí como lo està Yahvch, r.ucstro 
Dios, cuantas veces le invocamos ? 
* Y i cuàl es la gran nación que po- 
sea estatutos y decretos tan justos 
como toda esta ley que hoy expon- 
go ante vosotros ? 

“ Guàrdate, pues, y cuida muchc 
tu alma para que no te olvides de 
las cosas que tus ojos han visto y 
no se aparten de tu corazón en tó* 
dos los días de tu vida, mas hazlas 
saber a tus hijos y a los hijos de 
tus hijos. El día que estuviste de 
lante de Yahveh, tu Dios, en Ho- 
reb, cuando Yahveh me dijo : «Con- 
grégame al pueblo para que le hagas 
oir mis palabras a fin de que apren- 
dan a temerme cuantos días vivan 
sobre la tierra y las ensenen a sus 
hijos», “ entonces os acercasteis y 
permanecisteis al pie de la monta- 
na, mientras el monte ardía en fue- 
go hasta el corazón del cielo, entre 
la oscuridad, nubes y densa niebla. 
“ Y Yahveh os habló de en medio 
del fuego ; vosotros oíais rumor de 
palabras, mas no veíais figura al¬ 
guna, sino la voz. “ El os comuni- 
có su alianza, que os mandó cum- 
plir : las diez palabras, que escribió 
sobre las dos tablas de piedra. En 
aquella sazón Yahveh me mandó que 
os ensenase preceptos y decretos pa¬ 
ra que los practicaseis en la tierra 
que pasabais a poseer, 

“ Tened mucho cuidado con vues- 
tras almas—ya que ninguna figura 
visteis el día que Yahveh os habló 
en Horeb de en medio del fuego—, 


'* no sea que os corrompàis y os ha- 
gàis escultura, figura de algún ídolq, 
lepresentación masculina o femeni¬ 
na, ” imagen de alguna bèstia de la 




V i» ' ^ ^ 






¥ 

" lÀ" 1 •’>.! * V- J"? 

.■ .'v } - y ■ 



r - . - 

f -íú. Yy 

’ ■■ ■ ,• l • ■ ?© 

Tv - .- '' 

r-. *; ■ r ■ 

. A> • 





. 1 


V 


Sarcófago antropoide de arcilla 
de BetSeàn 

tierra, representación de cualquier 
ave alada que vuela por el cielo, 
figura de algún ser que se arras- 
tra por el suelo, imagen de cualquier 


• Con tal fidclidad guardaron los judíos estas leyes, que hasta escritores gentíles 
tan poco afectos a cllos como Estrabón y Tàcito los alaban por ello y por la pureza 
de su cuito. 

* Las cosas que... ; cf. Ex. 19-24. 

^ No VEÍAIS FIGURA ALGUNA : para dar a entender que Dios carece de forma con¬ 
creta y es puro espíritu. De ahí la prohibición del primer precepto del Decàlogo 
sobre representaciones de la divinidad (cf. Ex. 20, 4-5). 

“ Las diez palabras: e. d., los diez mandamientos; cf. Ex. 20, i, y 34, 26. 
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pez que vive en las aguas debajo de 
la tierra ; y no sea que, alzando 
al cielo tus ojos y viendo el sol, la 
luna, las estrellas, todo el cortejo 
celeste, te dejes seducir y te pros- 
ternes ante ellos y les des cuito ; 
fiiendo así que Yahveh, tu Dios, los 
ha concedido a todos los pueblos 
debajo del. cielo. “ Mas a vosotros 
>)s tomó Yahveh y sacó del horno 
de hierro de Egipto, para que le 
■sirvieseis como puebío de su pro- 
•)iedad que ahora sois. ^ Y Yahveh 
-e airó contra mí por culpa vuestra 
y juró que no pasaría yo el Jordàn 
ni entraria en la tierra excelente 
ipie Yahveh, tu Dios, te da en po- 
sesión. “ Pues yo voy a morir en 
este país, sin atravesar el Jordan, 
mientras vwsotros le pasaréis y to- 
«laréis posesión de esa hermosa tie¬ 
rra. “ Guardaos de olvidar la alian- 
za que Yahveh, vuestro Dios, pactó 
con vosotros y de fabricaros escul¬ 
tura representativa de cuanto Yah¬ 
veh, tu Dios, te ha prohibido; ^ pues 
Yahveh, Dios tu}·o, es fuego devo¬ 
rador, un Dios celoso. 

” Cuando hayas engendrado * * hi- 
jos y nietos y hayàis envejecido en 
el país, si os depravàis y fabri- 
eais escultura figurativa de cualquier 
cosa, y obrais lo malo a los ojos de 
Yahveh, tu Dios, de suerte que 
le irritéis, pongo por testigo con- 
ti·a vosotros al cielo la tierra que 
pronto habéis de perecer sin remi- 
fiión en el país hacia el cual pasàis 
el Jordan para entrar en su pose¬ 
sión. No prolongaréis los días en él, 
pues seréis completamente extermi- 
nados. Yahveh os dispersarà por 
las naciones y quedaréis pocos en 
número entre las gentes por las que 
Yahveh os ha de llevar. ** Allí ser- 
viréis a dioses, obras de manos hu- 
manas, madera y piedra, que ni ven, 
ni oyen, ni comen, ni huelen. “ De 
allí buscaràs ° a Yahveh, tu Dios, 
y lo hallaràs si lo buscas con todo 
tu corazón y toda tu aJma. En tu 
angustia, cuando todas estas cosas 
te hayan alcanzado, al fin de los 


tiempos, te volveràs a Yahveth, tu 
Dios, y escucharàs su voz; porque 
Yahyeh, Dios tuyo, es Dios miseri- 
cordioso : no te abandonarà, ni des¬ 
truirà, ni se olvidarà de la alianza 
que a tus padres juró. Pues pre¬ 
gunta, por favor, a los tiempos an¬ 
tigues que te han precedido, desde 
el día en que Dios creó al hombre 
sobre la tierra, y de un extremo at 
otro del cielo, si ha sucedido cos.*» 
tan grande como ésta o si se h» 
oído nada semejante. "^Ha oído 
uunca un pueblo la voz de Dios ha- 
blando de en medio del fuego, cora<» 
tú la has oído, y ha seguido vivien- 
do? ü ijha intentado jamàs un dios 
venir a escogerse una nación de en¬ 
tre otras mediante pruebas, prodi¬ 
giós, maravillas y guerra, y con ma¬ 
no poderosa, brazo tendido y gran- 
des terrores, conforme a cuanto 
Yahveh, vuestro Dios, hizo con vos¬ 
otros a tus ojos en Egipto ? “ Se te 
ha hecho ver para que sepas que 
Yahveh es Dios y no hay otro fue- 
ra de él. Desde el cielo te ha he¬ 
cho oir su voz para instruirte y so¬ 
bre la tierra te ha mostrado su in- 
menso fuego, de en medio del euai 
has oído sus palabras. *’ Y porque 
amó a tus padres y e.scogió as« 
descendencia después de ellos te 
sacó él de Egipto a presencia suya 
y mediante su gran poderío, ** des- 
pose3'endo a tu paso a naciones màs 
grandes y màs fuertes que tú, para 
conducirte y darte su tierra en po¬ 
sesión, como hoy ocurre. 

Reconoce y reflexiona que Yah¬ 
veh es el [solo] Dios arriba en los 
cielos y abajo sobre la tierra ; no 
hay otro. ■*“ Observaràs, pues, sus lt> 
yes y preceptos que yo hoy te pres- 
cribo, a fin de que seas feliz, y tus 
hijos después de ti, y para que pro¬ 
longues los días sobre el suelo que 
Yahveh, tu Dios, te da para siem- 
pre.» 

Entonces Moi.sés separó tres ciu- 
dades de allende el Jordàn, al orien- 
te, para que se refugiara allà el 
homicida que mata a su prójimo por 


'•Cortejo celeste; cf. Gén. 2, i. || Los ha concedido: abandonando a los pue¬ 
blos gentiles a la idolatria. 

* PuF.nLo DE sü PROPiEDAD o de propicdad : cf. Ex. 19, 5. 

^ No se refiere Moisès en este luí?ar a la dispersión del tierapo de los asiíios, 
9 Íno a cuanto habrà de sufrir el pueblo de Dios en lo venidero, incluso la de lo® 
romanos, aun subsistente. 

Para siempre : entiéndese, si no te haces de ello indigno. 
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inadvertencia y sin qu« anteriofraen- 
le le odiase. Huirà, pu«s, a uua de 
esas ciudades, y salvara la vida : 

Béser, en el desierto, en la alti- 
planicie, para los rubenitas ; Ramot, 
<ín Galaad, para los gaditas, y Gp- 
làn, en el Basàn, para los mana- 
sitas. 

** Esta es la ley que Moisès expu- 
so a los hijos de Israel. ■“ Estos son 
los preceptüs, las leyes y los de- 
cretos que Moisès promulgo a los 
-sraelitas al salir éstos de Egipto, 
del otro lado del Jordàn, en el va- 
lle frontero a Bet-Peor, en la tierra 


de Sijón, rey de los amorreos, que 
habitaba en Jesbón, a quien Moisé- 
V los hijos de Israel derrotaron a su 
salida de Egipto. Y ocuparon s;: 
país y el país de Og, rey del Basàn, 
dos reyes amorreos de la Transjoi- 
dania, al naciente ; desde Aroer, 
que està situada a la orilla del to- 
rrente Arnón, hasta la montana de 
Sión, o sea el Hermón, y toda la 
Estepa (o .\rabà) del otro lado de; 
Jordàn, al oriente, hasta el mar del 
.Vrabà, al pie de las vertientes del 
Pisgà. 


Segundo discurso de Moisès: el decàlogo y su autoridad 


r ' INIoisés convoco a todo Israel y 
^ le dijo : «Escucha, Israel, los 
luandatos y decretos que yo habló a 
tus oídos, y apréndelos y cuida de 
practicaries. * * \’'ahveh, nuestro Dios, 
pactó alianza con nosotros en Ho- 
reb. * No con nuestros padres pac¬ 
tó Yahveh esta alianza, sino con 
nosotros, nosotros los que estamos 
aquí hoy, vivos todos. Cara a cara 
habló Yahveh con vosotros en la 
montana de en medio del fuego 
—® en aquella sazón estaba yo entre 
Yahveh y vosotros para comunica¬ 
res las palabras » de Yahveh, por- 
qiie tuvisteis miedo del fuego no 
subisteis a la montana—, y dijo : 
* «Yo soy Yahveh, tu Dios, que te 
lia sacado de la tierra de Egipto, de 
la casa de la servidumbre. 

’ No tendràs otro dios ante mí. 

* No te fabricaràs escultura ni 
imagen alguna de lo que existe arri¬ 
ba en él cielo o abajo en la tierra, 


o por bajo de la tierra en las aguas. 
“ No te postraràs ante ellas ni les 
rendiràs cuito, pues yo, Yahveh, tu 
Dios, soy Dios celoso, que castigo la 
Iniquidad de los padres en los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación 
de quieiies me odian ; pero uso de 
misericòrdia hasta la milésima ge¬ 
neración con quienes me aman y 
guardan mis mandamientos. 

“ No tomes en vano el nombre de 
Yahveh, tu Dios ; Yahveh no deja- 
rà impune a quien tome en vano su 
nombre. 

_ “ Guardaràs el día del sàbado, san- 
tificàndolo, como Yahveh, tu Dios, 
te ha mandado. Seis días trabaja- 
ràs y haràs todas tus labores. “ Mas 
el séptimo es de descanso, consa- 
grado a Yahveh, tu Dios. No haràs 
ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni 
tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, 
ni tu toro, ni tu asno, ni ninguna 
bèstia tuya, ni tu forastero que mo- 


Estos versos constituyen la introducción del searundo discurso de Moisès, que 
comienza en el capitulo si£uiente. 

PiíECEPTOs ; lit., testimonios de la voluntad divina. Otros »^vierten «admonicio- 
nes, advertencias» de caràcter pedagógrico dentro de la legislación de Moisès. 

« SióN, o SEA EL Hermón : es un nombre màs de esta montana, adeinàs de los 
dichos en 3, 9. En hebreo la grafia es diyersa de la del Sión jerosolimitano. 

fr " De los que pactaron la alianza con Dios en el Sinaí sólo quedaban ya Moisès, 

Jusué y Kaleb ; pero claro es que dicha alianza no se había hecbo con los indi- 
viduos, sino con la nación entera. 

* Cara a cara : e. d., directamente y sin que mediara Moisès, como ocurrió des- 
pués de entregado el Decàlogo (cf. Ex. 20). 

= En su calidad de mediador es Moisès figura de Jesu-Cristo, llamado por San Pa¬ 
blo (Heb. 8, 6) rMelioris Testamenti mediatori. 

Cf. Ex. 20, z-17. 

Tus PUERTAS ; o tus ciudades. Es sinècdoque corriente en la Biblia. 
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ra en tus puertas, a fin de que des¬ 
cansen, como tii, tu siervo y tu sier- 
va. Y acuérdate que fuiste escla- 
vo en tierra de Egipto,^ y Yahveh, 
tu Dios, te sacó de allí con mano 
poderosa y brazo extendido; por 
eso Yahveh, tu Dios, te manda guar¬ 
dar el día del sàbado. 

” Honra a tu padre y tu madre 
como te ha ordenado Yahveh, tu 
Dios, para que se prolonguen tus 
días y seas feliz sobre la tierra que 
Yahveh, tu Dios, va a darte. 

” No mataràs.’ 

No cometeràs adulterio. 

^*No hurtaràs. 

*®No levantaràs falso testimonio 
contra tu prójimo. 

“No codiciaràs la mujer de tu 
prójimo. No apeteceràs .su casa, su 
campo, su siervo, su sierva, su toro, 
su asno ni nada de lo que a tu pró¬ 
jimo pertenezca.» 

“ Tales palabras habló Yahveh a 
toda vuestra comunidad, en la mon- 
tana, de en medio del fuego, la nu- 
be y la niebla densa, con voz recia, 
V no snadió màs. Y las escribió so¬ 
bre dos tablas de piedra, las cuales 
me entregó. 

“ Y sucedió que cuando oísteis la 
voz de en medio de la tiniebla y la 
montana ardía en aquel fuego, os 
acercasteis a mí todos vuestros je- 
fes de tribu y vuestros ancianos, “ y 
exclamasteis : «Mira, Yahveh, nues- 
tro Dios, nos ha mostrado su glòria 
y su grandeza, y hemos oído su voz 
de en medio del fuego. Hoy hemos 
visto que Dios habla al hombre, y 


éste sígue con vida. “ .àhora bien, 
I por qué hemos de morir, pues cste 
gran fuego nos devorarà ? Si conti- 
nuamos oyendo la voz de Yahveh, 
nuestro Dios, moriremos. “ Porque 
quién es el mortal, sea quien fue- 
re, que haya oído como nosotros la 
voz de Dios vivo hablando de en 
medio del fuego, y haya quedado 
con vida ? “ Aproximate tú y escu- 
cha todo cuanto dice Yahveh, nues¬ 
tro Dios, y tú nos diràs todo lo que 
Yahveh, Dios nuestro, te hable, y 
escucharemos y lo haremos.» 

“ Yahveh oyó el sonido de vues- 
tras palabras al hablarme vosotros y 
díjome ; «He oído el son de las pa¬ 
labras de ese pueblo que te ha ha- 
blado; està bien todo cuanto han 
dicho. “ j Ojalà pudieran conservar 
ese corazón, guardàndome santo te¬ 
mor y observando siempre todos mis 
preceptos a fin de que fuesen etex- 
naniente felices ellos y sus hijos l 

Ve y diles : «jVolved a vuestras 
tiendas!» “Tú, emperò, quédate aquí 
conmigo, pues deseo exponerte to¬ 
dos los preceptos, leyes y ordenan- 
zas para que se los ensenes y los 
practiquen en la tierra que voy a 
daries en posesión.» 

” Poned, pues, cuidado en hacer 
cuanto Yahveh, vuestro Dios, os ha 
ordenado ; no os desviéis ni a de- 
recha ni a izquierda. “ Seguid pun- 
tualmente el camino que Yahveh, 
vuestro Dios, os ha mandado, para 
que vivàis y seàis felices y se os di¬ 
laten los dias en la tierra que vais 
a poseer. 


Segundo discurso de Moisès; el amor y reverencia 

a Yahveh, único Dios 


^ ^ »Estos son los preceptos, leyes 

y ordenanzas que Yahveh, vues¬ 
tro Dios, mandó se os ensenara a po- 
ner en pràctica en la tierra que en- 
tréis a poseer, * a fin de que temas 
a Yahveh, tu Dios, y observes todas 
sus leyes y preceptos, que yo te he 
prescrito, tú, y tu hijo, y el hijo de 


tu hijo, todos los días de tu vida, 
y para que sean luengos tus días. 
’ Escucha, pues, Israel, y cuida de 
practicarlos, a fin de que seas di- 
choso y os multipliquéis, como Yah¬ 
veh, el Dios de tus padres, te pre- 
dijo [en] • un país que mana leche 
y miel. 


Cf. Ex. 20, i8-2i, que encierra menos detalles, vivesa e interó*. 
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* Escucha, Israel : Yahveh, nues- 
tro Dios, Yahveh es uno. * * Amaràs, 
pues, a Yahveh, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con 
toda tu fuerza. * Y estas palabras 
que hoy te ordeno estaran sobre tu 
corazón. ’’ Las inculcaràs a tus hi- 
jos y hablaràs [siempre] de ell as, 
ya permanezcas en tu casa, ya an- 
des de viaje, al acostarte y al le- 
vantarte. ’ Las ataràs como una se* 
nal sobre tu mano y seran conao 
frontales entre tus ojos. * También 
las escribiràs sobre las jambas y 
Puertas de tu casa. 

Y cuando Yahveh, tu Dios, te 
haya introducido en la tierra que 
juró a tus padres, a Abraham, Isaac 
V Jacob, te dé ciudades ^p-andes y 
hermosas que tú no has edificado, 
“ casas repletas de toda suerte de 
bienes que tú no has llenado, ci.s- 
ternas excavadas que tú no cavaste, 
vinas y oliv^nres que no has planta- 
do, ” y comas y te hartes; guàr- 
date de olvidar a Yahveh ®, que te 
sacó de la tierra de Egipto, de la 
casa de la esclavitud. 

[“] Temeràs a Yahveh, tu Dios, y 
a él serviràs, y juraràs en su nom¬ 
bre. “ No iréis en pos de otros dio- 
ses, de los dioses de tus pueblos cir- 
cundantes ; ” pues Yahveh, tu Dios, 
es Dios celoso que està en medio 
de ti; no sea que la còlera de Yah¬ 
veh, tu Dios, se encienda contra ti 
y te extermine sobre la haz de la 
tierra. 


No tentaréis a Yahveh, vuestro 
Dios, como le habéis tentado ea 
Massà. ” Debéis guardar puntual- 
mente los mandamiento de Yahveh, 
sus preceptos y las leyes que os ha 
prescrito. “ Haràs lo recto y bueno 
a los ojos de Yahveh, para que seas> 
venturoso y entres a poseer la ex- 
celente tierra de la que Yahveh ju¬ 
ró a tus padres había de arrojar 
ante ti a todos tus enemigos, como 
Yahveh ha prometido. 

Cuando te pregunte un día tu 
hijo, diciendo : «íQué significan es¬ 
tos preceptos, estatutos y decretos 
que Yahveh, nuestro Dios, os ha or- 
denado?», “ responderàs a tu hijo: 
«Eramos esclavos del Faraón en 
Egipto, y Yahveh nos sacó de allí 
con mano potente. “ Yahveh obró a 
nuestros propios ojos, en Egipto, 
milagros y prodigios grandiosos, 
contra el Faraón y toda su casa, 
® y nos sacó de allí, a fin de con- 
ducirnos para darnos la tierra que 
prometió con juramento a nuestros 
padres. **Y Yahveh nos ordenó 
practicar todos estos decretos te- 
miendo a Yahveh, nuestro Dios, pa¬ 
ra que fuésemos siempre felices y 
nos conserv'e la vida, como al pre- 
sente. “ Y se nos reputarà como jus- 
ticia si procuramos cumplir todos 
estos preceptos ante Yahveh, Dios 
nuestro, segiin nos ha mandado. 


^ * Este versículo, susceptible de varias matizadas versiones, y que hetnos tra- 
ducido con arreglo a GV y la interpretación judía màs constante, encierra la 
fórmula de profesión de fe del judaísrao (la Semd ‘Escucha*) y es el verso bíblico 
de màs veneración para éste, que en sus oraciones matutina y vespertina repite los 
versos 4 a 9 de este capitulo. 

* La interpretación literal de este versículo dió origen al nso judío, ya anterioi 
a Jesu-Cristo, de las filacterias o cajitas herméticas de cuero pendientes de largas 
correas para sujetarlas, ya al brazo izquierdo, ya a la frente. La del brazo contiene 
un trocito de pergamino en que van escritos cuatro pasajes bíblicos : Es. 13, i-io; 
Ex. 13, ri-i6; Dt. 6, 4-9, y Dt. ii, 13-31. La frontal, mayor, guarda estos mismos pasa¬ 
jes, pero escritos en sendos trozos de pergamino, colocados en cuatro compartl- 
mientos que dividen la cajita. - 

* Como en el caso de la* filacterias, el verso ha dado lugar a otro uso judío : 
cl de la ntezuzú, consistentc en un tubito o cajita, que encierra en breve pergamino 
los pasajes Dt. 6, 4-11, y ii, 13-21, y se coloca en là parte interior del jambaje de la 
casa. El devoto judío lo toca y besa reverente al entrar y salir de ella. 

“ Le habéis tentado : o probado (hebr. nissitem) en Massd ‘prueba, tentación'- 
Cf. Ex. 17, 1-7. 
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Segundo discurso de Moisès; orden de exterminio 
de los cananeos y sus divinidades 


n ’ «Cuando Yahveh, tu Dios, te 
* h«ya introducido en el país al 
cual vas a entrar para toinarlo en 
posesión, y haya arrojado de delante 
de ti a muchas naciones : al hitita, 
al guirgaseo, al amorreo, al cananeo, 
al perezeo, al jivveo y el yebuseo, 
siete naciones mas numerosas y pode- 



Guerrero hitita 

rosas que tú ; “ y cuando Yahveh, 
tu Dios, te las haya entregado y las 
hayas derrotado, las consagraràs al 
exterminio. No pactaràs alianza con 
ellas, ni las tendràs compasión. ®No 
emparentaràs con ellas ; no darà.s tu 
hija a su hijo ni tomaràs para tu 
hijo a su hija, ‘ porque ella aparta¬ 
ria a tu hijo de seguirme y servi¬ 
ria * * *• a otros dioses, de suerte que 
la ira de Yahveh se encendería con¬ 
tra vosotros y pronto os aniquilaria. 
® Por el contrario, habéis de hacer 


con cllos así : demoleréis sus alta- 
res, destrozaréis sus massebàs, tala- 
réis sus aseràs y daréis fuego a sus 
esculturas ; ® porque eres un pueblo 
santo para Yahveh, tu Dios, quien 
te ha escogido para que constrtuyas 
pueblo de su propiedad entre to- 
dos los pueblos que existen sobre la 
haz de la tierra. No se hà prenda- 
do de vosotros Yahveh y os ha ele- 
gido porque seàis màs numerosos 
que todos los demàs pueblos, pues 
sois el màs insignificante de todos 
ellos ; * sino que, llevado de su amor 
a vosotros y por guardar el jura- 
mento que juró a vuestros padres, 
os sacó Yahveh con potente mano y 
os rescato de la casa de esclavitud 
y poder del Faraón, rey de Egip- 
to. ® Reconoce, pues, que Yahveh, 
tu Dios, cl Dios fiel que guarda la 
alianza y misericòrdia por mil gene- 
raciones con quienes le aman y ob- 
servan sus preceptos ; pero casti¬ 
ga personalmente a quien le odia 
aniquilàndole ; no se retrasa mucho 
con quien le odia : en persona le da 
su merecido. ” Guarda , pues, los 
preceptos, estatutos y decretos que 
hoy te ha ordenado poner en pràc¬ 
tica. 

Y sucederà que, en recompensa 
de haber escuchado estos decreto» 
y haberlos guardado y cumplido, 
también Yahveh, tu Dios, guardarà 
el pacto y la benevolencia que juró 
a tus padres. Y te amarà, bende- 
cirà y multiplicarà, y bendecirà el 
fruto de tu vientre y el fruto de tu 
tierra, tu trigo, tu mosto y tu acei- 
te, las crías de tus vacadas y el 
acrecentamiento de tu rebano sobre 
la tierra que juró a tus padres ha- 
bía de darte. “ Bendito seràs entre 
todos los pueblos ; no habrà en ti 
varón ni hembra estèril ni tampoco 
en tus ganados. Yahveh apartarà 
de ti toda enfermedad, y ninguna 


7 * Las consagraràs al exterminio : lit., tcon jérem las exterminaràs»; cf. Lev. 27, 28, 
Cf. ríx. 34, 15-16. 

• Massebàs: cipos, monolitos, cstelas...; cf. Ex. 23, 24. || Aseràs: troncos de érbol 
próximos al altar idòlatra; cf. Ex. 27, 13. 

*• En persona : a él mismo, vivo o muerto, y no a su posteridad, aunque, según 
seCala 5, 9, también a ésta pue<le alcanzar a v’cces el castiao. 

“ Hasta Plinio llama a Egipto tierra de las peores enfermedades. 
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íle las malignas epidemias de Egip¬ 
te, que sabes, dejarà caer sobre ti, 
tino que las descargarà en todos tus 
rnemigos. “ Aniquilares a todos los 
pueblos que Yahveh, tu Dios, te en- 
tregue ; tus ojos no -se compadece- 
ràn de ellos, y no rendiràs cuito a 
«us dioses, pues seria para ti un 
lazo. 

” Si dijeses en tu corazón ; «Esas 
naciones son màs numerosas que yo, 
^cómo podré desplazarlas ?» No las 
íemas ; acuérdate bien de lo que 
Yahveh, tu Dios, hizo con el Fa- 
raón y todo Egipto, de las gran- 
des plagas que tus ojos contempla- 
ron, y los prodigios y maravillas, y 
la potente mano y el brazo exten- 
dido con que Yahveh, tu Dios, te 
sacó. Lo mismo harà Yahveh, Dios 
tnyo, con todos los pueblos de que 
tienes miedo. ** Yahveh, tu Dios, 
enviarà contra ellos avispones has- 
ta extinguir a los que huhieren que- 
dado y se hubieren ocultado de tu 
presencia. “ No tiemhles ante ellos. 


pues Yahveh, tu Dios, està en me- 
dio de ti, como un Dios grande y 
terrible. “ Yahveh, tu Dios, arroja- 
rà a estas naciones de delante de ti 
poco a poco ; no podràs exterminar- 
ias ràpidamente, para que no se 
multipliquen contra ti las fieras del 
campo. “ Pero Yahveh, tu Dios, las 
entregarà a tu paso y las pertur- 
barà con gran perturbación hasta 
que sean aniquiladas. ^ Entregaré a 
sus reyes en tu mano y haràs des- 
aparecer sus nombres de debajo del 
cielo ; nadie podrà resistirte hasta 
que los extermines. ® Quemaràs en 
fuego las esculturas de sus dioses ; 
no codiciaràs la plata ni el oro que 
las cubre ni te lo apropiaràs, no 
sea que caigas con ello en una tram¬ 
pa, pues es una abominación para 
Yahveh, tu Dios, ^ y no has de 
introducir tal abominación en tu ca¬ 
sa, pues serías jérem como ellas. 
Detéstalas en absoluto y abomína- 
las por completo, pues son jérem. 


Segundo discurso de Moisès: recuerdo de los beneficiós 

de Yahveh 


O ' »Observad todos los preceptos 
^ que yo hoy os mando cumplir, a 
fin de que vivàis y os multipliqnéis, 
y vayàis y toméis posesión de la tie- 
rra que Yahveh prometió con jura- 
mento a vuestros padres. * * Recor¬ 
daràs todo el camino que Yahveh, 
tu Dios, te ha hecho andar estos 
cuarenta anos por el desierto a fin 
de humillarte, probarte y saber lo 
que encierra tu corazón, y si obser¬ 


varàs o no sus mandamientos. * Te 
ha humillado y te ha hecho padecer 
hambre ; luego te ha alimentado 
con manà, que no conocías ni ha- 
bían conocido tus padres, a fin de 
que supieses que no sólo de pan 
vive el hombre, pues el hombre vi- 
v-e de todo lo que sale de la boca 
de Yahveh. ■* Tu vestido no ha en- 
vejecido encima de ti ni se hincha- 
ron tus pies en esos cuarenta anos. 


>* r.N tKzo : una trampa u ocasión de mina. Tal apaVece como causa de la destruc- 
ción de los cananeos. 

® Las fieras del campo : de varios libros bíblicos se deduce no eran entonces esca. 
sas en Canaàn. Sobre el peligro aquí aludido cf. 2 Re. 17, 25. 

“ Serías jérem : anatema y objeto de exterminio; cf. Lev. 27, 28. 

8 * Cuarenta anos : G y algunos rass. omiten estas palabras. 

• Jesu-Cristo empleó estas mismas palabras en el capitulo de las tentaciones 
(Mt. 4, 4) para dar a entender al diablo que dejaba a Dios el cuidado de sostener 
sa vida, hasta sin la ayuda del alimento material, por el poder de su voluntad y 
palabra. 

< El verdadero significado de este texto parece ser, según Aben-Ezra, Scío y 
otros intérpretes, no que dejaron de gastarse sus vestidos en tan largo tiempo—npi- 
nión de ciertos rabinos—, sino que proveyó Dios a las necesidades de su pueblo, ha- 
ciendo que nunca careciesen de ropa en tanto peregrinaron por cl desierto. || Encima 
DE TI : e. d., en tu cuerpo. G anade tii tampoco las sandalias. 
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* Reconoce, pues, en tu corazón que 
cotno suele un hombre corre}?ir a 
Hu hijo, te ha corregido Yahveh, tu 
Dios. ‘Observa, por tanto, los man- 
datos de Yahveh, tu Dios, andando 
en sus caminos y temiéndole. 

’ Porque Yahveh, tu Dios, te con- 
duce a una tierra excelente, país de 
torrentes de agua, de fuentes y pro- 
fundos hontanares que brotan en las 
vegas y las montahas. * * Tierra de 
trigo, cebada, vinas, higueras y gra- 
aados ; tierra de olivares, producto¬ 
res de aceite, y de miel. * País don- 
de no comeràs pan con mezquindad, 
en donde no careceràs de nada ; 
país cuyas piedras son hierro y de 
cuyas montanas extraeràs el cobre. 

Así, pues, cuando comas y te har- 
tes, bendeciràs a Yahveh, tu Dios, 
por la excelente tierra que te ha- 
brà dado. 

“ Guàrdate bien de olvidar a Yah- 
veh, tu Dios, dejando de observar 
sus mandamientos, decretos y leyes, 
que yo hoy te prescribo ; “ no sea 
que cuando hayas comido y estés ya 
harto, y construyas hermosas casas 
V las habites, ” y se multipliquen 
tus vacadas y rebanos, y se aumen- 
te tu plata y tu oro, y se acrecien- 
ten^todos tus bienes, se engría tu 


corazón y olvides a Yahveh, tu Dios, 
que te sacó de la tierra de Egipto, 
de la casa de esclavitud, que te 
ha conducido por el desierto vasto 
V terrible, con serpientes de hAlito 
abrasador y escorpiones, región àri¬ 
da carente de agua ; que hizo bro¬ 
tar para ti agua de la roca aridísi- 
ma ; que en el desierto te ha ali- 
mentado de manà, que tus padres 
no conocieron, a fin de humillarte 
v ponerte a prueba para que al cabo 
pueda hacerte bien, y que no pen- 
sases en tu interior ; Mi pròpia 
fuerza y el vigor de mi brazo me 
han traído esta prosperidad. De- 
bes, pues, acordarte de Yahveh, tu 
Dios, porque él es quien te da fuer¬ 
za para adquirir prosperidad, a fin 
de cumplir la alianza que juró a tus 
padres, según ahora aparece. 

“ Mas acaecerà que si por ventura 
olvidases a Yahveh, tu Dios, y an- 
Juvieres tras dioses ajenos y les die¬ 
tes cuito y adorares, os declaro for- 
malmente hoy que pereceréis por 
completo. ** Como las naciones que 
Yahveh va aniquilando a tu paso, 
así pereceréis, en pago de no haber 
escuchado la voz de Yahveh, vues- 
tro Dios. 


Segundo discurso de Moisès: infidelidades de Israel 

contra Yahveh 


9 ‘ »i Escucha, Israel 1 Hoy pasas 
el Jordàn para ir a desposeer a 
naciones mayores y màs fuertes que 
tú ; ciudades inmensas y fortifica- 
das hasta el cielo, * a un pueblo 
grande y de elevada estatura, los 
descendientes de Anaq, (^ue tú co- 
noces y de quienes has oido decir : 


«íQuién se mantendrà firme ante 
los hijos de Anaq?» * Has de sa^r 
hoy que Yahveh, tu Dios, es quien 
pasarà ante ti como fuego devora¬ 
dor ; El los exterminarà y subyuga- 
rà ante ti, que los desposeeràs y 
aniquilaràs con rapidez, como Yah¬ 
veh te ha predicho. ‘ Cuando Yah- 


‘ Castiga : disciplina, educa. 

7-10 Nótese esta espccic de Laudes PalesHnae. 

* CuvA.s PIEDRAS SON HIERRO : parecc aludir al basalto, picdra dura y negra, sem^ 
jando al hierro (cf. 3, ii), muy frecuente en Palestina septentrional sobre todo. Sia 
embargo, la Tran.sjordania posee también minas de dicho mctal, como las de Punón 
o Pinón, a que nos hemos referido en la nota de Núm. 33, 42. 

“ Sfxpientes de hAlito abrasador : o venenosas, éspides. G y V afiaden y dipsas, 
•erpicntes muy venenosas que causan sed ardiente (en gricgo, picadura 

y acarrean pronto la muerte. Cf. Núm. 20, 2-11. 

9 ’ Descendientes de Anaq : cf. Núm. 13, 33. 

* Previene aquí Dios a su pueblo contra la tendència a atribuir a sus propios 

méritos y justicia el triunfo sobre los pueblos cananeos. Estos versículos y otros a él 
parecidos han sido causa de que varios intérpretes consideren cl Dt. como libro de 
reprensiones. 
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veh, tu Dios, los rechace de delante 
de ti, nb has de pensar en tu cora- 
zón diciendo ; €Por mi justicia me 
ha traído el Sehor a tomar posesión 
de esta tierra» ; pues, debido a la 
impiedad de esas naciones, Yahveh 
las ha desposeído ante ti. * No por 
tu justicia ni por la rectitud de tu 
forazón vas a entrar en posesión 
del país de aquéllos, sino a causa 
de la impiedad de esas naciones las 
expulsa ante ti Yahveh, tu Dios, ^ 
a fin de cumplir la palabra que el 
Seiíor juró a tus padres, Abraham, 
Isaac y Jacob. * Has de saber, por 
tanto, que no por tu justicia te da 
a poseer Yahveh, tu Dios, esta bella 
tierra, pues que eres pueblo de dura 
eerviz. 

’ Recuerda, no olvides que irri- 
taste a Yahveh, tu Dios, en el de- 
sierto ; desde el día en que saliste 
del país de Egipto hasta vuestra 
negada a este lugar habéis sido re- 
beides a Yahveh. * En [el mismol 
Horeb provocasteis su enojo, y el 
Senor se encolerizó contra yosotros, 
estando a punto de aniquilaros, 
• cuando subí a la montana a reco- 
ger las tablas de piedra, las tablas 
de la alianza que Yahveh había pac- 
tado con vosotros, y permanecí en 
la montana cuarenta días y cuaren- 
ta noches, sin probar pan ni beber 
agua. Yahveh me entregó las dos 
tablas de piedra escritas por el dedo 
de Dios, sobre las cuales estaban 
todas las palabras que Yahveh ha- 
bía hablado con vosotros en la mon- 
taha, del medio del fuego, el día de 
la asamblea. ^ Y sucedió que, al ca¬ 
bo de cuarenta días y cuarenta no- 
ches, Yahveh me dió las dos tablas 
de piedra, las tablas del pacto, ” v 
me dijo : «Levàntate, baja pronto 
de aquí, pues tu pueblo, al que has 
-sacado de Egipto, .se ha depravado. 
Presto se han apartado del camino 
que les había ^ ordenado; se han fa¬ 
bricada una imagen fundida.» “ Dí- 
jome Yahveh también : «He visto a 
ese pueblo y, mira, es un pueblo 


de dura eerviz. “ Déjame para que 
los aniquile y borre su nombre de 
debajo del cielo y haré de ti una na- 
ción mas fuerte y numerosa que él.» 

Volvíme, pues, y bajé del monte, 
mientras la montana ardía toda en 
fuego, llevando en mis manos las 
dos tablas de piedra. Fijéme, y, 
efectivamente, habíais pecado con¬ 
tra Yahveh, vuestro Dios; os habíais 
fabvicado un becerro de fundición, os 
habíais apartado pronto del camino 
que Yahveh os ordenara. ” Entonces 
cogí las dos tablas y las arrojé de 
ambas mis manos, haciéndolas peda- 
zos a vuestros propios ojos. ^ Luego 
me prosterné ante Yahveh como ía 
vez primera, cuarenta días y cuaren¬ 
ta npírhes, sin comer pan ni beber 
agua, por todos los pecados que ha- 
biais cometido obrando lo que dis- 
gustaba a Yahveh y provocàndole a 
iraT ’• Porque concebí gran temor an¬ 
te la còlera y enojo con que Yahveh 
se había airado contra vo.sotros para 
exterminaros. Y el Sehor escuchóme 
también aquella vez. “También con 
.\arón habíase Yahveh irritado gran- 
demente, hasta querer aniquilarlo, y 
hube también de interceder por él 
en aquella sazón. ” Despaés cogí el 
[instrumento de] pecado que os ha¬ 
bíais hecho, el becerro, y lo quemé 
en fuego, lo hice trozos, moliéndolo 
bien hasta pulverizarlo, y lancé su 
polvo al torren te que baja de la mon- 
taha. 

También en Taberà, Massà y 
Quibrot-ha-taavà enojasteis constan- 
temente a Yahveh. “ Y cuando el 
Sehor os envió desde Qadés-barnea, 
diciendo : «Subid y tomad posesión 
de la tierra que os doy», os rebe- 
lasteis contra la prden de Yahveh, 
vuestro Dios, y no le disteis fe ni 
escuchasteis su voz. ^ Habéis sido 
tebeldes a Yahveh desde el día que 
os conocí. 

“ Me prosterné, pues, ante Yah¬ 
veh cuarenta días y cuarenta no¬ 
ches que esf've postrado, pues el 
Sehor había hablado de extermina- 


• Probar pan... : como éstos son los màs ordinraios alimentos del hombre, esa ex- 
presión equivale a decir que guardó Moisès completa abstinència los cuarenta días 
que pennancció en la montafla. 

“ Día de la asamblea : o reunión del pueblo al pie del Horeb para oir la voz de 
Dios (cf. Ex. iq, 17). 

^ Insiste Moisès en tan importante circunstancia para que entienda cl pueblo 
que no tiene por què gloriarse en sns jefes, y que la investidura sacerdotal conferida 
a Aarón y su conservación son puros efectos de la divina misericòrdia. 
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ros. “ Y supliqué a Yahveh y dije : 
«Seilor, Yahv'eh, no destruyas a tu 
pueblo y tu heredad, que has res- 
catado con tu grandeza, que has sa- 
cado de Egipto con podero.sa mano. 
” Acuérclate de tus siervos, de Abra- 
ham, I.saac y Jacob ; no vuelvas la 
vista a la dureza de este pueblo, ni 
a su perversidad, ni a su pecado ; 


** no sea que el país de donde le 
has sacado diga: «Porque Yahveh 
no ha podido conducirlos a la tierra 
que les había prometido, y por odi* * 
a ellos los ha sacado para nacerlos 
morir en el desierto.» “ Son, si* 
embargo, tu pueblo y tu heredad, 
que has sacado con tu gran potencia 
y tu brazo extendido.» 


Segundo díscurso de Moisès: correspondència 
a la misericòrdia de Yahveh 


■1 n ’))En aquel tiempo díjome-Yah- 
veh: Tallate dos tablas de pie- 
dra como las primeras y sube donde 
mí, a la montana. Hazte también un 
arca de madera. - Escribiré sobre las 
tablas las palabras que había en las 
primeras, que rompiste, y las colo- 
caràs en el arca. * Fabriqué, pues, 
un arca de madera de acacia, tallé 
dos tablas como las primeras y su- 
bí a la montana con las dos tablas 
en la mano. ■* El escribió sobre las 
tablas, conforme al primer escrito, 
las diez palabras que Yahveh os ha¬ 
bía hablado en la montana, de en 
medio del fuego, el día de la asam- 
blea, y Yahveh me las entregó. ® Yo 
me volví y bajé de la montana y de- 
osité las tablas en el arca que ha- 
ía fabricado, y allí quedaron, se- 
gún ordenó Yahveh. 

* Los hijos de Israel partieron de 
Beerot-bené-Yaaqàn hacia Moserà. 
Allí murió Aaróii y allí fué enterra- 
do, pasando a ejercer el sacerdocio 
en lugar suyo su hijo Elazar. '' De 
allí partieron a Gudgod, y de Gud- 
god hacia Yotbà, tierra de torren- 

' tes de agua. 

• En aquella sazón Yahveh separó 
la tribu de Levi para transportar el 
arca de la alianza de Yahveh, para 


estar en su presencia, servirle y ben- 
<lecir en su nombre hasta el día de 
hoy. * Por eso Levi no tuvo parte 
ni heredad con sus hermanos : Yah¬ 
veh es su heredad, conforme Yah¬ 
veh, tu Dios, le dijo. 

“ Yo me estuve en la montana, 
como en tiempo atràs, cuarenta días 
V cuarenta nocbes, y Yahveh me 
escuchó también esta vez y ^ no 
quiso exterminarte. “ Y díjome Yah¬ 
veh : «Ea, disponte a partir al fren- 
te de tu pueblo para que vayan y 
tomen posesión de la tierra que juré 
dar a sus padres.» 

Y ahora, Israel, i qué te pide 
Yahveh, tu Dios, sino que le te- 
mas, sigas todos sus caminos, y lo 
ames, y sirvas a Yahveh, tu Dios, 
con todo tu corazón y toda tu al- 
ma, “ guardando los preceptos de 
Yahveh y sus estatutos que hoy te 
he ordenado, para que seas feliz ? 
"Mira que a Yahveh, tu Dios, per- 
tenecen el cielo y el cielo de los 
cielos, la tierra y cuanto hay en ella. 

Sólo de tus padres se prendó Yah¬ 
veh para amarlos, y escogió a su 
posteridad después de ellos, a vos- 
otros, de entre todos los pueblos, co¬ 
mo aparece hoy. ** Circuncidad, pues, 
el prepucio de vuestros corazones y 


Cf. Ex. 32, 11-13. 

•1 A cf. Ni'mi. 33, 3ob-33, de donde pasó aquí, indebidamente, según los críticos. 

* Kn aquella sazóx : es vaga fórmula que no ha de tomarse a la letra, ya que 
fué en el Sinaí y 110 en Yotbà donile se eíectuó la separaeión de los levitas. 

I’ «Ad omne opus bonum—escribe San Agustín—ducit amor et timor Dei; ad 
omne pcccatum ducit amor et timor mundi.D 

” El cielo de los cielos : o cl cielo màs interior, el eielo màs alto. 

Casi en iguales témiinos hablarà luego San Pablo a los judíos de su tiempo, 
según puede verse en su Epístola a los Romanos, 2, 25. 28. 29. Circuncidar el corazón 
es cxprcsión metafòrica que equivalc a «mortificar las malas pasiones» o «podar los 
afvctos dcsordcnados» del corazón. Endurece la cerviz es, igualmcnte, otra metàfora. 
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no endurezcàis màs vuestra cerviz. 
” Porque Yahveh, vuestro Dios, es el 
Dios de los dioses y el Senor de los 
ísenores, el Dios grande, poderoso y 
terrible, en quien no hay acepción 
de personas ni cabe soborno ; que 
hace justicia al huérfano y la viuda 
y ama al inmigrante, proporcionàn- 
dole pan y vestido. “ Araad, pues, al 
extranjero, porque extranjeros fuis- 
teis en la tierra de Egipto. Teme¬ 


ràs a Yahveh, tu Dios, y a él servi¬ 
ràs, te adheriràs a él y eh su nombre 
juraràs. ^ El es el objeto de tu ala- 
banza y él tu Dios, que hizo por ti 
t-sas grandes y prodigiosas cosas que 
tus ojos han visto. “ En número de 
setenta personas bajaron tus padres 
H Egipto, y ahora Yahveh, tu Dios, 
te ha multiplicadü como las estre¬ 
lles del cielo. 


Segundo discurso de Moisès: nuevos motivos de amar 
a Yahveh; promesas y amenazas 


«Amaràs, pues, a Yahveh, tu 
Dios, y observaràs siempre sus 
preceptos, leyes, ordenanzas y man- 
datos. * Reconoced hoy-;-^ya que no 
[se trata] de vuestros hijos, que na¬ 
da saben ni han percibido la correc- 
ción de Yahveh, vuestro Dios—su 
grandeza, su mano poderosa y ex- 
lendidü brazo, ® los prodigios y ha- 
zaíias que obró en medio de Egipto 
respecto al Faraón, rey de Egipto, 
V a todo su país ; ■* y lo que hizo al 
ejército egipcio, a sus caballos y sus 
carros, sobre los cuales precipito las 
aguas del mar Rojo mientras ellos 
os perseguían, y Yahveh los ani¬ 
quilo llasta el presente ; ^ y lo que 
con vosotros hizo en el desierto has- 
ta que llegasteis a este lugar ; ® y lo 
que hizo con Datàn y Abirón, hijos 
de Eliab, hijo de Rubén, cuando la 
tierra abrió su boca y los tragó con 
sus familias, sus tiendas y todo» los 
bienes de que disponían, en medio 
de Israel. ''Pues vuestros ojos han 
sido testigos de todas las maravi- 
ilas que Yahveh ha realizado. * Guar- 
dad, pues, todos sus preceptos, que 


hoy 05 ^ prescribo, para que co- 
bréis fuerza y entréis y os aduenéi» 
de la tierra de que vais a pasar a 
posesionaros, * y a fin de que pro- 
longuéis los días sobre la tierra que 
Yahveh juró dar a vuestros padres 
y su descendencia, país que fluye 
leche y m i e 1. “ l’o r q u e la tierra 
adonde vas a entrar para tomar po- 
sesión de ella no es como la tierra 
de Egipto, de donde salisteis, en 
la cual sembrabas tu semilla y re- 
gabas con el pie, como un huerto 
de hortalizas. “ Mas la tierra que 
pasàis a ocupar es un país de mon- 
taiias y vegas, que de la lluvia del 
cielo se abreva. Es una tierra de 
que cuida Yahveh, tu Dios, cuyos 
ojos estàn siempre puestos en ella 
desde el. comienzo hasta el final del 
ano. 

Y acaecerà que si obedecéis pun- 
tualmente los preceptos que yo rais- 
mo os he dado hoy para amar a 
Yahveh, vuestro Dios, y servirlo con 
todo vuestro corazón y toda vues¬ 
tra alma, concederd la lluvia a 
vuestra tierra a su tierapo, la pri- 


Este versículo admite dos interpretaciones : o la de que Dios es el Dios de los 

príncipes, grandes, jueces y magistrados, es decir, de todo lo que es grande, y iisl 

lo entiende Teodoreto ; o la de que es el Dios de todos lo-s dioses, o sea que tiene 

absoluto dominio sobre cuanto lleva el nombre de dios, según opina Calmet. 

“ Ai, HUÉRFANO Y LA VIUDA Y AMA AI. INMIGRANTE : es de notar las amables y deli- 
cadas ateuciones que esas tres categorías de seres merecen al Deuteronomio. Para 
de.spertar en los hebreos la fibra humanitaria hacia los inmigrantes, extranjeros o 
forasteros, recuérdales su caliòad de tales en Egipto (cf. Ex. 22, 21, y 23, 9, 
I.ev. 19, 34...). 

n ''’ Y REGABAs CON EL PIE : la falta de llnyias hacía que en Egipto todo el agua 

hubiera de obtener.se a fuerza de duros esfuerzos de manos y pies. No asi en 

Palestina. 

Las primeras lluvias son las de otono {octubre y noviembre), epoca de las 

sementer.as; y las segundas, las dc primavera (marzo y abril). Fuera de e.stas dos 

épocas, apenas llueve en Palestina. 
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mera Ihivia y la tardía, y cosecha- 
ràs tu grano, tu mojfto y tu aceite. 
“ Dard •> asimismo hierba a tu cam¬ 
po para tu ganado, y te alimentaràs 
y saciaràs. 

Guardaos bien, no sea que vues- 
tro corazón se deje seducir y os des- 
carriéis y sirvàis a dioses extranos 
y los adoréis ; ” por(jue la còlera 
de Yahveh se encenderia contra vos- 
otros y cerraría el cielo, no habría 
Uuvia, el suelo no daria su fruto y 
pereceríais pronto sobre la tierra ex- 
oelente que Yahveh os entrega. 

Grabad, pues, estas palabras en 
vuestro corazón y vuestras al mas, y 
ligadlas como senal sobre vuestra 
mano y sirvan como frontales entre 
vuesLros ojos. En se h à d se las a 
vuestros hijos, hablando de ellas, ya 
reposes en tu casa, ya vayas de ca¬ 
mino, ya te aciiestes, ya te levan- 
tes. •“ Y las escribiràs sobre las jam- 
bas de tu casa y en tus puertas, 
“ para que vuestros días y los días 
de vuestros hijos sobre el suelo que 
Yahveh juró a vuestros padres dar¬ 
ies sean tan numerosos cual los días 
del cielo sobre la tierra. 

“ Pues si ob.servàis puntualmente 
todos estos mandatos que yo os or¬ 
deno cumplir, amando a Yahveh, 
vuestro Dios ; sigiiiendo todos sus 
caminos y adhiricndoos a él, Yah¬ 
veh arrojara a todas esas naciones 
de delante de vosotros y desposee- 
réis a naciones mayores y màs fuer¬ 


tes que vosotros. ^ Todo el lugar 
(|ue huelle la planta de vuestro pie, 
.serà vuestro ; desde el desierto al ® 
Líbano y desde el río, el río Eufra¬ 
tes, hasta el mar Occidental se di¬ 
latarà vuestro territorio. “ Nadie os 
podrà resistir. Yahveh, vuestro Dios, 
infundirà miedo y terror hacia vos¬ 
otros sobre la haz de toda la tierra 
que habéis de pisar, conforme os 
ha prometido. 

*® Mira : yo pongo hoy ante vos¬ 
otros bendición y maldición ; la 
bendición, si escuchàis los precep- 
tos de Yahveh, vuestro Dios, que 
hoy os doy ; y la maldición, si no 
atendéis a los preceptos de Yahveh, 
Dios vuestro, y os apartàis del cami¬ 
no que hoy os senalo para ir en pos 
de dioses extranos que no conocéis. 

“ Y cuando Yahveh, tu Dios, te 
haya introducido en la tierra que vas 
a poseer, pronunciaràs la bendición 
->obre el monte Guerizim y la mal¬ 
dición sobre la montaha de Ebal. 

Sabed que tales montaàas estàn al 
otro lado del Jordàn, detrà.s del ca¬ 
mino del poniente, en el país del ca- 
naneo, que habita en el Arabà, fren- 
te a Guilgal, cerca de la enrina ** 
de Moré. Pues vais a atravesar el 
Jordàn para ir a tomar posesión de 
la tierra que Yahveh, vuestro Dios, 
os da, y la poseeréis y habitaréis. 

Cuidad, pues, de cumplir todas las 
leyes y todos los decretos que hoy 
os expongo. 


Segundo discurso de Moisès: unicidad del santuario 


•1 9 ’ «Estos son las leyes y los de- 

cretos que cuidaréis de practi¬ 
car en la tierra que Yahveh, Dios 
de vuestros padres, os ha concedido 


para que la poseàis cuantos días vi- 
vàis sobre el suelo. 

“ Debéis destruir por completo to¬ 
dos los lugares donde han dado cul- 


^ El, LfBA.N'O : G el Anti-Líbano || El río, el Eufrates: cf. i, 7, donde, conio 

Varkei) mss GV, se let el río grande o oiayor, el Euíratcs. 

” Gueriz-im y Ebal son do.s montes fronteros uno de otro, situados en el centro 
de e.sta tierra. Desde ambos lugares han de pronunciar.se las b'endiciones o maldi- 
ciones que se extenderàn luego por toda la región, según su fidelidad o infidelidad 
para con el Senor. 

DetrAs del camino del poniente : o bien, a espaldas (= al oeste) de la iraportante 
via que atiavesaba de norte a sur la meseta de Palestina occidental o del poniente 

(respecto al Jordún, donde Moisès se hallaba). || Guilgal o GAlgala : hoy existe hacia 

el este de Naplusa (ant. Sikem) Guiuleiguil. ]| Encina de Moré: cf. Gèn. 12, 6. 

O ® Acostumbraban los gentiles a practicar las ceremonias de su cuito en montes y 
collados, por creerse allí mAs próximos a la divinidad. La oscuridad_ de los 
bosques, a la vez que llenaba las almas de misterio.so respeto, favorccía también, por 
desgracia, ciertas pràcticas secretas de muy dudosa moralidad. 
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to a sus dioses los pueblos de que 
vais a apropiaros : sobre las altas 
niontanas, encima de las colinns y 
bajo todo àrbol frondoso. * * Demole- 
réis sus altares ; haréis pedazos sus 
niasscbàs, * destruiréis sus aserds y 
quemaréis al fuego ® las esculturas 
de sus dioses ; aeí extirparéis su 
nombre de aquel lu^ar. 

* No haréis así respecto a Yahyeh, 
vue<tro Dios, ‘ sino q^ue buscaréis el 
lu"ar que Yahveh, Dios vuestro, es- 
co^icre de entre todas vuestras tri¬ 
bus, para poner allí su nombre j 
habitarlo, y alia iréis * Allà lle- 
varéis vuestros holocaustos, vuestros 
sacrificios, vuestros diezmos, la te- 
rumà de vuestras manos, vuestros 
votos y ofrendas voluntarias y los 
primogénitos de vuestro ganado ma- 
vor y menor, Allí comeréís delan- 
te de Yahveh, vuestro Dios, y os re- 
gocijaréis, vosotros y vuestras casas, 
por todas las adquisiciones con que 
Yahveh, tu Dios, te haya bendecido 

* No haréis conforme a nada de 
lo que haceraos aquí hov, cada cual 
segun lo estima recto, * pues hasta 
ahora no habéis llegado al lugar de 
descanso ni a la posesión que Yah¬ 
veh, tu Dios, te da. Mas pasaréis 
el Jordàn y habitaréis en el país que 
Yahveh, vuestro Dios, os da en he¬ 
rència, y os concederà reposo de 
vuestros enemigos circundantes, y 
mcraréis tranquilamente. “ Acaecerà 
entonces que al lugar que Yahveh, 
vuestro Dios. habrà elegido para mo¬ 
rada de su nombre llevarcis todo lo 
que yo os ordeno : vuestros holo¬ 
caustos, sacrificios, diezmos, la teni- 
mà de vuestras manos y todo lo mas 
selecto de los votos que hubierei^ 
hecho a Yahveh. ^ Y os regocijaréis 
ante Yahveh, vuestro Dios, vosotros. 


vuestros hijos, hijas, siervos y sier- 
vas, y el levita que mora en vues¬ 
tras puertas, porque no tiene parte 
ni heredad con vosotros. “ Guàrdate 
le ofrecer tus holocaustos en cual- 
quier lugar que veas ; “ antes bien, 
en el sitio que Yahveh escogiere en 
una de tus tribus, allí has de ofre¬ 
cer tus holocaustos y allí haràs todo 
lo que yo te ordeno. 

Sin embargo, conforme a cuanto 
tu alma apetezca, podràs degollar y 
comer carne en todas tus ciudades, 
según la bendición que Yahveh, tu 
Dios, te haya otorgado. El impuro 
V el puro podràn comerla, como ocu- 
rre con la gacela y el ciervo. ** Sólo 
la sangre no habéis de comer ; la 
verteràs sobre la tierra como agua. 

No has de comer en tus ciuda- 
iles el diezmo de tu grano, de tu 
mosto, ni de tu aceite, ni los primo- 
génitos de ta ganado mayor ni me¬ 
nor, ni nada de cuanto en voto ha- 
vas prometi-!o, ni tus ofrendas vo¬ 
luntarias, ni ta teriimd de tu mano ; 

sino que lo comeràs en presencia 
de Yahveh, en el lugar que Yahveh, 
tu Dios, haya elegido, tú con tu hijo, 
tu hija, tu siervo, tu sierva y el le¬ 
vita que vive en tus puertas, y te 
regocijaràs ante Yahveh por cuan- 
tos bienes adquieras. Guàrdate de 
abandonar al levita mientras mores 
en tu país. 

Cuando Yahveh, tu Dios, haya 
■lilatado tus fronteras, según te ua 
prometido, y digas : «Quisiera comer 
carne», porque tu alma apetece co- 
nier carne, podràs comerla a medi- 
la de tus deseos. Si estuviere de- 
masiado lejos de ti el lugar que 
Yahveh, tr Dios, escogiere para po¬ 
ner allí su nombre, podràs degjllar 
de tu ganado mayor y menor que 


» Massebàs... aser.ís : cf. 7, 5. 

* Este mandamiento està dcstinado a asegurar la unidad, y con la unidad la 
pureza, del cuito divino. 

’ CoMERÉi.s : en cl banquete sagrado que celebraban los ofercntes con las peu-tes 
de las vlctiinas a aquél destinadas (cf. Lev. 7, 15). 

* De este versiculo no se ha de deducir que no se observaban en el desierto las 
leycs ceremoniales, sino que no se guardaban todas. La ley del sàbado, verbigracia, 
con.sta por el libro de Núin. que no se infringia impuneraente. La Pascua se cele- 
bró, cuando nienos, al pie del Sinaí. Pero otras leyes, la de la circuncisión a los 
niüos, por ejemplo, no podían observarse en las continua^ andanzas del desierto 
sin graves inconvenientes. 

Vi y í8 pxjekias : c. d., ciudades. 

Como occrre con la cacela y el ciervo : ambos animales, pnros, tras no aptos 
para el sacrificio, tómanse aquí como ejemplo de aqucllos que cua'quier persona, 
en estado de pureza o de impureza legales, podia degollar y comer en un lugar cual- 
auiera. 

Ciudades ; lit. puertas. 

Quisiera comer carne : sobrentiéndese «si fuese perraitido». 
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Yahveh te haya concedido, C'·tnformc 
te he mandado, y lo podràs comer 
en tus ciudades en la medida que 
tu alma apetezca. “ Exactamente lo 
mismo que se come la gacela y el 
ciervo lo comeràs ; el impuro y el 
puro podran a una comerlo. “ Sólo 
has de mantenerte firme en no co¬ 
mer ia sangre, pues la sangre es la 
vida, y no has de comer la vida con 
la carne. ^ No la comeràs ; sobre la 
tierra l’à verteràs como agua. “ No la 
has de comer, para que seas feliz, 
y tus hiios después de ti, cuando 
obres lo recto a los ojos de Yahveh. 

^ Sin embargo, las oírendas sagra- 
das que tuvieres que hacer y las pro- 
pias de tus votos las tomaràs e iràs 
al lugar que Yahveh haya elegido. 

Ofreceràs tus holocaustos, la carne 
y la sangre, sobre el altar de Yah¬ 
veh, tu Dios, y derramaràs la sangre 
de tus víctimas encima del altar de 
Yahveh, tu Dios, mas podràs comer 
la carne. “Guarda y escucha todaa 
estas palabras que te ordeno, a íin 


de que seas venturoso tú. y tus hi- 
jos después de ti, perpetuamente^ 
por realizar lo buenp y lo recto a 
los ojos de Yahveh, tu Dios. 

“ Cuando Yahveh, tu Dios, haya 
aniquilado delante de ti a las nacio- 
nes que te diriges a despojar y ha- 
yas tornado posesión de ellas y ha¬ 
bites en tu tierra, ®“ ten cuidado, no 
.sea que te dejes seducir, siguiendo 
su ejemplo, después de haberlas ex- 
terminado ante ti ; y para que no 
inquieras por sus dioses, dicicndo : 

Cómo servían estos pueblos a sus 
dioses ? ; así haré también yo.D No 
obres tal respecto a Yahveh, tu Dios, 
porque ellos cometieron en el cuito' 
de sus dioses toda suerte de abomi- 
naciones, que aborrece Yahveh, pues 
mcluso quemaron en el fuego a sus 
hijos e hijas en honor de sus divi- 
nidades. 

**i Todas las cosas que yo os ® mari¬ 
do cuidaréis de practicar, sin ana- 
dir ni quitar nada. 


Segundo díscurso de Moisès: precauciones contra 

la idolatria 


1 Q *2 »Si surgiese en medio de ti 
profeta o visionario y te anun¬ 
ciaré senal o prodigio, \ y yiniere a 
verificarse la senal o prodigio que te 
había proüosticado, diciendo : «Va- 
yamos tras dioses ajenos—que no 
conoces—y sirvàmoslos», % no escu- 
charàs las palabras de ese profeta o 
ese visionario, porque Yahveh, vues- 
tro Dios, desea probaros para saber 
si amàis a Yahveh, vuestro Dios, 
con todo vuestro corazón y toda 
vuestra alma. % Habéis de caminar 
en pos de Yahveh, vuestro Dios ; a 
El temeréis, guardaréis sus precep- 


tos, escucharéis su voz, le serviréis 
y a El os adheriréis. ’Y ese profeta 
o ese visionario serà muerto por ha- 
ber predicado la apostasía contra 
Yahveh, tu *■ Dios—que te sacó de 
la tierra de Egipto y te libró de ^la 
casa de esclavitud—, para desviarte 
del camino por que Yahveh, tu Dios, 
te ha ordenado que andes. Así apar¬ 
taràs el mal de en medio de ti. 

*7 Si tu hermano, ° hijo de tu ma- 
dre ; tu hijo, tu hija, la esposa de 
tu corazón o un companero tuyo que 
es como tu alma, te incita en secre- 
to, diciendo : «Vamos y sirvamos a 


Okre.M)Aï< sagradas : las que ban de ofrcccr.se por virtud de la ley. 

O .Si... ; liase alegado este pasaje contra Jcsu-Cristo, pero injustamente, puesto 
que el Salvador, lejos de incitar al pueblo a que dejase el cuito del verdadeio 
Dios, no predicó nunca sino la ob.servancia màs perfecta y pura de la Icy nio.saica, 
como íl mismo dijo; iNon veni solvere, .sed adimplerc.» 

s. En las últimas palabras de este versículo se revela cl caràcter parenétic» 
del Dt. Se exige en él la observancia de todos los mandamientos, como una sumi- 
sión del corazón a Dios, mcnos patente en la leeislación objetiva de los libros an- 
teriores. 

'j La EsroSA DE TU CORAZÓN : hebr. la esposa de tu seno . |) Que es como tu ai.ma : 
c. d., que es cual otro tú, con quien estàs totalmente identificado. 
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tlioses extranos», que tú no conoces 
ni tampoco tus padres, % entre los 
dioses de los pueblos que os circun- 
dan, ya próximos a ti, ya alejados de 
ti, de un extremo al otro de la tie- 
-ra ; *, no accederàs ni escucharas, 
ni tus ojos le miraràn compasivos, 
ni le compadeceràs ni encubriràs, 
*,o antes le denunciaràs ^ sin falta ; 
tu mano serà la primera que en éí 
se ponga para hacerle morir, y des- 
pues la mano de todo el pueblo. 

11 Lo lapidaràs basta que muera, 
porque ha tratado de apartarte de 
Yahveh, tu Dios, que te saco de 
Egipto, de la casa de esclaritud. 

Y todo Israel lo oirà y temerà, y 
no volveràn a cometer maldad como 
ésta en medio de ti. 

“,j Cuando en una de las ciudades 
qiie Yahveh, tu Dios, te da para ha¬ 
bitar oigas decir ; % Han sali do de 
en medio de ti hombres indignos 
que han seducido a sus conciudada- 
nos diciendo : «Vamos y sirvamos 
a otros dioses», que no conocéis. 


“i5 inquiriràs, indagaràs y te infor¬ 
maràs bien. Si ves que el hecho es 
cierto y seguro, que se ha cometido 
tal abominación en medio de ti, 
% pasaràs a cuchillo a los habitan- 
tes de esa ciudad, consàgrala al ex- 
terminio, así como a cuanto exista 
en ella y a su ganado, a filo de es- 
pada. ”i7 Juntaràs todo su botin en 
medio de su plaza y quemaràs total- 
mente en el fuego la ciudad v su 
presa a honra de Yahveh, tu Dios. 
Quedarà así convertida en perpetuo 
montón de ruinas, sin ser màs edi¬ 
ficada. ”,s No se te pegarà a las ma- 
nos nada del jérem, a fin de que 
Yahveh se vuelva atràs del furor de 
su còlera y te conceda mi.sericordia, 
te tenga piedad y te multiplique, 
como prometió con juramento a tus^ 
padres, ”19 caso de que escuches la 
voz de Yahveh, tu J^ios, guardando 
todos sus mandatos que hoy te pres- 
cribo, haciendo lo que es recto a los 
ojos de Yahveh, tu Dios. 


Segundo discurso da Moisès: leyes sobre usos paganos, 
animales puros e impuros y diezmos 


1 ^ ^ »Hijos sois de Yahveh, vues- 
tro Dios. No os tatuéis ni os 
decalvéis entre los ojos en senal de 
duelo por un muerto, ^ pues eres un 
pueblo santo para Yahveh, tu Dios, 
y Yahveh te ha escogido a fin. de 
que constituyas para El pueblo de 
su propiedad entre todos los pueblos 
que soure la haz de la tierra existen. 

* No comeréis abominación al¬ 
guna. ■* Estos son los animales que 
podréis comer ; toro, res lanar y res 


cabria ; ® ciervo, gacela, gamo, cabr« 
montés, antílope, búfalo y gamuza , 
' y todo animal de pezuna heiidida y 
con las dos pezunas partidas, y que 
rumia, podéis comer. ’ Pero entre 
los rumiantes o que tienen pezuna 
hendida no comeréis los siguientes : 
el camello, la liebre y el conejo, que 
rumian, mas no poseen la pezuna 
partida ; seràn impuros para vos- 
otros. ® Tampoco el cerdo, pues tie- 
ne la pezuna hendida, pero no ru- 


iNDiGNos ; o perversos; lit., «de Belial», como si dijera «diabólicoss. 
CoNSÀGRM-A AL EXTERMixio : hebr. hazla jérem; cf. Lev. 27, 28-2<5. 

McfNiÓN DE RUINAS : hebr. teli, término técnico que designa en la arqueologia 
oriental el montlculo artificial formado por las ruinas de un poblado antiguo y por 
los elementos sobre ellas acumulades con el tiempo. 

No SE TE pegarA a LAS MANOS : e. d., no quedarà en tu poder, no te quedaràs 
con. II JÉREM ; cf. Lev. 27, 2S-29. 

^ A * Huos SOIS: GV sed. |I Ni os decalvéis e.nire los ojos ; prohibe aqul el .Senor 
la supersticiosa costumbre egiíxria de cortarse las cejas en honor de Osiris y en 
tiempo de luto. 

*-*> 5 >obre estos animales puros e impuros, cf. Lev. ii, 2-23. 

‘ Ciervo... : la significación de estos rumiantes salvajes es, en general, muy du- 
dosa. Aceptamos la màs frecuentemente admitida. 
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mia ; serà impuro para vosotros. No 
comeréis de su carne ni tocaréis su 
cadàver. 

" De entre todo lo que vive en el 
agua, podéis comer lo siguiente : 
cuanto po.see aletas y esca mas po 
déis comer ; mas no habéis de co¬ 
mer nada de lo que carece de aletas 
y escamas ; serà cosa impura para 
vosotros. 

" Podéis comer toda ave pura. 
“ ISIas he aquí de lo que no podréis 


ano, ** y lo coraeràs ante Yahveh, tu 
Dios, en el lugar que haya escogido 
para hacer allí habitar su nombre ; 
el diezrao de tu grano, tu mosto y 
tu aceite, y los primogénitos de tu 
ganado mayor y menor, a fin de que 
aprendas a temer siempre a Yahveh, 
tu Dios. Mas, si el camino es para 
ti excesivo, de suerte que no puedes 
transportarlo porque està dema.siado 
lejos de ti el lugar que Yahveh, ^tu 
Dios, hubiere elegido para poner 



Tres íemplos de Megiddo, del s. XIX a. C. 


comer ; el àguila, el quebrantahue- 
sos, el àguila nàutica ; ” el milano ^ 
y el buitre -<y el milano> ° en sus 
distintas especies, “ y toda clase de 
cuervos, y el avestruz, el halcón, 
la gaviota y toda suerte de azores , 
‘® el buho, el ibis, el cisne ; ” el pe- 
lícano, el buitre egipcio, el mergo , 
“ la cigüena, la garza real en sus 
diversas especies, la abubilla y el 
murciélflgo. .\simismo serà impu¬ 
ro para vo.sotros todo insecto alado ; 
no se le comerà. “ Podéis comer to¬ 
da ave pura. 

“No comeréis ninguna bèstia 
muerta ; la podràs dar al inmigran- 
te que mora en tus ciudades, y él 
podrà comerla, o véndela a un ex- 
tranjero, pues tú eres un pueblo 
santo para Yahveh, tu Dios. No co- 
ceràs cabrito en la leche de su ma- 
dre. 

“ Separaràs puntualmente el diez- 
mo de todo el producto de tu .se- 
mentera, que bfota del campo cada 


allí su nombre, çorque Yahveh, tu 
Dios, te bendecirà, “lo trocaràs por 
plata, cogeràs el dinero en tu mano 
V marcharàs al sitio que Yahveh, tu 
Dios, haya escogido. “ Emplearàs el 
dinero en todo lo que tu alma ape- 
tezca, en ganado mayor o menor, en 
vino, en hidromel y en todo cuanto 
te pida tu alma ; y comeràs allí, en 
presencia de Yahveh, tu Dios, y te 
regocijaràs, tú y tu 'casa. “ Y no 
abandonaràs al íevita que mora en 
tus ciudades, pues no posee contigo 
porción ni herencia. 

“ Al fin de [cada] tres anos se¬ 
pararàs todo el diezmo de tu cose- 
cha en aquel ano y lo depositaràs 
en tus ciudades, ^ y vendrà el le- 
vita—pues no tiene contigo porción 
ni herencia—, y el inmigrante, el 
huérfano y la viuda que viven en 
tus ciudades, y comeràn y se sacia- 
ràn, a fin de que Yahveh, tu Dios, 
te bendiga en toda obra que tu ma¬ 
no acometa. 


Insecto alado : en Lev. ii, 20, se exceptúan varias clases de langosta (cf. Mt. 3, 4, 
y Mc. I, 6). 

Bèstia mtjerta : por bèstia muerta ha de entenderse los animales ahogados o 
muertos de muerte violenta, de modo que los extranjeros pudieran o quisieran co- 
merlas || El versículo distingue el guer o inmiurante, de morada permanentc entre 
el pueblo israelita, y el nokrí o extranjero, que sólo transitoriamentc se balla en¬ 
tre af’uél. 

ïi.ii.28.». Ciudades : hebr. puertas. 

“ Cada tres anos : así como el diezmo anual tiene caràcter cultual y religioso, este 
trienal reviste nota de beneficencia en pro de las clases màs débiles de la sociedad. 
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Segundo discurso de Moisès: disposiciones sobre el ano 
de remisión. Los préstamos, los esclavos y los primogénitos 

de los anímales 


-j r * * »A 1 cabo de [cada] siete anos 
haràs remisión. La manera de 
realizarln serà la siguiente : todo 
acreedor renunciarà al préstamo que 
hubiere hecho a su prójimo. No 
apremiarà a su prójimo, a su hernut- 
no porque se na proclamado la re¬ 
misión en honor de Yahveh. ® En 
cuanto al extranjero, podràs apre- 
miarle ; mas lo que tengas prestado 
a tu hermano lo remitiràs ; * pues 
en absoluto no ha de haber pobre en 
medio de ti, porque el Senor te ben- 
decirà copiosamente en la tierra que 
Yahveh, tu Dios, te da en herencia 
y posesión, ® siempre que escuches 
atentamente la voz del Senor, tu 
Dios, para guardar y practicar toda 
esta prescripción que te intimo hoj. 
® Pues Yahveh, tu Dios, te ha ben- 
decido como habíate predicho; y 
prestaràs a muchas naciones, mas 
tú no tomaràs prestado ; dominaràs 
a muchos pueblos y no te domina- 
ràn. ' 

■' Cuando haya en medio de ti un 
pobre, entre alguno de tus herma- 
nos, en alguna de tus ciudades de la. 
tierra que Yahveh, tu Dios, te va a 
dar, no endureceràs tu corazón ni 
cerraràs tu mano a tu hermano in- 
digente ; ® antes al contrario, le 

abriràs desde luego tu mano y le 
prestaràs lo necesario a la indigèn¬ 
cia que padezea. * Guàrdate no sea 


que se suscite en tu corazón este 
pensamiento perverso ; «Se acerca 
el ano séptimo, ano de la remisión», 
y [en consecuencia] mires con ma- 
los ojos a tu hermano indigente y 
no le des nada, porque Àamaría 
contra ti a Yahveíi y se te reputaría 
como pecado. Le has de dar ge- 
nerosamente, sin que se apene tu 
corazón cuando le des ; pues con 
motivo de esto Yahveh, tu Dios, te 
bendecirà en todas las empresas 
donde pongas tu mano. “ Cierta- 
mente no faltaràn menesterosos en 
el país ; por eso te ordeno diciendo : 
Has de abrir ampliamente tu mano 
a tu hermano, a tu pobre y tu indi¬ 
gente en tu país. 

Si se vende a ti tu hermano, he- 
breo o hebrea, te servirà seis anos, 
y al séptimo le enviaràs, libre, de 
tu lado. “ IMas cuando lo despida» 
de ti libre, no lo enviaràs de vacío ; 
‘Me cargaràs cumplidamente con pre¬ 
sentes de tu rebano, tu era y tu 
lagar ; le daràs de aquello con que 
Yahveh, tu Dios, te ha bendecido. 

Y recordaràs que fuiste esclavo en 
el país de Plgipto, y Yahveh, tu 
Dios, te rescató ; por eso te ordeno 
hoy tal cosa. Pero si acaece que te 
dice : «No quiero salir de tu lado», 
pues ama a ti y tu casa y le va bien 
contigo, ” cogeràs una lezna y hora- 
daràs su oreja contra la puerta, y 
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■I pr ^ Remisión : cf. tl ano sabAtico en Lev. 25, 1-7.—Sostiene MenoquiD que el pri- 
vilegio de la remisión era general para ventas, deurlas, cosas presladas o ena. 
jenadas, mas no para el simple próstamo, cn que el propietario sólo transfiere el uso 
de la cosa. Envolvía siempre una prueba de condescendència compasiva hacia el 
deudor. 

* RenünciarA al préstamo : o bien dejard sin vigor sti dcrccho a reclamar la 
deuda (otros traducen soltard (o aflojarà) su mano); pues, según la mayoría de los 
modernos comentaristas, se trataría no de una ccndonación de la deuda, sino de una 
moratoria durante el ano sabàtico, en que la tierra descansaba y no había cosecha. 
El texto de H ofrece algunas dificultades en su estado actual. || Su hermano : en- 
tiéndase compatriota. 

■* No HA t)E HABER POBRE : así ocuiriría felizmente si Israel cumplía lealmente la 
ley divina. Por desgracia no faltaràn menesterosos (cf. w. 7 y ii). 

• Hay judíos que han interpretado mal este texto, pues inficren de él que les 
estA permitida la usura con los extranjeros, como si fuera Dios capaz de recompet- 
sar la piedad para con sus hermanos permitiendo cosa tan injusta. Lo que autoriza 
Dios es el préstamo a interès, no el usurario. 

^ Ciudades : hebr., puertas. 
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feerà tu e.sclavo para siempre. Lo 
mismo haras con tu sierva. ** No 
consideres cosa dura dejarle libre, 
pues te ha servido seis ahos a razón 
de doble soldada de un jornalero ; v 
Yahveh, tu Dios, te bendecirà en 
ciianto hagas. 

** Todo primogénito macho que 
nazea en tu ganado mayor o menot, 
lo consagraràs a Yahveh. tu Dios 
No trabajaràs con el primogànito de 
tu ganado vacuno, ni esquilaràs al 


primogénito de tu rebano. “ Ante 
Yahveh, tu Dios, lo has de comer 
cada ano, tú y tu casa, en el sitio 
que Yahveh haya elegido. ^ Pero si 
tuviere algún defecto, si fuere cojo, 
ciego o con alguna otra tara, no lo 
sacrificaràs en honor de Yahveh, tu 
Dios ; “ en tus ciudades lo comeràs, 
el iinpuro igual que el puro, como 
'a gacela o el ciervo. “ Sólo que no 
has de comer su sangre ; la derra- 
maràs sobre la tierra como agua. 


Segundo discurso de Moisès: üestas principales del ano. 

Los jueces 


1 (i ’ »Guarda el mes de Abib y ce- 
lebra la Pascua en honor de 
'/ahveh, tu Dios ; por que en el mes 
de Abib te sacó una noche de Egipto 
A’ahveh, Dios tuyo. “ Inmolaràs como 
Pascua a Yahveh, tu Dios, ganado 
menor o mayor, en el lugar que 
Yahveh haya escogido para hacer 
<]ue allí more su nombre. ® No po¬ 
dràs comer con ello pan fermenta- 
do ; durante siete días comeràs en 
ella àzimos en calidad de pan de 
aflicción (porque de prisa saliste del 
país de Egipto), a fin de que re- 
cuerdes todos los días de tu^vida el 
en que saliste de tierra egipcia. 
■* No se te verà levadura en todo tu 
término durante siete días, v de la 
carne que hayas sacrificado la tarde 


del día primero no deberà quedar 
nada para la mana na siguiente. 
^ No podràs sacrificar la Pascua en 
cualquiera de tus ciudades que Yah¬ 
veh, tu Dios, va a darte, ® sino en 
el lugar que eligiere Yahveh, tu 
Dios, para hacer habitar su nombre, 
allí " inmolaràs la Pascua, por la 
tarde, al ponerse el sol, tiempo de 
tu salida de Egipto. ’ La coceràs y 
la comeràs en el lugar que Yahveh, 
Lu Dios, haya elegido, y a la ma- 
nana siguiente podràs dar la vuelta 
y marchar a tus tiendas. * Siete días 
comeràs àzimos y el día séptimo 
‘serà asamblea solemne en honor de 
Yahveh, tu Dios ; no realizaràs nin- 
gún trabajo. 

® Te contaràs siete semanas desde 


De dobi,e soldada ; parece indicar-que el esclavo ha econotnizado a su dueno el 
doble del salario habitual de un jornalero. 

“ Ante Yahveh... lo has de comer ; e. d., en el santuario, celeorando un sacrificio 
pacifico y el banquete subsiguiente (cf. Ley. 7, 35: Gén. 31, 54; y ley de Kúin. 18, 
15-18). 

“ En tus ciudades : e. d., sin necesidad de llevarlo al sanruario (cf. 12, is). 

-4 ^ ' Mes de AniB : o de las espigas, llaniado después del destierro Nisàn. Cf. 

Kx. 2, I; 13, 4. 

- Ganado menor o mayor ; en Ex. 12, 3-5, se ordenaba fueran reses ovinas o ca- 
prinas y luesro prcvalcció consuetudinariamente el cordero. || En el lugar : adviér- 
tase que hasta seis veces prohibe Dios en este capitulo que se celebren las tres 
^randes fiestas anuales judías en particulares residencias. 

^ I-A cocERts ; aquí el verbo hebreo correspondiente debe entenderse a la luz de 
la di.sposición de Ex. 12, 9, que ínstituye la Pascua. || A tus tiendas: quiere dccir 
a sus habitaciones, expresión que recuerda la vida nòmada anterior del pueblo 
israelita. 

* Asamblea solemne : hebr., asérct. Indica, en tècnica litúrgica, la asamblea con 
que se clausuraba la fiesta de los àzimos el último día de éstos. Cf. Lev. 23, 2t>. 

* Siete semanas ; es la fiesta llamada de Pentecostés y tarabién de las semanas, 
las cuales se comenzaban a contar desde el comienzo de la siega de la cebada, en abril 
(cf. Ex. 23, 16: 34, 22; Lev. 23, 15). 
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que principia a meterse la hoz en la 
mies. y celebraràs la fiesta de las 
semanas en honor de Yahv^eh, tu 
Dios, como tributo generoso de tu 
mano, que des según lo que Yahveh, 
tu Dios, te haya bendecido. “ Y te 
regocijaràs en presencia de Yahveh, 
tu Dios, tú, tu hijo, tu hija, tu sier- 
vo, sierva y el levita que vive en 
tus ciudades, el inmigrante, el huér- 
fano y la viuda que habitan en me- 
dio de ti, en el lugar que Yahveh, 
tu Dios, te haya escogido para mo¬ 
rada de su nombre. ** Te acordaràs 
de que fuiste esclavo en Egipto, % 
guardaràs y cumpliràs todos estos 
estatutos. 

” Celebraràs la fiesta de los taber- 
nàculos durante siete días, cuando 
hayas recogido la cosecha de tu era 
V tu lagar. “ Durante tu fie.sta te 
regocijaràs, tú, tu hijo, tu hija, tu 
siervo, tu sierva, el levita, el inmi¬ 
grante, el huérfano y la viuda que 
viven en tus ciudades. Siete días 
festejaràs a Yahveh, tu Dios, en el 
lligar que escogiere Yahveh : nues 
Yahveh, Dios tuyo, te bendecirà en 
todas tus cosechas y en toda obra de 


tus manos, y estaràs realmente ale¬ 
gre. 

** Tres veces al ano comparecerp. 
todo varón tuyo ante Yahveh, tu 
Dios, en el lugar que haya escogido. 
en la fiesta de los àzimos, en la de 
las semanas y en la de los taber 
nàculos. Y no ha de comnarecer an¬ 
te Yahveh con las manos yacías. 
” Cada uno según sus posibilidades,. 
de acuerdo con la bendición que 
Yahveh, tu Dios, te haya otorgado 
Te estableceràs jueces inspecto¬ 
res en cada una de las ciudades que 
Yahveh, tu Dios, te ha de dar se¬ 
gún tus tribus, y juzgaràn al pueblo 
con juicio justo. No torceràs el 
(lerecho, no haràs acepción de per- 
sonas, no admitiràs cohecho, porque 
el soborno ciega los ojos de sabios 
y corrompé las palabras de justo . 

Plena justicia has de persegui", 
para que vivas y poseas la tien a 
que Yahveh, tu Dios, va a darte. 

** No te plantaràs ningún àrbol en 
calidad de aserà junto al altar ce 
Yahveh, tu Dios, que te fabriqueí 
” Ni te erigiràs massebd, pues lo de¬ 
testa Yahveh, tu Dios. 


Segundo discurso de Moisès: leyes sobre apcstasía, 
solución de causas graves y deberes del rey 


-\n * »No inmolaràs a Y’ahveh, tu 

* Dios, res de ganado mayor^ o 
menor que tenga defecto, cuaíqmer 
mala cualidad, pues es aborainación 
para Yahv^eh, tu Dios. 

• Si se hallare en medio de ti, en 
alguna de las ciudades que Yahveh, 
tu Dios, te conceda, hombre o mu- 
jer que hubiere cometido el mal a 


los ojos de Yahv^eh, tu Dios, violan 
do su alianza, ® y se hubiere ido a 
servir a dioses extranos y los hu- 
biere adorado, o al sol *, la luna 
o toda la milicia celeste, cosa quc 
vo he prohibido, ■* y te fuere anun- 
ciado y lo oyeres, indagaràs bien. Si 
se comprueba que la cosa es cierta 
y segura, 3' se ha cometido tal abo- 


y w Ciudades ; hebr., pucrtas. 

“ Tabernàculos : o cabanas o tiendas. 

** Todo varón : en edad reglamentaria, se sobrentiende. Las mujeres no estabaa 
obligadas a ir, acudiendo sólo por devoción. 

“ Inspectores : magistrados o escribas. II Jueces : según los rabinos, habla entre 
los judíos tres clases de tribunales; el superior o Sanedrín, compuesto de un prín- 
cipe y 70 jueces ; el de las ciudades considerables, que constaba de 23 jueces, y d 
de las aldeas, formado por sólo tres jueces. 

“ Las palabras de jusios : incluso las sentencias de personas justas o de jueces 
justos. 

AserA, massebX : cf. 7, 5. 


17 


* Ciudades : hebr., puertas. 
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minación en Israel, “ sacaràs a las 
puertas de tu ciudad a ese hombre 
o esa mujer que hubieren cometido 
esa mala acción y los lapidaréis para 
que mueran. * * Por confesión de dos 
o tres testigos serà condenado a mo¬ 
rir el reo àe muerte ; no se le ma¬ 
tarà por deposición de solo un tes- 
ti.qo. ’ En primer lugar descargarà 
en él para hacerlo morir la mano de 
los testigos, y después la mano de 
todo el pueblo Así apartaràs el mal 
de en medio de ti. 

® Si te resulta demasiado difícil 
una causa judicial relativa ya a de- 
lito de sangre, ya a colisión de de- 
rechos, ya a lesiones, cuestiones li- 
tigiosas en tus puertas, iràs y 



ísubiràs al lugar que Yahveh, tu 
Dios, haya elegido, * y te llegaràs a 
los sacerdotes levitas o al júez que 
haya por aquellos días, y consulta¬ 
ràs, y te indicaràn el fallo de dere- 
cho de la causa. Obraràs de acuer- 
do con la sentencia que te hayan 
declarado desde aquel lugar que 
Yahveh hubiere escogido y cuidaràs 
de actuar conforme a cuanto te ha¬ 
yan indicado. Has de obrar según 


la doctrina que te ensenen y con . 
arreglo a las instrucciones que te 
den ; no te desviaràs ni a derecha 
ni a izquierda de la resolución que 
te comuniquen. “ El hombre que i 
procediere con soberbia, sin atender ♦ 
al sacerdote establecido allí para ■ 
servir a Yahveh, tu Dios, o al'juez, | i 
morirà, extirpando así el mal de Is- | J 
rael. Y todo el pueblo oirà y te- I , 
nierà, y no obrarà màs con altivez. i c 
Cuando hayas entrado en el país ] J 
que Yahveh, tu Dios^ te va a dar y » 
hayas tornado posesión de él y te ,] 
hayas establecido, si dices : «Quisie- 1 r 
ra poner sobre mí un rey, como A • 
todos los pueblos que me circun- V t 
dan», “ puedes libremente poner so- |lq 
bre ti un rey, que Yahveh, tu Dios, 
elija ; estableceràs sobre ti un rey I ^ 
de en medio de tus hermanos ; no 1 j 
podràs colocar sobre ti a hombre ex- . 
tranjero, que no sea tu hermano. j ^ 
Pero no ha de mantener numero- i j 
sos caballos ni harà volver al pueblo | ^ 
a Egipto para multiplicar la caba- | j 
llería, porque Yahveh os ha dicho : ‘ j 
«No tornaréis màs por este camino.» j 
” Ni ha de poseer gran número de . 
niujeres, para que no se descarríe ^ 
su corazón, ni se procurarà abundan- j, 
cia extremada de plata y oro. “ En j. 
cuanto se siente sobre su trono real, p 
se escribirà él en un libro un dupli- y 
cado de esta ley custodiada por los j. 
sacerdotes levitas. “Y lo tendrà 
consigo y leerà en él todos los días ' . 
de su vida, a fin de aprender a te- ; 
mer a Yahveh, su Dios, guardando IJ, 
todas las palabras de esta ley y es¬ 
tàs disposiciones para cumplirlas ; ^ 

“ a fin de que su corazón no se j. 
engría sobre sus hermanos ni se ji 
desvíe de la ley ni a derecha ni a • 
izquierda, y prolongue los días de , 
su reinado, él y sus hijos, en medio | 
de Israel. 


* A LAS PUERTAS i)E TU CIUDAD : luijaT habitual de reuniones y juicios (cf. 
"Gén. 22, 3, nota). La ejecución de pena capital tenia lugar fuera de aquéllas para 
no contaminar la ciudad cou el cadàver del reo (Lev. 24, 14; Núm. 15, 35). 

’ Descargarà en él... la ma.no : esta regla descansaba en el supuesto de que nadie 
querría deponer sin completa certiaumbre de que el acusado habia cometido taa 
■grave falta. 

* Tus PUERTAS : e. d., tus tribunales, que se reuníau en la puerta de la ciudad. 

* Te LLEGARÀS A LOS SACERDOTES LEVITAS ! si se exceptúa la unidad religiosa, este 
acudir a los sacerdotes en sus pleitos es el único vinculo aparente que unia a la» 
doce tribus ; y aun éste era tal vez facultatiyo màs que obligatorio dentro de la Ve- 
gislación mosaica. 

No HA DE MANTENER I sabías medidas basadas en la experiencia que ofrecían 
los monarcas orientales, envueltos en fasto y sensualidad (cf. también los prudentes 
avisos de Sainuel en i Ke. 10, 26-28, y ii, 1-8). 
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Segundo discurso de Moisès: sobre la tribu de Levi, 


la magia y 


1 o ’ »Los sacerdotes levitas, toda 
la tribu de Levi, no teudran 
parte ni herencia en medio de Israel. 
Se mantendràn de los sacriíicios íg- 
neos de Yahveh y de su patrimonio. 

* No poseeràn, piies, heredad en me¬ 
dio de sus hermanos; Yahveh serà su 
patrimonio, conforme se le predijo. 

* Este serà el derecho de los sacerdo¬ 
tes de parte del pueblo, de parte de 
quienes ofrezcan un sacrificio, sea res 
vacuna o de ganado menor : se dara 
al sacerdole la espaldilla, las quijn. 
das y el cuajar. * Le has de dar las 
primicias de tu grano, de tu raosto 
y de tu aceite, y las primicias del 
esquileo de tu rebano ; ® pues Yah¬ 
veh, tu Dios, le ha escogido de en 
tre todas tus tribus, para que él y 
sus hijos ministren siempre en el 
nombre de Yahveh. * Si un levita 
quiere venir de una de tus ciudades 
de todo Israel, donde habitualmentc 
mora, y entrar a su pleno albedrío 
en el lugar que Yahveh elija, ^ ejer- 
cerà su ministerio en nombre de 
Yahveh, su Dios, con todos sus hei- 
manos levitas que allí ante Yahveh 
estuvieren. ® Comerà ^ igual porción 
que los demàs, prescindiendo de lo 
que produzcan sus bienes patrimo- 
niales. 

® Cuando hayas entrado en la tie- 
rra que Yahveh, tu Dios, te dé, no 
aprenderàs a obrar conforme a las 
abominaciones de aquellas naciones. 
'* No ha de hallarse en ti quien haga 
pasar a su hijo o su hija por el 
luego, ni autor de adivinaciones, ni 


los profetas 

agorero por las nubes, ni adivino, ni 
mago, ” ni encantador, ni consultor 
de espectros o adivinos, ni evocador 
de muertos. Porqiie constituye 
abomina^ión de Yahveh todo hom- 
bre que hace tales cosas, y por cau¬ 
sa de estas abominaciones, Yahveh, 
tu Dios, va a arrojar a esas nacio¬ 
nes de delante de ti. Has de ser 
perfecto con relación a Yahveh, tu 
Dios. “ Pues esas naciones que tú 
vas a expulsar escuchan a agoreros 
y adivinos, mas a li no te consiente 
ío mismo Yahveh, tu Dios. 

Un profeta de en medio de ti,. 
de tus hermanos, como yo, te sus- 
<.itaià Yahveh, tu Dios ; a él escu- 
charéis. Exactamente tal como pe- 
diste a Yahveh, tu Dios, en Horeb^ 
el dia de la congregación, diciendo 
«No quiero oir màs la voz de Yah¬ 
veh, mi Dios, ni ver màs este gran 
fuego, para que no muera.» ” Y 
Yaíiveh me dijo : «Està bien lo que 
han dicho ; les suscitaré un pro¬ 
feta de en medio de sus hermanos, 
como tú, y pondré mis palabras en 
boca de él, quien les hablarà todo- 
lo que yo le ordene. Y acaecerà. 
que al hombre que no escuche mis 
palabras, que él pronunciarà en mi 
nombre, yo le pediré de ello cuenta. 
^ Sin embargo, el profeta que tenga 
la osadía de hablar en mi nombre 
una cosa que no le he mandado de- 
cir, y que hable en nombre de dio- 
ses extraiïos, ese profeta morirà. 
^ Ahora bien, si dices en tu cora- 
zón ; «i Cómo he de conocer la pala- 


^ O Miichos conientaristas piensan que habla aquí Moisès no de los sacrificios 
pacíficos ofrecidos en el templo, sino de los animales que los israclitas ma- 
taban en sus casas, y de aquí nacería la diferencia que se observa entre este pasaje 
y otros del Lev. y los Núm. en orden a los derechos sacerdotales. 

® Si UN LEVITA : invítase prudentemente a los levitas o sacerdotes que ejercieran 
su ministerio en santuarios y altares regionales stiprimidos a acogerse al .santuario 
central. En éste continuarían gozando de iguales derechos que en su anterior pues- 
to. II Ciudades : hebr., puertas. 

® Lo QUE PRODUZCAN sus BIENES PATRiMONiALES I texto hebr. dudo.so. Algunos co- 
rrigen : prescindiendo de los sacerdotes de los ídolos y los adivinos. Otros inter- 
pretan ; «sin vender las casas que poseian en su ciudad uativa» (cf. Lev. 25, 32). 

Pasar por el fuego : cf. Jer. 7, 31; Ez. 16, 21, etc. 

“ Con relación a Yahveh : o en tus relaciones con Dios; e. d., no has de permi- 
tirte pràctica alguna supersticiosa. 

1® Un profeta : San Agu.stfn, San Cipriano y los Santos Padres en general piensaa 
que es Jesu-Cristo el profeta aquí prometido por Moisès. 
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bra que Yahveh no ha hablado?», 
[tendràs esta senal] ; Lo que el 
profeta preteuda decir en nombre de 
Yahveh, si la cosa no tiene lugar y 


no se realiza, es palabra que Yahveh 
no le ha dicho ; con presunción la 
pronnnció el profeta; no tengas 
iniedo de él. 


Segundo discurso de Moisès: sobre las ciudades de asilo 

y la prueba testibcal 


T Q ’ «Cuando Yahveh, tu Dios, ha- 
ya exterminado a las naciones 
cuya tierra va a darte, y las hayas 
desplazado y te haj'as establecido en 
sus ciudades y sus casas, * te sepa¬ 
raràs tres ciudades en medio de la 
tierra que Yahveh, tu Dios, te dé en 
posesión. * Arreglaràs el camino y di¬ 
vidiràs en tres partes el territorio de 
tu país, que Yahveh, tu Dios, te da- 
rà a poseer, a fin de que pueda huir 
allí todo homicida. * Y ^ste es el 
caso del homicida que se refugia allí 
y puede conservar la vida : quien 
tnate a su prójimo sin intención y 
sin que anteriormente le odiase. 
® Así, quien va con su compane- 
ro al bosque a cortar lena, y, blan- 
diendo su mano el hacha para ta¬ 
lar el àrbol, se sale el hierro del 
mango }• le da al otro y muere, ése 
podrà refugiarse en una de aquellas 
ciudades, y conserv^arà la vida ; * no 
sea que el vengador de la sangre, 
mientras hierve en ira su corazón, 
persiga al homicida y le dé alcance, 
si el camino fuese muy largo, y lo 
hiera mortalmente, cuando él no era 
reo de muerte, pues que tiempo 
atràs no le odiaba. ^ Por eso yo te 
ordeno diciendo : Tres ciudades te 
separaràs. * Y cuando Yahveh, tu 


Dios, dilate tus fronteras, como juró . 
a tus padres, y te conceda toda la 
lierra que a tus padres prometió dar 
* si cuidas de practicar toda esta or- 
denación que ahora te prescribo, 
amando a Yahveh, tu Dios, y cami- 
nando siempre por sus vías, enton- 
ces te agregaràs tres ciudades màs 
sobre aquellas tres, *“ a fin de que 
no se derrame sangre inocente en 
medio de tu país, que Yahveh, tu 
Dios, te ha de dar en posesión, y 
recaiga sobre ti culpa de sangre. 

“ Mas si acaeciere que un hombre 
odia a su prójimo y le acecha, se 
lanza contra él, le hiere mortalmen¬ 
te y muere, y huye a una de aque¬ 
llas" ciudades, ** los ancianos de su 
ciudad enviaràn a prenderlo de allí 
y lo entregaràn en manos del ven¬ 
gador de la sangre, de suerte que 
muera. No te compadeceràs de él, 
y apartaràs de Israel la sangre ino¬ 
cente * y seràs venturoso. 

** No correràs atràs el mojón de tu 
prójimo que fijaron los antiguos en 
la posesión que heredaràs dentro de 
la tierra que Yahveh, tu Dios, en 
propiedad va a darte. 

Un solo testigo no valdrà contra 
un hombre respecto a cualquier de- 
hto o falta que haya cometido ; una 


^ Que siga el acontecimiento a la predicción no es signo cierto de que venga dc 
Dios ; pero sí lo es de que no viene el que a la predicción no siga el hecho, si es 
absoluta. 


•i Q ® ArreglarAs el camino : por donde se acuda expedita y prontainente a las 
tres ciudades de refugio de la Transjordania (cf. Núm. 35, 13). || Todo ho¬ 
micida ; involuntario, concreta en el y. siguiente. 

® Vengador de la sangre ; hebr., goel; cf. Num. 35, 12. 

» Tres ciudades màs : como las conquistas de David y Salomón fueron transito- 
rias, no hubo nunca nccesidad de designar esas tres ciudades màs de refugio. 

Lo entregaràn al vengador de la sangre, convirtiéndolo en alguna manera en 
brazo ejecutor de la justicia pública. Tan húbilmente fué suavizando la ley mosaica 
las duras costumbres de la època. 

“ El mojón : tràtase aquí de los mojones que separaban una heredad de otra. 
cosa tan sagrada en todos los pueblos, que esclavo entre los romanos conveiicido de 
, haberlos cambiado era condeiiado a muerte. Hasta se les ofrecían víctimas y ofren- 
das. Ovidio nos asegura en uno de sus poemas que se les inmolaba un cordero y se 
los regaba con su sangre. 
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causa serà firme por declaración de 
dos o de tres testigos. “ Cuando sur- 
ia un testigo perverso contra un 
nombre, acusàndolo de una trans- 
gresión, los dos hombres que tie- 
nen el pleito se presentaran ante 
Yahveh, delante de los sacerdotes v 
jueces que haya por aquellos días. 
** Los jueces indagaràn bien ; si ven 
que el testigo es un testigo falso, 


que ha depuesto falsedad contra su 
hermano, haréis con él lo que él 
pretendía hacer con su hermano. De 
esta suerte apartaràs el mal de en 
medio de tí. Los demàs oiràn y te- 
meràn y no volveràn màs a cometer 
una maldad como ésta en medio de 
ti. ^ No tendràs conmi.seración : vi¬ 
da por vida, ojo por ojo, diente por 
diente, mano por mano, pie por pie. 


Segundo discurso de Moisès: el derecho de guerra 


' «Cuando salgas a la guerra 
contra tus enemigos y veas ca- 
ballos y carros y un pueblo màs nu- 
meroso que tú, no los temas, pues 
e.stà contigo Yahveh, tu Dios, que te 
subió de la tierra de Egipto. ^ Y al 
acercaros al combaté, el sacerdote se 
llegarà v hablarà al pueblo ® y le 
dirà : «E.scucha, Israel : os acercàis 
hoy a la lucha contra vuestros ene¬ 
migos. No desmaye vuestro corazón, 
no temàis, ni os turbéis, ni os es- 
pantéis ante ellos * porque Y'ahveh, 
vuestro Dios, marcha con vosotros 
para pelear en favor vuestro contra 
vuestros enemigos .y salvaros.» 
® Luego, los jefes hablaràn al pue* 
blo, diciendo : «íQuién es el horabre 
que ha edificado una casa nueva y 
no la ha estrenado ? Vaya y vuelva 
a su casa, no sea que muera en el 
combaté y la e.strene otro hombre. 
* Y i quién es el individuo que ha 
plantado una vina v no ha comenza- 
do a disfrutarla ? Vàyase y torne a 
su casa, no sea que muera en la 
pelea y otro hombre la disfrute. Y 
quién es el individuo que se ha 
desposado con una mujer y aun no 
se ha casado con ella ? Vàyase y tor¬ 
ne a su ca.sa, no sea que muera en 


el combaté y otro hombre la tome 
por esposa.» * Después los jefes vol¬ 
veràn a hablar al pueblo y diràn : 

«i Quién es el hombre medroso y 
blando de corazón ? "Vàyase y vuelva 
a su casa para que no intimide 
el corazón de sus hermanos confor¬ 
me lo està su propio corazón.» 

* Cuando los jefes hayan acabado de 
hablar al pueblo, se instituiràn a la . 
cabeza de aquél jefes militares. 

Cuando te aproximes a una ciu- 
dad para combatirla, le brindaràs 
[primero] con la paz. " Y si te da 
respuesta de paz y te abre las puer- 
tas, todó el pueblo que en ella se 
encuentre quedarà por tributario tu- 
yo y te servirà. ” Mas, si no trata 
paces contigo y te declara la guerra, 
la sitiaràs. “ Yahveh, tu Dios, la en. 
tregarà en tu mano y pasaràs a cu- 
chillo a todos sus varones. Sólo las 
mujeres, los ninos, el ganado y 
cuanto botin hubiere en la ciudad 
guardaràs para ti y disfrutaràs de 
los despojos de tus enemigos, q^ue 
Yahveh, tu Dios, te ha entregado. 

•“ Así has de hacer con todas las ciu- 
dades muy alejadas de ti que no foi- 
man parte de estas naciones. 

Pero de las ciudades de estos 


20 


’ t’.'i PUEBLO : e. d., un pueblo armado, un ejército. 
* Salvaros : o también, daros la victorià. 


® Jefes ; G escribas. Quizà funcionarios o jefes militares que llevaban las listas 
de las fuerzas o de rcclutamiento. |[ V'uelta a su casa ; estas prescripciones de exen. 
ción militar son una prueba màs del sentido huniauitario de que todo el Deuterono- 
mlo està impregnado. 

* Disfrutarla : ordinariamente este disfrute —en vinedos y frutales—comenzaba 
al lustro de ser plantados (cf. Ley. 19, 23-25). 

* .Se msTiTuiRÀN : G «cuando acaben los escribas de hablar y hayan puesto jefes 
al frente del ejército» ; V «cada cual prepararà sus batallones para el combaté». 

Estas naciones ; e. d., de estas naciones cananeas. Si parecen duras en oidos 
modernos estas disposiciones, adviértase que, tn comparación de la ferocidad u.sada 
en las guerras por los pueblos orientales, pueden pasar por suaves en mcdïo de su 
dureza. Y en cuanto a la injustícia que parece encerrar el hacer la guerra a pueblos 
que no la querían, fàcil es responder con San Agustín que ninguna guerra mandarta 
.por Dios puede dejar de ser justa. 
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pueblos que Yahveh, tu Dios, te va 
a dar en posesion, no dejaras viva 
alma alsjuna, ” sino que consa.qraràs 
a completo exterminio al hiíita, el 
amorreo, el cananeo, el perezeo, el 
jivveo y el yebuseo, conforme Yah¬ 
veh, tu Dios, te ha ordenado, a fin 
de que no os ensenen a imitar todas 
las abominaciones que han cometido 
en el cuito de sus dioses y pequéis 
contra Yahveh, vuestro Dios. 

Si sitias una ciudad largos días 


para pelear contra ella y tomaria, no 
destruiràs su arbolado, aplicàndole 
el hacha ; pues de él has de comer 
y no lo debes talar ; porque ^son 
acaso los àrboles del campo hombres 
que puedan venir contra ti durante 
el asedio ? Sólo los àrboles que sa¬ 
bes no son frutales podràs destruir 
y talar para construir iiigenios con¬ 
tra la ciudad que te hace guerra, 
hasta que se rinda . 


Segundo discurso de Moisès: prescripciones varias 


oi ’ »Si en la tierra que Yahveh, 
tu Dios, va a darte en heredad, 
fuere hallado un muerto tendido en 
el campo sin que se sepa quién lo 
mató, • saldràn tus ancianos y tus 
jueces y mediràn la distancia del ca¬ 
dàver a las ciudades circundantes. 

’ Y en la ciudad que resulte màs prò¬ 
xima al muerto tomaràn los ancianos 
de la misma, en la vacada, una ter- 
nera, a la que aun no se haya hecho 
trabajar ni haya llevado yugp. '' Los 
ancianos de aquella ciudad bajaràn la 
becerra a un valle virgen, en el cual 
no se haya arado ni sembrado, y allí, 
en el valle, desnucaràn la ternera. 

‘ Entonces se acercaràn los sacer- 
dotes hijos de Levi, porque a ellos 
escogió Yahveh, tu Dios, para que le 
sirvan y para bendecir en el nom¬ 
bre de Yahveh, y según su decisión 
ha de resolverse todo litigio y toda 
contusión. ° Todos los ancianos de 
aquella ciudad, màs próxinios al ca¬ 
dàver, se lavaràn las mànos sobre la 
becerra desnucada en el valle, ’ y, 

- ‘ -- 


tomando la palabra, diran : «Nues- 
tras manos no han derramado esa 
sangre ni nuestros ojos lo han vis- 
to ; * perdona, Yahveh, a tu pueblo 
Israel, a quien rescataste, y no im¬ 
putes el derramamiento de sangre 
inocente a tu pueblo Israel. De esta 
suerte la sangre le serà perdonada ; 

“ y así apartaràs de en medio de ti 
la sangre inocente, si haces lo recto 
a los ojos de Yahveh. 

Cuando salgas a la guerra con¬ 
tra tu enemigo * y Yahveh, tu 
Dios, lo entregue en tu mano y le 
hagas prisioneros, " si ves entre lo 
cautivado una mujer hermosa y te 
prendas de ella y la quieres tomar 
poi esposa, ” la introduciràs en tu 
casa y se raparà la cabeza y se arre¬ 
glarà las unas. ” Luego se quitarà 
el vestido de prisionera, se asentarà 
en tu casa y llorarà a su padre y su 
madre un mes entero. Después de 
esto podràs llegarte a ella y tomaria 
por esposa, y serà tu mujer. ” Mas 
si después resulta que no la quie- 


Que puedan venir contra ti durante el asedio : otros, «para que hayan de ser si- 
tiados por ti». Es curiosa esta prudente beneficiosa ley de respeto al àrbol, y espe- 
cialmente al frutal, tan útil al hombre. 


e)-\ * Valle virgen : otros, tarroyo de aguas perennes», «valle àspero y pedrego- 

so» (VI, etc. Para el rito sagrado se requiere que la ternera sea no trabajada 
y el terreno sin roturar (cf. Ex. 20, 24). La san.gre de aquélla arrastrada por la 
corriente dcl arroyo de ese valle (ambas cosas indica el hcbr. rnijal) venia a ex- 
presar que los coniarcanos quedaban libres de todo reato de sangre. 

® .Se lavaràn las manos; en" protesta de inocencia. Recuérdese la acción de Pila- 

tos 'Mt. 27, 34). , . j • 

“ Cerenionia simbòlica destinada a mostrar que dejaba la cautiva su raza de ori¬ 
gen para entrar por adopció», en ei pueblo de Dios. 

MAs que para defender a la mujer del brutal ataque del hombre, estan hecbas 
esta.s leycs para que vaya ella aficionàndose a la nueva sociedad y, sobre todo, a 
Dios, quien la ha .sacado de la esclavitud a la libertad del pueblo israelita, 
su ALBF.DRÍo : declarúndola libre. 


-318- 











2115-22 4 


DEUTERONOMIO 


21 19^22 7 


res, la dejaràs a su albedrío, pero en 
modo alguno la venderas por dine- 
ro. No la trataràs con violència, por 
cuanto la has desflorado. 

“ Cuando un hombre tenga dos 
mujeres, la una amada, la otra abo- 
rrecida, y ambas le parieren hijos y 
fuera el hijo primogénito de la abo- 
rrecida, resultara que el día de de- 
jar en herencia a sus hijos lo que 
poseyere, no podrà considerar pri¬ 
mogénito al hijo de la amada frente 
al hijo primogénito de la aborreci- 
da, ” sino que ha de reconocer como 
primogénito a éste, entregàndole do¬ 
ble porción de todo cuanto posea, 
pues es la primicia de su vngor y 
tiene derecho de primogenitura. 

Cuando un hombre tenga un hi¬ 
jo desnaturalizado y rebelde, que no 
escucha la voz de su padre ni la 
voz de su madre, y le corrigen y no 


les hace caso, ” le cogeràn su padre 
y su madre y lo llevaran a los an- 
cianos de la ciudad y a la puerta 
de su lugar, ^ y diran a los ancia- 
nos de su ciudad : «Este hijo nues- 
tro es desnaturalizado y rebelde, no 
obedece nuestra voz, es un libertino 
V un borracho.» Y todos los hom- 
bres de la ciudad lo lapidaràn con 
cantos y morirà. Así haràs desapa- 
recer el mal de en medio de ti, y 
todo Israel lo oirà y temerà. 

” Cuando un hombre se hubiere 
hecho reo de un delito p)enado con 
muerte y fuere muerto y se le col¬ 
garé de un madero, “ su cadàver 
no pernoctarà sobre el madero, sino 
que lo has de enterrar el mismo 
día : pues un colgado es maldición 
de Dios, y no has de contaminar la 
tierra que Yahveh, tu Dios, va a 
darte. 


Segundo discurso de Moisès: màs disposiciones varias 


oo ^»Si ves extraviada una res del 
"" ganado vacuno de tu hermano 
o del ganado menor, no te desenten- 
deràs de ella, sino que la has de 
conducir a tu hermano. * * Pero si tu 
hermano no està cerca de ti o no le 
conoces, la recogeràs en tu casa y 
estarà contigo hasta que tu herma¬ 
no la busque y se la devuelvas. 
* Igualmente haràs respecto a su as- 
no y lo mismo has de hacer con su 
manto y con toda cosa perdida de 
tu hermano que se le extravíe y tú 
halles ; no podràs desinteresarte de 
el las. 

* Si ves caídos en el camino el 


asno de tu hermano o su toro, no 
te desentenderàs de ellos ; le has de 
ayudar a levantarlos. 

* No llevarà la mujer traje de va- 
rón ni vestirà el varón vestido de 
mujer, pues constituye abominación 
para Yahveh, tu Dios, todo aquel 
que hace tales cosas. 

* Si tropiezas en tu camino con un 
iiido de pàjaro, en cualquier àrbol 
o sobre el suelo, con polluelos o hue- 
vos y la madre echada sobre los po- 
llos o sobre los huevos, no cogeràs 
a la madre con las crías ; ’ has de 
soltar a la madre, y podràs coger 


Te.nga nos MUJERES : es un esfuerzo màs de la ley mosaica para suavizar laa 
antiguas cosiunibres polipràmicas. 

” Su VIGOR : e. d., su virilidad. Cf. Gén. 49, 3. 

A LA PUERTA : e. d., al tribunal allí reunido. 

“ Se i.e COLGARÉ de un madero o un àrbol ; entiéndese de.spués de ajusticiado 
(cf. Jos. 8, 29; 2 Sam. 31, 10, etc.). 

“ Dos sentidos se han dado a este verslculo ; o cl que vemos en la Vulgata, y es 
común entre los intérpretes cristianos, o el que adoptan Nicolàs de Lira, Vatablo, 
Menoquio y otros, y puede expresarse de este modo : No permanezca el ajusticiada 
màs <le un día en el madero, porque ha satisfecho a Dios y a las lej'es con este 

• suplicio y no ha de llevarse màs allà la vindicta pública. 

00 ® El fin inmediato de este precepto no fué impedir pràcticas idolàtricas, sino 

conservar la distincióu de sexos establecida por la creación, y que no puede ser 
de.scuidada sin meno-scabo de la pureza; verdad reconocida hasta por los paganos. 
«Nonne videntur contra naturam vivere qui commutant cum faeminis vestem ?», dice 
Sèneca en su epístola 122. 
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para ti las crías, a fin de que seas» 
veiituroso y vivas largos anos. 

* Cuando conslrnyas una casa nue- 
va, harús un pretil a tu t^rrado, pa¬ 
ra que no cargues culpa de sangrt 
sobre tu casa si alguien cayera de 
él. 

® No sembraràs tu vina con semi- 
11a de dos clases, para que no se 
convierta en sagrada la cosecha : la 
semilla que. sieinbres y el producto 
de la vina. No araràs con res va¬ 
cuna y asno juntamente. 

” No vestiràs de ropa tejida de 
lana y lino a un mismo tienipo. 

Te haràs unos cor dones sobre 
las cuatro puntas del manto con que 
te cubras. 

Si un hombre casaré con una 
mujer y luego de liaberse llegado a 
ella la cobraré odio, “ y la imputaré 
ciertas acciones culpables, y espar- 
ciese sobre ella mala fama, y dije- 
re : «IMe he casado con esta mujer 
V me he llegado a ella y no he en- 
contrado cn ella doncellez», enton- 
ces el padre de la muchacha y su 
madre cogeràn y llevaran la [prue- 
ba de la] virginidad de la muchacha 
a los ancianos de la ciudad, a la 
puerta. El padre de la joven dirà q 
los ancianos ; «He dado mi hija a 
este hombre por esposa y la .ha co- 
brado odio, ”y ved que él la impu¬ 
ta ciertas acciones culpables, dicien- 
do : «No he hallado en tu hija don¬ 
cellez.» Sin embargo, aquí tenéis las 

Ç ruebas de la virginidad de mi hija.» 

' desplegaran la ropa ante los ancia¬ 
nos de la ciudad. Entonces los an¬ 
cianos de aquella ciudad cogeràn al 
hombre y lo castigaran. Y le im- 
pondràn una multa de cien siclos de 
plata, que entregaràn al padre de la 
muchacha, por haber difundido ma¬ 
la fama sobre una doncella de Is¬ 
rael ; V quedarà por mujer suya, a 


la cual no podrà repudiar en toda 
su vida. Pero si el hecho fuera 
cierto, que no se halló doncellez en 
la muchacha, conduciràn a la jo- 
ven a la puerta de su casa paterna 
y los hombres de su ciudad la ape- 
drearàn hasta que muera, porque ha 
cometido una villanía en Israel al 
prostituirse en la casa de su padre. 
Así apartaràs el mal de en medio 
de ti. 

“ Si un hombre es hallado yacien- 
do con mujer casada, moriràn am- 
bos a dos, el hombre' que yacía con 
la mujer y la mujer misma, Así ex¬ 
tirparàs el mal de Israel. 

^ Si una muchacha virgen està 
prometida a un hombre, y otro hom¬ 
bre la encuentra en la ciudad y yace 
con ella, ^ sacaréis a los dos a la 
puerta de aquella ciudad y los la- 
pidaréis hasta que mueran: a la 
muchacha, en razón de que no pi- 
dió socorro, estando en la ciudad, y 
al hombre, por el hecho de hal^r 
desflorado a la mujer de su próji- 
rno. Así apartaràs el mal de en me¬ 
dio de ti. “ Pero si el hombre en¬ 
cuentra a la muchacha dfesposada en 
el campo, y, sujetàndola violenta- 
mente, yace con ella, morirà sola- 
mente el hombre que con ella ha 
yacido ; ^ mas a la muchacha no 
haràs nada ; la joven no es mcre- 
cedora de muerte, porque es como 
si un hombre se abalanza sobre otro 
y le quita la vida ; así es este caso. 

Cuando él la encontró en el cam¬ 
po, la muchacha desposada dió vo- 
ces, pero no tuvo quien là soco- 
rriese. 

“ Si un hombre halla a una mu¬ 
chacha virgen que aun no està pro¬ 
metida y la agarra y yace con ella 
y son sorprendidos, ** el hombre que 
lia yacido con ella pagarà al padre 


“ Se convikkia en sagraija ; c. d., se te confisque coiiio cosa sagrada eu beneficio 
del santuario. Otros prefieren dar a la expresión sentido de antffrasis . santiflcarst 
o declarar sagrado significaria profanarse, tl No sembraràs iu vina : otros traducen 
plantar; iiero el texto debe de referirse a siemhra.s en los espacios intermedins de 
las cepa.s. Unos dan por razón de este precepto que hacerlo así esquií ma las tierras. 
Maimónides, en cambio, dice que iba esta ley contra la superstición de los zabien- 
ses, quienes sembraban en sus campos cebada y uva.s pasas en honor de Ceres y líaco. 

^ Ropa tejida... ; hebr. saatnez, que se cree voz egipcia significativa de tejido 
hecho de lana y lino a la vez. 

CoRDONEs : flecos o borlas; cf. Lev. 15, 37-41, nota. « 

'■* Dicen los doctores hebreos que solamente tcstigos (comadronas probableraente, 
se educfa en los tribunales como prueba de virginidad o de lo contrario. Ni Filón 
ui Josefo escriben sobre esto nada que rinera cou las buenas costumbres. 

“ y ^ A I.A PUERTA : e. d., al tribunal dc la ciudad. 

Lo CASTIGARAN I quizà con 40 azotes (cf. 2,5, 3). 

^ A LA MUJER : pues la desposada consedaràbase ya como esposa real. 
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de la joven cincuenta sícIoí; de pla¬ 
ta y quedarà por esposa suya, pues 
la ha desflorado ; no podrà repu¬ 
diaria en toda su vida. 


**i Nadie tomarà a la mujer de su 
padre ni descubrirà el borde de la 
colcha de su progenitor. 


Segundo discurso de Moisès; màs prescripcíones varias 


oo »E 1 que padezca tritnración 
d'e testiculos o inutilación de 
órgano genital no serà adniitido en 
la comunidad de Yahveh. -3 El mam- 
zcr no entrarà en la comunidad de 
Yahveh, ni aun su dècima geiiera- 
ción entrarà en ella. No entrarà en 
la comunidad de Yahveh ammoiiita 
ni moabita, ni aun su dècima gene- 
ración ha de entrar en ella jamàs. 
■*3 Por el hecho de que no vinieron 
a vuestro encuentro con pan y agua 
en el camino cuando salíais de Egip- 
to, y por que [el rey de INIoab] al- 
quiló contra ti a líalaam, hijo de 
Beor, de Petor de Mesopotamia, pa¬ 
ra que te maldijera. % Pero Yah¬ 
veh, tu Dios, no quiso escuchar a 
Balaam, sino que El te trocó la mal- 
dición en bendición, pues Yahveh, 
tu Dio.s, te ama. % No te cuidaràs 
de la paz y bienestar de ellos jamàs 
en los días de tu vida. 

% No abominaràs del idunieo, pues 
es hermano tuyo. Tampoco abonii- 
naràs del egipcio, porque fuiste in- 
migrante en su tierra. % Los hijos 
que les nazcan, a la tercera genera- 
cióii podràn iiigrcsar en la comuni- 
Jad de Yahveh. 

*10 Cuando salgas a campana con¬ 
tra tus eneniigos, guàrdate de to¬ 


da cosa mala. ’®n Si hubiere contigo 
alguno que por accidente nocturno 
no fuera puro, saldrà fuera del cam- 
pamento, no entrarà en medio del 
real. ”12 Y sucederà que al declinar 
la tarde se banarà en agua y a la 
puesta del sol podrà entrar en el 
campamento. ^^3 Tendràs fuera del 
real un lugar sehalado, y saldràs 
allà fuera. ”,4 Y llevaràs en tu equi¬ 
po militar una estaca, y cuando ha- 
Vas de evacuar fuera, excavaràs con 
ella, te acuclillaràs y luego taparàs 
tu deyección ; porque Yahveh, tu 
Dios, marcha en medio de tu cam¬ 
pamento para salvarte y entregar 
tus enemigos a tu paso ; por lo cual 
tu real debe ser santo, para que El 
no vea en ti nada inconveniente y 
no se retire de'ti. 

“16 No entregaràs a su amo esclavo 
que junto a ti busque refugio hu- 
yendo de su senor. '•’n Contigo mo- 
rarà, en medio de ti, en-el lugar que 
haya escogido, en una de tus ciuda- 
les que bien le parezca. No le ve- 
jaràs. 

”is No habrà hieródula entre las 
hijas de Israel, ni existirà hieródu- 
lo entre los i.sraelitas. No trae- 
'às .salario de prostituta ni precio de 
perro a la casa de Yahveh, tu Dios, 


Cf. Ltv. iS, 8. lit dcsciibrir cl borde dc la colcha dc yii padre alude a relaciones 
inccstuo.-as con una dc las inujeres de sii i)rogenitoi·. 

QQ Mamzkr ; es vocablo dc cuyo scnti<lo se duda. En 'jciicval, tradúcese i>()v abas- 
tardo, ilesílinio, csnúreo» ; seria, iiucs, el hijo de nuión prohibida bajo pena tle 
g-xterminio cu la k^^islaeión de Moi.sés. Tal dice la Misní'i. l-undanientados en Zac. 9, 0 , 
y Ne. IS, 23, créc.se generalmentc que el térniino se refiere a hijos tenidos dc nnio- 
aes vedadas con niujcrcs paRanas. 

I *, Los inoabitas y ainnionitas cran ramas del inisino trouco, iiiàs bien eiue nacioncs 
' independientes. Teiiiéndolo en cuenla se entendci·i inejor este versiculo. 

Ks UERMANo luvo : e. il., paritnte dc cstirpc. 

Cosa mai.a ; o bien, suciedad, indecència. 

Accidente nociurno ; es cnfemisnio por pohieión nticturna. 

.Saidràs au.à euera : para tus nceesidades nalurales, se sobrentitude, conio 
ifiade V. 


^',3 HiERÒDvi.A... mERÒDCU) : licbi. ijiiedcíà, nades, indican atiuellos que sacrifiea- 
baii su pureza al scrvicio de una divinidad innuinda (Astarté, etc.). 

.Salario de prostituïa : c.vpre.sión figurada para denotar cl salario frnto dc la 
prostitución. Es el X!v<>'.Òoç gritgo. Tampoco la Iglesia recibía ofreiida.s dc pecailo- 
■e.s pfiblicos, ni aun para dar a los pobres. 
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en concepto de voto, porque ambos 
son abominación de Yanven, tu Dios. 

^*20 No prestaràs Con usura a tu 
hermano, ni usura de dinero, ni de 
víveres, ni de cosa alguna que se dé 
a interès. ^ “21 Al extranjero podràs 
prestar a interès, mas a tu berma- 
no no se lo exigiràs, para que Yah- 
veh, tu Dios, te bendiga en todas 
tus empresas sobre el país al cual 
vas para tomarlo en posesión. 

“22 Cuando hagas un voto a Yah- 
veh, tu Dios, no has de tardar en 
cumplirlo ; pues Yahveh, tu Dios, te 
lo reclamarà y habría en ti pecado. 


Segundo discurso de Moisès: 


9 d ^ «Cuando un hombre toma una 
mujer y se casa con ella, si re¬ 
sulta que ella no encuentra gracia a 
los ojos de aquél por haberle hallado 
algún inconveniente, le escribirà un 
libelo de divorcio, se lo entregarà a 
la mano y la despedirà de su casa. 
* Saldrà, pues, ella del domicilio de 
él, y podrà" ir y casarse con otro 
hornbre. * Sí este hombre ultimo le 
cobra odio, le escribe libelo de re¬ 
pudio, se lo pone en la mano y la 
despide de su casa o si muriere el 
último varón que la tomó por espo¬ 
sa, * su primer marido, que la repu¬ 
dio, no podrà volver a tomaria por 
esposa, después de haberse ella man- 
cilladü, porque esto constituiria una 
abominación ante Yahveh. De esta 
suerte no acarrearàs pecado a la tie- 
rra que Yahveh, tu Dios, te va a dar 
en herencia. 

* Si un hombre està recién casado, 
no saldrà a la guerra, ni se le im- 
Ijondrà prestación personal alguna. 


*^21 Pero si te abstienes de hacer vo¬ 
to, no tendràs culpa. ^24 Cuidaràs de 
cumplir lo que salga de tus labios, 
como has prometido espontàneamen- 
te a Yahveh, tu Dios, y lo has pro- 
nunciado con tu boca. 

^25 Cuando penetres en la vina de 
tu prójimo, podràs comer uvas a tu 
albedrío, hasta saciarte ; pero no las 
meteràs en tu zurrón. “zs Cuando 
entres en el campo de trigo de tu 
prójimo podràs arrancar espigas con 
tu mano ; mas no has de blandir la 
hoz en la mies de tu prójimo. 


màs prescripciones diversas 


Quedarà libre para su casa duran- 
te un ano, para que pueda dar con- 
tento a la esposa que ha tornado. 

® No se tomarà en prenda el moli- 
no de mano ni la muela superior, 
pues seria prendar la vida. 

’ Si se haílare un hombre que ha5’u 
raptado a una persona de sus her- 
manos, de entre los^ hijos de Israel, 
ya lo hubiese reducido a la esclavi¬ 
tud, ya lo hubiere vendido, ese la- 1 
drón ha de morir. Así extirparàs el I 
mal de en medio de ti. 1 

* En caso de llaga de lepra cuída- 
te de obrar con todo esmero ; con- i 
forme a cuantas instrucciones os den 
los sacerdotes levitas, de acuerdo con I 
lo que les he prescrito, cuidaréis de 
hacer. ® Recuerda lo que Yahveh, tu 
Dios, hizo a Maria, en el camino, 
cuando salíais de Egipto. 

^®Si has dado a tu prójimo algo en 
préstamo, no entraràs en su casa pa¬ 
ra coger su prenda. “ Te quedaràs 
fuera, y el hombre a quien has pres- 


=^,5 Zurrón : lit., recipiente. 

c\A ‘ La despedirà : los màs piadosos entre los hebreos usaban con gran reserva de 
la indulgència tjue les concedia aquí la Icy, y sobre todo con sus primeras mu- 
jeres, a quienes llainaban las «esi>osas de su juventud». «Roed el hueso que os ha 
tocado», solia decir el rabino Ben-Sira hablando de estas primeras mujeres. Sobre 
la tolerància de la ley mosaica con las arraigadas costuinbres del divorcio, que 
aquélla se esfuerza en refrenar, cf. Mt. 19, 7-9. 

* El molino se menciona ya en Ex. 22, 25, como articulo indispensable para la vida. 

• En ei. camino : 0 bien, en el viaje de salida de Egipto. 
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tado te sacarà la prenda al exterior. 
** Si es hombre pobre, no te acosta¬ 
ràs con su prenda. ” Le has de de- 
volver sin falta la prenda al poner- 
se el sol, para que pueda acostarse 
en su manto y te bendi^^a, y se te 
reputarà como acción justa ante 
Yahveh, tu Dios. 

, “ No explotaràs al jornalero pobre 
y desventurado, sea de tus herma- 
nos, sea de inniigrantes que moran 
en tu tier^a, en tus ciudades. El 
raismo día le has de dar su ealario 
y no dejaràs se ponga el sol sin en- 
tregàrselo, porque es pobre y suspi- 
ra por él ; de esa suerte no clamarà 
contra ti a Yahveh y no cargaràs con 
una culpa. 

** No han de ser muertos los pa- 
dres por culpa de los hijos, ni los 
hijos seràn muertos por culpa de los 
padres ; cada uno ha de ser miierto 
por su propio pecado. 


’’ No torceràs el derecho del inmi- 
grante «í *■ del huérfano, ni pren- 
(laràs el vestido de la viuda. ** Te 
acordaràs de que fuiste esclavo en 
Egipto, y Yahveh, tu Dios, te resca¬ 
to de allí ; por eso te ordeno yo que 
hagas eso. 

“ Cuando siegues la mjes en tu 
campo y dejes en él olvidada una 
gavilla, no te volveràs a recoger- 
la ; serà para el inraigrante, para el 
huérfano y para la viuda, a fin de 
que Yahveh, tu Dios, te bendiga en 
toda obra de tus manos. “ Cuando 
varees tus olivos, no haràs una se- 
gunda rebusca ; al inmigrante, el 
huérfano y la viuda pertenecerà. 
“ Cuando vendimies tu viha, no ha¬ 
ràs rebusco tras ti ; para el inmi¬ 
grante, el huérfano y la viuda serà. 
® Recuerda que fuiste siervo en tie- 
rra de Egipto ; por eso te mando ha- 
cer esto. 


Segundo discurso de Moisès; nuevas prescripcíones 


25 


’ ))Cuando hubiere contienda en¬ 
tre unos hombres y se presen¬ 
taren a juicio, se les juzgue y sea ab- 
suelto el inocente y condenado el cul¬ 
pable ; * si resulta que éste es reo de 
azotes, el juez le harà echarse en tie- 
rra y mandarà lo azoten en su pre¬ 
sencia con golpes de número propor- 
cionado a su culpabilidad. ® Cuarenta 
azotes le mandarà dar, no màs ; no 
sea que, pasado ese número, conti- 
núe dàndole excesivos golpes y que- 
de tu hermano envilecido a tus ojos. 


* No pongas bozal al buey mien- 
tras trilla. 

® Cuando unos hermanos vivan 
juntos y uno de ellos muera sin te- 
ner un hijo, la mujer del difunto no 
habrà de casarse fuera con hombre 
extrano ; su cunado se llegarà a ella 
y la tomarà por esposa y cumpHrà 
con ella la ley del levirato. • El pri- 
mogénito que ella dé a luz deberà 
llevar el nombre*del hermano difun¬ 
to, para que su nombre no sea bo- 
rrado de Israel. ’ Pero si al hombre 


^ Con str prenda : el texto supone tratarse de su manto o sobreveste, a que nos 
rc-ferimos en Ex. 22, 25. 

“ Acción justa ; u obra de caridad. 

Ciudades : hebr., puertas. 

SuspiRA POR ÉL : el pobre obrero desea ardientemente su salario, lo aguarda 
iinpaciente. 

Cada uno... por su propio pecado : en las demàs naciones orientales, con el cri. 
minal soHa castigarse a la família, y Dios no querla que fuese asl en el pueblo 
israelita. 

Opr * Cuarenta : luego el número redújose a treinta y nueve (cf. 2 Cor. ii, 24). 

® Ley del levirato : es la que en los antiguos pueblos de Oriente, preocupados 
por la continuidad de la familia, obligaba al cunado que moraba con su hermano 
I difunto, muerto sin hijos, a casarse con la viuda. El cunado con esas circunstancias 
y deber llamàbase en hebreo yabam, y en latin, levir. Existió en otras naciones 
orientales y existe aún en varios pueblos (Arabia, Càucaso). Cf. Gén. 38, 9, nota. |l 
Sin tener un níjo : aunque el sentido de la ley es csin hijo varón», luego la pràctica 
j o entendió «sin prole». 

’ La püerta : e. d., el tribunal. || Mantener a su hermano el nombre ; e. d., afir- 
I ’uar y restablecer el nombre de su hermano, procuràndole descendencia que lo lleve. 
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no le agrada tomar a su cuíïada, és- 
ta subirà a la puerta donde los an- 
cianos, 3' dira : «ili cnnado se nie- 
ga a maiiteneí- para su hermano el 
nombre en Israel ; no quiere cum- 
plirme la ley del levirato.» ** Enton- 
ces los ancianos de aquella ciudad le 
lla niaran para liablarle. Si se presen- 



l aso dc Ras Shamra, cn tic- 
rra tirgra con dccoración in- 
crustada dc blanco 

ta }• dice : «No me agrada desposar- 
me con ella», “ su cunada se acer- 
cara a él en presencia de los ancia¬ 
nos, le quitarà el calza.lo de su pie 
y le escupirà a la cara, y, tomando 
ía palabra, dirà : «jAsí se hace con 
el nombre que no quiere edificar la 


casa de su hermano!» Y se le de¬ 
nominarà en Israel la casa del des- 
calzado. 

" Cuando se pelearen entre sí dos 
hombres y la mujer del uno se acer- 
care a librar a su marido de las ma- 
nos de quien lo golpea, y alargare 
ella su mano y le agarrare por sus 
partes, le cortaràs la mano, sin te- 
nerla compasión. 

” No tendràs en tu bolsa diversas 
pesas : grande y chica. “ No posee- 
ràs en tu casa diversos c/as : grande 
V chico. Ilas de tener pesa cabal y 
justa, cfà cabal y justo tendràs, para 
que sean dilatàdos tus días en la 
tierra que Yahveh, tu Dios, te va a 
dar. ** Porque constituye abomina- 
cióii de Yahveh, tu Dios, todo aquel 
que hace tales cosas, todo el que 
comete injusticia. 

” Acuérdate de lo que Amaleq te 
hizo en el camino a tu salida de 
Egipto ; cómo, sin temor de Dios, 
te salió al encuentro, en el camino, 
y acometió tu retaguardia, a todos 
los que venían tras de ti fatigados, 
cuando te hallabas cansado y ago- 
tado. Así, pues, cuando Yahveh, tu 
Dios, te haya concedido reposo de 
todos tus enemigos de alrededor, en 
la tierra que Yahveh, tu Dios, te va 
a dar en posesión, raeràs de bajo el 
cielo la memòria de Amaleq ; no lo 
olvides. 


Segundo discurso de Moisès: primictas y diezmos. 

Conclusión 


cy/z ' »Cuando hayas entrodo en la 
tierra que Yahveh, tu Dios, le 
va a dar en herencia v hayas tornado 
posesión de ella y en ella te ha3ms es- 


tablecido, - cogeràs una parte de las 
primicias de todos los productos del 
suelo que coseches en la tierra que 
Yahveh, tu Dios, te dé, lo coloca- 


" No QUIERE... LA CASA ; c. d., dar faiuilia a su hermano. Por el hecho de descalzar 
a .su pariente rcnunciaba éste a todos sus derechos sobre la mujer y propiedades del 
muerto, pues el qiiitar la sandalia era símbolo dc cesión de los bienes hereditario.s 
(cf. Rut 4, i-ii). 

Casa del df.scai.zado : o bien, família de a<iuel a quien se le quitó el calzado, 
denominación irònica equivalente a miserable. 

Ef.í : ef. Ex. i6, 16-36. 
u T.o QUE A.maikq ïe mzo ; cf. Ex. 17, 8-16. 

Ejecutó la sentencia .Saúl cuatrocientos aííos màs tarde. Pero demora no implica 
impunidad. 

nç* - Las primicias de que se habla en e.ste luKar difieren de las ofrecidas por 
Pa.scua y Pentecostés en acción de gracias por la cosecha. 
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ràs en una cesta y lo llevaràs al 
lugar que Yahveh, tu Dios, haya 
elegido para hacer allí habitar su 
nombre. * Y te presentaràs al sacer* 
Jote (^ue por aquellos días haya, y 
le diras : «Declaro hoy a Yahveh, 
mi * Dios, que he entrado en la tie- 
rra que Yahveh juró a nuestros pa- , 
dres nos daria.» '' Entonces el sacer- 
dote tomarà de tu mano la cesta v j 
la depositarà ante el altar de Yah- * 
veh, tu Dios. ^ Y contihuaràs dicien- , 
do; «En arameo errante fué mi pa- 
dre y bajó a Egipto y establecióse 
allí como inmigrante con pocas per- 
sonas ; mas allí se convirtió en un 
pueblo grande, poteiite y numeroso. 

• Luego los egipcios nos nialtrata- 
ron, nos oprimierpn y nos impusie- 
ron dura ser\;idumbre. ’ Clainainos 
entonces a Yahveh, Dios de nues¬ 
tros padres, y Yahveh escuchó nues- 
tra voz y miró nuestra misèria, fa- 
ligas y opresión. '* Sacónos, pues, 
Vahveh de Egipto con mano pode¬ 
rosa y brazo extendido y en medio 
de gran terror, prodigios y niaravi- 
Ilas ; * y nos ha conducido a este lu- 
gar, dàndonos este país, tierra que 
mana leche y miel. Ahora, pues, 
he aquí que he traídc^las primicias 
del producto del suelo que tú, Yah¬ 
veh, me has dado.», Y lo colocaràs 
ante Yahveh, tu Dios, y te proster- 
naràs delante de .su divina presen¬ 
cia. “ Y te regocijaràs por todos los I 
hienes que Yahveh, tu Dios, hubiere | 
dado a ti y tu casa, así tú como el 
levita y el inmigrante que viven en 
medio de ti. 

Cuando haj'as acabado de diez-1 
inar todo el diezmo de tu cosecha, j 
al tercer ano, el aho del diezmo, 
lo daràs al levita, al inmigrante, al 
huérfano y la viuda, para que co- 
man en tus ciudades y se sacien. 

” Y diràs ante Yahveh, tu Dios : 
«He apartado de casa lo consagrado 
y, ademàs, lo he dado al levita, al 


inmigrante, al huérfano y la viuda, 
conforme a todo el precepto que me 
prescribiste ; no he traspasado nin- 
guno de tus mandatos ni los he ol- 
vidado. No he comido de ello du- 
rante mi duelo, ni me he llevado de 
ello nada en estado de impureza, ni 
he dado de ello para un muerto ; 
he escuchado la voz de Yahveh, mi 
Dios i he obrado conforme a cuanto 
me has mandado. “ Contempla des- 
de tu santa morada, desde los cie- 



Ofrendas a loa mucrtos 


los, y bendice a tu pueblo, Israel, y 
el suelo que nos has dado, como ju- 
rasteis a nuestros padres, tierra que 
destila leche y miel.» 

En este día, Yahveh, tu Dios, te 
ordena practicar estàs leyes y decre- 
tos ; obsérvalos y cúmplelos con to¬ 
do tu corazón y foda tu alma. Hoy 
has hecho afirmar a Yahveh que va 
a ser tu Dios, y [prometido] andar 
en sus caminos, guardar sus leyes 

V preceptos y decretos, y escuchar 
su voz. Y Yahveh te ha hecho ase- 
verar hoy que has de serle su pueblo 
peculiar, como te había prometido, 

V guardar todos sus preceptos ; “ y 
El [en cambio] te elevarà por enci- 
ma de todas las naciones que hizo, 
en loor, renombre y glòria, y seràs 
un pueblo santo para Yahveh, tu 
Dios, según ha prometido.» 


® Arameo : se le llama arameo a Jacob porque residió largo tiempo en Haram, lo 
mismo que Abraham, su abuelo. ]] Padre : e. d., mi antcpasado. Cf. V: un sirio 
perseguia a mi padre, refiriéiidose a LabAii. Pocas personas : setenta, según sabe- 
mos por Gén. 46, 26, y Ex. 1-5. 

Ciudades : lit. puertas. . 

Ante Yarveh : allí donde mores, no precisamente eu el templo futuro. 

” Ni HE DADO DE ELLO PARA UN MUERTO : csas ofreudas a los muertos eran una de 
las màs importantes pràcticas de la religión egipcia, toda impregnada de politeísmo. 
Por eso tiene cuidado ^loisés de proscribirlas a su pueblo. 

ï® s». Concluye el segundo discurso sellando la alianza entre Dios e Israel con 
niutuas promesas. 
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Tercer discurso de Moisès: solemne renovación 

de la alianza 


cy-i ’ 3 Ioisés y los ancianos de Is- 
" * * rael dieron orden al pueblo, di- 
ciendo : «jGuardad todo el manda- 
to que hoy os intimo! 

* Acaecerà que el día que pases el 
Jordàn hacia la tierra que Yahveh, 
tu Dios, te va a dar, te erigiràs 
grandes piedras y las enluciràs con 
cal. ® Escribiràs sobre ellas todas las 
palabras de esta ley, cuando lo ha- 
yas atravesado a fin de entrar en la 
tierra que Yahveh, tu Dios, te va a 
dar, tierra que mana leche y miel, 
como Yahveh, Dios de tus padres, 
te predijo. * Así, pues, cuando ya- 
deéis el Jordàn, erigiréis estas pie¬ 
dras que hoy os ordeno en el monte 
Ebal y las enluciràs con cal. 

® Después construiràs allí un altar 
a Yahveh, tu Dios, altar de piedras; 
no blandiràs instrurnento de hierro 
6 obre ellas. “ De piedras intactas 
construiràs el altar a Yahveh, tu 
Dios, sobre el cual ofreceràs ho¬ 
locaustos a Yahveh, Dios tuyo. '* Allí 
inmolaràs víctimas pacíficas y come- 
ràs y te regocijaràs ante Yahveh, tu 
Dios. * Y escribiràs sobre las piedras 
todas las palabras de esta ley : es- 
cúlpelas esmeradamente.» 

® Moisès y los sacerdotes levitas 
hablaron a todo Israel, diciendo : 
«i Calla y escucha, Israel! Hoy te 
has convertido en pueblo de Yah¬ 
veh, tu Dios. ‘® Escucha, pues, la 


voz de Yahveh, Dios tuyo, y practi¬ 
ca todos sus mandatos y»leyes que 
hoy yo te prescribo.» 

^ “ Y Moisès ordeno aquel día al 

,j pueblo, diciendo : «Estos han de 

estar sobre el monte Guerizim para 
bendecir al pueblo cuando hayàis pa- 
sado el Jordàn : Simeón, Levi, Judà, 
Isacar, Josè y Benjamín. “ Y es¬ 
tos otros permaneceràn en el monte 
Ebal para la maldición : Rubèn, Gad 
y Aser, y Zabulón, Dan y Neftalí. 
“ Y los levitas tomaràn la palabra y 
diràn a todos los hombres de Israel 
en voz alta ; 

“ Maldito el hombre que haga es¬ 
cultura o imagen fundida, abomina- 
ción de Yahveh, obra de las manos 
de artífice, y la erija en secreto. Y 
todo el pueblo responderà y dirà .* 
Amén. 

** Maldito quien menosprecie a su 
padre y su madre. Y todo el pueblo 
dirà : Amén. 

” Maldito quien haga retroceder el 
hito de su prójimo. Y todo el pue¬ 
blo dirà : Amén. 

“ Maldito quien descarríe a un cie- 
go del camino. Y todo el pueblo di¬ 
rà : Amén. 

Maldito quien tuerza el derecho 
del inmigrante, el huérfano y la viu¬ 
da. Y todo el pueblo dirà : Amén. 

®’_Maldito quien yaciere con la 
mujer de su padre, pues descubre el 


OY * Te erigiràs grandes piedras : la erección de piedras e inscripciones de la 
^ • ley, como la conservacióu de las tablas en el arca de la alianza, eran para que 
sirviesen de testimonio contra el pueblo, caso de que faltase a sus compromisos 
con el Senor. 

* Todas las palabras : al inenos un resumen de 12-26, ya que uo todos los capítu- 
los 5-26. 

® PiEDRA.s INTACTAS : o brutas, sin labrar 

Las tribus aquí designadas para bendecir al pueblo desde lo alto del Guerizim 
repàrese en que son las desceiidientes de Raquel y Lía, mujeres de Jacob. Las mal- 
diciones quedan encomendadas a los hijos de sus criadas. Las tribus de Efrafm y 
Manasés estàn comprendidas en el nombre de José. Rubén y Zabulón, que acompa- 
üan a las otras cuatro al monte Ebal, van para igualar el número, y se las escoge 
porque Rubén había perdido el derecho de primogenitura y Zabulón era el màs jo- 
ven de los hijos de Lía. 

^ No ha faltado piadoso comentarista que ha visto en esta escena un como anun¬ 
cio y figura del juicio universal. El Guerizim (división) significa para ellos las 
oyejas, que estaràn aquel día a la diestra de Jesu-Cristo. El Ebal (abismo) denota, 
por el contrario, los cabritos o condenados, que estaràn a l’a izquierda de Jesús en 


aquel día terrible. 

“ Los LEVITAS... dirAn : siguen sólo las maldiciones, de las que, por oposición, pue- 
den deducirse las bendiciones correspondientes. 

Descubre el borde de la colcha o cobertura de sd padre : cf. 23, i. 
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borde de la colcha de su padre. V 
todo el pueblo dirà : Amén. 

^Maldito quien se ayunte con cual- 
quier bèstia. Y todo el pueblo dirà : 
Amén. 

” Maldi to quien yaciere con su her- 
mana, hija de su padre o hija de 
su madre. Y todo el pueblo dirà : 

' .\mén. 

** Maldi to quien yazga con su sue- 
gra. Y todo el pueblo dirà : Amén. 


** Maldito quien mataré a su pró- 
jimo en secreto. Y todo el pueblo 
dirà : Amén. 

** ISIaldito quien acepte soborno 
para quitar la vida a un inocente. 
Y todo el pueblo dirà ; Amén. 

“ Maldito quien no mantenga to- 
das • la» palabras de esta ley, po- 
niéndolas en pràctica. Y todo el pue¬ 
blo dirà : Amén. 


Tercer discurso de Moisès; sanciones de la ley; 
bendiciones y maldiciones 


nn ^ »Y sucederà que si escuchas 
la voz de Yahv’eh, tu Dios, cui- 
j dando de practicar todos sus precep- 
I tos, que hoy te ordeno, Yahveh, tu 
j Dios, te exaltarà por cima de todas 
las naciones de la tierra. * Y vendràn 
sobre ti todas estas bendiciones, y te 
alcanzaràn por escuchar la voz de 
Yahveh, tu Dios : 

I * Bendito seràs en la ciudad y ben- 
I dito en el campo. ‘ Bendito el fruto 
de tu vientre, el fruto de tu suelo y 
' el fruto de tu bèstia, el parto de tus 
vacadas y las crías de tu rebano. 
' Benditas tu cesta y tu artesa. * Ben¬ 
dito en tu entrar y bendito en tu 
I salir. 

^ Pondrà Yahveh derrotados ante 
, ti a los enemigos que contra ti se 
' levanten. Por un camino te saldràn 
I y por siete huiràn ente ti. ® Yah¬ 
veh ordenarà a la bendición que esté 
I contigo en tus cilleros y en todas 
tus empresas, y te bendecirà en el 
país que Yahveh, tu Dios, va a dar- 
^ te. • Yahveh te constituirà pueblo 
santo suyo conforme te ha jurado, si 
guardas los mandatos de Yahveh, 
tu Dios, y andas por sus caminos. 

Y todos los pueblos de la tierra 


veràn que el nombre de Yahveh 
es invoca do sobre ti y te temeran. 
“ Yahveh te harà rebosar de bienes 
en el fruto de tu vientre, en el fruto 
de tu ganado y en el fruto de tu 
suelo, sobre la tierra que Yahveh, 
tu Dios, juró a tus padres darte. 
** Y Yahveh te abrirà su rico teso- 
ro, el cielo, concediendo a su tiem- 
po la lluvia necesaria a tu tierra y 
bendiciendo toda obra de tus ma- 
nos.; de suerte que prestaràs a mu- 
chas naciones, y tú no tomaràs pres- 
tado. “ Yahveh te constituirà cabe- 
za y no cola, y estaràs siempre en- 
cima y no débajo, si obedeces el 
mandato de Yahveh, tu Dios, que 
hoy te intimo para que cuides de 
practicarlo ; ”y nq te apartaràs ni 
a derecha ni a izquierda de ninguno 
de los mandatos que hoy te ordeno, 
yendo tras dioses extranos para ser- 
virlos. 

“ Pero sucederà que si no escu¬ 
chas la voz de Yahveh, tu Dios, 
cuidando de practicar todos sus pre- 
ceptos y leyes, que hoy te intimo, 
te sobrevendràn todas estas maldi¬ 
ciones, y te alcanzaràn : ” Maldito 
seràs en la ciudad y maldito en el 


\ OO ® Estas bendiciones : se ha notado que mientras éstas ocupan los w. 2-14 del 
capitulo, las maldiciones—de tràgico vigor—toman mucha mayor amplitud 
(w. 15-68). Y es que al pueblo conmueve màs el temor al castigo que las promesas 
de preraios. El caràcter temiporal y material de unas y otras estriba en que unas y 
otras se refieren a la nación como tal y no a sus individuos particularmente. 

■* Esta bendición—dice Dom Calmet—se cumplió en el nacimiento de Jesu-Cristo, 
y algunas de las siguientes, bajo la Ley Nueva. 

® En tu entrar y... en tü salir : e. d., en todas tus actividades y empresas. 

Los castigos con que Dios amenaza aquí a los judíos y a los hombres en ge¬ 
neral, cuando no obran bieig no son, pues, efecto de la casualidad, sino consecuencia 
de la voluntad divina, que emplea los elementos de la naturaleza y las circunstancias 
de la vida para avisar y castigar a los que desobedecen sus preceptos. 
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campo. Malditas tu cesta y tu ar- 
tesa. ** ^Malditos el fruto de tu vien- 
tre y el fruto de tu suelo, el parto 
de tu vacada )• las crías de tu re- 
bafïo. Maldito en tu entrar y mal- | 
dito en tu salir. 

Yahveh enviara contra ti la mal- 
dición, la consternación y la ame- 
naza en todas las empresas que has, 
de llevar a cabo hasta que seas des* 
truído y pronto perezcas a causa de 
la maldad de tus acciones, por las 
cuales me has abandonado. ** Yah¬ 
veh harà que se te pegue la peste 
hasta que ella te aniquile sobre el 
suelo donde vas a entrar a tomar 
de él posesión. “ Yahveh te herirà 
de tisis, de íiebre, de inflamación, 
de gangrena, de espada ·®', de que- 
madura y de gorgojo, que te per¬ 
seguiran hasta que perezcas. Y tu 
cielo de encima de tu cabeza se¬ 
rà de bronce, y tu tierra de bajo 
tus pies, de hierro. Yahveh con¬ 
vertirà la lluvia de tu país en polvo 
y arena, que descenderàn del cielo 
sobre ti hasta tu destrucción. Y 
Yahveh te postrarà derrotado ante 
tus enemigos ; por un camino eal- 
dràs contra él y por siete caminos 
ante él huiràs ; y serviràs de horror 
para todos los reinos de la tierra. 

” Tu cadàver serà pasto de todas 
las aves del cielo y bestias de la 
tierra, sin que haya quien las es- 
pante. 

^ Yahv^eh te herirà con la úlcera 
de Egipto, con hemorroides, con sar¬ 
na y con tiíia, de que no podràs 
sanar. También te herirà Yahveh 
con demencia, ceguera y turbación 
de espíritu, ^ de suerte que andaràs 
a tientas en pleno mediodía, como 
a tientas anda el ciego en la tinie- 
bla ; y no tendràs éxito en tus ca¬ 
minos y estaràs, en yerdad, siem- 
re oprimido y despojado, sin que 
aya quien te auxilie. Te despo- 
saràs con una mujer, y otro hom- 
bre la desflorarà ; edificaràs una ca¬ 
sa, no la habitaràs ; plantaràs una 
vina, y no la disfrutaràs. Tu res 
vacuna serà degollada a tus propios 
ojos, y no comeràs de ella ; tu asno 


serà arrebatado en tu presencia, y 
no se te devolverà ; tu ganado me¬ 
nor caerà eri manos de tus enemi¬ 
gos, sin que tengas quien te soco- 
rra. ** Tus hijos y tus hijas seran 
entregados a otro pueblo, y tus ojos 
lo contemplaran y estaràn todo el 
día desfallecidos por ellos, mas tu 
mano se revelarà impotente. ” El 
fruto de tu suelo y toda tu labor lo 
devorarà un pueblo que no conoces ; 
en tanto que tú no dejaràs de estar 
siempre oprimido y vejado. Loco 
te volveràs ante el espectàculo que 
tus ojos han de contemplar. •* Te 
herirà Yahveh de úlcera maligna en 
las rodillas y las piernas, de modo 
que no contaràs parte sana, desde la 
planta del pie a la coronilla# 

Yahveh te conducirà a ti y al 
rey que sobre ti establezcas a una 
nación que no conoces, ni tú ni tus 
padres, y allí daràs cuito a dioses 
extranos, raadera y piedra. Seràs 
objeto de horror, proverbio y mofa 
entre todos los pueblos donde Yah¬ 
veh te conduzca. Echaràs mucha 
■^emilla en el campo, y cosecharàs 
poco, pues la devorarà la langosta. 

Plantaràs y cultivaràs vinas, mas 
vino no has de beber ni vendimia- 
ràs, pues lo habrà devmrado el gu- 
sano. Tendràs olivares en todo tu 
rérmino, mas no te has de ungir con 
aceite, pues se caeràn tus aceitu- 
nas. Engendraràs hijos e hijas, 
pero no seran para ti, porque mar- 
charàn al cautiverio. Todo àrbol 
tuyo y el producto de tu suelo lo 
devastarà la langosta. El extran- 
jero que en medio de ti vive subirà 
màs y màs arriba por cima de ti, 
mientras tú caeràs màs v màs aba- 
jo. ■“ El te prestarà y tu no le po¬ 
dràs prestar,; él serà cabeza, pero 
tú seràs cola. ^ Y te sobrevendràn 
todas estàs maldiciones, que te per¬ 
seguiran y alcanzaràn hasta aniqui- 
larte, por no haber escuchado la vo/. 
de Yahveh, tu Dios, guardando los 
mandatos y leyes que te ordeno ; 
‘® seràn como un signo y un prodi- 
gio en ti y en tu descendencia para 
siempre. 


“ Quemadura : la producida en las cosechas de cereales por el vieiito del este, lla- 
mado vulgarmente khamsin. Otros ; aüublo o tizón. |t Gorgojo : otros, ictericia o 
amarillez. 

^ En TU.S CAMi.NOS : e. d., en tus proyectos y empresas. 

''® No CONTARÀS PARTE SANA : o también, no podrds citrar, como muchos prefieren. 

83, 50 y 87 ciuDAni's : Ht., piierlas. 
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En pago de no haber servido a 
Yahveh, tu Dios, con alegria y buen 
corazón, por la abundancia de todo, 
“ habras de servir a tus enemigos 
que Yahveh enviarà contra ti, en ^ 
hambre, sed, desnudez y penúria de 
todo ; y colocarà sobre tu cuello un 
yugo de hierro basta que te aniqui- j 
le. Yahveh traerà contra ti, co- 
mo en vuelo de àguila, un pueblo! 
de lejos, del cabo de la tierra, un I 
pueblo cuya lengua no entenderàs ; ! 
'"gente de rostro fiero, que no res-j 
petarà al anciano, ni del nino ten- { 
drà compasión. Devorarà el fruto 
de tus ganados y el fruto de tu sue- 
lo hasta aniquilarte ; que no te ha, 
de dejar grano, mosto ni aceite, el| 
parto de tu vacada ni las crías de 
tu rebano hasta exterminarte. Te 
asediarà en todas tus ciudades has¬ 
ta que caigau tus altas e inacresi- 
bles murallas, que eran tu confian- 
za, en todo tu país ; te sitiarà," pues, 
en todas tus ciudades, en toda la 
tierra que Yahveh' tu Dios, te ha- 
brà dado. ” Durante el asedio y la 
opresión a que te someta tu enemi-' 
go, comeràs el fruto de tu vientre,' 
ia carne de tus hijos y tus hijas, 
que Yahveh, tu Dios, te haya con- 
cedido. ^ El hombre màs delicado 
entre vosotros y el sumamente tier- 
no mirarà con malos ojos a su her- 
mano, a la esposa de su corazón y 
al resto de sus hijos que le queda¬ 
ren, de suerte que no darà a nin- 
guno de ellos parte de la carne de 
sus hijos, que comerà por no ha- 
berle quedado ninguna otra cosa du¬ 
rante el asedio y la opresión a que 
te someterà tu enemigo en todas 
Cus ciudades. La mujer màs deli¬ 
cada entre vosotros y la màs tierna, 
jue por ternura y delicadeza no ha- 
,’a probado a posar la planta de su 
aie sobre la tierra, mirarà con ma- 
os ojos al esposo de su corazón, a 
;u hijo y a su hija, a las secun- 


dinas procedentes de su seno a 
los hijos que dé a luz, pues, en pe¬ 
núria de todo, los devorarà a ocul- 
tas, durante el asedio y la opresión 
a que te ha de sonieter tu enemigo 
en tus ciudades. 

“ Si no cuidas de practicar todas 
las palabras de esta ley, escritas en 
este libro, temiendo este nombre glo- 
rioso y terrible, Yahveh, tu Dio>, 

Yahveh causarà grandes plagas en 
ti y en tu posteridad, plagas gran¬ 
des }• duraderas, y enfermedades 
malignas y per.sistentes. Pasaràii a 
ti todas las epidemias de Eg'ipto, an¬ 
te las cuales tanto temiste, y se pe- 
garàn a ti. Ademàs, Yahveh harà 
venir sobre ti, hasta exterminarte, 
toda enfermedad y toda plaga que 
no està escrita en el libro de esta 
ley, y quedaréis pocos hombres 
después de haber sido como las estre- 
llas del cielo en multitud, por cuan- 
to no escuchasteis la voz de Yah¬ 
veh, tu Dios. ” Y acaecerà que con¬ 
forme Yahveh se gozó eii vosotros 
haciéndoos bien y multiplicàndoos, 
así se gozarà en vosotros destru- 
véndoos y aniquilàndoos de sobre el 
suelo donde vas a entrar para to¬ 
mar su posesión, 3- te desparrama- 
rà Yahveh por todas la.s naciones de 
un extremo al otro de la tierra, y 
allí serviràs a dioses extranos que 
no conoces tú ni tus padres, made- 
ra y piedra. En aquellas naciones 
no disfrutaràs tranquilidad ni ten¬ 
dra punto de reposo la planta de tu 
pie, y Yahveh te darà allí un co¬ 
razón trémulo, desfallecimiento ano- 
rante de ojos y congoja de espíri- 
tu. Tu vida te parecerà a lo lejos 
como pendiente de un hilo, y no- 
che y día temeràs, sin estar seguro 
de tu vida. ” Por la manana diràs : 
«iQuién me diera fuese la tarde !», 
v a la tarde exclamaràs : «j Quién 
me-diera fuese la manana!» Debido 
al espanto de tu corazón con que te 


** El fruto de tu vientre : hebraísmo por tu prole. A tan horribles extremos en 
.'1 cerco de Samaria, en el siglo IX a. C. (cf. : Re. 6, 26-29) V en Jerusalén por el 
ifio 70 d. C. 

La esposa de su corazón ; lit. la esPosa de su seno, su esposa querida. 

^ Ce su seno : lit. de entre sus pies, por eufemismo. 

Sin estar seguro de tu vida : significa esto que la vida se verA sienipre en ex- 
raordinario peligro, aunque San Agiístín y San Atanasio refieren este texto a Jesa 
Zristo pendiente de la cruz. 

^ Ouién me diera fuese U tarde; ojalA fuese... o ique no esté yo en Ja tarde! ; 
f. Job. 7, 4. 
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estremeceràs y por el espectàculo 
que han de contemplar tus ojos. 

Yahveh te harà regresar a Egipto 
en navíos, por el camino del que yo 


te dijera :_No volveràs a verle màs ; 
y allí seréis vendidos a vuestros ene- 
migos por esclavos y esclavas, y no 
habrà comprador. 


Tercer discurso de Moisès: bondad y Justícia de Yahveh 


OQ *69 »Estas son las palabras del 
pacto que Yahveh ordeno a 
jNIoisés concertar con los hijos de Is¬ 
rael en la tierra de Moab, ademàs de 
la alianza que con ellos pactó en 
Horeb. 

*1 Mqisés convoco a todo Israel y 
les dijo : «Vosotros habéis visto to¬ 
do lo que Yahveh realizó a vuestros 
propios ojos en la tierra de Egipto 
con el Earaón, todos sus servido¬ 
res y todo su país ; las grandes 
pruebas que vuestros ojos vieron en 
esos magnos portentos y prodigios. 
S Mas hasta el día de hoy, Yahveh 
no os ha dado corazón para com- 
prender, ojos para ver ni oídos para 
oir. Cuarenta anos os ha guiado 
por el desierto ; vuestros vestidos 
no .se han envejecido .sobre vosotros, 
ni vuestro calzado se ha deteriorado 
en vuestro pie. “s No habéis comi- 
do pan ni bebido vino ni hidromel, 
para que supieseis que yo, Yahveh, 
soy vuestro Diqs. \ Llegasteis a es- 
te lugar y salieron a nuestro en- 
cuentro en son de guerra Sijón, rey 
de Jesbón, y Og, rey del Basàn, y 
los derrotamos. % Luego nos apo- 
deramos de su país y lo dimos en 
herencia a los rubemtas, a los ga- 
ditas y a media tribu de Manasés. 
** Guardad, pues, los térmmos de 
esta alianza y cumplidlos, a fin de 
que prosperéis en cuanto empren- 
dàis. 


*“(, Hoy estàis todos vosotros en 
presencia de Yahveh, vuestro Dios: 
vuestros adalides, vuestros jueccs *, 
vuestros ancianos, vuestros jefes, 
todos los hombres de Israel; “lovues¬ 
tros ninos, vuestras raujeres, tu ex-i 
tranjero que mora en medio de tu 
campamento, desde tu leíiador a 
tu aguador ; para que entres en 
la ’alianza y juramento de Yahveh, 
tu Dios, que Este va a pactar hoy 
contigo, a fin de‘ constituirte hoy 
en pueblo suyo y ser El para ti tu 
Dios, según te prometió y confor¬ 
me juró a tus padres, a Abraham, a 
Isaac y a Jacob, Y no con solos 
vosotros pacto yo esta alianza y es¬ 
te juramento, ii sino con quien es¬ 
tà hoy aquí presente con nosotros 
ante Yahveh, nuestro Dios, y con 
quien no lo està. 

“is Vosotros sabéis, en efecto, có- 
mo moramos en tierra de Egipto y 
cómo pasamos a través de una .serie 
de pneblos por que hemos pasado ; 
”ie y habéis visto sus abominacio- 
nes, inmundicias, leno y piedra, pla¬ 
ta y oro, que hay con ellos. %NO' 
haya, pues, entre vosotros hombre 
o mujer, familia o tribu, cuyo co¬ 
razón se desvíe hoy de Yahveh, nues¬ 
tro Dios, para ir a servir a los dio- 
ses de esas naciones, para que no 
exista entre vosotros raíz que pro- 
duzca veneno y ajenjo, y resul- 
te que, al oir las palabras de este 


En N4VÍOS : en los de los traficantes de esclavos, como por ej. eran los fenicios 
(cf. Am. I, 9, etc.). El hecho està confirmado por la historia, tanto de la època de 
la caída de Jerusalén como de la de Adriano. || Yo te dijera; cf. 17, 16. 


rtQ * Con estas palabras nos hace comprender Moisès, por una parte, que los is- 
raelitas 110 podían ver ni oir con los ojos y oídos del alma siii ayuda de Dios; 
y por otra, que esta ceguera, nacida de sus culpas, no les serviria de excusa, puesto 
que los juicios de Dios son sierapre justos, aunque ocultos e impenetrables. 

Jefes : cf. i, 15. 

Juramento de YAnvEn ; e. d., pacto jurado cou El, saucionado con las impreca- 
ciones que .senala el capitulo anterior. 

Abominaciones e inmundicias : e. d., sus ídolos. 

“*,g Lo REGADO CON LO SECo : parece expresión proverbial, mediante la cual Moisès 
quiere indicar que la idolatria del i.sraelita que juzgrase .su felicidad asegurada por 
el pacto con Yahveh puede acarrear la ruina de la comunidad entera, hacicndo sean 
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juramento, se prometa la bendición 
dentro de su corazón, diciendo ; «Me 
irà bien, aunque prosigja andando 
según lo obstinado de mi corazón».; 
de suerte que habría de arrancarse 
lo regado con lo seco. “i# Yahveh 


boyim, que Yahveh asoló en su cò¬ 
lera y su furor—, diran, pues, 

entonces todos los pueblos : «í Por 
qué trató asi Yahveh a esta tierra ? 
íQué significa el ardor de esta enor¬ 
me còlera ?» Y se contestarà : 



Dioses hititas 


no querrà per donar le, pues enton¬ 
ces la còlera de Yahveh y su celo 
se encenderàn contra tal hombre, y 
descargarà sobre él toda la maldi- 
ción escrita en este libro, y Yah¬ 
veh borrarà su nombre de bajo el 
cielo. “20 Yahveh lo separarà para 
desventura de todas las tribus de 
Israel, conforme a todas las maldi- 
ciones de la alianza escritas en el 
libro de esta ley. “21 Y dirà la ge- 
neración venidera, vuestros hijos que 
surjan después de vosotros, y el in- 
migrante que llegue de un país le- 
jano, cuando contemplen las plagas 
de aquella tierra y las enfermeda- 
des con que la habrà herido Yah¬ 
veh ^22—azufre y sal, quemada to¬ 
da su tierra ; no se sembrarà, ni 
brotarà, ni crecerà en ella hierba 
alguna, como en la destrucción de 
Sodoma y Gomorra, Adamà y Se- 


«Porque abandonaron el pacto de 
Yahveh, Dios de sus padres, que con 
ellos había concertado al sacarlos 
del país de Egipto; y se fue- 
ron a servir a dioses extranos y se 
prosternaron ante ellos, dioses que 
no conocían y él no les había atri- 
buído.» **2, Por eso se encendió la 
ira de Yahveh contra esta tierra, 
atrayendo sobre ella todas las mal- 
diciones escritas en este libro ; “27 y 
Yahveh los arranco de su país con 
ira, furor y grande indignación, y 
los arrojó a otra tierra, como ocu- 
rre hoy día. 

^®28 Las cosas secretas correspon- 
den a Yahveh, nuestro Dios ; mas 
las reveladas, a nosotros y vuestros 
hijos por siempre, para que practi- 
quemos todas las palabras de esta 
ley. 


arrancados justos (regados) y pecadores (secos). La Vulgata vicrte : et absumat ebria 
•’· litientcm, los ebrios acarrearían la ruïna de los sedientos o inoccntes. || Me irA bien : 
G' palabras del pecador presuntuoso, que se felicita a sí piopio de que totlo va bien 
■'3 porque salen las cosas a medida dc sus deseos, incitando asf a pecar a los que, 
como él, son propen.sos al mal. 

El estado actual de desolación en que vemos hoy a Palestina y los rastros de 
tc» 5u antigua fertilidad y prosperidad son atestiguados por cuantos viajeros la recorren. 

No LES HABÍA ATRiBüÍDO : & los demàs pueblos, y en castigo de su culpable 
reguera, había Yahveh atribuído o concedido sus falsos dioses, permitiéndoles los 
iií ídorasen. 

i Las cosas secretas : e. d., lo futuro ha de dejarse a Dios, a quien pertenece por 

fi mtero. Al mortal sólo las reveladas corresponden, o sea las leyes con sus promesas 
' amenazas, que nos han de servir para practicar la ley puntualmente. 


— 331 — 










30 1-10 


DEUTERONOMIO 


30 11-20 


Tercer discurso de Molsés: promesas de redención 
y últimas exhortaciones 


‘-iO ^ tjucederà que cuando te so- 
brevengan todas estas cosas, la 
bendición y la maldición que hoy te 
he expuesto, si las tomas a pecho, en 
medio de las naciones a las que 
Yahveh, tu Dios, te haya desterra- ' 
do, * y te vuelves hacia Yahveh, tu 
Dios, y escuchas su voz conforme a j 
cuanto hoy te ordeno, tú y tus hl- 
jos, con todo tu corazón y toda tu ^ 
alma, ^Y’ahveh, Dios tuyo, cambia- 
ra tu destino, se compadecerà de ti 
V tornarà a juntarte de en medio de 
todos los pueblos entre los cuales te 
había dispersado. * Aunque estuvie- 
sen tus proscritos en el extremo de 
los cielos, de allí te juntarà Yahveh, 
tu Dios, y de allí te recogerà, “ te 
conducirà a la tíerra que tus padres 
poseyeron, y la poseeràs, y El te fa- 
voreccrà y te multiplicarà mas que 
a tus padres. * Yahveh, tu Dios, cir-! 
cuncidarà tu corazón y el corazón de 
tu prole, para que anies a Yahveh, 
tu Dios, con todo tu corazón y toda 
tu alma por amor de tu vida. ’ En 
cambio, Yahveh, Dios tuyo, verterà 
todas estas maldiciones sobre tus 
enemigos y tus odiadpres que te han 
per.seguido. ® Y volveràs a escuchar 
la voz de Yahveh y cumplirà todos 
sus nreceptos que hoy te ordeno. 

• Yahveh, tu Dios, te prosperarà so- 
breabundantemente en toda activi- 
dad de íits niatios en el fruto de 
tu vientre, en el fruto de tu ganado 
y en el fruto de tu suelo, pues Yah¬ 
veh volverà u coinplacerse hacicn- 
dote bien, como se gozó en vues- 
tros padres, .si escuchas la voz de 
Yahveh, tu Dios, guardando sus pre 
ceptos y sus estatutos consignados 
en el libro de esta ley ; si te vuelves 
a Yahveh, Dio.s tuyo, con todo tu 
corazón y toda tu alma. 


” Pues esta ley que hoy te prescri- 
bo no es demasiado difícil para ti ni 
fuera de tu alcance. No està en el 
cielo, para poder decir : «ïQuién su- 
birà^ por nosotros al cielo, nos la co- 
gerà y nos la harà oír para que la 
practiquemos ?» Tampoco està al 
otro lado de la mar, para poder de- 
cir : «íQuién pasarà por nosotros al 
otro lado del mar, nos la cogerà y 
nos la harà oír, para que la practí- 
quemos ?» “ Sino que està muy cerca 
de ti, en tu boca, en tu corazón, 
para iioder cumplirla. 

Mira, te he expuesto la vida y 
el bien, la muerte y el mal. Si es¬ 
cuchas la ley de Ydhvcli, tu Dios 
que hoy te promulgo, amando a 
Yahveh, Dios tuyo, caminando por 
sus vías, guardando sus preceptos, 
leyes y decretos, viviràs v te mul- 
tiplicarà.s, y Yahveh, tu Dios, te 
bendecirà en la tierra adonde vas a 
entrar para tomar de ella posesión. 

Pero si tu corazón se vuelve y no 
escucha y te dejas seducir y te pos- 
tras ante dio.ses extranos y los sir- 
ves, ” os declaro hoy que pereceréis 
sin remisión, no permaneceréis mu- 
cho tiempo en el país, para entrar 
en el cual, a fin de poseerlo, atra- 
viesas tú el Jordàn. Pongo hoy por 
testigos contra vosotros el cielo y la 
tierra ; os he expuesto la vida y la 
muerte, la bendición y la maldición ; 
escoge, pues, la vida, a fin de que 
vivas tú y tu descendencia, aman¬ 
do a Yahveh, tu Dios ; escuchando 
su voz y adhiriéndote a él, pues es 
tu vida y la prolongación de tus 
días, a fin de habitar sobre la tierra 
que Yahveh, Dios tuyo, juró dar¬ 
ies a tus padres, .\braham, Isaac y 
Jacob.» 


’ Camuiakà iu oemino : o te rctyondni en iu lugar, conio suele hoy interpretar- 
.se n, en vez dc cambiard iit cotitiverio (cf. V nreducet captivitatem tuam»). 

® Palabras ciuc se eumplieron despufe de la cautividad de IJabilonia y volveràn a 
cuniplir.se cuando los judío.s tornen a Jesu-Cristo y adoren al que crucificaron, lo 
cual anuncia .San Pablo (Rom. ii, 25) que sucederd cuando la pl?nitud de las nació- 
nes entre en la Iplesia. 

En ru coKAzÓN : o sea en tu mente (cf. Ex. 19, 8). 

“ Exponer la ley a los hombres es daries a escoper entre la salvación, la des* 
trucción, la vida y la muerte. 

Dios es vida en sí esencial, causal de los animales, plantas, hombres y ónsc- 
les; ejemplar, eficientc y final. 
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Postreras disposicíones de Moisès 


o 1 ‘ Y fué Müi>és y habló a Israel 

•^1 eiitero todas estas palabras, 

y les dijü : «Hoy tengo ciento yein- 
tè anos ; ya no puedo salir ni en¬ 
trar. Ademas, Vahveh me ha dicho : ' 
«No pasaràs este Jordàn.» “K 1 mismo ' 
Vahveh, tu Dios, pasara delante de 
ti, El aniquilarà ante ti esas nacio- 
iies, de suerte que las desplaces. Jo- 
■iué mismo pasarà a tu frente, como 
Vahveh ha indicado. ■* Y Y’ahveh las 
tratarà según trató a Sijón y Og, 
re ves de los amor reps, y_a su país, 
a los cuales extermino, “ y los en- 
tregarà ante vo.sotros, y h'aréis con 
ellos conforme a toda ía ordeu que | 
os he dado. * Esforzaos, pues, y co- [ 
brad animo ; no temàis ni os asus- ; 
téis ante ellos, porque Yahveh, tu 
Dios, El mismo camina contigo ; no 
te dejarà ni te abandonarà.» 

’ INIoisés llamó a Josué, y le dijo 
en presencia de todo Israel : «Es- 
fuérzate y cobra animo, pues tn con- 
ducirds ** a este pueblo o la tierra que 
Yahveh juró a sus padres les daria, 

V tú se la entregaràs en herencia. 

^ Y Yahveh mismo marcharà delan¬ 
te de ti, El estarà contigo ; no te ha 
de dejar ni te abandonarà ; no te- 
inas ni íengas pavor.» 

" Moisès escribió esta ley y la en- 
tregó a los sacerdotes hijos de Le¬ 
vi, que transportaban el arca de la 
alianza de Yahveh, y a los ancia- 
nos de Israel. Y Moisès les dió 
orden diciendo : «.\1 cabo de siete 
anos, en el tiempo senalado del ano 
de la remisión, en la fiesta de los 
tabernàculos, ” cuando viniere todo 
Israel a coraparecer ante Yahveh, 
tu Dios, en el lugar que haya es- 
cogido, leeràs esta ley ante todo Is¬ 
rael, de modo que la oiga. Reúne 


al" pueblo, hoinbres, nuïjeres y ni- 
no>, y al extranjero que mora en 
tus ciudades, a íin de que escuchen 
y aprendan a temer a Yahveh, vues- 
tro Dios, y cuiden de practicar to- 
das las palabras de esta ley. ” Y 



vue>tros hijo^, que [aiin] no la co- 
nocen, escucharàn y aprenderàn a 
temer a Yahveh, Dios vuestro, to- 
dos los días que vivàis sobre la tie¬ 
rra aelonde vais a pasar, atravesando 
el Jordàn, con objeto de po.seerla.» 

Y dijo Yahveh a IMoisès : «Ile 
aquí que se acerca el dia de tu muer- 
le ; llama a Josué y presentaos en 
la tienda de reunión, para que le dè 
instruccione^.» l·'ueron, pues, IMoi- 
sès y Josué y .se presentaron en la 
tienda de reunión. Entonces Y'ah- 
veh apareció en la tienda en co¬ 
lumna de nube, la cual se colocó a 
la puerta de la tienda. 

Y Yahveh dijo a Moisès; «He 
aquí que tn vas a reposar con tus 
padres y este pueblo se alzarà y se 
prostituirà yendo tras dioses exlra- 
nos del país en medio del cual va 
a entrar, y me abandonarà y que- 
brantarà la alianza que con él pai - 


O-j ~ S.MiR Y EXTRAR : c. d., acometer iiinguna empresa, hacer nada. 

•J-L ® Unos extienden a todo el Pentateuco el sentido de la palabra ley ; otros lo 
contraen al Deuteronomio. De todas suertes, INIoisés no pretende dar un libro escrito 
enteramente por él, sino que entrega 'a ley a los encargados de guardaria y leerla 
al pueblo, que son los sacerdotes, a fin de que éste encuentre siempre en ella nna 
norma de conducta. 

n De modu que la oiga : màs lit., a sus oldos. 

Ciudades ; lit., puertas. . 

Reposar cox tus padres : e. d., dormir ei sueno de la muerte, morir. Como ya 
henios visto, declase también ir a los padres (Gén. 15, 15), rcunirse con sti pueblo 
(Xúin. 27, 13I, y asimismo reunirse con los Padres íjue. 2, 10). Cf. Gén. 37, 35, nota. 
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té. Aquel día mi còlera se encen- 
derà contra él y los abandonaré, y 
ocultaré de ellos mi rostro, y ser¬ 
virà de pasto [de cualquiera] y le 
alcanzaràn muchos males y afliccio- 
nes, y en tal ocasión dirà ; se¬ 

rà porque mi Dios no està en me- 
dio de mí por lo que me han alcan- 
zado tales desgracias ?» Pero aquel 
día yo ocultaré ciertamente mi ros¬ 
tro, a causa de todo el mal que ha- 
brà cometido, pues que se volvió a 
dioses extranos. 

Ahora bien, escribíos este càn- 
tico y ensenadío a los hijos de Is¬ 
rael, ponedlo en su boca, a fin de 
que este càntico me sirva de testi¬ 
monio contra los israelitas ; ^ pues 
le conduciré a la tierra que prometí 
con juramento a sus padres, y mana 
leche y miel, y comerà y engordarà, 
y luego se volvera hacia dioses ex¬ 
tranos, y los serviràn, y mé despre- 
ciaràn, y quebrantaràn mi alianza. 

“ Y sucederà que, cuaudo le alcan- 
cen numerosos males y aflicciones, 
este càntico, como quiera que no ha 
de apartarse de la memòria y boca 
de su posteridad, darà testirnonio 
contra él de que conozco sus incli- 
naciones, en virtud de las cuales 
obra hoy, antes de haberlo conduci- 
do a la tierra que prometí con jura¬ 
mento.» Y aquel día Moisès escri- 
bió este càntico y lo ensenó a los j 
hijos de Israel. I 

Y dió orden a Josué, hijo de i 


Nun, y dijo ; «Esfuérzate y ten àni- 
mo, pues tú conduciràs a los hijos 
de Israel a la tierra que les prome¬ 
tí con juramento, y yo seré con- 
tigo.» 

“ Ahora bien, cuando Moisès hubo 
acabado de escribir en un libro las 
palabras de esta ley hasta terminar- 
las, acaeció que ^ Moisès dió orden 
a los levitas, transportadores del ar¬ 
ca de la alianza de Yahveh, dicien- 
do : ^ «Tomad el libro de esta ley y 
colocadlo al lado del arca de la alian¬ 
za de Yahveh, vuestro Dios, don- 
de serà testimonio contra ti, ” por¬ 
que conozco tu rebeldía y tu dura 
cerviz. He aquí que, viviendo to- 
davía yo con vosotros hoy, habéis 
sido rebeldes a Yahveh ; ] cuànto 
màs lo seréis después de mi muer- 
te! ** Reunid en mi derredor a todos 
los ancianos de vuestras tribus y 
vuestros inspectores, que quiero pro¬ 
nunciar en sus propios oídos estas 
palabras y tomaré como testigos con¬ 
tra ellos al cielo y la tierra. Pues 
sé que después de mi muerte os co- 
rromperéis de seguro y os aparta- 
réis del camino que os he ordena- 
do; mas en tiempos venideros qs 
acaecera la desgracia, pues habréis 
hecho el mal a los ojos de Yahveh, 
irritàndole con vuestra actuación.» 

Moisès habló en presencia de to- 
j da la comunidad de Israel las pala- 
I bras de este càntico hasta su con- 
I clusión. 


Càntico de Moisès 


oo * Prestadme el oído, cielos, — que pretendo hablar [ahora], 
y oscuche la tierra [entera] — las palabras de mi boca. 

® Y caiga como la lluvia — mi doctrina gotà a gota, 

y destile mi palabra — como el rocío [se forma], 

cual chubasco sobre el césped, — cual aguacero en la hoja ; 

* pues cantar el nombre quiero — de Yahveh. Dad a Dios glòria. 


Y LOS ARANDOXARÉ... Y servirA : iiótcse cl pHso frccuente de una persona a 
otra en el estilo hebraico I| Los versos se aprenden y retienen raàs fàcilmente que 
la prosa. Hasta los leerisladores antiguos recurrieron a este medio para que sus leyes 
se grabasen niv'is profundamente en la memòria de los pueblos. 

^ Al lado del arca : en cuyo interior se hallaba depositado el Decàlogo. Allí ser¬ 
viria de testimonio contra Israel de haber sido oportunamente prevenido por Dios, 
y si faltaba, sólo a sí mismo debiera inculpar. «Aquí tenemos—dice en su nota la 
nibl. del Pont. Ist. BÉbl.— los comienzos del canon de los libros sagrados del A. T.» 

OO * En la iioja ; lit., sobre la hierba. 

» Caniar : lit., proclamar. H A Dios: lit., a nuestro Dios. 
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* Es Roc^ ; son sus caminos — justícia, rectas sus obras. 

Es Dios fiel y justo y recto ; — nada inicuo de El se nombra. 

® Mal con El se ha conducido— esta raza pecadora, 
perversa y degenerada.—“ i Que a Dios así correspondas, 
oh pueblo vil e insensato! 
i No es tu padre, quien te hizo, 
quien te creo y te dió forma ? 

’ La antigüedad rememora ; 
de cada generación — los anos pesa ; interroga 
a tu padre, y te dirà : — «A tus ancianos aborda 
y a su vez te diran ellos : —® Cuando aquel que en alto mora 
su heredad a las naciones — íija, y lindes divisorias 
pone de Adàn en los hijos,—y así las fronteras todas 
de pueblos, de israelitas—según el número, acota. 

“Pues la porción de Yahveh — su pueblo es, [de elección pròpia], 
y Jacob [y su familia]—su lote asignada forman. 

Lo encuentra en tierra desierta,—en soledad espantosa, 
donde las fieras ululan. — Le atiende, valia le apronta, 
como a nina de sus ojos — cuida de él [en toda hora]. 

Como àguila que a su nido — a alzar el vuelo provoca 
y encima de sus polluelos — revolotea [amorosa], 
así El extiende sus alas — para que en ellas se acoja 
y encima de su plumaje — lo lleva. La mano sola 
de Y^ahveh le va guiando, — sin que extrano dios le acorra. 

“ Hàcele escalar alturas, — frutos del campo le apronta * *>, 
dale a chupar de la pena — miel, y aceite de la roca ; 

“ [suave] cuajada de vacas, — de ovejas leche [sabrosa], 
con la grasa de corderos — y carneros, [que es la glòria] 
del ganado de Basàn ; — y chivos, amén de copia 
del trigo màs exquisito, ■— y un vino de fuerte aroma. 


* Lit: Es la Roca, perfecto en su oorar, pues todos sus caminos son Justícia. 
Es Dios fiel y sin perversidad, justo y recto. || La Roca : es denominación metafòrica 
de Dios, pena poderosa de refugio para su pueblo. También es frecuente en los Salmos. 

* Lit. : Mal se ha/i portado (así en plur. c. SamGV; II sing.) con El hijos de¬ 
generades (así c SamG ; H no hijos suyo$ por su mdcula), generación mala y per¬ 
versa. 

® CíUE A Dios así correspondas: lit. éste es el pago que dais a Vahveh. || Te 
DIÓ FORMA : lit. te fundó (o estableció). 

’ La antigüedad : lit. los días antiguos. || Pesa : considera. 

® Aquel que en alio mora : lit. el Altísimo. || De los israelitas según el número : 
e. d., con arreglo al número de los hijos de Israel : quizà porque, al distribuir toda 
la tierra, Dios reservó ya la región cananea a su pueblo escogido. 

1® En soledad... ululan ; lit. en yermo lleno del ulular del desierto. || Le atiende, 
VALLA LE APRONTA : lit. lo cría (educa), cércalo cual de un vallado. 

” A ALZAR EL VUELO PROVOCA I otros nvigila, despierta». || Para que en ellas se 
acoja: lit. lo recoge. || Plumaje: lit. pluinas remeras, alas. 

La mano de Yarveh : lit. Yahveh solo le guia, no había con El extrano dios. 

^ Alturas : lit. las alturas del país : Israel escaló victorioso los màs seguros y de- 
fendidos puntos del enemigo. || La roca: lit. de la durísima piedra de la roca, de 
la aridísima roca, del màs duro pedernal : alude hiperbólicamente a la naturaleza 
del suelo palestinense, dotado, no obstante, por la Providencia de singular fecundidad. 

Ganado de Basàn : lit. hijos o vàstagos de Basàn, que puede entenderse tam¬ 
bién : toros del Basàn, región rica en pastos y excelente ganadería (cf. Núm. zr, 33). || 
Copia del trigo màs exquisito : lit. la grasa (o redano) de los rifiones del trigo, 
e. d., la flor del mismo. || Y un vino de fuerpe aroma : lit. y .sangre de uvas 
bebes (?) y sangre de uva espumosa.. 
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“ Cojj/ío Jacob 3' sacióse'^; — pero a medida que engorda 
y se ceba Vesurún, — respinga, [que no retoza]. 

V al Diüs, que le había hecho, — [desenfadado] abandona ; 
y desprecia [al que fué siemprel — de í^u salvación la roca. 

Con otros dioses le encelan — v livianos le provocan. 

” demonios, sin ser dioses — ni conocidos, inmolan, 
a recientes, ignorados — de vueslros padres [adorau]. 

La Roca que te engendrarà — [hoy inconslante] abandonas, 
y del Dios que te formó — le olvidas [en mala hora]. 

Valiveh lo vio, desprecióle — y [fuertemente] se enoja 
con sus hijos y sus hijas, — [que a còlera le provocanj, 

Dijo : ftEsconderé nii rostro,—su lin cierto veré ahora, 
que son hijos desleales, — generación i)ecadüra. 

■' Con celüs me enfurecieron — de dioses que ellos se forjan, 
de sus vanos simulacros. — También yo con pueblo idiota 
vo}’ oliora a provocarlos, — con una nación que es loca. 

Porque fuego se ha encen.lido'—que ha dc quciíiar^, en mi còlera, 
hasta el fondo del scol, — que con la lierra devora 
sus productos, y que abrasa — donde los montes se apoyan. 

Acumularé desgracias — sobre ellos, y todas pocas 
las ílechas de mi carcaj — han de parecenne -ahora ; 

hasta que, extenuados de hambre, — presa de fiebre ardorosa 
o ya de pesle mortífera, — vea a los que me provocan. 

.‘Vun los dientes de las bestias — he de maiidar en su contra, 
y el ardor de aquellos seres — que al andar el polvo rozan. 

i-'uera niatara la espada ; — deniro, pavor en la alcoba ; 
a doncella, viejo y joven — y al niho que el pecho toma. 

Dijera yo : Los barreré de un soplo ; 
borraré entre los honibres su memòria, 
si el escarnio de gentes eriemigas 
uo teniiese ; no sea que [sus bocas] 
profieran : «Poderosa es nuestra mano. 

No es Yahveh quien ha obrado tales obras.* 


l'EKo A MitDiuA... RETOZA : lit. «ciigordó V. y ha respingado (o tirado coces) : 
c-ngorda.stc, te eebaste, te piisistc lu.stroso (o eiigruesaste)». I| Yesvrún ; lit. «el 
iustito o el Icalito» c.s apelación diminutiva— y al parecer irònica—de Israel. 

Lit. provócanlc a eelo.s con dioses aienos >• con aboniinación le irritan. 

Ni toNocinos : lit. a dio-ses gue no conocían. || A recii-nies : lit. n 7 iucvos, 
rreien Uegados. 

Ksro.N’üERÉ : lit. esconderé de ellos. !| Su fin cierio vekè ahora; lit. veré cuàl 
t s su l'in. 

Dioses que ei.i.os se forjan : e. d., falsos, lit. lo que Dios no es [o era). H Dr. 

.sus VANOS, . : lit. me enfurecieron con sus v. s. || Pueblo idiota : lit. un no-pueblo 

(paralelo a iin no-Dios). !| I'na nación gUE n.s loca : lit. con un pueblo vil (o dege- 
neradol irritarélos. Por medio de estos bàrbaros, que no mcrecen el nombre de pueblo, 
Dios darà a Israel pena adecuada a su culpa de adorar a quien no merecía cl nombre 
de Dios. Cf. como adccuado conientario a es-tas palabra.s—según anota la Uib. del 
Pont. Iii.st. nib.— Jue. 3, 5-7, i3-i.| ; 1-3; 6, 1-6; 2 Re. 17, 7-23; 24, 1-20; Jer. 5, 

14-19 ; y la aplieación profumla dc San Pablo en Rom. 10, 16 a ii, 12. 

“ ICi, FONDO Dia. SEOL : lit. íilo màs hondo del sroh, o región de los muertos. 
Donde los mo.ntes se ahoyan : lit. las bases de los montes. 

^ Y ïODA.s... AHORA : lit. agotaré yo en ellos mis saetas. 

^ IlAsiA gUE... PROVOCAN 1 lit., cxtciuiados... han dc ser. || El ardor : o el veneno. 

Deniro... toma : lit. y dentro dc las ciimaras el pavor, así al joven como a la 
doncella, cl lactantc con cl encanecido. 

No TEMtKSE : II aiïadc no sca qhc lo entiendan »tal sus adversarios. || Poderosa 
LS : o bien «ha vencido». Los encmigo.s habrian atribuído a debilidad de Yahveh y 
victorià pròpia el castigo dado i>or Dios a su pueblo tomando a ellos por mero ins¬ 
trumento. 
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* Porque ^on una gente sin consejo, 
de roma compreiisión ; porque estas cosas, 
si fueran sabios, bien entenderían, 
pensaran en la siierte que les toca. 

I Pues cónio a mil perseguirà uno solo ? 

““ I Cómo a diez mil tan solo dos derrotan, 
sino porque su Roca bales vendido, 
sino porque Yahveh los abandona? 

Porque no es nuestra Roca cual la suya, 
los mismos enemigos nos lo abonan. 

De cepa de Sodoma es procedente 
su cepa, y de catupinas de Gomorra ; 
sus uvas, uvas son eniponzonadas ; 
sus racimos amargan en la boca. 

“ \'eneuo de dragones es su vino 
y de àspides mortífera ponzona. 

^ Esto, I no se balla junto a mí guardado, 
sellado en mis tesoros [no reposa] ? 

“ A mí me correspqnde la venganza 
y el pago cuando pies en tierra poagan 
vacilantes. La hora de su ruina 
fatal se precipita y se balla pròxima. 

“ Porque Yahveh justicia harà a sú pueblo ; 
pero se apiadarà de quien le invoca, 
cuando sus manos vea desmayadas 
y aniquilada esté la gente toda. 

Dirà : Y ahora, i dónde estàn sus dioses 
para ampararse?, ^ dónde està su Roca, 
los que del sacrificio grasa comen, 
y al libar con el vino se confortan ? 
Levànten.se, y a socorreros vengan, 

V cúbranos de protección [ahora]. 

X’ed que soy yo, yo misrao ; y que no existe 
niàs Dios que yo [del universo en la òrbita] ; 
yo mato y resucito, hiero y curo, 
y escapar de mis manos nadie logra. 

En verdad que mi mano elevo al cielo, 
y digu : ‘i Vivo yo sin que conozca 


Aquí, como eii yv. 32-55, se refiere, mctafóricanieute y en duros términos, a 
los enemigos de Israel. 

““ .\BANnoNA ; lit. entregó. Nvesira Rogk cual la suya : lit. como nuestra Roca 
Dios) su roca. I-os mismos fxemigos .nos i.o aboxax : lit. nuestras mismos enemi- 
20S son juects (pueden juzgarloi. 

*- su CEPA : la cepa o vifia de Israel, imagen luego reproducida en Is. 5, 1-7, y 
Sal. 79,,^, 9-17. Campi.nas : o viüedos, plautaciones. H Sus racimos... boca; lit., tiene 
aciïnos amargo.'. 

** Esto : refiérese a la maldad de las gentes, que se guardarà o archivarà por 
■>ios, cual viejos documentos, en su.s tesoros o archivos hasta el día del juieio 
cf. Ç>s. 15, 12; Job 14, 17). 

** Cuando pies... v.aciiaxïes : lit. al tiempo en que reslialen (o vaeilen) sus pies. 

-A HORA... sr. HALLA PRi'ixi-MA : lit. pucs cl dia de su ruina està próximo y se precipita 
1 destino que le està deparado. 

** Quiex le ixvoca : lit. sus servidores. | Sus maxos de.smayad.as ; o bien, cuando 
ea que su apoyo ha desaparecido. j La gexie toda ; o todos cn absoluto; lit., y no 
I ueden ni esclavos ni libres. Es decir, que cuando no quepa ya humana esperanza, 
l?ios salvarà a Israel. < 

I Y AL LIBAR... CONFORTAN : lit. >’ bebcn el yino de sus libaciones. 

I * ** Ved : lit. ved ahora. 

I ** Six QüE coxozcA FiN I lit.. etemamentc. Eqiiivale a la expresiòn de juramento 
I iPor vida -mía !i. 


— — 
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fin !’ Cuando afile el rayo de mi espada 
y mis manos a juicio se dispongan, 
de mis contrarios tomaré venganza 
y bien pagado quedarà quien me odia. 

*• Embriagaré con sangre mis saetas, 
en tanto que mi espada [vencedora] 
carne devorarà ; de los cautivos 
y muertos en la sangre, en la cabeza 
de los mismos caudillos enemigos.» 

" Aclamad a Israel, naciones todas, 
que vengarà la sangre de sus sierv^os ; 
de sus contrarios tomarà venganza 
y expurgarà a su tierra y f a su pueblo. 


** Fué, pues, Moisès y pronuncio 
todas las palabras de este càntico, 
oyéndolo el pueblo, y con él Josué, 
hijo de Nun. Y Moisès concluyó 
de hablar estas palabras a todo Is¬ 
rael, ''® y les dijo ; «Prestad atención 
a las palabras con que hoy os amo¬ 
nesto, a fin de que las intimèis a 
vuestros hijos, para que cuiden de 
practicar todas las palabras de esta 
ley. Porque no es palabra baladí 
para vosotros, pues es vuestra vida, 
y con ella viviréis largo tiempo so¬ 
bre la tierra adonde vais a pasar 
para tomar de ella posesión.» 

Aquel mismo día habló Yahveh 
a Moisès, diciendo ; '‘® «Sube a esta 
montaiia de Abarim, al monte Ne- 


bó, que està en el país de Moab, 
frontero a Jericó, y contempla la tie¬ 
rra de Canaàn que doy en posesión 
a los hijos de Israel.* Es preciso 
que mueras sobre la montaiia adoii- 
de hayas subido y que te reúnas a 
los tuyos, como murió Aarón, tu 
hermano, en el monte Hor y se re¬ 
unió a su pueblo. “ Por cuanto pre- 
varicasteis contra mí en medio de 
los israelitas en las aguas Meribà de 
Qadés, en el desierto de Sin, ya que 
no me proclaraasteis santo en medio 
de los hijos de Israel. En verdad, 
[sólo] de lejos contemplaràs el país; 
mas allà no entraràs en la tierra 
que doy a los israelitas.» 


1 


Bendición de Moisès a las tribus israelitas 


33 


* Esta es la bendición con que Moisès, hombre de Dios, bendijo a 
los hijos^de Israel antes de su muerte. 

Dijo : 


«Yahveh vino del Sinà ; 
y de Seir les brilló ; 
rodeado de mil ^ santos, 
mostràndose en Paràn, les hizo don 


De los cauiivos... : e. d., embriagraré mis saetas en la sangre de los cautivos 
y muertos, y mi espada devorarà carne de la cabeza de los propios caudillos enemigos. 
«3 A Israel : lit. a su pueblo. 

Oyéndolo el pueblo : màs lit., a oídos del pueblo (cf. 31, ii, nota). 

A LOS lUYos : lit. a tu pueblo, e. d., a tus difuntos. 

PREVARICASTEIS : Cf. NÚm. 20, I-I3. 

00 ^ La BENDICIÓN : en un himno al Dios de Israel insértanse (vv. 6-26) estas ben- 

diciones de Moi.sés antes de morir, que traen a la memòria las de Jacob mo- 
ribundo (cf. Gén. 49). Se ha notado en ellas un orden diver.so, el silenciar a Simeón, 
y el que no profiera palabra de reproche. 

SinA ; o Sinaí, aludiendo a la teofanía a que se refiere Ex. 19 (cf. Ab. 3, 3-6). II 
Les: así Il.Sam ; algs. corrigen c. GSV nos; otros prp. a su pueblo. |{ MosirAndose 


— — 











33 3-9 


DEUTERONOMIO 


33 3-9 


de una ley que su diestra les traía 
de fuego aterrador. 

* Amó también a los pueblos ; 
bajo de sii mano son 

sus santos, y tus palabras 
recogen de tus pies alrededor. 

■* * Una ley de Moisès nos viene impuesta, 
herencia de Jacob. 

“ Y fué rev en Yesurún 

cuando a la congregación 

de los caudillos del pueblo 

las tribus de Israel juntan su voz.» 

* aAunque cortos en número sus hombres, 
no muera Rubén, no.» 

’ l£sta es [la bendición] a Judà ; dijo : 

«De Judà la voz escucha, 
guia a su pueblo, Seiior. 

Por él sus manos combaten 
contra sus enemigos dale ardor.» 

* Y a Levi dijo : 

«Los urim y tummwi a tu hombre santo, 
que probado quedó 
en [aquello de] IMassà, 
cuando aquella contención 
de Meribà junto al agua ; 

® que a su padre y su madre respondió : 

‘No le he visto’; que ni aun de sus hermanos 
se hizo conocedor, 
y no curó de sus hijos. 

Porque atendieron tu voz 
y tu alianza conservaron, 


EN ParAn : lit. apareció (o brilló) desde la montana de Pardn. || Les nizo don pe 
UNA LEY... DE FÜEGO ATERRADOR ; lit. de SU diestra una ley de fueso (asf c. V ; H iii- 
seguro y muy discutido) para ellos. Otros : «de su diestra relampaguea fuego». 

* Los pueblos; e. d., las tribus de Israel. || Sus santos: lit. todos sus santos. |l 
Tus palabras RECOGEN (o reciben) postrados a tus pies : el verso es oscurísimo, 
pues II, como en v. 2, ofrécese crrp. Damos una versión pròxima a V, siii atre- 
vernos a seguir las encontradas correcciones propuestas (cf. Kit). Parece cjue el seii- 
tido probable es que los israelitas recogieron a los pies del Sinaí de la boca de 
nios la ley que éste les dió (cf. Ex. 20, 1-22). 

* Una ley: el estico créese glosa posterior. || Herencia de Jacob: lit. posesión 
( 1 . prb. c. Kit : su posesión (la de Diosj) la comunidad de Jacob. 

® Fué REY : 0 bien, resultó rey, entiéndesc Moisès, según la mayoría de intér- 
pretes judíos y cristianos, auncjue por el texto màs parece se trata de Dios libera- 
dor de Israel, al que hizo su pueblo; entonces se yierte «Yahveh hízose rey en Y.» 

(así Konig...). || Yesurún: cf. nota a 32, 15. || Cuando a la congregación...: lit. nl 

congregarse ios caudillos del pueblo a una con las tribus de Israel. 

® No muera Rubén, no : lit. jViva Rubén y no muera! 

GuíA... Senor : lit. Yahveh, y a su pueblo condúcelo. || Dale ardor: lit. auxi- 
lialo ; entiéndese contra las poblaciones enemigas que la rodeaban, separàndola de 
las otras tribus, hasta el reinado de David. 

* Urim... tummim : vide nota a Ex. 28, 30. || A tu hombre santo; e. d., corres- 

ponden. Otros anaden c. G «lia a Lcvf, tu hombre santo», llamàndosele así a aquél 
por su fidelidad a Dios en el hecho que narró Ex. 32, 26-29, y al que alude el v. 9 

(«ni aun de sus hermanos...»). || Que probado quedo : lit. al cual probaste. || Cuan¬ 

do AQUEi.i.A CONTENCIÓN : lit. por quien contendiste (cf. Ex. 17, 1-7, y Núm. 20, 1-13). 

" Que a su padre y su madre respondió : H crrp. (cf. Kit) ; otros vierten «dijo 
de su padre y su madre: No los he visto». || Atendieron tu voz... y iu alianza con¬ 
servaron : lit. guardaron tu palabra..., tu alianza observaron. 
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33 10-16 


DEUTERONOMIO 


33 10-16 


[hoy] ensenan tus leyes a Jacob, 

[hoy] tus decretos a Israel [ensenan], 

y ofrecen [grato olor 

de] timiama ante tu rostro, 

de holocaustos en unión 

sobre tus santos altares. 

“ Bendice su potencia, rai vSenor ; 
acepta los trabajos de sus manos ; 
de los que opuestos son 
y de aquellos que le odian 
aplasta el lomo feroz, 
para que no se gloríen.» 

A Benjamín dijo : 

«El hijo predilecto del Sehor 

<Ccon El> '* ha de habitar en confian/a ; 

coino en habitación 

nupcial y entre sus brazos 

guardado esté [ayer y hoy].» 

** V a José dijo : 

«La tierra de José 

bendita sea [siempre] del Senor 

con lo mejor del cielo por arriba *•. 

y debajo del -sol, 

con aguas abisales ; 

“ con el fruto mejor 
que el astro refulgente 
produce de sn.s rayos con el don, 
y también del iiifíujo de las lunas 
con el mejor favor ; 

de las terrestres delicia.s 
la mas alta bendición ; 
de las montafias antiguas, 
lo que producen mejor ; 

de las terrestres delicins 
y el raudal del que en zarza aparecid ; 
sobre la testa de José desciendan, 
de sus hermanos flor. 


Hoy ensenan... ensenan : lit. en.senan a Jacob tus ordenanzas, v tii ley a 
Israel. |1 De holocaustos... ai.iakes : lit. y holocausto sobre tu altar; el hebr. kalil 
es el holocausto que se quema entero sobre éste. 

Ml Senor ; lit. Yahveli. || De i.os que opuestos... gloríen; lit. aplasta (o golpeal 
los lomos dc sus adversarios y de quienes le odian, para que no se yergan. 

Hijo predilecto: lit. favorito, predilecto. H Como en habitación... guardado 
ESTÉ ; otros, «protéjale dc continuo y entre sus espaldas repo.sani ío morel», enten- 
diendo que «entre sus espaldas» n hoinbros son los montes, aludiendo a Bet-El, del 
territorio de llcnjamín, donde Dios se apareció a Jacob y donde moró después, 
e. d., tuvo altar y recibió cuito (cf. Hib. Pont. Ist. Ilibl.). 

Senor : lit. Yahvch. |1 Debajo del sol con aguas abisales : lit. con las aguas 
abi.sales to el mar, el océano) que yacen abajo (o en lo profundo). 

3 -» O sea los màs exquisitos frutos producidos por el sol (sic lit.l y los màs 
valiosos a exquisitos productos de las lunas, e. d., frutos del influjo lunar, niadu- 
rados bajo la acción de aquéllas. 

” Lit. por los màs excelsos productos (lit. la cnnibre) de las montanas antiguas, 
y los dones màs excelentes de los eternos collados. 

E. d., lo mejor de la tierra y su contenido o cuanto la llena y el favor_ de 
quien moró (lit.) en la zarza ardiendo. 1| Desciendan : otros, «descienda», refirién- 
ciose a ese raudal o bendición y favor de Dios. ]| De .sus hermanos flor ; lit. y la 
coronilla del príncipe de .«us hermanos. 
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33 Í7-22 


DEUTEÍvONOMIO 


33 17-22 


” Primogénito de toro 
parece por su vigor 
majestuoso : sus dos cuernos, 
cuernos de búfalo son, 
y acornearà con ellos a los pueblos 
hasta el- confín mayor. 

Las miríadas de Efraím 
V Manasés tales son.» 


V a Zabulón dijo ; 

«ilsacar, goza en tus tiendas! 
i Gózate en tus salidas, Zabulón! 

Para inmolar allí víctimas justas 
convocaran los dos 
a los pueblos fronterizos 
en sus montes a pregon, 
pues gozaràn la abundancia 
de los tesoros que la mar cuajó 
y de aquellos que guardan las arenas 
en oculta mansión.» 


“ V a Gad dijo : 

«Quien a Gad eusanche diere, 
bendición tenga [de Dios]. 

[En el suelo] està acostado 
y devora testa y brazo cual león, 
pues allí su porción atribu^’óla 
y dió el legislador ; 
escogió las primicias para sí ; 
y luego se presentó 
a los príncipes del pueblo, 
y, al par que los decretos del Seíior, 
exigió la justícia de Yahveh 
. para con su nación.» 


" V a Dan dijo : 

«Daii, cachorro que se lanza 
desde Basàn cual león.» 


Lit. es magnifico (todo majestad o belleza) como el primogénito de su toro... 
>• de consuno los confines de la tierra. La majestad del toro simboliza el poderio 
político y militar, y sus cuernos son las dos tribus de Efraim y Manasés, hijos de 
josé. !! Bcfalo : otros, «toro salvaje» (cf. Xúni. 23, 22, notal. || Las miríadas : lit. ta¬ 
les son las miríadas de Efraím, tales los millares de Manasés. 

Tiendas... salidas: e. d., gozaràn de agricultura y comercio prospero dentro 
y fuera de casa. 

” Lit. convocaràn a los pueblos a la montafia (el Tabor o el Carmelo), iiiuuda- 
ràn allí... || Gozarín... : lit. gozaràn o cliuparàn la abundancia de los mares, los 
tesoros ocultos en la arena. Los mares a que aqui se alude son el Mediterràneo y 
el de Genesaret, entre los cuales se halla el territorio ocupado por las tribus de 
Zabulón e Isacar. 

Y AL PAR... : lit. practico la justicia de Yahveh y sus decretos (o juicios) con 
Israel. Gad logró dilatado territorio en la Transjordania, primicias de la cotiQuista; 
mas, habiendo figurado luego en la vanguardia de los conquistadores de la Cisjor- 
dania, exigió se cumplieran los decretos de Dios (cf. Núm. 32, 1-36). 

® Cacuorro... : lit. cachorro de león que salta desde Basàn. 
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33 23-29 


DEUTERONOMIO 


33 23-29 


^ Y a Neftalí dijo : 

«Neftalí se ve colmado 

de grada y de bendición, 

y la mar y el mediodía 

son la parte que le toca en posesión.» 


^ Y a Aser dijo ; 

«Entre todos los hijos es btndito 
Aser de cuantos son. 

Primero entre sus hermanos 
sea, y bane su talón 

en aceite ; liierro y cobre 
càlzate, y tu reposo quietador 
.sea, como los dias de tu vida, 
luengo de duracion. 

No hay Dios como es el Dios de Yesurún ; 
cabalgó sobre el cielo en tu favor, 
sobre las nubes en su excelsitud. 

” Refugio fué de tiempo antiguo Dios, 
y abajo operan sus eternos brazos, 
y ante ti rechazó a los enemigos 
y dijo : «jCumple toda destrucción!» 

^ Israel vivirà con confiànza, 
aislado, cabe el pozo de Jacob, 
en tierra donde abunda grano y mosto 
y rocío del cielo bienhechor. 

“ i Dichoso tit, Israel! íQuién sernejante 
a ti; pues te redime el mismo Dios, 
que es para defenderte escudo fuerte, 
para ensalzarte acero triunfador ? 

De ti renegaran tus enemigos ; 
hollarà sus alturas tu valor.» 


^ Se ve colmado : lit. Neftalí saciado de gracia (felicidad o favor), colmado de 
la beudición de Yahveli... || La mar y el mediodía : e. d., el mar de Galilea y la 
tierra meridional del mi.smo (cf. Jos. 19, 32-39). 

2 "* Primero : o bicn el privilegiado, el favorito de sus hermanos. | f Talón ; 
lit., pie. 

^ En aceite : e. d., en abundancia. || IIierro y cobre : lit., hierro y cobre son tus 
cerrojos y tu reposo dure como tus días; otros prefieren : «tu vigor dure...» o «tu 
vejez sea cual tu juventnd». 

^ Cabalgó : o bien, que cabalga. 

^ Màs lit. : Un refugio fué el Dios de la antigüedad ; otros, «arriba es el Dios 
de los tiempos antiguos y abajo estàn sus brazos de la eternidad (o eternos), y 
expulsó ante ti al enemigo y dijo: lExterminals 

^ El segundo verso es diversamente traducido : así, unos «aislado de la fuente 
de Jacobí, «en aislamiento, en nna fuente, Jacob» (así Konig, aunque el hebr. dice 
fuente de). También nos parece versión aceptable : «aislada, la fontana de Jacob», 
expresión ésta que aludiría al mismo pueblo hebreo, separado por Dios de las de¬ 
més naciones. || Rocío... : lit. rocío sus cielos gotean o destilan. 

Pues te redime el mismo Dios... : lit. pueblo rediniido por Yahveli, escudo de 
tu socorro (o tu escudo salvador) y espada de tu triunfo (o tu espada victoriosa). || 
De ti renegarín : otros, «te adnlarén», o «se te fingirén suniisos». || IIollarí... iu 
VALOR : lit. pisarés sus alturas, e. d., lo subyugarés. 
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341-7 


DEUTERONOIIIO 


34 8-12 


Muerte de Moisès 


* Y subió Moisès de las llanuras 
de ^loab a la montana de Ne- 
bó, en la cumbre del Pisgà, situado 
frente a Jericó ; y Yahveh le mostró 
toda la tierra de Galaad hasta Dan, 
^ todo Neftalí, la tierra de Efraím y 
Monasés, y toda la tierra de Judà 
hasta el mar ultimo ; ® el Négueb, la 
llanura, la vega de Jericó, ciudad de 
las palmeras, hasta Sóar. * * Díjole 
Yahveh : «Esta es la tierra respec¬ 
to a la cual juré a Abraham, Isaac y 
Jacob, diciendo : «A tu posteridad la 
daré.» Te la he puesto ante los ojos, 
mas allà no has de pasar.» 

® Murió, pues, allí Moisès, servidor 
de Yahveh, en el país de Moab, con¬ 
forme a la disposición de Yahveh. 
* Y se le enterro en el valle de Aloab, 
frente a Bet-Peor, sin que nadie 
hasta el día presente haya conocido 
su sepultura. ’’ Tenia Moisès cuando 


murió ciento veinte anos ; no se ha- 
bía debilitado su vista ni su vigor 
perdido. * Los hijos de Israel llora- 
ron a Moisès en los llanos de Moab 
treinta días ; cumplieron así los días 
del llanto de duelo por Aloisès. 

® Ahora bien, Josuè, hijo de Nun, 
fuè lleno del espíritu de sabiduría, 
porque ^loisès había impuesto sus 
manos sobre èl. Los hijos de Israel 
le obedecieron e hicieron como Yah¬ 
veh había ordenado a ^loisès. 

“ Ya no se levantó en Israel pro¬ 
feta cual Moisès, a quien conocic 
Yahveh cara a cara ; “ en razón de 
todos los mila^ros y prodigios que 
Yahveh le envió a hacer en la tie¬ 
rra de Egipto, contra el Faraón, sus 
seryidores y todo su país, y en ra¬ 
zón de toda la potente mano 3’ las 
grandes maravillas que Moisès obró 
a los ojos de todo Israel. 


- El mar último : el Jlediterràneo. 

s Négueb ; o sur de Canaàn. |[ La llanura: e. d., el contorno o màrgenes 
del Jordàn. 

' Hablando de la muerte de Moisès, nota San Ambrosio que nadie conoce el lu- 
gar de su sepultura, para que entendamos que antes que una muerte fué una trasla- 
ción. Y algunos Padres opinan que no ha muerto, fundados en su asistencia con 
Elías a la transfiguración de Jesu-Cristo. 

* Treinta días: como en la muerte de Aarón ’ (cf. Núm. 20, 29). 

Como que la colección de leyes de que dotó a Israel, preparación de la màs 
augusta dada por Jesús, no ha necesitado nunca de variación importante. || CoNo- 
C16 : o bien, trató. 
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NOTAS 


CRITICAS 


AI 


DEU'FERONOMIO 


CA)’. 1 

<1 Íisí c SaniC'.Var.. ; 11 a/ío] l) íisí H; GSV ilr. 

CAP. ’ 

a así c 6ç)mss Var.'^amGSV (cí Kit) ; H 1 ii mano] b Icenios c GV] casi V y .SaiiiG 
(cf Kitl. 

CAP. 3 

a así ins c i3niss VarSamCiSV. 

CAP. 4 

a haydis i·iiMoniiraílo SaniLSV) b tr„ (•,<;/)■() -SamGSV] casi leemos c SaniV ; H bus- 
( «n cií] d así plur c SaniCiSV ; 11 sinir. 

CAP. 5 

a así c imss CiSV ; H la palabra] b anadinios y con óimss VarSamSTíV, como 
Kx 20 4l c suprinümos a(|uí y c s/inss VarGSToiV, como Ex 20 S. 

CAP. 6 

afaita aljíuna palabra en II] b a.sí r Var.Sain(G)V ; H y on las Puertas (cí Kit)] 

'■ bsmss VartiSainGSTJ anaden tu Dios. 

CAP. 7 

a así c imss Var.SamGV ; H scwiiiau] basí c lob ly iins ; cf Kit) H a quienes U 
Oilian. 

CAP. 9 

a GV liabias. 

CAP. 10 

a así ins c 38mss Var.SamG (cf Kit). 

CAP. 11 

a así c Var.SaniG.SV (cf Kit) ; II fc] basi c SaniGV ; H coiicedcré] casí prb 
(cf Jos 1 4) ; II y c/j <1 así c {Sam)GSASymThLV ; cf Gén 12 6 ; II las cncinas o los 
terebintos. 

CAP. 12 

a'a así c G y 7 s; II quctnarcis al fiitgo... dcstriiircis] basí c Sam(tI)Y; II irds 
y Kit propone borrar y alld irds como dittOKr] c tc SamGSV, 

a así c .SamG ; H vticsivo (así V)] basí c .SamG ; II os (así V;] •'alsf.s c SamG 1 
hijo de tu padve o] d así c G ; II mataràs. 

CAP. 14 

a así c SamGSV; II comas] basí c Lev. 11 14] c prps borrar y cl initauo de acuer- 
dü c 5inss .SamG y Lev 11 14. 

(AP, 15 

a así c 6m.ss .Sam ; II y a su hcrmaiio; glosa, anota Kit. 

CAP. 16 

a asi ins c Kit; cf .Sam (12 11)] basí ins c (çm-ss VarSamiGS; cf. Kit. 

CAP. 17 

a H, propiamente, y nl sol; GV V'ar (cf Kit) al sol, G cn algs codd y rtccnsiones 
(cf Kit) o a sol] b 11 aüade al hombre 0 a la mujcr; lo snprimimos c GV. 

CAP. 18 

a así c .Samai'‘8t;v ; II .eomerdu] basi ins c V. 

CAP. 19 

a así c 2mss SamGSV (cf 21 9) 5 H sangre dcl inocente. 

CAP. 20 

a así ins c .SaniGV] b así c .SamG.SV' (cf 1 28) ; II sc disiiclva, 

CAP. 21 

a así c Var (cf Kit) ; II tus rtirmigos. 


CAP. 22 

a así in.s c (í.sv etc. 
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DEUTERONOMIO 


CAP. 24. 

a así ins c GSVTJ etc; pero cf Kit. 

CAP. 26 

a así c G (cf Kit) ; H tu. 

CAP. 27 

a usi ins c VarSamG... (cf Kit). 

CAP. 28 

a de espada; SamV de segufa, y así quizà ha de leerse, según algunos. 

CAP. 29 

a asi c Jos 23 2 ; H tribus. 

CAP. 30 

a así c 45n3ss VarSamGSV; Kit prefiere H (cf 2 7) tu mano] b así ins c G ; cf 11 27. 
CAP. 31 

a así ins c aSmss VarGSV] basí c ca smss SaniV; HG entraràs. 


CAP. 32 


a cf nota 5] b leemos dióle a comer o nutrióle c SaniG(S) ; H coniió] oasi ins c 
(Sam)G] d así (fut) c SaniG; H ha Quemado... devorada... abrasado] e así: y sean 
sobre vosotros c SamGSV; H y sra...] t prb I c GV a la tierra de. 


CAP. 33 


a así (lit. acompanado de miríadas) c ToiV (cf G) ; H viiio de miríadas] b asi 
c V etc; H tu] o así c V; mas Kit cree prb con tus nianos combaté por él] d así 
dl prb; prps otras correcciones màs] e así c 2mss To (Gén) 49 25); H de rocío. 
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Conquista de Jericó 


«E tafieron el pueblo graiid taner, 
e cayó la çerca abaxo, e entró el 
pueblo a la villa, cada uno por su 
cabo, e tomaron la villa...» (fol. layr). 
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INTRODUCCION 


A J O S U E 


E l libro de Josiié se nos presenta como ínlimamente ligado, literaria 
e históricamente, con el Pentateiico. No es de maravillar que entre 
los libros exista una relación anàloga a la que m-edió entre los dos 
privieros candillos de Israel. Narra en estilo sencillo y en forma esque¬ 
màtica, no siijeta a rigiirosa siicesión cronològica, la historia, màs que 
de la conquista de Palestina, de la penctración israelita en la tierra pro- 
metida bajo el candillaje de Josuc, lugarteniente y sucesor de Moisès, y 
la distribución del país cananco entre las doce tribus. Termina, como 
Deuteronomio, con la despedida y muerte del héroe. 

Sobre el autor del libro escribe el P. Juan Prado: ajosné, sucesor de 
Moisès entre los profetas (Eci. 46, i), si no todo el libro (como, sigiiiendo 
a los Talmudistas y a algunos Padrcs, piensan muchos modernos), partc 
a lo menos, tal vet notable, dcjó por escrito. Con ello, utilizadas ademàs 
otras fuentes, se escribió la historia de aqttcl ticmpo, en la forma qíie se 
conserva, antes de la època de David o poco despuès» (Prael. bibl. comp., 
I' T., 1 , n. 2Ç4. Matriti, IQ47). 

En èl sobresalen tres conocidos hechos prodigiosos: el paso del Jor- 
dàn, la toma de Jericó y la espontànea siimisión de los gabaonitas. Algu¬ 
na vez recuerda determinada colección de cantos épicos, como el Libro 
del Justo, del que cita una estrofa. Es de resaltar la importància que Josuè 
cncierra para el conocimiento de la antigua geografia política de Pales¬ 
tina. 

Es curiosa la inscripción fenicia mencionada por Procopio (De bello 
vandal., 2, 10): tuNosotros somos los que huímos de la presencia de Josuè 
el ladrón, hijo de Nuny»: magnífica confirmación de la historicidad del 
libro. 

El estado del tcxto es bastante imperfecto, ofrecièndonos a veces una 
conservación màs fidedigna la versión griega de los Setenta, la cual pa- 
rece probar la existència en aquèl de algunos retoques y glosas màs o 
menos amplios. 

El lector que desee conocer amplia y profjindamente los prabL·inas 
que el Libro de Josuè suscita puede recurrir a la documentada obra Com- 
mentarius in librum losue (Parts, içjS), en la que nuestro compatrio¬ 
ta P. Andrés Fernàndez, S. 1 ., ha rcnovado por completo el trabajo del 
P. F. Hiimmelauer (igo^) con invcstigación de primera mano y la màs 
adecuada bibliografia. 





J O S U E 


Preparativos para la conquista de Canaàn. 
Orden de partida 


1 ' V después de la muerle de Moi- 

sés, siervo de Yahveh, sucedió 
que Yahveh ha'bló a Josiié, hijo de 
Nun, ministro de INIoisés, dicieiido : 

' «jMoisés, mi siervo, ha muerto. 
Ahora, pues, ve y pasa ese Jordàn, 
tú y todo este pueblo, hacia la tie- 
rra que yo les doy a los hijos de Is¬ 
rael. ® Todo lugar donde sentéis la 
planta de vuestros pies os lo doy, 
como he dicho a IMoisés. ■* Desde el 
desierto y el Líbano * hasta el río 
grande, o Eufrates, todo el país de 
los hititas, y hasta el mar grande, a 
poniente, .serà vuestra frontera. ® Na- 
die resistirà ante ti en todos los días 
de tu vida ; como fui con Moisès es¬ 
taré contigo ; no te dejaré ni te 
abandonaré. * Cobra ànimo y sé fuer- 
te, por que tú has de dar posesión a 
este pueblo de la tierra que a sus 
padres juré le entregaría. ’ Así, pues, 
ten ànimo y esfuérzate raucho, cui- 
dando de obrar en absoluta con- ' 


formidad con la ley que Moisès, mi 
siervo, te ordeno ; no te apartes de 
ella ni a derecha ni a izquierda, a fin 
de que obres prudentemente doquie- 
ra fiieres. * No se aparte de tu boca 
este libro de la ley, antes medita eii 
él día y noche, para que procures 
obrar conforme a cuanto en él està 
escrito, pues entonces prosperaràs 
en tus empresas y lograràs éxito. 
‘i No te lo he ordenado yo ? j Cobra 
ànimo y sé decidido! No temas 
ni tengas miedo, pues contigo està 
Yahveh, tu Dios, por dondequiera 
que vayas.» 

pió, pues, orden Josué a los 
magistrados del pueblo, dicíendo ; 
[“] «Recorred el camparaento y 
mandad al pueblo en estos térmi- 
nos : ” Preparaos provisiones, por- 
que dentro de tres días atravesaréis 
ese Jordan para ir a tomar posesión 
de la tierra que Yahveh, vuestro 
Dios, os da en herencia.» 


I 


1 ‘ Ei, DESIERTO Y EL I.ÍBANo... : soii los líiiiitcs clel pais ; desde el desierto o Né- 
yueb (S.) ha.sta el Líbano (N.), desde el Eufrates (E.) al mar Grande o Medite- 
rràneo (O.). 

Así, PUES : V «igitur». Pero quizd inejor : com la sola condición (de que tenca 
Animo .,) ; cf. A. Fernàndez, Comm. in lib. losue, París, 1938, p. 39. 

Magistrados : otro.s, inspectores; propiamente, cscribas (así G). Indican los 
que poseían cierto grado en la constitución del pueblo, para urgir las órdenes de los 
príncipes, auxiliar a los jueces, preparar la guerra, etc. 

Provisiones distintas del manà, que no podia conservarse, y de las que segura, 
mente habrían hccho acopio. 
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1 12—2 6 


JOSUÉ 


1 16-2 12 


Y a los rubenitas, los gaditas y 
la mitad de la tribu de Manasés ha- 
bló Josué, diciendo : ” oRecordad lo 
que os ordeno iSIoisés, siervo de 
Vahveh, al decir : Yahveh, vuestro 
Dios, os ha otorgado el reposo y 
concedido este país, “ Vuestras mu- 
jeres, vuestros pequenuelos y vues- 
tros ganados quedaran en la tierra 
que os dió Jloisés aquende el Jordàn; 
mas vosotros, todos los obliga dos al 
Servicio militar, habéis de pasar ar- 
mados delante de vuestros hermanos 
y los ayudaréis, hasta que Yahveh 
conceda a vuestros hermanos repo¬ 
so, como a vosotros, y tomen tam- 
bíén ellos posesión de la tierra que 


Yahveh, vuestro Dios, les va a dar, 
y podais volver al país de vuestra 
heredad y lo poseàis, el cual os dió 
Moisès, siervo de Yahveh, aquende 
el Jordàn, al oriente.» ' 

Ellos contestaron a Josué, di¬ 
ciendo ; icCuanto has ordenado hare- 
mos, y adondequiera que nos envies 
iremos. ” De igual suerte que obe- 
(lecimos a INIoisés, te obedeceremos. 
Ouiera sólo Yahveh estar contigo 
como estuvo con Moisès. Todo 
aquel que contravenga tus ordenes 
V no obedezca tus disposiciones, to- 
ilo lo que le mandes, serà muerto. 
Tu, en verdad, cobra ànimo y sé es- 
forzado.» 


Los espías israelitas en Jericó 


n * * Y Josué, hijo de Nun, envió en 
" secreto desde Sittim dos espías, 
diciendo: «Id y explorad el país, y a 
Jericó.» IMarcliaron, pues, y llegaron 
donde una ramera por nombre Ra- 
jab se aposentaron allí. ‘ Y dió.se- 
le aviso al rey de Jericó, diciendo ; 
«Mira, unos hombres de los hijos de 
Israel han llegado aquí durante la 
noche para explorar la tierra.» ’ En- 
tonces el rey de Jericó mandó decir 
a Rajab : 

—Echa fuera a esos hombres lle- 
gados a ti y que han entrado en tu 
casa, pues han venido a espiar todo 
el país. 

* La mujer tomo a los dos hora- 
bres, los escondió y dijo : 

—Cierto es que los hombres vinie- 
ron a mí, pero no sabia de dónde 
eran ; ® estàbase a punto de cerrar 
la puerta al oscurecer, cuando sa- 
lieron los hombres. No sé dónde ha- 
bràn ido ; perseguidlos aprisa, que 
de seguro los alcanzaréis. 

* Ella, sin embargo, habíalos su- 
bido al terrado y los había ocultado 
entre haces de íino que sobre el te¬ 


rrado tenia dispuestos. Las gentes 
del rey salieron en persecución de 
ellos camino del Jordàn, hacia los 
vados, y una vez que los persegui¬ 
dores hubieron salido tras ellos, ce- 
\ rróse la puerta. 

“ Antes de que los espías se acos¬ 
taran, subió Rajab donde ellos, al 
terrado, ['’] y dijo a los hombres : 

® —Sé que Yahveh os ha entrega- 
do el pais, que nos ha invadido el 
terror a vosotros y que todos los ha- 
bitantes de la tierra han temblado 
a presencia vuestra, pues hemos 
üído cómo Yahveh secó ante vos¬ 
otros las aguas del mar Rojo cuando 
salíais de Egipto y lo que hicis- 
leis con los dos reyes amorreos de 
allende el Jordàn, Sijón y Og, a 
quienes consagrasteis al exterminio. 
“ Cuando lo hemos sabido ha des- 
may’ado nuestro corazón y no ha 
vuelto a levantarse el ànimo en nin- 
guno por causa vuestra ; pues Yah- 
v’eh, vuestro Dios, es Dios arriba en 
el cielo y abajo sobre la tierra. 

Ahora, pues, juradme, os ruego, 

. por Yahveh que, como he tenido 


>■* No .«e liau de tomar al pie de la letra esta.s palabras. Cou muieres y ninos se 
(luedarfa buen golpe de guerreros parq preservaries de las agresioiies de pueblos 
vecinos. 

2 * Y A Jericó ; e. d., y especialinente a J. || Una ramera ; sin duda, mesoiiera 
también en Jericó. 

® La puerta ; la puerta o puertas de la ciudad. 

* Antes de ijue ; o quizó mejor, aun no se habían echado a dormir. 
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compasión de vosotros, también vos- | 
otros la tendréis de mi familia, y i 
me habéis de dar [de ello] senal 
cierta, y guardaréis la vdda a mi! 
padre, mi madre, mi hermanos, mis i 
hermanas y a todos los suyos, y 
saU’aréis nuestras personas de la[ 
muerte. i 

Contestàronle los hombres : 

—Si no delatas nuestro caso, com» | 
prometemos nuestra vida por vos¬ 
otros de que, cuando Yahveh nos dé 
el país, hemos de usar contigo de 
benevolencia y lealtad. 

Ella los descolgó con una cuer- 
da ,por la ventana, pues su casa ha- 
llàbase en la misma pared de la mu¬ 
ralla y en la muralla vivia ; y les | 
dijo : 

—Tdos hacia la montana para que 
no den con vosotros los perseguido¬ 
res y estad allí ocultos tres días bas¬ 
ta que ellos vuelvan, y luego prose- 
guid vuestro camino. 

Los hombres le dijeron ; 

■—Nosotros te cumpliremos el ju- 
ramento que nos has exigido. “ Mi¬ 
ra, vamos a entrar en el país ; este 
cordón de hilo escarlata lo ataràs a 
la ventana por donde nos has des- 
colgado, y reúne contigo en casa a 


tu padre, tu madre, tus hermanos y 
toda la familia de tu padre. ” Re¬ 
sultarà que cualquiera que saliere 
fuera de las puertas de tu casa serà 
responsable de su muerte y nosotros 
quedaremos sin culpa ; mas de cual¬ 
quiera que estuviere en tu casa ha- 
cémonos responsables si mano algu¬ 
na )o tocaré. “ Pero si delatas nues¬ 
tro caso, quedaremos libres del ju- 
ramento que nos has exigido. 

Contestó ella : 

—Sea como decis. 

Y los despidió y se fueron. 

Ella ató el cordón de escarlata a 
la ventana. 

” Partieron, pues, y llegaron a la 
montana, donde permanecieron tres 
días basta el regreso de los perse¬ 
guidores, los cuales los buscaron por 
todo el camino, mas no los hallàron. 

Entonces volviéronse los dos hom¬ 
bres, bajaron de la montana, repa- 
saron [el río] y llegaron donde Jo- 
sué, hijo de Nun, y contàronle cuan- 
to les había acaecldo. ” Y dijeron a 
fosué ; (cCiertamente, Yahveh ha en- 
tregado en nuestras manos el país 
entero, e incluso todos sus morado- 
res hàllanse descompuestos de mie- 
do ante nosotros.» 


Paso del Jordàn 


o * Levantóse Josué muy de mana- 
^ na y partieron de Sittim y llega¬ 
ron hasta el Jordàn, él y todos los 
hijos de Israel. Allí detuviéronse an- 
tes de pasar, * y al cabo de tres días, 
recorrieron el campamento los ma- 
gistrados * y dieron orden al pueblo, 
diciendo : «Cuando veàis el arca de 
la alianza de Yahveh, vuestro Dios, 
y los sacerdotes Jevitas que la lle- 
van, emprenderéis la marcha vos¬ 
otros mismos desde vuestro sitio y 


partiréis tras ella— * mas entre vos¬ 
otros y ella habrà una distancia de 
unos dos mil codos ; no os acerca- 
réis a ella—, para que sepàis el ca¬ 
mino por donde habéis de ir, pues 
no habéis pasado por tal ruta antes 
de ahora.» 

“ Y Josué dijo al pueblo : «Santi- 
ficaos, porque manana obrarà Yah¬ 
veh en medio de vosotros maravi- 
llas.» * Luego habló Josué a los 
sacerdotes, diciendo : «Tomad el ar- 


’·f Cumpliremos : lit., 'Quedaremos libres' del juraiiiento a ti hecho por su exacto 
cumplimiento. 

Rajab, según los Santos Padres, cs figura de la Iglesia de los gentiles, salvada 
por la cuerda escarlata de la pasión de Cristo, justificada por la fe y la hospitali- 
dad, coino la Iglesia por la fe y caridad. 

Serà responsable de su muerte : lit., su sangre sobre su cabeza. || Si mano lo 
TOCARÉ : lit., si mano fuere en él, e. d., si se le pone la mano encima o liace violència. 

3 ^ Unos dos mil codos : e. d., como un kilómetro, pues el codo común tiene 
0,450 ms. 
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ca de la alianza y pasad delante del 
pueblo.» Tomaron, pues, el arca de 
la alianza y marcharon al frente del 
pueblo. 

' Yahveh dijo a Josué ; «Hoy voy 
a comenzar a encrandecerte a los 
ojos de todo Israel, para que sepan 
que estoy contigo como estuve con 
Moisès. * Y tú da orden a los sacer- 
dotes portadores del arca de la alian¬ 
za, diciendo : Cuando lleguéis cabe 
las aguas del Jordàn, os pararéis 
allí.» "Josué dijo a los hijos de Is¬ 
rael : «Acercaos acà y escuchad las 
palabras de Yahveh, vuestro Dios.» 

Dijo también Josué ; «En esto co- 
noceréis que Dios vivo està en me- 
dio de vosotros y ha de arrojar cier- 
tamente de delante de vosotros a los 
cananeos, hititas, jivveos, perezeos, 
guirgaseos, amorreos y yebuseos. 
“ He aquí que el arca de la alianza 
del Senor de toda la tierra Va a en¬ 
trar delante de vosotros en el Jor¬ 
dàn. ” Ahora bien, tomaos doce 
hombres de las tribus de Israel, uno 
por cada tribu, “ y cuando las plan- 
tas de los pies de los sacerdotes por¬ 
tadores del arca de Yahveh, Senor 
de toda la tierra, se posen en las 


aguas del Jordàn, éstas cortaràn su 
curso, las aguas que bajan de arri¬ 
ba, y se pararàn formando un mon- 
tón.» 

Sucedió, pues, que cuando el 
pueblo partió de sus tiendas para 
pa.sar el Jordàn, precedido de los 
sacerdotes portadores del arca de la 
alianza, en cuanto los que la lle- 
vaban llegaron al Jordàn y los pies 
de los sacerdotes que la transporta- 
ban se mojaron en la orilla de la.s 
aguas—pues el Jordàn se desborda 
por todas sus riberas todo el tiempo 
de la siega—, ” las aguas que baja- 
ban de arriba se detuvieron y se al- 
zaron formando un montón, muy le- 
jos, por Adam, ciudad situada hacia 
la parte de Sartàn, y las que de*»- 
cendían al mar del . 4 rabà, el mar 
Salado, acabaron por desaparecer, y 
el pueblo pudo pasar por frente a 
Jericó. ” Los sacerdotes que trans- 
portaban el arca de la alianza de 
Yahveh se mantuvieron firmes en lo 
seco, en medio del Jordàn, mientras 
todo Israel pasaba a pie enjuto, has- 
ta que el pueblo entero acabó de 
atravesar el Jordàn. 


Erección del monumento conmemorativo del paso 


A ‘ Y cuando todo el pueblo hubo 
acabado de pasar el Jordàn, Yah¬ 
veh habló a Josué, diciendo : ® «Co- 
geos de entre el pueblo doce hom- 
bres, uno por cada tribu, ® y dadles 
la siguiente orden ; Tomaos de ahí, 
de en medio del Jordàn, del sitio 
donde los pies de los sacerdotes se 
han mantenido firmes, doce piedras, 
transportadlas con vosotros y colo- 
cadlas en el lugar donde habéis de 
pernoctar esta noche.» 

* Llamó, pues, Josué a los doce 
hombres que había designado de en¬ 
tre los hijos de Israel, uno por cada 
tribu, ® y díjoies Josué : «Pasad ante 


el arca de Yahveh, vuestro Dios, al 
medio del Jordàn, y cargaos cada 
uno una piedra sobre el hombro 
conforme al número de tribus de hi¬ 
jos de Israel, ® a fin de que sea esto 
senal en medio de vosotros. Cuando 
el día de manana os pregunten vues- 
tros hijos, diciendo : i Qué signifi- 
can para vosotros estas piedras?, 
’ les responderéis que las aguas del 
Jordàn se escindieron ante el arca 
de la alianza de Yahveh, a su paso 
por el Jordàn desaparecieron las 
aquas del río ; y estas piedras ser- 
viràn de monumento conmemorativo 
a los hijos de Israel para siempre.» 




* Cabe : màs lit., al extremo de. 

“ CoriarAn... montón : así H, que aquí sólo menciona las aguas superiores. V tra- 
duce : «las aguas de abajo correràn y se disiparàn, mientras las que vienen de arri¬ 
ba...> ; S «las aguas de abajo faltardn, y las aguas que bajan...». 

!•* Era por marzo-abril, cuando en el caluroso valle del Jordàn suelen ya segarse 
las mieses y el río bajaba henchido, siendo por ello màs patente el milagro. 

Mar Sai.ado : el mar de la Sal o Salado es el mar Muerto. 
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* Los israelitas hiciéronlo así, con¬ 
forme ordenara Josué, y cogieron 
del medio del Jordàn doce piedras, 
corao Yahveh había indicado a To- 


Los sacerdotes que llevaban el 
arca permanecieron firmes en medio 
del Jordàn hasta que se dió cumpli- 
miento a cuanto Yahveh había or- 



Casas de Jericó de la 
època cananea, situa- 
das tras la muralla nor- 
te de la ciudad 


_I 


• sué, según el número de las tribus 
de hijos de Israel, y las pasaron 
consigo al sitio donde habían de per¬ 
noctar, colocàndolas allí. “ Por su 
parte, Josué erigió doce piedras en 
el lecho del Jordan, donde .se habían 
po.sado los pies de loS sacerdotes 
portadores del arca de la alianza, y 
allí han estado hasta el presente día. 


denado a Josué que indicara al pue- 
blo, conforme a todo lo que Yahveh 
mandara a Moi.sés ; y el pueblo se 
apresuró a pasar. 

" Cuando el pueblo entero termi- 
nó la travesía, el arca de Yahveh > 
los sacerdotes colocàronse de nuevo 
a la cabeza del pueblo. Los hijos 
de Rubén, los de Gad y la meilia 


4 ^® Se apre.suró a pasar la prente no por temor a que bajasen las aguas detenida.s, 
sino niAs bien para que lo.s ix>rtadores del arca no sc cansaran tanto, ctc. 

“ El auca... ; otros dividcn el v. de distinto nioilo ; «tanibién pasó el arca de V. ; 
los sacerdotes, en cambio, preccdían al pueblo». 
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tribu de Manasés pasaron delante de 
los hijos de Israel, como Moisès ha- 
bíales indicado. “ Unos cuarenta mil 
soldados armados desfilaron ante 
Yahveh en son de guerra hacia los 
llanos de Jericó. 

” Aquel día glorifico Yahveh a Jo- 
sué en presencia de todo Israel, y 
le respetaron como habían respeta- 
do a ^Moisès toda su vida. 

Y Yahveh habló a Josué, dicien- 
do : «Manda a los sacerdotes que 
transportan el arca del testimo¬ 
nio que suban del Jordàn.» Josué, 
pues, dió orden a los sacerdotes en 
estos términos : aSubid del Jordàn.» 

Y acaeció que en cuanto los sacer¬ 
dotes portadores del arca de la 
alianza de Yahveh subieron del me- 
dio del Jordàn, y las plantas de los 
pies de los sacerdotes se alejaron 
hacia tierra enjuta, las aguas del 
Jordàn tornaron a su lugar y co- 
rrieron, como anteriormente, por 
todas sus riberas. 


El pueblo subió del Jordàn el 
diez del mes primero y acamparon 
en Guilgal, en la frontera oriental 
de Jericó. “ Josué erigió en Guilgal 
aquellas doce piedras que habían co- 
gido del Jordàn. “ Y dió a los hijos 
de Israel la orden siguiente ; «Cuan- 
do el día de mariana pregunten vues- 
tros descendientes a sus padres, di- 
ciendo : i Qué significan estas pie¬ 
dras ?, -* instruiréis a vuestros hijos 
contestando : Israel atravesó este 
Jordàn a pie enjuto, ** pues Yahveh, 
vuestro Dios, secó las aguas del Jor¬ 
dàn ante vosotros hasta que pasa- 
seis, como lo hizo Yahveh, Dios 
vuestro, respecto al mar Rojo, que 
se secó ante nosotros hasta que lo 
hubimos atravesado, “ para que re- 
conozcan todos los pueblos de la 
tierra que la mano de Yahveh es 
poderosa y a fin de que temàis 
a Yahveh, vuestro Dios, en todo 
tiempo.» 


La circuncisión, la Pascua y visión de Josué 


r ‘ Y sucedió que cuando todos los 
^ reyes amorreos que vivían al 
otro lado del Jordàn, a poniente, y 
todos los reyes cananeos, que morà- 
ban junto al mar, oyeron que yah¬ 
veh había secado las aguas del Jor¬ 
dàn hasta que hubieron pasado, des- 
mat·ó su corazón y perdieron el àni- 
mo onte los hijos de Israel. 

■ En aquella sazón dijo Yahveh a 
Josué ; «Hazte cuchillos de pedernal 
y circuncida a los hijos de Israel 
por segunda vez.» ® Hízose, pues, 
Josué con cuchillos de pedernal y 
circuncidó a los hijos de Israel en 
el Collado de los prepucios. * Esta 
es la razón por la que Josué circun¬ 
cidó a todo el pueblo salido de 


Egipto: los varones, la totalidad de 
los hombres de guerra habían muer- 
to en el desierto, por el camino, 
cuando salieron de Egipto. ® Ahora 
bien, todo el pueblo que salió esta- 
ba circuncidado, mientras que el na- 
cido en el desierto, durante el via- 
je, a su salida de Egipto, no había 
sidü circuncidado ; * pues los hijos 
de Israel anduvieron cuarenta anos 
por el desierto hasta que se extin- 
guió toda la gente, los hombres de 
guerra salidos de Egipto, porque no 
habían escuchado la voz de Yahveh, 
a los cuales juró Yahveh no les de- 
jaría ver la tierra que había prome- 
tido a sus padres darnos, tierra que 
mana leche y miel. ’ Y a los hijos 


** Toda íü vida : e. d., la de Jo.sué. 

’s Se alejaron : propianiente se arrancaran de aquel suelo blando y fangoso. 

'* Mes primero ; e. d., el de Nisún (=marzo-abril). 

^ Con razón llainamos a la antisua Ley ley de temor. Este pa.-ïo del Jordàn es 
para muchos comentaristas figura del sacramento de la Penitencia, como lo es del 
Bauti-smo el paso del inar Rojo. 

5 * Por amorreos entiende aquí los pueblos que ocupaban las inontanas del inte¬ 
rior, el oeste del Jordàn, y por cananeos, los habitantes de la costa niediterrànea. 
® No se tome e.sto al pie de la letra, puesto que dicen los Núm. (14, 22 ss.l que 
jnucho.s habían sido circuncidados antes de la Pascua sinaítica. 
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cle aquéllos, que suscito en su lugar, 
los cironncidó Josué, pues eran in- 
circuncisos, porque no los habían 
circuncidado por el camino. ** Y 
cuando acabó la gente toda de cir- 
cuncidarse, pernianecieron en .su 
puesto del canipamento hasta que se 
curaron. 

® Y Yahveh dijo a Josué l· «Hoy he 
quitado (gal·loti) de encima de vos- 
otros el oprobio procedente de Egip- 
to.» Y se deiiominó a aquel lugar 
(hiügal hasta el día de hoy. 

Los hijos de Israel acamparon 
en Guilgal, y celebraron la Pascua 
el día catorce del mes, a la tarde, 
en los llanos de Jericó. Y coinie- 
ron de log productos del país al día 
siguiente a la Pascua : panes àzimos 
y grano tostado ese mismo día. Y 
al día siguiente de comer productos 
del país cesó el mana, y ya no tn- 
vieron manA los hijos de Israel, sino 


que aquel mismo ano comieron de 
los frutos de la tierra de Canaàn. 

Y acaeció que estaiido Josué en 
[tierra de] Jericó, levantó los ojos, 
y, mirando, he aquí que estaba en 
pie ante él un hombre con una es- 
pada desnuda en la mano. Josué fué- 
se hacia él y díjole : 

—I Eres de los nuestros o de nues- 
tros enemigos ? 

" Contestó : 

—Xo, sino que soy príncipe del 
ejército de Yahveh ; ahora he ve- 
nido. 

” Josué cayó rostro en tierra v 
prosternó.se y le dijo : 

—íQué dice mi Senor a su siervo ? 

Kespondió el príncipe del ejér- 
cilo de Yahveh a Josué : 

—Descalzate, porque el lugar don- 
de estas es santo. 

Josué hízolo así. 


Toma de Jericó 


^ ^ Jericó estaba cerrada y bien 

” candada por miedo a los hijos 
de Israel ; nadie osaba .salir ni en¬ 
trar. 

■ Y Yahveh dijo a Josué : «Mira, 
he entregado en tus manos a Jeri¬ 
có y su rey : hombres de guerra. 
“ Rodead la ciudad todos los com- 
batientes, dando una vuelta en tor¬ 
no de ella ; así haràs durante seis 
días. ‘ Siete sacerdotes llevaran de- 
lante del arca siete tromjietas de 
cuernos de carnero, y al séptimo día 
daréis vuelta a la ciudad siete veces 
mientras lo.s sacerdotes tocan las 
trompetas. ® Y ocurrirà que, al sonar 
el cuerno de carnero, cuando oigais 
el sonido de la trompeta, todo el 
pueblo prorrumpira en gran vocerío 
y se vendrà abajo la muralla de la 
ciudad, y el pueblo escalarà cada 
iino por su sitio.» 

* Llamó, pues, Josué, hijo de Nun, 
a los sacerdotes y díjoles : «Tomad 


el arca de la alianza, y siete sacer¬ 
dotes lleven siete trompetas de cuer¬ 
no de* carnero ante el arca de Yah¬ 
veh.» ’ .\1 pueblo dijo : «Pasad v 
dad vuelta a la ciudad, y vayan los 
armados delante del arca de Yah- 
V'eh.» ® Y así que Josué habló al 
pueblo, los siete sacerdotes portado¬ 
res de las siete trompetas de cuer¬ 
no de carnero delante de Yahveh 
desfilaron, haciéndolas sonar, y el 
arca de Yahveh los seguia. 

" La gente armada precedia a los 
.sacerdotes que tocaban las trorape- 
tas y la retaguardia marchaba tras 
el arca, caminando y tocando las 
trompetas. .\hora bien, Josué ha- 
bía dado orden al pueblo, diciendo : 
«No gritéis, ni hagàis oir vuestra 
voz, ni salga de vuestra boca pala- 
bra hasta el día en que os diga : 
i Gritad ! Entonces gritaréis.» ” E 
hizo que el arca de Yahveh diera 
vuelta a la ciudad una vez, y luego 


No se trata aquí de iiiuKÚn sueuo ni cnsucno, sino de la anarición real y ver- 
dadera de un ser superior. Así opina la sreneralídad de los coinentari.stas. 

6 ^ CfUKADA : c. d., con las puertas cerradas. 

^ El número siete es nombre místico,- que sijjniíiea universalidad y perfccción, 
porque Dios creó cl mundo en siete días. 

® Cada u.vo por su sitio ; e. d., por la parte del niuro derruído que frentc a si 
lenía. 
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se volvieron al campamenio, donde 
pasaron la noche. 

Y madrugó Josué y los sacer- 
dotes tomaron el arca de Yahveh. 
” Los siete sacerdotes portadores de 
las siete trompetas de cuerno de 
carnero ante el arca de Yahveh iban 
caminando y tocando las trompetas, 
mientras los soldados los precedían 
y la retaguardia marchaba tras el 
arca de Yahveh, andando y tocando 
las t.'ompetas. Al segundo día die- 
ron otra vez íla vuelta a la ciudad y 
tornaron al campamento. Así lo hi- 
cieron seis días seguidos. 

” Al séptimo se levantaron cuam 
do qiiebraba el alba y dieron vuelta 
a la ciudad de igual manera siete 
veces. Sólü aquel día dieron siete 
veces vuelta a la ciudad. Y acae* 
ció que a la séptima vez los sacer¬ 
dotes tocaron las trompetas, y Jo¬ 
sué dijo al pueblo : «jGritad, pues 
Yahveh os ha entregado la ciudad! 
*’ La ciudad y todo cuanto contiene 
serà consagrada al exterminio en 
honor de Yahveh. Sólo quedarà con 
vida Rajab, la ramera, y cuantos es- 
tuvieren con ella en casa, porque 
ocultó a lo.s emisarios que había- 
mos enviado. ” Vosotros, en verdad, 
guardaos bien de lo consagrado al 
exterminio, no sea que, llevados de 
la codicia *, cojàis de lo dado al 
anatema, atraigàis la maldición so¬ 
bre el real de Israel y le acarreéis 
la desgracia. Toda la plata, oro y 
objetos de cobre y hierro seràn con- 
sagrados a Yahveh, ingresando en 
su tesoro.» 

Gritó, pues, el pueblo, tocaron 
las trompetas, y cuando la gente 


oyó el sonido de la trompa, alzaron 
gran griterío, y se vino abajo la mu¬ 
ralla, y el pueblo escaló la ciudad, 
cada una por la parte que tenia en- 
frente, y se apoderaren de ella. 
“ Exterminaren a íilo de espada a 
todos cuantos en la ciudad vivían, 
tanto hombres como mujeres, mozos 
como ancianos, e incluso el ganado 
mavor, el menor y los asnos. 

“ Mas Josué había advertido a los 
dos hombres que habían explorado 
el país ; «Id a casa de la ramera v 
sacad de allí a la mujer y cuanto le 
pertenezea, conforme le jurasteis.» 

Los jóvenes espías fueron, pues, 
y sacaron a Rajab, a su padre, su 
madre, sus hermanos y cuanto te¬ 
nia, y a toda su fahiilia saca¬ 
ron, y los pusieron en seguro fuera 
del campamento de Israel. Luego 
prendieron fuego a la ciudad con 
cuanto encerraba. Sólo la plata, el 
oro y los objeto.s de cobre y hierro 
depositaron en el tesoro de la casa 
de Yahveh. ^ 'Mas a Rajab, la ra¬ 
mera, su família y todos los suyos, 
conservo Josué la vida ; y ella ha 
habitado en medio de Israel hasta el 
día de hoy, por cuanto ocultó a los 
emisarios que Josué había enviado 
para explorar a Jericó. 

* En aquella sazón Josué hizo una 
imprecación, diciendo : «jMaldito 
ante Yahveh el hombre que se dis- 
ponga y reconstru}'a esta ciudad de 
Jericó! A costa de su primogénito 
la cimentarà y a costa de su hijo 
menor asentarà sus puertas.» ” Y 
Yahveh anduvo con Josué, cuya fa¬ 
ma se divulgo por toda la tierra. 


u Consagrada al exterminio : lit. jirem o anatema; cf. Lev. 27, 21. 28. 29. 
va-s colocan a Kajab y los suyos fuera del campamento hasta haber renunciado 
a los ídolos y practicado detemiinadas ceremonias. Mas luego habitó en medio de 
l·srael, casó con varón israelita y de ella procedió en su día el Mesías (cf. Mt. i, 5). 
'■* Maldito... : Puede entenderse como verso : 

Maldito ante Yahveh aQttel hombre 

Que se atreva a reconstruir esta cittdad (: Jericó (dl. c. C, Kit)], 
al Precio de su primogénito la cimentard 
y a costa de su hijo menor alzard sus puertas. 

A COSTA DE str PRIMOGÉ.MTO... : c. d., al echar los cimientos de la ciudad perderà 
a su primogénito; al rematar la reconstrucción perderà a su benjamín. 
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Prevaricación de Akàn y derrota de Israel 


n ' Mas los israelilas couietieron 
* prevaricación en el anatema, pues 
Akàn, hijo de Karmí, hijo de Zabdí, 
hijo de Zéraj, de la tribu de Judà, 
tomó de lo consagrado al extermi- 
nio, y la còlera de Yahveh se encen- 
dió contra los hijos de Israel, 

' Envió Josué desde Jericó unos 
hombies a Haai, situada junto a 
Bet-aven, al oriente de Bet-El, y les 
dijo : «Subid y explorad el país.» 
Subieron, pues, los hombres y ex- 
ploraron a Haai, ® Cuando regresa- 
ron donde Josué, dijéronle : «No es 
preciso que suba todo el pueblo , 
suban unos dos mil o tres mil hom¬ 
bres y batiràn a Haai. No obligues a 
ir allà a todo el pueblo, porque son 
pocos.» ^ Subieron, pues, allà del 
pueblo como tres mil hombres, los 
cuales huyeron ante los habitantes 
de Haai, ® Los haaítas les mataron 
unos treinta y seis hombres, los 
persiguieron desde delante de la 
puerta hasta Sebarim y los batieron 
en ia bajada. El corazón del pueblo 
se disolvió e hízose como agua. 

* Josué rasgó sus vestiduras, se 
postró ro.stro en tierra ante el arca 
de Yahveh hasta la tarde, tanto él 
como los ancianos de Lsrael, y echa- 
ron polvo sobre sus cabezas. ’ Y ex- 
clamó Josué: «lAy, Senor mío, 
Yahveh ! i Por qué has hecho pasar 
a este pueblo el Jordàn para entre- 
garnos en manos de los amorreos y 
aniquilarnos ? jOjalà nos hubiéra- 
mos decidido a quedarnos al otro 
lado del Jordàn ! * Perdón, Senor, 
i qué voy a decir después, que Israel 
ha vuelto la espalda ante sus ene- 
migos ? * j Lo oiràn los cananeos y 
todos los habitantes del país y se 
volveràn contra nosotros y raeràn 
nuestro nombre de la tierra! ,< Qué 
haràs, pues, por tu gran nombre?» 

Y ctijo Yahveh a Josué; «íLe- 
vàntate ! i Por qué te postras .sobre 
tu rostro ? “ Israel ha pecado ; ade- 


màs, han quebrantado la alian/a que 
les propuse, e inclu.so hau tornado 
del anatema, han robado, lo han 
encubierto y lo han puesto entre su.s 
bagajes. Por eso los israelitas no 
pueden ya resistir frente a sus ene- 
migos ; volveràn ante ellos la es¬ 
palda por haber.se convertido en ana¬ 
tema. Ya no volveré a estar con vos- 
otros si no eliminàis de en medio 
de vosotros el anatema. Levànta- 
te, santifica al pueblo y di ; Santi- 
ficaos para manana, porque así ha 
dicho Yahveh, Dios de Israel ; Ana¬ 
tema existe en medio de ti, Israel ; 
no podràs resistir ante tus enemi- 
gos hasta que apartéis de en medio 
de vosotros el anatema. “ ^lanana 
por la manana acercaos cou arreglo 
a vuestras tribus, y la tribu que de- 
signe Yahveh se acercarà por fami- 
lias ; la familia que Yahveh desig- 
ne se acercarà por casas, y la casa 
que designe Yahveh se acercarà por 
varones. El que sea cogido con el 
anatema serà quemado en la hogue- 
ra con todo cuanto tiene, por haber 
traspasado la alianza de Yahveh y 
por cuanto ha cometido uua insen- 
satez en Lsrael.» 

Levantóse, pues, Josué muy de 
manana e hizo que se acercara Is- 
; rael por tribus, cayendo la suerte en 
la tribu de Judà, Hizo .se acerca- 
ran las familias ^ de Judà, y cayó 
la suerte en la de Zéraj. Mancíó acer- 
carse a la de Zéraj por casas y 
tocó en suerte a la de Zabdí. ” Hizo 
acercar a la casa de Zabdí por va,- 
rones, y cayó la suerte en Akàn, hijo 
de Karmí, hijo de Zabdí, hijo de Zó- 
raj, de la tribu de Judà. 

Entonces Josué dijo a Akàn : ' 

—Hijo mío, da honra a Yahveh, 
Dios de I.srael, y préstale acatamien- 
to : declàrame, por favor, qué has 
hecho ; no me lo ocultes. 

Y respondió .\kàn a Josué, y 
dijo : 


7 ï CoMETiERON PREVARICACIÓN EN EL ANAiEMA : e. d., ppcvavicaioii rcsci vúiulose parte 
del objeto de anatema. 

® Sebarim : para otros .seria nombre comi'in : ‘cantcra.s, rnptnras...’. 

® E. d., I qué responderé si mi pueblo me pregunta y rcciicrda las promesas (pie 
en tu nombre le he hecho? 

Da honra... : e. d., confiesa tu pecado, y cou tal coufc.sión da glòria a Dios, 
eterna verdad, y provec a tu salvación y la de tu pueblo. 
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—En verdad,he pecado contra Yah- 
veh, Dios de Israel, pues he hecho 
esto y esto : Vi entre el botin un 
manto hermose de Sinar, doscientos 
siclos de plata y una barra de oro 
de cincuenta siclos de peso, y, co- 
dicioso de ello, lo cogí, y he aquí 
que està escondido en la tierra en 
medio de mi tienda, hallàndose el 
dinero debajo del manto. 

” Josué envió emisarios, que fue- 
ron corriendo a la tienda, donde en- 
contraron oculto el manto y debajo 
el dinero. ® Cogiéronlos de en me¬ 
dio de la tienda y se los llevaron a 
Josué y todos los israelitas, y los 
depositaron ante Yahveh. “ Enton- 
ces Josué, acompanado de Israel en- 


tero, cogió a Akàn, hijo de Zéraj, 
la plata, el manto y la barra de oro, 
sus hijos, sus hijas, su ganado va¬ 
cuno, sus asnos, su ganado menor, 
su tienda y todo cuanto poseía, y 
subiéronlos al valle de Akor. * Jo¬ 
sué dijo : «Por cuanto nos has aca- 
rreado la desgracia, confúndate hoy 
Yahveh.» Y todo Israel le tiraron 
piedras sobre él y le quemaron en 
la hoguera y le lapidaron. 

“ Luego alzaron sobre él un gran 
montículo de piedras, todavía hoy 
subsistente, con lo que Yahveh cesó 
en el furor de su còlera. Por eso 
se ha llamado a aquel lugar hasta 
ahora valle de .\kor. 


Toma de Haai. Confirmación de la alíanza 


8 ' Y dijo Yahveh a Josué ; «No 
temas ni desmayes. Toma conti- 
go a toda la gente de guerra y ve y 
sube a Haai ; mira, he entregado en 
tus manos al rey de Haai, su pueblo, 
su ciudad y su tierra. * Haz con Haai 
y su monarca como hiciste con Je- 
ricó y su rey, salvo que su botin y 
su ganado lo apresaréis para vos- 
otros. Tiende una emboscada a la 
ciudad a espaldas de ella.» 

’ Dispúsose, pues, Josué con toda 
la gente de guerra para subir a 
Haai, y escogiendo Josué treinta mil 
guerreros valientes, los envió duran- 
te la noche, * y les dió instruccio- 
nes diciendo ; «Mirad, poned embos¬ 
cada a la ciudad por detràs de ella ; 
no os alejéis mucho de la ciudad y 
estad todos prestos. ® Yo con la gen¬ 
te que me acompaha nos acercare- 
mos a la ciudad, y resultarà que 
cuando salga a nuestro encuentro, 
como la vez primera, huiremos ante 
ellos. ® Ellos saldràn tras de noS' 
otros hasta que los hayamos inco- 
municado con la ciudad, pues se di- 


ràn : Huyen ante nosotros como la 
vez primera. ’ Mientras huímos ante 
ellos, [’] surgiréis de la celada y os 
apoderaréis de la ciudad, pues Yah¬ 
veh, vuestro Dios, la entregarà en 
vuestra mano. ® Cuando hayàis to¬ 
rnado la ciudad, prendedla fuego. 
Habéis de hacer conforme a la in- 
dicación de Yahveh ; mirad, yo os 
lo ordeno.» 

“ Josué los envió, y partieron a 
la emboscada, estableciéndose entre 
Bet-El y Haai, al occidente de Haai, 
en tanto que Josué pasó aquella no¬ 
che en medio del pueblo. A la ma¬ 
riana siguiente madrugó y pasó re¬ 
vista a su gente, y al frente de ella 
subió, en unión con los ancianos de 
Israel, a Haai. “ T'da la gente de 
guerra que con él había su^ió tam- 
bién y se fueron acercando hasta lle¬ 
gar frente a Haai, al norte de la 
cual acamparon, dejando el valle en¬ 
tre él y Haai. Entonces tomó unos 
cinco mil hombres y tendió con ellos 
una celada entre Bet-El y Haai, a 
poniente de la ciudad. “ El pueblo 


^ Ma.vto de .Si.VAR : e. cl., de Babilonia, que en aquel tiempo los fabricaba escelen- 
tes y multicolores. || Barra de oro : lit., lensrua de oro, por la forma de aquella. 

** La família de Akàn fué còmplice al menos por su silencio, ya que era difícil 
ocultar tales objetos en la tienda sin que se supiese. 

8 * i Cómo conciliar estos 30.000 soldados con los 5.000 del y. a 2? Unos lo juzgan 
falta del copista ; otros, que fueron dos las emboscadas, o que de los 30.000 solda¬ 
dos sólo 5.000 se utilizaron. El P. Fernàndcz cree que, como G, el texto primitivo 
pasaba de' ii b al v. 14; lo restante seria anotación marginal pasada a H. 
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dispiiso cl campanieiito situado al 
norte de la ciudad y su retaguardia 
al occidente de la misma, y Josué 
marchó aquella noche al medio del 
valle *. 

Visto lo cual ipor el rey de Haai, 
diéronse prisa, levantàronse tempra- 


lado, pues el pueblo que iba huyen- 
do hacia el desierto se volvió con¬ 
tra los perseguidores. ” Josué y todo 
Israel, viendo cjue los emboscades 
habían tornado la ciudad y que el 
humo de ésta subía, volvieron atràs 
y derrotaron a los de Haai. “Por 



Asalto de las plazas fueries de Canadn 


no y salieroii las gentes de la ciu¬ 
dad al encuentro de Israel para com- 
batir, él y todo su pueblo, al lugar 
convenido, frente al Arabà ; mas él 
no sabia que tenia una emboscada 
a es'paldas de la ciudad. “Josué e 
Israel entero, fingiéndose derrotades 
ante ellos, huyeron camino del de¬ 
sierto. “ Con\ocado entonces todo el 
pueblo que habia en la ciudad para 
córrer en su persecución, persiguie- 
ron a Josué y se alejaren de la ciu¬ 
dad. ” No quedó nadíe en Haai ni 
en Bet-El que no saliese tras Israel, 
y dejaron abierta la ciudad para per- 
.seguir a los israelitas. ** Entonces 
dijo Yahveh a Josué : «Extiende ha¬ 
cia Haai el dardo que tienes en la 
mano, porqiie voy a entregar la ciu¬ 
dad en tu poder.» Extendió, pues, 
Josué hacia la ciudad el dardo que 
en su mano llevaba, “ y en cuanto 
él extendió la mano, los embosca- 
dos sur^ieron ràpidamente de su si- 
tio, corrieron y llegaron a la ciudad, 
se apoderaron de ella y diéron.se pri¬ 
sa a daria fuego. “ Cuando los hom- 
bres de Haai se volvieron mirando 
atràs y vieron que el humo de la ciu¬ 
dad subia hacia el cielo, no tuvieron 
posibilidades ipara huir por ningún 


su parte, aquéllos salieron de la ciu¬ 
dad al encuentro de lo.s misinos, que 
quedaron eiivueltos de ambos lados 
por los de Israel, quienes los batie- 
ron, hasta el punto de no dejar 
superviviente ni fugitivo. ** Ademàs 
prendieron vivo al rey de Haai y 
lo condujeron donde Josué. 

^ Cuando terminó Lsrael de ma¬ 
tar a todos los habitantes de Haai 
en el campo, en el desierto por don¬ 
de aquéllos le habian perseguido, y 
cayeron todos ellos a filo de espa- 
da hasta su total exterminio, vol- 
viéronse los israelitas a Haai y la 
pasaron a cuchillo. “ I.a totalidad de 
los caídos en aquel día, tanto honi- 
bres como mujeres, resulto ser doce 
mil, todos moradores- de Haai. “ Jo¬ 
sué no recogió su mano que tenia 
extendida con el dardo hasta que 
hubo exterminado a todos los ha¬ 
bitantes de Haai. " Sólo el ganado 
y la presa de aquella ciudad apre- 
hendió Israel para sí, conforme a 
la orden que Yahveh habia dado a 
Josué. “ Josué incendio a Haai y la 
redujo a perpetuo montón de rui- 
nas hasta el día de hoy. “ Al rey 
de Haai lo colgó de un àrlx)l has- 
ía la tarde ; a la puesta del sol, Jo- 


Dardo : G «saeta», V «escudo». 

No TUVIERON POSIBILIDADES : o bíen, faltàronles fuerzas, quedaron paralizados. 
* Arbol o madero, G «raadero doble», e. d., cruz. 
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suú ordenó bajaseii 6 U cadàver del 
àrbol y lo arrojaran a la puerta 
de la ciudad y pusieron sobre él 
un gran montóií de piedras, hasta 
hoy subsistente. 

*“ Entonces Josué construyó un al¬ 
tar a Yahveh, Dios de Israel, en 
la montana de Ebal, según había 
ordenado Moisès, sierv'o de Yahveh, 
a los hijos de Israel, conforme està 
escrito en el libro de la ley de Moi¬ 
sès ; un altar de piedras en bruto, 
sobre las cuales no se haya blandi- 
do instrumento de hierro ; y ofre- 
cieron sobre él holocaustos a Yah¬ 
veh e inmolaron víctimas pacíficas. 
*■ Y escribió allí sobre las piedras 
el duplicado de la ley de INIoisés que 
[éste] escribió en presencia de los 
hijos de Israel. Israel entero, sus 


ancianos, los magistrados y los jue- 
ces estaban en pie a uno y otro lado 
del arca, ante los sacerdotes levitas 
portadores del arca de la alianza de 
Yahveh, tanto el inmigrante como 
L'l indígena, la mitad de Israel dan- 
do frente a -la montana de Gueri- 
zim y la otra mitad dando frente a 
la montana de Ebal, según había 
ordenado Moisès, siervo de Yahveh, 
la primera vez, que se bendijese al 
pueblo de Israel. ^ Después de esto 
íeyó toda.s las palabras de la ley, la 
bendición y la maldición, conforme 
a cuanto estaba escrito en el libro 
de la ley. “ No hubo palabra, de 
cuantas Moisès mandara, que no le- 
yese Josué ante toda la comunidad 
de Israel, mujeres, ninos y extran- 
jeros que iban en medio de ellos. 


Los gabaonitas 


Q ’ Y sucedió que al oir esto todos 
^ los reyes situados a la otra ori- 
11 a del Jordàn, en la montana, en el 
llano y a lo largo de la costa del 
mar grande, en dirección al Líbano, 
el hitita, el amorreo, el cananeo, el 
perezeo, el jivveo y el yebuseo, ® se 
confederaron a una para luchar de 
común acuerdo contra Tosué e Is¬ 
rael. 

® INIas cuando los habitantes de Ga- 
baón supieron lo que Josué había he- 
cho con Jericó y Haai, * usaron tam- 
bién ellos de astúcia y fiieron y se 
disfrazaron ^ tomando sacos viejos 
para sus asnos, odres viejos de vino, 
rotos y recosidos; ® calzados gastados 
y remendados para sus pies y ves- 
tidos muy usados sobre sí ; ademàs, 
todo el pan de su provisión era seco 
y enmohecido. ® Y se dirigieron don- 
de Josué, al campamento de Guil- 


gal, y dijéronle a él y a los israe- 
litas ; 

—Venimos de lejanas tierras; aho- 
ra bien, pacta alianza con nosotros. 

^ Los israelitas contestaron a los 
jivveos ; 

—Quizà habitéis en medio de nos¬ 
otros ; I cómo, pues, vamos a pac¬ 
tar con vosotros alianza ? 

" Ellos respondieron a Josué : 

—Somos tus siervos. 

—I Quiénes sois y de dónde venís ? 
—díjoles Josué. 

“ Contestàronle : 

—De tierra muy lejana han ve- 
nido tus servidores al renombre de 
Yahveh, tu Dios, pues hemos oído 
su fama y cuanto obró en Egipto, 

así como todo lo que ha hecho a 
los dos reyes de los amorreos que 
había allende el Jordàn, Sijón, rey 
de Je.sbón, y Og, rey del Basàn, que 


Libro de la ley: alusión a Dt. ii, 29, y 27, 1-8; cf. Ex. 20, 25. [[ Instru¬ 
mento DE HIERRO : e. d., escoplo. 

^ El duplicado de la ley de Moisès : hebr. la misné Tord, o una copia o repe- 
tición de la ley de Moisès. Parece quiere indicar una parte de la ley mosaica, quizà 
las maldiciones del cap. 28 de Dt., o mejor, el Decàlogo, como piensan otros. 

“ El indígena ; o israelita de nacimiento. 

6 ’ Cada ciudad cananea tenia su reyezuelo. La región de la parte occidental del 
Jordàn aparece dividida en montana o parte central, sefelà o llano (parte que baja 
de las montanas al mar, con frecuentes montículos) y litoral mediterràneo. 

“ Remendados o hechos con piezas de diversos colores. || Enmohecido : otros pre- 
fíeren tad crustulas redactus», o desmigajado. 
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habitaba en Astarot. ” Nuestros an- 
cianos y todos los habitantes de 
nuestro país nos dijeron así ; «To- 
mad en vuestras manos provisión 
para el camino e id a su encuentro 
y decidies ; Siervos vuestros somos ; 
pactad, pues, ahora alianza con nos- 
otros. He aquí nuestro pan ; ca- 
liente lo tomamos en provisión de 
nuestras casas el dia en que salimos 



para venir a vosotros ; vedlo aquí 
duro y enmohecido. “ Estos son los 
odres de vino que henchimos nue- 
vos, y vedlos rotos, y estos nuestros 
vestidos y zapatos se han desgasta- 
do por lo muy largo del camino.» 

” Los israelitas cogieron de las 
provisiones de aquéllos sin consul¬ 
tar el parecer de Yahveh. ” Jo.sué 
hizo paz con ellos y pactó con ellos 
alianza para conservaries la vida, ju- 
ràndoselo también los príncipes de 
la comunidad. 

“ A los tres días de pactada con 
ellos alianza, tuvieron noticia de que 
eran vecinos suyos y moraban en 
medio de ellos. ” Los hijos de Israel 
partieron, en efecto, y llegaron a las 
ciudades de aquéllos al tercer dia. 
Eran sus ciudades Gabaón, Kefi- 
rà, Beerot y Quiryat-yearim. Los 
israelitas no los batieron, a causa 
del juramento que en nombre de 
Yahveh, Dios de Israel, habíanles 


hecho los príncipes de la comuni¬ 
dad ; mas la asamblea entera mur¬ 
muro contra los príncipes. Y la 
totalidad de éstos dijo a la comuni- 
ílad toda : 

—Nosotros mismos les hemos pres- 
tado juramento en nombre de Yah¬ 
veh, Dios de Israel; ahora, pues, no 
podemos tocar los. Hemos de ha- 
cer esto con ellos, a la vez que les 
conservamos la vida para que no 
descargue furia sobre nosotros por 
el juramento que les hemos pres- 
tado. Y dijéronles los príncipes ^: 

—I Vivan, pues! 

Así se convirtieron en lenadores y 
aguadores de toda la comunidad, co- 
mo les habían indicado los príncipes. 

“ Josué entonces hízolos llamar [a 
los gabaonitas] y les habló, diciendo: 

—i Por qué nos enganasteis al de- 
cir : Vivimos muy lejos de vosotros, 
cuando en medio de nosotros habi- 
t'iis ? ® Ahora bien, malditos seàis, 
y no faltarà entre vosotros servidor, 
ni lehador, ni aguador para la casa 
de mi Dios. 

^ Bdlos respondieron a Josué y di¬ 
jeron ; 

—Se anunció a tus servidores lo 
que Yahveh, tu Dios, había ordena- 
do a Moisès, su siervo, de que os 
entregara el país entero y destruye- 
ra a todos los habitantes del mismo 
delante de vosotros, y cobrando gran 
temor por nuestras vidas ante vos¬ 
otros, nicimos eso. “ Ahora, pues, 
henos aquí en tu mano ; haz con 
nosotros lo que te parezca mejor y 
mas recto. 

“ E hízolo así con ellos y los libró 
de manos de los hijos de Israel, v 
no los mataron ; mas los destinó 
aquel día a ser lenadores y aguado- 
res para la comunidad y para el al¬ 
tar de Yahveh, hasta ahora, en el 
lugar que El escogiere. 


*•* Parece significar cste pasaje que probaron el pan de aquéllos extranjeros fiàn- 
do.se de su propio juicio y sin consultar al Senor. 

Rasgo caracteri.stico de los israelitas fué siempre su fidelidad^en las ahanzas. 

^ Ksio : e. d., lo indicado en v. 2i. |{ Furia : e. d., la ira de Vahveh. || Juramen- 
To ; como no hubo error sustancial en éste, fué castigado màs tarde Israel cuando 
pretendió Saúl destruir a los gabaonitas (2 Re. 21, 1). 
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Victorias sobre los reyes del mediodía 


1 rk ’ Sucedió, pues, que cuando | 
Adoni-zédeq, rey de Jerusalén, i 
oyó que Josué había tornado a Haai 
y consagràdola al exterminio, y con¬ 
forme había tratado a Jericó y su rey 
había hecho con Haai y su monarca, 
y que los habitantes de Gabaón ha- 
bían firmado paces con Israel y vi- 
vían entre ellos, ^ concibieron gran 
temor, iporque Gabaón era ciudad 
grande, como una de las ciudades 
reales, y màs importante que Haai, 
siendo, ademàs, todos sus hombres 
valientes. * Así, pues, Adoni-zédeq, 
rey de Jerusalén, envió a decir a 
Hoham, rey de Hebrón ; a Piram, 
rey de Yarmut ; a Yafía, rey de La 
kí's, y a Debir, rey de Eglón; * «Su- 
bid a mí, ayudadme y batiremos a 
Gabaón, porque ha celebrado paces 
con Josué y los hijos de Israel.» 

* Reuniéronse, pues, y subieron cin- 
co reyes de los amorreos ; el rey de 
Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey 
de Yarmut, el rey de Lakís y el rey 
de Eglón, así ellos como sus ejérci- 
tos, y acamparon junto a Gabaón y 
la combatieron. 

* Las gen tes de Gabaón enviaron 
a decir a Josué, al campamento de 
Guilgal : «No retires tu mano de tus 
servidores ; sube pronto donde nos- 
otros y sàlvanos y ayúdanos, pues 
ee han coligado contra nosotros to¬ 
dos los reyes amorreos que habitan 
en ’a montana.» ^ Josué subió, efec- 
tivamente, de Guilgal, acompanado 
de toda la gente de guerra, todos ® 
los obligados al servicio militar. ® Y 
Yahveh dijo a Josué : «No los te- 
mas, pues los he entregado en tu 
mano ; ninguno de ellos resistirà 
ante ti.» "Josué llegó a ellos de im- 
provi.so, tras haber subido toda laj 
noche desde Guilgal. Yahveh los 
conturbó en presencia de Israel, de 


suerte que les ocasionó en Gabaón 
gra ve mortandad y los persiguió por 
el camino de la subida de Bet-jorón 
y fuéles batiendo hasta Azeqà y 
Maqquedà. ” Y ocurrió que cuando 
huían ante Israel y se hallaban pre- 
cisamente en la bajada de Bet-jo- 
rón, Yahveh arrojó contra ellos des¬ 
de el cielo grandes piedras hasta 
.\zeqà, y murieron, resnltando màs 
numerosos los que perecieron a con- 
.secuencia del pedrisco que los muer- 
tos a espada por los hijos de Israel. 

” Entonces, el día en que Yahveh 
entregó a los amorreos ante los is- 
raelitas, habló Josué a Yahveft v 
dijo a los ojos de Israel ; 

i Sol, detente en Gabaón, 
y tú, luna, en el valle de Ayyalón ! 
” Detúvose, pues, el sol 
y la luna se paró 
hasta que la gente toda 
de enemigos se vengó. 

Esto està escrito, como se sabe, 
en el Libro del Justo : «Y paróse el 
sol en medio del cielo y no se dió 
prisa a ponerse casi un día entero.» 
” Ni antes ni después hubo día como 
aquél, en que Yahveh escuchase la 
voz de un hombre, pues Yahveh pe- 
leaba por Israel. Luego Josué con 
Israel entero tornó al campamento 
de Guilgal. 

** Aquellos cinco reyes huyeron y 
se escondieron en la cueva de i\Iaq- 
quedà. ” Anunciàronselo a Josué, di- 
ciendo : «Han sido hallados los cin¬ 
co reyes ocnltos en la cueva de Maq- 
quedà . » Josué dispuso : «Rodad 
grandes piedras a la boca de la cue¬ 
va y colocad junto a ella hombres 
que los guarden ; mas vosotros no 
os deteiigàis ; perseguid a vuestros 
enemigos _y picadles la retaguardia; 
no los deiéis penetrar en sus ciuda- 


-j A ® Acamparon ju.nto a G. : e. d., acamparon'sitiAndola. 

’ No RETIRES TU MANO : c. d.. no abandone.s ni nieKucs tu apoyo y protectrión. 

.Subida de Bet-jorón... bajada de Bet-jorón : .sobre el «ascensus» y «descensus» 
de Bet-jorón, cf. A. Fernàndez, ibíd., 142. 

Ojos de Isr. : GV hijos de I. 

^ Este Libro del Justo, o de los justos o rectos, debió de ser una colección de can- 
tos en alabanza de los héroes y sus hazanas. 

“ l.os términos obediente Domino que usa V y los enijjleados por los Setenta 
(i“'/yoÒ 3 czi àvO/scDítw) para expre.sar la conformidad dQ la vobintad divina con la hu¬ 
mana. no.s muestran la fuerza de la oración acompanada de fe viva. Acerca de esa 
dftcneión del sol puéde verse A. Fernàndez, ibíd., 145 ss. 
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des, porque Yahveh, vuestro Dios, 
los ha entregadoen vuestras manos.» 

** Guando Josué y los hijos de Is¬ 
rael acabaron de desbaratarlos con 
muy grande derrota, hasta aniqni- 
larlos, y los que lograron escapar se 
salvaron de el los acogiéndose a las 
ciudades fortiíicadas, regresó sano 
y salvo todo el pueblo al campamen- 
to, donde Josué, a Maqquedà ; nadie 
movió su lengua contra los hijos de 
Israel 

® Entonces dijo Josué : »Abrid la 
boca de la cueva y sacadme de ella 
esos cinco reyes.» ® Hiciéronlo asl, 
y sacàronle de la cueva aquellos cin¬ 
co monarcas : el rey de Jerusaléii, el 
de Hebrón, el de Yarmut, el de La- 
kís y el de Eglón. Cuando hubie- 
ron sacado a aquellos monarcas ante 
Josué, llamó éste a los israelitas to- 
dos y dijo a los jetes de los gue- 
rreros que lo habían acompanado ; 
«Acercaos y poned vuestro pie sobre 
los cuellos de estos reyes.» Aproxi- 
màron.se, en efecto, y pusieron su 
pie sobre sus cuellos. “ Y díjoles Jo¬ 
sué : «No temdis ni desmayéis, co- 
brad ànimos y mostraos fuertes, por¬ 
que así ha de hacer Yahveh con to- 
dos los enemigos vuestros con qiiie- 
nes peleéis.» ” Despiiés de esto. 
mandó Josué matarlos e hízollos col¬ 
gar en cinco drboles, de los cuales 
estuvieron suspendidos hasta la tar- 
de. ^ Al tiempo de ponerse el sol, 
Josué ordeno que los bajasen de los 
drboles y arrojasen a la cueva don¬ 
de se habían ocultado, colocando 
luego a la boca de la caverna gran- 
des piedras, hasta hoy mismo [sub- 
sistentes]. 

* .'\quel día, Josué tomó a IMaq- 
queda y la pasó a filo de e.spada, así 
comq a su rey ; y con.sagró al exter* 
minio a ella y a cuantas'personas 
en ella había, sin dejar rastro ; e 
hizo con el rey de IMaqquedd conio 
hiciera con el de Jericò. 

“ Luego pa.só Josué, y con él todo 
Israel, de Maqquedà a Libnà, y la 
combatió. *® Yahveh entregó tamíiién 
en manos de Israel la ciudad y su 


I monarca,^ y él la pasó a filo de es- 
pada, así como a cuantas personas 
en ella había, sin dejar allí vivien- 
te ; con su rey hizo como había he- 
cho con el de Jericó. ’’ Después pasó 
Josué, acompanado de todo Israel, 
desde Libnà a Lakís, y la sitió v 
combatió. Yahveh entregó a Lakís 
en manos de Israel, que la tomó al 
segundo día, y la pa.só a cuchillo con 
cuantas personas había en ella, e.xac- 
tamente como hiciera con Libnà. 
” Entonces Horam, rev de Guézer, 
subió en ayuda de Lakís ; mas Josué 
le derrotó a él y su pueblo, hasta no 
dejarle superviviente. ” Después Jo¬ 
sué, e Israel entero con él, pasó de 
Lakís a Eglón, y la sitiaron y coin- 
batieron. Tomàronla aquel mismo 
día y la pasaron a filo de espada ; y 
aquel mismo día consagro al exter- 
minio a cuantas per.sonas en ella 
existían, exactamente como hiciera 
con Lakís. 

** Luego Josué, acompanado de Is¬ 
rael entero, subió de Eglón a Ile- 
brón y la atacó. ” .Apoderàronse de 
ella y la pasaron a filo de espada, 
así como a su rey, todas sus ciuda¬ 
des [anejas] y cuantas almas en ella 
había, sin dejar .superviviente, exac¬ 
tamente como hiciera con Eglón ; 
consagróla al exterminio con cuan- 
tos habitantes contenia. 

^ Después Josué, y cou él todo I.s- 
rael, se volvió hacia Debir y comba¬ 
tió contra ella. .\poderó.se de eila 
y su monarca y todas sus ciudades 
[anejas], las pasaron a filo de espa¬ 
da y consagraren al exterminio a 
cuantas personas en ella había, sin 
dejar superviviente •, conforme hi¬ 
ciera con Ilebrón, así hizo con De¬ 
bir y su rey, y como había hecho con 
Libnà y su monarca. 

.'\sí fué batiendo Josué todo el 
país, la montana, el Négueb, la 11 a- 
nufa, las vertientes y n todos sus 
reyes, sin dejar superviviente, y 
consagró al exterminio a todo .ser 
vivo, conforme ordenara Yahveh, 
Dios de I.srael. Batiólos Josué des- 


Movió su lkxgua ; la.s versiones griega y latina usan atrevidaniente vcrt>os 
niàs fuertes que el de movir o aguzar la lengua, queriendo significar, al aludir a un 
provorbio hebreo, que ni los perros misraos, que con tanta facilidad ladran, les la- 
draron, o sea que volvieron los combatientes a su campameuto con toda tranquilidad. 

Négueb : o Mediodía de Canaün. 
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de Qadés-Barnea hasta Gaza, y todo 
el país de Gosen hasta Gabaón. “ Jo- 
sué tomó todo.s eslos reyes y su tie- 
rra de una sola vez, pues Yahveh. 


Dios de Israel, luchaba por éste. 

Después Josué e Israel entero con 
él regresaron al campamento, a Guil- 
gal. 


Conquista del norte de Canaàn 


n ' Kn cuanto Yabín, rey de Ja- 
sor, tuvo noticia [de lo ocurri- 
do] mandó aviso a Yobab, re}’ de 
Madón ; al rey de Simrón, al rey de 
Aksaf; ' y a los reyes situados en la 
parte norte, en la montana, en el 
■Arabà, al mediodía de ^ Kinarot, y 
en la región baja, y en las alturas 
de Dor, por el poniente ; ® y a los 
cananeos de oriente y de occidente, 
a los amorreos, a los hititas, a los 
]>erezeos, a los yebuseos, en la mon¬ 
tana, y a los jivv’eos del pie del Her- 
món, en el territorio de Alispà. '* Sa- 
lieron, pues, ellos con todos sus 
eiércitos, un pueblo numeroso, tan 
abundante como la arena que hay a 
orilla del mar, y caballos y carros 
en gran abundancia. ® Coligàronse 
todos aqueJlos reyes y tfueron y acam- 
paron juntos cerca de las aguas de 
IMerom para luchar contra Israel. 

* Dijo Yahveh a Josué ; «No ten- 
gas miedo de ellos, pues manana a 
estas horas yo los entregaré a todos 
ellos muertos ante Israel ; desjarre- 
taràs sus caballos y a .sus carros de 
guerra daràs fuego.» 

^ Kfectivamente, Josué y con él to- 
da la gente de guerra llegaron de 
improviso contra ellos junto a las 
aguas de Merom y cayeron sobre 
ellos. ** Yahveh los entregó en ma- 
nos dc los israelitas, quienes los ba- 
tieron y persiguieron hasta Sidón, la 
grande ; hasta Misrefot-mayim y 
hasta la vega de Mispé, al oriente ; 
y estuviéronlos matando hasta no 
dejarles uno a vida. ® Josué hizo con 
ellos según le había indicado Yah¬ 
veh : desjarretó sus caballos y dió 
fuego a sus carros. 


Entonces volvióse Josué y se 
apodero de Jasor, a cuyo monarca 
mató a espada. En verdad, Ja.sor era 
antiguamente la caljeza de todos 
aquellos reinos. ” Y mataron a filo 
de espada a cuantas per.sonas mora- 
ban en ella, consagràndolas al exter- 
minio, sin que quedara un alma, y 
a Jasor la prendió fuego. Jo.sué to¬ 
mó todas las ciudades de è.stos re¬ 
yes, así como a todos sus monarcas, 
y pa.sólos a cuchillo, consagràndolos 
a exterminio, conforme Moisés, sier- 
vo de Yahveh, había ordenado. Sin 
embargo, Israel no incendió a nin- 
guna de las ciudades todavía empla- 
zadas sobre sus colinas de escom- 
bros, con la sola excepción de Jasor, 
que Josué quemó. Los hijos de Is¬ 
rael se apoderaron de todo el botin 
de estas ciudades y los ganados ; pe¬ 
rò metieron a cuchillo a la totalidad 
de las personas hasta aniquilarlas, 
sin dejar una sola alma. Tal como 
Yahveh había ordenado a Moisés, su 
siervo, así mandó INIoi.sés a Jo.sué v 
así hizo Jo.sué, sin omitir nada de 
cuanto Yahveh a Moisés ordenara. 

” Conquistó, pues, Jo.sué todo aquel 
país, la región montaiïosa, el Né- 
gueb entero, toda la tierra de Go.sen, 
ia región baja, el Arabà, la parte 
montuosa de Israel y sus regiones 
bajas, " desde la montana pelada que 
sul>e hacia Seír y hasta Baal-Gad, 
en el valle del Líbano, al pie del 
monte Hermón. Y prendió a todos 
sus reyes, a quienes hirió y dió 
muerte. Mucho tiempo hizo Josué 
la guerra a todos estos reyes. No 
hubo ciudad que celebrase paces con 


-I -1 * L·laina grande a Sidón por la fama y apogeo que a la sazóii gozaba aquella 

metròpoli de Fenicia. |[ Mispé : cf. v. 3 Mispà. l'ropóncse la unificación de 
ambas lecturas. 

“ Todavía emplazadas : así interpretamos con algunos; otros traducen simple- 
mente ; ciudades emplazadas sobre sus túmulos o alturas, e. d., no en la llanura. 

La montana pelada : o serie de montes desnudos...; otros (cf. Musil) interpretan 
la moniava dc Jalao. 
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los hijos de Israel, a excepción de 
los jivveos, moradores de Gabaón. 
Todas las coiwjuistaron en combaté, 

pues fué designio de Yahveh obs¬ 
tinar el corazón de aquéllos para la 
lucha contra Israel, a fin de que se 
les consagrara al exterminio sin te- 
nerles compasión, antes bien aniqui- 
làndolos, como Yahveh había orde- 
nado a Moisès. 

^ Por aquel tiempo también llegó 
Josuè y exterminó a los anaquitas de 
la montana, de Hebrón, de Debir, 


de Anab y de todos los montes de 
Judà e Israel, consagràndolos Josué 
al exterminio, así como a sus ciu- 
dades. ” No quedaron anaquitas en 
todo el territorio de los israelitas ; 
sólo en Gaza, Gat y Asdod queda¬ 
ron alçunos. 

^ Asi, pues, Josué conquisto el país 
entero conforme a cuanto Yahveh 
había hablado a Moisès, y Josué dió- 
le por herencia a Israel, con arreglo 
a £u distribución por tribus. Y el 
país descansó de la guerra. 


Lista de monarcas vencidos 


1 o ’ Estos son los reyes del país 
■*-" que los hijos de Israel batieron 
y de cuyas tierras tomaron posesión 
al otro lado del Jordàn, al oriente, 
desde el torrente Arnón ha.sta la 
montana de Hermón y el Arabà en¬ 
tera, a la parte oriental; * Sijón, rey 
de los amorreos, morador en Jesbón, 
dominaba desde Aroer, situada a ori- 
llas del torrente Arnón, el centro del 
valle y la mitad de Galaad, hasta el 
torrente de Yabboq, confín de los 
hijos de Ammón ; * y hacia el Arabà 
ha.sta el mar de Kinrot, al oriente, y 
hasta el mar del Arabà o mar de la 
Sal, al oriente, camino de Bet-ha- 
yesimot, y por el sur, al pie de las 
vertientes del Pisgà. ■* Y el territorio 
de Og, rey de Basàn, de los restos de 
los Refaím, residente en Astarot y 
Edreí. ‘ Dominaba en la montana de 
Hermón, Salkà y todo el Basàn, has¬ 
ta el confín de los guesuritas y los 
maakatitas, y la mitad de Galaad 
hasta * la frontera de Sijón, rey de 
Je.sbón. * Moisès, siervo de Yahveh, 
y los hijos de Israel los derrotaron, 
y Moi.sés, siervo del Sehor, entregó 
su país en herencia a los rubenitas, 
los gaditas y la mitad de la tribu de 
Manasès. 


’ Estos son los reyes del país que 
derrotaron Josué y los israelitas a la 
otra parte del Jordàn, al occidente, 
desde Baal-Gad, en el valle del Lí- 
bano, hasta la montana pelada que 
sube hacia Seír, y Josué la dió en 
herencia a las tribus de Israel, con 
arreglo a sus particiones, * en la 
montana, en la tierra baja, en el 
Arabà, en las vertientes, en el de- 
sierto y en el Négueb : de los hiti- 
tas, los amorreos, los cananeos, los 
perezeos, los jivveos y los yebuseos. 

• El rey de Jericó, uno ; el rey de 
Haai, situado al lado de Bet-El, 
uno ; el rey de Jerusalén, uno ; el 
rey de Hebrón, uno ; “ el rey de 
Yarmut, uno ; el rey de Lakís, uno ; 

el rey de Eglón, uno ; el rey de 
Guézer, uno ; ” el rey de Debir, 
uno ; el rey de Guéder, uno ; “ el 
rey de Jormà, uno ; el rey de Arad, 
uno ; el rey de Libnà, uno ; el rey 
de .Aduli lam, uno ; ” el rey de Maq- 
quedà, uno ; el rey de Bet-El, uno ; 
" el rey de Tappuaj, uno ; el rey de 
Jéfer, uno ; ** el rey de Afeq, uno ; 
el rey del Sarón, uno ; ” el rey de 
Madón, uno ; el rev de Jasor, uno ; 

el rey de Simrcm uno ; el rey de 
.Vksaf, uno; el fey de Tanak, uno; 


“ Este pa.saje significa tan sólo que al mover guerra a los israelitas .se condujeron 
de modo—escribe San Agustín—que no merecieron misericòrdia (Qiiaest. 8 in los.). 
“ I.OS ANAQUITAS : raza de gigantes de que habló Núm. 23, 22. 

Ei. PAÍS ENTERO eiitiéndese no que destruyó completamente a los cananeos, 
•sino que de tal suerte qucbrantó su poderío, que les habría sido fàcil a los i.sraelitas 
acabar con ellos luego si hubiesen perseverado fieles a los divinos mandatos. 

-10 * Mar de Kinrot : o sea mar de Genesaret o lago de Tiberíacles. Cf. en ii, 2, 
Kinarot, || Mar de la Sal : o Salado, o sea el mar Muertó. 
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el rey de Meguiddó, uno ; el rey 
de Oiiédes, uno ; el rey de Yoqnoam 
del Carmelo, uno ; ** el rey de Dor, 
de la región de Dor, uno ; el rey de 


las gentes de Guilgal, uno ; el rey 
de Tirsà, uno. El total de los reyes, 
treinta y uno. 


Reparto del país. Porclones de Rubén a Gad y media 

tribu de Manasés 


1 Q ‘ Josué era anciano, entrado en 
- 1 -'^ anos, y díjole Yahveh: «Tú es¬ 
tàs ya viejo, metido en anos, y res¬ 
ta inuchísima tierra que conquistar. 
- He aquí el país que queda todavía; 
las regiones todas de los filisteos y 
la íotalidad de los guesuritas; ^ des- 
de el Sijor, que corre ante Egipto, 
hasta el confín de Eqrón, al norte, 
[país] que se atribuye a los cana' 
neos [y se reparte entre] los cinco 
príncipes de los filisteos : el de Ga- 
za, el de Asdod, el de Asqualón, el 
de Gat y el de Eqrón ; * y los jiv- 
veos “ estan al sur ; todo el territo- 
rio de los cananeos y IVIearà, que 
pertenece a los sidonios, hasta Afeq, 
hasta el confín de los amorreos ; ® el 
país de lòs guiblitas y el Líbano en- 
tero al este, desde Baal-Gad, al pie 
de la montana de Hermón, hasta la 
entrada de Jamat. * A todos los ha- 
bitantes de la montana desde el Lí¬ 
bano hasta Misrefot-mayim, todos 
los sidonitas, vo los expulsaré de 
delante de los hijos de Israel ; pero 
tú distribuye dicha tierra por sorteo 
a Israel en concepto de herencia, co- 
mo te he ordenado. '' Ahora, pues, 
reparte ese territorio en herencia en¬ 
tre las nueve tribus y la media tri¬ 
bu de Manasés.» * Con la mitad res- 
tante, los rubenitas y los gaditas 
recibieron la herencia que habíales 
dado Moisès allende el Jordàn, a 
orieiite, conforme les diera Moisès, 


siervo de Yahveh ; ® desde Aroer, si¬ 
tuada a orillas del torrente de Ar- 
nón, y la ciudad que està en medio 
del valle, y la llanada entera desde 
Medbà hasta Dibón ; todas las ciu- 
dades de Sijón, rey de los amorreos 
que reinó en Jesbón, hasta el tern- 
torio de los hijos de Ammón ; “ Ga- 
laad y el territorio de los guesuritas 
y los maakatitas, la montana entera 
de Hermón y todo el Basàn hasta 
Salkà ; “ el reino entero de Og, en 
el Basàn, el cual reinó en Astarot y 
Edreí y constituía un resto de los 
Refaím, a quienes Moisès había de- 
rrotado y desplazado. “ Mas los hi¬ 
jos de Israel no expulsaron a los 
guesuritas y los maakatitas, quienes 
han v'enido habitando en medio de 
Israel hasta hoy. 

“ Sólo a la tribu de Levi no dió 
heredad ; los sacrificios ígneos de ^ 
Yahveh, Dios de Israel, cíjiistituven 
su heredad, conforme le había dicho. 

“ Y dió Moisès [su parte] a la 
tribu de los hijos de Rubén, con 
arreglo a sus familias. ** Su territo¬ 
rio fué desde Aroer, situada a ori¬ 
llas del torrente de Arnón y la ciu¬ 
dad que està en medio del valle v 
toda la llanura pròxima a ° Medbà, 

Jesbón y todas las ciudades situa- 
das en el llano, Dibón, Bamot-Baal, 
Bet Baal Meón, Yahsa, Quedemot, 
Mefàat, ” Quiryatàyim, Sibmà y Sé- 
ret ha-Sàjar, en la montana del va- 


Las gentes de Guii.gal : otros vierten, y corrijíen, II : (el rey de) los pueblos 
galileos o (el rey de) Goyyim, en Galilea. Sabido es que existían dos Galileas, una 
alrededor del lago de Genesaret o Tibcríades y otra en torno a Cafarnaún, Tiro y 
l’tolemais, llamada por su yecindad Galilaea Gentium, a causa de los numerosos gen- 
liles que la habitaban. 

1 Q ® SijoR : segiin algunos, seria el vocablo egiíx'io (Sei-Jor) equivalente al hebreo 
najal ‘río’; para otros es nombre que indica diversos canales y brazos fluvialcs 
y quizà el canal fronterizo oriental junto al curso inferior del brazo pelusínico 
del Nilo. 

» La entrada de Ja.mat : cf. Núiu. 13, 22. 
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lle ; Bet l'eor, Asdot ha-Pisga, Bet 
ha-Yesimot, todas las ciudades de 
la llanura y el reino entero de Sijón, 
rey de los amorreos, que reinara en 
Tesbón, a quien derroto ^Moisès, con 
los príncipes de Madiàn : Eví, Rt- 


el Joidàn y su región riberena hasta 
el extremo del mar de Kinnéret, al 
otro lado del Jordàn, al oriente. 
“ Tal es la heredad de los hijos de 
Gad, según sus familias, con las ciu¬ 
dades y sus aldeas. 



quem, Sur, Jur, Reba, jefes de Si- 
jón, moradores del país. 

“ También a Balaam, hijo de Beor, 
el adivino, dieron muerte a espada 
los israelitas con los demàs que ma- 
taron. “ La frontera de los hijos de 
Rubén la constituía el Jordàn y su 
región riberena. Tal fué la heredad 
de los hijos de Rubén, según sus fa¬ 
milias, con las ciudades y sus al¬ 
deas. 

^ También dió Moisès a la tribu 
de Gad, a los gaditas, con arreglo a 
sus familias. “ Su territorio fué : 
Yazer y todas las ciudades de Ga- 
laad, la mitad del país de los hijos 
de Ammón hasta .Vroer, que .se halla 
frente a Rabbà ; “ y desde Jesb<m a 
Ramat ha-Mispc y Betonim, y de 
Majanàyim hasta el territorio de De- 
bir ; y en el valle, Bet-haram, Bet- 
Nimrà, Sukkot y Safón, re.stos del 
reino de Si jón, monarca de Jesbón , 


■“ Asimismo, Moisès dió [su parte] 
n la mitad de la tribu de Manasés, 
y fué para la media tribu de los hi¬ 
jos de Manasés, con arreglo a sus 
familias. Su territorio fué ; desde 
Majanayim, todo el Basàn, todo el 
reino de Og, rey del Ba.sàn ; todas 
las aldeas de Yair situadas en el 
Basàn, se.senta ciudades ; la mi¬ 
tad de Galaad, Astarot, Edreí, ciu¬ 
dades del reino de Og en el Ba¬ 
sàn, fueron para los hijos de IMakir, 
hijo de 3 Ianasés, para la mitad de 
los hijos de Makir, según sus fami¬ 
lias. 

Tal es lo que distribuyó en he¬ 
rència Moisès en los llanos de IVIoab, 
allende el Jordàn frontero a Jericó, 
al oriente. ” .V la tribu de Levi no 
dió Moisès heredad, porque Yahveh, 
Dios de Israel, es su heredad, según 
había.selo indicado. 


Asdot ha-Pisgà : otro.s intcrpretan «por dcbajo de las verticnte.s del Pisííà»; 
otros, las cstribaciones (o pendientes) del P.». 

* Mar de Kinnéret : o mar de Geiiesaret; ef. ii, 2. 
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Territorio de las demàs tribus. Hebrón, para Kaleb 


1 ^ ' Ksto es lo que recibieroii en 
herencia los hijos de Israel en 
lierra de Canaàn, que les distribuye- 
ron el sacerdote Elazar y Josué, hijo 
de Xun, y los cabezas de familia de 
las tribus israelitas. - Senalóse su he- 
redad a sorteo, corao Yahveh orde¬ 
narà por medio de 3 Ioisés, a las nue- 
ve tribus y a la raedia tribu de 
Manasés ; ® porque Moisès había da- 
do la herencia de las otras dos tribus 
y media al otro lado del Jordàn, y a 
los levitas no les dió heredad en rae- 
dio de aquéllos ; * y por cuanto los 
hijos de José constituían dos tribus, 
Manasés y Efraím, y a los levitas 
no se había dado participación en el 
territorio, sino ciudades de residèn¬ 
cia, con sus ejidos para sus' bienes 
y hacienda ganadera ; ® como Yah¬ 
veh había inandado a !Moisés, así hi- 
cieron íos hijos de Israel y repartie- 
ron la tierra. 

* Los hijos de Judú acercàronse a 
Josué en Guilgal, y Kaleb, hijo de 
Yefunné^ el quenizeo, le dijo : «Tú 
sabes bien lo que Yahveh dijo a 
l\Ioisés, varón de Dios, respecto a 
mí y acerca de ti, en padés-Barnea. 
’ Cuarenta anos tenia yo cuando 
Moisès, siervo de Yahveh, me envió 
desde Qadés-Barnea a explorar el 
país, y dile el informe con arreglo a 
lo que me dictaba el corazón. ^ ]\Iis 
hermanos, que habían subido con- 
migo, intimidaron el corazón del 


pueblo ; pero yo me mantuve fiel a 
Yahveh, mi Dios. ® Y en aquel día 
IMoisés hizo juraniento diciendo : En 
verdad, la tierra que han pisado tus 
pies constituirà tu herencia y la de 
tus hijos para siempre, por cuanto 
has permanecido fiel a Yahveh, mi 
Dios. Ahora bien, he aquí que Yah¬ 
veh me ha conservado la vida como 
predijo hace cuarenta y cinco anos, 
desde que tal alirmó a ^loisés, cuan¬ 
do Israel aiidaba poi el desierto. 
.\hora tengo ya hoy ochenta y cinco 
anos ; ” mas aun estoy hoy tan vi- 
goroso como el día en que Moisès 
me envió ; mi fuerza de entonces v 
mi fuerza de ahora es la misma para 
la guerra, para salir y para entrar. 
*- Ahora, pues, dame esta montana a 
que se refirió Yahveh aquel día ; 
iporque ya oíste entonces que en ella 
estan los anaquitas y hay ciudades 
grandes y fortificadas ; quizà Y'ah- 
veh me asista v logre yo arrojarlos, 
como Yahveh índicó.» 

“ Josué bendijo a Kaleb, hijo de 
Yefunné, y concedióle Hebrón en 
hereíiad. ” Por eso Hebrón ha cons- 
tituído hasta hoy la heredad de Ka¬ 
leb, hijo de Yefunné, por haberse 
mantenido fiel a Y^ahv'eh, Dios de 
Israel. El nombre de Hebrón era 
anteriormente Quiryat-Arbà, el cual 
fué el hombre màs gran de de entre 
, los anaquitas. Y el país descanso de 
la guerra. 


La porción de Judà 


1 r * Tocó la suerte a la tribu de 
los hijos de Judà, con arreglo a 
sus familias, hacia la frontera de 
Edom por el lado sur del desierto de 
Sin, en el extremo meridional [de 


Canaàn]. - Sii límite meridional par- 
te desde el extremo del mar de la 
Sal, de la lengua [de mar] que mira 
a mediodía; ®_luego córre.se hacia el 
sur de la subida de Aqrabbim, pasa 


" 14 . * llama a Kalt-b iittmizt'o, probableiiK-nU- p<ir ser oriunclo clc Queiíaz, nieto 
ile Esaú. 

^ I.NTIMIDARON EL CORAZÓN DEL PUEBLO : O bicH «Uisolvieroil...» (cf. V). 

“ Ouiryat-Arba : e. d., «ciudad de Arbú : el hombre mós Krande...» V lia tradu- 
eido con nombre propio. Adam, el téjinino hebreo thonibre». ]] Descansò de la gue¬ 
rra : de lo Que dice el v. lo infiérese que las guerras de Josué duraron siete anos. 

fr - Mar de la Sal o Salado, el mar Muerto. 

J-tJ 3 .Subida de Aorabbim : o te>o de los Escorpiones. 
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a Sin y sube al sur de Qadés-Bar- 
nea ; pasa a Jesrón, sube hacia Adar 
y se vuelve hacia (larqà; ' luego pa¬ 
sa por Asmón, corre hacia el to- 
rrente de Egipto y viene a salir al 
mar. Tal es vuestra frontera meri¬ 
dional. ® El confín oriental es el mar 
de la Sal hasta la desembocadura del 
Jordàn, y la frontera por el lado 
norte parte de la lengua de mar, a 
la extremidad del Jordan ; * sube 
hacia Bet-Jogla, pasa al norte de 
Bet-Arabà, sube hasta la pena de 
Bohan, hijo de Rubén ; luego el lí- 
mite sube a Debir desde el valle de 
Akor y por el lado norte mira a 
(luilgal, que se halla enfrente de 
la subida de Adummim, situada al 
sur del valle ; luego el límite pasa 
a las aguas de En-Semes, yendo a 
desembocar a En Roguel. * Sube 
después el límite por el valle de 
Ben-Hinnom, por la vertiente del 
Yebuseo por la parte sur, o sea Je- 
rusalén ; sube luego el confín por la 
ciimbre de la montana que se halla 
enfrente del valle de Hinnom, al 
occidente, y a la extremidad del va¬ 
lle de Refaím, al norte. ® Ell límite 
va después desde la cima de la mon¬ 
tana a la fuente de las aguas de 
Neftoaj y sigue hacia las ciudades 
montanosas de Efrón, dirigiéndose 
hacia Baalà, o sea Quiryat-yearim. 

Desde Baalà, el confín vuélvese 
hacia el poniente, hacia el monte 
Seír ; pasa por el flanco del lado 
norte del monte de los bosques, o 
sea Kesalón ; baja a Bet-Semes y 
pasa a Timnà. “ El límite sale a la 
vertiente de Eqrón, por el lado nor¬ 
te, dobla hacia Sikkerón, pasa por 
el monte Baalà, sale a Yabneel y va 
a parar al mar. La frontera occi¬ 
dental es el mar grande y su zona 
costera. Tales son las fronteras cir- 
cundantes de los hijos de Judà, se- 
gún sus familias. 

“ A Kaleb, hijo de Yefunné, dió 
Josné una parte en medio de los hi- 


jos de Judà, conforme al mandato 
de Yahveh a Josiié ; Quiryat-Arbà, 
el padre de Anaq, o sea* Hebrón. 
“ Kaleb expulso de allí a los tres 
hijos de Anaq : Sesay, Ajimàn y Tal- 
may, descendientes de Anaq. Des¬ 
de allí subió contra los habitantes de 
Debir, cuyo nombre era antes Quir- 
yat-séfer. Y dijo Kaleb : «Quien 
bata a (Juiryat-séfer y la tome re- 
cibirà por mujer a nii hija Aksà.» 
” Y conquistóla Otniel, hijo de Que- 
naz, hermano de Kaleb, el cual dió- 
le su hija Aksà por esposa. 

“ Y sucedió qxie, al irse ella [con 
su marido], persiiadióla » de que pi- 
diese a su padre un campo, y como 
descabalgara del asno, díjole Kaleb: 
—i Qué te pasa ? 

Contesto ella : 

—^Dame un regalo ; puesto que me 
has dado tierra de secano, dame 
tambiéri tierras de regadío. 

Y dióle regadío superior y regadío 
inferior. 

Esta es la heredad de „Ja tribu 
de los hijos de Judà, con arreglo a 
sus familias. Las ciudades del ex¬ 
tremo de la tribu de Judà hacia la 
frontera de Edom, en el Négueb 
eran : Qabseel, Eder, Yagur, Qui- 
nà, Dimonà, Adadà, ^ Quedes, Jasor, 
Yitnàn, ^ Zif, Télem, Bealot, “ Jasor 
la nueva, Queriyyot-Jcsrón *>, o sea 
Jasor, ^ y Amam, Semà, Moiladà, 
Jasar - gaddà, Jesmón, Bet-Pélet, 
Jasar - sual, Bersabee, Bizyoteyà, 
** Baalà, lyyim, Esem, *”Eltolad, 
Ke'sil, Jormà, ” Siquelag, Madman- 
nà, Sansannà, Lebaot, Siljim y En- 
Rimmón • en total, veintinueve ciu¬ 
dades y sus aldeas. 

En la región baja : Estaol, So- 
rà, Asnà, ^ Zanoaj, En-gannim, Tap- 
ipuaj, Enàyim ® Yarmut, Adul·lam, 
Sokó, Azeqà, Saaràyim, Aditàyim, 
Guederà y Guederotàyiïn : catorce 
ciudades y sus aldeas. 

Y Senàn, Jadasà, Migdal-Gad, 
Dilàn, Mispé, Yoqteel, Lakís, 


* Al mar : cl Mecliterràneo. 

En-.Sf,Mes : fuente del Sol. Piiede ver.se para tocla e.sta parte del cap. A. Kernàn- 

dez, Probl. de Topografia pal., 182 ss., etc., y Comm. los., igg ss. 

Descabalgara del asno : otros (cf. ST) tse inelinó desde cl asno», GV lella sus- 

piró micntras iba caballera en .su borrico». || ; QuÉ te basa? : Ht., qué tiencs, o sea, 

qué deseas. 

Tikkra I)k secano... : o bien tya puc mc has cntrcgado en la región del iW‘giicb 
Ic. d., en ticria àrida me has colocado como dote; o bien, a tierra àrida ine has 
llevado por el matríinonio), dame. Pues, manantiales (o fuentes; otros: pilones) de 
aguas. Y dióle fuentes superiores y fuentes inferiores, de suerte que pudiesen rcear 
tanto el terreno superior como el inferior» (cf. Eernàndez, Com. los., 205-6). 

” Kkgión baja : lit. Sefelà. 
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Bosqat, Kglón, Kabbón, Lajmàs, 
Kitlís, Guederot, Bet-Dagón, Kaa- 
mà, Maqquedà : dieciséis ciudades y 
sus aldeas. 

Y Libnà, Éter, Asàn, Iftaj, As- 
nà, Mesib, Queilà, Akzib, Jlaresà: 
nueve ciudades y sus aldeas. 

“ Eqrón, con sus ciudades anejas 
y sus aldeas ; desde Eqrón al mar, 
todo lo que se encuentra en la fron¬ 
tera de Asdod y sus aldeas ; " As- 
dod, sus ciudades anejas y sus al¬ 
deas ; Gaza, sus ciudades anejas y 
sus aldeas, hasta el torrente de Egip- 
to y el mar grande, con su territorio 
costero. 

■** Y en la montana : Samir, Y'attir, 
Sokó, Dannà, Quirvat-Sanna, esto 
es, Debir ; “ Anab, Èstemó, Anim, 

Gosen, Jolón y Guiló ; once ciuda¬ 
des y sus aldeas. 

” Y Arab, Dumà, Esàn, “ Yanum, 


Bet-tappúaj, Afeqà, “ Jumtà, Quir- 
yat-Arbà, o sea Hebrón y Sior: nue¬ 
ve ciudades y sus aldeas. 

“ ]Maón, Karmel, Zif, Yuttà, 
^ Izreel, Y'oqdeam, Zanoaj, Haq- 
qayin, Guibà y Timnà : diez ciuda¬ 
des y sus aldeas. 

Jaljul, Bet-Sur, Guedor, Maa- 
rat, Bet-Anot, Elteqón : seis ciuda¬ 
des y sus aldeas. 

Quirvat-Baal, esto es, Quiryat- 
Yearim y Harabba : dos ciudades y 
sus aldeas. 

En el desierto : Bet-ha-.\rabà, 
Middín, Sekakà, Nibsàn, Ir-ham- 
mclaj (Ciudad de la Sal) y En-gad- 
dí ; seis ciudades y sus aldeas. 

** Los hijos de Judà no pudieron 
expulsar a los yebu.seos, habitantes 
de Jcrusalén ; y los yebuseos han 
quedado con los hijos de Judà, en 
Jerusalén, hasta el día presente. 


Territorio asignado a los hijos de José 


1 ^ ‘ los hijos de José tocó en 
suerte desde el Jordàn frontero 
a Jericó hasta las aguas de Jericó, al 
onente: el desierto que sube desde 
Jericó por la montana a Bet-El; - [y 
el límite] continúa desde Bet-El, en 
Luz, y pasa al confín de los arqui- 
tas, Atrot ; * luego desciende a oc- 
cidente en dirección al termino de 
los yafletitas hasta el confín de Bet- 
jorón de abajo y hasta Guézer, yen- 
do a terminar en el mar. * Recibie- 
ron así heredad los hijos de José : 
Manasés y Efraím. 

®La frontera de los hijos de Efraím, 
con arreglo a sus familias, fué [la 
siguiente] : por oriente constituye el 
confín de su heredad Atrot Addar 
hasta Bet-jorón de Suso ; ® luego el 
límite continúa hacia el mar, del la- 


do norte de Mikmetat ; da la vuelta 
hacia el este hasta Taanat-Siló y pa¬ 
sa por ella, al oriente de Yanúaj. 
^ De Yanúaj baja a Atrot y Naarat, 
toca en Jericó y sale al Jordàn. ^ Des¬ 
de Tappúaj dirígese el límite ha¬ 
cia el oeste al valle de Qanà y tienc 
su salida en el mar. Esta es la he¬ 
redad de la tribu de los efrairaitaa 
con sus familias. * Ademàs, las ciu¬ 
dades de los hijos de Efraím situa- 
das aparte en medio de la heredad 
de los hijos de ^Manasés : todas las 
ciudades y sus aldeas. Y no ex- 
pulsaron a los cananeos que habita- 
ban en Guézer, y los cananeos han 
venido residiendo hasta el pre.sente 
en medio de Efraím, pero sometidos 
a prestación de servicio personal. 


^ 1 ss. cf. para el capitulo A. Fernàndez, Probl., p. 45-62, y Com. los., p. 2ii ss. 

- Bet-El, en Luz ; parece indudable que ambos nombres indican una misma ciu- 
dad : Luz, llamada luego Bet-El. Existia, ademàs, el monte de Bet-El, y parece que 
en los versos r-2, el H, hoy confuso y al que no se ha dado solución satisfactòria, 
alude ya a la montana, ya a la ciudad. Si no se modifica H, quizà en v. 1 se indique 
la ciudad y en 2 toda la montana así llamada, de la que se concreta un punto ; Luz. 
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Porción de Manasés 


1 n ^ Luego cayó la suerte a la tri- 
-* *- * bu de Manasés, pues era el pri- 
mogénito de José, a Makir, prinio- 
génito de Manasés, padre de Galaad, 
que era hombre de guerra, y asignó- 
sele Galaad y el Basàn. - Los restan- 
tes hijos de IManasés tuvieron tam- 
bién su parte, conforme a sus fanii- 
lias: los hijos de Abiézer, los hijos 
de Jéleq, los hijos de Asriel, los hijos 
de Sékem, los hijos de Jéfer y los 
hijos de Semidà. Tales fueron los hi¬ 
jos varones de Manasés, hijo de Jo¬ 
sé, según sus familias. ® Pero Selof- 
jad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, 
hijo de Makir, hijo de Manasés, no 
tuvo hijos, sino hijas, y los nomípres 
de sus hijas son los siguientes: Mai- 
la, Noà, Joglà, Milka y Tirsà. ■* Y s<í 
presentaron ante Klazar, el sacerdo- 
te, y ante Josué, hijo de Nun, y 
ante los príncrpes, diciendo : «Yah- 
veh inandó a Moisès que se nos die- 
ra heredad en medio de nuestros pa- 
rientes.» Dióseles, pues, heredad, por 
orden de Yahveh, en medio de los 
hermanos de su padre. “ Y tocaron 
a Manasés diez suertes, aparte de la 
tierra de Galaad y el Basàn, situa- 
das allende el Jordàii ; * porque las 
hija.·- de Manasés heredaron pose- 
sión en medio de los hijos de aquél, 
y el país de (iaiaad fué para los 
restantes hijos de Manasés. Y el 
confín de IManasés arranca de Aser 
hasta INIikmetat, emplazada frente a 
Sikeni, còrre luego hacia el sur, 
hacia los habitantes de En Tappúaj. 
“ El territorio de Tappúaj tocó a Ma¬ 
nasés ; pero Tappúaj, situada en el 
confín de Manasés, pertenece a los 
hijos de Efraíni. ® Después el límite 
baja del valle de Qanà, al sur del 
valle ; estàs ciudades pertenecieron 
a Efraím en medio de las ciuda¬ 
des de Manasés, y el límite de Ma¬ 


nasés corre por el norte del valle 
y va a salir al mar. “ Del lado sur 
pertenece a Efraím y del lado norte 
a Manasés, y su termino era el mar, 
confinando con Aser por el norte y 
con Isacar por el este. 

“ Manasés tiene en lo de Isacar y 
lo de Aser : Bet-seàn y sus ciudades 
anejas, Yiblam y sus anejas, los ha¬ 
bitantes de Dor y sus ciudades ane¬ 
jas, los moradores de En-dor y sus 
ciudades anejas, los habitantes de 
' Tanak y sus ciudades anejas y los 
, habitantes de Meguiddó con sus ciu¬ 
dades anejas : la región de los tres 
collados. “ Los hijos de Manasés no 
I lograron tomar esas ciudades, y así 
I los cananeos consiguieron seguir mo- 
I rando en aquel país ; ” y cuando los 
israelitas cobraron mas fuerza, im- 
pusieron servicio de prestación per¬ 
sonal a los cananeos, mas no los ex- 
í pulsaron completamente. 

*■* x\hora bien, los hijos de José ha- 
blaron a Josué, diciendo : 

—i Por qué mc has dado en heren- 
oia una sola porción y un solo lote 
de tierra, cuando somos un pueblo 
numeroso, al que ^ Yahveh ha ben- 
decido hasta aquí ? 

Contestóles Josué : 

—Si sois pueblo numeroso, subid 
al bosque y haceos allí tala en tierra 
del perezeo y de los refaítas, puesto 
que la inontana de Efraím os viene 
angosta. 

Los hijos de Jo.sé le respondie- 
ron : 

—No nos basta la montaiia, y [por 
ütra parte] todos los cananeos que 
habitan en la tiei-ra del valle poseen 
carros de hierro, tanto los de Bet- 
seàn y sus ciudades anejas como los 
de la llanura de IzreeL 
” Dijo entonces Josué a la casa de 
José, a Efraím y Manasés : 


-j rr í PAKiENrKs : lit., hcrnianüs, que tantas A·eces tiene en y N. T. aquel seutido 
• mús amplio 

• Hacia el sur : o también fiacia la dcrecha, que de anibo.s inodos puede inter- 
pretarse H (ef. Fernàndez, Probl., 56-57, y Com. los., 217). 

“ I.A REGIÓN DE LOS TRES COLLADOS : otros traducen «las tres regiones niontuosas» 
o terrenos de alturas; V (y G) «et tertia pars urbis Nophet». 
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—lires un piieblo numeroso y tie- 
nes gran fuerza ; no tendràs una 
suerte sola, antes bien la montana 
serà tnya; aunque es bosque, lo po¬ 


dràs talar, y tuyos seran sus con* 
fines, porque has de arrojar a los 
cananeos, aunque posean carros de 
hierro y sean íuertes. 


Distribución de tierra en Siló y porción de Benjamín 


n o ' Congregóse toda la comunidad 
de los hijos de Israel en Siló y 
establecieron allí la tienda de re- 
unión. El país habíaseles sometido. 

“ Quedaban aún entre los hijos de Is¬ 
rael siete tribus que no habían reci- 
bido su heredad. * Dijo, pues, Josué 
a los hijos de Israel : «íHasta cuàn- 
do vais a mostraros negligentes en 
ir a ocupar la tierra que Yahveh, 
Dios de vuestros padres, os ha con- 
cedido ? ^ Escogeos tres horubres por 
tribu para que los envíe y vayan y 
recorran el país y tomen de él nota 
escrita, a los efectos del reparto de 
heredad entre ellos, y me In trai- 
gan ». ' Os la dividiréis en'siete par¬ 
les : Judà quedarà en su termino al 
mediodía, mientras la casa de José 
quedarà por su territorio al norte. 
* Tomad nota del país en siete par- 
tes y me traeréis acà su descripción, 
y echaré suerte para vosotros aquí, 
ante Yahveh, nuestro Dios. ’ Porque 
los levitas no tienen parte en medio 
de vosotros, ya que el sacerdocio de 
Yahveh constituye su heredad ; y 
Gad, Rubén y la mitad de la tribu 
de INIanasés han recibido la heredad 
allende el Jordàn, al oriente, que 
Moi.scs, sierv'o de Yahveh, les diera.» 

* Eueron, pues, los hombres y par- 
tieron, y Josué dió a quienes mar- 
chaban para tomar nota del país la 
orden siguiente : «Id y recorred la 
tierra y tomad nota, y volved donde 
mí, pues os echaré suertes aquí an¬ 
te Yahveh, en Siló.» “Los hombres 
marcharon, en efecto ; recorrieron el 
país, y lo describieron por ciudades 
en siete partes, en un libro, y luego 
volvieron a Josué, al campamento de 


Siló. Josué echóles suertes en Siló 
ante Yahveh y repartió allí mismo 
el país a los hijos de Israel, con 
arreglo a sus secciones. 

” Y salió la suerte de la tribu de 
los hijos de Benjamín, con arreglo 
a sus familias, y tocóíes en suerte 
el territorio situado entre los hijos 
de Judà y los de José, ” Y su límite 
parte, por el norte, desde el Jordàn ; 
sube por el flanco de Jericó, por el 
norte ; asciende pòr la montana, al 
occidente, y sus extremos llegan al 
desierto de Bet-aven. ” Desde allí el 
límite pasa a Luz, por el llanço sur 
de esta ciudad, o sea Bet-EI ; baja 
después hacia .‘\trot-.\ddar, en la 
montana que existe al sur de Bet- 
jorón de abajo. “ Luego el límite se 
inclina y tuerce hacia el oeste, por 
la parte sur de la montana que està 
enrrente de Bet-jorón, en el sur, y 
sus extremos van a dar hacia Quir- 
yat-Baal, esto es, Quiryat-yearim, 
ciudad de los hijos de Judà. Este era 
el lado occidental. 

El lado sur parte del extremo de 
Quiryat-yearim ; el límite se ade- 
lanta hacia occidente, prolongàndose 
hasta la fuente de las aguas de Nef- 
toaj. Luego el límite baja a la ex- 
tremidad de la montana situada en- 
frente del valle de Ben-hinnom, que 
està en el valle de Refaím por el 
norte; después baja al valle de Hin- 
nom, al lado sur del Y^'ebuseo, y des- 
ciende a En-Roguel. ” De.spués se 
inclina hacia el norte y sale a En- 
.semes, desde donde se dirige a 
Guelilot, que està enfrente de la su- 
bida de Adummim, y baja a la pena 
' de Bohan, hijo de Rubén ; [“] luego 


" -Vr.NQrE ES Bo.sQtJE,: o bien, si es bosqne, lo talaras..., pues que conviene arro- 
jes... II Porque has i>e arrojar... ; V »cnando arroje.s» ; otros, «porque no podrits arro- 
iar» o «.si no puedes arrojar» (porque tienen carros y son demasiado poderosos). 

-1 O t Perinaneció el taberniículo con el arca de la alianza en Siló por espacio de tres- 
J.O cientos scsenta y nueve aiïos, hasta que los robaron los filisteos. 

•' Tomen nota escrita : e. d., hasan la de.scripción o de.scriban. 

® Jun.À QUEOAR.A... : e. d., que Juda hallaríí.se al sur con respecto a la ca.sa de .To.«ó. 
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el límite pasa por el lado septentrio¬ 
nal de frente al Arabà y baja a esta. 

El límite pasa luego por el lado 
septentrional de Bet-Joglà y va a sa- 
lir por el norte de la lengua del mar 
de la Sal, a la extremidad snr del 
Jordàn. Tal e.s el límite meridional. 

El Jordàn servíale de límite por 
el lado oriental. 

Tal es la heredad de los hijos de 
Benjamín, con arreglo a sus limites 
circundantes y conforme a sus fa- 
milias. 


“ Y las ciudades de la tribu de los 
hijos de Benjamín fueron, con arre¬ 
glo a sus familias: Jericó, Bet-Joglà, 
el valle de Quesís, “ Bet ha-Arabà, 
Semaràvim, Bet-El, Avvim, Parà, 
Ofrà, ^ Keíar ha-.\mmonà, Ofní, 
Gueba, doce ciudades y sus aldeas ; 
“ Gabaón, Ramà, Beerot, -® INIispé, 
Kefirà, Mosà, Réquem, Irpeel, Ta- 
ralà, “ Selà, Elef, Yebús, o sea Jeru- 
•salén, Guibat y Quiryat: catorce ciu¬ 
dades con sus aldeas. Esta fué la 
heredad de los hijos de Benjamín, 
según sus familias. 


Porciones de Simeón, Zabulón, Isacar, Aser, Neftalí, Dan 

y José 


1 Q ’ Y tocó la segunda suerte a Si- 
meón, a la tribu de los hijos de 
Simeón, con arreglo a sus familias, y 
su heredad se hallaba en medio de la 
de los hijos de Judà. ® Tenían en su 
heredad : Bersabee, Seba Moladà, 

® Jasar-sual, Balà, Esem, ^ Eltolad, 
Betul, Jormà, * Siquelag, Bet ha- 
Markabot, Jasar-Susà, ® Bet-lebaot y 
Sarujén : trece ciudades y sus aldeas. 

’ Ayin, Rimmón, Eter y Asàn: cua- 
tro ciudades y sus aldeas. * Y todas 
las aldeas que existen en torno a es¬ 
tàs ciudades hasta Baalat-Beer, o 
Ramat-Négueb. Esta es la heredad 
de la tribu de los hijos de Simeón, 
según sus familias. ® Una parte del 
lote de los hijos de Judà constituyó 
la heredad de los «imeonitas, pues 
la porción de los hijos de Judà re¬ 
sulto demasiado graiide para ellos. 
Y los hijos de Simeón tuvieron su 
heredad dentro de la tribu de Judà. 

Y la tercera stierte tocó a Za- 
bulón, con arreglo a sus familias. El 
confín de su heredad extiéndese 
hasta Sarid. ” Su frontera sube ha- 
cia el oeste hacia Maralà, toca en 
Dabbé.set y llega al torrente que hay 


frente a Yoqneam. De Sarid tuer- 
ce hacia el oriente, hacia levante, 
hasta el termino de Kislot-Tabor ; 
luego va a salir a Daberat y sube a 
Yafía. “ Desde allí pasa al este, 
hacia saliente, a Gat-Jéfer, a Et- 
Qasín ; luego se adelanta hacia Rim~ 
inóny tiierce hacia Neà. ’■* Después 
el límite vuélvese por el lado norte 
hacia Jannatón v va a salir al valle 
de Iftaj-El. [Comprende también] 
Qattat, Nahalal, Simrón, Idalà, Bet- 
léjem : doce ciudades con sus al¬ 
deas. ” Esta es la heredad de los 
hijos de Zabulón según sus fami¬ 
lias ; éstas', las ciudades y sus al¬ 
deas. 

” A Isacar tocó la cuarta suerte : 
a los hijos de Isacar, según sus 
familias. Su territorio comprende 
Izreel, Kesulot, Sunem, ” Jafaràyim, 
Sión, Anajarat, **’ Rabbit, Quisyón, 
Ebes, “ Rémet, En-gannim, En-jad- 
dà y Bet-;passés ; y el confín toca 
el Tabor, Sajasimà y Betsemes, y va 
a terminar en el Jordàn : dieciséis 
ciudades con sus aldeas. ” Esta fué 
la heredad de 3a tribu de Isacar, se¬ 
gún sus familias, las ciudades y sus 
aldeas. 


Q > .Sinieón formó a oxpeii.sas <le Jiuló la tribu in.'is meridional de l’aU·stina. 

±17 lo.ia Qf para los líniite.s de Zabulón, l'ernandez, Probl., 71-74..., .v Com Ios.,22Íss. 
l'iicden verse ambas obras para las fronteras de las demós tribus. 

Zabulón, scsíun Jo.sefo, màs preciso en esto que el libro de Josué, lindaba al 
este con el lago de (lenesaret, al oeste con el Mediterróneo, al sur con Isacar y al 

norte con Neftall. . , „ j 

>• A Isacar le tocó una de las partes niàs ricas de Palestina, o sea el llano ae 
l.sdrelón, rcgado por el Kissón. 
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^ Y tocó la suerte quinta a la tri¬ 
bu de los hijos de Aser, según sus 
familias. “ Su término comprende : 
Jelqat, Jalí, Beten, Aksalf, “ Alam- 
mélek, Amad, Misal; y toca en el 
Carmelo, por el mar y en el río Lib- 
nat ; ^ luego tuerce hacia el oriente 
hasta Bet-Dagón y toca en Zabulón 
y el valle de Iftaj-El, por el norte 
de Bet ha-Émeq y Neiel, y se pro¬ 
longa hacia Kabul, por la izquierda, 
** V Ebrón, Rejob, Jammón y Qa- 
na, hasta Sidón la grande. ^ Des- 
pués el límite tuerce hacia Rama, 
hasta la ciudad fortificada de Tiro ; 
se vuelve hacia Josa, y sus fronte- 
ras se prolongan hacia el mar por 
el lado de Akzib, *“ [comprendiendo 
ademàs] Umà, Afeq y Rejob : vein- 
tidós ciudades y sus aldeas. ** Esta 
fué la heredad de la tribu de los hi- i 
jos de Aser con arreglo a sus fami¬ 
lias. 

A los hijos de Neftalí tocó la 
suerte sexta ; a los hijos de Neftalí, 
según sus familias. ” Y su frontera 
va desde Jèlef y Elón be-Saanan- 
nim, y Adamí ha-Néqueb y Yabneel 
hasta Laqqum, llegando sus extre- 
mos al Jordàn. ** Luego el límite se 
vuelve hacia occidente, a Aznot-Ta- 
bor, y desde allí se adelanta hacia 
Juqoq, y linda con Zabulón, por el 
sur, y con Aser, al oeste, y con Judà 
del jordàn, en el este. “.Las ciuda¬ 
des fortificadas son ha-Siddim, Ser, 
Jammat, Raqqat, Kinneret, Ada- 
mà, ha - Ramà, Jasor, Quedes, 
Edreí, En-Jasor, Irón, Migdal-El, 
Jórem, Bet-Anat y Bet-semes : die- 
cinueve ciudades v sus aldeas. ’· Es-l 


ta es la heredad de la tribu de los 
hijos de Neftalí, conforme a sus fa¬ 
milias, las ciudades y sus aldeas. 

.A la tribu de los hijos de Dan, 
según sus familias, le salió la suerte 
séptima. " Y el límite de su here¬ 
dad incluía : Sora, Estaol, Ir^semes, 
*’ Saalabbín, Ayyalón, Itlà, “ Elón, 
Timnà, Eqrón, **Eïteqó^, Guibbe- 
tón, Baalat, ^®Ihud, Bene-Beraq, 
Gat-Rimmón, Me ha-Yarqón y ha- 
Raqqón, con el territorio de enfren- 
te de Joppe. " Pero el territorio de 
los hijos de Dan salió fuera de su 
potestad, y así los danitas subieron 
y lucharon contra Lésem, la toma- 
ron, pasàronla a cuchillo y la ocu- 
paron 3 ' se asentaron en ella, y deno- 
minaron a Lésem, Dan, conforme al 
nombre de Dan, padre de ellos. “ Tal 
! es la heredad de la tribu de los hi¬ 
jos de Dan, según sus familias ; és- 
tas las ciudades v sus aldeas. 

Cuando concluyeron de distri¬ 
buir el país con arreglo a sus fron- 
teras, los israelitas dieron a Josué, 
hijo de Nun, una heredad en medio 
de ellos. Según la orden de Yah- 
veh, concediéronle la ciudad que pi- 
dió : Timnat-Séraj, en la montana 
de Efraím, y edificó la ciudad y se 
estableció en ella. 

Esas son las heredades que Ela- 
zar, el sacerdote ; Josué, hijo de 
Nun, y los jefes de familia de las 
tribus de los hijos de Israel distri- 
buv'eron por sorteo en Siló, ante 
Yahveh, a la puerta de la tienda de 
reunión, acabando así de repartir el 
I país. 


^ El territorio de Aser, situado en la costa, era fertilisimo y abundaba, sobre 
todo, en trigo y aceite. 

“ Por el mar y en el río Libnat ; otros, como puede también entenderse, tpor el 
oeste, en Sihor y L.» ; cf. GV ; pero vide Fernàndez, Com. los., 231. 

El este de Neftalí, el m;\s septentrional y yariado, era tnontanoso por el norte. 
El sur, en cambio, con sus hermosas vegas, era el jardín de Palestina. 

“ Elón be-Saanannim : o bien, como Fernàndez, «a quercerto in S.». 

** Judà del Jordàn ; así H; propónense diversas interpretaciones y eniniendas 
(V. Fernàndez, Com. los., 234). 

A Dan le tocó la parte raàs i)equena, lo cual le obligó a subir al norte a fundar 
establecimientos. , 
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Las ciudades de refugio 


OQ ’ V habló a Josué, diciendo : 

^ «Habla a los hijos de Israel y 
<liles; Senalaos las ciudades de refu- 
jíio que os indiqué por medio de Moi¬ 
sès ® para que huya y se acoja allà 
el homicida que haya matado a al- 
ííuien por inadvertencia, sin saberlo; 
y que os sirvan de refugio contra el 
vengador de la sangre. ‘‘ [Aquélïj llui¬ 
rà a una de estàs ciudades y, dete-' 
niéndose a la puerta de la ciudad, ■ 
expondrà su asunto ante los ancianos 
de aquella villa, ^uienes lo acogeràn 
en ella junto a si, le daràn residèn¬ 
cia y morarà con ellos. “ Cuando lle- 
gue en su persecucion el vengador 
de la sangre, no entregaràn en sus 
inanos al homicida, pues que mató 
a su corapanero sin darse cuenta 
V sin tenerle rencor anteriormente. 

* Habitarà en aquella ciudad hasta 
que comparezca en juicio ante la 
asamblea y hasta la muerte del su¬ 
mo sacerdote (jue lo fuere por aque- 


llos días. Entonces el homicida po¬ 
drà volver y penetrar en su ciudad 
y su casa, en la ciudad de donde 
huyó.» 

’’ Designaron, pues, a Quedes, en 
Galilea, en la montaha de Neftalí; a 
Sikem, en la montana de Efraím ; 
a Quiryat-Arbà, o sea Hebrón, en 
la montana de Judà ; * * y allende el 
Jordàn, al oriente de Jericó, desig¬ 
naron a Béser, en el desierto, en la 
llanura de la tribu de Rubén; a Ra- 
mot, en Galaad, de la tribu de Gad, 
y a Golàn, en el Basàn, de la tribu 
de Manasés. " Estas fueron las ciu¬ 
dades de refugio para todos los hi¬ 
jos de Israel y para el inmigrante 
que mora en medio de ellos, porque 
se refugia allí cualquiera que mataré 
a una persona inadvertidamente, pa¬ 
ra que no muera a manos del venga¬ 
dor de la sangre, hasta comparecer 
ante la comunidad. 


Ciudades levíticas 


OI ' Los jefes de familia de los le- 
vitas acercàronse al sacerdote 
Elazar, a Josué, hijo de Nun, y a los 
jefes de familia de las tribus ísraeli- 
tas, ' y hablàronles en Siló, en el país 
de Canaàn, diciendo: «Yahveh ordenó 
por medio de Moisès que se nos die- 
sen ciudades de residència y sus eji- 
dos para nuestrqs ganados.» ® Die- 
ron, pues, los hijos de Israel de su 
heredad a los levitas esas ciudades 
y sus ejidos, conforme a lo que Yah¬ 
veh les mandara. 


* Salió la suerte para las familias 
de los quehatitas, y tocaron por sor- 
teo a los hijos de Aarón, el sacer¬ 
dote, de entre los levitas, trece ciu¬ 
dades de la tribu de Judà, de la tri¬ 
bu de Simeón y de la tribu de Ben- 
jamín. ® A los restantes hijos de 
Quehat, de las fa-milias de * la tribu 
de hlfraím, de la tribu de Dan y de 
la media tribu de Manasés [tocaron] 
por sorteo diez ciudades. * A los hi¬ 
jos de Guersón, dc las familias de ® 
la tribu de Isacar, de la tribu de 


^ iNDiouí: i'()R MEDIO DE MoisÉs : cf. Ex. 21, 13, y Núm. 25, q y 34. 

"V 3 p(,R inadvertencia, sin saberlo : o bien, «por error c ÍEnorancia». || Vengador 
i)F. LA SANGRE ; e. d., aquel dc los parientcs del mucrto que toiiiaba sobre sí la venRan- 
za de aquella muerte. 

* Ante los ancianos : ya se dijo que éstos eii las ciudades israelitas, como en la 
éixica patriarcal, desempenàban las funciones de jueces y jefes de la ciudad. 

’ Designaron: niàsi lit. consaeraroii ; pues tales ciudades eran, en eierto modo, 
saEradas. 

O-j * SK. Cf. Núin. 36, 2-8. 

3 lísta di.spersi6n debió de contribuir a la instrución .v mayor edificacióii del 
pueblo, .va que los levitas forniaron en cada iino de los puntos donde se cstablecieron 
unas a manera dc comunidades o colegios. 
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Aser, de la tribu de Neftalí y de la 
inedia tribu de Maiiasés, [tocaron- 
les] en el sorteo trece ciudades. ‘ Y 
a los hijos de Merarí, con arreglo a 
sus familias, [cayéronles] en suerte 
doce ciudades de la tribu de Rubéii, 



Estela dl Ras Samra cou el dios Baal 

de la tribu de Gad y de la tribu de 
Zabulón. Dieron, pues, los hijos de 
Israel, por sorteo, a los levitas estas 
ciudades y sus ejidos, conforme or¬ 
denarà Yahveh por raedio de IMoisés. 

® De la tribu de los hijos de Judà 
V de la tribu de los de Simeón die¬ 
ron las si^uientes ciudades mencio- 
nadas nominalmeiite, que fueron 
asignadas a los hijos de Aarón per- 
tenecientes a las familias quehati- 
tas, de los hijos de ^ví, pues a 
ellos tocó la suerte primera. ” Dié- 
ronles, pues ; Oniryat-Arba, padre 


éste dr Anoq, la cual es Hebrón, en 
la montana de Judà, con los ejidos 
que la rodean ; mas el campo de 
la ciudad y sus aldeas diéronlos en 
propiedad a Kaleb, hijo de Yefun- 
né. A los hijos del sacerdote Aa¬ 
rón dieron Hebrón su ejido, ciudad 
de refugio del homicida ; Libnà y 
sus ejidos, " Yattir y Estemón con 
sus ejidos respectivos, Jolón y De- 
bir con los suyos, y Ayin, Yuttà v 
Bet-semes con sus respectivos eji¬ 
dos : nueve ciudades de esas dos tri¬ 
bus. 

De la tribu de Benjamín : Ga- 
baón y Gueba con sus ejidos, y 
Anatot y Almón con los suyos : cua- 
tro ciudades ; ” La totalidad de las 
ciudades de los sacerdotes hijos de 
Aarón eran trece ciudades con sus 
ejidos. 

A las familias de los restantes 
levitas hijos de Quehat habían caído 
en suerte ciudades de la tribu de 
Kfraím, ■* y diéronles la ciudad de 
refugio ddl homicida, Sikem, con su 
ejido, en la montana de Efraím, v 
Guézer y su ejido, “y Quibsàyim y 
Bet-Jorón con sus ejidos respectivos : 
cuatro ciudades. “ De la- tribu de 
Dan : Elteqó y Guibbetón con sus 
respectivos ejidos, ^ y Ayyalón y 
Gat-Rimmón con los suyos : cuatro 
ciudades. Y de la mitad de la tri¬ 
bu de Maiiasés : Tanak y su ejido 
y Gat-Rimmón ^ y el suyo: dos ciu¬ 
dades. ^ El total de las ciudades y 
sus ejidos correspondientes a las fa¬ 
milias de los restantes hijos de Qiie- 
hat eran diez. 

^ A los hijos de Guersón, de las 
familias de los levitas, [coucedié- 
ronles] : de la media tribu de Ma- 
nasés, la ciudad de refugio de ho- 
micidas Golàn, en el Basàn, con su 
ejido, y Beesterà con el suyo : dos 
ciudades ; ® de la tribu de Isacar, 
Quisyón y Daberat con su ejido res- 
pectivo, ^ y Yarmut y En-gannim 
con e] suyo : cuatro ciudades ; de 
la tribu de Aser, Misal y AMón con 
.su correspondiente ejido, ” y Jelqat 
y Rejob con el suvo ; cuatro ciuda¬ 
des ; y de la tribu de Neftalí, la 
ciudad de refugio del homicida, Que¬ 
des, en Galilea, con au ejido, Jam- 
mot-Dor y el suyo, y Qartàn v sn 
ejido : tres ciudades. ” El total de 
las ciudades de los guersonitas, con 
arreglo a sus familias, eran trece 
ciudades y sus ejidos. 
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Y a las familias de los restantes 
levitas, hijos de Merarí, [concedíé- 
ronles] ; de la tribu de Zabulón, 
Yoqneam y su ejido, Qartà y el suyo, 
“ Dimnà y su ejido, y Naalal y el 
suyo : cuatro ciudades ; de la tri¬ 
bu de Rubén— al otro ïado del Jor- 
dàn frontero a Jericó, la ciudad de 
refugio de los homicidas ^—, Bései, 
en -l desierto, en la llanura con su 
ejido ; Yahsa y el suyo, [®^] y Que- 
demot y Mefaat con sus ejidos 
correspondientes : cuatro ciudades ; 
*%3 y de la tribu de Gad, la ciudad 
de refugio del homicida, Ramot, en 
Galaad, y su ejido, Majanayim y el 
suyo, [*®] Jesbón y Yazer y sus eji¬ 
dos respectivos ; en total, cuatro ciu¬ 
dades. La totalidad de las ciu¬ 
dades atribuídas por sorteo a los hi¬ 
jos de Merarí, con arreglo a s;is 


familias, los cuales formaban el res¬ 
to de las familias de los levitas, fue- 
ron doce ciudades. 

^”41 Todas las ciudades de los levi¬ 
tas en medio de la posesión de los 
hijos de Israel fueron cuarenta y 
ocho, con sus ejidos. ^"42 Cada una 
de esas ciudades poseía en torno a 
sí su ejido ; lo mismo ocurría para 
todas esas ciudades. 

■‘^43 Dió, pues, Yahveh a Israel la 
tierra entera que a sus padres había 
jurado dar, là ocuparon y habitaron 
en ella. *^44 Yahveh concedióles re¬ 
poso todo en derredor, conforme a 
cuanto jurara a sus padres, v nin- 
guno de sus enemigos les resístió ; 
a todos ellos los entregó Yahveh en 
sus manos. “45 No falló ni una de 
cuantas buenas promesas había Yah¬ 
veh formulado a la casa de Israel ; 
todas tuvieron cumplimiento. 


Las tribus transjordànicas reg^resan a su territorio 


Of) ^ bintonces Josué llamó a los 
rubenitas, los gaditas y la mi- 
tad de la tribu de Manasés, * y dí- 
joles : «Habéis guardado cuanto os 
mandara Moisès, siervo de Yahveh, 
y habéis obedecido mi voz en todo lo 
que os he ordenado. ® Todo este lar- 
go tiempo hasta hoy no habéis aban- 
donado a vuestros hermanos, y ha¬ 
béis observado >puntualmente el man- 
dato de Yahveh, vuestro Dios. * Aho- 
ra, pues, que Yahveh, Dios vuestro, 
ha dado reposo a vuestros herma¬ 
nos, conforme les había prometido, 
\mlveos e idos a vuestras tiendas en 
la tierra de vuestra posesión, y que 
Moi.sés, siervo de Yahveh, os otor- 
gó allende el Jordàn. ® Sólo que ha¬ 
béis de cuidar de poner en pràcti¬ 
ca los mandatos y la ley que Moi¬ 
sès, siervo de Yahveh, os prescribió, 
amando a Yahveh, vuestro Dios; ca- 
minando íntegramente por sus vías, 
guardando sus preceptos, adhirién- 
doos a El y sirviéndole con todo 
vuestro cora/.ón v toda vuestra al- 


ma.» * Luego bendíjolos Josué y los 
despidió, y ellos partieron hacia sus 
tiendas. 

’ Moisès había dado a media tri¬ 
bu de Manasés posesión en el Ba- 
sàn, y Josué diósela a la otra mi- 
tad entre sus hermanos del lado acà 
del Jordàn, a occidente. 

Cuando Josué los despidió para 
sus tiendas y los bendijo, * indicóles 
también; «Volvéis a vuestras mora- 
das con abundantes riquezas, con ga- 
nado muy numeroso, con plata, oro, 
cobre, hierro y vestidos, en gran 
cantidad ; repartid con vuestros her¬ 
manos la presa de vuestros enemi¬ 
gos». 

® Tornàronse, pues, los hijos de Ru¬ 
bén, los hijos de Gad y la mitad de 
la tribu de Manasés, y partieron de 
los hijos de Israel, de Siló, • en el 
país de Canaàn, para dirigirse a la 
tierra de Galaad, territorio de su 
propiedad, del cual habíanse apode- 
rado conforme al mandato de Yah¬ 
veh por conducto de INIoisés. ” Lle- 


En esta.s jjalabras quedan resumidas las relacionc.s de israelitas con cananeos 
en lo.s primero.s tiempos sïKuientes a la conqui.sta y niientras permanecieron los 
hebreos fieles a sus promesas. 

00 Las reoiones ; o bien «túmulos» (V), «cantos rodados, círculos de piedras, 
"" crónik·chs» (cf. 18, 17) ; pues ambas cosas puedc .siunificar la voz guclilot. l' 
De gran aparifncia : muy vistoso o, como quic-rcn otro.s, «visible desde muy Icjos». 
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gados a las regiones del Jordàn st- 
tuadas en tierra de Canaàn, los hi- 
jos de Rubén, los hijos de Gad y 
la raedia tribu de Manasés edifica- 
ron allí un altar junto al Jordàn, 
un altar de gran apariencia. “ Los 
hijos de Israel oyeron decir : «He 
aquí que los hijos de Rubén, los de 
Gad y la mitad de la tribu de Ma¬ 
nasés han construído un altar fren- 
te al país de Canaàn, en las regio¬ 
nes del Jordàn, allende la tierra de 
los israelitas.» Cuando los hijos de 
Israel oyeron esto, la comunidad en¬ 
tera de los israelitas congregóse en 
^iló para salir a pelear contra ellos. 

“ Y los israelitas enviaron donde 
los hijos de Rubén, los hijos de Gad 
y la media tribu de IManasés, al país 
de Galaad, a Pinejàs, hijo del sacer- 
dote Elazar, y con él a doce prín- 
cipes, un príncipe por las casas pa- 
triarcales de cada una de las tri¬ 
bus de Israel ; cada uno de ellos 
era jefe de su familia dentro de 
las comunidades de Israel. “ Llega- 
ron, pues, donde los hijos de Ru¬ 
bén, los hijos de Gad y la media 
tribu de Manasés, a la tierra de Ga¬ 
laad, y hablaron con ellos, dicien- 
do : “ «Así ha dicho la comunidad 
entera de Yahveh : í Qué prevari- 
cación es esa que habéis coraetido 
contra el Dios de Israel, volviéndoo» 
hoy de en pos de Yahveh, al cons- 
truiros un altar en vuestra rebeldía 
actual contra Yahveh? ” i No tenía- 
mos bastante con el crinien de Peoi, 
del que hasta el día presente no nos 
bemos purificado, a pesar de la pla¬ 
ga que acarreó a la comunidad de 
Yahveh ? j Y vosotros os apartàis 
hoy de seguir a Yahveh! Ocurrirà 
que os reb^laréis hoy contra Yah¬ 
veh, y manana se encolerizarà con¬ 
tra la comunidad toda de Israel. 
‘•Ciertamente, si [os resulta] inmun- 
da la tierra que constituye vuestra 
propiedad, pasaos al país posesión 
de Yahveh, donde el tabernàculo de 
Yahveh reside, y estableceos en me-i 
dio de nosotros, pero no os rebeléis i 


I contra Yahveh ni os constitujàis en 
I rebeldía respecto a nosotros, edi6- 
càndoos un altar, aparte del aitar 
de Yahveh, nuestro Dios. “ i No co- 
metió Akàn una prevaricación en lo 
relativo al anatema y se desató la 
còlera sobre toda la comunidad de 
ísrael ? j No fué él el único hombrc 
que pereció por su crimen!» 

Entonces los hijos de Rubén, los 
hijos de Gad y la mitad de la tri¬ 
bu de Manasés tomaron la palabra 
y dijeron a los jefes de las tribus 
de Israel : ^ «j El, Elohira, Yahveh, 
El, Elohira, Yahveh, sabe bien, e 
Israel raisrao ha de saber ; si con 
ànirao de rebeldía o por iníidelidad 
a Yahveh, no nos salve ^ hoy, ^ por 
construirnos un altar para apartar- 
nos de seguir a Yahveh ; y si ha 
sido para ofrecer sobre él holocau.s- 
tos y oblaciones y para celebrar sa- 
crificios pacíficos, Yahveh raisrao lo 
inquiera I O si màs bien no hici- 
mos esto raovidos por inquietud y 
por la consideración de que el día 
de raanana puedan preguntar vues- 
tros hijos a los nuestros, diciendo ; 
íQué tenéis V’osotros [que ver] con 
Yahveh, Dios de Israel ? ^ Yahveh 
ha puesto el Jordàn como frontera 
entre nosotros y vosotros, hijos de 
Rubén e hijos de Gad ; no tenéis 
par te en Yahveh. Así, pues, vues- 
tros hijos podrían ser causa de que 
nuestros hijos dejasen de teraer i 
Yahveh. “ Por eso dijiraos : Hagà- 
monos construir un altar, no par’ 
holocausto ni sacrificio, ” sino corao 
testimonio entre nosotros y vosotras 
V nuestras generaciones posteriores 
de que queremos rendir cuito ante 
él a Yahveh con nuestros holocaus¬ 
tos, sacriíicios y víctimas pacíficas, 
y para que el día de manana no 
puedan decir vuestros hijos a los 
nuestros : No tenéis parte en Yah¬ 
veh. ** Pensamos, pues : Si en lo fu- 
turo dijeren tal a nosotros o nues¬ 
tros descendientes, podremos repli- 
i car : Mirad la figura del altar de 
i Yahv^eh que hicieron nuestros pa- 


El cri.men de Peor : cf. Núm. 25, i ss. 1 | A pesar de la plaga; o bien ty [por 
ellol sobrevino una plaga...». 

* Al anatema : al jérem o cosa consagrada al exterminio. 

® Estas tres voces—^acumuladas aquí para mayor solemnidad— son tres noinbre.A 
de la Diyinidad en hebreo, de etimologia discutida. 

^ Nótese en el v. que la pasión con que respondcn los acusados injustamente, 
hàceles expresar.se en forma falta de regularidad sintàctica. || Figura ; e. d., modelo, 
copia. Por lo visto, habían dado al monumento la forma del altar del Seüor, acrecen- 
tando así la indignación de sus hermanos de otras tribus. 
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dres, no para holocaustos ni sacri- 
ficios, sino para que sirviese de tes¬ 
timonio entre nosotros y vosotros. 
“ i Lejos de nosotros el intento de 
rebelarnos contra Yahveh y apar- 
tarnos hoy de seguirle, construyen- 
do un altar para holocaustos, obja- 
ciones y sacrificios, aparte del altar 
de Yahveh, nuestro Dios, que esca 
ante su tabernàculo!» 

Cuando el sacerdote Pinejàs y los ' 
príncipes de la comunidad y los je- 
fes de los millares de Israel que le i 
acompahaban, oyeron las palabras 
que habían pronunciado los hijos de 
Rubén, los hijos de Gad y los hi -1 
jos de Manasés, pareciéronles bien. I 
“ Y Pinejàs,hijo de Eleazar, el sacer- 
dote, dijo a los hijos de Rubén, los I 
de Gad y los de Manasés ; «Hoy I 
hemos comprendido que Yahveh es-| 
tà en medio de nosotros, pues no 


habéis comet'òo esa prevaricación 
contra El. De esta suerte habéis li- 
brado a los hijos de Israel dc la 
mano de Yahveh.» 

“■’Luego Pinejàs, hijo de lílazar, el 
sacerdote, y los príncipes volviéron- 
se de jnnto a los hijos de Rubén y 
los hijos de Gad, del país de Galaad, 
hacia la tierra de Canaàn, donde los 
hijos de Israel, a quienes trajeron 
la respuesta. ** Agradó la noticia a 
los hijos de Israel, los cuales ben- 
dijeron a Dios y no hablaron màs 
de mover guerra para devastar el 
país en que moraban los hijos de’ 
Rubén y de Gad. ** Por su parte, los 
hijos de Rubén y los de Gad dieron 
nombre a aquel altar diciendo ; «En 
verdad servirà entre nosotros de tes¬ 
timonio (ed) de que Yahveh es 
nuestro Dios.» 


Exhortación de Josué a Israel 


oo ’ Paso mucho tiempo desde que 
Yahveh había concedido a Is¬ 
rael reposo respecto a todos sus ene- 
migos circundantes, y Josué era vie- 
jo, entrado en ahos. “ Convoco, pues, 
Josué a sus ancianos, jefes, jueces y 
magistrados, y díjoles : «Yo estoy 
ya viejo, metido en anos. ® Ya ha¬ 
béis visto todo lo que Yahveh, vue.s- 
Iro Dios, ha hecho a todas estas na- 
ciones por causa vuestra, pues Yah¬ 
veh, vuestro Dios, es quien ha pe- 
leacío por vosotros. * Mirad, yo os 
he distribuído por sorteo, en con- 
cepto de herencia, y con arreglo a 
vuestras tribus, esas naciones que 
quedan a partir del Jordàn, y to¬ 
das las que yo exterminé hasta el 
mar grande, al poniente. ® El mis- 
mo Yahveh, vuestro Dios, las re- 
chazarà de delante de vosotros y las 
arrojarà de vuestra presencia y ocu- 
paréis su tierra, como Yahveh, vues¬ 
tro D/í>s, os ha dicho. " Esforzaos, 
pues, mucho en guardar y practicar 


cuanto està consignado en el libro 
de la ley de Moisès, sin apartaros 
de ello ni a derecha ni a izquier- 
da, ’ sin mezclaros con esas nacio¬ 
nes que han quedado entre vosotros. 
No mentéis siquiera el nombre de 
sus dioses, ni jiiréis en su nom¬ 
bre ni los .sirvàis, ni os proster- 
néis ante ellos, * sino adheríos a 
Yahveh, vuestro Dios, como lo ha¬ 
béis hecho hasta hoy. “Yahveh ha 
arrojado de ante vosotros a gran- 
des y poderosas naciones, en tanto 
que a vosotros nadie os ha podido 
resistir hasta ahora. üno solo de 
vosotros persigue a mil, porque el 
mismo Yahveh, vuestro Dios, com¬ 
baté por vosotros, como os había 
prometido. ” Cuidaos, pues, diligen- 
temente de amar a Yahveh, vue.s- 
tro Dios. Porque si os apartareis 
v os uniereis al resto de esas na¬ 
ciones que han quedado con vos¬ 
otros, emparentareis con ellas, y con 
ellas os mezclareis, y ellas con vos- 


OO ^ Los llainó a Siló, o a Tininat-Séraj, donde vivia como particular desde la 
terminación de la guerra, cosa muy conforme a las scncillas costumbres de la 
ípoca, renidas con la ixjtestad absoluta. 

" El Pentateuco, cuya existència y terminación siipone. 

’ No MENTÉIS SIQUIEKA : o bieii, no invoquéis. 
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otros ; “ sal>ed de cierto que Yah- 
veh, vuestro Dios, no volverà a ex¬ 
pulsar de ante vosotros a esas na- 
ciones, mas os serviràn de red y 
lazo y como làtigo en vuestros cos- 
tados y espinas en vuestros ojos, 
hasta que desaparezcais de sobre es¬ 
ta hermosa tierra que Yahveh, vues¬ 
tro Dios, os ha dado. 

“ Ahora bien, he aquí que yo voy 
va por el camino de todo lo terre- 
no ; reconoced, pues, con todo vues¬ 
tro corazón y toda vuestra alma que 
ni una sola de cuantas palabras pro- 
metedoras pronuncio Yahveh, vues¬ 
tro Dios, acerca de vosotros, ha sa- 
lido fallida ; todas se os han cum- 


plido, no ha fallado de ellas ni una. 

Y sucederà que, así como os han 
acaecido todas las buenas cosas que 
Yahveh, vuestro Dios, os había pre- 
dicho, de igual suerte atraera Yah¬ 
veh sobre vosotros todas las pala¬ 
bras amenazadoras, hasta que os ha- 
ga desaparecer de s(jbre la excelen- 
te tierra que Yahveh, vuestro Dios, 
os ha concedidü. Si quebrantàis la 
alianza que Yahveh, vticstro Dios, 
os ha impuesto y andàis sirviendo 
a dioses ajenos y os •prosternàis an¬ 
te ellos, la ira de Yahveh se en- 
cenderà contra vosotros y pronto )«;- 
receréis sobre ia buena tiena que 
os ha dado.» 


Despedída de Josué y renovación de la alianza en Sikem 


' Luego congrego Josué a to- 
das las tribus de Israel en Si¬ 
kem y convoco a los ancianos de 
Israel, a sus jefes, jueces y magis- 
trados, y se presentaron ante Yah¬ 
veh. -Josué enton- 
ces dijo al pueblo 
entero : 

—Así ha d i c h o 
Yahveh, Dios de Is¬ 
rael : «Vuestros pa- 
dres—Téraj, padre 
de Abraham y pa¬ 
dre de Najor — ha- 
bitaron de antiguo 
allende el río y sir- 
vieron a otros dio¬ 
ses. * * Y tomé a vues¬ 
tro padre Abraham 
del otro lado del río 
y condújele por to¬ 
do el país de Ca- 
naàn, multipliqué su 
descendencia y dile TiPo scmita 
a Isaac. Isaac 
di por hijos a Jacob y Esaú, V con- 
cedíle a E.saú en nosesión la mon- 
tana de Seír, y Jacob y sus hijos ba- 
jaron a Egipto. ’ Después envié a 


Moisès V Aarón y herí a Egipto cou » 
lo que hice en medio de él, tras lo 
cual os .saqué. ® Saqué, pues, a vues¬ 
tros padres de Egipto y llegasteis 
al mar ; los egipcios persiguieron a 
vuestros padres con carros y caba- 
lleros hasta el mar Rojo, '' Clamaron 
ellos a Yahveh, quien puso tinieblas 
entre vosotros y los egipcios ; lue¬ 
go volcó sobre ellos el mar, que los 
cubrió. Vuestros ojos han visto lo 
que hice en Egipto. Luego habitas- 
teis en el desierto muchos anos, ’ y 
os traje al país de los amorreos, que 
moraban al otro lado del Jordún, y 
pelearon contra vosotros, y los en- 
tregué en vuestras manos v ocu]>as- 
teis su tierra, y los aniquilé delan- 
te de vosotros. ® Balaq, hijo de Sip- 
por, rey de Moab, se levantó y com- 
batió con I.srael y llamó a Balaam, 
hijo de Beor, para que os maldije- 
ra ; mas no quise escuchar a Ba¬ 
laam, y os hubo de bendecir y os 
salvé de manos de aquél. " Y atra- 
vesasteis el Jordàn y llegasteis a Je- 
ricó ; los habitantes de Jericó, los 
amorreos, los perezeos, los cananeos, 
los hititas, los guirgaseos, los jivveos 



“ Conocedor de la inconstancia de su pueblo, multiplica las imàgenes para pin¬ 
taries las funestas consecuencias de su aix>stas(a. 

OA " El río ; el Eufrates. 

* * Carros y caballeros ; ha de entenderse los que iban en los carros de guerra, 

porque cavalleria propiamente dicha no había eutonces en el ejército egipcio. 
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V los yebuseos lucharon contra vos- 
otros, mas yo los entregué en vues- 
tras manos. Y mandé ante vosotros 
avispones que los echaron de delan- 
te de vosotros, [como a] los dos re- 


“ Entonces el pueblo respondió v 
dijo ; 

—i Lejos de nosotros el abando¬ 
nar a Yahveh para servir a dioses 
extranos !, ” pues Yahveh, nuestro 



Josiié y ía dctrnción drl sol 


yes de los amorreos ; no fué me- 
diante l;u espada ni tu arco. Y o.s 
he dado una tierra en que no os 
habéis fatigado y ciudades que no 
construisteis, para que habitarais en , 
ellas ; vihas y olivos que no habéis I 
plantado disfrutàis. Ahora, pues, | 
temed a Yahveh, servidlo con inte- i 
gridad y lealtad y apartad los dioses 
que sirvieron vuestros padres al otro 
lado del río y en Egipto y servid a 
Yahveh. “ Y si os desagrada servir 
a Yahveh, escogeos hoy a quien de- 
seàis .servir, sean los dioses a que 
sirvieron vuestros padres allende el 
río, sea a los dioses de los amorreos, 
en cuyo país habitàis ; pues yo y mi 
rasa serviremos a Yahveh. 


Dios, es quien nos hizo subir a nos¬ 
otros y nuestros padres del país de 
Egipto, de la casa de esclavitud, y 
el que obró a nuestros propios ojos 
esos grandes prodigios y nos ha guar- 
dado a lo largo del camino que an- 
duvimos y en todos los pueblos por 
medio de los cuales pasamos. “Yah¬ 
veh ha arrojado delante de nosotros 
a todos los pueblos y a los amo¬ 
rreos, que habitaban el país. Nos¬ 
otros, pues, servirernos a Yahveh, 
porque es nuestro Dios. 

“ Contesto Josué al pueblo ; 

—No podréis servir a Yahveh, por¬ 
que es un Dios santo, un Dios ce- 
loso ; no perdonarà vuestras trans- 
gresiones y pecados. Si abandonàis 


No PODKÉis .SERVIR ; les dice e.sto para invitarlos a reflexionar accrca de la pro¬ 
mesa que iban a haccr y daries Animo. 

® E.scribió Josué estas pai.abras : de aquí parece colegir.se que ticne razón la tra- 
dición judia al atribuir este libro a Josué. j| IlAjo la fncina ; cf. Gén. 35,*4. 
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a Yahveh y servís a dioses extranos, 
se volverà' y os danarà y consumi¬ 
rà, después de haberos favorecido 
tanto. 

“ El pueblo respondió a Josué : 

—No ; en verdad a Yahveh hemos 
de servir. 

^ Y replico Jfosué al pueblo : 

—Testigos sois vosotros contra vos- 
otros mismos, de que habéis esco- 
gido a Yahveh para servirle. 

—Testigos somos—exclamaron. 

—® Apartad, pues, los dioses ex¬ 
tranos que hay entre vosotros e in- 
clinad vuestro coràzón hacia Yah¬ 
veh, Dios de Israel. 

“ El pueblo contesto a Josué ; 

—.4 Yahveh, nuestro Dios, servi- 
renios y su voz hemos de obedecer. 

^ Asf pactó Josué alianza con el 
pueblo en aquel día y le impuso ley 
y derecho en Sikem. ^ Luego escri- 
bió Josué estas palabras en el libro 
de la Ley de Dios, y cogió una pie- 
dra grande y la erigió allí bajo la 
encina que había en el santuario de 
Yahveh. ” Josué dijo a todo el pue¬ 
blo : «Mirad, esta piedra servirà de 
testimonio contra vosotros, pues ella 
ha oído todas las palabras que Yah- i 


veh nos ha dicho, y también contra 
vosotros, para que no reneguéis de 
vuestro Dios.» Luego Josué despi- 
dió al pueblo, mandando a cada uno 
a su heredad. 

“ Sucedió que después de estas co- 
sas murió Josué, hijo de Nun, sier- 
vo de Yahveh, a la edad de ciento 
diez ahos. Enterràronlo en el tér- 
mino de su heredad, en Timnat-Sé- 
raj, situada en la montana de Efraím, 
al norte de la montana de Gaas. 
” Israel sirvnó a Yahveh todos los 
días de Josué y la vida entera de 
los ancianos que sobrevivieron mu- 
cho tiempo a Josué, y que sabían 
cuanto Yahveh había hecho en pro 
de Israel. 

*■ Los huesos de José, que los hi- 
jos de Israel habían subido de Egip- 
to, los enterraron en Sikem, en la 
porción de campo que Jacob com¬ 
prarà a los hijos de Jamor, padre de 
Sikem, por cien monedas ; y fueron 
propiedad de los hijos de José. 

® También Elazar, hijo de . 4 arón, 
murió y lo sepultaron en Guibat-Pi- 
nejàs (= la altura de Pinejàs), hijo 
suyo, al cual se le había dado en la 
I montana de Efraím. 


“ Murió Josué ; claro que estos últimos versiculos son de pluma diferente. Jo.sué 
en ninguna parte del libro se elogia a sí mismo. 

*® G anade : cy pusieron con él en el monumento donde lo enterraron los cuchillos 
de piedra con que había circuncidado a los hijos de Israel en Guilgal...» 

Monedas : lit. auesitd, moneda de características ignoradas. |1 Y fueron propie- 
DAD : así H; Ga'Ll y Qve había dado por heredad; SV y fité (=y que había co 
rrespondido como heredad). 
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NOTAS CRITICAS A JOSUE 


CAf. I 

a el Líbano ese H ; pero dl ese c C.V ; Kit anade «vel pot dl y el Líbano». 

CAP. 6 

a así c G (cf 7 21); H consagrcis al exterminio]. basí c GSV; H las familias 
de ella. 

CAP. 7 

tt así c ix: mss El) 26 (cf GV), o tribu (cf S) ; H /aniilia] basí c alíís iiiss SV ; 
II par varones; frt dl, anota Kit. 

(AP. 8 

a H marchó... vallc; quizú ha dc 1 coino en y 9 npenioctó... pueblo»] b-b prps 1 
en una fosa (cf Kit). 

CAP. 0 

a prps c algs mss vers (cf 12) tomaron o se prepararan provisiones] b hemos tra- 
ducido con arreglo a II ; pcro c Kit parece probable liaya de 1 (cf (í.S l'V) : «Dijcron, 
pues, los príncipes : Vivan y seait (por y fueron) lehadores y aguadores de toda la 
cx)munidad.i) Mas entonces ha de continuar.se (c£ I*. Fernàudez) c V ; «Ciiando los 
príncipes hubiéronles hablado [a los gabaonitas], ^ Jo.sué llamó a éstos...» 

CAP. 10 

a a.sí c G\'; H y íodoi] basí c niuch mss Guiss'l'lpr; H a ellos. 

CAP. II 

a así n négueb; Kit corrige c G (mi-)iiégiu’b ‘eufrcntc de"; cf V contra uie- 
ridiem. 

CAP. 12 

a a.sí ins c Gl (cf Gb)) basí c GlV ; II Simrón .Mi roún. 

CAP. 13 

a H acaba cxin esta palabra el v 3 ; Kit propone acabarlo tras sur] b Kit supri- 

ine c G los sacrificios ígneos de, cf v 33] c prps hasta, en vez de junto a o sobre de H. 

CAP. 15 

a así c V... (c£ Jue 1 14) ; H ella persuadió a él\ basí c Kit (cf GS) ; H cowo dos 

Cíudades] c-así c Ne 11 29 (cf Kit); H djíM y Rhnmúii. 

CAP. 17 

a H pueblo numeroso (o grande) hasta Qite; pnis 1 Que o porque (cf Kit). 

CAP. 18 

a asi 1 c Y (cf Kit) ; H y vendrdn donde mi. 

CAP. 19 

a prps suprimir Seba como repetición, con lo que resultan, conio indica II, trece 
cíudades y no catorce, o bien 1 Setnd (cf Kit)J basí (cf 21 35) ; H Ritnmótt, /imtoar] 
c así c Ga-f-msí ; h Eltequé. 

CAP. 21 

a así H; prps 1 prb : según sus familias, de (cf T y GüV y v 7I basí como 
en 1944I cl prb Yibleam (cf Kit)] d así ins prb c GV (cf 20 8 y iPar 663)] e a.sí ins 
c GV (cf 20 8) ; vide Kit. 

CAP. 22 

a así G.SV ; H no nos salves; Kit ‘«1 frt nuestro Dios, hemos obradoA b prps ins 
aquí Ed ‘Testimonio’ o Guilad ‘montículo de Testimonio’ (cf S) ; Kit cree «hic prb 
vb exc*. 

CAP. 23 

a así SVT; H hagdis jurar. 

a 1 c Gb baaser con lo que’, H caaser ‘como’; Kit «1 prb c G»-(-“»• (cf SV) con 
portentos que. 
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E l libro de los Jiieces, annqiie )io enlazado literalmentc con el de Jo- 
siic, continú-a l<x historia de cste, del que a las veces rcproduce tex- 
luahnente algiín pasaje, y abarca una duración de cerca de tres si- 
glos. Tras dos breves prólogos sobre la condición política y retigiosa del 
piieblo, cxpone, con mny diversa aniplitnd, la historia de aquellos li- 
bcrtadores providenciales de Israel en monicntos difícites, liicgo recono 
cidos conto jtteces y gobeniantes de la tiación. Remata con dos apendices 
referentes a la idolatria de los danitas y at casi total exterininio dc la 
tribu de Benjaniín. El autor del libro, según la opinión inds probable, 
fué Sainuel o algún cscritor dcsconocido del tiempo de David o de Sa- 
lonióii, que tuvo a la mano y utilizó documcntos contcmporóneos a los 
hcchos narrados. Por lo deniàs, a pesar de su discutida cronologia, el 
libro es calificado entre los rnàs notables dc la litaratnra mundial y una 
dc los inds sorprendentcs de la antigüedad por la perfección artística 
de sus relatos, cuales son los cuadros breves, diófanos, llenos de vida. 
de las l'ictorias de Israel sobre Canadn bajo ta guia de la hcroína Dc- 
bora; la historia del rey Abimélek y sit trdgico fin, cautivadora coino una 
novela moderna; o la fdbula asombrosa de los drboles que se eligen un 
monarca; o la historia de Sansón y sus heroicas hazatlas; o la apasio- 
nante y tràgica historia de la hijita de Jefté; o la deliciosa narración dc 
los idolos de Mikd y el robo audaz dc los tnismos por los danitas. Ade- 
iiids, esmalta cl libro, conto piedra preciosa dc sin igtiat valia, uno dc 
los ejemptos titds bellos de la printitiva poesia hebraica: el antiquísinio 
canto de guerra que la sugestiva Débora entona con motivo del trdgico 
fin det general enemigo Stsara, ctiya ntadre agttarda vanamente cl retor¬ 
no del hijo, fatniliarizado con la victorià: 

i Bendecid a Yahveh, pues que los príncipes 
en Israel se portan como tales 
y el pueblo de su agrado se ha ofrecido! 

Tal joya literaria, tina de las pàginas mds antiguas de la Bibtia, es, 
también, documento preciadísinto por las noticias que nos da sobre las 
condiciones de la vida religiosa y civil del ptteblo israelita en tiempos 
de la victoriosa campana contra Canadn. 
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Nuevas conquistas de Israel y resistencias cananeas 

no vencidas 


1 ^ Y acaeció que después de la 

muerte de Josué, los hijos de 
I''rael consultaren a Yahveh, dicien- 
do ; «tQuién de nosotros habrà de 
subir primero contra los cananeos 
para combatirlos ?» * *Y Yahveh con¬ 
testo : «Judà subirà ; he aquí que le 
entrego el país en sus manos.» “ En- 
tonces dijo Judà a su hermano Si- 
meón : «Sube conmigo a la suerte 
que me ha tocado y peleemos con¬ 
tra los cananeos, y también vo te 
acompaharé a la tuva.» Y fuése con 
él Simeón. '* Subió, pues, Judà, y 
Yahveh entregó en sus manos a los 
cananeos y los perezeos, v derrota¬ 
ren en Bézeq a diez mil hombres. 
® Como hallasen en Bézeq a Adoni- 
Bézeq, pelearon con él y derrotaren 
a los cananeos y los perezeos. ® Ado- 
ni-Bézeq huyó, mas ellos le persi- 
guieron y prendieron, y amputàron- 
le los pulgares de sus manos y pies. 
^ Y dijo Adoni-Bézeq ; «Setenta re- 
ves con los dedos de sus manos y 
pies amputades recogían las miga- 


j ias bajo mi mesa. t'ouforme hice, 
I así me paga Dios.» Y condujéronle 
' a Jerusalén, donde murió. 

® Los hijos de Judà combatieron 
contra Jerusalén y la tomaron, pa- 
saron a sus moradores a cuchillo y 
prendieron fuego a la ciudad. * Des¬ 
pués bajaron los hijos de Judà a lu- 
char contra los cananeos que habi- 
taban la montafia, el Négueb y la 
Sefelà. Judà dirigióse [primero] 
contra los cananeos que moraban en 
Hebrón—cuyo nombre era anterior- 
mente Quiryat-Arbà—y derrotaren a 
Sesay, Ajimàn y Talmav. ** De allí 
marchó contra los habitantes de De- 
bir, cuyo nombre era antes puir3’at- 
Séfer, y Kaleb dijo : «Quien bata 
a Quiryat-Séfer y la tome, recibirà 
a mi hija Aksà por esposa.» “ Y coii- 
quistóla Oniel, hijo de Quenaz, her"- 
mano menor de Kaleb, quien le dió 
a su hija Aksà por mujer. ** Y su- 
cedió que al marchar ella [con su 
esposo], cl la indujo ® a pedir a su 
padre un campo Como descabal- 


-t ® .Adoni-Bézeq. Otro.s corrigen Adoni-sédeq. 

’ Recogían : e. d., las migajas o lo que caía bajo mi mesa. 

* I.A TOMARON ’. al iiienos pasajerainente; cf. Fernandez, Probl., 139-43. 

* La MONTANA, EI, NÉGUEB Y LA Sefelà i e. d., la parte montuo.sa coinprendida entre 
Jerusalén y Hebrón ; el Négueb 0 mediodla de Canaàn, al sur de esta última ciudad 
y de Gaza a Qadés; y la .Sefelà 0 región baja, la llanura y depresíón que de las 
estribaciones de los montes se extiende basta el mar (cf. Jos. 15). 

i(F.2o cf. jo.s. IS, 13-19. 
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gara ella de 6U asno, preguntóle Ka- 
ïeb ; 

—I Qué te pasa ? 

“ Contestóle ; 

— í Concédeme un favor! Ya que 
me has dado tierra de secano, darae 
tierras de regadío. 

Y dióle Kaleb el regadío sup)enor 
y el regadío inferior. 

Los hijos dcl Qiícmta cunado 
de ZVIoisés, subieron de la ciudad de 
las Palmeras con los hijos de Judà 
al desierto que està en el Négueb 
de Arad, y fueron v sc estabiccieron 
entre los amalequitas *. 

Luego Judà marehó con su her- 
mano Simeón y derrotaron a los ca- 
naneos que moraban en Sefat, la que 
consagraron al exterminio y se le dió 
el nombre de Jormà. Tomó tam -' 
bién Judà a Gaza, Asquelón y Eqrón 
con sus respectivos términos. ” Yah- 
veh fué con Judà, que ocupó la mon- 
tana, pero no pudo ^ expulsar a los 
habitantes de la llanura, pues po- 
seían carros de hierro. Como Moi¬ 
sès había indicado, dieron Hebrón a 
Kaleb, quien arrojó de allí a los tres j 
hijos de Anaq. En cambio, los hi- j 
jos de Benjamín ^ no expulsaron a 
los yebuseos, que habitaban en Je- 
rusalén, y los yebuseos han conti- 
nuado morando en Jerusa'lén con los 
hijos de Benjamín hasta el día de 
hoy. 

“ La casa de José subió también 
hacia Bet-El, y Yahv'eh estuvo con 
ella. “Los de dicha casa hicieron I 
una exploración en Bet-El, ciudad 
llamada antiguamente Luz. “ Las vi- 
gías vieron a un hombre que salía de 
ía ciudad y le dijeron: «Muéstranos, 
por favor, el acceso a la ciudad y 
te concederemos gracia.» “ Ensenó- 
les él por dónde penetrar en la ciu¬ 
dad, y ellos pasaron a ésta a filo de 
espada, pero dejaron librc a aquel 
hombre y toda su familia. “ El fuése 
a tierra de los hititas, y edifico una 


ciudad, a la que llamó Luz, nombre 
que todavía ho}' perdura. 

^ ^lanasés, en cambio, no despla- 
zó a los de Bet-Seàn y sus ciudades 
anejas, ni a 'los de Tanak y las su- 
yas, ni a los habitantes de Dor, 
iblain y Meguiddó y sus respectivas 
ciudades anejas ; y los cananeos sc 
obstinaron en permanecer allí. “ Sin 
embargo, después que Israel cobró 
fuerza, hizo tributarios a los cana¬ 
neos, aunque expulsar no los ex- 
pulsó. 

“ Efraím tampoco arrojó a los ca¬ 
naneos que habitaban en Guézer, y 
los cananeos continuaron viviendo 
en medio de aquél. 

Zabulón no expul.só a los mora- 
dores de Kitrón ni a los habitantes 
de Nahalol ; y los cananeos perma- 
necieron en medio de ellos y fueron 
sometidos a servicio de prestación 
personal. 

” .Aser no expulsó a los habitan¬ 
tes de Akkó, ni a los moradores de 
Sidón, ni a los de ^lajalab **, Akzib, 
Jelbà, .Afiq y Rejob ; ** y los aseritas 
se establecieron en medio de los ca¬ 
naneos que moraban en el país, pues 
no los arroiaron. 

Neftalí no expulsó a los habitan¬ 
tes de Bet-Semes v a los de Bet- 
.Anat y se estableció en medio de los 
cananeos que moraban en el país ; 
y los habitantes de Bet-Semes y de 
Bet-Anat les estuvieron sujetos a ser¬ 
vicio de prestación per.sonal. 

Los amorreos rechazaron a los 
hijos de Dan hacia la moiitaiia, sin 
]>ermitirles bajar a la llanura. Los 
amorreos se obstinaron en mantener- 
se en Har-Jeres, Ayyalón v Saalbim; 
mas cuando la mano de la casa de 
José se hizo màs fuerte sobre ellos b 
fueron sometidos a prestación perso¬ 
nal. “ La frontera de los idutneos j 
se extendía desde la subida de .Aqrab- 
bim, de Seia para arriba 


“ Un favor : lit. beiididón. || Tierra ve secano... o terreno àrido, yermo (otro.s, 
cn el Néíïueb) ; tierras de regadío : o fuentes de agua ; regadío superior... : o la 
fiiente superior y la inferior ; cf. Jos. i.s, ig, nota. 

Ciudad de las Talmeras ; e. d., Jericó. || Ex el Xégueb de .\rad : entendenios U, 
en el Xógueb de Judà por la parte de Arad. 

JoRM.í : nombre derivado de jércm ‘anatema...’; cf. Ex. 22, 20, nota. 

Las vigías : e. d., aquellos exploradores o e.spías puestos como observadores o 
tentinelas en emboscada. |( El acceso : e. d., por donde entrar, el medio de entrar, 
ss· Desplazó (arrojó, i.xpui.só) a : o bien, terminó cou. 
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Situación religiosa de Israel: su infidelidad 


o * El àngel de Yahveh subió de 
" Guilgal a Bokim ^ v' dijo: «Yo os 
ae subido de Egipto y os he condu- 
cido a la tierra que prometí con jii- 
ramento a vuestros padres ; y dije : 
‘No romperé jamàs mi alianza con 
vosotros, * pero vosotros no habéis 
de pactar alianza con los habitantes 
de este país; demoleréis sus alta- 
res.’ i\Ias no habéis obedecido m) 
voz, I Qué habéis hecho ahí ? * En 
consecuencia, he dlcho también : No 
los arrojaré de delante de vosotros 
y los tendréis por enemigos *>, y sus 
dioses os serviran de lazo.» * Cuando 
rl àngel de Yahveh hubo pronuncia- 
do estas palabras a todos los hijos 
de Israel, el pueblo alzó su voz ) 
rompió a llorar (yibkú). ‘ Por eso de- 
iiominaron a aquel lugar Bokim, \ 
üfrecieron allí sacrificios a Yahveh. 

® Cuando Josué despidió al pueblo. 
los hijos de Israel se marcharon ca¬ 
da uno a su territorio, a tomar po- 
sesión del país. ’’ Y el pueblo sirvió 
a Yahveh toda la vida de Josué y to¬ 
dos los días de los ancianos que a 
fosué sobrevivieron y habían visto 
las grandes obras que Yahveh reali- 
•/ara a favor de Israel. * Luego mu- 
rió Josué, hijo de Nun, siervo de 
Yahveh, a la edad de ciento diez 
anos ; ® y lo enterraron en el termi¬ 
no de su heredad, en Tiranat-Jeres «, 
en la montaha de Efraím, al norte 
del mon te Gaas. 

También toda aquella generación 
se reunió con sus padres, y surgió 
rras ella otra que no conocía a Yah¬ 
veh ní tampoco la obra que éste ha- 
bía llevado a cabo en pro de Israel. 
” Así, pues, los israelitas obraron el 
mal a los ojos de Yahveh y sirvie- 
ron a los Baales, ” abandonaron a 
Yahveh, Dios de sus padres, que los 


había sacado de tierra de Egipto, y 
luéronse tras dioses extranos, entre 
las divinidades de los pueblos circun- 
dantes, y se prosternaron ante ellos, 
provocaiido así la ira de Yahveh. 



Cabeza de amortta o amorreo 

'* Abandonaron, pues, a Yahveh y 
sirvieron a Baal y las astartés. “ La 
còlera de Yahveh encendióse contra 
Israel y los entregó en manos de sa- 
queadores que los despojaron, y los 
vendió a sus enemigos de alrededor, 
ile siierte que no pudieron ya hacer 
frente a sus adversarios. ” Cada vez 
que salían a campana, la mano de 
Yahveh les era adversa, como el Se- 
hor había predicho y conforme Yah¬ 
veh les jurara ; y esiuvieron en gra- 
ve aprieto <1. 

"Vahveh suscitó jueces que los II- 
brasen de sus saqueadores, ” pero 
tampoco escucharon a sus jueces y 


o * No LOS ARROJARÉ ! pcrmïtfa Dios que los afligieran sus enemigos y basta que 
^ cavesen en la idolatria uara corregirlos después y apartarlos de la adoración de 
los fal.sos dioses. 

n (Jbraron el mal... y sirvieron a los Baales : e. d., se entregaron a la idolatria, 
rindieiido cuito a las rcpresentaciones de los dioses maseulinos de CanaAn. 

“ I-As AsiAKTÉs : e. d., las iinúgenes de la divinidad femenina adorada en Canaàn. 

Cada vez oue salía.v a campaíva : o bien, adondequiera se dirigiesen en expedición 
militar. || Conforme Yauveii les jurara : este juraniento no se balla explicito en 
parte alguna, pero estaba en la naturaleza de las cosas. 

Jueces : en cl seiitido de caudillos extraordinarios que Dios suscitó en su pueblo 
israelita para salvarle en los graves momentos dc esta època de su historia. Su nom¬ 
bre : sofelitn, recuerda el que Tiro y Cartago daban a magistrados de funciones anó- 
logas a las de los cónsules romauos : suffetas, 
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prostituyeron siguiendo a diose> 
exlrafios, a quienes adoraron. Pronto 
Kc desviaron del camino en que an- 
duvieron sus padres al obedecer lo> 
mandatos de Yahveh ; no obraron 
ellos así. Cnando Yahveh les suc- 
citó jueces, Yahveh estaba con ei 
juez V los salvaba de manos de_ sus j 
enemieos los días tndos del iuez, | 
pues Yahveh se corapadecía de los 
«íemidos que les arrancaban sus ve- [ 
ladores y opre.sorcs. !Mas, en mu- 
nendo el juez, volvíanse y obraban 
peor que sus padres, yéndose tras 
dioses extranos para servirlos y ado- 
rarlos ; no abandonaban sus raalas 


acciones y su empedernida conducta. 

“ Encendióse, pues, la ira de Yah¬ 
veh contra Israel, y dijo; «Por cuaii- 
lo este pueblo ha quebrantado la 
alianza que yo prescribí a sus padres 
v no ha ob'edecido mi voz, tam- 
poco vo volveré a arrojar de delante 
de ellos a ninguno de los pueblos 
|ue dejara Josué cnando murió ; a 
fin de con e'ilos probar si Israel guar¬ 
da o no los caniitws ® de Yahveh, 
marchando por ellos como los guar- 
daron su> padres.» ^ Dejó, pues, 
Yahveh allí a aquellas naciones, sin 
apresurarse a expulsarlas, y no las 
entregó en manos de Josué. 


Restos de naciones cananeas. Judicaturas de Otniel, 

Ehud y Samgar 


o ’ Estas son las naciones que Yah- 
^ veh dejó para mediante ellas pro¬ 
bar a Israel, a cuantos no habíar 
conocido ninguna de las guerras de 
Canaàn : * * —sólo a fin de que las 
genera ciones de los hijos de Israe' 
aprendíeran a adiestrarse en la gue¬ 
rra ; exclusivamente aquellos que an- 
tes no las habían conncido— ® ln<; cm- 
co príncipes de los filisteos, todos los 
cananeos, los sidonios, los jivveos * 
que habitan la montana del Líbano, 
desde el monte Baal-Hermón has- 
ta la entrada de Jamat. ■* Sirvieron, 
pues, para probar con ellas a Israel, 
a fin de .saber si obedecerían los 
mandatos que Yahveh había ordena- 
do a sus padres mediante Moisès. 
“ .\sí los israelitas habitarnn en me- 
dio de los cananeos, los hititas, los 
amorreos, los perezeos, los jivveos y 
los yebuseos, * y tomaron a las hijas 
de éstos por esposas suyas y entre- 
garon sus propias hijas a los hiios 
de los mismos, 3’ sirvieron a sus dio¬ 
ses. 

’ Ahora bien, los israelitas hicieron 
lo malo a los ojos de Yahveh, olvi- 


daron a Yahveh su Dios y sirvieron 
a los baales y las astartés. * Encen¬ 
dióse por ello la ira de Yahveh con¬ 
tra Israel y los vendió en manos de 
Kusàn-Risatavim, rev de Mesopota- 
mia; y los i.sraelitas estuvieron some- 
tidos a Kusàn-Risatàyim ocho aiíos. 
® Luego, los hijos de Israel clama- 
ron a Yahveh, quien les suscitó un 
libertador, y los salvó: Otniel, hijo 
de Quenaz, hermano menor de Ka- 
’.eb. '"El e.spíritu de Yahveh le in- 
vadió y juzgó a Israel, y salió a la 
guerra, y Yahveh entregó en sus 
manos a Kusan-Risatàyim, rey de 
Mesopotamia, contra el cual la mano 
de aquél hízose potente. ” El país 
estuv’o en paz cuarenta anos, y mu¬ 
rió Otniel, hijo de Quenaz. _ 

Mas los israelitas volvieron a 
obrar mal a los ojos de Yahveh, 
i|uien infundió vigor a Eglón, rey 
de ^loab, contra Israel, porque se 
portaron mal a los ojos de Yahveh. 
” Eg’.ón reunió en torno suyo a los 
hijos de Ammón y Amaleq y fué y 
I derrotó a Israel y'ocupó ^ la ciiidad 
de las Palmeras. ” En consecuencia, 


O ® Mesopota.mia : lit., Aram-Naharíiyiïn o Síria de los dos ríos, el Tigris y el Eu- 
frates, entre los cuales se hallaba. Otros corrigen H y leen ; Edotn. 

* Y LOS SALVÓ : los Jueces, dice .San Jerónimo (aJ Paulin., ep. 103), en cuanto sal¬ 
vadores de Israel, son todos figuras de Cristo. Aquéllos salvaron los cuerpos. Este ha 
salvado las al mas. 

El fspíritu de YAnvr.H : el comunicado a los Jueces era a un tíempo espfritu 
de fortaleza y sabiduría para enfrentarse con los enemigos y gobernar al pueblo. 

Ciudad de las Palmeras : Jericó probablemente. 
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los israelitas estuvieron soraetidos a 
Efílón, rey de Moab, dieciocho anos. 

Pero los hijos de Israel clamaron a 
Yahveh, quien les suscitó un liber- 
tador : Eliud, hijo de Guerà, benja- 
minita, hombre zurdo. Los israelitas 
enviaron por medio de él un presen¬ 
to a Eglón, rey de Moab. Uízose 
Ehud una espada de dos filos, cuya 
longitud era un gótned, y se la ciüó 
por bajo del vestido, al flanco dere- 
oho. Dl of re t’ió el pre.se nte a Eglón, 
rey de ÏNIoab, que era hombre muy 
grueso. “ Cuaudo hubo acabado de | 
ofrecerlo, despidió a la gente que lo 
había Ilevado ; pero él se volvió 
desde los ídoíos que hay junto a 
Guibgal y exclamó ; 

•—i Oh rey, tengo que decirte un 
secreto ! 

Dijo Eglón : 

— i Chist! ; 

y salieron de junto a él todos los 
que con él estaban. “ Entonces Ehud 
se allegó a él—que se encontraba so¬ 
lo seiitado en la càmara alta de to¬ 
mar el fresco—, y dijo Ehud : aTen- 
go que comunicarte una palabra de 
parte de Dios.» El rey alzóse sobre 
el trono, y Ehud alargó su mano 
izqiiierda y, tomando la espada de 
su flanco derecho, clavóla en el vien- 
tre de aquél, de tal suerte que la 
empunadura penetró también tras la 
hoja y la grasa la tapó, pues él no 
sacó del vnentre la daga, que salió 
por el recto. Ehud salió al corre¬ 
dor y, cerrando tra's .sí las piiertas de 


la 'càmara, dejólas candadas. “ Sa- 
lióse, pues, y cuando llegaron los 
servidores reales y vieron que las 
puertas de la càmara alta estaban 
candadas, dijeron para sí : «Segura- 
meníe està haciendo alguna necesi- 
dad en la habitación de tomar el 
fresco.» “ Esperaron tanto, que esta¬ 
ban confusos e impacientes, y vien- 
do que él no abría las puertas de la 
càmara, tomaron la llave y abrieron 
y eii'contraron que su senor yacía en 
tierra, muerto. Mientras ellos ha- 
bían estado titubeando de acà para 
allà, Ehud .se escapó, sobrepasó el 
si'tio de los ídplos y se puso a salvo 
en Seirà. En cuanto llegó tocó la 
trompeta en la montana de Efraím, 
y los hijos de Israel bajaron de la 
montana con él y se cólocó a su 
frente. ^ Díjoles : «Seguidme, por- 
que Yahveh ha entregado en vues- 
tras rnanos a yuestros enemigos, los 
moabi'tas.» Bajaron, pues, tras él, to- 
ínaron a Moab los vados del Jordàn 
/ no dejaron pa.sar a nadie. En 
aquella ocasión hicieron a Moab diez 
mil bajas, todos hombres robustos y 
guerreros valientes, sin que .se esca- 
para ni uno. Y en aquel día quedó 
sometido Moab bajo el poder de Is¬ 
rael, y el país vivió tranquilo ochen- 
ta ahos. 

Sucedióle [a Ehud] Samgar, hijo 
de Anat, que mató a los filisteos 
seis'cientos hombres con una aguija- 
da de los buej’es, salvando también 
él a Israel. 


Débora y la derrota de Sísara 


A ^ Mas los hijos de Israel volvie- 
^ ron a obrar Ío malo a los ojos de 
Yahveh, una vez muerto Ehud. ® En 
consecuencia, Yahveh los entregó en 


manos de Yabín, rey de Canaàn, que 
reinaba en Jasor. Él general de su 
ejército era Sísara, que habitaba en 
Jaró-set-Goyim. * * Los hijos de Israel 


ZtTRDo : mejor—dado cl coiitexto (nótcse cónio se cinó la daga al lado diestro)—, 
dèbil o manco del brazo derecho, que vierten otros, GV «ambidextrop. 

Gómed : niedida de longitud, según uno.s, equivalente a un palmo, y para otro.s, 
a un codo. 

iDoi.os o piedras talladas ; otros prefiercn la versión ‘canteras’. El contexto su- 
geriría inàs bien pensar en un puuto del palacio de Eglón. 

“ ÜUE .SALIÓ POU EI. RiíCTO : esta última palabra c.s dudosa en su significado. Otrn.v 
tradueen : «despuès .salió por la ventana», «cou ello .salió el excremeiito hacia aba- 
jop, etc. 

* Corredor : o pórtico {de columua.sl. 

Haciendo alguna necesidad : lit., cubriendo sus pies, eufeniismo para indicar di- 
cha idea. 

4 - Jarósei-Govim : e. d., Jar. de los paganos o gentiles. 
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JUECES 


4 15-24 


clamaron a Yahveh, pues [Yabín] 
tenia novecientos carros de hierro y 
había oprimido con violència a los 
israélitas durante veinte anos. 

* Ahora bien, Débora, profetisa, mu- 
jer de Lappidot, juzgaba por aquel 
tiempo a Israel. ® Sentàbase bajo la 
palmera llamada de Débora, entre 
Kamà y Bet-El, en_ la montana de 
Efraím, y los israélitas subían don- 
de ella a juicio. ® Ella envió a llamar 
a Baraq, hijo de Abinóam, de Que¬ 
des de Neftalí, y díjole ; 

—He aquí lo que ordena Yahveh, 
Dios de Israel : Ve y ocupa el mon- 
te Tabor, tomando contigo diez mil 
hombres de los hijos de Neftali y 
Zabulón. ’’ Yo atraeré a ti, hacia el to- 
rrente Quisón, a Sísara, general del 
ejército de Yabín ; sus carros y su 
multitud, y la pondré en tus mano». 

* Contestóle Baraq : 

—Si vienes conmigo, iré ; mas si 
conmigo DO vienes, no he de ir. 

* Respondió ella ; 

—Iré desde luego contigo, pero no 
ha de ser para ti la glòria de la ex- 
pedición que vas a emprender, pue» 
Yahveh entregarà a Sísara en mano» 
de una mujer. 

Y Débora fué y marchó con Baraq 
a Quedes. Baraq convocó en Que¬ 
des a Zabulón y Neftalí y subió se- 
guido de diez mil hombres, y con él 
también Débora. “>Aihora bien, Jéber. 
cl Quenita, habíase separado de los 
otros quenitas, de los descendientes 
de Jobab, cunado de Moisès, y había 
e^endido sus tiendas hasta la en- 
cina de Seannira próximo a Que¬ 
des. 

“ Y fuéle anunciado a Sísara que 
Baraq, hijo de Abinóam, había su- 
bido al monte Tabor, ’* y reunió to- 
dos sus carros, novecientos carros 
de hierro, y toda la gente con que 
contaba, desde Jaróset-Goyim hasta 
el torrente Quisón. “ Dijo entonces 
Débora a Baraq : «Apréstate, pues 


éste es el día en que Yahveh ha 
puesto a Sísara en tus manos. i He 
aquí que Yahveh sale delante de 
ti!» Baraq bajó entonces del monte 
Tabor seguido de diez mil hombres, 

y Yahveh desbarató a Sísara y to- 
dos sus carros y todo él ejército a 
filo de espada ante Baraq. Bl propio 
Sísara hubo de descender de su ca¬ 
rro y huir a pie. “ Baraq persiguió 
a los carros y al ejército hasta Ja- 
ró.set-Govim, v toda la hueste de Sí¬ 
sara cayó a filo de espada, sin que 
quedara ni uno. 

” Sísara hu3’ó a pie a la tienda de 
Jael, esposa de Jéber, el quenita, 
)jues había paz entre Yabín, rey de 
[asor, y la casa de Jéber, el quenita. 

Jael salió al encuentro de Sísara y 
!e dijo: «j Entra, senor mío, entra 
donde rai, no temas!» Entró, pues, 
en la tienda de ella, que le tapó con 
un cobertor. Díjole él ; «Dame de 
beber, por favor, un poco de agua, 
porque tengo sed.» Abrió ella el odre 
de la leche, clióle de beber y le tapó 
[de nuevo]. “El le dijo ; «Estàte a 
la puerta de la tienda, y si alguien 
viene y te pregunta diciendo : i Haj' 
aquí algún hombre ?, respóndele que 
no.» ” Después Jael, mujer de Jéber, 
cogió una estaca de la tienda, tomó 
en sus manos un martillo, se llegó 
donde él calladamente, hincóle la es¬ 
taca en la sien y penetró en la tie- 
rra ; pues él habíase dormido profun- 
damente de puro cansado, y murió. 
“ Cuando apare'ció Baraq, que venia 
persiguiendo a Sísara, Jael salióle al 
encuentro y le dijo : «Ven y te mos¬ 
traré al hombre que buscas.» El en¬ 
tró donde ella y halló que Sísara ya- 
cía muerto, con la estaca en la sien. 

^ Así humilló Dios aquel día a Ya- 
bín, rey de Canaàn, ante los hijos de 
Israel. Y la mano de los israélitas 
fué haciéndose cada vez mas pesada 
sobre Yabín, rey de Canaàn, hasta 
que lo aniquilaron. 


■’ El torrente de Quisón : en el llano de Esdrelón o de Izreel. 

“ Desbarató : del v. zo del siguiente cap. se deduce que fué por medio de una 
tormenta. 

La tienda de Jael : la tienda o departamento de las mujeres en Oriente es in- 
violaLle. 

El odre de leche : la leche cuajada que todavía preparan los beduínos es deli¬ 
ciosa de beber y muy refrescante, pero de efectos soporíferes. 

** IIincóle la estaca : en el proceder de Jael para con Sísara adviértense circuns- 
tancias injustificables, como, v. gr., la falta de buena fe. Sus intenciones fueron 
buenas, pero la Escritura no la alaba de todos modos. San Agustín ve, sin embargo, 
en esta mujer una figura de la Iglesia, destruyendo el reino del pecado por la fe 
eii Jesu-Cristo. 
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51-lÜ 


Canto de Débora 


‘ En aqiiel día, Débora, con Baraq, hijo de Abinóam, entono este 
canto : 


* i Bendecid a Yahveh, pues que los príncipes 
en Israel se portan coino taCes 

y el pueblo de su grado se ha ofrecido ! 

' Oíd, reyes ; prestad oído, príncipes ; 
celebrar a Yahveh quiero yo misnia ; 
a Yahveh, nuestro Dios, cantaré salmos. 

* Yahveh, cuando saliste de Seír 

y de Edom por los campos avanzaste, 
se estremeció la tierra, y gotearon » 
cielos y nubes agua gota a gota, 

' y ante Yahveh moviéwnse los montes 
'y el Sinaí ° del Dios Yahveh en presencia. 

" En los días de Sàmgar, de Anat hijo, 
y de Jael, desiertos los caminos 
quedabanse, y senderos tortüosos 
nabían de tomar los caminantes. 

’’ En Israel faltaron los caudillos ; 
faltaron ; pero al fin Débora vino ; 
surgí yo, madre en Israel [por ultimo]. 

® [Y, por cuanto] escogían dioses nuevos, 
a las puertas estaba ya la guerra. 

Ni broqueles ni ianzas se veían 
entre cuarenta mil israeilitas. 

“Mi corazón se vuelve hacia los príncipes 
de Israel y hacia aquellos de entre el pueblo 
—^bendecid a Yahveh—que voluntarios 
quisisteis ofreceros al peligro. 

“ Cantad los que montàis asnas overas 
y los que oe sentàis sobre tapices, 
y todos los que andàis por los caminos. 

5 * * Pues que i.os príncipes en Israel se portan como tales : tradúcese este sector 
del V. muy distintamente. AlRunos prefieren : tcuando los cabellos crecen larga- 
mente», como muchos usan en la guerra; «habiéndose pue.sto al frente los prín¬ 
cipes», «cuando tuvieron lugar las invasiones en Israel», «mientras los príncipes 
guían a Israel, mientras el pueblo acude» ; etc. |{ Se ua uirkciuu ; e. d., se lia 
ofr. a la lucha 

* Nuestro Dios : lit. Dios de Israel. 

* Y GOTEARON CIELOS ! lit. tanibién los cielos gotearon, también las nubes gotea¬ 
ron agua. 

® Dios YAnvEH ; lit. Yahveh, Dios de Israel. 

® En los días de S... : texto dudoso ; unos sólo leen En los días de Samgar (in- 
terpretan otros de la vergücnza), otros sólo En los días de Jael. || Desiertos los 
CAMINOS QUEDÀBAN.sE o dejaron de transitarse los c.; otros «cesaron las caravanas», 
modificando ligeramente H. 

’’ Paltaron los caudillos : otros «quedaron abandonadas las aldeas» (el país abier- 
to o los lligares indefensos) ; otros «cesó la potencia en Isr., cesó»; otros «descan¬ 
saren los jefes, en Isr. túvose descanso»... 

A LAS PUERTAS ESTABA YA LA GUERRA : e. d., el estrépito bélico resonaba ya en 
las puertas de las ciudades. Así quizó 11; pero prefiérese corregir (cf. Kit) : dioses 
a Que has ta eninnees no tiabían teniido. 

Cantad : otios «acordaos de aquéllos», otros diversamente. || Overas ; otros 
«blancas, bayas, de varios colores, aleonadas...» 
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5 11-19 


“ Por voz de partidores de la presa, 
en los abrevadcfus [del ganadoj, 
de Yahveh la justicia allí se loe 
y las victorias de su caudillaje. 

Entonces fué cuando bajó a las puertas 
el pueblo de Yahveh [libre de miedos]. 

“ j Ea, despierta, Débora 1 Levàntate. 

I h,a, levàntate y tu canto entona! 

} Hijo de Abinóam, surge en tu brío! 
Prende Baraq, a quieues te apresaron 
“ Entonces ^ Israel, como los principes, 
a pelear bajó ^ Cual los valientes, 
el pueblo de Yahveh donde él * bajara. 

** Los de Efraira, que entre.Amaleq vivían 
[llegaron], y tras él ** con sus ' guerreros 
tíenjamín. Descendieron adalides 
de .Makir. Zabulón al mismo tiempo 
envió portadores de bengala ; 

^ los jejt’b de Isacari estan con Débora ; 
y Neftalí como Baraq [valiente], 
tras él por la llanura iué lanzado. 

A* Rubén, en facciones dividido, 
largo deliberar^ le detenia. 

'* i Por qué permaneciste en las majadas 
escuchando los sones penetrantes 
de suav’es caramillos pastoriles ? 

A Ixubén, en facciones dividido, 
largo deliberar le detenia, 

” Galaad en Transjordania descansaba. 

Dan “ seguro vivia en sus navíos. 

Aser permaneció del mar a orillas 
tranquilo en sus bahías reposando ; 

mas Zabulón y Neftalí la muerte 
desafiaron, luchando en las alturas, 

** Rej-es vimos venir y cOmbatieron ; 
reyes de Canaàn y pelearon 


” Pariidokes ni la presa : texto y versión in.sesfuros. Seiían los voceros que asig- 
nan a cada uno su porción correspondiente en el botin. Sclinltens lo refiere a qnie- 
nes distribuyen, mediante el sorteo de flechas, esa ix^rción. Otros vierten : «los fle- 
cheros, o saeteros. Piatti, en trabajo reciente, vierte : «Los que andíiis por los ca- 
ininos, apresuraos a la voz de guicnes estdn dispuestos entre las fuentes» (cf. Lagran- 
ge : «qui se rangent entre les norias»!. Otros c. Rudde modifican H y lecn ; «los 
que se burlan», juegan o bromean; o niàs frecuentemente (cf. Kit, Zorelll : «los 
flautistas». V traduce: «ubi collisi sunt currus» ; G «ordiri musicain, revehi». || 
De .su caudillaje: lit. de su caud. o poderío en Israel. |[ Entonces...: cf. Piatti: 
«desciende mientras tanto a las puertas, pueblo de Yalu. 

Nótese la aliteración de H : Uri, tiri Debord; uri, tirí dabberi sir... 

I* De Efraím, que entre Amaleq vivían : enumera entre las tribus que cooperaroii 
a formar el ejército de Israel a Efraím, radicado (asl H) en la región montaüosa 
de los amalequitas. Otros (cf. Kit) prefieren corregir H, leyendo : desde Efraím se 
dirigicron (o fueron enviados) al valle. 

Y Neft., Como B. : versión dudosa como el texto; cf. nota crítica. 1 | A Rubén... : 
el poeta empieza a enumerar las tribus negligentes o sordas a la llamada de Ba¬ 
raq. II En facciones...: lit. en las facciones (otros: en los distritos, torrentes, rives) 
de Rubén liabía grandes deliberaciones (o consideraciones, ansiedad de «spíritu ; 
H propuestas (?]). 

” Da.n... : lit. H dice «y D., i por qué lejano (otros: como extranjero) mora en 
las iiaves ?» 

Lit. «mas Zab. se estimuló (d desafió) a la muerte, y [lo mismo] Neft. sobre 
las alturas del campo». 

Lit. «vinieron reyes, corabatieron entonces...». 
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en Tannak, cabe eil agua <|e Meggiddo. 

No hubo botin de plata para ellos. 

“ Desde el cielo lucharon las estrellas ; 
por Sísara lucharon de sus órbitas. 

De Quisón arrastrólos el torrente, 
de Quisón el torrente reno'rabrado. 

I Alma mta, con fuerza ve adelante ! 

® Entonces los caballos martillaban 
con los cascos el suelo galopando, 
ga'lopando, trotando sus corceles. 

“ «iMaldecid a Meroz!», el àngel dijo 
de Yahveh ; «maldecid sus habitantes, 
rotundamente, pues que no vinieron 
a ayudar a Yahveh entre los va'lientes». 

i Bendecida entre todas las mujeres 
Jael, esiposa de Jéber quenita, 
entre todas bendita, ella en su tienda! 

” Agua demandó él, sirvióle leche ; 
en copa «enoril dióle cuajada. 

“ Llevó a la estaca su siniestra mano 

V su diestra al martillo del obrero. s 

Hirió a Sísara ; machacóle el cràneo ; 

le quebrantó la sien y perforóla, 

** y cayó desplomado a los pies de ella ; 
a sus pies fué rodando hasta tenderse. 

Donde se desplomó quedóse muerto. 

® A la ventana se asomó gritando 
tras la reja, de Sísara la madre. 

«í Por qué tarda ya tanto su carroza ? 

Y el rodar de sus carros, i por qué tarda ?» 

Su dama la màs sabia ° le responde, 

v ella con su respuesta se contesta : 

«Botin [cuantioso] habràn hallado [todos], 
y estaràn repartiéndoselo ahora. 

Doncellas una o dos cada guerrero, 
y teCas de colores para Sísara, 
y mantos para el cuello de la reina p 
uno o dos con preciosos recamados.» 

“ i Mueran así, Yahveh, tus enemigos! 
i Así lleguen a ser los que tc aman 
como el sol cuando sale rutilante! 

Y el país gozó de paz por espacio de cuareiita anos. 


^ Ei, TORRKNTE RtíNOMBRADo t lit., «tofrente de la antigüedad», cèlebre por recuerdos 
hazanosoE ; otros : otorrente de las batallas». Según otros, co-iio en seria nombre 
propio : «torrente Queduinini». 

® El verso tiene en hebreo evidente harmonia imitativa ; az haleviú igquevé svs, 
middaharot, daharot abbirav. 

^ Coi'A SENORii. : lit. de adalides o principes, e. d., de honor. 

“Y ELLA...; e. d., ella repite sus palabras; otros «escucha sus p.». 

*• Rutilante : lit en su potencia o en su triunfo. 
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6 13-21 


Gedeón 


6 ’' Mas los hijos de Israel hicieron 
lo malo delante de Yahveh, quien 
los entreg^ó en manos de !Madiàn du- 
rante siete anos. * * La mano de Ma- 
diAn cargó fuertemente sobre Israel; 
y por causa de los madianitas hicié- 
ronse los israelitas las cavernas que 
hay en las montafias, las cuevas y 
los fortines. ’ Siempre que Israel ha- 
bía sembrado, los madianitas, con 
los amalequitas y los hijos de Orien- 
te, subían contra aquél, * acampaban 
frente al mismo y devastaban los 
productos de la tierra hasta que se 
llega a Gaza, sin dejar vitualla en 
Israel, ni ganado menor o mayor, ni 
asnos. * Porque * llegaban ellos con 
sus ganados y sus tiendas, numero- 
sos como langostas ; ellos y sus ca- 
mellos eran innumerables, y venían 
al país para devastarlo. * Israel cayó 
así en gran misèria por causa de los 
madianitas, y los israelitas clamaron 
u Yahveh. 

’ Olamaron, pues, los hijos de Is¬ 
rael a Yahveh por causa de ]VIadiàn. 

• Y Yahveh envió a los israelitag» un 
profeta, que les dijo : «.\sí ha dicho 
Yahveh, Dios de Israel ; Yo os sa- 
qué de Egipto y os liberté de la casa | 
de la esclavitud ; * os salvé del po¬ 
der de los egipcios y de la mano de, 
todos vuestros opresores ;• los arrojé 
de vuestra presencia y os entregué 
6 U tierra ; y dije : «Yo soy Yah¬ 
veh, vuestro Dios ; no temàis a los 
dio.ses de los amorreos, en cuyo país 
habitàis; pero no escuchasteis rai 
voz.» 

” Y vino el àngel de Yahveh y 
sentóse bajo el terebinto de Ofrà, 
perteneciente a Joàs, el abiezrita, es- 
tando Gedeón y su hijo batiendo el 
trigo en el lagar, para ocultarlo a 
los madianitas. Y se le apareció e'l' 
àngel de Yahveh y le dijo ; 

— I Yahveh es conti.go, oh gueíre- 
ro valiente I 


“ Respondióle Gedeón ; 

— j Perdón, sehor ! Si Yahveh està 
con nosotros, entonces por qué nos 
ha acaecido todo esto ? y i dónde es- 
tàn todas sus maravillas que nos han 
contado nuestros padres, diciendo : 

I Yahveh nos sacó de Egipto! Pero 
ahora Yahveh nos ha desamparado y 
cntregado en manos de Madiàii. 

Entonces volvióse a él Yahveh y 
dijo : 

—Vete con esa tu fuerza y salva 
a Israel del poder de Madiàn. | Yo 
te envio! 

“ Contestóle : 

—i Perdón, mi senor!, i con qué 
pueíio yo sailvar a Israel ? He aquí 
(íue mi clan es el màs mísero de 
Manasés, y yo soy el màs chico en 
la casa de mi padre. 

Mas Yahveh le respondió : 

—Yo seré contigo, y derrotaràs a 
los madianitas como si fuesen un so¬ 
lo hombre. 

” Díjole entonces Gedeón ; 

—Si he hallado gracia a tus ojos, 
dame una senal de que tú eres quien 
hablas conmigo. “ Te ruego no te 
vayas de este lugar hasta que yo 
vuelva donde ti y te ofrezca mi .pre- 
sen^e y te lo po'nga delante. 

Respondió Yahveh : 

—Me quedaré hasta que vuelvas. 

Gedeón se marchó, aderezó un 
cabrito y, con un cfà de harina, pa¬ 
nes àcimos ; luego puso la carne en 
un canastillo y el caldo en una olla 
y se lo sacó debajo flel terebinto y 
se lo ofreció. ™ Díjole el àngel de 
Dios : «Toma la carne y los panes 
y colócalo sobre aquella pena, y eil 
raldo viértelo» ; e hízolo así. “ En¬ 
tonces el àngel de Yahveh extendió 
la punta del bastón que llevaba en 
la mano y tocó la carne y los panes 
y, saliendo fuego de la pena, consu- 
inió la carne y los panes ; y el àngel 
de Yahveh desapareció de su vista. 


6 * Cavernas: probabl. acujeros o fosas o cavernas con agujeros para luz y venti- 
lación. Otros «torres, silo-s...» 

* Los nijos T)E Oriente : es denominación general para las tribus nómadas del 
desierto a oriente de Moab y Amnión. 

” Terebinto : o bien, «encina». I! En el lagar ; CrCdeón batia las espigas no en la 
era, sino aquí, para sustraerlas a la rapina madianita. 

“ Aderezó un cabrito : este animal es en Oriente articulo de lujo y se ofrece a 
los huéspedes como postre. .Sin razón seria no pueden éstos excusarse de probarlo. 
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” Cuando Gedeón vió que era el àn- 
qel de Yahveh, exclamó : 

— i Ay, Seiïor mío Yahveh, que he 
vislo aí angel de Yahveh cara a cara 1 

“ IMas Yahveh le dijo ; 

— I Salud a ti, no temas, no has de 
morir! 

Así, pues, construyó allí un al¬ 
tar a Yahveh, y le denomino «Yah- 
veh-Salom». Existe hoy todavía en 
Ofra de los Abi-Ezríes. 

“ Y ocurrió que en aquella misma 
iioche díjole Yahveh : «Toma el toro 
que tiene tu padre y un segundo to¬ 
ro de siete afios y derriba el altar 
de Baal propiedad de tu padre, v 
corta la aserd que està junto a él. 
** Edifica un altar a Yahveh tu Dios, 
sobre la cumbre de esa fortificación 
con piedras dispuestas en pila y to¬ 
ma cl segundo toro y olrécelo en ho- 
locausto con la madera de la aserà 
Mue hayas cortado.» “ Cogió, pues. 
Gedeón diez hombres de entre sua 
servidores e hizo conforme Yahveh 
le había indicado ; mas como temia 
a_ su familia y a los hombres de la 
Ciudad si lo ejecutaba de día, hízolo 
de noche. “ Cuando se levantarou 
por la manana los hombres de la 
ciudad y vieron demolido el altar de 
Baal y cortada la aserà que había 
junto a él, y ofrecido el segundo to¬ 
ro encima del nuevo altar edificado, 
” dijéronse unos a otros : «i Quièn 
ha hecho tal cosa ?» E indagaron c 
inquirieron y díjoseles: «Gedeón,*hi- 
jo de Joàs, ha hecho eso.» Enton- 
ces los hombres de la ciudad indi- 
caron a Joàs : 

—Saca a tu hijo y muera, pues ha 
derruído el altar de Baal y ha talado 
la aserd que h&bía junto a él. 

IMas Joàs replicó a todos los que 
ostaban ante él : 

—^Acaso pretendéis defender la 
causa de Baal ? i Lo queréis salvar ? 
Quien pretenda defender su causa, 
,serà muerto antes de manana. Si es 
Dios, combàtale, puesto que ha de¬ 
rruído su altar. 

Por e.so aquel día se llamó a Ge¬ 
deón Yerubbaal, diciendo : «Piigne 
Baal (yareb-Baal) contra él, puesto 
que ha derruído su altar.» 

^ Ahora bien, Jodos los madiani- 
tas, los amalequitas y los hijos de 


Oriente se reunieron a una, pasaron 
el Jordàn y acamparon en la llanu- 
ra de Izreel. “■* Y el espíritu de Yah- 
v^eh revistió a Gedeón, quien tocó la 
trompeta y los de Abiézer se congre- 



Eí dios lunar de Vr 


garon en su seguimiento. Ademàs 
envió rnensajeros por todo Maiiasés 
V también ellos fueron convocados 
en pos de él.; y envió asimismo emi- 
sarios a Aser, Zabu’.ón y Neftalí, que 
saheron a su encuentro. 

Y dijo Gedeón a Dios: «Si quie- 
res salvar por mi medio a Israel, 
como has indicado que estàs dis- 
puesto, he aquí que yo voy a co- 
locar un vellón de lana en la era : 
si hubiere rocío só'lo sobre el vellón 
y toda la tierra està seca, conoceré 
que has de salvar a Israel por mi 
mano, según has afirmado.» Y así 
sucedió. Levantóse de madru.gada, 
comprimió el vellón y exprimió el ro¬ 
cío del mismo, llenando una taza de 
agua. Y Gedeón dijo a Dios : «No 
se encienda tu ira contra mí ; sólo 


^ Yauveh-Salom : e. d., Yahveh [es] paz o salvación. 

“ Aserà : cf. Ex. 34, 13. 

Rocio SÓLO SOBRE EL VELLÓN t estc rocío suele considerarse como símbolo de la 
sracia. Según San Ambrosio (serm. 9), es Cristo en el seno de Maria. 
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esta vez hablaré. Permíteme pruebe 
sólo una vez màs con el vellón. Te 
ruego quede seco únicamente el ve¬ 
llón y haya rocío sobre toda la tie- 


rra.» ■** Y Dios hizo así en aquella 
noche ; hubo sequedad sólo sobre el 
vellón y sobre toda la tierra hubo 
rocío. 


Derrota de los madianitas 


n ^ Madrugaron, pues, Yerubbaal, 
* o sea Gedeón, y todo el pueblo 
que le acompanaba, y acaraparon 
junto a la fuente de Jarod ; y el cani- 
pamento de IMadiàn quedàbale a la 
parte norte, al pie del collado de 
Moré, en la llanura. 

® Y dijo Yahveh a Gedeón ; «La 
gente que te acompana es sobrado 
numerosa para que entregue yo a 
Madiàu en sus raanos ; no vaya « 
gloriarse Israel frente a mí dicien- 
do : i Mi mano me ha salvado ! ® Aho- 
ra, pues, haz pregonar por el pue¬ 
blo lo siguiente: Quien tema y tiem- 
ble, vuélvase ^ y se retire del monte 
de Galaad Volviéronse, pues, del 
pueblo veintidós mil hombres y que- 
daron.diez mil, 

* Mas Yahveh dijo a Gedeón : «Aun 
es la gente demasiado numerosa : 
bàjalos hacia el agua y allí te los 
probaré ; y del que yo te diga : Este 
ha de ir contigo, ése irà contigo ; v 
de cuantos te indique : Este no va- 
va contigo, ése no te acompanarà.» 
“ Bajó, pues, all pueblo hacia eH agua, 
V Yahveh dijo a Gedeón : «A todo 
el que lama el agua con su lengua 
como la lame el perro, lo pondràs 
aiparte, y [de otro lado] a cuantos 
se pongan en cuclillas para l>el)er.» 
® Y el número de los que bebieron de 
bruces fué de trescientos hombres ; 
todo el resto de la gente se acuclilló 
para beber ^ llevàndose el agua a la 
boca ’’ con la mano. 

^ Entonces dijo Yahveh a Gedeón. 
«Con estos trescientos hombres que 
han laniido el agua, os salvaré y 
pondré a Aladiàn en tus manos. lo. 
da la demàs gente, vàyase cada uno 


a su casa.» * * Entonces cogieron ® ío-’ 
jarros de las gentes de ® sus manos 
e igualmente sus trompetàs, y [Ge¬ 
deón] despidió a todos los otros is- 
raelitas cada uno a su tienda, que- 
dàndose con los trescientos hombres. 
Ahora bien, el campamento de Ma- 
diàn hallàbase por debajo del otro, 
en la llanura. 

® Aquella misma noche le dijo Yah¬ 
veh a Gedeón: «Levàntate, baja con¬ 
tra el campamento, pues lo he entre- 
gado en tus manos ; mas si temes 
atacar, baja tú al campamento con 
Purà, tu siervo, “ y escucha lo que 
hablan ; entonces cobraràs ànimos v 
atacaràs al campamento.» Bajó, pues, 
él con Purà, su siervo, hasta el ex¬ 
tremo de las avanzadillas del cam- 
pamento. ^ Los madianitas, los ama- 
lequitas y todos los hijos de Oríente 
vacían tumbados en el valle, como 
langosta en multitud, y sus came- 
llos eran innumerables como la are¬ 
na que hay a la orilla del mar. 

Llegóse Gedeón, y he aquí que un 
hombre referia a su companero un 
sueno y decía : 

—.Mira, he soiiado un sueno : pa- 
recíame que una hogaza de pan de 
cebada rodaba por el campamento de 
Madiàn, y llegó hasta la tienda, la 
embistió, y cayó y la volcó hacia 
arriba, y la tienda quedó tirada. 

Su companero le conte.stó di- 
ciendo : 

—Eso no es otra cosa que la espa 
da de Gedeón, hijo de Joàs el israe¬ 
lita. Dios ha entregado en sus ma¬ 
nos a IMadiàn y 'todo el campamentf» 

“ Al oir Gedeón el relato del sue¬ 
no y su interpretación, se prosternó 


Y ® Pei. monte de Galaad ; para algunos seria uno de los nombres del Gelboé; otros 

* corriíren asl, y los m.ts modernos como arriba en nota crítica a. 

* Todo el oue lama el agxja... : e. d., todos los soldados que se echen de bruces, 
sin miedo a que el eneinigo les sorprenda. Los otros apenas se atreverdn, medrosos, 
a agacharse (lit., a encorvarse o postrarse sobre las rodillas) un poco para coger el 
agua con la mano. 

Cobraràs ànimos ; lit., se confortaràn tus manos. 

• »* UoGAZA DE PAN DE CEBADA : V aüade «cocida al rescoldo». Era el pan de los pobres. 
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aclorando ; en seguida tornó al cam- 
pamento de Israel y dijo ; «iLevan* 
taos, porque Yahveh ha entregado 
en vuestro poder el campamento de 
Madiàn !» ** Dividió a los tresciento» 
hombres en tres cuerpos, puso trom- 
petas en manos de todos ellos y càn. 
taros vacíos y antorchas en las bocas 
de éstos, ” y díjoles : «Observadme 
V haced lo mismo que a'o. Mirad, al 
llegar yo al extremo deí campamen- 
to, tal como yo haga habéis de ha- 
cer; “ cuando yo y cuantos me acom- 
pahan toquemos ía trompeta, tocad- 
la tambicn vosotros alrededor de to- 
do el campamento y exclamad : I Por 
Yahveh y por Gedeón !» 

Gedeón y los cien hombres qut 
con él iban llegaron al extremo del 
campamento cuando empezaba la se 
gunda vela nocturna, precisamente 
cuando acababan de relevar los cen. 
tinelas. Entonces él tocó la trom¬ 
peta e hizo pedazos el càntaro que 
ilev’aba en la mano*®e inmediata- 
mente los tres grupos de ejército 
comenzaron a tocar las trompetas \ 
quebraron los càntaros y, blandiendo 
las antorchas en la mano izquierda ® 
y en la diestra las trompetas para to¬ 


car, gritaron: «jLa espada por Yah¬ 
veh y por Gedeón !» ® “ Y se queda- 
ron para dos cada uno en su puesto 
en derredor del campamento, mien- 
tras todo éste rompió a córrer, a gri- 
tí^ y a huir. “ En tanto que los tres- 
cientos hacían sonar las trompetas, 
Yahveh hizo que esgrimieran en to¬ 
do f el real la espada unos contra 
otros, y el ejército huyó hasta Bet- 
ha-Sittà, por la parte de Sererà 
hasta la ribera de Abel-Mejalà, ha- 
cia Tabbat. ” Y convocados los is* 
raelitas de Neftalí, Aser y todo Ma- 
nasés, persiguieron a los madianitas. 

Entonces Gedeón envió emisa- 
rios por toda la montana de Efraím, 
diciendo: «Bajad al encuentro de los 
madianitas y tomadles las aguas has¬ 
ta Bet-Barà y el Jordàn.» Entonces 
todos los efraimitas se congregaron 
y ocuparon las aguas hasta Bet-Barà 
V el Jordàn. Y cqgieron prisione- 
ros a los dos príncipes de Madiàn, 
üreb y Zeeb ; y mataron a Oreb en 
la pena de su nombre y a Zeeb en 
Yéqueb-Zeeb. Persiguieron a los ma¬ 
dianitas y llevaron las cabezas de 
^)reb V Zeeb a Gedeón, al otro lado 
del Jordàn. l 


Nuevos triunfos, gobierno y muerte de Gedeón 


O ‘ Los hombres de Efraím dije- 
® ronle [a Gedeón] : 

•—i Qué significa lo que has hechc 
con nosotros, de no convocarnos 
cuando has partido a combatir con¬ 
tra Madiàn ? 

Y tuvieron con él fuerte altercado. 
* Mas contestóles : 

^íQué he hecho yo eu compara- 
ción de vosotros ? ,; No es mejor el 
rebusco de Efraím que la vendimia 
de Abiézer ? ' En vuestras manos ha 


puesto Dios los príncipes de Madiàn, 
a Oreb y Zeeb ; i que podia yo ha- 
ber hecho en comparación de vos- 
r)tros ? 

Cuando pronunció estas palabras 
remitió la ira que contra él hablan 
concebido. 

^ Gedeón llegó al Jordàn, lo atra- 
vesó con los treseien tos hombres que 
le acompanaban, fatigadqs, pero pro- 
siguienclo la persecución ® Dijo, 
pues, a los habitantes de Sukkot : 


CíÍNTAROs : o jarro.s. 1| Y antorchas en las bocas : todavía existe en Egipto esta 
clase de antorchas, ejue brillan sin llama hasta que se agitan y alunibran súbita- 
mente y hacen veces de linternas sordas. 

Los tiEN : V «los trescientosi). || Empezaba la secunda vela : entre los judlos corria 
de media noche al canto del gallo. 

“ En tanto cue los trescientos... : lit., y tocaron ellos las trescientas trompetas 
(cf. Kit). 

^ Tomadles las aguas : e. d., cortadles los yados, pues en el Jordàn no había ni 
puentes ni barcas. 

“ PeSa de su nombre : lit., pefla de Horeb, que algunos interpretan : en la pefta o 
roca del Cuervo. || Yéqueb-Zeeb; e. d., el lagar o trujal de Z., que algunos interpre- 
tan «del lobo». ^ 
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—Por favor, dad unas tortas de 
'pan a la gente que me sigue, pues 
estan cansados y voy persiguiendo a 
Zébaj y Salmunnà, reyes de !Madiàn, 

* Mas los príncipes de Sukkot re¬ 
plicaren : 

—i Acaso estàn ya en tu poder Zé- 
baj y Salmunnà para que hayamos 
de dar pan a tu ejército ? 

’ Contesto Gedeón : 

—Pues bien, cuando Yahveli haya 
puesto en mis manos a Zébaj y Sa'l- 
munnà, trillaré vuestras carnes con 
espinas del desierto y con cardos. 

* De allí subió a Penue* *l y les dijo 
cosa semejante, pero la gente de Pe- 
nuel le contesto conio habían respon- 
dido los hombres de Sukkot. * [Ge¬ 
deón] replicó a los de Penuel dicien- 
do : «Cuando regrese en paz, derri- 
baré esta torre.» 

Zébaj y Salmunnà estaban en 
Qarqor con su ejército de unos quin- 
ce mil hombres, resto del ejército en- 
tero de los hijos de Oriente, pues ha¬ 
bían caído ciento veinte rail hombres 
capaces de manejar espada. “ Ge¬ 
deón subió camino de los que habi- 
taban en tiendas al este de Nóbaj y 
Vogbohà, y derrotó al ejército, pue.s 
se hallaba confiado. Zébaj y Sal¬ 
munnà huyeron y él los persiguió, 
prendió a los dos reyes de Madiàn, 
Zébaj y Salmuniià, y sembró el te¬ 
rror en todo el ejército. 

” Cuando Gedeón, hijo de Joàs, re* 
gresó de la batalla por la subida de 
Jeres, “ cogió prisionero a un mu- 
chacho de la gente de Sukkot y le 
interrogo. El íe puso por escrito los 
nombres de los príncipes de Sukkot 
y sus ancianos ; setenta y siete per- 
sonas. ” Luego llegó donde las gen- 
tes de Sukkot y dijo : «Ahí tenéi*- 
R Zébaj y Salmunnà, con motiyo de 
los cuales me ultrajasteis, diciendo; 
«,»Aca.so estàn ya en tu poder Zébaj 
y Salmunnà para que hayamos dt 
dar pan a tus hombres cansados ?» 
” Y cogió a los ancianos de la ciu- 
dad, y espinas del desierto y cardo.s. 


y trillà con ellos a los ciudadanos 
cle Sukkot. ’’ También derribó la to¬ 
rre de Penuel y dió muerte a los 
hombres de la ciudad. 

Después dijo a Zébaj y Sal¬ 
munnà : 

—i De qué clase eran los hombres 
a quienes matasteis en el Tabor r 

Contestaron : 

—Eran idénticos a ti ; uno tenia 
el aspecto de hijo de rey. 

Respondió él ; 

— 1 Hermanos mío.s, hijos de mi 
madre eran, yive Yahyeh! Si los 
hubieseis dejado vivir, no os habría 
matado. 

Y dijo a Yéter, su primogéuito : 

—Leyàntate, màtalos. 

Pero el muchacho no desenvainó 
la e.spada ; pues tenia miedo, por- 
que era todayía joyen. ” Y Zébaj 
y Salmunnà dijeron : «Leyàntate tú 
y arremete contra nosotros; pues co- 
mo es el hombre es su fuerza ‘i.» Le- 
vantóse, pues, Gedeón y mató a Zé¬ 
baj }• Salmunnà. y cogió las medias 
lunas que sus camellos lleyaban al 
ciielio. 

” Entonces los israelitas dijeron a 
Gedeón : 

—Impera tú sobre nosotros, tanto 
tú como tu hijo y él hijo de tu hijo ; 
pues nos has salyado de mano de 
Madiàn 

“ Mas replicóles Gedeón : 

—^No dominaré vo en vo.sotros, ni 
ha de dominar en yosotros mi hijo ; 
Yahyeh dominarà en yosotros. 

Y anadióles Gedeón : 

—Un fayor os pido : déme cada 
uno los anillos de su botín 

(Pues [los enemigos] lleyaban ani- 
llos de oro porque eran israelitas. 
“ Conte.staron : 

—Los daremos gustosos, 
y, extendiendo un manto, cada uno 
echó allí los anillos de su botín. Y 
resulto el peso de los anillos de oro 
de su botín que él pidiera mil sete- 
rientos siclos de oro. aparte de las 
medias lunas, las cadenillas de pei- 


8 * Los PRÍN-ciFES DE S. REPLiCARON (Ht. Tcplicó, pero cf. Kitl ; por temor a las re- 
presalias madianitas a que estaban expuestos. 

® y ZÉBAJ Y SALMUNNt: Ht. la palma (mano, puflo) de Z. y S. ; cf. Kit. 

* Cuando regrese en paz : o bien, al volver sano y salvo. 

I.E PUSO : o bien púsose 

Eran idénticos a ti : propiamente, «tú y ellos sois la misina cosa». ’ Ma- 
lASTEis EN EL Tabor, doiide se habían refugiado por miedo a los madianitas. 

“ Impera tú sobre nosotros : en esto se recoiioce que Gedeón renunció al cargo tan 
luego como hubo salvado al pueblo. 

^'Cadenillas de perlas : Ut. gotas, que otros traducen «perlas, pendientes. «. jl 
Collares : o bien cadenas. 
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las 3' los vestidos de púrpura que] 
llevaban los reves de Madiàn, ade- 
mas dt !os collares que sus camellos 
traían al cuello. ” Gedeón hizo de I 
ello un cfod y depositólo en su ciu- 
dad, en üfra ; y allí se prostituyó 
todo Israel con motivo de aquel ob- 
ieto, constituvendo una trampa para 
Cedeón ,y su casa toda. i 

“ Queció, pues, humillado Madian 
ante los hijos de Israel y no volvie- 
ron a levantar caljeza, y el país gozó 
de paz por espacio de cuarenta anos. 
iiiiei.'tras vivio Gedeón. 

“Yerubbaal, hiio de Joàs, marcho 
y habitó en su casa. *** Y tuvo Ge¬ 
deón setenta hijos, nacidos todos de 
él ; pues tuvo muchas mujeres. Y 


su concubina, que residia en Sikem, 
también le parió un hijo, a quien 
puso él por nombre Abimélek. 

Después Gedeón, hijo de Joàs, 
murió en buena vejez y fué sepulta- 
do en la sepultura de Joàs, su padre, 
en Efrà de .\biézer. 

“ Ahora bien, cuando Gedeón hu- 
bo muerto, los hiios de Israel vol- 
vieron a prostituirse tras los Baales. 
y establecieron por su Dios a Baal- 
Berit. ** Y no se acordaron los israe- 
litas de Yahveh, su Dios, que les 
había librado de todos sus enemigos 
en derredor ; “ ni tuvieron benevo¬ 
lència con la casa de Yerubbaal-Ge- 
deón, en correspondència a todo el 
bien que él había hecho a I.srael, 


Fratricidio y tirania de Abimélek. Apólogo de Jotam 


Q ^ Abimélek, hijo de Yerubbaal, 
^ marchó a Sikem, donde los her- 
manos de su madre, y habló a ellos y 
a toda la familia del padre de su ma- 
dre, diciendo: “ «Decid, por favor, de 
modo que oigan todos los sikemita.s: 
I Qué es mejor para vosotros, que os 
dominen setenta hombres, todos hi¬ 
jos de Yerubbaal, o que mande en 
vosotros uno solo ? Y recordad que 
soy hueso vuestro y carne vuesitra.x 
* Los hermanos de su madre habCa- 
roii acerca de él estas palabras a lo.s 
oídos de todos los sikeraitas, y su 
corazón se inclinó a Abimélek ; pues 
dijeron : «Es nuestro hermano.» ^ Y 
diéronle setenta sic’.os de plata del 
templo de Baal-Berit, con los cuales 


Vbimélek asalarió hombres misera¬ 
bles y livianos, que lo siguieron. ' Y 
vino a casa de su padre, en Ofrà, y 
asesinó a sus hermanos, hijos de Ye¬ 
rubbaal, setenta hombres, sobre una 
niisma piedra ; pero sobrevivió Yo- 
tam, el hijo menor de Yerubbaal, 
porque se escondió. 

‘ Entonces se jnntaron todos lo? 
habitantes de Sikem y todo Bet- 
Mil·ló, V fueron a proclamar rey a 
Abimélek junto a la encina de la 
inassebd ^ que hay en Sikem. '' IMas 
cuando se lo anunciaron a Jotam, 
fué y, colocàndose en la cumbre del 
monte Guerizim alzó su voz, gritó y 
díjoiles ; «j Escuchadme, sikemitas, y 
así os escuche Dios! 


® Fueron una vez los àrbole.s 
a ungir sobre ellos re}'. Y dijeron al olivo : 

«Reina sobre nosotros.n 
* INIas el olivo díjoles : 

Htzo de eli.o un efod : para efod cf. Ex. 28, 4. Es de suponcr, dice San Apus- 
tin, que anadirían otros varios objetos .saprados, de los cuales abusaria el pueblo 
inàs tarde, usurpando funciones sacerdotales que los llevarían al cisma y a la ido¬ 
latria. De todos modos no faltó Gedeón, ya que en varios lupares le alaba la Es- 
critura. II Se prostituyó : e. d., idolatró, rindiendo cuito pagano a aquel objeto. 

Baal-Berit : e. d., Baal de la alianza. 

9 * Bet Mil·ló : la casa de M., que parece era cierta fortificación de Sikem. Otros 
vierten «todo el castillo». II Massebí : o estela, cipo... 

® Fueron una vez los àrboles ; el olivo, la hipuera y la vina—dice Beda—repre- 
sentan no personajes históricos, sino los hombres de bien, los cuales se hacen 
útiles al prójimo y trabajan por la ploria de Dios, cada uno donde la Providencia le 
coloca. El cambrón simboliza en este antiquisimo apólopo al funesto Abimélek, co- 
dicioso de la dipnidad que Gedeón y sus hijos no ambicionaron. 

® Mi GRo.suRA : la prosura o prasa del olivo, e. d., el aceite, «con la cual los 
hombres glorifican a Dios», traduce V. 
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a^Habré de renunciar a mi grosura, 
con la cual í^e honran dioses y hombres, 
por ir a mecerme sobre los àrboles?» 

Entonces los àrbo'es dijéronle a la higuera : 
«jV’en tú, reina sobre nosotros!» 

“ Y díjoles la higuera : 

«i Habré de renunciar a mi dulzura, 

a mi sabroso fruto, 

para ir a mecerme sobre los àrboles?» 

“ Dijeron, pues, los àrboles a la vid : 

«i Ven tú, reina sobre nosotros!» 

Y díjoles la vid : 

«i Habré de renunciar a mi mosto, 
que alegra a Dios y los hombres, 
para ir a mecerme sobre los àrboles ?» 

“ Dijeron entonces los àrboles al cambrón : 

«i Ven tú, reina sobre nosotros!» 

Y el cambrón dijo a los àrboles : 

«Si de verdad me ungís 

por rey sobre vosotros, 
venid a refugiaros bajo mi sombra ; 
pues, si no, saldrà del cambrón fuego 
V devorarà los cedros de'l Líbano.» 


Ahora, pues, si en verdad y con 
rectitud habéis procedido al procla¬ 
mar rey a Abimélek, si habéis obra- 
do bien con Yerubbaal y con su casa, 
y si le habéis tratado con arreglo a 
la obra de sus manos, ”—pues mi 
padre combatió por vosotros y, arries- 
gando su vida, os salvó de manos de 
Madiàn— raientras vosotros os ha¬ 
béis alzado hoy contra la casa de mi 
padre y habéis matado a sus hijos, 
setenta hombres, sobre una misma 
piedra, y habéis constituído rey so¬ 
bre los sikemitas a Abimélek, hijo de 
su esolava, porque es hermano vues- 
tro ; [en resumen] si con verdad 
v rectitud habéis obrado respecto a 
Yerubbaal y su casa en este día, dis- 
frutad con Abimélek y él también 
disfrute con vosotros. “ Pero si no, 
salga de Abimélek fuego, que devo- 
re a los habitantes de Sikem y Bet- 
Mil·ló y salga también fuego de los 
habitantes de Sikem y Bet-Mil·ló, 
que devore a Abimélek.» “ Inmedia- 
tamente Jotam huyó y púsose a sal. 
vo, marchando a Beer, donde per- 
maneció por miedo a su hermano, 
Abimélek. 

“ Abimélek imperó sobre Israel 
tres anos. ® Luego envió Dios un 


mal espíritu entre Abimélek y los 
habitantes de Sikem, y los sikemitas 
traicionaron a .Abimélek ; devol- 
viendo de esta suerte la violència 
hecha a los setenta hijos de Yerub¬ 
baal y haciendo recaer su sangre so¬ 
bre su hermano Abimélek, que los 
había matado, y sobre los habitantes 
de Sikem, que le habían ayudado a 
matar a sus hermanos. ® Así, pues, 
los sikemitas le colocaron en las ci- 
mas gente emboscada, que saquea- 
ban a cuantos pasaban junto a ellos 
por el camino, de lo cual se dió avi¬ 
so a Abimélek. 

** Ahora bien, llegó Gàal, hijo de 
Obed, con sus hermanos y pasaron 
a Sikem. Los sikemitas se fiaron de 
él, ” y salieron al campo, vendimia- 
ron sus vinas, pisaron la uva y ce- 
lebraron alegre fiesta ; entonces en- 
traron en la casa de su Dios, comie- 
ron, bebieron y maldijeron a Abimé¬ 
lek. ®Y dijo Gàal, hijo de Obed^: 
«i Quién es Abimélek y quién es Si- 
kera para que hayamos de servirle ? 

^No es el hijo de Yerubbaal, y Ze- 
bul su lugarteniente ? jSirvan ellos 
a las gentes de Jaraor, antepasado 
de Sikem ! i Por qué le hemos de 


13 Que. alegra a Dios ; expresión figurada, como la de decir que las vlctimas dau 
olor grato a Dios. 

3* LUGARXENiEiNrE: o admiuistrador, prefecto, gohernador. 
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servir nosotros ? j Quién pusiera a 
este pueblo en mi mano y yo elimi¬ 
naria a Abimèlek! Y yo diria ® a 
Abimélek : i Refuerza tu eiército \ 
sal!» 

Como oyese Zebul, gobernador 
de la ciudad, las palabras de Gàal, 
hijo de t)bed, se encendió en còle¬ 
ra, y envió emisarios a Abimélek 
dolosamente diciendo : «He aquí 
que Gàal, hijo de Obed ®, y sus her- 
manos han venido a Sikem y estan 
soliviantando a la ciudad contra ti ; 

así, pues, levàntate de noche con 
la gente que contigo tieiies y tien- 
de una emboscada en el campo ; y 
mahana, al salir el sol, levàntate 
pronto e irrumpe sobre la ciudad ; 
cuando él y el pueblo que le acom- 
pana salgan contra ti, haz con él 
conforme se te presente a mano. 

Abimélek y toda la gente que 
estaba con él se levantaron durante 
la noche y tendieron una celada con¬ 
tra Sikem, divididos en cuatro cuer- 
pos. ®*Gàal, hijo de Obed'^, salió y 
se paró a la entrada de la puerta de 
la ciudad, y Abimélek, con la gente 
que le seguia, surgió de la embos¬ 
cada. Cuando vió a la gente, Gàal 
dijo a Zebul : 

—i Mira la gente que desciende de 
las cumbres de los montes I 

Contestóle Zebul : 

—i Se te hace hombres la sombra 
de los montes! 

Mas_ Gàal volvió a hablar de nue- 
vo y dijo : 

—Ve allí gente que baja del om- 
bligo del país y una sección que vie- 
ne por el camino de la enciua de los 
agoreros. 

“ Zebul le respondió : 

—I Dónde està ahora la boca con 
que decías ; i Quién es Abimélek pa¬ 
ra que hayamos de servirle ? i No es 
ése el pueblo a quien despreciaste ? 
i Sal, por favor, ahora y pelea con 
él! 


Entonces Gàal salió al frente de 
los sikemitas y peleó contra Abimé¬ 
lek ; pero éste le persiguió y él hu- 
yó a su presencia, y yacieron muchos 
muertos hasta la entrada de la puer¬ 
ta. ■“ Abimélek se quedó en ^ Aru- 
mà, mientras Zebul expulso a Gàal 
y sus hermanos, impidiéndole per- 
manecer en Sikem. Y acaeció que 
al dia siguiente el pueblo salió al 
campo y le dieron aviso a Abimélek, 

I quien tomó a su gente v la repar- 
tió en tres cuerpos, y tendió una ce- 
I lada en el campo, y cuando vió que 
el pueblo salía de la ciudad, surgió 
contra ellos para batirlos. .\bimé- 
lek y el cuerpo ** que le acompanaba 
irrumpieron con fuerza y se pararon 
a la entrada de la puerta de la ciu¬ 
dad, tanto que los otros dos cuerpos 
se desplegaron, atacando a cuantos 
estaban en el campo, y los derrota- 
ron. ■^ Abimélek combatió contra la 
ciudad todo aquel dia, la tomó, mató 
a la gente que había en ella, arrasó 
la ciudad y la sembró de sal. 

■'* Al tener de ello noticia, los ha- 
bitantes de la torre de Sikem se re- 
plegaron a la fortaleza del templo de 
El-Berit. Y fué comunicado a Abi¬ 
mélek que todos los moradores de 
la torre de Sikem se habían reunido, 
y entonces subió Abimélek al mon- 
te Salmón en unión de toda la gente 
que le acompanaba y, tomando el 
hacha í en su mano, cortó una rama 
de àrbol, la alzó, púsosela sobre el 
hombro y dijo al pueblo que con él 
estaba : «Lo que habéis visto que he 
hec'ho, apresuraos a hacerlo como 
yo.» ■** Entonces cortó también toda 
la gente cada uno una rama, siguie- 
ron a Abimélek, colocàronlas sobre 
la fortaleza, a la cual con ellas pren- 
dieron fuego, de suerte que murie- 
ron también todas las personas de la 
torre de Sikem, como unos mil, en¬ 
tre hombres y mujeres. 

Después Àbimélek inarchó a Te- 
I bés, a la cual pu.so sitio y tomó. 


“ íQüikn pusiera... ! : e. d., jOjalà estuviera en mis manos este pueblo...! Pa- 
lahras con que el_ aveníurero Gàal, tras haber espoleado el orgullo nacional de lo.s 
sikcniitas, les incita arteramente. a que lo nonibrcn su adalid, y promete eliminar 
o dar de lado a Abimétek. 

Ombi.ioo def. país o de la tierra : es denoniinación de cierto lugar elevado pró- 
ximo a Sikem, quizA una eumbre redondeada que recibe metafóricaniente ese nom¬ 
bre por su similitud con parte del cuerpo htimano, cual ocnrrc en las «mamas* o 
«fetas» del espanol. 

Ef.-Iíerit : e. d., Pios de la alianza. V aiïade : «donde había hecho alianza 
con él, y de esta alianza había recibido el nombre aquel lugar, que era niuj" fuerte». 
^ Una rama de írboi, : otros, «àrboles espinosos, arbu.stos...ii, propios para el fuego. 
'•* La fortaleza : lit., es una parte de ésta ; i el subterrAnoo, la cripta? Otros vier. 
ten : el muro, la .sala magna, la bóveda, la torre... 
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“ Había en medio de la ciudad una 
torre fuerte, donde se refugiaren to- 
dos los hombres y mujeres, los ha- 
bitantes todos de la ciudad, que, en- 
cerràndose dentro, subieron al techo 
de la torre. Abimélek llegó basta 
la misma, la combatió y se acercó 
basta su puerta para prenderla fue- 
go. “ Entonces una mujer arrojó una 
muela enciraera de molino sobre la 
cabeza de Abimélek y le fracturo el 
craneo. ^ El apresuróse a llamar al 
joven que le servia de escudero, y le 
dijo : «Desenvaina tu espada y mà- 


tame, para que no se diga de mí : 
Una rauier lo mató.» Su criado. en¬ 
tonces, lo traspasó y murió. ” En 
cuanto los israelitas vieron que ba- 
bía muerto Abimélek, marebó cada 
uno a -SU ca .sa. 

Así retribuvó Dios a Abimélek el 
mal qu'e había hecho a su padre, ma- 
tando a sus setenta hermanos. De 
igual suerte, todo el mal cometido 
por los habitantes de Sikem hízolo 
Dios revertir sobre la cal>eza de és- 
tos, en Quienes se cumplió la maldi- 
ción de Jotam, hiio de Yerubbaal. 


Otros jueces. Nueva prevaricación y arrepentimiento 

de Israel 


1 n ' Después de .Xbimélek surgió 
para salvar a I.srael Tolà, hijo 
de Puà, hijo de Dodó, de la tribu de 
Isacar, el cual habitaba en Samir, 
en la montana de Efraím. ^ Juzgó a 
Israel por espacio de veintitrés anos, 
y murió, y fué sepultado en Samir. 

* Tras éi surgió Yair, el galaadita, 1 
quien juzgó a Israel V’eintidós anos. 

* Tuvo treinta hijos, que cabalgaban 
en treinta asnos y poseían treinta 
ciudades, a ias cuales se viene 11a- 
mando basta el día de hoy Ja\^mt 
Yair, en la tierra de Galaad. ® Luego 
murió Yair y fué sepultado en Ka- 
raón. 

® Los hijos de Israel volvieron a 
obrar el mal a los ojos de Yahveh y 
sirvieron a los Baales, .Vstartés, a los 
dioses de Siria, de Sidón, de ^loab, 
a los de los hijos de Amraón y a 
los de los filisteos ; y abandonaron 
a Yahveh y no le sirvieron. En- 
cendióse, pues, la còlera de Y'ahveh 
contra Israel y los vendió en manos 
de los filisteos y en manos de los hi- 
jos de Ammón, ® los cuales oprimie- I 
ron y vejaron [a partir de] aquel 
ano a los israelitas durante dieciocho 
anos, a todos los hijos de Israel que 
vivían al otro lado del Jordàn, en el 


país de los araorreos, situado en Ga- 
laad. ® .^sí, pues, los hijos de Am¬ 
món pa-saron el Jordàn para comba- 
tir también contra Judà, Benjamín y 
la casa de Efraím, e Israel es tuvo 
en grande angustia. 

“ Mas los israelitas clamaron a 
Yahveh, diciendo : 

—Hemos pecado contra ti ; cier- 
tamente hemos abandonado a Yah¬ 
veh nue.stro Dios, y hemos servi- 
do a los Baales. 

” Y contestó Yahveh a los hijos de 
Israel : 

—iAca.so ’’los egipcios, los amo- 
rreos, los hijos de Ammón, los filis¬ 
teos los sidonitas, los amalequi- 
tas y los madianitas ® no os oprimie- 
ron y damasteis a mí y os libré de 
sus manos ? ” Sin embargo, vosotros 
me habéis abandonado y habéis ser- 
vido a otros dio.ses ; por eso no vol- 
veré a salvaros. j íd y clamad a los 
dioses que habéis escogido ; ellos os 
salven al tiempo de nuestra angus- 
tia! 

Mas los hijos de Israel dijeron a 
Yahveh : 

—I Hemos pecado ! j Haz con nos- 
otros lo que mejor te parezea ; pero 
sàlvanos hoy, por favor 1 


10 

e. d.. 


* Y POSEÍAN TREINTA ciüDADES : I Par. 4 dicc 23, error que proviene, sin duda, de 
confusión en las letras hebraicas expresivas dc los números. H Javvot Yair: 
aldeas (de tiendas nómadasi de Yair. 
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** Y retiraron de en medio de ellos 
los dioses extranjeros y sirvieron a 
Yahveh, cu 3 ’^o espíritu se apenó por 
las fatigas de Israel. 

Los hijos de Ammón se congrc- 
garon v acamparon en Galaad, y los 
israelitas se reunieron asimismo y 


acamparon en Mispà. ” El pueblo, 
los príncipes de Galaad, se dijeron 
unos a qtros : «íQuién serà el hom- 
bre que inicie la lucha contra los hi¬ 
jos de Ammón ? El serà el caudillo 
de todos los habitantes de Galaad.» 


Jefté y su hija 


1 1 ’ .\hora bien, Jefté, el galaadi- 

ta, era un guerrero valiente, 
aunque hijo de prostituta; y habíalo 
engendrado Galaad. ^ La esposa de 
éste habíale dado hijos, que cuando 
crecieron expulsaron a 'JeLé y le di¬ 
jeron ; «No has de hereclar en casa 
de nuestro padre, porque eres hijo 
de otra mujer.» ’ Huyó, pues, Jefté 
de sus hermanos y se estableció en 
el país de Tob. Y juntàronsele a Jef¬ 
té hombres miserables, que le acom- 
panaban en las correrías. 

* Andando el tiempo, los hijos de 
Ammón movieron guerra contra Is¬ 
rael. ® Y cuando los ammonitas ata- 
caron a Israel, los ancianos de Ga¬ 
laad fueron en busca de Jefté al país 
de Tob, ® y dijéronle : 

—Ven y seràs nuestro jefe para 
que luchemos contra los hijos de 
•Àmmón. 

’’ Pero Jefté replicó a los ancianos 
de Galaad : 

—^ No sois vosotros los que me 
odiasteis y expulsasteis de casa de 
mi padre ? i Por qué, pues, venís aho- 
ra a mí cuando os veis en aprieto ? 

* Y contestaron los ancianos de 
Galaad a Jefté ; 

—Por eso precisamente venimos 
ahora donde ti, para que vengas con 
nosotros y pelees con los hijos de 
Ammón y nos sirvas de jefe a todos 
los habitantes de Galaad. 

* Respondió Jefté a los ancianos 
galaaditas : 

—Si me hacéis volver para gue- 
rrear con los hijos de .-Xmmón y \^ah- 


veh los entrega en mi poder, i seré 
yo vuestro jefe ? 

Contestaron los ancianos de Ga¬ 
laad a Jefté : 

—i Yahveh sea testigo entre nos¬ 
otros de que tal como has dicho así 
hemos de hacer • 

“ Entonces Jefté partió con los an¬ 
cianos de Galaad y el pueblo le cons- 
tituvó jefe y adalid, y Jefté pronun- 
ció todas sus palabras, ante Yahveh, 
en Mispà. 

Después Jefté envió mensajeros 
al rey de los hijos de Ammón *•, di- 
ciendo : 

—i Qué tienes conmigo, para que 
hayas venido contra mí a hacer gue¬ 
rra a mi país ? 

” Y contestó el rev de los hijos de 
Ammón a los mensajeros de Jefté : 

—Porque Israel se apoderó de mi 
tierra, desde el Arnón hasta el Yab- 
boq y el Jordàn, cuando subió de 
Egipto. Ahora, pues, devolved/a en 
paz. 

“ Jefté volvió a enviar de nuévo 
mensajeros al rey de los hijos de 
•Ammón, “ y díjoíe : «Así ha dicho 
Tefté ; No tomó Israel la tierra de 
Moab ni e'l país de los hijos de .Am¬ 
món ; pues, cuando subió de Egip¬ 
to, Israel caminó por el desierto has¬ 
ta el mar Rojo y llegó a Qadés. 
’’ Entonces envió mensajeros al rey 
de Edom, diciendo :« j Permíteme pa- 
sar por tu tierra !» ; mas el rey de 
Edom no quiso escuchar, y enyió- 
los también al rev de Moab, quien 
tampoco accedió ; e Israel hubo de 


.Se apenó : con estas palabras no se quiere decir que hubiera Dios cainbiado de 
resolución, sino que difirió el perdón hasta que su pueblo le dió senales de arrepen- 
timiento. 

” Se congregaron : o también «fueron llamados a filas». 

n - No HAS DE HEREDAR : los hijos ilegitimos estaban privados del derecho de su- 
cesión. 

Cf. Núm. 21, 24. 

” Cf. Núm. 20, i4-2r, donde, sin embargo, no se menciona e.sa embajada al mo¬ 
narca de l\Tonh, 
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quedarse en Qadés. Luego marchó 
a través del desierto, dió la vuelta 
al país de Edom y a la tierra de 
Moab, llegó al oriente de la misma 
y acampó a la otra orilla del Arnón, 
sm penetrar en el confín de Moab, 
ya que el Arnón constituye el lími- 
te cie Moab. Envió entonces Israel 
embajadores a Sijón, rey de los amo- 
rreos, rey de Jesbón, y Híjole : «j Dé- 
lanos pasar por tu país basta el si- 
tio donde debo ir!»; *®'pero Sijón se 
ncgó a dejar pasar a Israel por su 
término, convocó a todo su pueblo. 
acampó en Yahsa y luchó con Is¬ 
rael. Y Yahveh, Dios de Israel, en- 
tregó a Sijón y toda su geiite en ma- 
nos israelitas, que los derrotaron. 
ocupando, en consecuencia, todo el 
país de 'los amorreos, que habitaban 
aquella tierra ; y conquistaron e’ 
territorio entero de los amorreos des- 
de el Arnón al Yabboq y del de* 
sierto al Jordàn. ^ Así, pues. ha* 
biendo Yahveh, Dios de Israel, ex- 
pulsado a los amorreos de delant^ 
de su pueblo israelita, i lo vas tr 
•Tliora a arrojar de su posesión ? 
^ ; No es cierto que tú desplazas a 
quien Kemós, tu dios, te ha hecho 
expulsar y nosotros desplazamos a 
todo aquel a quien Yahveh, nues- 
tro Dios, ha hecho expulsar po’ 
amor nuestro ? ® Ahora bien, ;aca' 
so vales tú mús que Balaq, hijo de 
Sippor, rey de Moab? ^Contendió 
acaso con Israel ? l Por ventura com- 
batió contra ellos ? “ Llevando Is¬ 
rael trescientos anos de residència 
en Jesbón y ciudades anejas, en 
Aroer y las suyas y en cuantas ciu¬ 
dades como se asientan en la orilla 
del Arnón, i por qué no las habéis 
rescatado en todo ese tiempo ? ” Yo 
no te he faltado, mientras tú te poi- 
tas mal conmigo al pelear contra 
mf. 1 Yahveh, el Juez, juzgue hoy 
entre los hijos de Israel y los hijos 
de Ammón!» 


^ Pero el rey de los ammonitas no 
escuchó las palabras que Jetté ha- 
bíale enviado a decir. El espíritu 
de Yahveh vino sobre Jefté, quien, 
atravesando Galaad y Manasés, jJasó 
a IMi'spà de Galaad, y de aquí a don¬ 
de los hijos de .\mmón. E hizo 
Jefté un voto a Yahveh, a saber : 
«Si pusieres a los ammonitas en mi 
mano, aque'l que [primero] saliere 
por las puertas de mi casa a mi en- 
cuentro cuando yo regrese en paz de 
los hijos de Ammón, serà para Yah¬ 
veh y lo ofreceré en holocausto.» 

Pasó, pues, Jefté hacia los am- 
momtas para combatir contra ellos, 
y Yahveh los entregó en su ma¬ 
no. “ Desde Aroer hasta que llegas 
a Minni't, veinte ciudades, y has¬ 
ta Abel-Keramim, les infligió muy 
grande derrota, quedando los ammo¬ 
nitas sometidos a los hijos de Israel. 

^ Volvióse, pues, Jefté a Mispà, a 
su casa, y he aquí que su hija sale 
i su encuentro con adufes y danzas. 
Era ella única ; no tenia otro hijo 
ü hija que ella ®. ^ Al verla él, ras- 
gó sus vestiduras y exclamó ; 

— i Ay, hija niía! Me has dejado 
por completo afligido ; tú misma has 
venido a ser causa de mi desgracia, 
pues he dado mi palabra a Yahveh 
V no puedo voh'erme atràs. 

—i Padre mío!—contestóle ella—, 
si has dado la palabra a Yahveh, 
haz conforme proferiste, puesto que 
Yahveh te ha concedido venganza 
de tus enemigos, los hijos de Am¬ 
món. 

” Dijo asimismo a su padre : 

—i Otórgame este favor ! : déjame 
libre dos meses para que vaya y ra- 
^ue * por las montaiïas llorando con 
mis companeras mi virginidad. 

** —[ Vete !—contestó él, y dejóla 
marchar por dos meses. Marchó, 
pues, con sus companeras y lloró su 
virginidad por los montes. Al cabo 


Cf. Núm. 21, 13. 

De delante de : o bien «por amor (o causa) de». 

“ El espíritu de Yahveh ; no se han de considerar estas palabras como justifica- 
ción de su indiscreto voto. 

En paz : e. d., victorioso, felizmente, sano y salvo. 

** y He dado (o comprometido) mi palabra : lit., abierto mi boca. 

^ Déjame libre dos meses : todavia es cóstumbre en el Sinaí, cuando a una joven 
se le anuncia oue va a casarse, hacer ella como que huye a las montanas. || Llo¬ 
rando MI VIRGINIDAD I e. d., el tiempo de mi virg.; los hebreos miraban como una 
desgrracia no dejar posteridad. 

CuMPLiò CON ELLA EL VOTO : aunque los antiguos Padres creen que la sacrificó a 
Dios realmente, otros intérpretes modernos piensan que fué consagrada al servicio 
del santuario. 
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(le dos meses, regresó donde su pa- 
dre, quien cumplió con ella el voto 
que hiciera. Ella no había conocido 
varón. Y quedó como costumbre en 


Israel " que anualmente fuesen las 
doncellas israelitas a eiidechar a la 
liija de Jefté, el galaadita, por es- 
pacio de cuatro días en el ano. 


Sedícíón de los efraimitas. Nuevos jueces 


1 o ’ L'onfabulàronse los hombres 
de Efraím, y, pasando a Safón, ' 
dijeron a Jefté ; 

—i Por qué has pasado a hacer la 
guerra contra los hijos de Ammón 
y a nosotros no nos has convocado 
para ir contigo ? j Hemos de pegar 
fuego a tu casa contigo dentro 1 

* Respondióles Jefté : 

—Tuvimos yo y mi pueblo entabla- 
da grave contienda con los hi.ios de 
Ammón y os pedí auxilio, pero no 
me librasteis de sus manos. ’ Vien- 
do, pues, que no había “ quien me 
salvase, me jugué la vida y pasé 
contra los ammonitas, y Yahveh los 
puso en mis manos. i Por qué, pues, 
os habéis a'izado hoy contra mí pa¬ 
ra combatirme ? 

* Luego reunió Jefté a todos los 
hombres de Galaad y atacó a Efraím ; 
V los galaaditas batieron a los de 
Efraím, porque estos habían dicho : 
«jlluídos de Efraím sois vosotros, 
galaaditas, en medio de Efraím 
en medio de Manasés!» “ Los de Ga¬ 
laad tomaron los vados del Jordàn 
a los de Efraím, y resultó que ciian- 
do los fugitivos decían : «jDéjamei 
pasar!», preguntàb^anles los galaa¬ 
ditas : «i Eres efrateo?», y contesta- 
ba : «No», * * eiitonces le decían : «Di, 
pues, schibbóletv, mas él pronuncia- 
ha sibbólet, pues no acertaba a pro- 
nunciarlo correctamente, y ellos lo 
prendían y lo degollaban junto a los 
vados deí Jordàn. Y cayeron por 
aquel tiempo de Efraím cuarenta y 
dos mil hombres. 

’ Jefté fué juez de Israel seis aho». 
Luego Jefté, el galaadita, murió y 
fué enterrado cn su ciiidad de Ga¬ 
laad. 


* Tras él juzgó a Israel Ibsàu, de 
Belén. * Tuvo treinta hijos y treinta 
hijas, que casó fuera, y también tra- 



t 


Oh/ctos de cuito en 
arcilla 

jo de fuera treinta doncellas para 
sus hijos. Fué juez de Israel siete 
anos. Luego Ibsàn murió y fué se- 
pultado en Belén. 


-j O ^ Mz jvGvÉ LA VIDA : lit., puse mi vida en mi palma o mi alma en mi mano. 

IIuÍDOs DE Efraím ; frase oscura que encerraba un insulto para Jefté y sus 
partidarios, viniendo a significar que eran cl desecho de aquella tribu. 

* Efrateo : entiéndase aquí efraimita. 

• ScHiBBÓLET : palabra que significa ‘espiga’, cuya inicial, la letra scUln, es una 
fricativa alveolar sorda similar a la ch francesa, que los efraimitas pronunciaban 
como s silbante ordinaria. 

s Belén : la de Zabulón probablemente ; pues la del sur acostumbra llainarla la 
Escritura Belén de Judé. 
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“ Después de él juzg^ó a Israel Elón, 
el zabulonita, que fué juez de Israel 
diez anos. Luego Elón, el zabulo¬ 
nita, murió 3" fué enterrado en el 
país de Zabulón. 

Tras él juzgó a Israel Abdón, hl- 
jo de Hil·lel, de Piratón. ” Tuvo cua- 


renta hijos .v treinta nietos, que ca- 
balgaban sobre setenta pollinos, y fué 
juez de Israel por espacio de ocho 
anos. ” Luego murió Abdón, hijo de 
Hil·lel, el pira^onita, y fué sepultado 
en Piratón, en la tierra de Efraím, 
en la montana de los amalequitas. 


Nacimiento prodigioso de Sansón 


1 o ' Mas los israelitas volvieron a 
■l·* *^ obrar lo malo a los ojos de 
Vahv’eh, quien los entregó en manos 
de los filisteos por espacio de cua- 
renta anos. 

* Ahora bien, había un hombve de 
Sorà, de la familia de los danitas, 
llamado Manoaj. Su esposa era estè¬ 
ril y no tenia hijos. * Y apareciósele 
el àngel a la mujer y le dijo : «Mi¬ 
ra, tú eres_ estèril y no has tenido 
descendencia ; pues bien, concebiràs 
y daràs a luz un hijo. * Ahora, pues, 
guàrdate de beber vino o hidroinei, 
V no comas nada impuro, ' porque 
he aquí que concebiràs y pariràs un 
hijo, _ sobre cuy'a cabeza no pasarà 
navaja, pues el nino serà nazareo 
consagrado a Dios desde el seno ma- 
terno, y él ha de comenzar a salvar 
a Israel de manos de los filisteos.» 

* La mujer fué y dijo a su esposo 
lo siguiente ; «Un hombre de Dios 
ha venido donde mí ; su semblantf- 
era como el de un àngel, muy terri¬ 
ble. No le he preguntado de dónde 
venia ni me ha revelado su nombre ; 
' pero me ha dicho : He^ aquí que 
concebiràs y pariràs un hijo ; ahora 
bien, no bebas vino ni hidromel ni 
comas nada impuro, porque el nino 
serà nazareo consagrado a Dios des¬ 
de él seno materno hasta el día de 
su muerte.» 

® Manoaj invocó a Yahveh dijo : 
«Perdón, Senor; te ruego que el hom¬ 
bre de Dios que enviaste venga de 
nuevo a nosotros para que nos indi- 
que qué hemos de hacer con el nino 
que nazca.» * Dios escuchó la súplica 
de Manoaj, y el àngel divino llegó 


otra vez donde la mujer mientras se 
hallaba_ sentada en el campo ; pero 
ISIanoaj, su esposo, no estaba con 
ella. La mujer se apresuró a córrer 
para anunciàrselo a su marido, y dí- 
jo‘le ; «He aquí que se me ha apa- 
recido el hombre que vino donde mí 
el otro día.» “ Y ^Manoaj se levantó 
y marchó tras su esposa, llegado 
donde el hombre, le preguntó : 

—i Eres tú el varón que habló a 
esta mujer ? 

—Yo sov—con tes tó. Dijo Manoaj : 

—^Cuando se verifique tu prome¬ 
sa *, f qué norma habrà de guardar- 
se con el nino y qué se ha de hacer ? 

Respondió el àngel de Yahveh a 
Manoaj : 

—De todo lo que dije a la mujer 
^ ha de guardarse. ” No comerà de 
nada que proceda de la vid, ni be- 
berà vino ni hidromel, ni comerà 
nada impuro ; todo cuanto ía orde- 
né observarà 

” Dijo entonces Manoaj al àngel 
de Yahveh : 

— i Permite te retengamos y pre- 
paremos un cabrito para servírtelo! 

Mas el àngel de Yahveh contes- 
tó a Manoaj : 

—Aunque me retuvieses no comc- 
ría de tu manjar ; mag si quieres ce¬ 
lebrar un holocausto a Yahveh. ofré- 
ceselo. 

Pues no sabia ^lanoaj que era un 
àngel de Yahveh. ” Preguntó aquél 
a éste ; 

—iCuàl es tu nombre, para que 
cuando se cumpla tu promesa te hon- 
remos ? 


-j O ^ HirjROMEL : cf. Lev. lo, 8, nota. 

-LO s Desde el seno materno : pero no santificado como San Juan Bautista. 

* Hasia el día de sü .MUERiE : la ley suponia que estos votos no se hacían sinu 
por tiempo determinado, aunque no prohibia se hicieraiL por toda la vida. 
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Y el àngel de Yahveh le con¬ 
testo • 

—I A qué viene eso de preguntar 
mi nombre, siendo él admirable ? 

Tomó, pues, JNIanoaj el cabrito y 
la oblación y lo ofreció sobre la pena 
a Yahveh, quieii obró un prodigio ° 
a la vista de IManoaj y su mujer, 
“ Sucedió, pues, que, al subir de so¬ 
bre el altar la llama hacia el cielo, 
el àngel de Yahveh subió en la lla¬ 
ma del altar ; y al verlo Manoai y 
sn mujer, cayeron rostro a tierra. 

** El àngel de Yahveh ya no volvió 
a aparecerse a Manoaj y su esposa. 
Entonces comprendió que era el àn- I 


gel de Yahveh, ”y dijo Manoaj a 
I su mujer : 

— i Moriremos de cierto, pues he- 
, mos visto a Dios! 

, ^ Y contestóle su esposa : 

—Si Yahveh hubiera guerido ha- 
cernos perecer, no habria aceptado 
de nuestra parte holocausto y obla- 
■ ción, ni nos hubiera mostrado todas 
I estas cosas, ni ahora nos habría he- 
cho oir cosas semejantes. 

■'i·’ Mas tarde, la mujer dió a luz un 
hijo, al cual puso por nombre San- 
són ; ,y el niho creció y Yahveh lo 
bendijo. “ El espíritu de Yahveh co- 
menzó a inspirarle en !Majané-Dan, 
entre Sorà v Estaol. 


Matriíïionio de Sansón con una filistea 


1 A ' Bajó Sansón a Tiranà y vió 
allí a una mujer de las hijas 
de los filisteos ; * y cuando subió [a 
su casa] contóselo a sn padre y su 
niadre, v dijo : 

—l·Ie visto en Timnà a una mujer 
de las hijas de los filisteos ; ahora 
bien, tomadla para mí por esposa. 

/ Advirtiéronle su padre y su ma- 
dre : 

—tNo hay entre las hijas de tus 
parientes y en tu ^ pueblo ninguna 
mujer, para que vayas a tomar es¬ 
posa de entre los incircuncisos filis¬ 
teos ? 

* Mas Sansón replicó a su padre : 

—Tómame a ésa, pues me ha agra- 
dado. 


Su padre y su madre no sabían 
que esto venia de Yahveh, pues El 
trataba de que se diese ocasión por 
parte de los filisteos, quienes por 
aquella època dominaban en Israel. 

® Bajó, puesr Sansón ^ con su pa¬ 
dre y su madre o Timnà, y ciian- 
do llcgó a las vihas de Timnà, he 
aquí que un león joven .salió rugien- 


do a su encuentro. * Entonces inva- 
dió a Sansón el espíritu de A'ahveh 
y lo despedazó como se despedazaría 
un cabrito, sin que tuviera nada en 
la mano ; nias a su padre y su ma¬ 
dre no refirió lo que había hecho ; 
' V bajó y habló a la mujer, la cual 
agrado a Sansón. * Al cabo de algún 
tiempo volvió para tomaria por es¬ 
posa, y, apartàndose del camino para 
ver el cadàver del león, observó que 
había en su ciierpo un enjambre de 
abejas y miel. ® El la raspó y tomó 
en sn mano y prosiguió el camino 
comiendo, y cuando llegó donde su 
padre y su madre, dióles y comie- 
ron ; mas no les refirió que había 
raspado la miel del cadàver del león. 

Luego bajó su padre eri busca 
de la mujer, y Sansón celebró allí 
un banquete ; pues así solían hacer 
los mozos. “ En ciianto ellos le vie- 
ron, tomaron a treinta compaheros 
para que estuvieran con él; y San¬ 
són díjoles : 

—Permitid os proponga un enig¬ 
ma ; si me lo declaràis dentro de los 


.Siendo él admirable: o inconinrensible; segim Sau .^gustin, este àngel es el 
Verbo divino, el Angel del gran consejo. 

La llama : dice San Agustín que esta llama es figura de Jesu-Crislo, inniolàn- 
dose en la cruz por la llama de su caridad, resucitando al tercer día y subiendo 
al cielo el cuadragésinio. 

'•® Hubiera mosirado... : esto es. dice San Jerónimo, no nos habría revelado lo 
porvenir. 

"i A ^ •‘'■•· niESE OCASIÓN ; o motivo de represalias y castigo. 

“ Treinta companeros : son los paraninfos de Grècia, 
yj-is xúNicAs : otros, «cainisas, sàbanas...» ; corrcsponde al lat. sindón, vestido o tú¬ 
nica de lienzo fino. 11 Mudas de vestidos : o vestidos de fiesta, 
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siete días del convite y acertais, os 
habré de dar treinta túnicas y trein- 
ta mudas de vestidos ; ” pero si no 
podéis explicàrmelo, me habréis de 
dar vosotros otras tantas túnicas y 
juegos de vestidos de fiesta. 

Respondiéronle : 

—^Propón tu enigma para que lo es- 
cuchemos. 

Entonces les dijo : 

—Del que come salió comida 
y del fuerte salió dulzura. 

En tres días no lograron descifrar 
el enigma. “ Al séptimo ® día dijeron 
ellos a la mujer de Sansón ; «Per- 
suade a tu marido que nos declare 
el enigma ; de lo contrario, pegare- , 
mos fuego a ti y a la casa de tu pa- ‘ 


dre. i Nos habéis invitado a la boda • 
para despojarnos ?» La mujer de 
Sansón púsose a llorar junto a él y 
exclanió ; 

— |Sólo me tienes odio y no me 
amas! Has propuesto un enigma a 
los hijos de mi pueblo y no me lo 
has declarado. 

Contestóle : 

—No se lo he declarado ni a mi 
padre ni a mi madre, ly te lo iba 
a declarar a ti ? 

” Ella le estuvo llorando los siete 
días que tuvieron convite. y, al sèp- 
timo, Sansón, como le apremiara, se 
lo explicó ; y ella declaró el enigma 
a los hijos de su pueblo. .\sí, pues, 
el día séptimo, antes de que el .sol 
se pusiera, los hombres de la ciu- 
dad dijeron a Sansón : 


—i Qué es màs dulce que miel 
y qué mas fuerte que león ? 


Y respondióles : 

—Si no hubieseis arado con mi novilla, 
tampoco me descifrarais el enigma. 


E invadióle el espíritu de Yah- 
veh y bajó a Asquelón, mató de ellos 
a treinta hombres, cogió sus despo- 
jos y entregó así los vestidos de 
fiesta a quienes habían declarado el 


enigma. Luego, encendido en ira, su- 
bió a casa de su padre. Y' la mu- 
jer de Sansón fué dada al companero 
del mismo que le había servido de 
amigo del esposo. 


Proezas de Sansón sobre los filisteos 


1 r ‘Al cabo de cierto tiempo, en 
la època de la siega de los tri- 
gos, fué Sansón a visitar a su mu¬ 
jer, llevando un cabrito, y dijo : 
«Voy a llegarme a mi mujer en la 
càmara» ; mas el padre de é.sta no 
le permitió entrar " y manifestó : 

—Pensé, desde luego, que la ha- 
bías cobrado decidido odio y la en- 


tregué a tu companero de boda ; pero 
iacaso no es su hermana menor mu- 
cho màs hermosa que ella ? ; ten a 
bien tomaria en su lugar. 

Sansón le respondió : 

—Esta vez no habré cargado con 
ninguna responsabilidad frente a los 
filisteos, si les causo algún dano. 

* Fuése, pues, Sansón y capturó 


Al séptimo día : las fiestas de boda duraban siete días. 

“ Invadióle el espíritu de Yahveh : aquí no significa inspiración divina, sino 
espíritu de fortaleza. 

Al compa.nero : vuelto Sansón a la casa de sus padres, abandonando a su mu¬ 
jer en Timnà, los filisteos quizà creyeron vengarse de la fúria del joven esposo 
entregàndola a uno de los treinta companeros de boda, y precisamente al paraninfo 
o amigo intimo del esposo, jefe de los jóvenes que acompanan al novio. 


■1 fT * Trescienias zorras : San Ambrosio, en su coraentario al cap. IX de San Lu- 
cas, dice que estas zorras figuran a los herejes, empenados en quemar las mie- 
ses ajeuas, pero atados ya por Dios para arder en el fuego eterno. 
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trescientas zorras y, cojïiendo unas 
teas, ató a aquéllas por el rabo y co- 
locó en medio, entre cada dos colas, 
una tea. ’ Luego prendió fueg^o a las 
teas y soltó [las zorras] por las mie- ■ 
ses de los filisteos, de suerte que in- 
cendió hacinas y mieses, vinas y * *■ 
olivos. ® Y preguntaron los filisteos: 

—I Quién ha hecho esto ? 

Se respondió : 

—Sansón, el yerno del Timnita , 
por haber tornado éste a su hija y 
haberla dado al compaiïero de aquéí. 

Entqnces subieron los filisteos r 
prendieron fuego a ella y la rasa dr ’J 
su padre. ’ Díjoies Sansón : 

—Puesto que obrais así, en verdad 
os aseguro que no he de parar hasta 
haberme vengado de vosotros. 

* Y los batió com plet amente coíi 
grande destrozo, y luego bajó y se 
estableció en la garganta rocosa de 
Etam. 

” Entonces subieron los filisteos > 
acamparon en Judà y se extendieron 
hasta Lejí. Preguntaron los hom- 
bres de Judà : 

—Por qué habéis subido contra 
nosotros ? 

Y contestaron : 

—Ilemos subido a apresar a San- 
són, para hacer cou él lo que él hizo 
con nosotros. 

“ Y tres mil hombres de Judà ba-. 
jaron a la garganta rocosa de Etam,' 
y dijeron a Sansón : 

■—I No sal)es que los filisteos domi 
nan sobre nosotros? i Qué significa 
esto que con nosotros ® has hecho ? 

Replicóles él : 

—Como me hicieron a mí, así les, 
he hecho yo. 

** Y le dijeron : 

—Hemos bajado a prenderte para 
entregarte en manos de los filisteos. 

Les contestó Sansón : 

—Juradme que no me habéis dt 
ejeciitar vosotros mismos. 

” Y respondierónle diciendo : 

—No ; te ataremos ciertamente y 
te entregaremos en su poder, pero 
matar no te mataremos. 

Y lo ligaron con dos cordeles nue 
vos y lo subieron del roquedal. 

Cuando él llegó a Lejí, los filis¬ 


teos subieron a su encuentro gritaa- 
do jubilosamente ; mas el espíritu 
de Yahveh le invadió y los cordeles 
que tenia a los brazos resultaron co¬ 
mo hilos de lino que se queman a 
fuego, de suerte que sus ligaduras 
se deshicieron de sobre sus manos. 



Rams^s II 


“ Como encontrase una quijada de 
asno fresca aún, alargó la mano, la 
cogió y mató con ella a mi'l hom¬ 
bres. Y exclamó Sansón : 

«Con la quijada de un asno 
[me] los he amontonado ‘i; 
a mil hombres he batido 
con la quijada de un asno.» 

” Y cuando acabó de hablar, arro- 
jó la quijada de su mano y denomi- 
nó a aquel lugar Ramat-Lejí. 

Luego tuvo mucha sed, e invocó 
a Yahveh, y exdlamó : «Tú mismo 
has concedido por medio de tu sier- 
v'o esta gran victorià, ly voy ahora 


• Subieron : a TimnA. 

* Los BATIÓ coMPLETAMENTE I Iit,, les hírió picma sobre muslo, o en pantorrilla y 
lomo, como dicen otros. 

Ramat-Lejí : e. d., altura de la quijada (cf V). 


— 408 — 












15 19-16 9 


JUECES 


15 20-16 15 


a morir de sed y caer en manos de 
los incircuncisos ?» ** Entonces Dios 
hendió la cavidad de la piedra que 
en forma de pila existe en Lejí ; 
brotó de ella agua, que bebió, reco- 
brando así su espíritu y reanimàn- 


dose. Por eso la puso por nombre 
En ha-Qoré, que existe todavía al 
presente en Lejí. 

[Sansón] juzgó a Israel, en tiem- 
po de los filisteos, por espacio de 
veinte anos. 


Dalila y la ruina de Sansón 


1 ^ * .Marchó Sansón a Gaza, y vió 
allí a una prostituta y llegóse a 
ella. * Y se dió noticia ^ a los de Ga¬ 
za. Diciendo : «Sansón ha venido 
acà.» Entonces lo cercaron y acecha- 
ron todo el dia en la puerta de la 
ciudad. Luego se estuvieron toda la 
noche callados, diciendo: «Hasta al- 
borear la manana que le mataremos.» 
* Sansón durmió ha.'ta la media no¬ 
che, y entonces se levantó, agarró 
las hojas de la puerta de la ciudad y 
las dos jambas, las arrancó junta- 
mente con la barra y, cargàndoselas 
sobre los hombros, las subió a la 
cumbre del monte que està enfrente 
de Hebrón. 

* Mas sucedió después de esto que 
se enamoró en el valle de Soreq de 
una mujer cuyo nombre era Dalila. 
“ Y los príncipes de los filisteos su- 
bieron donde ella y dijerónle : «Se- 
dúcelo y observ^a dónde estriba su 
enorme fuerza y cómo le podríamos 
vencer y lo ataríamos para reducir- 
lo. Nosotros te daremos cada uno 
mil cien siclos de plata.» * Pregun- 
tó, pues, Dalila a Sansón : 

—Declàrame, por favor, i dónde es¬ 
triba tu enorme fuerza y con qué 
habías de ser atado para reducirte ? 

’ Respondióle Sansón : 

—Si me ataran con siete cuerdas 
frescas, que aun no se hubieren se- 
cado, quedaria debilitado y vendria 
a ser como otro hombre cualquiera. 

* Entonces los príncipes de los fi¬ 
listeos subieron a ella siete cuerdas 
frescas, aun no enjutas, y lo ató con 
ellas. * Tenia ella gentes en acecho 
a posta das en la a’.coba ; y díjole [a 
Sansón] : «j Los filisteos sobre ti, 
Sansón!» El rompió las cuerdas co¬ 


mo se rompé un hilo de estopa cuaiï- 
do siente el fuego. No se descubrió, 
pues, [el secreto de] su fuerza. 

Entonces dijo Dalila a Sansón : 

—Mira, me has enganado y me 
has dicho mentiràs. Declàrame aho- 
ra, por favor, cómo se te puede atar. 

“ Contestóle : 

—Si me ligaran bien con siete cor- 
de'les nuevos, con los cuales no se 
haya hecho aún ninguna operación, 
quedaria debilitado y vendria a ser 
como un hombre cualquiera. 

“ Tomó, pues, Dalila cordéles nue¬ 
vos y lo ató con ellos, y le dijo ; 
«i Sansón, los filisteos sobre ti!» En 
tanto, los acechadores estaban apos- 
tados en la alcoba. Y él rompió co¬ 
mo un hilo las cuerdas de sobre sus 
brazos. 

“ Y dijo entonces Dalila a San¬ 
són : 

—Hasta aquí me has enganado y 
me has dicho mentiràs. Declàrame 
con qué se te podria atar. 

Respondióle él : 

—Si tejes los siete rizos de mi ca- 
beza con los lizos, ® y los clavas con 
una estaca [en el tnuro], quedaria 
debilitado y vendria a ser como un 
hombre cualquiera. 

Adormecióle, pues, ella, tejió los 
siete rizos de la cabeza de él con los 
lizos ® y los clavó con la estaca y dí¬ 
jole ; «i Sansón, los filisteos sobre 
ti!» Entonces él despertó de su sue- 
ho y arrancó la clavija del telar y 
la urdimbre. ** Y no se supo [el se¬ 
creto] de su fuerza 

“ Díjole ella : «íCómo afirmas : te 
amo, cuando tu corazón no està con- 
migo? Ya,van tres veces que te has 
burlado de mi, sin declararme en qué 


La cavidad (u hoyo) en forma de pila (o mortero) existe en Lejí : otros «hizo 
una cavidad cn la quijada» ; cf. V molarcni dentein in maxilla afini. 1| En-Ha- 
Qoré ; e. d., fuente del que invoca o clama. 

■1 ^ ® Se leva.ntó : en su homilia 21 a los evangelistas compara San Gregorio a Sau- 
són con Jesu-Cristo, que salió triunfante del sepulcro después de medianoche. 
Gaza para él es el infierno, y los filisteos representan a los judlos, que pusieron guar- 
dia alrededor del sepulcro. > Barra : otros «cerrojo». 
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estriba tu enorme fuerza.» ” Sucedió, 
pues, que como le importunase ella 
con sus palabras todos los días y lo 
atormentase y él se angustiara bas¬ 
ta desear la muerte, ” le descubrió 
todo su corazón y le dijo : «No ha 
pasado navaja por mi cabeza, pues 
soy nazareo consagrado a Dios des- 
de' el seno de mi madre. Si fuere ra- 
pado, desaparecerà de mí mi fuerza, 
y quedaria debilitado y vendria a ser 
como un hombre cualquiera.» ** Dali- 
la vió que él le habia descubierto to¬ 
do su corazón y enyió a llarnar a los 
principes de los filisteos, diciendo : 
«Subid esta vez ; pues me ha decla- 
rado todo su corazón.» Los principes 
de los filisteos subieron, en efecto, 
trayendo consigo la plata [prometi- 
da]. ** Ella adormeció a Sansón so¬ 
bre sus rodillas, llamó al hombre 
[apostado al efecto] e hizo cortara 
los siete rizos de la cabeza de aquél. 
Con ello comenzó él a deprimirse ® 
y su fuerza se retiró de él. Enton- 
ces exclamó ella : a i Sansón, los fi¬ 
listeos vienen sobre ti !» Despertó él 
de su suetio y dijo para si: ejSal- 
dré como otras veces y me de.seni- 
barazaré!»; mas él no sabia que Yah- 
veh habíase retirado de él. ” Asi, 
pues, los filisteos lo apresaron, le sa- 
caron los ojos, lo bajaron a Gaza, lo 
aherrojaron con cadenas y veiase re- 
ducido a dar vueltas a una muela en 
la carcel. ” Pero el cabello de su ca¬ 
beza comenzó a crecerle después de 
hal)er sido rapado. 

“ Los principes de los filisteos se 
reunieron para ofrecer un gran sa- 
crificio a Dagón, su Dios, y celebrar 
fiesta, pues dijeron : 

«Dios ha puesto en nuestras manos 
a Sansón, nuestro enemigo.» 

Y cuando el pueblo le vió, ala- 
baron a su Dios, porque decian : 


«Dios ha puesto en nuestras manos 
a Sansón nuestro enemigo, 
que el pais nos devastaba 
y mataba a nuestros hijos.» 

® Y cuando se les alegró el cora¬ 
zón, dijeron ; « j Llamad a Sansón pa¬ 
ra que nos divierta!» Llamàronle, 
pues, de la prisión y hubo de servir 
de juego ante ellos. Y habianle co- 
locado entre las columnas. “Sansón, 
entonces, dijo al lazarillo que le lle- 
vaba asido de la mano : «Déjame y 
haz que toque las columnas sobre las 
cuales se asienta el edificio para que 
me apuye en ellas.» Ahora bien, la 
casa estaba llena de hombres y mu- 
jeres y encontràbanse alli todos los 
principes de Israel, y sobre la azotea 
habia tres mil hombres y mujeres 
que contemplaban los juegos de San- 
són. 

“ Sansón entonces invocó a Yah- 
veh, y exclamó; «Senor mio, Yahveh, 
acuérdate, por favor, de mi. Dame 
fuerza sólo por esta vez, i oh Dios!, 
para que me \tiigue de los filisteos, 
tomando venganza por mis dos ojos.» 

Y palpando Sansón las dos colum¬ 
nas centrales sobre las que estribaba 
el edificio, se apoyó sobre ellas, en 
la una con la diestra y en la otra 
con la izquierda. Y dijo : «íMuera 
yo con los filisteos!», a la vez que 
se estiró con fuerza, y la casa se des¬ 
plomo sobre los principes y todo el 
pueblo que en ella habia ; de suerle 
que los muertos que su muerte pro- 
<iujo fueron muchos mas que los que 
en vida habia matado. ” Después ba¬ 
jaron sus hermanos y toda la casa 
de su padre, quienes, tomàndolo, lo 
subieron a enterrar entre Sora y Es- 
taol, en la sepultura de Manoaj, su 
padre. El habia juzgado a Israel por 
espacio de veinte anos. 


.SI fuhre rapado : en opinión de los Padres de la Islesia, la cabellera de San- 
són uo era si no senal exterior de fuerza, la cual le habia pronietido Dios con ta 
que ia llevara como siirno de su consapración al_ Senon 

Adormeció a Sansón : con algún narcótico, piensa San Isasiiio. 

3 ' Y maiaba a nuestros níjfis : lit., «y que niultiplicó nuestros muertos», o «nos 
tendió a muchos en la arena», como vierten otros. _ „ 

MNos DiviEurA; o bien nos baile algo, nos haga juegos. H Servir de juego. o 

bien bailar, haccr j'uego.s. ■ c- a 

“ Di-jame V iíAZ üue tooue ; Sansón, escribe .San . 4 gustín, es aqui f'^ura de jesu- 
Cristo, extendiendo en la cruz sus brazos para apla.star a sus encmigos los demomos. 

>0 MuERA vo... : no fuó suicidio este acto de Sansón, sino lícita venganza <ic> su 
honor ultrajado y de los .sacrificios hechos a su religión y pueblo. 
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Idolatria de los danitas 


1 n ’ Hubo [por entonces] un hom- 
^ * * bre de la montaüa de Efraím, 
cuyo nombre era Mikaj'ehu, * Y dijo 
a su madre : 

—Los mil cien siclos de plata que 
te fueron robados, y por los cuales 
proferiste maldición, que incluso yo 
he tenido que oir..., mira, esa plata 
està en mi poder, yo la hurté **. 

Y exdamó su madre : —j Bendito 
seas de Yahveh, hijo mío! 

* Devolvió él los mil cien siclos de 
plata a su madre, la cual dijo; «Con¬ 
sagro solemnemente por mi mano 
ese dinero a Yahveh en favor de mi 
hijo, para hacer una estatua e ima- 
gen de fundición.» Ahora, pues, te 
lo devuelvo •*. ■* Cuando él hubo de- 
vuelto el dinero a su madre, tomó 
ésta doscientos siclos de plata .v los 
entregü al fundidor, quien hizo de 
ellos una estatua e imagen de fun¬ 
dición, que quedó en casa de Mika- 
yehu. ® De esta suerte tuvo un tem- 
plo el tal IMikà, y fabricó un e^od y 
terafiïn y consagro a uno de sus hi- 
jos para que le sirviera de sacerdote. 

“ Por aquellos días no había rey en 
Israel ; hacía cada cual lo que bien 
le parecía. 


’ Hubo, asimismo, un joven de Be¬ 
len de Judà, de la familia de este 
nombre, el cual era levita ® y mora- 
ba allí como forastero ®. * Partió es¬ 
te hombre de la ciudad de Belén de 
Judà para residir donde hallase lu- 
gar, y Ilegó en su peregrinación a la 
montaiia de Efraím a casa de Mikà. 
® Preguntóle Jlikà ; 

De dónde vienes ? 

Respondió él : 

—Soy un levita de Belén de Judà, 
y voy a morar donde encuentre silio. 
í\Iikà le contesto : 

—Quédate conmigo y me serviràs 
de padre y sacerdote ; en cambio, te 
daré 3-0 diez siclos de plata por ano, 
un juego completo de vestidos y tu 
sustento. 

Y fué el levita, “ y accedió a ha¬ 
bitar con aquel hombre, para quien 
fué el muchacho como uno -de sus 
hijos. Mikà consagró al levita, y el 
joven le sirvió de sacerdote, y que- 
dóse en la casa de Mikà. ** Ènton- 
ces dijo IMikà : «Ahora sé que me ha 
de favorecer Yahveh, pues tengo es¬ 
te levita por sacerdote.» 


Los danitas roban el ídolo y conquistan Lais 


1 o * Por aquellos días no había rey 
en Israel, y por el mismo tiem- 
po la tribu de Dan buscàbase una 
posesión donde establecerse, pues 
hasta aquel momento no le había to- 
cado heredad alguna en medio de las 
tribus de Israel. ^ Enviaron, pues, 
los hijos de Dan desde Sorà y Estaol 


cinco hombres de su estirpe, varones 
esforzados escogidos de entre todos 
ellos, para que explorasen el país y 
lo reconociesen. Y dijéronles; «Id a 
examinar el país.» Ellos llegaron a la 
montana de Efraím, hasta la casa 
de Mikà, y pasaron allí la noche. 
* Mientras estaban cerca de la casa 


-t'j 3 Estatua e i.magen de fundición : otros «imagen divina con chapado», otros 

* «ídolos», suprimiendo la segunda parte dc II. 

•* Fundidor : otros, ibatihoja>. 

® Un templo : lit. una casa dc Dios, e. d., un santuario, o capilla privada. En 
nuestra versión de cstc pasaje (v. 4-5) hemos procurado ajustarnos a H ; suelc pre- 
ferirsc corregirlo. |1 Efod : cf. Ex. 28, 6-12. || Tf.rafim : cf. Gén. 31, ig. 

’ Hubo asimismo... : cstc episodio, correspondiente a tiempos posteriores a la 
mucrte de Josué, tiende a mostrarnos el cardctcr de esta època y cómo, disminuído 
el fervor del pueblo israelita, entró en la idolatria. 

s En su peregrinación : lit., haciendo (o siguiendo) su camino, que otros pre- 
fieren yerter : «para atender a su profesión». 
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de Mikà, reconocieron la voz del jo- 
yen levita, y, llegàndose allà, le di- 
jeron : 

—tQuién te ha traído por aquí?, 
tqué haces en este lugar ?, ^ qué tie- 
ues tú por aquí ? 

■* Y contestóles : 

—Mikà me ha hecho esto y esto, 
y me ha tornado a sueldo y le sirvo 
como sacerdote. 


hermanos, a Sorà y Estaol, y éstos 
les preguntaron ; 

—I Qué traéis ? 

* Contestaron : 

—Aprestémonos y subamos contra 
ellos, pues hemos visto el país y es 
mu^ bueii-o. i Os estàis inactivos ? No 
seàis perezosos en partir, marchando 
a ocupar aquella tierra. Cuando lle- 
guéis, entraréis en un pueblo que vi- 



mitd’! hr í'olí(’ri’s 


‘ Dijéroule entonces ellos : 

—Consulta, por favor, a Dios para 
que sepamos si ha de ser feliz el via- 
je que llevamos. 

* Respondióles el sacerdote : 

—Id en paz ; el viaje que llevàis 
està bajo la mirada de Yahveh. 

’ Luego partieron los cinco hom- 
bres, llegaron a Lais y vieron que el 
vecindario habitaba confiado, a usan- 
za de los sidonios, tranquilo y des- 
preocupado, sin que nadie hiciese 
nada que ofendiese a otros ® en el 
país, rico de recursos ; y estaban 
lejos de los sidonios y sin tener re- 
lación con nadie 

* Después regresaron donde sus < 


ve tranquilo y el país es espacioso. 
En verdad Dios ha puesto en vues- 
tras manos un lugar que no carece 
de nada de cuanto hay en la tierra. 

Partieron, pues, de allí, de la es- 
tirpe de_ los danitas, de Sorà y Es¬ 
taol, seiscientos hombres, cenidos 
con armas. ” Y subieron y acampa- 
roii en Quiryat-Yearim, en Judà. Por 
eso se ha denominado hasta el día 
presente a aquel lugar Majané-Dan; y 
està detràs de Quiryat-Yearim. ” De 
allí pasaron a la montana de Efraím 
y llegaron hasta casa de Mikà. En¬ 
tonces, los cinco hombres que ha- 
bían ido a explorar la tierra de Lais 
dijeron a sus hermanos : «iSabéis 


-JO “ Ai’KEhiÉMONOs Y sUBAMos : cstas palabras y niodo de obrar justifican la pro- 
J.O ftcía de Jacob accrca de Daii (Gí*n. 49). || Es muy bueno : V anade «la tierra 
es muy rica y Rrtil... no lo aplacéis, iVamos, poscàmosla! No costarà trabajo». 
Majané-Dan : e. d., campamento de Dan. 
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que en estas casas hay un efod, tera- 
fim y una estatua y escultura fun- 
dida ? Ahora bien, considerad lo que 
habéis de hacer.» Dirigiéronse, 
pues, allà y fueron a la casa del jo- 
ven líevita, la casa de Mikà, y le sa- 
ludaron. Mieiilras los seiscientos 
hoinbres, cenidos de sus armas de 
.üfuerra, pertenecientes a los hijos de 
Dan, permanecían parados a la en¬ 
trada de la puerta. 

” Los cinco que [anteriormente] 
habían ido a explorar el país, subie- 
ron 4 y llegaron allà, apoderàndose 
de la estatua, el efod, los terafim y 
la iinagen fundida, miemtras el sacer- 
dote estaba ante la 'puerta de entra¬ 
da con los seiscientos hombr'es ar- 
mados. “ Aquéllos, pues, penetraron 
en la casa de ]\Iikà y tomaron la es¬ 
tatua, el efod, los terafim y la ima- 
gen de fundición, y díjoles el sacer- 
dote ; 

—íQué estàis haciendo ? 

'* Contestàronle : 

—Calla ; pon mano en tu boca y 
ven con nosotros y nos serviràs de 
padre y sacerdote. i Es mejor para 
ti ser sacerdote de la casa de un 
hombre o serio de una tribu y una 
estirpe en Israel ? 

“ Alegróse el corazón del sacerdo¬ 
te y, tomando el efod, los terafim y 
la irnagen fuése con aquéllos. ^ Lue- 
go dieron la vuelta y partieron, ha- 
biendo puesto delante de sí las mu- 
jeres ®, los ninos, el ganado y lo mds 
preciosa ^ 

“ Cuando ya estaban lejos de la 
casa de iNIikà, los hombres * que vi- 
vían en las casas contiguas a la de 
Mikà fueron convocados y persiguie- 
ron a los hijos de Dan. “ Dieron vo- 


ces a éstos, quienes, volviendo el 
rostro, dijeron a Mikà : 

—ïQué te pasa, que has juntado 
gente ? 

"■* Contesto : 

—Mi dios, que había yo hecho, me 
habéis quitado, así como el sacerdo¬ 
te, y os marchàis ; i qué inàs ten- 
go ? ; I cómo, pues, me decís : qué 
te pasa ? 

® Replicàronle los hijos de Dan : 

—i No hagas oir tu voz entre nos¬ 
otros, no sea que algunos hombres 
irascibles os acometan y pierdas tu 
vida y la vida de tu familia ! 

** Los danitas prosiguieron su ca¬ 
mino, y, viendo Mikà que ellos eran 
màs fuertes, dió la vuelta y regre- 
só a su casa. 

^ [Los seiscientos hombres] cogié- 
ronse, pues, lo que Mikà había fa- 
bricado y al sacerdote que tenia, y 
cayeron sobre Lais, un pueblo tran- 
quilo y confiado, y lo pasaron a filo 
de espada, pegando ademàs fuego a 
la ciudad. ^ No hubo quien la li- 
brara, pues se hallaba muy lejos de 
Sidón y no tenia relación con na- 
die **; y estaba en él valle de Bet- 
rejobot. Luego reconstruyeron la ciu¬ 
dad y habitaron en ella. ” Denomi- 
naron a la ciudad Dan, del nombre 
de Dan, padre de ellos e hijo de Is¬ 
rael ; pero primeramente fué Lais el 
nombre de la ciudad. Los danitas 
se erigieron la escultura de Mikà, y 
Tonatàs, hijo de Guersom, hijo de 
!Manasés, así él como sus hijos, fue¬ 
ron sacerdotes de la tribu de Dan 
hasta el dÍQ del cautiverio del país. 

Así, pues, tuvieron erigida la ima- 
gen que Mikà había hecho, cuanto 
tiempo estuvo la casa de Dios en 
Siló. 


^ Tomando el efod : de manos de los robadores. 

Habiendo puesto delante de sí : temiendo verse atacados por >Iikít y su gc-iitc. 
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Crimen de Guibà y guerra contra Benjamín 


1 Q * Acaeció por aquellos días que 
no liabía rey en Israel, y un le- 
vita que raoraba en la parte extrema 
de la montaíia de Efraím tomó para 
sí una mujer concubina de Belén de 
judà. “ Su concubina se condujo co- 
mo una prostituta respecto a él ® y 
se marcbó de su lado a casa de su 
padre, a Belén de Judà, donde per- 
maneció algún tiempo : cuatro me¬ 
ses. ® Su marido fué y marcbó tras 
ella con objeto de hablarla al corazón 
para hacerla volver, tomando consi- 
go a su criado y un par de asnos. 
Llegada a casa del padre de la mu- 
ehacha, éste, cuando lo vió, acogióle 
con alegria. * Su suegro, padre de la 
joven, io retuvo, y comieron y bebie- 
ron y pasaron allí la noclie ® Al 
cuarto día se levantaron de manana y 
él se dispuso a partir; y el padre de 
la muchacha dijo a su yerno : aRe- 
confórtate tomando un bocado, y des- 
pués marcharàs.» * Sentàronse, pues, 
y comieron y bebieron los dos jun- 
tos. Luego el padre de la muchacha 
dijo al hombre : «jDígnate, por fa¬ 
vor, pasar aquí la noche y se alegra¬ 
rà tu corazón !» ’ El hombre levan- 
tóse para marchar, pero su suegro 
le porfió y quedóse a pernoctar allí. 

® Al quinto día madrugó mu^ho 
para emprender la marcha, ma.s el 
padre de la muchacha dijo: «i Re¬ 
para las fuerzas, por favor, y aguar- 
da hasta que decline el dial» \ co¬ 
mieron ambos. “ Cuando el hombre 
se levantó para marchar, él, su con¬ 
cubina y su criado, díjole su suegro, 
padre de la muchacha : «jMira, por 
favor!, el día declina a punto de 
nnochecer ; pernocta aquí y alegra 
tu corazón ; manana os levantaréis 
lemprano para poneros de camino y 
puedes llegar a tu domicilio. Pero 
el hombre no quiso pasar allí la no¬ 
che ; y se levantó, partió y llegó 
hasta enfrente de Yebús, o sea, Je- 
rusalén, acompahado de sus dos as¬ 
nos aparejados y de su concubina. 

” Cuando llegaba junto a Yebús, 


el día estaba muy avanzado, y dijo 
el criado a su senor : 

—; Vamos, dirijàmonos a esta ciu- 
dad de los yebuseos y pernoctemo» 
en ella ! 

Mas replicóle su senor : 

—No nos hemos de dirigir a una 
ciudad de gente extrana, que no fi¬ 
gura entre los hijos de Israel, mas 
pasaremos de largo hasta Guibà. 

“ Dijo asimismo a su criado : 

—j Vamos, lleguemos a uno de 
aquellos lugares y pernoctaremos en 
Guibà o Ramà I 

Y Pasaron, pues, de largo y prosi- 
guieron el viaje, y púspseles el .sol 
iunto a Guibà de Benjamín. Allí 
lejaron el camino para entrar a per¬ 
noctar en Guibà. [El levitaj entró 
v tuvo que instalarse en la píaza de 
la ciudad, pues no hubo quien los 
acogiera en casa para pasar la no¬ 
che ” Alas he aquí que un viejo ve¬ 
nia, a la tarde, de sus faenas del 
campo. V era el hombre de la mon- 
tana de Efraím, aunque moraba co- 
mo inmigrante en Guibà, mientras 
la gente del lugar era benjaminita. 

Alzó, pues, él los ojos, y viendo al 
viajero en la plaza de la ciudad, di¬ 
jo el anciano : 

—.Àdónde vas y de dónde vienes ? 

Contestóle el levita : 

—Estamos de paso de Belén de Ju¬ 
dà hacia e'l extremo posterior de la 
montaíia de Efraím, de donde yo 
sov ; he ido a Belén de Judà y nae 
dirijo a mi casa ®, y no hay nadie 
que quiera acogerme en su domici¬ 
lio. Tenemos paja como forraje pa¬ 
ra nuestros asnos, y también pan y 
vino para mí, tu servidora _y el cria¬ 
do que viene con tu servidor ^; no 
nos falta nada. 

“ Dijo entonces el viejo : 

— I La paz sea contigo! Yo me en- 
cargo de cuanto necesites ; pero no 
has de pasar la noche en la plaza.** 

Así, pues, le llevó a su casa, 
echó pienso a los asnos, luego la- 


•j Q ^ .Se condujo co.mo una pr. : otros interpretan icomo había de entregarse a la 
Iro.stitución sasirada por ser él un levita,,.», 

‘s Me dirijo a .mi casa : a Siló, donde estaba el tabernàculo. 

Tu servidora: su pròpia mujer. 

Gente malvada; lit. hijos de Belial, e. d., ralea del infierno, hijos del demonio. 
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vàronse los pies y comieron y be- 
bieron. 

" Hallàbanse refpcilando su cora- 
zón, cuandü he aquí que los humbres 
de la ciudad, gente malvada, cerca- 
ron la casa, llamaron violentamente 
a la puerta y se dirigieron al ancia- 
no dueno de la casa, diciendo : 

— i Saca al hombre que ha entra- 
do en tu casa, para que lo conoz- 
camos ! 

^ El dueno de la casa salió donde 
ellos y les dijo : 

— (No, mis hermanos, por favor, 
no obréis mal ; puesto que este hom¬ 
bre ha entrado en mi casa, no co- 
metàis esa infamia ! Ahí està mi 
hija, que es doncella, * y la concu¬ 
bina de él s ; permitidme las ^ sa- 
que ; podéis violarlas ** y haced con 
ellas ** lo que mejor os parezca ; pe¬ 
rò a este hombre nada hagàis de se- 
mejante infamia. 

^ ifas aquellos hombres no qui- 
sieron escucharle, v el hombre tomó 
a su concubina v sacóla fuera, don¬ 
de ellos, que la conocieron, abu- 
saron de ella toda la noche hasta [ 
la manana. v al ravar el alba la des- j 
pidieron. ** Al apuntar la manana I 


llegó la mujer v cavó tendida a la 
puerta de la casa del hombre don¬ 
de estaba. su marido, hasta que fué 
de día. ” Por la manana levantose 
«u marido, abrió la puerta de la casa 

V salió para proseguir su viaie. 
he aquí que la muier concubina su- 
va yacía tendida a la puerta de la 
casa con las manos sobre el umbral. 
“ Díjole él : «j Levàntate y vamos !», 
mas nadie le respondió. El hombre 
cargola sobre el asno v fué y partió 
a su pueblo. Llegado a su casa, 
cogió un cuchillo, y, asiendo a su 
concubina, la desmembró en doce 
partes, que envió por todo el termi¬ 
no de Israel. * Y a los emisarios qnc 
mandó dió la ovden siguiente: «.4s2 
diréis a todo israelita: ^Ha acacci- 
do una cosa conto esta desda el día 
en que los hijos de Israel stibieron 
del País de Egipto hasta hoy? jRc^ 
flexionad sobre ello, tomad conscfu 

V decidir) * Y todo el que lo veia, 
pxclamaba : «No ha acaecido ni se 
ha visto cosa semeiante desde el día 
que los israeli'tas subieron de tierra 
de Egipto hasta ahora. j Reflexio- 
nad sobre ello. tomad consejo y ha- 
bladls 


Las tribus israelitas castigan a Benjamín 


OA * Salieron, pues, todos los hijos 
de Israel y se congregó la asam- 
blea como un solo hombre, desde 
Dan hasta Bersabee y el país de Ga- 
laad, junto a Yahveh, en Mispà. 

* Los jefes del pueblo entero y » to- 
das las tribus de Israel se presentaron 
a la sarablea del pueblo de Dios en 
número de cuatrocientos mil hom¬ 
bres de a pie arma dos de espada. 

* Los benjarninitas tuvieron noticia 
de que los hijos de Israel habían su- 
bido a Mispà y dijeron los israelitas: 
«jHablad! ^ Córao ha sido ese deli- 
to?» ^ Y tomando la palabra el levita, 
marido^ de la mujer muerta, dijo : 
«Llegué con mi concubina a Guibà 
de Benjamín para pernoctar, ® y se 


alzaron contra mí los ciudadanos de 
Guibà, rodearon hostilmente la casa 
de noche con intención de matarme, 
V abusaron de rai concubina de for¬ 
ma tal que murió. ® Yo cogí mi con¬ 
cubina, hícela pedazos 3' los envié 
por todo el territorio de la heredad 
de Israel, ya que han cometido un 
crimen atróz y una infamia en Is¬ 
rael. ’ Aquí estàis todos vosotros, is¬ 
raelitas ; j tomad aquí entre vosotros 
resolución 3' consejo!» 

** Entonces todo el pueblo se levan- 
tó como un solo hombre, diciendo : 
«i Nq hemos de tornar nadie a nues- 
tra tienda ni hemos de irnos a nues- 
tra casa 1 ® Ahora, pues, esto es lo 
que hemos de hacer a Guibà : iSu- 


^ Wa entrado en mi casa : los derechos de hospitalidad son en Oriente sagrrados. 
díjole el : pensando que ella descansaba, como agrega V. 

20 0 I^esde Dan hasta Bersabee ; de norte a .sur de Palestina. 

Por sorieo : echando a suertes quién ha de atacaria primero. 
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birevios contra ella por sorteo 1 
'* Tomaremos de cada una de las tri¬ 
bus de Israel diez hombres por ca¬ 
da cien, cien por cada mil y mil por 
cada diez mil, con objeto de ir a 
buscar víveres para el ejército, a fin 
de que vaya a tratar a Guibà de Ben- 

Í ’amín como lo merece la villanía que 
,a hecho en Israel.» ” Reuniéronse, 
pues, todos los israelitas contra di- 
cha ciudad, unidos como un solo 
hombre. 

Las tribus de Israel enviaron 
í^ente por la tribu entera de Benja- 
mín, diciendo ; «íQué significa esta 
çran maldad que se ha cometido en¬ 
tre vosotros ? ”Ahora, pues, entre- 
pfad a los maUvados de Guibà para 
que los matemos y desaparezca de 
Israel la maldad.» Mas no quisieron 
los benjaminitas escuchar la voz de 
sus hermanos, los israelitas ; antes 
bien con.qre.qàronse de las ciudades 
en Guibà para subir a ^uerrear con 
los hiios de Israel. ” Açiuel día hí- 
zose el censo de los benjaminitas de 
las ciudades, resultando veintiséis ® 
mil hombres armados de espada, 
fuera de los habitantes de Guibà 
'* Entre toda esta f^ente había .sete- 
cientos hombres escogidos y zurdos, 
todos los cuales eran capaces de ti¬ 
rar con la honda una piedra a un 
cabello sin que marraran. Ilecho 
también el censo de los hijos de Is¬ 
rael, sin contar los benjaminitas, re- 
sultaron ciiatrocientos mil hombres 
diestros en manejar espada, todos 
ellos gente de guerra. 

Fueron, pues, los israelitas y su- 
bieron a Bet-El, donde consultaron 
a Dios y dijeron : 

—íQuién de nosotros subirà pri- 
mero a combatir con los hijos de 
Benjamín ? 

Y contesto Yahveh : 

—Primero Judà, 

Por la manana levantàronse los 
hijos de T.srae'l y acamparon contra 
Guibà. L·iiego salieron a combatir 
contra Benjamín, y los israelitas se 
prepararon con ellos en orden de ba¬ 
talla hacia Guibà. “ Los benjamini- 
tas entonces salieron de Guibà, y 
aquel día dejaron muertos en tierra 
veintidós mil homl)res de Israel. 


” Sin embargo, el ejército israelita 
se rehizo y volvió a disponerse en 
orden de batalla en el mismo sitio 
donde se ordenaron él primer día ; 
“ pues los israe'litas habían subido 
a Bet-El o, llorado ante Yahveh has- 
ta la tarde y consultado a'l Sehor, 
diciendo : «í Debo vol ver me a acer- 
car a combatir con Benjamín f, mi 
hermano?», y Yahveh había respon- 
dido : «Subid contra él.» ^ Así, pues, 
los hijos de Israel dirigiéronse con¬ 
tra Benjamín * el segundo día, “ y 
los benjaminitas, saliendo a su en- 
cuenlro desde Guibà el día segundo, 
tendieron en el suelo de entre los 
hijos de Israel a dieciocho mil hom¬ 
bres màs, todos ellos armados de es¬ 
pada. ^ Entonces todos los israeli- 
tas e, ell pueWo entero, subieron y 
vmieron a Bet-El, donde lloraron, 
permanecieron ante Yahveh, ayuna- 
ron aquel día hasta la tarde y ofre- 
cieron ante Yahveh holocaustos y 
víctimas pacíficas. ” Asimismo, los 
hijos de Israe'l consultaron a Yah¬ 
veh (pues por aquellos días estaba 
allí el arca de Dios, ^ y Pinejàs, hijo 
de Elazar, hijo de Aarón, prestaba 
su Servicio ante ella por entonces), 
diciendo : «i Debo subir de nuevo a 
la guerra con los hijos de Benja¬ 
mín, mi hermano, o debo cejar?» 
Y Yahveh contestó ; «Subid, porque 
manana los entregaré en tus ma- 
nos.» 

Israel puso emboscadas en tor¬ 
no a Guibà. Y los israelitas subie¬ 
ron e'l tercer día contra los hijos de 
Benjamín y dispusiéronse en orden 
de batalla contra Guibà como otras 
veces. ** Los benjaminitas salieron al 
encuentro del pueblo, dejàndose in¬ 
comunicar con la ciudad ; ellos co- 
menzaron a causar algunos muerto.s 
de entre el pueblo israelita, como 
las veces anteriores, por las calza- 
das, una de las cuales sube a Bet-El 
y la otra a Guibà por el campo, oca- 
sionando unas treinta bajas israeli- 
r.as. Y los benjaminitas se dije¬ 
ron ; «Estàn derrotados ante nos¬ 
otros como anteriormente» ; pero los 
tsraeilitas habían dicho : «Huyamos 
para aíejarlos de la ciudad hacia las 
calzadas.» En consecuencia, todos 


Malvado.s ; lit., hijos de Belial ; cf. 19, 22, nota. 

“ Donde li.ouaron : por los muertos y su sobrada confianza en su número y es 
fuerzo. 

® Presiaba -SERVICIO : como sumo sacerdote, 
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los israelitas abandonaran su pues- 
to y se dispusieron en orden de ba- 
taíla en Baal-Taniar, y la emboscada 
de Israel lanzóse fuera de su posi- 
ción desde el descampado de Giie- 
ba. ” V llegaron frente a Guibà diez 
mil hombres escogidos de todo Is¬ 
rael, V la batalla hízose muy recia ; 
tna> flos de Benjamín] no se daban 
cuenta del dano que se les venia 
cncima. ” Y Yahveh derroto a Ben¬ 
jamín ante Israel, y los israelitas 
mataron aquel día a veinticinco mil 
cien hombres, todos ellos armados 
de espada. ” Los benjaminitas vie- 
ron que estaban derrotados, y los is¬ 
raelitas cedieron terreno a Benja- 
niín, pues confiaron en la embosca¬ 
da que habían tendido junto a Gui- 
ba. Los emboscados se apresura- 
ron a acometer a Guiba y, desple- 
gandose, pasaron a toda la ciudad a 
filo de espada. ** Los israelitas te- 
nian convenida con los de la embos¬ 
cada ' la .senal de que hiciesen és- 
tos subir de la ciudad una gran hu- 
mareda. Ahora bien, cuando los is¬ 
raelitas volvieron la espalda en el 
combaté y los de Benjamín comen- 
zaron a causar algunas bajas entre 
los hombres de Israel, matando a 
unos treinta hombres, pensaran; «De 
sesfuro estan derrotados ante nos- 
otros como en el primer combaté.» 
^ Mas entonces empezó a subir de 
la ciudad la columna de humo, y co- 
nio volviesen la cara atras los ben¬ 
jaminitas, he aquí que [el humo de] 
la ciudad entera subía al cielo. Los 


israelitas entonces dieron media vuel- 
ta, raientras los benjaminitas fneron 
presa de horror, pues vieron que la 
desgracia llegàbales ya. *- Volvieron, 
pues, la espalda ante los israelitas, 
dirigiéndose hacia el camino del de- 
sierto ; mas el combaté los alcanzó y 
los que salían de la ciudad > los des- 
truían, cogiéndolos en medio. " De 
esta suerte envolvieron a los benja¬ 
minitas, los nersiguieron siu descan¬ 
so y los hollaron basta enfrente de 
Guiba, por la parte de qriente. C'a- 
veron de Benjamín dieciocho mil 
hombres, todos ellos hombres yale- 
rosos. Entonces los otros benjami- 
nitas volvieron la espalda y huyeron 
hacia el desierto, en dirección a la 
pena de Rimmón, y [los de Israel] 
hicieron en las calzadas rebi^sco de 
cinco mil hombres y persiguiéronles 
de cerca hasta Guidom, causandoles 
dos mil bajas. “ Fué, pues, el total 
de los caídos de Benjamín en aquel 
día veinticinco mil arm-^dos de es¬ 
pada, todos ellos hombres valientes. 

Seiscientos hombres que habían 
vuelto la espalda y huído al desier¬ 
to hacia la pena de Rimmón, per- 
manecieron en dicha pena ciiatro 
meses. Luego los israelitas se vol¬ 
vieron contra los hijos de Benjamín 
y pasaron a filo de espada a cuautos 
qiiedaban de la cittdad b tanto hora- 
bres como ganados y todo lo que 
>e hallaba ; peganJo fuego ademàs 
<i cuantas ciudades encontraban al 
pa so. 


Los habitantes de Yabés de Galaad y la restauración 
de la tribu de Benjamín 


OI * Los israelitas habían hecho ju- 
ramento en Mispa, diciendo : 
«Ninguno de nosotros ha de dar su 
hiia a lo.s benjaminitas po’· esposa.» 
* Y el piieblo vino a Bet-El, donde 
^ permaneció ante Dios hasta la tarde. 


y, alzando la voz, prorrumpieron en 
gran llanto. * Y exclamart)!! : «i Por 
qué, i oh Yahveh!, Dios de Drael, 
ha sucedido esto en Israel, que se 
eche hoy de menos en él una tribu ?» 
* Al día siguiente madrugó el pueblo 


” No .SE DABA.N ctJF.·NTA... t o bien, no sabían que les había alcanzado la desvracíii 
“ Y LON iioi.i.ARON : pasaje de interpretación dudosa. H dice lit. «to<lo luu 'r de 
reposo les hollaron», queriendo tal vez indicar que los israelitas llesraron en perse- 
cución de los de Henjaniín a cualquier luvar donde éstos tralaban de buscar refuKit· 
y descanso en la huída de la feroz batalla. Otros quieien ver en lugar lie reposo 
un nombre propio (así Moore). Véase nota critica. 

'** Pasaron a filo de espada ; según la ley del anatema IDt. 8, 26). 
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y construyeron allí un altar y ofre- 
cieron hoKJCau^u^s y viciiina.>i pa- 
cíficas. “ Y dijeron los israelitas : 
«^yuién es el que de cualquiera de 
las tribus de Israel no subió a la 
asamblea ante Vahveh ?» Porque se 
habia herho juramento solemne res¬ 
pecto 0 quien no hubiera subido an¬ 
te Yahveh, en MispA, diciendo: «Se¬ 
rà muerto sin remisión». * Y, arre- 
penlidos los israelitas de lo hecho 
con Benjamín, su hermano, decían : 
«Hoy ha sido cercenada de Israel 
una tribu. ’ i Qué hareinos » con los 
que han quedado en lo que toca a 
çsposas, pues que nosotros hemos 
juríido por Yahveh no daries nues- 
Iras hijas por mujeres ?» ‘Dijeron 
asimismo: «^Quién de entre las tri¬ 
bus de Israel no subió ante Yahveh 
en Rlispà ?» Y hete aquí que nin.i^u- 
no de Yabés de Galaad habia ido al 
campa mento, a la asamblea. * Kfec- 
tivamente, pasada revista al pueblo, 
he aquí que no habia allí nin.síuno 
de los habitantes de Yabés de Ga¬ 
laad. 

Entonce.s la asamblea envió alb'i 
doce mil hombres de entre los mas 
valientes y les mandó lo siq-uiente • 
«Id y pasad a filo de espada a los 
habitantes de Yabés de Galaad, in- 
cluso mujeres y ninos. ” Pero e.sto 
es lo que habéis de hacer ; A todo 
varón v a toda mujer que ha va co- 
nocido ayuntamiento de varón, lo 
eiterminaréis, •> was a las donccllas 
couservaréis la vida. Y así lo hicie- 
rov •>; resultando que hallaron, en¬ 
tre los moradores de Yabés de Ga¬ 
laad. cuatrocientas doncellas que no 
habían conocido varón por ayunta¬ 
miento carnal y las llevaron al cam- 
pamento de Siló. situado en tierra 
de Canaàn. 


La asamblea entera envió emi- 
sarios para que parlamentaran con 
los hijos de Benjamín que .se halla- 
ban en la pena de Rimmón y les 
invitasen a firmar paces. “ Los ben- 
jaminitas volvieron, en efecto, aquel 
día y diéronles las mujeres supervi- 
vientes de Yabés de Galaad ; pero 
no hubo ba.'-'tantes para ellos asi. 

El pueblo .se compadeció de Ben- 
jamin, pues Yahveh habia producido 
una brecha en las tribus de I.srael ; 
'* V los ancianos de la comunidad di» 
jeron : «^Qué hareraos para propor¬ 
cionar esposas a los que quedan 
por cuanto las mujeres habían .sido 
exterminadas de Benjamín. 

”®«Una posesión de lo salvado« 
[.se ha de conceder] a los benjamini- 
tas para que no se extinura de I.srael 
una tribu ; pero nosotros no pode- 
mos daries esposas de entre nuestras 
hijas, porque los israelitas hemos he¬ 
cho juramento, diciendo ; j IMaldito- 
quien dé um mujer a Benjamín 1 » 
'® Mas dijeron luego : «Ple aquí que 
està inmediata la fiesta anual de 
Yahveh en Siló, emplazado al norte 
de Bet-El, al oriente de la calzada que 
sube de Bet-El hacia Sikem, y al 
sur de Lebonà.» “ Y dieron orden a: 
los benjaminitas, diciendo : «Id y 
preparad una emboscada en las vi- 
nas. ** Estad alerta, y cuando las hi- 
ias de Siló hayan sa’.ido para dan- 
zar en corro, salid de improviso de 
las vinas, ràptese cada uno su res¬ 
pectiva mujer de entre las hijas de 
Siló y marchad al país de Benja¬ 
mín. “ Cuando vengan sus padres o 
hermanos a querellarse contra vos- 
otros les diremos Sednos be- 
nignos para con ellos, porque en la 


O-j * Y ARREPENTinos : vale aquí tanto como afligidos. || Lo hecho con Benjamín,. 
e. d., a la tribu de Benjamín. 

li) V PAsAii A Kii.o i>E Esi’ADA : nevarse a concurrir a una asamblea general se 
consiíleraba conio crimen de le.sa patria. 

** Y t.Es INVITASEN A FIRMAR PACES : otFos ínterpretan ty se les otorgó salvoconduc- 
lo», «.V i·nnelu.veroii la paz», etc. ; cf. V «y mandaron los reeibie.sen pacíficameule». 

" Una posesión de lo salvado : no es seguro el .sentido del pasaje, que niuchos 
prefieren modificar (vide notas críticas). .Suele entenderse : la posesión o ad- 
1} ii.sií·ión de lo rue a salvo ha quedado .se reconoce y asegura a los benjamiiinas 
P-ira que no se exüiigan. Otros vierten de diverso modo ; «Este es el ultimo re.sto 
d'- B. : ciertaniente no puede ser externiiaada...» ; «icónio comservar los restos de B., 
e im-edirnos de.saparezca... ?*, etc. 

i.A FiE.·'iA A.vuAi. DE Yahveii ■. pTobablemente la de los Tabernóculos. 

“ Es pasaje difícil por el estado actual de H. Creenios haber interpretado el texto 
c< rTeclainente. Otros vierten diver.samenle : iHonradnos con ellas (otros tperdonad- 
u.is»), pues ninvuno de nosotros ha tornado su mujer en la guerra...», «Perdonadle» 
tic haber tornado cada uno su mujer como en la guerra...». 
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guerra no tomamos una mujer para 
cada uno. En verdad, vosotros no 
se las habéis dado, pues entonces 
habríais incurrido en culpa.» “ Los 
hijo.s de Benjaniín hiciéronlo así y 
tomaron esposa, con arreglo a su nú¬ 
mero, de las danzarinas que habían 
raptado ; luego particron y regresa- 


ron a su heredad y reedificaron las 
ciudades y habitaron en ellas. 

^ Tambicn los israelitas se fueron 
entonces de allí cada uno a su tribu 
V su família, partiendo de allí cada 
uno para su heredad. “ Por aquellos 
días no había rey en Israel ; cada 
uno obraba como mejor le parecía. 
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C R I T I C A S A 
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CAP. I 

a asi c GV... (cf Jos J5 r8) ; H ella le indujo^ b así c Jo.® 15 iS; II cl campo] 
Oasi c Kit; H de Qucnita; Ga+mss... Jpbab el Quenita, cf. 4 n] d H desierto de 
JuíUí; iiero cf Kit que 1 desierto de Arad] e así c Kit Icf (ia»'ï>LlKl ; II y lué y .sé 
eshihlerió roii cl pucblo] i así ins c 2niBS; cf Jos 15 63 GTV] R otros, como Kit, 
prefieren lecr c Jos Jiidd] h así prb c Jos 19 29 (cf Kit); H Ajlab] i así ins c G 
(cf Jos 19 47)] j así c Kit (cf) ; H amorreos. 

CAP. 2 

a alíïs leen c G tde G. a Bet-El cerca de la casa de Israel» (cf Kit)] basí 

c VarRGLV...; H a los costados] casí H; ca 8mss Jos 19 50 y 2439 VS T.-Séraj] d así 

c GLl (cf V) ; H y púsolcs en grave aprteto] e así c Kit (cf V) ; II el camino. 

CAP. 3 

a Kit 1 los hititasi cf Jos 11 3] basí c GV ; H y ocuparan. 

CAP. 4 

a así o Saanayim c K {cf Kit), Q Saanannim. 

CAP. 5 

a H gotcaron; Kit 1 c T se inclinaron] basí lit conmoviéronse) c GT.S; H //«- 
yeron] c prps la supre.sión (cf Kit)] d a.sí (siirgió) GLlV y lo misino luego; 
H siirgí yo] e así c SAr; H tus caiitivos (tu presa»] f f así c Kit; H bajc (t) cl resto 
de Isriui a los príneipes] Rasí c Gbn^ cf 23; II a mí] basí c Kit... (cf V) ; 

H fj] 'así c Kit; 11 fus] i así c TÍGVS) ; H los principes en Isacar] basí con imi- 
chos críticos; otros : «y Nef. con Bar.». Kit »y cual Isacar así B.» ; H e /s. así B.] 

• así c V 16] mH anade por gué, que suprimimos c 2mss VTAr] n asl H; Kit y otros 
1 c T y 7niró] oasi c SV (una sapicntior) H plural] P así c Kit; otros tpara mi cue- 
llo : botin», H (cuellos de botin)] d así c SV ; H le. 

CAP. 6 

a H anade subian, que omitimos c SV (cf Kit). 

CAP. 7 

a-a Kit c Moore y otros críticos *1 y Gedeón los puso a prueba (o acrisoló) cf 4») 
b-b H poiie estas palabras tras bruces; cf Kit] c-c así c muclios críticos (if Kit); 
H «coírieron la provisión las gentes (lit el pueblo) en sus inanos»] d-d así c Kit; H 
en plural] e-e Kit propone corregir: y en la diestra la espada, griluron: «, Far Vali- 
veh y pdr Gedeónin] f así c GbLl(V) ; H y <n todo] E algunos l c 2omss Seredd; 
cf Kit al pie de; otros «a partir de», màs lit tpor (la parte de)». 

CAP. 8 

a tras fatigados, algunos c Kit «1 c GalLlSb» y hambrientos] basí c vers; H di6 
una lección {?)] c a.sí V y T; algunos leen cada un); ifrt dl» Kit] d Kit 1 c Gb+mss ; 
(coino de hombre) es tu fuerza. 

CAP. 9 

a iisi prb; H A/ussab] basi c Gb; 11 que conmigo (o en mi)] c a.sí c GmssV; H 
Ebcil] d d a.sí II, crrp ; prps : «el hijo de Yerubbaal y su prefecto Ztbul í 110 sirvie- 
ron a los hombres de Janior...?»; Kit cree prb leer en la segunda frase; «/(scrui- 
rdntc los hombres de J... ?» o c Gmss «que sirva él a los hombres de J...»] «así c G ; 
H é! dijo (dijose?)] f así H, pero Kit, c Moore y Budde, cree que ha de «1 frt» 
a Aruind] Rasí II ; Kit 1 c Giuss se volvió a] basi cGtussV; H los cuerpos] i asi (su 
hacha) prb c GalShL(S) ; H las hachas. 

CAP. 10 

a asi ins c 6mss GaUV] basí c GalUSV... ; H de los egip., de los amorr., de los 
hijos de A., de los fil.] casí Madidn c G; H Maón; V c GtussSymSb Canadn. 

CAP. 11 

a Kit cree prb ha de 1 Moab aquí y en 13, 14, 27, 28, 30 y 31] b así c GmssLlV ; 
H a ellas] <-• así c GalLlSbAeth Núm 20 21 ; H no se fíó de Isr.] d así c Gbnv..., cf. 33 ; 
H Ar.)r] e así c Sefa Gal... ; n él] í así prb (cf Kit) ; II bajc. 

CAP. 12 

a asi GalSSb; H no tú (me ayudabas)] b así c GL·lVS), H las ciudades de. 

CAP. 13 

a así, tu Palabra, c mlt mss GSVLl; II tus palabras] b-b H trae todos estos ver- 
sf)S en 3'“ p.s.f. ; Kit anota se lea con G 3* p.s.ra.] c así c Gal+msssbLLlV; H y acae- 
cíó algo prodigiosa 
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«*p. 14 

» así GlS; H twf] b «dl ?« anota Kitl casí c Kit (cf) ; H llrearon] d-rt Kit i)re 
firre : Sansón en biisra dr S. m. y ci·ii-hriimnl f Kit anota «1 c ('.b«i.ls rniirt·· <0 
en V 14 s<·i5; imss niuy antic, en 14 síete)*] tH acaso no; Kit 1 c smss aguí (cf T; 
\ ad nuptiüi. 

«AP. 15 

»así ins c T; cf GV] basí ins c ca somss GAl.'^hs...] c prps 1 con cdos] t* así 
quizà c Moore (cf G.Sl ; otros los desollc por rompi. to. H un nr'nfón. dos mon- 

lones; cf V €(con la mandíbula de) un borriguillo de asnas los borré». 

CAP. 16 

» así ins c G) basí c Kit, según pide contexto ; H la noche] e-c así ins c Kit 
(cf GmssLUSb] d“d así ins c Gal...] oasi c GalSb...; H cumenzó ella a debilitarie] (así 
ins c Kit. 

CAP. 17 

» prps pasar aquí b“b de v 3 (cf Kit) ; otros corricen H de diverso modo (cf La- 
grancell b-b Kit lo trsp a v 2] prps varias correcciones a II] d así H; Kit 1 c U 
y apremió al levita, otros «y pernoctó el lev.». 

CAP. l8 

a-a Kit 1 (cf 10) sin aue faltase de nndn] b quizà así como sefiala Kit • cf Gt’; 
H heredero del poder (o fortuna)) casí H (adam); pero Kit .sefiala «1 c Gal.SymLlSiil 
Aramt. Sirià] d ,y rllos enviaron (a los cinco h.)» 1 Kit) casí ins c Kit] (así lí 
(cí V); Kit 1 la servidumbre] s K y los hombres; G Mikd y los h., quizà bien. 

CAP. 19* 

» así H; pero Kit «1 c GalLLlV prb y se irrito (contra él)»l basí (y Ileeó) 
c GalSh... ; li y lo llevó («y le movió a venir» algunos)] c Kit c Gras*!. ; y pernoctó] 
d aquí afiade: pernocta, he agui gue declina el dia. doble Ucción que siririniinios 
e Kit (cf V)] e así c Kit (cf 29); H a la casa de Yaliveli] (así c niuchos niss 
VSTbpr ; H : tus servidores] r-g «dl» Kit] b así H ; Kit 1 la... con ella... con ella...] 
t*l así ins c Kit (cf G»...). 

CAP. 20 

A así ins c GaV] basí ins c G] c alsrunos c Gal.SbV... (cf Kit): veintirinro] 
dH afiade se empadronaran, setecicntos hombres esco^idos: pero cf K'* '•'-'"'I 

«así ins c vers, cf 18 26] f II los hijos de Renj. (cf Kitl] gH afiade y] b desrampado 
0 lugar de.snudo H; «1 ? c GalSbV... al occidenie <If»(Kit)l IH afiade aquí espada; 
•dl c SV» dice Kit] i II de las ciudades] Is así quizà c Kit; otros c Gb .. «desde 
Nojà» ; H lugar de reposo] IH sólo dice de la ciudad; Kit i>rp se borre ; cf V 

CAP. 21 

»H afiade a (respecto a) ellos; idl c G»» anota Kit] b-b así ins c Gb (cf VII 
así lit H; Kit 1 c Gm»a cómo sobrexrivirà (lo que ha qnedado a salvo)] d así 
e GSbV; H a nosotros] • Kit diréis. 
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El ànsel detiene a Balaam en <:« cfimino 
















INTRODUCCION A RUT 


la nuia y ensangrentada època de los Jueces—en momentos de paz 



y en sosegado rincón del país—pertenece el asnnto del librito de 


^ Rut, cuadro magnifico de la vida rural de Judea por entnnces, don- 
de en cuatro breves capítulos se narra un tierno episodio familiar de Jos 
antepasados de David. 

Su.'^ tres priíicipales personajes hàllanse dibujados de mano tiiacstra 
y en pocos rasgos. Noenií, la anciana agobiada por la desgracia, que, en~ 
tregada al cuidado del biejieslar de su nuera, viuda y plena de experiencia, 
halla en su sagacidad habilísiïno modo de dotaria de esposo. Booz, cl 
labrador experto, que sabe mantener en su casa una ètica piadosa, y no 
solo aliende solícito al trabajo de sus gananes, sino que èl niisino sabe 
en èl acompaiiarlos. Caritativa y respetuoso del honor feinenino y cons- 
cienle de su deber, es premiada con una esposa ideal. Y Rut, la cxtran- 
jera qne, rebosante de veneración, obediència y amor para con su snegra 
en desventura, se convierte en israelita y adoradora de Yahveh. Llega a 
Delèn coino mendiga, y su laboriosidad logra universal respeto, así como 
su espíritu dócil la convierte en esposa de un varón prestigiosa y, por 
ende, en antepasada del segundo David, el Mesias, asegnràndola eterno 
puesto de honor. 

Antiguamente el libro de Rut se juntaba al de los Jueces, casi a ma¬ 
nera de apèndice, si blen los judíos lo colocan entre los hagiógrafos. 

No consta con certeza que su autor sea Samnel, como muchos han 
pensado, aunque aquèl, maestro en el arle narrativa, ofrezca estrecho 
parentesco no sólo con el creador de las hislorias de los patriarcas en 
Gèn., sino con el narrador de la viva exposicióii de 2 Sam. ç a 21. Lo 
inds probable parece ser que el libro se compusiera durante la època de 
los reyes, y para muchos, como Aiphons Schulz, no niàs tardc de los pri- 
meros anos de David... 

El estilo es sencillo y diàfano, no sin alguna prolijidad, y la Icngna 
. es muy pròxima al tipo clàsico. Los arameísmos que contiene—y que no 
todos admiten —, tal vez se expliquen satisfactoriamente por el hecho de 
que el libro se leía en público anualinente durante la època de Pentecos- 
tès. Goethe calificó a Rut como kcI mds amable breve conjunta que ha 
ïlegado a nosotros en los aspectos èpico e idílicoit. Nada de extrano tiene 
que la viveza dramdtica del libro haya atraído a nuestros autores de co¬ 
mèdia^ biblicas V haya dado origen a piezas tan hermosas como La mejor 
espigadera, de Tirso de Molina. 
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Eümélek en Moab. Fidelidad de su nuera Rut 


T ’ Sucedió, pues, por los dins en 
que sobernaban los·Jueces, que 
hubo hambre en el país y partió de 
Belén de Juda un hombre a morar 
como huésped en la campina de 
Moab, él, su mujer y sus dos hijos. 

* El nombre de tal individuo era Eli- 
niélek ; el de su esposa, Noemí, y el 
de sus dos hijos, Majlón y Kilyón, 
ftodos] efraleos, de Belén de Judà. 

' V murió Elimélek, marido de Noe¬ 
mí, qiiednndo ella con sus dos hijos. 

‘ Estos casàron.se con mujeres moa- 
b'tas, la una de nombre Orpà v la 
otra llamada Rut, y moraron allí co- 
nio unos die/ ahos. ® Lueíro murie- 
ron también ellos dos, Majlón y Kil- 
yón. y quedó la esposa sin sus dos 
hüos V sin sn marido. " Fué enton- 
ces ella con sus dos nueras y se tor¬ 
no de la campina de Moab. porqne 
había oalo en el campo moabita que 
Vnhveh había mirado por su pueblo, 
dandole nan. ’ Salió, pues, en com- 
paòía de sus dos nueras, del lusíar 
donde se hallaba. v emprendieron el 
camino nara volver a tierra de Judó. 
" ^^as Noemí diio a sus dos nueras , 
— \ndad, volveos cada una a casa 
de vnestra madre. Yahveh os favo- 
rezca como lo habéis hecho vosotras 
con 'os difuntos v conmiíío. * Concé- 
daos Yahveh qne halléis reposo ca- 
da nnn en ca.sa df* su marido. 

Y las besó, y ellas alzaron la voz 
V romnieron a llorar Y dijéronla ; 


—En verdad, contigo nos volvere- 
mos a tu pueblo. 

Mas Noemí replico ; 

—Volveos, hijas mías, ï por qué 
queréis venir conmigo ? i Tengo yo 
aún hijos en mis entrahas que pue- 
lan llegar a ser vuestros maridos ? 

i Volveos, hijas mías, andad, pues 
vo soy muy vieja para tomar mari¬ 
do! .Àunque yo dijere ; [Todavía] 
•■engo esperanzas, e inchiso esta no- 
che tuviera ya esposo y hasta diera 
a luz hijos, ^ acaso los habíais de 
esperar hasta que fuesen mayores ? 

; os retraeríais por ellos sin tomar 
marido? No, hijas mías; pues soy 
demasiado desventurada para vos¬ 
otras, porque la mano de Yahveh se 
ha desatado contra mí. 

Ellas alzaron el grito y echàron- 
se a llorar de nuevo. Luego Orpà be¬ 
so a su .suegra y $e volvió a su pue^ 
hín pero Rut se adhirió a e’ia 
'* Diio entonces Noemí ; 

—Mira, tu cunada se ha vuelto a • 
su pueblo y a sus dioses ; vuélvete 
tú también en pos de tu cunada. 

Pero Rut exclamo ; 

—No me instes a que te deje, vol- 
viéndome de junto a ti ; adonde tó 
vavas iré y donde tii mores moraré ; 
tu pueblo serà mi pueblo, y tu Dios, 
mi Dios. ” Donde tú mueras, moriré 
yo y allí seré enterrada. ; Yahveh 
me haga esto y anada estotro ; te 


1 ' l’DR I.OS DÍAS: probablemente, de Gedeón. 
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RUT 


1 21—2 15 


aseguro qiie sólo la niuerte pondrà 
fieparación entre ambas! 

” Viendo, pues, que se obstinaba 
en ir con ella, [Noemí] cesó de in- 
instir. ** Caminaron las dos hasta que 
llegaron a Belen ; y cuando entraron 
en Belén alteróse toda la ciudad a 
causa de ellas, y las mujeres excla¬ 
ma ban ; «i Es ésta Noemí?» Ella 
les dijo : «No me llaméis ya Noe- 
rní (mi suavidad), llamadme Mard 


(anmrga), porque Sadday me ha lle- 
nado de amargura. ^ Colmada partí 
y de vacío me ha hecho vol ver Yah- 
veh. I l’or qué, pues, me haljéis de 
llamar [aúr] Noemí, cuando Yahveh 
ha dado testimonio contra mí y 
Sadday me ha hecho desgraciada ?» 

“Así volvió Noemí, y con ella Rut, 
la moabita, su nuera, de los campos 
de iloab. Y llegaron a Belén al co- 
raenzar la siega de las cebadas. 


Rut, espigadora, y su encuentro con Booz 


* Tenia Noemí un pariente por 
" parte de su marido, hombre muy 
rico, de la familia de Elimélek y de 
nombre Booz. * Y Rut la moabita 
dijo a Noemí : 

— Dcjanie ir al campo y e.spigaré, 
con tu permiso, las espigas detràs de 
aquel en ciiyos ojos hallare gracia. 

—Vete, hija mía—respondióle. 

* Fuése, pues, y, llegando, se puso 
a espigar en el campo detràs de los 
'.egadores. Ahora bien, llevóle ca- 
sualinente su fortuna a una parcela 
<lel campo de Booz, el cual era de la 
familia de Elimélek. ■* Y he aquí que 
Booz llegó de Belén y dijo a los se¬ 
gadores ; 

—i Yahveh sea con vosotros 1 

Y ellos le contestaron : 

— i Yahveh te bendiga ! 

* Booz pregunto luego al criado que 
estaba al frente de los .segadores : 

—i De quién es e.sa muchacha ? 

* Y contesto el mayoral de los se¬ 
gadores diciendo : 

—Es una joven moabita que ha re- 
.rresado con Noemí de la campina de 
loab, ^ y ha dicho ; Permíteme es- 
)igar y recoger entre las gavillas. 
detràs de los .segadores. Así, pues. 
ha venido y ha estado en pie desde 
entonces, por la maiiana, hasta aho¬ 
ra sin permitirse ni un corto des¬ 
canso **. 

* Entonces Booz dijo a Rut : 

—I Oyes, hija mía ^ No vayas a es¬ 
pigar a otro campo, n1 tampoco pa- 
ses de aquí ; así, pues, júntate con 
mis criadas. ® F'íjate en el campo que 


I segaren y vete tras ellas. He aquí 
i que doy orden a los criados pa¬ 
ra que no se te toque; y cuando ten- 
gas .sed, iràs doiide estan las vasija» 
y beberàs de lo que beban los cria- 
dos. 

Ella inclino su roftro, postràn- 
dose en tierra, y le dijo : 

—I A qué se debe que haya encon- 
trado yo gracia en tus ojos, de .suer- 
te que te hayas interesado por mí, 
siendo vo una extraniera ? 

“ Y Booz respondió y le dijo : 

—Ale han contado bien todo lo que 
has hecho con tu suegra después de 
la muerte de tu marido, y cómo has 
abandonado a tu padre, tu madre y 
tu patria, y has venido a un pueblo 
que no conocías antes. j Yahveh 
recompense tu acción y sea tu ga- 
lardón completo por parte de Yah¬ 
veh, Dios de Israel, bajo cuyas alas 
has venido a cobijarte ! 

“ Ella contesto : 

—i Halle yo siempre gracia a tus 
ojos, mi senor; pues tú me has tran- 
quili/.ado y has sabido hablar al co- 
razón de tu sierva, aunque yo no .sea 
ni como una de tus criadas ! í' 

” Y a la hora de la comida díjole 
Booz : 

— .\cércate acà y come del pan v 
moja tu rebanada en el vinagre. 

Sentóse, pues, ella al lado de los 
segadores, y él co't^íó y le ofreció ** 
trigo tostado, y ella comió, sacióse v 
de'ó de sobra. L·ue'i^o se levantó 
para espigar, y Booz dió orden a sus 
criados diciendo : «Podrà espigar 


* En cuyos ojos halxare gracia : e. d., tras de quien quicra admitirme bue- 

namente. 








2 16-3 3 


RUT 
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también entre las gavillas sin que 
la avergoiicéis. '* E incluso dejaicis 
caer para ella algo de los manojos 3 
lo abandonaréis para que ella espi- 
gue V no la reprendàis.» ” Así, pues, 


quien hoy he trabajado es Booz. *®Di- 
jo entonces Noemí a su nuera ; 

—liendito sea de Yahveh, pues no 
ha npgado su piedad ni a los viv.os 
ui a los difuntos. 



Trabajos rurales 


estuvo ella espigando en el campo 
basta la tarde, desgranando luego lo 
que había rebuscado, que resulto co- 
mo un efà de cebada. Entonces se 
lo cargó y fuése a la ciudad, mos- 
trando « a su suegra lo que había es- 
pigado. Lue.go [Rut] sacó y dióle lo 
que dejara sobrante después de sa¬ 
ciada Y dí’ole su suegra ; 

—I Dónde has espigado hoy y dón- 
de traliajaste ? j Bendito sea quien 
se ba va interesado por ti! 

Ella manifesto a su suegra con 
quien había trabajado, y dijo : 

— El nombre de la persona con 


Y agrególe Noemí ; 

—Ese hombre es pariente cercano 
nuestro, es uno de nuestros f^oeles. 

^ Afirmo Rut la moabita : 

—Ademàs me ha dicho : Tneorpó- 
rate a mis criadas ’ hasta que hayan 
acabado toda mi siega. 

Y Noemí dijo a Rut, su nuera : 

-—Mejor es, hija mía, que salgas 
con sus criadas, no sea que te mo¬ 
lesten en otro campo. 

“ Juntóse, pues, para espigar, a las 
criadas de Booz hasta acabar la_ sie¬ 
ga de las cebadas y la de los trigos, 
y luego volvióse donde ^ su suegra. 


Booz, «goelN 


O' * Y díjole Noemí, su suegra : 

—Hija mía, i no debo buscarte 
lugar de descanso para que seas fe- 
liz? * Abora bien, Booz, con cuyas 
criadas has estado, es nuestro próxi- 
mo pariente. Mira, esta noche albiel- 
da en la era de las cebadas. * Làvate, 
pues, y úngete, échate encima tu 


manto ^ y baja a la era. Procura no 
dejarte ver hasta que haya él aca¬ 
bado de comer y bel»er ; * y cuando 
61 .se acueste, nota bien el lugar don¬ 
de yace ; después iràs, le destaparàs 
la parte de los pies y te acostaràs, y 
él te indicarà lo que debes hacer. 

“ Ella le dijo : 


■0 Ffa : merlida de àridos, unos 39 litros. 

No HA NF.GAno su i·irnAD : e. d., ha cuardado la benevolencia para con ’os hijos 
dc Noemf en la persona de la viuda de uno de ellos. II «Goei.» : ‘redentor, rescatador’» 
e.s el pariente oblivado por la ley del levirato a casarse con la cunada viuda sin 
hijos, etc. Cf. también Lev. 25, 25, nota. 
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—Todo lo que me •* * dices haré. 

* Bajó, pues, a la era e hizo pun- 
toalmente cuanto su suegra habíale 
mandado. ' Booz comió, bebió y se 
alegró de corazón ; luego fuése a 


rr- 

I 

I 



Ittscrípción del rey rnoablta Mesa 

acostar al -extremo del montón de 
grano Entonces llegóse ella callada- 
mente, destapó la parte de los pies 
de él y se acostó. * Y sucedió que a 
la media noche el hombre sintió un 
escalofrío, y, volviéndose a mirar, he 
aquí que una muier estaba acostada f 
a sus pies. * Díiole él : I 


—i Quién eres ? 

—Soy Rut, tu sierv'a—contestóle—. 
Debes extender sobre tu sierva el 
borde de tu manto, pues tú eres 
çoel. 

El exclamo ; 

—i Bendita seas de Yahveh, hija 
mía ! Este ultimo acto tuyo de pie- 
dad ha sido aún mejor que el prime- 
ro, no yendo tras algún joven, ya 
pobre, ya rico. “ Por tanto, hija mía, 
no temas ; todo cuanto me <= digas te 
lo haré, porque sabe bien tcda la 
asamblea de mi pueblo que eres mu- 
jer virtuo.sa. Ahora bien, aunque 
en verdad soy goel, existe un goel 
màs próximo que yo. “ Pasa [ahí] la 
noche, y a la manana, si él quiere 
ejercer el derecho de goel, que lo 
ejerza ; mas si no quiere actuar co- 
mo goel, yo ejerceré el derecho, vive 
Yahveh. Estàte acostada hasta la 
manana. 

*■* Yacíó, pues, ella a los pies de él 
hasta la manana, y se levantó él an- 
tes de que una persona pueda reco- 
nocer a otra ; porque pensó : «Que 
no se sepa que ha v'enido la mujer 
a la era.» Luego dijo : «Daca el 
manto que llevas encima y agàrralo 
fuerte.» Sujetóle ella, y él midió seis 
e/às de cebada. Cargolo después so¬ 
bre ella, la cnal marchó ^ a la ciu- 
dad. Cuando llegó donde su sue¬ 
gra, ésta pregunto : 

—/ Qué ha sido de ti, hija mía? 

Y [Rut] contóle todo lo que aquel 
hombre había hecho por ella. ” Y 
anadió : 

—E.stas seis efós de cebada me ha 
dado, pues díjome ® : «No debes vol- 
ver a tu suegra de vacío.» 

” [Noemí] dijo : 

—Quédate tranqnila, hija mía, has¬ 
ta que sepa.s cómo resulta la co¬ 
sa, pues ese hombre no pararà mien- 
tras no haya resuelto el asunto ho}' 
mismo. 


O * A MIRAR : por ver una persona extrana a sus pies. 

* El borde de tu manto : lit., tu ala. Extender las alas (de! manto) sobre una 
mujer es desposarla. 

“ Goel : pariente rescatador o redentor; vide 2, 20. 


— 427 — 











RUT 


4 10-18 


41-9 


Casamiento de Rut y genealogia de David 


4 ’ Por su parte, Booz subió a la 

^ puerta de la ciudail, y, sentodo 
allí, he aquí que acertó a pasar el 
í;ocI de quien había hablado Booz. 
Dijo éste : «Fulano de Tal, llé.qate, 
siéiitate aquí.» Lle.qó.se él y se sentó. 
’ Después Booz tomó diez hombres 
de eiitre los anciauos de la eiudad, 
y dijo : «Sentaos aquí» ; y .se .senin- 
ron * Entonce.s dijo al í^òel : 

—Noemí, que ha vuelto de la cam- 
pina de INIoab, ha pue.sto en venta 
la parvela de campo que fué de nues- 
tro pariente Eliíntlek. * He resuel- 
to coniunicàrtelo para decirte : «.-\d- 
quiérela ante lo.s aquí sentados y en 
presencia de lo.s ancianos de mi pue- 
bio. Si qnieres ejercer el derecho de 
f;oel, ejérceln ; y si no qnieres ejer- 
icilo^, comunícamelo para que vo 
lo .sepa, pues nadie màs que tú tiene 
derecho a actuar como goel, y yo de- 
trà.s de ti. 

Y é’ contesto : 

—Vo eierceré ese derecho. 

® Mas Booz repHcó : 

—El día en que compres el campo 
de manos de Noemí, también ha- 
bras adquirido a Rut la moabita, mu- 
jer del difunto, para reafirmar el 
nombre del mnerto sobre su herèn¬ 
cia 

* Fntonces dijo el goel : 

—[.-^sí] no puedo ejercer e.se dere¬ 
cho, no sea que perjudique mi he¬ 
rència. Usa tú de mi derecho de 
goel. porque yo no puedo ejercitarlo. 

' En otro tiempo había en Israel 
resnecto al resrate del ^:oel, y to- 
cante a los cambios para ratificar to- 
do acto. la costumbre si^uiente ; el 
uno quitabase su zapato y dàbalo a 
sn compafiero. Tal era eí modo de 
atestiyuar en Israel. * Dijo, pues, el 
goel a Booz ; 

—Cómpralo tú para ti—y se des- 
calzó su zapato. * Entonces Booz di¬ 
jo a lo.s ancianos y a todo el pue- 
blo : 


—Vosotros sois testigos hoy de que 
adquiero de manos de Noemí todo 
lo que fué de Elimélek y cuanto per- 
teneció a Kilyón y ^Majlón. .\de- 
iiiú.s, a Rut la moabita, mujer de 
Majlón, adquiérola para mí por es¬ 
posa, a fin de maniener el nombre 
del difunto sobre su herencia y para 
que el nombre del niuerlo no des- 
a]>arezca de entre sus hermanos y de 
la puerta de su lu.yar. Testi.qos sois 
de ello hoy. 

” Y todo el pueblo que hallàbase 
en la puerta y los ancianos dije- 
ron “ : 

—Testigos .somos.'j Yahveh ha"a a 
la mujer que va a entrar en tu ca¬ 
sa .seniejante a Raquel y a Lía, las 
cuales dos han edihcado la casa de 
Israel 1 

I Adquiere poderío en Efrata, 

Ccbra nombradía en Belén ! 

” i Sea tu casa como la de Peres, 
el que Tamar parió a Juda, por la 
posteridad que Yahveh te diere de 
esta joven ! 

Booz tomó, pues, a Rut y ella 
fué su esposa. Lnesro él ileqóse a ella 
V Yahveh la concedió "ravidez, y dió 
a luz un hijo. Entonces las muje- 
res dijeron a Noemí ; «Bendito sea 
Yahveh, que no ha dejado que te 
faltase hoy un goel para que su nom¬ 
bre sea pronunciado en I.srael. ” El 
serà para ti consuelo del alma y sos¬ 
té, n de tu vejez, ya que lo ha parido 
tn iiuera, que tanlo te ama, la cual 
vale màs para ti que siete hijos.» 
*' Y Noemí, tomando al nino, lo pu- 
so sobre su regazo y sirvióle de aya. 
" Las vecinas, por su parte, diéron- 
le nombre diciendo : «i Ha nacido un 
hijo a Noemí!». y le llamaron Obed. 
Este fué el padre de Je.sé, padre de 
David. 

Estas son las generaciones de 


4 ’ PuF.BTA : la puerta de la ciudad era el punto donde se trataban los negocios 
piiblicos. 

’• Dk i.a PurRTA DE SU LUGAR ; e. d., de la asamblca de su pueblo, de sus con- 
ciudadanos. 

“ Su Nu.’^BRi. el nombre del difunto esr>oso de Rut. Texto inseguro. 
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Peres : Peres engendro a Jesrón, ’* 5 ' 
Jesrón engendro a Ram, y Ram en¬ 
gendro a Amminadab, " y Ammina- 
«iab engendro a Najsón, y Najsón 


engendro a Salmà, ^ y Salma engen¬ 
dro a Booz, y Booz engendro a Obed, 
“ 3 ’ Obed engendro a Jesé, y Jesé en¬ 
gendro a David. 





« 
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N O T A S 


A 


R U T 


C R I T I C A S 


C*P. 1 

a así ius c G 1 b GSV me ha maltratado, humillado, oprimido. 

CAP. 2 ' 

a QuizA haya de leerse c V desde por la mariana hasfa ahora] b (i no ha des¬ 
cansada en el campo; V y no ha viielto a casa; H, como traduce Ferrara, esta st» 
estada en la casa un poco] c gs suprimen la anterior nepración; prps lu ■‘oialà fue- 
ra...’, en vez de lo ‘no'l <1 otros, como Joüon, leen yisbor ‘le hizo un montón de’ 
ícf G)] e II vattére ‘y vió’; s SV etc 1 vattar 'y mostró’] fH criados; pero c£ KitJ 
ir Volvióse donde 1 c Kit basado en T etc. H Quedóse viviendo, continuà morando. 

CAP. 3 

a así G (cf Kit); H tus vestidos, tus mantos] bH omite me; pero cf ST etc] 
cH omite me; pero cf SVTJ <i H y cl marchó; c S, etc 1 y ella marchú] eH omite 
nic; lo agregamos c vers. 

C.iP. 4 

a leemos c G.SVT en 2.* p. y no 3.* sg. como dice H] b asl c LSV; H y de} 
c jirps c G ... puerta dijeron: tTestigos somost; y los ancianos diferon: tYahveh...* 
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INTRODUCCION 


A 


I 


S A M U E L 


L OS dos iibros de Samnel, dos paries de una misnta obra, en la ver^ 
sión de los LXX y en la Vulgata reciben el nombre de I y 11 de los 
Reyes, denominación mds justa, dado que el titulo de Libros de Sa- 
muel sólo ccnviene propiamcnte a parte del libro primero de este nombre. 

Este libro primero tiene por objeto la historia de aqtiel juez-proteta, 
una de las mas nobles figuras de la Biblia, bajo ctiya judicatura adviene 
la monarquia, que inicia ya la lucha con el sacerdocio en el rey Saiil, 
d^ trài^ica y lamentable desventura. Riqiiisimo en material para la his¬ 
toria de la cultura y la civilización, ofrece betlas narraciones y cuadros 
históricos: asi los que describen la limpia y desinteresada amistad de 
David y Jonatàs y sus diversas peripecias; la htitda de David y su en- 
cu entro con Saúl en la caverna de Engaddi; el episodio de Xabal y su 
mujer Abigail; la escena del conjuro de la pitonisa de Endor; la batalla 
del monte Gilboa o Gelboé con ta muerte de Saúl y de sus hijos... .úun 
esmaltan el libro cantos conmovedores, conto la elegia a la muerte de 
Saúl y sus hijos: 

1 Cómo han caído los valientes l 

Por todo ello, como por la honradez e imparcialidad del narrador y lo 
castizo de su prosa, es obra maestra de la literatura hebraica. 

No le va en zaga el segundo libro, que contprende la historia de Da¬ 
vid. Es jïizgado como modeto de historia cortesana, libre de toda men- 
gtiada adulación. El desconocido autor, que parece haber vivido después 
de la división del reino (en çsç) y antes de la dcportación a Nini- 
i·i’ (en J22), titilizó como fuentes el Libro del Justo y prohablemente 
también los escritos de los profetas Samuel, Natàn y Gad. El autor, vn- 
parcial, nada oculta, sombras o luces de sus personajes; pero sabe in- 
fundir a todas sus pdginas, aun las mas sombrías, un hàlito de religioso 
entusiasmo, patente, sobre todo, en la historia de David, 

Ejctnplo de las bellezas que abrillantan la obta es el relato del Iriste 
episod'o de David. Betsabee y Urias. y el notable apólogo con c}tte el pro¬ 
feta Natàn recrimina al monarca su amor adultero con la infiel esposa 
de> fidelísimo capitan, a quien el rey hace miserablemente eliminar. No 
menos patctico y emocionante es el trógico drama de la rebelión de Ab- 
salóu contra sti padre, en que los personajes estàn dibujados con mano 
maestra de psicólogo y los sucesos se narran intimamente trabados con 
una lògica necesaria. La prosa de estos Iibros es tenida como una de Uu 
fuàs correctas y puras de toda la Biblia. 
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I S A M U E L 

I 


Nacimíento de Samuel 


1 ' Había iin hombre de Ramatà- 

•*- yim, iin siifita “ de la montana de 
Efraím, llamado Elqanà, hijo de Ye- 
rojam, hijo de Elihú, hijo de Toju, 
hijo de Suf, efraimita. ^ Tenia dos 
mujeres ; el nombre de una era Ana 
y el de la otra Peninnà. Peninnà te¬ 
nia hijos, pero Ana carecía de ellos. 
'Subía, pues, este hombre todos los 
anos desde su cíudad a adorar y ofre- 
cer sacríficios al Sehor de los ejérci- 
tos en Si 16 , donde los dos hijos de 
Eli, Jofní y Pinejàs, eran sacerdotes 
de Yahveh. ■* Llegado el dia en que 
Elqanà ofrecía su sacrificio, acostum- 
braba a dar a Peninnà, su mujer, y 
a todos los hijos e hijas de ella, por- 
ciones de la victima. ° A Ana, em¬ 
però, daba una sola porción, aunqiie ^ 
él amaba a Ana ; mas Yahveh ha- 
biala hecho estèril. ® Y su rival la 
zahería con continuas pullas a fin de 
amargaria porque Yahveh había ce- 
rrado su seno. ’’ Y asi sucedía ° ano 
tras ano cada vez que ellos subían ^ 
a la casa de Yahveh ; de esta suer- 
te la mortificaba ; por lo cual Ana 
lloraba y no comía. ® Decíale, pues, 
Elqanà, su marido: Ana, i por qué 


lloras, V por qué no comes, y por 
qué se llena de pesacl^imbre tu co- 
razón ? ^No valgo yo para ti màs 
que diez hijos ? 

® [Un ano] levantóse Ana, después 
que hubieron comido y bebido en 
Siló—se hallaba entonces Eli senta- 
do en su sitial junto al jambaje del 
templo de Yahveh—, y ella tenia 
el espiritu amargado y púsose a orar 
ante Yahveh, llorando copiosamente. 

" E hizo un voto diciendo : «Sehor 
de los ejércitos, si te dignas mirar 
la aflicción de tu sierva y te acuer- 
das de mi y, no olvidàndote de tu 
esclava, concedes a tu sierva un hi¬ 
jo varón, lo dedicaré a Yahveh to¬ 
dos los días de su vida, y la navaja 
no pasarà por su cabeza.» “ Y co- 
mo se alargara ella en sus plegarias | 
a Yahveh, púsose Eli a observar su 
boca. “ Pero Ana hablaba en su co- 
razón : sólo sus labios se movian, i 

mas no .se perc’bía su voz. Por eso ' 

Eli la tomó por ebria, “ y dijole : 

—I llasta cuàndo vas a mostrarte 
embriagada ? j Arroja de ti tu vino! 

Mas Ana contesto diciendo : 


1 • Au.xguE ÉL AMABA... ; otros «y, siii «-mbariío, quería màs a Ana, aunque Yahveh 

había C' rrado su seno». 

•lIunii·KíjN COMIDO Y bebido: e. d., hub. celebrado el banquete de ritual. 

" La navaja : una de las pre.scripciones de los nazareos, honibres consaprados de 
modo c.si>ccial al cuito de Dios, era no cortarse el pelo ni la barba. La otra era no 
heber licor que pudiera einbriaparlos. 

Tu VINO ; e. d., tu borrachera. 

^ Hidro.mel ; licor o bebida embriagradores hecho» de fruta ; hidromcl, sidra, etc. 
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1 22—2 5 


—No, mi senor ; soy una mujer 
de espírilu atribulado y no he bebi- ' 
do n: vino ni hidroniel, sino que es- 
taba vertiendo mi espíritu ante Yah- 
veh. No tomes a tu sierv’a por una ' 
mujer perversa, ya que, llevada de 
la veheinencia de mi cuita y aflic- 
ción, he hablado hasta aquí. 

Y respondió Eli diciendo : 

— i Ve te en paz y el Dios de Israel 
te cumpla la petición que de El has 
solicdado! 

” Y ella contesto : 

— i Halle tu «ierva gracia a tus 
ojos! 

l·inprendió, entonces, la mujer su 
camino y ccmió, y su semblante no 
volVió a e.«tar como de primero. 

** .A la manana madrugaron y, des- 
pu£s de adorar a Yahveh, regresa- 
ron y fuéronse a su casa de Ramà. 
Elqanà conoció a .\na, su mujer, y 
acordóse de ella Yahveh. ^ Y acon- 
teció que, al cabo del tiempo, des- 
pués de haber Ana concebido, parió 
un h:jo. al que puso por nombre Sa- 
muel, porque se dijo ella «de Yah¬ 
veh lo solicité». “ Y subió su mari¬ 
do, Elqanà, con toda su famiüa para 
ofrecer a Yahveh el sacrificio anual i 


y su voto. “ Pero Ana no subió, pues 
dijo a su marido : 

—[No subiré] hasta que el nino 
haj'a si do destetado y lo lleve yo a 
presentar ante Yahveh y se quede 
allí para sienipre. 

.A lo que le respondió Elqanà, su 
maridv) ; 

—l·Iaz lo que mejor te parezca ; 
quédare hasta que lo destetes. j Yah- 
ver cumpla tii ® palabra ! 

Quedóse, en efecto, la mujer y 
amamantó a su hijo hasta que lo 
destetó. -■* * Cuando lo hubo desteta¬ 
do, lo subió consigo, y ademàs iin 
becerro de tres afws í, un efa de ha- 
rina y un odre de vino, y llevólo a 
la casa de Yahveh, a Siló. El niho 
era aún pequenuelo. “ Sacrificaron,^ 
pues, el becerro y llevaron al nino 
a Eli s. Y exclamó ella : «Perdón, 
mi senor. Por tu vida, sehor mío, yo 
soy aquella mujer que estuvo aquí 
en tu presencia implorando a Yah¬ 
veh. ” Por este nino hice oración a 
Yahveh y me ha concedido la gra¬ 
cia que le pedi. “ Y'o a mi vez lo 
consagré al Senor ; todos cuantos 
dias viva estarà a Yahveh consagra- 
do.» Y se prosternaron allí ante ei 
Senor. 


Canto de Ana. La família de Eli 


’ Y Ana púsose a orar y exclamó : 

«Mi alma en Yahveh se ha estremecido alegre, 
[y] mi frente en mi Dios ^ se ha enaltecido ; 
abrí mi boca contra mis contrarios, 
pues con tu ayuda me he regocijado. 

* No hay quien a santo con Yahveh compita, 
fuera de ti no hay otro ciertamente, 

con nuestro Dios no hay roca comparable. 

* No habléis ya màs paíabras altaneras, 
de vuestros labíos la altivez se aleje ; 

Dios es Yahveh, que lo conoce to<jo : 

El sólo aprecia en justo las acciones. 

* Roto ha quedado el arco de los fuertes, 
los débiles de fuerza se han cefiido. 

* Por poco pan vendiéronse los hartos, 
de trabajar cesaron los hambrientos. 

La estèril ha parido siete veces ; 

la que es fecunda, en cambio, se ha alaciado. 


2 ' Mi Ai.MA ; lit., mi corazón. | Mi frente: mAs lit., mi cuerno. 

* Por poco pan...; lit., por un trozo de pan se han alquilado... || La qite es fe¬ 
cunda : lit., la abundosa en hijos... se ha marchitado. 


— 433 — 










2 6-19 


I SAMUEL 
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* La muerte da Yahveh y El vivifica, 

El abaja al seol y de allí saca. 

* Yahveh da las riquezas y enipobrece, 

El abate [al mortal] y [es quien le] encumbra. 

El leyanta del polvo a los humildes, 
del estiércol eleva al indigente, 
para hacer que se siente entre los nobles 
y daries en herencia trono honroso. 

Pues Yahveh dió pilares a la tierra 
y encirna de ellos El asentó el mundo. 

* El guarda de stis fíeles los caminos, 
mas morirà el impío en las tinieblas, 
pues por la fuerza no triunfarà el hombre. 

Yahveh a sus adversarios desbarata, 
contra ellos tronarà del alto cielo, 
juzgarà los confines de la tierra. 
i El poder a su Rey habrà de darle 
y exaltarà la frente de su Ungido!» 


“ Luego volvióse Elqand " a Ramà, 
a su casa, y el nino quedó sirvien- 
do a Yahveh bajo la vigilància del 
sumo sacerdote Eli. 

** Ahora bien, los hijos de Eli eran 
unos malvados, no reconocían a Yah¬ 
veh, ” ni las obligaciones de los 
sacerdotes para con el pueblo “í. A 
cada persona que ofrecía sacrificio, 
llegaba el muchacho del sacerdote, 
cuando se cocía la carne, con la hor- 
quilla de tres dientes en la mano y 
” picaba en la caldera, o en el pu- 
chero, o en la olla, o en el perol, 
y todo lo que sacaba la horquilla se 
io apropiaba el sacerdote. .Así hacían 
con todos los israelitas que iban a 
Siló. También antes de que qiie- 
maran la grosura venia el criado del 
sacerdote y decía_ a la persona que 
ofrecía el sacrificio : «Dame la car¬ 
ne a fin de asarla para el sacerdo¬ 
te, pues no te aceptarà carne coci- 
da, sino cruda.» ” Y si aquella per¬ 
sona le decía : «Hay que quemar 
primero la grasa ; después cogeràs 
cuanto te plazca», respondía : «No, 
ahora lo has de entregar, y si no 
lo haces, lo tomo por fuerza.» ” Era, 
pues, el pecado de estos jóvenes muy 
grave a los oios de Yahveh, porque 
la gente menospreciaba las ofrendas 
al Senor. 

En cuanto a Samuel, servia an¬ 
te Yahveh, muchacho ceiïido de un 
efod de líno. Cada ano hacíale su 
nrradre una túnica pequena y se la 


llevaba cuando subía con su marido 
a ofrecer el sacrificio anual. “ Lue¬ 
go bendecía Eli a Elqanà y a su mu- 
ier, diciendo ; «jConcédate Yahveh 
descendencia de esta mujer en gra- 
cia al don que a Yahveh ha consa- 
grado.» Y regresaban a su residèn¬ 
cia. Yahveh visitó, efectivamente, 
a Ana, la cual concibió y parió tres 
hijos y dos hijas. En tanto, el jo- 
ven Samuel iba creciendo en la pre¬ 
sencia de Yahveh. 

“ .Vhora bien, Eli era muy ancia- 
no y tuvo noticia de cuanto hacían 
sus hijos a todo Israel, y que coha- 
bitaban con las mujeres que servían 
a la puerta del tabernàculo. ” Y él 
les dijo : «i Por qué hacéis cosas ta¬ 
les, que yo mismo me he enterado 
por todo el pueblo de vuestras per- 
versas acciones? No, biios míos, 
que no es buena la noticia que oigo ; 
hacéis prevaricar al pueblo de Yah¬ 
veh. “ Si un bombre peca contra 
otrq hombre, Dios intervieiie como 
àrbitro ; pero si el hombre peca con¬ 
tra Yahveh, ; nuién puede interce- 
der por él ?» Mas no escuchaban la 
voz de su padre, porque Yahveh de- 
seaba quitarles la vida. En tanto, 
el joven Sanuiel iba creciendo v era 
grato a.sí a Yahveh como a los hom- 
bres. 

Un hombre de Dins llegó [por 
entonces] a Eli y le dijo ; «Asi ha 
dicho Yahveh ; | Ciertamente yo me 
revelé a la casa de tu padre cuan- 


* Yaii. dió... : lit., de Vah. son los pilares (columnas, cimientos)... 

“ PuROUE Yahveii deskaba... : í'stas palabras no sismifican sino que se habfa endu- 
recido cl corazón de los hijos de Eli y que las amonestaciones de su padre, harto 
tnoderadas, llegaban tarde. 
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do estaban en E^ipto inteírrando la 
casa de Faraón ! Y le escoí?í por 
mi sacerdote de entre todas las tri¬ 
bus de Israel para que subiese a mi 
altar, quemara perfumes y llevase el 
efod en mi presencia, y concedí par- 
ticipación a la casa de tu padre en 
todos los sacrificios í^neos de los is- 
raeliías. i Por qué, pues, ® pisoteais 
mis sacrificios í^neos y las oblacio- 
nes que yo ordené ofrecer en mi 
santuario ®, y respetas a tus hijos 
màs que a m{, cebàndoos con lo me- 
jor de todas las ofrendas de Israel, 
mi pueblo ? * *" Por eso Yahveh, Dios 
de Israel, Jice así : Yo había afir- 
mado aue tu casa y la casa de tu pa¬ 
dre andarían en mi presencia perpe- 
tuamente ; mas ahora—declara Yah¬ 
veh— i lejos de mí tal idea I ; a quie- 
nes me honren honraré, y los que 
me menosprecien seran afrentados. 
“ He aquí que vienen días en que 
cortaré tu brazo y el brazo de la 
casa de tu padre, haciendo que na- 


die llegue a viejo entre los tuyos, 
Y contemplaràs la angustia de! bo- 
gar K en medio de todos los benefi¬ 
ciós que haga ** a Israel, y no habrà 
jamàs un anciano en tu casa. ^ Sin 
embargo, no apartaré a todos los de 
tu raza de junto a mi altar, a fin de 
que tus ojos se consuman y desfa- 
llezca tu alma ; pero toda la prole 
de tu casa morirà en la íior de la 
edad. ^ Y te servirà de senal esto 
que acaecerà a tus dos hijos, Jofní 
V Pinejàs : en un mismo día mori- 
ràn ambos. “ Y me suscitaré un sa¬ 
cerdote fiel que obre según mi co- 
razón y mi ànimo, y le construiré 
una casa estable y caminarà siempre 
delante de rai Ungido. Sucederà 
entonces que todo el que haya que- 
dado de tu familia vendrà a pros- 
ternarse ante él por una moneda de 
plata o una torta de* pan y dirà : 
Colócame, por favor, en una función. 
sacerdotal cualquiera para poder cò¬ 
rner [al menos] un pedazo de pan.» 


Vocación de Samuel 


o ‘ El joven Samuel servia a Yah- 
^ veh bajo la vigilància de Eli. Y 
era por aquellos días rara la palabra 
de Yahveh : la visión profètica no 
era frecuente. * Acontecio, pues, cier- 
to día que estaba acostado en su sitio 
habitual Eli, cuyos ojos habían co- 
menzado a cegar y no podia ver ; 
* y la làmpara divina aun no se ha¬ 
bía apagado, y Samuel estaba acos¬ 
tado en el templo de Yahveh, donde 
se hallaba el arca de Dios. * Y llamó 
Yahveh : 

—i Samuel! ^ 

Y éste contesto : 

— i Heme aquí! 

® Y corrió al punto a Eli y dijo : 

—Heme aquí, pues que me has 11a- 
mado. 

Pero él respondió : 

—No te he llamado, vuélvete a 
acostar. 

Y se marchó a acostar. * Tornó 

Yahveh a llamar nuevamente : * 


— i Samuel! 

Y éste se levantó y se dirigió s 
Eli y dijo -. 

—Heme aquí, pues que me has lla¬ 
mado. 

Mas respondió : 

-^No te he llamado, hijo mío ; 
vuélvete a acostar. 

’ Samuel no conocía aún a Y^ah- 
veh, pues todavía no le había he- 
cho Yahveh ninguna revelación. ® Y’’ 
tornó Yahveh a llamar a Samuel por 
tercera vez, y él se levantó y se fué 
a Eli y dijo : 

—Heme aquí, pues me has lla¬ 
mado. 

Entonces comprendió Eli que Yah¬ 
veh llamaba al joven. “Y dijo Eli a 
Samuel : 

—Vete a acostar, y si se te llama, 
diràs : Habla, Yahveh, que tu sier- 
vo escucha. 

Marchóse, pues, Samuel y se acos- 
' tó en su sitio. Y vino Y'ahveh y 


“ Lo dice por la descendencia de EH, la cual, viéndose privada del pontificado 
7 sus emolumentos, gemirà y se consumirà de tristeza. 

3 * Y ERA RARA: e. d., no se hallaba establecida por Dios como institución re¬ 
gular, cual lo fué poco después ; i Sam. lo, 5-13, y 19, 20-24 (Vaccari, Bíblica, 19, 

1933, 313)- 


— 435 — 










3 11—4 4 


I SAMUEL 


3 17-4 8 


se colocó y llamó como otras veces : 

--i i^aiTiuel, Samuel ! 

Samuel contesto : 

—Ilabla, que tu siervo escucha. 

” Iòntonces dijo Yahveh a Samuel; 

—He aquí que voy a hacer en Is¬ 
rael una cosa que a todo aquel qne 
la oi|ía le retiniràn ambos oídos. 
” Aquel día yo cumpliré a Eli todo 
lo que he afirmado respecto a su 
■casa, desde el comienzo a’ fin. ” Ya 
le he anunciado que he de castiiíar 
para siemprc a su casa ; por cjian- 
to *’ que. sabiendo que sus hijos ul- 
trajaban a D'.os no los corrif^ió. 

Por eso he jurado a la casa de Eli 
que no serà expiado su crimen ja- 
niàs, ni con sacrificios, ni con ofren- 
das. 

Acostóse lue"o Samuel hasta la : 
manana, y entonces abrió las puer- ' 
tas de la casa de Yahveh. Samuel 
temia manifestar a Eli la visión. I 
“ Mas llamó Eli a Samuel y dijo . ' 


— i Samuel, hijo mio ! 

— j Heme aquí!—contestó él. 

” Y prejíunln [Eli] : 

—i Que es lo que te ha dicho? Poi 
favor, no me lo ocultes, j Dios te 
ha,S[a tal cosa y tal otra si me ocul- 
tas algo de cuanto te ha manifes- 
tado 1 

“ Contóle, entonces, Samuel todas 
las palabras sin enculí^irle nada. Y 
[Eli] exclamo : «j Es Yahveh ; haga 
lo que mas le agradel* 

'* En tanto, Samuel iba creciendo 
y Yahveh e.«taba con él, y no dejò 
caer en tierra ninguna (W las pala¬ 
bras que iba pronunciando. .\sí, 
pues, todo Israel, desde Dan hasta 
Bersabee, reconoció que Samuel era 
verdadero profeta de Yahveh. *’ Y 
Yahveh continuó apareciéndo.se en 
Siló, pues ya se había manifestado 
a Samuel allí, mediante la palabra 
de Yahveh 'i. 


Lucha contra los filisteos, captura del arca y muerte 

de Eli y de sus hijos 


A ‘ Y la palabra de Samuel llegó a 
^ todo Israel. ’ [Y por aqucllos días 
se juntaron los filisteos contra Is¬ 
rael] • y salieron los israelitas a com- 
batir contra ellos, acampando junto 
a Eben-ha-Ézer, mientras los filisteos 
sentaron en .Xfeq sus reales. ’ Y dis- 
usiéronse los filisteos en orden de 
atalla contra Israel, y, entablada 
la Hd, fué derrotado Israel por los 
filisteos, quienes de las filas enemi- 
gas tendieron muertos en el cam¬ 
po a unos cuatro mil hombres. * Tor¬ 
no, pues, el pueblo al campamento, 
y los ancianos de Israel dijeron : 

Por qué nos ha derrotado hoy 
Yahveh delante de los filisteos ? 
Traigàmonos de Siló el arca de la 
alianza de Yahveh y venga en medio 
de nosotros para que nos salve del 
poder de nuestros enemigos.» * Así, 
pues, el pueblo mandó mensajeros 


a Siló y trajeron de allà el arca de 
la alianza del Senor de los ejcrcitos, 
que reina sobre los querubines, vi- 
niendo con el arca de la alianza de 
Dios los dos hijos de Eli, Jofní v 
Pinejàs. * Y cuando llegó al campa¬ 
mento el arca de la alianza de Yah¬ 
veh, todos los israelitas levantaron 
tan gran algazara que retumbó la 
tierra. * Oyeron, pues, los filisteos el 
ruido del griterío y dijeron : «i Qué 
significa esa gran algazara del cam¬ 
pamento hebreo?» Y supieron que 
había llegado al campamento el ar¬ 
ca de Yahveh. ^ Temieron, pues, los 
filisteos, pues dijeron : «Ha venido 
Dios al campamento», y exclama- 
ron ; «j Ay de nosotros ; por que no 
ha sucedido tal cosa antenormente! 
' lAv de nosotros! íQuien nos li- 
brarà de manos de este poderoso 
Dfos ? i Ese es el Dios que hirió a 


” Te iuca... ; modo de maldecir muy frecuente en este libro, y que equivalia 
a tnlcs y tnle.s castivos te dé el .Senor si liicieres o no hicieres tal cosa. 

“ L'esde Dan hasta Bersabee (hebr. Beer-sebat : son los extremos norte y sur de Par 
lestina, re.siKctivaniente. Equivalc, pues, a decir : todo Israel, de un extremo al otro. 
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Eçipto con toda suerte de planas en 
el desierlo! j Oh filisteos, cobrad 
animo v portaos virilmente, a fin de 
que no hayais de servir a los he- 
breos como ellos os han servido a 
vosotros , pt)rlaos conio varones \ 
peiead!» ’ Combatieron, efectivainen- 
te, los filisteos, siendo derrotados los 
israelitas, quienes huyeron a sus 
tiendas respectivas. '* ** La derrota fué 
enorme, pues cayeron de entre los 
israelitas treinta mil infantes, " y el 

los dos hijos de Eli, Jofní v Pi- 
nejas. 

'*Y un lïenjaminita corrió del cam¬ 
po de batalla y lletró aquel mismo 
dia a Siló, ras.erados sus vestides v 
cubierta de polvo la cabe/a. Cnan- 
do él llesfó, he aquí que Eli se ha- 
ilaha sentado en su sitial junta n la 
puerta de la atalava de la carrete¬ 
ra pues su corazón estaba inquieto 
por la suerte del arca de Dios. En¬ 
tro, pnes, el sujeto en la ciudad co- 
municando la noticia, y toda la vi- 
11a prorrumpió en lamentos. O- 
pue'', Eli el ruidü de hi >ínta, y diio: 
«.iQué ruido tumultuoso es ése ?» 
PJntonces llegó apresuradamente el 
mensajero y dió a Eli la noticia. 

Contaba a la sazòn Eli noveni 
ocho anos y su vista había cegado y 
no podia ver. “ Dijo, pues, a Eli 
aquel hombre : 

—Yo soy el que acaba de llegar 


del campo de batalla y me he esca- 
pado hoy del combaté. 

—i Que ha pasado, hijo mío ?—pre¬ 
gunto cl. 

” lo que respondió el portador 
de la nueva y dijo ; 

— Ha huído Israel frente a los fi- 
listeos, sobreviniendo por anadidu- 
ra una gran derrota en el pueblo, 
v, ademàs, han muerto tus dos hi¬ 
jos, Jolní y Pinejas, y el arca de 
Dios ha sido apresada. 

Y en cuantú le rneiitó el arca de 
Dios, cayó Eli de la silla hacia atràs, 
al ladü de la puerta, y se quebró la 
nuca y murió, pues era ya anciano 
V pesado. Había juzgado a Israel du- 
rante cuarenta anos. '* Su nuera, la 
mujer de Pinejas, se hallaba encin- 
ta y para dar a luz, y en oyendo la 
noticia de haber sido presa el arca 
de Dios y que habían muerto su sue- 
gro y su marido, se inclino y parió, 
pues fué acoraetida de improviso 
por sus dolores. •“ Y al tiempo de 
morir, dijéronla las que la asi.stían : 
«No temas, pues has parido un hi¬ 
jo» ; mas ella no respondió ni pres- 
tó atención. “ Sin embargo, puso 
por nombre al nino Ikabod, como di- 
ciendo : «La glòria (kabod) ha des- 
aparecido de Israel» ; en alusión a 
haber sido presa el arca de Dios y 
muerto su suegro y su marido. ” Y 
agregó : «La glòria ha desaparecido 
de Israel, pues ha sido apresada el 
arca de Dios.» 


El arca entre los filisteos 


tr ^ Cogieron, pues, los filisteos el 
^ arca de Dios y la condujeron des- 
de Eben-ha-Ezer a Asdod. *Entonces, 
los filisteos cogieron el arca de Dios 
y la metieron en el templo de Da- 
gón, colocàndola junto a su imagen. 

• A la manana siguiente madrugaron 
los asdodeos, y he aquí oue Dagón 
yacía de bruces en tierra, delante del 
arca de Yahveh. Cogieron, pues, a 
Dagón y lo volvieron a su pue·^to. 

* la manana siguiente levantàron- 
se de madrugada, y he acjuí que Da¬ 
gón yacía de bruces en tierra delan¬ 
te del arca de Yahveh, mientras la 
cabeza de Dagón y las pal mas de 


sus manos yacían cortadas junto al 
umbral. Sólo su tronco ^ había que- 
dado de él. ‘ Por eso ha.sta el día de 
hoy los sacerdotes de Dagón y cuan- 
tos entran en su templo no pisan so¬ 
bre el umbral de Dagón, en .Asdod. 

* Luego la mano de Dios cargó pe- 
sadamente sobre los asdodeos, y los 
llenó de espanto, hiriéndolos con tu- 
mores, tanto a Asdod como a su co¬ 
marca ’ Los ciudadanos de .As- 
dod, viendo que tal sucedía, dije- 
ron : «jNo siga el arca de Dios de 
Israel con nosotros, pues su mano 
ha descargado duraraente sobre nos¬ 
otros y sobre Dagón, nuestro dios.» 


4 


* A sus iiENDAS : otros vierten «a su patria». 

** Ikabod : e. d., sin glòria, no hay ya glòria. 
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* INfandaron, pues, aviso y convoca- 
ron juiito a sí a todos los príncipes 
de los Slisteos y dijeron ; 



Dagón. Bajorrelieve de Nínive 

—i Uué hacemos cou el arca del 
Dios de Israel ? 

A lo que contestaron : 

—Llévese el arca del Dios de Is¬ 
rael a Gat. 


Y trasladaron, efectivamente, el 
arca del Dios de Israel * Mas en 
cuanto la tra.sladaron, la mano de 
Yahveh orifíinó en la ciudad enorme 
l>erturbación e hirió a los ciudadanos 
todos, chicos y grandes, de suerte 
que les salieron tumores. Entonces 
cnviaron el arca de Dios a Eqrón ; 
mas en cuanto el arca de Dios lle- 
líç a Eqrón, los eqronitas clamaron 
diciendo ; «jllan trasladado a nos- 
otros el arca del Dios de Israel para 
jue me mate a mí y a mi pueblo!» 
" Así, pues, mandaron aviso congre- 
.^aiido a todos los príncipes de los 
lilisteos, y dijeron : «Enviad e'l ar¬ 
ca del Dios de Israel y tórnese a sn 
lugar para que no me mate a mí y 
a mi pueblo» ; pues sobrevino mor¬ 
tal perturbación en toda ciudad, des- 
cargando allí durísimamente la ma¬ 
no de Dios. Aun las personas que 
no morían eran llagadas de tumores^ 
subiendo los alaridos de la ciudad 
basta el cielo. 


El arca de Yahveh es devuelta a Israel 


^ ^ Así, pues, el arca de Yahveh 
^ estuvo en el campo filisteo siete 
meses. * Entonces convocaron los fi- 
listeos a los sacerdotes y los adivi- 
nos, diciendo : 

- —I Qué hacemos con el arca de 
Yahveh ? Declaradnos cómo la he- 
mos de enviar a su lugar. 

’ Y contestaron : 

—Si mandàis el arca del Dios de 
Israel, no la remitais de vacio, mas 
ofrecedle una expiación. Entonces 
sanaréis y os sera notorio por qué no 
se ha retirado su mano de vosotros. 

* Y preguntaron ; 

—^ Cuàl es la otrenda expiatoria 
que hemos de ofrecerle ? 

A lo que replicaron : 

—Según el número de los prínci- 
pados filisteos, cinco tumores de oro 
y cinco ratones de oro, por cuanto 
sufrís una misma pla^a todos vos¬ 
otros * y vuestros príncipes. “ Ha- 
réis, pues, unas figuras de vuestros 
tumores y otras de los ratones que 
os destruven el país, y darcis glòria 
al Dios de Israel. Quiza aligere el 
peso de su mano de sobre vosotros 
y de sobre \uestros dioses y vues- 


tra tierra. “ i Y por qué habéis de 
endnrecer vuestro corazón como en- 
durecieron el suyo los egipcios y 
Earaón ? yNo tuvo, después de ha- 
berlos vejado, que dejaríos partir li- 
bremente? ’ Así, pues, construid un 
carro nuevo y tomad dos vacas re- 
cién paridas sobre las cuales no ha- 
ya pesado nunca el yugo ; y uncid 
al carro las vacas y, retirúndoles sus 
becerros, encerradlos en el establo. 
* Y tomad el arca de Yahveh y co- 
locadla en el carro, poniendo junto 
a ella, en un cofrecito, los objetos 
de oro que le habéis ofrecido en ex¬ 
piación, y dejadla libre que se vaya. 

Prestad atención entonces : si, to- 
mando el camino de su país, snbe 
hacia Pet-semes, ella es la que nos 
ha causado este grave dano ; mas si 
no ocurre así, sabreraos que no nos 
ha tocado su mano : es un arciden- 
te fortuito que nos ha sucedido. 

Hiciéronlo^ pues, aquellos hom- 
bres y tomaron dos vacas recién pa¬ 
ridas y las uncieron al carro, mien- 
tras a los becerros los retuvieron 
cerrados en el establo. ” Luego pu- 
sieron el arca de Yahveh en el ca- 
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rro con el cofrecito v 10“; ratones de 
oro y las fí^nras de 10“; tumore>. 

Y las vacas ‘;e fueron derechas po»· 
el camino de Ret-semes ; si,Q:iiiendo 
una mismn ruta, marcharon niuQfien- 
do, <;in tòrcer ni a derecha ni a iz- 
quierda. Los príncipes de los filis- 
teos fueron detrac de ellas hasta el 
confín de Bet-semes. 

*’ Estahan entonces los betsemesi- 
tas setjando el triíro en el valle, y. 
alzando los ojos, divisaron el arca, 
a cuva vista se llenaron de a'e'jjría. 

y lletjó el carr«> al campo de Jo- 
sué el l)etsemesita y se paró en el. 
Había allí una piedra s^rande. E hi- 
cieron a^tillas la madera del carro 
y ofrecieron las vacas en holocau'^to 
a Yahveh. Y los levitas habían 
bajado el arca de Yahveh v el cofre¬ 
cito que estaba junto a ella, donde 
se contenían los obietos de oro, y 
la colocaron sobre aquella trran pie¬ 
dra, y las «rentes de Bet-semes ofre¬ 
cieron aqu°l día holocaustos v sacrí- 
íicios a Yahveh. ’* Los cinco princi- 
pes de Io> fllisteos lo vieron y se 
tornaron aquel mismo día a Eqróa. 


" Los tu mores de oro que los fi- 
listeos ofrecieron como expiación a 
Yahveh son éstos : por .\sdüd uno, 
por (»aza uno, por Asqalón uno, por 
■«at uno, por Eqrón uno. Y los ra- 
tones de oro fueron como el número 
de todas las ciudades filisteas de los 
cinco principados, tanto ciudades 
fortificadas como no muradas. Lo 
la piedra o «rrande sobre la 
cual colocaron el arca de Yahveh, 
exislente hasta ahora en el carape 
de Josué el betsemesita. 

'• Y no se alcf^raron los hijos de 
Yekomyà con las gentes de Bet-se* * 
mes cuando vieron el arca de Yah¬ 
veh, y mató de entre ellos ® a seten- 
ta hombres b Y el pueblo se llenó 
de duelo por haber hecho Yahveh 
en la gente tan gran mortandad. Y 
exclamaron las gentes de Bet-se- 
mes: («iQuién puede permanecer an¬ 
te Yahveh, este Dios santo ? < Y dón- 
de suhirà al alejar.se de nosotros ?» 

Mandaron, pues, emisarios a 10,“^ 
habitantes de Kiryat-Yearim, dicien- 
do : «Los filisteos han devuelto el 
arca de Yahveh. Bajad y llevaosla.» 


Derrota filistea. Samuel, juez de Israel 


>7 ‘ Fueron, pues, los habitantes de 

• *''·rv:it-Yearim y subieron el arca 
de Yahveh, llevàndola a casa de Abi- 
nadab, en la alinra, y consa<graroii 
a su hijü Elazar para guardar el 
arca de Yahveh. 

^ Y pasó mucho tiempo despué= 
que fué el arca depositada en Kir¬ 
yat-Yearim, e.sto es, veinte anos, v 
toda la casa de Israel suspiro ^ en 
pos de Yahveh. * Entonces .Samuel 
habló a toda la familia israelita di- 
ciendo ; «Si os convertís a Yahveh 
con todo vuestro corazón, anartad 
de en medio de vosotros los d>ose‘ 
extranieros y las Astartés v dispo- 


ued vuestro corazón para con Yah- 
eh y servidle a é! sólo ; y El o« 
’ brarà del poder de los filisteos a 
' í.f)s israelitas arroiaron. efectiva- 
•nente, los Baales y las .Astartés v 
;irvieron a sólo Yahveh. ® Y ordenó 
Samuel : «Congregad a todo Israel 
-ín Mispà para que yo implore por 
vosotros a Yahveh.» * CongregAron- 
se, pues, en Mispà y sacaron agua 
V la derramaron ante Yahveh, y 
nquel día ayunaron, diciendo : «He- 
nos pecado contra Yahveh.» Y Sà- 
muel juzgó a los israelitas en Mispà. 

' Cuando los filisteos tuvieron no¬ 
ticia de que los israelitas se habían 


6 '® M»iò : fué dcbido prohablemente este castijio a que comctieron los betsamitas 
alvuna indíscrecióii víen<lo el arca de la alianza sin velos y quizd por dentro, cosa 
prohibida aun a los levitas. 

La altcka ; o colina, e. d., la acròpolis, lo alto de la ciudad. 

* Pasó mucho tiempo : e. d., que pa.saron muchos días hasta que sobrevino el 
hecho cxtraordinario que va a referirse, o sea el canibio de réjrimen. 

* .Sacaron agua : ceremonia simbòlica cuyo significado nos da la paròfrasis caldea 
diciendo que derramaron su corazòu como agua ante el Senor por medio de la pe¬ 
nitencia. 
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reunido en Mispà, snbieron contra 
Israel los príncipes filisteos, oído lo 
cual por los israelitas, temieron an- 
te la presencia de los filisteos, *v 
dijeron a Samuel : nNo ceses de cla¬ 
mar por nosotros a Yahveh, nues- 
tro Dios, para que nos .salve del po¬ 
der de los filisteos.» * Tomó, pues.! 
Samuel un corderito lechal y lo ofre- | 
ció integro en holocausto a Yahveh, | 
Y clainó Samuel a Yahveh por Is-' 
rael, y Yahveh le escuchó. Ahora | 
bien, mientras Samuel ofrecía el ho-: 
locausto, los filisteos .se acercaron a I 
guerrear contra Israel ; mas Yahveh ■ 
tronó aquel día sobre los filisteos con 
gran estruendo y los desconcerto y , 
ïueron derrotados por Israel. ” En- 
tonces salieron de Mispà los israe-j 
litas y persiguieron a los filisteos i 
y fuéronlos atacando hasta por bajo 
de bet-kar. Allí cogió Samuel una 
piedra y la colocó entre Mispà y 


Sen, denominàndola Eben-ha-Ezer 
(Piedra del socorro), diciendo: «Has¬ 
ta aquí nos ha socorndo Yahveh.» 

“ A.sí, pues, los filisteos quedarnn 
hurnillados y no volvieron màs a in- 
vadir los confines de Israel, y la ma¬ 
no de Yahveh se mantuvo contra los 
filisteos mientras duró Samuel. Y 
volvieron a Israel las ciudades que 
a los israelitas habían arrebatado los 
filisteos, desde Eqrón hasta Gat y 
^us comarcas : todo lo rescato Is¬ 
rael del poder filisteo. Y hubo paz 
entre los israelitas y los amorreos. 

Ahora bien, Samuel fué juez ile 
Israel toda su vid.a ; e iba todos 
los anos y giraba visita por Het-El, 
Guilgal y Mispà, juzgando a Israel 
en todos esos lugares. " Luego lor- 
uaba a Ramà, donde tenia su casa, 
y allí juzgaba a Israel, y allí mismo 
edifico un altar a Yahveh. 


Israel pide un rey 


O ’ Cuando Samuel fué anciano, de- 
^ signó a stis dos hijos para jueces 
de Israel. * El nombre de su primo- 
génito era Joel y el del .segundo 
Abiyyà, que ejercieron su judicatura 
en Bersabee. ’ Mas sus hijos no si- 
guieron su ejemplo, sino que se in- 
clinaron al lucro ilícito, recibiendo 
regalos y torciendo la justícia. * Re- 
uniéronse, pues, todos los ancianos 
de Israel y se fueron a Samuel, a 
Ramà, ® y dijéronle ; «Ten en cuen- 
ta que tú estàs viejo y tus hijos no 
siguen tu ejemplo. Ahora bien, de* 
signa nos un rey para que nos go- 
bierne, como lo tienen todos los pue- 
blos.» ® A Samuel le pareció mal la 
proposición ciiando dijeron : «Danos 
un rey para que nos gobierne» ; mas 
hizo oración a Yahveh. ’ Y Yahveh 
dijo a Samuel : «Atiende la voz del 
pueblo en todo lo que te digan, pues 
no te recusan a ti, sino que a mí es 
a quien rechazan para que no reine 
■-obre ellos. ‘Conforme han hecho 
conmigo desde el día en que los su- 
bí de Egipto hasta el presente, que 
me han abandonado y servido a otros 


dio.ses, así hacen también contigo. 
" Ahora bien, atiende su clamor, pe¬ 
rò antes adviérteles bien y expónles 
los derechos del rey que va a reinar 
sobre el los.» 

Refirió, pues, Samuel todas las- 
palabras de Yahveh al pueblo, que 
le reclamaba un rey. ” Y dijo : 

—Este serà el derecho del monar¬ 
ca que ha de reinar sobre vosolros : 
tomarà vuestros hijos y los emplea- 
rà en su carroza y en sus caballos 

V para que corran delante de su ca¬ 
rroza. Los nombrarà jefes de mil 

V de cincuenta soldados, utilizàndo- 
los también para labrar sus labran- 
tíos, segar sus mieses y fabricar sus 
armas de guerra y el atalaje de sus 
carros guerreros. Y tomarà a vues- 
iras hijas como perfumeras, cocine- 
ras y panaderas. “ Y se apoderarà, 
de vuestros campos, vuestros vine- 
dos y vuestros olivares mejores, y 
los darà a sus servidores. Exigirà, 
ademàs, el diezmo de vuestras se- 
menteras y vuestras vinas para dar- 
lo a sus eunucos y sus servidores. 
'* Y cogerà vuestros siervos y sier- 


* Adviíhtfxes : equivale a decir : échaJes en cara la falta que cometen y sé de 
ella testigo. 
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vas y vuestras mejores reses vacu- 
nas y vuestrDS asnos y los emplea- 
rà para sus trabajos. ” Y tomarà el 
die/.mo de vue.stros rebanos, y vos- 
otros mismos seréis sus siervos. Y 
aquel día alzaréis el grito a causa 
del rey que vosotros os escoiíisteis : 
pero Yahveh no os atenderà enton- 
ces. 

Mas el pueblo ne.cfóse a atender 
el razonamiento de Samuel, y ex¬ 
clamo ; 

—No, «ino que un rey ha de haber 


sobre nosotros ; ^ para que seamos 
también como los demàs pueblos, y 
nos iíobierne nuestro rey y salíja al 
frente de nosotros y pelee nuestros 
ccmbates. 

Habiendo oído, pues, Samuel to- 
das las palabras del pueblo, las ex- 
puso a Yahveh. Y dijo Yahveh a 
Samuel : «Atiende su ruego y nóm- 
brales un rey.» Entonces dijo Sa¬ 
muel a los israelitas : tjldos cada 
uno a vuestra ciudad !» 


Saúl y su visita a Samuel 


Q ’ Vivia por entonces un individuo 
^ de Giiibà * de Benjamín, llamado 
Qiiis, hijo de Abiel, hijo de Seroi, 
hijo de Bekorat, hijo de Afiaj, ben- 
jaminita. Era hombre pudiente. 'Te¬ 
nia un hijo llamado Saúl, de eleva¬ 
da estatura y bello, y no habia en¬ 
tre, los israelitas nadie màs gallar- 
do que él, supeiando a lodo el pue¬ 
blo por su estatura de espaldas arri¬ 
ba. ' Ilabíansele f>erdido a Quis, pa- 
dre de Saúl, un<is asnas, y dijo 
Quis a Saúl, su hijo ; «Toma conti- 
go uno de los criados y anda, vete 
a bu.scar las asnas.» 

* .Atravesaron, en efecto, la mon- 
tana de Efraim y pasaron por el te- 
rntorio de .Salisà, mas no las halla- 
ron. Pa.saron luego por el territorio 
de Saalim, y tampoco. .Atravesaron 
también el pais benjaminita, pero 
no las encontraron. ‘ Cuando entra- 
ban en el pais de Suf, dijo Saúl al 
criado que le acompanaba : 

—Ea, volvàmonos, no sea que mi 
padre, desentendiéndose de las as¬ 
nas, esté inquieto por nosotros. 

* Y díjole el criado : 

—Aiira que vive en esta ciudad 
un varón de Dios que es hombre 
miiy estimado: todo cuanto predice, 
sucede puntualmente. Vamos alü. 
Tal vez nos indique algo acerca del 
ajunto en que andamos. 

' Y dijo Saúl a su criado ; 

—X'amos, pues; mas iqué hemos 
de llevar a este hombre? ; pues vi- 
veres no hav^ ya en nuestros zurro- 


nes y no tenemos qué ofrecer al va¬ 
rón de Dios.; iqué tenemos? 

* Y el criado tornó a responder a 
Saúl, diciendo : 

—He aqui que se halla en mi po¬ 
der un cuarto de siclo de plata. Se 
lo daré, pues, al varón de Dios pa¬ 
ra que nos indique nuestro camino. 

* (Aiitíg uamente, en Israel, cuando 
la gente iba a consultar a Dios, de- 
cía asi; «Ea, vamos al vidente» ; pues 
al que hoy llamamos ‘profeta’ 11a- 
màbasc antiguanicnte ‘vidente’ °.) 

Entonces dijo Saúl a su criado : 

— j i i·cii·cs iü^oiï, ea, vayainos 1 

Y se fueron a la ciudad donde vi¬ 
via el varón de Dios. 

'* Mientras subian la cuesta de la 
ciudad, haliaron unas doncellas que 
salian pí)r agua, y les dijeron : 

—i Està aqui el vidente ? 

‘'Y ellas les respondieron diciendo; 

—Si, ahi està “ delante de ti; da- 
te prisa ahora, pues «í ha llegado a 
la ciudad, porque hoy el pueblo ce¬ 
lebra sacrificio en el bawà. ” Tan 
nronto como entréis en la ciudad lo 
hallaréis antes de que suba a la al¬ 
tura a comer, porque el pueblo no 
comerà ha.sta que él haya llegado, 
pues tiene que bendecir el sacrifi¬ 
cio ; después los invitados pónense 
a comer. Conque, subid, porque lo 
encontraréis al inomento. 

“ Subieron, en efecto, a la ciudad, 
V cuando ellos entraban en el pue¬ 
blo. he aqui que Samuel salia al en- 
cuentro de ellos para subir a la al- 


" Ai.go... andamos : o también, el camino que hemos de seguir. 
’ VÍVERES NO HAY : lit., el pan faltó Icesó). 
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tura. Ahora bien, un día ante? de 
la venida de Saúl, Yahveh habíale 
herho revelación a Sdinuel. dicien- 
do : '* (iManana, a esta misma hora, 
te enviaré un hombre del país de 
Benjumín, al cual ungiràs por jefe 
de mi pueblo Israel ; y él salvarà a 


rael ? mi familia no es, acaso, la 
màs insi-íniticaiue de las familias de 
la tribu de Bcnjaniín ? j Ptír qué, 
pues, me hablas de esta manera f 
Éntonces Samuel cojíió a Saúl y 
H su criado y los condujo dentro de 
la sala, poniéudole a la cabe;da de 



Recua de asnos 


mi pueblo del poder de los filisteos, 
por cuanto he renarado en la aflic- 
ción de ® mi pueblo, pues su clamot 
ha llesjado basta mt.» ” Así, pues, 
en el momento en que Samuel vió 
a Saúl, Yahveh le dijo : «He aquí 
el varón de quien te hablé. Este rei- 
narà sobre mi pueblo.» “ Y acercó- 
6 e Saúl a .Samuel en medio de la 
puerta y dijo : 

—Tndícame, por favor, dónde esta 
la casa del vidente. 

Y Samuel le contestú diciendo 

—Yo sov el vidente. Sube delante 
de mí a la altura y comeréis con- 
mi<?o hoy, y manana temprano te 
dejaré partir y te manifestaré toclo 
cuanto encierra tu cora/.ón. “Y res¬ 
pecto a las asnas que se perdieron 
noy hace tres días, no te inquietes 
por ellas, pues han sido halladas 
Ademas, ^a quién pertenere todo Ic. 
mà.s preciado de Israel? i No es tu- 
yo y de toda la casa de tu padre > 
A lo que Saúl replico, diciendo . 

—; No .sov yo un benjaminita, de 
la màs pequena de las tribus de Is- | 


los convidados, que eran unas trein- 
ta personas, ^ Y Samuel dijo al co- 
•rinero ; «Sirve la porción que te en- 
ireirué V de la cual te diie : «Ponia 
aparte.» ^ El cocinero sacó, en efec- 
to, la pierna con la parte inmediata ^ 
v lo puso ante Saúl, y Samuel dijo : 
«.Ahí tienes lo que quedó re.servado ; 
"írvetelo y cómelo, porque a debido 
tiempo fué reservado para ti cuando 
•nvité al pueblo.» Comió, pues, Saúl 
aquel día con Samuel. 

“ Lueíjo descendieron del santua- 
•-ui a la ciiidad y aderczaron un Je- 
clio para Saúl en el terrado, y se 
rcosió s. Al rayar el alba, Samuel 
Uamó a Saúl, en el terrado di- 
•lendo ; «Levàntate y te despedirc.» 
Levantóse, pues, Saúl, y los dos, él 

V Samuel, salieron fuera. ” Cuando 
lescendían por el e.vtremo de la Ciu¬ 
dad, Samuel dijo a .Saúl : «Di al mu- 
chacho que pase delante de nosotros 

V tú pàrate un momento, pues ten- 
:o que comunicarte lo que ha dicho 
Dios.» 


IUmà : lit. altura, e. d., santuario en la altura. 

^ Otros prefieren correuir H leyendo ; «Lo mejor se te ha servido, toma y come , 
pue.s .se ha guardado para ti hasta ahora para que lo comieras con los invitados.» 
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Samuel es ungido rey 


1 rv * Samael toraó entonces el fras- 
1-'-^ co del óleo y lo verlió sobre la 
cabeza de Saúl y lo besó, diciendo : 
«He acjuí que Yahveh tc ha iiní^ido 
por pniicipe sobre su pucblo, Israel, 
y tú dominaràs en el piieblo de Yah¬ 
veh y lo libraràs del poder de siis 
enemisos de alredcdor Y tendràs 
esta senal de que Yaliv'eh te ha un- 
^ido por príncipe de su heredad ; 

■ cuanclo hoy te hayas separado de 
mí, ballaràs dos hombres junto al 
sepulcro de Raquel, en los confines 
de Benjamín, en Selsaj, los cuales 
te diran : «Han parecido las asnas 
que fuiste a buscar ; he aquí que tu 
padre no se cuida de las asnas y 
està, en cambio, intranqiiilo por vos- 
otros y dice : íQué haré en lo de 
mi bijo? ’Y pasaràs mà'^ ade'n’^te, 
y cuando llegues a la encina del Ta- 
bor •*, encontraràs allí tres hombres 
que suben hacia Dios, a Bet-El, uno 
portador de tres cabritos, otro de 
tres tortas de pan y e! tercero de 
un odre de vino. * Y te saludaran y 
te daràn dos panes, que recibiràs de 
6u mano. * Después llegaràs a Gui- 
bà de Dios, donde hay iina colum¬ 
na ^ de filisteos, 3’ allí, cuando en¬ 
tres en la ciudad, te encontraràs con i 
una comiinidad de profetas que ba- * 
jan de la altura precedidos de sal- j 
terios, tambores, flautas y cítaras 
proFetizando. * Entonces te invadirà 
el espíritu de Yahveh y profetiza- 
ràs con ellos y quedaràs mudado en 
otro hombre. ^ V cuando te acaez- 
can estas senales, haz lo que se te 
ofrezea a mano, pues Dios està con- 
tigo. * Luetro baiaràs a mi encuen- 
tro a Guilgal, y he aquí que yo des- \ 
cenderé hacia ti para ofrecer holo¬ 
caustos y ofrendar víctimas pacífi- 
cas. Siete días me aguardaràs hasta 
que 3-0 llegue a ti y te declare lo que 
bas de hacer.» 

“ Y sucedió que apenas volvió Saúl 
la espa!da para separarse de Samuel, 
Dios le trocó el corazón en otro, y 


lodas aquellas senales se verificaron 
aquel mismo día. Euéronse, pues, 
desdc alli ^ a Guibà, y he aquí que 
surgió frente a él una cnmunidad de 
profetas, e Invadiéndole el espíritu 
fle Dios, púsose a profetizar en me- 
dio de ellos. " De suerte que los que 
le conocían de antes, como le vie- 
ron profetizando entre los profetas 
y las gentes, comenzaron a decir en¬ 
tre sí : «,:Qué le ha pasado al hijo 
de Quis? ^También Saúl està entre 
los profetas ?» Y contesto uno del 
!ugar diciendo : «i Pues quién es el 
padre de ellos?» Por eso quedó como 
proverbio : «i Tamhién Saúl està en¬ 
tre los profetas ?» Luego acabó de 
profetizar y llegó al .santuario ®. 

”Y un tío de Saúl pregunto a 
éste y a su criado : 

—I .Adónde habéis ido ? 

Y contesto : 

—buscar las pollinas; pero, vien- 
lo que no las hallàbamos, nos diri- 
gimos a Samuel. 

Entonces dijo el tío de Saúl ; 

—Cuéntame lo que os ha dicho Sa¬ 
muel. 

Y dijo Saúl a .su tío : 

—Nos ha manifestado que las as¬ 
nas habían parecido. 

^fas respecto al asunto del reino 
no le contó lo que Samuel habíale 
dicho. 

” Samuel convoco entonces al pue- 
blo ante Yahveh en Mispà, '* y dijo 
a los israelitas ; «.Así ha dicho Yah¬ 
veh, Dios de Israel : Yo subí a Is¬ 
rael de Egipto y os rescaté de las 
manes de los egipcios y de las ma- 
nos de tedos los imperiós que os 
opriraían ; mas vo.sotros hoy ha¬ 
béis despreciado a vuestro Dios, que 
os salvó de todos vuestros males y 
tribulaciones, y habéis exclamado : 
•jNo '; un rey has de poner sobre 
nosotros! .Ahora, pues, compareced 
ante Yahveh, por el orden de vues- 
ttas t’ibus y familias.» 


"I A - fc..N ; así II, prb. iTrp. (cf. Kit) ; alKunos lecn «havia cl mediodía». [| En 

LO DE Ml mjo : o por lo t|iic se reficre a mi hijo. 

® GuinÀ DE Dios ; H C'ruibat-Elohim Ma colitia o cuesta de Dios’. 

’ Lo UUE SE TE OFREZLA... ; 0 bícií, coiuo viertcn oiros, «haz en la medida de tus 
fuerzas», c. d., obra con arreglo a las circunstancias y siempre como re.v, dice 
.San Jerónimo. 
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“ Y Samuel mandó acercarse a to- 
das las tribus dc Israel, y cayó la 
suerte en la tribu de Benjamín. 
^ En ton ces mandó acercarse a la tri¬ 
bu de Benjamín por famihas, y tocó 
la suerte a la familia de Matrí, 
ma>idó acercarse a la familia de Ma¬ 
trí por itidividuos s, y recayó la suer¬ 
te en Saúl, hijo de Qiiis. ” Y lo bus- 
caron, mas no fué hallado. Entonces 
consultaren de nuevo a Yahveh : 

—I Ha venido ya aquí ese varón ? 

Y contesto Yahveh : 

—Ve ahí que esta escondido entre 
los bagajes. 

^ Fueron, pues, corriendo y !c tra- 
jeron de allí, y al comparecer en 
medio dél pueblo resultó que avcn- 
tajaba a t( dt> el pueblo de espaldas 
arriba. Samuel entonces dijo a to- 
do el pueblo : 


^—c No \ eis al que ha escojfido 
Vahveh ? No hay uno como éí en 
todij el pueblo. 

Y loda la gente gritó dicieudo : 

— i Vhva el rey ! 

^ A continuación Samuel expuso 
al pueblo las prerrogativas regias y 
lo coiisiciió eii un libro, que colocó 
delante de \ ahveh. Luego despidió 
Samuel a íwdo el pueblo a sus res- 
pectivas casas. ” También Saúl mar- 
chó a su casa, a Guiba, yéndo.se con 
él los guerreros a quienes Dios mo- 
vió el corazón. Pero algunos suje- 
cos despreciables dijeron: En qué 

nos puede ayudar ése ?» Y lo me- 
nospreciaron y no le ofrecieron pre- 
-sente alguno. Pero él hizo como que 
no lo oía *. 


Saú! derrota a los ammonitas y es reconocido rey 


1 1 ‘ .'\hora bien, Najàs, ammonita, 

subió y puso sitio a Yabés de 
Galaad ; y todos los habitantes de 
Yabés dijeron a Najàs : 

—Cierra un pacto con nosotros y 
te serviremos. 

* Y contestó'les Najàs, ammonita : 

—Pactaré con esta condición : sa- 

caros a todos el ojo derecho, cau- 
sando con ello oprobio a todo Israel. 

* Los ancianos de Yabés le dijeron : 

—Concédenos siete días para que 
enviemos mensajeros por todo el ter¬ 
mino israelita ; y si no hay quien 
nos socorra, nos rendiremos a ti. 

* Llegaron, pues, los mensajeros a 
Guibà de Saúl y repitieron aquellas 
palabras en los oídos del pueblo, y 
toda la gente alzó el grito y rompió 
a llorar. ' Y he aquí que Saúl llega- 
ba del campo detràs de sus bueyes 
y preguntó : «i Qué tiene el pueblo 
que Hora?» Y le refirieron la*; pa¬ 
labras de los habitantes de Yabés. 

* En cuanto las ovó, el espíritu de, 
Dios arrebató a Saiil. quien se en- 
cendió tanto en còlera, ’ que tomó 
una pareja de bueyes y, haciéndola 


pedazos, los envió por todo el con- 
fín de Israel con mensajeros que 
-lijesen : «.\ quien no salga en pos 
de Saúl y en pos de Samuel, asi se 
les harà a sus bueyes.» Cundió el te¬ 
mor de Yahveh entre la gente y to¬ 
dos salieron como un solo hombre. 
* Y [Saúl] los pasó revista en Bé/et], 
resultando trescient(« mil israelitas 
y treinta mil varones de Judà. * Y 
encargó a los rnensajeros que habían 
llegado : «Decid así a los habitan¬ 
tes de Yabés de Galaad ; Maiiana, 
cuando caliente el sol, estaréis li- 
Ixfrtados.» Fueron, pues, los mensa. 
jeros y dieron la noticia a los habi¬ 
tantes de Yabés, los cuales se lle- 
naroii de júbilo. '* Entonces los ya- 
besitas dijeron [a Najàs] : «Alaüana 
nos rendiremos a vosotros y haréis 
de nosotros lo que mejor os parez- 
ca.» ” .A la manana siguiente dispu- 
so Saúl al pueblo en tres cuerpos y 
penetraron en medio del campamen- 
to enemigo al tiempo de la vela ma¬ 
tutina, combatiendo a los aminoiii- 
tas hasta que el día comenzó a ca- 
lentar. Y sucedió que los que esca¬ 


'l -j " Cu/iNDO CALiFN’TE EL .SOL t e. d., ul mediodfa. 

J-J. 10 ma.nana... : frase anfiboló.vica y astuta que, sin mentir los de Yabés, hizo 
ciecT a los ammonitas que sc cntresraría la ciudatl al día siguiente. 

“ La vela matutina o de la alborada era la tercera de las divisiones de la noche 
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paron fueron de tal suerte disper¬ 
sos, que no quedaron dos juntos. 

Entonces dijo el pueb'.o a Sa- 
muel ; 

—íQuiénes son los que decían 
Saúl va a reinar sobre nosotros ? En- 
trega.lnos esos sujetos para que los 
niatemos. 

“ 1 ero dijo Saúl : 

—Nadie ha de morir en este día, 
va que Yahveh ha salvado hoy a 
Israel. 


Y Samuel dijo al pueblo : 

—Venid, vamos a Guilgal para que 
confirmemos allí la monarquia. 

Marchó, pues, todo el pueblo a 
Guil^qal, y allí proclamaroii rey a 
Saúl en presencia de Yahveh, en 
Guilgal ; e inmolaron allí ante Yah¬ 
veh víctimas pacíficas. Y .Saúl y to- 
dos los israelitas tuvieron allí gran- 
dísimo júbilo. 


Samuel declina la Judicatura 


1 o ^ Entonces Samuel dijo a todos 
los israelitas : 

-Ya veis que os he atendido en 
cuanto me habéis propue>to y os he 
nombrado un rey. * .Ahora bien, ya 
tencis rey a vuestro frente. Yo }'a 
estoy \iejo y encanecido y mis hi- 
jos estan con vosoiros ; ante vos- 
oiros he vivido desde mi juventud 
hasta la hora presenfe. ’ .\quí me te- 
néis, declarad contra mí, ante Yah¬ 
veh y en presencia de su Ungido, a 
qnién arrebaté el buey, a quién to- 
mé el asno, a quién oprimí, a quién 
vejé, de quién acepté soborno para 
cegar mis ojos con él ; y yo os lo 
restituiré. 

Ellos respondieron : 

—No nos has oprimido, ni nos has 
vejado, ni has aceptado nada de ma- 
nos de nadie. 

* Y él díjoies : 

—Yahveh es testigo con respecto 
a vosotros, y testigo su Ungido, en 
este día, de que nada [reprobable] 
habéis hallado en mis manos. 

Y contestaron : 

—Testigo -es. 

* Y anad;ó Samuel al pueblo : 

—Sí, testigo Yahveh, que formó 
a Moisès y a .\arón y subió a vues- 
tros r aures desde la tierra de Egipr 
to. ’ Ahora bien, presentaos, pues os 
voy a juzgar ante Y'’ahveh respec¬ 
to a todos los beneficiós que Yahveh 
O"* ha hecho a vosotros y vuestros 
padres. * Cuando jacob llegó a Egip- 
to con sns hijos y los egipcios los 
oprimicron *=, vuestros padres clama- 


ron a Yahveh, y Y'ahveh envió a 
Moisès y a Aarón, quienes sacar on 
a vuestros padres de Egipto, y los 
asentò en este lugar. “ Pero ellos ol- 
vidaron a Yahveh, su Dios, y los en- 
tregó en poder de Sísara, jefe del 
ejército de Jasor, y en manos de los 
filisteos y en poder del rey de Moab,. 
los cnales hicieron guerra contra 
ellos. Entonces clamaron a Yah¬ 
veh y dijeron ; «Hemos pecado, pues 
hemos abandonado a Yahveh ren_ 
dido cuito a los Baales y las Astar- 
tés ; mas ahora líbranos de manos 
de nue^tros enemigos y te servire- 
mos.». Envió, pues, Yahveh a Ye- 
rubbaal, a Baraq a Iftaj y a Sa- 
inuel ®, y os libertó del poder de 
vuestros enemigos de alrededor y vi- 
visteis tranquilos. ** INIas viendo qne 
Najàs, ley de los ammonitas, venia 
ct ntra vosotros, me dijisteis : «No 
[queremos seguir así] ; un rey ha 
de reinar sobre nosotros» ; cuando 
Yahveh, vuestro Dios, es vuestro 
rey. ” Ahora bien, ya tenéis el rey 
que habéis elegido, que vosotros pe- 
disteis ; ya veis que Yahveh ha co- 
locado sobre vosotros un monarca. 

Si teméis a Yahveh, y le servís y 
escuchàis su voz, y no sois rebeldes 
al mandato de Yahveh, tanto vos¬ 
otros como el rey que reina sobre 
vosotros viviréis tras Yahveh, yues- 
tro Di_os. “ Pero si no atendéis la 
voz de Yahveh y sois rebeldes al 
mandato divino, la mano de Yahveh 
pesarà sobre vosc'tros b como pesó 


■JO l.os Baales : sobre lo." llaalim y las Astarot véase Juc. 5. i.í. 
“ Viviréis tras : e. d., seguiréis a. 
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5obre vuestros padres. Ahora con- 
íinuad ahí y veréis la maravilla que 
Yahveh va a hacer a vuestros ojos. 
” I No es ahora la època de la siecra 
■del tri^o ? Pues voy a invocar a Yah- 
■veh, y enviarà truenos y lluvia, para 
que comprendàis y veàis que ha sido 
delito jrrave el que hahéis cometido 
a los ojos de Yahveh pidiendo para 
vosotros un rey. 

“ Invoco Samuel, en efecto, a Yah¬ 
veh, y Yahveh en\ ló truenos y llu- 
vias en aquel mismo día ; y todo el 
pueblo concibió líri-n temor a Yah- 
"veh y a Samuel. ” Toda la gente di- 
jo a Samuel : 

—Ruega por tus siervos a Yahveh, 
tu Dios, para que no muramos; pues 
a todos nuestros pecados hemos^aha- 
dido la maldad de reclamar *para 
aosotros un rey. 


** Entonces Samuel dijo al pueblo: 

—No temàis ; vosotros habéis co¬ 
metido esta maldad ; pero, no obs- 
tante, no os apartéis de en pos de 
Yahveh, sino servidle con entero co- 
razón. No os desviéis tras las co- 
sas vanas, que ni ayiidan ni salvan, 
pues son vanidad. “ Porque Yahveh, 
en gracia de su gran nombre, no 
abandonarà a su pueblo ; pues ha 
tenido a bien Yahveh su pueblo ha- 
ceros. “ En cuanto a mí. líbreme 
Yahveh de pecar contra El cesando 
de rogar por vosotros, antes bien os 
he de mo^^trar el camino bueno 
recto. ^ .Así, pues, temed a Yahveh 
y servidle en verdad, con todo vues- 
tro corazón ; pues ved cuàntas cosas 
grandes ha realizado con vosotros. 
® Pero si persistís en el mal, vos- 
I otros y vuestro rey pereceréis. 


Guerra con los íilisteos y pecado de Saúl 


1 q ’ Tenia Saúl, cuando alcanzó el 
reino, ... anos, v reinó sobre 
Israel ... y dos anos. * Y se escogió 
tres mil hombres * de Israel, de los 
-cuales dos mil estuvieron con Saúl 
en Mrkmàs y en el monte de Bet-El 
y mil estuvieron con Jonatàs en Gui- 
bà de Beniamín ; v al re«to del piie- 
t)lo lo mandó a sus moradas respec- 
tivas. * Y Tonatàs destrozó a la co¬ 
lumna de filisteos que había en Gue- 
ba, V los filisteos lo supieron, y Saúl 
mandcS tocar la trompeta por todo 
el país, diciendo : «Oiganlo los he- 
breos» **. * Y to-^os lo‘. í^rael'tas ove- 
ron decir: «.Saúl ha destrozado la co¬ 
lumna filistea e Israel se ha hecho 
odioso a los filisteos» ; v entonces la 
gente se congrego alrededor de Saúl 
en Guilgal. * Los filisteos, por su par- 
te, se reunieron para guerrear contra 
Israel en número de hr.·; *= mil ca¬ 
rros, seis mil jinetes e infanteria tan 


.'•opiosa como la arena que hay a la 
orilla del mar. Subieron, pues, j 
acamparon en Mikmàs, al oriente de 
Bet-avcn. * Los israelitas se vieron 
estrechados, oprimida la gente [por 
el enemigol, y el pueblo se ocultó 
en las cavernas, en las hendiduras 
de las rocas, en las fosas v en las 
cisternas. ^ Y un cierto número de 
hebreos pasaron el Jordàn hacia la 
tierra de Gad y de Galaad. Saúl es- 
taba todavía en Guilgal, v todo el 
pueblo había huído de él ® por miedo. 

* El esperó siete días, según el 
plazo fijado por Samuel ; pero Sa¬ 
muel no llegó a Guilgal, y la gente 
.se le disperso. * Entonces dijo Saúl : 
«Traedme el holocausto v los sacri- 
ficios pacíficos.» Y ofrçció el holo¬ 
causto. '* Y cuando acababa de ofre- 
"er1o, llegó Samuel, y -Saúl le salió 
I al encuentro para saludarlo. Samuel 
i 'preguntó : 


^ Ved ; GV thabC'is visto». 

' Falta el número de esos anos en H y versiones. San Jerónimo, con.otros Pa- 
dres y la parúfrasis caldea, interpretaban este texto diciendo que Saúl cuando 
eii’.pcr.ó a reinar era inocente como un nino de un nno. 

2 Moradas : Ht. tiendas, que otros vierten tpatria, pueblo». 

^ 7 * Columna : otros, en vez de col. o Ruarnicíón, tradueen aquí «Robernador». 
Parece era mús bien lo priïnero y quizà un signo e indicio de la doininación ex- 
tranjera en el país. 

» Se le dispersó : o huyó de él. 
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—I Qué has hecho ? 

” A lo que Saúl contesto : 

—Como vi que se me dispersaba 
la ííente, tú no habías venido en el 
la/.o senalado y los filisteos esta- 
an reunidos en Mikmàs, ’* pensé : 
«Ahora van a bajar los filisteos con¬ 
tra rai a Guil"al sin haber yo apla- 
cado a Yahveh» ; y enionces cobré 
ànimo y «frecí el holocausto. 

Y dijo Samuel a Saúl : 

—Has obrado neciamente; si * hu- 
bieras observado la orden que Yah¬ 
veh, tu Dios, te había dado, he aquí 
que Yahveh habría aseyfurado pa¬ 
ra sienipre tu re in ad o sobre Israel. 

Pero ahora tu reinado no se con¬ 
solidarà ; Yahveh .se ha busrado un 
hombre conforme a su corazón v le 
ha coii.stituido iefe sobre su pueblo, 
por^ue no has observado lo que te 
nabia ordenado Yahveh. 

Liieíío fuése Samuel y partió de 
Guiliral, prosii;nieiuio su cainhio, 
mieiilras el resto del pueblo subió 
en pos de Saúl al encuenlro del pue¬ 
blo cowbaliente. Llegados, pues, de 
Guilsral ^ a Guibà de Benjamín, Saúl 
pa.só revista al pueblo que se encon- 
traba ron él : unos seiscientos hom- 
bres. “ Saúl, su hijo Jonatús y la 
gente que les acorapanaba estaban 


asentados en Guiba de Benjamín, y 
los filisteos habían acampado en 
Mikmàs. ” El ejército <le descubierta 
salió del campo de los filisteos en 
tres cuerpos : uno tomó el camino 
de Ofrà, hacia la tierra de Sual ; 

otro cuerpo se diri.irió por el cami¬ 
no de Bet-jorón, y el cuerpo tercero- 
tomó la dirección de la frontera ’’ 
que se alza sobre el valle de Seboím,. 
hacia el desierto. 

.Ahora bien, no se encontraba un 
herrero en todo el territorio israe¬ 
lita, pues los filisteos habían.se di- 
cho : «Para que no fabriquen los he- 
breos ni espadas ni lanzas.» ^ De 
suerte que todos los israelitas tenían 
que bajar donde los filisteos para 
afilar sus respectivas rejas de ara- 
do, azadones. hachas y aíj;uijadas ' 
respectivos. ” Costaba un pim i el 
afilado de las rejas, azadones. tri- 
dentes, y hachas, y el restaurar las 
aq[uijadas. ~ .Aconteciendo, pues, qne 
el día de la pelea no se encontró ni 
espada ni lanza en po.ier de cuanta 
tropa acompanaba a Saúl y a Jona- 
tas. Sólo pudieron hallarse en Saúl 
V Jonatàs, su hijo. 

® Y un cuerpo de filisteos salió 
hacia la garganta de Mikmàs. 


Heroísmo de Jonatàs y derrota filistea. Temerario 

juramento de Saúl 


1 ^ * Cierto día dijo Jonatàs, hijo 

de Saúl, a su joven armígero : 
«Ea, pasemos a la giiarhición filistea 
que està del otro lado.» Y no le co- 
municó nada a su padre. * Saúl es- 
taba asentado en la extremidad de 
Guibà, bajo el granado que había en 
Migrón, y la gente que se halla'oa 
con él eran unos seiscientos honi- 
bres. * Y .Ajiyyà, hijo de .Ajitub, her- 


mano de Ikabod, hijo de Pinejàs, 
hijo de EH, sacerdote de Yahveh en 
.Siló, llevaba el efoJ. Y el pueblo no 
sabia que Jonatàs se había marcha- 
do. * En medio del de-^filadero por 
qne trató Jonatàs de llegarse a la 
guarnición de los filisteos había por 
un lado un pico de roca y otro pico 
rocoso por otro : el uno se llamaba 
Boses, y el otro, Senne. ® Uno de los 


C<'BKÉ À.viMu Y oFRECÍ ’. e. d., me atreví a ofrecer. 
í’ Ejército de de.scubierta : o pelotón de devastación y saqueo que hacia la algara. 
**Vaii,e de Seboím ; o valle de las Hienas. 

Pi.M era la tercera parte del siclo. La versión del pasaie 2o-2t es conj'etural, 
Tradiicese muy diversaniente, y niuchos corrÍRcn IT ; -v. vr. : *Sólo allí se llex.-iha 
a cabo el afilado de los filos de los arados...» {Bíblia de Bonn), «así la lima servia 
para afilar los filos de. .» (B. de Herdcr, 1940). V sigrue texto di.'·linto, y G aüade 
al eo-nienzo de v. 21 : ty estaba ya la mies a punto para la siega». 

“i A ’ Migrón: era ciudad situada entre Gueba y Mikmàs; prps. 1. ba-Migrdn o 
en la era. 
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penones estaba situado al norte, ha- 
cia Jlilcmàs, y el otro al mediodía, 
hacia Gueba. * Dijo, pues, Jonatàs 
al joven, su escudero ; 

—Ven, pasemos a la guarnición de 
esos incircuncisos ; quizà baga Yah- 
veh algo a nuestro favor, pues a 
Yahveh nada le impide el salvar con 
mucha o con poca gente. 

’ Y le respondió su escudero ; 

—Ha/, todo lo que te dicte el co- 
razón ; me tienes cordialmente iden- 
tificado contigo. 

® Entonces anadió Jonatàs : 

—IVIira, vamos a pasar donde esos 
hombres y nos vamos a mostrar a 
ellos ; “ si nos gritan : ‘‘Esperadno.s 
basta que lleguemos donde vosotros’ 
nos quedaremos parados y no subi- 
remos donde ellos. Pero si nos di- 
cen: ‘Subid donde nosotros’, subíre- 
mos; pues es que Yahveh los ha en- 
tregado en nuestras manos. Tal serà 
nuestra contrasena. 

“ Mostràronse, pues, los dos a la 
.çuarnición filistea, y los filisteos di- 
jeron : 

—Mirad a los hebreos, que salen 
de las Cuevas donde se habían es- 
condido. 

J*" Y los individuos de la guarni- 
ción dirigieron la palabra a Jonatàs 
y su escudero, diciendo : 

—Subid donde nosotros y os con- 
taremos una cosa. 

Entonces Jonatàs dijo a su escu¬ 
dero : 

—Sube detràs de mí, pues Yahveh 
los ha entregado en poder de Israel. 

Snbió, pues, Jonatàs gateando, 
seguido de su escudero ; y los filis¬ 
teos fueron cayendo ante Jonatàs, 
mientras el escudero los iba rema- 
tando detràs de él. “Esta fué la 
primera matan/a, en la cual Jonatàs 
y su escudero dieron muerte a unos 
veinte hombres como en la mitad 
del espacio de una yugada de tierra. 

Y cundió el pànico en el ejército, 
en el campo y en todo el pueblo * ; 
inrinso la guarnición y el ejército 


de vanguardia se llenaron de pavor; 
y el país se esttemeció y sobrevino 
un terror sobrenatural. 

‘“■Como los centinelas que Saúl te¬ 
nia en Gueba ^ de Benjamín obser¬ 
varan que la multitud ° se agitaba e 
iba de acd para allà, “dijo Saúl a 
la gente que le acompanaba : «Pa- 
sad revista y ved quién se ha ido de 
entre nosotros.» Pasaron, pues, re¬ 
vista y faltaban Jonatàs y su escu¬ 
dero. “ Entonces dijo Saúí a Ajiyyà: 
® «Aproxima el efod»; pues aquel 
dia él llcvaba el etod con ios hijos 
de Israel Y mientras habló Saúl 
al sacerdote, el tumulto que había 
en el campamento de los filisteos 
fué siempre en aumento, y Saúl dijo 
al sacerdote : KjDesiste!» “Al pun- 
to, Saúl y toda la gente que estaba 
con él prorrumpieron en gritos gue- 
rreros y se dirigieron al lugar de la 
lucha, y he aquí que habían vuelto 
sus espadas unos contra otros, v la 
per turba ción era enorme. “ Los he¬ 
breos que ya de antés .se encontra- 
ban entre los filisteos y habían sa- 
lido con ellos en el ejército, volvie- 
ron la espalda también, incorporàn- 
dose a los israelitas que estaban con 
Saúl y Jonatàs. “ .\simismo, todos 
los israelitas que habíanse escondi- 
do en la montana de Efraím, cuando 
oyeron que los filisteos habían huí- 
do, se lanzaron también en su perse- 
cución, combatiéndolos. “ Así, pues, 
aquel día Yahveh salvó a Israel ; v 
la pelea continuo hasta Bet-aven. 

“ Estaban los israelitas aquel día 
extenuados, y Saúl impreco al pue¬ 
blo, diciendo ; «IVIaldito sea el hom- 
bre que probare bocado hasta la tar- 
de, cuando me haya vengado de mis 
■enemigos.» Y ninguno del pueblo 
probó alimento. “ L·legó entonces to¬ 
da la gente a un bosque donde había 
miel en la superficie del campo. 
“ Entró, pues, el pueblo en el bos¬ 
que, y he aquí que destilaba miel ; 
pero nadie llevó su mano a la boca. 
pues el pueblo teniió la imprecación. 


” Hemos seguido H. Muchos prefieren corregir el texto siguiendo a G ; «y lo9 
filisteos dieron media vuclta ante Jon., y éste los batió (o batia), mientras el es¬ 
cudero...». 

Desiste : lit. retrae, retira tu mano. 

^ A.=í puede interpretarse lí, o.ue parece mal conservado; lit. «y toda la tierra 
pcnctró en cl bosque»; V »y todo cl vulgo del país llcgó a un bosque...» ; Kit co 
rrige de acuerdo c. G y lee .sólo : «Y había panaKes?) de miel cn la sup...», 

2 * EXTRÓ, PUES, EI. Püi-'iu.o EN EI. ROSQUE I así H j pero es probable haya que inter¬ 
pretar de acuerdo con la lección de G a que nos referimos en la nota anterior • 
«El pueblo llegó al panal (o loa panales) de miel.» 
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•' Mas Jonatàs no había oído el ju¬ 
ra mento de su padre al puebio y 
alargó el extremo de la vara que 
- llevaüa en la mano, la mojó en un 
panal de miel y se llevó la mano a 
la boca, con lo que se le encendieron 
los ojos. Entonces uno del puebio 
habló y dijo ; 

—Tu padre. ha laiizado clara im- 
precación contra el puebio, dicien- 
do : j Maldito sea quien tome hoy 
alimento! Y la gente se encuentra 
desfallecida. 

Y Jonatas exclamó ; 

*—Mi padre ha perjudicado al 
país. i Mirad cómo se han encendido 
mis OJOS con sólo probar un poco de 
esta miel 1 ““ i Cuànto màs si el pue¬ 
bio hubiera comido hoy del botin ha- 
llado al enemigo 1 Ciertamente en¬ 
tonces, ^no se habría hecho estrago 
mayor en los filisteos ? 

“ Y batieron aquel día a los filis¬ 
teos desde Mikmàs hasta Ayyalón, 
y la tropa se hallaba agotada en ex¬ 
tremo. El puebio . lanzóse, pues, 
gritando sobre el botin, y habiendo 
cogido ganado lanar y vacuno y be- 
cerros, los degollaron en el suelo, de 
suerte que el puebio comiólo con la 
sangre. Y^ se lo comunicaron a Saúl 
diciendo ; 

—^IMira que el puebio està pecando 
contra Yahveh, comiendo carne con 
sangre. 

—i Habéis prevaricado — exclamó 
él—; rodadme aquí ^ una piedra 
grande! 

^ Y agregó Saúl : 

—Desparramaos entre la gente y 
decidies que me traiga cada cual su 
toro y su cabeza de ganado menor, 
para que los de^olléis aquí y luego 
lo comàis ; y asi no pecareis contra 
Yahveh comiéndolo con sangre. 

En consecuencia, todo el puebio 
trajo lo que tenia en su poder aque¬ 
lla noche y lo degollaron allí. Y Saúl 
construyó un altar a Y'ahveh ; éste 
fué el priraero que él edificó a Y'ah¬ 
veh. 

Luego propuso Saúl : 

—Bajemos esta noche en persecu- 


ción de los filisteos y saqueémoslos ^ 
hasta que raye el alba y no dejemos 
uno a vida. 

—Haz lo que bien te parezca 
— ^replico [el puebio]. 

Pero el saccrdote advirtió : 

—Acerquémonos aquí a Dios. 

** Pregunto, pues, òaúl a Dios ; 

—I Iré tras los filisteos ? i Los en- 
tregaràs en manos de Israel ? 

Mas [Y’·ahveh] no le contesto aquel 
dia. Y entonces exclamó Saúl ; 

—Acercaos aquí todos los jefes del 
puebio e indagad y ved en qué ha 
consistido este pecado hoy ; pues, 
vive Y'ahveh, salvador de israel, que, 
aunque la culpa sea de Jonatàs, mi 
hijo, ha de morir, 

Y nadie en todo el puebio le res- 
pondió. Entonces dijo a todos los 
israelitas : 

—Vosotros quedaos a un lado, • 
yo y mi hijo Jonatàs estaremos del 
otro. 

Y el puebio dijo a Saúl : 

—Haz como te plazca. 

" Dijo, ipues, Saúl a Y'ahveh : 
«i Dios de Israel,* da a conocer la 
verdad!»_Y' cay'ó la suerte sobre Jo¬ 
natàs y Saúl, y el puebio salió libre. 
^ Entonces propuso Saúl : a j Echad 
suertes entre mí y Jonatàs, mi hi¬ 
jo 1» Y tocó la suerte a Jonatàs. Y’ 
dijo Saúl a Jonatàs : 

—Declàrame qué has hecho. 

Y Jonatàs se lo manifesto, y dijo: 

'—He probado un poco de miel con 

el extremo de la vara que llevaba en 
la mano. Heme aquí : moriré. 

** Y contestó Saúl : 

—1 Esto y esto me haga Dios si 
ciertamente no mueres, Jonatàs 1 
Mas el puebio dijo a Saúl : 

—I Va a morir Jonatàs, que ha 
traído a Israel tan gran salvación ? 

1 Quita allà! j Vive Yahveh que no 
ha de caer en tierra un solo cabello 
de su cabeza!, pues con asistencia 
de Dios ha procedido en este día. 

Así, pues, la multitud salvó a Jo¬ 
natàs y no murió. ** Cesó luego Saúl 
de perseguir a los filisteos, los cua- 
les marcharon a sus tierras. 


^ Se Lt ENCENDIERON LOS OJOS : c. d., SC reanimaron sus fuerzas, encandilàndose 
sus ojos. 

Y LA GENTE SE ENCUENTRA DESF. : generalmcute no se considera como reflexión 
del so’dado, sino como parèntesis debido al autor : «Y la tropa estaba fatigada*, y, 
consideràndolo inoportuno en el contexto, se suprime como adición (cf. Kit). 

Con la sangre : e. d., sin desangrarla bien. 

Moriré : Saúl y jonatàs creían equivocadamente que les obligaba un jura- 
meuto imprudente e ilícito como era el hecho por el rey. 


Ifi 
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Y Saúl alcauzó la diguidad real 
sobre Israel y combatio alrededor 
cüULra tüüüs sus eueuiigos : contra 
ios moabitas, los ammouilas, contra 
L·dom, contra eL rey J de Sobà y con¬ 
tra los lilisteos ; y por dondequiera 
que iiabía ido, liabía vencido. Ade- 
iiias, liizo la guerra gloriosamentc, 
destrozü a los amalequitas y libró a 
Israel de nianos de los que lo asola- 
ban. " Los bijos de Saúl íueron: Jo- 
uatas, Isví y Alalki-súa ; y el nom 


bre de sus dos hijas era ; el de la 
iprimogcnita, Merab, y el de la màs 
pequeua, Mikal. La mujer de Saúl 
iiaiuàbasc Ajiuóam, iiija ue Ajimaas, 
y el jele de su ejcicuo, Abner, hijo 
de iNer, tio de üaul, “* pues (^uis, 
padre üe üaúl, y iSer, padre de Ab- 
ner, erau iiijos de Abiel. 

‘’· Y Id guerra contra los íilisteos 
fué muy viva en tiempo de Saúl, y 
a todos los hombres íuertes y va- 
lientes que Saúl veia los atraía a sí. 


Guerra contra los amalequitas y desobediencia de Saúl 

a Yahveh 


i r ’ Y dijo Samuel a Saúl; tMe ha 
enviado Yahveh para ungirte 
rey sobre Israel, su pueblo. AUora 
bien, escucha el tenor de las palabras 
de Y'ahveh. ^ Así ha dicho Yahveh 
Sebaot: He considerado lo que Ama- 
leq hizo a Israel, que se le opuso en 
el camino cuando éste subía de l£gip- 
to. ^ Pues ahora ve y destroza a 
Anialeq y extermínale con cuanto 
posee, sin compadecerte de él ; an- 
tes bien, mataràs hombres y muje- 
res, muchachos y ninos de pecho, 
toros y ovejas, camellos y asnos.» 

* Convoco, pues, Saúl al pueblo y 
pasóle revista en Telam [resultan- 
doj dos'cieutos mil de a pie y diez 
mil hombres de Judà. ‘· Y llegóse 
Saúl hasta las ciudades de Amaleq 
y puso emboscada en el vaile. 
” Entonces dij.o a los quenitas Saúl ; 
«Andad, retiraos, salid de en medio 
de los amalequitas para que no os 
destruya juntamente con ellos, pues 
vosòtros usasteis de beuignidad con 
todos los bijos de Israel cuando su- 
bían de Egipto.» Los quenitas se re- 
tiraron, en efecto, de en medio de 
los amalequitas, ’ y Saúl desbarató 
a los amalequitas desde Havilà 
hasta la entrada de Sur, que se ha- 
11a al este de Egipto. * Y cogió vivo 
a Agag, rey de Amaleq, y consagró 
al exterminio a todo el pueblo, pa- 
sàndolo a cuchillo. * Pero Saúl y el 


pueblo se compadecieron de Agag y 
de lo mejor del ganado menor y va- 
icuno, las reses gordas y los corde- 
rps, y de todo lo bueno, y no qui- 
sieron destruirlo. En cambio, exter- 
iminaron todas las cosas viles y de 
poca estimación. 

Entonces Yahveh habló a Sa¬ 
muel, diciendo : «Estoy arrepentido 
de haber consütuído rey a Saúl, por- 
que se ha apartado de mí y no hà 
dado a mis ordenes cumplimiento.» 
“ Samuel se aíligió y estuvo cla- 
mando a Yahveh toda la noche. ^ A 
la maúana siguiente, Samuel madru- 
gó para ir al encuentro de Saúl y 
tuvo aviso, diciendo : «Saúl ha lle- 
gado a KarmeJ, y he aquí que se ha 
erigido un mouumento y luego ha 
dado la vuelta y, pasando adelante, 
ha bajado a Guilgal.» “ Samuel se 
fué entonces donde Saúl, y Saúl le 
dijo : 

—i Bendito seas de Yahveh I jYa 
he cumplido el mandato de Yah¬ 
veh 1 

“ Y preguntó Samuel : 

—Pues iqué son esos balidos de 
ovejas que ilegan a mis oidos y el 
inugido de vacada que estoy oyendo ? 

“ Y respondió Saúl ; 

—Los hemos traído de los amale¬ 
quitas, pues el pueblo ha perdonado 
lo mejor del rebano y la vacada pa¬ 
ra ofrecer sacrrficio a Yahveh, su 


•“ Hizo la guerra gloriosamentb o con denuedo; otros vierten idemostró valen- 
ti*, cobró fuerza*, etc 
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Dios; mas lo restante lo hemos des- 
truído. 

Entonces dijo Samu&l a Saúl : 

—Deja que te revele lo que Yah- 
veh me ha dicho esta noche. 

Y contestó : 

—Habla. 

” Y dijo Samuel : 

—f No es cierto que, siendo tií pe- 
queno a tus propios ojos, llej^aste a 
ser cabeza de las tribus de Israel^ y 
Yahveh te uncfió por rey de los is- 
raelitas ? “ Yahveh te había marca- 
do el camino y había dicho ; Ve v 
extermina a esos pecadores de ama- 
lequitas y combàtelos hasta que los 


aniquiles. “ i Por qué, pues, no has 
ohedecido la voz de Yahveh y te has 
lanzado al botin y has obrado mal 
a los ojos de Yahveh ? 

“ Y vSaúl contestó a Samuel : 

—^Pues va he escuchado la voz de 
Vahveh y he sequido el camino que 
me había trazado, y así he traído a 
Agaq, rey de Amaleq, y he consa- 
.qrado al exterminio a los amalequi- 
tas. ” Si bien el pueblo ha cogido de 
la presa ovejas y bueyes, las primi- 
cias del anatema, para inmolarlas a 
I Yahveh, su Dios, en Guilgal. 

Y Samuel exclamo : 


•—í Aca.so se complace Yahveh tanto en holocaustos y sacrificios 
cuanto en que se obedezca su voz? 

Ile aquí que la ol>ediencia vale màs que el sacrificio 
y la docihdad màs que la grosnra de los carneros. 

* Pues la rebeldía es como el pecado de adivinacíón, 
y la contumàcia como delito de idolatria ® ; 
por cuanto rechazaste la palabra de Yahveh, 

El te ha rechazado de la dignidad real. 


^ Entonces Saiil dijo a Samuel: 

—He pecado, porque he transgre- 
dido el mandato de Yahveh y sus 
órdenes ; pues he temi do al pueblo 
y atendido su clamor. “ Pero ahora 
te ruego perdones mi pecado v vuél- 
vete conmigo para que adore a Yah¬ 
veh, 

^ Mas Samuel contestó a Saúl : 

—No volveré contigo, ya que has 
desechado el mandato de Yahveh v 
Yahveh te ha rechazado para que no 
si.gas siendo rey de I.srael. 

” Y al volverse Samuel para mar- 
char, [Saiill le asió por el extremo 
del manto, el cual se rasgó. “ Díjole 
entonces .Samuel : 

—Yahveh ha arrancado hoy de ti 


el poder real de Israel para entre- 
garlo a otro mejor que tú. “ .Ade¬ 
mús, el que es la Glòria de Israel ni 
miente ni se arrepiente, pues no es 
un hombre para arrepentirse. 

Y exclamó [Saúl] : 

—He pecado ; mas ahora hónrame 
ante los ancianos de mi pueblo v 
ante Israel, v vuelve conmigo para 
que adore a Yahveh, tu Dios. 

“Samuel, entonces, volvióse en 
pos de Saúl y éste adoró a Yahveh. 
Luego dijo Samuel : «Traedme a 
wAgag, rey de Amaleq.» “ Y Agag se 
dirigió a él mny .sereno; pues Agag 
I i.se decía : «Ciertamente, el amargor 
I de la muerte e.stà pasado.» ** Pero 
' Samuel le dijo : 


«Como tu espada ha dejado sin hijos a tantas muieres, 
de igual suerte quedarà sin ellos en^e las mnjeres tu madre.» 


Y lo descnartizó Samuel ante Yah¬ 
veh en Guilgal. 

“ De.spués, Samuel marchó a Ra¬ 
ma V .Saúl snbió a su casa, a Guibà 
de Saúl. Ya Samuel hasta el día 


de su muerte no volvió a ver a Saúl 
.Sin embaríTo, .Samuel lloró a Saúl 
porque Yahveh se arrepintiera de 
haber constituído a Saúl rey de Is¬ 
rael. 


^ PEcnAZASTE ; o bien, menospreciaste. || De la dignidad real: lit., de rey, e. d., 
de suerte que no sisras siendo rey. 

La Vulsrata (como O, cf. Kit), en vez de mny sereno, escribe «temblando», y 
luegro hace decir al rey Agag : «De este modo separa la amarga muerte de la vida.» 
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David es ungido rey y llamado a la corte de Saúl 


l ^ * Y dijo Yahveh a Samuel : 

—^Hasta cuàndo vas a estar 
lamentàndote por Saúl, habiéndole 
yo rechazado para que no reine sobre 
Israel ? Llena tu cuerno de óleo y 
anda : voy a enviarte a Jesé betle- 
mita, porque he visto entre sus hi- 
jos un rey a mi gusto, 

* Y objetó Samuel : 

—í Cómo voy a ir ? i Para que lo 
sepa Saúl y me mate ? 

Pero Yahveh respondió : 

—'Tomaràs cqntigo una ternera y 
diràs : He venido a ofrecer sacrifi- 
cio a Yahveh, * E invitaràs a Jesé al 
sacrificio, y yo te indicaré lo que 
has de hacer, y me ungiràs al que 
yo te diga. 

* Hizo, pues, Samuel lo que Yah¬ 
veh había indicado, y_ llegó a Belén, 
Los ancianos de la ciudad salieron, 
llenos de tímido respeto, a su en- 
cuentro y preguntaren : 

—I Es para bien tu venida ? 

® Para bien—'contestó él—. He ve¬ 
nido a ofrecer sacrificio a Yahveh, 
Purificaos y venid conmigo al sa¬ 
crificio, 

Y purificó a Jesé y a sus hijos y 
los invitó al sacrificio. 

* Cuando llegaron ellos y vió a 
Eliab, pensó ; «i Seguramente ante 
Yahveh està su ungido !» ’ Pero Yah¬ 
veh dijo a Samuel : «No te fijes en 
su aspecto ni en lo elevado de su es¬ 
tatura ; pues le he descartado, por- 

ue Dios no se fija *■ en lo que se 
i ja el hombre, pues el hombre mira 
la externa apanencia, mas Yahveh 
mira el corazdn.» 

* Entonces Jesé llamó a Abinadab 
y lo hizo pasar ante Samuel, quien 
dijo : «Tampoco a éste ha elegido 
Yahveh.» * Y Jesé hizo pasar a Sam- 
mà, y dijo Samuel : «Tampoco a és¬ 
te ha escogido Yahveh.» “ Así fué 
Jesé haciendo pasar a siete de sus 
hijos delante de Samuel : mas Sa- 
rnue*! dijo a Jesé : «No ha elegido 
Yahveh a ninguno de éstos.» 

” Luego Samuel preguntó a Jesé : 
—I Estàn todos los muchachos ? 


A lo que respondió : 

-^Aun queda el màs pequefio, pues 
està pastoreando el rebano. 

Y dijo Samuel a Jesé : 

—Envia a buscarlo, pues no nos 
sentaremos a la mesa hasta que ven- 
ga aquí, 

“ Enyió, pues, Jesé por él y lo hi¬ 
zo venir, Y era rubio, de hermosos 
ojos y grato aspecto. Y Yahveh in- 
dicó: «Ea, úngelo, pues éste es.» 
” Tomó, pues, Samuel el cuerno del 
óleo y lo ungió en medio de sus her- 
manos, y el espíritu de Yahveh in- 
vadió a David desde aquel día en 
adelante. Luego Samuel fué y mar- 
chó a Ramà. 

“ Ahora bien, el e.spíritu de Yah¬ 
veh habíase alejado de Saúl y agità- 
balo un mal espíritu ^ mandado por 
Yahveh. ” Y los servidores de Saúl 
le dijeron : 

—He aquí que te agita un mal es¬ 
píritu enviado por Dios. ” Mande 
nuestro senor, pues tus siervos es¬ 
tàn a tu disposición : Busquen un 
sujeto que sepa tocar el arpa, y, 
cuando te acometa el mal espíritu 
mandado por Dios, tocarà y te pro- 
barà bien. 

” Y respondió Saúl a sus servido¬ 
res : 

—Buscadme, pues, un hombre que 
toque bien y traédmelo. 

“ Intervino' entonces uno de los 
criados y dijo ; 

—He aquí que yo tengo noticia de 
un hijo de Jesé bétlemita, diestro en 
taner y hombre óptimo, buen gue- 
rrero, perito en el decir, de gallarda 
figura, y està Yahveh con él._ 

“ Envió, pues, Saúl mensajeros a 
Jesé, diciendo : «Màndame a David, 
tu hijo, que anda con el rebano.» 
®®Y Jesé tomó un asno cargado de 
pan un odre de vino y un cabrito, 

V lo envió a Saúl por medio de Da¬ 
vid. su hijo, “ Y llegó David donde 
Saúl y fué admitido a su presencia, 

V [el reyl lo estimó grandemente v 
le nombró su escudero. ** Luego Saúl 
envió a decir a Jesé : «Te ruego se 


1 fi AgitXbalo un mal espíritu : eran tales la tristeza y malestar de Saúl, que 
parecía estar bajo la influencia de un poder superior o demonio. 

TocarX y te probarí bien : con ello mostraban los hebreos que conoclan el in- 
flujo de la música sobre los sentimientos y afectos. 
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quede David a mi servicio, pues ha 
hallado ojacia a mis ojos.» Y cnan- 
do el espíritu malo asaltaba a Saúl, 
I tomaba David el arpa v tocaba, lo 


rual daba a Saúl alivio v le sentaba 
bien, pues se retiraba de él el mal 
espíritu. 


El gigante Goliat 


n '7 * * Y los filisteos congregaron sus 
^ * tropas para la guerra y se re- 
unieron en Sokó de Judà, acampapdo 
entre Sokó y Azeqà, en Efes-dam- 
mim. * Saúl y los israelitas se junta- 
ron también y acamparon en el valle 
de Elà (=deí Terebinto) v se dispu- 
•ieron en orden de batalla frente a 
los filisteos. * Los filisteos estaban en 
el monte, de un lado, y los israelitas 
en el monte, del otro lado, v entre 
ellos mediaba el valle. * Y salió en- 
tonces de las huestes * filisteas el 
mediador, por nombre Goliat. de 
Gat, de una altura de seis codos y 
palmo. ' Un velmo de bronce cubría 
Pu cabeza e iba vestido de una cota 
de malla, siendo el peso de la co- 
raza de cinco mil siclos de bronce. 
* Cubrían sus piernas grebas de bron¬ 
ce y llevaba .sobre sus hombros una 
iabalina, también de bronce. ^ El as¬ 
ta de su lanza era como un enjullo 
de tejedor, y la moharra de la mis- 
ma tenia seiscienlos siclos de hierro 
V precedíale su escudero. * Paróse, 
pues, y eritó a los escuadrones de 
Lsrael y díioles : Por qué salis en 
orden de batalla? <No sov filisteo y 
vosotros servidores de Saúl ? j Esco- 
geos uno_ y baje a mí! *Si, pelean- 
do conmigo, me vence y me mata, 
seremos vuestros servidores, v si lo 
venzo yo y mato. seréis súbditos 
nuestros y nos serviréis.» ** Y agregó 
el filisteo : «Yo he provocado hoy a 
duelo a los batallones de Israel; ven- 
ga un hombre v combatiremos cuer- 
po a cuerpo.» “ Cuando Saúl y todos 
los israelitas overon las palabras del 
filisteo. quedaron atónitos, sobreco- 
gidos de enorme espanto. 


“ David era hijo de un hombre 
efrateo, de Belen de Judà, que se 
llamaba Isaí y tenia ocho hijos. Es- 
te hombre, en la època de Saúl. era 
va anciano, muy entrado en anos. 
** Los tres hijos mayores de Isaí ha- 
bían partido a la guerra en pos de 
Saúl. Y los nombres de los tres hi- 
jos suyos que habían ido a la gue* 
rra eran Eliab, el primogénito ; Abí- 
nadab, el segundo, y Sammà, el ter- 
cero. David era el màs pequeno, 

V los tres mayores habían marchado 
en pos de Saúl. ** Mas David iba y 
venia de junto a Saúl para pastorear 
el rebano de su padre en Belén. Y 
el filisteo se adelantaba manana y 
tarde y alardeaba por espacio de cua- 
renta días. ” Ahora bien, Jesé dijo a 
David, su hiio : «Toma este efd de 
grano tostado v estos diez panes 3 ’ 
corre, llévaselo al campamento a 
tus hermanos. “ Lleva también es¬ 
tos diez quesos de leche al kiliarca 

V visita^ a tus hermanos para ver si 
estàn bien. v coge alguna contrase- 
na suva. ” Saúl y ellos y todos los 
israelitas e.stàn en el valle de Elà 
(o del Terebinto) combatiendo con 
los filisteos.» ^Madrugó, pues, Da¬ 
vid a la manana siguiente, enco- 
mendó el rebano a un rabadàn, car- 
gó y marchó conforme Jesé le había 
ordenado. Llegó precisamente al re- 
ducto de los carros en el momento 
de salir el ejército formado en ba¬ 
talla y alzar el <^rito de combaté. 
** Israelitas v filisteos dispusiéronse 
en orden de pelear, escuadrones con¬ 
tra escuadrones. ” Y David denositó 
su carga en manos del guardiàn de 
bagajes y corrió hacia las filas, y, 


■i * El mediador : Quizà, escribe Buhl, el compromisario que se presentaba en 
* desafio o duelo entre dos ejércitos; el campeador. La Vulgata dice «un bastardo». 
Los .Setenta traducen, en vez de mediador y bastardo, «al medio». Podcmoi interpre¬ 
tar H : el retador. 

' Cota de malla : o bien, coraza de escamas. 

• Jabalina : o pica, arma arrojadiza; GV «escudoi. 

“ CONTRASENA I propiamentc es la prenda o garantia de la puntual ejecución de 
alguna comisión o encargo. Otros traducen : soldada, etc. 
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en llegando, preguntó a sus herma- 
nc'S por st! salud. “ Estaba hablando 
con ellos, cuando he aquí que el me¬ 
diador llamado Goliat el filisteo, na¬ 
tural de Gat, salió de sus escuadro- 
nes filisteos y pronunció las mismas 
palabras, y David lo oyó, En cuan- 
to vieron a aquel hombre, todos los 
israelitas esquivaron huidizos su pre¬ 
sencia y se llenaron de temor. “ Y 
nu israelita exclamó : «^Habéis vis- 
to a ese individuo que se adelanta ? 
Pues sale a desafiar a Israel, y a 
quien lo mate lo colmarà el rey de 
cuantiosas rirjuezas, le darA su hija 
eu matrimonio v a la casa de su pa- 
die la eximirà de tributosen Israel.» 

y pregunto David a los que le ro- 
deaban, diciendo ; 

—I Qué se harA a la persona que 
niate a e.se fili.steo v quite de Israel 
semeiante oprobio? Pues. al fin, 
£i|uién es el incircunciso filisteo pa¬ 
ra retar con palabras de escarnio a 
los escuadrones de Dios vivo? 

Y le renitió la gente las mismas 
palabras, diciendo ; 

—.\sí se harA al que lo mate. 

” Eliab, su hermano mavor, le oyó 
hablar con la gente y .se encendió en 
ira contra David, y exclamó : 

—I A nué has venido aquí y a qnién 
h.is confiado aqnel poco de rebano 
en el desierto ? Cpnozco tu insolèn¬ 
cia V la malicia de tn corazón : sin 
dnda, a ver la batalla es a lo que 
has venido. 

” Y contestó David ; 

—<? Qtié he hecho yo ahora ? ; No 
ela acaso mera conversación ? Y 
SC desvió de su lado, dirigióndose a 
otra parte, donde hizo la misma pre¬ 
gunta, y la gente le repitió la mis- 
ma respuesta de antes. 

Las palabras que había pronun- 
ciado David fneron oídas, v se las 
comunicaron a Saúl, quien lo envio 
a buscar. ” Y David diio a .Saúl : 

— 1 No desmave el corazón de na- 
die ** por ése ! Tn siervo irA y pe- 
IcarA con ese filisteo. 

Mas Saúl replicó a David : 

—^Tú no puedes ir donde ese filis¬ 
teo a pelear con él, pues eres mu- 
(hacho, y él, guerrero desde su mo- 
ledad. 

** David, enrpero, contestó a Saúl: 


—Tu siervo ha sido pastor del re¬ 
bano de su padre, y cuando venia el 
león o el oso y se llevaba del reba¬ 
no una res menor, *® yo salía tras él 
y lo hería y la rescataba de sus fau- 
ces, y si se volvía él contra mí, lo 
agarraba por las quijadas y lo des- 
quijaraba y mataba. ** Tan to al león 
como al oso ha matado tu siervo, v 



Esplnilleras de Chipre y Karkeinis 


ese filisteo incircunciso sera como 
uno de aqnéllos, ya que ha desafia- 
do con escarnio a las tropas de Dios 
vivo. 

” Y aüadió David : 

—^Yahveh, que me ha librado de 
las garras del león y de las garras 
del oso, me librarA también de ma- 
nos de este filisteo. 

Dijo entonces Saúl a David : 

—Vete, y Yahveh sea contigo. 

Saúl vistió con sus propias ves- 
tiduras a David, le puso un yelmo 
de bronce sobre la cabeza y le armó 
de una coraza. 

** Después, cinendo su pròpia es- 
pada a David ® encima de la ropa, 
éste intento caminar, pues no había 
probado jamàs [tales vestidos y ar- 
madurasl. Dijo, pues, David a Saúl: 
«No puedo caminar con esto, porque 
no tengo costumbre.» Y David qiii- 
tóselo de encima. Tomó entonces 


** í No ERA... CONVERSACIÓN?: o bicn : iNo ha sido m&s que una palabra! AI- 
kíunos vierten: «iRien merece ello una preguntat» 

Guijauros ; lit. piedras muy lisas. 
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su cayado en la mano, se escogió 
cinco guijarros del torrente, púsolos 
en el zurróii de pastor que llevaba 
y, con el morral y la lionda en la 
mano, se dirigió al filisteo. Tam- 
bién el filisteo tué acercàndose a 
David, precedido de su escudero. 

Cuando el filisteo miró y vió a Da¬ 
vid, lo meiiospreció, porque era un 
iiiuchachü, rubio, de lindo aspecto. 

“ V dijo el filisteo a David : «iSo> 
yo acaso algún perro para que te 
llegues a mi con un palo ?» Y el fi- 
listeo maldijo a David por sus dio- 
ses, ** y luego dijo a David ; «j Ven 
donde mí, que yo entregaré tu car- 
ue a las aves del cielo y a las fieras 
del campo!» 

Kntonces replico al filisteo : «Tu 
vienes a mí con espada, lanza y es¬ 
cudo ; mas yo voy a ti en nombre 
de Y’ahveh Sebaot, Dios de los es- 
cuadrones de Israel, a quien tú has 
injuriado. '*'* Hoy te entregarà Y''ah- 
veb en mis manos, y te mataré y 
cortaré la cabeza, y daré hoy mismo 
tu cadàver y los cadàvercs “ del ejér- 
cito filisteo a las aves del cielo j 
fieras de la tierra ; y sabrà toda la 
tierra que hay Dios en ^ Israel, 3 
toda esta multitud conocerà que 
Yahveh no salva con espada ni lan- 
za, pues Yahveh es el dueno de la 
guerra y os pondrà en nuestras ma¬ 
nos.» 

^ Y sucedió que cuando el filisteo 
fué y se puso en marcha, dirigién- 
dose al encuentro de David, éste se 
apresuró a córrer hacia la línea de 
batalla, al encuentro del filisteo. 
*" Entonces David se llevó la mano 
al zurrón, cogió de él una piedra, 
chasqueó la honda e hirió al filisteo 
en la frente, clavàndose la piedra en 


ésta y cayendo aquél de bruccs en 
tierr.'i. Así venció David c m la 
honda y la piedra al filisteo ; lo hi¬ 
rió y le mató, sin que tuviera David 
en la niauo espada alguna. Euego 
David echó a córrer y se ai ercó al 
filisteo, y, cogiéndole la espada, la 
sacó de la vaina, lo remat j y cor- 
tó con ella la cabeza. Los fi’isteos, 
cuandc vieron que su canipeón ha- 
bía muerto, emprendieroii la huída. 
“ Entonces se alzaron los hombres 
de Israel y Judà danuo grandes gri- 
tos, y persiguieron a los filisteos 
hasta la entrada de Gat ' y hasta las 
puertas de Eqrón, ca\ ido muertos 
muchos filisteos en el camino desde 
Saaràyim hasta Gat y Eqrón. “ Y 
cuando volvieron los israelitas de 
perseguir a los filisteos, saquearon 
su campamento. David cogió la ca¬ 
beza del filisteo y la llevó a Jerusa- 
lén, y colocó él en su tienda las ar- 
mas del mismo. 

Ahora bieu, cuando Saúl había 
visto a David salir al encuentro del 
filisteo, había preguntado a Abner, 
jefe del ejército ; 

—;De quién es hijo ese mucha- 
cho, Abner ? 

Y Abner había respondido : 

— i Vive tu aima, oh rey, que no 
lo sé l 

“ Entonces había dicho el rey . 

—ITegunta de quién es hijo el 
mozo. 

Y al volver David de matar al 
filisteo, le cogió Abner y lo condujo 
a presencia de Saúl, cuando venia 
con la cabeza del filisteo en la ma¬ 
no. Preguntóle Saúl : 

—Muchacho, i de quién eres hijo i 

—So 3 ’ hijo de tu servidor Jesé bet- 
lemita—contestó David 


Intima amistad entre David y Jonatàs y celos de Saúi 

contra cl primero 


1 o * En acabando [David] de ha- 
blar a Saúl, el alma de Jonatàs 
quedó prendada del alma de David, y 
Jonatàs lo quiso como a sí mismo. 
* Y Saúl lo tomó aquel día consigo y 
no le permitió volver a casa de su pa- 
dre. * Jonatàs, por su parte, celebro 


alianza con David, pues lo estimaba 
como a su pròpia persona ; * y, des- 
pojàndose del manto que llevàba en- 
cima, se lo dió a David, y asimis- 
mo sus vestiduras e inoíuso su es¬ 
pada, su arco y su cinturón. ® Y cuan- 
do salió David de expedición, don- 


M Sü TiENDi ; e. d., Ifi morada de David. V dice ttabemàculo». 
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dequiera que Saúl lo enviaba, logra- 
ba éxito. Luego Saúl lo colocó al 
trente de sus soldadoi y íué grato a 
todü el pueblo, así como también a 
los servidores de Saúl. 

* Mas sucedió que al llegar ellos, 
de vuelta David de matar al filis- 
teo, las mujeres salieron de todas las 
ciudades de Israel, cantando y dan- 
zando, al encuentro del rey Saúl, 
con tamboriles, regocijo y sistros. 
’ Y, danzando, las mujeres-cantaban 
y decían : 

«Saúl venció sus mil 
y David sus diez mil.» 

* Ello irritó sobremanera a Saúl, y 
tales palabras le desagradaron, pues 
pensó ; «A David han aplicado los 
díez mil y a mí los miles. No le fal¬ 
ta màs que la realeza.» ^ Y a partir 
de aquel día, Saúl miró a David con 
malos ojos. 

Sucedió, pues, que al día siguieti- 
te el mal espíritu enviado por Dios 
se apoderó üe Saúl, el cual púsose 
arreOatado en medio de casa. Toca- 
ba entonces el arpa David como los 
demàs días, y Saul tenia su lanza en 
la mano. “ Y blandió Saúl la lanza, 
pensando : «Clavaré a David en la 
pared.» Pero David se apartó de de- 
lante de él por dos veces. Enton- 
ces Saúl temió a David, porque Yah- 
veh estaba con él y de Saúl se había 
retirado. “ Y Saúl lo apartó de sí y 
lo constituyó kiliarca e iba y venia al 
frente del pueblo. David salía bien 
de todas sus empresas, pues Yahveh 
estaba con él. Viendo, pues, Saúl 
sus grandes éxitos, tuvo miedo de 
él. En cambio, todo Israel y Judà 
amaba a David, porque iba y venia 
al frente de ellos. 

” Entonces dijo Saúl a David : 

—Mira, te voy a dar por mujer a 
Merab, mi hija mayor ; sólo deseo 
que seas un valiente y combatas las 
batallas de Yahveh. 

Porque Saúl pensó : «No es preci¬ 
so que mi mano le toque, pues ya le 
alcanzarà la mano de los filisteos.» 
** Mas David contestó a Saúl ; 


—i Quién soy yo y quién es mi pa¬ 
rentela la familia de mi padre, en 
Israel, para que yo venga a ser yer- 
no del rey ? 

Ahora bien, sucedió que cuando 
vino el tiempo de dar la hija de Saúl, 
Merab, a David, ésta fué dada por 
mujer a Adriel, el mejolalita. * *“ Por 
otra par te, Mikal, hija de Saúl, ama¬ 
ba a David, y cuando se lo anuncia- 


Asidtico locador ae lira tras su asno 

ron a Saúl le agradó la noticia,“ pues 
iiuúl pensó ; «Se la daré y ella le 
servirà de lazo para que la mano de 
los filisteos caiga sobre él.» Dijo, 
pues, Saúl a David ; «Por segunda 
yez podràs hacerte hoy mi yerno.» 

Y mandó Saúl a sus servidores : 
«Hablad a David coníidencialmente, 
diciendo : Ya ves que el rey te tiene 
afecto y todos sus servidores te quie- 
ren; ahora bien, hazte yerno del rey.» 
■*1.08 servidores de Saúl, en efecto, 
hicieron llegar tales palabras a oídos 
de David; mas David replicó: Tan 
sencillo es a vuestro parecer llegar a 
ser yerno del rey ? Yo soy un hom- 
bre pobre y de baja condición.» “ Los 
servidores de Saúl le dieron aviso 
diciendo : 

—David ha contestado estas pala¬ 
bras. 

“ Y Saúl respondió : 

—Deciüle a David así : Al rey no 
le interesa la dote, si no cien prepu- 



-< Q i»* PÚSOSE ARREHATAUo : o (kljraba. La Vulgata dice «profetizaba», para dar a en* 
tender el estado de sobreexcitac-ión en que se cncontraba, parecido al de lo* 
proíetas en el momento de recibir la inspiración. 

Por segunua vez : otros interpretan de otro modo: tdijo... S. a D. por segunda 
vez : ahora...» (Bibl. Bonn); «con la segunda puedes ser ahora yerno mío» (Bibl. Her- 
dcr)...; cf. V: «Seràs mi yerno con dos condiciones.» 

* Cien prepücios : como si diiéramos «cien cabezas». 
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cios de filisteos para vengarse de los 
enemigos reales. 

Con ello pensaba hacer caer a Da¬ 
vid en poder de los filisteos. Trans- 
mitieron a David dichas palabras los 
servidores de Saúl, y a David le agra¬ 
do la condición puesta para llegar a 
ser yerno del rey. No se había cum- 
plido aún el plàzo, cuando David 
fué y partió con su gente y mató a 
doscientps filisteos, y llevó sus pre- 
pucios y le dió al rey el número 
completo para llegar a ser yerno del 


monarca. " Entonces Saúl dióle a su 
hija Mikal por esposà. Y Saúl vió 5 ' 
comprendió que Yahveh estaba con 
David ; y Mikal, su bija, lo amaba. 
** Y volvió a temer Saúl a David màs 
que antes ; y fué Saúl mientras vivió 
hostil a David, Por otro lado, los 
iefes de los filisteos salieron a cam¬ 
pana, y siempre que lo hicieron tuvo 
David mayor éxito que todos los ser¬ 
vidores de Saúl, por lo que se hizo 
su nombre muy famoso. 


Huída de David 


-i Q ‘ Y Saúl habló « Jonatas y a 
todos los servidores de matar a 
David. Mas Jonatàs quería pucho a 
éste. * Así, pues, Jonatàs avisó a Da¬ 
vid, diciendo: tSaúl, mi padre, Jrata 
de matarte ; por tanto, ten cuidado 
manana temprano, i>ermanece en se- 
creto y ocúltate. ’ Y yo saldré, procu- 
rando estar junto^ a mi padie en el 
campo donde tú estés; y hablaré a mi 
padre de ti; y veré lo que hay y te lo 
comunicaré.» * Habló, pues, Jonatàs 
en favor de David a Saúl, su padre, 

V díjole : «No quiera el rey cometer 
agravio contra su servidor David : 
pues él no te ha faltado, ya que su 
proceder te ha sido sumamente be- 
neficioso. * Y expuso su pròpia vi¬ 
da V mató al filisteo, concediendo así 
Yahveh una gran victorià a todo Is¬ 
rael. Tú lo viste y te alborozaste ; 
^por qué,pues, quieres hacerte reo de 
sangre inocente dando muerte a Da¬ 
vid sin causa ?» * Saúl escuchó el ra- 
zonamiento de Jonatàs v juró : «i Vi- 
ve Yahveh que no ha de ser mner- 
to!» ^ L·lamó entonces Jonatàs a Da¬ 
vid y le refirió todas estas palabra'^, 

V conduio Toaatàs a David a presen¬ 
cia de Saúl "v se qnedó a sus orde¬ 
nes como antes. * Luego tornó a en- 
cenderse la guerra, v David salió a 
pelear contra los filisteos, y, hacien- 
do en ellos una gran riza, huyeron de 
su presencia. * Y el espíritu malo en- 


viado por Yahver invadió a Saúl, y 
hallàndose Saúl en su casa con su 
lanza en la mano mientras David to- 
caba el arpa, “ intentó Saúl clavar 
a David con la lanza contra la pa- 
red, mas David eludió el golpe de 
Saúl y la lanza clavóse en el muro, 
teniendo David que huir y escaparse. 
“ * En aquella misma noche “ Saúl 
envió emisarios a la casa de David 
para custodiarlo y matarlo a la ma¬ 
nana siguiente. Pero avisó a David 
Mikal, su mujer, diciendo : «Si no 
te pones en, salvo esta noche, mana¬ 
na seràs muerto.» Descol.gó, pues, 
IMikal a David por una v^entana y él 
se marchó v huyó, poniéndose a sal¬ 
vo. Entonces cogió Mikal el ícra- 
fim y lo colocó sobre el lecho v, po- 
niendo a su cabecera un pano de pe¬ 
lo de cabra, lo cubrió con el cober- 
tor. “ Cuando mandó Saúl emisarios 
para prender a David, ella dijo : «Es¬ 
tà enfermo » “ Lue.go tornó Saúl a 
rnandar emisarios que viesen a Da¬ 
vid, diciendo ; «Traédmelo en el le¬ 
cho para matarlo.» Llegar on, en 
efecto, los emisarios, y he aquí que 
hallaron en el lecho al terafim con 
un pano de pelo de cabra a su cabe¬ 
cera. ” Y dijo Saúl a Mikal : 

—í Por qué me has enganado 
y has dejado que se vaya mi enemí 
go V se escape ? 

Y respondió ^likal a Saúl : 


-1 Q ’ A sus ÓRDEXïs : lit., ante él, en su presencia, que algunos vaerten *en su 
circulo» o camarilla. 

“ Terafim : este terafim, que V dice «estatua» y G «hlprado de cabra», es el si- 
mulacro de un dios domestico o Idolo de los penates. Otnxs dicen que seria una 
almohada en fornia de hlgado de cabra. 

Un pano : otros »teJido de malla, red...»; otros «uua alraohadilla de piel de c.». 








191»-20 6 


I SAM CEL 


19 »- 20 » 


—El me dijo: Déjame mardiar, o, 
si no, te mato. 

** Huyó, pues, David, se puso en 
salvo y fuése donde Samuel, a Ra- 
mà, refiriéndole todo cuanto Saúl le 
había heclio. Luego partió él con Sa¬ 
muel y se estableció en Na^^ot. Y 
se le anunoió a Saúl, diciendo: «He 
aquí <^ue David està en Nayot de Ra¬ 
ma.» “ Mandó entonces Saúl emisa- 
rios para prender a David, los cua- 
les vieron a la .congregación de los 
profetas que profetizaban presididos 
por Samuel ; y el espíritu divino in- 
vadió a los emisarios de Saúl y se 
pusieron a profetizar tambiéu ellos. 

Dieron, pues, aviso a Saúl y mandó 
olros emis.'irios, y también ellos pu- 
.siéronse a profetizar. Entonces vol- 


vió a mandar terceros emisarios, mas 
también éstos pusiéronse a profeti¬ 
zar. “ Marchó, pues, Saúl en perso¬ 
na a Ramà y llegó a la gran cisterna 
que hay en Sekú y preguntó di¬ 
ciendo : 

—i Dónde estàn Samuel y David ? 

Y contestaron : 

—Estàn en Nayot de Ramà. 

Fuese, ipues, allà e invadióle tam» 
bién a él el espíritu divino, de suer- 
te que caminó profetizando basta su 
llegada a Nayot de Ramà. ^ Y él 
también .se despojó de sus vestidu- 
I ras y se puso a profetizar en presen- 
I cia de Samuel, v yació en tierra des- 
nudo todo aquel día y toda la noche. 
Por eso dicen : «i También Saúl fi¬ 
gura entre los profetas ?» 


Pacto entre David y Jonatàs 


9 A * David, entonces, huyó desde 
Nayot de Ramà, y, llegado ante 
Jonatàs, le dijo : 

—^ Qué he liecho yo ? ^Cuà! es mi 
delito y cuàl mi cfimen contra tu 
padre, para que trate de quitarme la 
vida ? 

*—jQuita allà?—contestóle—; no 
moriràs ; .sal e que mi padre no ha- 
oe cosa chica ni grande^ que no me 
la coniunique. i Por que, pues, me 
había <le ocultar mi padre este in¬ 
tento? Eso no es posible. 

* INIas David volvió a insistir di¬ 
ciendo : 

—Tu padre sabe muy bien que 
cuento con lu afecto y h'abrà dicho : 
No .'^epa esto Jonatàs, no sea que se 
disguste. Sin embargo, por Yahveh 
V por tu alma, que .sólo hay como 
un paso de la muerte a mí. 

* Dijo Jonatàs a David : 

—i Què me propones, para que yo 
lo reaíice ? 

“ Y contestó David a Jonatàs ; 


—Mira, manana es el novilunio, tn 
que yo debería sentarme a comer 
con el rey ; déjame, pues, partir v 
me ocultaré en el campo hasta la 
tarde ^ del tercer día **. * Si tu pa¬ 
dre llega a advertir mi au.sencia, di¬ 
ràs : «David me ha pedido con in¬ 
sistència licencia para una escapada 
ràpida a Belén, su ciudad, porque 
celebra allí toda la familia el sacri- 
ficio anual.» ^Si contesta; «Bien es¬ 
tà», tu siervo puede estar en paz ; 
mas si se encoleriza, sabe pue se halla 
decidido a cometer el crimen. * Ten 
piedad de tu siervo, va que con pac¬ 
to en nombre de Yahveh le has he- 
cho entrar en tu intimidad, y si hav 
en mí algún delito, màtame tú mís- 
mo, pues I para qué me has de con- 
ducir hasta tu padre ? 

* Y exclamó Jonatà'-.: 

— i Desecha de ti tal idea! Pues de 
saber vo que mi padre había resuel- 


20 GT doTc'anhèle'u alma.Tbicí'JuéLse'as y fe loff é'.; iTJe 

cn los uovilunios celebraban los hcbrcos ficsta, como se lee en 


Núm. 10, 10. 

« I Tara qüé... ? : 


c. d., como viertcu otros.: «pero no me entregues a tu padre». 
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to el crimen contra tii i no te lo ha- 
ría saber ? 

Y preguntó David a Jonatàs : 

—i (^nién me lo comunicarà en ca¬ 
so de dar tu padre dura respuesta / 
^ Y Jonatàs respondió a David : 

— jKa, salgamos al campo! 
Salieron, pues, ambos al campo, 
y dijo Jonatàs a David : 

—Tcstigo ® sea Yahveh, Dios de Is¬ 
rael, de que manana o pasado 
a estas horas habré sondeado a mi 
padre, y si veo que està bien dis- 
puesto o no ® para con David, enton- 
ces yo te lo avisaré y haré llegar a 
tus oídos. i Yahveh haga tal cosa 
y aun tal otra a Jonatàs 1 Ciertamen- 
te, si se empena mi padre en come- 
ter ese crimen contra ti, yo te lo 
descubriré y te dejaré partir para 
que marclies en paz ; y j Yahveh sea 
contigo como ha estado con mi pa¬ 
dre ! “ Y entonces, si ' vivo todavía, 
usa tú conmigo de la clemència de 
Yahveh ; y si ' muero, ” no retira¬ 
ràs jamàs tu bondad de mi familia 
ni cuando destruya Yahveh a cada 
uno de los enemigos de David de so¬ 
bre la haz de la tierra, “ ya que Jo- 
uatàs ha celebrado alianza con la ca¬ 
sa de David ; y Yahveh exija cuen- 
tas a los enemigos de David. 

” Volvió Jonatàs a prestar juramen- 
to a David por el amor que le tenia, 
pues lo quería como a sí mismo. “ Y 
agrególe Jonatàs ; aManana es novi- 
lunio y se te echarà de menos, pues 
estarà vacante tu asiento. Ahora 
bien, llegado pasado manana, se no¬ 
tarà tu falta s mucho màs ; dirígete, 
pues, a ese lugar donde has estado 


oculto el día de la actuación y qné- 
date junto a aqueUa colina pétrca 

^ »Yo dispararé tres veces las s.'.e- 
tas por aquel lado como si tirara al 
blanco; y ordenaré al criado: ‘i Ve 
a buscar las saetas !’ Si dijese al mu- 
chacho : ‘Mira, las saetas estàn màs 
acà de ti, cógelas’; entonces v<n, 
pues es que estàs a salvo y nada o( u- 
rre, j vive Yahveh 1 “ Pero si le digo 
al Joven: Mira, las saetas estàn màs 
allà de ti’, parte, pues te incita a 
hacerlo Yahveh. Y en cuanto a )os 
asuntos que hemos tratado tú y } o, 
Yahveh sea testigo entre los dos j a- 
ra siempre.» 

^ Así, pues, ocultóse David en el 
campo, y llegó el novilunio y senló- 
se el rey a la mesa > a comer. ^ El 
rey se sentó, como siempre, en su 
sitial de junto a la pared, y Jonalàs 
se colocó dclante J, y sentóse Abner 
al lado de Saúl, y se advirtió vacío 
el puesto de David. ^ Mas aquel <iía 
no dijo nada Saúl, pues pensó: aée- 
rà una casualidad, no se hallarà pu- 
ro, seguramente no està purificadn.» 

Mas llegó el día segundo del no'n- 
lunio, y el puesto de David continuó 
vacío, y dijo Saúl a Jonatàs ; 

—^Por qué no ha venido el hijo 
de Jesé ni ayer ni hoy al banqueta ? 

^ Y contestó Jonatàs a Saúl : 

—David me pidió apretadamentc 
licencia para ir a Belén, ^®diciendo; 
«Déjame ir, por favor, pues celebi a- 
mos el sacrificio familiar en la ciu- 
dad y uno de mis hermanos me ha 
recomendado que vaya. Así, pues, si 
he hallado gracia a tus ojos, pernií- 
teme dé una escapada y visite a nds 


i Yahveh hag» tal cosa,..1 Esta fórmula de imprecación, característica de l'a- 
muel y Reyes, constituye como el esquema o marco que el escritor ofrece en 
sustitución de los males que realmente mencionaria la persona que pronunciaba la 
imprecación. Aquí es como si dijese Jonatàs: i Yahveh me castigue con tales y 
cuales males si, obstinado mi padre en dannr a David, no se lo revelo! Hen os 
procurado seguir a H y Kit en la versión de los vv. 12-13, conservades de for na 
distinta en bastautes detalles en G y V. 

Procuramos en la traducción de estos vv. ajustarnos a II. En v'ez de «va 
que Jon. ha celebrado alianza en la casa de D.», Kit 1 . c. G «sea borrado el nombre 
de Jon. de junto a la casa de D.» V coincide con H, pero anade al final del v. 15 : 
«quite a Jon. de su casa y exija el Senor cuentas de mano de los enemigos de I'.», 
que viene a repetirse al fin del 16 ; «et requisivit Dorainus de manu inimicorum D. 

Y Yahveh exija cüe.n·tas : como si dijera ; «por lo demàs, Yah. tome o tomarà ven- 
ganza de los enemigos de D.i. También pudiera entenderse esta frase no como im- 
precación, sino como continuacióu de la del v. 15, y entonces la primera oración 
del V. 16 seria como un parèntesis. Otros prefieren corregir H leyendo; «pues el 
Senor pedirà cuentas de mano de David* (asi Bibl. Bonn). 

Día de la actuación : sentido oscuro ; GV : «el día en que es lícito trabajar». 
y así «dia de trabajo» vierten muchos. || Colina pétrea : otros «montón de tierra^ 
montón de piedras...*. 

* Tres veces las saetas: o bien tres saetas o flecbas. Otros corrigen : «el terier 
dia». Para otras correcciones al v. cf. Kit. 
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hermanos.s Por eso no ha venido a 
la mesa del rey. 

“ Entonces se encendió en còlera 
Saúl contra Jonatàs y díjole ; 

—i Oh hijo de perversa y rebelde !, 
i es que no sé yo que eres, amigo “ 
del hijo de Jesé, para ignomínia tuya 
y deshonra de la vergüenza de tu 
madre ? ** Pues mientras el hijo de 
Jesé viva sobre la tierra no estaràs 
tú seguro ni tampoco tu reino ; con- 
que envia por él y préndemelo, por- 
que es reo de muerte. 

” Y contesto Jonatàs a Saúl, su pa- 
dre, y le dijo : 

■—i Por qué ha de morir? ;Qué ha 
hecho ? 

“ Entonces Saúl blandió su lanza 
contra él con ànimo de herirlo, v 
comprendió Jonatàs que era cosa re- 
suelta por parte de su padre matar 
a David. “ Levantóse, pues, Jonatàs 
de la mesa, ardiendo en ira, y no 
probó bocado aquel día segundo del 
novilunio, pues estaba apenado por 
la suerte de David, ya que su padre 
lo había denostado. 

A la manana siguiente sailió Jo- 
catàs al campo, según lo acordado 


con David, en companía de un ra- 
pazuelo. “ Y dijo al muchacho: «Co¬ 
rre, busca las saetas que voy a ti“ 
rar.» El rapaz echó a córrer y él lan- 
zó la saeta de suerte que lo pasara. 

” Llegado, pues, el muchacho al si- 
tio de la saeta íanzada por Jonatàs, 
gritóle éste diciendo : «i No està la 
saeta màs allà de ti ?» ** Y de nuevo 
gritó Jonatàs al muchacho : «Corre, 
date prisa, no te detengas.» Recogió, 
pues, el criado de Jonatàs las saetas 
V tràjoselas a su senor. *“ El mucha- i 
cho nada entendió ; solamente Jona- 
làs y David estaban al cabo. En- l 
tregó, pues, Jonatàs sus armas al mo- 
zuelo, y díjole : «Vete, llévalas a la ' 
ciudad.» " Ido el muchacho, David 
surgió de junto a la colitux pétrea * ; 
y, cayendo rostro en tierra, se pros- i 
ternó tres veces ante Jonatàs; y lue- 
go se besaron mutuamente y Hora- , 
ron el uno con el otro, y mas toda- 1 
via David. " Al fin dijo Jonatàs a 
David ; «Vete en paz ; lo que los i 
dos nos hemos jura do en nombre de 1 
Yahveh, diciendo ; «Yahveh sea tes- 
tigo entre ambos y entre mi descen¬ 
dència y la ituya...» ; sea para siem- 
pre...» 


David en Nob y Gat 


ol ' Levantóse, pues, David “ y 
partió, mientras Jonatàs se fué 
a la Ciudad. ’ David marchó^ a Nob, 
donde el sumo sacerdote Ajimélek. 
Ajimélek salió con reverente temor 
al encuentro de David y díjole : 

—Cómo estàs solo, sin que nadie 
venga contigo? 

* Y respondió David al sacerdote 
Ajimélek : 

—El rey me ha encargado un asun- 
to y me ha dicho : «Nadie sepa del 
negocio a que te envíò y lo que te 


he ordenado.» Por eso he citado a la 
gente que me sirve en tal lugar. 
* Ahora bien, i qué tienes a mano ? ; 
dame cinco molletes de pan o lo qu« 
se pueda hallar. 

® Y contestó el .sacerdote a David 
diciendo : 

—No tengo a mano pan común, si-* 
no consagrado ; si al menos tu gen- 
te se ha guardado de mujeres... 

® Entonces David respondió al 
sacerdote y le dijo : 


iOh hijo de PEJivERSA Y REBELDE I : como SÍ díjera «hijo dc mala ramera». 

O-t * Consagrado : estos panes eran tenidos ixjr sagrados y sólo podían comerlo# 
los sacerdotes (Levítico, 14, 9). || Si al menos... : o bien, i se han abstenido lo« 
mozos de mujer ? 

El pasaj'e puede interpretarse : «No es lícito ordinariamente a los no sacer¬ 
dotes coraer los panes de proposíción ; pero éstos no serdn manchados por nosotros, 
pucsto que seràn recibidos en cuerpos Santos y la necesidad nos servirà de excusa.» 

® Cuerpos; lit., vasos, instrumentos, etc., eufemismo de ntiembros, según opinión 
corriente. Otros entienden ; los recipientes del pan, los vasos, las ropas, etc. || Aun- 
QOE EL Müiivo...: también pudiera entenderse : pero como el viaje es profano, se 
harà, no obstante, la 'purificación... 
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—En verdad que las mujeres nos 
han estado vedadas desde anteayer, 
cuando salí, y los cuerpos de lo» 
muchachos estaban puros, aunque^ el 
motivo del viaie sea profano, j Cuàn- 
to mas si se hace hoy la purifica- 
uión en lo que respecta a los cuer¬ 
pos ! 

’ Entrególe, pues, el sacerdote el 
pan sagrado por no haber allí otro 
que el de proposición, que se había 
retirado de la presencia de Yahveh, 
para poner pan caliente, el mismo 
día en que lo tomaron. * Encontràba- 
se allí aquel día encerrado ante Yah¬ 
veh uno de los servidores de Saúl 
llamado Doeg, idumeo, mayoral de 
los pastores de Saúl. * Y dijo David 
a Ajimélek : 

—i No tienes aquí a mano una lan- 
za o una espada ? Porque, como la 
orden de'l rey urgia,» no he traído 
conmigo ni mi espada ni mis armas. 

Y contesto el sacerdote : 

—Ahí està, envuelta en un pano 
detràs del efod, la espada de Goliat 
el filisteo, a quien tú mataste en el 
valle del Terebinto. Si la quieres to* 
mar, tómala ; pues aquí no hay màs 
que ésta. 


Y replico David : 

—^No la hay como ella, dàmela. 

“ Entonces se levantó David y hu- 
yó aquel día de la presencia de Saúl 
V fuése a Akís, rey de Gat. “Y los 
servidores de Akís le dijeron : c^No 
es este David, rey del país? ^No es 
ese de quien se canta en las danzas: 

«Saúl ha herido a sus mil 
y David a sus diez mil ?» 

David paró la atención sobre es¬ 
tàs palabras y concibió serio temor 
frente a Akís, rey de Gat, Y, si- 
mulanido ante ellos haber perdido su 
juicio, se condujo como furioso en 
manos de los mismos y púsose a es- 
cribir signos ° en las hojas de las 
puertas y a dejar córrer su saliva 
por la barba. ” Por lo cual dijo Akís 
a sus servidores : «Ya veis que este 
hombre es loco, j por qué, pues, lo 
habéis conducido hasta mí ? i Ne- 
cesito yo locos, para que me hayàis 
traído a este a que haga locuras an¬ 
te mí ? i En mi casa va a entrar un 
hombre como éste ?» 


David, en Moab. Saúl da muerte a los sacerdotes de Nob 


oo * Partió, pues, de allí David y 
"" se escapó a la caverna “ de 
.\dul·lam; sabido lo cual bajaron 
donde él sus hermanos y toda la fa- 
milia de su padre. * Y juntàronse al 
mismo todas las personas en situa- 
ción apurada, cuantos hombres te- 
nían un acreedor y todos los descon- 
tentos, y se erigió en caudillo de 
ellos, congregàndose en torno a él 
unos cuatrocientos hombres. * De allí 
marchó David a Mispà de Moab y 
dijo al rey moabita: «Permite se que¬ 
den mi padre y mi madre con vos- 
otros hasta que yo sepa lo que Yah¬ 
veh dispone de mí.» * En efecto, los 
presentó al rey de Moab y se queda- 
ron con él en tanto que David per- 
maneció en la fortaleza. 


® Y el profeta Gad dijo a David : 
«No .sigas en la fortaleza, parte y 
màrchate a tierra de Judà.» Partió, 
pues, David, y fuése al bosque de 
Jaret. * Y enteróse Saúl de que Da¬ 
vid y la gente que le acompahaba 
habían sido descubiertos. Hallàbase 
entonces Saúl sentado en Guibà bajo 
el tamariz que hay en la altura ^ 
con la lanza en la mano y rodeado 
de todos sus servidores, ^ y dijo Saúl 
a su séquito, que estaba en torno 
suyo : 

—Escuchailme, por favor, benjami- 
nitas, i es que os va a dar a todos 
vosotros el hijo de Jesé campos y vi- 
nedos y os va a nombrar a todos ki- 
liarcas y centuriones, * que os habéis 
conjurado todos contra mí, sin que 


’ Que se habí* ketirapo... : o bien, que se retira... el día en que se quita. 


22 


1 La família de su padre : e. d., su parentela. 

‘ En la fortaleza ; y específicamentc, fortaleza o fortín de montana. 


461 — 
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haya habido quien me revelara la 
alianza de mi hijo con el hijo de 
Jesé ni quien entre vosotros se com- 
padeciese de mí y me descubriera 
que mi hijo ha sublevado a mi ser¬ 
vidor contra mí para que me tienda 
embüscadas como de presente ? 

“ En tonces contesto Doeg, el idu- 
meo, que se encontraba entre los 
criados de Saúl, y dijo : 

—Yo he visto llegar al hijo de Jesé 
a Nob, donde Ajimélek, hijo de Aji- 
tub ; quien consulto a Yahveh por 
él y le suministró víveres, dàndole, 
ademàs, la espada de Goliat el filis- 
teo. 

“ El rey mandó en tonces a llamar 
al sumo sacerdote Ajimélek, hijo de 
Ajitub, y a toda la familia de su pa- 
dre, los sacerdotes que estaban en 
Nob. Llegaron, pues, todos ellos al 
rey, y dijo Saúl : 

—Escucha, por favor, hijo de Aji¬ 
tub. 

Y él respondió : 

—Heme aquí, senor. 

Y díjole Saúl ; 

—I Por qué os habéis conjurado 
contra mí tú y el hijo de Isaí, dàn- 
dole pan y una espada y consultan- 
do a Dios por él para que se alzara 
contra mí, tendiéndome asechanzas <>, 
como al presente ? 

“ Y contesto Ajimélek al rey, di- 
ciendo : 

—i Pues quién entre todos tus ser¬ 
vidores es tan fiel como David, yer- 
no ademàs del rey, jefe de tus 
guardias reales y honrado en tu ca¬ 
sa ?“ i Acaso ha sido hoy la prime¬ 
ra vez que he consultado a Dios por 
ftl? í LejüS de mí [otra idea] 1 jNo 
impute el rey a su siervo ni a toda 
la casa de su padre cosa" alguna. 


pues tu siervo no sabia de todo esc 
asunto ni poco ni mucho I 
Mas el rey exclamo : 

—Moriràs sin falta, Ajimélek, as) 
como toda la casa de tu padre. 

" Y dijo el rey a la guardia que 
le rodeaba : 

—Volveos y matad a los sacerdo¬ 
tes de Yahveh, pue? también ellos 
estàn maucomunados con David, y 
por cuanto sabían que iba huído y 
no me io manifestaron. 

Pero los servidores del rey no qui- 
sierou poner sus manos en los sacer¬ 
dotes de Yahveh. Entonces dijo el 
rey a Doeg : 

—Vuélvete tú y mata a los sacer¬ 
dotes. 

Y volviéndose Doeg, el idumeo, 
acometió a los sacerdotes y mató en 
aquel día a ochenta y cinco porta¬ 
dores del efod de lino. ** Después 
[Saúl] pasó a cuchillo a Nob, ciudad 
de los sacerdotes, lo mismo a hom- 
bres que a mujeres, muchachos que 
nintrs de pecho, y reses'Vacunas, as- 
nos y ovejas cayeron al filo de la 
espada. Sólo se escapó un hijo de 
Ajimélek, hijo de Ajitub, llamado 
Abiatar, que huyó en pos de David. 
“ Y Abiatar refirió a David cómo 
Saúl había matado a los sacerdote* 
de Yahveh. “ Entonces dijo David a 
Abiatar : «Ya comprendí^ aquel día 
que, estando allí Doeg, el idumeo, se 
lo participaria seguramente a Saúl ; 
vo soy el culpable de que hayan 
muerio todas las personas de la ca¬ 
sa de tu padre. ^ Quédate conmigo, 
no temas, pues quien atente contra 
tu vida, atentarà contra la mía. Ten 
por cierto que junto a mí estaràs 
bien guardado.» 


Victoria de David en Queilà y persecución de Saúl 


23 


’ Màs tarde avisaron a David, 
diciendo : «He aquí que los fi- 
listeos estàn atacando a Queilà y sa- 
quean las eras.» * Consulto entonces 
David a Yahveh, y dijo : «^Iré y de¬ 
rrotaré a aquellos filisteos ?» Y Yah¬ 
veh manifesto a David : «Ve, pues 


derrotaràs a los filisteos y libraràs a 
Queilà.» * Mas la gente de David le 
dijo; «Ya ves que nosotros aquí mis¬ 
mo, en Judà, estamos temerosos,; 
1 pues cuànto màs si vamos a Queilà 
contra los batallones filisteos 1» *Tor- 
nó, pues, David a consultar una vez 


23 


CoH^Ui-TÓ : sin duda por el ministerio del gran sacerdote Abiatar. 










! 'SAlítfEt 


23 


mAí a Yahvoh, v le respondió Yah- 
vfh diciendo: «Ea, baia a Qaeilà, 
pnes yo entreearé a los filisteos en 
tn poder.» ' Marcharon, en efecto, 
David V sn srente a y 3tac6 

a los filistens, se llevó sns .sfanados 

V les cansó srran derrota, salvando 
así David a los habitantes de Queilà. 

* /Ahora bien, cnando Abiatar, hi_ 
io de Ajimélek, huvd hacia David, a 
OtieilA. se bajó el efod en la mano.) 

Y le fné comnnieado a Saól mie 
David había llesrado a OneilA, v Saiíl 
nensd ; «Dios lo ha nnesto en mis 
manos, p:ies se ba encerrado al me- 
terse en una cindad con pnertas v 
cerroios.» * Entonces convocó a la 
Cfnerra .Saúl a todo el pneblo. para 
deseender a Oneila v cercar a David 

V sn cente. * Pero David snpo que 
.Satíl maquinaba sn rnina, y dijo al 
sacerdote .Abiatar : 

—Trae el efod. 

’• Y lne?o evclamó David r 

—Yahveh, Dios de Israel, tn sier- 
vo ha oído decir ane Saúl se dispo- 
ne a venir a Oneilà para destruir la 
cindad por mi cansa. ” ; Ale entre- 
íraràn en sn poder los habitantes_ de 
Qneilà? ;Baiarà Saíil. como tn sier- 
vo ha oído decir? I Yahveh, Dios de 
Israel, manifiéstaselo a tu sierv’^o! 

—BajarA—^respondió Yahveh. 

“ David presrnntó : 

—,>Nos entre^arAn jos habitantes 
de QneilA a mí y a mi gente en po¬ 
der de Saól ? 

Y contestó Yahveh : 

—Os entregarAn. 

“ Levantóse entonces David con los 
snyos, nnos seiscientos hombres, y 
saiieron de QneilA, caminando a la 
ventura. Y cnando Saúl tnvo noticia 
de gue David había huído de Queilà, 
desistió de salir. 

“ Moró, pues, David en el desier- 
to, en los fuertes, y fiió sn asiento 
en la montana. en el desierto de 
Zif; v Saúl lo buscó todos los días, 
pero Dios no lo entregó en sus raa- 
nos. “Snpo, pnes, David que Saúl 
había salido para quitarle la vida y 
se estuvo en el desierto de Zif, en 


Jores. “ Entonces snrgió TonatAs, hi- 
l'o de Saól, v fnése donde David, a 
tores, y lo confortó en Dios. ” Y le 
dijo : «No temas, porqne no te ha 
de alcanzar la mano de Saúl, mi pa- 
dre, y tú has de reinar sobre Israel 

V vo seré tn segnndo : y ann mi pa- 
dre Saúl lo comprende así.» “ Lne- 
go afirmaron los dos sn alianza en 
presencia de Yahveh, y David qne- 
ddse en Jores, mientras JonatAs mar- 
cho a sn casa. 

“ En tanto. los zifeos subieron don¬ 
de Saúl. a Guibà, diciendo : 

—David està ocnlto entre nosotros 
en los fnertes de Jores, en el collado 
de Jakilà. que estA al sur de Yesi- 
món, .Ahora bien, si cnmple a tn 
deseo, l oh reyl, deseender, descien. 
de ; a nuestra cnenta queda el po- 
nerlo en manos del monarca. 

** Saól exclamó : 

—Benditos seàis de Yaht'eh, va que 
os habéis compadecido de mí. ”Id, 
pnes, por favor, y cerciofaros bien 

V averiguad e inspeccionad el Ingar 
donde él h^cc sus correrias pues me 
consta que él emplea mnchos ardi- 
des. ^ Observad. pnes, v explorad to¬ 
dos los escondrijos donde suele ocnl- 
tarse v volved a mí al Ingar sena- 
lado V bien informados e iré con 
vosotros. Y si està en e.se país, yo 
le buscaré entre todos los millares 
de Jndà. 

** Alzarónse. pnes, v regresaron a 
Zif, dielnnte de Saól. David y sn gen¬ 
te se hallaban entonces en el desier¬ 
to de Alaén, en la llanura que hay 
al mediodía de Yesimón. 

* Partió, pnes. Saúl con los snyos en 
sn busca; mas habiéndoselo anuncia- 
do a David, retiróse a la roca que 
hay en el desierto de Maón. Cnan¬ 
do lo supo Saúl, marchó en perse- 
cnción de David por el desierto de 
IMaón. “ E iba Saúl y sn gente por 
un flanco de la montana, v David y 
los snvos por el otro. Dàbase prisa 
David en escapar de Saól, mas Saúl 
y sn gente tenían cercados a David 

V sus hombres para prenderlos. ” Pe¬ 
ro, en esto, llegó un mensajero a 


Zif • V anade *en el monte espeso»; cf. G «tierra seca y isolvorientai. 

1 » Yesimón ; e. d., ‘desierto, soledad’, es nombre propio de una parte del desierto 
de Judà, al sur de Hebrón y cerca de Zif. 

® Pues .me consta : lit., pues dijo a ml... Son palabras muy diyersamente ver- 
tidas; tPues pensó: (Acaso) lleven a cabo una anagaza» (Bibl. Bonn), «pues es 
muy sagaz» (Bibl. Herder). Cf. V r «porque él se recela de mí, que yo con cautela 
le armo asechanzas». 
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I SAMUEL 


24 12-23 


Saíil, diciendo: «Apresiirate a venir, 
pues los filisteos han hecho una in- 
cursión por el país.» Entonces Saúl 
hubo de desistir de la persecución 


de David y partió contra los filis- 
teos. Por eso denominan a aquel lu- 
gar : Sela-liammajleqot (Pena de las 
separaciones). 


David, en la cueva de En-guedí 


nA * Subió, pues, David, de allí y 
estableciose en los puntos fuer- 
tes de En-gnedí. * Y acaeció qiie 
cuando tornó Saúl de perseguir a los 
filisteos, le avisaron diciendo : «He 
aquí que David està en el desierto de 
En-guedí.» * Entonces tomó Saúl tres 
mil hombres escogidos de_ todo Israel 
y partió en busca de David y su gen- 
te hasta el roquedal de Yeelim. *Y 
llegó a unos apriscos de ovejas, en el 
camino, donde había una cueva, y 
entró Saúl para evacuar. Y David y 
los suyos se ballaban en el fondo de 
la caverna. * Entonces los partida- 
rios de David dijéronle : «Aquí tie- 
nes el día del cual te ba dicho Yah- 
veh ; Mira que yo pondré a tu ene- 
migo en tus manos para que hagas 
de él lo que meior te parezca.» T>e- 
vantóse, nues, David, v cortó calla- 
damente la orla del mantó de Saúl 

* Pero, hecho, le remordió a David 
la conciencia por haber cortado la 
orla del manto de Saúl,^ ’’ v diio a su 
gente ; «iNo quiera Dios que ha.ga 
vo tal cosa a mi senor, el ungido de 
Yahveh, poniendo mi mano en él. 
pues es el ungido de Yahveh.» *V 
con sus palabras amonestó David a 
sus hombres v no les permitió lan- 
znrse contra Saúl. Abandonó, pues, 
.Saúl la cueva v siguió su camino 

* Y a continuación se levantó David 
V, saliendo de la cueva, gritó tras 
Saúl, diciendo ; «i Mi .senor el rev !» 
Miró entonces Saúl tras sí. v David 
incHnóse rostro en tierra v se pros- 
ternó, Y diio David a Saúl ? 

—i Por qué das _ oídos a las pala¬ 
bras de quien te dice : Mira que Da¬ 
vid maquina tu ruina ? ” He aquí que 
hov han podido ver tus oios que 
Yahveh te había entregado en mis 
manos dentro de la cueva, y se ba¬ 
ti ló " de matarte. pero me apiadt(^ 
de ti V diie: No he de poner mi ma¬ 


no en mi senor, porqiie es el ungido 
de Yahveh. ” Mira, pues, padre mío, 
V ve la orla de tu manto en mi ma¬ 
no ; por cuanto al cortar la orla de 
tu manto no te he matado, compren- 
de y ve que no hay en mí ni mala 
mtención ni culpa alguna, ni he fal- 
tado contra ti, mientras tú pones ase- 
chanzas a mi persona para mataria. 
** Tuzgue Yahveh entre los dos v vén- 
gueme Yahveh de ti ; pero mi ma¬ 
no no te ha de tocar. Como dice 
el proverbio antiguo ; De malos sale 
maldad ; mas mi mano no te ha de 
tocar. ” ; Tras quién ha salido el rev 
de I.srael ? ^ A quién persigues ? A 
un perro muerto, a una pulga. Sea. 
pues, Yahveh àrbitro v iuzgue entre 
ambos. Examine v defienda mi cau¬ 
sa. libràndome de tu mano. 

” Cuando acabó David de dirigir 
tales p.alabras a Saúl, diio Saúl r 

—; Es ésta tu voz, David, hiiomío? 

Y alzando Saúl la voz, rompió a 
llorar. v diio a David : 

—^Tú eres màs iusto que yo, pues 
tú me has colmado de bienes, mien¬ 
tras que vo te he abrumado con ma¬ 
les. ” Y hov has acrecido ° el bien 
que me tienes hecho, ya que, habién- 
dome entregado Yahveh en tu poder, 
no me has matado. ** Pues si iina 
ner.sona halla a su enemigo, ^le de- 
iarà seguir su camino en paz ? j Yah¬ 
veh te recompense lo que has hecho 
hov conmigo! ** Ahora, pues, mira 
que vo sé con certeza que tú has de 
reinar y que el reino de Israel se ha 
de consolidar en tus manos. ” Júra- 
me, pues, ahora, por Yahveh, que no 
destruiràs mi descendencia después 
de mí ni extinguiràs mi nombre de 
la casa de mi padre. 

“ Turóselo David a Saúl, v luevo 
Partió Saúl hacia su casa, mientras 
David V su gente .subieron al fortín 
de sn refugio. 


24 


LibrAnpome de iu mano -. o bien, con otros, y me haga justícia frente a ti. 
® Al fortín de su refugio : o bien, a la altura montanosa, como vierten otros. 
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r SAMUEL 


251^-22 


David y Abigail 


f)r ‘ Murió Samnel y, reunidos to 
dos los israelitas, lo lloraron v 
enterràronlo en su casa, en Rama. 
David se levantó entonces y descen- 
dió al desierto de Paràn. 

* Había por entonces en Maón un 
hombre cuya hacienda radicaba en 
Karmel; era persona muy rica y po- 
seía tres mil ovejas y mil cabras. 
• Hallàbase a la sazón en Karmel de- 
dicado al esquileo de su rebano. El 
nombre del sujeto era Nabal, v el de 
su esposa, Abigail. Era la muier de 
buen seso y hermosa ; el marido, às- 
pero y de perversa condición y per- 
teneciente al linaje de Kaleb. 

* Y llegó a oídos de David en el 
desierto que Nabal andaba en el es- 
guüeo de sus ovejas. ® v envió diez 
(óvenes, a los que dijo David : «Su- 
bid a Karmel e id a Nabal y salu- 
dadlo en mi nombre. * Y decidle así 
a rai hermano: i La paz sea contigo, 
con tu casa y con cuanto posees ! '* He 
sabido que tienes los esquiladores ; 
ahora bien, tus pastores han estado 
con nosotros, sin que jamàs les ha- 
vamos molestado ni les haya falta- 
do nada mientras han permanecido 
en Karmel. * Pregunta a tus criados 
v ellos te informaran. Hallen, pues, 
estos jóvenes gracia a tus ojos, ya 
que han llegado en buen día. Da lo 
que tengas a mano a tus servidores 

V a David, tu hijo.» * Fueron, pues, 
los criados de David y dieron a Na* 
bal en nombre de David el recado 

V aguardaron. Pero Nabal contestó 
a los senúdores de David diciendo . 
«;Quién es David? ;Y quién es el 
hiio de Jesé ? Hoy abundan los ser¬ 
vidores que se escaoan de su amo. 
” ;Y voy a coger mi pan v mi agua 
v la.s piezas que he sacrificado para 
mis esquiladores, y lo vov a entre- 
gar a individuos que no sé de dónde 
vienen ?s 

“ Volvieron, pues, atràs los cria- 
dos de David v Uegaron y le comu- 
nicaron lo ocurrido. Entonces Da¬ 


vid dijo a sus gentes : «Cenid cada 
uno vuestra espada.» Cinó, en efecto, 
cada uno su espada, y también Da¬ 
vid cinó la suya, saliendo en pos de 
David unos cuatrocientos hombres, 

V doscientos quedaron al cuidado de 
los bagajes, 

’■* Ahora bien, uno de los criados 
dió aviso a Abigail, esposa de Nabal, 
diciendo: «IVIira que David ha envia- 
do unos mensajercs desde el lesierto 
ipara saludar a nuestro amo y los ha 
tratado sin consideración. Sin em¬ 
bargo, estos hombres habíanse por- 
tado muy bien con nosotros, sin que 
recibiéramos ofensa alguna ni echà- 
ramos nada en falta mientras andu- 
vimos con ellos por el campo. ” Co- 
mo muro para nosotros fueron ellos, 
tanto de noche corao de día, mien¬ 
tras estuvimos con ellos pastoreando 
los rebanos. ” .\hora bien, considera 

V ve lo que has de hacer, porque se 
cierne la desgracia sobre nuestro amo 
y sobre toda su casa, y es él mal su¬ 
jeto para atreverse uno a hablarle.» 

“ Apresuróse entonces Abigail a co¬ 
ger doscientos panes, dos pellejos de 
vino, cinco carneros preparados, cin- 
co seds * de grano tostado, cien ra- 
cimos de uvas pasas y doscientas tor- 
tas de higos secos, y, cargàndolo so¬ 
bre los asnos, dijo ella a sus cria¬ 
dos : «Pasad delante de mí, que yo 
os sigo.» Pero a su marido Nabal no 
le dijo nada. Iba ella cabalgando 
sobre un asno v bajaba por un sen- 
dero cubierto de la montaha, cuando 
he aquí que David v su gente baja- 
ban írente a ella. La cual entonces 
se dirigió a su encuentro. 

David se había dicho : «Verda- 
deramente he guardado en vano to- 
do lo que ese sujeto tenia en el de¬ 
sierto, sin que nada se haya echado 
de menos en cuanto noseía ; nero 
me ha vuelto mal por bien. ” jDios 
haga a David ** tal cosa y tal otra si 
dejo vivo çara manana a ninguno de 
cuantos orinan en pared!» 


ppr ’ He S4BIDO QT7E TIENES LOS EscuiLADOREs : e. d., Quc cstàs de esquileo. G y V : 
«He oído que los pastores que estaban con nosotros en el desierto esquilaban...». 
j^Seís; una seà es el tercio del efd: unos i.s litros. 

^ Por tjn sendero cubierto de la montana : o bien, cubierta por un abrigro (o por 
lo cubierto) de la montaàa. 
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I SAMUEL 


25 SS-M 


** Tan pronto como vió Abigail a 
David, se apresuró a apearse del as- 
no e inclinó su rostro ante David y 
se postró en tierra. Y, caída a sus 
pies, exclamó : 

—lOh mi senor, yo tengo la cnl- 


a tu vida, la vida de mi senor seré 
guardada como en el haz de los vi- 
vos junto a Yahveh, tu Dios, en tan- 
to que^ la vida de tus enemigos la 
lanzarà como del hueco de la Honda. 
“ Y cuando Yahveh haya hecho a 



pa 1 ; mas permite que tu sierva 
te entere y escucha las palabras de 
tu sierva. ^ Por favor, no preste mi 
senor atención a ese malvado de 
Nabail, porque como su nombre es 
él : se llama Nabal (vil), y la vile- 
za habita en él. Mas yq, tu servi¬ 
dora, no vi a ilos criados de mi se¬ 
nor que tú enviaste. Ahora bien, 
senor mío. j Por vida de Yahveh y 
or vida de tu al ma, que Yahveh te 
a im])edido el derramar sangre y 
hacertf justicia por tus propias ma- 
nos 1 iSean siempre como Nabal tus 
enemigos^ y los que traman el mal 
contra mi senor! ” Ahora acepta es. 
te presente que tu sierva ha traído 
a mi senor, para que sea entre^ado 
a las itersonas del séquito de mi se¬ 
nor. “ Perdona, te ruego, a tu sier- 
va_ la ofensa, pues Yahveh harà a 
mi sefior casa estable, ya que mi se- 
nor c<>mbate los combatés de Yah¬ 
veh, y en toda su vida no se hallaré 
en ti maldad. ” Y aungue se levan- 
te alguno para perseguirte y atentar 


mi senor tqdo el bien que de ti tie- 
ne pronosticado y te haya constituí- 
do jefe sobre Israel, ** no servirà de 
remordimiento ni escrúpulo de con- 
ciencia para mi senor haber derra- 
mado sangre inocente y haberse to¬ 
rnado mi senor la justicia por su 
mano. Y cuando Yahveh colme a mi 
senor de bienes, acuérdate de tu 
sierva. 

David dijo a Abigail : 

—i Bendito sea Yahveh, Dios de Is¬ 
rael, que te ha enviado hoy a mi en- 
cuentro 1 ** Y bendita sea tu cordura 
y bendita seas tú, que me has libra- 
do hoy de derramar sangre y tomar- 
me la venganza por mi mano. ** Pues 
vive Yahveh, Dios de Israel, el cual 
nae ha impedido hacerte mal, que, 
si no te apresura' a venir a mi en- 
cuentro, no le hubiera quedado vivo 
a Nabal para manana ni uno solo de 
cuantos orinan a la pared. 

” Entonces recibió David de ma- 
nqs de ella lo que le había traído, y 
le' dijo : 


Nabal (vil):' vil, abyecto, innoble... es el sentido del vocablo (GV tnecio»). |l 
ViL'íZA'· el modo vil de obrar. 

^ I • la VIDA DE...: o bien jVive Yahveh y vive tu alma! || Derramar sangre: in¬ 
cidir .n culpa de sang’re. || Sean como Nabal: e. d., sean tan insig’nificantes como 
él, o bien, como dicen otros, vàyales como a él. 

* E L HAZ DE LOS vivos : o bien, la bolsa de los vivientes con Yahveh, que de 
ambos modos se interpreta. « 

I.'iocENiE; lit., sin motivo. 
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25 ^26 s 


—Sube en paz a tu casa ; ya ves 
•jue he atendido tu ruego y te he 
guardado consideración. 

** Fuése, pues, Abigail a Nabal, y 
he aquí que estaba celebrando en su 
casa un festín como un banquete re¬ 
gió. El corazón de Nabal rebosaba 
contento, pues estaba bebido en de¬ 
mà sia, por lo que ella no le dijo una 
palabra, ni chica ni grande, hasta que 
despuntó el alba. * *’ Mas, a la mana- 
na siguiente, habiendo desaparecido 
de Nabal la embriaguez, su mujer le 
refirió lo acaecido, y el corazón del 
mismo se le paralizó en su interior 
y se quedó como una piedra. “ Y al 
cabo de diez días, Yahveh hirió de 
muerte a Nabal y expiró. 

*• Cuando David supo que había 
muerto Nabal, exclamó : «iBendito 
sea Yahveh, que me ha hecho justi- 
cia en la querella por la afrenta que 
yo había recibido de Nabal, y ha pre- 
servado a su siervo de obrar mal; 
pues Yahveh ha hecho revertir la 


maldad de Nabal sobre su pròpia ca- 
beza !» Luego David envió emisarios 
que pidieran a Abigail, a fin de to¬ 
maria por esposa. 

■*“ Eueron, pues, los servidores de 
Davdd donde Abigail, a Karmel, 3 ’ 
hablaron con ella, diciendo : 

—David nos ha enviado a ti para 
tomarte por su esposa. 

■“ Entonces ella se levantó, pros- 
ternóse rostro en tierra y dijo ; 

—He aquí tu sierva, dispuesta a 
ser la esclava que lave los pies de 
los servidores de mi seíior. 

Y apresuróse Abigail a levantar- 
se, y, montando sobre un asno, acom- 
panada de cinco criadas suyas como 
séquito, partió tras los emisarios de 
David, y fué su esposa. “ Ademàs se 
desposó David con Ajinóam, de Iz- 
reel, y ambas fueron mujeres suyas 
Saúl había dado su hija Mikal, es¬ 
posa de David, a Paltí, hijo de Lais, 
que era de Gal·lim. 


David respeta por segunda vez la vida de Saúl 


' Los zifeos vinieron donde Saúl, 
a Guibà, diciendo: «David està 
escondido en el collado de Jakilà, al 
este del Yesimón.» * Levantose, pues, 
Saúl y bajó al desierto de Zif acom- 
panado de tres mil israelitas escogi- 
dos, para buscar a David en el de¬ 
sierto de Zif. * Y acampó Saúl en 
Guibà de Jakilà, que se halla al este 
del Yesimón, junto a la calzada. Da¬ 
vid estaba entonces en el desierto, 
y, habiendo tenido noticia de que Saúl 
venia al desierto en su seguimiento, 
* envió espías y supo que Saúl había 
llegado al lugar fijado. ® Entonces se 
levantó David y fuése al lugar don¬ 
de había acampado Saúl, y observó 
el sitio en que est^ban acostados Saúl 
y Abner, hijo de Ner, jefe de su ejér- 
cito : Saúl yacía en el reducto de los 
carros y el pueblo estaba acampado 


a su derredor. * Tomando David la 
palabra, habló a Ajimélek el hitita y 
a Abisay, hijo de Seruyà, hermano 
de Joab, -iciendo ; 

—i Quicn quiere descender conmi- 
go donde Saúl,, al campamento ? 

Y contesto Abisaí ; ^ 

—Yo bajo contigo. 

’ Llegaron, pues, David y Abisayj 
de noche, a aquella gente, y he aqui 
que Saúl, acostado, dormia en el re- 
cinto de los carros, hincada su lanza 
en el suelo a su cabecera, y Abner 
y el pueblo estaban tendidos a su al- 
rededor. “ Entonces dijo Abisay a 
David : 

-—Dios ha entregado hoy a tu ene- 
migo en tus manos ; ahora bien, dé- 
jame lo clave en tierra con su lanza 
de un solo golpe, pues no necesitaré 
repetirlo. 


Lo ACAECIDO : lit., esas palabras ío cosas). || Como xjna piedra : por las revelacio- 
nes de su mujer y el miedo, consiguientemente, le sobrevino, sin duda, una apo- 
plejfa. 

* Al lugar fijado : es expresión dudosa, que algunos interpretan tmuy cerca de 
donde él se ballaba», y otros corrigen : (y aupo qne S. e^abal sn/rent* de él. 
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• Mas David replicó a Abisay : 

—^No lo mates ; pues i quién que 
haya puesto su mano en el ungido 
de YaJíveh puede quedar inocente ? 

Y agregó David : 

—Vive Yahveh ; Yahveh se en- 
cargarà seguramente de matar lo, o 
ouando llegue su día y muera, o cuan- 
do baje a algún combaté y perezca. 
“ i Líbreme Yahveh de poner mi ma¬ 
no en un ungido de Yahveh l Ahora 
bien, coge la lanza que hay a su ca- 
becera y el jarro del agua, y vàmo- 
nos. 

” Tomó, pues, David la lanza y el 
jarro del agua de la cabecera de Saúl 
y se fueron, sin que nadie los viera, 
ni se diera cuenta, ni despertase ; 

E ues todos ellos dormían, porque les 
abía invadido una modorra envia¬ 
da por Yahveh. 

“ Cuando David pasó a la parte 
opuesta, se paró en la cima del mon- 



Vafija de arcilla 
de las halladas en 
Jerusalén y 
Guézer 

te, a lo lejos, pues había nn gran 
trecho entre ellos, ” v gritó al pue- 
blo y a Abner, hijo de Ner, diciendo: 
—I No respondes, Abner ? 

Abner contestó diciendo ; 

—i Quién eres tú que así gritas * 
al rey ? 

“ David replicó a Abner : 

— i En verdad que eres un gran 
honibre ! i Y quién como tú en Is¬ 
rael ? I Por que, pues, no has guar- 
dado al rey, tu senor ? Porque uno 
del pueblo ha podido llegarse a ma¬ 
tar al rey, tu senor. Lo que has he- 
cho no està bien ; ; vive Dios que 
merecéis la muerte!, pues no habcis 


f uardado a vuestro senor, el ungido 
e Yahveh. Ahora bien, mira dónde 
està la lanza del rey y el jarro del 
agua que había a su cabecera. 

“ Saúl reconoció la voz de David y 
dijo : 

—I Es ésta tu voz, David, hijomío ? 
^ Contestó David : 

—Mi voz es, i oh rey, mi senor 1 
Y anadió ; 

—^ Por qué persigue mi senor a su 
servidor ? Pues ^ qué he hecho ni qué 
hay de malo en mí ? Ahora bien, 
dígnese escuchar el rey, mi senor, 
las palabras de su servidor ; si es 
Yahveh quien te incita contra mí, 
séale aceptable el olor de la ofrenda 
[de mi sacrificio] ; pero si son los 
hombres, malditos sean ante Yahveh, 
pues me han desterrado hoy, privàn- 
dome de participar en la heredad de 
Yahveh, diciendo : Vete a servir a 
dioses extranjeros. Así, pues, no 
caiga por tierra mi sangre lejos de 
la tpresencia de Yahveh. i A qué ha 
salido el rey de Israel en persecu* 
ción de una pulga como se persi¬ 
gue a la perdiz en los montes ? 

“ Entonces dijo Saúl : 

—He pecado; vuelve, hijo mío Da¬ 
vid, pues en adelante no te he de ha- 
cer mal alguno, ya que tan precio¬ 
sa ha sido mi vida a tus ojos. He 
obrado neciamènte y me he equivo- 
cado por completo. 

“ David respondió diciendo : 

—^Aquí està la lanza del rey en mi 
nmno “ ; pase uno de tus mozos a 
cogerla. “ Yahveh retribuirà a cada 
uno conforme a su justicia y lealtad, 
ya que, habiéndote entregado hoy 
Yahveh en mi poder, yo no he'que- 
rido poner mi mano en el ungido 
de Yahveh. ^ Por tanto, así como tu 
per.sona ha sido hoy altamente esti¬ 
mada a mis ojos, así lo sea mi per¬ 
sona a los ojos de Yahveh, y él me 
Ijbre de toda tribulación. 

* Y Saúl dijo a David ; 

—^Bendito seas, hijo mío, David ; 
en cuantas empresas acometas triun- 
faràs de seguro. 

Y siguió David su camino, y Saú! 
tornóse a su casa. 


" PUKDE QUEUAR INOCENTE : o bien, qued6 impune, 
i En verdau que eres...! : lit. (cf. GV), «£ No eres hombre tú?> 

Tu persona... mi persona: o bien, tu alma (tu vida), mi alma (vida). 
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David, en Siquelag, al 

2 ^^ ‘ Y dijo para sí David : cAl^n ! 

^ día voy a perecer a manos de 
Saúl; nada hay para mí mejor que 
huir a tierra nlistea, a fin de que 
Saúl desista de perseguirme por todo 
el territorio de Israel y así me escape 
de sus manos.® * Fué, pues, David y 
pasó, con setecientos nomores que ie 
acompanaban, a Akís, hijo de 
rey de Gat. ' Habitaron, pues, con 
Akís en Gat David y ’sus hombres, 
cada uno con su respectiva familia : 
David con sus dos esposas, Ajinóam 
la izreelita y Abigail, mujer que fué 
de Nabal el karmelí. ‘buéle anun- 
ciado a Saúl que David había huído 
a Gat, y no siguió persiguiéndolo. 

‘ Por entonces David dijo a Akís : 
«Si he hallado gracia a tns ojos, dé- 
seme por favor un lugar en una ciu- 
dad del campo para que naore allí; 
pues ia qué ha de habitar tu siervo 
contigo en la corte del rey ?» ® Akís 
dióle, pues, aquel día Siquelag ; por 
eso Siquelag ha pertenecido a los re- 
yes de Judà hasta la hora presente. 

’ El tiempo que permaneció David 
en territorio filisteo fué de un aho 
y • cuatro meses, * Y David subía con 


Servicio de los filisteos 


su gente y hacía incursiones en los 
guesuritas los guirzitas y los ama- 
lequitas ; porque entonces habitaban 
ésios el país que hay desde Telam 
en dirección a Sur, hasta la tierra 
de Egipto. ” Y asolaba David el te- 
rritorio, sin dejar vivo hombre ni 
mujer, y apoderabase de ovejas, re¬ 
ses vacunas, asnos, camellos y ves- 
tidos, volviéndose después y presen- 
tàndose a Akís. Akís decía : 

—i Dónde habéis estado hoy de 

correria ? 

David respondía : 

—Hacia el sur de Judà, hacia e) 
sur de los yerajmeelitas o hacia el 
sur de los quenitas. 

“ Pero David no dejaba con vida 
ni hombre ni mujer para conducirlo» 
a Gat, pensando ; «No sea que de¬ 
claren contra nosotros y digan ; Asl 
ha hecho David.» Y tal fué su pro- 
cedimiento el tiempo que moró en te¬ 
rritorio filisteo. “ Akís cobró, pues, 
confianza en David, diciendo para sí: 
«Se ha hecho odioso a su pueblo, a 
Israel; por tanto, serà siempre mi 
súbdito.» 


Saúl y la pitonisa de £n-dor 


oo ^ Por aquellos días convocaron 
los filisteos sus fuerzas a la 
guerra para pelear contra Israel, y 
dijo Akis a David. 

—Sabràs que tú y tus hombres ha¬ 
béis de salir a campana conmigo. 

* David contestó a Akís : 

—Bien, ahora * sabràs lo que hace 
tu siervo. 

Entonces Akís dijo a David : 

—Pues yo te confiaré para siempre 
la guarda de mi persona. 

* Ahora bien, Samuel había muer- 
to, y todo Israel lo había llorado, y 
habíalo enterrado en Ramà, su ciu- 
dad. Por otra parte, Saúl había he- 


cho desaparecer del país a los ni- 
gromantes y los adivinos. 

^ Y reuniéronse los filisteos y fue- 
ron a acampar en Sunem. Convocó 
entonces Saúl a todo Israel y acam- 
paron en Guilboa. * Mas cuando Saúl 
vió el ejército filisteo, temió y su 
corazón se alarmo sobremanera. ® Y' 
consultó Saúl a Yahveh, pero Yah- 
veh no le contestó, ni por suehos, ni 
por los urim, ni por los profetas 
’ Entonces dijo Saul a sus servido¬ 
res : 

—-Buscadme una mujer nigromàn- 
ti-'a para dirigirme a ella y consul¬ 
taria. 


po ® Por sueSos : los suefios eran uno de los medios por los que manifestaba el 
Senor su yoluntad. Otro era el ministerio de sus profetas, y otro la palabra de 
sus sacerdotes (así interpretan GV la voz urtm de H). 
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A lo que sus servidores respondie- 
ron : 

—Ahí, eii Fn-dor, hay una pito- 
uisa. f 

“ Disfrazóse, pues, Saúl y púsose 
otros vestidos y partió aconxpanado 
de sus honibies. V llego donde la 
mujer de Jioclie, y dijo : 

—-Te ruego me adivines por el es- 
píritu de l'itóu y hagas se me apa- 
rezca al que yo te diré. 

* Pero la mujer repuso : 

—Ya sabes lo que ha hecho Saúl, 
que ha exterminado del país a los 
nigromantes y los adivinos ; i por 
qué, pues, armas una trampa a mi 
vida para hat'erme morir ? 

Entonces Saúl le juró por Yah- 
veh, dicieiido ; 

— i Vive Dios que no te acaecerà 
por ello mal ningunol 

“ Preguiitó, pues, la mujer : 

—4 Quién delx) hacer que se te apa- 
rezca ? 

—Hazse meaparezca Samuel—con¬ 
testo. 

^^Y cuando la mujer vióa Samuel, 
lanzó tremendo grito y dijo a Saúl : 

—4 Por qué me has enganado ? Pues 
tú eres Saúl. 

Y el ley le dijo : 

—^No temas ; pero i qué has visto? 

A lo que resp idió la mujer : 

—Veo un Sí .sobrenatural que su- 
be de la tier- i. 

Y prer' itóla : 

—i Qué agura tiene ? 

Y coiu.stó : 

—-Es Ull anciano que sube, y està 
cubierto con un munto. 

Comjprendió, pues, Saúl que era 
Sanauel y se inclino rostro en tierra, 
haciéndole leverencia. 

Dijo Samuel a Saúl : 

—4 Por qué me has turbado, ha- 
ciéndome subir ? 

Contestando Saúl : 

—Estoy en grave apuro, pues los 
filisteos me han movido guerra, y 
Dios se ha apartado de mí y no me 
ha respondido màs, ni mediante los 
profetas ni por siiehos ; por eso te 


he llamado, para que me digas lo 
que he de hacer. 

Y replico Samuel ; 

—íY por qué me coiisultas a mí, 
puesto que Yahveh se ha apartado 
de ti y 6 e ha hecho tu enemigo ? 

Ha obrado, pues, Yaliveh respecto 
de ti ^ conforme predijo por mi me- 
dio ; y ha arrancado el reino de tu 
mano y lo ha dado a David, tu com- 
panero. “ Como no escuchaste la voz 
de Yahveh y no pusiste en ejecución 
el ardor de su ira contra Amaleq, por 
eso ha obrado hoy contigo Yahveh 
de esa manera. Y Yahveh pondrà 
también a Israel contigo en poder de 
los filisteos, y mahana estaréis tú y 
tus hijos conmigo ; también al ejér- 
cito israelita entregarà Yahveh en 
manos de los filisteos. 

Inmediatamente cayó Saúl en tie¬ 
rra de repente, cuan largo era, pues 
concibió gran terror por las palabras 
de Samuel; ademàs estaba desfalle- 
cido, porque no había probado ali¬ 
mento en todo el día ni en toda la 
noche. 

“ Llegóse, entonces, aquella mujer 
a Saúl y, viendo que estaba suma- 
mente turbado, le dijo : 

—He aquí que tu sierva ha escu- 
chado tu voz, y he arriesgado mi vi¬ 
da y he atendido a las palabras que 
me dijiste ; ahora bien, escucha, 
por favor, también tú la voz de tu 
servidora y peripite te sirva un bo- 
cado de pan, para que comas y re* 
cobres las fuerzas, ya que has de po- 
nerte nuevamente en camino. 

“ Mas él rehusó y dijo : 

—No comeré. 

Sin embargo, instàronle sus servi¬ 
dores y aquella mujer y, al fin, aten- 
dió sus ruegos, y, levantàndose del 
suelo, se sentó en la cama. ^ Tenia 
aquella mujer en casa un ternero ce- 
òado y se apresuró a matarlo, y, to- 
mando harina, la amasó y coció unos 
panes sin levadura. “ Luego sirviólo 
a Saúl y sus criados, y comieron. A 
continuación se levantaron y partie- 
ron aquella misma noche. 


® F'. EspÍKiTU DE PiTÓN ; o bícn, el esplritu conjurador de los muertos. 

“ Li szó lUEMENDO GRiío ! Quizà porque, siendo su arte pura charlatanería, no se 
esperaba tal apariciíí n. 

“Un bocado de p;v : e. d., un poco de alimento. || Va que has de ponerte n. en 
CAM. : o bien, ipara que puedas seguir tu camino» (asf V) o tcuando sigas tu c.». 
La cuia : otros el almohadón, cosa que también significa la voz hebrea. 
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David es despedido del ejército íilisteo 


OQ * * Los filisteos rennieron todas 
sns tropas en Afeq y los israe- 
litas acamparon junto a la fuente 
gne hay en Izreel. * Y mientras des- 
nlaban los çríncipes filisteos en sec¬ 
ciones de cien y de mil y pasaban 
David y sus gentes en la retagTiar- 
dia con Akís, * los jefes de los filis¬ 
teos preguntaron : 

—i Qué significan esos hebreos ? 

Contesto Akís a los jefes filisteos; 

— i Ese es David, servidor de Saiil, 
rey de Tsrael, el cnal està desde ha- 
ce un ano o dos * conmigo, sin que 
haya hallado en él nada censurable 

Saúl ha muerto a sus mil 

* Llamó, pues, Akís a David y dí- 
jole : 

—Vi ve Dios, que eres en verdad 
recto V estov satisfecho de tus sali- 
das y entradas conmigo en el ejérci¬ 
to, pues no he hallado en ti nada 
malo desde el día que llegaste a mí 
hasta ahora ; pero no eres grato a 
los ojos de los príncipes. '' Así, pues, 
vuclvete y marcha en paz, para que 
no disgustes a los príncipes filisteos. 

* Y dijo David a Akís : 

—Pues ^qué he hecho v qué has 
eucontra«lo en tu servidor desde el 
dia cn que se me presento a ti hasta 
la hora presente para que no pueda 


desde el día en que se pasó a mi ^ 
hasta hov ! 

* Pero los jefes filisteos se irrita- 
ron contra él y le dijeron : 

—Ilaz volver a ese hombre y que 
se torne al lugar qne le senaliste ' 
no vaya con nosotros al combaté, no 
se nos trueque en adversario en me- 
dio «le la batalla ; * pues i por qué 
medio tratarà de hacerse grato a su 
sefior? i No serà con las cabevas de 
nuestros hombres ? ® ^ No eséste aquel 
David de quien cantaban en las dan- 
zas diciendo : 

- y David a sus diez mil ? 

yo ir a pelear contra los enemigos 
de mi senor, el rey ? 

• * Akís contesto diciendo a David : 

—Yo sé que eres tan bueno a mis 
ojos como un àngel de Dios; sin em¬ 
bargo, los jefes filisteos han dicho : 
No ha de ir con nosotros al comba¬ 
té. Por tanto, levantaos por la raa- 
nana temprano, tu y los servidores 
de tu senor que han venido coiitigo, 
V, madrugando, partid en cuanlo sea 
di; día. 

“Madrugaron, en efecto, David v 
S1I gente a fin de regresar temjirano 
al país de los filisteos. Mientras tan¬ 
to subieron a I/reel los filisteos. 


Saqueo e incendio de Siquelag por los amalequitas 


OA ' Y cuando tres días después 
ou iiegaron David v sus hombres a 
.‘siquelag. los amalequitas habían he¬ 
cho una incursión en el Négueb y en 
Siquelag, y habían expugnado a Si- 
quelag y prendídole fuego. * Lnego 
habían cogido prisioneros a las mu- 
jeres y a todos cnantos estaban en 


2lla, pequenos y grandes, sin matar 
3 ninguno, y se los habían llevado, 
prosiguiendo su camino. ’ Así. pues, 
llegaron David y su gente a la ciu- 
dad y se encontraron con que h.ibía 
sido quemada y sns mujeres, sus hi- 
jos e hijas llevados cautivos. Hn- 
tonces prorrumpieion en gritos Da- 


pQ * Nuestros HO.MBRES : lit., estos hoirbres, o esta gente. 

• Estoy satisfecho de tus salidas... : H puede interpretarse ta.nbién; y me au'ra- 
darfa que salieses y entrases... 

* Tan rue.no : o bien, grato o querido. Otros proponen corregir n leyendo : Tú 
sabes que eres grato... 


30 


* négueb ; o mediodía. 
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vid y la gente que le acompanaba y 
estuvieron llorando basta que que¬ 
daren sin fuerzas para llorar. ® Tam- 
bién las dos esíposas de David habían 
sido hechas cautivas, Ajinóam la iz- 
reelita y Abigail, antigna mujer de 
Nabal el karmelí. ® David vióse en 
grave aprieto, porque habló la gente 


tos hombres que tenia 'consigo, y 
cuando llegaron al torrente de Be- 
sor, una parte quedó allí ; mas Da¬ 
vid continuó la persecución con cua- 
trocientos hombres, quedando atràs, 
sin pasar el torrente de Besor, dos- 
cientos, que se hallaban rendidos. 

” Encontraron en el campo un egip- 



Diosa de 

de apedrearlo, pues todo el pueblo se 
hallaba en la mayor amargura por 
sus respectives hijos e hijas. Mas 
David se conforto en Yahveh, su 
Dios. ^ Así, pues, di jo David al sacer- 
dote Abiatar, hijo de Ajimélek : 
«Acéreame el efod.D Y Abiatar acer- 
c 6 el efod a David. * David consultó 
a Yahveh, diciendo : 

—I Perseguiré a esa horda ? i Le 
daré alcance ? 

—Persíguela — contestóle—, pues 
ciertamehte le daràs alcance y res¬ 
cataràs la presa. 

• Partió, pues, David con seiscien- 


ca fertüidad 

cio, al cual condujeron ante David 
y le dieron pan y comió, y luego le 
dieron a beber agua. Diéronle ade- 
màs un trozo de torta de higos secos 
y dos racimos de pasas, con todo lo 
cual se reanimo; pues no había pro- 
bado bocado ni bebido una gota en 
tres días y; tres noches. “ Entonces 
díjole David : 

—i De quién eres y de dónde pro- 
cedes ? 

Respondió : 

—Soy un joven egipcio, siervo de 
un amalequita, y mi amo me ha de- 
jado abandonado porque caí enfer- 


’ Acírcame... : fué como dccir : cTrAemc el eíodn ; no para servirse de él persO' 
naímentc, sino para que se sirviera Abiatar. 
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mo anteayer. “ Ilabíamos liecho una 
lucursión por la región meridional 
de los kereteos, por el terntorio de 
Judà y por el mediodia de Kaleb, > 
hemos quemado a üiquelag. 

David le dijo : 

—t (,)uieres conducirme donde esa 
tropa !' 

i contesto : 

—^Júrame por Dios que no me has 
de matar ni me has üe entregar en 
manos de mi amo, y yo te conduciré 
donde aquella trqpa. 

*'* Conaujole, en efecto, y he aquí 
que estaban desparramados por el 
campo de todo aquel territorio, co- 
miendo y bebiendo y celebrando fies- 
ta .por t<M0 el gran botin que habían 
cogido del país de los filisteos y de 
Juaà. David los estuvo batiendo 
desde el crepúsculo matutino hasta 
la tarde, exterminàndolos, sin que 
escapara ninguno de ellos, a no ser 
cuatrocientos jóvenes que, montan- 
do en unos camellos, lograron huir. 

Así, pues, David rescato todo cuan- 
to los amalequitas habían robado, re- 
cobrando también a sus dos esposas. 

No 1 ^ íaltó chico ni granüe, ni 
hijos ni hijas, ni nada del botin ni 
de cuanto les habían cogido: todo lo 
recuperó David. “ Cogicron pues, 
todos aquellos rebanos y vacadas y 
condujeron delante de él aquel ga- 
nado exclamando ; «Esta es la pre¬ 
sa de David.B 

“ Luego fué David donde los dos- 
cientos hombres que, extenuados, ha¬ 
bían desistido de seguirle, y a quie- 
nes había dejado junto al torrente 
de Besor; y ellos salieron al'encuen- 


tro de David y del pueblo que cou 
él venia, y David se acercó a la gen- 
te y los saludo. “ Mas todos los ma- 
los y iperversos de entre los hom¬ 
bres que habían andado con David 
comenzaron a decir : 

—Puesto que no han ido con nos- 
otros, no les daremos def botin que 
hemos recobrado, sino a cada uno 
su mujer y sus hijos ; cójanlos y và- 
yanse. 

^ Pero David repuso ; 

—^No obréis así; después de « que 
Yahveh nos lo ha dado, nos ha guar- 
dado y ha entregado en núestras rna- 
nos a esa horda que había venido 
contra nosotros, ^ i quién os podrà 
escuchar tal proposición ?; porque la 
porción del que sale al combaté ha 
de ser igual a la del que se queda 
junto a los bagajes : igualmente han 
de participar. “ Y desde aquel día en 
adelante lo estableció así como ley 
v norma para Israel, hasta nuestros 
días. 

^ Cuando David llegó a Siquelag 
envió de aquel botin a los ancianos de 
Judà, amigos suyos, diciendo : «Ahí 
tenéis un ipresente del botin de los 
enemigos de Yahveh.» ” [Mandó] a 
los de Bet-El, los de Ramot del Né- 
gueb (o mediodia), los de Yattir, ^ los 
de Aroer, los de Sifmot, los de Este- 
mó, los de Karmel los de las ciu- 
dades de los yerajmeelitas, los de las 
ciudades de los quenitas, los de Jor- 
nià, los de Bor-asàn, los de Atak, 
” los de Hebrón y los de todos los 
lugares que David y su gente habían 
recorrido. 


Derrota y muerte de Saúl 


q-i * Los filisteos libraron, entre 
tanto, batalla con Israel, y los 
israelitas huyeron frente a los filis¬ 
teos y cayeron muertos en el rnonte 
de Guilboa. ’ Entonces los filisteos 
dieron alcance a Saúl y sus hijos, y 
mataron a Jonatàs, a Abinadad y a 
Malkisúa, hijos de Saúl. * Y toda la 
fuerza de la batalla vino a cargar so* 


bre Saúl, quien, como los arqueros le 
descubrieran, se llenó de terror ante 
los saeteros. * Dijo, pues, Saúl a su 
escudero : «Desenvaina tu espada y 
atraviésame con eUa, para que no 
lleguen esos incircuncisos, * me atra- 
viesen * y hagan escarnio de mí.» 
Pero su escudero no quiso obedecer- 
!e, pues tuvo muy gran miedo ; > 


Q-1 * Dieron alcance ; o bien, persiguieron de cerca. 

OJ. 1 Se llenó de lERROR : otros tfué berido gravemente por los arqueros» (cf. V); 
G *íué herido en los hipocondrios» (otros : en los lomos). 
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entonces Saúl tomó la espada y se I 
dejó caer sobre ella. * Cuando vió su 
escudero que Saúl estaba mnerto, se I 
echó también él sobre su espada y . 
murió con él. “ Así, pues, en aquel 
día mnrieron juntaniente Saúl, sus 
tres hijos y su escudero, como tam- 
bién toda su gente ’ Viendo, pues, 
los isruelitas que moraban del lado 
allà del valle y los que vivían allen- 
de el jordàn que la gente de Israel 
había liuído y que Saúl y sus hijos 
habían muerto, abandonaron las ciu- 
dades v hiiyeron también, y llega- 
ron lo.s filisteos y se establecieron 
en ella 5 . 

“ A la mariana siguiente acudieron 
los filisteos a despojir a los heridos, 
y encoiitraron a Saúl y sus tres hi- 
jos qiK' yacían sobre el monte de 


Guilbqa. * Cortàronle la cabeza y lo 
despojaron de sus armas, y ló en- 
yiaron por todo el contorno del país 
filisteo para dar la buena nueva a 
sus ídolos ® y al pueblo. ** Luego de- 
positaron las armas de Saúl en el 
templo de Astarté y a su cadàver lo 
fijaron en las murallas de Bet-san. 
“ Cuando los habitantes de Yabés de 
Galaad oj'eron lo que los filisteos ha¬ 
bían hectío con Saúl, todos los hom- 
bres valientes se levantaron y cami¬ 
nar on toda aquella noche, y arreba- 
taron ^ cadàver de Saúl y los cadà- 
veres de sus hijos de las murallas de 
Bet-san y se volvieron a Yabés, don- 
de los quemaron. Después recogie- 
ron sus huesos y los enterraron ba- 
jo el tamarísco de Yabés, ayunando 
siete días. 


** Los QUEMARON : no acostumbraban los israelitas quemar los cadàveres. Si lo hi- 
cieron los yabesitas, fué tal vez por hallarse mutilados los cadàveres de Saúl y sus 
hijos, o por temor de que pudieran ultrajarlos aím màs los filisteos. 


17/- 









N O T A S 


C R I T I C A S 


A 


I 


S A ]\1 U E L 


CAP. I 

a asl c críticos (cf KJt) ; H So/úw] basí c G; H uua ttorciórt doble, porque...] 
casí c Kit; II hacla ét] d así c V ; II ella casí c S (cf G); H su] f así c G ; 

II tres bcccrros] e prps c G el niiío iba con cllos (o con elht) y trsp al final 
del V 25 . 

CAP. 2 

» a.«í c GI.; H en VaJtvch] bn y no; mlt mss QV : y a // o por fl: G I. : «y 
Dios, que pesa los actos del hombrei] c prps vnivióse ella] d Kil 1 (cf G) : V ésta 
era la conducta o costuinbre del sacerdofe] ere pisotcàis... en vil santuirio. Así H ; 
Kit 1 c G : nürdis con mitlos ojos (envidiosamente)] t otros corri'.^en H y 1 las cosas 
giir ois:r> dccir a fodo cl pucblo?] ? así quizA H, vertido muy vari; damente : «cont. al 
adversario (rival, opresor) en el templo» (cf V), «la aflicción del templo», etc. Suele 
preferirse corregir II (cf Kit) : «y cont. con mirada afligidao, co i tri.stcza o con en- 
^u'dia] b así H, Ht en todo lo que haga de bueno: el sujeto puedi- ser ’S'ahYeh, conio 
quieron algiinos, con paso del (.'^^’lo directo al indirecto en la frase, o aqnel que, 
si se entiende así en vez de «lo que»; Kit prefiere 1 c T «lo <iue yo haga». Otros 
tradnren «niientras Israel està lleno de bienes»] > Kit anade c G a espada. 

CAP. 3 

A 11 ü Sam. íc-f Kit)] b así c Kit ; H -/>or la iniquidad dr] c ,··sí c G ; II o cllos"] 
d'd en vez de medianfe la pal. de Yahvch GDb leen : «Y Eli era muy viejo y sus 
hijos centinuaron niarchando por caminos qiie desagradaban a Yahveh». Kit 1 II 
tsegún la palabra de Y.» y trsp post a todo Israel en 4 i. 

CAP. 4 

A así afiade G] b Kit l sn Dios a rllos (cf G)1 casí c G, aunque puntiiando 
misp/ ‘atalaya’, en vez de mesappf ‘observando, vigilando’, por parecetnos que Eli, 
ciego, nada podia observar ni vigilar; H a la vera del camino, obsenaudo. 

CAP. 5 

a a.sí c ver o el tronco de Daqón; II DagÓn] b GV anaden : «Y en medio de su 
territorio nacieron ratones y huho gran confusión de muerte eu la ciudad.» 

CAP. 6 

a así c T; II cllos] basí {al ver) II ; Kit 1 c G a 5 ie encuenlro] casí c Kit (cf) ; 
otros: todavía està: II y liasta el llanto] <1 así c G ; II e liinó (entre loa de Bet 
semes por haber curiosendo el Arca)] «así c G ; II en el pucblo] f II agrega y cin- 
cucuta mil hoinbrcs fef Kit). 

CAP. 7 

A Kit I se volvió o se inclinó tras. 

CAP. 9 

a así c Kit] b así c Kit ; H ía.^l 0 Kit prp la trasposición de tsfc v de;pués del ii] 
d") as( H; Kit 1 c G delantc de vosotros cl videntr, aliora hace un ins·anfe...] e así 

ins c GT] f en vez de y lo que in con ella, algs 1 e T «y la cola»] s así c GL (cf Kit); 

11 V Itabló con .Saúl cn cl terrado. Y levantàronsc temprano] h Kit supiiine en el t. 

CAP. 10 

A así ins c G\'l balgs corrigen ; Dc'bo;a] casí c G.SV ; II i liir (coluninas o guar- 
ntrioncs)] <1 así c G; II allí] p «1 prb a casa» (Kit)] f así c ca i.smss G.SV (cf Kit) 

II cl cl] Pasí ins Kit (cf G)] basí Kit c Gb); ademàs suprinie ya] 1 así II; Kit y 
otros críticos proponen 1 c GVL... en vez de esta frase ; y pasado un mes, que 
encabezaría el cap ii. 

CAP. 12 

a así ins c G| b Kit anade c G y os dcclarard] c a.sí anadimos c G (cf Rit)] 

d así c GS; H fícddn] e Simsón Ice Kit c GlS] f Kit c G)(ba) afiade: y vuestros pa- 

dres para aniquilaros. 

CAP. 13 

a anadimos c GS] b-b Kit propone (cf G) : los filisteos oyeron dccir: se han re- 
bclado los hebreos, y Saúl hizo tocar la trompa por todo el país (así Wellbausen ; 
cf Budde)] Casí ins c G'S; H treinta (cf Kit y Budde)] d Kit 1 «y un pueblo nu- 
meroso»; otros prefieren leer c G «y ellos pasaron los vados del JordAn»] casí 
Kit c G'; H temblaba de miedo en Pos de él] Heemos lu ‘si*; H lo "no* (cf Kit, 
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Buddell g así c GL este pasaje saltado por el escriba] h Kit c G de. la colina fo de 
Guebal] I asl c GSV ; H reja^] JH crrp; cf nota ai. 

CAP. 14 

»Kit 1 c G en el ejérc. y el campo, y fodo- el Pueblo, Inclwso...] l> asl c Kit; 
H Guibd] o Kit 1 c G el campamento] d así ins c Kit ícf Gl] «> asi c Kit (cf G 

V T1 y la mayorfa de los intérpretes; H (cf VI apr. el arca de Dios: purs aamrl 
dfa el arca de Dios estaba y los hiios de Isr. (GTh «est. ante Israel·l Como es poco 
verosímil oue estuvie.se entonces en el campamento el arca de la alianra y no »e 
solfa interrogar a Dios por medio de ella. lo probable es oue Saúl se referiria al 
tfod] i muchos crfticos, en vez de esta frase de H, insertan aqul el texto de 
GLlg; «Y toda la pente oue estaba con Saúl eran «nos die* mil hombres; y se 
extendió la cuerra por todas las montafias de Kfrafm. Ahora bien, Saúl cometió 
aouel dfa un prave error, pues...» Esta última frase la acepta mayor número de 
crfticos] Basf c G; H bov] h bdMntosfos. prp Kit] 1 Kit y otros crfticos insertan 
ao«f c GLI.íbV :• Jpor aué no has resPondido a tu sirrvo hovf Si la culpa de ello 
estd en mf o en Jonatds mi hiio, Yahveh, Dios de Israel, da ’Vrim’; mat ti este 
drlito se halla en Israel, tu pueblo, da Twmntim’] J asf c G; H los reyet. 

CKr. 15 

a asf c Kit; H Telafnt] b asf c Kit; H y Peleó] o Kit 1 Telam] <1 asf c T; 
H las sncnndas crias; seetin Esc. «los erales» ; GV «los veslidos»] • asf c Sym (Kftl ; 
H como la idolatria y los terafim. 

CAP. 16 

a asf ins c G (Kit)] b Kit 1 (tomó) ciiico panes; Gb« un ómer de Pan. 

CAP. ï 7 ^ 

* asf c Kit (cf G1 ; H los campamrntosl b asf H; G <l coraeón de mi Seilor, 

V asf 1 Kit c Budde...] c asf c G] <1 asf c G ; TT el caddurr"] e asf Kit «c ismss GSTbir» ; 
H /)«?•(!] f asf Kit c Gbl ; H Gav *el valleT Basf ins c Kit. 

CAP. 18 

» H mi 7>ida: cf Kit, que propone 1 también tnis hermanos y ntí fam. por mi 
vida, la fam. 

CAP. ÏO 

asf ins c GE, pasSndolo del final dr v 10 (cf Kitl] b Kit c Budde, anota : 
«1 d GbITJg la cisterna de la era Que hay en Se/fn. 

CAP. 20 

a asf c Kit frf Gl ; H y furó de nurnO' (asf VI] b Kit prp «dl c Gbl»] c «sf ina 
c .*51 d Kit c Klostermann y Budde, propone dl como en v sl «asf puntuamos c 
Kitl f asf c Kit fc G... cf Kit] ; H no] «t asf c Kit (cf GV]; TT baiards. oue tal ve« 
pudiera conservarse como en V, leyendo, «Pasado maflana íllepado el terwr dfa] 
se le echarA menos. Bajarús, pues, prestamente»] b asf c G v muchos crfticos ícf 
Kit] ; H (cf V] la Piedra de Ezel] 1 asf Kit c G; H al vanfar (Esc.]] 1 asf Kit 

c G; H 5 * levantó] k asf Kit c G ; H Prefieres] 1 asf c Kit c G (cf v 19 ] ;' H el 

medioJfa. 

CAP. 21 

a asf ins c Gl b Kit 1 c G si] o asf H; Kit anota : «1 c GiVLl wayyatof, oue 
Budde interpreta ‘hablaba por los codos’, otros ‘tocaba el adufe* o tambor, 
‘daba polpes’ en las hojas de la puerta... 

CAP. 22 

a Kit anota : «1 fortaleza. cf 4 »] b H la colina; leemos c Kit (c Gbl] el bamd o 
santuario de la altura] c asf H; Kit lee c G : contra mf por enemteo) <> asf c G 
(cf Kit] ; H allegado (a tus consejosf) 

CAP. 2a 

a TT donde ha estado su bie, Quién lo vid: leemos c Kit (cf G] ; donde ha sido 

su Pie rdpido] b asf c G ; H y se estableció. 

CAP. 24 

a otros c G (cf Kitl me negud] b asf c GTS ; H se apiadó (cf V '’te perdonaron 
mis ojos’)] c a.sf c G (cf Kitl ; H has mostrado. probado o dado a conocer. 

CAP. 25 

a «1 c Gb+m«B Maànn anota Kit] b asf c G; U a los enemigos de David. 

CAP. 26 

lA y turbas ins GV] b asf H; prps como el dguila (cf G]] c asf c ca 5 oms 6 TV ; 
H en mano. 

CAP. 27 

a Kit propone borrar c G: un aflo y] bGh suprime los guesuritas, 7 «af Kit] 
0 asf c Kit; H desde antiguo] d asf c ales mss TS; GV a Quién; H no, 

CAP. 28 

» B 5 ( c GV; H ftí] b asf c smss GbaV; H resp. de él , 
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CAP. 29 


a leemos c Kit dos anos (cf GLIgi ; H pudiera traducirse : desdc tantos días t 
tantos onosj basí ins c vers. 

CAP. 30 

a asi c vern**; H cogió David] *> asi c Kit (cf GV) ; H condujeron delante de 
aQuel ganado] c asi c Gb; H lasí, hermanos mios, a>] d así c G ; H Rakal. 

CAP. 31 

» Kit propone dl c Par] b Kit borra c Gb tambiin todos suí hotnbresj «así c Kit 
(cf ; H en sus templos idoldtricos. 
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David mata a Goliat 
































II S A M U E 



L 


David, enterado de la muerte de Saúl y Jonatàs, dodíca- 

les sentida elegia 


1 ^ Después de la muerte de Saúl, 

vue'lto David de la derrota de los 
araalequitas, Uevaba ya dos días mo- 
rando en Siquelag, * * cuando, al ter- 
cero, he aquí que llegó un hombre 
del campamento de Saúl, rasgados 
sus vestidos y con tierra en la cabe- 
za, y, en llegando a David, postró- 
se en el suelo y le hizo reverencia. 
• Díjole David : 

—i De dónde vienes ? 

El le respondió : 

—He buido del canupameuto israe- 
hta. 

* David le preguntó ; 

—i Qué ha sucedido ? Cuéntame. 

Y replicó : 

—Pues que la gente ha huído del 
combaté y buena parte del pueblo 
ha caído y ha perecido, y también 
Saúl y su hijo Jonatàs han muerto. 

* Entonces David interrogo al Jo- 
ven que le daba la nueva : 

—i Cómo sabes que han muerto 
Saúl y su hijo Jonatàs ? 


' * Y contestó el joven que le daba 
la noticia : 

—Me encontre por casualidad en 
el monte de Guilboa a la sazón nue 
Saúl se había echado sobre su la za 
y los carros de guerra y la c.abaile- 
ría estaban a punto de darle alcan- 
ce. ’ Entonces él, volviéndose, me vió 
y me llamó. Yo reapondí ; «Heme 
aquí.» ® Y me dijo : «i Quién eres ?» 
«Soy un amalequita», contestó. Y dí- 
jome: " oAcércate a mí y reniàtame, 
por que se ha apoderado de mí el es- 
pasmo, pero aun està en mí toda la 
vida.» ‘“Lleguéme, pues, a él y lo 
rematé, pues comprendí que no ha¬ 
bía de sobrevivir desjpués de su caí- 
da. Luego tomé la diadema que Ue¬ 
vaba en la cabeza y el brazalete de 
su brazo y los he traído a mi senor, 
aquí. 

“ Entonces ^David cogió sus vesti¬ 
dos y los rasgó, y lo mismo hicie- 
ron todos los hombres que estaban 
con él. “ E hicieron duelo, Uoraron 


Rasgados sus vestidos : el vestido rasgado y la cabesa cubierta de ceniza eran, 

entre los antiguos, senales de duelo. 

* íQui HA SUCEDIDO?,: lit., i qué ha sido la cosa?, e. d., ícómo ha ido el a.sunto?, 
i qué ha sucedido ? 

• Se HA APOD. DE MÍ EL ESPASMO : otros traduccii cel miedo, la convulsión, el ca- 
lambre...>; cf. G : «ne cercan espesas tinieblas», V cangustias». 

1* El brazalete : los hombres, y sobre todo los constituldos en dignidad, sollan, 
como las mujeres, llevar brazaletea. 


% 
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1 22-25 


y ayunaron hasta la tarde por Saúl 
y ipor su hijo Joiiatàs, .por el pueblo 
de Yahveh y por la casa de Israel ; 
pues habían caído al filo de la es- 
pada. Luego pregunto David al jo- 
ven que habíale traído la nueva : 

—I De dónde eres ? 

Res<pondió : 

—Soy hijo de un extranjero, ama- 
N lequita. 

Díjole David : 

—I Cómo no temiste extender tu 
mano para matar al ungido de Yah¬ 
veh ? 

“ Y llamando David a uno de los 
criados, dispuso : «Llégate y mata- 
le.» Y él lo hirió y mató. Y David 
le dijo ; «Tu sangre caiga sobre tu 
cabeza, 'pues tu ipropia boca ha tes- 
timoniado contra ti al decir : Yo he 
matado al ungido de Yahveh.» 

Entonces entonó David esta en- 
decha sobre Saúl y su hijo Jonatàs. 

Y iiiandó que se ensenara a los hi- 
jos de Judà, He aquí lo que se halla 
escrito en el Libro de Yasar. 

«i Muerta en tus colinas 
la flor de Israel! 

^ Cómo los valientes 
pudieron cner? 

No queràis contarlo 
en [tierra de] Guet ; 
dentro de Asquelóu 
la nueva no deis, 
no sea que alegres 
vàyanse a poner 
de los filisteos 
las hijas tal vez ; 
no vaya a aplaudirlo 
Ja hija del infiel. 

** I Ni agua ni rocío 
vuelvan a caer “ 
sobre tus alturas, 


monte Guilboé I 
/A'o vuelvan los campos 
fnitos a traeri 
Pues allí arrojado 
el escudo fué 
de héroes [sin cuento] , 
el [regio] broquel 
de Saúl, no ungido 
de aceite [rahez], 

^ sino con la sançre 
de caídos [cien], 
sino con la grasa 
de gente de prez. 

Nadie en Jonatàs 
vió retroceder 
el arco, ni pudo 
ver ninguna vez 
de Saúl la espada 
vacía volver. 

® Saúl, Jonatàs, 
caros a Israel, 
en vida y en muerte, 
unidos se ven ; 
ellos que a las àguilas 
en la rapidez 
y en fuerza al león 
solían vencer. 

i Llorad a Saúl, 
hijas de Israel I 
De rica escarlata 
os vestia [ayer] ; 
paramentos de oro 
como por [joyel] 
en vuestro vestido 
ponia también. 

i Cómo los valientes, 
[los hombres de prez], 
en plena batalla 
pudieron caer? 

I Muerto Jonatàs 
en el monte aquel 1 
Por ti [fiera] angustia 
oiprime mi ser. 

Jonatàs, hermano 
querido por cien. 


““ Y mAiale : la justícia sumaria era poco común entre los hebreos. Se explica en 
esta ocasión por el deseo que tenia David de vengar el honor de la realeza y exi- 
mirse de responsabilidad en el crimen. 

“ A LOS Huos DE JudA : el H, que ofrece este pa.saje alterado, anade aquí la pa- 
labra lArco». £ l'oema del Arco? || Li.mbo de Yasar: o del Justo; cf. sobre él 
Jue. 10 , 13 . 

CÓMO LOS VALIENTES...?: màs lit. : i Cómo han caído los valientes?, especie de 
estribillo del canto. 

Dentro de; lit., en las calles de. || Ko vava... infiel : lit., para que no lo cele. 
bren las hijas de los incircuncisos. 

“ Nadie en Jonatas vió... : lit., el arco de Jn. jamàs retrocedió; la espada de J. nun- 
ca volvió de vacío. 

Caros a Israel... : lit., amados y carísimos (o dulces), ni en vida ni en muerte 
se han separado. 1[ Ellos qüe a las Aguilas... ; lit., ellos màs raudos que àguilas, màs 
fuertes que leones. 

^ En el monte aquel : lit., sobre tus collados. 

® Querido por cien : lit., que tan caro eras para ml. |J MAs que a las mujeres... : 
lit., tu amor era para ml màs grande que el amor de las mujeres. || Tanta arma 
BÉL iCA...,: lit., los instrumentes de guerra han perecido. 
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a amarte llegué. 
iCómo los valieutes 
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pudieron caer, 
y tanta arma bélica 
se Dudo perder/» 


2 6-11 


David en Hebrón. La casa de Saúl y la batalla He Gabaón 


2 * * Después de esto, David consul¬ 
to a Yahveh, diciendo : 

—iSubiré a alguna de las ciuda- 
des de Judà ? 

Y le contestó Yahveh ; 

—Sube. 


diciéndoles : «Benditos seàis de Yah¬ 
veh, pues habéis realizado tal obra 
de misericòrdia con Saúl, vuestro se- 
nor, y lo habéis sepultado. * Ahora 
bien, Yahveh use con vosotros de 
misericòrdia y fid'·hAori ■ y yo tam- 



Arco de un relieve de Zencirll 


P] —i Dónde subiré ?—agregó Da¬ 
vid, 

Respondió : 

—A Hebrón. 

* Subió, pues, allí David y con él 
sus dos mujeres, Ajinoara la izreelita 
y Abigail, mujer que fué de Nabal 
el karmelí. * También llevó David a 
los hombres que le seguían, con sus 
respectivas familias, y moraron en 
el alfoz de Hebrón. ■* Llegaron los 
hombres de Judà y ungieron allí a 
David por rey sobre la casa de Judà. 

Luego le pasaron aviso a David 
diciendo : «Los habitantes de Yabés 
de Galaad han enterrado a Saúl.» 
' David envió entonces mensajeros a 
los naturales de Yabés de Galaad, 


bién emplearé con vosotros esta mis- 
ma bondad por el acto que habéis 
ejecutado. ’ Y ahora, mostraos varo- 
niles y sed animosos ; vuestro senor 
ha muerto, pero la casa de Judà me 
ha ungido a mí por rey su3’o.» 

* Por su parte, Abner, hijo de Net, 
jefe del ejército de Saúl, cogió a Is- 
bóset hijo de Saúl, y lo llevó a 
iSIajanàyim, • proclamàndole rey so¬ 
bre Galaad, sobre los asuritas, sobre 
Izreel, sobre Efraím, sobre Benja- 
mín y sobre Israel entero. Tenia 
Isbóset, hijo de Saúl, cuando co- 
menzó a remar sobre Israel, cuaren- 
ta anos, y reinó dos anos. Sólo la 
casa de Judà seguia a David. “ Y el 
número de días que David reinó en 


2 * Ai.foz ; lit., las ciudades de, e. d., el distrito municipal, el término, los subur- 
bios de H. 

* Ungieron... por rey : trdtase del reconocimiento oficial y público, ya que ha* 
cía tiempo que David había sido ungido rey por Samuel en tiempo de Saúl 
(i Re. 10 , I). 

Dos aRos : reinó dos afios en pae, porque los de su reinado fueron siete y me- 
dio; los que pasó David en Hebrón. 
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2 23-32 


Hçibrón sobre la casa de Judà fué de 
siete anos y seis meses. 

“ Abner, hijo de Ner, y los servi¬ 
dores de Isbóset, hijo de Saúl, salie- 
ron de Majanàyim hacia Gabaón. 

“ Mas Joab, hijo de Seruyà, y los 
partidarios de David salieron y lo 
encontraron junto a la alberca de 
Gabaón, estableciéndose unos de un 
lado de la alberca y otros del o-pues- 
to. Dijo entonces Abner a Joab : 

—Salgan algunos jóvenes y esca- 
ramucen delante de nosotros. 

Y Joab exclamó : 

— i Prepàrense, pues ! 

Dispusiéronse, efectivamente, y | 
desfilaron para ser contados doce 
benjaminitas por la parte de Isbó- 
set, Ihijo de Saúl, v doce de los ser¬ 
vidores de Saúl. ** Y asiendo fuer- 
temente cada uno a su contrario por 
la cabeza, clavóle su espada cn el 
costado, y ca3’eron todos juntos. Por 
lo qu€ se denominó a aquel lugar 
Jelqat-ha-surim *>, que està en Ga¬ 
baón. ” El combaté fué aquel día du¬ 
ro^ en extremo, y Abner y los israe- 
litas fueron derrotados frente a los 
partidarios de David. 

” Estaban allí tres hijos de Seru¬ 
yà, Joab, Abisay y Asael. Asael era 
ligero de pies como una gacela del 
campo, y se lanzó en per.secución 
de .Abner, sin desviarse ni a dere- 
cha ni a izquierda en su marcha 
tras él. Volvió Abner hacia atràs 
y dijo : 

—; Eres tú Asael ? 

—^Yo soy—respondió. 

^ Díjole Abner : 

—^Tuerce a deredha o izquierda y 
agarra a uno de los jóvenes y có- 
gete sus despojos. 

Pero Asael no quiso dejar de per- 
seguirlo. “ Abner tornó a decir a 
Asael : 

—i Quítate de detràs de mí, no 
tenga que coserte con el suelo! i Có- 
mo podria entonces alzar mi rostro 
hacia Joab, tu hermano ? 


^ Mas él se negó a retirarse, y en¬ 
tonces Abner lo hirió con el cüento 
de la lanza en la ingle, de suerte 
que la lanza salió (por la espaida y 
cayó allí mismo muerto. Luego cuan- 
tos llegaban al lugar en que Asael 
había caído muerto se paraban. 

Mas Joab y Abisay persiguieron a 
Abner, v el sol se puso cuando ellos 
llegaron al collado de Ammà, que 
està frente a Guiaj, camino del de- 
sierto de Gabaón. * Y los benjami¬ 
nitas se congregaron en pos de Ab¬ 
ner, y, formando un escuadrón, se 
fijaron sobre la ciraa de un collado. 

Entonces Abner gritó a Joab y 
dijo : 

—I Va a devorar la espada eter- 
namente ? i No comprendes que el 
final tiene que ser amargo ? i Hasta 
cuàndo estaràs sin mandar al pue- 
blo que deje de perseguir a sus her- 
manos ? 

” Toab contesto • 

—Vive Dios que, si no hubieras 
hablado, la gente no habría cesado 
de per.seguir a sus hermanos antes 
de manana por la manana. 

* Mandó Joab entonces tocar la 
trompa, v se paró toda la gente y 
no persiguieron màs a los israelitas 
ni volvieron ya a batirse. 

“ Abner y sus hombres caminaron 
a través del Arabà (la llanura) toda 
la noche, atravesaron el Jordàn, re- 
corrieron todo el Bitrón y llegaron 
a Majanàyim. Toab, por su parte, 
cesó de Perseguir a .Abner, v, re¬ 
unida toda la tropa, faltaron de los 
nartidarios de David diecinueve hom¬ 
bres, ademàs de Asael. ” En cam- 
bio, los servidores de David habían 
herido de muerte, entre benjamini¬ 
tas y hombres de Abner, tre.scientos 
setenta. ” Luego tomaron a Asael y 
lo enterraron en la sepultura de su 
padre, que se hallaba on Belén. Joab 

V los suyos caminaron toda la noche 

V les amaneció en Hebróu. 


Los PARTIDARIOS : lít., los servidores. 

** Coserte con el suelo: o bien, derribarte en tierra. 1 | i CÓMo podría? Para en- 
tender el dicho de Abner, recuérdese lo dicho en Núm. 30 , 13 , sobre el vengador de 
la sangre, o ley del goel. 

® Con el cuento :í terminaria probablemente en punta de hierro el cuento de la 
lanza ; y tal vez no fuese el propósito de Abner otro que el de aturdirle y derri- 
barle en tierra. 

^ Y DIJO... ; cf. GV : llasta el exterminio harà estragos tu cuadrilla ? i Ignoras 

que la desesperación es peligrosa?» 

** El ÜitrÀn : o cuenca del río. 


— 483 — 








31-13 


II SAMUEL 


3 14-24 


Muerte de Abner e Isbóset y fin de la casa de Saúl 


3 * Larga fué la guerra entre la 
casa de Saúl y la de David ; pe¬ 
rò David iba fortificàndose, mien- 
tras la casa de Saúl se debilitaba 
cada vez màs. 

* Naciéronle a David en Hebron 
varios hijos, y su primogénito fué 
Amnón, de Ajinóam la izreelita ; * el 
segundo fué Kilab, de Abigail, rau- 
jer de Nabal el karmelí ; el tercero 
lué Absalón, hijo de Maakà, hija de 
Talmay, rey de Guesur ; * el cuarto 
fué Adoniyà, hijo de Yagguit ; el 
quinto, Sefatyà, hijo de Abital ; ® y 
el sexto, Itream, de Eglà, mujer de 
David. Estos le nacieron a David en 
Hebrón. 

* Durante la guerra entre la casa 
de Saúl y la de David, Abner íorta- 
lecía su posición en la casa de Saúl. 

' Había tenido Saúl una concubina 
llamada Rispà, hija de Ayyà ; y di- 
jo Isbóset > a Abner : 

—I Por qué te has llegado a la con¬ 
cubina de mi padre ? 

* Abner se irritó grandemente por 
las palabras de Isbóset y dijo ; 

—iSoy acaso cabeza de perro, vo 
que, contra Judà, uso al presente de 
benevolencia con la casa de Saúl, 
tu padre, respecto a sus parientes y 
amigos, y no te he entregado en ma- 
nos de David, para que tú ahora me 
eches en cara una falta de cuestión ' 
de mujeres ? * i Dios haga a Abner 
esto y aun estotro si no procede con 
David como Yahveh se lo ha jura- 
do, tra&pasando el reino fuera de 
la casa de Saúl y estableciendo el 
trono de David sobre Israel y sobre 
Judà, desde Dan hasta Bersabee! 
“ [Isbóset] no pudo replicar a Ab¬ 
ner, porque le temia. 

Abner envió entonces mensaje- 
ros a David para que dijesen en su 
nombre : «i A quién pertenece el 
país?», [y] diciendo: «Celebra alian- 
za contigo, y mi mano te ayuda- 
rà a reducir a tu obediència a todo 
Israel.» “Contesto: «Bien, pactaré 
contigo ; una sola cosa te pido : no 


te has de presentar ante mí si no 
traes a Alikal, hija de Saúl, cuando 
vengas a mi presencia.» “ Envió, 
pues, David mensajeros a Isbóset, 
hijo de Saúl, diciendo : «Entrégame 
a Mikal, mi mujer, cuyos desposo- 
rios obtuve por cien prepucios de 
filisteos.» “ Isbóset mandó se la to¬ 
maran a su marido, Paltiel, hijo de 
Lais. “ Su esíposo la acompanó llo- 
rando en pos de ella, hasta Baju- 
rim. Allí le dijo Abner ; «i Ea, vuél- 
vete !» Y se volvió. 

“ Por otra parte, Abner habló con 
los ancianos de Israel diciendo : «Ha- 
ce mucho tiempo que andàis tratan- 
I do de que sea David vuestro rey. 

Pues bien, hacedlo, supuesto que 
Yahv'eh ha hablado a David dicien¬ 
do : Por medio de David, mi siervo, 
salvaré a mi pueblo, Israel, del po¬ 
der de los filisteos y de manos de 
todos sus enemigos.» “ Habló tam- 
bién Abner a los ben jaminitas y lue- 
go marchó a comunicar a David en 
Hebrón cuanto habían aprobado los 
israelitas y toda la casa de Benja- 
mín. ^ Llegó, pues, Abner a He¬ 
brón, donde David, acompanado de 
veinte hombres, y David ofreció a 
Abner y las personas que con él ve- 
nían un banquete. “ Después Abner 
dijo a David : «^uiero marchar y 
reunir junto a mi senor el rey a to¬ 
do Israel para que concierten conti¬ 
go un pacto y así reines a medida 
de tus deseos.» Despidió, pues^ Da¬ 
vid a Abner, y él partió en paz. 

“ Cuando los súbditos de David, y 
Joab, llegaron de una correria tra- 
yendo consigo cuantioso botin, Ab¬ 
ner no estaba ya con David en He¬ 
brón, pues éste lo había dejado 
partir y él había marchado en paz. 

“ Llegaron, pues, Joab y toda la 
tropa que le acompanaba, y en se¬ 
guida le contaron la nueva a Joab, 
<liciendo : «Ha v'enido Abner, hijo 
de Ner, donde el rey, y éste lo ha 
dejado partir y se ha ido tranquila- 
mente.» “ Joab se fué entonces al 


3 * Fortalecía su PosiCTÓx : otros, cinanteníase fiel, ayudó enérgicamente...» ; V «eo- 
bt-rnabai. 

’ i Por qué te has llegado... ? : ea reprendido Abner, porque no le era llcito a 
ningún particular casarse con viuda de rey, puesto que al hacerlo se atentaba a la 
realeza y se declaraba, quien lo hacía, competidor dei monarca reinante. 
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3 25-36 


II SAMÜEL 


3 31-3© 


rey y dijo : Qué h§s hecho ? Ab- 

ner ha yenido donde ti, í por qué lo 
has dejado partir y que se fuera 
tranquilamente ? Conoces a Abner, 
hijo de Ner ; de seguro que ha ve- 
nido a enganarte, a indagar cuàndo 
sales y cuàndo entras y a averiguar 
todo lo que haces.» ** Y salió Joab 
de estar con David y, sin que éste 
lo supiera, despachó emisarios tras 
de Abner, y lo hicieron volver des- 
de la cisterna de Sirà. ” Cuàndo Ab¬ 
ner llegó a Hebrón, Joab lo llevó 
aparte del lado de la puerta, [co- 
mo] para hablar con él en secreto, 
y allí, en venganza de la sangre de 
Asael, su hermano, lo hirió en la in- 
gle y murió. Enterado David de 
ello, exclamo : «Yo y mi reino so- 
mos inocentes ante Yahveh para 
siemipre de la sangre de Abner, hijo 
de Ner. Recaiga ésta sobre la ca- 
beza de Joab y sobre toda la casa de 
su padre y no falte en la familia de 
Joab gonorreico, ni leproso, ni quien 
ande con muletas, ni quien caiga a 
cuchillo, ni quien carezca de pan, 
“ ya que Joab y su hermano Abisay 
han asesinado a Abner, por cuanto 


él matara a Asael, hermano de am- 
bos, en Gabaónj durante la guerra.* * 
“ Y David dijo a Joab y a toda la 
gente que con él estaba : «Rasgad 
vuestros vestidos y ceníos sacos y 
haced duelo por Abner.» El rey Da- 



Príncipes hititas 


vid iba detràs de las andas. Luego 
eiiterraron a Abner en Hebrón, y el 
rey alzó el grito y lloró junto al se- 
pulcro de Abner, y todo el pueblo 
lloró. ^ Ademàs, el rey entonó una 
endecha a Abner y dijo : 


«I Debía Abner morir como muere un malvado ? 
“ Tus manos no estuvieron jamàs atadas, 
ni tus pies fueron ligados con grilletes. 

Como se cae en manos de asesinos has caído.» 


Y todu ell pueblo tornó a llorar a 
Abner. * Luego toda la gente se lle¬ 
gó a David para hacerle tomar ali¬ 
mento, sienuo aún de día. Mas Da¬ 
vid juró diciendo : «jTal cosa y to- 
davía tal otra hàgame Dios si antes 
de ponerse el sol pruebo pan o cual- 
quier otro alimento!» bupolo todo 
el pueblo y le pareció bien ; todo 
cuanto había hecho el rey halló 
aprobación a los ojos de la gente. 


” Aquel día comprendió la multitud 
y todo Isra 6 l que no había salido 
del rey el dar muerte a Abner, hijo 
de Ner. “ Después dijo el rey a sus 
servidores : No sabéis que el dia 

de hoy ha caído un príncipe y mag- 
nate en Israel ? Yo soy todavía dè¬ 
bil, aunque ungido rey, y esa gente, 
'los hijos de Seruyà, son màs fuertes 
que yo. j Pague Yahveh al obrador 
de maldad conforme a su malicia 1 » 


^ L^ PUERTA : e. d., la de la ciudad, donde se reunia la gente para tratar sus 
asuntos públicos o privados || En secreto : o bien, con calma o sosiego. 

* Quien ande con bastón o se apoye en muletas ; asl vicrte también G ; V *ni 
quien maneje el huso», e. d., varón afeminado. 

Ya üue... : la V y otras versiones no suponen estas palabras en boca de David, 
sino como pertenecientes al narrador: «Asl, pues, Joab y su h. A. asesinaron...», 
versión también legítima. 

Sacos : el saco de luto, seüal también de penitencia; o extremada pobreza, era 
una especie de cilicio hecho con pelos de camello o cabra. 

*• Príncipe y magnate : e. d., gran príncipe o jefe. 

Ungido rey: otros, «ungido rey recientemente». || Mís fuertes oue yo : según 
iinos, quiere decir aquí David que carece de poder para castigar a Joab. Según otros, 
no habla de su falta de poder, sino de su mansedumbre, que compara con la altivez 
del general. Otros piensan, y tal vez sea lo màs acertado, que David necesita de los 
servicios de Joab y no quiere contrariarle por entonces, por deberle tanto en agra- 
decimiento a sus méritos. 
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II SAMUEL 


4 ®—5 2 


Muerte 


de Isbóset 


A * * Cuando Isbóset hijo de Saúl, ] 
^ oyó que había muerto Abner en 
j Hebrón, se desalentó, y todo Israel 
' llenóse de turbación. Tenia el hijo 
de Saúl dos jefes de incursiones : el 
nombre de uno era Baanà, y el del 
otro, Rekab, hijos de Rimmón ei 
beerotita, benjaminitas, pues Beerot 
era considerado también como per- 
1 teneciente a Benjamín, ^ aunque los 

Í beerotitas habían huído a Guitta* 
yim, donde habitaron basta el día 
presente. ^ Ahora bien, Jonatas, hijo 
de Saúl, tenia un hijo tullido de los 
dos pies ; contaba cinco anos cuan- 
do líegó de Izreel la noticia sobre 
Saúl V Jonatas v lo cogió su nodriza 
y huyó, mas en la precipitación de 
su húída cayó él y quedó cojo. Y su 
nombre era Mefibóset 
® Ahora bien, los hijos de Rimmón 
el beerotita, Rekab y Baanà, se fue- 
ron y entrar on a la hora del resis- 
tero en casa de Isbóset, el cual dor- 
mía la siesta. He aquí que la portera 
de la casa, que litiipiaba trigo, se 
había adormiíado y dormia <=. * Ha- 
biendo, pues, penetrado ellos hasta 
el centro de la casa, como para co- 
ger trigo, lo hirieron en la ingle y 
luego Rekab y su hermano Baanà se 
pusieron en salvo. ' Cuando entra- 
ron en la casa, Isbóset dormia so¬ 


bre su leoho en la alcoba y lo hirie¬ 
ron y mataron, decapitàndolo. Des- 
pués tomaron su cabeza y marcha- 
ron por el camino de la Arabà toda 
la noche. * Llevaron a David la ca¬ 
beza de Isbóset, a He.brón, y’ dije- 
ron al rey : 

—He aqui la cabeza de Isbóset,. 
hijo de Saúl, tu enemigo, que aten- 
taba contra tu per.sona. Yahveh ha 
concedido hoy al rey, mi seiïor, ven- 
garse de Saúl y su linaje. 

“ Mas David contestó a Rekab y 
a su hermano Baanà, hijos de Rim¬ 
món de Beerot, y les dijo : 

—i Vi ve Yahveh, que ha librado' 
mi alma de toda tribulación! En 
verdad, al que me trajo nuevas di- 
ciendo ; «Saúl ha muerto», aunque 
él se juzgaba portador de buena no¬ 
ticia, por albricias - le hice prender y 
matar en Siquelag. “ Con mayor mo¬ 
tivo, cuando hombres malvados han 
asesinado a un hombre justo en su 
casa y' su lecho, i no deberé recla¬ 
mar su sangre de vuestras manos y 
raeros de la tierra ? 

David dió, pues, orden a sus ser¬ 
vidores, y éstos los mataron. Luego 
les coriaron manos y pies y los col- . 
garon junto a la alberca de Hebrón. 
En cambio, tomaron la cabeza de 
Isbóset y la enterraron en la tumba 
de Abner, en Hebrón. 


Coronación de David por rey de todo Israel y victorià 

sobre los blisteos 


r ' Luego, todas las tribus de Israel 
^ se llegaron a David, en Hebrón, 
y hablaron diciendo : «Henos aqui ; 
hueso tuyo y carne tuya sonios. 
- Hace ya tiempo, cuando Saúl rei- 


uaba sobre nosotros, eras tú quien 
llevabas y traías a Israel, y Yahveh 
te ha dicho : Tu pastorearàs a Is¬ 
rael, mi pueblo, y tú seràs el cau- 
Jillo de Israel.» * Llegaron, pues, to- 


A jKfhs DE iNtURsioXES o corrcTÍas militares; otros, *de partidas» ; V tde bando- 
^ leros, o'bandas de ladroiies, G cde ejército». 

® Habie.ndo penetrado ; eiitran en casa de Isbóset so pretexto de buscar trigo 
para la tropa. 

’ La Arabà : e. d., la llanura del Jordàn. 

• Para congraciarse con David, calumnian estos miserables a su rey y eviden- 
cian £u maldad, queriendo pasar por ejecutores de la divina justicia. 

5 ^ Llevabas y traías : e. d., quien lo conducías a la guerra y lo volvías de ella. 

* Pactó con ELLOS ALiANZA : significa que se comprometió a regirlos según las 
Ic.ves divinas, y que los ancianos, en nombre del pueblo, le juraron obediència anie 
el arca del Senor. 
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5 4-14 


II SAMUEL 


5 15-25 


dos los ancianos de Israel donde el 
rey, a Hebrón, y el rey David pactó 
con ellos alianza en líebrón, delante 
de Yahveh, y ungieron a David por 
soberano sobre Israel. ■* Treinta anos 
tenia David cuando subió al trono, 
y reinó cuarenta anos. “ En Hebrón 
reinó sobre Judà siete anos y seis 
meses, y en Jerusalén reinó treinta 
y tres anos sobre todo Israel y Judà. 

* El rey se dirigió con su gente 
hacia Jerusalén, contra los yebusi- 
tas, nioradores del país, quienes di- 
jeron a David : «No entraràs aquí, 
porque te rechazaràn ^ los ciegos j 
los cojos, como diciendo : «No ha 
de entrar David aquí.» ’ Sin embar¬ 
go, David tomó la fortaleza de Sión, 
que es la ciudad de David. * Y aquel 
día, David dijo : «Todo el que hiera 
a un yeb'Usita y llegue al canal y a 
los cojos y los ciegos odiados del al- 
ma de David... ** Por eso se dice : 
«Ni ciego ni cojo entrarà en la casa.» 

® David habitó en aquel fuerte y lo 
llamó «Ciudad de David», e hizo en 
torno construcciones, desde Mil·ló 
hacia el interior. “ Y David fué en- 
grandeciéndose de continuo, pues 
Yahveh, Dios de los ejércitos, esta- 
ba con ól. 

“ Jiram, rey de Tiro, envió em- 
bajadores a David con maderas de 
cedro y carpinteros y canteros, los 
puales edificaron a David un pala- 
cio. Entonces David comprendió 
que Yahveh le había instituído rey 
sobre Israel y había encumbrado su 
reinó en gracia de su pueblo israe¬ 
lita. 

“ Aun tomó David otras concubi- 
nas y mujeres en Jeru.salén después 
de su venida de Hebrón, v le nacie- 
ron a David mas hijos e Jiijas. ” Es¬ 


tos son los nombres de los que le 
nacieron en Jerusalén; Sammúa, So- 
bab, Natàn, Salomón, “ Ibjar, Eli- 
súa, Néfeg, Yafía, Elisamà, Elya- 
dà y Elifélet. 

” Ahora bien, cuando los filisteos 
suipieron que David había sido un- 
gido rey sobre todo « Israel, subie 
ron todos ellos en busca de David, 
el cual, al sal>erlo, bajó a la fortale¬ 
za. Y llegar on los filisteos e hicie- 
ron una incursión por el valle de 
Refaím. Entonces David consultó 
a Yahveh, diciendo ; 

—i Subiré contra los filisteos ? i Los 
pondràs en inis manos ? 

Y Yahveh contesto a David : 

—Sube, pues ciertamente pondré a 
los filisteos en tus manos. 

^ Eué, ipues, David a BaaDperasim 
y allí los batió, y exclamando : «Yah¬ 
veh ha ixrumpido en mis enemigos 
delante de mí como irrumpen las 
aguas.» l’or eso se denominó aquél 
Baal-perasim. “ [Los filisteos] deja- 
ron allí abandonados sus ídolos, que 
fueron llevados a David y su gente. 
^ Todavía volvieron los filisteos a 
subir y se esparcieron por el valle 
de Reíaím. “ David consultó a Yah¬ 
veh quien respondió : «No subas ; 
da la vuelta por detràs de ellos y 
cae sobre los mismos desde la ar- 
boleda de bakos. ^Cuando percibas 
ruido de pasos entre las copas de 
la arlx>leda de bakos, entonces aco- 
mete con ímpetu, pues entonces es 
que Yahveh ha salido delante de ti 
para batir afl ejército de los filisteos.» 
^ Hizo, 'pues, David tal como le ha¬ 
bía ordenado Yahveh, y batió a los 
filisteos desde Gabaón ® hasta la en¬ 
trada de Guézer. 


^ Hacia Jerusalén : atacàndola, quiso David probablemente senalar su advem- 
miento al trono con una empresa que fuese popular a la vez que provechosa, estan- 
do como estaba esta ciudad en lugar fuerte y perteneciendo a las dos tribus de Juda 
y Benjamín. || Los ciegos v los cojos ; e.starían situados en las murallas como para 
hacer mofa del ejdrcito de Dayid. 

s Al’ canal : o túnel ; otros leeii «su garganta» ; cf. nota crítica. || La casa : o el 
templo (cf. V). 

“ Hicieron una incursión... ; o bicii, se esparcieron libremente por el valle o 11a- 
nura de los Refaím, titanes o gi.gantes. 

Ha iRRUMPino en mis enemigos : o bien, ha roto ante nii a mis enemigos, 
como rompen las aguas un dique (lit., cual ruptura de aguas). || Baal-perasim : e. d., 
.Senor de las irrupciones o lupturas de aguas. 

Arboleda de bakos : hebr. Bckaini , que para algunos seria nombre propio. 
El bakà es un úrbol arúbigo, y suele interpretarse H : «los àrboles del bàlsarao» 
o bien «inorales» ; V «perales», àrbol ignorado de la Palestina central y meridional; 
G : «la morada de las làgrimas». 
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II SAMUEL 


6 12-19 


Traslado del arca a Jerusalén 


^ ' Después reunió David nueva- 
^ mente a todos los hombres esca- 
gidos de Israel, en número de treinta 
mil. * * Dispusiéronse David y toda la 
gente que le acorapanaba y partieron 
de Baalé-Judà para trasladar de allí 
el arca de Dios, sobre la cual se in¬ 
voca el pombre ^ de Yahveh de los 
ejércitos, que se asienta sobre ella 
en los querubines. ® Subieron, pues, 
el arca de Dios a un carro nuevo 3' 
la llevaron de la casa de Abinadad, 

I situada en la colina ; Uzzà y Ajyó, 
hijos de Abinadad, guiaban el ca¬ 
rro. ■* Uzzà iba junto al arca de 
Dios y 'Ajyó marchaba delante de la 
I misma. ® David y toda la casa de Is- 
I rael iban delante de Yahveh con to- 
' do entusiasmo, entre cdnticos ® y al 
son de cítaras, salterios, adufes, sis- 
tros y címbalos. 

• Mas cuando llegaron a fia era de 
Nakón, Uzzà alargó su mano hacia 
el arca de Dios y la agarró, pues los 
bueyes se habían resbalado. ’ La ira 
I de Yahveh se encendió contra Uzzà 
e hiriólo Dios allí por su temeridad, 
muriendo allí mismo ante el arca de 
Dios. “ D^avid se contristó. porque 
Yahveh había aniquilado a Uzzà, y 
se ha denominado aquel lugar Peres- 
' Uzzà hasta el día pre.sente. * Aquel 
día David temió a Yahveh y dijo : 
«i Cómo va a venir donde mí el arca 
de Yahveh?» David, pues, no qui- 
I so llevar donde él, a la ciudad de 
I David, el arca de Yahveh y la diri- 
( gió a la casa de Obed-Edom el guit- 
' tita. ” El arca de Yahveh permaneció 
en casa de Obed-Edom de Gat tres 
meses, y Yahveh bendijo a Obed- 


Edom y a toda su casa. Se lo con- 
taron al rey David, diciendo ; «Yah¬ 
veh ha llenado de bendición la casa 
de Obed-Edom y todo cuanto posee 
en gracia del arca de Dios.» Enton- 
ces marchó David e hizo trasladar 
con jubilo el arca de Dios desde la 
casa de Obed-Edom a la ciudad de 
David. A cada seis pasos que an- 
daban los portadores del arca de 
Yahveh, sacrificàbase un toro y un 
cebón, ’■* y Davicí iba danzando con 
todas siis fuerzas delante de Yah¬ 
veh, e iba cenido de un efod de li- 
no. ^ De esta suerte trasladaron Da¬ 
vid y toda la casa de Israel el arca 
de Yahveh, entre aclamaciones y al 
son de troimpetas. 

“ Acaeció que, al entrar el arca de 
Yahveh en la ciudad de David, Mi- 
kal, hija de Saúl, se asqmó a la ven- 
tana y vió al rey David saltando y 
danzando delante de Yahveh y lo 
menospreció en su interior. 

” Llevaron, pues, el arca de Yah¬ 
veh y la colocaron en su lugar, en 
medio del pabellón que David le ha¬ 
bía preparado, ofreciendo luego Da- 
vid holocaustos y sacrificios pacífi- 
cos en presencia de Yahveh. ** Cuan¬ 
do David hubo acabado de ofrecer 
los holocaustos y los sacrificios pa- 
cíficos, 'bendijo al pueblo en nombre 
de Yahveh y a continuación re- 
partió a todo el pueblo, a toda la 
multitud ^ israelita, tanto hombres 
como mujeres, una torta de pan, un 
trozo 'de carne y un pastel de uvas 
pasas ij>ara cada uno, marchando 
después toda la gente a sus casas 
respectivas. 


6 * Daalé Juim : Kit 1 c I Par. 13 , 6 , Baald de Judd; Ilàmase también Kiryat-Yea- 
rim. II Sobre la cual se invoca; o también, como vierten otros ; la cuai se deno- 
mina con el nombre de Yahveh de los ejércitos. De aceptarse la primera versión, que 
hemos preferido por ser la de V, no se ha de tomar al pie de la letra este 
versículo, ya que sólo una vez al ano podia el sumo sacerdote acercarse al arca. 
Parece querer decir que el lugar donde ella se encontraba era lugar de oración, 
donde el nombre del Senor era invocado. 

® .Se iiabían resbalado : otros prefieren la lectura: «la hicieron tambalearse» 
(cf GTL) (V «coceaban y la habían hecho inclinar»). 

’’ Por slt temeridad ; Kit y otros prefieren leer c Par : «porque había alargado 
su mano hacia el arca». Del castigo de Uzzà nos dice San Paciano que hemos de 
aprender a acercarnos con profundo respeto a la Sagrada Eucaristia. 

* Peres-UzzA : e. d., ruptura, ca.stigo o aniquilamiento de Uzzà. 

Obed-Edom : era, según i Par. 15, 17, un levita de la familia de Merarí. || El 
GU iTTiTA ; gueteo o de Gat. 

Un trozo de carne: hebr. cspar, voz egípcia; < una chuleta ?, i una cost i 1 la ? 
Para otros : un pastel. 
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" Entonces David se volvió para 
bendecir su casa, y Mikal, hija de 
Saúl, le salió al encuentro y dijo : 

—i Qué honor ha alcanzado hoy el 
Tey de Israel, despojado de sus ves- 
tidos a la vista de las criadas de sus 
servidores, ni màs ni menos que lo 
Ihubiera hecho cualquier biifón ! 

Contesto David a ISIikal ; 

—iJie de saltar, vive Yahveh, ’’ 
delante de Yahveh, que me escogió 


para sustituir a tu padre v toda su 
familia y hacerme caudillo de sii 
pueblo Israel, y danzaré en presen¬ 
cia de Yahveh! ”Y aun me he de 
abatir màs y me he de hacer vil a 
tus f ojos, mas seré honrado por esas 
mismas criadas de que acabas de 
hablar. 

^ Ahora bien, Mikal, hija de Saúl, 
no tuvo hijos hasta el día de su 
muerte. 


Primer proyecto del templo 


n ’ Sucedió, pues, que, morandoel 
* rey en su casa rodeado de la paz 
que Yahveh le había concedido con 
todos sus enemigos, * * dijo el monar¬ 
ca al profeta Natàn : 

—Observa que yo habito en un?, 
casa de cedro, mientras el arca df 
Dios mora bajo lona. 

* Natan respondió al rey ; 

—'Anda, haz todo lo que te dictt 
tu corazón, pues Yahveh està con- 
tigo. 

* Aquella misma noche, Yahveh 
habló a Natàn diciendo : ® «Ve v d" 
a David, mi siervo : Así ha dicho 
Yahveh : i Piensas edificarme un? 
casa para morada mía ? * Porque vf 
no he habitado en casa alguna des- 
de el día en que hice subir de Egip- 
to a los israelitas hasta la hora pre 
sente, sino que he andado siemnrf 
entre pabellones en una tienda. ' Por 
dondequiera que he ido con todos 
los israelitas, hablé jamàs a algu- 
no de los jueces a quienes confit e1 
gobierno de mi pueblo Israel di¬ 
ciendo ; I Por qué no me construís 
una casa de cedro ? * Ahora bien, así 


y prom^·· del trono eterno 

; has de decir a David, mi siervo : 
Esto ha dicho Yahveh de los ejér- 
citos : Yò te saqué de los pastos, de 
detràs del rebano, para que fueses 
príncipe sobre mi pueblo Israel, * v 
he estado contigo por doquiera que 
has ido, y he destruído a todos tus 
enemigos delante de ti, y te he pro- 
porcionado gran renombre, seme- 
jante al nombre de los màs grandes 
que existen en la tierra. Àdomàs, 
senalaré un lugar a mi pueblo Is¬ 
rael y lo fijaré para que more en él 
sin que sea inquietado màs ; pues 
los malhechores no volveràn a ve- 
jarlo como al principio, ” desde el 
día en que establecí jueces sobre mi 
pueblo Israel, y haré que descanse 
de todos sus enemigos. Asimismo, 
Yahveh te anuncia que El te harà 
una casa, y, cuando se cumplan 
tus días 3" reposes junto a tus pa- 
dres, yo suscitaré detràs de ti a uno 
de tu progenie, sal ido de tus entra- 
nas, V afirmarà sólidamente su rei- 
no. “ El construirà una casa a mi 
nombre y consolidaré el trono de su 
reinado para siempre. Yo le ser- 


“ Bendecir : e, d., dar el saludo de bendición, .saludar. |l Quf; honor...: o bien, 
cuàn honrosamente se ha portado... || Büfó.n : o bien, uno del populacho. 

® No TUVO HIJOS: era la mayor huniillación para una inujer judla. 

^ * Casa de cedro : el cedro e.s madera dura e incorruptible, por lo que la usaron 

• mucho los antipuos en las casas de lujo. || Bajo lona; o entre lonas; V «pieles», 
O «tienda»; otros «una cubierta de tiendas». 

® PiE.NSAs (o vas a) edificarme...? Interrogación que encierra implícita una ne- 
eación. 

“ Te harI una casa : hebraísmo por «te otorgarà numerosa descendencia». 

^ Su REINADO PARA SIEMPRE’. no puede aplicarse màs que al Mesías, cuyo reinado 
serà eterno, mientras que el de Salomón se acabó con Sedeclas (Dn. 2 , 44 ). 

Lk SERVIRÉ DE PADRE ; son palabras que aleiróricainente se refieren a Jesii 
Cristo. |l CoN VARA DE HOMBRE3 : vale tanto como «humanamente». || Con castigos de 
HOMBRES : o bien, con golpes humanos. e. d., con los castipros o jrolpes que para 
corregir usan los hombres. 
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viré de (padre y él me servirà de hi- 
jo ; que si comete iniquidad, lo cas¬ 
tigaré con vara de horabres y con 
castigos de hombres. No apartaré 
de él mi benignidad, como la apar- 
té de Saúl, al cual separé de tu pre¬ 
sencia. Y tu casa y tu reino seran 
afirmados para siempre ante mí^: tu 
trono se consolidarà eternamente.» 

” Natàn habló a David de confor- 
midad con todas estas palabras y de 
acuerdo con toda esta revelación, “ y 
entonces penetro el rey David [en 
la tienda] y se puso delante de Yah- 
veh y dijo : «i^uién soy yo, Senor 
Dios mío, y quién mi casa para que 
me hayàis engrandecido hasta ese 
extremo ? Pero aun te ha parecido 
ello poco, i oh mi Senor Yahveh!, 
y te has referido a la casa de tu 
siervo en lejano porvenir. Esta es la 
norma del hombre, j oh mi Senor 
Yahveh! * *>. ^ i Y qué màs podria 
agregarte David?, pues tú, Yahveh, 
mi Senor, conoces a tu siervo. ^ En 
gracia de tu palabra y conforme a 
tu corazón has realizado toda esta 
magna obra, para hacerlo saber a tu 
siervo. “ Por eso te has mostrado 
grande, i oh Senor mío, Yahveh!, 
que nadie hay como tú ni existe Dios 
alguno fuera de ti, según todo lo que 
ha llegado a nuestros oídos. “®iY 
quién hay como tu pueblo Israel, 
nación única en la tierra, a la que 


Uios haya venido a iibertar para sí, 
iiaciendó de ella su pueblo, y a dar 
[lombradía, obrando con ella mara- 
villas y prodigios al arrojar ® de de- 
lante de tu pueblo, a quien resca- 
caste de Egipto, las naciones genti- 
les y sus dioses ? ^ Has establecido 
a tu pueblo Israel como pueblo tuyo 
para siempre, y tú, Yahveh, has si- 
Jo para ellos su Dios. ■® Ahora, pues, 
i oh Yahveh, Dios!, cumple eterna¬ 
mente la promesa que has formula- 

10 acerca de tu siervo y su casa 
y obra conforme has dicho. ^ Sea 
magnificado tu nombre por siempre 
Jiciéndose : ‘i Yahveh Sebaot es el 
Dios de Israel!’, y la casa de tu 
siervo David serà estable delante de 
ei! ** Porque tú, Yahveh de los ejér- 
:itos, Dios de Israel, te has revelado 

11 oído de tu siervo diciendo : ‘Yo 
e construiré una casa’, por eso tu 
siervo se ha atrevido a dirigirte es¬ 
ta plegaria. “ Ahora, pues, j oh mi 
Senor Yahveh!, tú eres el verdade- 
ro Dios, y tus palabras son verdad, 
y has prometido a tu siervo tales 
bienes ; “ dígnate, pues, ahora ben- 
decir la casa de tu siervo a fin de 
que subsista siempre en tu presen¬ 
cia ; puesto que tú, i oh mi senor 
Yahveh!, eres quien has hablado, y 
la casa de tu siervo serà bendita 

tu bendición eternamente.» 


Guerras y victorias de David 


o ^ Sucedió después de esto que 
^ David batió a los filisteos y los 
sometió, arrancando el mando de la 
metròpoli de manos filisteas. ® Tam- 
bién destrozó a los moabitas y, ten- 
diéndolos por el suelo, midiólos a 


cordel: dos medidas de cordel para 
hacerlos morir y una medida justa 
para perdonaries la vida. Así queda- 
ron los moabitas como súbditos de 
David y tributarios suyos. * David 
batió asimismo a Hadadézer, hijo de 


“ Se puso . o presentó; GV «se sentó». 

“ Esr* ES LA NORMA DEL HOMBRE; V traduce «la ley de Adàn» ; pero Adàn es 
aquí sinónimo de humanidad, y quiere decir la frase que el hombre vive poco 
tiempo y se sobrevive en su posteridad. También podria darse a la frase sentido 
interrogatiyo. Otros prefiéren corregir H : «y íií anuncias esto al hombre...» 
(Bibl. Bonn), «y me has hecho tener una visión sobre las humanas generacio- 
nes (?)» (Bibl. Hcrder.) 

® Te has mostrado grande : o bien, eres tan grande; V «magnificatus es». 

La metròpoli : parece referirse a la conquista de Gat; cf. i Par. i8, r. 

* Midiólos a cordel : después de reunidos en un punto los cautivoa y de ha- 
berles mandado echarse en tierra, lo« dividió, merced a la medición que el texto 
senala, en dos partes, una para daries muerte y otra para guardaria. Según el de- 
recho entonces vigente, podia David daries a todos muerte o transjMrtarlos a tierra 
extranjeia. 
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Rejoib, rey de Sobà, cuando éste 

E artiera a restablecer su dominio so- 
re el. río Eufraites. * David le cogió 
prisioneros mil setecientos de a ca- 
ballo y veinte mil hombres de a pie, 
desjarretàndole ademàs todos los ca- 
ballos de tiro, sin dejar de ellos màs 
que cien tiros. ® Los siros de Da- 
masco vinieron en socorro de Hada- 
dézer, rey de Sobà ; mas David hí- 
zoles vemtidós tmil bajas. * Luego 
colocó guarniciones en Siria damas- 
cena, quedando los sirios reducidos 
a servidumbre para con David y tri- 
butarios suyos. Así dió Yahveh vic¬ 
torià a David dondequiera que fué. 
’ Apoderóse David de 'los escudos de 
oro que llevaban encima los súbdi- 
tos de Hadadézer y los trajo a Jeru- 
salén. * Asimismo, de Tébaj^ y de 
Berotay, ciudades de Hadadézer, co- 
gió ©1 rey grandísima cantidad de 
cobre. 

® Habiendo oído Tou *», rey de Ja- 
mat, que David había destrozado a 
todo el ejército de Hadadézer, en¬ 
vio a su hijo Joram ® donde el rey 
David, para saludarle y felicitarle 
por cuanto había guerreado con Ha¬ 
dadézer y lo había derrotado ; pues 


Hadadézer era adversario de Tou. 
[Joram] era portador de vasos de 
plata, oro y cobre. “ El rey DaVid 
los consagro también a Yahveh con 
la plata y el oro que habíü recogi- 
do ^ de todos las naciones sojuzga- 
das : de los idumeos moabitas, 
ammonitas, fi'listeos y amalequitas, 
y asimismo del botin de Hadadézer, 
hijo de Rejob, rey de Sobà. 

“ David adquirió, pues, gran nom- 
bradía, y, a su regreso de batir a 
los sirio's, destrozó a los idumeos * 
en el valle de la Sal, en número de 
dieciocho mil. *■* Luego colocó en , 
Idumea guarniciones, estableciéndo- 
las en toda la comarca, y todos los , 
idumeos quedaron sometidos a Da- i 
vid. Yahveh dió victorià a David por i 
dondequiera que fué. 

David reinó sobre todo Israel y 
practicaba la equidad y la justicia ' 
para con todo su pueblo. Joab, hi¬ 
jo de Seruvà, mandaba el ejército ; 
Josafat, hijo de Ajilud, era canci- 
ller ; Sadoq, hijo de Ajitub, y Aji- 
mélek, hijo de Abiatar, eran sacer- 
dotes ; Serayà era secretario ; ” Be- 
nayahu, hijo de Yehoyadà, mandaba 
a <los keretitas y los peletitas, y los 
hijos de David eran ministros. 


Meííbósety el hijo de Jonatàs 


Q ^ Preguntó David: «íHabrà to- 
^ davía algún superviviente de la 
casa de Saúl, para hacerle yo algún 
bien por amor de Jonatàs ?» ® Y co- 
mo tuviera la família de Saúl un 
criado por nombre Si'bà, se 'le llamó 
ante David, y el rey le preguntó : 

—I Eres tú Sibà ? 

—Servidor tuyo—respondió. 

® El rey agregó : 

—i No existe ya ninguno de la fa- 
milia de Saúl, para que ejercite yo 
con él la bondad divina? 

■* Contestó al rey Sibà : 


—'Aun vive un hijo de Jonatàs, tu- 
llido de ambos pies. 

—I Dónde està ?—.le preguntó el 
rey. 

Y Sibà respondió al monarca : 

—Està en casa de Makir, hijo de 
Ammiel, en Lodebar. 

® Entonces el rey David envió por 
él para que lo trasladaran desde la 
casa de Makir, hijo de Ammiel, en 
Lodebar. ® Cúando Mefibóset *■, hijo 
de Jonatàs, hijo de Saúl, llegó don¬ 
de David, cayó sobre su rostro, pros- 
ternàndose, y David exclamó : 


* y “ Dió VICTORIA : salvó, ayudó. 

’ Escudos V «armass, G «brazaletes*. Este anade que Susakim, rey de Egipto, 
los tomó cuando subió a Jerusalén, en tiempo de Roboam, hijo de Salomón. 

“ Canciller : o bien, escriba de estado. 

Los keretitas y los peletitas fonnaban, según Josefo, la guardia real de Da¬ 
vid. II Ministros: o àulicos, o, como quieren otros, en versión màs literal, sacerdotes. 
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í-l —j Mefibóset! 

•<i —He aquí tu servidor—contesto él. 

' Dijole David : 

* —No temas, pues quiero usar con- 

tigo de bondad en gracia de Jona- 
‘ tàs, tu padre, y te voy a restituir 
« todas las heredades de tu abuelo 

. Saúl, y tú comeras siempre a mi 

mesa. 

* El se inclinó profundamente, y 
exclamo : 

—íQué es tu servidor para que 
havas mirado benignamente a un 
pefro muerto como yo ? 

• Luego el rey llamó a Sibà, cria- 
do de Saúl, y le dijo ; «He dado al 
hijo de tu senor cuanto pertenecía 
a Saúl y a toda su casa. Así, pues, 
tú con tus hijos y criados le traba- 

' jaréis la tierra y recogeràs la cose; 
cha, y así la casa de tu amo tendra 
de qué alimentarse ; mas INIefíbóset, 
hijo de tu senor, comera siempre a 
mi mesa.» Sibà tenia quince hijos > 

I veinte servidores. “ Ahora bien, Si¬ 
bà dijo al monarca : «Tu servidor 


harà puntualmente todo lo que el 
rey, mi senor, ha ordenado a su ser¬ 
vidor.» Comió, pues, INIefibóset a L· 
mesa de David como uno de los 



hijos del rey. IMefibóset tenia un 
hijo pequeno llamado ^likà, y todos 
'.os que moraban en casa de Sibà 
eran sier^ os de INIefibóset. Este habi- 
taba en Jerusalén, pues comía siem- 
pre a la mesa del rey, y era cojo de 
los dos pies. 


Guerra contra Ammón, la Siria y sus alíados 


1 ^ ‘ Después de esto, murió el 
-L'-' rey de los ammonitas, suce- 
diéndole en el trono Janún, su hijo. 
• Dijo entonces David : «Voy a usar 
de bondad con Janún, hijo de Najàs, 
como su padre usó de benevolencia 
conmigo.B Envió, pues, David a sus 
.servidores para darle el pésame por 
(la muerte de] su padre, y ellos lle- 
garon al ,país ammonita. * * Pero los 
magnates ammonitas dijeron a Ja¬ 
nún, su senor: «iTe parece que Da¬ 
vid quiere hacer honra a tu padre 
porque te haya enviado consolado¬ 
res ? i Acaso no te ha enviado a sus 
servidores con el fin de explorar la 
ciudad y luego destruiria ?» Tomó 
entonces Janún a los ser\’idores de 


David, les rapó la mitad de la bar¬ 
ba, Jes cortó sus vestiduras por me- 
dio hasta las posaderas y los despi- 
dió. ® Como se le diese de ello aviso 
a David, envió gente a su encuen- 
tro, pues los hombres estaban suma- 
raente afrentados ; y el rey les hizo 
decir: «Quedaos en Jericó hasta que 
vuestra barba crezca y luego vol- 
ved.» 

* Cuando los ammonitas vieron que 
se habían hecho odiosos a David, 
despacharon comisión y tomaron a 
sueldo a los sirios de Bet-Rejob y a 
los de Sobà : diez mil infantes, y al 
rev de INIaakà : mil hombres, y a los 
le Tob : doce mil hombres. ^ Sú- 
polo David y envió [contra ellos] a 


9 "' Usar comigo de bondad : en Oriente era costumbre de los usurpadores exter¬ 
minar a todos los niieinbros de la dinastia desposeída, y Mefibóset temia le 
preparasen igual suerte. 

* Un ferro muerto ; en Oriente son despreciados los perros, aun vivos, a màs 
no poder. 

■1 ^ ~ \ sus servidores : e.stos men.sajeros solian ser hombres iraportantes u oficia- 

les de la corte, por lo que fué aún màs humillante el trato que les dieron. 

* La mitad de la barba : la barba ha sido siempre muy estimada en Oriente 
como signo de virilidad, fuerza y valentia. 
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Joab con todo el ejército de los màs 
valientes. * * Lof; ammonitas salieron y 
formàronse en orden de batalla a la 
entrada de la puerta [de la ciudad], 
mientras los sirios de Sobà y Rejob 
y la gente de Tob y Maakà estaban 
aparte en el campo. ® Viendo Joab 
que e'l ataque contra él había sido 
dispuesto por frente y por retaguar- 
dia, hizo una selección de entre todo 
lo màs escogido de Israel y los dis- 
puso en orden de combaté frente a 
los sirios, entregando el resto del 
ejército en manos de su hermano 
Abisay, para que lo dispusiera con¬ 
tra los arnmonitas. ” [Joab 'lel ad- 
virtió : «Si me aventajan los sirios, 
tú me auxiliaràs, y si los ammoni¬ 
tas te gan.m a ti, yo iré a socorrer- 
te. Sé fuerte y portémonos valien- 
temente i)or amor de nuestro pueblo 
y por las ciudades de nuestro Dios ; 
Yahveh harà luego lo que sea de su 
agrado.» Kiitonces Joab v la gente 
que le acompanaba se dirigieron a 
p^elear contra los sirios, que huveron 
a la presencia de aquél. Cuando lo5> 
ammonitas vieron que liabían huído 
los sirios, diéronse también ellos a 


la fuga frente a Abisay y se metie- 
ron en la ciudad. Entonces Joab se 
volv'ió de contra los ammonitas y se 
vino a Jerusalén. 

Viendo los sirios que habían si- 
do derrotados por Israel, reuniéron- 
se en masa. Hadadézer despachó 
emisarios e hizo venir a los sirios 
allende el río, que llegaron a Jelam, 
trayendo a su frente a Sobak, gene¬ 
ral del ejército de Hadadézer. ” Avi- 
sado de esto David, congrego a to- 
dos los israelitas, pasó el Jordàn y 
llegó a Jetlam. Los sirios dipusicron- 
se entonces en orden de batalla con¬ 
tra David y trabaron pelea con él. 

Pero huj-eron delante de Israel, y 
David les mató a los de Aram sete- 
cientos servidores de carros y cua- 
renta mil infantes ^ e hirió a Sobak, 
jefe del ejército de aquéllos, quien 
murió allí mismo. Todos los reyes 
vasallos de Hadadézer, cuando vie¬ 
ron que habían sido derrotados por 
Israel, hicieron paces con los israe¬ 
litas y les quedaron sometidos. Y los 
sirios temieron ayudar de nuevo a 
los ammonitas. 


Adulterio de David con Betsabee 


li * A la vuelta de uii ano, al 
tiempo que los reyes suelen 
salir a campana, David envió a Joab 
con sus servidores y todo Israel a 
devastar a los ammonitas y sitiar 
a Rabbà. Mas David se quedó en Je¬ 
rusalén. 

* Sucedió que una tarde levantóse 
David de su lecho y, paseando por la 
terraza del real palacio, divisó desde 
lo alto de la azotea a una mujer que 
se estaba banando. Era la mujer de 
extraordinària belleza. ’ David envió 
a preguntar por ella y se le informó: 
«Tràtase de Betsabee, hija de Eliam, 
esposa de Urías el hitita.» * Enton¬ 
ces David comisionó a algunos para 


que se la llevasen, y, llegada ella 
ilonde cl, yació con la misma cuan¬ 
do se purificaba ésta de su impu- 
reza menstrual, y luego ella se tor- 
nó a su casa. ® La mujer concibió y 
mandó recado a David, avisàndole 
en estos términos ; «Estoy encinta.» 

Entonces David despachó este men- 
saje a Joab: «Envíame a Urías el hi¬ 
tita» ; joab mandó, en efecto, a Urías 
donde David, y, ’ llegado Urías don- 
de él, David íe preguntó por Joab, 
por el ejército y la marcha de la 
guerra. ® Después dijo a Urías : «Ba- 
ja a tu casa y làvate los pies.» Sa- 
iió, pues, Urías del palacio real y 
tras él salió también el presente de 


Para qce i,o di.spusikka... : o bien, quien lo puso tn orden para ir contra... 

Mató set. servidores de carros : lit., set. carros (c£. V), que algunos entienden 

• set. caballos de tiro». 

Ai. tiempo oue i.os reves : ese tiempo es la primavera. 

® Làvate los pies : como no se gastaba otro calzado que las sandalias, el sudor 
y el polvo, aparte el cansancio, hacian habitual entre los orientales el uso de lavarse 
los pies cuando se venia de camino. 
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la mesa de'l rey. * Pero Urías se ten- 
dió a la puerta del real palacio con 
los demas servidores de su sefior y 
no bajó a su casa. “ Como le pasa- 
ran recado a David diciendo; «Urías 
no ha bajado a su casa», David dijo 
al mismo : 

—I No has venido de viaje ? i Por 
qué no has bajado a tu casa ? 

“ Urías contesto a David : 

—Estando en tiendas de campana 
el arca de Israel v Judà y acampan- 
do sobre la superficie del suelo Joab, 
mi senor, y los servúdores de mi se- 
íior, I voy yo a ir a mi casa a cò¬ 
rner y a beber y a dormir con mi 
mujer ? j Por tu vida y por tu alma, 
yo no haré tal cosa ! 

“ David dijo entonces a Urías : 

—Quédate tarnbién hoy aquí y ma- 
nana te despediré. 

Quedóse, pues, Urías aquel día en 
Jerusalén. ^ Al siguiente ^ David lo 
mvitó a comer y a beber con él y 



lo embriago ; por la tarde, él se mar- 
chó a acostar con los_ servidores de 
Sil senor, pero no bajó a su casa. 

’■* A la manana siguiente, David es- 
cribió una carta a Joab por medio 
de Urías. “ En la carta se expresó 
en estos ténninos : «Poned a Urías 
en vanguardia donde màs recia sea 
la lucha y retiraos de su espalda, 
para que sea herido y muera.» Ha- 
llàndose, pues, Joab en el asedio de 
la ciudad, colocó a Urías donde com- 


prendió había enemigos màs ague- 
rridos. Los defensores de la ciu¬ 
dad hicieron una salida y atacaron a 
Joab, cavendo algunos de los vasa- 
llos de David y muriendo tarnbién 
Urías el hitita. “ Entonces Joab en- 
vió emisarios para comunicar a Da¬ 
vid todas las incidencias de la ba¬ 
talla, ** y ordeno al mensajero de es¬ 
ta suerte : «Cuando hayas acabado 
de manifestar al rey todas las inci¬ 
dencias del combaté, “ si el rey mon- 
ta en còlera y te dice : Por qué os 
habéís aproximado a la ciudad para 
combatirla ? i No sabíais que habían 
de tirar de lo alto de la muralla ? 
^ íQuién mató a Abimélek, _hijo de 
Yerubaal^ f i No fué una mujer, que 
arrojó sobre él una muela encimera 
desde lo alto de la muralla, murien¬ 
do a consecuencia de ello en Tebes ? 
I Por qué os habéis acercado tanto al 
muro ?» ; tú diràs; «Tarnbién tu ser¬ 
vidor Urías el hitita ha muerto.» 

^ Partió, pues, el mensajero y, lle- 
gado, comunicó a David todo Iq que 
habíale encargado Joab que dijese. 
^ Y afirmó a David el emisario : 

—Aquellas gentes nos llevaron ven- 
taja y salieron al campo contra nos- 
otros, i>ero les rechazamos hasta cer¬ 
ca de la puerta ; ^ mas entonces los 
arqueros dispararon contra tus vasa- 
llos desde lo alto de la muralla y 
han muerto algunos de los súb<litos 
del rey, entre ellos tu servidor Urías 
el hitita. 

^ David indicó al mensajero : 

—Así has de decir a Joab : «No te 
disgustes por tal cosa, porque la es- 
pada devora ora al uno, ora al otro. 
.\rrecia tu ataque contra la ciudad y 
destrúyela.» Y tú anímale. 

^ La mujer de Urías, cuando supo 
que había muerto su marido, hizo 
duelo por su esposo, ^ y, pasado el 
luto, David envió por ella y la aco- 
gió en su casa, tomàndola por mu¬ 
jer, y ella le parió un hijo. Pero 
aquella acción que David cometiera 
desagradó a Yahveh. 


* Se tendió a la puerta: e. d., ea las dei>endent'ias de palacio, donde se alo- 
jaban los oficiales de la guardia real. 

“ Escribió una carta : es la primera vez que en la Biblia se menciona el uso 
de ella, pero era mucho màs antiguo, según consta de varios monumentos cu- 
neiformes. 

*"21 Duelo : como todos los orientales, daban los hebreos a su dolor formas 
muy sensibles. El duelo mayor duraba ordinariamente siete días, .durante los 
cuales se vestia la gente de cilicio o saco, y terminaba con una comida fúnebre. 
Luego venían las lamentaciones, que duraban treinta días y a veces toda la vida. 
El. texto se refiere probablemeute al duelo oficial y funerales. 
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Censura del profeta Natàn a David 


-i n ‘ Envió, pues, Yahveh a Natàn 
cerca de David, y cuando llegó 
donde él, le dijo : 

—Había en una ciudad dos horn- 
bres, uno rico y otro pobre. - El rl- 
co tenia gran cantidad de ganado 
lanar y vacuno. * Mientras el pobre 
no poseia raàs que una corderilla, 
que había comprado y alimentado y 
criado con é'l y con sus hijos, co- 
miendo de su mismo bocado, bebien- 
do de 6u copa y durmiendo en su 
seno, pues era para él a modo de 



una hija. * Mas llegó una visita al 
horahre rico y, dànddle pena tomar 
de su rebano y vacada con qué pre- 
parar un ban que te al viajero que le 
había llegado, cogió la cordera del 
hombre pobre y la preparo para el 
que le había venido. 

® Entonces la còlera de David se 
encendió Advamente contra aquel su- 
jeto V dijo a Natàn : 

—Vive Yahveh que el hombre que 
tal hizo es reo, en \ierdad, de muer- 
te, * y pagarà la oveja cuatro veces 
en castigo de esa acción y porque 
no tuvo entranas de misericòrdia. 

’ Natàn dijo entonces a David ; 

—i Tú eres ese tal! Así ha dicho 
Yahveh, Dios de Israel ; ® Yo te un¬ 


gí rey sobre Israel, te salvé de ma- 
nos de Saúl, te entregué la casa de 
tu senor y coloqué en tu seno las 
mujeres de tu amo e hícete dueno de 
la casa de Israel y de Judà ; y por 
si fuera poco, te habría agregàdo ta¬ 
les y cuales cosas. *iPor qué has 
menospreciado la palabra de Yah¬ 
veh, haciendo lo que le es odioso ? 
Has hecho perecer a espada a Urías 
el hitita y te has cogido por e.sposa 
a su mujer, haciéndole matar a él 
con la espada de los ammonitas. 

Ahora bien, la espada no se ha de 
apartar jamàs de tu casa en casti¬ 
go de haberme tú menospreciado y 
tornado por esposa a la mujer de 
Urías el hitita. Así ha hablado 
Yahveh : He aquí que yo suscitaré 
la desgracia sobre ti dentro de tu 
casa y a tu misma vista te quitaré 
tus mujeres y las entregaré a tu pró- 
jimo, que yacerà con tus esposas a 
la luz de este sol. ‘‘•Y'a que tú has 
cometido tal acción a ocultas, yu 
realizaré estos actos ante todo Israel 
y a la luz del sol. 

Y David dijo a Natàn : 

—He pecado contra Yahveh. 

Natàn contestó a David : 

—Yahveh ha perdonado tu peca¬ 
do : no moriràs. “ Sin embargo, co- 
mo has menospreciado a Yahveh con 
dicha acción, el hijo que te va a 
nacer morirà de cierto. 

“ Entonces Natàn partió a su ca¬ 
sa y después Yahveh hirió al nino 
que la rauier de Urías había pari- 
do a David v enfermó gravemente. 
‘® David imp'loró a Dios por el nino 

V guardó avuno, y, retiràndose apar- 
te, pasaba las noches acostado en el 
suélo. Y los ancianos de su pala- 
cio llegàronse a él para hacerlo le- 
vantar del suelo; nero él no quiso ni 
probó con ellos alimento. ’* Y acae- 
ció que al séptimo día murió el nino, 

V los servidores de David temieron 


O s Las mujeres de tu amo : .seEÚn uso oriental, las mujeres del rey difunto o des- 
tronado pa.saban a serio de su suce.sor. 

He pecado ; entonces fué cuando David, sinceramente arrepentido, compuso 
el salmó®*,,,. 

Has menospreciado... : V «has hecho menospreciar a los enemigos del Senor», 
G «habéis movido a còlera a Yahveh». 

“ Se pondrí peor : o bien, coino traducen otros: «se podria hacer mal», «podria 
ocasionar un desastre»... 
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anunciarle que había fallecido, pues 
se decían : «Si cuando el nino vivia 
le hablàbanios y no escuchaba nues- 
tras palabras, ^cómo le vamos a de- 
cir : Ha rauerto el nino ? Se pondrà 
peor.» ” Mas David advirtió que sus 
servidores cuchicheaban entre sí y 
comprendió que el nifïo había muer- 
to. Entonces pregunto David a sus 
sirvientes ; 

—I Ha muerto el nino ? 

—Ha muerto—^respondieron. 

“David levantóse entonces del sue- 
lo, se lavó, se ungió, se mudó las 
vestiduras y, Hegàndose a la mora¬ 
da de Yahveh, se prosternó en ora- 
ción. Luego se reintegro a su pala- 
cio, pidió de comer y, habiéndole ser- 
vido alirnento, comió. ^ Sus servido¬ 
res le dijeron : 

—i Qué significa lo que has hecho ? 
Cuando aun vivia el nino, ayunaste 
y lloraste, y cuando ha rauerto te 
has levantado y has tornado ali¬ 
mento. 

“ A lo que contestó : 

—Estando aún vivo el nino ayu- 
né y lloré, porque pensé : j Quizà se 
cornipadezca de mí Yahveh y viva el 
nino ! “ Pero ahora, muerto va, í pa¬ 
ra qué había de ayunar ? i Puedo yo 
acaso hacerle volver de nuevo? j Y’o 
soy el que iré hacia él, mas él no 
volverà donde mí! 

Luego David consoló a Betsabee, 
su mujer, y, habiéndose llegado a 


ella, yació con la misma, la cual dió 
a luz un hijo, al que puso por nom¬ 
bre Salomon. Yahveh lo amó “ y en¬ 
vio al profeta Natàn, quien le puso 
por nombre Yedideyà por razón de 
Yahveh. 

“ [Por su parte] Joab prosigjuió 
cercando a Rabbà de los ammonitas 
y tomó la ciudad real. ^ Entonces 
envió Joab mensajeros a David, di- 
ciendo : «He asediado a Rabbà y he 
tornado ya la ciudad de las aguas. 
* Así, pues, congrega al resto del 
pueblo, asedia la ciudad y apodérate 
de ella, para que no sea yo quien 
tome posesión de la misma y sea 
proclamado mi nombre sobre ella.» 
^ Reunió, pues, David a todo el pue¬ 
blo y partió hacia Rabbà, la com- 
batió y se apodero de ella. “ Enton¬ 
ces tomó de sobre la cabeza de Mal- 
kam la corona que llevaba, cuyo pe¬ 
so era de un talento de oro y que 
estaba guarnecida de piedras precio- 
sas, y fué colocada sobre la cabeza 
de David. Ademàs se llevó el botin 
de la ciudad, abundantísimo. ” A la 
gente que había en ella la deporto y 
colocó en el aserrado de piedras, el 
afilado de hierros y [el labpreo con] 
hachas de hierro, y los hizo traba- 
jar * ** en los hornos de ladrillos. Lo 
mismo hizo con las otras ciudades 
de los ammonitas. Después David y 
todo el pueblo se tornaron a Jeru- 
salén. 


* Se LAVÓ... : solia hacerse todo esto a la terminación del duelo; y pudo David 
llegarse a la morada o tabemàculo del Scnor por no haber contraldo impureza 
legal entrando en la càraara mortuoria ni a los funerales del nino. 

® Yo SOY EL QUE IRÉ : prucba de la creencia hebrea en la inmortalidad del alma 
y vida futura. 

^ Por razón de : o bien, por amor de, o según la palabra de, como prefieren otros. 

® Sea proclamado mi nombre sobre ella : o bien, y se la denomine con mi nom¬ 
bre, V «y se adscriba a mi nombre la victorià», G «y mi nombre sea invocado 
sobre ella». 

** pE UN TALENTO DE ORO : como el pcso de un talento de oro era de 43 kilos, peso 
excesiyq para una diadema, lo probable es que peso equivalga aquí a valor, y así 
parece indicarlo la traduoción latina en la Vulgata. I| De piedras preciosas : otros, 
de una piedra de gran precio. 

” La deportó... : otros vierten muy distintamente: tlos sacó y los puso en 
las sierras (o bien con GV ; los serró) y en las hachas y segures de hierro (o bien 
con GV : e hizo pasar por encima de ellos carros falcados y los iiartió con cuchi- 
llos) y los arrojó a hornos de ladrillos». 
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Incesto de Amnón 


1 o * Acaeció después de esto que 
teniendo Absalón, hijo de Da¬ 
vid, una hermana muy hermosa 11a- 
mada Tamar, Amnón, hijo de David, 
se enamoro de ella. * Y se llenó de 
angustia, llegando a enfermar por 
causa de Tamar, su herrnana, pues 
ella era virgen y, a juicio de Am- 
nón, no se podia intentar con la mis- 
ma nada inhonesto. * /\.hora bien, 
Amnón tenia un amigo, por nombre 
Yonadab, hijo de Simà, hermano de 
David, y era hombre muy sagaz. 

* Preguntóle [a Ammón] : 

—i Por qué vas quedàndote ^ tan 
macilento de día en dia, oh prínci- 
pe ? i No me lo cuentas ? 

Contestóle Amnón : 

—^De Tamar, la hermana de Absa¬ 
lón, mi hermano^ estoy enamorado. 

‘ Yonadab le dijo : 

—Métete en cama y fíngete enfer- 
mo -, cuando llegue tu padre a yerte, 
le diràs : Venga, por favor, mi her¬ 
mana Tamar a darme de comer y 
prepare ante mi vista el plato para 
que yo lo vea y coma de sus manos. 

* Acostóse, pues, Amnón, fingién- 
dose enfermo, y, cuando llegó el rey 
a verlo, dijo Amnón al monarca ; 
«Venga, por favor, mi hermana Ta¬ 
mar y prepare a mi vista un par de 
pasteles y cómalos yo de su mano.» 
’ Entonces David pasó aviso a Ta¬ 
mar, que estaba en su casa, dicien- 
do : «Ven a casa de tu hermano Am¬ 
nón y prepàrale algo de comer.» 

* Marchó, pues, Tamar a casa de su 
hermano Amnón, el cual estaba acos- 
tado. Ella cogió la masa, la hihó, 
hizo los pastelillos a la vista de aquél 
y los puso a freír. * Luego cogió la 
sartén y la vació ante él ; mas Am¬ 
nón negóse a comer y dijo : «Haced 
salir a todos de junto a mí.» Salié- 


ronse, pues, de su lado todas las per- 
sonas. Entonces Amnón dijo a Ta¬ 
mar : «i Tràeme el plato a la alcoba 
para que lo coma de tu mano!» Ta¬ 
mar cogió los pastelillos que había 
liecho y entróselos a su hermano a 
la alcoba. “ Cuando ella se 'los pre- 
"-entó para que comiese, la asió y 
díjole : 

—\’en, acuéstate conmigo, herma¬ 
na mía. 

!Mas ella le contes tó : 

—Ko, hermano mío ; no me des¬ 
honres, pues esto no se hace en Is¬ 
rael. No cometas tal iniquidad. “Por- 
que i dónde llevaria yo mi deshonor ? 
t’ tú pasarias por uno de los mas 
infames de Israel. Habla al rey, por 
favor, porque él no se negarà a ha- 
cerme tuya. 

“ El, emperò, no quiso escuchar 
su ruego, y, venciéndola en fuerza, 
la vúdlentó y yació con ella. Inme- 
diatamente Amnón la cobró un odio 
tan enorme, que la aversión que sin- 
tió hacia ella fué mayor que el amor 
que la habia profesado. Dijole, pues, 
.Vmnón : 

—Levàntate, vete. 

** Ella le dijo : 

—-Yo, hermanc mío, porque esta 
maldad de arrojarme seria viayor 
que la otra ^ que has cometido con¬ 
migo. 

” Pero él no quiso escucharla y 
llamó al criado que le servia y dijo ; 

—i Echad a ésta fuera, de mi lado, 
y cierra la puerta tras ella 1 

“ (Llevaba ella una túnica larga 
de amplias mangas, porque asi ves- 
tian en otro tiempo las hijas del rey, 
aún doncella.s.) Y el criado de aquél 
sacóla fuera y cerró tras ella la puer¬ 
ta. “ Entonces Tamar cubrió de ce- 
niza su cabeza, rasgó la túnica lar- 


O 1 Se E.NAMORÓ DE ELLA : los bijos dc dístiiitas mujeres se criaban aparte cn luara- 
-LO res separades, conocían apenas el amor fraterno y concluían miràndose como ex- 
tra&os. 

'* Vas quidXndote tan macilento... : otros «tienes mala cara todas las mananas» 
(así Bibl. Donn). 

® El PLATO : otros tia comida, algún manjari. 

’ A CASA DE TU herma.no : Cada bijo dc rey tenia sus particulares babitaciones en 
cl palacio real. 

“ Esto no se hace ejí Israel : lo prohibc la ley del Levítico (ao, 17) bajo pena 
de muerte. 

No 8X nkgarI : como la ley del Levítico probibia semejantes bodas, lo dice 
Tamar para librarse de la violència de Amnón. 
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ga con mangas que llevaba puesta 
y, con las manos en la cabeza, par¬ 
tió 'dando gritos. 

” Su hermano Absalón la pregun- 
tó: Ha estado acaso contigo tu 

hermano Amnón ? Por ahora calla, 
hermana mía. Es tu hermano. No te 
preocupes por tal acción.» Y Tamar 
permaneció, desolada, en casa de su 
hermano Absalón. 

“ Cuando se enteró el rey David 
de todas estas cosas, indignóse mu- 
chísimo ; pero no qitiso inquietar cl 
espíritu de su hijo Amnón, porque 
lo amaba, pues era su primogénito 
“ Tampoco Absalón habló con Am¬ 
nón, ni en bien ni en mal ; sin em¬ 
bargo, Absalón odiaba a Amnón por 
cuanto había ultrajado a su herma¬ 
na Tamar. “ Sucedió al cabo de dos 
anos que como Absalón tuviera a los 
esquiladores en Baal-jasor, cerca de 
Efraím, invitó a todos los hijos del 
rey. ” Llegóse, pues, al rey, y dijo ; 

—He aquí que tu siervo -se halla 
en el esquileo ; dígnese el rey ir con 
sus familiares a acompanar a su ser¬ 
vidor. 

“ Mas el rey contestó a Absalón : 

—No, hijo mío ; no vayamos to¬ 
dos, para no serte gravosos. 

El le instó mucho, mas [David] no 
quiso ir y le dió su -bendición de des- 
pedida. * Entonces dijo Absalón ; 

—Venga siquiera con nosotros mi 
hermano Amnón. 

El rey le respondió : 

—i A -qué ha de ir contigo ? 

* Pero Absalón insistió tanto, que 
le envió a Amnón y a todos los hi¬ 
jos del rey 

^Absalón preparó un banquete a 
modo de festín regio **, y dió instruc- 
ciones a sus criados, diciendo : «Es- 
tad atentos : cuando el corazón de 
Amnón esté alegre por el vino y yo 
os diga : ‘j Herid a Amnón!’, lo ma- 
taréis. No temàis, ^no soy yo quien 
os lo mando ? Tened animo y portaos 
como va'lientes. Hicieron, pues, los 
criados de Absalón con Amnón se- 


gún aquél les había ordenado, y en¬ 
tonces todos los hijos del rey se le- 
vantaron y, montando cada uno en 
su mula, hu}'eron. ^ Estando ellos en 
camino, llegó a David la noticia en 
estos términos ; «Absalón ha asesi- 
nado a todos los príncipes, sin que 
ha)'a sobrevivido ni uno de ellos.» 

Levantóse en seguida el rey, rasgó 
sus vestiduras y se postró en tierra, 
y todos los servidores que le asis- 
tían rasgaron también sus vestidos. 

Entonces Yonadab, hijo de Sima, 
!iermano de David, tomó la palabra 
y dijo : «No pien.se mi senor que to- 
.los los jóvenes príncipes hayan sido 
isesinados. Segurament^ ha rauerto 
sü»lo Amnón, pues ya lo tenia decidi- 
do Absalón desde el día en que aquél 
violento a su hermana Tamar. “ Así, 
pues, no dé mi senor el rey trabajo 
i su imaginación pensando que to- 
los los príncipes han muerto, por- 
'lue .sólo Amnón ha perecido.» ” Ab- 
>alón huyó. Por otra parte, el joven 
jue estaba de centinela alzó la vista 
V, íijàndose, vió una multitud nume- 
rosa que venia por el camino de ]o- 
ronayim, por la pendientc. Llegóse, 
pu-es, el centinela y dió aviso al rey 
iiciendo: nHe divisado genle por el 
•aniino de Joronayim ® del lado del 
mqnte.» “ Yonadab -dijo entonces al 
rey ; «IMira, ya llegan los príncipes. 
Como tu servidor decía, así ha su- 
cedido.» Y apenas acabó de hablar, 
he aquí que llegaron los hijos del 
rey y, alzando el grito, rompieron a 
llorar. También el rey y to-dos los 
servidores lloraron abundantemente. 

En cuanto a Alwalón, huyó y mar- 
'hó donde Talmay, hijo de Ammi- 
iiir, rey de Guesur. Y [David] guar- 
; ló luto por su hijo todo el tiempo. 
® De.spués de huir Absalón y partir 
a Guesur, -permaneció allí tres anos. 
^ Y el ànimo del rey cesó de ma- 
nifestarse contra ® Absalón, pues ha- 
bíase consolado de la muerte de 
Amnón. 


” En su mula : los israclitas apenas usaban caballos; preferian las mulas, y eso 
que lo prohibia el Levítico (19, 19). 
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Vuelta de Absalón 


1 A * Comprendió, pues, Joab, hijo 
·*·^ de Seruyà, que el corazón del 
rey estaba de parte de Absalón y 
mandó emisario a Teqoa, haciendo 
venir de allí una niujer sagaz, a 
quien dijo : “ «Finge estar de duelo, 
ponte vestidos de luto, sin ungirte 
de óleo, ipara que parezcas mujer 
que hace largos días estàs de duelo 
por un difunto. ’ Llegaràs así al rey 
y le diràs tales y cuales cosas.» 
Y Joab le transmitió lo que había 
de decir. 


’ ■* Llegó ®·, en efecto, la mujer te- 
q^oíta donde el rey, eayó rostro en 
tierra, haciéndole reverencia, y ex- 
clamó : 

—jSocórreme, oh rey ! 

® —I Qué tienes ?—'díjole el rey. 

Ella contesto : 

—din verdad, soy una viuda y ha 
muerto mi marido. * Y tenia tu-ser- 
vidora dos hijos, los cuales rineron 
en el camjpo y, no habiendo quien 
se interpusiera entre ellos, el uno 
hirió a su hermano y lo mató. ' Y 
he aquí que toda la família se ha 
alzado contra tu servidora y han 
dicho : i Entregadnos al fratricida 
para que lo matemos en pago de la 
vida de su hermano, a quien asesi- 
nó, y exterminaremos incluso al 
mismo heredero! Con ello van a ex- 


tinguir la brasa que me queda, de 
suerte que no reste a mi marido 
nombre ni huella sobre la faz de la 
tierra. 

* El rey dijo a la mujer : 

—Vete a tu casa, que yo daré pro¬ 
videncia en tn asunto. 

* La mujer teqoíta dijo entonces 
al rey : 

— j Oh rey, mi sehori, recaiga el 
pecado sobre mí y sobre la casa de 
mi padre, mas el monarca y su tro¬ 
no queden inocentes. 

“ El rey afirmó ; 

—Al que se meta contigo harlo 


venir a mí, que no voilverà ya a ata- 
carte. 

“ Contestó ella : 

—Acuérdese el rey, por favor, de 
Yahveh, su Dios, evitando que el 
vindicador de la sangre aumente la 
destrucción, y que no hagan pere- 
cer a mi hijo. 

El res'pondió : 

—i Vi ve Yahveh que no ha de caer 
en tierra un solo cabello de tu hijo! 

^ Entonces la mujer dijo : 

— i Permite hable tu servidora una 
palabra aïl rev, mi senor! 

—Habla—contestó él. 

“ Dijo, pues, la mujer : 

—^i'Cómo has pensado tú cosa se- 
mejante contra el pueblo de Dios ? 
Porque, al decir el rey aquello, ha 
venido a declararse culpable por no 
hacer volver el soberano a su des- 
terrado. “ En verdad, [todos] mori- 
mos sin remedio y somos como aguas 
derramadas en tierra, que no se pue- 
den ya recoger. Mas Dios no qui- 
tarà la vida de quien idea proyectos 
para que el proscrito no permanezca 
desterrado de su presencia. “ Así, 
pues, he venido ahora a decir esto 
al rey mi senor, porque el pueMo 
me ha dado miedo, y tu servidora 
se ha dioho : Voy a hablar al rey ; 
quizà haga lo que le diga sn sier- 
va ; ^“ porque seguramente el rey ha 
de atender, librando a su sierva de 
la mano del hombre que trata de 
hacernos desaparecer a mí y a mi 
hijo juntamente de la heredad de 
Dios. ” Ademàs, pensó tu servidora ; 
La palabra de mi senor el rey me 
tranquilice, pues como àngel de Dios 
es el rey mi senor para discernir el 
bien y el mal. | Y [ahora] Yahveh, 
tu Dios, sea contigo! 

“ Respondió el rey, diciendo a la 
mujer ; 

—No me ocultes nada de lo que 
te voy a preguntar. 


•1 ^ “ Ha.s pensado cosa semejante... : e. d., i piensas obrar de la misma manera que 

(os que tratan de exterminar a rai hijo, ya que por un lado me concedes la gra- 
cia de mi hijo fratricida, y niegas por otro al pueblo la vuelta de Absalón, que tiene 
la misma culpa ? 

Dios no quitarI... : la frase de H se presta a diversas interpretaciones; G vier- 
te; €< QuitarA Dios un alma ? i Piensa El en desechar al desterrado ?»; V cnec vuit 
Deus perirc animam, sed retractat cogitans ne pcnitus pereat qui abiectus est». 
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Contesto la mujer : 

—Hable imi seiíor el rey. 

Pregunto entonces el monarca : 

—i No ha andado en todo esto 
contigo la mano de Joab? 

La mujer replicó diciendo : 

—Por vida tuya, i oh rey mi se- 
nor!, que [la yerdad] no se desvia 
ni a derecha ni a izquierda de todo 
cuanto mi senor el rey acaba de de- 
cir. Reallmente tu servidor Joab es 
el que me lo ha ordenado y él mis- 
I mo ha puesto en boca de tu servi¬ 
dora todas estas palabras. “Tu ser- 
I viidor Joab ideó esta traza a fin de 
trocar el cariz del asunto [de Absa- 
lón] ; pero mi senor es sabio como 
la sabiduría de un àngel de Dios 
! para comprender todo cuanto en la 
tierra pasa. 

Entonces dijo el rev a Joab : 

—Accedo a tu pretensión. Ve, pues, 
y haz volver al joven Absalón. 

“ Joab cayó rostro en tierra, pros- 
ternàndose, y bendijo al rey, y aha- 
dió : 

—Hoy ha conocido tu servidor que 
ha hallado gracia a tus ojos, j oh 
rey mi senor!, ya que el sobera- 
no ha accedido a la súplica de su 
siervo. 

Fué, pues, Joab y marchó a Gue- 
sur y trajo a Absalón a Jerusalen. 
^ Pero el rey advirtió ; «i Vuelva a 
su casa y no comparezca en mi pre¬ 
sencia!» Y Absalón torno a su casa, 
sin ser admitido a presencia del mo¬ 
narca. 

^ No habia en todo Israel hombre 
tan hermoso como Absalón, siendo 
por ello muy alabado. Desde la plan¬ 


ta del pie a lo sumo de la cabeza no 
habia en él tacha. “ Cuàndo se ra- 
paba la cabeza—y cortàbase el Cabe¬ 
llo cada ano, pues le pesaba mucho 
y se lo tenia que cortar—, pesaba el 
cabello de su cabeza doscientos si- 
clos del peso real. ^ Al>salón tuvo 
tres hijos y una hija, llamada Ta- 
mar, que era mujer muy hermosa. 

® Permaneció Absalón en Jerusa- 
lén dos anos sin comparecer en la 
presencia del rey. “ [Ün dia] man- 
dó llamar a Joab para enviarlo aD 
rev ; pero él no quiso ir donde Ab¬ 
salón. Le envió éste recado segunda 
vez, y tampoco quiso ir. “ Entonces 
dijo a sus criados : «Ved el can 3 .po 
de Joab que està junto al mio y 
donde él tiene cebada ; id y pren- 
dedle fuego.» En efecto, los criados 
de Absalón prendieron fuego a la 
finea de Joab. Fué éste y se diri- 
gió a casa de Absalón v le dijo ; 

—; Por qué han pegado fuego tus 
criados a mi finca ? 

.Absalón contesto a Joab : 

—Te envié a decir : Ven acà, pues 
voy a mandarte al rev para que le 
digas : «i A qué fin he venido de 
Guesur ? j ISIejor me fuera estar aún ' 
allí!» Asi, pues, haz que sea recibido 
a presencia del rey, y si soy culpa¬ 
ble, tendrà derecho a hacerme mo¬ 
rir. 

Llegó, pues, Joab donde el rey 
V le dió el recado. Este llamó a .Ab¬ 
salón, quien vino donde él y se 
prosternó, cayendo rostro en tierra 
delante del monarca, el cual besó a 
Absalón. 


Rebelión de Absalón y huída de David 


1 r ^ Sucedió después de esto que 
Absalón hizose con carros y 
caballos y cincuenta honibres corrian 
delante de é'l. ^ Levantàba·ïe tempra- 
no y (paràbase junto al camino que 
llevaba a la puerta de la ciudad, y 


a todo individuo que tenia algún 
pleito por el que hubiera de presen- 
tarse ante el rey a juicio, lo llamaba 
Absalón y decía ; 

—; De que ciudad eres tú t 
Y respondía él ; 


No SE DEsvÍA NI K DERECHA NI A izouiERDA... : e. d., has dado en el blanco. 

^ Le pesaba mucho : los hebreos llevaban el cabello larKo por considcrArsele ele- 
mento de belleza y senal de virilidad. La costumbre de pesarse la cabellera cortada 
y ofrecerla en voto a alguna dmnidad fué frecueiite en lo antiguo. 


15 


^ Corrían delante de í:l : abriéndole inarcha como escolta de honor. 
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—Tu servidor es de tal tribu de 
Israel. 

* Entonces decíale Absalón : 

—3Iira, tus razones son buenas y 
justas, pero no tienes quien te atien- 
da de parte del rey. 

* Y agregaba Absalón : 

— i Quién me estableciera juez en 
el país ! Vendria a mí todo individuo 
gue tuviese un pleito o un as unto 
iudicial y yo le haría justicia. 

* Y cuando alguno se acercaba pa¬ 
ra prosternarse ante él, le alarg-aba 
la mano, lo coçía v lo besaba. * De 
esta suerte obraba Absalón con todos 
los israelitas que venían al rey por 
asuntos judiciales, robando con ello 
el corazón a la gente de Israel. 

^ Y aconteció que al cabo de cua- 
tro anos Absalón expuso al rey : 

—Permíteme que vaya a cumplir 
en Hebrón un voto que hice a Yah- 
veh ; ® pues cuando moraba en Gue- 
sur de Siria, tu servidor hizo una 
promesa diciendo ; Si Yahveh me 
restituye a Jerusa'lén, ofreceré a Yah¬ 
veh un sacrificio 

* Y le contestó el rey . 

—Vete en paz. 

Fué, pues, y marchóse a Hebrón. 
“ Absalón, fentre tanto], envió es- 
pías por todas las tribus de Israel, 
diciendo : «Cuando oigàis el .sonido 
de la trompeta, decid : Absalón ha 
sido proclamado rey en Hebrón.» 
“^Con Absalón partieron de Jerusa- 
lén doscientos hombres, invitados, 
los cuales iban con toda inocencia, 
sin tener noticia de nada. AdemAs. 
.Absalón, cuando fué a ofrecer los sa- 
crificios, mandó llamar » de Guiló, su 
ciudad, a .Ajitófel, el guilonita, con- 
sejerq de David. .4sí, pues, la con- 
juración hízose poderosa y el piieblo 
iba creciendo en torno a .Absalón. 

“ .Ahora bien, un mensajero llegó 
a David diciendo : «El corazón de 
los israelitas se inclina a .Absajón.» 

Entonces dijo David a todos los 
.servidores que estaban con él en Je- 
rusalén : 

—Preparaos y huvamos, porque 
ante .Absalón no tendremos escape ; 
apresuraos a partir, no sea que se 


dé prisa y nos alcance, y precipite 
sobre nosotros la desgracia, y des- 
truya la ciudad al filo de la espada. 

“ Los .servidores reales contestaron 
al monarca : 

•—i Como 'prefiera el rey nucstro 
senor aquí estan tus siervos ! 

** .Así, pue.s, el rey salió seguido de 
toda su familia, dejando el soberano 
a diez concubinas para guardar la 
casa. ” El rey partió con toda la gen- 
te que le seguia y se pararon en Bet- 
ha-merjaq. “ Todos sus servidores 
estaban parados junto a él, mien- 
tras todos los keretíes, y todos los 
pe'letíes, y todos los guittitas, en nú¬ 
mero de .seiscientos hombres, que 
habían venido en su companía des- 
de Gat, desfilaban por delante del 
rey. ** El monarca dijo a Ittay de 
Gat : 

—’l Por qué vienes tú también con 
nosotros ? Vuélvete y quédate con el 
rey, pues tú eres un extranjero a 
estas desterrado de tu patria. ** ^ Lle- 
gaste ayer y te voy hacer hoy andar 
errante con nosotros mientras mar- 
cho sin .saber dónde ? Vuélvete y llé- 
vate a tus hermanos, y Yahveh use <> 
contigo de benignidad y fidelidad 

^ Mas Ittay contestó al rey di¬ 
ciendo ; 

— j Vi ve Yahveh y vive el rey mi 
senor que dondequiera que esté mi 
senor el rey, sea para muerte, sea 
para vida, Allí estarà también tu ser¬ 
vidor ! 

^ Dijo entonces David a Ittay : 

—.Anda, sigue, pues, adelante. 

Pasó, pues, adelante Ittav de Gat 
con todos sus hombres y toda la pro¬ 
le que con él llevaba. 

® Todo el mundo lloraba a gran- 
des voces mientras aquella gen te iba 
pa.sando ; mas el rey estaba parado 
pn la nega * del Cedrón v todo el 
pueblo iba desfilando por delante del 
camino del desierto ^ Y he aquí 
que iba también allí Sadoq, acom- 
natíado de todos los levitas, llevan- 
do el arca de la alianza de Dios, y 
8 colocó el arca de Dios bajo la ctis- 
todia de Abiatar 8, hasta que hubie- 
ra acabado todo el pueblo de salir 


u Doscientos hombres : como en sus víaies sollan el rey y sus hijos llevar escol. 
ta, coinpréndese facilinente Que i.uuoraran estos hombres los planes de Absalón. 

** Preparaos y iiuyamos : e.sta hui'da fué acto de sabia política, que permitió a 
David triunfar de su hijo rebclde. En ella se inspiraron los salnios 3 y 

r’ Ket-ha-merjaq : otros, «en la última casa* ; c£. G «en una casa apartada», V «pro- 
cul a domo». 

Con el rev' ; con el rey que manda en Jerusalén. 

* Hermanos ; aquí con sentido de "paisanos, compatriotas’. 
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de la ciudad. * Pero el rey dijo a 
Sadoq : «V’uelve el arca de Dios a 
la ciudad. Si hallo jrracia a los ojo» 
de Yahv'eh, EI me harà tornar y me 
la dejara ver, así como a su mora¬ 
da ; ^ pero si EI dice de esta suer- 
te ; ‘No me eres grato’, aquí estoy ; 
haga de mí lo que mejor le parezca.» 

Y anadió el rey al sacerdote Sa- 
doq ; «Mirad, volveos tú y Abiatar 
en paz a la ciudad. v con vosotros 
vuestros dos hijos, Ajimaas, tu hijo, 
V Jonatas, hijo de Abiatar. ®Mirad. 
vo yoy a detenerme en los pasos del 
desierto hasta que llegue de vuestra 
parte alguna nueva que comunicar- 
me.» .\sí, pues. Sadoq y Abiatar 
volvderon el arca de Dios a [erusa- 
lén V se quedaron allí. 

** David subía al monte de los Oli- 
vos llorando v cubierta la cabeza y 
descaSlzo. También toda la gente que 
le acompanaba llevaba cubierta la 
cabeza y subía llorando. Entonces 
diéroiüe rccaao a David ^ diciendo : 

—Ajitófel està entre los conjura- 
dos con .Absalón. 


David exclamó : 

—1 Desvanece, oh Yahveh, los de- 
signios de Ajitófel I 

** Cuando llegaba David a la cum- 
bre donde había de adorar a Dios, 
he aquí que le salió al encuentro 
Jusay el arkita, con la túnica ras- 
gada y tierra sobre la cabeza. ” Da¬ 
vid le dijo : «Si sigues adelante con- 
migo, me serviràs de carga ; pero 
si tornas a la ciudad y dices a Ab- 
salón : 'Quiero ser súbdito tuyo, i oh 
rey ! ; yo era aníes servidor de tu 
padre, mas ahora seré servidor tu- ^ 
yo’ ; desbarataràs en favor mío el 
consejo de Ajitófel. “ Allí tendràs 
contigo a los sacerdotes Sadoq y 
Abiatar, y todas las cosas que oigas 
de 'la casa del rey, comunícaselas a 
dichos sacerdotes. Tienes allí con 
eílos a sus dos hijos, Ajimaas, el de 
Sadoq, y Jonatas, el de Abiatar. Màn- 
dame, pues, a decir por su medio 
todo lo que sepàis.» ^ Y Jusay, ami- ' 
go de David, llegó a la ciudad al 
tiempo en que .Vbsalón entraba en 
Tenisalén. 


Fidelidad de Sibà, siervo de Mefibóset, y ultraje de Simi 

a David 


* Había pasado David un poco 
màs allà de la cima, cuando he 
aquí que Sibà. criado de IMefibóset, 
vino a su encuentro con un par de 
asnos aparejados. sobre los cuales 
había doscientos panes, cien racimos 
de uvas pasas, cien frutas de vera- 
no V un odre de vino. ' Y el rev dijo 
a Sibà ; 

— qué fin has traído esto ? 

•Sibà respondió : 

—Los asnos son para la familia 
real. para que cabalgue ; los panes v 
las frutas de estío, para que coman 
los criados, v el vino, para que beba 
el que de.sfallezca en el desierto. 

* Entonces el rev preguntó ; 

—I Y dónde està el hijo de tu se- 
rior ?, 

contestando .Sibà al monarca ; 


—He aquí que ha quedado en Je- 
rnsa,lén, pues se ha dicho : Hoy me 
restituirà la casa de Israel el reino 
de mi padre. 

^ El rey respondió : 

— I Para ti todo lo que pertenecc 
a Mefibóset! 

A lo que Sibà contesto : 

—Yo me prosterno ; halle yo gra- 
cia a tus ojos, j oh rey mi senor! 

® Al llegar el rey David a Bajurim, 
he aquí que sale de allà un indivi- 
dito de la familia de Saúl, por nom¬ 
bre Simi, hijo de Guerà, echàndo[leJ 
maldiciones. * Luego se puso a arro- 
jar piedras contra David y todos los 
servidores del re\\ y entonces todo 
el pueblo y todos los guerreros va- 
lerosos se colocaron a derecha e iz- 


Jusay, a.migo de David: daban titulo cle amigo en Palestina al coiisejero inti¬ 
mo del rey. 


16 


El hijo de lu SE^OR : quiere David hablar de Meiibóset, amo de Sibà. 
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quierda del monarca. ’ Simi, al in- 
sultarlo, decía así : «Anda, anda, 
sanguinario y perverso. " Yahv-eh ha 
hecho recaer sobre ti toda la sangre 
de la casa de Saúl, cuyo trono has 
usunpado, y e'l Sehor ha entregado 
el reino en manos de Absalón tu hi- 
io. Ahí tienes tu merecido, pues eres 
un sanguinario.)) 

" A'bisay, hijo de Seruyà, pregunto 
entonces al monarca ; 

—i Por qué ha de ultrajar ese pe- 
rro muerto al rey mi sehor ? Permí- 
^teme pasar allí a fin de cortarle la 
cabeza. 

Pero el rey contesto : 

—i Qué nos va a mí y a voso·tros, 
hijos de Seruyà, porque insulte ? 
Pues si Yahveh le ha dicho; ‘Insul¬ 
ta a David’, (Jquién osarà decirle : 
I Por qué has obrado así ? 

Y David agregó a Abisay y a to- 
dos sus servidores ; «He aquí que el 
hijo de mis entrahas trata de qui- 
tarme la vida ; j cuànto màs no po¬ 
drà hacer ahora un benjaminita! 
Dejadle que insulte, tporque Y'ahveh 
se lo ha indicado. Quizà Yahveh 
vea mi aflicción y me vueíva hoy 
bienes en vez de la maldición de 
ése..» 

David y su gente prosiguieron 
su camino, mientras Simi iba al 
mismo tiempo por el flanco de la 
montaha insultàndolo y tirando pie- 
dras a la vez y lanzando polvo. Y 
el re}’’ y toda la gente que le acom- 
pahaba llegaron fatigados y descan- 
saron allí. 


“ En tanto, Absalón y todos los is- 
raelitas entraron en Jerusalén. Con 
éil iba Ajitófel. Y cuando Jusay el 
arkita, amigo de David, llegó donde 
Absalón, aquél le dijo : 

—-i Viva el rey, viva el rey! 

” Mas Absalón replicó a Jusay : 

—i Es éste tu cariho a tu amigo ? 
I Por qué no has ido con él ? 

“ Y con tes tó Jusay a Absalón : 

—^No ; porque del que han elegido 
Yahveh y todo el pueblo y todos los 
israelitas, de ése he de ser yo y con 
él he de quedarme. En segundo 
lugar, I a qiiién voy a servir yo ? 
I No es a su hijo ? De la misma ma¬ 
nera que he estado al servicio de tu 
padre, estaré al tuyo. 

“ Luego Absalón preguntó a Aji¬ 
tófel : 

—Dadme vuestro consejo acerca 
de lo que debemos hacer. 

^ Y Ajitófel dijo a Absalón : 

—Cohabita coii las concubinas de 
tu padre que él dejó para guardar el 
palacio. .\sí sabrà todo Israel que te 
has hecho odio.so a tu padre y co- 
braràn mayor denuedo todos tus 
partidarios. 

“ Extendieron, pues, a .Absalón el 
pabellón sobre el terrado y cohabitó 
con las concubinas de su padre a la 
vista de todo Israel. ^ El consejo 
que daba Ajitófel era tenido por 
aquellos días como oràculo de Dios; 
así era estimado el consejo de Aji- 
! tófel tanto por David como por Ab- 
í salón. 


Pugna entre los consejeros de Absalón 


1 ^7 ’ Dijo, pues, Ajitófel a Absa- 
< lón : 

—Permíteme escoger doce mil 
hombres e iré y perseguiré a David 
e.sta noche y * caeré sobre él, v, co- 
mo se halla fatigado y muy debili- 
tado, le infundiré pavor y huirà to¬ 
da la gente que està con él, y heriré 


al rey .sólo. * Después haré que todo 
el pueblo se vuelva a ti, como vuel- 
ve la esposa a su esposo; tú sólo 
buscas la vida de nn hontbre, y to¬ 
do el pueblo quedarà en paz. 

* La proposición pareció bien a Ab¬ 
salón y a todos los ancianos de Israel. 

* Sin embargo, .Absalón dijo : 


» Aui TJENES TU MEKECiDO I lít., hctc ahí eii tu dcsgracia. 
i Qui NOS VA A MÍ V A vosoTROs ? : e. d., i qué nos importa...? Recuérdcse la frase 
dc sentido scmejante de Jesu-Cristo en las boda.s de Cana (Jn. 2, 4). 

** CouABiTA : la poliííamia, entonces usada, atenuaba lo repugnante de este acto. 
® El conse.io de Ajitófel ; este mal hombre había sido antes con.scjero de Da¬ 
vid. II Co.Mo ORÍCULO DE Diüs : lit., como si se hubiera consultado la palabra de Dios. 


— 502 — 








17 6-15 


II SAMUEL 


17 16-1’5 


—Llamad a Jusay el arkita y oiga- 
mos qué opina también él. 

* L·legó, pues, Jusay donde Absa* * 
lón, y Absalón le habló diciendo ; 

—'Ajilóf©! ha hecho esta proposi- 
ción, idebemos hacer lo que ha di- 
oho o no ? Habla tú. 

’ Y Jusay res,pondió a Abs’alón : 

—^No es bueno el consejo que ha 
dado Ajitófel en esta ocasión. 

* Y aàadió Jusay : 

—Tú sabes que tu padre y sus hom- 
bres son esforzados y, por anadidu- 
ra, estan exasiperados como osa en 
campo privada de sus cachorros. Ade¬ 
mús, tu padre es hombre agnerrido 
y no tomarà con el ejército ningún 
descanso esta noche. *Sin duda que 
a estas horas se halla oculto en al¬ 
guna fosa o en a'igún otro lugar ; y 
sucedera que si al comienzo dierc 
sobre los tuyos, llegarà alguno a sa- 
berlo y dirà : La gente que sigue a 
Absalon ha sido derrotada. Y en- 
tonces, incluso los màs valientes, cu- 
yo corazón es como de león, desma- 
yaràn ; pues todo Israel sabé que tu 
padre es un héroe y valientes todos 
los que le acompanan. Así, pues, 
yo doy este consejo ; Que se reúna 
en torno a ti todo Israel, desde Dan 
hasta Bersabee, tan numeroso como 
las arenas de la orilla del mar, y tu 
misma persona marche en medio de 
él. J* Entonces iremos donde él, cual- 
quiera que sea el sitio en que se ha- 
lle, y sobre él caeremos como cae el 
rocío sobre la tierra, sin dejar en él 
y cuantos le acompanan ni uno. ” Y 
bí se refugia en alguna ciudad, todo.s 
Iqs israelitas traeràn cuerdas a esa 
villa y la arrastraremos hasta el to- 
rrente, de forma que no se encuen- 
tre allí ni un guijarro. 

“Absalón y todos ilos israelitas ex- 
clamaron : 

—El consejo de Jusay ei arkita es 
mejor que el de Ajilàfel. 

Yahveh lo habfa dispuesto así. pa¬ 
ra destruir el consejo, màs acertado, 
de Ajitófel ; por cuanto Yahveh ha- 
bía resuelto atraer la desgracia so¬ 
bre Absalón. “ Entonces jusay dijo 
a los sacerdotes Sadoq y Abiatar : 


«Ajitófel ha aconsejado tal y tal co¬ 
sa a Absalón y a los ancianos de Is¬ 
rael, mas yo he aconsejado tal y tal 
otra. “ Ahora bien, enviad de prisa 
aviso y pasad recado a David dicien¬ 
do : No pases la noche en los vados 
del desierto, sino ve màs adelante, 
para que no sea exterminado el rey 
y todo ©1 pueblo que le acompana.» 

” Entre tanto Jonatàs y Ajimaas 
estaban apostados en En-Roguel, y, 
como' no pqdían dejarse ver entran- 
do en la ciudad, una criada iba a 
llevaries noticias, y ellos partían y se 
las comunicaban al rey David. “ Pe¬ 
rò un joven los vió y avisó a Absa- 
lón \ mas ellos dos partieron apre- 
suradamente y vinieron a casa de 
cierto individuo, en Bajurim, que po- 
seía una cisterna en su patio, y se 
metieron dentro. “ Entonces el ama 
cogió y extendió una cortina sobre 
la boca de la cisterna, esparciendo 
encima de aquélla grano desmenu- 
zado. Así no se notó nada. ^ En efec- 
to, llegaron los servidores de Absa¬ 
lón a la casa, donde la mujer, y di- 
jeron : 

—I Dónde estàn Ajimaas y Jona¬ 
tàs ? 

La mujer respondió-: 

—Han pasado el torrente. 

Y ellos hicieron pesquisas, mas, no 
hallàndolos, se tornaron a Jerusalén. 
“ En cuanto partieron, salieron los 
otros de la cisterna y marcharon a 
comunicàrselo al rey David, dicién- 
dole : “ «Levantad el campo y pa¬ 
sad aprisa las aguas, porque Ajitó¬ 
fel ha aconsejado contra vosotros es- 
to.» Fueron, pues, David y toda la 
gente que le seguia y pasaron el Jor- 
dàn ; al romper el alba, ni uno que- 
dó que no lo hubiera atravesado. 

^ Ajitófel, viendo que no se había 
puesto en pràctica su consejo, apa- 
rejó el asno y se fué a su casa, a su 
ciudad ; dió instrucciones a su fami- 
lia y después se estranguló y murió, 
siendo sepultado en el se.pulcro de 
su padre. 

^ Ahora bien, David llegó a Maja- 
nàyim y Absalón pasó el Jordàn en 
unión de todos los israelitas. “ En lu- 


•1 <7 * t ... o NO ? Habla tú : otros interpretan tsi no, habla tú». Cf. V: *i ... o no? 

• I Qué consejo das tú ?» 

Traeràn cuerdas : con ellas trasladaban egipcios y caldeos los mayores pesos. 
Por medio de esta hipèrbole indica Jusay la fuerza irresistible del ejército de 
Absalón. 

Una criada : probablemente de Sadoq o Abiatar. 

Han pasado f.l torrente: otros, «han pasado (o seguido) hacia el arroyo de agua». 
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gar de Joab, Absalón colocó al fren- 
te del ejército a Amasà, el Cüal era 
hijo de un individuo llamado Yitrà 
el ismaelita * *>, que lo había tenido en 
sus relaciones con Abigail, hija de 
Najas, hermana de Seruyà, madre 
de Joab. ^ E Israel y Absa'lón acam- 
paron en el país de Galaad. 

” Cuando David llegó a Majanà- 
yim, Sobí, hijo de Najas, de Rabbà 
(le los Ammonitas, y Makir, hijo de 


Ammiel, de Lodebar, y Barzil·lay el 
galaadita, de Roguelim, ““ trajcron 
cainas ®, colchas, copas y vajilla de 
barro, trigo, cebada, harina, grano 
tostado, habas, lentejas, trigo tosta- 
do, ** miel, manteca, ovejas y que- 
sos de vaca, presentàndoselo a Da¬ 
vid y *al pueblo que le acompanaba 
para que comiesen ; porque ee dije- 
ron : «La gente estarà hambrienta, 
fatigada y sedienta en el desierto.» 


i 

Derrota y muerte de Absalón 


1 o ^ David pasó revista al ejército 
que le seguia y puso al frentc 
del mismo kiliarcas y centuriones. 

* Ademàs ^ distribuyo David a la 
gente en tres baitdos ^ : un tercio 
bajo ell mando de Joab, otro bajo la 
dirección de Abisay, hijo de Seruyà 
y hermano de Joab, y el otro tercio 
bajo la dirección de íttay el guittita. 
Luego dijo el rey al ejército : 

— También yo saldrt con vosotros. 

® Mas la gente respondió : 

—No salgas, pues aunque nosotros 
eniprendamos la huída, no se nos 
tomarà en consideración, y aun cuan¬ 
do muriéramos la mitad de nosotros, 
tampoco se nos haría caso ; porque 
tú vales por diez mil de nosotros. 
Así, pues, es mejor que permanez- 
cas en la ciudad para socorrernos. 

* El rey les contesto ; 

—Haré lo que bien os parezca, 

Y se paró junto a la puerta, mien- 
tras todo el pueblo fue saliendo en 
cuerpos de cien y de mil hombres 
‘ Entonces el rey ordenó a Joab, 
Abisay e Ittay, diciendo : «Tratad- 
me blandamente al muchacho Absa¬ 
lón.» Y^ toda la gente oyó cuando el 
rey daba instrucciones a todos los 
jefes respecto a Absa'lón. 

* Salió, pues, el ejército al campo 
contra Israel, y la batalla se trabó 
en la selva de Efraím, ’ quedando 
derrotado el pueblo israelita frente 
a los súbditos de David y siendo 
gran de aquel dia la mortandad : de 


veinte rail hombres. * El combaté se 
extendió por todo el país, causando 
aquel dia la seilva mayor estrago en 
’.a gente que el producido por la es- 
pada. 

Absalón se encontró casualmente 
frente a los súbditos de David ; iba 
Absalón inontado sobre un mulo, y 
como se metiera éste bajo el follaje 
de una gran encina, se le enganchó 
a Absalón Ja cabeza en el àrbol, que¬ 
dando colgado entre el cie'lo y la tie- 
rra, mientras el mulo en que cabal- 
gaba seguia adelante. “ Vióle enton¬ 
ces un hombre y dió parte a Joab, 
diciendo ; 

—He visto a Absalón colgado de 
una encina. 

“ Y replicó Joab al que daba la 
noticia : 

— i Que lo has visto! i Por qué, 
pues, no lo has herido allí, en el 
mismo punto ? Entonces me hubie- 
ra creído obligado a regalarte diez 
siclos de plata y un cinturón. “ Pe¬ 
rò el individuo contestó a Joab : 

— .\unque pesara yo sobre mis pal- 
mas mil siclos de plata, no extende- 
ría mi mano contra el hijo del rey ; 
porque, a nuestros propios oídos, el 
rey ha dado órdenes a ti, a Abisay e 
Ittay, diciendo ; ’Guardadme al rau- 
chacho Absalón’ ; y si yo hubiera 
cometido tal peiífidia contra su vi¬ 
da como al rey no se le oculta co¬ 
sa alguna, tú entonces te habrías co- 
locado al margen. 


1 o * Por todo el país ; situado al otro lado dcl Jordàn. 11 Mayor estrago : los fu- 
gitivos murieron de diversos modos en la espesura. 

* ^8. Kncina : o bien, terebinto, como prefieren otros. 

’’ i Por Qvé NO lo has herido... punto ? : o bien, < por qué no lo has matado allí, 
derribàndolo en tierra ? ; cf. V : «í por qué no lo has cosido con la tierra ?» 
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“ Joab respondió : 

—Xo hay tal ° ; yo mismo comen* 
zaré delante de ti. 

Y cogió tres dardos en la mano \ 
los clayó en el corazón de Absalón, 
aún vivo pendiente de la encina. 

Entonces acudieron diez jóvenes, 
escuderos de Joab ; hirieron a Absa¬ 
lón y lo mataron. 

** Èn seguida Joab mandó tocar la 
trompeta, y el ejército se volvió de 
perseguir a Israel, pues Joab perdo¬ 
no al pueblo. Luego cogieron a Ab¬ 
salón y lo echaron en la selva en 
una gran fosa, alzando sobre él un 
grandísimo montón de piedras ; y to- 
dos los israelitas huyeron a sus mo- 
radas respectivas. ** Mas Absalón ha- 
bía cogido y se había hecho erigir 
en vida un monumento que se halla 
en el valle del Rev ; pues pensó : 
«Yo no tengo ningún hijo que con- 
serve la memòria de mi nombre.» Y 
denomino e'l monumento con su nom¬ 
bre, que basta el día de hoy se le 
denomina «Monumento de Absalón». 

Entonces Ajiraaas, hijo de Sa- 
doq, dijo así ; 

—Permíteme corra a anunciar al 
rey la buena nueva de que Yahveh 
le ha hecho justicia contra sus ene- 
migos. 

Pero Joab le replicó : 

—Tií no te llevaràs hoy las albri- 
cias ; otro día llevaràs las nuevas, 
ya que el hiio del rey ha muerto. 

Y Joab dijo a un etíope : 

—Ve, cuenta al rey lo que has 
visto. 

B1 etíope inclinóse ante Joab y echó 
a córrer. ^ Pero .\jimaas, hijo de Sa- 
doq, volvió a insistir y dijo a Joab : 

—Pues suceda lo que quiera, dé- 
jame corra tambien yo detràs del 
etíope. 

Joab contestó : 

—i A qué vas a córrer, hijo mio, 
si no se te han de dar albricias ? 

^ —5>ea lo que sea. correré— insis- 
lió cl <*. 

Y le contestó : 

—Corre. 

■Echó, pues, a córrer .\jimaas ca¬ 


mino de la vega [del Jordàn] y ade- 
lantó al etíope. 

^ Hallàbase entonces David senta- 
do entre las dos puertas, y habien- 



Tumba de Absalón 


do salido el centinela al terrado de 
la puerta, sobre la muralla, alzó la 
vista, y divisó a un hombre solo que 
corria. ® El centinela gritó y dió avi¬ 
so al rey, el cual dijo : «Si viene so¬ 
lo, traerà buenas nuevas.» iVIientras 
tanto, aquél iba acercàndose cada vez 


Vo MISMO coMENZARÉ : otfos prefíereu : «.vo quiero traspasarle» o a$rredirle (cf. V). 

*' Montón de piedras : era costunibre judía amontonar piedras sobre las sepul- 
turas. 

Valle del Rey: probablemente del Cedrón, en que se ve todavfa un monumento 
que llaman tuniba de Absalón. 

^ Etíope : o bien, lit., kusita. 

Entre las dos ptjertas : la anterior, que daba a la ciudad, y la exterior, que 
miraba al campo. 
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vcz màs. En seguida el centine- 
la divisó a otro liombre que venia 
corriendo, y gritó hacia la puerta y 
dijo : 

—He aquí que otro ^ homibre solo 
viene corriendo. 

El rey exclaimó : 

—También éste trae buenas nue- 
vas, 

” Agrego el centmela : 

—]\Ie parece que el modo de có¬ 
rrer del primero es el córrer de Aji- 
maas, hijo de Sadoq. 

A lo que contesto el rey : 

—Ese es horabre de bien y vendrà 
con alguna buena noticia. 

En esto Ajimaas se acercó « y di- 
jo al rey: «jPaz!» Y se prosternó 
ante el rey rostro en tierra y excla- 
mó : «j Bendito sea Yahveh, tu Dios, 
que ha entregado a las personas que 
habían levanfado las manos contra 
el rey mi senor I» El monarca pre- 
guntó : 

—^ Està bien el joven Absalón ? 

Ajimaas contestó : 

—He visto gran tumulto en el nw- 
mento en que el súbdito del rey. Joab, 


enviaba a tu servidor pero no sé 
nada. 

Ell rey dijo : 

—Ponte a un lado y colócate ahi. 

Situ6.se, pues, a un lado y se estu- 
vo allí. “ He aquí que llegó el etío- 
pe y dijo ; 

—Albricias, j oh rey, mi senor?, 
porque Yahveh te ha hecho hoy jus¬ 
tícia contra el poder de todos aque- 
llos que se habían alzado contra ti. 

I ” El rey pregunto al etíope : 

I —I Està bien el joven Absalón ? 

Y el etíope contestó : 

—Tengan tan mala ventura como 
el joven los enemigos del rey, mi 
senor, y cuantos se han rebelado con¬ 
tra ti. 

”i Entonces el rey se conturbó y, 
subiendo al aposento de encima de 
la puerta, se echó a llorar; y, mien- 
I tras andaba, decía así : «jHijo mío 
Absalón! j Hijo mío, hijo mío Ab- 
I salón ! i Quién me diera haber muer- 
' to en tu lugar! | Absalón, hijo mío, 
hijo mío!» 


David retorna a Jerusalén 


1 Q se le dió aviso a Joab ; 

«Mira que el rey Hora y se la¬ 
menta por Absalón.» % Así, pues, la 
victorià se trocó aquel día en duelo 
para todo el pueblq, porque la gente 
oyó aquel día decir : «El rey està 
atribulado por su hijo.» *4 Y el ejér- 
cito aquel día entró furtivamente en 
la ciudad, como se introduce a ocul- 
tas un ejército a'boohornado cuando 
ha huído del combaté. % El rey se 
cubrió el rostro y gritó con grandes 
voces : «i Absalón, hijo mío, hijo 
mío!» % Entonces Joab vino donde el 
rey, a palacio, y dijo : «Has llenado 
hoy de vergüenza el rostro de todos 
tus súbditos, que hoy han salvado tu 
vida, la de tus hijos y tus hijas y 
la de tus mujeres y concubinas, 
“7 amando a los que te odian y odianr 
do a los que te aman ; porque hoy 
has demostrado que para ti, jefes y 
súbditos nada son ; pues ahora he 


comprendido que si Absalón vivie- 
ra, aunque todos nosotros hubiése- 
mos hoy muerto, te parecería bien. 
^6 Ea, levàntate, sal y habla al cora- 
zón de tus súbditos, pues juro por 
Yahveh que, si no sales, ni un hom- 
bre quedarà esta noche contigo, y 
esto serà para ti una desgracia ma- 
yor que cuantas te han so'brevenido 
desde tu juventud hasta aquí.» 

*8 El rey entonces se levantó y se 
sentó a la puerta ; y cuando se in¬ 
formo a todo el pueblo diciendo : «El 
rev està sentado en la puerta», toda 
la gente vino a presentarse ante el 
rev. 

*in Eos israelitas entre tanto habían 
huído a sus respectivas tiendas, y 
toda la gente disputaba en las tri¬ 
bus todas de Israel, diciendo : «El 
rey nos salvó del poder de nuestros 
enemigos v él mismo nos libró de 
manos de los filisteos, v ahora ha 


Q ’j, Levíntate, sal ; era co.stumbre del Oriente quedarse cerrado y sentado en casa 
-b»/ niientras duraba cl luto. 
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huído del país a causa de Absalón ; 
'“n pero Absalón, al que habíamos 
ungido sobre nosotros, ha muerto en 
la batalla ; i por qué, pues, demo- 
ràis el traer al rey ?» Estas pala- 
bras de todo Israel llegaron al mo¬ 
narca El rey David envió enton- 
ces a decir a los sacerdotes Sadoq 
V Abiatar : «Hablad a los ancianos 
de /udà diciendo ; i Por qué habéis 
de ser los últiruos en hacer tornar 
al rey a su palacio ? “13 Vosotros sois 
mis hermanos ; mis huesos y mi 
carne sois. i Por qué, pues, vais a 
ser los últimos en hacer vdlver al 
rey? Y a Amasà decidle : i No 
eres tú hueso mío y carne mía ? 
i Dios me haga esto y estotro anada 
si no has de ser tú siempre en mi 
Servicio el general del ejército en 
lugar de Joab I» ”,5 Con esto el cora- 
zón de toda la gen te de Judà se vol- 
vió como un solo hombre y enviaron 
a decir al rey : «Vuelve con todos 
tus servidores.» Regresó, pues, el 
rey y llegó hasta el Jordan, y todo 
Judà había venido a Guilgal para 
salir a recibir al ’rey y acompanar 
al monarça en el paso del Jordan. 
*®,T También Simi, hijo de Guerà, 
benjaminita, natural de Bajurim, se 
apresuró a bajar con la gente de Ju¬ 
dà al encuentro del rey David. ”i8 Ve¬ 
nia acompanado de mil hombres de 
Beniamín. Y Sibà, criado de la ca¬ 
sa de Saúl, con sus quince hijos y 
sus veinte criados^ irrumpieron en el 
Jordàn antes que el rey ‘* *1# y cruza- 
ron el vado a fin de pasar a la fa- 
milia del monarca y hace^e gratos 
a los ojos de éste. Ahora bien, cuan- 
do el rey iba a pasar el Jordàn, Simi, 
hijo de Guerà, cayó a sus pies ”20 y 
dijo al monarca : 

—No me impute mi senor la cul¬ 
pa ni te acuerdes del délito que co- 
metió tu servidor el dia en que el 
rey, mi senor, salió de Jerusalén. 
guardàndolo el monarca en su co- 
razón ; “zt porque ya comprende tu 
servidor que ha pecado, mas he aqu 5 
que he llegado hoy el primero de 
toda la casa de José, para bajar a 
recibir al rey mi senor.» Enton- 


ces tomó la palabra Abisay, hijo de 
Seruyà, y dijo : 

—Acaso por esto no va a ser 
muerto Simi, habiendo maldecido al 
ungido de Yahveh ? 

“23 IMas David contesto : 

—i Qué tengo yo que ver con vos¬ 
otros, hijos de Seruyà, para que me 
seàis hoy enemigo tentador ? i Pue- 
de hov nadie ser muerto en Israel ? 

“24 Y aiïadió el rey a Simi : «No 
moriràs.» Y el monarca se lo juró. 

“25 También ^lefibóset, hijo de 
Saúl, bajó al encuentro del rey; y no 
había cuidado sus pies ®, ni afeitado 
su barba, ni lavado sus vestidos des- 
de el dia en que el rey había partido 
hasta el día en que regresó con feli- 
cidad. “26 Cuando vino a Jerusalén a 
recibir al monarca, díjole el rey : 

—^ Por qué no viniste conmígo, 
INIefibóset ? 

^27 El contestó ^ 

—j üh rey, mi seíïor!, mi criado 
me enganó, pues tu servidor le ha¬ 
bía dicho : "Aparéjame el asno para 
que monte en él y marche donde el 
rey’; por cuanto tu servidor es cojo. 
”28 Asi, pues, él ha calumniado a tu 
servidor ante e'l rey, mi senor; pero 
el rey, mi senor, es como un àngel 
de Dios ; haz, pues, lo que te plaz- 
ca. “je Porque, no habiendo merecido 
del rey, mi senor, toda la casa de 
ini padre, sino la muerte, sin em¬ 
bargo, colocaste a tu servidor entre 
los que comen a tu mesa ; i qué de- 
recho, pues, puedo tener yo aún pa¬ 
ra seguir clàmando ante el rey ? 

“3, El monarca le dijo : 

—i A qué seguir profiriendo dis¬ 
cursos ? Lo dicho ; tú y Sibà repar- 
tíos las posesiones. 

®®3i Enltonces Mefibóset respondió 
al rey ; 

—Cójase incluso todo, pues que el 
rey, mi senor, ha tornado en paz a 
su ca.sa. 

Por otra parte, Barzil·lay, el ga- 
laadita había bajado de Roguelim 
y pasó con e'l rey el Jordàn para es- 
coltarlo en el mismo. Era Barzil- 
lay muy anciano, de edad de ochen- 
ta anos, y había abastecido al rey 


Hueso mío y carne mía : Amasà era sobrino de David. 

*2, Toda la casa de Josf : significa unas veces toda la casa de Israel; otras, la di- 

fercnte de la casa de Judà. En este sentido se toma aquí. 

Hijo de Saúl : propiamente «hijo del hijo de Saúl», como traduce G. 

Para escoi.iarlo en el mismo : e. d., en el paso del Jordàn ; otros, «hasta el 

paso del J.» ; cf. V : «dispuesto incluso a seguirle més allà del río». 
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durante su permanència en Maja- 
nàyim, pues era hombre muy prin¬ 
cipal. “34 Dijo, pues, el monarca a 
Barzil·lay : 

—Sigue coninigo y yo te manten- 
dré junto a mí en Jerusalén, 

®^35 Pero Barzil·lay contesto al rey: 

—I Cuàntos pueden ser los aiïos qïie 
me quedan de vida, para que suba 
yo con el rey a Jerusalén ? Tengo 
actualmente ochenta anos ; i acaso 
distingo lo bueno de lo malo?, ^o 
puede tu servidor saborear lo que 
come y lo que bebe?, io puedo ya 
oir la voz de cantores y cantoras ? 
i Para qué va a servir tu súbdito de 
carga al rey mi senor ? Tu servi¬ 
dor sólo quería acoinpanar un pu- 
co al rey en el Jordan ; i por qué, 
pues, me ha de recompensar el mo¬ 
narca con esa gracia ? ^'33 Permite a 
tu .servidor se vuelva y muera yo en 
mi ciudad, junto a la tumba de mi 
padre y mi madre. En cambio, aquí 
tienes ® a tu servidor Kimham; vaya 
con el rey, mi senor, y hazle lo que 
mas te agra de. 

®*3g Contesto el rey ; 

—Venga, pues, conmigo Kimham 
y le haré lo que te plazca, pues todo 
cuanto desees de mí te lo concederé. 

”40 Cuando todo el pueblo hubo pa- 
sado el Jordan y pasó también el 


rey, el monarca besó a Barzil·lay y 
lo bendijo y el se volvió a su lugar. 
% El rey siguió adelante hacia Guil- 
gal, y Kimham continuo con él. To¬ 
do el pueblo de Judà acompahó al 
monarca, y a un tiempo medio Is¬ 
rael. Y he aquí que todos los is- 
raelitas que venían donde el rey. di- 
feron al monarca ; 

—I Por qué te han secuestrado 
nuestros hermanos los de Judà y han 
hecho pasar el Jordan al rey, a toda 
su família y a todas las personas de 
la comitiva de David ? 

^^3 Y replicaron todos los de Judà 
a los hombres de Israel ; 

—Porque el rey es panente nues- 
tro. £ A qué, pues, os habéis de eno- 
jar por ello ? i Hemos comido tal vez 
a expensas de'l rey o cogido algún 
regalo para nosotros ? 

"4, Los hombres de Israel contes- 
taron a los de Judà y dijeron ; 

—Diez partes tenemos nosotros en 
el rey y ademàs somos antcriores * a 
vosotros ; i por qué, pues, nos ha¬ 
béis menospreciado ? ïNo hemos si- 
do los primeros en tratar entre nos¬ 
otros de hacer volver a nnestro rey ? 

Y la respuesta de los de Judà fué 
todavía màs violenta que la de los 
(le Israel. 


Rebelión de Seba 


90 ^ parte, encontràbase 

allí casualmente un miserable 
cuyo nombre era Seba, hijo de Bikrí, 


benjaminíla 
dijo ; 


y tocó la trompeta y 


«Nosotros no tenemos parte alguna con David 
ni herencia con el hijo de Isaí. 

Cada uno a su tienda, j oh Israel!» 


’ En efecto, todo Israel se retiré 
de en pos de David, siguiendo a Se¬ 
ba, hijo de Bikrí ; mientras los de 
Judà continuaron junto a su rey des- 
de el Jordan hasta Jeru.salén. ^ Llegó, 
pues, Davdd, a su casa, en Jerusalén, 
y tomó el rey a las diez concubinas 
que había dejado para cuidar el pa- 
lacio y las puso en una casa de vi¬ 


gilància, proveyendo a su sustento, 
pero 6Ín cohabitar màs con ellas, 
que estuvieron recluídas hasta el día 
de su muerte en viudedad perpetua. 

■* Después el rey dijo a Amasà : 
«Convócame a la gente de Judà para 
dentro de tres días y estàte tú igual- 
mente aquí.» ° Partió, pues, Ama.sà 
para convocar a Judà ; pero tardó 


3 ",^ La voz DE CANTORES... : que tenia el rey en palacio para recocijo de los festincs. 
*“3. En el Jord/Ín : e. d., en el paso del J. ; otros prefieren al o basta el J. ; 
V «ab lordanei. Cf, Kit. 


508 — 











20 6-14 


II SAMUEL 


20 15-23 


màs del plazo que se le había sena- 
lado. * * En ton ces el rej^ dijo a Abi- 
say ; «Ahora Sebà, hijo de Bikrí, 
nos va a ser màs perjudicial que 
Absalón. Toma los solüados de lu 
senor y sal en persecución suya, no 
sea que encuentre a su favor algu- 
nas ciudades fortificadas y lo perda- 
mos de vista.» ’ Salieron, pues, con 
Abisay ^ Joab, y los keretitas, y los 
peletitas, y todos los guerreros màs 
valientes, y partieron de Jerusalén en 
persecución de Seba, hijo de Bikrí. 

“ Cuando se hallaban cerca de la 
gran piedra que hay en Gabaón, 
.Amasà viao a su encuentro. Ahora 
bien, Joab vestia su traje militar 
sobre el cual, pendiente de sus ca- 
deras, en la vaina cenía una espada, 
que, saliéndose, se le ca^'ó *=. “ Joab 
dijo a Amasà : Estàs bien, her- 

mano mío ?» ; y la mano derecha de 
joab cogió la barbilla de Amasà pa¬ 
ra besarlo. Sin que Amasà pusiera 
atención en la espada que Joab lle- 
vaba en la mano, éste lo hirió con 
ella en el bajo vientre y esparció 
sus entranas por tierra, de suerte 
que, sin necesidad de repetir el gol- 
pe, murió. Joab y su hermano Abisay 
continuaron en seguimiento de Seba, 
hijo de Bikrí. “ Entre tanto, un in- 
dividuo de los criados de Joab man- 
túvose junto al muerto y exclamaba: 
«i El que sea partidario de Joab v 
el que esté con David siga a Joab!» 
** Amasà yacía envuelto en sangre 
en medio del camino, y viendo aquel 
sujeto que la gente se detenia, tras- 
ladó a Ama.sà al campo, fuera del 
camino, echando sobre él un pafto, 
pues observo que todo el que llega- 
ba junto a él se paraba. “ Una vez 
quitado del camino, todos los hom- 
bres siguieron adelante tras Joab pa¬ 
ra ir en persecución de Seba, hijo 
de Bikrí. 

[Aquél] atravesó todas las tribus 
de Israel hacia Abel-Bet-Maakà con 
todos los bikritas los cuales se ha- 
bían congregado y vinieron también 


en de él. Llegaron, pues, y 
asediaron a Seba en Àbel-Bet-Maakà 
y levantaron contra la ciudad un ba- 
luarte que dominaba las fortificacio- 
nes ®, y toda la gente que seguia a 
Joab se puso a batir en brecha la cer¬ 
ca de la ciudad para derruiria. ** En- 
tonces una mujer inteligente gritó 
Jesde la ciudad : «Escuchad, escu- 
chad. Decid a Joab : .Acércate acà 
para que yo hable contigo.» ” Cuan- 
io se aproxiïnó a ella, dijo la mujer: 

—i Eres tú Joab ? 

—Yo soy—contesto. Ella le dijo : 

—Escucha las palabras de tu ser¬ 
vidora. 

Respondió ; 

—Ya escucho. 

Y ella habló diciendo ; 

—-Antiguamente se solia decir : 

Consúitese con Abel» ; y se acaba¬ 
da el asunto. ” Yo soy una de las 
'ciudades] pacíficas y fieles de Is- 
'ael f y tú tratas de destruir una ciu- 
iad y una metròpoli en Israel. ^Por 
qué has de aniauilar la heredad de 
V ahveh ? 

“ Joab contestó diciendo : 

— 1 Lejos, lejos de mi ei que yo 
proyecte aniquilar ni destruir! “La 
cosa no es así, sino que un hombre 
Je la montana de Efraím, cuyo nom¬ 
bre es Seba, hijo de Bikrí, se ha re- 
belado contra el rey David, j Entre¬ 
na dle a él solo y me retiraré de Ja 
JudadI 

Respondió la mujer a Joab ; 

—Mira, se te arrojarà su cabeza 
por cima de la muralla. 

- Entonces la mujer se dirigió a 
todo el pueblo con su habilidad pe¬ 
culiar y cortaron la cabeza a Seba, 
hijo de Bikrí, y se la arrojaron a 
Joab, quien, en consecuencia, hizo 
tocar la trornpeta y todos se retira- 
ron de la ciudad a sus respectivas 
moradas. Liiego Joab se volvió a Je¬ 
rusalén, donde el rey. 

“ Joab estaba al frente de todo el 
ejército de Israel, y Benayà, hijo de 
Yehoyadà, al frente de los keretitas 


OA • Los SOLDADOS DE TU SENOR : habla probablemente del ejército permanente, por 
contraposición al improvisado de Amasà. 11 Lo perdamos de vista: otros, «oscu- 
rezca nuestros ojos» (Bibl. Bonn), inos acarree la desgracia» (Herder) ; cf. V : »et effu- 
giat nos» : vide Kit. 

* Los GUERRERos mAs VALIENTES: los 'guibborim', tropa escogida del rey. 

• La mano derecha... para besarlo : todavía usan los persas y àrabes besar la 
barba en senal de amistad. En GV ipara abrazarlo». 

“ Y EXCLAMABA : el texto original parece indicar que Joab puso un hombre junto 
al cadàver, que dijese : «El que sea partidario.. » 
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y los peletitas. ^ Aduram estaba eii- 
cargado de la prestación personal ; 
Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 
* Sevà era secretario, y Sadoq y 


Abiatar eran sacerdotes. ** Ademàs, 
Irà el yairita era ministro de Estado 
de David. 


Los gabaoni.tas y el hambre de los tres anos. Hazanas de 
las guerras davídicas contra los íilisteos 


oi ' En tiempo de David hubo un 
" hambre de tres anos seguidos, 
y David consultó delante de Yahveh, 
y Yahveh contestó; «Es por causa de 
Saúl y de su casa sanguinaria ; por- 
que mató a Iqs gabaonitas.» “ Enton- 
ces el rey llamó a los gabaonitas y 
les habló. (Ahora bien, los gabaoni¬ 
tas no eran hijos de Israel^ sino res- 
tos de los amorreos, y los ísraelita.s 
les habían empenado su juramento ; 
pero Saúl trató de destruirlos lleva- 
do de su celo por los hijos de Israel 
y Judà.) ® Dijo, pues, David a los 
gabaonitas : 

—I Qué haría yo por vosotros y c6- 
mo podria dar reparación a fin de 
que bendijeseis la herencia de Yah¬ 
veh ? 

* Contesitaron los gabaonitas : 

—Nosotros no tenemos cuestión con 
Saúl ni con su casa por plata ni por 
oro, ni pretendemos hacer morir a 
nadie en Israeil. 

* Díjoles, pues, el rey : 

—que vosotros digàis, os lo haré. 

Y resipondieron al rey : 

—De la persona que nos destruvó 
y maquinó contra nosotros para ex- 
terminarnos, de suerte que no sub- 
sistiéramos en todo el término de Is¬ 
rael, * * .se nos entregaràn siete indi- 
viduos, des'cendientes suyos, y nos¬ 
otros los crucificaremos ante Yah¬ 
veh en Gabaón, en el monte de ® 
Yahveh. 

El rey contestó ; 

—Yo los entregaré. 

’ El monarca perdonó a Mefibóset, 
hijo de Jonatàs, hijo de Saúl, por el 
juramento ante Yahveh que había 
entre ellos, entre David y Jonatàs, 
hijo de Saúl ; “ pero cogió el rey a 
los dos hijos que Rispà, hija de Ay- 


yà, habíale engendrado a Saúl : Ar- 
inoní y Mefibóset ] y a los cinco hi¬ 
jos que Merab \ hija de Saúl, había 
teni'do de Adriel, hijo de Barzil·lay 
el rnejolatita, ” y los entregó en ma- 
nos de los galíaonitas, quienes los 
CTucificaron en el monte delante de 
Yahveh, pereciendo los siete junta- 
mente. Fueron muertos los tales en 
los primeros días de la recolección, 
al comienzo de la siega de las ceba- 
das. Rispà, hija de Ayyà, tomó en- 
tonces un saco, se lo extendió sobre 
el penasco [y allí permaneció] des- 
de el principio de la siega hasta que 
cayeron del cielo sobre aquéllas las 
[primeras] aguas, impidiendo se les 
acercaran de día las aves del cielo 
y de noche las fieras del campo. 

” Cuando se le contó a David lo 
que había hecho Risçà, hija de Ay¬ 
yà, concubina de Saul, f^ué David 
y tomó los huesos de Saúl y los de 
su hijo Jonatàs de junto a los ha- 
bitantes de Yabés de Galaad, quie¬ 
nes los habían arrebatado de la pla- 
za de Bet-san, donde los colgaron 
los fi'listeos el día que éstos mata- 
ron a Saúl en Guilboa. “ E hizo tras- 
ladar de allí los huesos de Saúl y 
los de Jonatàs, su hijo, y luego re- 
cogieron los huesos de los crucifi- 
cados “ y los enterraron con los hue¬ 
sos de Saúl y los de su hijo Jonatàs 
en el naís de Benjamín, en Selà, en 
la sepultura de Quis^ su padre, ha- 
ciéndose todo lo que el rey había or- 
denado. Tras e.sto Dios quedó apla- 
cado respecto al país, 

Entaiúóse una vez màs la guerra 
de los filisteos contra Israel, y ba- 
jó David, acompanado de sus súbdi- 
tos, a combatir contra los filisteos, y 
David se fatigó mucho. Entonces 


Ministro de Estado : otros (y así V) «sacerdote». 

* Cuestión... por plata : como si dijeran : no pcdimos plata ni oro a Saúl y a su 
casa en txnnpensación de la sangre derrainada. 

® Crucificaremos : asi c V ; otros «descoyuntarenios, colgaremos...)). 

“ De los gigantes : lit. Rafà. G anade aquí; «y fueron desatados ; y Dan, hijo 
de Joa, de la raza de los gigantes, los tornó». 
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Isbi-benob, que era descendiente de 
los gigantes—y cuya lanza pesaba 
trescientos sicíos de bronce, cinen- 
do, ademas, una espada c nueva—in- 
tentó matar a David. Pero Abisay, 
hiio.de Seruyà, le socorrió e hirió al 
filisteo, matàndolo. Entonces los sol- 
dados de David le hicieron este ju- 
ramento ; «No has de salir màs con 
nosotros a la guerra, para que no se 
extinga la antorcha de Israel.» 

“ Desipués de esto hubo aún otra 
guerra con los filisteos en Gob. En 
ella Sibbekay el jusatita mató a Saf, 
descendiente de Rafà. Ilubo, ade- 
màs, otra guerra en Gob con los fi¬ 


listeos, y Eljanàn, hijo de Yair 
de Belén, mató a Goliat el guittita, 
el astil de cu3'a lanza era como un 
enjullo de tejedor. Aun hubo otra 
guerra en Gat. Había allí un hom- 
bre de elevada estatura que tenia 
seis dedos en cada mano y otros seis 
en sus pies, en total veinticuatro ; 
y era también descendiente de los 
gigantes. “ Desafió, pues, con insul- 
tos a Israel, pero Jonatàs, hijo de 
Simi, hermano de David, lo mató. 

“ Estos cuatro nacieron del lina- 
je de los gigantes y cayeron a ma- 
nos de David v de sus servidores. 


Càntico de acción de gracias de David 


ey<y ^ .Ahora 
Yahveh 
càntico el dia 


bien, David dirigió a 
las palabras de este 
en que Yahveh lo li- 


bró de las manos de todos sus ene- 
migos y de la mano de Saúl. Dijo, 
pues : 


* Yahveh es mi pena, libertad y alcàzar, 

* Dios mío Roca mía, a que me acojo ; 
El es mi escudo, cuemo salutífero, 

mi fortín màs seguro y mi refugio. 

Tú, Salvador, me libras de violència •». 

* Invocaré a Yahveh, digno de loa, 
y de mis enemigos seré salvo. 


® Oleajes de muerte me envolvieron 
me aterraron torrentes perniciosos ; 

* los lazos del seol me rodearon ; 
cayeron sobre mi trampas de muerte. 

^ Pedí a Yahveh socorro en mi congoja , 
a mi Dios queja di pidicndo auxilio 
y oyó mi voz de su celeste alcàzar, 
y en sus oídos penetro ® mi grito, 

* Estremecióse y retembló la tierra^ 
vacilaron las bases de los cielqs 

V trepidaron, porque ardía en ira. 

® Humo [éspeso] subió de sus narices 
y de su boca fuego devorante, 
y de El brotaron brasas enoendidas. 


OO * * Càntico : cf. el sal. paralelo a este notable poema, llamado el Càntico de 
la Roca por la imagen empleada en el v. 3; roca y pena son metàfora a menudo 
empleadas en el A. T. i>ara designar a Dios como nuestro màs seguro asilo, refugio 
y fortaleza. Se considera como testamento del anciano monarca. 

* Libertad : lit. libertador. 

® CUERNo SAi.üTÍFERO : o cuerno de salvación, aludiendo, sin duda^ a los del altai 
de los holocaustos. 

* Seol : o región de los muertos. 

'' Celeste alcàzar : lit. templo. 

Ofrece una de tantas descripciones del A. T. en que se nos pinta con des- 
lumbrantes metàforas la magnífica intervención de Dios por el terremoto y la tem- 
pestad. 








22 10-35 

II SAMUEL 22 10-35 


** Los cielos inclino, descendió pronto, 
bajo sus pics había densa nube ; 

“ subió sobre un querube, emprendió vuelo, 
de los vientos flotó ^ sobre las alas. 

** Cual dé un velo cercóse de tinieblas, 
nubes compactas, densos nubarrones. 

“ Al fu_I"or que despide su presencia 
encendiéronse brasas rutilantes. 
fLueg®] tronó Yahveh desde los cielos, 

V la voz resonaba dd Altísimo. 

“ Y despidió saetas, dispersólo.s, 

y rayos fidminó ^ hasta perturbarlos, 

Y los lechos del mar aparecieron ; 
los cimientos del orbe bien patentes 
quedaron de Yahveh a las amenazas, 
de tu nariz al resollar el soplo. 

” Extendió del empíreo su mano ; 
me cogió y me sacó del oleaje. 

*** Libróme de mis fieros enemigos 
de mis contrarios màs que yo potentes. 

JNIe asa'ltaban en días de ínfortunio ; 
pero Yahveh mi valedor se hizo ; 

“ a un campo dilatado trasladóme, 
y fué mi salvación, porque me ama. 

** El Senor rne premio por mi justicia 
y según mi inocencia fué mi pago, 

^ porque he guardado de Yahveh las vías, 
ni de mi Dios, pecando, separéme. 

® Porque presentes sus pre·ceptos tuve, 
ni _huí de practicar sus mandamientos, 

^ sino que fui intachable en su presencia 
y libre dè mancilla conservéme. 

“ Y me pagó Yahveh por mi justicia 
y según mi inocencia ante sus ojos. 

“ Con el piadoso muéstraste benigno, 
te portas rectamente con el integro ; 

® con el puro compites en pureza, 
con el ladino muéstraste tortuoso. 

® Pues al humilde pueblo Tú .socorres 

V ‘ los ojos abatés altaneros *. 

^ Tú eres, Yahveh, mi antorcha ciertamente 

V nii Dios j que esclarece mis tinieblas. 

Con tu favor asalto al enemigo ^ 

y gracias a mi Dios salvo murallas. 

“ El camino de Dios es intachable ; 
el decir de Yahveh probado en fuego, 
escudo es El de cuantos se le acogen. 

Pues fuera de Yahv’^eh, i qué Dios existe?, 
y 1 qué Roca hay si a nuestro Dios excluyes ? 

Dios que de fortaleza me ha cenido 
y trocó sin peligros mi sendero. 

“ Hizo mis pies veloces cual de ciervas, 
y sobre las alturas colocóme. 

* Para la lid mis manos El adiestra, 
miis brazos a ten.sar arco de acero. 


“ COAL DE DN VELO CERCÓSE DE TiNiEBLAS : lit. hizo de la oscurídad (o las tinie- 
blas) en torno suyo tiendas (Kit corrige : su pabellón; otros, su velo). 

Mi INOCENCIA ; lit. la pureza (o la inocencia) de mis manos. 

^ CoMi’iTES ; lit. muéstraste puro. 

•* Acero : lit. bronce. 
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*" Tu escudo salutífero me diste 
y tu solicitud hízome grande. 

^ Ensanchaste el camino ante mis pas()s, 
y no han titubeado mis tobillos. 

^Perseguí a mis contrarios y apresélos, 
y basta desbaratarlos no volvíme ; 

los aplasté ' ; ya no han de levantarse, 
porque bajo mis plantas han caído. 

Para la lid de fuerza me ceniste, 
bajo nií doblegaste a mis rebeldes. 

En huída pusiste a mis contrarios 
y aniquilé yo ™ a aquellos que me odiaban. 
■‘· Clümaban pero nadie los sailvaba ; 
[volvíanse] a Yahveh, no los oía. 

" Como pdlvo del suelo triturabalos , 
hollàbalos ° cual barro de las plazas. 

** De reyertas del pueblo me has librado, 
poi jefe de naciones me pusiste p; 
un pueblo me sirvió, para mí ignoto. 

^ Sumisión los extranos me mintieron ; 
de mí al oir mostràbanse obedientes. 

Las gentes extranjeras palidecen, 
y teniblorosas dejan ^ sus castillos. 

i Viva Yahveh ! i Bendita sea rai Roca ! 

I El Dios *■ de mi salud sea exaltado! 

El Dios que la venganza me concede 
y somete los pueblos a mi yugo. 

Me libraste de ira de enemigos, 
y sobre mis contrarios me enaíteces, 

V de los hombres violen tos sal vas. 

^ Por eso he de alabarte entre los pueblos, 

I oh Yahveh!, y decir loas a tu nombre. 

” Quien otorga a su rey grandes victorias, 
y benigno se muestra con su ungido, 
con David y su prole para siempre. 


ültimas palabras de David. 


Héroes del ejército davídico 


y sus gestas 


oo ‘ Palabra de David el de Isaí, 

palabra del varón puesto en lo alto, 
ungido de [Yahveh], Dios de Jacob, 
suavísimo salmista de Israel. 


Como poi.vo del scelo ; el polvo es sírabolo de externiinio y anonadamiento 
y por e.sn tenían costumbre los hcbreos de cubrir.se con ól la cabcza en días de lulc 
l’randes calainidadcs. 

■*5 SuMisió.v ViE MiXTiERox : otros, «ine adtilaban», «sc finvían sumisos», etc., ctc. 

OO ’ Ki. DE Isaí : lit., hijo de Isay. , .Suavísimo salmista : o dulce cantor (otro.s, «fa- 
vorito de los cAnticos») ; David es el mejor poeta lín’co de I.srael y autor de la 
l’iiiad de los salmo.s, a cuya imitación se compusieron los demíis. 
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® Por mí està hablando de Yahveh el espíritu ; 
sobre mi lengua se balla su palabra. 

* El Senor de Jacob ^ ha dec'larado, 
la Roca de Israel así me ha dicho : 

• 

* «Un soberano justo de los hombres 
que de Dios en respeto senorea ; 

cual luz serà de aurora al sol levante, 
qu^ sin nubes esplende a la manana 
5' cual yeiba que brota con las lluvias. 

^ i No està en verdad así con Dios mi casa, 
pues él bizo conmig-o pacto eterno, 
bien reg-ulado en todo y observado ; 
y toda mi salud, todo mi anhelo 
no habrà de hacerlos germinar acaso ? * * 

* Pero los miserables como espinós 
tirados que cogidos ser no pueden 

por la mano ; ’ que si alguien se les llega 
se arma dd hierro o fuste de una lanza 
o bien en donde estàn los prende fuego.» 


* Estos son los nombres de los hé- 
roes de David: Isbdal el jakmonita 
jefe de los tres ^ el cual blandió su 
lanza s contra ochocientos hombres, 
que mató de una sola embestida. 

® Después de él, Elazar, hijo de 
Dodó el ajojita uno de los tres 
campeones. EtStuvo ^ con David en 
Pas-danimim b cuando los filisteos se 
reunieron allí para la guerra y los 
israelitas se disipersaron; ,pero sur- 
gió él y mató a los filisteos, hasta 
que su m^no se rindió y quedó pe¬ 
gada a la espada. Aquel día Yahveh 
concedió una gran victorià a ilas gen- 
tes ; se volvieron tras Elazar sólo 
para recoger los despojos. 

“ Después de él Sammà, hijo de 
Agué el hararita Habiéndose re- 
unido los filisteos en Lejí en un 
lugar donde había un campo lleno 
de lentejas, y como el pueblo em- 
prendiera la íiuída ante los filisteos, 
él se plantó allí en medio del cam¬ 
po y lo defendió, derrotando a los fi- 
listeos. Entonces Yahveh otorgó una 
senalada victorià. 

“ [Por otra iparte], tres de los trein- í 
ta [jefes] fueron y llegaron donde ' 


David a la, pena a la fortaleza ® 
de Adul·lam ; y una parte de filis¬ 
teos estaba acampada en el valle de 
Refaím. “ David se hallaba entonces 
en la fortaleza, y había a la sazón en 
Belén una guarnición filistea. Da¬ 
vid tuvo el cajpricho de be'ber y ex- 
olamó : «; Quién me diera a beber 
agua de la cisterna de Belén que es¬ 
tà junto a la puerta I» “ Entonces 
aquellos tres valientes penetraron en 
el camipamento filisteo, sacaron agua 
de la cisterna de Belén pròxima a 
la puerta y la llevaron y ofrecieron 
a David ; mas no quiso beberla y la 
derramó como libación a Yahve, ” y 
dijo ; «iLíbreme Yahveh de hacer 
tal! I Había de beber yo la sangre 
de los hombres que han hecho este 
viaje con riesgo de su vida ?» Y no 
quiso beberla. Tal hazana realizaron 
aquellos tres héroes. 

^ También Abisay, hermano de 
Joab, hijo de Seruya, era adalid de 
los treinta, y enristró su lanza con¬ 
tra trescientos hombres, a los que 
mató, cobrando fama entre los trein¬ 
ta. ” De los treinta, era el màs repu- 


* De Yahveh el espíritu : los salmos de David tienen a nienudo caràcter pro- 
fético, inspirado por el Espíritu Santo. 

* Cual luz de aurora : verso que admite diversas explicaciones. Adoptamos 
aquí la que parece màs conforme con la Vulgata. Podria también verterse : «y es 
cual luz matinal cuando el,' sol brilla, en manana sin nubes, que hace brotar pot 
la lluvia la hierba de la tierra». 

® Como espinós tirados : lit., como esp. arrojados han de ser todos ellos. 

® IIéroes de David : los cèlebres guibborim, aguerridos soldados de confianza 
de David, y sus guardias de corps. 
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tado y fué su jefe ; pero no igualo 
a los tres (primeros. 

^ [Después estaba] Benayahu, hi- 
jo de Yehoyadà, hombre valiente, de 
múltiples proezas, y natural de Qab- 
seel. El mató a los dos hijos de ® 
Ariel de Moab ; ademàs, en un día 
de niev'e bajó y mató a un león den- 
tro de una cisterna. “ Tambien ma¬ 
tó a un egipcio de enorme estatura ; 
el egipcio llevaba en la mano una 
lanza, pero [Benayahu] fué contra 
él con un cayado, arrancó la lanza 
de mano del egipcio y lo mató con 
su pròpia lanza. ” Esto hizo Bena¬ 
yahu, hijo de Yehoyadà, y gozó de 
fama entre los treinta héroes. ® Fué 
honrado entre los treinta, sin llegar, 
sin embargo, a los tres citados, y 
David lo colocó al frente de su guar- 
dia. 


! 


Asael, hermano de Joab, figura- 
ba entre los treinta, con Eljanàn, 
hijo de Dodó, de Belén ; “ Sammà, 
de Jarod; Eliqà, de Jarod ; ” Je¬ 
ies el paltita ; Irà, hijo de Iqqués, de 
Teqoa ; ” Abiézer, de Anatot; Sibbe~ 
kay p, de Jusà; ® Salmón, de Ajoaj; 
Mahray, de Netofà; “ Jéled i, hijo de 
Baanà, de Notafà; Ittay, hijo de Ri- 
bay, de Guibà de los hijos de Ben- 
jamín; Benayahu, de Piratón ; Hid- 
day, de Najalé - Gaas ; Abibàal *■ 
de Arbat; Azmàvet et benjaminita ; 

Elyajbà, de Saalbón; Yasén, de 
Niin, hijo de « Jonatàs ; “ SamraA, 


de Ilarar ; Ajiam, hijo de Sarar, de 
Aror; “ Elifélet, hijo de Ajasbay, 
hijo de el maakatita ; Eliam, hijo 
de Ajitófel el guilonita ; “ Jesray el 



karmelí ; Paaray el arbita ; '“ Igal, 
hijo de Natàn, de Sobà ; Baní, de 
Gad ; Séleq el ammonita ; Najray, 
de Beerot, escudero de Joab, hijo de 
Seruyà ; ** Irà, de Yéter ; Gareb, de 
Yéter ; Urías el hitita. En total, 
treinta y siete. 


Censo del pueblo. Peste 


‘ Y tornó a encenderse la ira 
de Yahveh contra Israel, e in- 
citó a David contra ellos, diciendo : 
«Aoda, haz el censo de Israel y de 
Judà.» 

* Entonces el rey dijo a Joab y a 
los jefes del ejército que le acom- 
panaban : 

—Recorred todas las tribus de Is¬ 
rael, desde Dan hasta Bersabee, y 
contad la gente, a fin de que yo se- 
pa el número de ella. 

* Joab contestó al rey : 

—Yahveh, tu Dios, multiplique al 
pueblo cien veces màs de lo que es, I 


y los ojos del rey, mi Senor, lo vean ; 
mas I por qué mi senor el rey gusta 
de tal cosa ? 

^ Sin embargo, la opinión del re.v 
prevaleció sobre la de Joab y los je¬ 
fes del ejército, y e'l uno y los otros 
salieron de la presencia del rey para 
revistar al pueblo de Israel. ® Y pa- 
saron el Jordàn y comenzaron por 
Aroer y por ^ la ciudad que està en 
medio del valle de Gad •• y hacia 
Yazer. * Luego fueron a Galaad y en 
el país de los hititas a Qadés y 
después fueron a Dan-Yaan y a lo.s 
alrededores de Sidón. '' Y llegaron a 


* iNCtTÓ A David : dice con frecuencia la Escritura que hace Dios lo que sólo 
permite. 
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la fortaleza de Tiro y lodas las ciu- 
dades de 'los jirveos >• los cananeos 
V luego niaroharon hacia el medio- 
día de Judà, a Bersal>ee. ® Recorrie- 
ron, pues, el país y al cabo de nueve 
meses }• veinte días regresaron a Je- 
riisalén. * Joab dió a'l rey el número 
del censo del pueblo, resultando de 
Israel ochocientos mil guerreros ap- 
tos para manejar la espada, y de los 
habitantes de Judà quinientos mil 
ho'mbres. 

Después remordióle a David la 
conciencia por haber contado al pue¬ 
blo. Dijo, pues, David a Yahveh : 
«He pecado graveinente con lo que 
he hecho ; mas ahora, j oh Yahveh 1 , 
te ruego perdones la iniquidad de tu 
servidor, porque he obrado muy ne- 
ciamente.» 

” Levantóse David por la manana, 
y Yahveh habló al profeta Gad, vi- 
dente de David, diciendo : «Vete 

y di a David : Esto ha dicho Yah- 
Veh : tres cosas te propongo ; esco- 
gete una de ellas y yo te la ejecu- 
taré.» Presentóse, pues, Gad a Da¬ 
vid V se lo comunico y le dijo : 

—(i Q'ié prefieres te acaezca : tres 
anos (ie hambre en tu país, o tres 
meses en que huyas ante tu enemi- 
go y cl te persiga, o que ha\'a tres 
días de pestilència en tu tierra ? 
Ahora reflexiona y \·e la respuesta 
que he de dar al que me ha enviado. 

“ Entonces David contesto a Gad; 

—Me veo en gran angustia ; pre- 
fiero caer en manos de Yahveh, cu- 
ya mi.sericordia es inmensa, a caer 
en manos de los hombres 

Envió, pues, Yahveh una peste 
a Israel, desde aquella manana, has- 
ta el termino fijado, y murieron del 
pueblo, desde Dan a Bersabee, se- 
tenta mil hombres. Mas como el 
àngel extendiese la mano sobre Je- 
rusalén para destruiria, Yahveh se 
compadeció de la desgracia y dijo 
al àngel que había causado el exter- 


minio en el pueblo: «j Basta ya, de- 
tén tu mano!» El àngel de Yahveh 
se hallaba junto a la era de Arauna 
el yebuseo. David, cuando vió que 
el àngel hería a'l pueblo, suplico a 
Yahveh, diciendo; «Alira que yo soy 
el que he pecado y yo he obrado 
inicuamente; pero estas ovejas, i qué 
han hecho ? Descarga tu mano en mí 
y en la casa de mi padre.» 

“ Aquel día vino Gad a David y 
le dijo : «Sube, erige a A'ahveh uh 
altar en la era de Arauna el yebu¬ 
seo.» Subió, pues, David, conforme 
a la intimación de Gad, según Yah¬ 
veh había ordenado. “ Y mirando 
Arauna, vió al rey }■ sus servidores 
que se dirigían a él, y salió y se 
prosternó ante el monarca, rostro en 
tierra. ^ Luego Arauna exclamo ; 

—i Por qué ha venido el rey mi 
senor donde su servidor ? 

David contesto : 

—Para comprarte la era, a fin de 
construir un altar a Yahveh 3’ que 
cese la plaga de pesar sobre el pue¬ 
blo. 

® Entonces Arauna dijo a David : 

—Tome y ofrezca el rey mi senor 
lo que bien le parezca. Ve ahí los 
bueyes para holocausto y los trillos 
y los arreos de las reses vacunas pa¬ 
ra leha. ^Arauna, j oh soberano!, 
lo da todo al rey. 

Y anadió .Arauna al monarca : 

_ — j Yahveh, tu Dios, séate propi¬ 
cio ! 

^ IMas el rey contesto a Arauna : 

—tNo, sino que t® la compraré por 
su precio, pues no he de ofrecer a 
Yahveh, mi Dios, holocaustos gra- 
tuitos. 

® Compró, pues, David la era y los 
bue3’es por cincuenta siclos de plata, 
y construvó allí un altar a Yahveh 
y ofreció holocaustos y sacrificios pa- 
cíficos. Entonces Yahveh se aplncó 
respecto al país y cesó la plaga de 
pesar sobre Israel. 


Knvió una i·IvSíe : cutonccs prpt)aTjleiTieiite fué cuando conipuso David el salrao 41. 
® Cesó la plaga : Dayid sisiuíó luego ofreciendo sacrificios en la era de Arauna, 
u Orna, como le llanian los Setenta, y la escogió para erigir sobre ella el teinplo 
que proyeetaba. 







XOTAS CRITTCAS A TT SAMUEL 


CAP. I 

a a.sí ins c CLV] bH y campos ile primicias; Kit corrige (cf) campos de rnuerlc; 
otros leeii : tde engano» ; G ty los campos sean cstériles», V «y no haya campos »ie 
primicias». 

CAP. 2 

a entiénclase Isbàal] blcctura incierta; Kit anota tl frt hassiddimt, campo de 
tos costados; para otras lectura.s cf Kit. 

CAP. 3 

a así in.s c algs mss GV (cf Kit)] b a.sí (al pie) c G ; II til medio. 

CAP. 4 

a así ins c 3mssg; cf GSV (cf Kit)] b entiénclase : Meribaal (cf iPar 8 34)] casí 

«frt» (Kit) c G (cf V)] J tal vez 1 c T aunciue él espcraba se le diesen albricias. 

CAP. 5 

a así Kit (cf G) ; H (=V) sino echando a] bla frase queda truncada; en 
iPar 11 3 termina así : serd capitdn y príncipe. Pero Joüon cntiende el texto de 
otro niodo : «Cualquiera que hiera a un jebuseo, hiéralo en la garganta (por cuyas 
palabras insultantes había ofenclido), (X)inprendidos los cojos y loa ciegos que han 
manifestado odio por David»] c así c Par] d V anade : tdiciendo : < Subiré contra 
los filisteos?, t los pondràs en mis manos?»] e así c G Par; H Gueba. 

c AP. 6 

a H repite aquí este yocablo; adl c G» anota Kit| b así c Gb (cf iPar 13 7) ; 
II repite; tnucvo; y la llevaran de la casa de Abinadab que cstaba sobre la co- 
.’ina»] c así c Par (cf G) ; H con toda clase de niadcras de ciprés] d así ins c vers 

Par imsg] e así ins c Gl (cf Kit)] f así c G ; H mis. 

c.AP. 7 

a así c G cn muchos mss; H ti] b así dice H lit. Prps diversas enmiendas y 
versiones; cf nota 19] c así c G Par; H para tit tierra. 

CAP. 8 

a así c Kit (cf Gl Par Gén 22 24) ; H Bétaj)] b a.sí c Gb Par; H Toy] c par Ha- 
doram (cf Kit)] d así c Par; H había consagrada} v así «c gmss G.S Par» Kit; 
H los sirios] f así ins c Kit. 

CAP. 9 

a entiéndasc : Mvribdal] b así c Gba ; H a mi mesa. 

CAP. 10 

a Kit anota se lea ; al rey de Maakd y al rey de. Tob] basí c Kit (cf Par); 
II caballcros o jinetes. 

CAP. II 

a así «c GlS» ; eu H las palabras y al dia signiente rematan el v anterior] basi 
1 c Kit (cf Gl(ba) y jue 7 i ss) ; H Yerubósct. 

CAP. 12 

a así c Kit; H los hizo pasar o arrojar. 

(AP. 13 

a así c GlL; H no hay motivo; esta maldad es mayor que oira...]* basí ins 
c GLVJ Casí c Gl(b) ; cf Kit; H sólo dice: desde el camino de detrds de él o de 
poniente] d así c Kit; H David el rey] e o «de perseguir», como quieren otros; 
prps diversas correcxiones e interpretaciones a esas palabras. 

CAP. 14 

a asi c nilt mss vers; H y dijo] b así ins c GV. 

CAP. 15 

a así (lit y llamó) «ins c Gl, cf S»] basí c Kit; H iban pasando o camírmban] 
<■ así ins c G] d V anade : «porque has mostrado celo y fidelidad»] e así c Kit; 
H Pasó o vadeó el torrente o arroyo del C.] í así c Kit (cf Gl) ; H por delante del 
camino al desierto] R-g así c Kit; H depositaron el arca de Dios mientras Abiatar 
iiíbía] b así c Gba (cf Kit) ; H David comunico. 
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II SAMUEL 


CAP. 17 

a así c c; (cf Kit) ; II cuaiido tornen todos, el hombre Qtte tú buscas...] basí 
c Ca il’ar 2 17 ; II el israelita] casí iiis c G. 

CAP. 18 

a-a a.sí c Cl; II y envió D. a la gente] b la lectura de este vocablo es dudosa : 
5it vida, mi vida («por lui voluntad» traduce Esc. ; otros «con peligro de mi vida»)] 

« Kit (c GlTl lee ; Por eso...] d asl ins c GSV] e así c Gl; II griíd] f a.sí c Kit; 
II cuando Joab enviaba al siervo del rey y a mí tu servidor, 

CAP. 19 

a esta frase va en II (cf V) rematando el v 12 y ademàs concluye con las palabras 
u su casa, que c Kit suprirainios (cf Kit)] basí c Kit (cf G^*) ; II pasó (la barca)] 
c ni sus ynanos hay que ins c Gb..,, según Kit] d así c Kit; H pasar] e en vez de 
he aquí, Kit lee c Gmss ; mi hijo] í leemos c G^Llg (cf Kit) ; H dice : David es màs 
nuestro que vuestro. 

CAP. 20 

a así c Kit (cf G) ; II (detràs de) él los hombres de] basí c Kit; H llevaba ce^ 
iiida la ropa de su vestimenta] oasi c G; II y salia y cayósele] d así c Kit; II be- 
rim; V «electi»] e pasaje inseguro; cf Kit] f pasaje oscuro. Intentamos una versiòn 

10 màs cenida posible a II. Generalmente prefiérese hoy seguir a G (cf Kit) ; «Con- 
si'dtese con Abel y con Dan si ha caído en desuso lo que decretarou los leales de 
Israel.» 

CAP. 21 

a así c Kit (cf GbaASym) ; II en Guibd de Saúl, elegido de] basí c 2mssel (T?).S; 

11 .Mífedi] o así ins c Kit] d así c l’ar Q g; II Yaré-oreguim. 

CAP. 22 

a así c G.S (cf Sal ”jg 3.)] b-b Falta en Sal ; cf modificacioiies que prp Kit] 
0 II porque ol. ; dl c G Sal] d así c GS Sal; II llamé] «así ins c Sal] f así c mlt 
mss Sal; II mostróse] g así ins c Gl] h Kit 1 c G... jnts inertes cnonígos] i"' así c 
.Sal; II tíis ojos sobre los altaneros] i así c Sal ; II Yahveh] ^ Kit prefiere (c Gl) en 
vez de «acometo hordas enemigas» ; asalto muros o cercas] 1 así c Vmsss Sal; H v los 
consumí y los aplasté] lu así II; otros prefieren 1 c Glli y aniquilaste] n así c vers 
.Sal; II miran a tina parte y otra] o II anade y los pisoteaba; pero cf Sal] P asl 
c GIS Sal; guardaste] q así prb ; II se armaban; cf Kit] *■ II anade aquí la Roca; 
cf Sal. 

CAP. 23 

a así c Llg; II /sracl] basí H; Kit prp: tiNo està segura... fa] casí quizà c 
Kit] d Kit prp se borre en donde esídn] oasi c Kit (cf GlLlg rPar 11 11) ; II cl que. 
està sentado en càtedra, el màs sabio (V)] t así c Gl; H el tercero] g así c Par; 
II como el màs tierno gusanillo, según vers de V] b así c Par; II hijo de Ajo- 
jí] i así ins c Par] 1 así c Par; II cuando los desafiaron los filisteos] b así c Kit; 
cf 33 ; iPar 11 34. II cl rarita] 1 así c Kit; cf Gl. Otros vierten : «en inasa, en un 
solo cuerixD»] m así c GlLlg Par; II al tiempo de la siega o recolección] n así c Kit; 
cf 14; II caverna] oasi ins c Gbl] p así c Gmss Par; II Mebiinay] q así c ca 2omss 
iPar 11 30 V; II Jélcb] rasí c Par; H Abi-albón] «así c Kit (cf Gl Par); H 
tícné-Yasen. 

CAP. 24 

a así c Gl; II acamparon en, Aroer; a la mano derecha de] basí 11 ; pero Kit 
y otros 1 c Gl cn dirección a Gad] casí c Gl; 11 Tajtim-Jodsí] d aquí ins Kit 
(cf GLlg) : y escogió David la peste, y era la època de la siega del trigo. 
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INTRODUCCION A LOS LIBROS DE LOS REYES 


OS libros I y II de los Reyes, que en los LXX y en la Viilgata son, 



respectivamente, el III y el IV', forman una sola obra, que Jiistóri- 


camente empalnia con los libros de Samuel. Abarca la historia de 
la monarquia hebrea diirante unos cuatrocientos anos: desde el adveni- 
miento de Salom-cn (ca. çji) hasta la caiitividad de Babilonia (en sSj). 
De plan similar en su primera parte a Samuel, parccese en lo restante 
a Juece*;. Podenios considerarlo dividido en tres partes: a) historia de 
Salomon: çji-ç22 (I i a ii, 4^); b) historia sincrònica de los reinos sepa- 
rados desde la imierte de Salomon a la conquista de Saniaria por Salma- 
nasar V y Sargón II: 922-722 (I 12, i a II 17, 41); y c) historia del reino 
de Jiidà desde la destrucción del reino del Norte a la conquista de Jeru- 
salén por Nabucodonosor: 722-^87 (II 18, la 25, 30^. 

En cuanto a la època de redacción y el autor, piiede afirmarse que 
éste vh'iò en el destierro y experimentó por sí mismo la liberación del 
rey Joaquim 0 Elyaquim el ano 562, mas no el final del destierro (538). 
Con gran número de críticos creemos que el autor de Reyes es, proba- 
blemente, Jeremías, quien parece lo escribió en Babilonia; a no ser que, 
redactado en Palestina, fuese luego piiblicado en Babilonia por stis disci- 
pulos. La tradiciòn judía posterior (Baba Batra 15 a) abona esa misma 
opinión. 

De todos modos, el veraz historiador encuadra en un esquema unifor¬ 
me el relato sobre la conducta religiosa de los reyes. Pues, efectivamente, 
la obra—se ha escrito con acierto—obedece a una especie de pragmatisme 
teocràtico, proponiéndose narrar claramente cómo el destino politico de- 
pendía de la obsenmicia de la ley. Asi, cada monarca es juzgado con 
arreglo a su actitud frente a ésta. 

Para ello el autor aprovecha abundante material, pues su historia 
tiene literariamente evidente caràcter de compilación, a base, sobre todo, 
dl tres fuentes escritas: tina crònica de Salom-òn, los anales de los reyes 
dc Jiidà y los de los monarcas de Israel. Ignòrase si se refiere, al citar 
estas fuentes, a los registros oficiales del cronista diilico o mazkir que el 
archivo regio guardaba o a obras historiogràficas elaboradas por escrito- 
res privados a base de talcs registros. 

Xingtín otro libro del A. T. ofrece tan rico material de datos cronoló- 
gicos, aunque este problema de la cronologia de Reyes reviste dificultades 
que ya destacò San Jerònimo. A ellas no se ha podido dar aún soluciòti 
satisfactòria. 

Perla de anibos libros y aun de la prosa tiarratrea hebrea piiede lla- 
marse, ademds de la vida de Salomón, la historia de los nobilísimos pro- 
fetas Elías y Eliseo. En el segundo libro sobresale el relato de la terrible 
caída de la dinastia de Omri, llena de vigoroso y dramàíico rcalismo. 
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Adonias y la sucesión de David en el trono 


1 ’ Ahora bien, el rey David era 

^ viejo, entrado en anos„ y, aunque 
lo cubrían con ropas, no entraba en 
calor. “ Dijéronle entonces sus servi¬ 
dores : «Búsquese a nii senor, el rey, 
una joven doncella que cuide de ser- 
vii^Ie y lo atienda, y cuando se acues- 
te en tu regazo logre el rey, mi 
senor, entrar en calor.» * * Buscaron, 
pues, una joven hermosa ,por todo el 
termino de Israel, y hallaron a Abi- 
sag, la sunamita, y trajéronja al rey. 
* Era la muchacba hermosa en ex¬ 
tremo y atendía al monarca y lo ser¬ 
via, pero el rey no la conoció. 

® Ahora bien, Adonias, hijo de Jag- 
guit, se engreia, diciendo : «Yo rei- 
naré» ; e hizose con carros y caba- 
llos y cincnenta hombres que corrie- 
ran ante él. ® Su padre no le ha- 
bia reprendido en sn vida, diciendo; 
«i Por qué obras asi ?» Era, ademàs, 
muy guapo y [Jagguit] habiaile teni- 
do después de .\bsalón. ’ El mante¬ 
nia tratos con Joab, hijo de Seruyà, 
y con el sacerdote .Abiatar, los cua- 
les favorecian el partido de Adonias. 
" En cambio, el sacerdote Sadocj, Be- 


nayahu, hijo de Yehoyada ; el pro¬ 
feta Natàn, Simi, Rei y la cohorte 
de valientes de David no estaban 
con Adonias. ® Como inmolase éste 
reses menores y mayores y animales 
cebados junto a la Piedra de Zojé- 
let, situada al lado de En-Roguel, 
invitó a todos sus hermanos, los hi- 
jos del rey, y a todos los hombres 
de Judà que servian al monarca ; 

pero al profeta Natàn, a Benaya- 
hu, a la cohorte de valientes y a su 
hermano Salomón no invitó. 

“ Natàn habló entonces a Betsa- 
bee, madre de Salomón, diciendo : 
«i No has tenido noticia de que Ado¬ 
nias, el hijo de Jagguit, se ha hecho 
rey, y nuestro senor David no lo sa¬ 
bé ? Alhora bien, ea, quiero darte 
un consejo para que salves tu vida 
y la vida de tu hijo Salomón. ” Ve 
y entra donde el rey David y dile : 
i Oh rey, mi senor! i No juraste tii 
a tu sierva diciendo; En verdad, Sa¬ 
lomón, tu hijo, reinarà después de 
mi, y él se sentarà sobre mi trono ? 
i Por qué, pues, ha comenzado a rei- 
nar Adonias ? Ahora bien, mien- 


Kka viejo ; tendría uno.s setenta anos. 

* Y SE ACUESTE EX TU REGAZO : iK)dría hacerlo la doncella sin menoscabo de .su 
honestídad, piiesto que la tomó el rey por esposa y no prohibia la ley la polijrainia. 

"La cohorte ue valiente.s : lit., los valientes {hebr. ha-guibborim) ; era cierta 
especie o cohorte de soldados. 

1* NaíÀn iiAni.ó K.NTONCEs A IJetsabee, con quien tenia gran confiaiiza por haberle 
educado a su hijo Salomón. 
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1 27-38 


iras lú estes ha'blanclo allí con el 
rey, entraré j-o tras de ti y recalca¬ 
ré tus palabras.» 

Entró, pues, Betsabee donde el 
rey, en su camara, y el monarca es- 
taha niuy anciano, y Abisag la suna- 
mita le servda. ” Betsabee se inclino 
y prosternó ante el re}’, el cual pre¬ 
gunto : 

—i Qué quieres ? 

Contestüle 

—iMi senor, ttí juraste por Yahveb, 
tu Dios, a tu sierva : En verdad que 
Salomón, tu liijo, ha de reinar detràs 
de mí y él se sentarà sobre mi tro¬ 
no ; ** mas ahora he aquí que ha co- 
menzado a reinar Adonías, sin que 
tií mi senor, el rey, lo sepas. Ha 
degollado reses vacunas, animales ce- 
bados y reses menores en abundan- 
cia, invitando a todos los hijos del 
rey, al sacerdote Abiatar, a Joab, ge¬ 
neral del ejército ; pero a Sa'lomón, 
tu servidor, no ha invitado. ^ En 
cuanto a ti, i oh rey, mi senor!, en 
ti estan clavados los ojos de todo Is¬ 
rael para que les anuncies quién se 
ha de sentar sobre el trono de mi 
seiïor, el rey, desipués de él ; “ pues 
[si no] resultarà que cuando el rey, 
mi senor, se duerma con sus padres, 
seremos yo y mi hijo considerados 
como culpables. 

Todavía estaba ella hablando con 
el rey, cuando llegó el profeta Na- 
tàn. “ Y se lo anunciaron al rey, di- 
cieudo : «Ahí està Natàn, profeta.» 
Y entró a presencia del monarca y 
se prosternó ante él, rostro en tie- 
rra. ^ Luego preguntó Natàn : 

—Mi senor, el rey, i has ordenado 
tú: Adonías reinarà después de mí y 
él se sentarà sobre mi trono ? “ Por- 
que ha bajado y ha inmolado reses 
vacunas, aniraales cebados y gana- 
<lo menor en abundancia, y ha invi¬ 
tado a todo.s los hijos del rey, a los 
jefes del ejército, v a Abiatar el 
sacerdote, y he aquf que ellos estàn 
comieiido y bebiendo con él, y di- 
cen : j Viva el rey jAdoníasI “’Pero 
a mí, tu servidor, al sacerdote Sa- 


doq, a Benayahu, hijo de Yehoyadà, 
y a tu servidor Salomón no ha invi¬ 
tado. ^ i Sc ha hecho esto por orden 
del rey, mi senor, y no has dado a 
conocér a tu servidor quién se ha- 
bía de sentar sobre el trono del rey, 
mi senor, después de él ? 

® Y el rey David contestó y dijo : 

— i Llamadme a Betsabee! 

Entró ella a presencia del rey y se 

estuvo en pie ante él. ^ Entonces el 
rey hizo este juramento : 

— i Vive Yahveh, que me ha sal- 
vado de todo apuro, ®*'que, conforme 
juré a ti por Yahveh, Dios de Israel, 
diciendo : Ciertamente Salomón, tu 
hijo, reinarà después de mí y él se 
sentarà sobre mi trono en mi lugar, 
así he de hacer realmente en el día 
presente! 

Betsabee se inclino rostro en tie- 
rra y se prosternó ante el monarca, 
y exclamó ; 

— I Viva mi senor el rey David por 
siempre ! 

Luego, dijo el rey David : «j Lla¬ 
madme a Sadoq, el sacerdote; a Na¬ 
tàn, el profeta, y a Benayahu, hijo 
de Yehoyadà» ; los cuales vinieron 
ante el monarca. Díjoles éste : 

—Tomad con vosotros a los servi¬ 
dores de vuestro senor y montad a 
.Salomón, mi hijo, sobre mi pròpia 
mula y bajadle al Guijón. Allí ún- 
jalo Sadoq, el sacerdote, con el pro¬ 
feta Natàn, por rey de Israel, y to- 
cad la trompeta y exclamad : j Viva 
el rey Salomón! Luego subiréis 
tras él y vendrà, y se sentarà sobre 
mi trono y reinarà en mi lugar; pues 
a él instituyo príncipe sobre Israel 
y Tudà. 

Benayahu, hijo de Yehoyadà, res- 
pondió al rey y dijo : 

—i Amen ! j Àsí lo disponga ° Yah¬ 
veh, Dios del rey, mi senor ! j Co¬ 
mo Yahveh ha estado con mi senor 
el rey, así-esté con Salomón, y en- 
grandezea su trono aún màs que el 
trono de mi senor, el rey David ! 

** Así, pues, Sadoq, el sacerdote ; 
Natàn, el profeta ; Benayahu, hijo 


“ Par\ qüe les anuncies : la Icy judía nada tenia establccido sobre la siu esión 
al trono. 

Su nUERMA : en el scpulcro. 

^ Bajadlf, al Guijón ; se trata de la íuente así llaniada, punto de reunión para 
la Rente, como la mayor parte de las fuentes orientales. 

Los KERETEOS Y LOS PELEiEos : eran como la escolta o guardia real de David, sus 
satélites o pretorianos, que eran, al parecer, en su mayor parte, filisteo.^^ y .vente 
en parte procedente de Creta (ceretíes o cereteos : cretenses), asentados en el pafs 
de acjuóllos (cf. 2 Sam 8, 18, nota). • 
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de Yehoyadà ; los kereteos y los pe- 
leteos bajaron y montaron a Salo¬ 
mon sobre la mula del rey David y 
lo condujeron al Guijón. El sacer- 
dote Sadoq tomó de la Tienda el 
cuerno del óleo y ungió a Salomon, y 
locaron las trompetas, y todo el pue- 
blo exclamo ; «j Viva el rey Salo¬ 
mon !» '‘® Toda la gente subió tras él, 
tanendo las flautas ^ y llena de tan 
gran algazara, que parecía iba à des- 
garrarse la tierra con su vocerío. 

■“ Oyólo Adonías, así como todos 
los invitados que le acompanaban, 
quienes acababan de terminar el 
banquete, y Joab, al oir el sonido de 
la trompeta, dijo; Qué significa ese 
tumulto que se oye en la ciudad ?» 
*' Aun estaba él hablando, cuando 
he aquí que llegó Jonatàs, hijo del 
sacerdote Abiatar, y Adonías le dijo; 

—Entra, pues tú eres hombre va- 
liente y traeràs buenas nuevas. 

" Jonatàs respondió y dijo a Ado¬ 
nías : 

—i Sí, por cierto ! Nuestro senor, 
el rey David, ha proclamado rey a 
Salomon, " y ha enviado con él al 
sacerdote Sadoq^, al profeta Natàn, 
a Benayahu, hijo de Yehoyadà ; a 
los kereteos y los peleteos, quienes 
lo han montado en la mula del mo¬ 
narca ; " y Sadoq, el sacerdote, y 
Natàn, el profeta, lo han ungido por 
rey en el Guijón ; desde donde han 
subido llenos de alegria, y la ciu¬ 
dad està alborotada ; ése es el tu- 


inulto que habéis oído. Ademàs, 
Salomón se ha sentado sobre el tro¬ 
no de’l reino. ■*’ Asimismo, los servi¬ 
dores reales han venido a felicitar 
al rey David, nuestro senor, dicien- 
do : i Dios ® ensalce el nombre de 
Salomón màs que tu nombre y en- 
grandezca su trono màs que tu tro- 
uo!.; y el monarca se ha inclinado 
reverente sobre el lecho. Ademàs 
ha dicho así: j Bendito sea Yah- 
v'eh, Dios de Israel, que ha conce- 
dido hoy quien se siente eii mi tro¬ 
no, viéndolo mis ojos! 

Todos los invitados de Adonías 
quedaron aterrados, se levantaron y 
marcharon cada uno por su camino. 

Adouías, temeroso de Salomón, se 
levantó, fuése a la tienda de Yah- 
veh í, y se agarró a los cuernos de'l 
altar. “ Y se le comunicó a Salomón, 
dic ien do : 

—Mira que Adonías tieiie miedo 
del rey Salomón, y se ha asido a 
los cuernos del altar, exclamando : 
«ijúreme hoy el rey Salomón que 
no ha de matar a espada a su sier- 
vo!» 

Contestó Salomón : 

—Si fuere virtuoso, no caerà en 
tierra ni uno de sus cabellos ; pero 
si se hallare maldad en él, morirà. 

“ Luego el rey Salomón envió gen- 
te para que le hicieran bajar de jun- 
to a'l altar, y llegó y .se prosternó 
ante el rey Salomón, quien le dijo : 

«i Vete a tu casa ! »• 


Muerte de David y primeros actos del rey Salomón 


n * Los días de David se acercaron 
" a su termino, y dió instrucciones 
a Salomón, su hijo, diciendo : ’ «Yo 
parto por el camino de todo lo terre- 
no : cobra animo y pórtate varonil- 
mente. * Observaràs los preceptos de 
Yahveh, tu Dios, caminando por sus 
vías, guardando sus leyes y manda- 
mientos, dictà menes y testimonios, 
como estàn escritos en la ley de Moi¬ 


sès, a fin de que tengas éxito en 
cuanto ha«gas y adondequiera te vuel- 
vas; * con objeto de que Yahveh cum- 
pla la palabra que pronuncio acerca 
de mí cuando dijo; Si tus hijos guar- 
dan su camino, andando en mi pre¬ 
sencial lealmente, con todo su cora- 
zón y toda su alma no te faltarà 
jamàs hombre sobre el trono de Is¬ 
rael. 


jSí, POR cii-RTo! : aquí con sentido totalmente negatiyo. Tor eso alpruno.s vier- 
tcu : ï il’or desgracia, noU (así Bibl. líonn). 

3 * PÓRTATE VARONii.MENTE : .Salo'món tenia entonces nienos de veiute anos. 

^ Y ADoNDEouiERA TE vuEt.VAS : c. d., y cuanto eniprendas. V «entiendas todo lo 
que loca hacer», en vez de «tengas éxito», prosperes... 
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® Por otra parte, ya sal^s, ademàs, 
lo qué nie hizo Joab, hijo de Seru- 
yà, lo que hizo a los dos jefes de los 
ejércitos de Israel, Abner, hijo de 
Ner, y Amasà, ihijo de Yéter, a quie- 
nes mató, veugaudo en plena paz 
la sangre derramada en la guerra y 
manchando con sangre de guerra ' 
el cinturón que llevaba a sus ^ lo- 
mos y el calzado que llevaba en sus 
pies.'* * Obra, pues, con arreglo a tu 
.sabiduría y no dejes bajar sus canas 
en paz al seol. ^ En cambio, trata con 
piedad a los hijos de Barzil·lay, el 
galaadita, y figuien entre los comen- 
sales de tu mesa, porque de este mo- 
do se allegaron a mí cuando yo hiiía 
de Absalón, tu hermano. * Ahí està 
junto a ti Simi, hijo de Guerà, ben- 
jaminita de Bajurim, el cual me in¬ 
jurio atrozmente el día de mi parti- 
fia a Majanàyim ; pero descendió a 
mi encuentro'al Jordàn y juréle por 
Vahveh, diciendo : Xo le mataré a 
espada. ® !Mas abora no le dejes im¬ 
pune, pues eres avisado y sabràs có- 
mo has de obrar con él, para hacer 
bajar sus canas tintas en sangre al 
icvl » 

Durmióse, pues, David con sus 
padres, y fué sepultado en la ciudad 
de Davià. “ Los días que reinó _Da 
vid sobre Israel fueron cuarenta anos ; 
en Hebrón reinó siete anos y en Je- 
rusalén treinta y tres. Y Salomon 
se sentó en el trono de David, su 
padre, y su reino se consolidó firme- 
mente. 

Llegó Adonías, hijo de Jagguit, 
donde ^tsabee, madre de Salomón, 
> ella le preguntó : 

—I Es pacífica tu venida ? 

—Pacífica—contesto él. 

“ Y prosiguió : 

—Tengo que decirte una cosa. 

Resipondió ella ; 

— .Habla! . 

” Dijo él : 

—Tú sabes que la dignidad real me 
pertenecía y que todo Israel había 
puesto en mí sus ojos, esperando ha¬ 
bía de reinar ; màs la dignidad real 
ha sido transferida y correspondido 


a mi hermano, porque Yahveh se lo 
tenia leservado. Ahora, pues, una 
sola cosa te pido, no me rechaces. 

—Habla—respondió ella. 

’’ Y expuso el : 

—Di, por favor, al rey Salomón, ya 
que él no te lo ha de negar, que me 
dé a Abisag, la sunamita, por es¬ 
posa. 

^ Betsabee contestó : 

—Bien ; yo hablaré por ti al rey. 

’“Llegóse, pues, Betsabee donde el 
rey Salomón para hablarle sobre .\do- 
nías, y el monarca se levantó a su 
encueutro, se inclinó ante ella y sen~ 
tóse en el solio, haciendo poner otro 
sitial para la madre del rey, que se 
sentó a su diestra. “ Dijo ella : 

—Voy a pedirte una cosa insigni- 
ficante ; no me rechaces. 

Contestóle el rey : 

—Pide, madre mía, pues no te he 
de recha;ar. 

Ella respondió : 

—Dése Abisag, la sunamita, por 
esposa, a tu hermano Adonías. 

“ Replicó el rey Salomón y dijo a 
su madre :• 

—IY por qué pides tú a Abisag, 
la sunamita, para Adonías ? j Pide ya 
para él la realeza, pues es mi her¬ 
mano maj’or y cuenta con Abiatar, 
el sacerdote, y Joab, hijo de Seruyà ! 

^ Y el rey Salomón juró por Yah¬ 
veh, diciendo : «jTal cosa me haga 
Dios y aun anada tal otra, si no es 
cierto que contra sí mismo ha pro- 
nunciado Adonías esa proposición! 
“ Ahora, pues, j vive Yahveh, que me 
ha confirmado y asentado sobre el 
trono de David, mi padre, y que me 
ha fundado una casa, como había pre- 
dicho, que hoy ha de ser muerto 
Adonías!» ® Y el rey Salomón man- 
dó a Benayahu, hijo de Y'ehoyadà, 
el cual le acoraetió, de suerte que 
murió. 

“ Y dijo el rey a .\biatar, sacerdo¬ 
te : «Vete a Anatot, a tus campos, 
pues eres reo de muerte ; mas hoy 
no te haré morir en atención a que 
llevaste el arca del Seííor, Yahveh, 
delante de David, mi padre, y por- 


® Sabes lo que me hizo Joab : acusan algunos a esto.s dos leyes de falta de fran- 
queza y noblcza y de haber obrado por resentimiento; acusación puramcate gra¬ 
tuïta en opinión de Sau Anibrosio y otros Padres. 

* INJCRIÓ ATROZMENTE : màs llt., me maldijo con dolorosa maldición. 

>* < Es pacífica? : e. d., é es para bien? 

" Pide va para él la realeza : tomar posesión del liarén del rey difunto era en 
Oriente como afirmar que le sucedía en sus derechos. 

® Contra si .mismo ; e. d., jugdndose la vida. 
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que i>enaste en cuauto peno mi pa- 
dre.» ^ Así, pues, Salomon expulso 
n Abiatar del sacerdocio de A'ahveli, 
l'umpliendo de esta suerte la pa'la- 
bra que Yahveh había pronunciado 
contra la casa 'de Eli en Si'Ió. 

® La noticia llego a Joab, el cual 
se había inclinado al partido de Ado- 
nías, si bien no siguiera el de Absa- 
lón Huyó, pues, Joab a la tienda 
de Yahveh, y se asió a los cuernos 
del altar. Como le fuera comnnica- 
do al rey .Salomon que Joab se ha- 
l)ía refugiado en la tienda de Yah¬ 
veh y estaba junto al altar, Salomon 
mandó recado a Benayahu, hijo de 
Yehoyadà, diciendo ; «Ve, màtalo.» 

Llego, pues, Benayahu a la tienda 
de Yahveh y díjole : 

—Así ha ordenado el rey : sal. 

Jlas él replico : 

—No ; pues quiero morir aquí. 

Entonces Benayahu comunico la 
respue.sta al rey, diciendo : 

—<.Así ha hablado Joab y así ha 
contestado. 

El rey le replico : 

—líaz como ha dicho màtalo y 
luego entiérralo ; y así quitaràs de so¬ 
bre mí y la casa de mi padre la san- 
gre inocente vertida por Joab. Yah¬ 
veh haga revertir la sangre 'de éste 
sobre su cal>eza, pues mató a dos 
hombres màs justos y mejores que 
él, a quieiies asesinó a espada, sin 
que lo supiera mi padre : Abner, hi¬ 
jo de Ner, general del eiército de 
Israel, y Amasà, hijo de Y’éter, ge¬ 
neral del ejército de Judà. “ Vuelva, 
pues, la sangre de ellos sobre la ca- 
beza de Joab y la de su descendèn¬ 
cia, por siempre, mientras que Da¬ 
vid, su linaje, su casa y su* trono go- 
cen eternamente de paz de parte de 
Yahveh. 

Benayahu, hijo de Yehoyadà, su- 
bió, en efecto, lo acoraetió y lo ma¬ 
tó, y fué enterrado en su casa, en el 
desierto. Luego el rey instituyó a 
Benayahu, hijo de Yehoyadà, en sus- 


titución de Joab, al frente del ejér¬ 
cito, y a Sadoq, el sacerdote, púsole 
en el lugar de Abiatar. 

Después el rey mandó llaraar a 
Simi, y le dijo ; 

—L'onstrúyete una casa en Jerusa- 
lén y mora en ella ; mas no salgas 
de allí a parte alguna ; pues el día 
que salgas y pases el torrente Ce- 
drón, sabe de cierto que moriràs sin 
remèdio ; tu sangre recaerà sobre tu 
cabeza. 

.Simi cqntestó al monarca ; 

^Està bien eso ; conforme el rey, 
mi senor, ha hablado, así harà tu 
siervo. 

Y Simi habitó en Jerusalén mucho 
tiempo ; pero, al cabo de tres anos, 
sucedió que dos siervos de Simi hu- 
yeron donde .\kís, hijo de Maakà, 
rey de Gat. Como le dieran la noti¬ 
cia a Simi, diciendo : «Mira que tu^ 
siervos estàn en Gat», " fué Simi, 
aparejó el asno y marchó a Gat, don¬ 
de Akís, en busca de sus servidores. 
Marchó, pues, Simi, y trajo a sus 
.siervos de Gat. Se le in formó a Sa- 
lomón de que Simi había partido! de 
íeriisalén a Gat y había regresado, 
“ y Salomón mandó a llamar a Simi 

V 'le dijo : «i No te juramenté por 
Yahveh y te advertí solemnemente 
diciendo: El día en que salgas y an- 
des de acà para allà, sabe ■de cierto 
que moriràs sin remedio ; y me con- 
testaste : Està bien la cosa ; quedo 
enterado ? " i Por qué, pues, no has 
í'uardado el juraniento ijqr Yahveh 
y 'la orden que te di ?» Dijo asimis- 
ino el rey a Simi : «Bien sabes todo 
el mal (pues tu corazón lo recono- 
ce) que hiciste a David, mi padre ; 
pero A"ahveh haga revertir tu mal- 
dad sobre tu cabeza. El rey Salo¬ 
món, entre tanto, sea bendecido y el 
trono de David permanezca firme an¬ 
te Yahv'eh para siempre.» Y el mo¬ 
narca dió orden a Benayahu, hijo de 
Yehoyadà, el cual salió, lo acometió 

V él murio. 


CoxsTRÚYETE UN’A CASA : con estas palabras le destcrraba a Jerusalén y confinaba 
cn su casa. 
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Casamiento, sueno y plegaria de Salomon 


*> ‘ K’l rv··iiu) quedó consolidada en 

mano de Salomon. l‘l Salomón 
viTiparenió con Faraón, rey de Egip- 
to, y, habiendo tornado por esposa a 
la liija de Karaón, la condujo a la 
ciudad de David, ha.sta que acabase 
r' de construir su palacio, la casa de 
Vahveh, y la muralla en torno a Je- 
rusalén. - Sin embargo, el pueblo sa- 
crilicaba en las alturas, pues hasta 
entonces no se había edihcado casa 
al nombre de Yaliveh. ^ Mas Salomón 
amaba a Vahveh, siguiendo los pre- 
ceptos de David, su padre ; no obs- 
tante lo cual, sacrificaba y quemaba 
incienso en las alturas. 

' Marchó, pues, el rey a Gabaón, 
l)ara ofrecer allí sacrificios, por ser 
la cumbre màs importante ; y ofre- 
ció Salomón mil holocaustos sobre 
aquel altar. ® En Gabaón aparecióse 
Vahveh a Salomón en suenos duran- 
te la noche, y dijo Dios : 

—Pide lo que deseas te dé. 
Contestó Salomón : 

—Tú trataste con gran benignidad 
a tu siervo David, mi padre, por que 
él caminó en tu presencia con leal- 
tad, justícia y rectitud de corazón 
para contigo; y le has conservado esa 
gran benevolencia y concedido un hi- 
jo que se siente en su trono, corao 
ocurre al presente. .\hora, pues, j oh 
Vahveh, mi Dios!, tú has hecho rey 
a tu siervo en sustitución de David, 
mi padre ; mas yo soy un muchacho 
pequeno, no sé conducinne. ^ Tu ser¬ 
vidor està en medio del pueblo que 
le escogiste, pueblo coi^ioso, que no 
es posible contar ni numerar por su 
multitud. " Da, pues, a tu sien-o co¬ 
razón despierto para juzgar a tu pue¬ 
blo, para discernir entre el bien y el 
mal; pues i qnién serà capaz de juz- 
g'.ir a este tu pueblo tan numeroso ? 

*“ Agradó a los ojos del Senor el 
que Salomón hubiera pedido tal co¬ 
sa, ” y díjole Dios: «Por cuanto has 
pedido cosa tal y no has pedido pa¬ 


ra ti larga vida, ni riqueza>, ni la 
vida de lus enemigos, sino que ha-" 
pedido inteligencia para comprender 
el derecho, “ mira, hago conforme 
has dicho ; he aquí <pie te concedo un 
corazón sabio e inteligente, como no 
ha habido antes de ti ni después d*' 
ti surgirà igual. *’ .Vdemàs, te he con- 
cedido lo que no has pedido : tanto 
riquezas como glòria ; de suerte que 
no haya habido otro como tú entre 
los reyes ® en todos tus días *. ” V 
si anduvieres por mis caminos, guar- 
dando mis preceptos y mandatos, co¬ 
nto anduvo tu padre, alargaré tus 
días.» 

'' V despertó.se Salomón, y era un 
sueno. Cuando llegó a Jeru.salén, se 
presentó ante el arca de la alianza 
del Senor y ofreció holocaustos, sa- 
crificó ofrendas pacíficas y dió un 
banquete a todos sus servidores. 

Entonces vinieron dos prostitutas 
al rey, )• se presentaron ante él. ” Di¬ 
jo una de ellas : 

—Perdón, mi senor; yo y esta mu- 
jer habitàbamos en una niisma casa, 
V estando ella en casa di a luz. Al 
tercer día de mi parto, dió a luz tam- 
bién esta mujer ; estàbamos juntas, 
sin que hubiera con nosotras en casa 
pevsona extrana, fuera de nosotras 
dos. Una noche niurió el nino de 
esta mujer, por haberse acostado so¬ 
bre él; ™y levantóse a media noche, 
toraó a mi nino de junto a mí, pues 
tu servidora estaba dormida, y lo 
acostó en su regazo, en tanto que a 
su hijo muerto ío acostó en mi seno. 
^ Por la mariana, me levanté para 
amamantar a mi nino, y he aquí que 
estaba muerto ; mas luego, íijàndo- 
me bien en él, a la luz del día, com. 
probé que no era mi hijo, el que yo 
había parido. 

“ Replicó la otra mu jer ; 

—No es realmente así ; mi hijo es 
el vivo y tu hijo el muerto. 

^las la otra decía : 


O ’ Con Faríó.v : Psusené.^s II, <le la 2t dinastia. El niatrinionio de que aquí se habla 
" no era opuesto a la ley, que .solainente prohibia las bodas eon cananeos. 

■* ilucHuuo ï'Kovr.No : e. d., inexperto. No sk co.nducikme : lil., no sé salir ni 
entrar. 

“ CoR.AZÓN DE'^PURTo ; lit., corazón que oyc o coniprende. Para los hebreo.s era cl 
corazón asiento de la inlelitrencia. V líit'K·il». P.\k< juzgar : era una de las princi- 
paU-- fI·.llciont■.'^ dt los reyes orientales. 
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—No es así ; tu hijo es el muerto 
y mi hijo el vivo. 

De esta suerte altercaban delante 
del monarca. ” Entonces dijo el rey : 

—Esta dice : El que està vivo es 
mi hijo, y el tuyo el muerto; y aque¬ 
lla replica : No es así, tu hijo es el 
muerto y el mío el vivo. 

^ Y ordeno el rey : 

—Traedme una espada. 

Cuando trajeron la espada ante el 
monarca, ^ dispuso el rey : 

— i Cortad al nino vivo, en dos par- 
tes, y entregad la mitad a la una y 
la otra mitad a la otra!_ 

Mas entonces la mujer cuyo_ hijo 
era el vivo, como se le conmovieran 


las entranas por su nino, dijo al rey 
así ; 

—i Perdón, mi sehor ; dadle el ni¬ 
no vivo ; pero matar no le matéis ! ; 
mientras la otra decía : 

— i No sea ni para ti ni para mi ; 
que lo partan! 

” Entonces el monarca tomó la pa- 
labra y sentencio : 

— i Dadle a aquella el nino vivo, y 
no le matéis ; ésa es su madre ! 

“ Todo Israel oyó hablar de la sen¬ 
tencia que el rey había dado y con- 
cibieron respetuoso temor al monar¬ 
ca, pues vieron que poseía en su in¬ 
terior sabiduría divina para adminis¬ 
trar justicia. 


Administración y felicidad del reino 


A ^ Reinaba el rey Salomón sobre 
^ todo Israel. “ Estos eran sus fun- 
cionarios àulicos : Azaryahu, hijo de 
Sadoq, era el sumo sacerdote ; ® Eli- 
jóref y Ajiyyà, hijos de Sisà, eran se- 
cretarios; josafat, hijo de Ajilud, era 
el canciller ; ^ Benayahu^ hijo de Ye. 
hoyadà, mandaba el ejercito, y Sa¬ 
doq y Abiatar eran sacerdotes. “ Azar- 
yahu, hijo de Natàn, era superinten- 
dente, y Zabud, hijo del sacerdote 
Natàn, el amigo intimo del rey; * Aji- 
sar era mayordomo, y Adoniram, hi¬ 
jo de Abdà, el encargado de los tri- 
butos. 

Tenia Salomón doce gobernado- 
res sobre todo Israel, los cuales abas- 
tecían al monarca y su casa, estando 
encargado cada uno del abastecimien- 
to un mes por aho. ® Sus nombres 
esan éstos : Ben-Jur, en la montana 
de Efraím ; * Ben-Déquer, en Maqàs, 
Saalbim, Bet-semes y Elón hasla ^ i 
Bet-Janàn ; “ Ben-Jésed, en Arubbot, I 


correspondiéndole Sokó y todo el país 
de Jéfer ; “ Ben-Abinadab, toda Na- 
fat-Dor: Tafat, hija de Salomón, es- 
taba casada con él ; Baanà, hijo de 
.\jilud, [tenia] Tanak y Meguiddó, y 
todo Bet-Seàn, que està junto a Sa- 
retàn, por bajo de Izreel, desde Bet- 
Seàn hasta Abel-Mejolà y hasta allen- 
de Yoqmoam ; ” Ben-Guéber, en Ra- 
mot de Galaad; tenia [las aldeas lla. 
madas] Javvot de Yair, hijo éste de 
Manasés, situadas en Galaad, y tam- 
bién la región de Argob, en el Ba- 
sàn : sesenta grandes ciudades mu- 
radas y con cerrojos de bronce ; ” Aji- 
nadab, hijo de Iddà, en Majanàyim ; 
'®_Ajimaas, en Neftalí, el cual tam- 
bién había tornado por esposa a una 
hija de Salomón, Bosmat ; “ Baanà, 
hijo de Jusay, en Aser y Alot; ” Jo¬ 
safat, hijo de Paruaj, en Isacar ; Si¬ 
mi, hijo de Elà, en Benjamín; Gué- 
ber, hijo de Urí, en el país de Ga¬ 
laad, la tierra de Sijón, rey de los 


4 * Reinaba el rey : David había esbozado la organización dcl reino. Salomón com- 
pletó la obra comenzada. 

® Canciller : es el funcionario àulico consejero principal del monarca; el que le 
sugiere y recuerda (mazkir) los negocios màs importantes que han de despacharse. 
Otros : cronista, etc. 

, ■' Abastecían al monarca : no siendo aún conocida la moneda, se pagaban los im- 
puestos en especie. 

Nafai-Dor : e. d., región montuosa de Dor. 

^ Javvot de Yair : e. d., aldeas (compucstas de tiendas de nómadas) conquistadas 
por Yair, hijo de Manasés, en Galaad. 

Alot : incierto; otros Balot, Maalot... 

Por aquí se ve que la división del reino en doce partes no correspondla a la 
división en doce tribus, por ser éstas desiguales en número y riqueza. 
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amorreosj y Og, rey del Basàn ; era 
I el único intendente que había en el 
, país. 

* Judà e Israel eran numerosos, co- 
mo el arena que hay a la orilla del 
mar en multitud ; cómían, bebían y 
estaban contentos. 

Salomon imperaba en todos los 
( reinos desde el río [Eufrates] has- 
ta ^ la tierra de los filisteos y la fron¬ 
tera de Egipto, los cuales trajeron 
tributo y estuvieron sujetos a Salo¬ 
mon loda su vida. La provisión de 
boca de Salomon era, cada día, trein- 
ta coros de flor de harina y sesenta 
co^os de harina corriente ; diez re¬ 
ses vacunas cebadas y veinte de pas¬ 
to, cien reses de ganado menor, sin 
contar cier^-os, gaceias, gamos y aves 
cebada^s. En realidad, él senoreaba 
en todo el lado de acà del río, desde 
Tifsaj hasta Gaza, y en todos los re- 
yes de aquende el río, y gozaba de 
paz por todos lados en derredor. 
*5 Judà e Israel habitaron tranquilos, 
cada uno bajo su parra y su higuera, 
desde Dan hasta Bersabee, mientras 
vivió Salomon. 

Tenia Salomon caballerizas para 
cuarenta mil caballos ® de tiro, des- 
tinados a sus transportes, y doce mil 


corceles. Los intendentes citados 
abastecían al rey Salomon y a cuan- 
tos tenían acceso a la mesa de dicho 
monarca, cada uno en su mes ; nada 
dejaban que faltase. “s Asimismq ha- 
cían conducir la cebada y la paja pa¬ 
ra los caballos de tiro y los corceles 
al lugar donde [el rey] se hallaba ; 
cada uno con arreglo a su turno.^ 
Otorgó Dios también a Salomon 
sabiduría y muchísima inteligencia 
y anchura de corazón, como el are¬ 
na que hay a la orilla del mar. La 
.sabiduría de Salomon aventajaba a 
la de todos los orientales y a la de 
Egipto. “11 Era màs sabio que cual- 
quier otro hombre : màs que Etàn, 
el ezrajita ; Emàn, Kalkol y Dardà, 
hijos de Majol ; y su fama se divul¬ 
go ’'or todas las naciones circunve- 
cinas. Pronynció tres mil prover- 
bios y fueron sus cànticos cinco mil. 

Trató también acerca de los àrbo- 
les, desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que brota en la pared, y 
disertó sobre las bestias, las aves, los 
reptiles y los peces. Y venían de 
todos los pueblos a oir la sabiduría 
de Salomon, y de todos los reyes 
de la tierra, que habían tenido noti¬ 
cia de su sabiduría. 


Àlianza de Salomon con Jiram de Tiro y preparación de 

la obra del templo 


r \s Jiram, rey de Tiro, envió a sus 
^ servidores donde Salomon, cuan- 
do oyó que le habían ungido rey en 
sustitución de su padre ; pues Jiram 
había tenido siempre amistad con 
David. Y Salomon mandó a decir 
a Jiram : *,7 «Tú sabes que David, mi 
padre, no pudo edificar una casa al 
nombre de Yahveh, su Dios, por cau¬ 
sa de las guerras en que [sus ene- 


migos] le envolvieron hasta que Yah¬ 
veh los puso bajo las plantas de sus 
pies. \g Pero ahora Yahveh, mi Dios, 
me ha concedido reposo por todos 
los lados ; no existe enemigo ni su- 
ceso adverso. *,« He aquí, pues, que 
he pensado construir un templo al 
nombre de Yahveh, mi Dios, como 
predijo Yahveh a David, mi padre, 
diciendo : «El hijo tuyo que pondre 


Coros : el coro era medida de àridos (equivalente a 10 efds) o de líquidos 
{■=10 batos). y equivalia, como el jónier, a unos 393 litros (según otros, 338, 369, 388...). 

Díez reses vacunas ; de estos datos puede colegirse que la corte de Salomón 
constaba de unas 14.000 personas. {| Ga.mos : según Fonck, es probabilísimamente cl 
cervus capreotus de Linneo (V bubalusj. 

De tiro ; lit., para su transporte. 

Anchura de corazón ; e. d., una mente vastísima. 

Proverbios : hebr. ntasal, «paràbola, sentencia, proverbio...i Véase introduc- 
ción a Prov. 
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en tu Ingar sobre tu trono, ése edi- 
íicara la casa a nii nombre.» “20 Aho- 
ra bien, ordena que corten para mí 
cedro.s del L·ibano, y niis siervos 
acomiranaràn a los tuyos, y yo te 
])a.qaré el salario de éstos de pleno 
acuerdo con lo que indiques ; pues 
tú sabes que no existen entre nos- 


vas machacadas. Eso daba Salomon 
a Jiram todos los anos. Yahveh 
concedió a Salomon sabiduría, coino 
le había prometido, y hubo paz en¬ 
tre Jirain y Salomon, y ambos pae- 
taron alianza. 

^^7 El rey Salomón inipuso una 
prestación personal a todo Israel, 



Sohiados ae Salmunasar transportan troncos de drbolcs de Fenicia 


otros hombres que conozcan el cor- 
te de la madera como los sidonios.» 

%i Cuando Jiram oyó las palabras-de 
Salomón, se alegro mucho, y excla- 
mó : «i Bendito sea hoy Yahveh, que 
ha dado a David un hijo sabio sobre 
ese numeroso pueblo!» Y mandó 
Jiram decir a Salomón ; «He oído lo 
que me euviaste a decir. Haré cuanto 
deseas en lo que toca a maderas de 
cedro y de cipreses. *23 ]\Iis súbditos 
las bajaràn del Líbano al mar, y yo 
las haré expedir en almadíaspor mar 
hasta el lugar que me senales ; allí 
las haré descargar y tú las tomaràs; 
tú, por tu parte, cumpliràs mi de- 
seo, siiministrando víveres a mi ca¬ 
sa.» *"2., Así, pues, Jiram proveía a 
Salomón de maderas de cedro y de 
ciprés a su volunlad. ”25_Y Sailomóai 
.sumini.straba a Jiram veinte mil co- 
ros icle trigo para el alimento de su 
casa y veinte coros de aceite de oli- 


consistente en la leva de treinta 'mil 
hombres. El los enviaba al Líba¬ 
no, a diez mil por mes, alternativa- 
mente : un mes estaban en el Líba¬ 
no y dos meses en su casa. Y Ado- 
niram hallàbase al frente de dicha 
prestación. Tenia, ademàs, Salo¬ 
món setenta mil hombres dedicades 
al transporte y ochenta mil canteros 
en la montana; sm contar los so- 
brestantes de Salomón que andaban 
al frente de los trabajos, en núme¬ 
ro de tres mil trescientos, los cuales 
dirigían a la gente que trabajaba en 
la obra. ”ai El rey ordenó que se tra- 
jesen piedras grandes, piedras cos- 
tosas para el cimiento del templo, 
piedras sillares, y las labraban los 
canteros de Salomón y los de Jiram, 
así como los guibleos ; y pre/paraban 
las maderas y las piedras para la 
construcción del templo. 


pr Cedros DEi. LfnAXo : mny c.stimados cn la anligücdad por .su diiración. _ 

CosTO.SAS: o bien, pesadas, pues tal es la siírnificae’ión ctimoldprica de yeiin- 
rot. II Para ei. ci.miknto : para nivelar cl nioute IMoriíl fueron precí.sos grandes tra¬ 
bajos, sobre todo en el angulo sudoeste, donde hubo Que levantar el terreuo incdian- 
te bóvcdas subterrAneas. 
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Construcción del templo 


^ ’ V siicedió que eu el ano cuatro- 
c'ientos ocheiita de la salida de 
los israelitas del país de Eg-ipto, el 
cuarto ano del reinado de Salomon 
sobre Israel, el mes de Ziv, o sea el 
segnndo mes, comen/.ó a edificar la 
casa para Yahveh. 

- l.a casa que construyó el rey Sa¬ 
lomon a Yahveh tenia sesenta co- 


torno de ella, unas dismiuuciones 
para no necesitar empotrar [las vi- 
gas] en los muros de la casa. ’ lOn 
la c'onstrucción de ésta eraplearonse 
piedras iiitactas, traídas directamen- 
te _ de la cantera, de suerte que al 
edificar la casa no se oía ruido de 
martillos, hachas ni instrumento al- 
guno de hierro. * La entrada a las 



El templo de Salomón, según nconstrucción de Watzinger. 
(Escala cn codos en pdg. 531.) 


dos de longitud, veinte de anchura 
V treiuta codos de altura. ® B1 ves- 
tíbulo de delante del templo <le la 
casa tenia veinte codos de longitud, 
a lo ancho de la casa, y diez de 
latitud a lo largo ^ de ésta. ■* Hizo 
tamhién a la casa ventanas cerradas 
con celosías. ® Y^ construyó, adosada 
al muro de la casa, una edificación 
de tres pisos todo en derredor de los 
muros de aquella : del santuario y 
del Santísimo ; hizo así habitaciones 
laterales en todo su derredor. ® Las 
habitaciones que formaban el piso 
inferior eran de cinco codos de an¬ 
cho, las del intermedio de seis y las 
del tercero de siete ; pero dispuso 
en el muro exterior de la casa, y en 


habitaciones del piso inferior '' ha- 
llàbase al costado derecho de la ca¬ 
sa, y mediante una escalera de cara- 
col subíase a las del piso central, y 
de éste a las del tercero. * Una vez 
que hubo construído y acabado la 
casa, la recubrió con artesonados 
vigas de cedro. Luego construyó la 
edificación de [tres] pisos adosada 
a toda la casa y de emeo codos de 
altura [en cada uno] y los trabó a 
la casa mediante vigas de cedro. 

” Y Y^a'hveh dirigió la palabra a 
.Salomón, diciendo : «[Por lo que 

hace a] esta casa que tú estàs edi- 
ficando, si caminas según mis leyes, 
practicas mis dictamenes y guardas 
todos mis mandamientos, andando 


® .Santuario : hebr. hekal, es la parte del templo comprendida entre el atrio y el 
^ sancta sanctorum, o debir o aposento posterior. Fodenios denominar al primero 
Santuario, y al seguiido, Santísimo. 

® Fnas disminuciónf.s : en el grosor o anchura del muro, para que sirvieran, ü 
inodo de zapatas, de apoyo a las vigas. 

^ I.xTACTAs ; o también, ya terminadas. 

® La recüurió con arteso.nados y vioas de cedro : la techó o cnbrió cn los espa- 
cios interniidios entre las vi,gas del techo (guebim) y las hileras de vigas (realmente 
se ignora el valor exacto’ de este término arquitectónico: sederot) con raaderas 
de cedro. 
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por ellos, entonces te curapliré la 
palabra que hablé a David, tu padre, 

y nioraré en medio de los israeli- 
tas y no abandonaré a mi pueblo, 
Israel.» 

“ Una vez que Salomon hubo cons- 
truído y acabado la casa, revistió 
sus paredes interiormente con ma- 
deras de cedro ; desde el suelo bas¬ 
ta las vigas del techo recubrió in- 
terionmente de madera, y cubrió el 
pavimento de aquélla con tablas de 
ciprés. “ También recubrió los vein- 
te codos de la parte posterior de la 
casa con tablas de cedro, desde el 
suelo basta las vigas y lo destino 
interiormente para debir o Santísi- 
mo. ” Y los cuarenta codos delante 
del Santísimo « constituían * el San- 
tuario. El revestimiento de cedro, 
al interior de la casa, presentaba en- 
talladuras en forma de coloquíntidas 
y guirna'ldas de flores, todo de ce¬ 
dro ; no babía piedra que se dejara 
ver. El Santísimo lo estableció en 
el fondo de la casa, en el interior, 
para colocar e allí el arca de fla alian- 
za de Yabveb. El Santísimo tenia 
veiiite codos de longitud, veinte de 
ancbura y veinte de alto, y lo recu¬ 
brió de oro puro, pero el altar lo re¬ 
vistió de cedro. “ Salomón recubrió 
interiormente la casa de oro purísi- 
mo, fijando las plancbas con clavos 
àureos delante del Santísimo, que re¬ 
vistió de oro. “ Recubrió de oro to- 
da la casa, toda ella íntegra ; y asi- 
mismo cubrió de oro todo el altar 
del Santísimo. 

® Hizo también en el Santísimo dos 
querubines de madera de olivo sil¬ 
vestre, cuva altura era de dos codos. 

Un ala del querubín medía cinco 
codos y cinco también la otra, re- 
sultando diez codos del extremo de 
un ala al extremo de la otra ala. 

^ El segunido querubín medía tam¬ 
bién diez codos, teniendo ambos que¬ 
rubines la misma medida e igual ta- | 


lla. “ La altura de uno de ellos era 
de diez codos, y lo mismo el segun- 
do. Etaaipllazó íos querubines en me¬ 
dio de la parte interior de la casa ; 
sus alas estaban explayadas, de suer- 
te que el ala del uno tocaba en la 
pared y el ala del otro querubín to- 
(caba a la otra pared ; las otras alas 
tocàbanse la una a la otra, en medio 
de la casa. ^ Y cubrió los querubi¬ 
nes de oro. 

Esculpió todas las paredes de la 
casa alrededor ' con bajo relieves de 
talla representando querubines, pal- 
mas y guirnaldas de flores, por den- 
tro y fuera. El pavimento de la 
casa lo recubrió de oro, así interior 
como exteriormente. “ En la puerta 
del Santísimo bizo colocar batientes 
de madera de olivo silvestre; y el 
saliente y j las jambas eran de cinco 
esquinas. Los dos batientes de la 
puerta eran de madera de olivo sil¬ 
vestre, y sobre ellos esculpió en- 
talladuras de querubines, palmas y 
guirnaldas de flores, y los recubrió 
de oro, que extendió sobre los que¬ 
rubines y las palmas. 

Hizo asimismo para la entrada 
del santuario jambas de madera de 
olivo silvestre cmdrangulares y 
dos batientes de madera de ciprés, 

' cada uno de los cuales se compo¬ 
nia de dos piezas giratorias. “ E 
hizo esculpir querubines, palmas y 
guirnaldas de flores, y los recubrió 
de oro, ajustàndolo exactamente a la 
talla. También construyó el patio 
interior, con tres hileras de sillares 
y una hilera de vigas de cedro. 

^ El cuarto ano, en el mes de Ziv, 
se echaron los cimientos de la casa 
de Yahveh, y el ano undécimo, el 
mes de Bul, o sea el mes octavo, se 
terminó la casa en todos sus aspec- 
tos y con arreglo a los proyectos 
fijados. Construyóla, pues, en siete 
I anos. 


Guirnaldas de flores : o capullos, ro.setones, etc. 

Fijando i.a.s plancuas con clavos Aureos : H es de muy insegura interpretación ; 
e hizo pasar delante (o lo cerró con) cadenas de oro, e hizo pasar un velo mediante 
cadcnas de oro, etc. En la duda optamos por seguir a V. 

El saliente y las jambas : según los estudiós iiids recLentcs, el àyü tdesignari 
videtur proniinentia lateralis parietis... iuxta maiores portas ac postes^ (Zorelli. Eran 
de cinco esquinas o pentagonales. 

Mes de Bul ; o de la lluvia, corresponde a octubre-noviembre. 
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El palacio real y otras construccíones. £1 interior del 

templo 


*7 ' También construyó SaSomón su 
* casa en trece anos, tras los cua- 
les q^uedó totalmente acabada. * Edi¬ 
fico [iprimero] la Casa del bosque del 
Líbano—cuya longitud era de cien 
codos, de cincuenta su anchura, y 
su altura de treinta—, basada sobre 


columnas y tejaroz delante. ^ Asimis- 
mo hizq el pórtico del trono, donde 
él administraba justicia, o Pórtico 
del juicio ; y lo revistió de cedro 
desde el suelo a las vigas 

® También la casa donde él habi- 
taba fué construída de igual raodo, 



tres ^ ordenes de columnas de cedro, 
en las que descansaban vigas talla- 
das también de cedro. ® Y revistió 
con madera de cedro, en la parte 
superior, las habitaciones que se apo- 
yaWn sobre las cuarenta y cinco co- 
jumnas, a quince por hílera. * Había 
tres filas de vanos, cada ventana co- 
rrespondiendo con la otra las tres ve¬ 
ces. * Todas las puertas y ventanas ® 
eran de marco cuadrangular, y las 
tres veces se correspondían las unas 
con las otras. 

* Hizo ademàs el pórtico de las co¬ 
lumnas, cuya longitud era de cin¬ 
cuenta codos y su latitud de treinta; 
y enfrente de ellas otro pórtico con 


en el otro atrio, dentro del pórtico. 
E hizo una casa al estilo de este pór¬ 
tico para la hija de Faraón, que ha¬ 
bía tornado por esposa. 

® Todas estas edificaciones eran de 
piedras costosas, talladas a medida, 
aserradas con sierras, por el lado in¬ 
terior y el exterior, desde el cimien- 
to hasta las cornisas, e igualmente 
en el exterior hasta el atrio gran- 
de. También los cimientos eran de 
piedras costosas, grandes, de diez co¬ 
dos y de ocho. La parte superior 
era asimismo de piedras costosas, ta¬ 
lladas a medida, y maderas de ce¬ 
dro. “ El atrio grande tenia todo al- 
rededor tres ordenes de piedras la- 


7 * La Casa del bosque : asi llamada por haberse en ella prodigado el cedro del 
Líbano. 

® Revistió... las habitaciones : cf. V, Otros entíenden H testaba cubierta (la casa)... 
encima de los arquitrabes (otros : vigas, postes)». 

Vanos ; así quizà etimológ. (transparente) el hebr. seatifim, de significado oscuro 
y discutido : marco de ventana, marco cuadrado ; otros, hilera de vigas, dintel. 

‘ Se correspondían : en H ventana con ventana; p'rps. puerta a puerta. 

. * Y TEJAROZ : se ignora exactameute el sentido del vocablo hcbreo corresixmdien. 

te: i tejaroz, arquitrabe, escalinata, dintel...? Así el versículo resulta oscuro. 
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bradas y una hilera de_ vigas de ce- 
ílro ; lo mis-mo que el interior de la 
casa de Yahveh y que el pórtico de 
la casa. 

El rey Salomon envió en busca 
de jiram y lo hizo venir de Tiro. 
“ Era hijo de una viuda de la tribu 
de Neftalí, y su padre un tirio ; tra- 
bajaba en bronce y estaba lleno de 
sabiduría, inteligeiicia y ciència pa¬ 
ra realizar cualquier obra en bron¬ 
ce. IXegó, pues, donde el rey Salo¬ 
mon e nízole toda la obra. 

Así fabrico las dos columnas de 
bronce, de dieciocho codos de altu¬ 
ra cada una, y un liilo de doce codos 
rodeaba a las dos columnas. Hizo 
también capiteles de bronce fundido 
para poner sobre las cabezas de las* 
columnas ; cada uno de los dos ca- 
piteles tenia cinco codos de altnra. 
” Asimismo fabricà dos ® redes a mo- 
do de trabajo de trenzado, trenzas a 
manera de cadenas, para cubrir^ los 
capiteles que coronaban las colum* 
nas, siete para un capitel y siete pa¬ 
ra el otro. Labró, adeimàs, dos se¬ 
ries de grattadas ^ alrededor de una 
<le las redes para cubrir el capitel 
que coronaba una de las columnas ^; 
y lo mi.smo hizo para el otro capitel. 

Los capiteles que había encima de 
las cdlumnas del pórtico estaban he- 
chos en forma de lirio y eran de cua. 
tro codos. Los capiteles que había 
sobre las dos columnas llevaban en 
lo alto, junto al mayor gro.sor que 
se daba al otro lado de la red, dos- 
cientas granadas disipuestas en hile¬ 
ra en torno a cada uno de ambos ca¬ 
piteles. Erigíió las columnas en el 
pórtico del santuario ; a la columna 
de la dereoha piisola por nombre Ya- 
kín, y alzó la columna de la izquier- 
da y la denomino Bóaz. Como re- 
ttiiate de las columnas había una es- 
pecie de flor de lirio ; quedó así re¬ 


matada la fabricación de las colum¬ 
nas. 

Hizo luego un mar de metal fun¬ 
dido, de diez codos de borde a bor- 
de ; era .perfeotamente redondo, de 
diez codos de altura, y un hilo de 
treinta codos cehíale alrededor. “ Por 
debajo de<l borde orlàbanle en torno 
coloquíntidas, diez por cada codo, 
dando la vuelta a todo el mar. Las 
dos hileras de coloquíntidas habían 
sido fundidas a la vez que el mar. 
® Este descansaba sobre doce toros, 
de los que tres miraban a septen- 
trión, tres a occidente, tres a me- 
diodía y tres a oriente ; ell mar asen- 
tàbase sobre ellos, cuj-as partes tra- 
seras todas [volvíanse] hacía dentro. 
“ Tenia el mar el giueso de un pal¬ 
mó, y su borde semejaba al de una 
copa, a modo de flor de lirio; cabían 
en él dos mil batos. , 

^ Fabricó las diez basas de bron¬ 
ce, cada una de diez codos de lon¬ 
gitud, cuatro de anchura y tres de 
altura. La factura de las basas era 
la siguiente : constituíanlas paneles 
insertos entre molduras. ® Sobre los 
paneles que había entre las moldu- 
ras veíanse leones, reses vacnnas y 
querubines, y lo mismo sobre las 
molduras ; y por encima ^ y por de¬ 
bajo de leones y reses v'acunas, guir- 
naldas de flores a modo de colgan- 
tes. Cada basa tenia cuatro ruedas 
de bronce con sus ejes también de 
bronce ; y en los cuatro àngulos ha¬ 
bía unas ménsulas, sobre las que 
descansaba el aguamanil ; eran de 
fundición, y frente por frente de ca¬ 
da una de ellas estaban las guirnal- 
das. La basa tenia en la parte su¬ 
perior interna una abertura para siis- 
tentàciílo * deil aguamanil, de un co¬ 
do de altura ; esa abertura era re- 
donda, de la hechura de una base 
de columna y de codo y medio de 


Cai>a una... a las i>().s : lit., míís parece : hi tina... la sc.?ti)ida. Otros corrigen II 
a-f. Kit). 

Liku) : otros «flor dc loto». Ttnial en v. 2 t y .ss. 

No tcnenios la menor pretensión de haber logrado dar el .sentido de e.ste o.scu- 
risimo ver.sículo, de texto mal coiiservado, como otros de este capftulo. 

Un .mau i>e metai, capaz de eontener el agua necesaria para que se lavaran en 
('•! los sacerdotes manos y pies. |] De borde a borde ; e. d., de circunferencia. II Ce- 
níale alrededor : o rodeaba su contorno exterior, e. d., medía su circunferencia. 

^ IlAïos : el bato contenia unos ,a7 ó 3^ litros. 

® Paneles : otros, «recuadro.s, tableros, U.stelcs, piezas de cierre...)i. || Molduras: 
o inarcos, listeles de marco. 

Una abertura ; o concavidad en la cual eneajaba el aguamanil, fuenle, barreno, 
lavatorio o pila. Todo cl v. c's o.scuro y de texto no bien conservado. 
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(liàmetro ; y también sobre la aber- 
tura citada había tallas, y los pa- 
iieles eran cuadrados, no redondos. 

Las cuatro ruedas estaban debajo 
de los paneles y los ejes de las rue- 
d.'.s fiiados a ía basa ; y la altura 
de cada rueda era de codo y medio. 
** La factura de las ruedas era como 
la de una rueda de carro; y sus ejes, 


solo al lado derecbo de la casa, al 
sudeste. 

■“* Tiram fabrico también los caldc- 
ros f badilas y aspersorios, y termi¬ 
no de hacer toda la obra que para el 
rey Salomon llev^ó a cabo en el tem- 
plo de Yahveh : ■“ las dos columnas, 
las dos esferas de los capiteles que 
coronaban las columnas, las dos re- 



El tcmplo dc Salonión, scgún rcconstrucctón dc Watzhigcr. 
(Escala cn codos en pdg. 531.) 


llantas, ra3·os y cubos, todo era fun- ; 
dido. Soibre los cuatro ànofulos de i 
cada basa había cuatro sustentàcu- | 
los, formando un mismo cuerpo fun- j 
dido con la basa; y la parte supe- | 
rinr de ésta remataba en una pieza 
redonda de medio codo de altura, 
que la abrazaba ; y en la parte supe¬ 
rior de la basa, sus apoyos y pane¬ 
les formaban una misma pieza con 
ésta. ^ Sobre las planclias de los ejes 
y sobre los paneles grabó querubi- 1 
nes, leones y palmas, según el es- 
pacio libre de cada listón, y guirnal- 
das alredcdor. ^ De este modo hizo 
ias diez basas; todas ellas tenían las 
mismas fundición, medida y forma. 

“ Hizo también los diez aguaraa- 
niles de bronce, cada uno capaz de 
contener cuarenta batos, y de cuatro 
codos de dimensión ; cada pila des- 
cansaba sobre una dp las diez basas. 

Colocó las basas, cinco al lado de- 
recho de la casa y cinco al costado 
iz(|uierdo de la misma, y al mar pii- 


des para cubrir los dos capiteles esfe- 
roides que remataban las columnas ; 
" las cuatrocientas granadas para las 
dos redes : dos filas de granadas 
para cada red ^ '“las diez basas y 
las diez pilas de encinia de ellas ; 

el mar y los doce toros de debajo 
de él : ^ los calderos, las badilas y 
los aspersorios. Y todos estos obje- 
Los que Jiram fabrico para él rey 
Salonión en la ca.sa de Yahveh eran 
de cobre pulinleutado. El rey hí- 
zolos fundir en la región del Jordan, 
en-nioídes de tierra arcillosa, entre 
Sukkot y Sartàn. Salonión colocó 
todos los objetos, por su mucliísima 
caiitidad, sin inquirir el peso del 
cobre. 

Salomón hizo, asimismo, todos 
los otros objetos que había en la 
casa de Yahveh : el altar de oro, la 
mesa de oro sobre la que se habían 
de poner los panes de proposición, 
los candeleros de oro puro de de- 
lante del Santísimo, cinco a la de- 


Badilas o palas de hierro para remover el fuepro, etc. 

^ Regiún del Jordan : cf. Gén. 13, 10, nota. | En moldes de tierra arcillosa ; tal 
es la vcrsión inàs frecuente. Moore propone leer : los pasos de Adam, un térmiuo 
topogràfico. 


— 533 — 


































7 50—8 13 


I REYES 


7 51-8 12 


recha y cinco a la iztjuierda, y las 
flores, laniparas y despabiladeras de 
oro ; las copas, los ciichillos, los 
aspersorios, los iiicensarios y los ce- 
iiiceros de oro puro, y los goznes de 
oro para las hojas de la casa inte- 
tior, del Santo de los Santos, y pa- 
.ra las puertas del tilificio del san- 
tnario. 


“ Así se reraató toda la obra que 
hizo el rey Salomon en la casa de 
Yahveh, y Salomon llevó a ella las 
cosas que David, su padre, había 
consa^^rado, la plata, oro y vasos, y 
depositólo en los tesoros de la casa 
de Yahveh. 

• 


Consagracíón dei templo. Discurso y plegaria de Salomon 


O ^ Entoiices congrego Salomon en 
derredor suyo, en Jerusalén, a los 
ancianos de Israel, a todos los jefes 
de las tribus y príncipes de las fa- 
milias israelitas, para subir el arca 
<le la alianza de Yahveh desde la 
ciudad de David, esto es, Sión. ^ Y 
reuniéronse en torno al rey Salomon 
todos los israelitas en el mes de 
Etanim, esto es, el mes séptimo, 
para la festividad. ® Llegados todos 
los ancianos de Israel, los sacerdotes 
tomaron el arca, ■* y subiéronla con 
la tienda de reunión y cuanTos ob- 
jetos sagrados había en la tienda ; 
y la trasladaban los sacerdotes y los 
levitas. ® El rey Salomon, acompa- 
nado de toda la comunidad de Is¬ 
rael, que junto a él había acudido, 
iba de'lante del arca, sacrificando 
reses menores y mayores innumera¬ 
bles e incontables por su multitud. 
* Los sacerdotes condujeron el arca 
de 'la alianza de Yahveh al lugar de- 
signado, al Santísimo de la casa, al 


I Santo de los Santos, debajo de las 
alas de los querubines ; ’ pues los 
querubines extendían las alas sobre * 
el lugar del arca y cubrían ésta y 
sus varales. * A los varales habíase- 
les dado tal longitud que pudieraii 
verse los extremos de las varas des¬ 
de el santuario, situado delante del 
Santísimo ; pero sin poderse divisar 
desde fuera, y allí han quedado has- 
ta el día presente. ® En el arca no 
había sino las dos tablas de piedra 
que Moisès depositara en ella en 
Horeb, cuando pactó Yahveh alian¬ 
za cori los hijos de Israel a su salida 
del país de Egipto. 

Y' acaeció que, cuando los sacer¬ 
dotes salieron del santuario, la nube 
llenó la casa de Dios, ” y los sacer¬ 
dotes no podían mantenerse allí pa¬ 
ra prestar su servicio por causa de 
la nube ; pues la glòria de Yahveh 
I Iiabía llenado la casa del Senor. 

' Entonces exclamó Salomon : 


«Dijo Yahveh que en niebla habitaria. 
” Casa donde residas te he labrado, 
lugar'de tu morada .sempiterna.» 


w Los TESOROS DE i,A CASA DE Yaiíveh : Icgados ixAT David, y coiisi.stcntes en cien mil 
talcntos de oro y un niíllón de plata, màs .sus particularcs economía.s, que ascendían 
a tres mil talentos de oro y sietc mil de plata, con otra.s sumas desconocidas, entc- 
rradas en el scpulcro de David. 

Q ^ Mes de Etanim ; llamado después del Cautivcrio Ti.srí, correspondc en paite a 
^ septiembre y en parte a octubre. 

La nube llenó : haciendo reaparecer la nube que desde el pa.so del Jordàn había 
de.saparecido del santuario, daba Dios a ontender la legitimidad del templo que aca- 
baba .le levantarse. 

1^13 Constituyen ambos versículos, según afirma la versión de los lxx, un fraK- 
mento del Libro del Canto, que parece el mismo Càntico dc Yasar, mencionado 
en Jos. 10, 13, y 2 Sam. i, 18. En esta traducción griega, el texto es mús completo : 

tYahveh puso el trono cn los cielos, 
y dijo Qucrcr morar en la oscuridad: 

edifica in mi casa, una casa que mc sirva dc habitación. 
para que allí yo habitc para sicmprc.x 

Niebla : lit., niebla densa, tiniebla. 
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” Luego volvió el rey su rostro y 
bendijo a toda la comunidad de Is¬ 
rael, mientras toda la comunidad is¬ 
raelita perraanecía allí. “ Dijo, pues, 
él : oBendito sea Yahveh, Dios de 
Israel, que habló con su boca a Da¬ 
vid, mi padre, y con su mano cum- 
plió cuanto dijo : "Desde el día en 
que saqué a mi pueblo Israel de 
Egipto no he escogido ninguna ciu- 
dad de entre todas las tribus de Is¬ 
rael para que se construya una casa 
donde esté mi nombre, sino que ele¬ 
gí a David para que estuviese al 
frente de mi pueblo Israel.’ ” Ahora 
bien, David, mi padre, tuvo inten- 
ción de edificar una casa al nombre 
de Yahveh, Dios de Israel; mas 
Yahveh dijo a mi padre David: Tor 
cuanto has tenido pensamieiito de 
construir una casa a mi nombre, has 
hecho bien en haberlo proyectado ; 

mas tú no edificaràs la casa, sino 
que tu hijo, salido de tus lomos, ha 
de construir la casa a mi nombre.’ 

Y Yahveh ha cumplido la palabra 
que profirió ; y me alcé yo en el 
puesto de mi padre y me senté en 
el trono de Israel, comq Yahveh ha- 
bía predicho, y he edificado la casa 
al nombre de Yahveh, Dios de Is¬ 
rael. “ Allí he dispuesto un lugar 
para el arca que contiene la alianza 
por Yahveh pactada con nuestros 
padres, cuando los sacó de tierra de 
Egipto.» 

“ Y Salomon colocóse ante el al¬ 
tar de Yahveh, en presencia de toda 
la comunidad de Israel, y extendió 
sus palmas al cielo “ y exclamo : 
«Yahveh, Dios de Israel, no hay Dios 
como tú, ni arriba en los cielos ni 
abajo sobre la tierra, guardador de 
la alianza y la misericòrdia con tus 
siervos, que caminan en tu presen¬ 
cia de todo corazón ; y que has 
cumplido a tu siervo David, mi pa¬ 
dre, lo que le prometieras, y has ha- 
hlado con tu boca y cumplido con tu 
mano, como hoy día sucede. “ Aho¬ 
ra, pues, Yahveh, Dios de Israel, 
guarda a tu siervo David, mi padre, 
lo que le prometiste al decir : *No 
te faltarà varón ante mí, que se sien- 
te sobre el trono de Israel, con la 


sola condición de que tus hijos ob- 
.serven el camino que deben, mar- 
chando ante mí como has andado tú.’ 
" Así, pues, i oh Yahveh'^, Dios de 
IsraéÍ!, confirma, por favor, la pa¬ 
labra que proferiste a tu siervo Da¬ 
vid, mi padre ; ” aunque i serà ver- 
dad que haya Dios de habitar sobre 
la tierra ? He aquí que los cielos y 
los cielos de los cielos no son capa¬ 
ces de contenerte ; ; cuanto menos 
esta casa que he construído! ^ Mas 
vuelve tu rostro a la plegaria y sú¬ 
plica de tu siervo, i oh Yahveh, mi 
Dios!, escuchando el grito suplican- 
te y la plegaria que tu siervo ante 
ti e'ieva hoy ; ” y estando tus ojos 
abiertos sobre esta casa noche y día, 
sobre e.ste lugar, acerca del cual di- 
jiste : ‘IMi nombre estarà allí’ ; y 
atendiendo a la súplica que tu sier¬ 
vo te formule en este sitio. Escu- 
cha, pues, la súplica que tu siervo 
y tu pueblo Israel te hagan en este 
recinto ; atiéndela en el lugar de- tu 
morada, en el cielo ; escucha y per¬ 
dona. “ Si alguno pecare contra su 
pfójimo y se le impone autoimpre- 
cación, haciéndole jurar, y viniere a 
prestaria ante tu altar en esta casa, 
*• tú oiràs en el cielo e intervendràs 
y haràs justicia a tus siervos, con- 
denando al culpable, de modo que 
hagas revertir su conducta sobre su 
cabeza, y justificando al inocente, 
retribiu'éndole con arreglo a su jus¬ 
ticia. ** Cuando tu pueblo Israel fue- 
re batido del enemigo por haber pe- 
cado contra ti y, volviéndose a ti v 
confesando tu nombre, te supliquen 
y clamen en esta casa, tú escucha- 
ràs en el cielo y perdonaràs el pe- 
cado de tu pueblo Israel, y los res¬ 
tituiràs a la tierra que diste a sus 
padres. Cuando se cierre el cielo 
y no haya lluvia porque hayan pe- 
cado contra ti, y te imploren en este 
lugar y alaben tu nombre, convir- 
tiéndose de sus pecados por haber- 
los tú afligido, óvelos tu en el cie¬ 
lo y perdona el pecado de tus siervos 
y de tu pueblo Israel, mostràndoles 
el buen camino por donde han de 
marchar, y concediendo lluvia sobre 
la tierra que diste a tu pueblo en 


“ Y rxct.AMÓ : !a plegaria de Salomón, al par que monuraento de su piedad, es 
verdadera obra literaria, semejante a un himno que remata en un estribíllo expre- 
eado bajo diferentes formas. 

T.os ciEi.os DE i.os cinr.os; los cielos màs altos, el cielo por cxccleiicia, el 
enipíreo. 
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hereiicia. ^ Si luibiere hamhre en el 
I>aís o pe.'^te, tizón, aiïublo, langosta 
() neguilla, o su enemigo le tuviere 
cercaào en una^ de sus ciudades ; 
cualquier plaga, cualquier enferme- 
dad; ^ toda oración, toda súplica que 
formule cualquier hombre o tu pue- 
blo Israel entero—pues cada uno co- 
noce la llaga de su corazón—y ex- 
tienda sus palmas hacia esta casa, 
tú la escucharàs en el cielo, asien- 
to de tu morada, y perdonaràs e in- 
tervendràs, y daràs a cada uno según 
su conducta, ya que conoces su co¬ 
razón ; pues tú solo conoces el co¬ 
razón de todos los hijos de los hom- 
bres ; '“'para que te teman cuantos 
días vivan sobre la haz de la tierra 
que diste ' a lauestros padres. 

»Y también al extranjero que no 
pertenece a tu pueblo Israel y vino 
de país lejano en razón de tu nom¬ 
bre —pues se oirà hab'lar de tu 
gran nombre, tu poderosa mano v 
tií brazo extendido—, cuando venga 
y ore en esta casa, tú le oiràs en 
el cielo, asiento de tu morada, y 
obraràs de conforn’.idad con cuanto 
clame a ti el extranjero, a fin de 
que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu nombre, te reverencien 
como tu pueblo Israel, y sepan que 
tu nombre es invocado én esta casa 
que he construí do. 

** »Si saliere tu pueblo a guerrear 
contra sus encmigos ® por el carnino 
que les mandes e imploraren a Yah- 
veh vuel'tos hacia la ciudad que tu 
has elegido v la casa que he cons- 
truído a tu hombre, ^ escucharàs en 
el cielo su oración y su súplica y 
les haràs jnsticia. Si hubieren pe- 
cado contra ti, pues no hay hombre 
tiue no peque, e, irritado con ellos, 
los entregares al enemigo. y los con- 
dujeren cautivos sus apresadores al 
país adversario, lejano o próximo ; 
■*'' y, entrando dentro de sí, en la tie¬ 
rra adonde hubieren sido llevados 
cautivos, clamaren a ti en el país 
(le su cautiverio ^ diciendo ; i He- 
mos pecado y obrado perversa e im- 
píamente !;■“}' se convirtieren a ti 
con todo su corazón y toda su alma, 
cn el país de los enemigos que los 
cautivaron, y suplicaren a^ ti _ vuel- 
tos hacia su tierra, que tú diste a 
sus padres, la ciudad que has ele- 
gido y là casa que he edificado a tu 


nombre, ‘‘^escucha en el cielo, as'.en- 
' ro^ de tu morada, su plegaria y sú¬ 
plica, y les haràs justícia, y per¬ 
dona a tu pueblo, que pecó contra 
ti, V todas las rebe'ldías que contra 
ti cometió, y otorg'aràsles misericor- 
í dia por parte de sus enemigos, para 
que tengan de ellos piedad ; pues 
son tu pueblo y tu heredad, qúe sa- 
caste de Egipto, de en medio del 
horno de funcíición del hierro. Es¬ 
tén, pues, abiertos tus ojos a la sú¬ 
plica de tu siervo y al grito de tu 
pueblo Israel, para escucharlos en to¬ 
do cuanto ellos te invoquen; “ por- 
que tú te los separaste como here¬ 
dad de entre los pueblos todos de 
la tierra, conforme anunciaste por 
medio de IMoisés, tu siervo, cuando 
sacaste a nuestros padres de Egipto, 
I oh Senor, Yahveh!» 

Ahora bien, cuando Salomón hu- 
bo a'cabado de dirigir a Yahveh toda 
esta oración y súplica, levantóse de 
del ante del altar de Yahveh, de es¬ 
tar de rodillas con sus palmas ex- 
tendidas hacia el cielo, “ y piisose 
en pie y bendijo a toda la comuni- 
dad de Israel en alta voz, diciendo . 

«j Bendito sea Yahveh, que ha con- 
cedido descanso a mi pueblo Israel, 
exactamente como habia prometido; 
no marró una sola palabra de toda 
la buena promesa que anunció por 
medio de Moisès, su siervo! " Sea 
Yahveh, nuestro Dios, con nosotros, 
como estuvo con nuestros padres ; 
no nos deje ni nos abandone, mas 
incline nuestro corazón hacia sí, pa¬ 
ra que andemos por todos sus cami- 
nos y observemos los raandatcps, le- 
yes y dictàmenes que prescribió a 
nuestros padres. Estas mis pala- 
bras que ne pronunciado siiplicante 
ante Y’ahveh estén presentes al Se- 
nor, Dios nuestro, àe día y de no- 
che, para que sostenga la causa de 
su siervo y la de su pueblo Israel 
como convenga en cada caso; a 
fin de que sepan todos los puebl(j> 
de la tierra que Yaliveh es Dios, y 
no hay màs. Sea, pues, vuestro co¬ 
razón sumiso a la voluntad de Yah¬ 
veh, nuestro Dios, caminando con 
arreglo a sus preceptos y guardan- 
do sus mandamientos, c(>mo al pre- 
sente.» 

Entonces el rey e Israel entero 
con él sacrificaron víctimas ante Yah- 


Neguiu.a : olios, «lanprosta», «puljíón»... 

»» Sostenga la causa : o bien administre justícia. 
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r veh. ** Y Salomon inmoló, en con- 
oeptode sacrificios.pacíficos que hizo 
1 a Yahveh, veintidós mil reses vacu- 
nas y ciento veinte mil de ganado 
menor. De esta forma inauguraron 
la casa de Yahveh el rey Salomón y 
j- todos los israelitas. *'■' En aquel día 
‘ consagro el rey la parte central del 
atrio que està delante de la casa de 
Yahveh, pues ofreció allí el holo- 
causto, la oblación y las grosuras de 
los sacrificios pacíficos, por cuanto 
el altar de bronce que había ante 
Yahveh resultaba demasiado peque- 
I no para contener cl holocaustn, la 


oblación y las grasas de los sacrifi¬ 
cios pacíficos. 

En aquella sazón, Salomón, acom- 
panado de todo Israel, una comuni- 
dad enorme procedente desde la en¬ 
trada de Jamat hasta el torrente de 
Egipto, celebro fiesta ante Yahveh, 
nuestro Dios, por espacio de siete 
días Y ** al octavo día despidió al 
pueblo, quien bendijo en despedida 
al rey y partió hacia sus viviendas, 
alegre y con el corazón contento por 
todos los beneficiós que Yahveh ha- 
bí.i hecho a David, su siervo, y a su 
jrueblo Israel. 


Segunda visión de Salomón y varias disposiciones de éste 


Q ^ Cuando Salomón acabó de cons. 
^ truir la casa de Yahveh, el pala- 
cio real y cuanto deseaba realizar, 

* Yahveh se apareció a Salonión se- 
I gunda vez, como se le apareciera en 
Gabaón. * Y díjole Yahveh : «He es- 
cuchado la oroción y la súplica que 
me has dirigido : he santificado esta 
ca.sa '^ue has construído, asentando 
yo alli mi nombre por siempre, y mis 
ojüs y mi corazón estaran allí todos 
los días. ■' En cuanto a ti, si caminas 
en mi presencia como anduvo Da¬ 
vid, tu padre, con corazón integro 
[ y rectamente, obrando por completo 
conforme te he ordenado y guardas 
, mis leyes y ® dictàmenes, “ consoli¬ 
daré eí trono de -tu reinado sobre Is¬ 
rael para siempre, como prometí a 
tu padre David diciendo; No te fal¬ 
tarà varón sobre el trono de Israel, 
j “ Mas si, ipor el contrario, os vol- 
I viereis vosotros y vuestros hijos, no 
siguiéndome ni guardando los man- 
datos y ® ^.eyes que os he promulga- 
do, y fuereis a servir a dioses extra- 
nos y los adorareis, '' extirparé a 
’ Israel de sobre la haz de la tierra 
' que les he dado y arrojaré de junto 
a mí la casa que he consagrado a mi 
i nombre, y vendrà a ser Israel pro- 
, verbio y ludibrio en todos los pue- 
blos. * Y esta casa quedarà asolada ®; 


todo el que pase por ella se pasmarà 
y silbarà asombrado, preguntando ; 

I Por qué ha hecho Yahveh así a 
este país y a esta casa ? ® Y contes¬ 
taran ; Porque abandonaron a Yah- 
ve-h, su Dios, que había sacado a sus 
padres de tierra de Egipto, y se aso- 
ciaron a dioses ajenos y íos_ adora- 
ron y sirvieron ; por eso atrajo Yah¬ 
veh sobre ellos toda esta desventura.» 

Y acaeció que al cabo de veinte 
anos de haber construído Salomón 
las dos casas : el templo de Yahveh 
y el palacio rea'l, ” y de haber sumi- 
nistrado Jiram, rey de Tiro, a Sa¬ 
lomón madera de cedro, de ciprés y 
oro a toda su voluntad, Salomón dió 
a Jiram veinte ciudades en el país 
de Galilea. Y salió Jiram de Tiro 
para ver las ciudades que Salomón 
habíale dado, y como no le agrada¬ 
ran, “ dijo ; «i Qué ciudades son és- 
tas que me has dado, hermano?», y 
las denominó «Tierra de Kabul», has¬ 
ta el día presente. ” Jiram había en- 
viado a'l rey [Salomón] ciento veinte 
talentos de oro. 

Esto es lo relativo a la leva que 
el rey Salomón dispuso para cons¬ 
truir la ca.sa de Yahveh y .su propio 
palacio, el Mil·ló y la muralla de Je- 
rusalén, y Jasor, Meguiddó y Gué- 
zer. Faraón, rey de Egipto, había 


Entraoa de Jamat ; cf. Núm. 13, 21, nota. ' 

Q ® Se AsoLiARi)^ A : o .sea, fcrnianccicron firlcs a. 

^ Tiekka de Kabcl : t tierra cle como nuciaf 

” Et. Mil·i.ó ; es cierta fortificación, no bien conocida, que Salomón construyó 
entre la ciudad de David y el àrea del tcniplo. 
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eubido, apoderàdose de Guézer y pe- 
gàdola fuego, y había matado a los 
cananeos gue habitaban la ciudad. 
Luego habiala dado en dote a su hi- 
ja, la esposa de Salomon. ” Ahora 
bien, Salomón reconstruyó Guézer, 
Bet-Jorón de Abajo, “ Baalat y Ta- 
mar en la región del desierto, y 
todas las cfudades-almacenes que Sa¬ 
lomon poseía, las ciudades de los ca¬ 
rros y las ciudades de la caballería, 
y cuanto Salomón gustó de edificar 
en Jerusalén, en el Líbano y en todo 
el territorio de su mando. 

^ En cuanto a la totalidad de la 
gente que ihabía quedado de los amo- 
rreos, los hititas, los perezeos, los 
jivveos y los yebuseos, que no for- 
maban parte de los hijos de Israel ; 
^ a sus descendientes que habían que¬ 
dado desipués de ellos en el país, no 
habían podido los israelitas exter- 
minarlos, y Salomón los sometió a 
prestación personal hasta el día pre- 
sente. 

Mas a los israelitas, Salomón no 
les empleó como siervos, sino que 
eran los guerreros, los dignatarios 


de él, sus generales, sus oficiales y 
los comandantes de sus carros y ca¬ 
ballería. “ Los jefes de los intenden¬ 
tes que estaban al frente de las obras 
de Salomón eran quinientos cincuen- 
ta, los cuales inspeccionaban a la 
gente que trabaja en la obra. 

Apenas subió la hija de Faraón 
de la ciudad de David a la casa que 
Salomón había construído para ella,, 
cuando Salomón edificó el Mil·ló. 

* Salomón ofrecía tres veces al ano. 
holocaustos y víctimas pacíficas so¬ 
bre el altar que había edificado a 
Yahveh y quemaba incienso en el 
que esta ante el Senor. Y acabó el 
templo. 

™ Construyó asimismo el rey Sa¬ 
lomón una flota en Esyon-guéber, 
situada junto a Elat, en la costa del 
mar Rojo, en el país de Edom. ” Y 
Jiram envió en la flota a sus súbdi- 
tos, navegantes, conocedores del mar, 
en compahía de los servidores de Sa¬ 
lomón. “ Y llegaron a Ofir, de don- 
de tomaron oro en cantidad de cua- 
trocientos veinte talentos, que Ueva- 
ron al rey Salomón. 


Visita de la reina de Saba y riquezas de Salomón 


1 ’ Noticiosa la reina de Saba de 

la fama de Salomón en el 
nombre de Yahveh vino para po- 
nerle a prueba con enigmas. ® Entró, 
pues, en Jerusalén con muy impor- 
lante séquito de camellos^ cargados 
de aromas y oro en grandísima can- 
tidad y piedras preciosas, y, llegada 
a Salomón, le expresó cuanto tenia 
propósito de decirle. ^ Salornón le de- 
l'iaró todas sus consultas, sin que ni 
una sola cosa .se le ocultase al mo¬ 


narca y no fuera capaz de darle de 
ella solución. 

* Cuando la reina de Saba vió to- 
da la sabiduría de Salomón, la casa 
que había construído, ' los manjares 
de su mesa, la jeràrquica colqcación 
de sus dignatarios en sus sitiales, 
las funciones de su.s ministres, su.s 
vestidos sus provisiones de bebi- 
dos y los holocaustos que ofrecía en 
la casa de Yahveh, quedóse como sin 
aliento, * y dijo al rey: «Verdad era 


“ En la región del desierio : lit. en el desierto en la tierra ; prps. 1 . en el de¬ 
sierto del Négucb o niediodía ; en cl desierto, en Aram, etc. Cf. V : «Palmira, en 
la tierra del desierto». 

CiUDADEs-ALMACENEs : o ciudades de las provisiones. || Ciudades de los carros : 

o ciudades-cocheras. 11 Ciudades de la caballería : integradas por las grandes ca- 

ballerizas, etc. 

Oeir : esta rica y famosa región aurífera se ha puesto situada en la costa 

oriental de Àfrica, en índia v aun en Espana. IIov créese màs probable estuviera 

tn Arabia sudoccidental. 

•I 1 La reina de Saba : su reino sitúase en la Arabia Feliz y aun en la Etiòpia 
superior. Jesu-Cristo elogia la diligència con que la anònima reina corre a expe¬ 
rimentar la sabiduría de Salomón, en contraste con la negligència judia, menos 
preciadora de la palabra del Ilijo de Dios (Mt. 22, 42). 

Sin aliento ; fuera de sí, desmayada de asombro, pasmada de admiración. 
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lo que \’o había oído en nii país so¬ 
bre tus cosas y sabiduría ; [’l pero 
no daba crédito a lo que contaban 
hasta que he venido y mis propios 
ojos lo han visto ; mas he aquí que 
no se me había referido ni la mitad: 
son mayores tu sabiduría y excelen- 
cias de lo que yo había oído. * Fe¬ 
lices tus gentes felices estos tus 
servidores, que estan .siempre ante 
ti y escuchan tu sabiduría. ® Sea ben- 
<lito Yahveh, tu Dios, que se ha com- 
placido en ti, poniéndote sobre el 
trono de Israel, a causa de su amor 
eterno a Israel, y te ha constituído 
rey para que ejercites derecho y jus¬ 
tícia.» 

“ Luego regalo al monarca ciento 
veiiite talentos de oro, aromas en 
grandísima cantidad y piedras pre- 
ciosas. Nunca mas llegó taü ahundan- 
cia de aromas como la que la reina 
de Saba regaló al rey Salomón. 

Por otra parte también la flota 
de Jiram, que traía oro de Ofir, tra- 
jo allí muchísima cantidad de ricas 
maderas y (piedras (preciosas. El rey 
fa'bricft con esas ricas maderas ba- 
laustradas para la casa de Yahveh 
y el palacio real y cítaras y arpas 
para los cantores. No se ha traído 
ni visto tal madera preciosa hasta el 
día presente. 

B 1 rey Salomón dió a la reina de 
Saba cuanto ella deseara y pidiera a 
él, fuera de lo que la regaló con la 
munificència que corres(pondía al rey 
.Salomón. Ella se volvió después y 
marohó a su país acompanada de sus 
servidores. 

lAhora bien, el peso del oro que 
cada ano llegaba al rey Salomón era 
de seiscientos sesenta y seis talen¬ 
tos de oro, “ sin contar el proceden- 
te de los comerciantes y del comer¬ 
cio de los mercaderes, de todos los 
reyes de Arabia^ y de los goberna- 
dores del país. 

Así, pues, el rey Salomón fabri¬ 


co doscientos paveses de oro batido, 
en cada uno de los cuales empleaba 
seiscientos siclos de oro, y tres- 
cientos e.scudos de oro batido, gas- 
tando en cada uno de ellos treinta 
minas de oro. Y el rey los colocó en 
la Casa del bqsque del Líbano. 

Hizo también el monarca un gran 
trono de marfil, que recubrió de oro 
finísimo. Tenia el trono seis gra- 
das y ® la parte superior redondea- 
da ® por el respaldo, y brazos a un 
lado y otro del lugar del asiento, con 
dos .leones de pie junto a los brazos. 
'•* Sobre las seis gradas había colo- 
cados a uno y otro lado doce leones. 
No se había hecho nada semejante 
para ningún otro monarca. 

^ Todos Hos vasos en que bebía el 
rey Salomón eran de oro purísimo, 
y toda la vajilla de la Casa del bos- 
que del Líbano era de oro finísimo. 
No había plata, pues no se estima- 
ba en tiempo del rey Salomón. “ Por- 
que el monarca tenia en e.l mar la 
ffiota de Tars is con la flota de Jiram ; 
una vez cada tres anos llegaba la flo¬ 
ta de Tarsis, cargada de oro, plata, 
marfil, monos y pavos reales. 

^ Excedió, pues, el rey Salomón a 
todos los reyes de la tierra en rique- 
za y sabiduría. Todo el mundo tra- 
taba de ver a Salomón, para oir la 
sabiduría que Dios había puesto en 
su corazón. Y cada uno le traía to¬ 
dos los aiios su presente, objetos de 
plata y oro, vestidos, armas, aromas, 
caballos y mtulos. 

“ Reunió Salomón carros caba- 
llería, y poseyó mil cuatrocientos ca¬ 
rros y doce mil jinetes, que colocó 
en las ciudades de lòs carros y en 
Jerusalén, junto al rey. ^ Fd monar¬ 
ca logró que la plata fuera en Jeru¬ 
salén por su abundancia como las 
piedras, y los cedros como los sico- 
moros que crecen en la Plana. “Los 
caballos qué Salomón poseía impor- 
taba'los de Egipto de Koa ^ ; mer- 


n y KicAS maderas: o maderas preciosas; lit., maderas de (j de coral?). 

De los co.MERciANrKS Y DEL COMERCIO DE LOS MERCADERES : H SC presenta aquí 
poco seguro. Las versioncs antiguas varían ; cf. V: «de los recaudadorcs de tri- 
butos y los negocianles y todos los buhoneros». Véase Kit: «de las contribuciom-s 
de las ciudades y del lucro de los mercaderes...*. 

Paveses : sinnd es el escudo oblongo, maguén (v, 17) el escudo redondo. 

Minas : la mina valia 50 siclos. 

^ Monarca : así leyeudo sing. por plur. c. Par. ; V y otros, «reino». 

22 La flota de Tarsis : e. d., las naves de gran tonelaje y aptas para las largas 
travesías, hasta la lejana Tarsis, probablemente la Tartessos de la costa sur espanola. 

La Plana ; la Sefelà es la parte comprendida entre la región montanosa de 
Judà y la llanura marítima del Mediterràneo. 
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l íl·lleres del rey los adc^uirían cii Koa ® 
a preeio concertado. ■® Una cuadriga 
siibíase y se exiportaba desde Egip- 
to por seiscientos siclos de plata, y 
iin caballo por ciento cincuenta V 


en las mismas condiciones los ini- 
{xjrtaban, por su inedio, para los re- 
yes de los hititas y los monarcas de 
Siria. 


Triste íin del reino de Salomon 


1 1 ' iMas el rey Salomon anió, ade- 

mas de la hija de Faraón, a 
niuchas mujeres extranjeras, moabi- 
tas, ammonitas, idumeas, sidonias e 
hititas, ^ de las naciones de que ha- 
bía dicho Yahveh a los hijos de Is¬ 
rael : «No os lleguéis a ellas ni ellas 
se lleguen a vosotros ; seguramente 
inclinaran vuestro corazón tras de 
sus dioses.» A ellas se apegó Salo¬ 
mon con amor. * Tuvo como esposas, 
con categoria de reinas, setecientas, 
y como concubinas trescientas ; y 
sus mujeres pervirtieron su corazón. 

■* Pues sucedió que, a la vejez de 
.Salomon^ sus mujeres inclinaron a 
dioses ajenos el corazón real, el cual 
no fué sumiso a la voluntad de Yah¬ 
veh, su Dios, como el corazón de su 
padre, David. ®Salomón rindió, pues, 
cuito a Astarté, diosa de los sido- 
nios, y a Milkom, abominación de los 
ammonitas. * Hizo así Salomon lo que 
desplacía a Yahveh, y no siguió ple- 
namente al Senor, como David, su 
padre. '* Entonces edificó SaComón, 
en la montana que està enfrente de 
Jerusalén, un batnà a Kemós, abo¬ 
minación de ^loab, y a Molok, abo¬ 
minación de los hijos de Ammón. 
^ Y lo mismo hizo para todas sus 
mujeres extranjeras, quienes quema- 
ban incienso e inmolaban víctimas 
a sus dioses. 

® Así, (pues, Yahveh irritó.se con Sa- 
lomón, porque había desviado su co¬ 
razón de Yahveh, Dios de Israel, que 
se le había aparecido dos veces, y 
le había ordenado acerca de esta ma¬ 
tèria no seguir a dioses ajenos; mas 
él no observó lo que Yahveh le ha¬ 
bía mandado. “ Y dijo Yahveh a Sa¬ 
lomon : «Por cuanto se ha dado en 
ti tal maldad y no has guardado mi 


alianza y los preceptos que te ha¬ 
bía ordenado, arrancaré inexorablc- 
mente tu reino de sobre ti y lo da- 
ré a un siervo tuyo. Sin embargo, 
no lo haré en tus días, en atención 
a tu padre David; de mano de tu 
hijo lo arrancaré. Sólo que no le 
quitaré todo el reino, sino que daré 
una tribu a tu hijo en atención a 
David, mi siervo, y a Jerusalén, a 
la que escogí.» 

” Yahveh suscitó a Salomón un 
eneraigo, Adad, el idumeo, del lina- 
je real que imperó en Edom ; por¬ 
que cuando David derroto ^ a los 
iclumeos, al subir Joab, general del 
ejército, a enterrar a los muerto.s, 
extermino en Edom a todos los va- 
rones ; (pues Joab permaneció allí 
seis meses con todo Israel hasta que 
aniquiCó a todos los varones idu- 
meos); ” pero Adad huyó juntamen- 
te con algunos idumeos de los ser¬ 
vidores de su padre, para ir a Egip- 
to. Adad era entonces un muchacho 
pequeno. Habían partido de Ma- 
diàn y llegaron a Paràn, de donde 
tomaron consigo algunos hombres ; 
luego llegaron a Egipto, cerca del 
Faraón, rey del país, el cual le dió 
ca,sa, le asígnó viveres y le adjudico 
tierras. Adad cayó muy en gracia 
a los ojos de Faraón, quien le con- 
cedió por esposa a una íiermana de 
su mujer, o sea hermaiia de la reina 
Tajpenés. ^ La hermana de Tajpenés 
le parió un hijo, Guenubat, a quien 
Tajpenés crió dentro de la casa de 
Faraón ; y Guenubat pvermaneció en 
la casa de Faraón entre los hijos de 
éste. ^ Cuando Adad se enteró en 
Egipto de que David había dormido 
el sueno de la muerte con sus pa- 
dres y que_ había muerto Joab, ge¬ 
neral del ejército, dijo a Faraón : 


® Rindió cultu : lit., marchó tras, siguió. 

^ ®®“tuario en la altura; cf. Núm. 33, 52, nota. 
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—^Déjame con libertad para ir a mi 
tierra. 

“ Contestóle Faraón : 

—i Qué echas nienos conmigo, pa¬ 
ra que trates de marchar a tu tie¬ 
rra ? 

—Nada—respondió—, pero te su¬ 
plico me dejes partir. 

“También le suscito Dios [a Sa¬ 
lomon otro] enemigo : Rezón, hijo 
de Elyadà, quien había huído de Ada- 
dézer, rey de Sobà, su amo. Y re¬ 
unió ^ gente en su derredor e hízose 
jefe de una parti¬ 
da cuando David 
destrozó a los ara- 
meos y con¬ 
quisto a Damasco, 
se estableció en 
ella y reinó allí. 

® Fué enemigo de 
Israel todo el tiem- 
po de Salomon. Y 
e'ste ® es el mal 
que hizo f Adad, y 
se irritó e contra 
Israel y reinó sobre Edom 

“ También Jeroboam—hijo de Ne- 
bat, efrateo, de Seredà, cuya madre, 
llamada Seruà, era una viuda—, sier- 
vo de Salomón, se sublevó contra el 
rey. ^ He aquí la razón por que se 
rebeló contra el monarca : Salomón 
construyó el Mil·ló, rellenando la 
brecha de la ciudad de su padre Da¬ 
vid. “Jeroboam era hombre esfor- 
zado ; y Salomón, viendo que el mu- 
chacho era laborioso^ le puso al fren- 
te de todo el servicio de prestación 
personal de la casa de José. “ Por 
aqueí tiempo acaeció que, habiendo 
salido de Jerusalén Jeroboam, le to- 
pó en el camino el profeta Ajiyyà, el 
silonita ; éste iba embozado con un 
manto nuevo, y los dos hallàbanse 
solos en el campo. Ajiyyà cogió el 
manto nuevo que llevaba sobre sí y 
lo rasgó en doce pedazos, ” y dijo a 
Jeroboam': «Cógete diez trozos, pues 
así ha dicho Yahveh, Dios de Is¬ 
rael : He aquí que rasgaré el reino 
de manos de Salomón y te daré diez 


tribus. “ La otra tribu serà para él, 
en grada a mi siervo David y a 
Jerusalén, la ciudad que yo escogí 
de entre todas las tribus de Israel. 
“ Por cuanto me > ha abandonado v 
se ha prosternado ante Astarté, dio'- 
sa de los sidonios; ante Kemós, dios 
de Moab, y ante Milkom, dios de los 
ammonitas, y no ha andado ^ por 
mis caminos, poniendo por obra lo 
recto a mis ojos, mis leyes y mis 
dictàmenes, como David, su padre. 
®^Sin embargo, no quitaré de sus 
manos todo el reino, pues lo man- 
tendré príncipe todos los días de su 
vida, en consideración a David, mi 
siervo, a quien escogí, el cual guar¬ 
dó mis mandatos y mis leyes. Pte- 
ro tomaré el reino de mano de su 
hijo y lo daré a ti: las diez tribus; 
“ y a su hijo entregaré una tribu, a 
fin de que David, mi siervo, tenga 
siempre una làmpara ante mí en Je¬ 
rusalén, la ciudad que yo me escogí 
para poner allí mi nombre. ” A ti te 
cogeré y reinaràs en cuanto tu alma 
desee y seràs rey sobre Israel. “Y 
si obedeces todo lo que yo te orde- 
ne, marchas por mis caminos y obras 
lo recto a mis ojos, guardando mis 
leyes y mandamientos, como hijo de 
David, mi siervo, seré contigo y te 
edificaré una casa firme, cual se la 
con.struí a David, y te daré a Is¬ 
rael. Humiliaré a la descendencia 
de David a causa de esto, mas no 
siempre.» 

^ Salomón trató de dar muerte a 
Jeroboam, pero Jeroboam fué y hu- 
yó a Egipto, donde Sisaq, rey del 
país, y en Egipto permaneció hasta 
la muerte de Salomón. 

El resto de las cosas de Salomón 
y todo lo que hizo y su sabiduría es¬ 
tà consignado en el libro de los he- 
chos de Salomón. El tiempo que 
reinó Salomón en Jerusalén, sobre 
todo Israel, fué de cuarenta anos. 
^ Después Salomón durmióse con sus 
padres, y fué sepultado en la ciudad 
de David, su padre ; y Roboam, hi¬ 
jo suyo, reinó en su lugar. 



Vasija de arci- 
lla de las ha- 
lladas en Jeru¬ 
salén y Guézer 


^ El verso es osouro; pues II està corrompido y desde el v. 22 parece ha habido 
varias transposiciones en estos versículos. 

* Sii.oNiTA ; de la ciudad de Siló. 

Una lAmpara ; una posteridad que luzca a manera de làmpara encendida. 
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Rebelión de las diez tribus 


I 


I 


-I n ' Roboam marchó a Sikem, pues 
a Sikem había Ilegado todo Is¬ 
rael para proclamarle rey. * Mas Je- 
roboam, hijo de Nebat, que estaba 
todavía en Egipto, adonde había huí- 
do por causa del rey Salomon, cuan- 
do lo supo, se volvió de Egipto 
* Pues le enviaron a llamar, y Jero- 
boam y toda la comunidad de Israel 
llegaron y hablaron a Roboam, di- 
ciendo : 

* —^Tu ipadre nos impuso un duro 
yugo, mas tú ahora alivia la dura 
servidumbre de tu padre y el pesa- 
do yugo que impuso sobre nosotros, 
y te serviremos. 

® Pero él les replicó : 

—Idos por tres días y luego vol- 
ved donde mí. 

Y el pueblo se marchó. 

* B 1 rey Roboam se aconsejó con 
los ancianos que habían estado al 
servicio de Salomón, su padre, cuan- 
do viAna, diciendo : 

—i me aconsejàis responder a 

este pueblo ? 

^ Y le contestaron así : 

—Si hoy te sometes a este pueblo 
y cedes ante ellos, les das oídos y 
les hablas buenas palabras, seran tus 
siervos siempre. 

* Mas él abandqnó el consejo que 
los ancianos le dieran y consultó a 
los jóvenes que se habían criado con 
él y estaban a su servicio, * y díjo- 
les : 

—I Qué aconsejàis respondamos a 


este pueblo, que me ha hablado así; 
Alivia el yugo que tu padre impu¬ 
so sobre nosotros ? 

Y los jóvenes que se habían cria¬ 
do con éll le respondieron diciendo ; 

—Así debes replicar a ese pueblo 
que te ha hablado en esos términos: 
Tu padre agravó su yugo, mas tú 
alívialo sobre nosotros ; así les di¬ 
ràs : Mi menique es màs grueso que 
los lomos de mi padre. “ Ahora, pues, 
mi padre, cargó sobre vosotros un 
yugo pesado, y yo anadiré todavía 
a vuestro yugo ; mi padre os casti- 
gó con azotes, y yo os castigaré con 
escorpiones. 

“ Al tercer día llegaron Jeroboam 
y todo el pueblo donde Roboam, co- 
mo el rey había indicado al decir ; 
«Vol'ved a mí al cabo de tres días», 
” y el monarca contestó al pueblo 
duramente, dando de lado el con¬ 
sejo que los ancianos le brindaran. 

Hablóles, pues, con arreglo al con¬ 
sejo de los jóvenes, diciendo : «Mi 
padre os impuso un pesado yugo, y 
yo le anadire peso; mi padre os cas¬ 
tigo con azotes, y yo os castigaré con 
escorpiones.» 5 ío escuchó, pues, el 
rey aïl pueblo ; porque así lo había 
dispuesto Yahveh, a fin de cumplir 
la palabra que el Senor pronunciarà 
por medio de Ajiyyà el silonita a 
Jeroboam, hijo de Nebat. 

“ Viendo todo Israel que el rey no 
les había escuchado, el pueblo repli¬ 
có al monarca, diciendo : 



(' 






«i Qué parte tenemos nosotros con David 
ni qué suerte de heredad con el hijo de Isaí ? 
i A tus tiendas, Israel! 
j Ahora mira por tu casa, David!» 


E Israel marchóse a sus tiendas. 

” En cuanto a los hijos de Israel 
moradores en las ciudades de Judà, 
Roboam reinó sobre ellos. Enton- 
ces el rey Roboam envió a Adoram, 
que estaba encargado de los tribu- 
tos ; p^ro Israel entero lo apedreó, 
V murió ; y el propio monarca Ro¬ 
boam hubo de apresurarse a mon- 
tar en su carro para huir a Jerusa- 
lén. “ Así se separó Israel de la ca¬ 


sa de David hasta el día presente 
Sucedió, por otra parte, que cuan- 
do Israel entero tuvo noticia de que 
Jeroboam había regresado, enviaron 
a llamarle a la asamblea y le pro- 
clamaron rey sobre todo Israel. No 
siguió, pues, a la casa de David màs 
que la tribu de Judà. 

” Roboam, Ilegado a Jerusalén, con¬ 
grego a toda la casa de Judà y a la 
tribu de Benjamín, ciento ochenta 


12 


Con escorpiones : vergas provistas de puntas en su extremidad. 
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mil hombres esicogidos, aptos para el 
combaté, con objeto de luchar con¬ 
tra la casa de Israel, a fin de devol- 
ver el reino a Roboam, hijo de Sa¬ 
lomon. ~ Pero Yahveh^ dirigió la 
jjalabra a Semayà, hombre de Dias, 
(liciendo : aDi a Roboam, hijo de 

Salomon, rey de Judà; a toda la ca¬ 
sa de Judà y Benjamín y al resto del 
pueblo lo siguiente : Así ha dicho 
Vahveh ; No subiréis ni pelearéis 
contra vuestros hermanos, los hijos 
de Israel. VuMvase cada uno a su 
casa, pues por voluntad mía ha ocu- 
Trido eso.» Y ellos atendieron a la 
palabra de Yahveh, y se volvieron 
y fueron, conforme a la indicación 
ileil Senor. 

^ Jeroboam fortifico a Sikem, en la 
montana de Efraím, y residió en ella. 
Luego salió de allí y construyó Pe- 
nuel. Y dijo Jeroboam en su co- 
ra;'ón : «Ahora puede volyer el rei¬ 
no a la casa de David. ^’Si este pue- 
blo sube a celebrar sacrificios en la 
casa de Yahveh, en Jerusalén, el co- 
razón de este pueblo puede tornar a 
su senor, a Roboam, rey de Judà, \ 
me mataràn v se volveràn hacia él.» 


^ Y, después de haber reflexionado, 
el rey hizo dos becerros de oro y di¬ 
jo al pueblo «i Es demasiado [mo- 
ilesto] para vosotros subir a Jerusa¬ 
lén ! i He aquí, oh Israel, a tu Dios, 
que te subió de tierra de Egipto !» 
“ Y puso al uno en Bet-El, y al otro 
lo colocó en Dan. Este hecho fut 
ocasión de pecado para Israel pues 
el pueMo iba ante el uno hasta Dan. 

** Construyó también los edificios 
de los lugares altos y creo sacerdo- 
tes de las últimas extracciones del 
pueblo, que no pertenecían a los lii- 
jos de Levi. Ademàs estableció una 
fiesta en el mes octavo, a quince días 
del mes, a se me jan za de la fiesta que 
ise celebraba en Judà, y subió al al¬ 
tar. Lo mismo hizo en Bet-El, para 
mmolar víctimas a los becerros que 
había fabricado. También e-stableció 
en Bet-El a los sacerdotes de los lu¬ 
gares altos que había instituído. 

El día quince del octavo mes, el 
mes que a su albedrío había ideado, 
subió al altar que construyera en 
Bet-El y celebró una fiesta para los 
israelitas, ascendiendo al altar para 
quemar incienso. 


Anuncio profético contra Bet-El y castigo del profeta 

desobediente 


L o ’ He aquí que un hombre de 
Dios llegó de Judà q Bet-El por 
mandato de Yahveh, mientras Jero¬ 
boam estaba en el altar, quemando 
incienso. ^ Y gritó contra el altar, 
]X)r orden de Yahveh, y exclamó : 
('i Altar, altar! A.sí ha dicho Yah¬ 
veh : He aquí que ha de nacer un 
hijo a la casa de David llamado Jo- 
sías, e inmolarà sobre ti a los sacer¬ 
dotes de los lugares altos que en ti 
queman incienso y quemarà ^ sobre 
11 huesos humanos.» Aquel mismo 
día dió una senal, diciendo : «E.sta 
.serà la senal de que ha hablado Yah¬ 


veh : He aquí que el altar .se va a 
partir y se derramarà la ceniza que 
hay sobre él.» 

■* Al oir el rey la palabra del hombre 
de Dios contra el altar de Bet-El, 
Jeroboam extendió su mano desde 
encima del altar, diciendo ; «jPren- 
dedle!» Y al punto secóse la mano 
que contra aquél había extendido, y 
no pudo recogerla hacia sí. ® El al¬ 
tar se partió y vertió.se del mismo 
la ceniza grasa, conforme a la senal 
ciiie había dado el varón de Dio.s por 
orden de Yahveh. ® Entonces el mo¬ 
narca tomó la palabra y dijo al hom- 


Aïioka ; en cstas condiciones. 

Ks iJiiMAsi.'VDO [molcsio] l’ARA vo.sorKOS... ; o t>ien, demasiadas vece.s habéis su- 
bido ya a Jeru.salón. 

Édii kios de I.O.S i.VGAKES ALTOS ; lit., ca.sas de bamoí, p sea edificios o santuarios 
situados en los altos y consagrados al cuito idòlatra. 

-j O ' l’N HOMBRE DK Dios' : c. d., profeta del verdadero Dios. 

- .Sobre ti itue.so.s humaimos : la cosa ((uc inà.s podia niancliar cl altar e inuti- 
lizarle para el cuito. 
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bre <le Dios ; «Suplica, por favor, a 
la faz de Yahveh, tu Dios, e implo¬ 
ra por mí, para que mi mano pueda 
recogerse hacia mí.» El hombre de 
Dios, en efecto, suplico a Yahveh„ 
y la mano del rey pudo recogerse 
hacia él, y quedó como anteriormen- 
te. ’ El monarca entonces dijo al va- 
TÓn de Dios: 

—Ven conmigo a casa para recon- 
fortarte y te daré un regalo. 

* Mas el hombre de Dios contesto 
al rey : 

—.Vunque me dieses la mitad de tu 
casa, no iria contigo, ni comeré pan, 
ni beberé agua en este lugar ; ® pues 
así me ha sido ordenado ^ en nom¬ 
bre de Yahveh, diciendo ; No co- 
meras pan, ni beberAs agua, ni re- 
gresaràs por el camino que fuiste. 

Marchó, pues, por otro camino, 
no regresando por aquel por donde 
había venido a Bet-El. 

“ Habitaba en Bet-El un profeta 
anciano, y llegawn siis hijos y le 
4:oiitaron cuanto había hecho aquel 
dia el hombre de Dios en Bet-El, 
refiriéndole’ tainbién a su padre las 
palàbras que había dirigido al rey. 

Su padre les preguntó : «iCuàl es 
^1 camino que ha tornado ?» Sus hi¬ 
jos le mostraron ^ el camino por don- 
<le habia marchado el varón de Dios 
venido de Judà, “ y él intimó a sus 
hijos; «j Aparejadme el asno!» Ellos 
se lo aparejaron y montó sobre él. 

Euése, pues, tras el varón de Dios, 
y hallàndole seiitado bajo el terebin- 
to, díjole ; 

—^ Eres tú el hombre de Dios que 
.ha venido de Judà ? 

—Yo soy—respondió. 

Díjole entonces : 

—-i Ven conmigo a casa y come 
algo! 

Mas él replico : 

—No puedo volver contigo, ni se- 
guirie ; no he de comer pan ni be- 
ber agua en este lugar ; ” pues se 
me ha dicho * * por mandato de Yah¬ 
veh : No comas pan ni bebas allí 
agua, ui B vuelvas a tomar el cami¬ 
no por donde fuiste. 

•’* Contestóle : 

—También yo soy profeta como 
l ú, y u n àngel me ha hablado por 


orden de Yahveh, diciendo ; Hazle 
volver contigo a tu casa, para que 
coma pan y beba agua. 

Lo engaüó. ” Y se volvió con él, 
comió pan en su casa y bebió agua. 
“ Y sucedió que, estando ellos sen- 
tados a la mesa, habló Yahveh al 
profeta que lo había hecho volver, 

el cual gritó al varón de Dios que 
viniera de Judà, diciendo : «Así ha 
dicho Yahveh : Por cuanto has sido 
rebelde a la orden de Yahveh y no 
has obedecido el mandato que Yah¬ 
veh, tu Dios, te intimó, “ y te has 
vuelto y has comido pan y bebido 
agua en el lugar acerca del que Yah¬ 
veh te había dicho : ‘No comas pan 
ni bebas agua’, no entrarà tu cadà¬ 
ver en el sepulcro de tus padres.» 

Y sucedió que después que él hu- 
bo comido pan y bebido agua •*, le 
aparejó el asno al profeta que él hi- 
nera volver. ^ Partió éste, y en el 
camino le sorprendió un león y le 
mató, y su cadàver quedó tendido 
en el camino ; el asno permanecía 
junto a él, y el león también estaba 
junto al cadàver. ^ Los hombres que 
pasaban y vieron el cadàver tendido 
en el camino y al león parado junto 
a él, llegaron y dijéronlo en la ciu- 
dad donde el profeta anciano habi¬ 
taba. Cuando lo oyó el profeta que 
había hecho volver al otro del ca¬ 
mino, exclamó ; «Es el hombre de 
Dios que fué rebelde al mandato de 
Yahveh, y éste lo ha entregado al 
león, que lo ha destrozado y mata- 
do, conforme a la promesa que Yah¬ 
veh le había hecho.» ” Luego habló 
a sus hijos, diciendo: «j Aparejadme 
el asno!» Y se lo aparejaron, ®y 
partió y halló el cadàver del otro 
tendido en el camino y el asno y el 
león parados junto al cadàver ; el 
león no había devnrado al cadàver ni 
había destrozado al asno. El pro¬ 
feta tomó el cadàver del varón de 
Dios, púsolo sobre el asno y lo vol¬ 
vió, Uevàndolo ' a la ciudad del pro¬ 
feta anciano para hacer duelo por él 
y enterrarlo. Depositó, pues, su 
cadàver en su pròpia sepultura e hi- 
cieron duelo por él [diciendo] : «1 Ay, 
hermano mío I» “ Después de haber- 
lo enterrado, se dirigió a sus hijos. 


Un i-ROFEïA ANCIANO : scgún Josefo, era falso profeta. Según San Efrén y Teo- 
doreto, verdadcro, aunque echó mano de la mentirà para el logro de sus fines, 
u Comas pan : e. d., pruebes alimento. 

* Xo KNTRAKA TU CADAVER : sabida es la importància que a la sepultura dabau 
lo.s lu·breo.K. 
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y afirmó : «Cnando vo ninera, me 
sepultaréis en el sepulcro en que es¬ 
tà enlerrado el varón de Dios ; jun- 
to a sus hnesos poned inis huesos í; 

porque ciertamente se ha ele cum- 
])lir la palabra que por orden de Yah- 
veh clamó contra el altar de Bet-El 
y conlra lodos los templos de las 
altnras de las ciudades de Samaria.> 
“ Tras este acontecimiento, Jero- 


boam no se volvió de su mal cami¬ 
no, antes tornó a crear, de las últi- 
ma.s capas sociales, sacerdotes de los 
altos lligares; a todo el que deseaba, 
consagrà'balo y hacíale xaccrdotc de 
los Ingares altos. Estc hecho ' fué 
ocasión de pccado para la casa ‘*1 de 
Jeroboam y de que fuera destruída 
y raída de sobre la haz de la tierra. 


El profeta Ajiyyà predlce la ruina de Jeroboam. Muerte 

de éste y de Roboam 


1 A ’ En aquel tiempo enfermó 
Abiíyam, hijo de Jeroboam, -y 
éste dijo a .su mujer : «Dispónte, por 
favor, disfràzate, para que no conoz- 
can que eres la esposa de Jeroboam, 
y marcha a Siló. INIira, allí està Ajiy- 
yà, el profeta, el que pronostico que 
yo había de reinar sobre este pueblo. 
® Toma en tu mano diez panes, tor- 
tas, un tarro de miel, y llégate a él; 
él te comunicarà lo que ha de ser delí 
nino.» ‘ Ea mujer de Jeroboam hí- 
zolo así ; fué y marchó a .Si'ló y pe¬ 
netro en casa de Ajiyyà. Ajiyyà no 
jKvdía ver, pues sus ojos habían que- 
dado inmóviles de vejez. 

® I\Ias Vahveh había dicho a Ajiy¬ 
yà ; «3rira, la mujer de Jeroboam va 
a venir a consultarte acerca de su 
hijo, ique està enfermo. Así y así la 
has de responder. Y cuando llegue 
va a hacerse pasar por otra.» Su- 
cedió, pues, que en cuanto .Vjiyyà 
oyó el ruido de los pasos de ella, 
que entraba por la puerta, exclamo: 
«i Entra, mujer de Jerolioam ! i Para 
qué lo (le fingirte otra ? Soy envia- 
do a ti con graves noticias. ’ Ve a 
decir a Jeroboam : Así ha dicho V'ah- 
veh, Dios de Israel : Por cuanto te 
cxalté de en medio del pueblo v te 
constituí príncipe sobre mi pueblo, 
Israel, *■ pues rasgué de la casa de 
David el reino y lo entregué a ti, v 
no has sido como mi siervo David, 
que guardó mis preceptos y marchó 


en pos de mí con todo su corazón, 
haciendo sólo lo recto a mis ojos, ” v 
has obrado peor que todos cnantos 
fueron antes de ti, pues has ido y 
te has fabri'cado dioses ajeiios e imà- 
genes fundidas para provocarme a 
ira y me has arrojado a tus espal- 
flas : ]K)r eso he aquí que voy a 
atraer la desventura soljre la casa de 
jeroboam y he de quitar la vida a 
cuantos orinan en pared, todos sin 
excepción, en Israel, y barreré a la 
casa de Jeroboam cual se barre el 
estiércol hasta que desaparece por 
completo. ” Al que de Jeroboam mu- 
riere en la ciudad, lo comeràn los 
perros, y al muerto en el campo lo 
comeràn las aves de los cielos ; pot- 
<pie Yahveh lo ha dicho. ’• .\sí, pues, 
tú vete a tu casa ; cuando tus pies 
penetren en la ciudad, morirà el ni- 
no. Todo Israel le llorarà, y lo en¬ 
terraran ; pues éste serà el solo de 
los de Jeroboam que vaya a parar a 
una .sepultura, por cuanto que se ha 
hallado en él algo de bueno hacni 
Yahveh, Dios de Israel, dentro de la 
casa 'de Jeroboam. “ Yahveh se sus¬ 
citarà un rey sobre Israel, que ani- 
(jui'le la casa de Jeroboam en este día 
y en este momento. Y Yahveh gol- 
pearà a Israel, V lo harà ajs^itarse “■ 
como .se agita la cana en el agua, 
\ arrancarà a Israel de esta excelen- 
le tierra que dió a sus padres, dis- 
persàndolos al otro lailo del río, por 


14 . C ciNios oRiNix FN l'iiKKr) : c, (1., Pw varoiic's ; ,'iesnin otros, «hasta los pfrro.s» 
(iiiitsiin o ininsrcns^pcrro (k- uainulol. Cf. i .Sani. zz. || Tonos .six excefcuix : 
iit. lo .L'iianlado y lo ik·.·'t·chado o abandonndo ; otros, «csclavos y Hbros». 

” I.o coMKK.i.N· i.os l’EKUos : scsTÚn cl Dl, 2S, 26, cra sisnio dc maldición divina. 
Dei. kío : cl Hiifratc-s. |' .A.seu.ís ; troncos o columnas dc ivaikca cris'idas cii los 
.saiitnarios canaiK'os junto a' aliar; cf. E.\. ,i;, i.:, nota. 
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cuanto que >e fabricaron ascnU, pro- 
vocando a còlera a Yahveh. En* 
iregarà a Israel, a causa de los i>e- 
caiias que Jeroboam ha «'ometido y 
ha hecho coiiieter a Israel.» 

Entonces se levantó la niujer de 
Jeroboam y marchó y llegó a Tirsa ; 
ella entralía por el unibral de la ca- 
>a cuando el nino niurió. Le en- 
terraron y le lloró todo ísrael, cou- 
íorme a la palabra que Yahveh había 
pronunciado por medio de su .siervo 
el profeta Ajiwà 

El resto de los hechos de Jero¬ 
boam, las «uerras que hizo y cómo 
reinó, todo ello esta escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
Israel. Los días que Jeroboam rei¬ 
nó fueron veintidós ahos ; lueg:o des¬ 
canso con sus padres y reinó Xadab, 
su hijo, en su luí^ar, 

’* Roboani, hijo de Salomón, reinó 
en Judà. l'enía cuarenta y un aho.s 
cuando subió al trono y reinó dieci- 
siete anas en Jeriisalén, la ciudad 
que Yahveh eligiera de entre totlas 
las tribus de Israel para poner allí 
.su nombre. Llamàbase su madre Na- 
amà, ammonila. 

“ Y Juda hizo el mal a los ojos de 
Yahveh, y provocaron su enojo mas 
que lo hicieran sus padres, con los 
pecados que cometierou. ^ También 
ellos se construyeron luj^ares altos, 
masscbàs y a<ehís, encima de cual- 
quier colina elevada y bajo todo àr- 
bol frondoso. ^ Incluso hieródulos 
hubo en el país ; imitaron jtor com¬ 
pleto las abominaciones de las iíen- 
tes que Yahveh había arrojado de 
delante de los hijos de Israel. 

Y sucedió que, e'l aho quinto del 
rey Roboam, Susaq monarca de 
Eííipto, subió contra Jerusalén. “ Y 
se apodero de los tesoros de la ca.sa 
de Yahveh y del palacio real ; tod»? 
lo cogió, robando asimismo todos los 
escudos de oro que Salomón había 
fabricado. El rey Roboam hizo en 
sustitución de ellos escudos de bron- 
cc y los entre"ó en manos de los 
jefes de la escolta que custodiaban 
ia entrada del palacio real. ^ Cuan¬ 
do el rey entraba en la casa de Yah* 
\eh, los alabarderos los llevaban, y 


lueiío los volvían a traer a la sakt 
de la escolta. 

" El resto de las gestas de Roboam 
y todo cuanto hizo he aquí (jue estó 



.l.'icir/diiiiícií .i< Asiria 


consignado en el libro de las cróiii- 
cas de los reyes de Judà. Y hubo 
guerra entre Roboam y Jeroboam to¬ 
dos los días. Luego Roboam dur- 
mióse con sus padres, y fué sepul- 
tado con ellos en ’la ciudad de Da¬ 
vid. Ei nombre de su madre era Na- 
anià, ammonita ; después reinó en 
r.a lugar .\biyyam, su hijo. 


^ Li·g.arf,'. altos: cf. Ma^skbí.-: cf K.\. 24. 

lIiKRÓncLt» : stit>rií v.-to!» .-.iKloinitas coii^atiiados a la prostitución idolútrica, 
LÍ. Dt. 25, 17 y 18, noia. 

-'■•SUBIÓ LONiRA jKRUsiLKN : a iiisliuaiiòu prol)ablcaicntc de Jeroboam, con niiras 
a afiaiizarse en 't irono sin tropiezos. 
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Reinados de Abiyyam y Asà, de Judà, y Nadab y Basà, 

de Israel 


1 r ano dieciocho del rey Jero- 
boam, hijo de Nebat, comenzó 
a reinar sobre Judà Abiyyam. “ Rei- 



Tipo judío de una de las ciu- 
dades tomadas por Sesonk I, 
suegro de Salomón 


nó Ires anos en Jerusalén, y el nom¬ 
bre de su madre era Maakà, hija de 
Abisalom. * Anduvo en todos los pe- 
cados que su padre había cometido 


antes de él, y no fué sumiso a 1« 
voluntad de Yahveh, su Dios, corao 
el corazón de David, su antepasado. 
“ Sin embarco, en atención a David, 
Yahveh, su Dios, concedióle una làm- 
para en Jerusalén, elevando a su hijo 
después de él y manteniendo en pie 
a Jerusalén; ® pues David había obra- 
do lo recto a los ojos de Yahveh 5 ’’ 
no se había apartado de nada de lo 
ordenado, en todos los días de su vi¬ 
da, salvo en el asunto de Urías, el 
hitita. * Mas hubo guerra entre Ro- 
boam y Jeroboaiii mientra.s vivió 
aquél. 

'' El resto de la historia de Abiy¬ 
yam y todo cuanto hizo està escrito- 
en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judà. También hubo guerra 
entre Abiyyam y Jeroboam. ’’Y se 
durmió Abiyyam con sus padres y 
se le enterro en la ciudad de David, 
reinando en su lugar Asà, su hijo. 

* En el ano veinte de Jeroboam, rey 
de Israel, subió al trono Asà, rey de 
Judà. Reinó cuarenta y un anos en 
Jerusalén, y el nombre de su madre 
era Maakà, hija de Abisalom. 

“ Asà obró rectamente a los ojos 
de Yahveh, como David, su antepa- 
.sado. Extirpo deil país a los hieró- 
dulos y quitó todos los ídolos que 
habían fabricado sus padres. “ E in- 
cluso a su madre Maakà la retiró la 
dignidad de reina madre, porque ha¬ 
bía fabricado a Aserà un simulacro 
ignominioso; y Asà destruyó el raons- 
truoso ídolo y lo quemó en el valle 
del Cedrón. " Pero no se quitaron 
los lugares altos, aunque el corazón 
de Asà fué sumiso a la voluntad de 
Yahveh toda su vida. E introdujo 
en la casa de Yahveh todas las co- 
sas sagradas dedicadas por su padre 
y aun por él mismo, en plata, oro 
y objetos. 

Y hubo guerra entre Asà y Basà, 


-| pr A A.serA ün simulacro ignominioso : en vez de .simulacro ignominioso, e.span- 
tajo o monstruo a Aserà (sobre esta diosa siríaca cf. Ex. 34, 13), V dice que el 
rey privó a su madre de la dignidad regia «en los sacrificios de Príapo..., y des- 
tmyó su caverna». Cf. G : «despidió a su madre Ana para que no fuese «manceba», 
porque había fonnado una reunión en su bosque sagrado, y Asà destruyó .«us re- 
fugios y los quemó en el torrcnte Cedrón». 
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rey de Israel, todo el tiempo de am- 
bos. ” Basà, rey de Israel, subió con¬ 
tra Judà y fortificó a Ramà, para 
impedir hubiera quienes entrasen y 
ealiesen de la par te de Asà, re\’ de 
Judà. “ Entonces Asà cogió toda la 
plata y el oro que babían quedado 
en los tesoros de la casa de Yabveh, 
jimtamente con los tesoros del pala- 
cio real, y, poniéndolos en mauos de 
sus servidores, los envió el rey Asà 
a Ben Hadad, hijo de Tabrimmón, 
hijo de Jezyón, rey de Síria, que re¬ 
sidia en Damasco, diciendo : «Ha. 
ya alianza entre nosotros dos como 
ia hubo * * entre mi padre y tu padre. 
Mira, te he enviado un obsequio de 
plata y oro. Anda, rompé tu alianza 
con Basà, rey de Israel, para que se 
retlre de sobre mí.» “ Ben Hadad 
atendió al rey .Vsà y envió a los je- 
fes del ejército de que disponía con¬ 
tra las ciudades de Israel, expugj 
nando a I\·y’ón, Dan, Abel-bet-lMaakà 
y ia región entera de Kinnerot has- 
ta toílo el territorio de Neftalí. ^ Al 
tener de ello noticia Basà, cesó de 
fortificar a Ramà y se volvió ° a Tir- 
sà. ^ Entonces el rey .\sà convoco a 
todo Judà sin excepción, y se lleva- 
ron las piedras de Ramà y sus ma- 
deros, empleados por Basà en la for- 
tificación, y el rey Asà fortificó con 
ellos a Guébà de Benjamín y Mispà. 

“ El resto de los hechos de Asà, 
todo su poderío regio y cuanto hizo 
y las ciudades que fortificó, està con- 
signado en el libro de las crónicas 
de Jos reyes de Judà. Pero sólo en 
su vejez estuvo enfermo de los pies. 


“ Luego Asà se durmió con sus pa- 
dres, y fué sepultado con ellos en la 
ciudad de David, su antepasadq. Rei- 
nó en su lugar Josafat, su hijo. 

“ Nadab, hijo de Jeroboam, subiò 
al trono de Israel en el ano dos de 
Asà, rey de Judà, y reinó sobre Is¬ 
rael dos anos. *’* Obró lo malo a los 
ojos de Yahveh y siguió el camino 
de su padre y los pecados con que 
hizo pecar a Israel. ” Basà, hijo de 
Ajiyyà, de la casa de Lsacar, se con- 
juró contra él y lo mató en Guibbe- 
tón, ciudad de los filisteos, cuando 
Nadab e Israel entero asediaban a 
Guibbetón. ® Asesinóle, pues. Basà, 
el ano tres de Asà, rey de Judà, y 
le suplantó en el trono. ^ Luego que 
fué rey, batió a toda la casa de Je¬ 
roboam. No dejó de éste ni un alma 
hasta que los exterminó, conforme a 
la palabra que Yahveh había pro- 
nunciado mediante Ajiyyà, el silo- 
nita, por causa de los pecados que 
Jeroboam había cometido y que ha¬ 
bía hecho cometer a Israel, y por 
el enojo con que había irritado a 
Yahveh, Dios de Israel. 

El resto de los hechos de Nadab 
y todo cuanto hizo hàllase escrito en 
él libro de las crónicas de los reyes 
de Israel. “ Y hubo guerra entre Asà 
y Basà, rey de Israel, todo el tiem¬ 
po de ambos. 

** El aiïo tercero de .A.sà, rey de 
Judà, comenzó a reinar Basà, hijo 
de Ajiyyà, sobre ® Israel, en Tirsà, 
reinando veinticuatro anos. ” E hizo 
lo malo a los ojos de Yahveh y si¬ 
guió el camino de Jeroboam y los 
pecados que hiciera cometer a Israel. 


Reinado de Basà y sus impíos sucesores hasta Ajab 


1 Yahveh habló a Jehú, hijo de 
Jananí, contra Basà, diciendo : 
^ «Por cuanto, habiéndote yo exalta- 
do del polvo y constituído príncipe 
sobre mi pueblo Israel, has seguido 
el camino de Jeroboam y has induci- 
do a pecar a mi pueblo Israel, irri- 
tàndome con sus pecados, * he aquí 
que yo asolaré la posteridad de Basà 


y la posteridad de su casa y dejaré a 
tu casa como la de Jeroboam, hijo 
de Nebat. * Al que de Basà muera 
en la ciudad lo comeràn los perros, 
y a quien muera de él en el campo 
lo comeràn las aves del cielo.» 

® El resto de los hechos de Basà, 
lo que hizo y su poderío regio estàn 
consignados en el libro de las cró- 


” Para i.mpedir... : otros prefieren : para lmi>edir a Asà, rey de Judú, la salida 
> entrada. 

* Ki.n’nerot : ciudad cn Neftall, no lejos del lago de Genesaret. 

* Poderío regio : o modo vigoroso de reinar; otros, heroica fortaleza, valentia, 
victorià, etc. 
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nicas de los reyes de Israel. * Luego 
durmióse Basa con sus padres, y^ué 
sepultado en Tir.-^à ; v reinó ICla, su 
lli JO, en su lugar 

’ Por medio del profeta Yeliú, hijo 
de Jananí, Yahveh dirigió sii pala- 
bra contra Basa y sii casa, no sólo 
por todo lo malo que hizo a lo.s 
ojos de Yahveh, agraviandole con 
sus actos, para resultar seinejante a 
Jeroboain, sino también por cuanto 
mató a éste. 

** F,n el ano veintiséis de Asd, rey 
de Judà, subió al trono Ela, hijo de 
Nasú, sobre Israel, en Tirsa, [rei- 
iiando] dos ahos. ® .Su snbdito Zimri, 
jefe de la mitad de sus carros de 
guerra, conjuróse contra él. Hallà- 
base éste en Tirsa bebiendo v em- 
briagado, en casa de Arsa, mayordo- 
mo del palacio en Tirsa, cuando 
irrunipió Zimri, lo hirió y lo mató, 
en el ano veintisiete de Asà, rey de 
Jttda, y reinó en su nuesto. ” Tan 
luego como comenzó a reinar, en 
cuanto se sentó sobre el trono, aco- 
metió n tcda la casa de Basà ; no le 
<lejó vivo quien orinase en pared, 
ni parientes, ni amigos. Extermi- 
iió, ]nies, Zimri toda la casa de Basà 
por medio del profeta Yehú ; ” de- 
bido a todos los 'pecados que Basà y 
I?là, su hijo, habían cometido y hecho 
cometer a Israel, enojando a Yah¬ 
veh, Dios de Israel, con sus idolos. 

“ El resto de los hechos de Elà v 
cuanto hizo estan escritos en el li- 
bro de ilas crónicas de los reves de 
Israel. 

El ahü veintisiete de .Vsà, rev de 
Judà, reinó Zimri siete dias en Tir- 
sà. Hallàbase el pueblo acampado 
contra (Iuibl>etón, ciudad de los fi- 
listeos. El pueblo sitiador oyó de- 
cir : «Zimri ha armado una conju- 
ración e incliiso ha matado aïl rey.» 
Y en aquel dia lodos los israelita.s 
proclamaron rey sobre Israel, en el 
canipamento, a Omrí, jefe 'del ejér- 
cito. " Omrí subió desde Guibbetón 
acompanado de Israel entero. Y pu- 
sieron sitio a Tirsa. Cuando vió 


Zimri que la ciudad estaba virtual- 
mente tomada, se metió en el pala¬ 
cio real, prendió fuego a la casa con 
él dentro, y murió ; por los peca¬ 
dos que habia cometido obrando lo 
malo a los oj(js de Yahveh, andando 
por el camino de Jeroboam y entre- 
gàndose al pecado que éste habia co¬ 
metido, indu'cienilo a Israel a ]>ecat. 

El resto de los hechos de Zimri 
V la con.spiración que tramó, he aquí 
cosas que se hallan escritas en el li- 
bro -de las crónicas de los reyes lie 
Israel. 

*’ Entonces el pueblo israelita se 
escindió en dos partes : la mitad del 
I)üeblo siguió a Tibní, hijo de Gui- 
nat, ])ara proclamarlo rey ; y la otra 
mitad a Omrí. "Las gentes cpie se 
giiían a Omrí vencieron a los parti- 
cíarios de Tibní, hijo de Ouinat ; y 
murió Tilmí y reinó Omrí. 

El ano treinta y uno de .Vsà, rey 
de Judà, comenzó a reinar sobre Is¬ 
rael Omrí, [imperando] doce anos ; 
en Tirsa reinó .seis. '* Compró a .Sé- 
mer e) monte de Samaria por dos 
talentos de plata, y lo fortiticó, de- 
noininando a la ciudad que habia 
construído, con arreglo al nombre dc 
.Sémer, dueno del monte, .Samaria. 

Omrí obró el mal a los ojos de 
Yahveh y se portó aún ijeor que lo¬ 
dos sus antecesores ; -‘' pues anduvo 
por todos los caminos de Jeroboam, 
hijo de Nebat, y se dió a los pecados 
que éste habia hecho cometer a los 
israelitas, irrilando a Yahveh, Dios 
de Israel, con sus idolos. 

El resto de los hechos de Omrf, 
su poderío regio y cuanto *’ hi/.o, es¬ 
tà escrito en el ’libro de las crónicas 
de los reyes de Israel. ^ Y sc dnr- 
iliió Omrí con sus padres, y fué se- 
pultado en Samaria, reinaiido en .•-ii 
lugar .Vjab, su hijo. 

.Vjab, hijo de Omrí, comenzó a 
reinar .sobre Israel el ano treinta y 
ocho de Asà, rey de Judà ; y reinó 
.Vjab, hijo de Omrí, sobre Israel, en 
Samana, veintidós ahos. Y A jab 
hizo lo malo a los ojos de Yahveh 


1 ’’ *■' cAuuoï. : hubíalo.'í inaiulado hacer .Salonión y .se liallaliaii di- 

.seminados T'or todo <1 rcino. V «caballeria» cn vez de «earros de jïuerra». 

'■1 UUICN OklNASE KN l'ARKD I ef. I4, 10, llOta. i| Xl l'ARIKXl'KS : lit., ai fíoclcs iír t'l, 

o sea ni veiiíradorc-s <le .sar.prre; cf. Lv 25, 25; IH. ig, 6; Uut 2, 20. 

Ukinó Zimrí siEiK DÍAs : lo.s' nreeisos para rpie .supiese el ejéreito lo sueedido. 
Todos i.os israemtas ; quiere dccir todo el ejéreito. 

'* .Se metió en Kr. palacio : en la parte central o ciiidadela. 

3 " IIizo 1.0 MAi.o : el ptran erimen de Ajab fué la introdueción del cuito de Ilaal 
y eonvertirlc cn rcliiíióii de estado. 
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m;ís que cuantos le habían precedi- 
tlo. ^ Y como si no le bastara el an- 
dar en los pecados de Je·roboain, hijo 
de Nebat, tomó por esposa a Jeza- 
líel, hija de lítbaal, rey de los sido- 


en aqravio de Yahveh, Dios de Is¬ 
rael, mas ofensas que todos los re- 
yes israelitas que Ic precedieron. 

•'* En su liempo, Jiel de^ Bet-El re- 
edificó a Jericó ; cimentóla en Abi- 



üiiiiiaria 


nios, V fué y sirvió a Baal y le adoró. 
*" Asimismo, levantó un altar a Baal 
en el templo de Baal que había cons- 
irnído en Samaria. ” Hizo también 
Ajab la af.cra, y prosiquió haciendo 


ram, su primogénito, y en Segub, su 
hiio menor, asentó sus puertas, se- 
gún la palabra que Yahveh había 
pronunciado por medio de Josué, hi¬ 
jo de Xun. 


El profeta Elías; sus comienzos y su hospedaje en Sareftà 


1 ’ lílías, el lisbita, de los mora- 

‘ dores en » (lalaad, dijo a Ajab : 
«\'ive Yahveh, Dios de Israel, a 
quien sirvo, que en estos ahos no ha 
de hal>er ni rocío ni lluvia, sino con 
arreijlo a mi palabra.» 

■ Y Yahveh le habló diciendo : 
* «Yete de aquí y dirigfete hacia orien- 
le y ocúliate en el torrente de Ke- 
rit, que esta al este del Jordan. ■* Be- 
beras del torrente, y he dado orden 


a los cuervos para que te sustenten 
allí.» ■' Marchó, pues, e hizo confor¬ 
me a la palabra de Yahveh : partió 
V establecióse en el torrente de Ke- 
rit, que [discurre] al este del Jor- 
dàn. ® Los cuervos traíanle por la 
mariana pan y carne, y pan v carne 
por la tarde, y bebía del torrente. 
‘ .Mas sucedió que al cabo de al.qitn 
tiempo secóse el torrente, pues no 
había llovido en el pals. 


*' Y LOMí) SI NO LE BC>Ti\RA : o bicii, V mm Ic paicció i)oco... y tomó... ; olros, «y 
cn ello lo (le nitiios fiic...». 

” .X.sER.t : cf. Ex. 5^, 13. 

Keeouk»» ^ jEKicó : cn cslo sc coiiocc la pcrvc·i·.sidad de este rey, cjue para 
r.acla ti·yo en cucnta la nialdición de Josué (Jos. 6 , 26). || Ci.mextólc en Abiram, su 
PRiMOijÉNno. no .sabcnios .si cl texto quicre alndir a qiie el hijo dc .Ajab fuera 
sacrificado, se-Kii·i búrbaro rílo, oara la fundamcntación clc la ciuclad o sus niu- 
lallas, o bien <iuiere sismificar ipie el i)rimoKcnilo del rey murió coincidiendo 
con tal siuiso, asi como el .secundo falleccría al plantar las puertas dc Jericó ; a 
costa, i)ues, de anibos hijos se rcalizarían aínbos sucesos. 


-1 <T ’ En Estos A.Nos : tres y medio. 

• santiajro (,s, 17I, y aun por el v. 
EALABRA : e. d., cuando yo diga. 


según puede verse i)or .San I.ucas (.), 25Í y 
1 del capitulo siguienle. . Co.v akkkgi.o a mi 
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“ Entouoes Yahveh le dirigió 3 a pa- 
labra, diciendo: ® «Apréstate y vete a 
Sareftà, que pertenece aSidón,y ha¬ 
bita allí. Mira, he dado orden allí a 
una mujer viuda para que te alimen- 
te.» “ Fué, pues, él, marchó a Saref¬ 
tà, y cuando llego a la puerta de la 
ciudad, he aquí que estaba allí una 
mujer viuda recogiendo lena. Lla- 
móla y dijo : 

—Tràenie, por favor, un poco de 
agua en una vasija para gue beba. 

” Ibase ella a cogerla, y el llamóla 
y dijo : 

—Tràeme, te ruego, un pedazo de 
pan en tu mano 

“ Reiplicó ella ; 

—I Vive Y'ahveh, tu Dios, que no 
tengo pan cocido, sino tan sólo un 
punado de harina en la tinaja 3" un 
poco de aceite en la orza! Precisa- 
mente estoy recogiendo un par de 
trozos de leiía, a fin de ir y prepa- 
rarlo para nií 3' mi hijo, v comér- 
noslo V luego morir. 

Díjole eiitonces Tülías : 

—No temas ; ve y haz conio has 
dicho, pero hazme de ello primero 
una torta pequena y tràemela ; des- 
pués la haràs para ti 3' tu hijo, por- 
que así ha dicho Yahveh, Dios de 
Israel : El càntaro del harina no se 
agotarà, ni ,1a orza del aceite carece- 
ra de él hasta el día que Yahveh con- 
ceda lluvia sobre la haz de la tierra. 

^Eué.se, pues, ella e hizo confor¬ 
me a la palabra de Elías, y comie- 
ron dunante mucho tiemipo él, ella 


y su casa •*. ** El càntaro del harina 
110 se agotó, ni se vació la orza dell 
aceite, según la palabra que Yah¬ 
veh había pronunciado por medio de 
Elías. 

” Después de estas cosas sucedió 
que cayo enfermo el hijo de fla duena 
de la casa, y su enfermedad se agra- 
vó tanto, que ya no le quedó aliento. 

Dijo, pues, ella a Elías : 

—/ Qué hay entre iiosotros dos, 
homore de Dios ? i Has venido don- 
de mí para recordar mi culpa y ma¬ 
tar a mi hijo ? 

Elías le contestó : 

—Dame tu hijo. 

El tomólo del regazo de ella, lo 
íubió al aposento superior, donde él 
moraba, 3- lo acosto sobre .su lecho. 

Entonces clamó a Yahveh y di- 
)ó : «Yahveh, mi Dios, ^también a 
la viuda de que S03' huésjied has de 
haber afligido, haciendo morir a su 
hijo ?» “ Y tendióse sobre el nino 
tres veces, y clamó a Yahveh, y di¬ 
jo : «(Yahveh, mi Dios, vuelva, te 
ruego, el alma de este nino a su in¬ 
terior!» ^'Yahveh escuchó la voz de 
Elías, 3' el alma del nino volvió a su 
interior, y revivio. ^ Entonces Elías 
tomó al nino, bajólo del aposento su¬ 
perior de la casa y lo entregó a su 
madre, y exclamó Elías . 

—I Ve ahí vivo a tu hijo 1 
La mujer contesto a Elías ; 

— .\hora reconozco que eres varòn 
de Dios y la i>alabra de Yahveh es 
wrdad en tu boca. 


Desafio de Elías a los profetas de Baai 


I o ‘ Pasados muchos días, al córrer 
del ano tercero, habló Yahveh 
a Elías, diciendo : «Ve, preséntate a 
Ajab, pues daré lluvia sobre la haz de 
la tierra.» “ Marchó, pues, Elías a 


preseiitarse a Ajab; y el hambre arre- 
ciaba en Samaria. ® Ajab llamóa Ab- 
días, mayordomo del palacio, el oual 
era mu3’ temeroso de Yahveh; * pues 
cuando Jezabel hizo exterminar a los 


® .SAKtFTÀ ; ciudad feuicia y pueilo del mar Mediterrànco entre Sidón y Tiro, 
cèlebre por sus vinos. 

No LE QUEDÓ ALIENTO : dcl contcxto SC iiifiere que se encoiitraba el nino nuícrto 
y no sólo desvanecido. 

QuÉ HAY ENTRE NosoTROs: o bicii, Quc tenjTo que ver coiitigo. Queja amarga 
que parece significar ; i Es eso lo que debía yo esperar de la hospitalidad que te 
he ofrecido? || Para recordar mi culpa: la viuda ve en la muerte de su hijo uti 
ca.stigo de sii9 i>ccados. 


-j O * Del aso tercero : de su permanència en Sareftà probablemente. 

-LO 4 coGió A CIEN profetas ; las escuelas de profetas fundadas por Samuel se ha- 
bían perpetuado hasta entonces, y se ignora cuàndo desaparecieron. 
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profelas de Vahveh, Abdías co.tíió a 
n’en profetas y los ocultó por gruipos 
de cincnenta en sendas cuevas, pro- 
veyéndoles de pan y agua. * Dijo. 
pues, Ajab a Abdías : «Vete ^ por el 
territnrio a todas las fuentes de agua 
y totlos los valies, por si podemos 
hallar hierl>a y conservar con vida 
caballos y mulos, y evitamos la des- 
trucción del ganado.» ‘ Eiitonces re- 
partiéroiise el país para recorrerlo : 
Ajab marchó de su parte por un ca¬ 
mino, y Abdías particS tambien de su 
lado por otro. 

’ Y he aquí que, cuando inarchaba 
Abdías por el camino, salió a .su en- 
cuentro Elía.s, y habiéndole recono- 
cido, aquél postróse sobre su rostro 
y dijo : 

—i Tú aquí, mi senor Elías? 

* —Vo ini.s-mo—contestóle—. Ve \ 
dl a tu senor : Ahí està Elías. 

® Mas él respondió : 

— i Qué pecado he cometido para 
qne me entregues en manos de Ajab, 
a fill de que me mate ? j Vive Yah- 
veh, tu Dios, que no ha habido na- 
ción ni reino doiide no haya enviado 
mi .senor a buscarte ! Y cuando de- 
cían : ‘No està’, hacía jurar al reiiio 
y a la iiación que no te habían eii- 
contrado. " Y ahora tú dices ; j Ve 
a decir a tu senor : ahí està Elías! 
“ Ahora bien, en el caso de que yo 
me vaya de ti, eJ espíritu de Yphveh 
te llevarà a donde yo no .sepa, y lle¬ 
garé a comunicàrselo a Ajab y, no 
hallàndote, me matarà. Mas tu ser¬ 
vidor teme a Vahveh desde su iiio- 
cedad. ’*^No le han contado a mi 
senor lo que hice cuando Jezabel ma- 
taba a los profetas de Yahveh, cómo 
oculté a cien de estos profetas en 
grupos de cincuenta en sendas cue- 
vas y los mantuve con pan y agua ? 
“ Y ahora tú me dices ; j .\nda y di 
a tu senor : -Aquí està Elías 1 j Pero 
él me matarà! 

” Mas Elías replicó : 

— j A’ive Yahveh de los ejércitos, a 


quieii sirvo, que lioy me he de pre¬ 
sentar a -Ajab 1 

” Partió, pues, Abdías al encnen- 
tro de -Ajab y se lo comunicó. Entoii- 
ces .Ajab saííó al encuentro de Elías, 
u y resulto que en cnanto Ajab vió 
a éste, díjole ; 

— i Hete ahí, oh destructor de Is¬ 
rael ! 

“ Pero él respondió : 

—Yo no he destruído a Israel, sino 
tú y la casa de tu padre, que habéis 
abandonado los mandatos de Yahveh 
y habéis andado en pos de los Baa- 
les. ” Ahora, pues, manda aviso y 
congrega junto a mí en el monte 
Carmelo a todo Israel, a los cuatro- 
cientos cincnenta profetas de Baal y 
a los cuatrocientos profetas de la 
aserà. comensales de Jezabel. 

“ Mandó, pues, recado -Ajab a to- 
dos los israelitas y congrego a los 
profetas en el monte Carmelo. En- 
lonces acercóse Elías a todo el pne- 
blo y exclamó : 

—I Hasta cuando andaréis cojean- 
do con dos muletas ? Si Yahveh es 
el v’erdadero Dios, seguidle ; y si 
Baal, id tra.s él. 

Mas el pueblo no le respondió pa- 
labra. ” Y Elías dijo al pueblo : 

—Yo solo he quedado de los pro¬ 
fetas de Yahveh, mientras los pro¬ 
fetas de Baal son cuatrocientos cin- 
cueiita hombres. Dénsenos dos to¬ 
ros y escojan ell·s para sí uno, cór- 
tenlo en pedazos y colóquenlo sobre 
la lena sm poner fuego ; y yo pre¬ 
pararé el otro toro, lo colocaré .sobre 
lena y tampoco pondré fuego. “ Lne- 
go invocaréis el nombre de vuestros 
dioses, mientra.s yo invoco eà nom¬ 
bre de Yahveh, y el dios que res- 
ponda con eü fuego, ése .serà el [ver- 
dadero] Dios. 

Todo el pueblo contesto diciendo ; 

~I Rstà bien la propuesta! 

“ Entonces dijo Elías a los profe¬ 
tas de Baal: «Eiegíos un toro y pre- 
paradlo los primeros, pues sois los 
mà,s numerosos ; e invocad el nom- 


“ El ïm’íriiu de Yahveh ie elevarà : estas palabras no autorizan para suponer 
que el hecho se hubiese ya producido. El que fuese arrebatado al cielo al fin de 
6US días, lo único que prueba es que no era imposible. 

Asf.rà : cf. Ex. 3^, 13. 

^ CojEANDü cox (o sobre) dos muletas : esta voz es oscura. Joüon la interpre¬ 
ta asf. G ide ambos piesi. Generalmenet viértese; claudicando o renqueando en¬ 
tre des lados o diretx'iones, y el profeta se referiria a la fluctuación de I.srael en¬ 
tre Yahveh y Baal. Parece probable aluda con ese irónico «cojear» a las danzas o 
tnovinjíentos del cuito idolàtrioo de Baal, a que se refiere el v. 26. 
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bre de vuestros dioses, mas no poii- 
gàis fuego.» “ Cogieron, en efeclo, 
el loro que les había asignado, lo 
iprepararon e invoearon el nombre de 
iiaal, desde .la manann liasta el me- 
diodía, diciendo ; «jOh Baal, atién- 
denos !» Pero no liabía voz .alguna ni 
quien coii·leslara, y ellos dnnzaMn 
junto al altar que luiblaii liciUo i’. 

.\1 uiediodía l)urlabase Klía.s de 
ellos y deeía : «jtírilad mas fuerte, 
pues es dios, pero eslara eonversaii- 
do, o tendra alguna oeupación, o se 
hallarú de camino ; (juizà duerma, y 
ha de despertarse.» ^ (Iritaban, pues, 
mas fuerte, ^·, cou arreg-lo a su cos- 
tumbre, hacíau.se incisiones con es- 
paclas y lanzas liasta chorrear .san- 
gre por su cueripo. 

*”Cuando hubo ]>asado el niedio- 
día, estuvieron en paroxismo hasta 
el momento <le ofrecer la oblacíón de 
la tarde ; iiero no IiiiIk) \'oz algu¬ 
na ni quien conte.stara ni atendie.se. 

Dijo entomes Klías a todo el pue- 
blo ; «i .\proximaos a mí!» Y todo 
el pueblo se acercó a él, que reparó 
el altar de Vabveh, <jue había sido 
derruído. Cogió Klías <loce piedras, 
•se.giin el número de tribus de los bi- 
jos de Jacob, a quien Yahveb babla- 
ra dicieiTílo ; «Israel sera tu nom¬ 
bre» ; ^•di.spuso las ])ie<lras en for¬ 
ma de altar en nombre de Yabveb, 
e hizo alrededor del altar lu, i zanja 
de una superficie como de dos aato:^ 
de sembradura. “ Tmego tlisipuso la 
leiïa, dividió en trozos el toro 'y lo eo- 
locó sobre los leiios. Y dijo: «Lle- 
nad cuatro cantaros de agua v ver- 
tedla sobre el bolocausto y la leiïa.» “ 
Dei^pués dijo : «Repetidlo», y lo ve- 
pitieron. Y ordeno nuevamente : «Ha- 
cedlo tercera vez.» Y jior tercera vez 
lo bicíeron. ■' De suerte que las agua'- 
corrían en torno al altar e incluso 
se llenó de agua la zanja. L·legado 
el momento en que suele ofrecerse 
la oblacíón, acercóse el profeta Fdías 
y e.xclanió; «Yahveb, Dios de Abra. 


bam, de I.saac y de Israel, conózease 
hov que tú eres Dios en Israel v vo 
soy tu siervo y i)or mandato ’tuyo 
he hecho todas estas cosas. Con- 
téstame, Yahveb, contéstame para 
que .sepa e.ste pueblo que tú, Yab¬ 
veb, eres el [yerdadero] Dios, y tú 
has vuelto atrús el corazón de ellos. 

Kntonces cayó fue.go de Yahveb, y 
consumió el bolocausto, la lena, las 
(piedras y el polvo y aun lamió el 
agua de la zanja, Como viera esto 
todo el ]nieblo, cayó rostro en tierra 
y exclamo : «j Yahveb es el [verda- 
dero] Dios! ; Yahveb es el [verdade. 
ro] Dios!» Y díjoles Klías: «Pren- 
(led a los profetas de Baal, que no 
cscaj)e ni uuo de ellos.» Prendiéron- 
los, pues, y Ivlías los bajó al torren- 
te de Kisón y los hizo degollar allí. 

Kntonces Klías dijo a jab: «Su- 
be, come v bebe, porque suena ya el 
ruido de la lluvia.» '• .\jab subió, en 
efecto, a comer y beber, mientras 
Klías ascendió n la cumbre del Cay- 
melo y se pro.sternó en tierra, pues- 
to su rostro entre las rodillas. ■“ Y 
dijo a su icriado : 

— .Snbe, por favor, y mira hacia el 
mar. 

K 1 subió y miró, y dijo ; 

■ — No hay nada 

Díjole [de nuevol : 

—Vuelve siete veces. 

^las a la séptima vez dijo : 

—Divísase una nubecilla pequena 
como la 'palima de la mano de un 
bombre, la cual sube del mar. 

Kntonces 61 ordenó : 

-.Sul>e, di a .\jab ; Unce el carro 
s baja, para que no te lo impida la 
lluvia. 

Y en brevísimo tiempo el cielo 
cul>rióse de nubes con viento, y ca- 
V<) una gran lluvia. .\jab montó y 
marcbó a Izreel. La mano de Yah- 
v'eb se po.só sobre Klías, quien, ci- 
iïéndose lo.s lomos, corrió delanle de 
.\jab basta que lleiró a Izreel, 


V Ki.L<)> iMNZAB\.\ .ii’.vio u, \nAlt ; tríitasf «le la danza saerada que cra parte 
del cuito de Itaal, 

Dos SAïOs : dos nicdidas de imos treec litro.'.. 

L·i.F:GAno ici, MOMi·.vro ; cl sacrificio vespcrtino cí-klirahase a las tvcs dc la tanlc. 
I.A MA.xo nr YAm'F.it se rosó : nicdiantc uua inspiración j' fiurza tlivinas. 
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Elías huye al monte Horeb; su regreso 


1 Q ' Ajab refirió a Jezal^I Uxlo 
^ * ciuinlo había liecho Elías y có- 
mo " haljía nialaclo a todos los pro- 
feias a espada. ■ Entonoes Jezabel 
viivió un meiïsajero a Elías, dicieii- 
do ; «jAsí nic^ hagan los dioses y 
anadan estotro si maiiana a estas ho- 
r:’.s no te pusiere a ti en itjual esta- 
do que uno de aquéllos!» ^ Tevüó 
pues, E/íus •' y, apreslàndose, partió, 
niirando por su vida, y llegó a Ber- 
>abee de Juda, y dejó allí a su cria- 
do. ^las él marchó por el desierto 
camino de una jornada, y llesíó, y 
sentóse debajo de una retania, y se 
deseó la niuerte, exclamando: «i Ya 
basta, oh Yahveh! Toma mi vida, 
])ues yo no soy mejor cpie mis pa- 
dres.» ® Luego se tumbó y quedó dor- 
mido debajo de la retama, y he aquí | 
que un angel le tocó y le dijo; «j Le- 
vantate, come !» " El miró y vió a su 
cal^ecera una torta cocida sobre pie- 
dras ardiendo ’ y un jarro con agna, 
y comió, bebió y se ivolvió a acostar. 

Tornó el angel de Yahveh por se- 
gunda vez, y le tocó, y dijo : «Le- 
vàntate, come, pues el camino [que 
re.sta] es demasiado largo jtara ti.» 

’· Levantóse, pues, comió y bebió, y 
con las rnergías de aquella comida 
camino cuarenta días y cuarenta no- 
che.s hasta Horeb, el monte de Dios. 

* .\llí penetró en una gruta, donclc 
})ernoctó. Yahveh dirigióle .su pala- 
bra y le dijo : 

—í Qué haces a(|uí, Elías .' 

El respondió : 

—He ardido en celo por Yahveh, 
Dios de los ejércitos ; pues los hijos 
de Israel han abandonado tu alian- 
za, derruído tus altares y matado a 
espada a tus profetas, y he quedado 
vo solo. y bu.scan mi vida para arre- 
batarla. 

” [El Seitor] le dijo : 

—Sal fuera y colócate en el monte 
delante de Yahveh. 

Y he aquí que Yahveh pasa v un 


viento recio e impetuoso descuaja 
niontes y qniebra peiias delante de 
Yahveh ; mas el .Sehor no estaba eii 
el viento. Después del viento hubo 
un terremoto; mas Yahveh no esta¬ 
ba en el terremoto. ’’ Tras el terre* 
moto, fuego ; mas Yahveh no estaba 
en el fuego ; y después del fuego, el 
silbo de un vientecico tenue. Cuan- 
do Elías lo oyó, tapóse el rostro con 
su manto, y, saliendo, se paró a la 
entrada de la gruta ; y he aquí que 
llegó a él una voz, que dijo : 

.—haces aquí, Elías? 

" Contestó : 

. —He ardido en celo por Yahveh, 
Du>s de los ejércitos ; pues los hijos 
de Israel han abandonado tu alian- 
.ía, derruído tus altares y matado a 
! espada a tus profetas, y he quedado 
yo solo ; y ahora buscan quitarme la 
vida. 

;Mas díjole Yahveh : 

— .Vnda, vuélvete a tu camino por 
el desierto hacia Damasco, y cnan- 
do llegues, unge a Jazael por rey 
sobre Siria, a Jehú, híjo de Nimsí, 
por rey sobre Israel, y a Eliseo, hijo 
de Safat, de Abel-mejolà, por pro¬ 
feta en tu lugar. ” Y resultara que 
al e.scapado de la espada de Jazael 
lo matarà Jehú, y al evadido de la 
espada de Jehú lo matarà Eliseo. 

Pero me reservaré en Israel a sie- 
le mil ; todas Jas rodillas que no se 
doblaron a Baal y todas las bocas 
que no lo besaron. 

Partió, pues, de allí, y se eiicon- 
Iró a Eliseo, hijo de Safat, el cual 
estaba arando precedido de dt)ce yun- 
tas de bueyes y él con la diiodéci- 
ma. Elías pasó junto a él y le eohó 
su manto encima. ’·^* Entonces él dejó 
los bueyes y, corriendo tras Elía.s, 
dijo : 

—Perniíteme vaya a l>esar a mi pa- 
í dre y nii madre, y así te seguiré, 
i Respondióle : 


-1 Q ' C’AMiNcí tmKK.VTA uiAs : (louacio iiiiduvo, piK-.-to Quc la di.·'taiicia ciitrc Bcr- 
-abi-c .V llori·l) .<ólo (K dii'z dias dv nian·lia·'reKular. 

V SE E.NXo.NrKi’) \ : iunórast >i U- coiicKaa ya o It- veia por vez primera. '' I-k 

Kiini SC MANTO kmima: eon ello se simboiizaha la traiismi.sióa de podere.s profétkxjs. 

•’CoRRiKNDo TRxs Ki.ías: 1() n peiUíiio de sii xocaciem iio- permito snponer qne 
iHTtenceie.se ya a iiiiuniua l'seiiela profe'tioa. ' Uesar : en despedida. | l’CES CONsi- 
1 >FKX . : lit., pnes i cpié le he Jueho’, e. <1., para que no viielva-. 
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—Ve y vuelve ; pues [considera] 
qué es lo que te he hecho. 

“ Entonces volvióse Eliseo de de- 
tras de él, cogió una yunta de bue- 
yes y la inmoló, y con el atelaje de 


los bueyes coció la canie de ellos y 
dióla al pueblo, que la comíó. Des- 
pués [Eliseo] se levautó, inarchó tras 
Elías y entró a su servicio. 


Victoria de Ajab, de ísrael, sobre Ben Hadad, de Siria 


’ Beii-Hadad, rey de Siria, juií- 
tó todo su ejército y, acompa- 
nado de treinta y dos reyes con ca- 
ballos y carros, subió y puso sitio a 
Sam^ria y la atacó. ® Y envió emisa- 
rios a Ajab, rey de Israel, a la ciu- 
dad, ® y díjole : 

—Así dice Ben-Hadad : Tu plata 
y tu oro son para mí; asimisino, tus 
mujeres y tus gallardos hijos son 
míos 


* El rev de Israel contesto di- 
ciendo : 

—Coino tú dices, i oh rey, mi se- 
nor!, tuyo soy y todo cuanto tengo. 

Y tornaron los mensajeros y di- 
jeron : 

—Así ha dicho Ben-Hadad, a sa¬ 
ber : Ciertamen'te te mandé a decir : 
Tu 'plata, tu oro, tus mujeres y tus 
hijos me has de entregar ; ® de cier- 
to manana a estas horas enviaré a 
ti mis súbditos, que registraran tu 
casa Y casas de tus súbditos y 
echaran mano de cuanto haya mas 
precioso a sus ojos y se lo llevaran. 

’’ Entonces e’l rey de Israel convo¬ 
co a todos los ancianos del país, y 
dijo : 

—Considerad, por favor, y ved -que 
este hombre trata sólo de hacer da- 
no, pues ha enviado a reclamarme 
mis mujeres, mis hijos, mi plata y 
mi oro. y sin que yo se lo hava ne- 
gado. 

* Contestàromle todos los ancianos 
y todo el pueblo : 

—No ol>ede/cas ni aceptes. 

* Así, pues, replico a los mensa¬ 
jeros de Ben-Hadad : 

—Decid a mi senor, el rey : Todo 
lo que mandaste a decir a tu servi¬ 


dor en un principio, lo haré ; pero 
estotro no lo puedo hacer. 

Y marcharon los mensajeros y dié- 
ronle la respuesta. Entonces Ben- 
Hadad envióle a decir lo siguiente : 

— i Así me hagan los dio.ses y así 
todavía aiïadan, si el polvo de Sa- 
maria bastaré para llenar los punos 
de todo el j^ueblo que me sigue ! 

" Y contesto el rey de Israel : 

—Decidle : No se alabe quieu se 
e.stà cinendo las armas coino quien 
se despoja de ellas. 

Sucedió que, cuando tuvo noti¬ 
cia de esta respuesta, estaba él, así 
como los reyes, bebiendo en las tien- 
das, y dijo a «us servidores : ojMo- 
vilizaos!», y se niovilizaron contra 
la ciudad. 

“ He aquí que entonces acercóse 
un profeta a .‘\jab, rey de Israel, y 
dijo : 

—.\sí ha dicho Yahveh : i Ves to- 
da esa gran multitud? Mira, yo la 
voy a poner hoy en tus raanos, para 
que sepas que yo sov Yahveh. 

Pregunto Ajab : 

—I Por niedio de qiiién ? 

Contesto : 

—Así ha dicho Yahveh : Mediante 
los soldados de los jefes de pro¬ 
vincià. 

Insi.stió él ; 

—I Quién entablara el combaté ? 

—Tu—respondió. 

“ Ajab ® revistó entonces a los ser¬ 
vidores de los jefes de provincià, y 
resultaron dosciento.s treinta y dos ; 
y tras ellos pasó revista a todo el 
pueblo, o sea todos los israelitas : 
siete mil. Al mediodía hicieron una 
salida, mientras Ben-Hadad bebía, 


^ Y ai. pueblo : en baiuiuete de despedida. 

íyí\ “ Si EL POLVO DK .Samakia : Ben-Hadad trata de intimidar a Ajab ponderàndole 
el número de .sus soldados. 

n No SF. ALABE I fómiula que significa no debe uno ponderar su victorià antes de 
dar la batalla. 


«ísó — 
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embriagatlo, trn los sombrajos junto 
con los reycs : los treinta y dos re- 
ves que le ayiidaban. Salieron en 
cabeza los soldados de los jefes de 
las provincias. Mandó a ver ^ Ben- 
Hadad, y diéronle aviso, diciendo : 

—Unos hombres han salido de Sa- 
niaria. 

Coniestó él : 

—Si han salido eii son de paz, 
prendedlos vivos ; y si han salido en 
son de guerra, vivos prendedlos. 

**’jSalieron, pues, éstos de la ciu- 
dad, los servidores de los príncipes 
tle las ciudades, con el ejército c^ue 
los seguia. “ Y mató cada uno al in- 
dividuo correspondiente, y huyeron 
los sirios e Israel los persignió. Ben- 
Hadad, rey de Siria, púsose en salvo 
a caballo, con * parte de los jinetes. 

El rey de Israel salió también y 
destrozó * la caballería y los carros, 
causando en los sirios gran derrota. 

Entonces acercóse el profeta al 
rey de Israel y le dijo: «Ve, adquie- 
re refuerzos y considera y mira lo 
que has de hacer ; porque al calw 
del aílo el rey de Siria ha de subir 
contra ti.» ® V los súbditos del rey 
sirio dijéronle : «Dios de montanas 
es su dios ; por eso nos han venci- 
do ; pero luchemos con ellos en la 
llanura ; de seguro los venceremos. 
•'* Haz lo siguiente: Quita a cada uno 
de los reyes de su puesto y coloca 
en su lugar bajaes. “ Y fórraate un 
ejército similar al que ha caído de 
junto a ti, una caballería semejante 
y otro taiito de carros, y peleemos 
con ellos en la llanura ; de seguro 
los venceremos.» El los atendió e hi- 
zo así. 

■“ Sucedió, pues, que, al cabo del 
aho, Ben-Hadad revistó a los sirios, 
y subió a Afeq en son de guerra con¬ 
tra Israel. ^ También los israelitas 
tneron revistados, y, despné.s de apro- 
visionados, iiiarcharon al enciientro 
de aquéllos. Los israelitas acampa- 
ron enfrente de ellos, como dos hati- 


llos de cabras, mientras los sirios 
llenaban el país. '* Entonces un va- 
rón de Dios acercóse ^ al rey de Is¬ 
rael, y dijo : «Así ha dicho Yahveh: 
Por cuanto los sirios han afirmado ; 
su dios es un dios de montanas, mas 
no es dios de \'alles ; por eso entre- 
go a toda esa gran muchedumbre en 
tu mano, para que reconozcàis que yo 
soy Yahveh.» ■'* Y estuvieron acani- 
pados unos frente a otros siete días; 
y a! séptimo se emjyenó la batalla, y 
los israelitas hicieron a los sirios cien 
mil bajas de entre los infantes en 
un solo día. Los restantes huyeron 
a Afeq, a la ciudad ; mas la muralla 
se desplomó sobre los siete mil hom¬ 
bres que quedaban. También Ben- 
Hadad huyó, y, llegado a la ciudad, 
huía de aposento en aposento. 

“ Dijéronle sus servidores : «Mi¬ 
ra, por favor ; hemos oído decir que 
los reyes de la casa de Israed son 
reyes clementes ; pongamos, pues, 
sacos en nuestros lomos y sogas en 
nuestras cabczas *», y salgamos al re^ 
de Israel ; tal v'ez te conceda la vi¬ 
da.» *■ Cihéronse, pues, de sacos los 
lomos y de sogas sus cabezas y vi- 
nieron al rey de Israel, y dijeron : 

—Tu siervo Ben-Hadad dice : j Cón- 
cédeme la vida, por favor 1 

Contestó él : 

—I Està aún vivo ? j Es mi her- 
mano! 

” Aquéllos hombres tomàronlo co¬ 
mo buen augurio y se apresuraron a 
hacer suya la decïaración del rey y 
exclamaron : 

— I Es tu hermano Ben-Hadad ! 

Y él dijo ; 

— i Id y traédmelo ! 

Entonces Ben-Hadad salió a él, «jue 
le hizo montar en su carro. ** Y dí- 
jole aquél : 

—Las ciudades que mi padre to- 
mó a tu padre, las devolveré, y te 
estableceras calles [de mercado] en 
Damasco, como las estableció mi píi- 
dre en Samaria ; y a mí mediante 
pacto nie dcjards íibrc >. 


“Al iNDiviDUo toRKE-spoNDitNiE : e. il., 3 quicn se dirigia contra él, como 
traduce V. 

** Dios de monia.nas : toilos los pueblos orientales, quitados los judíos, atribníaa 
sus victorias y derrotas a jjoder o flaqueza de sus ídolos || Su dios : o bien «dioscs 
de mont. son sus dioses», como dice V. 

“ Bajaes : gobernadores de provincià, a la vez gobernadores militares, entre lo.s 
asirios. 

^ Haiii.los : Driver ‘crías’. 

Y soG.AS EN NUEsiRAS CABEZAS : era 11 sefíal de sunnsión al vencido. 

” Te esiabiecerAs calles: quiere decir derccho de poner bazares o mercados en 
Damasco para los israelitas. 
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PacU), pues [Ajab] alian/a con tl 
y tlejó^ marehar. 

Kntonces un hombre ijerlenecien- 
te a los discípulos de los profetas 
dijo a su companero por orden de 
Vahveh: «Hiéreine, por favor» ; mas 
él nefíóse a herirle. “ El le tlijo; «Por 
l'uanto no has ol^edecido la vo/ de 
Yahveh, he aquí que, en aparlàndo- 
te <le mí, un león te matarà.» Efec- 
tivamente, niarchó de junto a él y 
lo encontró un león y lo mató. ’·* *^ Ha- 
lló luego a otro hombre y díjole : 
«Hiéreme, J^or favor», y el hombre 
le dió tal fíolise, que le produjo he- 
rida cruenta. “ Euése, pues, el pro¬ 
feta y .salióle al vey al camino, dis- 
frazado con una venda en los ojos. 

Cuando el rey pasaba, Jíritó él al 
monarca y dijo : 

—Tu servidor había salido a la 
ííuerra y hallàbase en el centro de la 
refrie.qa, cuando he aquí que un hom- 


, bre se lleí^ó y me trajo a otro, di- 
ciendo: «(iuarda a esle hombre; si 
llega.se a faltar, tu vida responderà 
]K)r la suva o pagaràs un talento <le 
iplata.» Mas sucedió ejue niientras 
tu servidor actual>a J de acà para 
allà, él desapareció. 

A lo que el rey de Israel repuso : 

— Esa es tu sentencia ; tú mismo 
la has pronunciado. 

*’ Entonces él se quitó ràpidamen- 
te la venda de sobre los ojos, y el 
rey de I.srael reconoció que era uno 
de los profetas. ■*- Esle le dijo; ft.Vsí 
ha dicho Yahveh, Dios de Israel : 
Por euanto dejaste escapar de tus 
manos al hombre que yo había con- 
sagrado al anatema, tu vida re.spon- 
derà ])or su vida, y tu pueblo jjor su 
pueblo.» Y el rey de Israel partió 
hacia su ca.sa triste e irritado y en- 
tró en .Samaria. 


Jezabel y la vina de Nabot 


rt-| ^ (')cun·ió, i)a.sadas estàs cosas, 
(pie Nabot izreelita iposeía una 
viha en Izreel, junto all palacio de 
,\jab, rey de Samaria. ' Y .\jab ha- 
bló a Nabot diciendo : 

—Dame tu vina, a fin de que me 
sirva de huerto de hortalizas, ya que 
està pró.xima y contigua a mi casa, 
y yo te daré a cambio de ella otra 
viiia mejor, o si prefieres, te pa¬ 
garé en i>lata el precio de ella. 

^ iSIas Nabot respondió a Ajab : 

—-i Líbreime Yahveh de darte la he- 
redad de mis padres ! 

* -Vjab fuése, pues, a casa amarga- 
do e irritado palabras que le 

había respoiidido Nabot el izreelita, 
a sal>er : «No te he de dar la here- 
tlad de mis jyadres.» Y se acostó en 
su lecho, volvió el ro·'tro rt la pared 
A- no i)robó jK>cado. 


® Elegó.sele entonces Jezabel, su es- 
jwsta, y le preguntó ; 

—I .\ qué obedece esa tu desazón 
y que no ])ruebes bocado ? 

“ Kes]3ondióle éil : 

—Porque he hablado a Nabot iz¬ 
reelita y le he. dicho: Dame tu vina 
por dinero o, si prefieres, yo te da¬ 
ré otra vina en su lugar ; y ha con- 
testado ; No te he de dar mi viha. 

’’ Replicóle Jezabel,-su e.sposa ; 

—I Y lú ejerces ahora la potestad 
regia sobre Israel ? j Levàntate, to¬ 
ma alimento y alégrese tu cora/.ón F 
i Yo te daré la viha de Nabot el iz¬ 
reelita ! 

Escribió, pues, ella cartas en nom¬ 
bre de Ajab y las selló con su .sello, 
y enviólas a los ancianos y nobles 
(jiie había en la ciudad de él, corre- 


®·'’ Hikkkmk, i’ok kavou ; para poiK-ise prt··íi'ntar lu-rido ante ,\jal> .v haccrlc con- 
fc.'íar así sn (k·li·o up'is f.·'ii·ilnu·nU·. _ .... 

■’*» l’.N HoMBKK -SF i.i.Kíii) : ff. V : (iliabu’iido Imido un hombre». 1 ’A(;ak.\s i iit. ico- 
?uo (;V), lyfsanis. 

fy-4 ^ bÍBKir.MF Vahvkii : \:d)nt iio (lui-ria qm-branlar la le.v dt-l Levilio) (25, 23-28I. 
rr' l'poBAU DoCADi) : lit., l'onnr jpin. 

• < V ii'i f;krcfs..,? : rf. c', ; .\sí liaoóis dc rey di' Israel’», eoino si dijera ; 

ibonito rey do I. ere-; In I ' Toma ai.IMFMo : lit., eome pau. 
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sidenies tle Xabol. "V escribió en las 
carlas, dicieiitlo; «l’roniuliíatl un ayu- 
no y senlad a Nabol a la cabeza del 
pueblo. Haced coniparecer anle él 
dos hombres perversos que atesli- 
tíiien en conlra suya, diciendo : Ha 
nialdecido a Dios y al rey. Y sacad- 
le fuera, lapidadle y muera de ese 
inodo.» ” Sus conciudadanos los an- 
cianos y priniales que habitaban en 
sn Ciudad, hicieron conforme les ha- 
bía enviado a decir Jezabel, se.c;ún 
eslaba escrito en las cartas <jue les 
reniiliera. ” Proinuliraron un ayuno 
e hicieron sentav a Nabol a la cabe- 
za del pueblo. Enlonces llesaron 
lo.s dos hombres j^erversos, compa- 
recieron frente a él y declararon en 
contra de Nabot delaiUe del iJueblo, 
diciendo ; «XalxU ha nialdecido a 
Dios y al rey.» Y sacaronle fuera de 
la ciudad, lo apedrearon, v así mu- 
rió. ” Luetjo enviaroii a decir a Je¬ 
zabel : «Nabot ha sido lapidado y 
hn muerto.» 

Cuando Jezaliel se enleró de cpie 
Nabot había sido laipidado v haliía 
muerto, dijo a .Viab ; «Ve v toma 
pose.·'ión de la vina de Nabot el iz- 
reelita, que se negó a darte i>or di- 
nero ; pues Naliot no vive, sino que 
es muerto.» .VI oir Ajab que ha¬ 
bía muerto Nabol, se levantó para 
bajar a la vina de Nabot de Izreel 
\ tomar de ella po.sesión. 

” Entonces Yahveh habló a Elías 
el ti.sbita, iliciendo ; «Ve y baja al 
encuentroíle .Vjab, rey de Israel, que 
esta en Sainaria. Helo en la vina de 
Nabol, adonde ha bajado para to¬ 
mar de ella po.sesión. ”Y le habla- 
nís en estos tériïninos: .Vsí ha dicho 
Yahveh : j Has matado, pues, y en- 
cima has tornado posesión ! Asimis- 
mo le hablaras diciendo : Así ha di¬ 
cho Yahveh; En el mismo sítio don. 


de han lamido los perros la sangre 
de Nabot, te han de lamer los perro." 
la sangre también a li.» Y .\jab 
dijo a Elías ; 

—^ Me has hallado, enemigo mío? 

Re.spondió él : 

—Te he hallado, por cuantote has 
jtreslado a obrar lo malo a los ojos 
de Yahveh. He aquí que yo aca- 
rrearé sobre ti la desgracia, asolarc 
tu posleridad y aniquilaré de Ajab 
cuanlos orinan en pared, libres o no 
libres, en Israel. " Y trataré a tu ca¬ 
sa como a la casa de Jeroboam, hi- 
jo de Nebal, y cual 'la casa de Ea- 
■'H, hijo de Ajiyya, por el enojo que 
[me] has cau.sado y haber inducido 
a |>ecar a Israel. 

También respecto a Jezabel ha 
hablado Yahveh, diciendo: «Eos pe¬ 
rros comeran a Jezabel en la parcc- 
la de Izreel. .VI que de .Vjalj mu- 
riere en la ciudad, lo comeran los 
perros, y a quien muriere en el cam¬ 
po, comeranlo las aves del cielo.» 
^ (Realmente, no hubo nadie como 
.Vjab que se vendiera para hacer el 
mal a los ojos de Yahveh ; pues lo 
Hicitaba Jezalx-l, su mujer. Y obró 
de modo muy abominable, siguien- 
do a los ídolos, como habían hecho 
los amorreo.-, a quienes Yahveh ex¬ 
pulsarà delante de los hijos de Is¬ 
rael.) 

'■ Cuando Vjalj hubo oído las pa- 
Inbras de Elías, rasgó sus vestidu- 
ras, se echó un saco sobre sn carne 
y ayunó, y durmió con el saco, v 
andaba abatido. ^ Entonces Yahveh 
dirigió su palabra a Elías, el tisbi- 
ta, diciemlo: "’«,:IIas visto cómo se 
ha humillado .Viab delante de mí ? 
l’or cuanto se ha humillado en mi 
presencia, no traeré la desgracia en 
sus días; en ilos de su hijo acarrea- 
ré la desventura sobre sn casa.» 


“Promci.oai) c.v avuxo : nrcscribíasf por alRuna ailainidad píihlic.a, v con aIIo 
prctendía la reina dar caràcter (kIíoso a la ne·.rativa dc Nabot. l A i \ tABr/.A dfi, 
l’tTKBi.o : en calidad dc aciisado. 

nos HOMBRES CERVERsos ; la ley cxísria dos testitíos para nna <·ondi'na a inncrtc 
(Pt. iq, 15 - 20 ». 

IlAs TOMADo posEsióx ■. e. d., dc la propieilad del muerto. ' Kx ri. mismo si no: 
«.ninplióse la profecia en la persona de su hijo Jorani (2 Re. 0, 2.>). 

^ i Me llAS HAI.I.ADO, EXEMIOO MÍO? V IIIC h-.iS Uúllililo liiyo. 

-• CCA.NTOS ORixix EN l'ARED, 1 iBUFs o xo i.iiiKES o sea, lodo» sin cxecpción : 
cf. I -Sain. 25, 22, y i Re. 14, ro. 
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22 10-37 


Josafat y AJab, aiiados contra ios sirios 


OC) ' Pasaron tres anos sin guerra 
"" entre Siria e Israel. * A .1 tercer 
ano, Josafat, rey de Judà, bajó a vi¬ 
sitar al monarca israelita. ’’ Y dijo 
el rey de Israel a sus servidores : 
«jSabéis bien que Ramot de Galaad 
es nuestra ! Y, no obstante, nos es- 
tamos ociosos, sin quitàrsela al rey 
de Siria.» * Propu.so, pues, él a Jo¬ 
safat : 

—I Quieres venir coninigo a la gue¬ 
rra contra Ramot de Galaad ? 

° Y contesto Josafat al rey de Is¬ 
rael : 

•—j Tú y 3·o, mi pueblo v tu pue- 
blo, mi caballería y tu caballería, so- 
mos una mi&ma cosa 1 

1®1 Dijo asimismo Josafat al mo¬ 
narca israelita : 

— i Consulta, por favor, hoy la pa- 
labra de Yahveh! 

* líntonces el rey de Israel reunió 
a los profetas, en niímero de unos 
cuatrocientos hombres, y díjoles : 

—I Debo ir a combatir contra Ra- 
inot de Galaad o delx) desistir de 
ello? 

Y contestaron : 

—Sube, pues Yahveh ® la enlrega- 
ra en manos del rey. 

^ Mas Josafat pregunto ; 

—I No hay aqui todavía algún pro¬ 
feta de Yahveh, para que interro- 
gueinos por su medio ? 

* Res'pondió el rey de I.srael a Jo¬ 
safat : 

—Aun queda un hombre para con¬ 
sultar a Yahveh por su medio ; pe¬ 
rò yo le tengo odio, pues nunca me 
lirofeti/.a cosa buena, sino mala ; e.s 
Miqueas. hijo de Imlà. ^ 

—No hable el rev así—afirmó Jo¬ 
safat. 

* Dlamó, pues, el rey de Israel a 
un eunuco, y dijo : 

—^Trae pronto a Miqueas, hijo de 
Imilà. 


El rey de Israel y Jo.safat es- 
taban sentados cada uno en su tro¬ 
no, vestidos con vestiduras reales, 
en una era a la entrada de la puer- 
ta de Samaria, todos los profe¬ 
tas estaban profetizando delaute de 
ellos. “ Sedecías, hijo de Kenaana, 
hízose unos cuernos de hierro. y di¬ 
jo : «.\sí ha dicho Yahveh : Con és- 
tos acornearàs a los sirios hasta ex- 
terminarlos.» Y todos los profetas 
profetizaban igualmente, diciendo ; 
«Sube a Ramot de Galaad y logra- 
ras éxito, pues Yahveh la ha en- 
tregado en tus manos.» 

” Entre tanto, el mensajero que 
había ido a llamar a Miqueas le ha- 
bló diciendo : 

—Considera, por favor, que las pa- 
labras de los profetas anuncian iina- 
nimemente bnen suceso al rey; sea, 
pues, tu palalira cual la de uno de 
tantos y predice cosa buena. 

Pero ^Miqueas replico ; 

—i Vive Yahveh, que lo que Yah¬ 
veh me indique eso he de hablar ? 
^ Llegado al rey, díjoEe éste ; 

—Miqueas, ,;deÍ)emos ir a comba¬ 
tir a Ramot de Galaad o dehemos 
desi.stir ? 

Resfpondió él : 

—Sube y tendràs éxito, pues Yah¬ 
veh la ha de entregar en manos del 
re\'. 

INTas el monarca le dijo ; 

—iCuàntas veces he de conjurar- 
te que no me digas sino la verdad 
en nombre de Yahveh ? 

” Entonces contesto : 

•—He visto a todo Israel 
di.sperso por las montaíías 
cual rebano sin pastor. 

Y Dios [por mi boca] exclama : 
«Estos no tienen caudillo. 

Tornen en paz a su casa.» 


OO ® Tú V YO : Josafat tenia un hijo casado con una hija de Ajab. Desde c.'^U· rei- 
uado cesan las luchas fratricidas entre Judà e Israel. 

^ Es Miqueas ; no se confunda e.ste profeta con uno dc los profcta.s menore.s cinc 
vivió màs tarde. 

A I.A ENTRADA DE i.A PUERTA DE SAMARIA QUC da 3 poiiientc v doniiiia la llauura 
hasta CJ Mediten-àneo. 

“ IlfzosE UNOS CUERNOS DE niERRO : síinbolo de fuerza y alusión a la profecia 
de Moisús concerníentc a Efraím y Manasés (Tt. 33, 17I, que él aplicó al rey .·\jab 
y .su vccino de Israel. 

.Sube v tendr.ís íxito : respuesta irònica. Pretende el profeta decirle : i Por 
ciué me interrosras, .«i no tienen en mí confianza? 
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'* IJnionces el rey de I>rael dijo a 
Josafat : 

—I Xo te dije yo <jue no me pro- 
fetiza cosa buena, smo mala ? 

Replico [Miqueas] : 

—Por esto, eseucha la palabra de 
Vahv'eh ; He visto a Yahveh senta- 
do sobre su trono y a todo el ejér- 
cito del cielo en pie junto a Kl, a 
su derecha e izquierda. ” Y pregun- 
ló el Senor : i Quién seducirà a Ajab 
para que suba y caiga en Ramot de 
GaJaad ? Y uno contesto de un rao- 
do y otro proponía de otro. -** En- 
tonces surgió el espíritu [del mal] 
y, presentàndose ante Yahveh, de¬ 
claro : «Yo le seduciré.B Preguntóle 
Yahveh: «^ De qué manera ?» “ «Sal- 
dré—reapondió—y seré espíritu men- 
daz en boca de to<los sus profetas.» 
Díjole [Yahveh] : «Le seduciràs y 
venceràs; sal y hazlo así.» ’*Ahora, 
pues, he aquí que Yahveh ha colo- 
cado un espíritu de mentirà en la 
boca de todos los profetas, porque 
ha decretado tu desventura.» 

** Entonces se acercó Sedecías, hi- 
jo de Kenaanà ; hirió a IMiqneas en 
la mejilla, y exclamo : 

—I Por dónde ha pasado de mí 
el espíritu de Yahveh para hablarte 
a ti ? 

* Hiqueas contesto : 

—Ya lo has de ver en aquel día, 
cuando entres de aposento en apo- 
sento para esconderte. 

“ Entonces diapuso el rey ; 

—Coge a Miqueas y condúcelo don- 
de Ammón, prefecto de la ciudad, 
y Joàs, lli jo del rey, ” y di ; Así ha 
dicho el rey : Poned a éste en la 
carcel y tenedle a corta ración de 
pan y agua hasta que yo vuelva 
en paz. 

* Y replico Miqueas : 

— i Si retornas con felicidad, no ha 
hablado Yahveh por mí! 

Y exclamo : 

— i Oídilo, oh pueblos todos! 

® Subieron, pues, el rey de Israel 
y Josafat, rey de Judà, a Ramot de 
Oalaad. ** Y dijo el rey de Israel a ^ 


Josafat: nPrepàrate y entra en ba¬ 
talla, pero tú lleva tus propi as ves- 
tiduras.» El monarca israelita, sin 
embargo, se disfrazó y entró en ba¬ 
talla. Mas el rey de Siria había 
dado instrucciones a los treinta y 
dos comandantes de sus carros, di- 
ciendo : «Xo corabatàis a pequeno 
ni a grande, sino a sólo el rey de 
I.srael.» ** Y resultó que cuando vie- 
ron los jefes de los carros a Josa¬ 
fat, se dijeron : «Seguramente ése 
es el rey de Israel» ; y se dirigierqn 
contra él para atacarCe, y Josafat dió 
voces ; “ y viendo los comandantes 
de los carros que no era el sobera- 
no israelita, dejaron de perseguirle. 

Pero un hombre flechó el arco sin 
especial intención e hirió al rey de 
Israe"! por entre las comisuras de la 
loriga c. [El rey] dijo entonces al 
conductor de su carro: «Da la vuel- 
ta y sacame del caniix), porque es- 
toy herido.» *® La batalla arreció aquel 
día, y el rey hubo de mantenerse 
erguido en su carro frente a los si- 
rios ^ y murió por la tarde; la san- 
gre de la herida se derramó por el 
fondo del carro. Al ponerse el sol, 
pasó el pregonero ® por el campo, 
diciendo : «jCada uno a su ciudad 
y cada nno a su tierra!» Murió, 
pues, el rey, y fué llevado a Sama- 
ria, donde sepultaron al soberano. 
“ Lavóse el carro junto a la alber- 
ca de Samaria, y los perros lamie- 
ron su sangre (donde se banan las 
prostitutas), y conforme a la pala¬ 
bra que Yahveh había pronunciado. 

** El resto de los hechos de Ajab, 
todo cuanto hizo, el palacio de mar¬ 
fil que construyó y todas las ciuda- 
des que edifico, he aquí que està es- 
crito en el libro de las crónicas de 
los reyes de Israel, ■‘® .\sí, pues, .\jab 
durmíóse con sus padres y reinó en 
su puesto Ocozías, su hijo. 

Josafat, hijo de .Vsà, comenzó a 
reinar sobre Judà el ano cuarto de 
Ajab, rey de Israel. '** Tenia Josafat 
treinta y cinco anos cuando subió al 
trono V reinó veinticinco anos en 


^ El e.^píriiu [del mal] : o bien «uu espíritu», como vierten otros. 

IIiRió A Miq. en la mejilla: e. d., lo abofeteó. '] i Por dónde...?: o bien, de 
qué modo, cóiuo es posible haya pasado... 

** Sin especial intención : iniíenuamente, a la buena de Dios ; G «apuntando bien 
al blanco», V ttirando a la ventura». 

** Donde se banan i.as prosiitcias : otros interpretan «y las prost. se banaron 
cn ella» ; cf. V : «y tanibién las riendas lavaron», 

** El palacio de marfil : adornado por dentro con marfiles. 

Josafat de Judà reinó h. 8-3-S40, y .\jab de Israel, b. 86^850. 
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Jerusalcn. Ei} nombre de sii niadre 
era Azuba, hija de Siljí. Siguio 
enteramenle la condueta <Íe Asà, su 
padre, sin íupartarse <le ella, obran- 
do lo reclo a los ojos de Yahveh. 
" Sin eniljíirgü, los Ingares altos no se 
quitaron; el pueblo seguia aún ofre- 
eiendo sacrilu'ios y quemando in- 
eienso sobre las aíluras. ‘■'· Y Josa- 
íat vivió en paz eon el rey de Is¬ 
rael. 

H1 resto de los liechos de Jo- 
safat, las hazanas que realizó y las 
giierras que llevó a eabo estan eon- 
signados en el libro de las crónieas 
reales de Jndà. Ademús, limpió al 
país del residuo de hieródulos que 
había quedado en los días de Asa, 
su padre. 

No había [ e n 1 o n ces] rey de 
l·ldom, consliluído eonio tal b “‘Jo- 
safat ^ hizo naves de gran lonelaje 
para ir a Ofir por oro ; mas no lo- 


gró partir, pues la flota se de.slrozó 
en Esyón-guéber. ““Entonces Oco- 
zía.s, hijo de Ajab, ilijo a Jo.safat : 
«jX'avan mis siervos con los tuyos 
en las naves!»; pero no quiso "jo- 
safat. 

Ihirniiüse Josafal con sus padres, 
y íué sepuillado con ellos en la ciu- 
dad de I)a\'id, su antepasado. Jorain, 
su hijo, reino en su lugar. 

Por su parte, Oco'zías, hijo de 
.\jab, em.|)ezü a reinar sobre Israel 
en Samaria el aíio diecisiele de Jo- 
safat, rey de Judà, y reinó dos anos 
sobre Israel. Y obró lo rnalo a los 
ojos de Yahveh, pues siguió el ca- 
nihio de su jK'ulre y el de su niadre 
V de Jeroboani, hijo de Nebat, que 
indujo a pecar a Israel. “* Sirvió a 
Ikial, se pro.siernó ante él y agravió 
a Yahveh, Dios de Israel, exacta 
mente como hiciera su padre. 


" J.CG.\UES ALios o cinias con .santuarios idólalras ; cf. -• 

Hu-ròdulos : cf. 14, .24, nota. 

''' Xo HABÍA KKV i)K KiioM '■ por csUir aciuclla ticira sonictida a .losafaí. 

Xaves ije (íka.n ToNELur. : Ht., naves de Tarsis o aptas para larsas travesias; 
cf. 10, 22. ] Onu ■ cf. 9, ’S. 

JoKAM ; hebr. Yfliorain, otras veces llainado YoiiUii. Xosotros lo traiiscribircnios 
<11 aínbos casos con la forma vnlufar .loraiii Eo inisino ocurre eon el monarca .loiaia 
<lc Israel. 

Do.' 4.NOS : li. Sj^o-S49. 
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1 REYES 


lAi’. I 

a a>i «. >< b ca J5oniss vcrs·; 11 aliont] i> así 11 c mlt niss vers; (J tus servidores, 
y asi 1 Kit] c II lit diga; Kit 1 c jmss S hasjii o c (Ilmxsi.Ig confiniie V. las pala- 
bias de iiii sefíor el rey) ‘I Kit 1 c (iKiST daiizaiuio ck fnro.s) i- a>i c (J (IhaViT) ; 
KS tu Dios, y así Kit] f así íhs c (Ü (Kit). 
i uv ’ 

a 11 a>rrc}ía aciiií dicieudo: pero <11 c (llVl '> así y cilL·ií 'cf Kit); 11 
‘■Kit y otros : .saugre iuoeentt] '> Kit y otros iiiisl <’(llSV.Sh .Salouióii. 


íw. 3 

a a ell, aiiola Kit. 

i *!■. 4 

a asi c <; ; Varg (cf Vi rl basí ins .í’ liasta c Kit (cf)| '•’l’ar 9 45: 4000, «sic 1 » 
aiKjiit Kit] <1 asi ins c Gb, 
eir. 0 

a así ins c S] basí c (i; 11 la edificación de tres pisos] casí c GT; 11 iiiedio] 
■! así c G; 11 paredes] ‘‘así c \’ (cf Kit); 11 dchDite de uií] f 11 anade acjuí la casa. 
0 sea; «dl c (i... (Vi» anota Kit] g así c Kit (cí)] basi 11 ; «1 c G lo hison {Kitl] 

> asi GV) 3 asi i)n)s ins (cf Kit)] b yf CIV. 

IA1>. 7 

a así c G; II (•«(ifj·i)] b.i prij c ci capitelcsv (Kit)] casí c G; II Jainbas] J así 
I c .'s(V) ; II et siielo] casí ins c G] f así c 2mss; II coinnnias] g así c ca 5omss S; 

■ II jgnnii/<l<ií] basí c G; II «ío aiismo s. las iiiold. por enciïnav] i así c Kit; H para 

I 1/ eapitel c coronainicnto] J asi c 43mss GV ; 11 fuentes] b n anade para eiibrir las 

I dos bolas i}iie Uabía enciíiia de las columnas, «dl, cf ;ii>, anota Kit. 

I tAl>. 8 

^ a así c 2l’ar 5 S ; II liachi] b Kit ins c GLlg ,, .Vo està escrito en el libro del Can- 

■ to...?] casí ins c 35inss GTl.SV Tar] ‘1 así c t;s ; II en la tierra] casí c Aínss yers Tav ; 

I II su em uiigo] f así c Tar (cf GVl ; II sus cautivadores] Suquí anade II y sicie días. 

I eatorce días; pero cf v 66] basi ins c t;s\'. 


c Al*, a 

a así ins c vers Or] basi (yj ins c G.S\' Par] casí ins c i.sniss Gba.svl cl asi c GT\ 

Par; II enviaré] c así c LSAr ; V erit in e.veinplit ni ; II sítí'i cyeelsa] • así con K 

‘Kit) ; Q Par A cr.s Tadnior. 

I M*. 10 

a-a «prb dl» anota Kit c 2Pai· 9 1] b Kit c G el vestido de <-/] c Kit 1 c C.L.s lus 

niii.ieres] d asi c Par Syin .SV] <-<■ Kit 1 c G unas cabezas de teriieni] í-i asi c Kit 

icf C.Vi;!!»; y la eara'i·aiia] g así {(/<• K'oal c V...; 11 iiiiii caravana. 

lAI*. II 

«así c Kit (cf G.S) ; II (así V) csfirco] b Kit 1 c (',S se reiinieron] casi c Kit; 

II d etios] cl-d así c G(b)lK; II niarcharon... sc establecieron... l'cínaron] casi c 

Kit (cf V); II d] f así ins c yers] g así c Kit (cf G.S.SbAr) ; II aborreció] basi 
c GS; 11 .Siriíi] i-i a.sí c GLS\' ; II han abandonada... se ha prosternado... ha 

tnarchado. 


t AI*. 1 2 

a así c c.a.shv «Par 10 2 ; II sc tjuedó en /-l.?.] basí c alsjs niss vers; II Dios] 
‘■así c Gal.s; II a ellos] ‘1 así ins c Gl (Kit). 

AAI*. 13 

a asi c GSV ; II qucinaràn] basí c Kit; H ordeno] casí c GL.SV ; II llegó su 
hijo y le contà] <1 así f.v; ins c Gl.SV] casí c GI'LV ; II ricroa] f así c (G)S (cf V) ; 
II palabra^ Para nií] g así (y no) c ca .yomss vers; II no] basí ins c GLV] i asi 
Í.V ío llevà) c V ; II y llegà] Jeu vez de niis hiiesos, Kit 1 c GLlg (cf II 23 rS) : 
ii nü a fin dc ijne iiiis huesos Pcrtnanczcan ineàlnines junto a lo.s suyos] basí 
c (ILV.S ; II facerdotes (íc] 'así c GI.Tbws; H con este /i.] m así c G.S; II pccado 
d e I a e 


i Al*. 1 1 

íi asi ins c Kil] basí (<> .'^osan) c K(; ; IIQ .‘sisat]. 






I REYES 


tAP. 15 

a así iiis c 52mss vers Par y] b así c G ; H sobrf’l casí c OV ; H y sr <ji(c·J< 5 ] 
d así iiis c Gb] e iodo anade aquí H ; «dl (•^Gbl)» anota Kit. 

AAP. 16 

a así c gmss S; 11 y sobre] basí íiis c 43mss G] c h aíiade liijo de OmrÍ; dl c Gbl, 
anota Kit. 

tAP. 17 

a por de los morodores en, Kit 1 c G de Tisbé Jp] b coiiio anota Kit, «1 prb su 
/lijo (G plur) cf 12.13.17». 

CAP. 18 

aG vamos; Kit ins y paseoios] basi c 2311155 vers; II /i(2<.)] c Gb ins aiiuí e hi 
ciéronlo así (así Kit). 

CAP. 19 

a así c GS.Sb; n y todo lo 010’] basí ins c 2411155 vers] casí c pl mss GSV... , 
H y vió] J así ins c GV. 

CAP. 20 

a Kit 1 tus mujeres y tus liijos para ti son, pero ef v 5I basí c GSV; II tusi 
c así ins c Gbl] d G eenviaron a decir a G.rll.» (así Kit)] o con él ins c GaTVj 
f G cogió (así Kit)] 8 H anade y dijo; lo borramos c S (cf GV)] h así c óoniss GSV ; 
H uuestra cabeza] i así c Kit; H yo te dejaré libre, que serían palabras de Ajab] 

I otros leeii c TS (cf V) se volvía, o c Gba(l) wiraba. 

CAP. 21 

a así ins c Kit (cf S y G'] basi agrega V; cf II 20 2] casí c gmss VST, ct 

II 9 36; H la barbacana o antemuraL 
CAP. 22 

a así c 29mss A.SyiiiTliT (cf V) : H el SeUor (Adonay)] b así, o como V toma las 
armas, quizà; II disfràzate; Kit prp c otros como prb yo me disfrazarè y entra 
ré...] 0 cf Kit; H las junturas y la loriga; V «el pulnión y el estómago (G «y la 
coraza»)»] d hasta la tarde ins Kit c Par (cf G)] e así yarecen 1 GVST ; H el gri- 
terio] f cf V ; prps 1 un gobernador o comisario hacía veoes de rey (vide Kit)l 
s V el rey Jo.safat, tomando el primer vocablo del v 48. 










Elías intima a Ocozías su muerte 


T * Después de la muerte de Ajab, 
Moab Se rebeló contra Israel. 

* Ocozías cayóse por la reja de su 
càmara siuperior en Samaria, que¬ 
do enfermo. Envió, pues, mensaje- 
ros, a quiene.s dijo: «Id a consultar 
a Baal-zebub, dios de Eqrón, si cu¬ 
raré de esta uü cnfermedadr> * En- 
tonces el àngel de Yahveh dijo a 
Elías tisbita ; «.\préstate, sube al en. 
cuentro de los mensajeros del re}' 
de Samaria, y diles : £ Es por fal¬ 
ta de dios en Israel por lo que vais 
a consultar a Baal-zebub, dios de 
Eqrón ? * En vista de eso, así dice 
Yahveh : No has de bajar del le- 
cho adonde subiste, sino que mori¬ 
ràs ciertamente.» Y Elías se mar- 
ohó, 

* Los mensajeros se volvieron don- 
de Ocozías, quien les preguntó : 

—I Por qué, ipues, os haWis vuelto ? 

* Contestàronle : 

—Ha salido a nuestro encuentro 
un hombre y nos ha dicho: Id, vol- 
veos al rey qne os ha enviado y de- 
cidle : .Así dice Yahveh : i Es por 
falta de dios en Israel por lo que 
tú mandas a consultar a Baal-zebub, 
dios de Eqrón ? En vista de eso, de 
la cama a que subiste no has de ba- 
l’ar, sino que moriràs sin remedio. 

’’ Preguntóles él ; 

—i Qué seiïas tenia <•! hombre que 


ha .salido a vuestro encuentro y os 
ha hablado esas palabras ? 

^ Contestàronle : 

—Era un hombre provisto de una 
piel velluda y un cinto de cuero 
cenido a sus íomos. 

Ocozías exclamó • 

— i Es Elías tisbita ! 

* Entonces envió en su busca un 
capitàn de cincuenta hombres con 
su gente, el cual subió donde el 
profeta, que se hallaba sentado so¬ 
bre la cima del monte. Díjole ; 

—Hombre de Dios, el rey ha di¬ 
cho : i Baja ! 

Resipondió Elías y dijo al capi¬ 
tàn de los cincuenta ; 

—Si soy hombre de Dios, baje fue- 
go del cielo y devóreos a ti y a tus 
cincuenta. 

Y descendió fuego del cielo y le 
consumió a él y a sus cincuenta. 
” Tornó [Ocozías] a enviar donde 
Elías otro jefe de cincuenta con su 
gente el cual habló a aquél : 

—Hombre de Dios : Así dice el 
rey : j Date prisa a bajar ! 

“ Mas Elías replicó, y le ® dijo : 

—Si ,soy hombre de Dios, baje fue¬ 
go del cielo y devórete a ti y a tus 
cincuenta. 

Y descendió fuego ‘‘ del cielo, y 
le consumió a él y a sus cincuenta. 
** Y tornó a enviar tercer capitàn de 


’ Mo.íib -sf REBEt.6 : por la dureza de los irapuestos. 

*- “ i Es PoR FALTA?... la impiedad de (Ícozías superó la de los reyes auteriores, que 
II'.inca llegaron, como él, a consultar a los dioses. 

Fuego det. cielo : algún rayo o fuego milagro.so. 

Perdona ; lit., sea preciosa a tus ojos, o bien, estima altaniente. 
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cincuenta con sn ;4ente ; y subió, y 
cuando lley:ó esle tercer capiíàn de 
los cincuenta, dob'ló sus rudillas an¬ 
te Klías y le suplico y dijo : 

—llombre de I)ios, perdona, por 
favor, mi vida y la vida de estos cin- 
l'uenta servidores tuyos. “ He aquí 
<)ue ha desceiidido fuego del cielo 
>• ha devora do a los dos primeros 
capitanes de cincuenta con su geii- 
le ; mas ahora perdóname la vida. 

Hulonces el angel de Yahveh di¬ 
jo a Klías : «Baja con él ; no le te- 
mas.» Fué, pue.s, y bajó con él al 
rey. Dijo [Klías] al .soberano: «Así 
dice Yahveh : l’or cuanto has envia- 


do mensajeros a consultar a Baal-ze- 
bub, dios de Kqrón, como si hubie- 
.se en Israel failta de dios, cuya pa- 
labra poder consultar, por eso no 
bajaràs del lecho adonde subiste, si¬ 
nó que moriràs de cierío.» 

’’ IMurió, pues, conforme a la pa- 
labra de Yahveh, que Klías había 
pronunciado, y subió al trono en sn 
lugar Jorani (el ano segundo de Jo- 
ram, hijo de Josafat, rey de Judà), 
pues [Oco/.ías] no tenia ningún hijo. 

K 1 re.sto de los hechos de <Jco- 
zías se halla e.scrito en el libro de 
las crónicas de los reyes de Israel. 


Elías arrebatado al cielo. Comienzo del minlsterio de 

Eliseo 


2 ' Sucedió que cuando arrebató al 
cielo Yahveh a Klías en un tor- 
Ijellino, habían partido Klías y Kli- 
seo de (luilgal. - Y Klías dijo a Eli¬ 
seo : 

-Ouédate aquí, por favor, pues 
Yahveh me envia hasta Bet-Kl. 

IMas Eliseo replico ; 

—i Vive Yahveh y vive tn alniu, 
(jue no te he de abandonar 1 
Bajaron, pues, a Bet-El, ■' y los 
di.scipulos de los profetas (pie en 
Bet El había sailieron al encuentro 
ile Eliseo y le dijeron : 

— íSahe.s que hoy va a arrebatai 
Yahveh a tu amo de sobre tu ca¬ 
bé za ? 

Y contesto ; 

— Taimbicn vo lo sé ; callacl. 

Y Klías díjole [nuevamente] : 

— Kliseo, quédate aquí, por favor, 
pue«s Yahveh me envia a Jericó. 

Y respondió él : 

— i Yive Yahveh y vive tu alma, 
que no te he de abandonar ! 

Y vinieron a Jericó, ® Los discípu- 
los de los profetas (|ue en Jericó ha- 


I bía acercaron.se a Kliseo y dijéronle : 

—i Sabes que hoy Yahveh va a 
tomar a tu amo ])or encima de tu 
cabeza ? 

Y contestó ; 

—'ramibién yo lo sé ; callad. 

” Y Elías le dijo [de nuevo] : 

—yuédate aquí, por favor, pues 
Yahveh me envia al Jordan. 

Y replicó éil : 

—i Vive Yahveh y vive tu alma, 
que no te he de abandonar ! 

Y marcharou los dos. ^ Partieroii 
asimismo cincuenta hombres de en¬ 
tre los discípulos de los profetas y 
pararon.se enfrente, a lo lejos, inien- 
tras ellos dos detuviéronse junto al 
Jordan. * Entonces Klías cogió su 
manto, lo plegó y gadpeó [éon él] 
las aguas, las cuales se dividieron 
a un lado y otro, y iiasaron ambos 
en seco. 

^ Cuando hubieron jiasado, lílías 
dijo a Kliseo : 

—l'ide lo que deseas haga yo a tu 
favoi antes de que sea arrebatado 
de junto a ti. 


u El. A.No srovNDo DK JouAM ; () hay afiiií error cle eopi.sta íj fué este príiicipe aso. 
eiiiilo al niantlo por .su i a<lre en el <léeinu>,sexto ano del trohieruo de Josafat. Pc no 
.ser a.sí, liabría eoiUradieeión eon el a', i del eap. s 'iue signe. Joraili de Judú rei- 
iió Ii. .S|<)-S 42 . 

n ' f.N loUBFi.i.ïNo <1 vienlo tempe.sluoso. 

^ " Dom.K, l’OKíióx : e. d., herede yo de tu espiritu, en ealidad de priniogénito tiiyo, 
una poreión {lo?)le respecto a la ile los olros herederos (ef. Dl. 2i, Kse doble es- 
píriíu se figura eu el sinibolismo eristiano por el úguila bicèfala en reeuerdo dd 
profeta Kliseo. 
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Contet·U) l·i.liseo ; 

— i Alciuice vo, te ruego, doble 
porción en tu espíritu ! 

[Klras] res]X)ndió : 

—Co.sa difícil has ido a pedir. Si 
nie vieres al ser arrelxitado de jun- 
tü a ti, así te ocurrirú ; y .si no, no 
serji cisí. 

” Y suoedió <pie iban ellos hablan- 
tlo, y he aquí que un 'carro de fiie^'o 
y unos ealxillos de fueso tanibién 
.separaron a eiitranibos, y subió Elías 
ell iin iLorljelliuo al cielo. bdiseo lo 
veia y gritaba : «íi’adre niío, padre 
mío, carro y cabaUo •' de Israel !» 

V no ilo vió iiias. Entonces a^^arró 
sus vestidiiras \ las destíarró en dos 
pedazos. Lue.íío ídzó el nianto de 
Idías, que se le había caído de en- 
ciiiiia, y, Yolviéndo.se, se paró a la 
orilla del Jordan. ’* Entonces co<íió 
el nianto que habíasele caído a Elías, 
“olpeó las asuas y exclanió: «,;Dón- 
de està Yahveh, Dios de Elías?» 

V habieiido ttolpeado tanibiéii él las 
ai^uas, éstas .se escindieron a un la- 
do y otro, y I·lli.seo pasó. 

Cuando lo vieron los discípulo.s 
de llos 'profetas, que estaban en Je- 
ricó, a ’cierta distancia, exclamaron : 
((i Ell e.spíritu de Elías ha posado so¬ 
bre Eliseo!» ; y, viniendo a su en- 
cnentro, se prosternaron ante él en 
tierra. Dijéronle : 

—Ten a bieii considerar que hay 
entre ’tus servidores cinciienta honi- 
bres esforzados ; «permite que vayan 

V busquen a tu senor, no .sea que lo 
liaya arrelxitado el espíritu de Yah¬ 
veh y lo haya arrojado en aliruna de 
las uiontanas o eii algún valle. 

Mas cl reqjondió : 

— i Xo los eiiviéis ! 

’■ Pero ellos le ])orfiaron qior niu- 
cho tieinpo, v él liubo de decirles : 

— i Enviadlos! 

Entonces ellos niandaron cincuen- 
ta lioiiïbres, que lo buscaron duran- 
te ‘tres días v no lo hallaron. Vof- 


j viéronse, ipues, a Eliseo, (jue se ha- 
Ijía qiiedado en Jericó, y les dijo : 

I —íX’o os dije que no fuerais ? 

Y dos hombres <le la ciudad ex- 
pusieron a Eli.seo ; 

—Mira, (por favor; la situación de 
la ciudad es bueiia, conio ve nii se- 
hor ; ]>ero las aguas inalas y la tie¬ 
rra estèril. 

Contesto él ; 

— Iraednie una tscudilla nueva v 
poiied en ella >al. 

Y se la trajeron. Entonces él sa- 
lió aïl nianantial de 'las aguas, arro- 



l'hiuo líc la l’m·rta Occidental dc .Sti- 
iiiaria, segiín Cl. Fisitcr 


jé) allí la sal y exclanió : «.\sí dice 
Yahveh ; Yo saiieo estas aguas, de 
las ciuiiles no saldrà ya niuerte ni 
esterilidad.» Y las aguas quedaron 
''Uneadas hasta el día de hoy, con¬ 
forme a la pa'labra que Eliseo pro¬ 
nuncio. 

Desde allí subió Eli.seo a Ilet-lCl. 
v cuando subía por el camino, nno- 
uio/.al·l>etes salieron de la ciudad v 
^e mofaron de ól y le dijeron : «iSu- 
lie, calvo ! jSube, calvo!» -'El vol- 
vié)se para atras, los vió y los mal- 
dijo en nombre de Yahveh ; y sa- 
tieron dos osas de la selva y de.qx*- 
dazaron de entre ellos a cuarenta y 
dos muehachos. ^ De allí marchó al 
nionte Carmelo, desde donde volvié> 
a Samaria. 


" .\i. tiKi.u ; (> a los cTÍrcs, iiouine .se iiriiova i ii uuè lucar le ticne Dio.s coloeado. 

Cakko V iMiAi.i.o in: Isuafi : el earro y los eaballos <le fiietro dc la vi.sióii <10 
l-aisco sxuïK'rcnU· llaniar a Klías caiTo i' caballo de Israel, eomo sí dijéranios .su 
artilleria v caballeria, e. d., su fiiiTza >■ defensa prineipales. Aan<iue opina San .Inan 
CrisóstoiMo (lUe carro y eaballos cran nahnentc de fiie*íro, los niàs de los iiitériíreU's 
jiiensaii cjne se Irata de un torbellino Inmino.so (|uc envolvió al profeta en el mo- 
luento de se-r arrebatado. 

'* Ksirun. : así niuelios (cf. Vp; olros prefieren «prodnce abovlospi. 

-' KsiFuií.iiiAi» ; «tros, fcinnjer <iue aborta». 

OiTnAKoN s\.\i.·M)As : esta fnenle, llaiuada hoy del .Snltóu, es poe’o fresca, pero <le 
aeradable bebida sns asruas. 
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Joram, rey de Israel. Guerra con Moab 


o ^ Jorem, hijo de Ajab, comenzó 
a reinar sobre Israel, en Saraa- 
ria, el ano dieciocho de Josafat, rey 
de Judà, y reinó doce anos. 

Y obró el mail a los ojos de Yah- 
veh, aunque no tanto como su padre 
y su madre ; pues quitó la massebà 
de Baal que su padre había hecho. 

* Sin embargo, se mantuvo apegado 
a los f>ecados de Jeroboam, hijo de 
Nebat, por los cuales hizo pecar a 
Israel, sin apartarse de ellos. 

* Ahora bien. Mesa, rey de Moab, 
era pastor, y pagaba al rey de Is¬ 
rael un tributo de cien mil corderos 
V cien mil carneros con su lana. 
‘Mas, muerto Ajab, rebelóse el rey 
de Moab contra el monarca israeli¬ 
ta. ® Asf, pues, en aquel día saüió el 
rey Joram de Samaria y pasó revis¬ 
ta a todo Israel. ' Y fué v envió avi¬ 
so a Josafat, rey de Juda, diciendo : 

—El rey de Moab se ha subleva- 
do contra mí ; ^quieres venir con- 
migo a la guerra contra Moab ? 

Contestó : 

—Subiré. Yo, mi pueblo y mis ca- 
ballos .seremos una misma co.sa con- 
tigo, tu pueblo y tu.s cabal los. 

* Y pregunto : 

—I Por qué camino subiremos ? 

— Por el camino del desierto de 
Eslom—resporLdió. 

* Partieron, pues, el rey de Israel, 
el rey de Judà y el rey de Edom^ y, 
tras haber hecho un rodeo de siete 
días de camino, faltó el agua para 
el ejército y el ganado que los se¬ 
guia. Exclamo entonces dl rey de 
Lsrael : 

—i Ay ! Ciertamenle ha convocado 
Yahveh a estos tres reyes para en- 
tregarlos en manos de Moab. 

” Mas Josafat preguntó : 

—£No hay aqui algún profeta de 
Yahveh, para que consultemo.s al 
Senor por su medio? 


Y respondió uno de los servidores 
del rey de Israel, y dijo : 

—Aquí està Eli.seo, hijo de Safat, 
que vertía agua sobre las manos de 
Elías. 

.\seguró Josafat : 

—Por su medio se obteiidrà la 
palabra de Yahveh. 

Bajaron, pues, donde el el rey de 
Israel, Josafat, rey de Judà •>, y el 
rey de lulom. 

“ Eliseo dijo a'l rey de Israel ; 

—I Qué tengo yo que ver contigo ? 
Ve a íos profetàs de tu padre y tu 
madre. 

Mas díjole el rey de Israel ; 

—No ; i es que Yahveh ha convo¬ 
cado a e.stos tres reyes para entre- 
garlos en poder de IVIoab! 

“ Eliseo replicó : 

-^Vive Yahveh de los ejércitos, a 
quien sirvo, si no fuera porqne res- 
peto la presencia de Josafat, rey d 
Judà, ni te guardaria consideración 
ni me dignarà mirarte. “Ahora, 
pues, traedme un tanedor de arpa. 

Y sucedió que mientras el tanedor 

tocaba, la mano de Yahveh se posó 
sobre Eliseo, que dijo : «Esto dice 
Yahveh : Id y haced en este valle 
muchos aljibes : ” pues así dice 

Yahveh: No veréis viento ni lluvia, 
mas ese mi.smo valle se henchirà de 
agua, y beberéis vosotros, vue.stros 
ganadòs ® y vuestras bestias de tiro. 

Pero aun ha parecido poco esto a 
los ojos de Yahveh, y va a entregar 
a Moab en vuestras manos. Y des- 
truiréis toda ciudad fortificada y to- 
das llis ciudades inàs importantes, 
talaréis todo àrbol frutal, cegaréis 
todos dos manantiales de agua y 
echaréis a perder con piedras los 
mejores campos.» 

.\ la mariana siguiente, en el 
momento en que .se ofrece la obla- 
ción, he aquí que llegó el agua de la 


O ’ Doce anos : h, 84^-842, scgún se crce hoy. 

^ Ma.sseb.à ; cf. Ex. 23, 24. 

“ Por El. CAMINO i>ei. df^sierto... : había otro ixir el nionte del niar Muerto atravc- 
sando el Jordàn a vado. 

ÜUE VERTÍA AGUA... : que estaba liííado íntimanicnte a su scrvicio, dàndolc agua 
manos, etc. 

'■5 Un TA.NEnoR DE ARPA: cl uso de instrumentos músicos era freeuente en las ma- 
nifestaciones proféticas. 

No VERÉIS VIENTO : da a cntender que la tormenta vendria del sur, Icjos dt l 
campo, en lo.s montes idumeos. II Vuestros ganados... ; los animalcs o ganado que 
un ejército lleva consigo. Pt'ro cf. nota crítica. 
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parte Ue Edom y lleiióse de agua el 
país. Ahora bien, todos los moa- 
bitas, teniendo noticia de que los 
reyes habían subido a combatir con¬ 
tra ellos, se juntaroii cuantos eran 
ya capaces de cenir tahalí y de esa 
edad para arriba, y se situaron en la 
frontera. “ Levantados de madruga- 
da, como brillase el sol sobre las 
aguas, los de Moab divisaron las 
aguas desde lejos rojas como sangrc. 

Dijeron, ipues : «j Eso es sangre ! ; 
seguraniente que los reyes se hau 
peleado entre sí y se han mata(1<i 
unos a otros. Ahora, pues, j a la pre¬ 
sa, Moab!» ^ Mas cnando llegaron ai 
campainento de Israel, surgieron tos 
israelitas y derrotaron a los moabi- 
tas, que huyeron ante ellos. .A.qué- 
llos penetrar on ® [en el país], ba- 


tiendo a Moab. Luego demolieron 
las ciudades, y, arrojando cada iino 
su piedra en todo campo fèrtil, los 
llenaron de ellas ; y cegaron todos 
los manantiales y talaron todo àr- 
bol frutal ; hasta el punto de que 
[sólo] quedó la muralla de ^ Quir- 
jaréset, y los honderos la cercarou 
y batieron. *“ El rey de Moab, vien- 
do que la lucha era deinasiado re- 
cia para él, tomó consigo setecieiitos 
hombres que blandían espada, pars 
abrirse paso hacia el rey de Edom, 
mas no lo lograron. Entouces to¬ 
mó a su hijo primogénito, que había 
de reinar en su lugar, y lo ofreció 
en holocausto sobre la muralla. Por 
ello sobrevino gran indignación en¬ 
tre los israelitas, que se retiraron Je 
aquèl y se volvieron a su país. 


Milagros de EHseo 


A * Una niujer ^ de un discípulo *• I 
^ de los profetas clamó a Eliseo, 
diciendo : 

—Mi marido, tu siervo, ha muer- 
to, y tú sabes que tu servidor era 
temeroso de Yahveh. Ahora bien, ha 
venido el acreedor para convertir e» 
esclavos a mis dos hijos. 

® Contestóle Eliseo : 

—i Qué puedo hacerte yo ? Cuèn- 
tame, i què tienes en casa r 
Respondió ella : 

—Tu sierva no tiene nada en casa, 
a no ser una orza de aceite. 

‘‘ Dijo entonces él : 

—\'e y pide fuera prestadas a to 
das las vecinas vasijas vacías, sin 
quedarte corta. * Luego entrarAs y 
cerraràs la puerta tras ti y tus hi¬ 
jos, y verteràs [aceite] sobre cad.'i 
una de estas mismas vasijas, ponien- 
do aparte las llenas. 


I ® Marchó, pues, la mujer de junto 
a él, y, cerrando la puerta tras sl 
y sus hijos, mieiitras ellos le acer- 
caban [las vasijas], ella vertía [el 
aceite]. ® Y cuando estuvieron llenas 
las vasijas, dijo ella a uno de sus 
hijos : 

—Acéreame aún oLra vasija. 

Y contestóle él : 

—No hay màs vasijas. 

Y entonces se detuvo el aceite. 
' Vino, pues, ella y se lo refirió al 
hombre de Dios, quien le dijo : «Ve 
y vende el aceite y paga a tu acree¬ 
dor y tú y tus hijos vivid de lo 
restante.» 

* Y sucedió cierto día que pasaba 
Eliseo por Sunam ; y había allí una 
mujer importante que le instó jior- 
fiadamente a comer, y siempre que 
pasaba él se llegaba allí a comet. 
'* Y dijo ella a su marido: «Mira, por 


Cuantos... iaualí ; e. d., aptas para las arnias. |j Y de esa edad fara arriba : 
e. ( 1 ., 110 sólo los que por su edad eran ya aptos para empufiar las armas, sino los 
de esa edad en adelante. 

** Rojas como sangre : del color de las tierras que había atravesado, acreeentado 
ixir los rayos del sol naciente. 

“ QuiR-jARÉSEf, hoy Querat, era la capital del reino nioabita. 

^ Se volviero.n a .su país : a la vcz que horrorizados, temerosos de que la lotna 
<le una ciudail doiide se había perpetrado el delito les trajese mala ventura. 

M ' El acreedor, .según ley, no tenia dcrecho para reducir a esclavitud al deudor 
“ insolvente ; ptro se había introducido tan fea costurabre. 

■' .Sunam : villa en cl camino de Samaria al Carmelo. 
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favor ; yo sé que es un sanlo varón 
de Dio's el que pasa siempre junl'i 
a nosolros. flagamos, si te pare- 
ee, una habitacioncita de pare<les, y 
ponj^amosle allí una cama, una mc 
sa, una silla y un candelabro, para 
que, euando vensía donde nosolros, 
se reeoja en ella.» ” Y acaeció un 
día que lle.tíó alia [Eliseo] y se re- 
liró al aposenlo y se acosló allí. Y 
dijo a C'iueja/.í, .su siervo : «Llama a 
nuesira .sunamila.» L·lamóla, pues, y 
ella se pre.sentó anle él. ” V [Eli 
seo] liabíale dicho [a (íuejazí] ; 

— 'Dile, pue.s : Mira, has mostra- 
do por nosolros toda esta solicitud, 
I qué cabria hacer por li ? i Neces - 
tas .se hable por li al rey o al jeíe 
del ejército ? 

Ella contes'tó : 

—Vo habilo en uiedio de mi pue^ 
blo. 

" l’re.qunló [Eliseo] : 

— i Qué se podria hacer ]Jor ella t 

— En verdad, no liene hijos y su 
marido es viejo—insinuo Cluejazl. 

” Dijo, pues, [Eliseo] ; 

— TJàmala. 

La llamó y se presenló a la puev' 
ta. ” El la <lijo : 

— ,V1 aíio próximo, por esta fecha, 
abrazaràs a un hijo. 

Contesto ella ; 

—No, mi .senor, varón de Dins, ir 
debes en>íanar a tu sierva. 

" Mas la mujer concibió y dió a 
luz un liijo al aiïo sifíuienle por 
aquel tiempo, como Eliseo la hahía 
anunci ado. 

V creció el niho, y sucedió cier- 
to día que, habiendo salido en Inis- 
ca de sn padre, donde los segadores, 

dijo él a su padre : «iiMi cabeza, 
mi cabeza!» Y él dijo al criado ; 
«Idévalo a su madre.» El le cogió 
y 'lo llevó a su madre, y estuvo so¬ 
bre sus rodillas hasta el mediodía, v 
murió. Entonces ella subió y io 
acosto sobre la cama del varón de 
Dios y, dejandole cerrado denlro, se 
salió. " Luego llamó a su marido, > 
dijo ; 


—Envíame, por favor, uno de lo-^ 
muchachos, y una de las asnas, pa¬ 
ra que yo vaya corriendo hasta don¬ 
de el homhre de Dios y vuelva. 

i-a ]*reguntó él : 

—^ Por qué has de ir donde él 
hoy ? No es novilunio ni súbado. 

Ella re])u.so ; 

— i Queda en paz 1 

E hizo aparejar el asua e indico 
a su criado: «íluía y anda, no me de- 
lengas mientras cabalgo, sino cuan. 
do yo le diga.» “ Partió, pues, y lle- 
gó al homhre de Dios, en el monte 
Carmelo. Cuando el varón de Dios 
la divi.só desde lejos, dijo u Guejazí, 
su siervo : 

—l·Ie allí a nuestra sunamita! 

Corre ahora, por favor, a sn en- 
cuenlro y dile ; i Estas bien ? ^ Esl.a 
bien tu marido? ,:Esta bieii el niho? 

Y ella contesto ; 

—Ilien. 

Y llegó ella al varón de Dios, en 
la montaha, y se abrazó a sus pies. 
Ciuejazí .se acercó para rechazarla. 
jiero el hombre de í)ios dijo : 

—Déjala, pues liene el alma amar¬ 
gada, y S'aliveh habíamelo encubier- 
to y no me lo había manifestado. 

Ella exclamó : 

—i Había pedido yq un hijo a mi 
senor? ,:.\caso no dije : no me en- 
gahes ? 

Tbitonces él ordeno a Guejazí 

—Cínete los lomos, coge mi baslón 
en tu mant) y parte. .Si encuentras 
a alguno, no lo saludes, y si alguien 
te .saluda, no le contestes ; y pon mi 
baslón .sobre el rostro del niho. 

Mas la madre del chico dijo : 

i \·ive Yahveh y vive tu alma 
que no te he de dejar 1 

Entonces él se levaiitó y marclió 
tras ella. Guejazí, en tanto, se ha. 
bía adelanlado a ello.s y puso el bas- 
tón sobre el rostro del niho, mas no 
dió muestras de voz ni sentido ; por 
lo cual aquél volvióse al encuentro 
de Eliseo y se ]() anuncio, diciendo: 
«El niho no ha despertadt).» Peiie- 
Iró, pues, Eliseo en la casa, y el niho 


IlAHiïACioXtii^ I)K PAKi-ous ; iio una enbana o .•iiMi'-i-nto de i·iiraniiula en la azo- 
tia, tiiinhién miiy usual en oriente. 

“ Habito ix mfdio dk mi i*unBi.o, o bien, de nii estirpi-; pariec e.xprtsjon prover¬ 
bial, eiiino si dijese : leiuio una posieióii (U-salioíiada a' feliz, nada luves-ito dc esos 
íTrainU-s personajVs. 

Kit’Uso : e. < 1 ., rcpnsi) despidiéndose ; jUneda en paz ! ; tjne tainbién pudiera 
enlt ndi·r.·-e : déianie obrar o tpieda traiuiuilo ; V «iré». 

l’o.N Ml HAsTÓ.N ; todavía aeoslunibran los pcrsonajes orientales enviar sn baston 
para representarlos. 
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fslaba muerto, leiidido ‘^obre mi ca¬ 
ma. “ K1 entró, cerró la puerta, que- ' 
danJo ello.s dos dentro, y oró a Vah- I 
veh. Luesío subió, se acosto sobre I 
el nino, poniendo su pròpia boca so¬ 
bre la boca de éste, }' sus ojos sobre 
sus üjos, > sus palmas sobre sus pal- 
mas. y se inclino sobre él, de sue.rte 
que el cuerpo del nino cobró calor. 

“ Después se retiró y paseó por la 
casa de aca para allú, y subiendo [al 
lecho] se inclino [de nuevo] sobre 
el niíïo, el cual estornudó hasta .sie- 
le veces, y abrió el chiquillo los ojos. 

Entonces [líliseo] llamó a (tueja- 
zí, y dijo : «Llama a nuestra suna- 
niita.» Llamóla, y ella vino donde 
él, que le dijo : « Toma a tu hijo.» 

*• Fué ella y se echó a sus pies, pros. 
teniandose en tierra, y lueíío tomó 
a su hijo y se salió. 

Eliseo tornóse a Ciuil.qal. Reina- | 
ba el hambre en el país y los discí- 
pulos de los profetas se sentaban 
ante él. V dijo a su criado ; «Pon la 
olla grande y cuece un potaje para 
los discípulos de los profetas.» V 
uno de ellos salió al campo para re- 
coger hierbas, y lialló una especie de 
cepa silvestre, de la cnal cogió co- 


loquíntidas campestres, con que lle- 
nó el vestido. L·legado a casa, las 
cortó en pedazos para la olla del po¬ 
taje, pues no sabíd [lo que era]. 

I.uego sirvieron a aquelfos hom- 
bres para que comiesen ; pero en 
cuanto probaron el potaje, gritaron 
y dijeron : «i La muerte esta en la 
olla, varón de Dios!» Y no pudieron 
comerlo. “ Dijo él entonces: «Traed- 
me harina», y habiéndola echado en 
la olla, ordeno: «Servidlo a esta gen- 
te para que coma», y no hubo ya 
nada malo en la olla. 

Y llegó un hombre de Baal-Sa- 
lisú y trajo al varón de Dios pan 
primicias, veinte panes de cebada, y 
carmcI en su alforja. Y dijo [Kli- 
seo] ; 

—Dalo a la gente para que coman. 

^las su criado alegó : 

—^ Cómo he de servir esio a cien 
hombres ? 

Pero él replico : 

—Dalo a la gente, que coma, pues 
Yahveh dice así : Se comerà y ha- 
brà de sobra. 

Sirvió.selü, pues, y comienon y so- 
bró, conforme a la palabra de Yah¬ 
veh 


Mas prodigios de Eliseo 


" ' Naamún, jefe del ejército del | 
^ rey de Siria, era un hombre de | 
consideración en la corte de su se- : 
hor, y muy estiniíido, pues por su I 
medio había Yahveh concedido a Si¬ 
rià la victorià. Pero el hombre, que 
era opuleiito, estaba lepro.so. - .Miora 
bien, habían salido los sirios a gue- 
rrillear y habían cautivado en tierra 
de Israel a una jovencita, que quedó 
al servicio de la espo.sa de Xaamàn. 

® Y dijo ella a su senora: «i .\h, si mi 
sehor yudiera presentarse al profeta 
que hay en .Samaria ! Entonces él lo ' 


curaria de su lepra.» * [Naamún] fué 
y conióselo a su sehor, diciendo : 

—Tales y cuales cosas ha dicho la 
joven originaria del país de Israel. 

^ El rey de .Siria contesto : 

—Ea, ve ; yo enviaré una carta al 
rey de Israel. 

Partió, pues, él, tomando coiisigo 
diez talentos de plata, seis mil siclos 
de oro y diez mudas de vestidos. 
* Llevó también al monarca israelita 
una carta, que decía : «Al presente, 
cuando recibas esta carta, sal>e que 
te envio a Naamún, mi servidor, pa- 


.SK sk.nmb^.n .amk íi. : tï^eueliabaii .stiilados Icceioncs dt- proft-ta y maestrn 

> (|uiza morahan con íi, conio dicc V. 

^'’Co·iU) coi.ooi’íni iio·. : planta (pic produce friiio.-; del laiuaüo dc una naranja, 
pero nni\ pnrííantc.·s. 

*- C.tUMKi. : t.s dcnoniinaciíMi de un alimento doconocido; crée·-i era una pasia 
hecini dc urano fre·.'·co toslado y niolido. Ct’. Lv. zy , i.), > .;, 14. 

^ ' Xt.iM.i.s : dice Josefo cpic fué cpiien matí) a .Vjab. l’ersiste >u uieuuiria cn Da- 
inaM'o, y como recuerdo de ■•u ciinición .-t !ui ciinstruido una iepro·«ería cu la casa 
d>:uk, sesriíii tradición, habitaba. 
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ra que lo cures de su lepra.» ’ Cuan. 
do el rey de Israel leyó la carta, se 
rasgó las vestiduras, y exclamó : 
«^Soy acaso Dios para poder matar 
y dar vida, pues que éste me manda 
a un hombre a que lo sane de su le¬ 
pra ? Ciertamente, sabed y ved que 
él busca achaques contra mí.» 

* .Al tcner noticia Eliseo, el hom¬ 
bre de Dios, de que el rey de Israel 
había rasgado sus vestiduras, envió 
a decir al monarca : «í Por qué has 
rasgado tus vestiduras ? Venga, pues, 
a mí, y sabrà que hay profeta en Is¬ 
rael.» ® Naamàn llego, efectivamen- 
te, con sus caballos y su carroza y 
se paró a la puerta de la casa de 
Eliseo, el cual le mandó un men- 
sajero, diciendo : «Ve a lavarte siete 
veces en el Jordàn y tu carne vol- 
verà a ti y quedaràs purificado.» 
” Naamàn se irritó y partió, dicien¬ 
do; «Yo me decía: Seguramente sal- 
drà a mi encuentro y, paràndose, 
invocarà el nombre de Yahveh, su 
Dios ; moverà su mano sobre la par- 
te enferma y la lepra curarà. i Aca¬ 
so los ríos de Damasco, el Abanà y 
el Parpar no son mejores que todas 
las aguas de Israel ? No podria yo, 
acaso, banarme en ellas y quedar 
puro ?» Así, pues, dió media vuelta 
y partió eiiojado. ** Entonces acer- 
càronse sus servidores y le hablaron 
y dijeron : «Padre, si el profeta hu- 
biese exigido de ti una cosa difícil, 
i no la habrías hecho ? Pues j cuàn- 
to màs habiéndote dicho solamente : 
bànate y quedaràs puro!» Así bajó 
ól y .se sumergió en el Jordàn siete 
veces, conforme a la indicación del 
varón de Dios. Entonces su carne se 
tornó cual la carne de un niho pe- 
queno y quedó pura. 

.Acto seguido regresó él con toda 
su comitiva donde el varón de Dios, 
entró y, permaneciendo en pie ante 
él, dijo : 

— .Ahora sé que no hay Dios en to- 
do el mundo sino en Israel. Ahora, 
pues, acepta un regalo de tu servi¬ 
dor. 

” Mas él replico : 


—Por vida de Yahveh, a quien sir- 
vo, que no he de aceptar nada. 

Y, aunque le insistió para que lo 
aceptase, siguió rehusando. ” Luego 
dijo Naamàn ; 

—Pues si no, concédase, por fa¬ 
vor, a tu siervo la carga de tierra 
de un par de mulas, porque tu ser¬ 
vidor no ha de ofrecer holocausto ni 
sacrificio alguno a otro Dios que a 
Yahveh. Esta sola cosa ha de per¬ 
donar Yahveh a tu siervo ; cuando 
entre mi senor en el templo de Rim- 
món a adorar allí y él se apo}·e en 
mi mano, si yo me prosterno en el 
templo de Rimmón, mientras él ado¬ 
ra ^ en e.se lugar, Yahveh perdone 
a tu siervo esta acción. 

’®Contestóle [Eliseo] : 

—Vete en paz. 

Y [Naamàn] partió, alejàndose de 
aquél algún tanto. 

Díjose entonces Guejazí, criado 
de Eliseo, el varón de Dios : «Evi- 
dentemente, mi senor ha sido sobra- 
do mirado con este Naamàn, el si- 
rio, al no querer aceptar de su mano 
lo que ha traído. j Vive Yahveh, que 
seguramente corro tras él, y aícan- 
zaré de él alguna cosa!» ^ Corrió, 
pues, Guejazí en pos de Naamàn, 
quien, cuando vió que corria tras él, 
saltó del carro a su encuentro y pre¬ 
gunto : 

—i Va todo bien ? 

“—Bien — respondió—. Mi seiïor 
me ha enviado a decir: En este mo- 
mento acaban de llegar a mí dos jó- 
venes de la montana de Efraím, per- 
tenecientes a los discípulos de los 
profetas. Ten a bien daries un ta- 
lenio de plata y dos trajes de fiesta. 

Respondió Naamàn : 

— i Dígnate tomar dos talentosi 

Y le instó, y atóle dos talentos de 
plata en dos talegas y le dió dos mu- 
das de vestidos, cargàndoselo a dos 
criados suyos para que lo transporta- 
.sen delante de Guejazí. Este, cuan¬ 
do llegó a la colina, lo tomó de ma- 
nos de aquéllos, guardólo en casa y 
despidió a aquéllos hombres, y se 


Paràndose : o bien, pue.sto en pie; «stans» V. |l Moverà: frotando, al parecer. 

De tierra : tierra de Palestina, para adorar en ella al Dios de este país, Yahveh. 
•s Esta sola cosa : los intérpretes antiguos y modernos justifican, en general, la 
petición de NaaniAn y respuesta de Eliseo, puesto que sólo se trataba de prestar al 
rey un servicio meramenta civil. 

“ Algún tanto : lit., un kibrd de tierra. Kibrd es una medida de di.stancia, en 
siriaco: una parasanga; cf. Gén. 48, 7. V traduce : «en el màs herinoso tiempo», 
(. d., en primaveia; O «hacia Debrath de la tierra». 
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fuerun. * Luei;o entró a presentarse 
a su amo, y Éliseo le dijo : 

—dónde vienes, Guejazí ? 

Respondió : 

—Tu siervo no ha ido a ninguna 
par te. 

“ Pero él le replico : 

—^Acaso no e.staba yo presente 
para salir a tu encnentro ? Has to- 


nMdo ahora ® dinero y vestidos pa¬ 
ra comprar^ olivares, vinas, ganado 
menor y vacuno, siervos y siervas. 
” Pero ía lepra de Naamàn se os pe- 
gara a ti v a tu linaje para siempre. 

Y Guejazí salió de la presencia 
de Eliseo leproso, [blanco] como la 
nieve. 


Eliseo y los sirios. Cerco de Samaria por éstos 


^ ’ Los discípulos de los profetas 
^ dijeron a Eliseo : 

—Considera, por favor, que el si- 
t'o donde habitamos en tu presencia 
es denia.siado angosto para nosotros. 
• Permite vayamos hasta el Jordàn, 
tomenios de allà cada uno una viga 
y nos hagamos allí un lugar donde 
moremos. 

—Id—contesto. 

’ Uno de ellos dijo ; 

— i Dígnate venir cou tus .servido¬ 
res ! 

Respondió el : 

—Iré. 

* Marchó, pues, con ellos, y llega- 

ron al Jordàn y se pusieron a cortar 
madera. ® !Mas sucedió que, derriban- 
do uno un àrbol, cayósele el hierro 
del hacha en el agua, y comenzó a 
gritar, diciendo; «j Ay, mi senor, que 
era prestada!» * Pregunto el varón 
de Dios : Dónde ha caído ?» ilos- 

iróle el lugar, y [Eliseo] cortó un 
palo, lo arrojó allà, 3 ^ el hierro so- 
brenadó. ’ Díjole entonces : «Cógelo», 
y alargó la mano y lo cogió. 

* Ahora bien, el rey de Siria esta- 
ba en guerra con Israel, y celebró 
con.sejo con sus servidores, dicien¬ 
do : uTendamos emboscada ^ en tal 
V tal lugar.» ” El varón de Dios en¬ 
vio recado al rey de Israel, dicien¬ 
do: «Guàrdate de pasar por tal sitio, 
porque los sirios estàn bajando allà.» 

El monarca israelita mandó gente 
al lugar que le había dicho el hom- 
l)re de Dios y de que le había pre- 


venido se guardara, no una ni dos 
veces. “ Inquietado por ello el cora- 
zón del rey de Siria, llamó a sus ser¬ 
vidores v les dijo : 

—i No me habéis de comunicar 
quién es el que avisa al monarca is¬ 
raelita ? 

Contestó uno de sus ser\’idores : 

—No, mi senor ; sino que Eliseo, 
el profeta de Israel, comunica al so- 
berano israelita las palabras que pro- 
niincias en tu a'icoba. 

Respondió él ; 

—Id ved dónde està v enviaré a 
prenderlo. 

Y le avisaron, diciendo : 

—.\quí està, en Dotàn. 

“ Entonces mandó allà caballos y 
carros y un fuerte contingente de 
tropas, que llegaron de noche y cer- 
caron la ciudad. Levantóse de ma- 
drugada el criado del varón de Dios 
y, saliendo, vió que un ejército ro- 
deaba la ciudad, con catellos y ca¬ 
rros. Díjole, pues, su criado : 

— i Ay, mi senor!, èqué haremos ? 

Contestó : 

—No temas, pues son màs los que 
estàn con nosotros que los que es¬ 
tàn con ellos. 

” Entonces Eliseo oró y dijo : 
«jAbre, Yahveh, sus ojos para que 
vea!» Y Yahveh abrió los ojos del 
criado y vió que la montana estaba 
llena de caballos y carros de fuego 
a'irededor de Eliseo. Y bajaron [los 
enemigos] hacia él, y Eliseo oró a 
Yahveh, y dijo : «Hiere, te ruego, a 


* KsrAB^ YO PKESEXTE PAKA : o tuarchaba mi espíritu contigo, o bien, me lo decía 
<•1 corazón. 

6 * Emà.v bajando allà : asi H prps. estdji ocultos aUi (cf. V) ; otros, «dcduciíntur» 
(cf. Kitt. 

Xo UNA M DOS VECES : t'sto cs, 3 menudo, muchas veces. 

E HiRiÓLOs DE CEGUERA : no los cegó Dios en realidad, sino que permitió fuesen 
victim.as de una ilusión. 
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esta sente de ceguera.» E hiriólos de 
eegiiera, cou arreglo a la proposición 
de EHseo. Díjoles entoiices KHseo; 
«No es éste el camino ni ésta la ciu- 
dad ; seguidme y os conduciré don- 
de el hombre qne bnscais» ; y llevó- 
les a Samaria. L'uando llegaron a 
JSamaria, exclamo Kliseo : «j Yahveh, 
abre los ojos de éstos, para que 
vean !» Yahveh abrió sus ojos para 
que viesen, y he aquí que se halla- 
ban en medio de Samaria. Al ver- 
los, preguntó el rey de Israel a Eli- 
seo ; 

—Padre mío, £ los mato ? 

■' Respondió : 

— No los mates ; £vas a matar a 
quienes iio has cautivado con tu es- 
l^ada y tu arco ? Sírveles comida y 
bebida, ])ara cpie coman y beban, y 
>e vavan luego a .su senor. 

Dispúsoles, pues, uif gran con- 
vite, y eoiiiieron y bebieron ; luego 
los dcspidió y m ircharon donde su 
senor. Ya no volvíeron las guerri- 
llas de Siria a penetrar en tierra de 
Israel. 

.Sucedió despiiés de e>to qne Ben- 
Iladad, rey de Siria, reunió todo su 
ejército y sttbió y pnso sitio a Sa¬ 
maria. ■“ Y hubo grande hambre en 
-Samaria, 'pues la asediaron de forma 
(pie llegó a valer una cabeza de asno 
ochenta siclos ‘le plata y el cuarto 
de qah de palo»iiiia cincuenta si¬ 
clos. Pasando el rey por cima de 
la muralla, gritóle una mujer : 

— Salvame, oh rey, mi senor! 


■' Y replicó él : 

—Si Yahveh no te salva, ^de dón- 
de te voy a salvar yo ? £ Con algo de 
la tra o el lagar ? 

^ Y i)reguntóle el rey : 

—íQué tienes? 

Contesto ella : 

—Pista niiijer díjome : Entrega a 
tu hijo para que nos lo comamo.'. 
hoy, y manana comeremos el mío. 

Cocimos, pues, a mi hijo y nos lo 
comimos; y _\o la dije al día siguien- 
te : Entrega a tu hijo para (pie lo 
comamos, y ha escondido a su hijo. 

Cnando el monarca oyó las pa- 
labras de la mujer, rasgó él sus ves- 
tiduras, } como pasaba .sobre la mu¬ 
ralla, el ])ueblo vió y advirtió que lle- 
vaba interiormente el cilicio .sobre su 
carne. Y [el rey] exclamó ; «i .\sí 
me haga Dios y así todavía anada si 
hoy queda la cabeza de Eliseo, hijo 
de vSafat, sobre sus hombros!» Ha- 
llabase Eli.seo sentado en su casa y 
sentados con cl los ancianos, cuando 
[el monarca] envió por delante a un 
hombre. Pero antes que el mensajero 
llegase donde él, dijo a los ancianos ; 
«£ llabéis visto cómo este asesino hu 
enviado a cortarme la cabeza? Ob- 
servad cuando venga el emisario, ce- 
rrad la puerta y retenedle con ella. 
i Ya se siente tras él el ruido de los 
l)asos de su amo!» Todavía estaba 
hablando con éllos, cuando he aquí 
que bajó hacia éd cl rey y dijo : 
«Mira, este mal procede de Yahveh, 
£ qné ]niedo esperar ya del Senor ?» 


Final prodigioso del cerco de Samaria 


' Eliseo contesto : 

^ —Escuchad la palabra de Yah¬ 

veh. .\sí dice el Senor : IMahana a 
estas horas un scà de flor de harina 
valdra, en la ]nierta de Samaria, un 
isiclo, y dos sciU de cebada un siclo 
también. 

* Entonces el oficial sobre ctiya ma¬ 


no se apoyaba el rey contesto al h(»m- 
bre de Díos, y dijo ; 

—.Aunque Yahveh hiciese escltisas 
en el cielo, £ podria ser eso ? 

Re.spondió [Eliseo] ; 

—He aquí que lo has de ver con 
tus propios ojos, mas no comerús de 
ello. 


.síKSF.i.Ks (·i)Mim V BiBiDA : lít., poiilis (klaute paii y aííua. 

I'na {.Aia.ZA 1)1-, ; la nect.sidail los obliííaha a cumei' canu- <le est!.- anima! 

iniptiro, sfKini Lt-v. ii, 20. (' Uah : iiitditla de capaeidad para àridos ; t·réc·.sela ei|UÍ- 
valentc a iin scxlo de scà o l'iH de c/ií. 

Cii.Rio : el Aspero .saco de tienipo de duelo penitencia. 

; la tercera parte de un ihí: ed. (iéii. C', C. 
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Ml 


I “ Había cuatro leprosos a la entra¬ 
da de la puerta y se dijeron el iino , 
al otro ; «£Por qné nos quedamos i 
aquí hasta que seamos miierlos ? ■* Si | 
dijéremos : \'amos a entrar en la 
ciudad, el hambre reina en la ciu- 
dad y moriremos allí ; y si nos que- 
dàrenios aquí, moriremos también. 
Ahora, pues, vamos y paséinonos al 
oampamento de los sirios: >i nos res- 
lietan la vida, viviremos, y si nos 
matan, pues bieii, moriremos.» " Di.s- 
pusiéroiise, pues, a penetrar en el 
campamento de lo- -irios al erepúscu- 
i lo vespertino, y cuando llegaron al 

I líniite del campamento sirio, se en- 
contraron con que no había allí na- 
die. ” K1 .Seiior había hecho oir en 
el real de Siria ruido de carros, de 
caballos y de un gran ejército, y di- 
jéronse íos unos a los otros : «Sin 
duda el rey de Israel ha alqiiilado 
contra uosotros a lo- reyes de los 
hititas y a los monarcas de Egipto 
para venir en contra nue.-tra.» ' Con 
esto se habían levantado y huído a 
la hora del crepúscnlo, abandonando 
sns tiendas, caballos y asnos, el cain- 
pamento tal como estaba, y habían 
escapado por salvar su vida. Aque- 
llos lepn>sos llegaron hasta el extre¬ 
mo del real, penetraron en una tieii- 
da, comieron, bebieron y se llevaron 
' de allí plata, oro y vestidos, y mar-' 
charon *a esconderlo. Liiego volvie- 
ron, ]x?netraron en otra tienda, se 
llevaron <le allí también y marcha- 
ron a ocultarlo. ** Entonces dijéronse 
los unos a los otros : «No debemos 
obrar así. Este día es un día de al- 
bricias y nos estamos callados. St 
esperainos hasta el amanecer, incu- 
rriremos en responsabilidad. Ahora, 
pues, ea, vamos y demos aviso en el 
pal.acio del rey.» *" Llegaron, en efec- 
to, y llamaron a los guardiajícs de 
la piierla ^ de la ciudad y les dierou 
aviso, dicieiido: «Nos hemos llegado ^ 
al campamento de los sirios y he¬ 
mos comprobado que allí no hay na- 
die ni se oye vo/. humana, no vién- 
dose sino caballos y asnos atados >’ j 
las tiendas tal como estaban.» Los ' 
guardianes dieron voces y comuni- i 
caron la noticia al interior del pala- 1 


cio. '■ El rey levaiitó.se de noche > 
dijo a sns servidores : 

—\'oy a deciros lo que nos han 
hecho Ío> sirios : saben que estamos 
hambrientos y han salido del real 
])ara (K'iiltarse eii el campo, dicien- 
do ; Cuando salgaii de la ciudad, lo.s 
prenderenios vivos y entraremos en 
ella. 

Entonces uiio ile sus .servidores 
lomó la l'alabra y dijo : 

—Cójan.se cinco de los caballos que 
en ella han quedado (pues van a co_ 
rrer igual suerte que toda la multi- 
tu<l ** que ha perecidol y eiiviemós- 
los y \eamos. 

** Tomaron, pues, dos carros con 
.sns cabalh)s, y el rey mandó gente 
en segnimiento del real de los si¬ 
rios, tliciendo : «Id a ver.» í\Iar- 
charon, en efecto, tras ellos hasta el 
Jordan, y he aquí que todo el camino 
estaba líeno de ropas y objetos que 
habían arrojado los sirios en su pre¬ 
cipitada fuga. V se volvieron los eu_ 
viados y se lo refirieron al monarca. 

Entonces .salió el pueblo y saqueó 
el campamento de los sirios; de suer¬ 
te que llegó a tlarse un seà de flor 
de harina por un siclo y dos de 
cebada por un siclo también, según 
la palabra de Vahveh. 

El rey había encomendado el car- 
go de la puerta al oficial sobre cuvo 
brazo se apoyaba ; mas el pueblo lo 
atro]>elló en la puerta, y murió, co¬ 
mo había predicho el varón de Dios 
cuando el rey bajó donde él. Y re¬ 
sulto según había hablado el varón 
de Dios al rey, cuando dijo : «Dos 
seds de cebada por un siclo y un scd 
de flor de harina por un siclo tam¬ 
bién se daran mahana a estas ho- 
ras en la puerta de Samaria.» Mas 
el oficial había replicado al varón de 
Dios, diciendo : 

—Aunque Yahveh hiciera esclusas 
en el cielo, i podria ser una cosa .se- 
mejante ? 

Y había conteslado Ivlías : 

—He aquí que tú lo has de ver con 
tus propios ojos, mas de ello no co- 
nieràs. 

Y sucedióle así, pues el pueblo 
lo atroiDelló en la puerta y murió. 


M iiK i.v i·ri.Kr\·. uo había nià- (iiic una cn .Sainaria, al lado <ie la 

«.ual inconlraria «.1 nfusti) para los k-pro.sos. 


— 57à — 












Si-10 


II REYES 
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Etnigración de la Sunamíta. Eliseo en Damasco. Joram y 

Ocozías, reyes de Judà 


O ’ Ahora bieii, Eliseo había habla- 
^ do a la mujer a cuyo hijo resu- 
citara, diciendo; «Apréstate y vete, 
tú y tu familia, y mora fuera donde 
quieras, pues Yahveh ha llainado a 
la carestia y vendrà sobre el país por 
siete anos.» “ La mujer fué e hizo 
como habíale dicho el varón de Dios ; 
y marchó en unión de su familia y 
moró siete aíios en tierra de filisteos. 
• Al cabo de siete aíios, aquella mn- 
jer regresó de la tierra fihstea y fué 
a reclamar al rey por su casa y su 
campo. ■* Hablaba a la sazón el mo¬ 
narca a Guejazí, criado del hombre 
de Dios, y decíale : «Cuéntame, por 
favor, todas las hazanas que ha he- 
cho Eliseo.» ® Y mientras él coiitaba 
al rey cómo había resucitado al muer- 
to, he aquí que la mujer a cuyo hijo 
resiicitara [Eliseo] llegó a clamar 
ante el monarca por su casa y su 
campo. Y dijo Guejazí : «jOh rey, 
rai senor!, ésta es la mujer y éste 
es su hijo, a quien resucitó Eliseo.» 
® El rey preguntó a la mujer, la cual 
se lo íefirió. El soberano le sehaló 
un euniico, diciendo: «Ilaz se le res- 
tituya cuanto tenia y todos los pro- 
du’ctos del campo, desde el día en 
>que abandono el país hasta ahora.» 

Eliseo llegó a Damasco, y Ben- 
Hadad, rey de Siria, estaba enfermo, 
V se le comunico la nueva, diciendo: 

—El hombre de Dios ha venido 
hasta aquí. 

* Entonces el rey dijo a Jazael : 

—Toma en tu mano un regalo, ve 
al encuentro del varón de Dios y 
consulta a Yahveh por su medio : 
i Sanaré de esta enfermedad ? 

" Jazael marchó, en efecto, al en¬ 
cuentro de [Eliseo], tomando consi- 
go un presente con todo lo mejor de 
Damasco, que constituía una carga 
de cuarenta camellos. Llegó, pues, y 
se presentó ante él, y dijo : 

—Tu ihijo Ben-Hadad, rey de Si¬ 
ria, me ha enviado a ti diciendo : 
i Sanaré de esta enfermedad? 

Contestó Eliseo ; 


—Ve y di'le : Curaràs ciertamente 
pero Yahveh me ha hecho v^er que 
morirà sin remisión. 

“ Y [Eliseo] quedó como petrifi- 
cado y turhóse ^ en extremo ; y el 
varón de Dios romi)ió a llorar. Ja¬ 
zael preguntó : 

—I Por qué Hora mi seiïor ? 

Respondió : 

— ^Porque sé el mal que has de ha- 
cer a los hijos de Israel ; pegaràs 
fuego a sus fortale/.as, mataras a es- 
pada a sus jóvenes, estrellaràs a su.s 
ninos, abriràs el vientre a sus em- 
barazadas. 

Respondió Jazael 

— I Pues qué es tu siervo, este pe. 
rro, para que haga esta cosa tan 
grande ? 

V contestó Eliseo : 

— Yahveh me ha mostrado que se¬ 
ràs rey de Siria. 

“ Jazael partió de junto a Eliseo 
y llegó donde su senor, quien le pre¬ 
guntó : 

—I Qué te ha dicho Eliseo ? 

Respondió : 

—Me ha dicho que sanaràs de se- 
guro. 

Al día siguiente, [Jazael] cogió 
el cobertor, empapóío en agua y lo 
pu.so sobre el rostro de Ben-Hadad, 
V murió, reinando en su lugar Ja¬ 
zael. 

El ano quinto de Joram, hijo de 
.\jab, rey de Israel subió al trono 
Joram, hijo de Josafat, rey de Juda. 

Contaba treinta y dos aíios de edad 
cuando comenzó a reinar, y jeinó en 
Jerusalén ocho aíios. Y siguió el 
derrotero de los monarcas de I.srael 
como había hecho la casa de Ajab ; 
pues tenia por esposa a una hija de 
éste. Hizo, pues, lo malo a los ojos 
de Yahveh. Sin embargo, Yahveh 
no quiso aniquilar a Judà, en aten- 
ción a David, su siervo, conforme lo 
había prometido: qne daria una làm- 
p<ara a él y ® sus hijos perpetuamente. 

En sus días se rel>eló Edom, sus- 
Irayéndose del yugo de Judà, y pro- 


S '** CcRARÀs ciKRTAMENïK : iio murió de aquella enfermedad, efectivameute, siao 
íihosíado por Jazael. 

n Cooni l'l. COBERTOR para ahoKarlo con él. 
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, clamaron sobre sí rey. ” Joram pasó 
entonces a Seír, con todos sns ca¬ 
rros. Y sucedió que él se levantó de 
noche y ^ batió a los idumeos **, que 
le habían ccrcado, así como a los co- 
' mandantes de los carros ; pero el 
I pueblo huyó a sus tiendas.^ ^ De esta 
I suerte Edom se sublevó, independi- 
zàndose de Judà basta el día presen- 
te. En aquel mismo tiempo se rebeló 
también Libnà. 

® El resto de los hechos de Joram 
y todo cuanto hizo està escrito en el 
iibro de las crónicas de los reyes de 
íudà. ^ Y Joram 'se durmió con sus 
])adres, y fué' sepultado con ellos en 
la ciudad de David, reinando en su 
lugar Ocozías, su hijo. 

* El ano doce de Joram, hijo de 
Ajab, rey de Israel, comenzó a rei- 


nar Ocozías, hijo de Joram, rey de 
Tudà. * *" Contaba Ocozías cuando sn. 
bió al trono veintidós anos, y reinó 
un ano en Jerusalén. El nombre de 
su madre era Atalía, hija de Omrí, 
rey de Israel._ ” Siguió el camino de 
la casa de Ajab y, como esta casa, 
hizo lo malo a los ojos de Yahveh, 
Dues estaba emparentado con ella. 
^ Acompanó a Joram, hijo de .Ajab, 
en la guerra con Jazahel, rey de Si¬ 
rià, en Ramot de Galaad. Los sirios 
hirieron a Joram, ” y este monarca 
regresó a Izreel a curarse de las he- 
ridas que le habían causado los sirios 
en Rama cuando combatia con Ja¬ 
zahel, rey de Siria. Y Ocozías, hijo 
de Joram, rey de Judà, bajó a visitar 
en Izreel a Joram, soberano israeli- 
la, que estaba enfermo. 


Jehú: sus asesinatos de los reyes de Israel y Judà y de 

Jezabel 


Q ’ El profeta Eliseo llamó a uno 
^ de los discípulos de los profetas 
y le dijo : «Cinete los lomos, toma 
en tu mano esta botellita de aceite 
y vete a Ramot de Galaad. “ Cuando 
llegues allà, tratar de ver allí a Jehú, 
hijo de Josafat, hijo de Nimsí ; en¬ 
tra, haz se levante del circulo de sus 
allegados y condúcelo a un aposento 
màs retira'do. * Luego cogeràs la bo¬ 
tellita del aceite, la verteràs sobre 
su cabeza y exclamaràs ; Así dice 
Yahveh : Te unjo por rey sobre Is¬ 
rael. Después abre la puerta y huye 
sin aguardar.» * Marchó, pues, el jo- 
ven, * el joven profeta a Ramot 
de Galaad. * Y llegó y, encontran- 
do sentados a los jefes del ejército, 
dijo : 

—^Jefe, tengo una cosa que decirte. 

— I A quién de todos nosotros ? 
— preguntó Tehú. 

Contestó él 

—A ti, I oh jefe ! 

" Este se levantó }■ entró en casa ; 
y [el joven] yertió el óleo sobre su 
cabeza y le dijo : «Así dice Yahveh, 
Dios de Israel : Te unjo por rey so- ' 


bre el pueblo de Yahveh, sobre Is¬ 
rael. ’ Y exterminaràs a la casa de 
Ajab, tu senor, y vengaré en Jeza¬ 
bel la sangre de mis siervos los pro¬ 
fetas y la de todos los servidores de 
Yahveh. ® Y perçcerà toda la casa de 
.\jab, y exterminaré de éste a cuan- 
los orinan en pared, a todos sin ex- 
cepción, en Israel ® Y dejaré a la 
easa de Ajab como la casa de Jero- 
boam, hijo de Nebat, y cual la casa 
de Basà, hijo de Ajiyyà. Y a Jeza. 
l>el la devoraràn los perros en la par- 
cela de Izreel, sin que haya quien la 
sepulte.» En seguida abrió la puerta 
V escapó. 

” Jehú salió donde los servidores 
de su senor, quienes le pregunta- 
t on : 

— I Va todo bien ? i Para qué ha 
venido ese loco donde ti ? 

Díic.les él : 

— i Conocéis a ese hombre ' su pa. 
labrería! 

Replicaron : 

—(No es verdadi Cuéntanoslo, por 
favor. 

Contestó él : 


^ Allegados : o compafieros; lit., hermanos. 

* CuANios ORINAN EN PARED o muro t cf. I Sam. 25, 22. 

En la parcela de Izreel : testigo de los màs de sus crímenes. 
” No ES VERDAD : lit., iMeutira! 
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9 18-21 


—Tales y cuales cosas me ha ha- 
blado, dicitnclo : Así ha dicho Yah- 
veh : Te he ungido por rey sobre 
Israel. 

“ Ellos apresuràronse a tomar ca- 


—Diviso una tropa. 

V Joram dispuso : 

Partió, pues, uno montado a ca- 
ballo a su encuentro, y dijo : 

—Coge un jinete y envíalo a su 



Tributo dí' Jeliú dc Israel (rn 842). 

da uno su manto, echaronlos a sus 
pies sobre los desnudos escalones y 
tocaron la trompeta y exclamaron : 

— I Jehú es rey ! 

Así, pues, Jehú, hijo de Josafat, 
hljo de Nimsí, se conjuró contra Jo¬ 
ram. (Joram, en unión de todo Is¬ 
rael, había defendido a Ramot de 
(xaílaad contra Jazael, rey de Siria ; 
” pero el rey Joram habíase vuelto 
para curarse en Izreel de las heridas 
que le habían causado^ los sirios, en 
la guerra de aquél contra Jazael, 
rey de Siria.) Y dijo Jehú: «Si estàis 
conformes, nadie salga evadido de la 
ciudad para ir a comunicarlo en Iz- 
reel.» ** Luego Jehú montó en su ca¬ 
rro y partió para Izreel, pues que 
allí yacía en cama Joram, a quien 
había ido a visitar Ocozías, rey de 
Judà. ” La centinela que estaba de 
puesto sobre la torre de Izreel, diyi- 
só la tropa de Jehú que venia, y dijo; 


Dl’l obi·lisco negro de Salmamtsar III 

encuentro para que pregunte si es 
[gente] de paz. 

—Así dice el rey : Es [gente] de 
paz ? 

Mas Jehú replicó ; 

—,1 Qué te importa a ti la paz > 
Ponte a mi retaguardia. 

La centinela dió aviso, diciendo : 

—El mensajero ha llegado hasta 
ellos, pero no regresa. 

Envió entonces segundo jinete, 
que llegó donde ellos y dijo : 

—Así dice el rey : i De paz ? 

Y Jehú contesto : 

—i Qué te importa a ti la paz ? Pa- 
sa a mi retaguardia. 

“ La centinela avisó, diciendo : 

--Ha llegado hasta donde ellos y 
no regresa. La forma de guiar es co- 
mo la de Jehú, hijo de Nimsí, pues 
conduce con ímpetu. 

Entonces ordeno Joram : 

— i Engancha! 


^ Desnudos (lit., puros escalones : V tpara figurar un tribunal». 


-578- 








9 22-26 


II REYES 


9 27-33 


Y 6e le enganchó el carro. Joram, 
rey de Israel, y Ocozías, rey de Ju- 
dà, salieron en su carro respectivo y 
marcharon al encuentro de Jehú, } 
vinieron a hallarle en la heredad de 
Nabot, el izreelita. “ Al ver Joram a 
Jehú, le dijo"; 

r —i Hay paz, Jehú ? 

V él contesto : 

—; Qué paz puede haber, per si s- 


jüs : oràculo de Yahveh ; yo te daré 
la paga en esta heredad : oràculo de 
Yahveh.’ .\hora, pues, cógelo y arró- 
jalo en la parcela, conforme a la pa- 
labra de Yahveh.» 

Ocozías, rey de Judà, viendo esto, 
huyó por el camino de Bet ha-gan ; 
ix;rü Jehú lo persiguió y exclamó ; 
«i Heridlo ® sobre el carro también a 
él !» Y lo hiricron ^ en la subida de 



Jehú ante Salmanasar III ()i-i2). D 


tiendo athi las fornicaciones de Je- 
zabel, tu madre, y sus numerosas he- 
chicerías ? 

® Joram entonces volvió las rien- 
das y emprendió la huída, dicien- 
do a Ocozías : «iTraición, Ocozías!» 

IMas Jehú cogió el arco e hirió a 
Joram entre las espaldas, de suerte 
que la saeta le sal ió por el corazón, 
clesplomàndose en su carro. “ Jehú 
dijo a Bidqar, oficial suyo : «Cógelo 
y arrójalo en la parcela del campo 
de Nabot, el izreelita ; pues acuér- 
date de que cuando yo y tú cabalgà- 
hamos juntos tras Ajab, su padre, 
Yahveh fulminó contra él esta sen¬ 
tencia : ‘Ciertamente vi ayer la san- 
gre de Nabot y la sangre de sus hi- 


el obelisco negro de este monarca 


Gur, que està junto a Ibleam. El hu¬ 
yó a ileguiddó, donde murió. “ Sus 
servidores lo transportaron en carro 
a Jerusalén y enterraron en su se¬ 
pultura con sus padres, en la ciudad 
de David. ^ Ocozías había comenza- 
do a reinar sobre Judà el ano undé- 
cimo de Joram, hijo de Ajab. 

Jehú llegó a Izreel. Cuando Jeza- 
bel lo supo, se pintó los ojos, se aci- 
caló la cabeza y se asomó a la ven- 
tana. Al entrar Jehú por la puerta, 
exclamó : «íLe ha ido bien a Zimrí, 
asesino de su sefior?» Jehú alzó 
sus ojos hacia la ventana y exclamó; 
«íQuién està conmigo? íQuién?» Y 
rairaron hacia él dos o tres_ eunucos. 
” Ordenó entonces : «j Precipitadla !» 


Hay l’AZ : e. d., i va todo bien?.,. i Cómo puede ir bien,,,? || Las fornicacione-s ; 
e, d., la idolatria, que destruía la alianza entre Dios y el pueblo. 

” Het iia-gan ; e. d., la casa del huerto, prb. el actual Genin. 
i Le íi\ ido bien a Zimrí?: llama Jezabel a Jehú de ese modo para echarle 
en cara su criïnen y darle a entender que le espera igual suerte que al anterior 
usurpador. 
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Ellos la echaron abajo, y su sangre 
salpicó el muro y los caballos, los 
cuales la pistotearon ^ Luego él 
entró, .v tras haber comido y bebido, 
dijo: «’Cuidad, por favor, de esa mal¬ 
dita y enterradla; pues es hija de 
rey.» “ Fueron, pues, para sepultar, 
la, pero no encontraron de ella sino 
el cràneo, los pies y las palmas de 
las manos. Ellos volvieron y con- 


tàronselo [a Jehú], quien afirmó : 
«Es la palabra que Yahveh pronun¬ 
cio por medio de su siervo Elías tis- 
bita : En la heredad de Izreel devo- 
raràn la carne de Jezabel los perros; 
” y el cadaver de ésta serà, en el 
predio de Izreel, como estiércol so¬ 
bre la superficie del campo, de suer. 
te que no se podrà decir ; Esta es 
Jezauel.» 


Jehú, rey de Israel 


i A ^ Tenia Ajab en Samaria seten- 
ta hijos, y Jehú escribió cartas 
y las envió a Samaria a los magnates 
de la Ciudad a los ancianos y a los 
ayos de Ajab, diciendo: * * «En cuan- 
tü llegue esta carta a vosotros, pues- 
to que estan con vosotros los hijos 
de vuestro seiïor y disponéis de ca¬ 
rros y caballos, ciudades fortifica- 
das y armas, * escoged al mejor y 
màs apto de los hijos de vuestro se- 
nor y ponedlo sobre el trono de su 
padre, y combatid por la casa de 
vuestro senor.» * Mas ellos temieron 
muchísimo, y dijeron ; «Si dos reyes 
no pudieron resistirle, icómo lo ha- 
remos nosotros?» ° Y el mayordorao 
de palacio, el gobernador de la ciu- 
dad, los ancianos y los ayos enyia" 
ron a decir a Jehú: «Somos tus sier. 
vos, y todo cuanto nos indiques ha- 
remos. No proclamaremos rey a nin- 
guno. Haz lo que mejor te parezca.» 
* Entonces les escribió segunda car¬ 
ta, diciendo : «Si sois míos y mi voz 
obedecéis, tomad las cabezas de los 
hijos de vuestro amo y venid a mí 
manana a estas horas, a Izreel.» Aho- 
ra bien, los hijos del rey, en número 
de setenta, estaban con los ma"na- 
tes de la ciudad, que los educaban. 
’ Resulto, pues, que, cuando les lle¬ 
go la carta, cogieron a los hijos del 
rey y degollaron a los setenta, y, po- 
niendo sus cabezas en cestos, se las 
lemitieron a Izreel. * Llegó, pues, un 
emisario y le pasó aviso, diciendo ; 

—Han traído las cabezas de los hi¬ 
jos del rey. 


El contesto : 

—Colocadlas en dos montones a la 
entrada de la puerta hasta la ma¬ 
nana. 

® A la manana siguiente salió y, 
paràndose, dijo a todo el pueblo ; 
«Sois inocentes ; he aquí que yo cons- 
piré contra mi senor y lo maté; mas 
i quién ha matado a todos éstos ? 
** Sabed, pues, que ni una sola de 
las palabras que Yahveh pronunció 
contra la casa de Ajab cae por tie- 
rra. Yahveh ha cumplido lo que^re. 
dijo por medio de su siervo Elías.» 
“ Entonces Jehú hizo matar a todos 
los que habian quedado en Izreel de 
’.a casa de Ajab, a todos sus mag¬ 
nates, familiares y sacerdotes, hasta 
que no dejó de él superviviente. 

Luego fué “ y marchó a Samaria, 
y, en el camino, estando él en Bet- 
Equed de los pastores, halló Jehú 
a los parientes de Ocozías, rey de 
Judà, y pregunto : 

—I Quiénes sois vosotros ? 

Y contestaron : 

—Somos los hermanos de Ocozía.s 
y hemos bajado a saludar a los hijos 
del rey y los hijos de la reina. 

—i Cogedlos vivos I—ordenó él. 

Prendiéronlos, pues, vivos y los de¬ 
gollaron junto a la cisterna de Bet- 
Equed, en número de cuarenta y dos 
hombres, sin dejar ni uno de ellos. 

“ De allí partió y encontró a Yeho- 
nadab, hijo de Rekab, que venia a 
su encuentro. Saludóle y le dijo : 

— I Es tu corazón recto respecto ai 


1 n ‘ REYES : Joram y Ocozías. . 

* Sois inocentes : como aquellas terribles matanzas suscilarían censuras airadas, 
pretende Jehú dar a entender al pmblo que todo se habia hecho por voluntad de 

Dios. . 

Los PARIENTES DE OcozÍAS : Ut., hcrmaiios ; eran sus sobrinos o pnraos, porque 
sus verdaderos hermanos habfan ya muerto a manos de los àrabes. 
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mio ^ como nii corazóu con respecto 
al tuvo ? 

Yeíionadab contestó : 

—Lo es. 

Y afirmó Jehú ®: 

—Si lo. es, dame tu mano. 

Dióle él la mano y [Jehú] lo hizo 
montar sobre su carro, “ y dijo : 

— I Ven conmigo y contempla mi 
celo por Yahveh! 

V lo llevó montado en su carro. 

Llegado a Samaria, mató a cuan- 

tos en ella quedaban de Ajab, has- 
la que los exterminó, conforme a la 
palabra que Yahveh pronunciarà a 
Elías. 

“ Entonces Jehú con^egó a todo 
el pueblo y díjoles: o.Yjab rindió po- 
co cuito a Baal ; Jehú lo honrarà mu- 
cho màs. ** .\hora, pues, convocadme 
a todos los profetas de Baal, todos 
•sus servidores y todos sus sacerdo- 
tes ; nadie falte, porque deseo cele¬ 
brar un magno sacrificio a Baal; na¬ 
die que falte vivirà.» Jehú hízolo con 
astúcia a fin de exterminar a los ado¬ 
radores de Baal. ” Y dispuso Jehú : 
«iPromulgad una fiesta solemne en 
honor de Baal!» Y la convocaron. 

Jehú mandó emisarios por todo Is¬ 
rael, y vinieron todos los adoradores 
de Baal, sin que faltara uno, y en- 
traron eii el templo de Baal, que se 
llenó de punta a cabo. ^ Dijo [Jehú] 
al encargado del vestuario : «Saca 
vestiduras para todos los adoradores 
de Baal.» Y él les sacó las vestidu¬ 
ras. ® Entonces Jehú j>enetró en el 
templo de Baal con Yehonadab, liijo 
ile Rekab, y dijo a los adoradores de 
Baal : «Indagad y ved para que no 
haya aquí con vosotros ninguno de 
los servidores de Yahveh, eino sólo 
adoradores de Baal.» ^ Ellos entra- 
ron para ofrecer sacrificios y holo¬ 
caustos. Mas Jehú tenia apostados 
tuera ochenta hombres y había di- 
cho ; oQuien deje escapar a alguno 
de los hombres que yo entrego eu 
vuestras manos responderà con su vi¬ 
da de la de aquél.» ® Y cuando se 


acabó de celebrar el holocausto, dijo 
Jehú a los de la escolta real y los ofi¬ 
ciales: «jEntrad, matadlos, no salga 
ninguno!» Los mataron, pues, a filo 
de espada, y los alabarderos de la 
guardia y los oficiales los arrojaron 
fuera y luego se dirigieron a la Ciu¬ 
dad ^ del templo de Baal. * Entonces 
sacaron las massebós ^ de dicho tem¬ 
plo y las quemaron. ^ Ademàs des- 
trozàron la inasseba de Baal, demo- 
lieron el templo del mismo y lo con- 
virtieron en cloacas [que perduran] 
hasta hoy. 

“ Así extirp)ó Jehú de Israel a Baal. 

Sin embargo, Jehú no se apartó de 
seguir los pecados con que Jeroboani, 
hijo de Nebat, había inducido a pe¬ 
car a Israel : los becerros de oro de 
Bet-El y de Dau. Dijo, pues, Yah¬ 
veh a Jehú : «Por cuanto has obrado 
puntualmente lo recto a los ojos de 
Yahveh y has ejecutado en la casa 
de Ajab exactamente lo que mi cora- 
zón deseaba, tus hijos hasta la cnai- 
ta generación se sentaràu sobre el 
trono de Israel.» " Pero Jehú no se 
cuidó de caminar según la ley de 
Yahveh, Dios de Israel, con todo su 
corazóu ; no se apartó de los peca¬ 
dos con que Jeroboam había induci¬ 
do a pecar a Israel. 

Por aquello.^ días empezó Yah¬ 
veh a mirar cou hastío ** a Israel ; y 
Jazael derrotó a estos en todo el te- 
rritorio israelita, ” desde el Jordàn,, 
por oriente, toda la tierra de Galaad, 
de Gad, de Rubén y de Manasés, 
desde Aroer, situada junto al torren- 
te del Arnón, y asimismo Galaad y 
el Basàn. 

“ El resto de las cosas de Jehú, y 
cuanto lealizó, y todas sus proezas, 
he aquí que està consignado en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
Israel. ^ Y Jehú se durmió con sus 
paJres y lo sepultaron en Samaria, 
reinaiido en su lugar Joacaz, su hi¬ 
jo. El tiempo que reinó Jehú sobre 
Israel fueron veintiocho anos, en Sa¬ 
maria. 


■“* M^ssebàs ; cstelas, monolitos... ; cf. ICx. 23, 2.5. 

No .SE APARTÓ DE SEGUIR i.os PECADOS ; el cclo cle Jehú parcce haber naciílo màs 
de política que de religión. Fué instrumento de Dios, pero no siempre obró según 
su espíritu. Por eso le hizo Dios tributario de Salnianasar II (858-824) en el ano 842. 
^ Veintiocho anos : crée.se que reinó h. 842-815. 
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Atalía, reina de Judà 


1 1 ’ Cuando Atalía, madre de Oco-j 

zías, vió que había muerto su 
hijo, fué y extermino a toda la €>• 
tirpe real. ' Pero Yehoseba, hija del | 
rey Joram, hermana de Ocozías, to - ' 
mó a Joas, hijo de éste, y lo rapto 
—a él y su nodriza—de en medio de 
los .hijos del rev que iban a ser ase- 
sinados en el dormitorio. Ociíïtóle 
así de la presencia de i\talía y no 
fué muerto. ® Y permaneció escondi- 
do con ella en el templo de Yahveh 
seis anos ; Atalía, entre tanto, reiiia- 
ba en el país. 

^ .\1 séptimo ano, Yehoyada man- 
dó aviso y cogió a los jefes de las 
centurias de los carios y de la guar- 
dia real, y los hizo venir donde él, 
al templo de Yahveh ; pactó con ellos 
alianza, les hizo prestar allí jura- 
mento y les mostro al hijo del rey. 

.\simismo dióles instrucciones, di. 
ciendo : «Esto es lo que habéis de 
hacer : ® la tercera parte de vosotros 
que entrAis de servicio el sabado y 
hacéis la guardia en el palacio real; 
[®] un tercio estarà en la puerta de 
.Sur y otro tercio en la puerta de de- 
tràs de la escolta real, y haréis la 
guardia de la casa por turno. '' Las 
otras dos partes de vosotros, todos 
los que .salen de servicio el sabado, 
montaràn la guardia en el templo de 
Yahveh, junto al rey, * *y rodearéis 
bien al monarca, cada uno con su> 
armas en la mano, y quien pretenda 
penetrar en las filas serà muerto ; 
asimismo acompanaréis al rey cnan- 
do salga y cuando entre.» 

• Los jefes de centúria ejecutaron 
puntualmente lo que Yehoyada, el 
sacerdote, habíales mandado, y, co- 
giendo cada uno a sus hombres, los 
que entraban el sabado de servicio 


juntamente con los que el sabado sa- 
lían, vinieron al sacerdote Yehoya- 
dà. Ell sacerdote entregó a los je¬ 
fes de las centurias las lanzas ^ y 
los escudos del rey David que esta- 
ban en el templo de Yahveh. Y 
los de la escolta real apostàron.sc, 
cada uno con sus armas en la mano, 
desde el costado derecho del templo 
hasta el costado izquierdo del mi.s- 
mo, entre el altar y la casa, alrede- 
dor del monarca. Entonces él sacó 
al hijo del rey, púsole encima la co¬ 
rona y el testimonio ° y lo proclamà 
soberano y le íingió^; luego batie- 
ron palmas y gritaron : «j Viva el 
rey !» 

Al oir .Vtalía el ruido del pue- 
blo se llegó a la gente en el tem¬ 
plo de Yahveh. “ Miró, y he aqul 
que el rey estaba sobre el estrado, 
según la costumbre, y los cantores ^ 
y las trompetas junto al rey, y toda 
la gente del país gozosa y tocando 
las trompetas. Entonces Atalía ras- 
go sus yestiduras y gritó ; «jTrai- 
ción, traición!» Pero Yehoyada, el 
sacerdote, dió orden a los jefes de 
las centurias, que mandaban las tro- 
pas, y les dijo: «Sacadla fuera del re¬ 
cluto dcl templo K, y a quien la siga, 
pa.sadlo a cuchillo» ; pues el sacer¬ 
dote había dicho : «No sea muerta 
en el templo de Yahveh.» Le echa. 
ron, pues, mano, y cuando penetra- 
ba ella en el palacio real, por la en¬ 
trada de los caballos, fué allí muerta. 

” Yehoyada pactó la alianza entre 
Yahveh y el rey y el pueblo de que 
había de ser pueblo de Yahveh 
'* Y todo el pueblo del país entro en 
el templo de Baal, lo demolieron, hi- 
cieron pedazos completamente sus 
I altares e imàgenes y dieron muerte 


-j -j * IlAHÍA MVKKio : h. el ano 842. 

-EA - Duumitorio : lit., aposento de las camas. 

■* y Los CARIOS : .seria la uuardia real de la reina .\talía. Otros creen està ixir 
Krrcti·’s o ecretco.s... 

^ Por ruKNo : hebr. massai, vocablo de sÍKnificado dudoso. Los interpretes judios 
y alKunos moderno.s fcf. Zorell) traducen ‘por turiio, alternativamente’; otros, ‘iin- 
I)idiendo el iiigrcso', etc. Muchos (c V) lo interpretan conio nombre propio : Mt'ssú. 

* Cuando sai.ga y cuando entre ; o bien, dondeqiiiera vaya. 

>■-’ Y EI. TE-sriMONio : esto es, el libro de la Ley. 

La entrada df. i.o.s caballos : puerta de Jerusalén situada en el àngulo sudoeste 
del reeinto del templo y así llamada, según algunos, iH)r haber allí estado las cua- 
dras de los caballos en tienipo de .Salomón. 







1119-12 ‘ 


II REYES 


11 20-12 15 


ante el altar * «i Mattàn, -sacerdote de 
Baal. Después el sacerdote [Yehoya- 
dà] puso unas guardias en el tempto 
de Yahveh, y, tomando a los jefes 
de las centurias, a los carios y a los 
de la escolta real y a todo el pueblo 
del país, bajaron al rey desde el tem¬ 
pto de Yahveh, entraron en el pa- 


lacio real por el camino de la puertn 
de la escolta, y él sentóse sobre el 
trono de los reyes. ^ Toda la gente 
del país se llenó de regocijo, y la 
ciudad quedó tranquila; pues habían 
matado a espada a Atalia en el pa- 
lacio real. Con taba Joàs siete ahos 
cuando comenzó a reinai. 


Joàs, rey de Judà 


1 O Joàs subió al trono el aho sép- 
timo de Jehú, y reinó en Jeru- 
lén cuarenta ahos. Él nombre de su 
madre era Sibyà, de Bersabee. \ Joàs 
practicó lo recto a los ojos de Yah¬ 
veh todo el tiempo que le dirigió Ye- 
hoyadà, el sacerdote. % Sin embargo, 
no desaparecieron los lugares altos ; 
todavía el puéblo sacrificaba y que- 
maba incienso en las cimas. 

V, Y dijo Joàs a los sacerdotes : 
«Todo el dinero de las ofrendas sa- 
gradas que se traiga al templo de 
Yahveh: el dinero de ^ cada israeli¬ 
ta empadronado, el dinero procedcn- 
Ic dcl rescale de pcrsonas scgiin » 
esliïnación y todo el dinero que 
cualquier persona venga en deseo de 
aportar al templo de Yahveh, % se 
lo recibiràn los sacerdotes—cada uno 
de mano de su conocido—, y repara- 
ràn los desperfectos del templo don- 
dequiera se halle algo que reparar.» 
% Pero resulto c^ue, en el aho veinti- 
trés del rey Joas, los sacerdotes no 
habían reparado [todavía] los des¬ 
perfectos del templo. % Entonces el 
rey Joàs llamó al sumo sacerdote 
Yehoyadà y a los sacerdotes y díjo- 
les : «i Por qué no habéis hecho las 
reparaciones de los deterioros del 
templo ? .\sí, pues, no cojàis de aho- 
ra en adelante el dinero de vuestros 
conocidos, sino entregadlo para los 


deterioros del templo.» % Los sacer¬ 
dotes accedieron [de un lado] a no 
percibir ya dinero del pueblo y [de 
otro] a no reparar los desperfectos 
del templo. % Entonces Yehoyadà, el 
sumo sacerdote, tomó un arca, abrió 
en su tapa un agujero y la colocó 
junto al altar, a la derecha, entran- 
do al templo de Yahveh. Cuando 
observaban que había mucho dinero 
en el arca, subían el secretario del 
rey y el sumo sacerdote, ligaban en 
paquetes y contaban el dinero halla. 
do en el templo de Yahveh. Lue- 
go el dinero, debidamente pesado, lo 
entregaban en manos de los capata- 
ces, encargados de la casa de Yah¬ 
veh, los cuales lo gastaban con los 
carpinteros y constructores que tra- 
bajaban en la casa del Sehor ^^3 y 
los albahiles y los canteros, y en 
comprar madera y piedra de cantería 
para reparar los deterioros de la ca¬ 
sa de Yahveh, y en todo lo que se 
gasta.se en la reparación del edificio. 

Pero del dinero ingresado en el 
templo de Yahveh no se hacía en és_ 
te ni jofainas de plata, ni cuchillos, 
aspersorios, trompetas ni ningún otro 
objeto de oro o plata; 'V pues se da- 
bn a quienes hacían las obras, y re- 
paraban con él el templo de Yahveh. 

Y no .se exigían cuentas a los 
hombres en cuyas manos se entrega- 


■J O Ki. sÍTTi.Mo DK Jfcué ; ca. 857, y reinó hasta ca. 800. 

l.UGARES ALTOS : o ciiiias <U’ cuito idòlatra ; cf. i Re. ,t, 2. 

Parece scnalar aquí la.s tres fuente.s de que los incresos inetàlicos del templo 
procedían : el canon que todo i.sraelita empadronado había de pagar, según Ex. 30, 
ii-rò; el voto del rcscate dc personas consagradas por un voto, que podia conmutarse 
por cierta cantidad, .según estiniación de lo.s sacerdote.s ícf. Lv. 37, 2 s.s.) ; y la libe- 
ralidad espontónea del pueblo ficl. Cf., sin embargo, notas crítica.s. 

Eos DESPERFECTOS DEL lEMPLo t a pcsar de que sólo hacía ciento treinta anos 
que había sido con.sttuído, necesitaba reparación por el abandono de lo.s reyes ante- 
riores, sobre to<lo de Atalia. 

Pebida.mente pesatx) : careciendose entonces de moneda, reducían el oro a ani- 
llos y lingotes de yarios tanianos y los pesaban. || Encargadijs : e. d., encargados de 
la.s reparaciones ; otros, de la vigilància ; V *«10 la fàbrica». 
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ba el dinero para darlo a los que ha. 
cían las obras, porque obraban de 
buena fe. '“n El dinero del sacrificio 
por la culpa y el dinero del sacrifi* 
cio por el pecado no ingresaba en 
el templo de Yahveh ; era para los 
sacerdotes. 

”ig Por entonces subió Jazael, rey 
de Siria, y combatió contra Gat y la j 
conquisto : luego Jazael se dispuso a i 
subir contra Jerusalén. ‘*19 Mas Joas, i 
rey de Judà, toinó todas las cosas ( 
sagradas que Josafat, Joram y Oco- 
zías, antepasados suyos, reyes de Ju¬ 
dà, habían dedicado, lo que él mismo 
había ofrecido y todo el oro que se 


hallaba en los tesoros del templo de 
Yahveh y del palacio real, y lo en- 
vió a Jazael, rey de Siria, el cual 
se retiró de Jerusalén. 

El resto de las cosas de Joàs y 
Lodo cuanto hizo està escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
judà. ^0, Sus servidores se subleva- 
ron, tramaron una conjura y lo ma- 
taron en la casa de Mil·ló, a la ba- 
jada de Sil-flà. “22 Yozabad hijo de 
.S;mat, y Yehozabad, hijo de Somer, 
servidores suyos, lo hirieron, y mu. 
rió. Y fué sepultado con sus padres 
en la ciudad de David, y le sustituyó 
en el reino Amasías, su hijo. 


Joacaz y Joàs de Israel. Muerte de Eliseo 


r *) * El ano veintitrés de Joàs, hijo 

^ de Ocozías, rey de Judà, co- 
menzó a reinar sobre Israel, en Sa- 
maria, Joacaz, hijo de Jehú, reinan- 
do diecisiete anos. ^ Y obró lo malo 
a los ojos de Yahveh y siguió los pe- 
cados con que Jeroboam, hijo de Na- 
bat, indujo a pecar a Israel ; no se 
aparto de ellos. * Encendióse, pues, 
la còlera de Yahveh contra los israe- 
litas, y los entregó todo aquel-tiem- 
po en manos de Jazael, rey de Siria, 
y en las manos de Ben-Hadad, hijo 
de Jazael. * Mas Joacaz imploro a 
Yahveh, y Yahveh le escuchó, por¬ 
que vió la opresión de Israel con que 
le oprimia el rey de Siria. ® Así, pues, 
Yahveh otorgó a Israel un liberta- 
dor, y salió de bajo el poder de los 
sirios, volviendü los israelitas a mo- 
rar en sus tiendas como en otro 
tiempo. “ Pero no se apartaron de 
los pecados de la casa de Jeroboam, 
que indujo a pecar a Israel ; por 
vllos anduvo; e incluso la ascrà per- 
sistió en Samaria. ’ Realmente [Yah¬ 
veh] no dejó a Joacaz ejército, a no 
ser ciiicnenta de a caballo, diez ca¬ 
rros y diez mil infantes, pues los ha¬ 
bía destruído el rey de Siria, paràn- 
doles como el polvo de la trilla. 

* El resto de las cosas de Joacaz y 


lodo cuanto hizo, así como su pode. 
río, he aquí que està*escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de 
Israel. ® Y Joacaz durmióse con sus 
padres, y lo sepultaron en Samaria; 
V reinó en su lugar Joàs, su hijo. 

“ El aho treinta y siete de Joàs, 
rey de Judà, comenzó a reinar sobre 
Israel, en Samaria, Joàs, hijo de Joa- 
caz, reinando dieciséis ano.s. ” E hi¬ 
zo el mal a los ojos de Yahveh ; no 
se aparto de todos los pecados de 
Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo 
l)ecar a Israel ; por ellos caminó. 

El resto de las cosas de Joàs, 
lodo cuanto hizo y su poderío y cò- 
nio peleó contra Amasías, rey de Ju¬ 
dà, estan escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel. ” Y 
durmióse con sus padres, sentàndose 
f'obre su trono Jeroboam. Joàs fué 
sepultado en Samaria con los reyes 
le Israel. 

Ahora bien, Eli.seo cayó enfermo 
le la enfermedad de que había de 
morir ; y Joàs, rey de Israel, bajó 
londe éï lloró en su presencia y 
"xclamó : 

— i Padre mío, padre mío, carro 3 
caballería de Israel! 

Y díjole Eliseo : 

— Toma un arco y flechas. 


“jj La casa de Mil·ló ; probableniente la forlaleza de Jerusalén. 

"I O ' Joacaz : reinó h. 815-801. 

J-O s liberiador : supóne.se que seria el rey asirio Salnianasar, que, guerrcaiido 
tonlra Damasco, proporcionó algún de.scanso a los israelitas. 

« AsekA : cf. Ex. 34, 12. 

Joàs de Judà : reinó h. 801-786. 

Carro y caballería... : cf. 2, 12. 
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Cogióse él arco y flechas ; '* * y dijo 
Eliseo al rey de Israel: «iPon tu 
mano sobre el arco !» Puso él su ma¬ 
no, y Eliseo colocó sus manos so¬ 
bre las manos del rey. ’’ Dijo [en- 
tonces aquél] : «Abre la ventana de 
hacia oriente.» .\brióla, y dijo Eli¬ 
seo : «i Dispara!»; y disparo. [Eli¬ 
seo] exclamo : «Es saeta de victorià 
de Yahveh, saeta de victorià contra 
Siria ; pues batiràs a los sirios en 
.\feq hasta exterminarlos.» Luego 
indicó: «jToma las flechas !» Cogió- 
las, y dijo al rey de Israel : «jHiere 
la tierra !» Hirióla él tres veces, y 
se detuvo. Entonces el varón de 
Dios enojóse contra él, y exclamo : 
«De haberla herido cinco o seis ve¬ 
ces, hubieras batido a los sirios has¬ 
ta exterminarlos ; mas ahora, sólo 
tres v^eces batiras a los sirios.» 

“ Y murió Eliseo, y lo sepultaron. 
Entrado el ano *, guerrillas de moa- 
bitas penetraban en el país. Y sn- 


cedió que raientras unos enterraban 
a un hombre, divisaron una guerri¬ 
lla y arroj iron el muerto en la se¬ 
pultura de Eliseo y sc marcharon 
En cuanto aquel hombre tocó los 
huesos de Eliseo, resiicitó y se le- 
vantó en pie. 

Jazael, rey de Siria, había opri- 
mido a los isfaelitas toda la vida de 
Joaca.a ; ^ mas Yahveh tuvo piedad 
de ellos, y se volvió a ellos en gra- 
cia de su alianza con .\brahain, Isaac 
y Jacob, y no quiso destruirlos, y 
hasta el presente no los ha arroja- 
do de su presencia. Y murió Ja¬ 
zael, rey de Siria, reinando en su 
lugar su hijo Ben-Hadad. “ Y Joàs, 
hijo de Joacaz, volvió a tomar de 
manos de Ben-Hadad, hijo de Ja¬ 
zael, las ciudades que éste había 
cogido en guerra a Joacaz, su pa- 
are. Tres veces lo derrotó Joas, re- 
cuperando así las ciudades de Israel 


Amasías de Judà y Jeroboam II de Israel 


U ‘ El ano segundo de Joàs, hijo 
de Joacaz, rey de Israel, subió 
al trono Amasías, hijo de Joàs, rey 
de Judà. * Contaba veinticinco anos 
de edad cuando comenzó a reinar, y 
reinó en Jerusalén veintinueve. El 
nombre de su madre era Yehoaddàn, 
de Jerusalén. * Y obró lo recto a los 
ojos de Yahveh ; aunque no como 
David, su antepasado. Hizo puntual- 
inente lo que había hecho Joàs, su 
padre. ■* Sin embargo, no desapare- 
cieron los lugares altos ; todavía el 
ueblo ofreciri sacrificios y quema- 
a incienso en las cimas. ® En cuan¬ 
to se consolidó el reino en sus ma¬ 
nos, hizo matar a sus servidores que 
habían muerto al rey su padre; * rnas 
a los hijos de los asesinos no hizo 
morir, de acuerdo con lo escrito en 
el libro de la ley de Moi.sés, donde 


Yahveh orJenó lo siguiente : «No 
seràn muertos los padres por los hi¬ 
jos ni los hijos han de ser muertos 
por los padres, sino que cada uno 
morirà por su propio pecado.» ’ El 
batió a diez rail idumeos en el valle 
de la Sal y se apoderó de Seia, a la 
que puso poi nombre Yoqteel, que 
hasta el día presente conserva. 

* Entonces envió Amasías mensa- 
jeros a Joàs, hijo de Joacaz, hijo de 
Jehú, rey de Israel, diciendo: «j Ven, 
veàmonos las caras !» *Y Joàs, rey 
de Israel, mandó a decir a Amasías, 
rey de Judà : «El cardo del Líbano 
despachó embajada al cedro del Lí¬ 
bano, diciendo : Da tu hija a mi hi- 
jü por esposa ; mas pasaron las bes- 
tias salvajes del Líbano y hollaron 
al cardo. Has Jerrotado a Edom, 
y tu corazón se ha engreído. Disfru- 


Toc(S LOS nuLsos : lo.s ht-bnos envolvían a .sus muertos en lienzos >■ los deposi- 
taban sin féretro en unas a modo de pilas cavadas en la pena. 

* Las ciudades: las del oeste del Jordàn, no las orientales, sometidas por su hijo 
y sucesor, Jeroboam II. 


-j À > Amasías : reinó h. 800-783. 

* Lugares altos : cf. i Re. 3, 2. 

* VeAmo.nos las caras : obedeció este desafio a que unos mercenarios de Samaria 
habfan saqueado territorios del norte de Judà y queria Amasías vengar el atropello. 

* El cardo del Líbano : corapàrese este apólogo con el de Jotàn en Jue. g, 8-15. 

I» Tu CORAZÓN se ha ENGREÍDO I era verdad, por las victorias alcanzadas. En casti¬ 
go de su soberbia permitió Dios que cayese en la idolatria, como dice 2 Par. 25, 14-15. 
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ta de tu glòria v qutdate en tu ca¬ 
sa ; pues I a què vas a provocar la 
desgracia, para que caigas tú, y Ju- 



Obclisco ncgro lic 
Salindnasiir III 


(la contigo?» ” Pero Amasías no es- 
ciichó ; por lo cual Joas, rey de Is¬ 
rael. hubo de subir, y viéronse las 
caras él v .\inasias, rey de Judà, en 
Uet-seines de Judà. Los de Judà 
fueron derrotados por Israel, y hu- 
yeron cada uno a su tienda ; “y 
Joàs, rey de Israel, hizo prisionero 
a Amasías, rey de Judà, hijo de Joàs, 
hijo de Ocozíàs, en Ret-semes ; des. 


pues lo llevó a Jerusalén y abrió en 
la muralla de la ciudad una bre- 
cha de cuatrocientos codos, desde la 
puerta de Fdraíni hasta la puerta del 
àngulo ; “ y se apodero de todo el 
oro y la plata y (le cuantos objetos 
se hallaban en el templo de Yah- 
veh y en los tesoros del palaoio real, 
y asimismo de rehenes, y luego se 
volvió a Samaria. 

El resto de las cosa.s que Joàs 
llevó a cabo, su poderío y la guerra 
que mantuvo con Amasías, rey de 
Judà, se halla escrito en el libro de 
las cronicas de los reyes de Israel. 

Y Joàs se durmió con sus padres 
y fué enterrado en Samaria con los 
reves de Israel, reinando en su lu- 
gar Jeroboam, su hijo. 

Amasías, hijo de Joàs, rey de 
Judà, vivió aún quince ahos, des- 
pués de la muerte de Joàs, hijo de 
Joacaz, rey de Israel. El resto de 
los hechos de Amasías està escrito 
en el libro de las cronicas de los re¬ 
yes de Judà. l'ramóse contra él una 
conspiración en Jerusalén, y huyó a 
Lakís ; pero enviaron a Lakís gen- 
te en su persecución, y lo mataron 
allí. Transportàronlo sobre caballos 
y fué sepultado en Jerusalén con sus 
padres, en la ciudad de David. “ En- 
tonces el pueblo entero de Judà to- 
mó a Azarías, que contaba dieciséis 
anos de edad, y lo proclamaron rey 
en sustitución de Amasías, su pa- 
dre. “ El reedificó a Elat y la res- 
tituyó a Judà, después que el rey 
hubo dormido con sus padres. 

^ El aho quince de Amasías, hijo 
de Joàs, rey de Judà, subió al tro¬ 
no Jeroboam, hijo de Joàs, rey de 
Israel, en Samaria, reinando cuaren- 
ta y un anos. “ Y obró el mal a los 
ojos de Yahveh, sin apartarse de to- 
dos los pccados de Jeroboam, hijo 
de Neb'it, que indujo a pecar a Is¬ 
rael. ^ El restableció la frontera is¬ 
raelita desde la entrada de Jamat 
hasta el mar del Arabà, conforme 
a la palabra que Yahveh, Dios de 
Israel, había pronunciado por me- 
dio de su siervo el profeta Jonàs, 
hijo de Amittay, natural de Gat- 
jé"fer. 

^ Porque Yahveh vio la antarguí- 
simú ® aflicción de los israelitas, pues 


” Kk.hknes : Ht., los hijos dt* la mczcla (así G). 

Esct.uos NI I.IBKKS : o bit n, como otro.s vicrtcn, oprimidos ni siulto.s.,, El sen- 
tido es : nadie. 
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no quedaban ni esclavos ni libres, y 
que no había quien socorriera a Is¬ 
rael. ^ Yahveh no había decidido bo- 
rrar el nombre de Israel de debajo 
<lel cielo, y los .salvó ]Jor mano de 
Jeroboam, hijo de Joàs. 

® El resto de las cosas de Jero- 
buam, y todo cuaiito hizo, y su po- i 


derío, y cónio peleó y cómo restitii- 
yó Daniasco y Jamat a Israel he 
aquí que esta escrito en el libro de 
]as crónicas de los reyes de Israel. 

“ V Jeroboam durmióse con ,sus pa. 

Ires, los reyes de Israel, y le sace- 
dió en el trono su hijo Zacarías. 


Azarías en Judà, y Zacarías y sus sucesores en Israel 


1 r ’ El ano veintisiete de Jero- 
boam, rey de Israel, comenzó a 
reinar Azarías. hiio de Amasías. mo¬ 
narca de Judà. * Contaba dieciséis 
anos de edad cuando subió al trono, 
V reinó en Jerusalén cincuenta v dos. 
El nombre de su madre era Yekol- 
yahu, natural de Jerusalén. ® El obró 
lo recto a los ojos de Yahveh, de con- 
formidad con cuanto había hecho su 
padre .Amasías. Sin embarco, los 
lugares altos no desaparecieron ; to- 
davía el pueblo ofrecía sacrificios y 
quemaba incienso en las cimas. “ Y 
A'ahveh hirió al rey, que estuvo le- 
proso hasta el día de su muerte, y 
habito en una casa aislada ; mien- 
tras que Jotam, hijo del monarca, 
estaba al frente del palacio y gober- 
naba al pueblo. 

^ El resto de los hechos de Aza¬ 
rías y todo cuanto llevó a cabo està 
escrito en el libro de las crónicas de 
los reyes de Judà. ’ Y Azarías dur- 
mió.se con sus padres, y con sus pa- 
dres lo enterraron en la ciudad de 
David. Le sustituyó en el trono su 
hijo Jotam. 

® Ei ano treinta y ocho de Aza¬ 
rías, rey de Judà, comenzó a reinar 
Zacarías r-obre Israel, en Samaria, 
reinando seis meses. * E hizo lo ma- 
lo a los ojos de Yahveh, como ha- 


])ían hecho sus padres ; no se apar- 
ló de los pecadqs de Jeroboam, hijo 
de Nebat, que indujo a pecar a Is¬ 
rael. Y se conjuro contra él Sal- 
lum, hijo de Yabés, quien le hirió 
'm Ibleam ^ y lo mató, reinando él 
en su lugar. ” El resto de los hechos 
le Zacarías hàllase escrito en el li¬ 
bro de las crónicas reales de Israel. 

^ Así tuvo cumplimiento la pala- 
bra que Yahveh había dicho a Je- 
hú, a saber ; «Tus hijos se sentaràn 
en el trono de Isiae! hasta la cuar* 
ta .generación.fl 

” Sal lum, hijo de A'abés, comenzó 
a reinar el ano treinta y nuev’e de 
Izzías, rey de Judà, y reinó un mes, 

• n Samaria ; “ pues Alenajem, hijo 
de Gadí, subió desde Tirsà y llegó a 
.Samaria, e hirió en esta ciudad a 
.Sal lum, hijo de Yabés ; lo mató y 
reinó en su lugar. El resto de Jos 
;ictos de Sal·lum y la conspiración 
que tramó, he aquí que estan escri. 
los en el libro de las crón-cas de los 
inonarcas de Israel. Entonces cas- 
tigó Alenajem a Tifsaj y a cuantos 
en ella estaban, y a su termino, pai- 
tiendo desde Tirsà, porque no le ha- 
bian abierto ^ [las puertas] ^ ; adc- 
in-às ^ hendió el vientre a todas las 
embarazadas. 


-j K > Azarías : Ilaniado ordiíiariamentc Ozzía.s en este capitulo, en Par. y en Is., 
reinó en Judà h. 783-742. 

.T » Lugares altos : cf. i Rc. 3, 2. 

® l'NA CASA aislada : lit., una casa de libertad : es quiza un eufemismo, o tal vcz 
ha.va de entenderse «exento de los cuidados del cariío de rey», como otros quieren : 
es así llamada porque los enfermos que la ocupaban, como separado.s del inundo, se 
consideraban exentos de debcres para con la sociedad. |l Gobernaba al pueblo ; 
lit., juzgaba a la gente del país. 

^ Tus nijos : con Zacarías se acaba, según anunciara el piofeta, la dinastia de 
Jehú y empieza la decadència de Israel. Zacarías reinó h. 746-745. 

w Tirsà : en 1946, una misión arqueològica francesa dirigida por el P. Roland de 
Vaux anunció el descubrimiento de la primera capital de Israel en sus excavaciones 
a dieciséis kras. al NO. de Nablus, en Tel Farah. Los numerosos hallazgos realizados 
corrcspondcii a períodos que oscilan entre los mil y los tres mil anos a. C. 
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” El ano treinta y siete de Aza- 
rías, rey de Judà, comenzó a reitiar 
sobre Israel Menajem, hijo de Ga- 
dí, reinando diez anos en Samaria. 

Y obró lo nialo a los ojos de Yah- 
veh, sin apartarse de todos los pe- 
cados de Jeroboam, hijo de Nebat, 
que babía inducido a pecar a Israel. 

En sus días ®, Pul, rey de Asi- 
ria, inv'adió el país, y Menajem hu- 
bo de dar a Pul mil talentos de pla¬ 
ta para que le ayudase a consolidar 
el reino en sus manos. Menajem 
sacó ese dinero a costa de Israel, 
imponiéndoselo a los poderosos, pa¬ 
ra entre.c:arlo al rey de Asiria, a ra- 
zón de cuarenta siclos de plata por 
cada luio. .\cto seguido el rey de 
Asiria se volvió y no se detuvo en el 
país. 

“ El resto de las cosas de IVIena- 
jem y todc cuanto hizo se halla es- 
crito en el libro de las crónicas de 
los monarcas de Israel. Menajem 
se durmió con sus padres, v le su* 
cedió en el trono su hijo Peqajya. 

” El ano cincuenta de .\zarías, rey 
de Juda, comenzó a reinar sobre Is¬ 
rael, en Samaria, Peqajya, hijo de 
Menajem, reinando dos anos. ^ E hi. 
zo el mal a los ojos de Yahveh : no 
se aparto de los pecados de Jero¬ 
boam, hiio de Nebat, que indujo a 
pecar a Israel. Su capitàn Péqaj, 
hijo de Remalyahu, se conjuró con¬ 
tra él y le hirió en Samaria, en la 
cindadela del palacio real, así como 
a Argob y .\ryeh, y contaba con la 
aytida de cincuenta hombres galaadi- 
tas Matólo, pues, y reinó en su lu- 
gar. -* El resto de las cosas de Pe- 
qajyà y todo cuanto hizo, esta con- 
signado en el libro de las crónicas 
de los monarcas de Israel. 

El ano cincuenta y dos de .\.za- 
rías, rev de Judà, comenzó a reinar 
Péqaj, hijo de Remalyahu, so’jre Is¬ 


rael, en .Samaria, reinando veinte 
aiios. Y obró lo malo a los ojos 
de Yahveh ; no se aparto de los pe. 
cados de Jeroboam, hijo de Nebat, 
que indujo a pecar a Israel. ® En 
tiempo de Péqaj, rey de Israel, vino 
Tiglat-Piléser, rey de Asiria, y to¬ 
mo lyyón, .\bel-bet-maakà, Yanoaj, 
Quedes, Jasor, Galaad y la Galilea, 
todo el país de Neftalí, a cuyos ha- 
bitantes llevó cautivos a Asiria. Y 
Oseas, hijo de Elà, tramó conjura 
contra Péqaj, hijo de Remalyahu, y 
lo hirió y mató, reinando en su ju¬ 
gar, el ano veinte del reinado de Jo- 
tam, hijo de Ozzías. 

El resto de las cosas de Péqaj 
V todo cuanto hizo, està escrito en 
el libro de ’as crónicas de los reyes 
de Israel. 

** El ano segundo de Péqaj, hijo 
de Remalvahu, rev de Israel, sub'ió 
al trono Jotam, hijo de Ozzías, rey 
le Judà. Contaba veinticinco anos 
de edad cuando comenzó a reinar, v 
reinó dieciséis anos en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Yerusà, hi- 
ja de Sadoq. E hizo lo recto a 
los ojos de Yahveh ; enteramente co¬ 
mo había obrado Ozzías, su padre, 
obró él. Sin embargo, los altos lu- 
gares no desaparecieron ; todavía el 
pueblo ofrecía sacrificios 5'^ queraaba 
ir.cien.so en las cimas. El edificó la 
puerta superior del templo de Yah¬ 
veh. 

.\hora bien, el resto de los he- 
chos de Jotam y todo cuanto llevó 
a cabo, he aquí que està escrito en 
el libro de las crónicas reales de Ju¬ 
dà. ^ Por aquellos días, comenzó Yah- 
v'eh a enviar contra Judà a Resin, 
rey de Siria, y a Péqaj, hijo de Re¬ 
malvahu. Y Jotarn se durmió cou 
sus padres, en la ciudad de David, 
y reinó en su lugar -Njaz, su hijo. 


Ajaz, rey de Judà 


1 ^ ’ El aiio diecisiete de Péqaj, 
hijo de Remalyahu, comenzó a 
reinar Ajaz, hijo de jotam, rey de Ju¬ 
dà. ~ Contaba .Ajaz veinte anos cuan¬ 
do subió al trono y reinó dieciséis 


anos eii Jerusalén ; mas uo obró lo 
recto a los ojos de Yahveh, su Dios, 
como su antepasado David. * Siguió, 
pues, el deriotero de los reyes de Is¬ 
rael, e incluso hizo pasar a su hijo 


** Pul, rey de Asiria ; Tiglat-Piléser III, que reinó dieciocho anos, del 745 al 728 
a. C. Impuso el ano 738 el duro tributo a Menajem, que reinó h. 745-738. 

^ Asf COMO A Argob y Aryeh : otros, «con ayuda de A. y A.»; V toma a éstos 
conu) tonoiiimicos :itjunto a A. y A.»; ofrt gl ad v ag» (Kitl. 

*- Jotam : reinó en Judà h. 742-735. Su hijo Ajas, li. 735-71,5. 
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por el futgo, conforme a las abo- 
micaciones de los gentiles a quie 
' nes Yahveh había arrojado de delan- 
te de Israel. * * Asimismo sacrificó y 
quemó incienso en los luçares altos, 
y sobre las colin.is. y bajo todo àr- 
bol frondoso 

® Entonces Kesín, rey de Síria, y 
l’éqaj, hijo de Rcmalyahu, monarca 
de Israel, subieron contra Jerusalén 
j! para combatirla, y pusieron cerco a 
‘ Ajaz, pues no le pudieron vencer. 
® En aquel tiempo, ® Resin, rçy de 
Síria ®, reincorporo Elat a Siria, y 
arrojó de Elat° a los judíos, y los 
idumeos ® entraron en Elat y se 
quedaron allí basta el día de hoy. 
’ Ajaz, entonces, envió embajadqres 
a Tiglat-Piléser, rey de los asirios, 
diciendo ; <<Soy tu servidor y tu hi- 
]o, sube y sàlvame de la mano del 
rey de Siria’ y de la mano del sobe- 
rano de Israel, que se han levanta- 
do contra mí.» ® Y Ajaz tomó el oro 
V la plata que se encontraba en el 
templo de Yahveh y en los tesoros 
del palacio real, y do mandó como 
preseate al rey de los asirios. ® El 
monarca de Asiria le atendió y su- 
bió a Damasco, se apodero de ella y 
llevó cautivos a sus moradores a 
Quir, } dió muerte a Resin. 

El* rey A^az partió a recibir a 
Tiglat-Piléser,* rey de los asirios, a 
Damasco, y, como viese el altar que 
en Damasco había, envió el rey Ajaz 
a Urías, sumo sacerdote, la repre- 
sentación del altar y su modelo, de 
acuerdo con toda su factura. El 
sumo sacerdote Urías construyó el 
altar ; enteramente de acuerdo con 
!o que el rey Ajaz había enviado de 
Damasco, así hizo Urías, el sumo 
sacerdote, antes de que el rey .\jaz 
regresase de Damasco. Cuando lle- 


gó de Damasco el monarca, vió el 
altar, y el rey se acercó al mismo, 
subió a él, P®J hizo quemar su holo- 
causto y su oblación, ** derramó su 
libación y esparció sobre el altar la 
sangre de sus sacrificios pacíficos. 
'■* Y ell altar de bronce que estaba 
delante de Yahveh, hízolo traer de 
delante del templo, de entre el al¬ 
tar y el templo de Yahveh, y lo co- 
locó al costado del [nuevo]_ altar, 
hacia el norte, Y el rey Ajaz dió 
orden al sumo sacerdote Urías, di¬ 
ciendo ; «H.az arder sobre el altar 
grande el holocausto de la manana, 
la oblación de la tarde, el holocaus¬ 
to y la ofrenda del rey, y el holo¬ 
causto y la oblación de todo el pue- 
blo ; y sus libaciones y toda la san¬ 
gre del holocausto y la del sacrifi- 
cio la esparciràs sobre él. En cuan- 
to al altar de bronce, ya pensaré [lo 
que ha de hacerse].» Y Urías, el 
sacerdote, hizo puntualmente lo que 
el rey Ajaz le había mandado. Asi¬ 
mismo, el rey Ajaz destruyó los lis- 
teles que remataban las basas y ^ el 
aguamanü que tenian encinia ; y 
retiró el mar de encima de los to¬ 
ros de bronce que lo sostenían y lo 
collocó sobre un pavimento de pie- 
dra. ” Ademàs, por causa del rey de 
Asiria, el paseo cubierto del sàba- 
do que habian construído en el tem¬ 
plo y la entrada exterior reservada 
al monarca ® lo mudó en la casa de 
Yahveh ®. 

El resto de las cosas de Ajaz y 
iodo ^ lo que hizo, he aquí que se 
halla escrito en el libro de las cró- 
nicas reales de Judà. Y Ajaz se 
] durmió con sus padres v con ellos 
I fué sepultado en la ciudad de Da- 
I vid. En su lugar reinó su hijo Eze- 
quías. 


-J ® Hizo pasar a su hijo por el fuego : lo sacrificó a Moloc, según 2 Par. 28, 3 

* Sacrificó... : cf. Dt. 22, 2. 

*’ Los JUDÍOS : es la primera vez que aparece en la Biblia este norabre aplicado 
a los del reino de Judà, y luego a todos cuantos antes recibían la denorainación di’ 
hijos de Israel o israelitas y hebreos. 

^ Envió e.mbajadores : a pesar de los conscjos y seguridades que le daba Isaías. 
Esta falta de confianza acarreó al reino los mayores desastres. 

® Llevó cautivos : era regla constante de política para Tiglat'Piléser deportar a los 
vencidos a remotas regiones. 

'’f Los LiSTELES QUE REMATABAN LAS BASAS : e. d., los paneles, recuadros, cbapas o 
molduras que circuían y remataban los pedestales o soportes del aguaraanil del 
templo, que se movia sobre ruedas. 

Lo MUDÓ EN LA CASA DE Y. : el verso es oscuro y parece mal conserv'ado ícf. nota 
crítica). 
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Oseas y el fin del reino de Israel 


-1 n ‘ El aiio doce de Ajaz, rey de 
* Judà, Üseas, hijo de Ela, co- 
menzó a reinar sobre Israel, en Sa- 
maria, reinando nueve afïos. * * Hizo 
lo nialo a los ojos de Yahveh, aun- 
que no en la medida de los monarcas 
de Israel que le habían precedido. 
® Contra él subió Salmanasar, rey de 
Asiria, y Oseas quedóle sometido y 
hubo de pagarle tributo. ■* Pero como 
el rey de Asiria descubriera en Oseas 
traición—^pues había enviado emba- 
jadores a So, rey de Egipto, y no 
entregó el tributo al rey de. Asiria 
como todos los anos—, el soberano 
asirio lo mandó detener y lo redujo 
a prisión. ® Luego el rey de Asiria in- 
vadió todo el país y se dirigió contra 
Samaria, asediàndola durante tres 
anos. ® En el ano noveno de Oseas, 
el monarca asirio tomó a Samaria 
y se llevo cautivos a Asiria a los is- 
raelitas, estableciéndolos eii Jelaj s 
en Jabor, río de Gozàn, y en las ciu- 
dades de la iNIedia. 

’ Sucedió tal porque los hijos de 
Israel habían pecado contra Yahveh, 
su Dios, que los subiera de Egipto, 
de bajo del poder del Faraón, sobe¬ 
rano egiípcio, y habían dado çnlto a 
dio.ses ajenos. * Habían seguido las 
costumbres religiosas de las nacio- 
nes qrie Y'ahveh arrojara de delante 
íle los israelitas y las que los reyes 
de Israel pusieran en pràctica. ® Ade- 
màs, los israelitas habían proferido 
contra Yahveh, su Dios, palabras 
indebidas, y habíanse edificado lli¬ 
gares altos en todas sus ciudades, 
desde las torres de atalaya hasta ciu¬ 
dades fortificadas, y erigido mas.- 
scbàs y ascrds encima de toda coli- 


na elevada y bajo cualquier arbol 
frondoso ; y allí, en toqos los lu- 
gares altos, habían quemado incien- 
so, lo niismo que los pueblos que 
Yahveh arrojara de delante de ellos; 
y habían hecho cosas malas, irri- 
tando a Yahveh ; y habían servi- 
do a los ídolos, respecto a los cua- 
les dijera A'^ahveh ; «No haréis tal 
cosa.» 

Sin embargo, Yahveh había ad- 
vertiilo a Israel y Judà, por medio 
de toJo profeta y todo vidente, di- 
ciendo : «Volveos de vuestros ma- 
[os caminos y guardad mis manda- 
mientos y mis estatutos, conforme 
en todo a la ley que prescribí a 
vue.stros padres y que os envié me- 
diaiite mis siervos los profetas.> 
“ Pero ellos no quisieron escuchar 
y endurecieron su cerviz, como hi- 
cieran sus padres, que no dieron fe 
a Y^ahveh, su Dios. Rechazaron, 
pues, sus leyes y la alianza que ha¬ 
bía pactado con sus padres, y las 
unonestaciones que les había inti¬ 
ma do, y marcharon tras la vanidad, 
haciéndose vanos, y tr*as los pueblos 
que los rodeaban, y a quienes Yah¬ 
veh había prohibido imitar. Aban¬ 
donaren así todos los mandatos de 
Yahveh, su Dios, y se fabricaren 
dos becerros de fundición, hiciéron- 
se ascràs y se prosternaron ^nte to¬ 
do el cortejo de los cielos y sirvie- 
ron a Baal. A'simismo hicieron pa- 
sar a sus hijos e hijas por el fuego, 
se entregaron a la adivinación y a 
los encantamientos y se dieron a ha. 
cer lo malo a los ojos de Yahveh, 
irritàndole. Y Yahveh enojóse so- 
bremanera con Israel y los aparto 


1 '7 ^ Oseas ; fué entronizado i)or Teclatfalasar o Tijílat-Piléser el ano 732 y reinó 

' hasta el 724. 

^ Salmanasar : .Sal. V, sucesor de Tiglat-Piléser III y predecesor de Sargón II. 

' So ; quizd Seve (asirio, Sibe). 

Las oue los reyes de I. pusieran e.n prActica o establecido : o bien, las de 
los reyes de I. que habían iniplantado esto; V ay de los reyes de I. porque habían 
hecho lo mismo». 

* Habían proferido : hebr. de significación dudosa. Del contexto parece deducir- 
se la .significación «habían charlado neciamente o proferido» ; para otros (cf. G), 
«se habían reve.stido o cubierto» ; otros corrigen H y leen «habían forjado»; etc. ij 
Lugares altos: cf. i Re. 3, 2. |l Desde las torres...: e. d., desde la màs humilde 
aldea hasta las raàs grandes ciudades. 

MassebAs : cf. Ex. 23, 24. II AserAs : cf. Ex. 34, 13. Vide también Dt. 12, 2. 

El cortejo o cjército de los cielos ; los astros. 

La tribu de JudA : bajo el nombre de Judà estaban comprendidas las de Hch- 
jamín y Levi. 
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de su presencia ; no quedó sino la 
tribu de Judà. 

'• Pero tatnpoco Judà guardó los 
preceptos de Yahveh, su Dios, sino 
que siguió las costumbres religiosas 
qje Israel habia practicado. ■’® Por 
eso Yahveh rechazó a toda la estir- 
pe de Israel, la humilló y la entre- 
gó en manos de saqueadores hasta 
que la arrojó de su presencia. ^ Por- 
que arrancó a ^ Israel de la ca.sa de 
David, y proclamaron rey a Jero- 
boam, hijo de Nebat, el cual apar- 
ló a los israelitas de seguir a Yah¬ 
veh y les indujo a cometer grave i)e- 
cado. ^ Y los hijos de Israel se en- 
tregaron a todos los pecados que Je- 
rotoam habia cometido, sin apar- 
tarse de ellos ; “ hasta que Yahveh 
echó de su presencia a los israelitas, 
según tenia predicho por medio de 
todos sus siervos los profetas, e Is¬ 
rael fué deportado desde su tierra 
a Asiria, hasta el dia presente. 

El rey de Asiria trajo gente de 
Babilonia, de Kutà, de Avvà, de Ja- 
mat y de Sefarvàyim, y los asentó 
en las ciudades de Samaria en sus- 
titución de los israelitas ; tòmaron 
asi posesión de Samaria y habitaron 
en sus ciudades. “ Cuando comenza. 
ron a morar allí no temían a Yah¬ 
veh, y Yahveh envió contra ellos leo¬ 
nes, que les hacían estragos. En- 
tonces hablaron al rey de Asiria, di- 
ciendo : «Las gentes que llevaste a 
establecer en las ciudades de Sama¬ 
ria no conocen el cuito del Dios del 
país, y éste ha mandado contra ellos 
leones, que los matan, porque no co¬ 
nocen el cuito del Dios del país.» 

.\sí, pues, el monarca de Asiria 
dió orden, diciendo : «Llevad allà a 
uno de los sacerdotes que de allí 
deportasteis, y vaya y habite allí, 
y enséheles el cuito del Dios del 
país.» ^ Llegó, en efecto, uno de los 
sacerdotes que habían deportado de 
■Samaria, el cual se estableció en Bet- 
El, y les ensehó cómo debían rendir 
cuito a Yahveh. 

® !Mas cada una de aquellas gen¬ 
tes se hicieron sus dio.ses, que colo- 
caron en los edificios de los lugares 
altos hechos por los samaritanos, 
cada gente en las ciudades donde 
habitaban. ®® Los naturales de Babi. 


lonia los fabricaron a Snkkot-Benot, 
los de Kut a Xergal, los de Jamat 
a Asimà, los de Avvà a Nibjaz y 
Tartaq, y los de Sefarvàyim quema- 
ban a sus hijos en el fúego en ho¬ 
nor de Adrammelek y .Vnammelck, 
dioses de Sefarvàyim. ^ Asimismo 
dieron cuito a Yahveh. Y de las màs 



Sarsòn II, conatitsrador de Samaria 
(scgt'tn Unger) 


bajas capas sociales hicieron para sl 
sacerdotes de los lugares altos, los 
cuales les oficiaban en los templos 
de las cimas. “ Así, pue.s, reveren- 
ciaron a Yahveh y tarabién sirvie- 
ron a sus dioses, con arreglo al uso 
de las gentes de donde les habían 
trasladado. ^ Hasta el día de hoy 
han v'enido obrando con arreglo a 
las costumbres antiguas, sin reve¬ 
renciar a Yahveh y sin obrar con- 


^ El rey de .\siria : Sargón )722-705). 

Dieron culto ^ Yahveh : por ser costumbre de estos pueblos honrar a la divi- 
nidad tutelar del paí.s en que iban a habitar. 
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forme a sus propias leyes y orde- 
nanzas y según la ley y el mandato 
que Yahveh ordenó a los hijos de 
Jacob, a quien puso por nombre Is¬ 
rael. ^ Yahveh había pacta do con 
ellos alianza y habíales dado orden, 
diciendo : «No adoréis a dioses aje- 
nos, ni os prosternéis ante ellos, ni 
les deis cuito, ni les ofrezcàis sacri- 
ficios ; sino que a Yahveh, que os 
subió del país de Egipto con gran 
potencia y brazo extendido, a ése 
habéis de temer ; ante él os habéis 
de prosternar y a él habéis de dar 
l ulto. Asimismo cuidaréis de prac¬ 
ticar siempre los estatutos, los dic- 


tàmenes, la ley y el mandamiento 
que él os escribió, y no temeréis a 
otros dioses. ** No olvidaréis la alian¬ 
za que he pactado con vosotros ni 
deis cuito a dioses ajenos, ” sino que 
habéis de darlo a Yahveh, vues- 
tro Dios, quien os salvarà de manos 
de todos vuestros enemigos.» l’ero 
ellos no escucharon, sino que se- 
guían obrando con arreglo a su cos- 
tumbre antigua. Así, pues, esta» 
gentes reverenciaron a Yahveh y sir- 
vieron a la vez a sus ídolos. Tam- 
bién sus hijos y los hijos de sus hi¬ 
jos han venido obrando hasta el día 
de hoy lo mismo que sus padres. 


Ezequías, rey de Judà. Senaqueríb y el asedio de Jerusalén 


TO * * El ano tres de Oseas, hijo de 
Elà, rey de Israel, subió al tro¬ 
no Ezequías, hijo de Ajab, rey de Ju¬ 
dà. * Venticinco anos contaba cuando 
comenzó a reinar y vemtinueve anos 
reinó en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Abí, hija de Zacarías. 
* Hizo lo recto a los ojos de Yah¬ 
veh, enteramente como había obra- 
do su antepasado David. ■* Quitó los 
lugares altos, quebró las massebài>, 
taló la aserà y machacó la serpiente 
de bronce que había fabricado Moi¬ 
sès ; porque hasta aquel tiempo los 
israelitas le habían quemado incien- 
so, denominàndola Nejustàn. ® Puso 
su condanza en Yahveh, Dios de Is¬ 
rael ; y no hubo quien le igualara 
entre todos los reyes de Judà, tanto 
los que le siguieron como entre sus 
antecesores. " Mantúvose apegado a 
Yahveh, no se apartó de su segui- 
miento y guardó los preceptos que 
Yahveh había ordenado a Moisès. 
' Por eso estuvo Yahveh con él ; to- 
do cuanto emprendía tenia éxito, > 
se rebeló contra el rey de Asiria. 
no le sirviü. * El es quien batió n 
los filisteos hasta Gaza y su térmi- 
no, desde las torres de los vigías 
hasta la ciudad fortificada. 

“ El cuarto ano del rey Ezequías, 
es decir, el séptimo ano de Oseas, 


hijo de Elà, rey de Israel, Salma- 
nasar, monarca de Asiria, subió con¬ 
tra Samaria y la puso cerco. Al 
cabo de tres anos la tonió *, el ano 
sexto de Ezequías, es decir, el ano 
nueve de Oseas, rey de Israel, fué 
conquistada Samaria. “ El soberano 
asino deporto a los israelitas a Asi¬ 
ria y los asenió en Jelaj y en Ja- 
bor, río de Gozàn, y en las ciuda- 
des de Media.; porque no habían 
pbedecido la voz de Yahveh, su Dios, 
y habían transgredido su alianza : 
todo cuanto ordenara Moisès, siervo 
de Yahveh, ni lo habían escuchado 
ni puesto en pràctica. 

En el ano catorce del rey Eze¬ 
quías, Senaquerib, rey de Asiria, su. 
bió contra todas las ciudades for- 
tificadas de Judà y las tomó. “ Eze¬ 
quías, rey de Judà, mandó a decir 
al rey de Asiria, en Lakís : «He fal- 
tado ; retírate de mí, y lo que me 
impongas haré.» Y el soberano asi- 
rio impuso a Ezequías, rey de Judà, 
trescientos talentos de plata y trein- 
ta talentos de oro. Ezequías tuvo 
que entregar toda la plata que se 
hallaba en el templo de Yahveh y 
en los tesoros del palacio real. ** Por 
entqnces, Ezequías arranco las guar- 
niciones de puertas del santuario de 
Yahveh y las columnas que el pro- 


-J O ’ Ezequías : reina en Judà h. 715-6S7. 

AO 4 Lugares altos; cf. i Re. 3, 2. || MassebIs ; cf. Ex. 23, 24. || AsekA : ef. Ex. 34, 
13. II Nejustàn u objeto de bronce; cf. Núin. 21, 8-9. 

* Salmanasar : cuarto de este nombre y, como heinos dicho, distinto de SarKÓn, 
a (|u:en sucede Senaquerib. 

.SENAQtTERtB ! hijo y suce.sor de .Sargón. 
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pio Ezequías, rey de Judà, había re- 
cubierto de oro, y las entregó al so- 
berano de Asiria. 

" Pero el rey de los asirios envió 
desde Lakís donde Ezequías al tar~ 
tàn, el rab-saris y el rab-saqué con 
un fuerte ejército, ® los cuales subie- 
ron y llegaron a Jerusalén y se si- 
tuaron ® junto al acueducto de la al- 
berca superior, emplazada en la cal- 
zada del campo del batanero. “ Y lla. 
maron al rey, y salió a ellos « Elya- 
uim, hijo 'de Jilquiyyahu, mayor- 
omo del palacio, con Sebnà, el se- 


Egipto, para cuantos confían en él. 
“ Y si me dijereis ; En Yahveh, 
nuestro Dios, confiamos, ^no es el 
mismo cuyos lugares altos y cuyos 
altares ha suprimido Ezequías, mien- 
tras ha dicho a Judà y Jerusalén ; 
Ante este altar os habéis de pros- 
ternar en Jerusalén? ^ Ahora, pues, 
haz una apuesta con mi senor el rey 
de Asiria, y yo te daré dos mil caba- 
llos, si puedes proveerte de jinetes 
que los monten. Y ícómo podrías 
tú hacer volver la espalda a uno solo 
de los mas humildes servidores de 



Senaquerib hace talar los parques 


cretario, y Yoaj, hijo de Asaf, el 
canciller. ’* Y díjoles el rab-saqué: 

—Os ruego digàis a Ezequías : Así 
dice el gran rey, el rey de Asiria : 
c Qué confianza es esa en que te apo- 
yas ? “ i Piensas que las meras pa- 
labras son consejo y fuerza para la 
guerra ? Ahora bien, i en quien con- 
Íías para rebelarte contra mí ? “ INIi- 
ra que pones tu confianza ahora en 
el bàculo de esa cana quebrada de 
Egipto, en la que, si alguno se apo- 
ya, se le hincarà en la mano y la 
laladrarà. Tal serà Faraón, rey de 


mi senor ? i Tienes puesta tu con¬ 
fianza en Egipto en razón de sus 
carros y jinetes ? “ Por otra parte, 
I crees que he subido sin la voluntad 
de Yahveh a este lugar para des¬ 
truir lo ? Yahveh me ha dicho : Sube 
contra ese país y arruínalo. 

^ Entonces Elyaquim, hijo de Jil¬ 
quiyyahu ; Sebnà y Yoaj dijeron al 
rab-saqué: 

—Habla arameo, por favor, a tus 
servidores, pues lo entendemos, y no 
nos hables judío a oídos de todo el 
pueblo que està sobre la muralla. 


” El tarldu. cl rab-saris y el rab-saqué eran, respectivaraente, el eeneralísiím» 
del ejército, el jefe de los príncipes y el jefe de los oficiales o de los coperos. 

E.SA CANA; lo era, efectivamente, el rey Tirhaqa de Egipto, pues ninguna 
ayuda eficaz prestó a Ezequías. 

^ IlAZ UNA APUESTA : otros «ofrece una garantia» ; V «pasad». 

^ La espalda : lit. el rostro. «Hacer volver el rostro» o la espalda es lo mismo 
que derrotar. 

“ Arameo ; cra ya por esta època como la lengua internacional de todo el Asia 
de occideiite entre Asiria y Palestina, especialraente en relaciones oficiales, de 
comercio, etc., quedando cada vez màs reducida el àrea lingüística del judío o hebreo. 
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” Contestóles el rab-saqué:^ 

—I Acaso me ha enviado mi senor 
a deeir tales cosas a tu senor y a 
ti ? i No ha sido màs bien a los hom- 
bres que estàn sentados sobre la mu. 
ralla y han de comer sus excremen- 
tos y beber sus orines con vosotros ? 

^ Entonces el rab-saqtié, puesto en 
pie, gritó en voz alta, en judío y 
dijo : 

—Escuchad la palabra del gran 
rey, el rey de Asiria. ** Así dice el 
rey: No os engane Ezequías, porque 
no os podrà librar de nii e mano ; 

ni os haga Ezequías confiar en 
Yahv'eh, diciendo : Yahveh segura- 
mente nos salvarà, y esta ciudad no 
ha de ser entregada en manos del 
rey de Asiria. No deis oídos a Eze¬ 
quías, pues así dice el rey de Asi- 
ria ; Haced paces conmigo, rendíoa 
a mí, y comerà cada uno de su vina 
y su higuera y beberà cada uno del 
agua de su cisterna, ” hasta que yo 
llegue y os traslade a una tierra se- 
mejante a la vuestra, tierra de gra¬ 


no y mosto, tierra de pan y de vi- 
nas, país de olivos, aceite y miel, y 
vivireis y no moriréis. No deis, pues, 
oídos a Ezeq^uías, porque trata de 
seduciros, diciendo: Yahveh nos sal¬ 
varà. ^ I Han librado acaso los dio- 
ses de los pueblos a su respectivo 
país de manos del rey de Asiria ? 

I Dónde estàn los dioses de Jamat 
y de Arpad ? i Dónde los dioses de 
Sefarvàyim, de Henà e Ivvà ? i Aca¬ 
so libraron a Samaria de mi poder ? 
“ i Quiénes son, entre todos los dio¬ 
ses de los países, los que han librado 
a su tierra de mi mano, para que 
salve Yahveh de mi poder a Jeru- 
salén ? 

El pueblo calló y no le respon- 
dió palabra, pues había orden real 
que decía: «No le contestéis.» ” En¬ 
tonces Elyaquim, hijo de Jilquiyya- 
hu, mayordomo del palacio ; Sebnà, 
el secretario, y Yoaj, hijo de Asaf, 
el canciller, líegàronse a Ezequías, 
rasgadas sus vestiduras, y le comu- 
nicaron las palabras del rab-saqiic. 


Súplica de 'Ezequías, mensaje de Isaías y liberación de 

Jerusalén 


1 Q " Cuando el rey Ezequías lo oyó, 
rasgó sus vestiduras, vistióse 
de saco y entró en la casa de Yah¬ 
veh. ® Asimismo envió a Elyaquim, 
mayordomo del palacio ; Sebnà, el 
secretario, y los sacerdotes màs an- 
cianos, cubiertos de sacos, a Isaías, 
el profeta, hijo de Amós. ® Dijéron- 
le : «Así dice Ezequías ; Día de an- 
gustia, castigo y ultraje es éste, por¬ 
que han llegado los hijos hasta el 
cuello del útero y no hay fuerza para 
alumbrarlos. ^ Quizà Yahveh, tu Dios, 
haya oído las palabras del rab-saqué, 
a quien envió el rey de Asiria, su 
senor, para escarnecer al Dios vivo, 
y le castigarà por las palabras que 
Yahveh, tu Dios, ha oído. Haz, pues, 
oración por el pueblo que aun que¬ 
da.» ® Fueron, pues, los servidores de 
Ezequías a Isaías, * el cual les con- 


testó : «Así habéis de decir a vues- 
tro senor : Yahveh dice así : No te- 
mas por las palabras que has oído, 
con las cuales los criados del rey de 
Asiria me han injuriado. ' He aquí 
que yo le infundiré un espíritu, ha- 
ciendo oiga un rumor y se vuelva a 
su tierra, y en su país lo haré caer 
a espada.» 

* El rab-saqué regresó y encontro 
al monarca asirio atacando a Libnà, 
pues había oído que [el rey] había- 
se retirado de Lakís. * Ahora bien, 
Senaquerib tuvo noticias acerca de 
Tirhaqa, rey de Etiòpia, que decíaii; 
«Mira, ha salido a campana con àni- 
mo de atacarte.» Entonces él tornó 
a enviar mensajeros a Ezequías, di¬ 
ciendo : «Así habéis de decir a Eze¬ 
quías, rey de Judà, a saber : No te 
engane tu Dios, en quien confías. 


Rasgadas sus vestiduras ; por las blasfeinias que acababan de oir y les pa- 
recían anunciadores de desgracias. 

1 Q * Tirhaqa : rey de la dinastia etiópica. Reinó veinte anos y fué vencido y de- 
pnesto por Asarhaddón. Véanse ilustraciones. 
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pen>and() : No serà entregada Jeru- 
salén en mano del rey de Asiria. 
” Mira que tú mismo has oído lo que 
lo^ monareas asirios han liecho en 
todos los países, consagràndolos al 
exterminio, iy habràs tú de librar- 
le ? '"i l’udieron acaso los dioses de 
los pueblo-s que mis padres destru- 
yeron salvar a aquéllqs : a Gozàn, 
Jaràn y Rcsef, y los hijos de Eden, 
<]ue estaban en Telassar ? “ í Dónde 
e-stà el rey de Jamat, y el rey de Ar- 
pad^ y el rey de la ciudad de Sefar- 
vàyiin, de Henà e Ivvà ?» 

“ Ezequías tomó las cartas de ma- 
nos de los inensajeros y las leyó ; 
luego subió al templo de Yahveh, y 
IC/.equías las extendió delante del 
Senor, ante el cual hizo oración, 
y dijo: «Yahveh, Dios de Israel, que 
te asientas sobre los querubines, tú 
eres el solo Dios de todos los reinos 
de la tierra ; tú hiciste el cielo y la 


tierra. Inclina, j oh Yahveh!, tus 
oïdos y escucha ; abre, Yahveh, tus 
ojos y mira. Escucha las palabras de 
Senaquerib, que ha enviado * a es- 
carnecer al Dios vivo. ” En verdad, 
Yahveh, los reyes de Asiria han aso- 
’ado las naciones y su tierra, ** y 
lian echado al fuego a sus dioses, 
])orque no eran dioses, sino obra de 
manos humanas, madera y piedra, 
y por eso los han podido de.struir. 

.\hora, pues, j oh Yahveh!, Dios 
nuestro, sàlvanos, por favor, de su 
mano, para que sepan todos los rei¬ 
nos de la tierra que tú, Yahveh, eres 
el solo Dios.» 

Entonces Isaías, hijo de Amós, 
envió a decir a Ezequías : «Así ha- 
l>la Yahveh, Dios de Israel ; He es- 
cuchado lo que me has pedido res- 
i:)ecto a Senaquerib, rey de Asiria. 

Esta es la palabra que Yahveh ha 
pronunciado acerca de él ; 


«Te menosprecia, hace mofa de ti, 
la virgen hija de Sión, 

Menea despectiva la cabeza tras de ti, 
la hija de Jerusalén. 

“íA quién has injuriado y maltratado?, 
i contra quién has levantado la voz 
y alzado en alto tus ojos ? 
i Contra el Santo de Israel! 

^ Por medio de tus mensajeros 
has ultrajado al Senor 

y has dioho : —Con la multitud de mis carros, 
yo he subido a lo alto de los mon tes, 
ias màs encumbradas cimas del Líbano, 
y he cortado ^ sus elevadísimos cedros, 
sus escogidos cijreses, 

V he penctrado hasta sus lugares màs e.xtremos, 
hasta la región de los cedros. 

“ Yo mismo he alumbrado y bebido 
aguas extranjeras 

y he secado ® con la planta de mis pies 
los brazos del Nilo de Egipto. 

“ I .\caso no lo has oído decir ? 

Desde luengos tiempos lo he reali/ado, 
desde tiempos antiguos lo he trazado ^; 
ahora lo he traído a cumplimiento, 
y servirà para hacer montones de ruinas 
de las ciudades fortificadas. 

“ Sus habitantes, impotentes, 
quedaron quebrantados y confusos, 
vinieron a ser cual la yerba del campo 


^ Las mAs enctjmbradas cimas del L. : o bien, hasta el fondo del bosque del L. [[ La 
REGIÓN DE LOS CEDROS : lít. el bosque de su región fèrtil o campo feraz, e. d., lo 
màs frondoso y lujuriante de la selva. 

^ Aguas extranjeras ; las del Nilo. 
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y el verdor del césped, 
cual la grama de los tejados 
y mies agostada antes de espigar. 


" Tu sentar, tu salir y tu entrar conozco 
V tu enfurecerte contra mí. 

^ Por cuanto te has enfurecido contra mí 
y tu arrogancia ha llegado a mis oídos, 
pondré mi anillo en tu nariz 
y mi freno en tus labios 

y haréte volver por el camino por donde viniste. 


■* Y ésta syrà para ti la senal : es- 
le ano se comera el producto espon- 
laneo de los campos ; el ano segun- 
do, lo que brote sin sembrar ; pero 
el tercer ano sembraréis y segaréis, 
plantaréis vinedos y comeféis su fru- 
to. Lo que quedare a salvo de la 
casa de Judà volverà a echar raíces 
por abajo y a llevar fruto por arri¬ 
ba ; ** pues de Jerusalén saldrà un 
resto y un grupo salvado de'l monte 
de Sión. Tal harà el celo de Yahyeh 
de los ejércitos. Por eso, así dice 
Yahveh respecto al rey de Asiria : 

«No penetrarà en esta ciudad, ni 
lanzarà allí flecha, ni le opondrà es¬ 
cudo, ni acumularà contra ella ba- 
luartes. Por el camino que vino ^ 
habrà de volverse, mas en esta ciu¬ 


dad no ha de entrar, dice Yahveh. 

Yo ampararé a esta ciudad para 
salvaria en atención a mí y a Da¬ 
vid, mi siervo.» 

® Y sucedió que en aquella noche 
salió el àngel de Yahveh e hirió en 
el campamento de los asirios a cien- 
to O'chenta y cinco mil, y, cuando se 
levantaron por la manana, todos ello» 
eran ya cadàver. Entonces Sena- 
querib, rey de Asiria, levantó el cam¬ 
po y emprendió la vuelta, y quedóse 
en Nínive. ” Y raientras él estaba 
postrado en adoración en el templo 
de Nisrok, su dios, Adrammelek y 
Saréser, sus hijos, lo mataron a es- 
pada y e.scaparon al país de Ararat, 
sucedíéndole en el reino .Asar-Jad- 
dón, su hijo. 


Enfermedad y curación de Ezequías. Fin de su reinado 


' Por aquellos días, Ezequías 
enfermó de muerte, y llegó a 
verle el profeta Isaías, hijo de Amós, 

V le dijo: «Así habla A’'ahveh: Dispón 
lo referente a tu casa, porque vas a 
morir, y no has de curar.» '■* Entonces 
Ezequías volvió su rostro hacia la 
pared y oró a Yahveh, exclamando ; 
’«i.\y, Yahveh! Acuérdate, por fa¬ 
vor, de que he andado en tu presen¬ 
cia con fidelidad e integro corazón, 

V he obrado lo bueno a tus ojos.» Y 
Ezequías lloró con grande llanto. * Y 


ocurrió que aun no había traspue.sto 
Isaías el atrio medio, cuando Y'ah- 
veh le dirigió la palabra, diciendo : 
' «Vuélvete y di a Ezequías, prínci- 
pe de mi pueblo : .Así dice Yahveh, 
Dios de David, tu padre : He escu- 
chado tu plegaria, he visto tus là- 
grimas ; mira, yo te curo ; de aíjní 
a tres días podràs subir al templo 
de Yahveh ; * anadiré a tus días quin- 
ce anos màs y te libraré de la ma¬ 
no del rey de .Asiria, y lo mismo a 
esta ciudad, a la cual protegeré por 


® Anillo en tu nariz : en senal de esclavitud. 

2» Para ti : dirígese a Ezequías. 

^ Le oponurA escudo : e. d., no la asaltarà. 

** Hirió en el campamento : cómo, no se sabe; tal vez de peste. Lo cierto es 
que fué hecho milagroso y castigo de Dios, medio confesado por el proplo rey en 
sus anales al no hablar de su derrota. 

OA * Ezequías enfermó : los acontecimientos aquí referidos sucederían afios antes de 
la invasión de Senaquerib, Si no, no se entiende lo que sigue de la misión del 
rey de Babilonia. 
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amor de mí y por amor de David, 
rai siervo.» ’ "Y dispuso Isaías : «To. 
mad una torta de nigos pasos.» Co- 
giéronla y se la pusieron sobre la 
ulcera, y el enfermo sanó. * Ahora 
bien, Ezequías había preguntado a 
Isaías ; 

—^Cuàl serà la * senal de que Yah- 
veh me ha de curar y podré subir 
a los tres días al templo del Senor ? 

* Y contestó Isaías : 

—Esta serà de parte de Yahveh la 
senal para ti de que ha de cumplir 
la palabra pronunciada: ^Quicres 
que avance la sombra diez grados 
o que retroceda otro tanto y 
Y replico Ezequías : 

—i Es fàcil a la sombra adelantar- 
.^e diez grados! ; pero, en verdacl, 
retroceda diez grados la sombra. 

” E Isaías, profeta, clamó a Yah¬ 
veh, e hizo retroceder la sombra los 
grados que había ya corrido eu el 
reloj de Ajaz, diez grados. 

“ Ell aquel tiempo, Merodak ^ Ba- 
ladàn, hijo de Baladàn, rey de Ba- 
bilonia, envió cartas y un presente 
a Ezequías, pues tuv'o noticia de que 
había estado enfermo. ” Ezeviiiías se 
alegro con los embajadores y les 
mostró toda su casa de los tesoros, 
la plata, el oro, los aromas, el acei- 
te màs exquisito, su armeria y cuan- 
to se hallaba en sus tesoros. No hu- 
bo cosa que no les mostrara, así en 
su casa como en todo su domimo. 


Entonces vino el profeta Isaías al 
rey Ezeíjuías y díjole : 

—i Que han dicho esos hombres y 
de dónde han venido a ti ? 

Contestó Ezequías : 

—Han venido de tierra lejana, de 
Babilonia. 

'* Insistió Isaías : 

—I Qué han visto en tu casa ? 

Respondió Ezequías : 

—Han visto todo cuanto hay en mi 
casa ; no ha habido cosa en mis te- 
soros que no les haya mostrado. 

** Dijo entonces Isaías a Ezequi.as ; 

—Escucha la palabra de Yahveh : 
” Mira ; van a llegar días en que se 
llevarà a Babilonia cuanto hay en tu 
casa y lo que atesoran tus padres 
hasta el día presente ; no quedarà 
nada, dice Yahveh. Tus hijos sa- 
lidos de ti, que hayas engendrado, 
seràn cogidos para convertirlos en 
eunucos del palacio del rey de Ba¬ 
bilonia. 

. Y respondió Ezequías a Isaías : 

—Està bien la palabra de Yahveh 
que has pronunciado. 

Pues se dijo : «i^Mientras haya eu 
mis días paz y seguridad!» 

El resto de los hechos de Eze¬ 
quías, todo su poderío y cómo hizo 
la alberca y el acueducto y condujo 
el agua a la ciudad, se halla escri- 
to en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judà. ^ Y Ezequías se dur. 
mió con sus padres y reinó en su lu- 
gar su hijo Manasés. 


Manasés de Judà 


* Doce anos contaba Manasés 
" cuando subió. al trono, y reinó 
cincuenta y cinco en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Jefsí-bah. 
* El hizo lo malo a los ojos de Yah¬ 
veh, imitando las abominaciones de 
los pueblos que Yahveh había arro- 


jado de delante de los israelitas. 
* Reedificó los lugares altos que Eze¬ 
quías, su padre, había destruído, eri- 
gió altares a Baal, hizo una aseró. 
conforme hiciera .\jab, rey de Israel, 
y adoró a todo el ejércíto del cielo 
y le dió cuito. * Asimismo edificó al- 


** Hizo retroceder la so.mbra : discútese entre los intérpretes si retrocedió .sólo 
la sombra o tarabién el sol. El autor del Eclesiàstico (48, 26) dice que fué el sol, 
.V lo confirma Isaías (38, 8). 

E.wió CARTAS : para tener un aliado contra Asiria. 

” Mira, van a llegar : ésta es una de las profecías màs sorprendentes de los Sa- 
grados Libros, puesto que ciento diez anos antes que se cumpliera, Babilonia poco 
significaba al lado de la ix>derosa Asiria. 

o-i ’ Manasés ; reinó en Judà h. 687-642. 

* Lugares altos: cf. i Re. 3, 2. || AserA : cf. Ex. 34, 13. || Ejtército del crF].o ; 
fl cortejo o cjército celestial son los aslros. 
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turas en la casa de Yahveh, respec¬ 
to a la cual había Yahveh declara- 
do : «Poiidré en Jerusalén mi nom¬ 
bre.» ® Y construyó altares a todo el 
ejército del cielo en los dos atrios 
del teniiplo de Yahveh. “ Hizo pasar 
por el fuego a su hijo, se dió al ne- 
fleli.smo y a los encantamientos, e 
institiiyó nigromantes y adivinos ; 
fné prodigo en hacer lo malo a los 
ojos de Yahveh, irritàndole. .\de- 
màs, el ídolo de Aserà, que había 
hecho, lo colqcó en el templo del 
<iue Yahveh dijera a David y Salo¬ 
mon, su hijo : «En este templo y 
en Jerusalén, que he escogido de en¬ 
tre todas las tribus de Israel, pon¬ 
dre mi nombre para siempre; * y no 
volveré a permitir que eü pie de Is¬ 
rael se mueva de la tierra que di a 



Reloj solar 

sus padres, con tal de que se cuide 
de poner enteramente en pràctica lo 
<lue le ordené y toda la ley que les 
prescribió mi siervo Moisès.» ® Pero 
ellos no oí>edecieron, y Manasés los 
de.scarrió, induciéndolos a practicar 
el mal, aun màs que las naciones 
c]iie Yahveh había aniqiiilado delan- 
te de los israelitas. 

Entonces habló Yahveh por me- 
dio de sus siervos los profetas, di- 
cieiulo : ” «Por cuanto Manasés, rey 
de Judà, ha realizado estas alx>mi- 
naciones, obrando peor que cuanto 
hieieran ‘los amorreos anteriores a 
él, e inclu.so con sus ídolos ha in- 
thieido a pecar a Judà, por e.so di- 
ce Yahveh, dios de Israel : He aquí 
<iue voy a acarrear tal de.sgracia sobre 
Israel y Judà, que a cuantos lo oi- 
gan les retiniràn ambos oídos. Y 
extenderé sobre Jerusalén el cordel 
de Samaria y la plomada de la casa 


de Ajab y limpiaré a Jeru.saléii co- 
ino se limpia un plato, que se í'rie- 
ga y se vuelve boca abajo. “ Y aban¬ 
donaré lo que resta de mi heredad 
y los entregaré en manos de sus ene- 
migos, y serviràn de botin y despo- 
’o para.sus adversarios ; por cuan¬ 
to han hecho lo malo a mis ojos y 
me han irritado desde el día que 
sus padres salieron de Egipto hasta 
el día presente.» Ademàs, Mana¬ 
sés derramó muchísima sangre mo- 
i-ente, hasta el extremo de henchir 
a Jerusalén de punta a cabo, sin 
contar su pecado íle haber inducido 
a pecar a Judà al obrar lo malo a 
los ojos de Yahveh. 

‘‘ El resto de las cosas de Mana¬ 
sés y todo lo que hizo, y el pecado 
í^ue cometió, he aquí que e>tàn coo- 
signados en el libro de las crónicas 
reales de Judà. Y durmió.se Ma¬ 
nasés con sus padres, y fué enterra- 
do en el jardín de .su casa, en el jar 
dín de Üzzà, y reinó en su puesto 
Amón, su hijo. 

Amón con taba veintidós anos 
cuando subió al trono, y reinó do^ 
anos en Jerusalén. El nombre de su 
madre era Mesul·lémet, hija de Ja- 
rús de Yotbà. ^ E hizo él lo malo 
a los ojos de Yahveh, conforme ha¬ 
bía obrado su padre IManasés. Si- 
guió enteramente el camino que és- 
te había andado, y sirvió a los ído¬ 
los a que su padre había servido y 
se prosternó ante ellos. ^ Y aban- 
donó a Yahveh, Dios de sus padres, 
y no amliívo por el camino de Yah¬ 
veh. ^ Y los servidores de Amón se 
conjuraron contra él y mataron al 
rey en su palacio. “ ISIas el pueblo 
del país castigó con la muerte a to- 
los los que se habían conjurado con¬ 
tra el rey .\món y proclamó sobera- 
no en su lugar a Josías, su hijo. 

“ El resto de los hechos que Amón 
llevó a cabo està escrito en el libro 
de las crónicas reales de Judà. Y 
lo sepultaron “ en su seipulcro. en 
el jardín de üzzà, v le sucedió en 
el trono su hijo Josías. 


® Los DE,«CARRió : el ejemplo dcl rey y de la corte se hizo tan contagioso, que 
SC propagó conio nitnca la idolatria bajo todas sus fornias. •" 

El cori>kl de Samaria... : alude al exterminio que los enemigos victoriosos 
causaron en Samaria y la casa de Ajab, II Limpiaré a J. como se limpia un plato ; 
V «racré a J. como suelen raerse las tablillas; y rayéndola, la volveré y pasaré 
rciteradamente el estilo sobre su haz». 

Derramó muchísima sangre : hizo matar gran niimcro de profetas. San Agu.s- 
tín, siguiendo una antígua tradición, le atribuye la muerte de Isaias, que fué 
ascrrado en un àrbol hueca dondc sc había rcfugiado. ll De punta a cabo : o por 
completo; V «hasta la boca». 

Amón : reinó h. 642-640. 
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El rey Josías: hallazgo del libro de la Ley y renacimiento 

religioso de Judà 


99 ’ Josías tenia ocho anos de edad 
"" cuando comenzó a reinar, y rei- 
nó treinta y un anos en Jerusalén. EI 
nombre de su madre era Yedidà, hi- 
l'a de .\ídayà, de Bosqat. ^ E hizo él 
lo recto .a los ojos de Vahveh, y si- 
;íuíó exactamente los derroteros de 
David, su antepasado, sin apartar- 
' se_ ni a derecha ni a izquierda. 

’ V sucedió que el ano dieciocliíi 
del rey Josías, envió el monarca al 
teinplo de Yah'veh a Safàn, el secre- 
tario, h i jo de Asalyahu, hijo de Me- 
sul lani, diciendo: '' «Sube dondejil- 
quiyvahu, el sumo sacerdote, y que 
reúna el dinero aportado al templo 
de Yahveh, que los guardianes de 
la puerta han recogido del pueblo ; 
' y que se entregue a los superiu- 
tendentes encargados de la obra de 

I la casa de Yahveh, para que lo deii 
a los obreros por los trabajos que 
se realizan en la casa del Senor cou 
objeto de Heyar a efecto la repara- 
' ción del edificio ; ® a los catipinte- 
: ros, los constructores y albaíiiles, y 

para comprar madera y piedras la- 
bradas para reparar la casa. ^ Pero 
no se les exigiran cuentas del dine¬ 
ro que se ponga en sus manos, por- 
que obran con fidelidad.» 

* Entonces el sumo sacerdote Jill- 
quiyyahu dijo a Safàn, el secretario: 
«He hallado el libro de la Ley en l·i 
S casa de Yahveh.» Y Jilquiyyahu dió 
el libro a Safàn, quien lo íeivó. ® Sa¬ 
fàn, el secretario, llegó do·nde el rey 
V le dió cueiiita de lo sucedido, \ 
manifestó : «Tus servidores han re¬ 
cogido el dinero que se hallaba en 
el templo y lo han entregado en 


manos de los superintendentes en¬ 
cargados de las obras deü templo de 
Yahv-eh.» Asimismo, Safàn, el se¬ 
cretario, dió cuenta al rey diciendo: 
«Jilquiyyahu, el sacerdote, me ha da- 
do un libro» ; y Safàn leyóllo ante 
el monarca. 

” Cuando el rey oyó las palabras 
del libro de la L^y, rasgó sus ves- 
tiduras, y dió orden a Jilquiyvahu, 
el sacerdote ; a Ajiqam, hijo de Sa¬ 
fàn ; a Akbor, hijo de Miqueas ; a 
Safàn, el secretario, y a Asayà, ser¬ 
vidor del monarca, diciendo : ” «Id 
y consultad a Yahveh por mí, por 
el pueblo y por Judà entero, acerca 
de este libro que se ha encontrado ; 
pues grande es la còlera de Yahveh 
que se ha encendido contra nosotros 
porcjue nuestros padres no han obe- 
decido las palabras de este libro, 
practicando puntualmente lo que nos 
fué escrito.» 

” El sacerdote Jilquiyyahu, Ajiqam, 
Akbor, Safàn y Asayà se dirigieron a 
la profetisa Juldà, mujer de Sul·lam, 
guardarropa, hijo de Tiqvà, hijo de 
Jarjàs, la cual habitaba en Jerusa¬ 
lén, en el segundo barrio, y habla- 
ron con ella. Contestóles ; «Así di- 
ce Yahveh, Dios de Israel ; Decid al 
hombre que os ha enviado a mí : 

Así dice Yahveh ; He aquí que voy 
a acarrear desventura sobre ^ este lu- 
gar y sobre sus habitantes : todas 
las cosas del libro que ha leído el 
rey de Judà ; ” en pago de que me 
han abandonado y han quemado in- 
cienso a dioses ajenos, provocàndo- 
me a enojo con todas las obras de 


OO * * .Tosías : rvinó li. 640-609. 

2 .Si.N APARTARSE NI A DF.REcnA NI A IZQUIERDA : csta expresíóii sólo 3 Josías la 
ai>lica la Escritura, iror la rara piedad de que dió ejemplo. 

® .SECRETARIO ; o escriba ; aquí y vft'sículos sieuientes, el inspector del erario del 
templo. 

* Para reparar la casa : el templo, niuy deteriorado por culpa de Manasés y 
Amón. 

* Ei. LIBRO DE LA Ley i el Deutcronoiuio, que probablemente se habría perdido 
u ocuUado reinando los impíos reyes precedentes. 

" Cuando el rey oyó ; de esto no se ha de inferir que la Ley de Moisès era 
desconocida en aquel tienipo, sino que liabrían caído en olvido muchas cosas, por 
lo que su descubriïniento causó en el rey y en Jerusalén extraordinària coninoción. 

“ La profetisa Juldà : única mencionada coino tal en el Antigiio Testamento. 
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■sus maiios, de suerte que mi furor 
8 e ha encendido contra este lugar y 
no se apagarà. “ Mas al rey de Ju- 
dà, Que os ha enviado a consultar 
a Yahveh, así le habéis de decir : 
«Así declara Yahveh, Dios de Israel, 
[respecto a] las palabras que has es- 
cuchado ; Por cuanto se ha con- 
movido tu corazón y te has humi- 
llado ante Yahveh al oir tu lo que 


he dicho contra este lugar y sus mo- 
radores, que han de trocarse en de- 
solación y maldición, y has desga- 
rrado tus vestiduras y* llorado ante 
mí, también vo te he escuchado, de¬ 
clara Yahveíi. “ Por esto, he aquí 
que yo te reuniré con tus padres y 
te recog^eràs en tu sepulcro “ en paz, 
y tus ojos no veràn todo el mal que 
vo voy a acarrear sobre este lugar.» 


Reforma religiosa de Josías. Sus sucesores inmediatos 


rto ' Y llevar on al rey la contesta- 
ción. PI Y el rey mandó recado 
y se congregaron en torno a él todos 
los ancianos de Judà y Jerusalén. * Y 
subió el monarca al tem'plo de Yah¬ 
veh, acompanado de todos los hom- 
bres de Judà y todos los habitantes 
de Jerusalén, y los sacerdotes, los 
profetas y el pueblo entero, desde el 
menor hasta el mayor, y él leyó en 
alta voz todas las palabras del libro 
de la alianza que se había encontrado 
en la casa de Yahveh. * El monar¬ 
ca se mantuvo en pie junto a la co¬ 
lumna y pacto ante Yahveh la alian¬ 
za de caminar en pos del Senor, 
guardar sus mandamientos, precep- 
los y leyes con todo el corazón y to- 
da el alma, y poner en pràctica las 
palabras de la alianza escritas en es. 
te libro. Y todo el pueblo asintió al 
pacto. 

■* El rey ordenó al sumo sacerdote, 
Jilquk’yahu ; a los sacerdotes de se- 
gundo orden ^ y a los guardianes de 
la puerta que sacaran del templo 
de Yahveh todos los utensilios fa- 
bricados para Baal, para la aserd y 
par.a todo el cortejo del cielo, y los 
qu-masen fuera de Jerusalén, en los 


Campos del Cedrón, y llevó las ce- 
nizas a Bet-El. * Suprimió, asimis- 
mo, los sacerdotes idólatras que los 
reyes de Judà habían instituído pa¬ 
ra quemar incienso ** en los lugares 
altos, en las ciudades de Judà y al- 
rededores de Jerusalén, y a quienes 
quem.aban incienso a Baal, al sol, la 
luna, ios signos del zodíaco y todo 
el ejército celeste. * Ademàs, hizo sa¬ 
car de la casa de Yahveh la aserd, 
fuera de Jerusalén, al valle del Ce¬ 
drón, en el cual lo quemó y lo re- 
dujo a polvo, el cual hizo arrojar so¬ 
bre la sepultura de la plebe. ’’ Tam¬ 
bién demolió las casas de los hieró- 
dulos que había en el templo de 
Yahveh, donde las mujeres tejían 
unos a modo de pabellones para la 
aserd. * Asimismo, trajo de las ciu¬ 
dades de Judà a todos los sacerdotes 
y profanó los lugares altos d,onde los 
sacerdotes habían quemado incienso, 
desde Gueba hasta Bersabee, y des- 
truyó los lugares altos de las puer- 
tas, el que estaba a la entrada de la 
puerta de Josué, gobernador de la 
ciudad, y el situado a la izquierda 
.según uno entra por la puerta ® de 
la ciudad. * Pero los sacerdotes de 


« (Respecto a] las palabras qvz has escuchado ; en general, los críticos prefie- 
ren corregir H (cf. Kit). V »Por cuanto has oído las palabras del libro, y se ha 
aínedrentado tu corazón...». 

^ Todo el mal : la ruina de Jerusalén y cautividad de Babilonia. 

oo « AserA : cf. Ex. 34, 13. || El cortejo del cielo o ejército celeste son los astros. 
"«J * Lugares altos : cf. i Re. 3, 2. 

’’ Hieródulos : cf. Dt. 23, 17 y 18. 

»I.os LUGARES ALTOS DE LAS PUERTAS: para algunos serian altares idólatras le- 
vantados junto a las puertas de Jerusalén o sobre las torres que protegían las mis- 
mas. Otros prefieren corregir H, leyendo; el lugar alto de los sàtiros (o machos 
cabríos). || Y el situado : lit. «que (estaba)». La interpretación del paso es dudosa 
y divergente según los autores. De corregir H y leer antes lugar alto de los sd- 
tiros, traduciríamos ahora Que se hallaba a la izQuierda. 
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los lugares altos no subían a sacri¬ 
ficar sobre el altar de Yahveh en 
Terusalén, sino que sólo comían pa¬ 
nes àcimos en medio de sus herma- 
nos. Mancilló tarabién el Tófet, en 
el valle de los hijos de Hinnom, a 
fin de que nadie hicier i j)asar por 
el fuego a su hijo ni sit hija en ho¬ 
nor de Molok. “ Suprimió también 
los caballos que los reyes de Judà 
habían dedicado al sol a la entrada 
del ^ templo de Yahveh, junto al 
aposento del eunuco Netàn-mélek, en 
el Parvarim, y los carros del sol los 
(luemó en la hoguera. Demolió el 
rey igualmente los altares situados 
sobre la terraza de la càmara supe¬ 
rior de Ajaz, que habían edificado 
los reyes de Judà, y los altares q^ue 
ronstruyera Manasés en los dos atrios 
del templo de Yahveh ; y corrió de 
allí y arrojó el polvo de ellos al to- 
rrente Cedrón. ” Ademàs, el monar¬ 
ca mancilló los lugares altos situa¬ 
dos al este de Jerusalén, al sur del 
monte de la Perdición, que edifico 
Salomon, rey de Israel, en honor de 
Astarté, abominación de los sidonios; 
de Kemós, abominación de Moab, y 
de Milkom, abominación de los am- 
inonitas. “ Y destrozó las masscbds 
y taló las aseràs, llenando sus em- 
plazamientos de huesos humanos. 

Ademàs, derruyó también el altar 
que había en Bet-El, y el lugar alto 
que hiciera Jeroboam, hijo de Nebat, 
el cual indujo a pecar a Israel, así 
aquel altar como el lugar alto ; que- 
mó el lugar alto, reduciéndolo a pol¬ 
vo, y quemó la aserd. 

Como volviese el rostro Josías, 
vió los aepulcros que había allí en 
el monte, y mandó a recoger los hue¬ 
sos de las sepulturas y los quemó so¬ 
bre el altar, profanàndolo, de acuei- 
do con la palabra de Yahveh que 
pronunció el hombre de Dios ® que 
anuncio estas cosas. ” Luego dijo : 

—I Qué es aquel monumento que 
diviso ? 

Y respondiéronie los hombres de 
la ciudad ; 


—Es la sepultura del hombre de 
Dios que vino de Judà y clamó es¬ 
tàs cosas que tú has realizado res¬ 
pecto del altar de Bet-El. 

Contestó él : 

—Dejadlo ; nadie mueva sus hue¬ 
sos ! 

De esta suerte sus huesos fueron 
conservados con los del profeta que 
había venido de Samaria. 

'* Josías hizo desaparecer también 
todos los edificios de los lugares al¬ 
tos que había en la ciudad de Sa¬ 
maria, y que los reyes de Israel ha. 
bían construído para irritar a Yah¬ 
veh f, e hizo con ellos exactamente 
lo que hiciera en Bet-El. * E inmo- 
ló sobre los altares a todos los sacer- 
dotes de los lugares altos que allí 
había y quemó encima de ellos hue¬ 
sos humanos. Luego regresó a Jeru¬ 
salén. 

^ Y el rey dió orden a todo el pue- 
blo, diciendo : «Celebrad la Pascua 
en honor de Yahveh, vuestro Dios, 
según se halla escrito en este libro 
de la alianza. ” En verdad, una Pas. 
cua como ésta nunca habíase cele- 
brado desde los días de los jueces 
que gobernaron a Israel ni en todo 
el tiempo de los reyes de Israel y 
los de Judà. ® Celebróse tal Pascua 
por vez primera el ano décimoctavo 
del rey Josías, en honor de Yahveh, 
en Jerusalén. 

^ Asimismo, Josías eliminó a los 
evocadores de espíritus, a los adivi- 
nos, los terafini, los ídolos y todas 
las abominaciones que se veían eri 
tierra de Judà y Jerusalén, a fin de 
poner en vigor las palabras de la ley 
escrita en el libro que el sacerdote 
Jilquiyyahu había hallado en el tem¬ 
plo de Yahveh. ® Antes de él no hu- 
bo rey semejante, que se convirtie- 
ra a Yahveh con todo su corazón, su 
alma y sus fuerzas, del todo confor¬ 
me a la ley de IMoisés ; y después 
de él no surgió otro igual. 

*■* Sin embargo, Yahveh no se apar- 
ló de la gran còlera que tenia en- 
cendida contra Judà, debido a to- 


Ei. Tófet : era el luRar donde los nino.s eran entregados a las llamas en bàr- 
baro e idolàtrico cuito. 

Parvarim : era un edificio anejo en el lado oriental del templo de .Salonión. 
En I Par. 25, 18, llàmasele Parbar ‘atrio, explanada, plaza’... 

“ V CORRIÓ DE ALLÍ : Esí lit. (c£. V) : quizà ha de corregirse H. 

** Monte de la Perdición : este monte, hoy llamado del Escàndalo, constituvr 
una de las tres cumbres del monte de los Olivos. 

MassebIs : cf. Ex. 23, 24. 

** Teraeim ; cf Gén. 31, 19 y 30. 
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23 32-37 


,1 



Elisco multiplica el aceite dc la viuda 


dos los enojos con los cuales habíale 
agraviado INIanasés. ^ Y afirmo Yah- 
veh : «También a Jiida apartaré de 
mi presencia, como retiré a Israel, 
y rechazaré a esta ciudad, que yo 
iiabía élegido, Jerusalén, y la casa 
de la que dije : Mi nombre estarà 
allí.» 

® El resto de las cosas de Josías y 
lodo lo que hizo, està escrito en el 
librn de las crónicas reales de Judà. 

En sus días, el Faraón Nekó, rey 
dt Egipto, subió contra el soberano 
de Asiria, hacia el río Eufrates ; el 
rey Josías partió a su encuentro, mas 
luego que aquél le vió, lo mató en 
Meguiddó. Sus servidores lo tras- 
ladaron muerto en su carro desde 
Meguiddó y lo llevaron a Jerusalén, 
enterràndoio en su sepultura. Enton. 
ces tomó el pueblo del país a Joacaz, 
hijo de Josías ; lo ungió y lo pro- 
clamó rey en sustitución de su pa- 
dre. 

Contaba Joacaz veintitrés anos 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
tres meses en Jerusalén. El nombre 
de su madre era Jamutal, hija de 


Jeremías, de Libnà. E hizo él lo 
malo a los ojos de Yahveh, confor¬ 
me enteramente a lo que hicieron sus 
padres. “ El Faraón Nekó lo enca- 
denó en Riblà, en tierra de Jamat, 
para que no reinara en Jerusalén, e 
impuso al país un gravamen de cien 
talentos de plata y un talento de 
oro. ” El Faraón Nekó entronizó rey 
a Elyaquim, hijo de Josías, en lugar 
de su padre, y le trocó el nombre 
por el de Joaquim. A Joacaz lo co- 
<íió y llevó a Egipto, donde miirió. 

Joaquim entregó la plata y el oro 
a Faraón ; pero hubo de gravar a! 
]}aís para pagar el dinero, de acuep 
do con la orden de Faraón ; exigió 
la plata y el oro al pueblo del país 
para dar al Faraón Nekó, según la 
valuación de cada uno. 

Joaquim contaba veinticinco anos 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
once aiios en Jerusalén. El nombre 
de su madre era Zebuddà, hija de 
IVdayà, de Rumà. E hizo lo malo a 
los ojos de Yahveh, exactamente co¬ 
mo lo que habían hecho sus padres. 
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24 i3-‘-o 


Relnado de Joaquim y primera deportación a Babilonia 


’ En sns días subió Nabucodo- 
nosor, re\’ de Babilonia, y Joa¬ 
quim le estuvo sumetido tres anos ; 
luego volVió ii rebelarse contra él. 
■ Vahveh envió contra Joaquim par- 
tidas de caldeos, bandas de sirios, 
tropas de moabitas y partidas de am- 
monitas, y la> maiidó contra Judà 
i)ara destruiria, conforme a la pala- 
bra que Yahveh pronunciarà median- 
te sus siervos los profetas. ® Mas en 
verdad esto sobrevino a Judà por dis- 
posición de Yahveh, para qnitarlo " 
de su presencia, a causa de todos 
’os i>ecados que Manascs había co- 
metido, * y también por la sangre 
inocente que había derramado, ya 
que había llenado de ella a Jerusa- 
lén. Por eso no quiso Yahveh per¬ 
donar. 

" El resto de las cosas de Joaquim 
y todü cuanto hizo, està escrito en 
el hbro de las crónicas reales de Ju¬ 
dà. Y se durmió Joaquim con sus 
padres, y reinó en su lugar Joaquín, 
su hijo. 

' El rey de Egipto no volvió ya a 
salir de su tierra, pues e'. monarca 
de Babilonia se había apoderaao, 
desde el torrente de Egipto al río 
Eufrates, de todo lo que antes per- 
teneciera al sol>erano egipcio. 

' Joaquín tenia diecicK^o ahos de 
edad cuando subió al trono, y reino 
tres meses en Jenisalén. El nombre 
<le .su madre era Nejustà, hija de 
Ehiatàn, de Jerusalén. * Y obró lo 
malo a los ojos de Yahveh, exacta- 
meiite como había hecho su padre. 

"* Fin aquei tiempo subieron los 
súbditos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, a Jerusalén, y la ciudad 
fué sometida a asedio. ” Y Nabuco¬ 
donosor, rey de Babir.onia, llegó con¬ 
tra la ciudad, mientras sus servi¬ 
dores la aseJiaban. ’■ Entonces Joa¬ 


quín, rey de Judà, salió hacia ® el 
rey de Babilonia, en unión de su 
madre, sus servidores, sus jefes y 
sus eunucos ; y ed soherano de Ba' 
bilonia lo cogió prisionero el aho 
octavo de su reinado, Y, como Yah¬ 
veh había indicado, sacó de allí to 
dos los tesoros del templo del Se- 
nor y los del palacio real e hizo pe- 
dazos todos los objetos de oro que 
había fabricado Salomón, rey de Is¬ 
rael, para el templo de Yahveh. 
'* Y deportó a Jerusalén entero, a 
todos los jefes, a los soldados ague- 
rridos, en número de diez mil de¬ 
portades, y a todos los herreros 
los cerrajeros, no quedando sino las 
pobres gentes de la población del 
país. Deportó asimismo a Babilo¬ 
nia a Joaquín, y también a la reina 
madre, a las mujeres del rey, sus 
eunucos y los magnates del país lle- 
vó cautivos a Babilonia ; e igual- 
mente a todos los guerreros esfor- 
zados, en número de siete mil ; los 
herreros y los cerrajeros, en núme¬ 
ro de mil, toda gente valiente y ap¬ 
ta para la guerra ; el rey de Babilo¬ 
nia los condujo cautivos a esta ciu¬ 
dad. '■ Y el monarca de Babilonia 
entronizó como rey, en lugar [de 
Joaquín], a Mattanv’à, tío de éste, 
a quien mudó el nombre en el de 
Sedecías. 

“ Contaba Sedecías veintiún ano^ 
cuando empezó a reinar, y reinó en 
Jerusalén once anos. El nombre de 
su madre era Jamutal, hija de Jere- 
mías, de Libnà. E hizo él lo malo 
a los ojos de Yahveh, conforme en- 
teramente a lo que hiciera Joaquim. 
“ Porque llegó la còlera de Yahveh 
contra Jerusalén y Judà hasta el 
punto de arrojaidos de su presencia. 
Y Sedecías se rebeló contra el rey 
de Babilonia. 


® Ki. Fírm)N Xekú o Xekao II, de la XXII dina.stia, deseando atacar al imperio 
iiiedo-i>er.'ia, pidió permiso a Josias para pasar por su lerritorio. Xo habiéndoselo 
loiicedido, desembarcó por el norte de Palestina sus tropas. Quiso Josias estorbarU 
el paso, y presentóle batalla en Meguiddó, donde fué herido, y murió luego en el 
camino de Jerusalén. 

® Jo.tCAz : Joacaz II de Judà reinó el ano (joç. Su hijo Joaquim reinó del 609 al $<)S. 

OA ’ Lt- Esrcvo soMErir«), y cierto número de judios fueron llevados en cautividad 
a Babilonia, entre ellos Daniel. El castigo vino no tanto por la rebelión cuanto 
Itorque Joaquim continuo ofendieiido a Dios como Manasés. 

• Xu voi.vió A sAi.iK ; e. d., a salir en expedición guerrera. 
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25 


Reinado de Sedecías. Segunda deportación a Babilonia. 
Godolías en Judà y liberación de Joaquín 


oc ’ Y eucedió que en el ano nove- 
no de su reinado, el décimo 
mes, a diez del mismo, Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, llegó, acompa- 
nado de todo su ejército, contra Je- 
rusalén, y la sitió, y construyeron un 
muro de asedio en derredor de la 
misma * Y la ciudad estuvo cercada 
hasta el ano undécimo del rey Sede¬ 
cías. ’ A nueve del mes [cuarto], el 
hambre era recia en la ciudad, y el 
pueblo del país carecía de pan. ■* En- 
tonces abrieron brecha en la ciudad, 
y toda la gente de guerra huyó du- 
rante la noche, por la puerta entre 
los dos muros, situada junto al jardín 
real, mientras los caldeos cercaban 
la ciudad por todas partes. [El rey] 
tomó el camino del Arabà. ® Mas 
el ejército de los caldeos marohó en 
persecución del monarca y le dió al- 
cance en la llanura de Jericó, y en- 
lonces todo su ejército se dis^persó 
íle junto a él. * Prendieron, pues, al 
rey, y lo subieron donde el sobera- 
luj de Babilonia, en Riblà, y pro- 
nunciaron sentencia contra él. ’ A los 
hijos de Sedecías los degollaron en 
su presencia; luego mandó .‘;acar los 
ojos a Sedecías, lo hizo aherrojar 
con cadenas y lo conclujo a Babi¬ 
lonia. 

** .\hüra bien, el séptimo dia del 
tjuinto mes, o sea el ano diecinueve 
de Nabucodonosor, rey de Babilo¬ 
nia, Nebuzaradàn, jefe de la escol¬ 
ta, servidor del monarca babilonio, 
vino a Jerusalén, “ y quemó el tem- 
plo de Yahveh y el palacio real, y 
prendió fuego a todas las casas dc 
JerusaUén, toda casa de persona im- 


portante. ** Y todo el ejército de los 
caldeos que acompanaba ^ al jefe de 
la escolta demolió los muros de Je¬ 
rusalén en todo su derredor. “ Y al 
resto deil pueblo que se hallaba en 
la ciudad, a los prófugos que se ha- 
bían pasado al rey de Babilonia y al 
resto de la gente, deportólos Ne- 
buzaradàn, jefe de la guardia. En 
cambio, de las gentes mas pobres 
del país, etl jefe de la escolta dejó 
parte para vinadores y labradores. 

Los caldeos destrozaron las co- 
lumnas de bronce que había en la 
casa de Yahveh, las basas y ell mar 
de bronce que había en dicha casa, 
y transportaron el bronce a Babi¬ 
lonia. “ Cogieron asimismo las ollas, 
las paletas, los cuchillos, las cazue- 
las, y todos los instrumentos de co- 
bre con los cuales se hacía el Ser¬ 
vicio. El jefe de la escolta tomó 
también los braseros, los asperso- 
rios, todo lo que había en oro y pla¬ 
ta. Y resipecto a las dos coHumnas, 
al mar y a las ba.sas, que Salomon 
había hecho para la casa de Yahveh, 
el bronce de todas estas cosas ca¬ 
recía de peso calculable. ” De die- 
ciocho codos era la altura de una 
de esas columnas, y coronàbala un 
capitel de bronce de cinco codos 
de altura ; en torno al capitel había 
como una especie de red con gra- 
nadas, todo ello de l)ronce. La se¬ 
gunda columna estaba provista de 
granadas semejantes sobre esa espe¬ 
cie de red. 

El jefe de la escolta cogió a Se- 
rayà, sumo sacerdote ; a Sofonías, 
sacerdote segundo, y a los tres guar- 


* Y üBRÓ u) MALo : Ezequiel la coinnara a un león que devora a los hombres y 
reduce las ciudades a desierto (19, 6-7I. 

“ Salió hacia ei. rey de lUniLONiA ; Josefo elogia por ello a Joaquín, pero los pro- 
fetas Jercmías y Ezequiel se expresan severainente al hablar de él. 

“ Herrero.s... cerrajeros : o bien, artcsanos (en general)..., fabricantes de mà- 
quinas de asedio (ingenieros). 

n Mattanya o Sedecías : reinó del 598 al 587. 

^ Se rebei.ó por influencia del rey de Egipto, y por ello el profeta Ezequiel le 
llama perjuro (18, 13). 

OK ® Esiuvo CERCADA : diecisiete meses y veintisiete días. 

’ El hambre era recia : Sedecías, confiaiido en los socorros del rey de Egipto, 
lesistió c'uanto pudo, a pesar de los consejos de Jeremías. 
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25 22-2a 


Toma de Lakis, hacia joo a. C. 



~ En cuanto al pueblo <jue quedó 
en el país de Judà, que dejó allí Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia, éste 
constituvó al frente de ellos a Go- 
dolías, 6 ijo de Ajiqam, hijo de Sa- 
fàn. ” Cuando todos los jefes de la 


dianes del umbral, y tomó de la 
ciudad a un eunuco que tenia a su 
cargo a la gente de guerra, y a cin- 
co hombres de entre los consejeros 
íntimos del rey que se hallaban en 
la ciudad, al secretario del jefe del 


c-jércítü que alistaba a la gente del 

& aís, y a sesenta hombres del pue- 
lo que se encontraban fodavía en 
la ciudad. Y cogiólos Nebuzara- 
d.^n, jefe de la escolta, y los llevó 
al rey de Babilonia, en Riblà. “ El 
soberano de Babilonia los hirió y ma¬ 
tó en Riblà, en tierra de Jamat. Ju« 
dà fué así deportado de su tierra. 


gente de guerra, así como sus hom- 
bres, tuvieron noticia de que el rey 
de Babilonia había nombrado a Go- 
dolías gobernador, se llegaron a Go- 
dolías, en ÍMispà, Ismael, hijo de Ne- 
tanyà; Yojanàn, hijo de Qareaj; Se- 
raya, hijo de Tanjúmet, el netofati- 
ta ; Yaazanyahu, hijo del Maakati- 
ta, acompanados todos de su gente. 


^ I.o coNDUjo A B.kbilonia : con él se acaba la casa de Dayid, que ocupó el trono 
quinientos anos. El reino de Israel sólo duró doscientos cincuenta. 

* Quemó el templo : el afio 588 antes de Jesucri.sto. )| Toda casa: lit. y toda 
casa; pero parece màs natural suponer que el autor quiera limitar el excesivo 
alcance de la expresión anterior. 
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25 28-30 


Godolías les prestó juramento a 
ellos y sus hombres, y les dijo: «No 
temàis servir a los caldeos ; que- 
daos en el país, servid al rey de Ba- 
bilonia y seréis felices.» Pero el 
séptimo mes, Ismael, hijo de Ne- 
tanyà, hijo de Elisamà, de estirpe 
real, vino acompanado de diez hom¬ 
bres e hirieron de muerte a Godo¬ 
lías, así como a los jndíos y los cal¬ 
deos que estaban con ól en Misipà. 

Entonces se levantó todo el pue- 
blo, chicos y grandes, y los jefes de 
la gente de guerra, y marcharon a 
Egipto, pues temieron a los caldeos. 
El ano treinta y siete del cau- 


tiverio de Joaquín, rey de Judà, el 
día veinitisiete del mes duodécimo, 
Evilmerodak, rey de Babilonia, el 
ano mismo en que comenzó a rei- 
nar indulto a Joaquín, rey de Judà, 
sacàndolo de la càrcel. ” Y le ha- 
bló benignamente y colocó su tro¬ 
no por cima del de los otros reyes 
que estaban con él en Babilonia. 
“ Asimismo, le mudó sus vestides 
de càrcel, y Joaquín comió siempre 
en su companía todos los días de 
su vida. En cuanto a su subsis¬ 
tència, se le proveyó de ella, siem¬ 
pre a cargo del rey, cuotidianamen- 
te, todos los días de su vida. 


“ I.AS BASAS ; e. d., los grandes soportes del aguamanil del templo, que descan- 
saban sobre ruedas movibles. 

Todo lo que había en oro y plaïa ; o bien, como otros vierten, que eran ente- 
ramente de oro y plata. 

“ Marcharon a Egipto, desoyendo las exhortaciones de Jeremías, que les anun- 
ciaba perecerían allí por la espada, el hainbre v la i»este. 
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N O 1' A S 


CRIl'ICAS A II REYES 


CAP. I 

a asi c GSVT ; H oi/ernteJaJ) bH anade y tomó la paUibra; lo borramos con 
GbV) casí 3niss GS ; H les; V oni] dH anade de Díos; «cll c nonn uiss GVTi (Kit). 

CAP. 2 

a asi c GV ; H caballería o jinetes (plur). 

CAP. 3 

a así Kit c mlt m.ss edd vers; H a cl] basí iiis c GlGbasV] cl quizà c G' rucs- 
tro cjdreito] d Y sangre dc espada] e asi c G fcf V) ; el Q de H .v batirron] f asi prps 
(cf .SX'T) ; II dcjó stis piedras en. 

CAP. 4 

a-aiit. de entre las mujeres dc los diseiptilos; Kit 1 sólo dc entre los discípulos] 
basi e TV; H tu dcuda] casi c GiSV ; H 5iibitj>i. 

CAP. 5 

a asi c V; H yo adoro: frt dl (díttogr) «mientras... lugar», anota Kit] basí c V, 
II Ho] casi c GlV (cf Kit)] d así ins c G'V (cf S). 

CAP. 6 

a así c V, o c V 9 bajemos: H pondré nti campamcnto] bH anade para Icvantarse, 
ciue suprimimos con V] casi ins c V (cf Kit)] d así HQ; prps tivas no maduras 
o algarrobas (cf Lc 1 i6)l casí c Kit (cf 7 2); H cl mensa/ero. 

CAP. 7 

a asi c üT'v (cf contexto) ; H portcro, GV puerta] b así c Kit; H repite poi 
clittogr quc han quedado en ella, he aquí que ellos como toda la multitud de Is¬ 
rael] c aqui agrega II que habia dicho; lo suprimimos c .SV (cf Kit). 

cAP. 8 

a así c Y ; H } SC puso; incierto anota Kit] bH anade :■ Josafat, rey de Judà: 
«dl c GmssLlgshSi (Kit)] casi ins c óomss edd Par Gal.saYT ; «frt dl» sus hiios c Gb, 
anota Kit] d-d prps lo batieron (o mataron) los iduineos. 

CAP. 9 

a-a Kit lo considera add] b sV destruiré, G dc mano de] c así c 27mss GSVT>; 
II sing] d así c Gbav ; H /tasta] e G 1 y /cy hirieron (asi Kit)] f así ins c SV (cf 
Kít)J e así prb c vers ; H >■ c/ la pisoteó. 

CAP. 10 

a así c GlY ; H Izreel] b así c pc mss edd vers ; H ciudad] c H anade .v Hegó 
o vino ; pero cf GblY] d así ins (cf GblYT)] e así ins c G(SY)Í f voc-ablo incierto; 
prps cl santísimo (debir)] G 2inss vers niosscíxí; prps aserd] b así c V ; H cortar. 

CAP. II 

a asi c G.SY ; H ellos ocultaron] basí c GSY=Par; H sing] casí (testimonio o 
ley) H; Kit 1 los brazaletes (o insignias)! d así c G; H (=V) plur] e así c Kit; 
II dc los quc corrian ío también de la guardia real) el pueblo; Y «del pueblo quc 
corria»; quizà haya de leerse : de la guardia (de los que corrian) y del pueblo] 
í asi c G\’; H los principes (o jefes)] G asi c Y (cf Kit); H del interior de las fila.s, 
cn vez. de las filas prps a los atrios] b H agrega .v entre el rey y cl pueblo (cf Kit)] 

I así c SYT ; H io5 altares. 

CAP. 12 

« aH dice lit quten pasa hombre (o cada uno) dinrro de almas (o pcrsonasi , 
Kit lo considera tcxlo como add] b b asi c Kit (cf GYl ; H su estimaeión. todo. 

CAP. 13 

a prps todos los ahos (ano por ano)] basí prb (cf Gl) ; H y marchó. 

CAP. 14 

a así (nuíy amarga) c GSY cree prb Kit; H guia] b así c S ; H n Judd en Israel. 
CAP. 15 

a así c Gl ; H (cf X") cn presencia del pueblo] basi c Gba(l)SV ; H habia abierto] 
c H agrega aquí c hirió: que han de borrarse c Gl (cf V) o 1 c Gbas y la hirió (ba- 
tió)] d asi (y) ins c GSTY] e cn sus dias son el final de v 18 en H. 

CAP. 16 

a-a Kit 1 el rey de Edom reincorporo Elat a Edom] b así c vers; H Elot] 0 ST'*' 
los sirios] d-d H y retirà de sobre ellos y cl aguamanil; Kit cree «frt dl c Y» y retirà 
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II REYES 


de sobre ellos] e-e prps lo hizo retirar (borrando : en la casa de Y.); cf. Kítl t asl 
ins o pl mss GlSTl. 

CAP. 17 

* así H ; prps (cf GV) /ut' arrancado] asl c GlSV ; H plur. 

CAP. r 8 

a así c muchos mss GSyinSV; H plur] b así c vers; H dirigió] c-c Kit 1 estos 
'■erbos cn sing] d h agrega y subieron v Uegaron] e a él \ Kit c Gba (=is 36)] 
f anade y habló, «dl c noiiii mss V Is 36» (Kit)] 8 así c compl mss OrG... (cf Kit) 
.sVTl, H su. 

t\P. 19 

a así c VareGSV Is 37 ; H le ha enviado] bv Is 37 tus servidores] e así c GV , 
II cortaré] d así c GV'; H petietraré] e así c GV; H secartí] (así c G.SV; H y Zo 
trazaré o formaré] e así c algs mss vers Is 37; II vendré. 

CAP. 20 

a así prb ins (Kit)] basí c TGSV ; H avanzó] casí c compl mss G.S Is 39; H 
licrodak] d así c algs mss GSV Is 39; H oyó. 

CAP. 21 

a así, plur, c GSV'Tl ; H sing. 
lAP. 22 

a así c vers y Par; H e o haria] basí c vers (cf Kit); H a tus sepuleros. 

CAP. 23 

a Kit crec prb 1 c T y 25 18 al segundo sacerdote] b así c GlSV ; H y Qtiemó 
ituienso] casí c Gl(T) ; H de un hombre en la puerta] d así c GSV(T); H de en 
tiar] e Kit ins aquí c G ; euando estaba Jeroboam en la solemnidad junto al altar 
y volvió el rostro y alzó sus ojos sobre la sepultura del hombre de Díos] í así ins 
c GSV'] 8 GL diez y así prb 1 (Kit). 

CAP. 24 

a asi c GV(ST) ; H para Quitar] basí K de H VT y algs mss; Kit prefiere 1 c 
O dc H G.S «subió (Nab.)»] casí prb o GlSV ; H sobre. 

CAP. 25 

a asl ins c nilt mss .SVT Jer 52] basí c Jer 52; H Zres] casí c V' Jer 20; H 
a los sicrvos de. 
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INTRODUCCION A P A R A L I P O M E N O S 


si como los aiitcriorcs libros bíblicos pucdcn conskicrarse a modo de 



historia parcial de Ja hiimanidad—y cspeciaJmente del pneblo he- 


1 ^ ^ breo—dcsde la creación del minido hasta la cautividad de Babilonia, 
los dos libros llaitiados Paralipómenos forman un cronicón paralelo por su 
amplitud a diclia historia. 

Denomtuanse en hcbreo Dibré ha-vamim 'sucesos de los dias', es decir, 
anales, crónicas; y los griegos los Uamaron Paralipómenos, por creer que 
su objetivo liabía sido recoger los hecbos omitidos en las prccedentes his- 
torias de los Reyes. 

Reahncnte, su objeto es mostrar la acctón de la Providencia divina so¬ 
bre los reyes de Judd, cuyos reUiados eran prósperos cuando observabati 
ficlmente la ley; desgraciados, cuando se entregaban a la idolatria y la 
inmoralidad. Ims listas gencalógicas, que resuyn-en la historia de Adàn 
a .Saniuel, ticnen cl valor histórico de introducirnos en la constitución de 
la familia y la tribu entre los antiguos judíos. Por otra partc, si los datos 
p que anadcn a las historias an-teriores son escasos, por lo m-enos aclaran 
a las veces, ntilizando tradiciones antiguas, diversos episodios históricos, 
como el Uallazgo de la Torà en tiempo de Josias y l^ muerte de este mo¬ 
narca. 

La división actual en dos libros proviene de las versioiies, y podemos 
considerar en cllos cuatro secciones diversas: la primera (j Par., caps. i a 
(). 44) contiene las menaionadas listas gencalógicas; la scgunda, los anales 
de David (10, i — 2ç, ^o); la tercera, los anales de Salomon (2 Par. ca- 
pitulos I a Q, 31); y la cuarta, crònica de los reyes de Judd hasta el de¬ 
creto de Ciro (10, i a 36, 23). 

ICl autor de las Crónicas, según la antigua tradición de los judíos 
V la opinión de niuclws interpretes, aim modernos, es probablemcnte Rs- 
dras. Semejante opinión puede aceptarse en nno de dos sentidos: 0 bien 
cn ciíanto el libro, redactado por Esdras, sufrió posteriormente algunos 
retoques v adiciones, o bien en cuanto un cscritor posterior utilizó am- 
pliamoitc los escritos de Esdras y Nehemías. El estado dcfectuoso en 
que el texto ha llegada hasta nosotros no permite ulteriorcs precisioncs 


I 
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I PARALIPOMENOS 

(O CRONICAS) 


Tablas genealógicas: de Adàn a los hijos de Jacob 


1 ’ Adàn, Set, Enós ; ® Quenàn, 

Alahalalel, A'ared ; ® Henok, Ma- 
tnsalén, Lamek ; * Noé, Sem, Cam y 
Jafet. 

® Hijos de Jafet : Gómer, Magog, 
]Maday, Yavàn, Tubal, INIcsek y Ti- 
ràs. ® Hijos de Gómer: Askanaz, Ri~ 
lat ® y Togarmà. ’ Hijos de Yavàn : 
Pilisà, Tarsis *>, Kittim y Rodanim. 

® Hijos de Cam : Kus y Misrayim, 
Put y Canaàn. * Hijos de Kus ; Se- 
l)à, javilà, Sabtà, Ramà y Sabtekà. 
Hijos de Ramà: Sebà y Dedàn. ** Kus 
engendró a Nimrod, el cual comenzó 
a ser poderoso en la tierra. ” IMisra- 
yim engendró a Ludim, Anamim, 
í.ehabim, Naftujim, Patrusim, Kas- 
lujim y Kaftorim <=, de quienes pro- 
ceden los filisteos. 

Canaàn engendró a Sidón, su pri- 
mogénito, y a Jet, “ y al Yebuseo, 
el Amorreo, el Guirgaseo, “ el Jiv- 
veo, el Arquita, el Sineo, el Arva- 
dita, el Semarita y el Jamatita. 

” Hijos de Sem : Elam, Assur, Ar. 


paksad, Lud y Aram. E hijos de 
Aram'^: Us, jul, Guéter y Mas 
“ Arpaksad engendró a SélaP y Sé- 
laj engendro a Éber. A Eber 3 e 
nacieron dos hijos : el uno llamàba- 
se Pélcg, porque en sus días se di- 
vidió (niflega) la tierra; y el nom¬ 
bre de su hermano era Yoqtàn. 

A’oqtàn engendró a Alraodad, Sé- 
lef, Jasarmàvet, Yéraj, Hadoram, 
Huzal, Diqlà, Ebal, Abimael, Sebà, 
” Ofir, Javilà y Yobab : todos és- 
tos fueron hijos de Yoqtàn. ^ [Des. 
oienden de] Sem : .\rpaksad, Sélaj, 
Eber, Péleg, Reú, Serug, Na- 
jor, Téraj, ” Abram, o .sea .Abraham. 
^ Hijos de Abraham : Isaac e Is¬ 
mael. 

^ Estas son sus generaciones : el 
primogénito de Ismael fué Neba- 
yot, luego Quedar, Adbeel, Alibsam, 
jVIismà, Dumà, Massà, Jadad, Te- 
mà, “ Yetur, Nafís y Quedraà : tales 
fueron los hijos de Ismael. 

Hijos de Queturà, concubina de 


1 ' Està.s líneas írenealógicas son introducción a la historia propiamente diclia, 
qne coniienza a la muerte de Saúl. Para las de este cap., cf. Gén., caps. 5-37. 

1.UDiM... : e. d., al progenitor de los Ludim, etc. 
o Y M . Yebuseo... ; e. d., al antepasado de los yebuseos, etc, 

MadiAn : lit., Midydn, 
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1 PARALIPÓMENOS 


Vbraham : dió a luz a Zimràn, Yoq- 
sàn, Medàn, Madiàn, Isbaq y Súaj, 
(”1 Hijos de Yoqsàn : Sebà y Dedàn. 
” Hijos de Aladiàn : Efa, Efer, He- 
aok, Abidà y Eldaa. l'odos estos fue- 
ron descendientes de Queturà. 

^ Abraham engendro a Isaac. Hi¬ 
jos de Isaac : Esaú e dsrael. “ Hijo.s 
de Esaú : Elifaz, Reuel, Yeús, Ya- 
lam y Coré, ** Hijos de Elifaz : Te- 
mún, Ümar, Sefí, Gatam, Quenaz, 
Tiinnà ív Amaleq. Hijos de Reuel : 
Nàjat, Zéraj, Sammà y Mizzà. 

“ Hijos de Seir : Lotàn, Sobal, Si- 
bón, Anà, Disón, ÉSer y Disàn. *® Hi¬ 
jos de Lotàn: Jorí y Homam; y her- 
mana de Lotàn fué Timnà. Hijos 
de Sobal ; Alvàn Hanàjat, Bbal, 
Sefí y ünam. Hijos de Sibón : Ayyà 
y Anà. (^1 Hijos de Anà : Disón. 
“ Hijos de Disón : Jamràn, Esbàn, 
Itràn y Keràn. Hijos de Éser : Bi- 
Ihàn, Zaavàn y Yaaqàn s. Hijos de 
Disàn : Us y Aràn. 

** Estos son los reyes que reina- 
ron en el país de Edom antes de 
que reinase un rey en los hijos de 
Israel : Bela. hijo de Beor, el nom- I 


bre de cuya capital era Dinhabà. 
“ ^lurió Bela y reinó en su lugar 
Yobab, hijo de Zéraj, de Bosrà. Y 
murió Yobab y le sucedió Jusam, del 
país de los temanitas. ** Y murió Ju¬ 
sam y reinó en su puesto Hadad, 
hijo de Bedad, que derrotó a los ma- 
dianitas en el campo de Moab ; y el 
nombre de su ciudad fué Avit. Mu¬ 
rió Hadad y le sucedió en el trono 
Samlà, de Masreqà. ■“ Y murió Sam- 
là y reinó en su lugar Saúl, de Re- 
jobot del Río. Y murió Saúl y rei¬ 
nó en su puesto Baal-Janàn, hijo de 
Akbor. Murió Baal-Janàn y suce- 
dióle Hadad. El nombre de su capi¬ 
tal era Pei, y el de su esposa, Me- 
hetabel, hija de Matred, hija de Me- 
zahab. 

Y murió Hadad, e iníciase la se- 
rie de los jeques de Edom : el jequi 
Timnà, el jeque Alyà, el jeque Ye- 
tet, e'l jeque Gholibamà, el jeqm 
Elà, el jeque Pinón, el jeque Que- 
iíaz, el jeque Temàn, el jeque Mib- 
sar, “ el jeque ^lagdiel, el jeque 
Iram : tales fueron los jeques de 
Edom. 


Genealogia de Judà hasta el padre de David 


9 ' Estos .son los hijos de Israel : 

" Rubén, Simeón, Levi, Judà, Isa- 
car, Zabulón, * Dan, Jo.sé, Benjamín, 
Neftalí, Gad y .\ser. 

® Hijos de Judà: Er, Onàn y Selà; 
los tres naciéronle de la hija de Súa, 
la cananea. Mas Er, primogénito de 
Judà, fué malvado a los ojos de Yah- 
veh, que lo hizo morir. * Tamar, nue- 
ra de Judà, le parió a Peres y Zéraj. 
El total de los hijos de Judà fueron 
cinco. ® Hijos de Peres fueron Jesrón 
y Jamul. * E hijos de Zéraj : Zimrí, 
Etàn, Hemàn, Kalkol y Dardd en 
total cinco. ’ ílijos de ^ Ziturí: Kar- 
»tf, e hijos dc ^ Karmí: Akar, per- 
turbador (oker) de Israel, que pre- 


varicó en cosas dadas al anatema. 
’ Hijos de Etàn : .\zarias. 

* Los hijos que le nacieron a Jes 
rón fueron : Yerajmeel, Ram y Kc 
lubay. Ram engendró a Ammina- 
dab, y Amminadab engendró a Naj- 
són, príncipe de los hijos de Judà. 
*' Najsón engendró a Salmà, y Salmà 
engendró a Booz; “ Booz engendró 
a Obed, y Obed engendró a Jesé ; 
“ Jesé engendró a Eliab, su primo- 
g-énito ; .Vbinadab, el segundo ; Si- 
mà, el tercero ; ” Netanel, el cuar- 
to ; Radday, el quinto ; Osem, el 
sexto ; David, el séptiriío. ” Herma- 
nas de ellos fueron Seruyà y .Abi 
gail. Hijos de Seruyà ; .Vbisay, Joab 
y .\sael, tres. ” Abigail dió à luz a 


“Jorí : padre de los horitas o jurritas. 

Jeuües de Kdom : màs bien que de jeque.s parecen ser de lugares los nom¬ 
bres .siguientes. 


2 * >’o deben .sorprender al lector estas tablas genealógicas, por la importància 
íliie e-oncedían los seraitas a su descendencia. màxime los hebreos coiistituidos en 

•üt'4 '19 etc '^^' 3 .'^. 38 y 46; I Re. 5. n ; 

David, EL sépti.mo : falta un nombre en e.sta lista. David fué en realidad el oc- 
•.;vo. Ct. I .Sam, 16, 64; 17, ij. 
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2 36-55 


Amasà, cuyo padre ftié Yéter, el is- 
maelita. 

Kaleb, hijo de Jesrón, engendro 
° de Azubà, su mujer, Yeriot; } 
éstos son los hijos de ella : Yéset, 
Sobab y Ardón. Murió Azubà > 
Kaleb tomó por esposa a Efrat, quien 
le parió a Jur. “ Jur engendro a Urí, 
y Urí engendro a Besalel. 

Después llegóse Jesrón a la hija 
de Makir, padre de Galaad. Cuando 
la tomó 'por esiposa contaba él se- 
senta anos de edad, y ella le parió 
a Segub. “ Segub engeudró a Yaii, 
quien poseyó veintitrés ciudades en 
el país de Galaad. “ Y les arrebalo 
a Guesur y Aram las [llamadas] al- 
vlea.ç de Yair, Quenat y sus aldeas 
anejas : sesenta ciudades. Todas és 
tas pertenecían a los hijos de Ma 
kir, padre de Galaad. ^ Después dt 
la muerte de Jesrón, llegóse Kaleb 
a Plfrat, ^ ninjcr [que fué] de Jesrón, 
su padre la cual le dió a luz a As- 
jur, padre de Teqoa. 

“ Fueron los hijos de Yerajmeel, 
primogénito de Je.srón, el primogé- 
nito Ram, y Bunà, Oren, ósem y 
.Ajiyyà. .Vun tuvo Yerajmeel otra 
mujer, cuyo nombre era .Atarà, la 
cual fué madre de Onam. ” Los hi- 
jo.s de Ram, primogénito de Yeraj¬ 
meel, fueron : Maas, Yamín y Fquer. 
-* Y fueron los hijos de Onam : Sam- 
may y Yadà, e hijos de Sammay : 
Nadab y Aliisur. ^ El nombre de la 
mujer de Abisur era Abijàyü ", la 
cual le parió a Ajbàn y Molid. ^ Los 
hijos de Nadab fueron Séled y Efra- 
yUn^, y Séled murió sin hijos. Hi¬ 
jo ’ de Efrayim ** fué Isí ; hijo * de 
Isí, Sesàn, e hijo ' de Se.sàn, .Vjlay. 

Hijos de Yadà, hermano de Sam¬ 
may, fueron Yéter y Jonatàn, v Yé¬ 
ter murió sin hijos. “ Hijos de Jo¬ 
natàn fueron Pélet y Zazà. Tales 
fueron los descendientes de Yeraj¬ 
meel. Sesàn no tuvo hijos, sino hi- 
jas y tenia un slervo egipcio, 11 a- 
mado Yarjà. Sesàn dió a su hija a 


su siervo Yarjà por esposa, la cual 
le dió a luz a Attay. Y Attay en- 
gendró a Natàn, y Natàn engendró 
a Zabad. ^ Zabad engendró a Eflal, 
V Eflal engendró a Obed. Obed en. 
gendró a Jehú, y Jehú engendró a 
Azarías. Azarííis engendró a Jeies, 
y Jeies engendró a Ela.sà. ■*“ Elasà 
engendró a Sismay, v Sisniay engen¬ 
dró a Sal 4 um. Sal lum engendró a 
Yeqamyà, y Yeqamyà engendró a 
Elisamà. 

^ Hijos de Kaleb, hermano de Ye¬ 
rajmeel : Mesà, su primogénito, o 
•sea el padre de Zif, y los hijos de 
Maresà,^ padre de Jebrón. " È hijos 
de Jebrón : Qóraj, Tappúaj, Réquem 
y Serna. Serna engendró a Ràjam, 
padre de Yorqoam ; y Réquem en¬ 
gendró a Sammay. ^ Hijo de Sam¬ 
may fué Maón, y Maón fué padre de 
Bet-sur. Efà, concubina de Kaleb, 
dió a luz a Jaràn, Mosà v Gazez, y 
faran engendró a Gazez. Hijos de 
YoLday fueron Reguem, Yotam,Gue- 
sàn, Pélet, Efà y Sàaf. “ Maakà, con¬ 
cubina de Kaleb, parió a Séber y 
Tirjanà. ’·® Saaf, padre de Madman- 
nà, engendró ^ a Sevà, padre de Mak- 
benà y padre de Guibà. E hija de 
Kaleb fué Aksà. “ Estos fueron los 
hijos de Kaleb : hijos de Jur, pri¬ 
mogénito de Efrat : Sobal, padre de 
Quiryat-Yearim ; Salmà, padre de 
Bet-léjem ; Jaref, padre de Bet-ga- 
der. “Sobal, padre de Quiryat-Yea¬ 
rim, tuvo por hijos a Reayd *, Jasi- 
hammenujot, “ Y las familias de 
Quiryat-Yearim fueron : los yitríes, 
los putíes, los sumatíes y los mis- 
raíes ; de éstos procedieron los so- 
ratíes y los estaulíes. Hijos de Sal¬ 
mà fueron : Bet-léjem y íos netofa- 
tíes, Atrot-bet-Yoab, Jasí-hammanaj- 
tí y los soríes. ® Y las familias de 
; los escribas que habitaban en Ya- 
bés : los tiratíes, los simatíes, los 
sukatíes. Estos son quineos, que vi- 
nieron de Jamat, padre de la casa 
de Rekab. 


^ Les arrebató : otros vierten (cf. V) aíines.sur y Aram k-s tuiíiaron». | 

DE Yair ; hebr. Javvot Yair; cf. Núni. .'í’, 41; r Re. 4, 13, y Jue. 10, 4. 

^Y AjiyyA : así V; texto diuloso; los niodernos siiixinen que se trata lU) 

nombre de la madre, o bien prefieren interpretar con C, livrinaiio (o fii·rniiinn.·! > 

del mismo. 

Tenía un siervo egipcio : podían tenerlos los hebreos, y ha.sta un eKÍix:io podia 
a la tercera generación ser tenido por miembro del pueblo de Dios (Dt. 23, 7-8). 

ZiF : ciudad de la niontana de Jnda. 

•‘® Engendró a GAZl·;D : adviértase que éste aparece primero como hijo de Kakb 

y luego de Jaràn, l'uede el nno ser hijo y el otro nieto de Kaleb. Tal vez liaya 

error de copia y sea el .segimdo Yohda.v. 
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3 13-4 10 


Descendencia de David 


o ' l·Istos lueron los hijos de David 
^ (jue le nacieron en Hebrón : el 
primojíéniío l'ué .\mnón,de Ajinoam, 
ia i/reelita ; ci •‘· segundo, Daniel, de 
Abigail de Karniel ; * el tercero, Ab- 
salón, hijo de Alaakà, hija de Tal- 
may, rey de (iiiesiir ; el euarto, A<lo- 
nías, hijo de Jagguit ; ’ el quinto, 
Safatías, de Abital; el sexto, Itream, 
de su mujer ICglà. '* Seis le nacieron 
en Hebrón, donde reinó siete ahos 
y seis meses ; y en Jerusa'lén reinó 
treinta y tres ahos. ■'· Naciéronle en 
Jerusalén los siguientes ; Sima, So- 
bab, Natàn, Salomon, los cuatro dt 
Betsal>ee, hija de Ammiel. ® .Vsimismo 
Ibjar, Elisamà Elifélet, Id No- 

gah Néfeg, A’afía, * Elisamà, BeeL- 
yúdà Elifélet: nueve “ Todos es¬ 
tos fueron hijos de David, sin con¬ 
tar los hijos de las concnbinas. Her. 
mana de ellos fiié Tamar. 

EI hijo de Salomon fiié Roboam; 
hijo suyo, Abiyyà ; hijo suyo, Asà ; 
hijo suyo, Josafat ; ” hijo suyo, Jo- 
r.im ; hijo suyo, Oco/.ías ; hijo suyo, 
loàs ; hijo suyo, Amasyahu ; hijo 
suyo, Azarías ; hijo suyo, Jotam ; 


" hijo suyo, Acaz ; hijo suyo, Eze- 
quías ; hijo suyo, Mana.sés ; “ hijo 
suyo, Amón; hijo suyo, Josías. Hi¬ 
jos de Josías fueron: el primogénito, 
Vojanàn ; el segundo, Joaquim ; el 
tercero, Sedecías; el euarto, Sal·lum. 

Hijos de Joaquim : Yekonyà y Se. 
decías. 

“ Hijos de Yekonyà : Assir, Seal- 
tiel, csu hijo>, '*Àíalkiram, Peda- 
yà, Senassar, Yeqam3·à, Hosamà 3- 
Xedab3·à. Hijos de Pedayà ; Zoro- 
babel 3' Simi. E hijos ^ de Zorobabel: 
Alesul lam, Jananv'à y Selomit, her- 
mana de ellos. ’■* E hijos dc Mcsul- 
lam s; Jasubà, Ohel, Berekyà, Ja- 
sadyà y Yusab-ébed, o .sea, cinco. 
'■* E hijos de Janan3'à ; Pelatyà y 
Yesayà ; hijo suyo ' fué Refayà ; hi¬ 
jo suyo b .\rnàn ; hijo suyo b Obad- 
yà ; hijo suyo b Sekanyà ; “e hijo ■> 
de Sekanvà ; Semayà ; e hijos de 
éste : Jatús, Igal, Bariaj, Nearyà 3- 
Safat ; seis. ^ Hijos de Near3·à : 
Elvoenay, Ezequías y .\zriqam; tres. 
^ Hijos de Eh·oenay ; Hoday3'ahu’; 
El3asib, Pelayà, .Aqqub, A’ojanàn, 
Delayà y .\naní : siete. 


Mas descendientes de Judà. Descendencia de Simeón 


A ' Hijos de Judà : Peres, Jesrón, 
^ Kai mí, Jur y Soba'l. ' Reayà, hijo 
le .Sobal, engendro a Yàjat, y \Yijat 
eii.gtiidró a .\juina3· >' Léhad. Es¬ 
tàs son las familias de los sareatíes. 
" Esta es la eslirpe de ^ Etam : Iz- 
reel, Ismà e Iilbàs. El nombre <le su 
hermana era Aslelponí. * Penuel fué 
padre de Guedor y Ezer, padre de 
Ju.sà. 'l’ales son los hijos de Jur, pri. 
mogénito de Efrata, padre de Bet- 
léjeni. .\hora bien, Asjur, padre de 
Teqoa, tuvo dos mujeres: Jelà y Na- 
irà. “ Xaarà le parió a Ajuzzam, Jé- 


j fer, 'femení y Haajastarí. Tales son 
I los hijos de Xaarà. ’ Los hijos de 
Jelà fueron : Séret, Sójar Etnàn y 
Qos * Y Qos engendro a Anub y So- 
bebà, así como a la familia de Ajar- 
jel, hijo de Harum. “ Pero Yabes fué 
màs ilustre que sus hermanos, v su 
madre púsole de nombre Yabés, di- 
ciendo : «Ciertamente lo he parido 
con dolor (àseb).» A’'abés invoco al 
Dios de Israel, exclamando ; «Si mc 
bendijeres copiosamente, yensancha- 
res mi termino, y estuviere tu mano 
conmigo, e hicieres que, libre <le mal. 


O "• l·í'<lo> vfrNÍculo!> füniurt·ník·ii la deríCeníU-neia (k- David ha-^ta la eaiitividad 
de llakilonia. Los siíiuientcs, o sea del 17 al 2.1, llevan los desecMidicntes <le la raza 
rtal despiiés del cautiverio. 

Hijos IíK Yeko.nya : .Assir : así C'.V ; hoy se crec màs probable In interpreta- 
eidn : «Hijos de Yekonyà el eautivo» 

'* H1.10S i>K ZouoBABEL: la deseemlenc'ia cle éste ya luàs allà de los tieiiipos de 
K.Mlras, a quien este libro se atribiiye, por lo rpic se admite eeneralmeiite (pie los 
olros noitifires han sido afiadidos luego. 
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no me aflija mi dolor (osbtj...» Y 
Dios le concedió lo que había pedi- 
do. ” Y Kelub, hermano de Sujà, en¬ 
gendro a Mejir, o sea, el padre de 
Kstón. Estón eiigendró a Bet-Ra- 
fà, Paseaj y Tejinnà, padre de la 
ciudad de Najàs. Estos son los hom. 
bres de Rekà. Los hijos de Que- 
naz fueron Otniel y Serayà. Hijos 
de Ütniell: Jatat y Meonotay “ Meo- 
notay eugendró a Ofrà, y Serayà en¬ 
gendro a Joab, padre de Hue-Jara- 
-sim, porque eran artesanos (jarasim). 

Hijos de Kaleb, hijo de Yefunné; 
Ir, Elà y Nàam ; e hijos de Elà : 
Oucnaz ^. ” Hijos de Yehal·lelel: Zif, 
Zifà, Tiryà y Asarel. ” Hijos i de Ez- 
rà : Yéter, Méred, Éfer y Yalón.; y 
Yéter engendrà ^ a Maria, Sammay 
e Isbaj, padre de Estemoa. ... ^ Y 
su mujer la de Judà dió a luz a Yé- 
red, padre de Guedor, a Jéber, padre 
de Sokó, y a Yeqiitiel, padre de Za. 
noaj. Tales son los hijos de Bityà, 
hija de Earaón, que Sléred tomó por 
esposa. Y los hijos de la mujer de 
Hodiyyà, hermana de Nàjam, padre 
de Queilà, fueron Garmí y Estemoa, 
el maakatita. ^ Los hijos de Simón 
fueron : Ammón y Rinnà, Ben-Ja- 
nàn y Tilón. Hijos de Isí : Zójet y 
-Ben-Zójet. ^ Hijos de Selà, hijo de 
Judà : Er, padre de Lekà, y Ladà, 
padre de Maresà, y las familias de 
la casa donde se trabaja el lino de 
Bet-Asbea, ” y Joquim, y los hom- 
bres de Kozebà, y Joàs y Saraf, que 
dominaron en Moab y volvieron a 
Bele'n *. Estas cosas son antiguas. 
^ Eran ellos alfareros y habitaban en 
Netaim y Guederà ; moraban allí en 
companía del rey, ocupados en su 
servicio. 

Hijos de Simeón : Nemuel, Ya- 
mín, Yarib, Zéraj y Saúl. ® Hijo de 
éste fué Sal·lum ; Mibsam, hijo su- 
yo; Mismà, hijo suyo. “Hijos de 
Mismà: Jammudl, hijo suyo ; Zakkur, 
hijo suyo ; Simi, hijo suvo. Simi 
tnvo dieciséis hijos y seis hijas, pero 
sus hermanos no tuvieron muchos 


hijos, y sus familias i no se multipli- 
caron tanto como los hijos de Judà. 

“ Se establecieron en Bersabee, Mo- 
ladà y Jasar-sual; ®y ea Bilhà, Esem 
y Tolad ; “ en Betuel, Jormà y Si- 
quelag; en Bet-Markabot, Jasàr-su- 
sim, Bet-birí y Saaràyim : éstas fue¬ 
ron sus ciudades hasta el reinado de 
David. “También sus aldeas: Etam, 
Ayim, Rimmón, Token y Asàn: ciii- 
cq ciudades. ^ Y todas sus aldeas 
situada.s^ en torno a estas ciudades 
hasta Bàal. P'stas son las moradas de 
ellos y sus genealogías. 

^ Asimismo Mesobab, Yamlek, Yo- 
sà, hijo de Amasyà ; “Joel, Tehú, 
hijo de Yosibyà, hijo de Seraya, hi- 
jq de Asieil ; “ Elyoenay, Yaaqoba, 
Yesojayà, Asayà, Adiel, Yesimiel y 
Benayà ; y Zizà, hijo de Sifí, hijo 
de Al·lón, hijo de Yedayà, hijo de 
Simrí, hijo de Sema^'à. “ Estos, a.sí 
citados nominalmente, son los prín- 
cipes por sus estirpes, y sus fami¬ 
lias se multi'plicaron copiosamente. 

Marcharon a la entrada de Guedor 
hasta el or ien te del valle, a fin de 
buscar pasto para sus ganados. Y 
hallaron pasto enjundioso y bueno, y 
la tierra era muy espaciosa, tranquiía 
y apacible, donde habían habitado 
anteriormente los descendientes de 
Cam Los antes mencionados no¬ 
minalmente llegaron en tiempo de 
Ezequías, rey de Judà, y destruyeron 
las tiendas de Cam * y a los meuníes 
que allí se encontraban, y,_ habién- 
dolos consagrado al exterminio has. 
ta el dia de hoy, se establecieron en 
el puesto de aquéllos ; pues había 
allí pasto para sus ganados. ** Parte 
de ellos, o sea de los hijos de Simeón, 
«e dirigieron a la montana de Seir, 
en número de quinientos hombres, 
marchando a la cabeza de ellos Pe- 
latyà, Near3'à, Refayà y Uzziel, hijos 
de Isí ; ““ y batieron a los restos de 
los amalequitas que habían logrado 
escapar y nabitaron allí hasta el día 
presente. 


A n Kelub : iio se le confuncla con el hijo de Yefunné (Núm. 13, '',1 ni con el hijo 

^ de Jesrón, mencionado varias veces en el cap. 2, 9.18, etc. 

La de Jüda : V. iludaia». 

HodiyyA : V «filii uxoris Odaiae» 

Ben-zójet : o bieii «y el hijo de Zójet...». 

“ Estas cosas son antiguas : vale tanto coiuo : así era antisuamente el orden 
en las ciudades de Judà. 

s* Entrada de Guedor : seria un topónimo; otros prefieren corregir II leyendo ; 

de.sde la entrada de G. o desde por donde se va a G. 

Muv ESPACIOSA o vasta: o bien (inàs lit.) se extendía por ambos lados. 

Los MEUNÍE.s ; G «Mineos», V «habitatores» 
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Descendientes de Rubén. Gad y media tribu de Manasés. 

Su establecimiento 


3 ‘ Hijos de Rubén, primogénito de 
Israel—pues él era el primogéni- 
to, màs, habiendo profanado el tàla- 
nio de su padre, su primogenitura 
fué dada a los hijos de José, hijo de 
Israel, aunque no fué posible inscri- 
birle como tal primogénito.; ‘ pues 
Judà sobresalió en dignidad respecto 
a sus hermanos y de él procede el 
príncii>e, pero la primo^enitura co- 
rresponde a José— ; ’ hijos de Ru¬ 
bén, primogénito de Israel : Henok, 
ral·lú, Jesrón y Karmí. * Hijos de 
Joel : Semaya, hijo suyo ; Gog, hijt) 
suyo ; Simi, hijo suto ; ® Mikà, hijo 
suyo ; Reayà, hijo suyo ; Bàal, hijo 
sut'o ; * Beerà, hijo suyo, a quien de- 
jxirtó Tiglat-Pillnéser, rey de Asi- 
ria ; él fué príncipe de los rubenitas. 

■ Hermanos suyos, pertenecientes a 
su estirpe, ton arreglo a la'inscrip- 
ción genealògica de los mismos, fue- 
ron Yeiel, el principal, y Zacarías ; 

y Bela, hijo de Azaz, hijo de Se¬ 
rna, hijo de Joel, el cual habitaba en 
Aroer y hasta Nebó y Baal-Heón. 
* Moró asiraismo hacia el este hasta 
la entrada del desierto que se ex- 
tiende desde el río Eufrates ; pue- 
sus rebanos se multiplicaron copio- 
saraente en el país de Galaad. Pe. 
ro en tiempo de Saúl tuvieron gue¬ 
rra con los agarenos, quienes cayerou 
en sus manos y ellos habitaron en 
sus tiendas por toda la parte orien¬ 
tal de Galaad. 

“ Los hijos de Gad, situados frente 
a ellos, habitaban en el país de Ba- 
san hasta .Salkà. *- Joel fué el prime- 
ro, Safàn el .segundo; luego Yanay, } 
.Safat *, eii el Basàn. “ Hermanos su¬ 
yos, setún sus familias, fueron: Mi. 
kael, 3 Iesul 4 am, Seba, Yoray, Yak- 
kàn, Zía y Elier ; siete. “ Estos fue¬ 
ron los hijos de Abijàyil, hijo d·i· 
Jurí, hijo de Yaroaj, hijo de Guilad, 
hijo de Mikael, hijo de Yesisay, hijo 
de Yajdó, hijo de Biiz; ” .\jí, hijo dt* 


Abdiel, hijo de Guní, cabeza de las 
familias de ellos. Habitaban en Ga¬ 
laad, en el Basàn y en sus aldeas ane- 
jas, y en todos los ejidos de Sarón 
hasta sus confines. Todos ellos 
fueron inscritos en las genealogías, 
en los días de Jotam, rey de Judà, 
y en tiempo de Jeroboam, rey de 
Israel. 

“Los hijos de Rubén, de Gad®, y 
de la media tribu de Manasés, gente 



esforzada, hombres portadores de es¬ 
cudo y espada, tiradores de arco y 
adiestrados en la guerra, eran cuaren- 
ta y cuatro mil setecientos sesenta 
que salían a campana. Y movieron 
guerra con los agarenos y Yetur, Xa¬ 
fis y Nodab; “ y recibieron socorro ** 
contra ellos, y los agarenos y cuan- 
tos los acompanaban fueron entre- 
gados en sus manos ; pues los is- 
raelitas clamaron a Dios durante el 
combaté, y los escuchó porque ha- 


5 1 Sc HRiMoGE-NnuRA KCÉ DADA : por prerfoKativa patt-riia. 

- PfRo i.A PRTMOGEXiTURA CDRRESPONDE A JosÉ, qiiien tuyo (loblf partc de herèn¬ 
cia, ya cpie cada uiio de sus dos hijos, Efraím y Manasés, obinvicron en Canaàn 
sendos territorios. 

’ rEKTENECiEXTEi. A SU EsriRPE : otros prefíeren corregir II tscgún sus estirpcsi 
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bían confiado en El. Y capturaron 
el ganado de los derrotados : sus ca- 
mellos en número de cincuenta rail, 
doscientas cincnenta mil reses de ga¬ 
nado menor, dos mil asnos, ademàs 
de í;ien mil personas. Pero caye- 
ron niuchos muertos, pues fué una 
guerra que venia de Dios. Y se asen- 
taron en el puesto de aquéllos hasta 
el cautiverio. 

® Los hijos de la media tribu de 
IManasés habitaron en el país com- 
prendido desde Basàn hasta Baal-Jer. 
món, Senir y la montana de Hermón. 
l£ran muv numerosos. Los jefes de 
sus famiiias fueron los siguientes : 


Éfcr ®, Isí, Eliel, Azriel, Jeremías, 
Hodavvà y Yajdiel, hombres exce- 
lentes, gente famosa, jefes de sus ca¬ 
sas paternas. “ Mas prevaricaron con¬ 
tra el Dios de sus padres y se pros- 
tituy^eron siguiendo a los dioses de 
los pueblos del país a quienes Yah- 
veh había destruido ante ellos. ^ En- 
tonces el Dios de Israel suscitó el 
espíritu de Pul, re}' de los asirios, y 
el espíritu de Tiglat-Pilnéser, rey de 
\siria, y deporto a los rubenitas, los 
gaditas y la mitad de la tribu de Ma- 
nasés, y los condujo a Jelaj, Jabor, 
Harà y el río {lozaii, hasta el día de 
hoy\ 


Descendencia de Levi 


^ ',T Hijos de Levi: Guersom, Que- 
hat y iMerarí. %s Hijos de Quehat: 
Amram, Ishar, Jebrón y U'/.ziel. % Hi¬ 
jos de Amram: Aarón, Moisès v Ma¬ 
ria. Hijos de Aarón : Nadab, Abihú, 
Elazar e Itamar. ^3,, Elazar engendro a 
Pinejas, Pinejàs engendró a Abisúa. 

Abisúa engendró a Buqquí, y Buq- 
quí engendró a Uz.zí. “aoUzz.i engendró 
a Zerajyà, y Zerajyà engendró a Me- 
rayot. ''33 IMerajot engendró a «Xmar- 
yà, V Amarya engendró a Ajitub. 
'34 .\jitub engendró a Sadoq, y Sadoq 
engendró a .Vjimaas. Aiimaas en¬ 
gendró a Azarías, y Azarías engen¬ 
dró a Yojanàn. "V, Yojaiian engen¬ 
drem a .Azarías, que es cpiien ejerció 
etl sacerdocio en el templo que Sa'.o- 
món construyó en Jerusalén. ’br .Vza- 
rías engendró a .Amaryà, y .Amarya 
engendró a Ajitub. .Ajitub engen¬ 
dró a Sadoq, y Sadoq engendró n 
Sal·lum. Sal lum engendro a Jil- 
(luiyya, y Jilquiyyà engendró a .Aza¬ 
rías. Azarías engendró a Serayà, y 
Seraya engendró a Yehosadaq. “4, Ye- 
hosaehu] partió en la <le])ortación de 
(jue A’ahveh hizo objeto a Judà y Je- 
rusalén por medio de Nabucodonosor. 
[6] Hijos de Levi: Guersom, Que¬ 
hat y Alerarí. ‘b Y éstos son los nom¬ 
bres de los hijos de Guersom; Libní 


y Simi. ’*3 Hijos de Quehat: .Amram, 
ishar, Jebrón y Uzziel. ‘®4 Hijos de 
iMerarí : Majlí y Musí. I^s famiiias de 
Levi con arreglo a sus casas pater¬ 
nas son las siguientes : ^‘’r. De Guer- 
.soni : Libní, hijo suy'o ; Yàjat, hijo 
suyo ; Zimmà, hijo suyo ; Y^oaj, 
hijo suyo ; Iddó, hijo suyo ; Zéraj, 
hijo suyo; Yeatray, hijo suyo. Hi¬ 
jos de Quehat: Ishar su hijo ; Qó- 
raj, su hijo ; .Assir, su hijo ; ™'s El- 
qana, su hijo ; Ebyasaf, su hijo ; 
Assir, su hijo ; % Tàjat, su hijo ; 
Uriel, su hijo ; Uzzivya, su hijo, y 
.Saúl, su hijo. “10 Hijos de Elqanà : 
.\masay y Ajimot. ■*n Elqanà, hijo 
suyo Sufay hijo suyo, y Nà- 
iat hijo suyo. ”12 Eliab, hijo suvo; 
A'erojam, hijo suyo ; Elqanà, hijo 
suyo ; Samnel, hijo suy'o ®. “,3 Hijos 
de Samuel : el iprimogénito íoel, v 
cl segundo Abiyyà “1, Hijos de 
Merarí : Majlí, liijo suyo s; Libní, 
hijo suyo ; .Simi, hijo suyo ; Uzzà, 
hijo suyo ; Simà, hijo suyo ; Jag- 
guiyyà, hijo suyo; Asayà, hijo suy'o. 

Estos son los (|ue David colo- 
có al frente del .servicio del canto de 
la ca.sa de Yahveh, a partir de la fi- 
jación estable del arca. “17 SerA'ían 
ante el tabernàculo íle la tienda de 
reunión cantando, hasta que Salomon 


^ Ag Hijos uf. Aarón : e.sta lista oomprende la po.steridad (le .Varón y no la .sii- 
” cesión exacta dc los sunio.s pontíficcs. 

Skrv. i>ei. camo ; su organización se rciiioiilaba a los tienipos de David. Ye.s- 
lian túnicas de lino como los .sacerdotes, ocupaban liuíar alto eii e! patio <le los 
s.-iccrdote-s, delaiue del labeinaculo, y leníaii su habitacióii eufrente de la de éstos. 
en el costado norte del patio exterior. 
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rJificó ca^a de Yahveh eii Jeru- 
saléii, y ejercíaii sn niinisterio con 
arre.iílo a .sii reglamento. ”is Ile aquí 
los que prestaban servncio y siis hi- 
jos : de los hijos de los quehatitas : 
Hemàii, el cantor, hijo de Joel, hijo 
de .Samiiel, "'i» hijo de Elqanà, hijo 
de Verojam, hijo de Eliel, hijo de 
Tóaj, hijo de Suf, hijo de Elqa¬ 
nà, hijo de Alàjat, hijo de Amasay, 
hijo de l·jílqanà, hijo de Joel, hijo 
de Azarías, hijo de Sofonías, ®Vj hijo 
<Ie Tàjat, hijo de Assir, hijo de Eb- 
yasaf, hijo de Qóraj, *'23 hijo de Is- 
har, hijo de Quehat, hijo de Levi, 
hijo de Israel. “*34 Luego su hermano 
.Vsaf, que asistía a su diestra. Asaf, 
hijo de Berekyahu, hijo de Sima, 
^“.3 hijo de Alikael, hijo de Maaseyó 
hijo de Malkiyvà, hijo de Etní, hi- 
jo lie Zéraj, hijo de Adayà, '**5; hijo 
de Etàn, hijo de Zimmà hijo de Si¬ 
mi, hijo de Yajat ', hijo de Guer- 
•'Oiu, hijo de Levi. '“so Los hijos de 
Merarí, hermanos de ellos, estaban a 
la izquierda : Etàn, hijo de Quisí, hi¬ 
jo de .Abdí, hijo de Mal·liik, '“30 hijo 
de Jasabvà, hijo de .Vmasyà, hijo de 
Jilquiyva, '"’si hijo de .\msí, hijo de 
llaní, hijo de Sémer, ^‘3; hijo de Alaj- 
H, hijo de Musí, hijo de Alerarí, hi¬ 
jo de Levi. 

•*33 Sus hermanos, los levitas, esta¬ 
ban enoargados de todo el servicio 
del tabernàculo de la casa de Dios. 
"'3, Mas Aaróii y sus hijos quemaban 
incienso sobre el altar de los holo¬ 
caustos y sobre el altar de los per¬ 
fumes con arreglo a todo el minis- 
lerio del santísimo \ para ofrecer ex- 
piación por Israel, conforme a cuan- 
to había ordenado Aloisés, siervo de 
Dios. 

■’V Estos son los hijos de .\arón : 
Elazar, su hijo ; Pinejàs, su hijo ; 
.\bisna, sn hijo ; '''k Buqquí, su hi¬ 
jo ; l'zzí, su hijo ; Zerajyà, su hijo : 
'v. Merayot, sn hijo; .Vmaryà, su hi¬ 
jo; .\jitub, su hijo; Sadoq, su hi¬ 
jo ; .\jimaas, su hijo. 

**39 Estas ,son sus residencias con 
arreglo a sus campamentos nómadas 
en su correspondiente territorio : a 
los hijos de .Varón, de la familia de 
los quehatitas—pues a ellos corres¬ 
pon dió la snerte primera í—, “jn les 
dieron Hebrón, en el país de Judà, 


V sus ejidos ciicuiulanles ; “"4, pero 
el campo de la ciinhul y sus aldeas 
diéronlas a Kaleb, hijo de Yefunné. 
”42 Y a los hijos de Aarón dieron la 
ciudad de refugio de Hebrón, y 
Libnà con sus ejidos, y Y’attir, y Es- 
lemoa con sus ejidos, ^43 y Jilez ‘ con 
sus ejidos, y Debir con sns ejidos, 
^"4, y .Vsan con sus ejidos, y Yuttà 
con sns ejidos y Bet*semes con 
sus ejidos ; ^“43 y de la tribu de Ben- 
jamín, (jnibón con sns ejidos ”, Gne- 
ba con sus ejidos, Alcmet con sus 
ejidos y Anatot con sus ejidos. El 
total de sus cindades eran trece, con 
sns ejidos 

■*'46 .\ los hijos de Quehat restan- 
tes dieron les por sorteo i*, con arrc- 
i’io a sus Jamilias, de la tribu de 
Efraini, de la tribu de Dan y p de 
la media tribu de Alanasés, diez ciu- 
dades. .V los hijos de Guersón, se- 
gún sus familias, tocaron trece ciu- 
dades de la tribu de Isacar, de la 
tribu de Aser, de la tribu de Xefta- 
lí y de la tribu de Alanasés, en el 
Uasàn. “43 .\ los hijos de Alerarí, C(.!i 
arreglo a sns familias, tocaron en 
suerte, de la tribu de Rubén, de la 
tribu de Gad y de la tribu de Zabu- 
lón, doce ciudades. **49 Lieron, pue^, 
los hijos de Israel a los levitas esas 
cindades con sus ejidos. “50 Y' les die. 
rOn por sorteo de la tribu de los hi- 
los'de Judà, de la tribu de los hijos 
de Simeón y de la tribu de los hi¬ 
jos de Benjamín, esas ciudades, a 
las que pusieron nombres, “"si Y a ■■ 
los pertenecientes a las familias de 
los hijos de Quehat correspiondiéron- 
les por suerte * ciudades de la tribu 
de Efraím, y diéronles la cindad 
de refugio de Sikem con su ejidos, 
en la montaha de Efraím, y Gué/.er 
con sus ejidos, "*33 y Yoqmeam con 
sus ejidos y Bet-Jorón con sus eji¬ 
dos; '^*34 " y de la tribu de Dan, El- 
tcqnc con sus ejidos y Giúbbetón con 
sus ejidos ", y Ayyaíón con sus eji¬ 
dos, y Gat Rimmón con sus ejidos. 
■“55 Y de la media tribu de Manasés, 
Tanaq ^ con sus ejidos, Iblam con 
sus ejidos. 

[Tal fué la suerte correspondien- 
te] a las familias de los hijos de * 
Quehat restantes. 

‘‘se A los hijos de Guersón toca- 


Cf. Jos. 2;, 10 s.s. 

"®Bo rusiFUox N'OMPKFs ; o bien (cf. V), a las que ilcnoniinaron con sus 

nombres; o también, designadas nominalmente. 
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ron: de la íainilia de la media tribu 
de Manasés, Golàn, en Basàn, con 
bus ejidos, y Astarot con los suyos. 

De la tribu de Isacar, Quedes con 
sus ejidos, Daberat con siis ejidos, 
^58 Ramot y con sus ejidos y Engan- 
nim con sus ejidos. De la tribu 
de Aser, Misal con sus ejidos, Ab- 
dón con sus ejidos, Juqo(^ con 
sus ejidos y Rejob con sus ejidos. 
’* * 8 i Y de la tribu de Neftalí ; Quedes 
en Galilea con sus ejidos, Jammón 
con sus ejidos y Quiryatayim con 
sus ejidos. 


”«2 A los hijos de Merarí restautes 
tocaron, de la tribu de Zabulón ; 
Yoqneam con sus ejidos y Qartà y 
los suyos Rimmón con sus ejidos 
y Tabor con sus ejidos. Y allende 
el Jordàn contíguo a Jericó, al orien- 
te del río, de la tribu de Rubén; Bé. 
ser en el desierto, con sus ejidos, y 
Yahas con sus ejidos ; ‘*04 Quedemot 
con sus ejidos y Mefaat con sus eji. 
dos. **65 Y de la tribu de Gad, Ra¬ 
mot en Galaad con sus ejidos, Maja. 
nàyim con sus ejidos, Jesbón cijii 
sus ejidi>s Yazer con sus ejidos. 


Descendientes de Isacar, Benjamín, Neftalí, Efraím y Aser 


n * Hijos de ^ Isacar : Tolà, Pua, 

* Yasub y Simrón : cuatro. * Hijos 
de Tolà : Uzzí, Refayà, Yeriel, Yaj- 
may, Ibsam y Samuel, jefes de las ca¬ 
sas paternas de To 3 à, hombres pro- 
bos con arreglo a sus generaciones 
su número en los días de David era 
de veintidós mil seiscientos. ® Hijos 
de Uzí : Izrajyà, e hijos de Izrajyà : 
Mikael, Obadyà, Joel, Issiyyà : cinco, 
jefes todos ellos. * Con ellos había. 
según sus generaciones, con arreglo 
a sus casas paternas, de soldados 
diestros en la guerra treinta y seis 
mil ; pues tuvieron muchas mujeres 
e hijos. ® Y sus hermanos, teniendo 
en cuenta el total de las familias de 
Isacar, hombres probos, ascendían en 
conjunto a ochenta y siete mil ins- 
critos. 

• Hijos de Benjamín : Bela, Békei, 
Yediael : tres. ’ Hijos de Bela : Es- 
bón, Uzzí, Uzziel, Yerimot e Irí : 
cinco jefes de familias, hombres pro¬ 
bos ; y el número de sus inscritos 
ascendia a veintidós mil treinta y 
cuatro. * Hijos de Béker : Zemirà, 
Yoàs. Eliézer, Elyoenay, Omrí, Ye- 
remot, .Vbiyyà, .\natot y .Alémet, to¬ 
dos éstos fueron hijos de Béker. ® Y 
.se les registró con arreglo a sus la- 
milias, como a jefes de casas pater¬ 
nas, hombres probos, veinte mil dos- 


cientos. Hijos de Yediael : Bihàn, 
e hijos de Bihàn ; Yeús, Benjamín, 
Bhud, Kenaanà^ Zetàn, Tarsís y Aji. 
sàjar. “ Todos estos fueron hijos de 
Yediael, jefes de familia, hombres 
probos, en número de diecisiete mil 
doscientos aptos para el servicio mi¬ 
litar. Suppim y Juppim fueron hi¬ 
jos de Ir, y los Jasim, hijo.s de Ajei. 

Hijos de Neftalí : Yajasiel, Gu- 
ní, Yéser y Sal·lum, hijos de Bilhà. 

“ Hijos de Manasés ° que le parió 
su concubina siria ; dió a luz a Ma- 
kir, padre de Galaad. ’• Makir to¬ 
mo mujer de Juppim y Suppim, y el 
nombre de su hermana era Maakà, 
y el nombre del segundo era Salpe- 
jad, eil cual tuvo hijas, Maakà^ es¬ 
posa de Makir, dió a luz un hijo, a 
quien puso por nombre Peres ; y el 
nombre del hermano de éste fué Se- 
res, cuyos hijos fueron Ulam y Ré- 
quem. ” Hijos de Ulam : Bedàn. 'l'a¬ 
les son los hijos de Galaad, hijo de 
Makir, hijo de Manasés. Su her¬ 
mana, Ha-Moléket, parió a Ishod, 
Abiézer y Majlà. Los hijos de Se- 
midà fueron Ajyàn, Sékem, Liqjí y 
Aniam. 

Hijos de Efraím ; Sutélaj, Be- 
red, hijo suyo ; 'fàjat, hijo suyo ; 
Eladà, hijo suyo ; Tàjat, hijo suyo ; 

Zabad, hijo suyo; Sutelaj, hijo su¬ 
yo ; Ezer y Elad. Pero las gentes de 


7 2 HoMriRi-.s l’ROBOh : otros, «giierrcros valieiite.s, jefes dei ejército, hombres luili- 
lanuente antus» ; V «viri fortissimi». Lo niisnio en vv. 5, 7, 9, ii, 40... 

* Ilyos DE Uenjamín : en el capitulo siguiente, vv. 1-40, hay otra genealogia 

<ie Benjamín niàs detallada y con numerosas divergencias. 
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(iat, los indígenas del país, los ma- 
taroD porque habían bajado a coger 
sus ganados. " Efraím, su padre. les 
hizo duelo durante niuchos días, y 
los hermanos de él vinieron a con- 
solarle. “ Luego se llegó a su espo¬ 
sa, la cual concibió y dió a Inz un 
hijo, a quien puso por nombre Be- 
ria, pues que había nacido mientras 
la desgracia (be-rod) reinaba en su 
casa. ^ Hija suya fué Saxa, que edi¬ 
fico a Bet-Jorón superior e inferior 
y a Uzén Seerà. ® Asimismo fué hijo 
suyo Réfaj, y Réset, y Télaj, hijo 
suyo, de quien fué hijo Tajàn, “ çnyo 
hijo fué Ladàn, que tuvo por hijo a 
Ammihud, hijo del cual fué Elisa- 
ma, ” de quien fué hijo Xon, cuyo 
hijo fué Josut' 

^ La hereclad raíz de ellos y sus 
moradas radicaron en Bet-El y sus 
aldeas anejas, y al oriente Naaràn, 
V al occidente Guézer y sus aldeas 
anejas, y Sikem y las suyas, hasta 
.Ayyà y sus aldeas. * Y lo que esta- 
ba en manos de los hijos de ilana- 
sés era : Bet-seàn v sus aldeas ane¬ 


jas, Tanak y sus aldeas, Meguiddó 
y sus aldeas, Dor y sus aldeas. En 
estos puntos habitaron los hijos de 
José, hijo de Israel. _ 

Hijos de Aser: Y’imnà, Isvà, Isví 
y Berià, y Sara, hermana de éstos. 
” Hijos de Berià : Jéber y Malkie'., 
el cual fué padre de BirzaVit *. Jé¬ 
ber engendro a Yaflet, Somer, Jotam 
.v Suà, hermana de ellos. ” Hijos de 
Yaflet : Pasak, Bimhal y Asvat : ta¬ 
les son los hijos de Yaflet. Hijos 
de Sémer: .\jí Rohagà s, Jubbà y 
-Aram. “ Hijos de * Jotam i hermano 
del mismo ; Sofaj, Imnà, Seies y 
Arnal. * Hijos de Sofaj : Súaj, Jar- 
néfer, Sual, Berí e Imrà ; *' Béser, 
Hod, Sammà, Sïlsà, Itràn y Beerà. 
” Hijos de Yéter : A'efunné, Pispà y 
Erà. Hijos de Ul là: .Araj, Janniel y 
Risyà. ^ Todos éstos fueron hijos de 
Aser, jefes de familias, gente esco- 
gida, hombres probos, jeies de prín- 
cipes, y el número de los inscritos 
entre ellos con aptitud para el ser- 
vicio militar fué de veintiséis mil. 


Otros descendientes de Benj 


O ' Benjamín engendro a Bela, su 
^ primogénito; .Asbel, el segundo; 
.1 jiram el tercero; ' Xojah, el cuar- 
lo, y Rafà, el quinto. * Los hijos de 
Bela fueron : .Addar, Guerà, .Abihud, 
* .Abisúa, Xaamàn, -Ajoaj, ® Guerà, Se- 
fufàn y Jtifam *•. * Estos son los hijos 
de Ehiid ® : éstos son los jefes de 
familia que moraban en Gueba, y a 
quienes deportaron a Manàjat : ‘ y 
N'aamàn, .\ji\-yà y Guerà, el cual fué 
quien los deporto, y engendro a Uzzà 
y .\jijud. ^ Sajaràyim tnvo hijos en 
el país de Moab después de haber 
repudiado a sus mujeres Jusim y Ba. 
arà. * A' engendro de Jodesch, su es¬ 
posa, a Yobab, Sibyà, Mesà, Mal- 
kam, A’ens, Sakeyà y Mirmà ; ta 


amin, hasta Saúl y su prole 


les son sus hijos jefes de familia. 
“ A’ de Jusim engendro a .\bitub > 
Elpàal. “ Hijos de Elpàal: Éber, Mi- 
sam y Sémed, el cual constniyó a 
Onó, Lod y sus villas anejas. ” Berià 
V Serna, jefes de familia de los mo- 
radores de .Ayyalón; ellos pusieron en 
fuga a los habitantes de Gat. Hcr- 
nujnos sityos fueron Elpaal Sasaq. 
A'eremot, ^ Zebadyà, .Arad, Éder. 
*• Mikael, Ispà, A'ojà: hijos de Berià. 

A’ Zebadyà, Alesul-lam, Jizquí, Jé¬ 
ber, ^ Ismeray, Izlià y A’obab : hijos 
de Elpàal. ” À' A’aquim, Zikrí, Zabdí, 
* Elienay, Sil·letay, Eliel, ^ Adayà, 
Berayà y Simrat : hijos de Simi. ~ E 
Isp>^, Èber, Eliel, “ .Abdón, Zikrí. 
Janàn. ^ Tananyà, Elam, .Antotiyyà, 


“ Brr-JoRÒ.v scPFRioR E INFERIOR 1 e. d., Bet-Jorón de -Arriba o de Suso y Bet- 
Jorón de -Abajo o Yuso. 

r* Jefes de príncipes ; jefes de las grandes divisiones del ejército. 

8 - Benja.mín engendro : las divergencias existentes entre esta genea’ogía y la 
del capitulo anterior nacen o de errores de copistas al transcribir los nombres 
propios, o de la mezcla de hijos con nietos, o de qne esta segunda lista nos da 
un estado màs reciente de la familia benjaminita. 

Pareec qne H se nos ofrece crrp., por lo que sn interpretación es ardua. 
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■® Ifcleyà y Pemiel : hijos de Sasaq. 

Y Samsaray, Sejarj-à, Atalyà, ^ Ya- 
aresyà, Eliyyà y Zikrí : hijos de Ye- 
rojam. '* Kstos son jefes de familia, 
con arreglo a sus generaciones, ca- 
pitostes, y habitaban en Jerusalén. 

Kn (jabaon habitaron el padre de 
Gabaón, Yeiel ^—cu\’a inujer se 11a- 
maba INIaakà—, y su hijo primogé- 
nito Abdón, y Snr, Quis, Bàal, Ner^ 

V Nadab, (Inedor, Ajyó, Zeker y 
Miqlot Miqlot engendro a Sima. 

Y ellos también habitaron frente a 
sus hermanos en Jerusalén, en unión 
de estos. 

^ Y Ner engendro a Quis, Quis 
engendro a Saúl, Saúl engendro a 
Jonatàs, IMalkisúa, Abinadab y E.s- 
bàal. Hijo de Jonatàs fué Merib- 
Bàal, y Merib-Bàal engendro a IMikà. 


Hijos de IMikà : Pitón, IMélek, Ta. 
rea v Ajaz,. Ajaz engendro a Ye- 
hoaiídà, y Yehoaddà engendro a .\lé- 
met, Azmàvet y Zimrí, y Zimrí en 
gendró a Alosa. Alosa engendro a 
Binà, del cual fué hijo Rcfayd cuyo 
hijo fué Elasà, de quien fué hijo 
Asel. Asel tuvo seis hijos, cuyos 
nombres son los siguientes ; Azri- 
(jam, Bo^rú J, Ismael, Searyà, Obad- 
yà y Janan. Todos éstos son los hijos 
de Asel. Hijos de Éseq, hermano 
suyo : Ulam, .su primogénito ; Yeús, 
el segundo, y Elifélet, el íercero. 

Fueron los hijos de Ulam guerre- 
ros valientes, entesadores de arco, y 
i tuvieron numerosos hijos y nietos : 
ciento cincuenta. Todos éstos fueron 
descendientes de Benjamín. 


Repobladores de Jerusalén tras el cautiverio. 
La descendencia de Saúl 


Q ' Todos los israelitas fueron re- I 
• gistrados en las genealogías y es- I 
tàn insoritos en el libro de los reyes 
de Israel ; y los de Judà fueron de- 
portados a Babilonia, a causa de su 
infidelidad. * Ahora bien, los prime- 
ros habitantes, que [.se reintegraron] 
a sus posesiones y ciudades, fueron 
israelitas, sacerdotes, levitas y neti- 
neos. 

® En Jerusalén habitaron de los hu 
jos de Judà, de los de Benjamín, de 
los de Efraím y de Alanasés. * De 
los hijos de Uta}', hijo de .Ammi- 
hud, hijo de Omrí, hijo de Imrí, hijo 
de Bani, de ^ los hijos de Peres, hijr. 
de Judà. ® De los selanitas : Asayà, 
el primogénito, y sus hijos. ° De los 
hijos de Zéraj : Yeuel y sus herma¬ 
nos ; .seiscientos noventa. ’ De lo.*: 
hijos de Benjamín ; Sal·lú, hijo de 
Aíesul·lam, hijo de Hodavyà, hijo de 


I Hassenuà ; * Ibneyà, hijo de Yerq- 
I jam ; Elà, hijo de Uzzí, hijo de Ali- 
krí, y Aíesul·lam, hijo de Sefatyà, 
hijo de Reuel, hijo de Ibniyyà, ®y 
los hermanos de ellos, .según sus ge¬ 
neraciones : novecientos cincuenta > 
seis. Todos é.stos eran jefes de fami¬ 
lia en sus respectivas casas patriar- 
cales. 

De los sacerdotes : Yedayà, A'e. 
ho 3 'arib, Yakín ; " Azariyà, hijo de 
Jilquiyn'à, hijo de Aíesul·lam, hijo de 
•Sadoq, hijo de Alerayot, hijo de Aji- 
tub, jefe de la casa de Dios ; Ada- 
yà, hijo de Yerojam, hijo de Pa.sjur, 
hijo de Alalkiyyà ; Alasay, hijo de 
Adiel, hijo de Yajzerà, hijo de Ale- 
sul·lam, hijo de Alesíl·lemit, hijo de 
Immer ; y los hermanos <le ellos, 
jefes de las correspondientes faini- 
lias : fen total] mil setecientos se- 
senta, hombres excelentes para « la 


CtUerkkkos vu.ientes : siempre se sefialó c.sta tribu pur su valor e:i la írmrra 
y habilidarl en teiulcr el arco. De ella .sacaba cl rey Saúl su guardia de roriJs. 

9 ·' SK. Cf. Nc. II, i-i(), sobre estos primeros y principale.s repobladores de Jerusa- 
If-n, ctc. 

- Netineos : donados o con.sagrados, eran .servidores del teuiplo de categoria in¬ 
ferior a los levita.s. 

® Kn Jerusaefn iiabiiauon : Irúta.sc arjui de los pobladores dc Jerusalén anterio 
res a la cautividad. 
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f- 

tarea del servicio de la casa de I)ios. 

De los levitas, Semayà, hijo de 
Jassub, hijo de Azriqam, hijo de Ja- 
sabyà, de los hijos de Alerarí ; y 
Baqbuqya f, Jeres y Cíalal, y ^lat- 
tanyà, hijo de Mikà, hijo de Zikrí, 
hijo de Asaf; '* y Obadya, hijo de 
Semayà, hijo de Galal, íiijo de Ye- 
diitún ; y Eerekyà, hijo de Asà, hijo 
de Elqanà, el que nioraba en las al- 
deas de los netofatíes. 

” En cuanto a los porteros : Sal·luin, 
Aqqub, Talmón, Ajimàn ; y Sal·lum, 
hermano de ellos, era el jefe. Y 
hasta aquí han continuado en la puer- 
ta del re^’ hacia el este, siendo los 
porteros del campamento de los hi¬ 
jos de I^ví. ”Sal lum, hijo de Qoré, 

I hijo de Ebyasaf, hijo de Qóraj, y sus 
hennanos de sn casa paterna, los 
qorjitas, estaban al frente de la ta¬ 
rea del cuito, custodiando los um- 
brales de la tieiida. Sus padres ha- 
bían estado encargados del canipa- 
niento de Yahveh como guardianes 
de la entrada. ^Y Pinejàs, hijo de 
Elazar, había sido antiguamente je¬ 
fe de ellos. j Yahveh sea con él ! 
j Zacarías, hijo de Aleselemyà, era 
' portero a la entrada de la tienda de 
reiinión. " El total de los escogidos 
para porteros en los umbrales eran 
doscientos doce, y estaban filiados 
con arreglo a sus aldeas. Habíanles 
establecido en su cargo fijo David y 
.Samuel^ el vidente. ^ Ellos y sus hi¬ 
jos tenian, pues, a su cargo la cus¬ 
todia de las puertas de la casa de 
Yahveh, o sea, la casa de la tienda. , 
■* Había porteros a los cuatro vien- 
tos : a oriente, a occidente, a sep- 
lentrión v a inediodía. '“Sus herma. 
nos, que moraban en sus aldeas, ha. 
bían de venir a estar con los otros 
por siete días, periódicamente; ^ por. 
que los cuatro jefes de los porteros, 
que eran levitas, estaban de servicio 
I^rmanente y, ademàs, estaban al 
frente de las càmaras y los tesoros de 
la casa de Dios. Pasaban la noche 
alrededor de la casa de Dios, pues 
les incumbia la vigilància, y ellos ha- 


bíanla de abrir cada manana. ® Unos 
tenian a su cargo los utensilios del 
cuito, que habían de meter y sacar 
debidamente contados. ^ Otros esta¬ 
ban encargados del cuidado de los 
utensilios y de todos los utensilios del 
santuario, la flor de harina, el acei- 
te, el incienso y los aromas. For- 
maban parte integrante de los sacer- 
dotes los que confeccionaban tos per¬ 
fumes aromàticos. Matatías, uno de 
los levitas, que era el primogénito 
de Sal·lum el qorjita, tenia el cargo 
de las cosas que se freían en sartén. 

.Vlgunos de los quehatitas tenian 
entre sus hennanos a su cargo el 
pan de la proposición, que habían de 
preparar cada sàbado. .Aquellos que 
eran cantores, jefes de las familias 
levíticas, moraban en los aposentos 
del [templo], exentos de cualquier 
otro servicio, porque habían de ejer- 
cer su misión de dia y de noche. 

Estos son los jefes de las famillias 
levíticas, jefes con arreglo a sus ge- 
neraciones : éstos habitaban en Je- 
rusalén. 

En Gabaón moraban ; el padre 
de ídabaón o Yeiel, cuya esposa se 
ilamaba Maakà, ^ y su liijo primogé- 
iiito .\bdón, y Sur, Quis, Baal, Ner, 
Nadab, Guedor, .Ajyó, Zacarías y 
Miqlot. * Y Miqlot engendro a Si- 
mam. Y también ellos habitaron fren¬ 
te a sus hermanos en Jerusalén, en 
unión de éstos. Y Ner engendro a 
Quis s, y Quis engendro a Saúl, y 
.Saúl engendro a Jonatàs, Malki-súa, 
\binadab y Esbàal. Hijo de Jona¬ 
tàs fué MeriVBàal, y Merib-Bàal en¬ 
gendro a Mikà. Híjos de Alikà fue- 
ron : Pitón, Mélek, Tajrea y 
‘· .Ajaz engendro a Yehoaddà h y Ye- 
hoaddà ‘ engendro a Alémet, .Azma- 
vet y Zimrí, y Zimrí engendró a Mo- 
sà. " Y Alosà engendró a Binà, del 
cual fué hijo Refaj'à, cuyo hijo fué 
Elasà, de quien fué hijo .Asel. ■“ .Asel 
tuvo seis hijos, cuyos nombres fue- 
ron los siguientes ; Azriqam, Boqrú, 
Ismael, Searyà, Obadyà y Janàn. Es¬ 
tos fueron los hijos de Asel. 


** Los PORTEROS DEL CAMPAMEXTO : Ht., de lo.*; campamentos (o bien, secciones o 
agrupaciones) ; cf. V «hasta aquel líempo. en la puerta dcl rey... observaban per 
vices suas de filiis LevU. 

1» y » La tienda : c. d., el tabcrnàculo. 

8, 29-38. 
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Muerte de Saúl 


1 ‘ Los filisteos combatieron con 

Israel, y los israelitas huyeron 
.'iite los filisteos, y cayeron muertos 
en el monte de Gnilboa. - Entonces 
los filisteos ipersiguieron a Saúl y sus 
hijos, y mataron a Jonatàs, Abinadab 
y Malki-súa, hijos de Saúl. ® Y la 
fuerza de la batalla vino a gravitar 
sobre Saúl, a quien descubrieron los 
arqueros, y tembló de terror a causa 
de los saeteros. ■* Dijo, pues, Saúl a 
su escudero : «Desenvaina tu espada 
V atravicsame con ella, para que no 


pojar a los caídos y encontraron a 
Saúl y sus hijos, que yacían en el 
monte de Guilboa. * Y le despojaron, 
llevàndose su cabeza y sus armas, 
que enviaron por todo el contorno 
del país filisteo, para dar la buena 
nuevm a sus ídolos y a^\ pueblo. Lue- 
go depositaron las armas de Saúl en 
el templo del dios de ellos, y su ca¬ 
beza la clavaron en el templo de 
Dagón. 

Cuando todos los habitantes ^ de 
Yabés de Ga'laad oyeron todo lo que 



Cabezas amontonadas a las -puertas de la ciudad sitlada 


lleguen esos incircuncisos y me ul- 
trajen.» Mas su escudero no quiso, 
pues tenia enorme miedo. Entonces 
Saúl tomó su espada y se dejó caer 
sobre ella. ® Cuando vió su escudero 
que Saúl había muerto, se echó tam, 
bién él sobre su espada y murió. 
" Murieron, J>ues, Saúl y sus tres hi¬ 
jos ; y murio juntamente toda su ca¬ 
sa. ’’ Viendo, pues, todos los israeli. 
tas que moraban en el valle que [Is¬ 
rael] había emprendido la buida y 
(|ue Saúl y sus hijos habían muerto. 
abandonaron sus ciudades y huyeron 
también, y llegaron los filisteos y se 
establecieron en ellas. 

" Sucedió,^ pues, que a la manana 
siguiente vinieron los filisteos a des. 


los filisteos habían hecho con Saúl, 

levantàronse todos los hombres va- 
lientes y arrebataron el cadàver de 
Saúl y ios cadàveres de sus hijos v 
los tra.cladaron a Yabés ; luego en- 
terraron sus huesos bajo el terebin- 
to, en Yabés, y ayunaron durantc 
siete días. 

” Así murió Saúl, por la infidelidad 
que había perpetrado contra Yahveh, 
en razón de no haber observado la 
palabra del Senor y también por ir 
en busca del espíritu de un rnuertn 
para cjiisnltar'le. En cambio, no 
consulltó a Yahveh, quien por eso le 
hizo morir y transfirió el reino a Da¬ 
vid, hijo de Lsaí. 


I Sara. 31, 1-13. 

5 Arqueros ; lit,, saeteros con cl arco. 

Terebinto ; o encina ; i Sani. 31, 13, tamarisco. 
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Coponación de David y toma de Jerusalené Héroes del rey 


n ‘ l^uego todo Israel se reunió 
junlo a David, en Hebrón, di- 
fiendo : «Mira, hueso tuyo y carne 
luva somos. " Hace ya tiempo, incluso 
cuando Saúl era rey, que tú eras » 
quien sacaba y metía a Israel, y Yah- 
veh, tu Dios, te ha dicho: Tú pasto- 
rearàs a mi pueblo, Israel, y tú seras 
caudillo sobre Israel, mi pueblo.» 
’ Llegaron, pues, todos los ancianos 
donde el rey, a Hebrón, y David pac- 
tó allí alianza con ellos ante Yahveh, 
y ungieron a David por soljerano 
sobre Israel, conforme había dicho 
Yahveh por medio de SamueJ. "* Y 
partieron David y todo^ Israel hacia 
Jerusalén, o sea, Yebús, pues alli 
habitaban los yebuseos. ^ Y los ha- 
bitantes de Yebús dijeron a David : 
«No entraràs aquí.» Sin embargo, 
David tomó la fortaleza de Sión, es- 
to es, la ciudad de David. * Había 
dicho David : «ED prirnero que ma¬ 
te a un yebuseo serà jefe y prínci- 
pe.» Y Joab, hijo de Seruyà, subió 
el primero, resultó jefe. ’ David 
habitó en la ïortaleza, a la cual 11a- 
maron por eso ciudad de David. * Y 
construyó la ciudad alrededor, desde 
Mil ló llasta la muralla circundante. 
Y Joab reconstruyó el resto de la 
ciudad. ’ David fué siempre engran- 
deciéndose, y Yahveh de los ejerci- 
tos estaba con él. 

Estos son los jefes de los héroes 
con que contaba David, los que se 
esforzaron por ayudarle a conseguir 
su reino con todo Israeí y procla- 
marle rey, según la palabra de Yah¬ 
veh acerca de Israel. “ Esta es la 
enumeración de los guerrer os va- 
lientes que tuvo David; Isbàal hi¬ 
jo de Jakmoní, jefe de los tres el 
cual lilandió su lanza contra tres- 
cientos hombres, que mató de una 


sola embestida. Desipués de él, Ela- 
zar, hijo de Dodó, el ajojita, uno de 
los tres campeones. El estuvo cor» 
David en Pas-dammim, cuando los 
filisteos se reunieron allí para la ba¬ 
talla...Y había allí ^ una parcela 
de campo llena de cebada, y, como 
el pueblo emprendiera la huída an¬ 
te los filisteos, “ se planto él ' en 
medio de la parcela y la recobro ' 
y derroto f a los filisteos. Entonces 
otorgó s Yahveh senalada victorià. 

Por otra parte, tres de los trein- 
ta caudillos bajaron a la roca don¬ 
de e.staba David, a la fortaleza de 
Adul·lam, mientras el ejército de los 
filisteos estaba acampado en el va- 
lle de Refaím. David hallàbase en¬ 
tonces en la fortaleza, y una guar- 
nición filistea se encontraba a la sa- 
zón en Beflén. " David tuvo un ca- 
pricho, y exclamo; «jQuién me die- 
ra a beber agua de la cisterna de 
Belén, que està en la puerta !» “ Ai 
punto aquellos tres [héroes] irrum- 
pieron en el campamento fiiisteo, 
sacaron agua de la cisterna de Be¬ 
lén, situada en la puerta, y la lle- 
varon y ofrecieron a David. Mas és- 
te no quiso beberla y la derramó 
como libación a Yahveh, ** y excla- 
mó : «j Líbreme mi Dios de hacer 
tal! i Había yo de beber la sangre 
de estos hombres *, que con riesgo 
de su vida la han traído ?» Y no 
quiso beberla. Tal hazana realizarori 
aquellos tres héroes. 

•*'También Abisay, hermano de 
Joab, era capitàn de los treinta y 
él enristró su lanza contra trescien- 
tos hombres, a los que mató, co~ 
bra)u1o fama entre los treinta i. 
^ De los treinta 1 era el màs repu- 
tado y fué su jefe, pero no igualó a 
los tres primeros. 


n ’-® Cf. 2 Sam. 5, i-io, y su» notas. 
n)-« cf. 2 Sam. 23, 8-39. 

" CoxTKA TRESciENiOb : cifra màs probable que la de ochocientos que trae el se- 
gundo libro de los Reyes {23-8). 

“ Caudili.os ; o héroes; «dl» anota Kit. || Valle de Refaím: o llanura de los Gi- 
gantes. 

” Tuvo UN CAPRicHO: o apetcció [beber], 

“ Era el mAs repütado : o gozaba de especial reputación ; lit., era en los dos 
reputado, quizà, como algunos vierten, «gozaba de doble prestigio». 
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‘· Después estaba Benayà, hijo de 
Yehoyadà i, hombre valiente, de múl¬ 
tiples proezas y natural de Qabseel. 
El mató a los dos hijos de “ Ariel 
de Moab ; ademàs bajó y mató a un 
león dentro de una cisterna en un 
día de nieve. “ Ell mismo mató a un 
egipcio de estatura descomunal de 
cinco codos ; el egipcio llevaba en 
su mano una lanza del tamano del 
enjullo de los tejedores; pero Be- 
navà se dirigió a él con un cayado, 
arrancó la lanza de la mano del 
egipcio y lo mató con ella misma. 

Tales haranas realizó Benayà, hi¬ 
jo de Yehoyadà, y gozó de fama en¬ 
tre loR treinta i héroes. “ Gozaba de 
prestigio entre los treinta, sin lle¬ 
gar, sin embargo, a los tres prime- 
ros, y David Ho ipuso al f ren te de su 
guardia. 

^ Los guerreros valerosos eran ; 
Asae’l, hermano de Joab ; Eljanàn, 
hijo de Dodó, de Beilén ; ” Sammot, 
de Jarod Jeies el palti ® Irà, 
hijo de Iqques, de Teqoa ; Abitzer, 
de Anatot ; Sibbekay, de Jusà ; 
Ilay P, de Ajoaj ; Mahray, de Ne- 


tofà ; Jéled, hijo de Baanà, el neto- 
fatita ; Itay, hijo de Ribay, de 
Guibà de Benjamín ; Benayà, de Pi- 
ratón ; Juray de los valies de 
Gaas ; Abiel, de Arbà ; ” Azmàvet 
el bajurUnita r ; Elyajbà, de Saal- 
bón ; Yasén el gunita ■; Jonatàs, 
hijo de Sagué, de Harar ; Ajiam, 
hijo de Sakar, el hararita ; Elipé- 
let L hijo de Ur ; Jéfer, de Meíce- 
rat ; Ajiyyà el pelonita ; ^ Jesró el 
karmelí ; Naaray, hijo de Ezbay ; 

Joel, hermano de Natàn ; Mibjar, 
hijo de Ilagrí ; ®*Séleq el ammoni- 
ta ; Xajray, de Berot, escudero de 
Joab, hijo de Seruyà ; ■*“ Irà, de Yé- 
ter; Gareb, de Yéter; Urías el hi- 
tita ; Zabad, hijo de Ajlay ; ^ Adi- 
nà, hijo de Sizà, el rubenita, jefe de 
los rubenitas, de los treinta'^’, " ja- 
nàn, hijo de Maakà ; Josafat el mit- 
nita ; Uzziyà, de Astarot ; Sarna y 
Yeiel, hijos de Jotam, de Aroer ; 

Yediael, hijo de Simrí ; Yojà, su 
hermano, el tisí ; ■** Eliel, el maju- 
mita '' ; Yeribay y Yosavyà, hijos de 
Elnaam ; Itmà el moabita ; Pdiel, 
Obed y Yaasiel, de Mesobayà. 


Partidarios de David en vida de Saúl y al proclamarlo rey 


1 9 ^ Estos son los que vinieron a 
David en Siquelag, estan do él 
aún impedido de ipresentarse a Saúl, 
hijo de Quis, y que figuran entre los 
valientes que le ayudaron en la gue¬ 
rra. * Manejaban el arco dispuestos 
en formación, eran ambidextros, así 
en lanzar piedras como flechas, y per- 
tenecían a los hermanos de Saúl, de 
la tribu de Benjamín. ® El jefe Ajié- 
zer y Joàs, hijos de Semaà *, de Gui¬ 
bà ; Yeziel y Pélet, hijos de Azmà¬ 
vet ; Berekyú ; Jehú, de Anatot ; 
’ Ismayà el gabaonita, valiente entre 
los treinta y colocado al frente su- 
yo ; PI Jeremías, Yajaziel, Yojanàn, 
Yozabad, de Guederà ; Eluzay, Ye- 
rimot, Bealyà, Semaryahu y Sefatya- 
hu el jarifita ; % Elqanà, ïssiyyahu, 
Azarel; Yoézer, Yosobam, qorajitas; 
% Yoelà y Zebadyà, hijos de Yero- 
jam, de Guedor. 


% Y de los gaditas desertaron, pa- 
sàndose a David ^ en el desierto, gue¬ 
rreros valientes, avezados a la gue¬ 
rra, diestros en el manejo de adarga 
y lanza, de rostro como de león y 
veloces como las gaceJas de los mon- 
tes. ®,o lízer era el jefe ; Obadyà, el 
segundo; Pdiab, eil tercero; Mas- 
mannà, el cuarto; Jeremías, el quin¬ 
to; Attay, el sexto; Eliel, el sép- 
timo ; Yojanàn, el octavo ; P21- 
zabad, el noveno ; Jeremías, el 
décimo; ilakbannay, el undécimo. 

Estos eran, entre los hijos de Gad, 
jefes del ejército ; el menor man- 
daba en ciento, y el mayor en m.il. 

Estos son aqnellos que atravesa- 
ron el Jordàh el mes pnmero, cuan- 
do suele desl)ordarse por todas sus 
màrgenes, y pusieron en fuga a to- 
dos los naturales de los valies, a 
oriente y occidente. 


“ Kn vn día de nieve : o bien, en la època de la nieve. 


12 


>*18 Er. MES PKIMERO ’. 

dítn inàs crecido. 


enipezaba en la luna ntieva de niarzo, en qne baja el Jor- 
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raiivbicii de los hijos de Ben- 
jainín y Jiulà llegàronse a Davkl a 
la fortaleza. ”,s David salió a sii en- 
cuentro y se dirigió a ellos, y dijo ; 

— i Si venís a mí en son de paz 
para ayudarme, mi corazón vibrara 
al nnísoiio con vosotros ; mas si ve¬ 
nís con animo de traicionarme en- 
tregàndome a mis adversarios, sin 
que hubiere injustícia en rais ma- 
nos, véalo eil Dios de nuestros pa- 
dres y lo castigue! 

“,9 Entonces el espíritu revistió a 
Amasay, jefe de los treinta ** [y ex¬ 
clamo] : 

— i Tuyos somos, oh David! 
i Contigo, hijo de Isaí I 
i Paz, paz isea dada a ti ; 
paz a tus auxÜiadores, 
pues te da Dios sus favores 1 

Entonc'es David los acogió y los 
puso entre los caudillos de la tro,pa. 

‘“20 También de IManasés se pasa- 
ron a David cuando éste salió con 
los tilisteos a la guerra contra Saúl; 
j>ero David no ayiidó ® a éstos, por- 
que, habido consejo, los prínciipes de 
los tilisteos le despidieron, diciéndo- 
se : «iSe pasarà cou nuestras Cabe¬ 
zas a su senor Saúl!« Así, pues, 
cuando se marchó él a Siquelag, 
pasàronse a él, de Alanasés, Adna, 
Yozabad, Vediael, Mikael, Yozabad, 
Elihú y Sil·letay, kiliarcas de la tri¬ 
bu de Manasés. 'A? Estos ayudaron 
a David contra las cuadrillas de sal- 
teadores, pues eran todos ellos gue¬ 
rreres valientes, y fueron jefes en 
el ejército. “2» Realmente, cada día 
llegaban a David gentes en su ayu- 
da, hasta el punto de constituirse un 
gran ejército, coino un eiéreito de 
Dios. 

'^4 Estas son las cifras de los cuer- 
pos de armados para ell servicio cas- 
trense que se llegaron a David, en 
Hebrón, a íin de transferirle el rei- 
no de Saúl, según mandato de Yah- 
veh. =^03 Hijos de Judà portadores de 
e.scudo y lanza, seis mil ochocien- 


los, armados para la guerra, “j* De 
los hijos de Simeón, guerreros va¬ 
lientes, siete mil cien. -V De los hi¬ 
jos de Levi, cuatro mil seiscien- 
tos. %8 Asimismo, Yehoyadà, prínci- 
pe, del linaje de .\arón, acompana- 
do de tres mil setecientos. '•”29 Y Sa- 
doq, joven guerrero yaliente, y la 
ca.sa de su padre, en número de vein- 
tidós jefes. “*30 Y de los hijos de Ben- 
jamín, hermanos [de tribu] de Saúl, 
tres mil ; pues hasta aquí la mayor 
parte de ellos guardaba fidelidad a 
la casa de Saúl. ®®si De los hijos de 
Efraíra, veinte mil ochocientos, gue¬ 
rreros valientes, hombres renombra- 
dos en sus familias. *‘3. De la media 
tribu de IManasés, dieciocho mil, que 
fueron designados nominalmente pa¬ 
ra ir a proclamar rey a David. ®^3 De 
los hijos de Isacar, peritos en el co- 
nocimiento de los tiempos, para sa¬ 
ber qué había de hacer Israel, sus 
jefes fueron doscientos, y todos sus 
hermano.s bajo sus ordenes. **34 De 
Zabulón, cincuenta mil, aptos para 
el servicio militar, preparados para 
el combaté con toda clase de armas 
de guerra, y para ayudar ^ a David e 
sin doblez de corazón. ”35 De Nefta- 
lí, mill jefes, y con ellos treinta y 
siete mil hombres provistos de es¬ 
cudo y lanza. ^3, De los danitas, pre¬ 
parados para el combaté, veintiocho 
mil seiscientos. De Aser, aptos 
para el servicio militar, preparados 
para el combaté, cuarenta mil . ^38 ^ 
de allende el Jordàn, de los rubeni- 
tas, los gaditas y la media tribu de 
Manasés, provistos de toda clase de 
armas guerreras para la liicha, cien- 
to veinte mil. 

“39 Todos estos hombres de gue¬ 
rra, ordenados en formaciones, con 
corazón sincero, llegaron a Hebrón 
para proclamar rey a David sobre 
todo I.srael, y también todo Israel 
restante estaba concorde para pro¬ 
clamar so!>erano a David. % Y per- 
manecieron allí con David tres días, 
comiendo y I>ebiendo, pues sus her¬ 
manos les habían preparado comida. 


CORAZÓN VIBRARÀ AI, üNÍsoNo CON VOSOTROS; otros, «cstoy clispuesto de co- 
razón a hacer cau.sa común con vo.sotros», «serà para nií cuestión de corazón (caso 
de conciencia) hacer cansa común con vo.sotros». 

^*1, Enire i,os CAUDILI.OS: o bien, a la cabeza de. 

Con nuestras cabezas ; pudiera también verterse con nuestros divisiones o di¬ 
versos cuerpos de ejército. Cf. i Sain. 29, 2-4. 

CoMo UN EjKRcivo DE Dios 1 e. d.. Ull ejército extraordinario. 

Estaba co.ncorpe : lit., era dc nii mismo corazón. 
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‘"i, Ademàs, los màs próximos, y aun 
los de Isacar, Zabulón y Neftalí, 
traían víveres en los asnos, came- 
llos, mulos y reses vacunas : bari- 


na, tortas de higos y uvas pasas; vi- 
no, aceite y ganado vacuno y menor 
en abundancia ; pues había alegria 
en Israel. 


Traslado del arca de Kiryat-Yearim a Obed-Edom 


1 o ‘ David celebro consejo con los 
kiliarcas y los centuriones, to- 
dos los jefes, ^ y dijo a toda la comu- 
nidad de Israel: «Si os parece bien, y 
la cosa iprocede de Yahveh, nuestro 
Dios, ^•enviemos por todas partes * y 
manderaos recado a nuestros berma- 
nos que han quedado en todas las re- 
giones de Israel, y juntamente con 
ellos a los sacerdotes y levitas en sus 
ciudades y ejidos, para que se reúnan 
con nosotros ; * y volvamos a traer 
el arca de Yahveh, nuestro Dios, a 
nosotros ; pues no nos hemos cuida- 
do de ella en los días de Saúl.» * Y 
toda la congregación dijo que se hi- 
ciera así, pues la cosa pareció recta 
n los ojos de todo el pueblo. ® Con¬ 
grego, pues, David a todo Israel, des- 
de el Sijor de Egipto hasta la en¬ 
trada de Jamat, para trasladar el ar¬ 
ca de Dios desde Quiryat-Yearim. 

“ Y David ascendió con todo Israeu 
hacia Baalà o Quiryat-Yearitn, que 
pertenece a Judà, para subir desde 
allí el arca de Dios, ** en la cual es 
invocado su nombre Yahveh, quc 
tiene su trono sobre los querubines. 

* Y montaron el arca de Dios sobre 
un carro nuevo, trasladàndola desde ! 


la casa de Abinadab, y Uzzà y sn 
hermano ‘-· conducían el carro. '■ Da¬ 
vid y todo Israel danzaban delante 
de Yahveh con todo entusiasmo, y 
entre cànticos y al son de cítaras, 
salterios, adufes, címbalos y trom- 
petas. ®Mds cuando llegaron a la era 
de Kidón, Uzzà alargó su mano para 
agarrar el arca, porque el ganado 
vacuno habíase resbalado Enton- 
ces se encendió la ira de Yahveh 
contra Uzzà e hiriólo por haber ex- 
tendido su mano sobre el arca, y 
murió allí mismo ante Dios. “ David 
se contristó porque Yahveh había 
cauisado la muerte de Uzzà, y se de¬ 
nomino a aquel lugar Peres Uzzà 
hasta el día presente. ** Teraió, pues, 
David, a Yahveh en aquel día, y di¬ 
jo : «^Cómo voy a traer a mi casa 
el arca de Yahveh?» Y David no 
llevó el arca donde él, a la ciudad 
de David, sino que la hizo conducir 
a casa de Obed-Edom, de Gat. ” Y 
dl arca de Dios permaneció tres rae- 
•ses en casa de Obed-Edom, en su 
pròpia casa, bendiciendo Yahveh la 
morada de Obed-Edom y cuanto él 
tenia. 


Nuevos hijos de David y victorias sobre los blisteos 


1 d, * Jiram, rey de Tiro, envió a Da- 
vid embaiadores y, asiraisrao, 
maderas de cedro, albaniles y artífi- 
ces en madera para construirle un 
palacio. Y comiprendió David que 
Yahveh lo había confirraado rey so¬ 


bre Israel, pues había ensalzado 
grandemente su dignidad real en 
atención a su pueblo Israel. 

® Aun tomó David otras mujeres 
en Jerusaltn, y engendro màs hijos 
e hijas. * Estos son los nombres de 


.< Q ’-n Cf. 2 Sam. 6, i-ii. 

J.O 5 tji Sijor ; es el río que separaba a Palc.stina de Egipto. I| La entrada de 
Jamat : cf. Núm. 13, 21. 

u Había causado la mxjerie de UzzA : lit., había abierto brecha o desgarradura (en 
.sentido figurado : muerte, aniquilamiento) ; hebreo pards Peres, de donde el nom¬ 
bre del lugar : Peres Uzzà. 

14 Cf. 2 .Sam. s, 11-25. 
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lo'í que le nacieron en Jerusalén : 
Snninuia y Sobab, Natàn v Salomon, 
“ Ibjar, EÍisúa, Elpélet, * Nógah, Né- 
fes:, Yafía, ' Elisamà, Beeh'adà y Eli- 
félet. 

* Ahora bien, cuando los filisteos 
oyeron que David había sido ungi- 
do por rey sobre Israel entero, su- 
bieron todos los filisteos en busca 
<le David, el cual, al saberlo, salió 
a su encuentro. *Y llegaron los fi- 
Jisteos e hicieron una incursión por 
el valle de Rèfaím. Entonces Da¬ 
vid consulto a Dios, diciendo : 

—I Subiré contra los filisteos ? i Los 
entregaràs a mis manos ? 

Y coiitestóle Yahveh ; 

— Sul>e, pues te los entregarc. 

" Subieron, pues, a Baal-Perasim, 
y batiólos allí David, y exclamo : 
KÍIa irrumpido Dios en mis enemi 
gos por mi mano como irrumpen las 
aguas.» Por eso se denominó aquel 


lugar Baal-Perasim. Y los filisteos 
dejaron allí abandonados sus ídolo'·, 
y David dispuso fueran quemados 
en hoguera. 

-Viin volvieron los filisteos a ha- 
cer incursión en el valle. ” Y nue- 
vamente consulto David a Dios, y 
respondióle Dios ; «No subas tras 
ellüs, da la vuelta por cima de ellos 
y los alcanzaràs por enfrente de las 
balsameras. Y cuando percibas rui- 
do de pasos por las copas de los àr- 
boles del bàlsamo, entonces iràs a 
batalla, pues Dios ha salido a tu 
frente para batir el campamento de 
los filisteos.» ** David hizo como le 
había ordenado Yahveh, y batió ® al 
ejército de los filisteos desde Ga- 
baón hasta Guézer. 

” Y la fama de David se difundiA 
por todas aquellas tierras, y Yahveh 
infundió su temor sobre todas las 
gentes. 


Traslado del arca a la ciudad de David 


1 ^ * David se edifico también ca- 
^ sas en la ciudad de David y pre¬ 
paro un lugar para el arca de Dios, ;v 
de.sjplegó para ella una tienda. * En¬ 
tonces dijo David: «No està permiti- 
do transportar el arca de Dios sino a 
los levitas, pues Yahveh los escogió 
para transportar el arca del Senor 
y para sendrle perpetuamentef» * \ 
congrego David a todo Israel en Je- 
rusalén para subir el arca de Yah¬ 
veh a! lugar que para ella había 
di.spnesto. * David reunió a los hijos 
de .Aaróii y los levitas: ® de los hijos 
de Quehat, a Uriel, el príncipe, ^ 
-SUS hermanos : ciento veinte ; * de 
Iqs hijos de Merarí, Asayà, el prín¬ 
cipe, y 'US hermanos doscientos 
veinte ; '' de los hijos de Guersom, 
Joel, el príncipe, y sus hermanos : 
ciento treinta ; * de los hijos de Eili- 
safàn, Semayà, el príncipe, y sus 
hermanos : doscientos ; * de los hi¬ 
jos de Hebrón, Eliel, el príncipe, y 
sus hermanos : ochenta ; de los 
hijos de Uzziel, Amminadab, el prín¬ 
cipe, y sus hermanos ; ciento doce. 


” Después llamó David a los sacer- 
dotes Sadoq y Abiatar, y a los le¬ 
vitas, a Uriei, Asayà, Joel, Sema¬ 
yà, Eliel 3’ .Amminadab, y díjoies : 
«Vosotros sois los jefes de las fa- 
milias de los levitas ; santificaos, 
vosotros y vuestros hermanos, para 
que podàis transiportar el arca de 
Yahveh, Dios de Israel, ail higar que * 
la he preparado. ’* Por no haber es- 
tado vosotros la vez primera, Yah¬ 
veh, nuestro Dios, nos causó una 
brecha, porque no le con.sultamos 
como era de rigor.» 

“ .Así, pues, los sacerdotes y las 
levitas se santificaron para subir el 
arca de Yahveh, Dios de Israel ; ** v 
’os hijos de los levitas llevaron el 
arca dt Dios, conforme había orde¬ 
nado Moisfcs de acuerdo con la pa¬ 
la bra de Yahveh, a hombros, con 
las yaras sobre lo.s misraos. “ Y Da¬ 
vid indicó a los jefes de los levitas 
que dispusieran a sus hermanos los 
cantores con instrumentos músicos. 
■salterios y címbalos, los cuales de- 
jasen oir v elev'aran alegres sones. 


*' B»al-Pfrasim : o. d., dotado de irrupciones. 

Da la vuelta por cima de ; o bien, como quieren otros, apàrtate de junto a ellos. 
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” Y iilesignaron los levilas a Hemàn, 
hijo de Joel, y de sus hermanos, a 
Asaf, hijo de Berekvahii ; y de los 
Iiijos de IMerarí, hermanos suyos, a 
I^fàn, hijo de Qusayahu. Asimis- 
ino, con ellos a sus hermanos del 
se,i>^undo orden : Zaearías, Vzziel 
Semiramot, Yejiel, Unní, Eliab, Be- 
iiayahu, Maaseyahu, Matalías, KJi- 
felehu, Miqneyahn, Obed-Edom y 
Yeiel, porteros. Los cantores He¬ 
màn, Asaf y Etàn, con címbalos de 
bronce para hacer resonar. Zaca- 
rías, Uzziel Semiramot, Yejiel, Un¬ 
ní, Eliab, Maaseyahu y Benayahu, 
con salterios acompahados de instru- 
mentos de tonos altos. Matatías, 
Elifelehu, Aliqneyahu, Obed-Edom, 
Yeiel y Uzziyahu con cítaras acor- 
dadas a la octava, para guiar el can¬ 
to. “ Konanya ®, príncipe de los le- 
vitas para el transporte, dirigia éste, 
pues era entendido. “ Berekyà y El- 
qana eran porteros del arca. ^ Se- 
banyahu, Josafat, Natanael, Ama- 
sav, Zacarías, Benayahu y Eliézer, 
sacerdotes, tocaban las trompetas' 
delante del arca de Yahveh. Asi-1 


mismo, Obed-Edom y Yejiyyà eran 
porteros del arca. 

“ Así, pues, David, los ancianos de 
Israel y los kiliarcas se pusieron en 
marcha para subir el arca de la 
alianza de Yahveh, desde la casa de 
Obed-Edom, con alborozo. ^ Y ha- 
biendo Dios ayudado a los levitas 
ue llevaban el arca de la alianza 
e Yahveh, sacrificaron siete novi- 
llos y siete carneros. ” David iba 
ataviado con un manto de lino fino, 
y lo mismo todos los levitas que 
transportaban el arca, los cantores 
y Kenanj^à, jefe del transporte de 
los cantores ; y David llevaba enci- 
ma un cfod de lino. ® De suerte que 
todo Israel subía el arca de la alian¬ 
za de Yahveh entre gritos de jubilo 
y sonar de trompetas v trompas y 
címbalos, y haciendo oir salterios 3 
cítaras. 

“ Y sucedió que cuando el arca 
de la alianza de Yahveh llego a la 
ciudad de David, Mikal, hija del 
rey Saúl, estaba asomada a la ven- 
tana, y, al ver al rey David danzaii- 
do y bailando alegremente, lo des- 
preció en su corazón. 


Organización del cuito. Himno al Senor 


1 ^ ^ Llevaron, pues, el arca de 
Dios, y colocàronla en medio 
de la tienda que para ella había des- 
Elegado David ; y ofrecieron holo¬ 
caustos y sacrificios pacíficos ante 
Dios. “ Cuando David hubo acahado 
de ofrecer los holocaustos y sacrifi¬ 
cios pacíficos, bendijo al pueblo en 
nombre de A"ahveh, ® y repartió a to¬ 
dos los israelitas, hombres y muje- 
res, una torta de pan, un trozo de 
carne 3’ un pastel de uvas pasas. 


* Asimismo estableció ante el arca 
de Yahveh quienes ejecutaran el 
Servicio de- entre los levitas, para 
coiimemorar las obras de Aquél, dar 
gracias 3- alabar a Yahveh, Dios de 
Israel. ® Fueron : Asaf, el jefe.; su 
segundo, Zacarías ; Uzziel Semi¬ 
ramot, Yejiel, Matatías, Eliab, Be- 
nayà, Obed-Edom 3’ Yeiel, con ins- 
trumeiitos mtisicos salterios y cí¬ 
taras ; V Asaf hacía sonar los cím¬ 
balos ; ^ mientras los sacerdotes Be- 


-j K Ac<)mí’aSíaix).s i>e insi. ue iono.s altos : hebr. al - alamot , de significado in.segu- 
J-O K,. otro.s : con voces de nmchachas, con voces altas o de soprano. Cf. V : thim- 
lULs misteriosos». Prps. 1. alamit , ’con instrumentes elamiticos’. 

-- Para i;l transporte : otros entienden para la «ejecución» musical, 

^ Con un manto oe lino fino, byssus o seda marina : lleva David en esta oca- 
sión ropas sacerdotales para significar el caràcter teocràtico de la realeza, que él 
reputaba verdadero sacerdocio. |1 Jefe del transporte de los cantores : e. d., en- 
cargado de dirigir sus traslados {?). Otros entienden «director de la ejecución mu¬ 
sical» ; V «princeps prophetiae inter cantores», que Scio traduce «el maestro de 
capilla de( los cantores» ; G «jefe de los cantores». 


1 R * Trozo de carne : no es seguro el significado del vocablo hebreo esPar , que se 
pien.sa guarde relación con cl egip. seper 'chuleta, costilla’. Otros creen es un 
nianjar dc pastclcría. 
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iiayà y Yajaziel tocaban siii iiiterrup- 
v-ión las trompetas ante el arca de la 
.liciiza de Diov. 

‘ lui aquel «lía v aquella sazón, Da¬ 


vid entregó a Asaf y sus hermanos 
al comienzo [el canto] con que ha- 
bían de alabar a Yahveh. 


* i Celebrad a Yahveh, cantad su nombre, 
diviilgad en los pueblos sus proezas ! 

■’ Ilimnos cantad, decidle en el salterio ; 
haced inención de totlos sus porten tos. 

Clloriaos en su nombre sacrosanto, 
jubile el corazón del que a Dios busca. 

“ Recurrid a Yahveh y a su potencia, 
y su rostro buscad en todo tiemp<i. 

Kecordad sus pasadas maravillas, 
sus prodigios, los juicios de su boca. 

” i Oh prole de Israel, sus sercidorcs! 
i Oh hijos de Jacob, sus escogidos ! 

** El es Yahveh : El es uuestro Dios [úiiicu] ; 
sus juicios son para la tierra entera. 

’’ Sc acuerda de su pacto eternamenle, 
de la palabra dada a mil edades ; 

con .\braham el pacto celebrado, 
y el juramento que a Isaac hiciera, 

” que cual ley a Jacob afirrnó luego, 
a Israel como alianza sempiterna, 
diciendo : «Te daré la cananea 
tierra como porción hereditària.» 

* c Cuaiido pocos aun eran ® en número, 

V en el país escasos y extranjeros, 

^ y erraban de una gente en otra .gente 

V de este reino al comarcano pjueblo, 

^ no consintió que nadie los vejase, 

y castigo por ellos a los reyes. 

[Decm] ; «No toquéis a mis ungidos 
y a mis profetas no les hagàis dano.» 

^ Salmodiad a A'ahveh, j oh tierra toda 1 
Su salud anunciad de día en día. 

Su glòria publicad entre las gentes, 

V entre los pueblos todos, sus portentos. 

® Porque grande es Yahveh y loable mucho, 
y entre todos los dio.ses es temible ; 

^ que vanos son los dioses de las gentes, 
y Yahveh, en cambio, fabrico los cielos, 
INIajestad y esplendor ante El existen, 
fortaleza y belleza en su santuario. 


^ Ofrendad a Yahveh, razas humanas, 
ofrendad a Yahveh glòria y potencia ; 

■* * dadle la glòria que su nombre exige ; 
traedle dones, frecuentad sus atrios b 
Adorad a Yahveh con pompa sacra , 


" Ai. co.MiEXZo ; o bien, por vez primera ; V tpritner cantor». 

Cf. para este salmo los salmos io4j„., 1-15 (para 8-22) ; 95^, 1-13 (para 23-33) 
y 105,0è. ^-■i7 y ss. (para 34-36). 

* Cantad : Ut., invocad. 

=* Vanos : lit., naderlas, ívanos] ídolos. 

^ Ante El existen : i‘. d., irrailia su t)rcst·ncia, 
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** temblad en su presencia, i oh tierra toda! 
Prestó firmeza s al mundo, no vacile. 

Gócese el cielo, alés^rese la tierra 

y digan las naciones : Vahveh reina 
*■ Retumlje el mar y todo lo que esconde ; 
jubile el campo y cuanto en él existe ; 

” los àrboles alégrense del bosque 
delante del Senor, porque ya viene 
para residenciar toda la tierra. 

Dad a Dios alabanzas porque es bueno, 
porque es perenne su misericòrdia, 

^ y decid : «Salvanos, Salvador nuestro ; 
júntanos, líbranos de los gentiles, 
para magnificar tu nombre santo 
y poder gloriarnos alabàndote. 

^ i Bendito sea Yahveh, Dios de Israel, 
[bendito] por los siglos de los siglos!» 

Y dijo entonces todo el pueblo : Amen, 
y entono sus loores a Yahv'eh. 


” Luego David dejó allí ante el 
arca de la alianza de Yahveh a Asaí 
y sus hermanos para que ministra- 
sen de continuo delante del arca, 
según la prescripción de cada día. 

.\simismo, a Obed-Edom y stis 
hermanos b en número de sesenta y 
ocho ; y a Obed-Edom, hijo de Ye- 
ditún, y Josa como porteros. Tam- 
bién al sacerdote Sadoq y los sacer. 
dotes hermanos suyos ante el taber- 
nàculo de Yahveh, en el lugar alto 
que existia en Gabaón, para ojre- 
cer holocaustos a Yahveh sobre el 
altar de los holocaustos, de conti¬ 


nuo, a lla nianana y a la tarde, y pa¬ 
ra todo lo prescrito en la ley que 
Yahveh impuso a Israel. ** Con ellos 
a Hemàn y Yedutún y los restantes 
elegidos, que fueron designados no- 
minalmente para celebrar a Y'ahveh 
«porque es eterna su misericòrdia». 

Con ellos estaban Hemàn y Yedu¬ 
tún j con trompetas y címbalos que 
hacían sonar e instrumentos músi- 
cos para cantar a Dios. Y a lo«s hijos 
de Yedutún para la puerta. 

" Luego todo el pueblo marchó, 
cada uno a su casa, y David se vol- 
vió para bendecií su palacio. 


David proyecta edificar el templo 


1 'T ' Sucedió, pues, que, como rno- 
‘ rase David en su casa, dijò 
David al profeta Natàn : 

— Mira, yo habito en un palacio de 
cedro, mientras el arca de la alian¬ 
za de Yahveh se halla bajo lonas. 
Respondió Natàn a David : 

—^Haz todo lo que te dicte tu co- 
razón, pues Dios està contigo. 

’ Pero ocurrió que aquella misma 
noche Dios dirigió su palabra a Na¬ 
tàn, diciendo : * «Ve y di a David, 
mi siervo ; -Así dice Yahveh : No me 


has de edificar tú la casa para mo¬ 
rada, * pues yo no he habitado en 
casa alguna desde el día en que hice 
subir a Israel hasta el día de hoy, 
sino que he andado de tienda en 
tienda y de tabernàculo en taber- 
nàculo ®. " Por dondequiera que he 
ido con todo Israel, i acaso hablc 
nunca a alguno de los jueces de Is¬ 
rael a quienes encargara del gobier- 
no de nii pueblo, diciendo : i Por 
qué no me construís una casa de 
cedro ? ’’ .\hora, pues, así has de de- 


* Yeditún : a.<íí H, aimque alB.<;. rnss. y otras vece.s .«e le llama Yedutún. 
l.URAR n.TO : cf. I Re. 3, 2. 

17 Cf. 2 -Sara. 7, 1-29. 
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cir a mi siervo David: Así dice Yah_ 
veh de los cjércitos : Yo te saqué 
de la dehesa, de detràs del rebano, 
para que fueses príncipe sobre mi 
pueblo, Israel ; * y he estado conti- 
go por dondequiera que has ido, he 
aniquilado a todos tus enemigos de- 
lante de ti y te he creado renombre 
semejante a'l de los màs grandes que 
existen en la tierra ; * aderaas, se- 
nalaré un lugar a mi pueblo Israel 
y lo íijaré y en él morarà sin que 
sea inquietado màs, pues los malhe- 
chores no volveràn a consumirlo co- 
mo al principio, y desde el día en 
que estableci jueces sobre mi pueblo 
Israel y humillé a todos tus enemi¬ 
gos. Ademàs te anuncio que ® Yah. 
veh te edificarà ° una casa. ” Y cuan- 
do se hayan cumplido tus días para 
ir a reunirte con tus padres, susci¬ 
taré como sucesor tuyo a uno de tu 
progenie, que pertenezca a tus hijos, 
y consolidaré su reino. El me cons¬ 
truirà una casa y consolidaré su tro¬ 
no para siempre. ” Yo le serviré de 
padre y él me sen irà de hijo ; y no 
le retiraré mi benignidad, como la 
retiré de aquel que te ha precedido 
" Y lo estableceré para siempre en 
mi casa y en mi reino, y su trono 
serà firme perpetuamente.» 

“ Natàn habló a David de confor- 
midad con todas estas palabras y 
enteramente de acuerdo con esta re- 
velación ; así habló Natàn a David. 

Entonces el rey David fué y se 
puso delante de Yahveh y dijo : 
«jQuién soy yo, oh Yahveh, Dios, 
y quién es mi casa para que hasta 
tal punto me hayas elevado ? ” Pero 
aun te pareció esto poco, oh Dios, 
y te has referido a la casa de tu sier¬ 
vo en su lejano porvenir, y me has 
considerado cual si fue.se un hombre 
excelso oh Yahveh, Dios. ^ Qué 
màs podria agregarte David, pues 
tú conoces a tu siervo? ’* Oh Yah¬ 
veh, en gracia de tu siervo® y con¬ 
forme a tu corazón, has realizado 
toda esta magna obra para dar a co- 
nocer todas tus grandezas. “ Oh Yah. 


veh, nadie hay como tú ni existe 
dios alguno fuera de ti, según todo 
lo que ha llegado a nuestros oídos. 
” Y I qué otra * nación hay en la 
tierra como tu pueblo, Israel, pue¬ 
blo al cual Dios ha venido a redi¬ 
mir, dàndo/e ^ nombradía mediante 
proezas grandes y terribles para arro- 
jar de delante de tu pueblo, que 



Música 


redimiste de Egipto, a las naciones 
gentiles *> ? -- Has constituído a tu 
pueblo Israel como pueblo tuyo pa¬ 
ra siempre, y tú, Yahveh, has sido 
para ellos su Dios. ® Así, pues, oh 
Yahveh, la palabra que has pronun. 
ciado acerca de tu siervo y su casa 
sea firme eternamente y obra con¬ 
forme has dicho. ^ Permanezca fir¬ 
me y sea engrandecido tu nombre 
perpetuamente, diciéndose : «j Yah¬ 
veh de los ejércitos es el Dios de 
Israel', y la casa de su siervo Da¬ 
vid sea estable delante de ti! Por- 
que tú, Dios mío, has revelado al 
oído de tu siervo que vas a cons- 
truirle una casa ; por e.so tu siervo 
se ha encontrado con dnimo J para 
dirigirte esta plegaria. ^ .\hora, pues, 
oh Yahveh, tú eres el verdadero 
Dios, y has prometido a tu siervo 
tales bienes. ” Y ahora te has dig- 
nado bendecir la casa de tu siervo 
a fin de que subsista ella siempre en 
tu presencia. Pues bendiciéndola tú, 
oh Yahveh, bendita serà para siem¬ 
pre.» 


V co.N’SOLiDARÍ; bü iKoxo PARA SIEMPRE r tomada.s a la letra esta.*; palabras, no 
pucden referir.se màs que al Mesías, y otro tanto puede decirse dei v. 14 (cf. Act. 2,30). 

” Me has consiuerado... excelso : versión insegura y H crrp., cf. 2 Sam. 7, itj. 
utros traducen ; y me has hecho e.sclarecido sobre todos los honibres. Corrigen 
otros a H de diversos mo<los : «y me has hecho ver (o raostrado) la descendencia 
o generaciones del hombre», «como el .Senor Dios mira a un hombre al que en- 
«alza», etc. 

” Te has Dir.NAno : V «has comenzado». 
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Victorías de David. Sus auxiliares 


1 o ' Desput's cle esto, David batió 
a los fi'listeos y los sometió, 
arrancando Gat y sus villas anejas de 
manos de los filisteos. * Destrozó tam- 
bién a los moabitas, quienes queda- 
ron sometidos a David y tributaries 
suyos. ® Asimismo, David batió a Ha. 
dadézer, rey de Sobà, en Janiat, 
cuando éste partió a restablecer su 
dominio sobre el río Eufrates. * Da¬ 
vid le co^ió mil carros, siete mil de 
a caballo y veinte mil hombres de 
a pie. David desjarretó ademàs a to- 
dos los ironcos de carro, dejando 
sólo de ellos cien tiros. ® Entonces 
llegaron los sirios de Damasco para 
scK’orrer a Hadadézer, rey de Soba, 
y David les causó veintidós mil ba- 
jas. Luego colocó David f;iiaynicio- 
nes en la Siria de Damasco, que- 
dando los sirios reducidos a servi- 
dumbre para con Davnd, y tributa- 
rios suyos. Y Yahveh ayudó a David 
dondequiera que fué. ’ Y se apoderó 
David de los escudos de oro que 
traían los súbditos de Hadadézer y 
los trajo a Jerusalén. ® Asimismo, de 
Tibjat y de Kun, ciudades de Hada¬ 
dézer, cogió David grandísima can- 
tidad de cobre, con el cual hizo Sa¬ 
lomon el mar de bronce, las colum- 
nas y los utensilios de bronce. 

® Ahora bien, habiendo oído Ton, 
rey de Jamat, que David había des- 


trozado a todo el ejército de Hada¬ 
dézer, rey de Sobà, “ envió a Ha- 
doram, su hijo, donde el rey David 
para saludarlo y felicitarlo por cuan- 
to había guerreado cou Hadadézer y 
lo había derrotado (pues Hadadézer 
era adversario de Tou).; [era porta¬ 
dor] de toda clase de vasos de oro, 
plata y cobre. “ El rey David los 
consagro también a Yahveh, con la 
plata y el oro que había cogido de 
todas ías naciones : de Edom, Moab, 
los ammonitas, los filisteos y los 
amalequitas. 

A su regreso ** causó a los idii- 
meos en el valle de la .Sal dieciocho 
mil bajas. Y puso en Edom guar- 
ni'ciones, y todos los idumeos que- 
daron sometidos a David. Y Yahveh 
salvó a David por dondequiera que 
fué. 

“ Ahora bien, David reinó soljre 
todo Israel, y practicaba la equidad 
y la justicia en todo su pueblo. Y 
ifoab, hijo de Seruyà, mandaba el 
ejército ; Josafat, hijo de Ajilud, era 
canciller ; Sadoq, hijo de Ajitub, 
y Abiméíek, hijo de Abiatar, eran 
sacerdotes ; Savsà era secretario ; 
” Benayahu, hijo de Yehoyadà, man¬ 
daba a los keretíes y los peletíes, y 
los hijos de David eran los prime- 
ros al lado del rey. 


Guerra con los ammonitas y sus aliados 


1 Q ' Y desipués de esto sucedió que 
^ murió Najàs, rey de los ammo- 
nitas, y subió al trono en su lugar su 
hijo. * Entonces dijo David : «Voy a 
usar de benevolencia con Janún, hijo 
de Najàs, (pues su padre la u.só con- 
rnigo.» Envió, pues, David embaja- 


dores a consolarlo por [la muerte de] 
su padre, y los servidores de David 
llegaron al país de los ammonitas, 
donde Janún, para consolarlo. ^ Pero 
los magnates ammonitas dijeron a 
Janún : «iTe parece que David quie- 
re honrar a tu padre porque te haya 


18 


■•-13 cf. 2 Sam. 

Escudos : la 
A su REGRESO : 
13 GUAUNICIONF.S ; 


14 -n cf. 2 .Sani. 8, 15-18. 

19 ’-’® Cf. 2 .Sam. 10. 


8, i-M. 

vcr.sión de sélet 
e. d., a su reg. 
O bien prefectos 


es incierta : t escudo, aljaba, adarga...? 
de batir a los sirios. 
o vohernadores, cojno prefieren otro.s. 
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fiiviado con^oladort's ? i Acaso no han 
venido sus servidores a ti con el fin 
de examinar la ciudad » y destruir¬ 
ia y para espiar el país ?» ■* Tomó, 
pues, Jandn a los servidores de Da¬ 
vid, los rapó y les cortó sus vesti- 
duras por medio hasta sus asentade- 
ras, y los despidió. ^ Partieron algu. 
nos y dieron aviso a David acerca 
de aquellos hombres, y él envió gen- 
te a su encuentro, pues los hombres 
estaban sumamente confundidos ; y 
dijo el rey : «Quedaos en Jericó has¬ 
ta cpie os crezca la barba y luego 
volved.» 

” Cuandü los ammonitas vieron que 
se habían hecho odiosos a David, 
Janún y los ammonitas enviaron mil 
talentos de plata para tomar a suel- 
do carros y gente de a caballo de 
Alesopotamia, de la Siria de Maakà 
y de Soba. ’ Tomaron, pues, a suel- 
do treinta y dos mil carros y al rey 
de Alaakà con su pueblo, los cuales 
vinieron y acamparon frente a Ale- 
debà. Y los ammonitas se congrega, 
ron también de sus ciudades y sa- 
lieron a campana. * Tnvo de ello no¬ 
ticia David y envió [contra ellos] a 
Joab con todo cl ejército dc ® los 
valientes. “ Entonces salieron los am. 
monitas y formàronse en orden de 
batalla a la puerta de la ciudad ; mas 
los reyes que nabían venido de fue- 
ra manteníanse separados en el cam¬ 
po. Y viendo Joab que el ataque 
contra él había sido dispuesto por 
frente y por retaguardia, hizo una 
selección de entre todo lo màs esco- 
gido de Israel y la dispuso en orden 
tle combaté contra los sirios, ” en- 
tregando el resto del ejército en ma- 
nos de su hermano Abisay quien los 


dispuso para ir al encuentro de los 
ammonitas. Y advirtió Joab : «Si 
me dominan los sirios, tú me auxi¬ 
liaràs, y si los ammonitas te domi¬ 
nan a ti, yo iré a socorrerte. ” Sé 
fuerte y portémonos valientemente 
por amor de nuestro pueblo y por 
las ciudades de nuestro Dios. Y Yah- 
veh harà luego lo que sea de su 
agrado.» Entonces Joab y la gente 
que le acompaiiaba se dirigió a pe- 
’.ear contra los sirios, los cuales hu- 
yeron a la presencia de aquél. Y 
cuando los ammonitas vieron que los 
-irios habían huído, se dieron tam- 
))ién ellos a la fuga frente a Abisay, 
hermano de Joab, y se metieron en 
’.a ciudad. Entonces Joab se vino a 
Jerusalén. 

Como viesen los sirios que ha¬ 
bían sido derrotados por Israel, des- 
pacharon emisarios e hicieron venir 
a los sirios que habitaban de la otra 
parte del río, poniéndose al frente 
de ellos Sofak, jefe del ejército de 
Iladadézer. ” Avisado de esto David, 
reunió a todo Israel, pasó el Jordàn, 
•lirigióse contra ellos y se dispuso en 
irden de batalla frente a los mis- 
nos. Cuando David hubo ordenado 
bi batalla contra los sirios, éstos tra- 
baron combaté con él. Pero los de 
\ram huyeron delante de Israel, y 
David mató de los sirios a siete mil 
soldados de los carros y cuarenta mil 
nfantes y, ademàs, dió muerte a Sc- 
fak, general del ejército. Cuando 
los Lsúbditos de Hadadézer vieron que 
habían sido derrotados por Israel, hi¬ 
cieron paces con David y le queda- 
ron sometidos. Y los sirios no qui- 
sieron avudar màs a los ammonitas. 


Castigo de los ammonitas y victorias sobre los filisteos 


' .V la vuelta de un ano, al tiem- 
jx) que los reyes suelen salir a 
campana, Joab, conduciendo las fuer- 
zas del ejército, deyastó la tierra de 
los ammonitas, y vino y puso sitio a 
Rabbà ; mas David se quedó en Jeru¬ 
salén. Joab batió a Rabbà y la destru- 


vó • Y tomó David la corona de 
Milho»}-^ de sobre su cabeza y se la 
halló el peso de un talento de oro, 
habiendo ademàs en ella una piedra 
preciosa ; y fué colocada sobre la ca- 
Ijeza de David. También se llevó de 
’a ciudad un botin abundantísimo. 


l'E i.A oiKA PARTE DEL RÍo : e. ( 1 ., del Eufrates. 

I.os M·HDliitei, e. d., los reyes vasallos de Hadadézer. 

20 Cf. 2 Sani. n, i; 12, [26], 30, 31. 
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• Sacó asimismo a la gente que había 
en ella y la colocó ° en [trabajo de] 
sierras, de piquetas de hierro y de 
hachas E igualmente hizo David 
con todas las ciudades de los ammo- 
nitas. Luego David y todo el pueblo 
.se volvieron a Jerusalén. 

■' Después de esto htibo aún ® otro 
combaté con los filisteos en Guézer 
Entonces Sibbekay, el jusatita, mató 
a Sippay, uno de los descendientes 
de los Refaím; y [los filisteos] fue- 
ron sometidos. ^ Todavía hubo otra 
guerra con los filisteos ; y Eljanàn, 


hijo de Yair, mató a Lajmí, herma- 
no de Goliat el gueteo, el asta de 
cuya lanza era como enjullo de teje. 
dores. * * Y aun hubo otro combaté en 
Gat. Había allí un hombre de ele¬ 
vada estatura que tenia seis dedos en 
manos y pies, en total veinticuatro, 
V era también descendiente de Ra- 
fà. '' Desafió, pues, con insultos a 
Israel ; pero Jonatàn, hijo de Simà, 
hermano de David, lo mató. ® Estos 
[cuatro] habíanle nacido a Rafà en 
Gat, y perecieron a manos de David 
y sus servidores 


Ei censo y la peste 


oi * Levantóse Satanàs contra Is- 
rael e incitó a David a hacer 
el censo de los israelitas. ^ Entonces 
dijo David a Joab y a los jefes del 
pueblo : 

—Id y haced el cómputo de Israel 
desde Bersabee hasta Dan, traéd- 
melo para que yo sepa su número. 

’ Contestó Joab • 

— i Yahveh multiplique a su pue¬ 
blo cien veces mas de lo que es! 
i Gh rey, mi senorl, i no son todos 
ellos siervos de mi senor ? ^Por qué 
intenta mi senor tal cosa ? i A qué 
ha dq ser esto motivo de pecado pa¬ 
ra Israel? 

* Sin embargo, la orden del rey 
prevaleció sobre Joab, y Joab partiò. 
recorrió todo Israel y luego regresó 
a Jerusalén. ® Dió, pues, Joab a Da¬ 
vid el número del empadronamiento 
del pueblo, resultando el total de Is¬ 
rael un millón cien mil hombres ap. 
tos para el manejo de la espada, y 
de Judà, cuatrocientos setenta mil 
hombres aptos para la guerra. ® Mas 
a l^ví y Benjamín no los compren- 
dió en dicho censo, pues la orden 
de David era abominable a Joab. 

’ Es te acto desagrado a Dios, que 
hirió a Israel. ® Entonces dijo David 
a Dios : «He pecado gravemente por 
haber hecho tal cosa ; mas ahora te 
niego perdones la iniquidad de tn 


siervo, pues he obrado muy necia- 
mente.» “ A' Yahveh habló a Gad, 
vidente de David, diciendo; «Ve y 
habla a David en estos términos : Así 
dice Yahveh; Tres cosas te propon- 
go; escógete una de ellas y te la 
ejecutaré.» ” Pre.sentóse, pues, Gad 
a David y le dijo : 

—Así dice Yahveh : «Elige : o 
tres anos de hambre, o tres me.ses 
en que huyas ^ de tus adversarios y 
la espada de tu enemigo te vay^a al 
alcance, o tres días de espada de 
Yahveh y peste en el país y que el 
àngel de Yahveh vaya haciendo es- 
tragos en todo ©1 término de Israel.» 
Ahora, pues, ve qué he de responder 
a quien me ha enviado. 

” Entonces David contestó a Gad: 

—i Me veo en gran aprieto ! i Pre- 
fiero caer en manos de Yahveh, ya 
que su misericòrdia es abundante, 
con tal de que no caiga en manos de 
los hombres ! 

“ Envió, pues, Yahveh una peste 
a Israel y cayeron entre los israeh- 
tas .setenta mil hombres. Y Dios 
mandó un àngel a Jerusalén a fin de 
destruiria, mas cuando estaba para 
hacerlo, Yahveh echó una mirada y 
.se compadeció de la desgracia y di¬ 
jo al àngel exterminador : «j Basta ; 
ahora detén tu mano!» Y el àngel 
de Yahveh .ce hallaba junto a la era 


Cf 2 .Sain 21, i8-22. 

* Refaím : c. d., KÍgantes de.scendientes de Rafà ; cf. Géii. i.(, 5, 
O'l ‘--’Cf 2 Sain. 24. 

Zi-L 12 Te vava ai. akcancf, ; H dudoso; V «uo piiedas esquivai*. 
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de Ornàn el yebuseo. " V alzó Da¬ 
vid sus ojos V vió al àngel de Yah- 
veh que estaba entre la tierra y el 
cielo, con la espada desenvainada en 
su mano, extendida sobre Jerusalén. 
^Entonces David y los ancianos, cu- 
‘biertos de sacos,’ cayeron rostro en 
lierra, ”y dijo David a Dios ; «iYo 
sov quien dispuse el hacer el censo 
de’l pueblo y yo el que he pecado y 
ubrado inicúamente. Pero estas ove- 
jas, èqué han hecho ? j Yahveh, mi 
I)ios, descarga, por favor, tu mano 
en mi y en la casa de mi padre, pero 
en tu pueblo no haya mortandad!» 

Entonces el àngel de Yahveh 
mandó a Gad dijera a David que su- 
biese a erigir un altar a Yahveh en 
la era de Órnàn el yebuseo. Subió, 
pues, David conforme a ** la orden 
que Gad había proiiunciado en nom¬ 
bre de Yahveh. “ En esto, volvién- 
dose Ornàn, vió al àngel y cuatro 
hijos que e.staban con él se escondie- 
ron ** ; y Ornàn hallàbase trillando 
trigo. Como David se llegase a Or¬ 
nàn, éste miró, y, viendo al monar¬ 
ca, sal ió de la era y se prosternó 
ante David rostro en tierra. “ En¬ 
tonces David dijo a Ornàn : 

—Cédeme el sitio de la era para 
que Cí·nstruya en él yo un altar a 
Yahveh ; dàmelo por sii precio ca¬ 
bal, a fin de que se retire la plaga 
de sobre el pueblo. 

^ Respondió Ornàn a David ; 

—Cógetelo y haga mi sehor el rey’ 
lo que mejor le parezca. Mira, doy 
los bueves para holocausto, ^los tri- 
llos para lena y el trigo como obla- 
ción : todo lo entrego. 

^ Mas el rey contestó a Ornàn : 

—^No, si no que te lo he de com¬ 
prar por su precio cabal, pues no 
tomaré para Yahveh lo que es tuyo. 
ofrecicndo ® holocaustos gratuitos 

“ Pagó, pues, David a Ornàn por 
el lugar, en siclos de oro, el peso de 
seiscieiitos. Y construyó allí David 
un altar a Yahveh, ofreció holocaus¬ 
tos y sacrificios pacíficos e invocó a 
Yahveh, quien le respondió envian- 
do del cielo fuego sobre el altar del 
holocausto, que consumió a éste b 


Entonces Yahveh dió orden al àn¬ 
gel, el cual volvió su espada a la 
vaina. 

® Por aquel tiempo, al ver David 
que Yahveh le habia respondido en 
la era de Ornàn el yebuseo, ofreció 



Lanzas 


allí sacrificios. “ El tabernàculo de 
Yahveh que hiciera Moisès en el de- 
sierto y el altar de los holocausto.s 
se hallaban en aquella sazón en el 
lugar alto de Gabaón, v David no. 
tuvo ànimo para ir ante él a consul¬ 
tar a Dios, porque estaba aterrado 
por la espada del àngel de Yahveh. 


>* Sacos : e r!., vestido.s de penitencia. 
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I PARALIPÓMENOS 


22 9-19 


David prepara la edificación del templo 


OO ' Y lli jo David ; «P 2 sta es la ca- 
sa de Yahveh, Dios, y es el 
altar de los holocaustos para Israel.» 

■ Y dispuso David que se reuuie- 
ran los inmigrantes que había en tie- 
rra de Israel, y sehaíó canteros para 
labrar sillares con objeto de edifi¬ 
car la casa de Dios. ® Asimismo pre¬ 
paro David hierro en abundancia para 
la clavazón de los batientes de las 
puertas y para las grapas, y cobre 
en abundancia e incalculable peso. 


Tnibnjos lii- rarpintcría 

^ Tanibién maderas de cedro sin cuen- 
to, pues los de Sidón y los de Tiro 
trajeron a David madera de cedro 
en abundancia. “ Porque David de- 
cía : «Salomon, mi hijo, es joven v 
de tierna edad, y la casa que ha de 
edificarse a Yahveh ha de nacerse lo 
màs grande posible, para renornbre 
V glòria en todos los países. Quiero, 
pues, hacer preparativos para ello.» 
David, hizo, en efecto, abundante^ 
preparativos antes de su niuerte. 

® l·lntonces llamó a Salomon, sn hi- 
jo, y le ordenó edificar una casa a 
Yahveh, Dios de Israel. ’ Y dijo Da¬ 
vid a Salomón : «Hijo mío, mi proyec- 
to fué construir una casa al nombre 
de Yahveh, mi Dios ; * pçro Yahveh 
me dirigió 'la palabra, diciendo: Has 
derramado sangre en abundancia y 


has llevado a calio grandes guerras ; 
no edificaràs una casa a mi nombre, 
pues has vertido mucha sangre por 
tierra ante mí. “ Mas he aquí que te 
nacerà un hijo que serà hombre de 
reposo y le concederé descanso de 
todos sus enemigos de alrededor; 
pues Salomón serà su nombre y paz 
y quietud daré a Israel en sus dias. 

El construirà una casa a mi nom¬ 
bre, y él me servirà de hijo, y yo seré 
para él como un padre ; y afirma¬ 
ré el trono de su reino sobre Israel 
perpetuamente. ” Ahora, hijo mío, 
Yahveh sea contigo, para que pros¬ 
peres y edifiques la casa de Yah¬ 
veh, tu Dios, conforme acerca de ti 
predijo. Concédate asimismo Yah. 
veh talento e inteligencia para tu 
^obierno ^ sobre Israel y para ob¬ 
servar la ley de Yahveh, tu Dios. 
j Entonces prosperaràs, si cuidas de 
cumiplir las leyes y preceptos que 
Yahveh ordenó a Moisès acerca de 
I I.srael. Cobra ànimo y sé esforzado, 
no temas ni tengas pavor. ’’ He aquí 
que yo, en mi misèria, he prepara¬ 
ció para la casa de Yahveh oro en 
cantid.id de cien mil talentos, plata 
en un millón de talentos y cobre y 
hierro sin peso calculable, dada su 
abundancia. También he dispuesto 
mader&s y piedras; y tú podràs ana- 
dir .sobre ello. Tienes contigo obre- 
ros en abundancia : canteros, artífi- 
ces en madera y en piedras y toda 
siierte de artistas en cualquier ge¬ 
nero de trabajos. De oro, plata, co¬ 
bre y hierro, no hay número, i Dis- 
pónte, pues, date a ía obra y Yahveh 
>ea contigo!» 

‘‘ .Vdemàs, David dió a todos los 
jetes de Israel orden de ayudar a sn 
hijo, dicicudo^: “«i No està Yah¬ 
veh, vueslro Dios, con vo.sotros y no 
os ha concedido tranquilidad todo al¬ 
rededor ? Pues ha puesto en vuestras 
manos a los moradores del país, y 
la tierra està sujeta delante de Yah¬ 
veh y delante de su pueblo. ** Apli- 




- Los iNMiGRrKTE.s : refiérese el texto a los cananeos que convivían con los 
"" i.sraelita.s. 

En Ml MisFRTA ; o también, coino quieren otros, gracias a mi esfuerzo, cou 
mi trabajo... 
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23 17-29 


cad ahora vuestro corazón y vues- 
iro ànimo a buscar a Yahveh, Dios 
vuestro, y disponeos y edificad el 
santnario de.Yahveh, Dios, para po¬ 


der llevar el arca de la alianza de 
Yahveh y los objetos sagrados de 
Dios a la casa que ha de construirse 
al nombre del Senor.» 


Organización 

9‘> ' David era ya anciano y colma- 
do de días, y proclamo rev so¬ 
bre Israel a Salomon, sn hijo. - Y re¬ 
unió a todos los príncipes de Israel, 
los sacerdotes y los levitas, ® y fueron 
enumerados los levitas desde treinta 
anos de edad en adelante, y resültó 
su número, por cabezas, en cuanto 
a varones, treinta y ocho mil. ■* De 
éstüs estaban dedicados a dirigir las 
obras de ila casa de Yahveh veinti- 
cuatro mill, y eran magistrados y 
jueces seis mil ; ® cuatro mil, porte- 
ros ; y cuatro mil celebraban a Yah¬ 
veh con los instrumentos qiie había 
cl hecho » para cetlebrar a Yahveh 

* Y di.stribuyólos David en clases 
conforme a los hijos de Levi: Guer- 
són, Quehat y Merarí. ’’ De los guer. 
sonitas ; Ladàn y Simi. * Hijos de 
Ladan: el jefe Yejiel, Zetam y Joel, 
tres. * Hijos de Simi : Selomit, Ja- 
ziel y Haran, tres. Estos eran los je- 
fes de las casas patriarcales de La¬ 
dàn. Hijos de Simi : Yàjat, Zizà 
Yeús y Berià. Estos eran los cuatro 
hijos de Simi. “ Yàjat era el jefe ; 
Zizà, el segundo; Yeús y Berià no tu- 
vferon muchos hijos, por lo cual for- 
maron iiua sola ^ família a los efec- 
los de un cen.so único. 

'■ Hijos de Quehat: Amram, Ishar, 
Jebrón y Uzziel, cuatro. “ Hijos de 
.\mram : Aarón y Jloisés. Aarón fué 
separado para consagrarlo como san. 
tisimo, asi él como sus hijos, perpe- 
tuamente, para quemar incienso de- 
lante de Yahveh, servirle y bende- 
cir en su nombre por siempre. “ En 
cuanto a Moisès, el hombre de Dios, 
sus hijos fueron contados en la tribu 
de Levi. Hijos de Moisès : Guer- 
som y Eliézer. Hijos de Guer.som; 


de los levitas 


I el jefe Subael ®. Los hijos de Elié- 
' zer fueron : el jefe Rejabyà. Eliézer 
no tuv'O otros hijos ; en cambio, los 
hijos de Rejabyà fueron numerosisi- 
mos. Hijos de Ishar ; Selomit, el 
jefe. Hijos de Jebrón : el jefe Ye- 
riv'yahu; .Amaryà, el segundo; Yaja- 
zieí, el tercero, y Yeqamam, el ciiar- 
to. “ Hijos de Uzziel : Mikà, el jefe, 
e Lssiyyà, el segundo. 

^ Hijos de Merari : Majli y Musi. 
Hijos de Majli; Elazar y Quis. “ Ela- 
zar murió sin tener hijos, sino sólo 
hijas, a las cuales desposaron los hi¬ 
jos de Quis, sus parientes. “ Hijos 
de Musi : Majli, Eder y Yeremot, 
tres. 

^ Tales son los hijos de Levi se- 
gún sus casas patriarcales, los jefes 
de familia segun el censo de ellos, 
numerados nominalmente por cabe¬ 
zas. Estaban encargados ^ de desem- 
penar el servicio de la casa de Yah¬ 
veh desde la edad de veinte anos en 
adelante. “ Porque David habia di- 
cho : «Yahveh, Dios de Israel, ha 
dado descanso a su pueblo, y habita 
en Jerusalén para siempre ; ■’*>' ya 
los levitas no tendràn necesidad de 
transportar el tabernàculo y todos sus 
utensilios para su servicio.» ^ .Así, 
pues, según las últimas determina- 
ciones de David, el cómputo de los 
hijos de I^vi se hizo de veinte anos 
para arriba. ^ En verdad, su puesto 
serà junto a los hijos de Aarón, para 
el ser\'icio de la casa de Yahveh, 
encargados de los atrios, las càma- 
ras, la purificación de todas las co- 
sas sagradas y la obra relativa al ser¬ 
vicio de la casa de Dios. ^ .\simis- 
mo, de los panes de la proposición, 
la flor de harina para la oblación. 


OO ■* MAr.i.-rRAiJOs : o escribas, funcioiiarios... 

ZíO 13 i*„ka tc'.N-SAGRARLO COMO -Sa.niísimo, o quiza «a lo santísimoii ; otros, «para que 
'•autanieiile se hiciera cargo de lo santísimo»; V «para ministrar en el .Santo de 
los Santo.s». 

-* Ki. AMAsAOo o inejido para la pastelerla hecha l'on pa.sta re.scaldada, segi'in 
siii Ic interpretarse. 
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las tortas finas de panes àzimos, la 
sartén, el amasado y toda clase de 
medidas de capacidad y longitud. 

Debían presentarse cada manana 
para celebrar y alabar a Yahveh, e 
igualmente cada tarde, y para cual- 
quier ofrecimiento de holocaustos a 
Yahveh en los sàbados, los novilu- 


nios y las solemnidades, en el nú¬ 
mero y según el rito relativo a ellos, 
siempre ante Yahveh. Asimiemo 
habían de guardar la vigilància de 
la tienda de reunión, la del santua- 
rio y la de los hijos de Aarón, sus 
hermanos, respecto al servicio de la 
casa de Yahveh. 


Organización sacerdotal 


nA ' También los hijos de Aarón 
tuvieron sus clases. Hijos de 
■Aarón : Nadab, Abihú, Ellazar e Ita- 
inar. * Nadab y Abihú murieron antes 
que su padre y no tuvieron hijos, y 
ejercieron el sacerdocio Elazar e Ita- 
inar, ’ Y David, con Sadoq, de los hi¬ 
jos de Elazar, v Ajimélek, de los hi¬ 
jos de Itamar, los clasíficó en seccio¬ 
nes con arreglo a su función en su 
peculiar servicio. Los hijos de Ela¬ 
zar resultaron mas numerosos que los 
hijos de Itamar en cuanto a jefes de 
farailia, y los distribuyeron así ; pa¬ 
ra los hijos de Elazar, dieciséis jefes 
de casas patrjarcales, y para los hi¬ 
jos de Itamar, ocho jefes de casas 
patriarcales. ® Clasificàronlos por .sor- 
leo de unos con otros ; pues había 
príncipes del santuario v príncipes 
de Dios tanto entre los hijos de Ela¬ 
zar como entre ^ los de Itamar. ® Se- 
mayà, hijo de Natanae'l, el secreta- 
rio, originario de Levi, los inscribió 
en presencia del rey y de los prínci¬ 
pes, de Sadoq el sacerdote, de Aji- 
inélek, hijo de Ebyatar, y de los 
cabezas de las casas patriarcales de 
los sacerdotes y de los lev i las ; to- 
mando alternativamente una famí¬ 
lia : una de Elazar y luego una de 
Itamar i*. 

■' Y salió la primera suerte a Ye- 
hoyarib, la segunda a Yedayà, * la 
tercera a Jarira, la cuarta a Seorim, 
" la quinta a Malkiyya, la sexta a 
Mijyamín, “ la séptima a Haqqós, la 


octava a Abiyyà, " la novena a Ye- 
súa, la dècima a Sekanyahu, la un- 
décima a Eljasib, la duodécima a 
Yaquim, la décimotercia a Jup- 
pà, la décimocuarta a Yesebab “ la 
décimoquinta a Bilgà, la décimosexta 
a Asar en Immer, la décimosépti- 
ma a Jezir, la décimoctava a Hap- 
pissés, ” la décimonona a Petajyà, la 
vigésiraa a Ezequiel, ” la vigésimo- 
,primera, a Yakín, la vigésimose- 
gunda a Gamul, “ la vigésimotercia 
a Delayahu, la vigésimocuarta a Ma- 
azyahu. Tales fueron los turnos 
de ellos en «u ministerio para entrar 
en la casa de Yahveh con arreglo al 
reglamento que les senalara Aarón, 
su padre, conforme le había ordena- 
do Yahveh, Dios de Israel. 

^ De los hijos de Levi restantes 
[fueron jefes de familia] : de los hi. 
jos de .Amram, Subael ; de los hijos 
de Subael, Yejdeyahu. ^ De Rejab- 
yahu : de los hijos de Rejabyahu, el 
jefe Issiyyà. “ De los isharitas, Se- 
lomot ; de los hijos de Selomot, Ya- 
jat. ^ Hijos de « ^ Jcbrón: cl jefe ^ Ye- 
riyyahu, Amaryaíiu el segundo, Ya- 
jaziel el tercero, Yeqamam el cuar- 
to. Hijos de Uzziel ; Mikà ; de los 
hijos de l\Iikà, Samir; hermano de 
Mikà : Issiyyà ; de los hijos de I.s- 
siyyà, Zacarias. “ Hijos de Merarí : 
Majlí y Musí ; los hijos de Uzziy- 
yahu su hijo ; ” hijos de Merarí, 
en relación con Uzziyyahu s, su hijo-. 
Sóham Zakkur e ïbrí. De Majlí: 


= naíNciFES líEL SANTUARIO Y HRÍNt. i)T. Dios ; parece que ambos son una misnia 
cosa, identificàndose con los jefes de los sacerdotes, a que se refiere 2 Par. 36, 14. 

■JU-3I Qf esta segunda lista de hijos de Levi con la de 23, 7-23. 

^ Los HIJOS DE Uzziyyahu, su hijo : texto H inseguro (c£. V : «Filius Oziau 
Heniio») ; otros, «Banis. Kit propone leer y también Vz. su hijo. 

” En relación con U. su hijo : .Sóha.m... : e. d., descendientes de Merarí, por 
lo que respecta a U., su hijo, eran... Así quizó ; pero interprótase diver.samentc • 
tlos hijos de Merarí : de U., Bani y Soham...»; V «Hijos también de Mer., Oziau 
V Soani.. i. 
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Elazar, que no tuvo hijos. '* De Quis : 
los hijos de Quis ; Yerajmeel. “ Hi. 
jos de Musí; Majlí, Éder y Yerimot. 
Estos fueron los hijos de los levi- 
las según sus casas patriarcales, ” Y 
echaron suertes tambicn ellos, lo 


mismo que sus hermanos los hijos 
de Aarón, en presencia del rey Da¬ 
vid, Sadoq, Ajimélek y los jefes de 
las familias de los sacerdotes y los 
leadtas ; el jefe de familia, al igual 
que su hermano menor. 


Ciasííicación de los cantores 


per ’ David y los jefes del ejército 
apartaron para el servicio a los 
hijos (fe Asaf, Heman y Yedutún, 
que se consagraban a la música y al 
canto litúrgica *■, con cítaras, salterios 
y címbalos. Y he aquí la enumeración 
de las personas encargadas de llevar 
a cabo este servicio: * De los hijos de 
Asaf ; Zakkur, José, Netanyà, Asa- 
rela, hijos de Asaf, bajo la dirección 
de é.ste, que por orden del rey cul- 
livaba la música sacra. ® De Yedu- 
lún : los hijos de Afedutún : Guedal- 
yahu, Isrí Yesayahu, Simi Jasab- 
yahu y JNIatatías, seis, bajo la di- 
fección de su padre, Yedutún, que 
cultivaba la música y el canto sa- 
cros con cítara para alabar y cele¬ 
brar a Yahveh. * De Heman : los hi- I 
jos de Heman : Buqquij^yahu, IMat- 
tanyahu, Uzziel, Subael Yerimot 
Jananyà, Jananí, Eliata, Guiddalti, 
Rornamti-Ezer, Yosbeqasa, Mal·loti, 
Hotir, Majaziot ®. ® Todos estos eran 
los hijos de Hemàn, vidente del rey 
en las cosas de Dios para exaltar 
poder ^ ; y Dios concedió a He- 
inan catorce hijos y tres hijas. * To¬ 
dos estos hallàbanse bajo la direc¬ 
ción de sus padres en el canto de 
la casa de Yahveh con acompana- 
miento de címbalos, salterios y cí¬ 
taras para el servicio de la casa de 
Dios. Bajo la dirección del monar¬ 
ca eslaban .\saf, Yedutún y fTenian 
’ El número de ellos, juntamente con 
sus hermanos ejercitados en el can¬ 
to a Yahveh, todos ellos maestros 
exi^ertos, era de do.scientos ochenta 
y ocho. * Y echaron a suertes el or¬ 
den del servicio, equiparados el pe- 
queno y el grancie, el maestro con el 
íli.scípulo. 

* Y salió la suerte primera de Asaf e 
a José. con sus hernicinos e hijos, 
doce •* ; la segunda a ‘ Guedalyahu, 
con sus hermanos e hijos, doce ; la 
tercera a Zakkar, sus hijos y her- 


mnaos, doce ; “ la cuarta a Isrí, sus 
hijos y hermanos, doce ; ’* la quin¬ 
ta a Netanyahu, sus hijos y herma¬ 
nos, doce; la sexta, a Buqqiyyahu, 
sus hijos y hermanos, doce ; ” la 
séptima, a Vesarela, sus hijos y her¬ 
manos, doce ; la octava, a Yesa¬ 



yahu, sus hijos y hermanos, doce ; 

la novena a Mattanyahu, sus hi¬ 
jos V hermanos, doce ; la dècima a 
Simi, sus hijos hermanos, doce ; 

la undtcima a Azarel, sus hijos y 
hermanos, doce ; la duodécima a 
Jasabyà, sus hijos y hermanos, do¬ 
ce ; ‘‘“la décimotercia a Subael, sus 
hijos y hermanos, doce; ’Ma déci- 
mocuarta a Matatías, sus hijos ' 
hermanos, doce ; la décimoquinta 
a Yeremot, sus hijos y hermanos, 
doce; la ciécimosexta a Jananyahii, 
sus hijos y hermanos, doce ; ^ la 
décimoséptlma a Yosbeqasa, siis hi¬ 
jos y hermanos, doce ; la déci- 
moctava a Jananí, sus hijos y her¬ 
manos, doce ; ^ la dtcimonona a 
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Alail·loti, sus hijos }• her.’iianos, do- 
ce ; ■' la vigéi^ima a ElivA’ata, sus 
hijos y hermanos, doce ; * la vigé- 
simopriniera a líotir, sus hijos y 
hermanos, doce ; ^ la vigcsiniosegiin- 


da a Guiddalti, sus hijos y herma- 
nos, doce; *"13 vigésimotercia a Ma- 
jaziot, sus hijos hermanos, doce ; 

la viçésimocuarta a Romamti-Ézer, 
sus hijos y hermanos, dcK'e. 


Turnos de los porteros del templo 


^ Las agrupaciones de los por- 
teros eran : De los qorejitas ; 
Aleselemyahu, hijo de Coré, de los 
hijos de Abiasaf * Meselemyahu tu- 
vo hijos : el primogénito, Zacarías ; 
el segundo Yediael, el tercero Zebad- 
yahu, el cuarto Yatniel, ®el quinto 
Klam, el sexto Yehojanàn, el sép- 
tinio Elyehoenay. ■* Hijos de Obed- 
Kdom : Semayà, el primogénito ; Ye- 
hozabad, el segundo ; Yoaj, el ter¬ 
cero ; Sakar, el cuarto ; Natanael, 
el quinto ; ® Ammiel, el sexto ; Isa- 
car, el séptimo ; Peul·letav, el oc- 
tavo; pues Dios le bendijq. ® A Sema- 
ya, su hijo, naciéronle hijos, que do- 
minaron su família, pues eran hom- 
bres de valia. ’ Hijos de Semayà ; 
Otní, Rafael, übed, Elzabad y los 
hermanos de é.ste, hombres excelen- 
tes, Eilihú y Semakyahu. * Todos és- 
tos eran hijos de OÍ>ed-Edom; ellos 
sus hijos y sus hermanos eran hom¬ 
bres exceïentes por su aptitud para 
el ministerio; sesenta y dos de OÍ>ed- 
Edom. " Meselemyahu tuvo hijos y 
hermanos, hombres de valia, en nú¬ 
mero de dieciocho. Josa, de los hi¬ 
jos de Merari, tuvo como hijos a 
Simri, el jefe, pues, aunque no fué 
el primogénito, su padre le constitu- 
yó jefe ; ” Jilquiyyahu, el segundo ; 
Tebalyahii, el tercero ; Zacarías, el 
cuarto. El total de Jos hijos y bei 
manos de Josa fueron trece. 

A estas secciones de los porte¬ 
ros, a sus cabezas de familia, ail igual 
que a sus hermanos, encargàronse- 
les los servicios de guardia de la ca¬ 
sa de Yahveh. Y echaron suertes 
para cada puerta, lo mismo chicos 


que grandes, con arreglo a sus fa- 
milias. Del lado de oriente tocó la 
suerte a Selemyahu ; y echaron suer¬ 
tes para « Zacarías, su hijo, conse- 
jero prudente, y le tocó su suerte al 
norte. A Obed-Edom tocóle por el 
lado del mediodía, y a sus hijos en 
el almacén de provisioiies del tem¬ 
plo. ^ A Josa tocóle por el lado de 
occideuite la puerta de Sal léquet, en 
el camino de la subida, correspon- 
diéndose un puesto de guardia con 
el otro. ” Al oriente había seis poi 
día ® ; al norte, cuatro por dia ; a 
mediodíà, cuatro por día, y en Jo' 
almacenes de dos en dos ; en el 
Parbar, a occidente, había cuatro pa¬ 
ra la callzada y dos para el Parbar. 

Tales son las secciones de los por- 
teros pertenecientes a los hijos cl 
los qorejitas y los de INIerarí. 

I.os levitas, hermanos de éstos b 
estaban al frente de los tesoros de 
la casa de Dios y de los tesoros de 
las cosas consagradas. Los hijos de 
T.adàn ^ el guersonita, jefes de la 
familia de Ladàn el guersonita : 
Yejielí. ” Los hijos de Yejielí, Ze- 
tam y su hermano Joel, estaban al 
frente de los tesoros de la casa de 
Yahveh, los amramíes, los isha- 
ríes, los jebronitas v los uzzielitas ; 

Subael ’b hijo de Guersom, hijo de 
Moisès, era prefecto de los tesoros 

Y de entre sus hermanos, Eliézer, 
cuyo hijo fué ' Rejabyahu, cuyo hi¬ 
jo fué Isayahu, cuyo hijo fué Yc»- 
ram, cuyo hijo fué Zikrí, cuyo hijo 
fué Selomit ; este Selomit y sus 
hermanos estaban encargados de to¬ 
dos los tesoros de las cosas sagra- 


® I.E BExmjo : (làndole tan copiosa prole. 

^\J M Parbar : cf. 2 Re. 23, ii Parbarim: créc.sc era aini>lia columnata abierta 

soleada, segím la etimologia persa del vocablo — con.struída a la parte este del 
templo. Cf. V, que traduce las cdmaras o aposentos. 

® Los AMRAMÍfcs ; scguinios la interpretaeión de V ; pero otros comienzan a<iuf nne- 
va frase y traducen ; «De los amrainíes..., .Subael. 

K) texto ofrece interpretaeión muy insegura y di.<c'utida. PríKiiraino.s .sfguií 
II a 'a luz de V. 
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das que habían consagrado el rey 
David, los jefes de las casas ipatriar- 
cales, los i kiliarkas, los centuriones 
y 'los jefes del ejército ; ” habíanlo 
consagrado de lo obtenido en las gue- 
rras y del botin para restaurar la 
casa de Yahveh. ” Asimismo, todo 
lo que habían consagrado Samuel, 
el vidente ; Saúl, hijo de Quis ; Ab- 
ner, hijo de Ner, y Joab, hijo de 
Seruyà : todo lo consagrado ^ esta- 
ba a cargo de Selomit y sus her- 
manos. 

De los isharitas, Konanyahu * y 
sus hijos estaban adscritos a los asun- 
tos exteriores fal templo] sobre Is¬ 
rael, en concepto de magistrados y 
jueces. ^ De los jebronitas, Jasabya- 
hu y sus hermanos, hombre.s de va¬ 
lia, en número de mil setecientos. 


estaban encargados de la adminis- 
tración de Israel allende el Jordàn, 
al occidente, para todos los asuntos 
referentes a Yahveh y para el servi- 
cio del rey. En cuanto a los je¬ 
bronitas, cuyo jefe era Yeriyyà, se- 
gún sus generaciones y familias, el 
ano cuarenta del reinado de David, 
hiciéronse ipesquisas resp>ecto a los 
jebronitas, y se hallaron entre ellos 
hombres de valia en Yazer de Ga- 
laad. Los hermanos de Yeriyyà, 
hombres de valia, eran dos mil se- 
lecientos jefes de casas patriarcales, 
a las cuales el rey David les encar¬ 
no de la administración de los ru- 
’aenitas, los gaditas y la media tri¬ 
bu de Manasés para todas las cosas 
le Dios y para todos los asuntos del 
rey. 


Los jefes del ejército y los de los oficios civiles 


o'y ‘ Los israelitas respecto a su 
" * número, los jefes de las fami¬ 
lias, los kiliarcas, los centuriones y 
los magistrados ^ que servían al rey 
en cuanto se referia a las secciones 
que entraban y «alian de servicio ca¬ 
da mes, todos vos meses del ano, eran 
en cada una de las divisiones vein- 
ticuatro mil hombres. * Mandaba la 
primera sección, para el primer mes. 
Yasobam, hijo de Zabdiel ; y en su 
sección había veinticuatro mil hom¬ 
bres. ’ Pertenecia él a los hijos de 
Peres y era el jefe de todos los co- 
mandantes del ejército para el pri¬ 
mer mes. ^ Al frente de la sección 
del segundo mes estaba Elazar, hijo 
de Doday, el ajojita (cuya división 
tenia también como jefe a Miqlot) , 
y en su sección había veinticuatro 
mil hombres. * El tercer jefe del 
ejército, nara el mes tercero. era Be- 
nayahu, hijo del sumo sacerdote Ye- 
hovada, y su sección constaba de 
veinticuatro mil hombres. * Este Be- 
nayahu era un héroe de los treinta y 
hailàbase al frente de éstos ; y man¬ 
daba la división del mismo Ammi- 
nadab, su hijo. ’ El cuarto, para el 
cuarto mes, era Asahel, hermano de 


Joel, y después del mismo, Zebad- 
yà, su hijo ] y en su sección había 
veinticuatro mil hombres. * El quin¬ 
to, para el quinto mes, era el jefe 
Samihut ® el zarjita ‘í, cuya sección 
constaba de veinticuatro mü hom¬ 
bres. * El sexto, para el sexto mes, 
era Irà, hijo de Iqqués, el teqoíta, en 
cuya división había veinticuatro rail 
hombres. El séptimo, para el sép- 
timo mes, era Jeies, el pelonita, de 
los hijos de Efraím, cuya división 
comprendía veinticuatro mil hom¬ 
bres. ” El octavo, para el octavo 
mes, era Sibbekay, el jusatita, del 
iinaje de Zéraj, cuya sección cons- 
taba de veinticuatro mil hombres. 

El noveno, para el noveno mes, 
era Abiézer, de Anatot, de los benja- 
minitas, en cuya sección había v’ein- 
ticuatro mil hombres. ” El décimo, 
para el décimo mes, era Mahray, de 
Xetofà, de la estirpe de Zéraj, cuya 
sección constaba de veinticuatro mil 
hombres. El undécimo, para el un- 
décimo mes, era Benayà, de Pira- 
tón, de los hijos de Efraím, cuya di¬ 
visión comiprendía veinticuatro mil 
hombres. “ El duodécimo, para el 
duodécimo mes, era Jelday, de Ne- 


itl 


' Magistkmjos : o escribas, funcionaries... 
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tofà, del linaje de Otniel, cuya sec- 
ción constaba de veinticuatro mil 
hombres. 

Los jefes de las tribus de Israel 
eran los siguientes : Jefe de los ru- 
benitas : Kliézer, hijo de Zikrí. De 
los simeonitas : Sefatyahu, hijo de 
Maakà. ” Dè los levitas : Jasabyà, 
hijo de Quemuel. De Aarón : Sadoq. 
“ De Judà : Eliab ®, uno de los her- 
manos de David. De Isacar : Omrí, 
hijo de Mikael. ” De Zabulón : Is- 
majahu, hijo de Obadyahu. De Nef- 
tali : Yerimot, hijo de Azriel. De 
los hijos de Efraím ; Oseas, hijo de 
Azazyahu. De la media tribu de Ma- 
nasés ; Joel, hijo de Pedayahu. “ De 
la media tribu de Manasés en Ga- 
laad : Iddó, hijo de Zacarías. De 
Benjamín ; Yaasiel, hijo de Abner. 
“ De Dan : Azarel, hijo de Yerojam. 
Tales son los príncipes de las tri¬ 
bus de Israel. 

** David no tomó el número de 
quienes contaban de veinte anos pa¬ 
ra abajo, porque Yahveh había di- 
cho que multiplicaria a Israel cq- 
mo las estrellas del cielo. Joab, hi¬ 
jo de Seruyà, los comenzó a contar, 
mas no acabó ; y con este motivo la 
còlera de Yahveh descargó sobre Is¬ 
rael, por lo cual el número de los 
empadronados no figuró en el libro ‘ 
de las crónicas del rey David. 

Al frente de los tesoros del mo 


narca estaba Azmàvet, hijo de Adiel; 
al frente de los tesoros radicados en 
el campo, en las ciudades, en las aE- 
deas y en las torres, Jonatàs, hijo 
de Uzziyyahu; al frente de los tra- 
bajadores del campo para laborar el 
suelo, Ezrí, hijo de Kelub; ^ al fren¬ 
te de los vinedos. Simi, de Rama ; 
V al frente del producto de las vi- 
nas y en las bodegas, Zabdí, de Sif- 
rnot ; ** al frente de los o.livares y los 
sicomoros que había en la llanura, 
Baal-Janàn, de Guéder ; al frente de 
los almacenes del àceite, Yoàs ; ** al 
frente del ganado vacuno que pacía 
en el Sarón, Sitray el saronita, y so¬ 
bre el ganado vacuno de los valies, 
Safat, hijo de Adlay ; ^ al frente de 
los camellos, Obil el ismaeilita ; al 
frente de las asnas, Yejdeyahu, de 
Meronot ; “ y al frente del ganado 
menor, Yaziz el hagarita. Todos és- 
tos eran intendentes del patrimonio 
del rey David. 

“ Jonatàs, tío de David, era con- 
sejero, hombre inteligente e instruí- 
do * ; él y Yejiel, hijo de Jakmoní, 
estaban con los hijos del monarca. 

Ajitófel era consejero real, y Ju- 
say el arquita, el amig^o intimo del 
rey. Después de Ajitófeil fueron 
oon.sejeros Yehoyadà, hijo de Bena- 
j^ahn, y Elyatar.'El general del ejér- 
rito real era Joab. 


Recomendaciones de David a Salomon sobre la edificación 

del templo 


OO * Ahora bien, congregó David 
en Jerusalén a todos los jefes 
de Israel, los jefes de las tribus, los 
jefes de las secciones que estaban al 
Servicio del rey, los kiliarcas, los cen- 
turiofies, los intendentes de todo el 
patrimonio y del ganado del monarca 
y sus propiüs hijos, juntamente con 
íos dignatarios àulicos, los héroes v 
todos los hombres valientes. * Y, 
puesto David en pie, dijo : «jEscu- 
chad, hermanos míos y pueblo mío! 
Yo abrigaba el proyecto de edifi¬ 


car una casa donde reposara el arca 
de lla alianza de Yahveh y sirviera 
de escabel de los pies de nuestro 
Dios, e hice preparativos para la 
construcción. * Mas Dios me indicó: 
No edificaràs la casa a mi nombre, 
porque eres hombre de guerra y 
has vertido sangre. * Sin embargo, 
Yahveh, Dios de Israel, me escogió 
de entre toda la casa de rai padre 
para que fuera yo rey sobre Israel 
por siempre, pues eligió a Judà por 
caudillo, y en la casa de Judà a mi 


Con este motivo : e. d., por causa del censo que dispusiera David. 

OQ ‘ Dignatarios Aümcos : lit., eunucos, que ejercían generalmente aquellos pues- 
tos. 
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familia, y entre los hijos de mi pa- 
dre en mí se complació para nom- 
brarnie * rey sobre todo Israel. * Asi- 
mismo, de entre todos mis hijos 
—ipues Yahveh me ha concedido imu- 
chos hijos—ha escogido a rai hijo 
Salomon para que se siente sobre el 
trono del reino de Yahveh sobre Is¬ 
rael. ‘ Y me ha dicho : Salomon, tu 
hijo, serà quien construya nii casa 
y mis atrios, pues lo he é’.egido pa¬ 
ra mí como hijo, y yo le serviré de 
padre ; ’ y afirmaré su reino perpe- 
tuaraente, si se esfuerza en cumplir 
mis preceptos y dictàmenes, como 
al presente. * Ahora, pues, a los ojos 
de todo Israel, la comunidad de Yah¬ 
veh, y a los oídos de nuestro Dios, 
guardad y cuidaos de todos los man- 
damientos de Yahveh, Dios vuestro, 
a fin de que continuéis en posesión 
de este hermoso país y lo dejéis en 
herencia a vuestros hijos después de 
vosotros, perpetuamente. 

® Y tú, Salomon, hijo raío, recono- 
ce al Dios de tu padre y sírvelo con 
corazón integro y animo complaci- 
do, pues Yahveh sondea todos los 
corazones, y todos los pensamientos 
y tra 7 .as de la mente humana com- 
prende. Si le buscares, se dejarà ba¬ 
llar de ti ; mas, si lo abandonas, te 
rechazarà para siemipre. Considera 
ahora que Yahveh te ha elegido pa¬ 
ra construir una casa como santua- 
rio ; í sé fuerte y hazlo!» 

“ David dió a Salomon, su hijo, el 
proyecto del pórtico del teraplo y 
sus edificios, sus tesoros, sus apo- 
sentqs superiores, sus habitaciones 
interiores y el lugar del propicia- 
torio ; también el plan de cuanto 
tenia en su imaginación respecto a 
los atrios de la casa de Yahv’eh y 
a todas las càmaras de alrededor 
para los te.soros de la casa de Dios 
V los de las cosas sagradas ; “ asi- 
mismo respecto a las secciones de 
los sacerdotes y los levitas, a todo 
lo relativo al servicio de la casa de 


Yahveh y a todos los utensilios del 
mismo. [Ademàs] para el conjunta 
de los objetos de oro el oro co- 
rrespondiente en peso, para todos 
los utensilios de cada servicio, y pa¬ 
ra el total de los objetos de plata, 
la plata ° correspondiente por peso 
para todos los utensilios de cada ser¬ 
vicio ; asimismo para los can- 
delabros àureos y sus làmparas el 
( 5 ro correspondiente al peso de cada 
uno de los candelabros y sus làm¬ 
paras, y para los candelabros de pla¬ 
ta, la plata o correspondiente al pe¬ 
so de cada candelabro y sus làmpa- 
ras, con arreglo al servicio a que ca¬ 
da candelabro se destinaba ; ** tam¬ 
bién por peso el oro necesario para 
cada una de las mesas de la prqpo- 
sición, y la plata para las mesas de 
plata ; ” y oro purísimo para ® te- 
nedores, aspersorios y jarras, y pa¬ 
ra las copas de oro el peso de oro 
corresipondiente para cada copa, y 
para las copas de plata eí peso de 
plata correspondiente a cada una ; 

y para el altar del incienso, el pe¬ 
so correspondiente de oro acendra- 
do ; y el diseno de la carroza, o sea 
los querubines en oro, que, desple- 
gadas las alas, cubrieran el arca de 
la alianza de Yahveh. ** «Todo esto 
[dijo David] por escrito de manos 
de Yahveh se me ha dado a cono- 
cer ; toda la obra del provecto.* 

Y anadió David a Safomón, su 
hijo : oCobra esfuerzo y ten ànimo, 
y ponte a la obra ; no temas ni des- 
mayes, porque Yahveh, mi Dios, es¬ 
tà contigo ; no te dejarà ni te des- 
ampararà hasta acabar toda la obra 
para el servicio de la casa de Yah¬ 
veh. “ He aquí las categorías de los 
sacerdotes y levitas para todo el ser¬ 
vicio de la casa de Dios, y a tu lado 
estàn prestos en todo trabajo toda 
suerte de hombres notables por su 
arte para cualquier servicio, y los 
jefes y el pueblo entero para todos 
tus asuntos.» 
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Donativos de jefes y pueblo. Plegaria de David 


OQ * * Entonces el rey David díjo a 
toda la asamblea : uSalomón, mi 
hijo, el único a quien Dios ha esco- 
gido, es joven y de tierna edad, y la 
empresa es grande, porque no se des¬ 
tina a un hombre la casa sino a 
Yahveh Dios. “ Yo, pues, con todas 
mis fuerzas he ipreparado para la ca¬ 
sa de mi Dios el oro para las cosas 
de orOj la plata para las de pilata, 
el cobre para las de cobre, el hierro 
para las de hierro y la madera para 
las de madera ; piedras de ónice, 
piedras de engaste, laipisf-àzuli, pie¬ 
dras de diversos colores, toda clase 
de piedras preciosas y màrmol en 
gran cantidad. * Ademàs, lleyado de 
mi amor a la casa de mi Dios, po- 
seo un peculio de oro y plataj y he 
aquí que ^ a la casa de mi Dios lo 
doy, ademàs de cuanto he prepara- 
do para el santuario : * tres mil ta- 
Jentos de oro, de oro de Ofir, y sie- 
te mil talentos de plata finísima pa¬ 
ra revestir los muros del temiplo ; 
® ipara dl oro de lo que ha de ser de 
oro y la plata de lo de plata, y pa¬ 
ra todos los trabajos que han de eje- 
cutar los artífices. íQuién, pues, es¬ 
tà di.spuesto hoy a óTrecer a mànos 
llenas donativos a Y'ahveh?» 

® Entonces los jefes de las casas 
patriarcales, los jefes de las tribus 
israelitas, los kiliarcas, los centurio- 
nes y los intendentes de la hacienda 
real ofrecieron donativos volunta- 
rios, ' y dieron para el servicio de 
la casa de Dios cinco mil talentos 
de oro, diez mil dàricos, diez mil 
tallentos de ipílata, dieciocho mil ta¬ 
lentos de cobre y cien mil talentos 
de hierro. * Quienes poseían piedras 
preciosas, las entregaron para el te- 
soro de la casa de Yahveh, en ma- 
nos de Yejiel el guersonita. “ Y el 
pueblo se alegró de aquellos sus do¬ 
nativos vbluntarios, pues los habían 


ofrecido gustosos a Yahveh con ple- 
no corazón, y también David tuvo 
grande alegria. 

Y ben d i jo David a Yahveh en 
presencia de toda la asamblea, y ex¬ 
clamo : Kj Bendito seas tú, oh Yah- 
veh, Dios de nuestro padre Israel 
de siglo en siglo! j Tuya es, oh 
Yahveh, la grandeza, el poder, la 
glòria, el esplendor y la majestad, 
pues tuyo es cuanto hay en el cie- 
!o y en la tierra ! i Tuyo es, oh Yah¬ 
veh, el reino, y eres quien se erige 
en caudillo por cima de todo! La 
riqueza y la glòria de ti proceden, 
tú dominas en todo, en tu mano e.s- 
tàn la íuerza y el poder, así conio 
el engrandecer y fortificar todas las 
co.sa.s. Ahora, pues, oh Dios nue.>5- 
tro, nosotros te celebramos y alaba- 
mos tu nombre glorioso. “ Pues, en 
verdad, í quién soy yo y quién mi 
pueblo, para que tengamos la posi- 
bilidad de ofrecer tales donativos V 
Porque todo procede de ti, y lo que 
de tus manos habíamos recibido te 
heinos dado. En verdad extranje- 
ros somos delante de ti e inquilinos 
corao todos nuestros padres ; cual 
sombra son -nuestros días sobre la tie¬ 
rra, sin que haya es-peranza. ” Yah¬ 
veh, Dios nuestro, toda esta mul¬ 
titud de cosas que hemos prepara- 
do para construtrle una casa a tu 
nombre santo, de tu mano procede 
y tuyo es todo. ” Sé, Dios mío, que 
tú pruebas el corazón y amas la rec¬ 
titud ; yo con sincero corazón he 
ofrecido esipontàneamente todas es¬ 
tàs cosas, y ahora he visto con go- 
’O a tn pueblo. que aquí se ha- 
11a, ofrecerte voluntarios donativos 
i Oh Yahveh, Dios de Abraham, 
de Isaac y de Israel, nuestros pa¬ 
dres!, conserva perpetuamente es- 
to en los peiïsamientos y designio> 
del animo de tu pueblo v dirige su 


OQ * Piedras de ónice : hebr. piedras de sóliam ; cf. Ex. 28, 9. || Lapi.slAzuli : o pie- 
dras de lazulita ; otros, «piedras de Pu<i», inseKuro. 

* Llevado de mi amor a : o bien, «en mi complacencia (o contento) por la casa 
de mi Diosi, como prefieren otros. 

’’ DAricos ; es una moneda de oro persa, interpretada variadamente; dàrica, 
dracma, sueldo... 

’’ Celebramos ; 0 bien, damos sracias. 
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corazón hacia ti ; y da a mi hijo 
Salomon un corazón ínteçro para 
observar tus mandamientos, precep- 
tos y leyes, para ejecutar todo v 
edificar el palacio cuyos preparati- 
vos he realizado.» 

^ Después dijo David a toda la 
asamblea : «iBendecid a Yahveh. 
vuestro Dios!» Y toda la multitud 
bendijo a Yahveh, Dios de sus pa- 
dres, y se inolinaron y prosterna- 
ron ante Yahveh y ante el rey. “ Y 
al día siguiente inmolaron a Yahveh 
víctiraas y ofrecieron holocaustos en 
honor deí Sehor : mil novillos, rail 
carneros, mil corderos con sus co- 
rresporudientes libaciones, y otros sa- 
crificios en número suficiente para 
todo Israel. ^ Y comieron y bebie- 
ron aquel día delante de Yahveh 
con grande alegria y procCamaron 
rev, por segunda vez, a Salomón, 
hijo de Dav'id, y lo ungie^on por 
príncipe, consagràndole a Yahveh, 
y a Sadoq como sacerdote. “ .Así, 
pues, Salomón se sentó sobre ©1 tro¬ 
no de Yahveh como rey, en lugat 
de David, su padre ; y prosperó y 


todo Israel le obedeció. ^ Todos los 
efes, los héroes e incluso todos los 
nijos del rey David rindieron home- 
naje al rev Salomón. Y Yahveh 
engrandeció sumamente a Salomón 
a los ojos de todo Israel y le revis- 
tió de una majestad real como jg- 
mas la había tenido ningún rey an- 
tes de él en Israeil. 

^ David, hijo de Isaí, reinó sobre 
Israel entero. El tiempo que rei¬ 
nó sobre Israel fué cuarenta anos ; 
en Hebrón reinó sieTe anos, y en 
Terusalén treinta y tres. “ Murió en 
buena vejez, colmado de días, ri- 
queza y g^Ioria; y sucedióle en el tro¬ 
no su hijo Salomón. 

“ Ahora bien, los heohos de Da¬ 
vid, los prlmeros y los postreros, 
estan escritos en el libro de Samueíl 
el vidente, en el libro de Natàn el 
profeta PI y en el libro de Gad el 
vidente, con toda la historia de su 
reinado y su poderío, y las vicisitu- 
des que sobreviyieron a él, a Israel 
V a todc» los reinos de aquellas tie- 
rras. 
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PARALIPOMENOS 


fAI*. I 

a así c ca 3omss GV Gén 10 3 ; H Üifat] *> asi c GV Gén 10 4 ; H ■/'arsisd] c y 
Kafté en 11 tras Filisteos; pero cf Am 9 7] así ins c mssKeni75 Ga Gén 10 23] 
e asi c 6niss S Gén 10 23 ; H Mések] t así c mlt mss Gl Cién 36 23 ; H Alydn] 
«así ins y 1 c Ga>lV, cf Núm 33 31, Dt 10 6 ; otros c 22mss G» Gén 36 27 y Acdn. 
CAP. 2 

a así c ca 40inss GnasaST iKe 5 ii ; H Dcrà] Ij-hasí ins c Kit ; cf Jos 7 i y 18] 

casí leemos c S (cf V) ; H crrp a Azubà. muíer y a; cf Kit] <1 así leemos c G; 

H parece decir «todos éstos (eran) hijos de M.»] e así c GV ; H cn Kaleb] f-fasf 
c Kit; H y muíer de Jesrón (fué también) Abiyyd (cf V)] e así c mlt mss G^ST ; 
H Abihdyil] h así c Gb ; H Appayim] i asi c V ; lí hijos} i asi c V; H ella parió 

(a Saaf)] k así c GV; H hijo de] • asi c Kit, cf 4 2; H Haroé. 

CAP. 3 

a asi ins c GT] b 1 prb c 2mss 14 5; 2Sani 5 15 Elisúa} c-o Kit lo borra como 
dittoKr] d así c G^J* 14 9 y cf 2Sani 5 16; H Elyadd] e Kit 1 prb sietc] * ast c algs 
mss GS; II hijo] e así ins c Kit] basí c algs mss GST; H hijo] 1 asi c GV ; H 
hijos de («dl?» pregunta Kití] i así leemos c GblSV ; H hijos; H crrp, pues falta 
el sexto hijo de Semayà, a no ser que éste y los otros cinco lo sean de Sckanyà] 
fe así c Stb pl mss G ; H hijo. 

CAP. 4 

a a.sí c V; H crrp: Estos... (desunt nonn vb) padre líe] basi c QGtnss ; KV Isjar] 
casí ins c T] d así ins c GIV] casí c pl mss GVT; H y Oaenaz] í así c pl tnss 
GV ; H hijo] g así prps c G ; H y ella concibió a] h «desunt nonn vb» (Kit)] 
i así c Kit; H Yasubi-làjem] i así c G; H sing] k·fe «trsp post 41 a> (Kit)] 1 así 
c Kit ; H sus tiendas. 

CAP. 5 

a por y Sajat Kit 1 juez o magistrado] basí c GbaV ; H sobre] 0 así c GblVT ; H 
Gadí] d asi H ; Gl clamaron, V auxiliaron a ellos (los de Itur, etc.) ; Kit c Gba 
prevaU'cicron sobre ellos] e así c GVT ; H Y Èfer. 

CAP. 6 

aasí c Ga(I) ; H Amminadab] basí c Kit basado en K y algs mss GS ; H(Q)V 
los hijos de Elgaiid] casi c G (cf iSam 1 i) ; H So/oy] d prb (cf 19 y iSam 1 i) 
y Tójti o y Tóaj] »así ins c Gl] 1 así c GlS (cf iSam 8 2) ; H (cf V) Vassení y 
Abia] e así ins c S] basí c algs mss Gbs ; H Baaseyd] H trsp cf 6 2] j así ins 
Jos 21 10] fe así c Jos 21 13 ; H las ciudades] l V Helon, Jos 21 15 Jolón] m asi ins 
c Jos 21 19] n así ins c Jos 21 17] oasi c Jos 21 19; H(V) según sus familias] 

P'P asi c Kit (cf Jos 21 5) ; H de la jamilia de la tribu] <1 así ins c S (cf Jos 21 8)] 

rasi c GlV Jos 21 20; H de] ® en vez de la suerte de ellos (así c Jos 21 20), H el 

término de ellos] t así c Jos 21 2ï ; H las ciudades] «"uasi ins c Jos 21 23] t asi 

c Jos 21 25; H(V) Awer] w así c algs mss GalT; H(V) Bilam] * así c GlT (cf Jos 
21 26); H a la jamilia a los hijos de] y Jos 21 29 Yarmut, Jos 19 21 Rémet] * así 
c Jos 21 29 ; H Anem] a’asi c Jos 21 30; H Masal] b’así ins c G(a)+mB· Jos 21 34. 

CAP. 7 

a asi c S (cf V) ; H y 0 los hijos de] b-b asi H, de puntuación y texto dudosos; 
el sentido parece ser el de V : «De la estirpe de Toia contdronse... horabres mu> 
esforzados» (cf Kit)] 0 h anade aquí Asriel (cf V), que Kit suprime c S] d el 
V resulta oscuro en el estado actual de H, indudablementc crrp; cf Kit, que 
tampoco ofrece solución satisfactòria] «así c QGaVST] f prps su hermano (fué R.)] 
e así c KV; Q Rohgd] b a.sí (y J.) c QGV ; K Yajbd] I asi c algs mss GiV ; H hijo 
de] i así c Kit; H(V) Hélcm. 

CAP. 8 

aasí c Nfim 26 38; H Ajraj] basí c S Núm- 26 39; H Juram] casí c Kit; 
H Ejud; Gbl Aod 'COmo Jue 3 15] d así c Gal; H(V) Ajyó] e así ins c Kit; cf 17] 
f asi ins c Gl 9 36] e así ins c Ga(l) 9 35] basí ins c Gbavs 9 37] 1 así c G(b)a 
9 43] J Kit 1 c Ec I pl mss GS su primogénito; pero entonces ha de corregirse 
antes seis y leer cinco 0 falta el nombre de uno de los hijos. 

CAP. 9 

a V dí Israel y de Judd] basí ins c Kit (cf 7, 10, 14; Ne 11 4)] oasi c G·m··V ; 
H Baminín] dH hijos de ha-Sitoní; Kit 1 c Núm 2620 haSelaní] «asi ins y 1 c_ V 
(cf Kit)] t así c Ne 11 17; H Bagbaaar] e Kit 1 Abner; pero cf 8 33] basí ins 
c GlVS cf 8 35] 1 asi c 8 36 6 Yaddd c ca ismss; H(V) Yard. 
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CAP. 10 

»así ins c msro»'** S iSam 31 ii. 

CAP. II 

• así ins c GVST ; cf 2Sam 5 2] basí c Gl+ms» ; H Vasobam] casí c Gl; 

KGSV treinta, Q los capitanes u oficiales principales] d laguna cf 2Sara 23 9] e así 

ins c 2Sam 23 ii] f así c G(S) 2Sam 23 12; H plur] s así c GS 2Sani 12;- 
H saírò] basí c v 16 ; H ctieva] IH anade con el dnima de ellos; lo suprimimos 
c V] J así c S ; H frcs] Ic H y no; 1 c mlt rass GVST y íhvo] 1 H anade hijo de: 
idi c S 2Sam 23 20 Gba, (Kit)] m así prps por algunos, cf en 2Sain 23 20 ; H crrp] 
Oasi (ha~Jarodl) c 2Sam 23 25 ; H ha-Harorí] oasi c S 2Sam 23 26 ; H ha-Peloní] 
P 2Sara 23 28 Salmón] Q 2Sam 23 30 Jidday] rasí c Kit; H el Baiarumita] > así 
c Ga+°*®s y 2Sain 23 32 ; H los hijos de Hasem el Guezonita] t así c 2Sain 23 34 ; 
H" Elipal] u así c S; H y ademds de él otros treinta] ▼ así leeraos, en la duda, 
con V; H ha-majavim; prps el-Majaní o el Meoní. 

c.AP. 12 

» así c GaVT; H Has$emad] b así c Gbal; H Berakd] c H afiade aquí o la for- 
taleza; »dl c Gi anota Kit] d así c KGSV; H oficiales; GV anaden diciendo] e asi 

c Gal(V) ; H ayudaron] f así c gmss GV ; H disponer, ordenar] e así ins c G. 

CAP. 13 

•-a así interpretan algunos H, dudoso; otros prefieren 1 c G (y la cosa por 
Yahveh, n. D.) es aprcbada] b-b así Kit c G(l)(b)VT; H Que... nombre: cf ade- 
inàs 2Sain 6 2] c así c V ; H Ajyó] d así H ; prps (cf GV) : habiala hecho vacilar, 
CAP. 14 

a así c GV 2.Sani 5 25; H batieron. 

CAP. 15 

• así ins c 4niss VT] b asi c Gb... ; H Ben (cf V y Ben...) y y’aaziel] c así c Kit 

(cf V y Oziel); H Aziel] d así c algs mss G; H Azazyahu] e así c Gba...v, cf 27- 

CAP. 16 

a así c Kit, cf 15 18.20 ; H Veiel] b así ins prb] c así Kit c G ; H sm siervo] 
d así c Sal 104 j„j 8] e-e así c irass GV Sal 12] t así c Sal 95 ^, 8 (cf Kit ; H ante 

EÍ] 8 así c GlV ; H firme estd el orbe sin que se coninueva] b-h cf Sal 95 ^^ 10] 1 así 

(hermanos de él) c GVS ; H herm. de ellos] i cf Kit, que suprime Herm. y yed. etc] 
k así Kit (cf 15 16) o c Gl para hacerlos sonar; H para los Que los hacían sonar. 

CAP. 17 

a así ins c V ; cf Kit] b así c 2Sam 7 ii; H y] c-c Kit 1 íe edificaré] d vide nota 
núm. 17] e así c 2Sam 7 20; H para honrar a tu siervo (cf Kit) t así c G 2Sara 7 23 ; 
H una] 8 así 2Sam 7 21; H fe] b-h Kit prp 1 su piieblo la nación gentil] IH afiade 
Dios para Israel; dl c 2Sam 7 26] i así (a sti corazón lit) ins c c.Sain 7 27. 

CAP. 18 

'a así ins c ims GST 2Sain 8 6] basí c 2Sam 8 13; H .Ibsay, hijo dc .Srruyd. 
CAP. 19 

a asi ins c GS 2Sam 10 3] b Kit 1 espiar o «frt dl»] 0 así c GVS; H el ejército] 
d así c VS y 2Sam 10, 14; H Absay. 

CAP. 20 

a quizà haya de ins aquí c G el pasaje de 2Sam 12 27-29] b asi c Gba, cf zSani 
12 30, iR 11 5 ; H .Milkam] casí c 2Sara 12 31 ; H (cf V aserró] d así c ims 2Sani 

12 31; H sicrras] e así c 2Sara 21 18 ; H se mantuvo] t 2Sani 21 18 Cob. 

CAP. 21 

a así c GV 2Sam 24 13; H en Que seas consutnido] b así c GVST 2.Sain 24 19; H por] 
c así H ; pero Kit c msken®» G 2Sam 24 20 el rey] d así H ; Kit 1 c Gl zSara 24 20 
/xjíflban] e ast (para ofrccer) c GT; H y ofrecer] f asi ins c Gba. 

CAP. 22 

aH dudoso, lit y él te mande; cf V para ouc puedas gobcrnar] basí ins como 
prb (cf V 18). 

CAP. 23 

a asi V (cf G) ; H yo hice] basí ins c lomss] casí c ims; cf 11 y 4 37] d ast 

ins c Kit (cf V)] e así c Gba y 24 20; H Sebuel] fast plur c pl inss GVT(S) ; 

II sing. 

CAP. 24 

• H y fn los hijos de; l c ca 30inss VTS y de entre los hijos de] baeguimos 
la tnodificación de H por Kit c 8mss GbaVSa] c quizà I c Gal Isbaal (así Va; V 
/sbaab]) d así c GV; H sing] «ast c Gba; H mis hijos] t-í así ins c niss Gl 
(cf Kit), cf 23 19 y V] 8 así c G; H Yaaziyyahu] basí c G; H y Sóham. 

CAP. 25 

a así c QGVT ; K los profetas] basi c ii ; H Serí (V Sori)] casí ins c iin.s 
Gba (cf 17)] d así c G como 20 y 24 20; H SebireH Kit 1 , en vez de estos nom¬ 
bres, n'uchos imposibles, la siguiente bella plegaria ; 
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«Jonneni Yah jonneni El( Atta 
Guiddalti we-romanti Uzzekà yoseb be-qasà 
Mal·loti hattireni jinní atta.» 
ü sea : «Tenmé piedad, Yahveh, tenme piedad ; 
mi Dios eres tú, 

he engrandecido y exaltado la ayuda 
a quien yacía en dura aflicción...» 

Algunos expHcan cl hecho singular pensando que los nombres primitivos de tales 
cantores ofrecían cierta semejanza con las frases de esta quizd vieja oración, y al- 
guien modificaria la lista dàndoles una similitud inayor, en la fornia actual] t as( 
c V etc ; H poder] b «dl gloss» anota Kit] h así ins c Kit (cf G)] iasí ins c Kit, y lo 
mismo en vv lo, iz-iS, 20 y 21. 

CAP. 26 

aasl c Gh; H Asaf] h así ins c Kit (cf)] casí ins c GlV] d h /I SuPPim 

(y a Josa) que supriraimos c Kit (cf G®niss) como dittogr] e así c contexto ; H Ic- 

vitas] t así c G; H (cf V) Ajiyyó] S H sigue así : /lijos del guersoniia de La- 
ddn jefes etc.; el v està crrp ; cf Kit] h así c V ; H y Sebuet cj 23 16] i prps su¬ 
primir cuyo hijo }\ié (lit hijo suyo) aquí y en lo çue sigue] j así fy los) zmss GVS 
y 29 6; Ha íos] Ir así c Kit, H cl que consagraba (entregàbalo a...)] Iasí c GV ; 
H Kenanyahu. 

CAP. 27 

a así c G ; H Z05 magistr. de ellos] h así ins c Kit ; cf 11 \ 12, 2Sam 23 9] 

c cf 11 27] d así (cf II) c Kit; H el Izraj] e así c G, cf 2 13, 2Sam 16 6, 17 3; 

H Elihi'i] f así c G ; II en eí número] 8 así puntuamos con V (cf Kit). 

CAP. 28 

a así ins c Kit] b en vez de todos los objetos de oro H dice para el oro... (cf 
Kit)] casí ins c Kit] du anade aquí el peso; dl c Kit] «así ins c G. 

CAP. 29 

a así c V ; H castillo o templo] b así ins c G. 
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Comienzo del reinado de Salomon: su petición a Yahveh 


1 ’ Salomon, hijo de David, se con- 

solidó en su reino, y Yahveh, su 
Dios, estaba con él y.le engrandeció 
en extremo. * * Y habló Salomon a to- 
• do Israel, a los kiliarcas, centurio- 
] nes, magistrados y toda suerte de 

j príncii>es de Israel entero, jefes de 

casas patriarca'les. * Y Salomon y con 
I él loda la comunidad marcharon al 
lugar alto que había en Gabaón, pues 
allí se encontraba la tienda de re- 
unión de Dios, que había hecho Moi¬ 
sès, siervo de Yahveh, en el desiei- 
I to. ■* En cambio,. David había trans- 
portadg el arca de Dios desde Quir- 
vat-yearim al sitio que aquél le ha- 
íjía preparado; pues había desplegado 
: P^ra ella una tienda en Jerusalén. 

® Y el altar de bronce, que había fa- 
I bricado Besalel. hiio de Urí, hijo de 
Jur, estaba allí delante del taber- 
naculo de Yahveh. Salomon y la co¬ 
munidad fueron a consultarle. * Su- 
bió, pues, allí Salomon al altar de 
bronce ante Yahveh, que pertenecía 
a la tienda de reunión, y ofreció en 
él mil holocaustos. 

’ En aquella noche aparecióse Dios 
a Salomon, y le dijo : 


—Pide lo que quieres que te dé. 

* Y contesto Salomon a Dios : 

—Tú has ejercitado gran benevo¬ 
lència con David, mi padre, y me 
has nombrado rey en su lugar. * Aho- 
ra, oh Yahveh Dios, cúmplase tu 
promesa a David, mi padre, pues que 
me has hecho rey de un pueblo nu- 
merosq como el polvo de la tierra. 

Concédeme ahora sabiduría y cièn¬ 
cia para que acierte a gobernar a 
este pueblo ; porque ^ quién podria 
administrar justícia a este tu pueblo 
tan grande? - 

“ Y respondió Dios a Salomon : 

—Ya que has tenido este deseo, y 
no has pedido riquezas, bienes, ni 
floria, ni la muerte de tus enemi- 
gos, ni siquiera largos anos de vida, 
sino que has solicitado sabiduría y 
ciència para poder gobernar a mi 
pueblo, sobre el cual te he constituí- 
do rey, *®la sabiduría y la ciència te 
son concedidas, y, ademàs, te daré 
riquezas, bienes y glorias, como no 
las poseyeron los reyes que te pre- 
cedieron ni las habrà iguales después 
de ti. 

Salomon regresó a Jerusalén dcl * 


-j cf. I Re. 3, 5-15. 

* Lugar alto : cf. Nútn. 23, 52. EI santuario de Gabaón a que aqul se aludt 
era, al parecer, uno de los conservados de la època cananea. 

“ Acierte a gobernar : lit., salga yo delante de este pueblo y regrese o entre, 
e. d., para que sepa conducirle. 
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lugar alto de Gabaón, y de la tienda 
de reunión, y reinó sobre Israel. Y 
reunió Salomón carros y gente de a 
eaballo, y poseyó mil cuatrocientos 
carros y doce mil jinetes, que eituó 
en las ciudades donde estaban los 
carros y junto al rey en Jerusalén. 

Y el rey puso a Jerusalén la plata 
y el oro tan corrientes como las pie- 
dras, y la madera de cedro tan abun- 
dante como los sicomoros de la re- 


gión baja. ** Los caballos que poseía 
Salomón los importaba de Egipto ; 
traíanlos de Co ** los mercaderes del 
rey ; de Co los cornpraban. Subían, 
exportaban de Egipto un carro por 
seiscientqs siclos de plata y un caba- 
llo por ciento cincuenta. Igualmen- 
te traían por medio de tales merca¬ 
deres para todos los reyes de los hi- 
titas y los de Siria. 


Fratado de Salomón con el rey de Tiro. Preparativos para 

el templo 


9 ^8 Decidió, pues, Salomón, edifi- 
^ car un templo al nombre de Yah- 
veh y un palacio real para sí. Sa¬ 
lomón contó setenta mil cargadores 
y ochenta mil canteros en la monta- 
na, y como sobresestantes de los mis- 
mos, a tres mil seiscientos. * *2 Luego 
mandó a decir Salomón a Juram, rey 
de Tiro: «[Ruégote hagas] como hi- 
ciste con David, mi padre, a quien 
enviaste cedros para que se edificase 
un palacio donde habitar. S He aquí 
que yo voy a construir una casa al 
nombre de Yahveh, mi Dios, para 
consaçràrsela, a fin de quemar ante 
él incienso aromàtico y para la pro- 
posición continua [de los panes] y 
los holocaustos de la manana, de la 
tarde, de los sàbados, de los novi- 
lunios y de las solemnidades de Yah¬ 
veh, nuestro Dios ; lo cual ha de du¬ 
rar por siempre en Israel. *4 Mas la 
casa que voy a edificar serà grande, 
porque nuestro Dios es mayor que 
todos los dioses. *5 Pues ^quién serà 
oapaz de construirle casa, si el cielo 
y el cielo de los cielos no pneden 
contenerlo? ^Y quién soy yo para 
que le edifique una casa, aunque só- 

10 sea para quemar incienso ante El ? 
% Ahora, pues, envíame un hombre 
perito en trabajos de oro, plata, 


bronce, hierro, tejidos de púrpura, 
carmesí y púrpura violàcea y que 
sepa grabar entalladuras, para que 
colabore con los artistas que tengo 
junto a mí en Judà y Jerusalén, y 
que David, mi padre^ había prepara- 
do. *j Màndame asimismo maderas de 
cedro, ciprcs y otras preciosas del 
Líbano ; porque yo sé que tus súb- 
ditos son muy peritos en cortar las 
maderas del Líbano ; y mis servido¬ 
res estarón ® con los tuyos, para 
prepararme maderas en abundancia, 
pues la casa que deseo construir se¬ 
rà grande y maravillosa. Mira: en 
cuanto a los que se ocupen en cor¬ 
tar madera, daré veinte mil coros de 
trigo para sustento de tus súbdi- 
tos, veinte mil coros de cebada, vein¬ 
te mil hatos de vino y veinte mil 
batos de aceite.» 

% Y contestó Juram, rey de Tiro, 
en escrito que envió a Salomón : 
«Por amor de Yahveh a su pueblo te 
ha constituído rey sobre el.» ”1 Y 
anadía Juram : «iBendito sea Yah¬ 
veh, Dios de Israel, creador del cie¬ 
lo y la tierra, que ha dado al rey 
David un hijo sabio, dotado de pru¬ 
dència e inteligencia, a fin de que 
edifique una casa para Yahveh y un 
palacio real para si! “m Ahora, pues. 


14 -n cf. I Re. 10, 26-29. 

2 ^ 5 , 15-30- 

^ *5 El cielo de los cielos : c. d., cl cielo erapíreo o màs alto. 

* Otras preciosas; heb., algummhn, «maderas preciosas», que suelen identifi» 
carse muy diversamente : íde coral, sàndalo, pino (V), etc. ? Cf. i Re. 10, ii (aU 
tnugguint). 

“g Coros: el coro o jómer contenia 369,2 litros. || Bato: 6 36,92 Htros. 

“j, Juram, mi padre : o quizà Juram-Abi (‘Juram e.s rai padre’). 
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te he enviado nn hombre hàbil, do- 
tado de inteligencia, Juram, mi pa- 
dre, % hijo de una mujer de la tri¬ 
bu de Dan y cuyo padre fué un 
hombre de Tiro, el cual sabe traba- 
jar el oro, la plata, el bronce, el hie- 
rro, la piedra, la madera, las telas 
de púrpura, de púrpura violàcea, de 
lino fino y de carmesí, y esculpir 
toda clase de entalladuras, y planear 
toda suerte de obras de arte ; y 
quien podràs poner con tus artistas 
y los artistas de mi senor el rey Da¬ 
vid, tu jjadre. Por tanto, pues, 
mande mi senor a sus servidores el 
trigo, la cebada, el aceite y el vino 
a que se ha referido, ”,3 y nosotros 


cortaremos maderas del Líbano en 
la medida que precises y te las con- 
duciremos por mar, en almadías, a 
Joppe, y tu las transportaràs a Je- 
rusalén.» 

Salomón hizo el censo de todos 
los extranjeros que había en tierra 
de Israel, después del censo que ya 
de elles había hecho David, su pa¬ 
dre, y se hallaron ciento cincuenta 
y tres mil seiscientos. ”,i Destino de 
ellos setenta mil a transportistas, 
ocho mil para canteres en la monta- 
na y tres mil seiscientos como ins- 
f>eotores para hacer prestar al pue- 
blo servicio personal. 


Construcción del templo 


o * * Coraenzó, pues, Salomón a cons- 
^ truir la casa de Yahveh en Jeru- 
salén, sobre el mon te Morià, donde 
se había aparecido Yahveh » a David, 
su padre, en el emplazamiento que 
éste había preparado, en la era de 
Ornàn el yebuseo. * Inició la edifi- 
cación en el segundo mes **, el ano 
cuarto de su reinado. 

• Estas son las medidas estableci- 
das por Salomón para la construc¬ 
ción de la casa de Dios : la longi¬ 
tud, en codos de la medida antigua, 
era de sesenta,; y la anchura, veinte 
codos. " El pórtico que se hallaba 
frente al santuario de la casa, tenia 
de anchura diez codos, y su ° longi¬ 
tud correspondiente a la anchura de 
la casa era de veinte, y su altura 
veinte codos y \o revistió interior- 
raente de oro puro. ® .Asimisrao re- 
cubrió la casa mayor de madera de 
ciprés, y luego la revistió de oro de 
calidad e insculpió en ella palmas y 
cadenillas. * Ademàs, cubrió la casa 
de piedras preciosas como ornato, y 
el oro era oro de Parv’aim. ^ Tam- 
bién revistió de oro la casa, las vi- 
gas, los dinteles, las paredes y las 

g uertas ; y esculpió querubines so- 
re las paredes. 


‘· Y construyó el lugar santísimo, 
cuya longitud, correspondiente a la 
anchura de la casa, era de veinte 
codos, v su anchura de otros veinte. 
Recubrlólo de oro finísimo, calcula- 
do en seiscientos talentos. * El peso 
de la clavazón ascendia a cincuenta 
siclos de oro. También revistió de 
oro las habitaciones superiores. En 
la casa del santísimo hizo dos que¬ 
rubines, labor de estatuario, y las 
recubrió de oro. ” Las ajas de los 
querubines tenían veinte codos de 
longitud : el ala del uno, de cinco 
codos, llegaba a la pared del edifi- 
cio, y la otra ala, de cinco codos, 
tocaba al ala del otro querubín. ” El 
ala del segundo * querubín, de cinco 
codos, llegaba a tocar la pared de la 
casa, y la otra ala, de cinco codos, 
se juntaba al ala del primer queru¬ 
bín. Las alas de estos querubines 
medían desplegadas veinte codos, y 
ellos estaban de pie, vuelto su ros- 
tro hacia la casa. Y fabricó el velo 
de púrpura violàcea, púrpura escar¬ 
lata carmesí y lino fino, y sobre é’. 
hizo bordar querubines. 

Asimismo, hizo delante de la ca¬ 
sa dos columnas de treinta y cinco 
codos de altura, y el capi tel que las 


Joppe : hebr. Yafó, hoy Jaffa. 

* PÓRTICO o vestíbulo : cf. i Re. 6, 3. 

• Casa mavor : e. d., el hekal o santuario. 

® Parvaim : quizà lutrar de Arabia. 

'* Hacia u casa : e. d., bacia el santuario o santo. 
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coronaba era de cinco codos. Hizo, 
ademàs, cadenas como en el sanlísi- 
mo y las colocó encima del remate 
de las columnas. También fabricó 
cien granadas, que puso en las ca¬ 


denas. Y erigió las columnas de- 
lante del templo : una a la derecha 
V otra a la izquierda, y llamó a la 
de la derecha Yakín y a la de la iz- 
qiiierda Bóaz. 


Otros elementos del templo 


A ‘ También fabricó un altar de 
^ bronce de veinte codos de lon¬ 
gitud, veinte de ancho y diez de al- 



Reconstrucción de una 
de las columnas de 
bronce del templo sa¬ 
lomònica, por Chipiez 


tura. * E hizo el mar de metal fundi- 
do de diez codos de un borde al otro, 
redondo enteramente y de cinco co¬ 
dos de altura ; y ceníalo alrededor 
un cordón de tre'inta codos. ® Por ba- 
jo del borde le circundaban todo en 
torno figuras de coloquintidas a 
diez por codo, dando toda la vuelta 
al mar ; dos filas de coloquintidas 
que habían sido fundidas al fundir 
aquél. * Descansaba sobre doce reses 
vacunas, que miraban tres al norte, 
tres a occidente, tres al sur y tres a 
oriente ; el mar reposalja sobre ellos, 
y todas sus partes traseras estaban 
hacia adentro.>®El grosor del mar 
era de un palmo, y su borde, labra- 
do como el borde de una copa, se- 
mejaba una flor de lirio, y tenia de 
cabida tres mil batos. 

* Fabricó asimi·^mo diez T)ilas, v 
Duso cinco a la derecha y cinco a la 
izquierda, para hacer en ellas los la- 
vatorios ; allí se lavaba lo utilizado 
en los holocaustos. En cambio, el 

j mar se reserv^aba para las ablucio- 
I nes de los .«jacerdotes. 

[ ’ Hizo ademàs diez candelabros de 

oro, de acuerdo con la forma pres- 
I crita, y los colocó en el templo, cin- 
j co a la derecha y cinco a la izquier- 
i da. * También hizo diez mesas, qu« 
situó en el templo, cinco a la dies- 
tra y cinco a la siniestra. Y fabricó 
igualmente cien aspersorios de oro. 

* Ademàs hizo el atrio de los sacer- 
dotes, y el atrio grande con sus 
puertas, cuyos batientes recubrió de 
bronce. “ Y colocó el mar al costado 
derecho de la casa, al este, haciu 
el sur. 

“ Juram fabricó también las ollas, 
las paletas y los aspersorios. A.sí dio 
j remate Juram a la obra que había 
emprendido para el rey Salomón en 


“ En el santísimo : hebr. en el debir, texto que parece crrp.; algunos leen ta modo 
de collar» ; S lo suprime. 

4 Al esie, hacia el sur : e. d., hacia el sudeste. 
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la casa de Dios ; las dos columnas, 
las dos esferas de los capitclcs ^ qiie 
coronaban las columnas y las dos 
redes para cubrir las dos esferas de 
los capiteles en las columnas ; “ > 
las cuatrocientas granadas para las 
dos redes, dos filas de granadas pa¬ 
ra cada red, con objeto de cubrir las 
dos esferas de los capiteles que re- 
mataban las columnas ; ” y las diez ® 
basas con las diez ® pilas encima ; 

y un mar con las doce reses vacu- 
nas debajo.; las ollas, las paletas y 
los aspcrsorios Todos los objetos ® 
hízolos Juram-Abi de .cobre brunido 
para el rey SaComón con destino a 
la casa de Yahveh. ” El rey hízolos 
fundir en la región del Jordàn, en 
la tierra arcillosa entre Sukkot y Se- 
redà. Salomon fabrico todos estos I 
utensílios en grandísima cantidad ; I 


realmente no se calculó el peso del 
bronce. 

** Asimismo, Salomón hizo fabricar 
todos los utensilios que había en la 
casa de Dios : el altar de oro, las 
mes«s sobre las cuales se colocaban 
los panes de la proposición, ** los 
candelabros de oro puro con sus làm- 
paras, para que ardiesen, según la 
prescripción ritual, ante el santísi- 
mo ; ^ las flores, las làmparas, las 
despabiladeras, de oro, todo ello de 
oro purísimo ; “ y los cuchillos, los 
aspersorios, las caziielas, los brase- 
rillos, de oro fino ; y Jos * quiciales 
del templo para ^ sus puertas inte- 
riores del santísimo, y para ^ las 
puertas del templo, de acceso al san- 
tuario, eran de oro. [‘1 Terminàron- 
se de es te modo todos los trabajos 
que SaComón realizó para la casa de 
Yahveh. 


Traslado del arca al templo 


* Y Salomón trajo todas las co- 
sas que había consagrado David, 
su padre : la plata * y el oro .v todos 
los objetos púsolos en los tesoros de 
la casa de Dios. 

* Entonces congrego Salomón en 
Jerusalén a los ancianos de Israel, 
todos los jefes de las tribus y los 
príncipes de las familias israelitas, 
para subir el arca^ de la alianza de 
Yahveh desde la ciudad de David, o 
sea Sión. * Y reuniéronse junto al 
rey todos los israelitas en la fiesta 
que tuvo lugar el séptimo mes. ■* Lle- 
gados los ancianos de Israel, los le- 
vitas cogieron el arca, ® y subieron 
ésta juntamente con la tienda de re- 
unión y todos los objetos sagrados 
que en la tienda había, los cuales 
transportaren los sacerdotes y los 
levitas. ’ El rey Salomón y toda la 
asamblea de Israel, congregada jun¬ 
to a él ante el arca, iiimolaron reses 
de ganado menor y mayor, innume¬ 
rables e incalculables por su multi¬ 
tud. ’ Los sacerdotes metieron el ar¬ 


i ca de la alianza de Yahveh en su 
I lugar, en el oràculo del templo o 
[ santísimo, debajo de las alas de los 
querubines ; * de forma que los que- 
rubines extendían sus alas sobre el 
lugar del arca y cubrían a ésta y 
sus varales por encima. * Pero los 
varales eran un poco màs largos y 
sus remates se veían delante del san¬ 
tísimo desde el santuario pero no 
se divisaban desde fuera, y han es- 
tado hasta el día de hoy. No ha¬ 
bía en el arca sino las dos tablas que 
IMoisés pusiera en el Horeb, las ta¬ 
blas de la alianza « que Yahveh ha¬ 
bía pactado con los israelitas a su 
saCida de Egipto. 

” Ahora bien, cuando los sacerdo¬ 
tes salieron del santuario (como quie- 
ra que todos los sacerdotes que se 
habían podido hallar habíanse santi- 
ficado en la ceremonia sin guardar 
turnos litúrgicos, y todos los levi¬ 
tas cantores, Asaf, Hemàn, Yedutún 
y sus hijos y hermanos, vestidos de 


” Región del J. : sobre el kikar, cuenca o parte meridional del valle del J.; 
cf. Gén. 13, 10. II La tierra arcillosa : o bien, tmoldes de tierra para fundir»; 
cf. I Re. 7, 46. 

” Terminàronse de esie modo : había durado la construcción del templo siete anos 
y media 
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lino fino, con címbalos, salterios y 
cítaras, permanecían de pie al.orien- 
te del a!ltar, y con ellos ciento vein- 
te sacerdotes tocaban las trompetas), 
entonces sucedió que los trompe- 
leros y los cantores dejaban oir al 
unísono la alabanza y acción de grà¬ 
cies a Yahveh. Y al elevarse el so- 
nido de las trompetas, los címbalos 
y los otros instrumentos musicales, 
> al celebrar 


«a Yahveh, porque es bueno, 
porque es eterna su misericòrdia», 

la casa se llenó de la nube de la glò¬ 
ria f de Yahveh ; “ de suerte que los 
sacerdotes no pudieron permanecer 
en pie para desempenar su ministe- 
rio a causa de la nube, porque la 
ííloria de Yahveh llenaba la casa de 
Dios. 


Pïegaria de Salomon aí dedicar el templo 


’ En tom es exclamo Sa'lomón ; 

<i Yahveh 

prometió habitaria en la tiniebla, 

■' y yo morada excelsa te he alzado 
por que habites en ella eternamente.» 


* Luego el rey volvió el rostro y 
bendijo a toda la comunidad de Is¬ 
rael—mientras toda la multitud es- 
taba de pie—, ■* y dijo ; «Bendito sea 
Yahveh, Dios de Israel, que habló 
por su boca a David, mi padre, y 
cou su poder ha cumplido lo pro- 
metido al decir : “ ‘Desde él dia que 
saqué a mi pueblo de la tierra de 
Egipto no escogí ninguna ciudad en¬ 
tre todas las tribus de Israel para 
edificar allí una casa donde estuvie- 
ra mi nombre, ni elegí hombre al- 
guno para príncipe sobre mi pueblo 
Israel ; * pero he escogido a Jerusa- 
lén para que esté allí mi nombre y 
he elegido a David para que se pon- 
ga al frente de mi pueolo Israel’. 
’ Y David, mi padre, tuvo intención 
de construir una casa al nombre de 
Yahveh, Dios de Israel ; * pero Yah¬ 
veh dijo a mi padre David : Por 
cuanto has tenido el intento de edi¬ 
ficar una casa a mi nombre, has he- 
cho bien en concebir tal idea ; * sin 
embargo, tó mismo no construiràs 
la casa, sino ^ tu hijo que salga de 
tus lomos, ése edificarà la casa a mi 
nombre. ‘® Y Yahveh ha cumplido la 
palabra que había pronunciado, y 


heme levantado yo en vez de David, 
mi padre, y me he sentado sobre el 
trono de Israel como Yahveh indi¬ 
carà, y he construído la casa al nom¬ 
bre de Yahveh, Dios de Israel. “ Asi- 
mismo he puesto allí el arca, donde 
està el pacto de Yahveh : la alianza 
que pactó con los israelitas.» 

Después Salomon situóse ante el 
altar de Yahveh, en presencia de to* 
da la comunidad de Israel, y exten- 
dió sus manos ; “ pues Salomón ha¬ 
bía construído una tribuna de bron- 
ce, de cinco codos de longitud, cin- 
co de ancho y tres de altura, y ha- 
bíala colocado en medio del atrio y, 
poniéndose sobre ella, habíase hin- 
cado de rodillas delante de toda la 
comunidad de Israel. Entonces ex- 
tendió sus manos al cielo, “ y excla¬ 
mo : «jOh Yahveh, Dios de Israel 1 
Mo hay_ Dios semejante a ti ni en el 
cielo ni en la tierra, pues guardas 
la alianza y la misericòrdia para con 
tus siervos que caminan en tu pre¬ 
sencia de todo corazón ; “ que has 
manténido a tu siervo, mi padre Da¬ 
vid, cuanto le prometiste ; pues lo 
decíaraste con tu boca y con tu ma¬ 
no lo has cumplido, como el día de 


6 ' Cf. I Re. 8, 13 . 

* Morada excelsa : e. d., un templo en el monte Sión. || Por qüe habites en ella 
ETERNAMENTE t Iit., un sitio para morada tuya por siempre. 
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hoy. Ahora, pues, Yahveh, Dios de 
Israel, cumple a tu siervo, mi pa- 
dre David, lo que le prometiste al 
decir : No te faltarà varón en mi 
presencia que se siente sobre el tro¬ 
no de Israel, con sólo que tus hijos 
guarden su camino, andando por mi 
ley conforme has andado tú delan- 
te de mí. ” Ahora, pues, j oh Yah¬ 
veh, Dios de Isra^!, confírmese la 
palabrd que hablaste a tu siervo Da¬ 
vid. * ** Pero I serà verdad que Dios 
habite con los hombres sóbre la tie- 
rra ? He aquí que el cielo y el cielo 


de tu altar en esta casa, ** tú escú- 
chalo desde el cielo, intervén y juz- 
ga a tus siervos, castigando al ctil- 
pable <1, haciendo recaer su conducta 
sobre su cabeza, y dedarando ino- 
ceníe al justo, dàndole así con arre¬ 
glo a su merecimiento. “ Y si tu 
pueblo Israel fuese derrotado ante el 
enemigo por haber pecado contra ti, 
y él se convirtiere y confesare tu 
nombre y orare y suplicaré delante 
de ti en esta casa, ” tú escúchalo 
desde el cielo, perdona el pecado de 
tu pueblo Israel y vuélvelo al país 





Pala y tcucharat de Meguiddó y tridcnte de Guézer 


de los ciélos no te pueden contener, ' 
I cuànto me nos esta casa que he edi- 
ficado ! ** No obstante, vuelve tu ros- 
tro a la oración de tu siervo y a su 
ardiente súplica, j oh Yahveh, Dios 
mío!, escuchando el clamor y la ple¬ 
garia que tu siervo formula ante ti, 

“ estando abiertos tus ojos día y no- 
bre sobre esta casa, sobre el lugar 
en que dijiste pondrías tu nombre, 
para escuchar la oración que hace tu 
siervo vuelto hacia este sitio. ^ Es- 
cucha, pues, las súplicas de tu sier¬ 
vo y de tu pueblo Israel cuando ora- I 
ren hacia este lugar; escucha tú mis- i 
mo desde el lugar de tu morada, 
desde el cielo, escucha y perdona. 
“Cuando pecare alguno contra su 
prójimo y se le exigiere juramento, 
obligàndole a pronunciar una impre- 
cación, si viniere a jurar ° delante 


que diste a él y sus padres. ■® Cuau- 
do el cielo se cerrare y no hubiere 
lluvia, porque hubieren pecado con¬ 
tra ti, e imploraren vueJtos hacia es¬ 
te lugar y alabaren tu nombre, y •’ 
de su pecado se conurtieren porque 
les hubieres afligido, “ tú escúchalo? 
desde f el cielo, perdona el pecado 
de tus siervos y de tu pueblo Israel, 
y muéstrales el buen camino por el 
que han de andar, y concédeles llu¬ 
via sobre la tierra que diste a tu 
pueblo por herencia. 

® Si hubiere en el país hambre, o 
hubiere peste, o hubiere tizón o gor- 
gojo, langosta o puilgón, o su enemi~ 
go ^ le tuviere asediado en una de 
sus ciudades, cualquier plaga y cual- 
quier epidemia-; ™ toda oración 
toda súplica que dirigiere cualquier 
persona o todo tu pueblo Israel, re- 


” Hacia este lugar : otros (cf V), «cn este lugan, «a e-ste lugar». 

** Ciudades : lit., puertas. 
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conociendo su pròpia plaga o el pro- 
io dolor, y extendiendo sus manos 
acia esta casa ; tu escúchalo des- 
de eil cieflo, asiento de tu morada, y 
perdonaràs y daràs enteramente con 
arreglo a su conducta a cada uno, 
cuyo corazón conoces—pues que tú 
solo conoces e'l corazón de Jos hijos 
de los hombres—, “ a fin de que 
te teman, andando en tus caminos 
cuantos días vivieren sobre la haz de 
la tierra que diste a nuestros padres. 

” También al extranjero, que no 
pertenece a tu pueblo Israel, sino 
que hubiere venido de país lejano a 
causa de tu gran nombre, tu pode¬ 
rosa mano y tu brazo extendido, 
cuando viniere a orar a esta casa, 
” tú escúchalo desde el cielo, desde 
el asiento de tu morada, y obra en¬ 
teramente de acuerdo con lo que cla¬ 
maré a ti el extranjero, para que co- 
nozcan tu nombre todos los pueblos 
de la tierra y te teman como tu pue¬ 
blo Israel y sepan que tu nombre 
es invocado en esta casa que he edi- 
ficado. 

Si saliere tu pueblo a campana 
contra sus enemigos, siguiendo eJ 
camino por donde le hayas enviado, 
y te suplicaré vuelto hacia esta ciu- 
dad qiie esoogiste y la casa que he 
construído a tu nombre, ® escucha 
desde el cielo su oración y su súpli¬ 
ca, y hazle justícia. 


** Cuando pecaren contra ti—pues 
no hay hombre que no pe que—y te 
encolerizares contra ellos y los en- 
tregares al tnemigo, y los deporta¬ 
ren sus caiilivadores a país le-jano o 
próximo ; ” si, recapacitando, en la 
tierra donde^ fueran llevados cauti- 
vos, se convirtieren a ti y te supli¬ 
caren en el país donde estan depor- 
tados, dicitncio : Hemos pecado, he- 
inos obra-lo inicuamente, hemos he- 
cho maldad, y se tornaren a ti de 
todo corazón y con toda su al ma en 
la tierra de su cautiverio, donde los 
hubieren deportado, y oraren vuel- 
tos hacia su país, que tú diste a sus 
padres, la ciudad que escogiste y la 
casa que he construído a tu nombre, 
escucha desde el cielo, desde el 
asiento de tu morada, su oración y 
su súplica, hazles justicia y perdona 
a tu fueblo que ha -pecado contra ti. 

^ .Ahora^ Dios mío, ruégote estén 
abiertos tus ojos y atentos tus oídos , 
a la oración h-echa en este lugar. 

“ -Ahora, pues, levàntate, oh Yah- 
veh, Dios, y ven para que reposes, 

] tú y eJ arca de tu potencia ; tus 
sacerdotes, oh Yahveh, Dios, sean 
revestidos de salud, y tus santos go- 
cen de la felicidad. *' Oh Yahveh, 
Dios, no apartes tu rostro de tu un- 
gido, acuérdate de las benignidades 
de tu siervo David.» 


Sacrifíclos y fiestas de la dedicación. Respuesta de Yahveh 

a Salomon 


n ^ En cuanto Salomón termino de 
* orar, descendió fuego del cielo, 
consumió el holocausto y los sacrifi- 
cios, y la glòria de Yahveh llenó la 
casa; * y los sacerdotes no podían en¬ 
trar en el templo de Yahveh, porque 
su glòria había henchido la casa del 
Senor. * Todos los israelitas yieron 
descender el fuego y la glòria de 
Yahveh sobre la casa," y, prosternàn- 
dose rostro en tierra sobre el pavi¬ 
mento, adoraron y dieron alabanzas 
«a Y'ahveh porque es bueno, porque 
es eterna su misericòrdia». * Luego 
el rey y todo el pueblo ofrecieron 
sacrificios ante Yahveh. 


* El rey Salomón ofreció el sacri- 
úclo de veintidós mil reses de gana- 
lo may jr y ciento veinte mil de ga- 
nado menor. Así inauguraron la casa. 
de Dios el rey y todo el pueblo. * Los 
sacerdotes manteníanse en pie ejer- 
ciendo sus ministerios, así como tam¬ 
bién los levitas con sus instrumen- 
los musicales [de la rnúsica] de Yah. 
veh, que el rey David había cons¬ 
truído para celebrar al Senor, «por¬ 
que es eterna su misericòrdia», en- 
tonando los himnos de David por su 
medio ; y los sacerdotes tocaban las 
trompetas delante de los levitas, y 
todo Israel se mantenia en pie. Sa. 


GocEN DE LA FELICIDAD : o bicH, alégrensc en el bien. 

® Las benignidades de tu siervo : e. d., las misericordias tenidas con tu siervo. 
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lomón consagró da parte central del 
ntrio, que està delante de la casa de 
Yahveh, porque ofreció allí los holo¬ 
caustos y las grosuras de los sacrifi- 
cios pacíficos, pues el altar de bron- 
ce que Salomon había construído no 
podia coiitener los holocaustos, las 
oblaciones y las grasas. 

“ En aquella ocasión celebro Salo¬ 
mon asimismo la festividad durante 
siete días, acompanado de todo Is¬ 
rael, una multitud grandísima, pro- 
cedente desde la entrada de Jamat 
hasta el torrente de Egipto. • Al día 
octavo tuvieron una fiesta de clau¬ 
sura, porque celebraron durante sie¬ 
te días la fiesta de la dedicación del 
altar, y la solemnidad durante otros 
siete. “ El día veintitrés del mes 
feéptimo, Salomon envió al pueblo a 
8 US tiendas alegres y cordialmente 
satisfechos por los beneficiós que 
Yahveh habia hecho a David, a Sa¬ 
lomon y a Israel, su pueblo. 

“ Acabó, pues, Salomon la casa de 
Yahveh y el palacio real ; y todo 
cuanto su corazón se había propues- 
to hacer en la casa de Yahveh y en 
sa propio palacio tuvo feliz cumpli- 
miento. *■ Entonces aparecióse Yah¬ 
veh a Salomon durante la noche y 
le' dijo : «He oído tu oración y me 
he escogido este lugar como casa de 
sacrificio. Si yo cerrare el cielo y 
y no hubiere lluvia, si mandare a la 
langosta que devore el país o envia- 
re a la peste contra mi pueblo, “ si 
SC humiliaré mi pueblo, sobre el cual 
es invocado mi nombre, y orare, bus¬ 


caré rai roatro y se convirtiere de 
sus malos caminos, yo le escucharé 
desde el cielo, perdonaré sus peca- 
dos y sanaré su país. INIis ojos es¬ 
taran en adelante abiertos v rais oí- 
-ios atentos a la plegaria hecha en 
este lugar ; pues ahora he ele^ido 
v santificado esta casa a fin de que 
permanezca ahí mi nombre perpetua- 
mente y estén mis ojos y mi cora¬ 
zón en ella siempre. ” En cuanto a 
n, si caminas ante mí como anduvo 
David, tu padre, practícando ^ ente- 
ramente lo que te he ordenado, y 
mis leyes y preceptos observas, yo 
consolidaré el trono de tu reino, co¬ 
mo pacté con David, tu padre, di- 
luendo : No te faltarà varón que do- 
mine en Israel. Mas si os apartàis 
V abandonàis mis leyes y manda- 
mientos, que os he propuesto, y vais 
ii servir a otros dioses y los adoràis, 
^ os arrancaré de mi país, que 05 
he dado, y esta casa, que he consa- 
grado a mi .nombre, la arrojaré de 
mi presencia y la constituiré objeto 
de ràbula y escarnio para todos los 
pueblos. Y en cuanto a esta casa, 
taii excelsa, todo el que pase junto 
a ella, se pasmarà y dirà : i Por qué 
ha tratado Yahveh así a este país y 
esta casa ? Y contestaràn : Porque 
abandonaron a Yahveh, Dios de sus 
padres, que los sacó del país de 
Egipto ; se han adherido a dioses 
ajenos, se han postrado ante ellos y 
los haii servido ; por eso ha traído 
sobre ellos toda esta desgracia.» 


Otras empresas de Salomon 


O * Y sucedió que al cabo de veinte 
^ anos de haber edificado Salomon 
la casa de Yahveh y su propio pala¬ 
cio, * reconstruyó Salomon las ciu- 
dades que Juram habíale dado y esta- 
bleció en ellas a los israelitas. * .\si- 
mismo dirigióse Sai'.omón a Jamat- 
Sobà y se apodero de ella. * Y reedi- 


ficó a Tadmor, en el desierto, y re- 
construyó * en Jamat todas las ciu- 
dades de aprovisionamiento. ® Tam- 
b:én reconstruyeron a Bet-Jorón de 
arriba y Bet-Jorón de abajo, ciuda- 
des fortificadas, provistas de mura- 
llas, puertas y cerrojos ; * e igual- 
mente a Balat con todas las ciudades 


7 * Desde la entrada de Jamat (hebr. Lebó-Jamat) ; cf. i Par. 13, 5. 

® Fiesta de claüsura : o reunión fe.stiva; hebr. aséret ; V «collecta»; cf. Lv. 23, 
36; Núm. 29, 3S. 

ji-22 cf. I Re. 9, 1-9. 

O ' ss- Cf. I Re. 9, 10-28. 

^ ^ Reedificó : o bien, edifico, amplió, fortifico. || Tadmor; cf. i Re. 9, 18, Tamar 
o Palmira (asl V). 
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(le aprovisionamiento pertenecientes 
al monarca, todas las ciudades de 
los carros, las ciudades de los de a 
caballo, y cuanto Salomon quiso re- 
edificar en Jerusalén, en el Líbano 
y en todo él territorio de su do- 
niinio. 

’ A toda la población que había 
quedado de los nititas, los amorreos, 
los perezeos, los jivveos y los yebu- 
seos, que no eran de Israel ; “ a siis 
hijos que habían quedado después 
de ellos en el país, a quienes los is- 
raelitas no habían aniquilado, Salo- 
món los sometió a prestación perso¬ 
nal hasta el día de hoy. * En cam- 
bio, de los hijos de Israel ° Salomon 
no utilizó a nadie como siervo para 
sus obras, pues ellos fueron guerre- 
ros, jefes del mismo, oficiales siiyos 
y comandantes de sus carros y de su 
caballería. Los jefes de los gober- 
nadores de que disponía el rey Sa¬ 
lomon eran doscientos cincuenta, los 
cuales estaban encargados de la vi¬ 
gilància del pueblo. 

“ Y Salomon subió a la hija ddl 
Faraón desde la ciudad de David a 
la casa que para ella había edifica- 
do ; porque se dijo : «No debe ha¬ 
bitar ninguna mujer mía en la casa 
de David, rey de Israel, pues los si- 
tios donde ha estado el arca de Yah- 
veh son ■santos.» 

^ Entonces Salomón ofreció holo. 
canstos a Yahveh sobre el altar del 
Senor que él había construído ante 


Visita de ia i 

Q ^ Habiendo teuido noticia la rei- 
^ na de Sabà de la fama de Salo¬ 
món, vino a Jerusalén con el fin de 
probade mediante enigmas, acompa- 
nada de numerosísimo séquito, de 
camellos cargados de aroma, oro en 
'gran cantidad y piedras preciosas ; 
y llegó donde Salomón y habló con 
él de cuanto llevaba en su corazón. 

* Salomón la explicó todas las cues- 
tiones que ella le planteó, sin que 
hubiera cosa que a Salomón se ocul¬ 
tarà y que no pudiera explicar a la 
reina. 


el pórtico, ” y lo que cada día había 
de ofrecer según el mandato de Moi¬ 
sès, en los sabados, los novilunios, 
V las tres solemnidades anuales : la 
fiesta de los àzimos, la de las sema- 
nas y la de las cabanas. 

“ Estableció, asimismo, según la 
reglamentación de David, su padre, 
las distintas categorías de sacerdotes 
respecto a su servicio, y a los levi- 
tas en sus ministerios de loar ’a Yah¬ 
veh y desempenar su función en pre- 
-^encia de los sacerdotes con arreglo 
a Ja tarea de cada día, y a los por- 
teros en cada una de las puertas, 
según su sección ; pues tal había si- 
do la orden de David, varón de Dioa. 
'® No se apartaron, pues, de las ór- 
denes ® del rey tocantes a los sacer¬ 
dotes y los levitas en cosa alguna, 
ni tampoco en lo relativo a los te- 
soros. ** De esta suerte estuvo dis- 
puesta toda la obra de Salomón des~ 
de f el día en que se echaron los ci- 
mientos de la casa de Yahveh hasta 
que remató Salomón * la casa del 
Senor. 

” Entonces marchó Salomón a Es' 
von-guéber y Blot, a la orilla del 
mar, en e'l país de Edom ; y Ju- 
ram, por medio de sus siervos, en- 
vióle nayíos y gente conocedora del 
mar, quienes fueron con los súbdi- 
tos de Salomón a Ofir, de donde co- 
gieron cuatrocientos cincuenta talen- 
tos de oro y lo trajeron al rey Sa¬ 
lomón. 


3Ína de Sabà 

* Cuando la reina de Sabà observó 
la sabiduría de Salomón y la casa 
que había construído, * la comida de 
su mesa, la jeràrquica colocación de 
sus servidores en sus sitiales, el ser¬ 
vicio de sus domésticos y sus ves- 
tidos », sus coperos y sus trajes, y 
los holocaustos que ofrecía en la 
casa de Yahveh, quedóse como sin 
a'liento, * y dijo al rey; «i Verdad era 
la versión que yo había oído en mi 
país sobre tus cosas y sabiduría ; 
^ mas yo no he dado crédito a lo 
que decían hasta que he venido y 


Estuvo dispuesta ; prevista o preparada; V *tuvo prevenidos todos los gastos». 
9 * .SÉDUiTO : o también «ejército», riquezas (así V), etc. 
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rais propios ojos lo han visto.; pero 
he aquí que no se me había referí- 
do ni la mitad de la magnitud de tu 
sabiduria I Sobrepujas la fama qu^ 
había yo oído. ’ j Dichosas tiis mii 
jeres ° y felices estos tus servidores, 
que se hallan siempre ante ti y es- 
cuchan tu sabi duria 1 * i Bendito se» 
Yahveh, tu Diqs, que se ha corapla- 
cido en ti, poniéndote sobre su tro 
no por rey de Yahveh, tu Dios, por 
amor de tu Dios a Israel, para afit 
marlo perpetuaraente, y te ha colo- 
cado a su fre nte por monarca pa* 
ra administrar derecho y justícia!» 
* Después regaló ella al rey ciento 
veinte talen cos de oro, aromas en 
grandísima cantidad y piedras pre- 
ciosas. Jamàs hubo tales aromas co. 
mo los que la reina de Saba dió al 
rey Salomon. 

Los súbditos de Jurara y los súb 
ditos de Salomon que traían oro de 
Ofir, trajeron también maderas raras 
y piedras preciosas ; ” y el rey hizo 
de tales maderas las escaleras del 
templo de Yahveh y del palacio real 
y cítaras y salterios para los canto¬ 
res. Nb se había visto antes madera 
como ésta en tierra de Judà. 

“ El rey Salomon regaló a la rei¬ 
na de Saba cuanto ella apeteció > 
solicitó, cón la sola excepción de lo 
que ella había traído al monarca. 
Después emprendió el regreso y mar- 
chó a su tierra acompanada de sus 
servidores. 

” El peso del oro que Ilegaba a 
Salomón cada ano era de seiscientos 
sesenta y seis talentos, ” sin contar 
lo que solían traer los traficantgs y 
los mercadei'es ; también todos los 
reyes de Arabia y los gobernadores 
del país traían oro y plata a Salo¬ 
món. ” El rey Salomón hizo doscien- 
tos paveses de orq bati do, gastando 
en cada pavés seiscientos siclos de 
tal oro, ** y trescientos escudos de 
oro batido, empleando en cada escu¬ 
do trescientos siclos de orp ; y pú- 


solos el rey en la casa de la selva 
del Líbano. ” También fabricó el mo¬ 
narca un gran trono de marfil, que 
revistió de oro puro. ” El trono te¬ 
nia seis gradas y un escabel de oro 
fi ja dos a él y brazos a uno y otro 
lado del lugar del as ien to, y dos leo¬ 
nes manteníanse junto a los brazos. 
'* Asimismo. doce leones estaban co- 
locados ® sobre las seis gradas, a am. 
bos lados. No se había hecho nada 
semejante en ningún reino. “Todos 
los vasos de beber del rey Salomón 
eran de oro, y todos los objetos de 
la casa del bosque del Líbano, de oro 
nuro. De la plata no se hacía esti- 
mación alguna en los días del rey 
Salomón. Porque el rey poseía na- 
ves que iban a Tarsis con los súbdi¬ 
tos de Juram, y una vez cada tres 
anos venían los navíos de Tarsis, 
trayendo oro, plata, marfil, monos y 
pavos reales. 

De esta suerte, el rey Salomón 
superó a todos los re .ves de la tierra 
en riqueza sabiduría. “ Y todos 
los monarcas de la tierra trataban 
d'e ver a Salomón para oir la sabi¬ 
duría que Dios había infundido en 
su corazón. “ Y cada uno de ellos 
traía su presente : objetos de plata 
V oro, vestidos, armas, aromas, ca- 
ballos y mulos ; repitiéndose el he¬ 
cho todos los anos. “ Salomón po¬ 
seía caballerizas para cuatro .mil ca- 
ballos y carros, y doce mil jinetes, 
que situó en las ciudades donde te¬ 
nia sus carros y en Jerusalén, junto 
al rev. “ Dominaba a todos los re- 
ves, desde el río hasta el país de 
los filisteos y hasta la frontera de 
Egipto. ^ E hizo el monarca que la 
plata fuese en Jerusalén tan comnn 
como las piedras, y los cedros cual 
los sicomoros de la región baja por 
la abundancia, “ Se exportaban ca- 
ballos para Salomón de Egipto y de 
todos flos países. 

“ El resto de los hechos de Salo¬ 
món, primeros y últimos, he aquí 


w Maderas raras : cf. 2 Par. 2, 8, nota. 

“ Escaleras ; hebr. mesil·lol, que es aquí una expresión tècnica de sisnificado 
no bien conocido. 

** CO.N LA SOLA EXCEPCIÓN DE LO QCE ELLA HABÍA TRAÍDO : OtrOS, tadeuiàs de [lo equi- 

valente al lo que ella había traídoi, o (como V) «y mucho màs de lo que ella iiabla 
traído» ; cf. i Re. 10, 13. 

Paveses : V «lanzas». 

® Naves cüe iban a Tarsis ; cf. 1 Re. 10, 22, nota. 

® Caballerizas para cuatro mil caballos y carros : V «cuarenta mil caballos en las 
cuadras, doce mil carros y otros tantos jinetes» ; cf. i Re. 10, 26. 

* El río : e. d., el Eufrates. 

•■^Cf. I Re, II, 41-43. 
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ue ©5.tàn escrilos en los discursos 
•e(l profeta Natàii, en la profecia de 
Ajiyyà el siilonita y en las visiones 
de Yedó, el vidente, relativ'os a Je- 
roboam, hijo de Nebat. Reinó Sa- 


lomón en Jerusalén sobre todo Israe'l 
cuarenta anos. “ Lue^o durraióse Sa¬ 
lomon con sus padres y fué sepulta- 
do en la ciudad de David, su paare, 
v reinó en su lu.yjar Roboam, su hijo. 


Roboam y la secesión de Israel 


1 Q ' Alarchó Roboam a Sikem, 
porque todo Israe<l había veni- 
do a Sikem paya proclamarlo rey. 
■ Ahora bien, sucedió que cuando Je- 
roboam, hijo de Nebat, tuvo noticia 
de ello, él se encontraba en E.^ipto, 
ipiies había huído de la presencia del 
rey Salomon ; y entonces Jeroboam 
volvióse de Egipto, * pues había en- 
viado a llamarle. Jeroboam y todo 
Israel vinieron a hablar a Roboam, 
diciendo : 

* —Tu padre hizo duro nuestro yu- 
go ; ahora, pues, aligera la dura .ser- 
vidumbre de tu padre _y el pesado 
yugo que tu padre nos impuso, y te 
serviremos. 

* Coiitesitóles é'l ; 

— Idos ^ y volved a mí de aquí a 
tres días. 

Y eíl pueblo se fué. 

® El rey Roboam se aconsejó de 
los ancianos que habían esitado al 
•servdcio de Salomón, su padre, cuan¬ 
do vivia, pregunlando : 

—I Qué respuesta me aconsejàis 
que dé a esbe pueblo? 

’ Y le contestaron diciendo : 

— Si hoy ^ tratas benignaniente _a 
este pueblo y los complaces y les di- 
riges buepas palabras, seran tus ser¬ 
vidores siempre. 

® Pero Roboam abandono el conse* 
jo que los ancianos habíanle dado y 
se aconsejó de los jóvenes que ha¬ 
bían crecido junto a él y estaban a 
611 Servicio. * Díjoles, pues : 

— I Qué me aconsejfus responda- 
mos a este ijueblo, que me ha ha- 
blado diciendo : Alivia el yugo que 
nos impuso tu padre ? 


Y Hos jóvenes que se habían oria- 
do con él le respondieron, diciendo : 

—.\sí has de decir al pueblo que 
te ha hablado en estos términos ; 

«Tu padre agravó nuestro yugo ; 
sea ell tuyo menos duro.» 

A.sí les diràs : «Mi menique es màs 
grueso que los lomos de mi padre ; 
“ ahora bien, mi padre cargó sobre 
vosotros un yugo pesado y yo aun 
anadiré sobre vuesitro yugo. 

Mi padre os castigó con azotes ; 
yo lo haré con escorpiones.» 

’* .All tercer día, Jeroboam y todo 
él pueblo llegaron donde Roboam, 
como había indicado el rey, al de¬ 
cir : Voilve'd a mí al cabo de tres 
días ; y ell soberano les replico du- 
ramente ; pues el rey Roboam aban. 
donó el consejo de los ancianos, “ y 
les habló según el consejo de los 
jóvenes, diciendo : 

«Agravaré “ vuestro yugo, 
y yo lo haré muy màs duro. 

Mi padre os castigó con azotes ; 
yo lo haré con escorpiones.» 

“ Así, pues, el re^’ no escuchó al 
pueblo, pues era cosa dispuesta por 
I)ios, a fm de cumplir Yahveh la pa- 
labra que había hablado por medio 
de Ajiyyahu el silonita a Jeroboam, 
hijo de Nebat. Al ver ^ todo Israel 
que el rey no les había escuchado, 
conibestó al monarca, diciendo : 


«i Qué tenemos nosotros que ver con David ? 
i Ni qué herencia tampoco con el hijo de Isaí ? 
i .\ su tienda, Israel, se vaya cada cual! 

1 .Ahora por tu casa puedes, David, mirar!» 


J-v JO el tuyo menos duro : lit., mas tú alívialo de sobre nosotros. 
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Entonces todo I&rael partió a sus 
tiendas. ” Pero Roboam reinó sobre 
los hijos de Israel que moraban en 
las ciudades de Judà. Y el rey Ro¬ 
boam envió a Adomram intenden- 
te del Servicio de prestación perso¬ 


nal, mas los israeUitas lo lapidaron y 
murió. Ell rey Roboam hubo de apre. 
surarse a montar sobre su carro para 
huir a Jerusa'Ién. De esta suerte 
Israel se separó de la oasa de David 
basta el día de hoy. 


Reinado de Roboam en Judà 


1 1 ’ Llegado Roboam a Jerusalén, 

reunió la casa de Juda y la de 
Benjamín, ciento ochenta mil guerre- 
■ros escogidos para combatir con Is¬ 
rael y restituir el reino a Roboam. 
* Mas dirigióse la palabra de Yahveh 
a Sernavahu, hombre de Dios, dicien- 
do: * «Habla a Roboam, hijo de Sa- 
lomón, rey de Judà, y a todo Israel 
en Judà y Benjamín, en estos térmi- 
nos : * ;\sí dice Yahveh ; No subàis 
a combatir con vuestros hermanos. 
Volveos cada uno a vuestra casa, 
pues de mí ha procedido tal cosa.» 
Ellos obedecieron las palabras de 
Yahveh y se volvieron en su marcha 
contra Jeroboam. 

® Roboam, pues, se establec’ó en 
Jerusallén, y reconstruyó como for- 
talezas [varias] ciudades en Judà. 
“ Edificó así a Belén, Etam, Téqoa, 
’ Bet-sur, Sokó, Adul·lam, ® Gat, Ma- 
resà, Zif, ®Adoràyim, Lakís, Azeqà. 
'“Zorà, A3yalón y Hebrón, situadas 
en Judà y Beniamín como ciudades 
fortificadas. Y reforzó las fortale- 
zas y puso en ellas comandantes y 
depósitos de víveres, aceite y vino, 
’■ y asimismo pave.ses y lanzas en 
cada una de las ciudades, fortificàn- 
doilas extraordinariamente. Fueron 
así suyos Judà y Benjamín. 

” Los sacerdotes y los levitas de 
Israel entero vinieron a ponerse de 
su lado de.s·de todo el territorio; “ de 
suerte que los levitas abandonaron 
feus ejidos V su propiedad y marcha- 
ron a Judà y Jerusalén, porque Je¬ 


roboam y sus hijos les habían des- 
tiituído del cargo de sacerdotes de 
Vahveh. Y él se nombró sacerdotes 
oara los lugares altos, los sàtiros y 
los becerros que había hccho. En 
nos de ellos vinieron a Jerusalén, a 
nfrecer saorificios a Yahveh, Dios de 
sus padres. de todas las tribus is- 
''aelitas, cuantos sc dispusieron cor- 
dialmente a buscar a Yahveh, Dio^ 
1 e Israeil. Vigorizaron así al reino 
de Judà y consólidaron a Roboam, 
hijo de Salomon, por tres ahos; pues 
lurante un trienio siguieron los de- 
rroteros de David y Salomón. 

Tbmó Roboam por esposa a Ma- 
ialot, hija de Yerimot, hijo de D-a- 
vid y ^ Abihàyil, hija de Eliab, hijo 
de Isaí. Ella le parió varios hijos; 
a Yeús, Semaryà y Zéham. Des- 
pués de ella tomó a Maakà, hija de 
Absalón, la cual le dió a luz a Abiy- 
và, Attav, Zizà y Selomit. ** Roboam 
imó a Maakà, hija de .Absalón, màs 
que a todas sus mujeres y concubi- . 
nas ; pues tuvo dieciocho mujeres y 
sesenta concubinas, y engendro vein- 
tiocho hijos y sesenta hijas. Ro¬ 
boam estableció a la cabeza, como 
prínci'pe entre sus hermano., a Abiy- 
và, hijo de Maakà, porque proyecta- 
ha nombrarlo rey. ^ El obró sagaz- 
mente, desparramando a todos sus 
hijos por todas las regiones de Judà 
y Benj.nmín, y ® por todas las plazas 
inertes, }’• les dió víveres en abun- 
dancía y les procurà esposas 


-j -j 8 68. cf. I Re. 14, 21-31. 

” Lugares altos : Cf. Núm. 23, 52. || Sàtiros 0 machos cabrlos : cf. Lv. 17, 7. 
^ V traduce diversamente este v. : «Porque [AbiyyA] fué el màs sabio y fuerte dt 
todos sus hijos y en todos los términos de Juda... y preteudió muchas mujeres.» 
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Idolatria de Roboam y su castigo 


1 o * Mas sucedió que cuando el 
reino de Roboam se hiibo con- 
solidado “■ y afirmado, abandonó la 
ley de Yahveh, y con el monarca 
todo Israel. * Y el ano quinto deC 
rey Roboam, Sisaq, rey de Egipto, 
sudíó contra Jerusalén—.pues fueron 
desleales a Yahveh— ® con mil dos- 
cientos carros y sesenta mil de a ca- 
ballo, siendo innumerable el ejército 
que vino con él de Egipto : libios, 
sukkíes y etíopes. ■* Y se apoderó de 
las ciudades fortificadas de Judà y 
llegó hasta Jerusalén. 

* Entonces el profeta Semayahu vi¬ 
no a Roboam y a los príncipes de 
Judà, que se habían reunido en Je¬ 
rusalén por miedo a Sisaq, y les dl" 
30 ; «Asl dice YaPv’eh ; Vosotros me 
liubéis abandonado; pues yo también 
os abandono en manos de Sisaq.» 
" Entonces los príncipes de Israel y 
el monarca se humillaron, y dijeron : 
«Ijusto es Yahveh!» ’ Al ver Yah¬ 
veh que se habían humillado, dirigió 
su palabra a Semayahu, diciendo : 
«Se han humillado, no los aniquila¬ 
ré ; antes les daré en breve salva- 
ción, y mi còlera no se derramarà 
en Jerusalén por medio de Sisaq. 
' Sin embargo, le habràn de servir, 
para que conozcan lo que es servir- 
•me a mí y servir a los reves de los 
diversos países.» 

®.Subió, pues, Sisaq, rey de Egip¬ 
to, contra Jerusalén y se apoderó de 
los tesoros de la casa de Yahveh v 
los del palacio real; todo lo cogio. 


llevàndose teimbién los escudos de oro 
que había fabricado SaJonión, —Ro¬ 
boam hizo para sustituirlos escudos 
de bronce, y los entregó en mano de 
los iefes de la guardia personal que 
custodiaba la puerta del palacio real; 
“ V siempre que el monarca entraba 
en la casa de Yahveh, venían los de 
la escolta y los llevaban; después los 
volvíaii al cuerpo de guardra de la 
escQi’-ta —. IVIas pòr cuanto Roboam 
habíase humillado, apartóse de él la 
ira de Yahveh v no quiso aniquilar- 
lo completamente ; pues también en 
Judà había aún cosas buenas. 

” Consoilidóse, pues, el rey Roboam 
en Jerusalén y reinó ; contaba cua- 
renta v un ahos cuando comenzó a 
reinar, y reinó diecisiete anos en Je¬ 
rusalén. la ciudad que Yahveh había 
escogido entre todas las tribus de 
Israel para poner allí su nombre. El 
nombre de su madre era Naamà la 
ammonita. Y él obró el mal, pues 
no dispuso su corazón en busca de 
Yahveh. 

“ Los actos de Roboam, los pri- 
meros y los últimos, estàn conslg- 
nados en las historias del profeta 
Semayà y de Iddó, el vidente, re- 
ferentes a los censos genealógicos 
V las guerras entre Roboam y Jero- 
boam fueron continuas. “ Luego Ro¬ 
boam dtirmióse con sus padres, y fué 
sepultado en la ciudad de David, su- 
cediéiidole en el trono .Abiyyà, su 
hijo. 


Abiyya <le Juda 


1 o ‘ El aiio diecio-·hi) del reinadq 
de Jeroboam, comenzó Abiyyà 
a reinar sobre Judà. ’ Reinó tres anos 
en Jerusalén. El nombre de su ma¬ 
dre era Maakó *, hija de Uriel, de 


Guibà. Y hubo guerra entre Abiyyà 
y Jeroboam. 

® Abiyya entró en campana con un 
ejército de guerreros valientes, cua» 
trocientos mil hombre? escogidos; y 


12 Guardia o escolta personal: lit.,‘ los corredores. 

13 > s». Cf. I Re. ij, 1-8. Jeroboam reinó h. 922-901; .tbiyyà, h. 91S-913. 
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Jeroboam se preparó contra él para 
la guerra con ocnocientos mil honi- 
bres selectos, guerreros valerosos. ■* Y 
Abiyyà se levantó desde [su puesto] 
sobre el monte de Semarayim, que 
està en la montana de Efraíra, y di- 
jo : «j Escuchadme, oh Jeroboam y 
todo Israel! ® i Acaso no sabéis que 
Yahveh, Dios de Israel, dió para 
siempre el reino sobre Israel a Da- 
vul, a él y sus hijos con un p-acto 
de sal ? * Pero Jeroboam, hijo de Ne- 
bat, servidor de Salomon, hijo de 
David, se alzó y se rebeló contra su 
senor, ’ y agregàronse a él hombres 
vacuos y pe^ersos y se opusieron a 
Roboam, hijo de Salomon, cuando 
Roboam era joven y tímido, y no se 
mostró lo bastante fuerte frente a 
ellos. • Ahora bien, vosotros pensàis 
ofrecer resistència al reino de Yah¬ 
veh, que està en mano de los hijos 
de David, y sois una gran muche- 
dumbre y ténéis con vosotros los be- 
cerros de oro de que Jeroboam ha 
fabricado dioses para vosotros. * jHa- 
béis arrojado a los sacerdotes de 
Yahveh, los hijos de Aarón, y los le- 
vitas y os habeis hecho sacerdotes a 
la manera de los pueblos de los otros 
países! Cu^quiera que llega con un 
novillo y siete carneros para que le 
consagren, hàcese sacerdote de esos 
que no son dio.ses. “ Mas en cuanto 
a nosotros, Yahveh es nuestro Dios 
y no lo hemos abandonado; los sacer¬ 
dotes que ministran a Yahveh son 
los descendientes de Aarón, 5^ los le- 
vitas [colaboran] en el servicio del 
cuito, ” ya quemando holocaustos en 
honor de Yahveh cada manana y ca¬ 
da tarde, así como el incienso aro- 
màtico, ya disponiendo sobre la mesa 
pura los panes de la proposición y 
encendiendo el candelabro de oro con 
sus làmiparas cada tarde ; pues nos¬ 
otros observamos las ordenanzas de 
Yahveh, nuestro Dios, mientras vos¬ 


otros lo habéis abandonado. “ He 
aquí que, a nuestra cabeza, tenemos 
con nosotros a Dios y sus sacerdotes 
y las trompetas clamorosas para to¬ 
car a Clamor contra vosotros. jOh hi¬ 
jos de Israeil, no luchéis contra Yah¬ 
veh, Dios de vuestros padres, porque 
no habéis de tener éxito!» 

Entre tanto, Jeroboam hizo dar 
un rodeo a la tropa emboscada pa¬ 
ra sorprenderlos por la espalda, de 
suerte que se hallaron frente a Judà 
V la emboscada a espaldas de éste. 

Cuando se volvió Judà y se en- 
contró con que tenían el ataque de 
frente y por retaguardia, clamaron 
a Yahveh, y los sacerdotes tocaron 
las trompetas. Entonces los hom¬ 
bres de Judà alzaron el grito, y su- 
cedió que, coincidiendo con la grita 
de ellos, Dios derroto a Jeroboam y 
todo Israel delante de Abiyyà y de 
Judà. Huyeron, pues, los israelitas 
delante de Judà, y Dios lo entregó 
en su mano. ” Abi,vyà y su pueblo 
causaron en ellos una enorme mor- 
tandad, y caveron muertos de Israel 
quinientos mil hombres escogidos. 

De esta suerte quedaron humilla- 
dos los israelitas en aquella sazón, 
y los hijos de Judà se robustecie- 
ron por haberse apoyado en Yahveh, 
Dios de sus padres. Abivyà persi- 
guió a Jeroboam y le tomó diversas 
ciudades : Bet-El y sus villas ane- 
jas. Yesanà y sus ciudades depen- 
dientes, Efraím y sus villas anejas. 
“"Jeroboam ya no tuvo màs poderío 
en tiempo de Abiyyà, y Yahveh le 
hirió y mnrió. ” Én cambio, Abiyyà 
asió fuertemente el reino, y tomó ca- 
torce mujeres y engendró veintidós 
hijos y dieciséis hijas. 

” El resto de los hechos de Abiy¬ 
yà, su pjroceder y sus palabras, es¬ 
tan escritos en ei Midras del profe¬ 
ta Iddó 


® Pacto de sal : cf. Lv. 2, 13. 

Midrís : vocablo s 61 o usado aquí y en 24, 17, dentro del Antiguo Tcstamcnto, 
con el sentido de comentario cxegético o trabaio de investigación sobre los escritos 
antiguos. 
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Asà de Judà 


1 A *23 Abiyyà durmióse con sus pa- 
dres, y fué enterrado en la ciu- 
dad de Dayid, reinando en su luíjar 
Asà, su hijo. En su tiempo el país 
g^ozó de descanso diez anos. 

E hizo Asà lo bueno y lo recto 
a los ojos de Yahveh, su Dios [^] Y 
supriíniió los aïl'tares del cuito ex¬ 
trau jero y los lugares altos y que- 
bró las niassebús y cortó los aserim; 
‘s y mandó a Judà que buscase a Yah¬ 
veh, Dios de sus padres, y practica- 
se la ley y los mandamieutos. Ade- 
màs, quitó de todas las ciudades de 
Judà los lugares altos y las estelas 
solares ; y el reino reposo bajo su 
mando. 

_ ®s Asimismo edifico ciudades for- 
tificadas en Judà, porque el país es. 
taba tranquilo y por aquellos anos 
no hubo con él guerra alguna, pues 
Yahveh le había otorgado descan¬ 
so. % Y dijo él a Judà : «Con.struva. 
mos es'Cas ciudades y rodeémoslas de 
muralla, torres, puertas y cerrojos, 
mientras el país aparece Iranco ante 
nosotros, por cuanto hemos buscano 
a Yahveh, nuestro Dios ; lo hemos 
buscado y El nos ha dado reposo to- 
do alrededor.» Y construyeron y tu- 
vieron pleno éxito. 

*7 Tenia Asà un ejército de tres- 
cientos mil hombres de Judà, porta¬ 
dores de paveses y lanza, y de dos- 
cientos ochenta mil de Beniamín, que 
llevaban escudo y entesaban arco ; 


todos éstos guerreros valientes. % Sa- 
’.ió a eanupana contra ellos Zéraj el 
etíope, con un ejército de un millón 
de soldados y trescientos carros, y 
llegó basta INÍaresà. Asà salióle al 
encuemtro y se dispusieron en orden 
de batalla en el valle de Sefat, cerca 
de Maresà. “m Asà entonces invoco a 
Yahveh, su Dios, y dijo: «i Oh Yah¬ 
veh, no hay quien pueda ponerse 
junto a ti cuando se trata de ayudar 
[en la pugna] entre un poderoso y 
quien carece de fuerzas! j Socorre*, 
nos, oh Yahveh, Dios nuestro!, pue.s 
en ti nos apoyamos y en tu nombre 
hemos venido contra esta multitud. 

I Yahveh, tú eres nuestro Dins ; no 
se niantenga firme junto a ti hom- 
bre alguno !» Y Yahveh desbarato 
a los etíopes ante Asà y Judà, y los 
etíopes huveron. Asà y el pueblo 
que le acompanaba los persiguieron 
hasta Guerar, y cayeron de los etío¬ 
pes ha-s-ta no quedar de ellos nadie 
con vidt, pues quedaron destanzad^s 
anite Yahveh y su ejército ; y se lle- 
varon copiosísimo botin. Asimis- 
mo bat'ieron a todas las ciudades cir- 
cunvecinas de Guerar, pues invadió- 
les el espanto de Yahveh ; y ellos 
siaquearon todas las ciudades, porque 
había en ellas copioso botin. Tam- 
bién atacaron las majadas del gana- 
do y apiesaron ovejas en abundancia 
V oamellos. Luego regresaron a Je- 
rusalén. 


£1 rey Asà y la idolatria 


T t ‘ El espiri tu de Dios sobrevino 
a Azarías, hijo de Oded, * quien 
salió al encuentro de Asà y le dijo : 
«i Escuchadme, oh Asà y todo Judà 
y Benjamín ! Yahyeh estarà con vos- 


otros mientras yosotros estéis con El; 
si lo buscareis, .se dejarà hallar de 
vosotros; mas si lo abandonareis, os 
abandonarà. ® Por mucho tiempo ha 
estado Israel sin yerdadero Dios, sin 


14- ^ ^ reinó h. 913-873. 

Lugares altos : cf. Núm. 33, 52. 

MassebAs : cf. Ex. 23, 24. || Aseri.m : cf. Ex. 34, 12. 

Estelas solares : para estas estelas, columnas o simulacros del sol, cf. Lv. 26, 30. 
®g ZÉRAJ EL ETÍOPE ! parecc ser Osorkón I, faraón de la xxii dinastia y sucesor de 
Sisaq, el vencedor de Roboam. 
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sacerdote que le guíe y sin ley; * pe¬ 
rò cuando en su angustia se con- 
virtió a Yahveh, Dios de Israel, y 
lo buscó, el Senor dejóse ballar de 
aquól. * En aquellos tiempos no ha- 
bía paz ni para quien salía ni para i 
quien entraba, pues existían gran- 
cles consternaciones entre todos los 
habitantes de los diversos países, * y 
entrechocaban pueblo con puehlo y 
Ciudad con ciudad, porque Dios los 
conturbaba con toda suerte de an- 
gustias. ’’ Alas vosotros sed fuertes, 
no desraayéis, pues vuesitra obra ten- 
drà su recompensa.» 

® Cuando Asà oyó estas palabras y la 
profecia que había proniinciado Aza- 
tías, hijo de ® Oded, e>l profeta, co¬ 
bro ànimo y suprimió las abomina- 
ciones de tódo el territorio de Judà 
y Benjaimín y de las ciudades que 
había tomadó en la montana de 
Efraím, y renovo el altar que exis¬ 
tia ante el pórtico de Yahveh. * Y 
congrego a todo Judà y Benjamín y 
a quienes de Efraím, Manasés y Si- 
ni^roii íuutaban con ellos; pues de Is¬ 
rael habíanse pasado a. Asà en gran 
abundancia al ver que Yahveh, su 
Dios, estaba con él. Reuniéronse, 
pues, en Jerusailén el tercer mes del 
ano quiíice del reinado de Asà. Y 
en aquel dia ofrecieron sacrificios a 


Yahveh del botin que ® habían traí' 
do : setecientas reses de gana do va¬ 
cuno y siete mil de ganado menor. 

Y pactaron buscar a Yahv^eh, Dios 
de sus padres, con todo su corazón 
I y toda su alma, ” y cualquiera que 
no buscase a Yahveh, Dios de Is¬ 
rael, seria muerto, así pequeno como 
grande, hombre o mujer. Y pres- 
taron juramento a Yahv'eh en voz 
alta y con gritos de jubilo y entre 
sonar de trompietas y cuernos. To. 
do JUidà se alegró del juramento, 
pues habían jurado de todo corazón, 
habían buscado a Yahv’eh con toda 
su voluntad y El habíase dejado en- 
contrar de ellos. Y Yahveh conce- 
dióles descanso en su derredor. 

Inoluso a IMaakà, madre del rey 
Asà, destituvó éste de su regia dig- 
nidad, por haber fabricado a Aserà 
ignominioso simulacro. Ademàs, Asà 
destruyó su ídoilo, lo trituró y lo que- 
mó en el torrente Cedrón. ilas los 
lugares altos no fueron suprimidos 
de Israel ; y, sin embargo, el cora¬ 
zón de Asà permaneció integro toda 
su vida. El condujo a la casa de 
Yahv'eh las cosas sagradas de su pa- 
dre y las que él mismo había con- 
sagrado ; plata, oro y objetos. Y 
no hubo guerra alguna hasta el ano 
treinita y cinco del reinado de Asà. 


Lucha de Asà con Israel y su muerte 


1 ^ ^ El ano treinta y seis del rei- 
nado de A.sà subíó contra Judà 
Basà, rey de Israel, y fortificó a Ra- 
mà para impedir que hubiese quien 
saliera o entrara de la parte de Asà, 
rey de Judà. * Entonces sacó Asà la 
plata y el oro de los tesoros de la 
Casa de Yahveh y del palacio real 
env’ió embajadores a Ben-Hadad, rey 
de Siria, que residia en Damasco, 
ipara decirle : * «Haya alianza entre 
nosotros dos, como ïa hubo entre mi 
padre y tu padre. Mira, te he en¬ 
via do plata y oro» Anda, rompé tu 
alianza con Basà, rey dc Israel, para 
que se retire de sobre mí.» * Ben- 


Hadad prestó oídos aïl rey Asà. y en- 
yió a los jefes del ejército de que 
disponía contra las ciudades de Is¬ 
rael, ilos cuales expugnaron a lyyón, 
Dan, Abel-Màyim y todas las ciuda- 
des de aprovisionamientos ^ de Nef- 
talí. ® Cuando Basà tuvo de ello no¬ 
ticia, cesó de construir a Rama e in- 
terrumpió su obra. * Entonces el rey 
Asà tomó consigo a todo Judà, y se 
llevaron las piedras y maderamen de 
Rama que Basà había empleado en 
la construcción, y fortificó con ellos 
Gueba y Mispà. 

’ En aquel tiempo, Jananí, el vi- 
dente, se llegó a Asà, rey de Judà, 


15 


Aserà : aquí es nombre propio de una diosa cananea, como en i Re. i8, 19, 
y ctros pasajes; cf. Ex. 34, 13. 


16 1 -* cf. 


Re. 15, 16-22. 
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y le dijo: «Por cuanto te has apoya, 
do en el rey de Síria y no has con- 
fiado en Yahveh, tu Dios, por eso el 
ejército del rey de Síria se ha esca- 
pado de tus ma nos. * i Acaso no cons-* 
títuían los etíopes y los ilibios un ejér. 
cito numeroso con carros y jinetes 
en grandísima cantidad ? Mas con- 
fiaste en Yahveh, que los entregó a 
tu poder. ® I*ues los ojos de Yahveh 
extienden su mirada por toda la tie- 
rra para desplegar su fuerza a favor 
de quienes tienen corazón perfecto 
para con El. Has obrado néciamen- 
te en esto ; pues desde ahora habrà 
guerras contra ti.» Asà encolerizóse 
contra el vidente y lo puso en prisio- 
nes, pues se había irritado con él por 
este motivo. También vejó Asà en 
aquella ocasión a algunos del pueblo. 


“ He aquí que los actos de Asà, los 
primeros y los últimos, estàn escri- 
tos en el libro de los reyes de Judà 
e Israel. B 1 ano treinta y nueve de 
su reina do, Asà enfermó de los pies, 
haata agravarse notablemente su en- 
fermedad ; pero ni incluso en ésta 
buscó el auxilio de Yahveh, sino a 
los médicos. 

Y durmióse Asà con sus padres, 
y murió el ano cuarenta y uno de 
su subida al trono. Sepuiltàroinio en 
su sepulcro que se había hecho ex¬ 
cavar en la ciudad de David ; y lo 
acostaron en un lecho lleno de aro- 
mas balsàmicos y variados perfumes, 
confeccionades con arte de perfume- 
ros, quemando en su honor un fue- 
go grande en extremo. 


Josafat 


1 n * Reinó en su lugar Josafat, su 
* hijo, el cual se fortifico contra 
Israel ® y situó soldades en todas las 
ciudades de Judà fortificadas y colocó 
guarniciones en el país de Judà y en 
las ciudades de Efraím, que Asà, su 
padre, había conquistado. 'Yahveh 
estuvo con Josafat, pues siguió los 
carainos primeros * de su padre, } 
no buscó a los Baales, ' sino que 
buscó al Dios de su padre y caminó 
por sus mandamientos, sin imitar el 
proceder de Israel. * En consecuen- 
cia, Yahveh consolidó el reino en sus 
manos, y todo Judà regaló presen¬ 
tes a josafat, quien poseyó riqueza 
y glloria en abundancia. * Su corazón 
creció en los caminos de Yahveh ’ 
ademàs hizo desaparecer de Judà los 
lugares altos y los aserim. 

’ En el ano tercero de su reinado 
envió a sus príncipes Ben-Jàyil, Ab- 
días, Zacarías, Netanel y Miqueas a 
en.senar por las ciudades de judà : 
* y con ellos a los levitas Semavahn. 
Netanyahu, Zebadyahu, Asahel, Se- 
miramot, Jonatàs, Adonías, Tobías 
y Tob-adoniyyà levitas, acomipa- 
nados de los sacerdotes Elisama y 


de Juda 


Yehoram. * Ellos ensenaron en Ju¬ 
dà y llevaban consigo el libro de ía 
ley de Yahveh ; y dieron la vuelta 
por todas las ciudades de Judà, adoc- 
trinando al pueblo. 

El terror de Yahveh invadió a 
todos los reinos de los países que ro- 
deaban a Judà, y no osaron mover 
guerra a Josafat. ^ Parte de los filis- 
teos traían presentes a Josafat y un 
tributo de plata. También los àra- 
bes le traían ganadó menor : siete 
mil setecientos carneros y siete mil 
setecientos machos cabríos. 

Fué así Josafat engrandeciéndo- 
se sumamente y construyó en .í«- 
da castillos y ciudades de aprovisio- 
namiento. " Tuvo asimismo mucha.'· 
obras en las ciudades de Judà, y en 
Jerusalén hombres de guerra, gue- 
rreros valientes. “ Este es el censo 
de ellos con arreglo a sus familias. 
De Judà : kiliarkas, Adnà, el jefe, 
con trescientos mil guerreros valien¬ 
tes ; “ seguíale Yehojanàn, el jefe, 
con doscientos ochenta mil; “ y jun- 
to a él Amasyà, hijo de Zikrí, el 
cual se había consa.grado libremente 
a Yahveh, con doscientos mil gue- 


‘ Obsérvese que, exceptuades los capltulos i8 y ao, todo es nuevo aqul en la 
-L • historia del reinado de Josafat. 

" Lugares ai.tos... aserim : cf. nota a 14, 3 . 
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rreros valientes. ” De Benjataín : el 
valiente guerrero Elyadà, acompa- 
nado de doscientos mil hombres, ar- 
mados de arco y escudo ; “ seguíale 
Yehozabad con ciento ochenta mil 


soldados. ” Tales eran los que esta* 
ban al servicio del monarca, fuera 
de los que el rey había emplazado 
en las ciudades rortificadas por to* 
do Judà. 


Guerra de Josafat de Judà y Ajab de israel contra Siria 


1 R ’ Josafat poseyó riquezas y glo- 
na en abundancia y emparentó 
con Ajab. * Al cabo de unos anos ba- 
jó a visitar a Ajab a Samaria, y Ajab 
hizo degollar para él y la gente que 
le acompanaba numerosas reses de 
ganado menor y mayor, y le incitó a 
subir contra Raraot de Galaad. * Di- 
jo, pues, Ajab, rey de Israel, a Jo¬ 
safat, rey de Judà : 

—^Quieres subir conmigo a Ra- 
mot de Galaad? 

Contestóle : 

—^Yo soy una misma cosa contigo, 
y mi pueblo eon tu pueblo; te acom- 
panaremos en la guerra. 

* Josafat dijo asimismo al rey de 
Israel : «Consulta, por favor, en es- 
te día la palabra de Yahveh.s 

‘ Reunió, pues, el soberano de Is¬ 
rael a los profetas, en número de 
cuatrocientos hombres, y díjoles : 

—^Debo partir^ a la guerra con¬ 
tra Ramot de Galaad o debo desis- 
tir ? 

Respondieron : 

—Sube, pues Dios le entregarà en 
manos del rey. 

* IMas Josafat preguntó : 

—I No hay aqni todavía algún otro 
profeta de Vahveh para que consul- 
temos por medio de él? 

Y contestó el rey de Israel a Jo¬ 
safat : 

—Ann hay un varón por medio del 
cual poder consnltar a Yahveh, jíe 
ro yo le odio, pues no me profetiza 
cosa buena, sino siempre desfavora- 
blemente; es Miqueas, hijo de Imlà. 

—No hable el rey así—^replicó Jo¬ 
safat. 

* Entonces el monarca de Isarel 11 a- 
mó a un eunuco, y dijo: «i Trae pron- 
to a Miqueas, hijo de Imlàli 

* Dl rey de Israel y Josafat, rey de 
Judà, esta ban sentados sobre sendos 


( tronos, vestidos ** de ropas reales, y 
hallàbanse en una era •>, a la puer- 
ta de la ciudad de Samaria, y todos 
los profetas profetizaban ante ellos. 

Sidquiyyahu, hijo de Kenaanà, hf- 
zose unos cuernos de hierro, y dijo; 
«.\sí dice Yahveh : Con és tos acor- 
nearàs a los sirios hasta acabar con 
ellos.» Y todos los profetas profe¬ 
tizaban de igual modo, diciendo ; 
«Sube a Ramot de Galaad, pues ten- 
dràs éxito, y Yahveh la ha de entre- 
gar en manos del rey.» 

“ Ahora bien, el mensajero que ha¬ 
bía ido a llamar a Miqueas, hablóle 
diciendo ; 

— Mira, las palabras de los profe* 
tas son unànimemente favorables al 
rey ; ; sea, pues, tu palabra como 
!a de uno de ellos y anuncia cosa 
buena1 

“ Pero Miqueas replicó ; 

— i Vive Yahveh que lo que mi 
Dios diga, eso hablarél^ 

TJegado al rey, díjole el mo¬ 
narca : 

—Miqueas, ^debemos partir a la 
guerra contra Ramot de Galaad ç 
dcbetnos desistir 

Contestó él : 

—Subid, pues todo saldrà feliz- 
mente y seràn entregados en vues- 
tro poder. 

“ 5 las el rey le dijo : 

— i Cuàntas veces te habré de con¬ 
jurar que no me digas sino la ver- 
dad en nombre de Yahveh ? 

” Respondió entonces él : 

—He visto a todo Israel 
disperso por las montanas 
cual rebano sin pastor ; 

y dijo : «Eistos no tienen senor;! vuél- 
vanse en paz cada uno a su casa.» 


18 Cf. I Re. 33 , 1-37. 

— 667 — 














18 17-19 2 


II PARALIPÓMENOS 


18 27-19 3 


*■ Entonces el rey de Israel dijo a 
Josafat : 

—i No te dije que no me había de 
profetizar cosa buena, sino mala'^’í 

— Xo es así ®—replico éÜ— . Es- 
cuchad la palabra de Yahveh. He 
visto al Senor sentado sobre su tro¬ 
no y todo el ejército ceilestial estaban 
colocados a su diestra y su izquier- 
da. ** Y pregunto Yahveh; ^Quién 
seducirà a Ajab, rey de Israel, para 
que suba y caiga en Ramot de Ha- 
laad ? Y úno decía de un modo y 
otro decía de otro. Entonces salió 
el esipíritu [del mal], quien se pre- 
sentó ante Yahveh y dijo: Yo le se- 
duciré. Díjole Yahveh: i De qué 
manera ? “ Contesto : Saldré y seré 
espíritu mendaz en boca de todos isns 
profetas. Respondió Yahveh : Le ten- 
taras e incluso has de vencerlo ; sal 
y haz así. “ Ahora, pues, he aquí 
que Yahveh ha infundido un esipíri- 
tu de mentirà en boca de todos f es¬ 
tos tus profetas ; pero \’'ahveh ha 
predicho sobre ti cosa mala. 

^ Acercóse entonces Sidquiyyahu, 
hijo de Kenaanà, y abofeteó a Mi- 
queas, y dijo : 

— i Por qué camino se ha pasado 
el espíritu de Yahveh de mí para 
hablar por ti^l 

^ Y respondió Miqueas : 

— Ya lo veràs aquel día, cuando 
vayas de aposento en aposento para 
esconderte. 

’·® Dispuso entonceis el rey de Is¬ 
rael : 

— l’rended a IVIiqueas y conducid- 
lo a Amón, gobernador de la ciudad, 
y a Joàs, hijo detl rey, ^ y decid; Así 
dispone el rey : Poned a éste en pri- 


sión, alimentadile a pan y agua en 
la mínima cantidad necesaria hastta 
que yo vuelva felizmente. 

Miqueas replico : 

— Si en verdad volvieres felizmen- 
le, no ha haiblado Yahveh por mi 
inedio. 

Y anadió : 

— i Oídio, pueblos todos I 
i)Ubieroii, pues, e«l rey de Israei 
V Josafat, rey de Judà, contra Ra- 
not de Galaad. ** Y el monarca is¬ 
raelita dijo a Josafat : <íMe canibia- 
ré de ropa y entraré ** en el comba¬ 
té ; pero tú vístete tus propias ves- 
tiduras.» Así, pues, disfrazóse el rey 
de Israel y entraron en combaté. 
“ Ahora bien, el rey de Siria dió or- 
den a los comandantes de sus ca¬ 
rros, diciendo: «No combatàis a chi- 
co ni a i grande, sino sólo al rey de 
Israel.» Y sucedió que, al v'er los 
comandantes de los carros a Josa¬ 
fat dijéronse : «i Es el rey de Is¬ 
rael!», y le rodcaron para atacarle ; 
mas Josafat clamó, y Y’ahveh le so- 
corrio, y Dios los apartó i de él ; 

pues cuando los comandantes de 
los carros vieron que no era el mo¬ 
narca de Israel, se volvieron de per- 
seguirlo. ” En cambio, un individuo 
flechó el arco sin especial intención 
e hirió al rey de Israel entre las co- 
raisuras de la loriga, de suerte qm 
hubo de decir al auriga de su carro : 
«Da la vuolta y sàcame del campo, 
porque estoy herido.» ” Y arreció la 
batalla en aquel día, y el rey de Is¬ 
rael hubo de mantenerse erguido en 
el carro frente a los sirios hasta la 
tarde, y murió al tiemipo de poner- 
se el sol. 


Reconvención de Jehú a Josafat y administración de 

justicia de éste 


1 Q Volvióse en paz Josafat, rey 
de Judà, a su casa, a Jerusalén, 
■ y salió a su encuentro Jehú, hijo de 
Jananí, eil vidente, que dijo al rey 
Josafat : «,:Tienes tú derecho a ayu- 
dar a un impío y amar a los eneini- 


gos de Yahveh ? Con esto has atraí- 
do sobre ti la còlera de Y’ahveh. 
* Sin embargo, se han hallado en ti 
cosas buenas, pues desailojaste del 
país a los aseras y dispusiste tu co- 
razón para buscar a Dios.» 


lïAS DE VENCERLO : o bícn, tendrds éxito, te saldrds con la tuya. 


-1 Q > Kn paz : 
" .-VSERÀS : 


o bien, sano y salvo. 

cf el pl. masc. en 14, 2, y vide nota. 


— 668 — 









19 *^“20 7 


II PARALIPÓMENOS 


19 iO- 20 


* JosaCat residió en Jerusalén ; lue- 
go volvló a salir por entre el puebk) 
desde Bersabee hasta la montana de 
Efraím, y lo convirtió a Yahveh, 
Diob de sus padreb. ^ Asimismo es- 
tableció jueces en el país, por todas j 
las iplazas fuertes de Judà, ciudad 
por ciudad, * y advirtió a los jue- 
i-es ; «Mirad lo que hacéis, pues no 
adrainjstràis justícia para el hom- 
bre, sino para Yahveh, quien esta 
con vosotros en cuestiones de dere- 
clio. ’’ Ahora, pues, reside en vos¬ 
otros el temor de Yahveh, obrad con 
cuidado, porque en Yahveh, nuestro 
Dios, no existe ni injustícia, ni acep- 
ción de personas, ni admisión de so- 
Ixirno.» 

* También en Jerusalén estableció 
Josafat levitas, sacerdotes y jeies 
de las casas palriarcales de Israel, 
para administrar la justicia de Yah¬ 
veh y sustanciar los litigios de los 
habitantes de “ Jerusalén. ® Y dióles 


instrucciones, diciendo ; «Habéis de 
obrar así, con temor de Yahveh, con 
lldelidad y corazóu períecto. En 
lOuo litigio que viniere a vosotros 
de vuestros hermanos moradores en 
I su respectiva ciudad, ya se trate de 
delito de sangre, ya de una ley, de 
un mandato, de estatutps o de dic- 
lamenes, ilustradiles, a fin de que no 
se hagan cu’.pables respecto a Yah¬ 
veh y no descargue su ira sobre vos¬ 
otros y vuestros hermanos. Hacedlo 
así y no cx)ntraeréis responsabilidad. 
‘‘ Y" he aquí que Amaryahu. sumo 
saccrdote, estarà al frente de vos¬ 
otros para todo as unto de Yahveh ; 
y Zebadyahu, hijo de Ismael, jefe 
de la casa de Judà, para todos los 
asuntos concernientes al monarca. 
Tenéis asimismo a vuestra disposi- 
ción a los levitas como escribas. 
i Cobrad ànimo, poneos a la obra, y 
Yahveh sea con el bueno!» 


Josafat derrota a moabitas y ammonitas 


£^f\ * De.spués de esto, los moabitas y 
los ammonitas, acompahados de 
gente de los meunim ®·, irrumpieron 
contra Josafat en son de guerra. * Y 
vinieron a informar a Josafat, dicien¬ 
do: «Dirígese contra ti una gran mu- 
thedumbre procedente de allende el 
mar, de Edoni *», y he aquí que estan 
en Jasesón-tamar, o sea En-gaddi.» 
“ Josafat tuvo miedo, y se dispuso a 
buscar a Yahveh y promulgo un avu- 
no por todo Judà. * Los de Judà se 
reunieron para implorar a Yahveh ; 
incluso de todas las ciudades de Ju¬ 
dà llegaron para suplicarle. ® Y Jo¬ 
safat, puesto en pie, en la casa de 
Yahveh, en la asamblea de Judà y 
Jerusalén, delante del atrio nuevo, 
* exclamo : «Yahveh, Dios de nucs- 
tros padres, j tú eres Dios en el cie* 
lo, y dominas en todos los reinos de 
las gentes, y en tu mano estàn la 
fuerza y eil poderío, y no hay guien 
pueda resistirte I ’ i No eres tu, oh 


Dios nuestro, el que desplazaste a 
los moradores de esta tierra deCan- 
te de tu pueblo Israel y los diste a 
la descendencia de Abraham, tu ami¬ 
go, para siempre ? ^ Ellos han habi- 
tado en ella y ° han edificado en la 
misma un santuario a tu nombre, 
diciendo: ® «Si nos sobreviniese des¬ 
gracia, espada sentenciadora, peste, 
hambre, nos presentaremos ante es¬ 
ta casa y ante ti (pues tu nombre 
reside en esta casa), y clamaremos 
a ti en nuestra angustia, y escucha- 
ràs y salvaràs.» Ahora, pues, he 
aquí que los 'hijos de Amraón y Moab 
y los de la montana de Seir, en los 
cuales no permitiste a Israel pene¬ 
trar a su venida del país de Egipto, 
por lo cual cl se apartó de ellos y 
no lo destruyó, “ mira, ellos nos lo 
pagan ahora, viniendo a arroíarnos 
de tu heredad, que tú nos diste en 
posesión. “ j Oh Dios nuestro! i No 
haràs justicia en ellos ? Pues nos* 


" Està co.n vos. ex cuestiones de dereciio : o en lo tocante al juicio o la admini»- 
tración de justicia ; V ay recaerà en vosotros aquello que jusgareis». 


20 


® Espad.^ sentenciadora : o del juicio, como dice V; si no, hay que modificar 
ligcramente H y leer : espada, castigo (o azote); cf. Kit. 
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atros carecemos de fuerza frente a 
esa gran multitud que se nos viene 
encima, y no sabemos qué hacer, 
mas en t-i tenemos puestos nuestros 
ojos.» ” Y todo Judà estaba en pie 
delante de Yahveh, incluso sus pe- 
quenuelos, sus mujeres y sus hijos. 

Entonces el esipíritu de Yahveh 
invadió en medio de la asamblea a 
Yajaziel, hijo de Zacarías, hijo de 
Benayà, hijo de Yeiel, hijo de Mat- 
tanyà, levita de los hijos de Asal. 
“Y dijo : «jPrestad oídos, oh Juda 
entero, habitantes de Jerusalén, y 
rey Josafat! Así os dice Yahv’eh : 
No teraàis ni tengàis pànico ante 
esa gran muchedumbre, pues no es 
el combaté vuestro, sino de Dios. 

IMafiana descended contra ellos : he 
aquí que ellos suben por la cuesta 
de Sis y los hallaréis al final del va- 
lle, frente all desierto de Yeruel. ’’ En 
este caso no tenéis que combatir; si- 
tuaos allí, estaos firmes y contem- 
plad la salvación que Yahveh reali- 
za con vosotros, oh Judà y Jerusa¬ 
lén ; no temàis ni tengàis pavor ; 
manana salid contra ellos, pues Yah¬ 
veh estarà con vosotros.» 

Entonces Josafat inclinóse ros- 
tro en tierra, y todo Judà y los ha¬ 
bitantes de Jerusalén cayeron de hi- 
nojos ante Yahveh, adoràndole. ”Y 
los leyitas, de la estirpe de los que- 
hatíes y de los descendientes de los 
qorejitas, se levantaron para alabar 
a Yahveh, Dios de Israel, con voz 
altísima. 

“ Y levantàronse de madrugada y 
partieron hacia el desierto de Teqoa. 
y cuando salian, paróse Josafat y di¬ 
jo : «j Escuchadme, oh Judà y habi¬ 
tantes de Jerusalén ! i Creed en Yah- 
v'eh, vuestro Dios, y permaneceréis 
firmes ; creed en sus profetas y ten- 
dréis éxito!» “ Luego, concertado 
un acuerdo con el ipueblo, designo 
quienes cantasen a Yahveh y [le] 
entonaran loas revestidos de orna- 
mentos sagrados, mientras salian al 
frente de los soldados y decían : 

«Alabad a Yahveh, 
porque es eterna su misericòrdia.» 

^ Y al tiemípo que comenzaron los 
cantos de alegria y de laude, Yah¬ 
veh puso acechadores contra los hi¬ 


jos de Ammón y de INIoab y los de 
la montana de Seir venidos contra ^ 
Judà, y sucumbieron en la lucha. 

Pues los hijos de Ammón y de 
IMoab se pusieron contra los habi¬ 
tantes de la montana de Seir, con- 
sagrandoles al anatema y al exter¬ 
minin, y cuando hubieron aniquila- 
do a los moradores de Seir, se ayu- 
daron a destruirse los unos a los 
otros. ^ Cuando Judà llegó a la al¬ 
tura desde donde se atalaya el de- 
•iiertq, dirigieron la mirada hacia la 
multitud, y he aquí que ellos no eran 
sino cadàveres que yacían por tie¬ 
rra, sin que nadie hubiera escapado. 
^ Entonces Josafat y su pueblo lle- 
gàronse a saquear el botin de aqué- 
ílos ; y hallaron gran cantidad de 
'^aiiadó y riquezas, vestidos * y ob- 
jetos preciosos, que cogieron para 
sí, hasta no poder transportarlo ; y 
estuvieron tres días saqueando la pre- 
•sa ; tan copiosa era. Al cuarto dia 
se congregaron en el valle de Bera- 
Ivà; allí bendijeron (berakú) a Yah¬ 
veh ; por esto pusieron por nombre 
a aquel lugar valle de la Bendiciòn, 
hasta el día de hoy. Entonces vol- 
viéronse todos los hombres de Judà 
y Jerusalén, con Josafat a la cabe- 
za, para regresar a Jerusalén llenos 
de alegria, porque Yahveh les había 
colmado de gozo, libràndolos de sus 
enemigos. Entraron, pues, en Je¬ 
rusalén en la casa de Yahveh, con 
salterios, cítaras y tromjjetas. 

“ Y el terror de Yahveh sobreco- 
gió a todos los reinos de los distin- 
tos países, cuando tuvieron noticia 
de que Yahveh había peleado con¬ 
tra los enemigos de Israel. En con- 
secuencia, el reino de Josafat gozó 
de descan.so, su Dios concedióle re¬ 
poso en todo su alrededor. 

Reinó, pues, Josafat sobre Judà. 
Contaba treinta y cinco anos cuan¬ 
do subió al trono, y reinó veinticin- 
co anos en Jerusalen. El nombre de 
su madre era Azubà, hija de Siljí. 

Caminó él por el derrotero de Asà, 
su padre, y_no se desvió de él, prac- 
ticando lo justo a los ojos de Yah¬ 
veh. “ Sin embargo, los lugares al¬ 
tos no desaparecieron, pue& todavla 
el pueblo no había enderezado su 
corazón hacia el Dios de sus padres. 

El resto de los hechos de josa- 


Libràndolos de sus ene-migos : o bien, frente a sus enemigos. 
Cf. r Re. 22, 41-49. 
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fat, los primeros y los últimos, es- 
tàn escritos en la historia de_ Jehú, 
hijo de Jananí, que se halla inserta 
en el libro de los reyes de Israel. 

* Desipués de esto, Josafat, rey de 
Juda, se asoció con Ocozías, rey de 
Israel, que obró muy impíamentc. 

Y se confedero con él para cons¬ 
truir navíos que navegasen hasta 


Tarsis; y fabricaron las naves en 
Esyón Guéber. Entonces Eliézei, 
hijo de Dodavahu, de Maresà, pro- 
fetizó contra Josafat, diciendo: «Por 
haberte asociado con Ocozías, Yah- 
veh ha destruído tus obras.» Efec- 
tivamente, los navíos se destrozaron 
y no pudieron ir a Tarsis. 


Joram de Judà 


oi ^ Josafat se durmió con sus pa- 
" dres, y fué sepultado con ellos 
en la ciudad de David ; reinando en 
6U lugar Joram, eu hijo. 

* Tenia é.ste varios hermanos, hi- 
jos de Josafat : .Azaryà, Yejiel, Za- 
carías, Azarvahu, Mikael y Sefatya 
hu ; todos estos eran hijos de Josa¬ 
fat, re.v de Judà •. * Su padre había- 
les dado abundantes regalos en pla¬ 
ta, oro y cosas preciosas, juntamen- 
te con plazas fortificadas en Judà ; 
pero el reino habíaselo dado a Jo- 
ram, pues era el primogénito. * Al- 
zóse, pues, Joram sobre el reino de 
6u padre, y, una vez consolidado, 
pasó a cuchillo a todos sus herma- 

1 nos, así como tarabién a parte de 
1) los príncipes de Israel, 
j * Contaba Joram treinta y dos anos 
al comenzar a reinar, y reinó en Je- 
rusalén ocho anos. * .Anduvo por el 
I camino de los reyes de Israel como 
había hecho la casa de .Ajab, pues 
) él tenia por esposa a una hija de 

I Ajab ; hizo, pues, lo malo a lo» ojo» 

I de Yahveh. ^ Sin embargo, Yahveh 

' no quiso destruir a la casa de Da- 

• vid, a causa de la alianza que con 

éste había pactado y como quiera 
que había prometido concederle una 
I làmpara ante si sierapre. 

* En su tierapo se rebeló Edom, 
sustrayéndose al poder de Judà, y 
proclamaron sobre sí un rey. ’ Jo¬ 
ram dirigióse allà acompanado de 
sus iefes y todos sus carros, y le- 
vantàndose de noche, batió a los 

f idumeos, que habían cercado a él y 
a los comandantes de los carros. 


No obstante, Edom logró sacudir- 
se el imperio de Judà hasta el mo- 
mento presente. Por aquel mismo 
tiempo rebelóse también^ indepen- 
dizàndose de aquél, Libna, pues ha¬ 
bía abandonado a Yahveh, Dios de 
sus padres. “ Ademàs, Joram hizo lu- 
gares aJtos en las ciudades de “ Ju¬ 
dà, indujo a la idolatria a los nio- 
radores de Jerusalén y descarrió a 
Judà. • 

“ Así, pues, llególe una carta del 
profeta Elías, diciendo : «Así dice 
Yahveh, Dios de David, tu padre : 
Por cuanto no has andado por los 
carainos de Josafat, tu padre, ni en 
los derroteros de Asà, rey de Judà, 
'* V has seguido las vías de los re¬ 
yes de Israel, induciendo a idolatrí.i 
a Judà y a los habitantes de Jerusa- 
’.én, a semejanza de la prostitución 
de la casa de Ajab, y ademàs has 
asesinado a tus hermanos, miembros 
de la casa de tu padre, mejores que 
tú, he aquí que Yahv’eh herirà ron 
una gran plaga a tu pueblo, tus hi- 
jos, tus mujeres y toda tu hacien- 
da : y tú adoleceràs de graves en- 
ferraedades y una dolencia de intes- 
tinos, hasta que se te salgan fuera 
por efecto de la enfermedad día tras 
día.» 

Entonces despertó Yahveh con¬ 
tra Joram el ànirao de los filisteos 
V los àrabes, que confinan con los 
etíopes, y subieron contra Judà, la 
invadieron y se llevaron cuantas ri- 
quezas se hallaban en el palacio real, 
así como también sus hiios y muje¬ 
res, sin dejarCe otro hijo que a Joa- 


•" Navíos que navegasen hasta Tarsis : cf. i Re. jj, 49 y nota. 

21 ’ s» cf I Re. 22, 50-51 ; 2 Re. 8, 17-24. 
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caz, el menor de sus vàstagos. Des- 
pués de todo esto, Yahveh lo hirió 
en sus intestinos con una enferme- 
dad incuFable. Y ocurrió que, pa- 
sados días y días, al llegar el final 
de los dos anos, saliéronsele los in- 
testmos por efecto de su enferme- 
dad, y mar ió en medio de terribleb 
padecimientos. Su pueblo no hizo en 


su honor la pira acostumbrada, co- 
mo había hecho a sus padres, ^ Con- 
taba treinta y dos anos cuando su- 
bió al trono, y reinó en Jerusailén 
ocho anos. Se ïué sin ser echado de 
menos por nadie, y sepultósele en la 
ciudad de David, pero no en los se- 
puilcros de los reyes. 


Ocozías de Judà y su muerte. Atalía 


99 * Los habitantes de Jerusalén 
proclamaron rey en el lugar de 
Joram a Ocozías, el màs joven de sus 
hijos, porque a todos los mayores ha- 


Ajab, rey de Israel, a la guerra con¬ 
tra jazael, rey de Siria, en Ramot 
de Galaad, donde los sirios * hirie- 
ron a Joram. ® Este volvióse para 
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Asedio de una ciudad en presencial de Salmanasar III. Relieve de Balawat 


bíalos asesinado la banda que había 
•invadido con los àrabes el campa- 
mento. Reinó, pues, Ocozías, hijo de 
Joram, rey de Juda. * Ocozías tenia 
cuarenta y dos anos cuando comeii- 
zó a reinar, y reinó en Jerusalén un 
ano. B 1 nombre de su madre era 
Atalía, hija de Oinrí. ® También él 
marchó por los caminos de la casa 
de Ajab, pues su madre le aconseja- 
ba que obrara impíamente. ■* Obró, 
efectivamente, lo mal'.o a los 010*= de 
Yiahveh, como Iqs de la casa de Ajab, 
ya que ellos, para su perdición, lue- 
ron sus conseieros después de mo¬ 
rir su padre. “ También por consejo 
suyo fué y (partió con Joram, hiio de 


curarse en Izreel de las heridas que 
le habían infligido en Ramà, luchan- 
do con Jazael, rey de Siria. Oco- 
zias hijo de Joram, rey de Ju¬ 
dà, bajó a visitar a Joram, hijo de 
Ajab, en Izreel, pues estaba enfermo. 
" La ruina de Ocozías fué cosa de 
Dios yendo éste a visitar a Joram ; 
pues, llegando allí, salió con Joram 
contra Jehú, hijo de Namsí, a quien 
Yahveh había ungido para aniquilar 
a ila casa de .Ajab. * Y sucedió que, 
como hiciese Jehú justicia de la ca¬ 
sa de Ajab, se encontró a los prín- 
cipes de Judà y a los hijos de los 
hermanos de Ocozías, que estaban 
al Servicio de Ocozías, y los mató. 


“ Se fué sin seu .echado de menos por nadie: lit., sin dcjar ningún dcsco de su 
persona ; V tno aiiduvo con rectitudi. 
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* Y buscó a Ocozías, que se había es- 
condido en Samaria, v üo prendie- 
ron. Entonces condujeronJo donde 
Jehú, quien lo hizo matar y |o 
enterraren, porque dijeron : oEs hijo 
de Josafat, que buscó a Yahv’eh con 
todo su corazón.» Y no quedó a la 
casa de Ocozías quien fuese capaz 
de reinar. 

“ Cuando Atalía, madre de Oco¬ 
zías, vió que había muerto su hijo, 
se allzó y destruyó ® toda la estirpe 
real de la casa de Judà. ” Pero Ye- 
hosabat ^ hija del rey, tomó a Joas, 


hijo de Ocozías, y tio raptó de entre 
los hijos del monarca a quienes se 
est·aba imatando, y lo metió con su 
nodriza en la habitación de ias ca- 
mas. De esita suerte Yehosabat, hija 
del rey Joram y esposa del sacerdo- 
te Yelíoyadà, que era, por tanto, her- 
roaina de Ocozías, oculto a)l nino de 
la presencia de Atalía y no lo pudo 
matar. ** B 1 permaneció escondido 
junto a ella s en la casa de Díos seis 
anos. En tanto Atalía reinaba sobre 
el país. 


Unción de Joàs^ muerte de Atalía y reforma religiosa 


oo ’ .Ahora bien, al séptimo ano se 
confortó Yehoyadà, y tomando 
a los centuriones .Azarías, hijo de Ye- 
rojam; Ismael, hijo de A^ehojanàn; 
Azarías, hijo de Obed ; Maaseyahu, 
hijo de .\dayahu, y Elisafat, hijo de 
Zikrí, los atrajo * a aliarse con él. 
® Recorrieron ellos Judà, reunieron a 
los levitas de todas las ciudades de 
la misma y los jefes de familia de 
Israel, y vinieron a Jerusalén. * To¬ 
da la consïreg’ación pacto alianza con 
el rey en la casa de Dios, y díjoles 
Yehoyadà : «He aquí que el hijo del 
rey debe reinar, como Yahveh indi- 
có acerca de los descendientes de 
David. ■* Esto es lo que debéis ha- 
cer ; ® la tercera parte de vosotros 
que entràis de servicio el sàbado, así 
sacerdotes como levitas,estaràn como 
porteros en las puertas del templo; 
I®] otro tercio estarà en el palacio 
real, y el tercio restante^en la puer- 
ta del Fundamento, mientras todo 
el ipueblo se hallarà en los atrios de 
la casa de Yahveh. ® Mas no ha de 
entrar nadie en el templo del Se- 
hor, sino los sacerdotes y los levitas 
que e.stén de servicio ; éstos entra- 
ràn porque esitàn con.sag·rados, pero 
todo el pueblo observarà lo orde na¬ 
dó por À'ahveh. ’ Los levitas rodea- 
ràn del todo al monarca, cada uno 
con las armas en la mano, v quien 
penetrare en el templo, serà muer- 
to ; y escoltaréis al rey cuando entre 
y cuaiulo saJ^a.» 


I ® Los levitas y todo Judà obraron 
enteramente como Yehoyadà, sacer- 
dote, había ordenado ; y tomaron ca¬ 
da uno sus hombres. Sos que entra- 
ban de servicio el sàbado y los que 
saflían, pues el sacerdote Yehoyadà 
no había dejado marchar a las sec¬ 
ciones salientes. ® Yeho3'^adà entregó 
a los centuriones las íanzas, rode- 
las y escudos que habían perteneci- 
do a David y estaban en la casa de 
Dios. “ Y colocó a todo el pueblo, 
cada uno con su dardo en la mano, 
desde el lado derecho del templo has- 
ta el lado izquierdo del mismo, en¬ 
tre el altar y el edificio, todo alre- 
dedor del re^'. “ Entonces sacaron al 
hijo del monarca, pusieron sobre él 
la corona y el te.stimonio y lo pro- 
Clamaron rey. Yeho^’adà y sus hijos 
lo ungieron y exclamaron : «j Viva 
el rey!» 

Cuando oyó Atalía el ruido del 
pueblo, que corria y aclamaba al mo¬ 
narca, se dirigió hacia la gente en 
la casa de Yahveh. ” Miró ella, y 
he aquí que el rey encontràbase de 
pie sobre su estrado, a la entrada, 
y los jefes v los trompyeteros estaban 
junto al soberano ; todo el pueblo 
del país hallàbase alegre y locaban 
las trompetas, mientras los cantores 
con instrumentos musicales dirigían 
los cànticos de alabanza. Entonces 
-Vtalía rasgó sus vestiduras N'-excla- 
mó ; «iTraición, traición !» ” Yeho¬ 
yadà dió orden ** a los centuriones 


oO Daruo : o bien, jabalina, lanza, espada... I| Entre el altar y el edificio del 
templo : o bien, testo es, del altar al templo»; otros, tyuelto hacia el altar y la 
casa», thasta el altar y el templo»...; V tcoram altari et templo». 
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cncargados de la tropa, y díjoles ; 
«Sacadila fuera del recinto del tem- 
plo y qaien la sifíuiere sea muer- 
to a espada,» Porque había dicho 
el sacerdote : «i No la inatéis en la 
casa de Yahveh!» Así, pues, ellos 
la echaron mano, y ol lleg'ar ella a 
la entrada de la puerta de los ca- 
balk», en el 'jxilacio real, diéronle 
allí rnuerite. 

Yehoyadà pactó alianza cntrt 
Yahveh ® y todo el pueblo y el rey 
de que serían pueblo de Yahveh. 
” Y él pueblo entero penetro en el 
lemplo de Baíill y lo derruyeron, des. 
trozaron sus alitares e imàgenes, y 
a Mat4n, sacerdote de Baal, dieron 
muerte ante los altares. ’* Después 
encargó Yehoyada los ministerios de 
la casa de Yahveh a los sacerdotes 
y ^ los Hevitas, a quienes David ha- 


bía dis'tribuído en secciones en la 
casa de Yahveh para ofrecer los ho¬ 
locaustos del Senor, conforme està 
escrito en la 'ley de Moisès, con ale¬ 
gria y cànticos, con arrelo a las 
disposiciones de David. Colocó asi- 
mismo porteros en las puertas de la 
csasa de Yahveh, a fin de que no pe¬ 
netrarà impuro aJguno por cualquier 
motivo. “ Luego tomó a los centu- 
riones, a los nobles, a quienes ejer- 
cían autoridad en el pueblo y al pue¬ 
blo entero del país, y bajó al rey de 
la caisa de Yahveh y, penetrando en 
el palacio real por la puerta supe¬ 
rior, sentaron al monarca sobre el 
trono real. ^ Regocijóse toda la gen- 
te del país, y lla ciudad cobró sosie- 
go, pues A'talía había si do muerta a 
espada. 


JoàSf rey 


94, * Contaba Jonàs siete anos al 
empezar a reinar, y reinó cua- 
renta anos en Jerusalén. El nombre 
de su madre era Sibyà, de Bersabee. 
‘ Joàs obró lo justo a los ojos de 
Yahveh toda la vida de Yohayadà, 
sacerdote. ’ Es te le ca.só con dos mu- 
jeres, y engendro hijos e hijas. 

■* De.spués de esto entró Joas en de- 
seos de resitaurar la casa de Yahveh. 
® Reunió, ipues, a los sacerdotes y los 
levitas y les dijo : «Salid por las 
ciudades de Judà y recoged de todo 
Israel dinero para reparar la casa 
<le vuestro Dios todos los anos, y 
ejecutad la cosa con presiteza.» Pero 
los levitas no se dieron prisa. * Lla- 
nió) entonces el rey a A’^ehoyadà, el 
jefe, y díjole : «i Por qué no has 
procura do de los ilevitas que trajesen 
de Judà y Jerusalén el impuesto que 
Mois'és, siervo de Yahveh, y la asam- 
blea de Israel habían prescrito para 
la tienda del testimonio?» ''Pues la 
impía -A'talía y ® sus hijos habían 
desitruído la oasa de Dios e incluso 
habíaru emipleado ipara los Baales to- 


de Judà 


das las co.sas .sagradas de la casa de 
Yahveh. 

“ Y el rey dispuso que hicieran un 
arca y la coilocasen a la puerta de la 
casa de Yahveh, a la parte de fuera. 
® Y pregonaron por Judà y Jerusa¬ 
lén que se aportase a Yahveh el tti- 
buto que Aloisés, siervo de Dios, im_ 
pusiera a Israel en el desierto. To- 
dos los jefes y todo el pueblo se ale_ 
graron, y trajeron el dinero y lo 
echaron en el arca íntegrainente. Y 
ocurría que a la sazón en que se lle- 
vaba ell arca a la inspección real por 
medio de los levitas, cuando obser- 
v’^aban que había mucho dinero, ve- 
nían el secretario del rey y yl dele- 
gado del sumo sacerdote, vaciaban el 
arca y luego la cogían y la volvían 
a eu sitio. .\sí lo hacían cada día, 
y coleotaban dinero en abundancia. 

El rey y Yehoyadà lo entregaron 
a los càpàtaces ^ de las obras de la 
casa de Yahveh, quienes pagaron a 
los canteros y carpinteros para repa¬ 
rar la casa de Yahveh, así como a 
los artífices en hierro y cobre para 


l.A kchauon mano; otros, «nliéronlc e.scolta»,,.; cf, ? Re. ii, i6. 

OA t-'f. 2 Rt'. J2, i-i6. 

I.NfEfiKAMKNTK : lit., ha.sta llcnarla. 
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restaurar la casa del Senor. ” Tra- 
bajaron, pues, los obreros, y la obra 
de reparación progresó en sus ma- 
nos ; ellos devolvieron la casa de 
Dios a su 'primera condición y la 
consolidaron. ’■* Cuando hubieron ter- 
minado, presentíiron ante el rey y 
Yehoyadà el resto deíl dinero e hi- 
cieron con ello utensilios ipara la ca¬ 
sa de Yahveh : objetos para el cui¬ 
to y para los holocaustos, copas y 
otros utensilios de oro y plaita. Y se 
ofrecieron siempre holocaustos en la 
casa de Yahveh, en todo el tiemp<i 
de Yeho>·ada. 

** Mas Yehoyada hízose viejo y col- 
mado de días y inurió ; ciento trein- 
ta ahos con taba a su muerte. Se- 
pukaronlo en la ciudad de David 
con los reyes, pues había obrado el 
bien en Israel, en servicio de Dios 
y su terrtplo. Después de morir Ye- 
hoyadà, vinieron los jefes de Judà y 
se prosternaron ante el rey. Enton- 
c'es el monarca les presto oídos, y 
abandonaron la casa de Yahveh, Dios 
de sus padres, y sirvieron a los asc- 
rim y a las estatuas, atrayendo la 
còlera divina sobre Judà y jerusalén 
por este su crimen. ” El Senor en- 
vióles eiitonces, para hacerlos vol- 
ver a Yah\^h, profetas, que los amo¬ 
nesta ron ; pero ellos no los escu- 
charon. 

** Entonces eil espíritu de Dios re- 
vistió a "Zacarías, hijo del sacerdote 
Yehoyada, el cual se presento ante 
dl pueblo y le dijo : «Así dice Dios : 
t Por qué transgredís dos preceptos 
de Yahveh, de suerte que no pros- 
peràis ? ; por cuanto habéis abando- 
nado a Yahveh él también os ha 


dejado.» Pero ellos se conjuraron 
contra Zacarías y lo lapidaron por 
orden ddl monarca en el atrio de la 
casa de Yahveh. ® Ell rey Joàs no 
se acordó de la benevolencia que ha¬ 
bía ejerci'tado con éï Yehoyada, pa- 
dre de aqiiòl, y mató a su hijo, quien 
al morir exclamó : «j Vea Yahveh y 
lo demande!» 

“ Y sucedió que a la vuelta de un 
ano isubió contra Joàs el ejército de 
los sirios, quienes vinieron a Judà 
y Jerusallén y destruyeron de entre 
dl pviehlo a todos los jefes de és te, 
enviando todo su fx>tín al rey de I>a- 
masco. “ Realmente el ejército de Si. 
ria había venido con escaso número 
de hombres, pero Yahveh entregó en 
sus manos a un ejército numerosí- 
simo, 'porque habían abandonado a 
Yahveh, Dios de sus padres ; e hi- 
cieron justicia en Joàs. “ Cuando 
niarcharon de él, como le de ja ran 
con graves enfermedade-s, sus servi¬ 
dores itramaron contra él una conju¬ 
ra por el homicidio ddl hijo del ^ 
sacerdote Yehoyadà, y le asesinaron 
en su iecho, y mur ió. Sepuitàronle 
en lla ciudad de David, mas no en 
las sepulturas reales. ^ Los que se 
habían conjurado contra él fueron 
Zalxi'd, hijo de Simat la ammonita, 
y Yehozabad, hijo de Simrit la moa- 
bita. 

.Vhora bien, lo relativo a sus hi- 
jos, a la abiíndancia de ^ profecías 
pronunciadas sobre él y a la restau- 
rnción de la casa de Dios, està es- 
crito en dl viidnís del libro de los 
reyes. Sucedióle en dl trono Ama- 
sías, su hijo. 


Amasías de Judà 


^ :r ^ Veinticinco anos contaba Ama- 
sías cuando empezó a reinar, y 
reinó en Jerusalén veintinueve anos. 
El nombre de su madre era Yehoad- 
dàn, de Jerusalén. “ Y obró lo recto 
alos ojos de Yahveh, aunque no con 


integro cora/.ón. ' Cuando se consoli¬ 
do el reino en sus manos, hizo ma¬ 
tar a sus servidores que habían luuer- 
to al rey su padre ; ■* mas a los hijos 
de los asesinos no hizo morir *, con¬ 
forme està escrito en cl libro de la 


KxroN·L’ES El. MONARCA... : V aüade cseducido (o halagadot por siis obsequio.s». 
Asi UIM : cf. Ex. 34, 13. 

■J3-ÏJ cf 2 Re. 12 , 17-21. 

MIDR.ÀS : cf. 13, 22. 

Cf. 2 Re. 14, 2-6. 

^ K.n sv>. .manos : lit. .sobre él, pero cf. 2 Re. 14, 5. 
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ley de Moisès, donde Yahveh orde- 
nó lo siguiente : «No seran muertos 
los padres por los hijos, ni dos hijos 
han de ser muertos por los padres, 
sino que cada uno morirà 'por su pro- 
pio pecado.» 

^ Después Amasías congrego a los 
de Juda y los dislribuyó por fami- 
lias, bajo kiliarcas y centuriones, 
]ïor todo Judà y Benjamín ; los em¬ 
padrono desde veinte anos para arri¬ 
ba, y encontró en ellos trescientos 
mil liombres escogidos, aptos para 
ed Servicio millitar y capaces de ma¬ 
nejar lanza y pavès. ® Ademàs, tomó 
de Israel a sueldo a cien mil gue- 
rreros valienles, por cien talentos de 
pla/ta. ’ Mas un hombre de Dios lle- 
góse a él, di'ciendo • 

— i Oh rey, no vaya contigo el ejèr- 
cito de Israeil, pues Yahveh no està 
con Israel, con todos estos hijos de 
hlfraím! “ Porque si piensas vencer 
de ese modo Dios te abatirà ante 
el enemigo, porque Dios tiene poder 
para ayudar y para abatir 
® Contesto Amasías aïl varón de 
Dios : « 

—Y què hacer respecto a los cien 
tailentos que he dado a la tropa de 
Israel ? 

El varón de Dios respoixdió : 

—Yahveh tiene para darte mucho 
màs que eso. 

Entonces Amasías separo a la 
tropa que h'abía ve ni do a él de 
Efraím, para que miarchase a su tie- 
rra; pero ellos se airaron mucho 
contra Judà y se volvieron a su país 
ardiendo en cóilera. 

“ Amasías cobró ànimo v, acaudi- 
llando Q su pueblo, partió hacia el 
valle de la Sal, y causó a los hijos 
de Seir diez mil bajas. Los hijos 
de Judà capturaron ademàs otros 
diez mil hombres y, conduciéndolos 
a la cumbre de la Pena, los arroja- 
ron d'eside ella y se estrellaron todos. 

Mas los guerrilleros que Amasías 
había hecho volver, no dejàndolos ir 
con él a la guerra, saqiiearon las 
ciudades de Judà desde Samaria has- 
ta Bet-jorón y les causaron tres mil 
bajas, apre.sando copioso botin. 

” Desipués de venir Amasías de ba- 
tir a los idumeos, trajo a los dio.ses 
de los hijos de Seir, los constituyó 
por dioses suyos propios, se proster- 


nó ante ellos y quemó incienso en 
su honor. Encendióse por ello la 
còlera de Yahveh contra Amasías y 
le envió un profeta, y díjole : 

—I Por què has ido a buscar a los 
dioses de ese pueblo, que no fuero» 
capaces de librarlo de tu mano? 

Y como el profeta le hablara así,. 
contes tóile : 

—i Te he mos hecho acaso conse- 
jero del rey ? j Cesa ya ! i Por qué 
he de tener que matar te ? 

Cesó, pues, él profeta, mas dijo : 

—Sé que Dios ha resuelto destruir- 
te, pues hiciste eso y no has escu- 
chado mi consejo. 

Entonces Amasías, rey de Judà,. 
tomó consejo y envió embajadores a 
Joàs, hijo de Joacaz, hijo de Jehú,. 
rey de Israel, dicieaido : «j Ven, veà- 
monos las caras!» ” Pero Joàs, rey 
de Israél, mandó contestar a Ama- 
fiías, rey de Judà : «El cardo del Lí- 
bano despachó embajada al cedro del 
Liba.no, diciendo : l)a tu hija a mi 
hijo por esposa» ; mas pasaron las 
bestias salvajes del Líbano y holl6 
al cardo. Tú dices : «He derrotado 
por completo a Edom, y tu cora- 
zón te lleva a engreír^te. j Quédate 
ahora en tu casa ! i A qué vas a pro¬ 
vocar la desgracia, para que caigas. 
tú y Judà contigo ?» “ Pero Amasías 
no escuchó, porque era decisión de 
Dios, a fin de entregarlos en manos 
de Joàs, por haber ido a buscar a 
los dioses de Edom. ^ Subió, pues,. 
Joàs, rey de Israel, y viéronse las 
caras él y Amasías, rey de Judà, en 
Bet-semes, de Judà. ^^Los de Judà; 
fueron derrotados por Israel y hu- 
yeron cada uno a su tienda; ^ y Joàs^ 
rey de Isnaefl, hizo prisionero a Arna- 
sías, rey de Judà, hijo de Joàs, hijo 
de Joacaz, en Bet-semes ; después lo 
llevó a Jerusalén y abrió en la mu¬ 
ralla de la ciudad una brecha de 
cuatrocienitos codos, desde la puer- 
ta de Efraím hasta la puerta del An¬ 
gulo ^ y se apoderó ^ del oro y la 
plata y de cuantos objetos se halla- 
ban en la casa de Dios al cuidado 
de Übed-Edom, y de los tesoros del 
palacio real, y a.simismo de rehenes ; 
y luego se volvió a Samaria. 

“ .Amasías, hijo de Joàs, rey de 
Judà, vivió diez anos después de mo¬ 
rir Joàs, hijo de Joacaz, rey de Is- 


La Pena {o Séla) ; topónimo en Edom. 
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ra<?l. ^ EU resto de los hechqs de 
Amasías, los iprimeros y los últimos, 
se halla esicrito en el libro de los re- 
yes de Judà e Israel. ” Después que 
Amasías dejó de seguir a Yahveh, 
urdieron contra él una conspiración 


en Jerusalén y hubo de huir a La- 
kís ; pero enviaron en su persecu- 
ción hasta dicha ciudad y lo mata- 
ron allí. “ Luego lo cargaron sobre 
caballos y lo sepultaron con sus pa- 
dres en la ciudad de David 


Uzías o Azarias de Judà 


' Tomó, pues, todo el pueblo de 
Juda a Uzías, que con taba a la 
sazón dieciséis anos, y lo proclamo 
rey en lugar de su padre Amasías. 
‘ Él reedificó a Elot y la restituyó al 
dominio de Judà, después de haber- 
se dormido el rey con sus padres. 
® Contaba Uzías dieciséis anos de 
edad cuando subió al trono, y reinó 
en Jerusalén cincuenta y dos. El 
nombre de su madre era Yekblyà, 
natural de Jerusalén. ■* Obró él lo 
recto a los ojos de Yahveh, de con- 
formidad a cuanto había hecho su 
padre Ama.sías. * Buscó a Dios mien- 
tras vivió Zacarías, que lo instruía 
en el temor * de Dios ; y en el tiem- 
po en que buscó a Yahveh, Dios le 
concedió éxitos. 

* Sailió y guerreó con los filisteos, 
derribó las murallas de Gat, los mu- 
ros de Yabné y los de Asdod y la 
de los filisteos. ’ Ajmdóle Dios con¬ 
tra los ÉQisteos, contra los àrabes, 
que moraban en Gur-Baal **, y los 
meunim. ® Asimismo, los ammonitas 
pagaban tributo a Uzías, cuya fama 
se extendió basta las fronteras de 
Egipto, porque se había hecho po- 
deroso en sumo grado. “ Uzías cons- 
truyó ademàs torres en Jerusalén, 
sobre la puerta del Angulo, sobre la 
del Valle y sobre la esquina de la 
muralla, y las fortifico. También 
edificó torres en eil desierto y exca- 
v6 muchas cistemas, pues tenia nu- 
merosos ganados, tanto en la llanura 


como en la meseta ; ademàs poseía 
la'briegos y vinadores en los montes 
y en las regiones fértiles, porque 
amaba la agricultura. 

” Tenia asimismo Uzías un ejérci- 
to de corabatienites que salían a ha- 
cer correrías, con arregtlo al número 
del censo de los mismos hecho por 
Yeiel, el escriba; Maaseyahu, el ma- 
gistrado, y bajo él mando de Janan- 
yahu, uno de los generailes _del rey. 
’’ Bl número total de los jefes de 
familias, de los guerreros valientes, 
era de dos mil seiscientos. ” Bajo 
su manido tenían un ejército de tres- 
cientos siete mil quinientos guerre- 
ros fort ísi mos para ayudar al rey 
contra el enemigo. Uzías suminis- 
tró para todo el ejército escudos, 
lanzas, yelmos, corazas y arcos, así 
como piedras de honda. Y mandó 
fabricar en Jerusalén màquinas bé- 
licas ideadas con ingenio, para que 
estuviesen emiplazadas sobre las to¬ 
rres y los àngulos, a fin de lanzar 
saetas y grandes piedras. La fama 
de Uzías difundióse lejos, porque él 
fué socorrido maravillosamente has¬ 
ta que se hizo muy poderoso. 

Mas apenas se había consolida- 
do, se ensoberbeció su corazón hasta 
corromiperse y prevaricó contra Yah¬ 
veh, su Dios ; pues penetro en el 
santuario de Yahveh para quemar 
incienso en el altar de los perífumes. 
” Tras él enitró Azarias, sumo sacet- 
dote, acompanado de ochenta sacer- 


nr» 1 ss. cf. 2 Re. 15, 1-7. 

’ l'zÍAS : hebr. Uzziyyaliu, 2 Re. 14, 21, Azaryd o Azarias. 

- Elot : GVS 2 Re. 14, 22, Elat; hallàbase sobre el mar Rojo. 

“ La esquina de la muralla : hebr. tniqsod, que eran dos àngulos en el muro 
oriental de Jerusalén, entre la puerta del Agua y las tumbas de los reyes. V traduce 
«en el mi.smo lado del muro». 

La llanura : cf. i Par. 27, 28. |l La meseta o altiplanicie situada en la Transjor- 
dania, entre el Arnón y el JesDÓn. Otros interpretan la región baja o llanura costera 
y llanura interior. 

“ Piedras de honda... : V «hondas para lanzar piedrasi. 

“ Fui SOCORRIDO o ayudado por Dios. 
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dotes de Yahve'h, horabres vallientes, 
’** quienes se opusieron al rey Uzías 
y íe dijeron : «No te corresponde, 
Uzías, quemar incienso a Yahveh, si- 



Inscripción ile Usiyd cn Jcrusalén 


no a los sacerdotes, hijos de Aarón, 
oonsaf^Tados para quemarlo, jSal del 


santuario, i>ofque has prevaricado, v 
es'to no te servdrà de lionor deilante 
de Yahveh Dios!» Entonces Uzías, 
que llevaba en la mano un ineensa- 
rio para quemar el incienso, se en- 
colerizó, y aíl airarse contra los sacer¬ 
dotes, brotó la lepra en soi frente, en 
presencia de los sacerdotes, en la 
casa de Yahveh, junlto al altar de los 
I>erfumes. ^ Volvieron el rostro ha- 
cia 61 Azarías, sumo sacerdote, y to- 
dos los sacerdotes, y, observando que 
tenia la lepra en su frente, lo hicie- 
ron sailir de allí apresuradaniente. 
Inoluso él mismo se apresuró a sa- 
lir, porque Yahveh habíale herido. 

Así, pues, el rey Uzías estuvo le- 
proso hasta el día de su muerte, y 
habito en una casa aislada, ixjrque 
Iiabia sido exeiuído de la casa de 
Yahveh. Y Jotam, su hijo, estaba 
al írenile del ]>alacio real y goberna- 
ba al pueblo de! paLs. 

“ El resto de los hechos de Uzías, 
los jíri meros y los últimos, escribió- 
los el profeta Isaías, hijo de Araós. 
“ Y durmióse Uzías con siis padres, 
y sepultaronlo con sus padres en el 
campo sepulcral de los reyes, porque 
dijeron ; «Esta leproso.» Y reinó en. 
su lugar Jotam, su hijo. 


Jotam de Juda 


O'y ‘ Tenia Jotam veinlicinco anos 
^ * cuando einipezó a reinar, y rei¬ 
nó dieciséis anos en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Yerusà, hi- 
ja de Sadoq. ^ E hizo él lo recto a los 
ojos de Yahveh, enteramente coino 
había obrado Uzías, su padre, aunque 
no .i>enetró en el santuario de Yah¬ 
veh. Mas el pueblo continuaba co- 
rromipiéndo.se. ® Edifico la puerta su¬ 
perior de la casa de Yahveh e hizo 
*muchas obras en el muro del (>fel. 
■* Consitruyó asimismo ciudades en la 
región montuosa de Judó y edifico en 
los bosques castillos y torres. “ Ade- 
màs peieó con el re}* de los ammo- 
nitas y los venció ; y los ammoni- 
tas le hubieron de entregar aquel 


lúo cien talentos de plata, diez mil 
corns de trigo y diez mil de cebada. 
Esto le aportarem también los hijos 
de Aimmón el segundo v el tercer 
anos. ® Jotam hízose asi poderoso, 
porque enderezó sus caniinos en la 
presencia de Yahveh, su Dios. 

’ Ell resto de los hechos de Jotam, 
todas sus guerras y sus einpresas, 
he aquí que estàii escritas en el li- 
bro de los reyes de Israel y Juda. 
’ Conitaba veinticinico anos al comen- 
zar a reinar, y reinó dieciséis anos 
en Jerusalén. " Y durmióse Jotam con 
sus padres, y lo sapultaron en la 
ciudojd de David, sucediéndole en el 
trono su hijo .\jaz. 


® Una casa ai.si.ada : G «cn la casa Aphphusot» ; cf. 2 Re, 15, 5. 
py ’ Cf. 2 Re. IS, .^2-38. 

® Ctjuos : nu-clida de àridos y liciuidos equivalentc a diez efds de sólidos y diez 
batos dc Hquidos ; unos 393 litros. 

“ Endkrezó .srs camino.s kn i.a pkksencia : e. d., reguló su coinducta, caiuiuando 
de acuerdo cou la eoluntad divina. 
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Ajaz de Judà 


oo ' Contaba Ajaz veinte anos cuan- 
do subió al trono, y reinó dieci- 
séis en Jemsalén ; mas no obró lo 
recto a los ojos de Yahveh, su Dios, 
conio David, su antepasado. ® Siguió, 
pues, el derrotero de los reyes de Is¬ 
rael, e incluso bizo imàgenes de fun- 
dición para los Baales ; * quemó in- 
cienso en el valle de Ben-Hinnón y 
pasó a í^us hijos por el fuego, confor¬ 
me a las a'bominaciones de los genti- 
les, a quienes Yaliveh había arrojado 
de delante de los israelitas; * asimis- 
mo sacrifico y ofreció incienso en los 
lugares altos, sobre las colinas y bajo 
todo àrlx>l frondoso. * Por lo cuaJ 
Yahveh, su Dios, lo entregó en ma- 
nos del rey de los sirios, los cuales 
le derro>taron y le hicieron gran can- 
tidad de pràsioneros, que llevaron a 
Damasco. Y también fué entregado 
en manos del rey de Israel, que cau¬ 
so en èl estrago tremendo, ® Péqaj, 
hijo de Remalyahu, mató en día 
en Judà a ciento veinte mil, todos 
horabres aguerridos, a causa de que 
habían abandonado a Yahveh, Dios 
de sus padres. ''Zikrí, valiente de 
Kfraím, mató a Maaseyahu, hijo del 
rey ; a Azriqam, jefe del palacio, y 
a ECqanà, segundo después del mo¬ 
narca. * Y las hijos de Israel lleva¬ 
ron cautivo.s de sus hermanos a dos- 
cientos mil : mujeres, hijos e hijas, 
V ademas aprehendieron de ellos co- 
pioso botin, que .se llevaron a Sa- 
maria. 

* Ilabía allí un profeta de Yahveh, 
por nombre Obed, el cual salió al 
encuentro del ejército que venia a 
Samaria y les dijo : «Ile aquí que en 
virtud de la còlera de Yahv'eh, Dios 
de vue.stros padres, contra Judà, él 
los ha puesto en vuestras manos, y 
los ha)béis matado con furor que ha 
llegado hasta el cielo. i Y ahora 
pensàis someter como esolavos y es- 
«tlavas vuestros a los hijos de Judà 
y Jerusalén ! Pero i aca.so vosotro-s no 
tenéis de vuestra parte delitós con¬ 


tra Yahveh, vuestro Dios ? ” Ahora, 
pues, escuchaidime y devolved los pri- 
sioneros que habéis cautivado entre 
vuestros hermanos, porque [de lo 
contrario] ei ardor de la còlera de 
Yahveh caerà sobre vosotros.j» 

“ Entonces algunos hombres de 
entre los jefes de los efraLmitas, Aza- 
rías, hijo de Yehojanàn ; Berekya- 
hu, hijo de IMesil·lemot; Ezequías, 
hijo de Sall·lum, y Amasà, hijo de 
Jadlay, se levantaron contra los ve- 
núlos de la guerra, “ y dijéronles : 
«No habéis de introducir acà los pri¬ 
si oner os, pues para i>rovocar el cas¬ 
tigo de Yahveh contra nosotros pen¬ 
sàis anadir pecados y delitós a lo» 
nuestros. En verdad nuestro deiito 
es ya grande, y el furor de la ira 
divina gravita sobre Israel.» 

” l·lntonces los soildados abandona- 
ron cautivos y botin delante de lo» 
iefes y de toda la comunidad. “ Y 
los homibres designados al efeoto no- 
minalmente fueron y cogieron a lo» 
prisioneros, y a todos aquellos que 
e.staban desnudos los vistieron del 
botin ; vistiéronlos, pues, los calza- 
ron, les dieron de comer y beber, los 
ungieron, transportaron en asnos a 
todos los desfallecidos y los conduje- 
rou a Jericó, ciudad de las paJme- 
ras, junto a sns hermanos ; v lucgo 
regresarou i Samaria. 

“ En aquel tietnpo el rey Ajaz en- 
vió a solicitar auxilio al rey * de 
Asiiria, " y vinieron los idumeos nue- 
vamente, derrotaron a Judà y cogie¬ 
ron prisioneros. Asimismo, los £i- 
listeos saquearon las ciudades de la 
región baja y el mediodía de Judà 
y se apoderaron de Bet-semes, Ayya- 
íón, (lufcderot, Sokó y sus villas ane- 
jas, Tininà y sus anejas, y Guimzó 
y sus villas dependientes, y asentà- 
ronse allí. Porque Yahveh había 
humillado a Judà a causa de Ajaz, 
rey de Judà pues había hecho a 
este pueblo disOluto y cometido toda 
euerbe de prevaricaciones contra Yah¬ 


oo ’ Cf. 2 Re. i6, 1-26. 
"O '• Había ai.lí un pkokkia 
vt-rdadero Dios. 


el reino cisiiiàtico había guardado sieuipre profetas del 
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veh. Y vino contra él Tigílat-Piílnr' 
éser, rey de As iria ; púsole en estre- 
chez, y no le ayudó “ En verdad, 
Ajaz desipojó la casa de Yahveh, el 
palaeio real y de los príncipes, y lo 
enjtregó al rey de Asina, mas de na¬ 
da le sirvió. Este mismo rey Ajaz, 
durante el tienipo en que se vió en 
angustia, continuó prevaricando con^ 
tra Yahveh. Y ofreció sacrifiicios a 
los dioses de Daraasco, que habíanle 
derrotado, y dijo : «Puesto que los 
dioses de los reyes de Sirià les ayu- 
dan, les ofreceré sacrificios y me 
ayudaràn también a mí.» Pero ellos 
fueron ocasión de ruina para él y 
todo Israel. ^ Ajaz recogió los uten- 
silios de la casa de Dios, hízolos pe- ' 


dazos, cerró las puertas de la casa 
de Yahveh, se fabrico altares en to- 
das las esquinas de Jerusalén, y en 
cada una de las oiuidades de Juda 
erigió lu'gares altos para quemar in- 
cienso a dioses ajenos. De esta suer- 
te irrito a Yahveh, Dios de sus pa- 
dres. 

^ B1 resto de sus hechos y todo su 
proceder, los primeros y los últimos, 
he aquí que se halla e§crito en el li- 
bro de los reyes de Judà e Israel. 
”Y Ajaz durmióse con sus padres, 
y lo eniterraron en la ciudad, en Je- 
rusalén, pues no le metieron en las 
sepu'lturas de los reyes de Judà En 
su lugar reinó su hijo Ezequías. 


Ezequías de Juda. Purificación del templo y restauración 

del cuito 


OQ * Ezequías subió al trono a la 
edad de veinticinco anos y rei¬ 
nó en Jerusalén veintinueve. El nom¬ 
bre de su madre era Abiyyà, hija de 
Zacarías. * Ilizo lo recto a los ojos 
de Yahveh, enteramente como había 
heclio David, su antepasado. 

® El, en el ano primero de su rel- 
nado, el primer mes, abrió las puer¬ 
tas de la casa de Yahveh y las res¬ 
tauro. * E hizo venir a los sacerdotes 
y ilevitas; reuniólos en la pllaza orien- 
taJl, ®y les dijo : «j Escuchadme, le- 
vitas! Santificaos y santificad la casa 
de Yahveh, Dios de vuestros padres, 
y sacad del santuario la inmnndicia; 
* porque niiestros padres han preva- 
ncado y han cometido la maldad a 
los ojos de Yahveh, Dios nuestro ; 
le han abandonado, han apartado su 
rositro del tal^ernaculo de Yahveh y 
le han dado la espai da. ’ Ademàs, 
oerraron las puertas deil pórtico, apa- 
garon las làmparas, no quemaron in- 
cienso ni ofrecieron holocausto en el 
santuario al Dios de Israel. * Por ello 
sobrevino la ira de Yahveh sobre 
Judà y Jerusalén y los hizo objeto 
de espanto, terror y rechifla, como 
e.stàis viendo con vuestros propios 
ojos. ® Ved que nuestros padres han 


caído a espada, y nuestros hijos, hi- 
jas y mujeres se hallan en cautive- 
rio. Ahora proyecto pactar alianza 
con Yahveh, Dios de Israel, para 
que se aparte de nosotros eil furor 
de su còlera. “ Hijos míos, no seàis 
ahora negligentes, pues Yahveh os 
escogió para que estuvieseis ante El 
sindéndole, fueseis sus ministros y 
le quemarais incienso.» 

Entonces alzàronse los levitas: 
Màjat, hijo de Amasay, y Joel, hi¬ 
jo de Azarías, de los hijos de los 
quehatitas ; de los hijos de Merarí ; 
Quis, hijo de Abdí, y Azarías, hijo 
de Yehal·lelell; de los guersunnitas: 
Yoaj, hijo de Zimmà, y Eden, hijo 
de Yoaj; ” de los hijos de Blisafàn: 
Simrí y Yeiel; de los hijos de Asaf: 
Zacarías y Mattanyahu ; ” de los 
hijos de Hemàn : Yejiel y Simi ; y 
de los hijos de Yedutún : Semayà y 
Uzzie'l ; los cuales reunieron a sus 
hermanos y se santificaron ; luego 
vinieron a purificar la casia de Yah¬ 
veh, conforme al mandato del rey 
V las palabras·del Senor. ” Penetra- 
ron, pues, los sacerdotes en ©1 inte¬ 
rior de la casa de Yahv^eh para pu¬ 
rificaria, y sacaron al atrio del tem¬ 
plo toda la inmundicia que hallaron 


OQ * ViAZK ORIENTAL : c. d., el patío o explanada al este del templo. 
® La inmundicia : c. d., los objetos idolàtricos. 
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eji el «intuario de Yahveh.; y los 
levitas lo cogieron para sacarlo fue- 
ra, al torrente Cedrón. Comenza- 
ron la santificación el día uno del 
primer mes, y el día ocho del mls- 
mo mes llegaron al pórtico de Yah- 
veh, y santificaron la casa de Yah- 
veh durante ocho días, acabando e<l 
día dieciséis del mes primero. En-, 
tonces presentàroflse en el palacio 
del rey Ezequías y dijeron; «Hemos 
purificado toda la casa de Yahveh, 
el altar de los helocaustos con todos 
sus utensilios, y la mesa de la pro- 
posición con todos sus objetos ; y 
todos los utensilios que Ajaz en su 
perfidia apartó del uso litúrgico du- 
rante su reinado ; los hemos prepa- 
rado y santificado y ya estan delan- 
te del altar de Yahveh.» 

“ Entonces el rey Ezequías madra- 
gó, reunió a los jefes de la ciudad y 
subió a la casa de Yahveh. Y pre- 
sentaron siete novillos, siete carne- 
ros y siete corderos, así como siete 
machos cabríos en expiación del pe- 
cado, por el reino, el santuario y 
Judà, ordenando él a los hijos de Aa- 
rón, los sacerdot es, que los ofrecie- 
ran sobre el altar de Yahveh. “ De- 
gollaron, pues, las reses vacunas, y 
los sacerdotes tomaron la sangre y 
la rociaron sobre el altar ; luego in- 
molaron los carneros y esparcieron 
la sangre del mismo modo, y, fi- 
nalmente, degollaron los corderos y 
derramaron sobre el altar la sangre. 
^ Entonces acercaron los machos ca¬ 
bríos del sacrificio por el pecado an¬ 
te el rey y la comunidad, quienes 
impusieron sus inanos sobre ellos ; 
** y los sacerdotes los degollaron y 
esparcieron la sangre sobre el altar 
para ofrecer la expiación por todo 
Israel, pues el rey había dispuesto 
que por Israel entero se ofreciera el 
holocausto y el sacrificio por el pe¬ 
cado. ® Asimismo colocó a los levi¬ 
tas en la casa de Yahveh con cím- 
balos, salterios y cítaras, según el 
mandato de David, de Gad, vldente 
del rey, y del profeta Natàn ; pues 
la orden procedia de Yahveh por 
medio de sus profetas. 

^ Los levitas colocaronse de pie 


con los instrumentes de David, y 
los sacerdotes con las tronipetas. 
” Ezequías ordeno ofrecer el holo¬ 
causto sobre el alltar, y, en el mo- 
mento de empezar el holocausto, co- 
menzaron ell canto de Yahveh y el 
sonar de las trompetas acompanados 
de los instxumentos de David, rey de 
Israel. ^ Toda la comunidad estaba 
prosternada en adoraoión, mientras 
resonaban el canto de los cantores y 
las trompetas, todo hasta acabar el 
holocausto. ® Cuando el ofrecimien- 
to del holocausto hubo terminado, el 
monarca y todos los que se hallaban 
con él se prosternaron en adoracmn. 

Y el rey Ezequías y los príncipes 
ordenaron a los levitas que alabasen 
a Yahveh con las paJabras de Da¬ 
vid y Asaf, el vidente, y ellos en- 
tonaron allabanzas con gran jubilo, 
e inolinàndose, adoraron. Enton¬ 
ces Ezequías tomó la palabra y di- 
jo : «Ahora habéis sido consagrados 
a Yahveh, acercaos y ofreced vícti- 
mas y alabanzas en la casa de Yah¬ 
veh.» Y la comunidad presentó víc- 
timas y sacrificios de acción de gra- 
cias, y toda persona de corazón ge- 
neroso, holocaustos. ^ El número de 
holocaustos que ofreció la comuni¬ 
dad fué de setenta reses vacunas, 
cien carneros y doscientos corderos, 
todos ellos para holocausto a Yah¬ 
veh. Y las reses consagradas fue- 
ron, de ganado mayor, seiscientas, 
y de ganado menor, tres mil. ^ Mas 
los sacerdotes resultaron pocos y no 
bastaban para desollar todas las víc- 
timas del holocausto; por lo que ayu- 
dàroníles sus hermanos, los levitas, 
hasta conduir la tarea y hasta que 
los otros sacerdotes no se hubieron 
santificado; pues los levitas mostrà- 
ronse mas rectos de corazón para san- 
tificarse que los sacerdotes. Hu¬ 
bo, pues, holocaustos en abundancia, 
ademàs de las grasas de los sacri¬ 
ficios pacíficos y las libaciones co- 
rrespondientes a los holocaustos. Así 
se restableció el servicio de la casa 
de A'ahveh. Y Ezequías y todo el 
pueblo se regocijaron de que Dios 
hubiese predispuesto al pueblo, pues 
la cosa se hizo de improviso. 


“ Toda persoxa de corazón generoso : o bicn, todos los movidos espontúneamen. 
te a ello. 

** MostrAronse màs rectos de corazón : esto es, diéronse màs prisa para santifi* 
carse o purificarse. 









30 1-9 


II PARALIPÓMENÜS 


30 10-21 


Celebración de la Pascua 


O A ^ Después envió aviso a Eze- 
^uías por todo Israel y Judà y 
esicri'bió también cartas a Èfraím y 
Manasés ipara que vinieraii a la casa 
<le Yaliven, en Jenisalén, a celebrar 
la Pascua en honor de Yahveh, Dios 
de Israel. * El rey, sus príncipes y to- 
da la asamrblea acordaron en Jerusa- 
lén celeibrar la Pascua en el mes se- 
jíiindo; ® (porque no la habían podido 
celelírar a su debido tiempo, pues los 
saoerdoibes no estaban santiiicados en 
número suficienibe, y el pueMo no se 
había reunido en jenisallén. Y la 
cosa pareció bien a los ojos del rey 
y a los de toda la comunidad. ®Y 
determinaron preqonar por todo Is¬ 
rael, desde BersaWe hasta Dan, pa¬ 
ra que se viiiiese a celebrar la Pas¬ 
cua en Jernsialí’·n en honoir de Yah- 
\eh, Dios 'le Tsraell, ya que no lo 
habían celebrado con la frecuencia 
prescrita. ® Partieron, pues, los co- 
rreos con las canbas de parle del rey 
y de sus príncipes por todo Israel y 
Judà, conforme a la ordeii del rey, 
diciendo : «Is.rael'itas, volved a Yah¬ 
veh, Difís de .Aljraham, Isaac e Is¬ 
rael, y El se tornarà a las reliquiaa 
que de vosotros han escapado de ina- 
nos de los reyes de Asiria. ’ No seàis 
como vuestros padres y vuestros her- 
manos, que iprevaricaron contra Yah¬ 
veh, Dios de sus padres, y los en- 
tregó o desoilación, cual vo.sotros es- 
tàis viendo. * Ahora no endurezcàis 
vueisitra c'erviz, como vuesitros pa- 
dtes ; dad la mano a A'ahveh y ve- 
nid a su santuario, que El santifico 
para sitnxpre, y servid a Yahveh, 
Dios vuestro, para que .se aparte de 
vosotros dl furor de su còlera. * Por¬ 
que si os convertís a A’'ahve1i, vues¬ 
tros hermanos e hijos hallaràn com- 
pasiión en quienes ,les hioieroii prisio- 
neros v podran ref^resar a este ]jaís; 
pues A'^ahveh, Dios vuestro, es cle- 1 
mente y misericordicxso, y no apar- 1 
tarà de vosotros su rtwtro, si os con- i 
vertís a P'l.» * 


Y fueron pasaiido los correos de 
una ciudad a otra por tierra de 
Plfraím y Man.asés, y hasta Zabu- 
lón ; pero se burlaban y mofaban de 
ellos. “ No obstanite, algunos hom- 
bres de .Aser, IManasés y Zabulón se 
humillaron y vinieron a Jerusaléii. 

También en Judà se advirtió la ma¬ 
no de Dios para daries corazón acor- 
de a fin de cumplir el mandato del 
rey y los príncipes en rélación con 
la pa'labra de Yahveh. 

Reunióse, pues, en Jerusalén, un 
nueblo numero.so para celebrar la 
fiesta de !los àcimos en el mes se- 
gundo; una rnultitud grandísima. 
” Y fueron y quitíiron los altares que 
había en Jeru.salén, y asimismo to- 
das las aras donde se quemaba in- 
cienso a los ídolos, y lo arrojaron 
en el torrente Cedrón. Después in- 
molaron el cordero pa.scual, el día ca- 
torce del segundo mes, y los sacer- 
dotes y los ilevitas por úïtimo se san- 
tificaron y ofrecieron holocaustos 
en la casa de Yahveh. Colocàron- 
se en su puesto re.spectivo conforme 
a su reglamento, con arreglo a la 
ley de Moisès, honibre de Dios ; los 
sacerdotes e.sparcían la sangre, re- 
cibida de mano de los levitas. ” Co¬ 
mo quiera que había muchos en la 
asamhlea que no se habían santifi- 
cado todavía, los levitas estaban en- 
cargados de inmolar ilos corderos pas- 
cuales para todo el que no se halla- 
se puro, consagràndolos a Yahveh. 
** Porque una .gran parte del piieblo, 
muchos de Efraím, INIanasès, Isacar 
y Zabulón no se habían purificado 
y comieron la Pascua sin ajustarse 
a lo pre.scrito ; mas Plzequías oró 
por ellos, diciendo : «El buen Yah¬ 
veh perdone a todo aquel que ha 
di.spuesto su corazón para bu.scar a 
Dios, a Yahveh, Dios de sus padres, 
pero no reúna la purificación que el 
santuario reclama.» t-‘l Y Yahveh es- 
cuchó a Ezequías y perdonó al pue- 
l.do. ■' Así los i.sraelitas que se en- 


OA ’ A ICfraím y Ma.sasks, que no huhíaii sido llevados en cautividad. 
oU s No i.\ HABÏA.N eooaJO celebrar a su debido tiemi'o : o también, quiz&s màs lit., 
uo la podían celebrar cu aquel inomento. 
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conlrubau en Jerusalén celebraron la 
làe^la de los àcinio.s durante siete días 
con grande jubilo, y los levitas y los 
sacerdotes alababan a Yahveh cada 
día con todas siis fiierzas *=. * Hze- 
quías habló cordialniente a todos los 
levitas, que mostraljan gran inteli- 
gencia en el servicio de Yahveh, y 
lerniinar07i la fiesta durante los sie¬ 
te días, ofreciendo sacrificios pacífi- 
cos y Qoando a Yahveh, Dios de sus 
padres. 

“ Y toda la comunidad determino 
celebrar la fiesta por otros siete días, 
y celebràronla asi cou gran jubilo^; 
" pues Ezequías, rey de Judà, había 
ofrecido a la asamblea mil novillos 
V siete rail cabezas de ganado me¬ 
nor, y los príncipes habían dado a 


la comunidad mil novillw y diez mil 
reses nienores ; y habíase santifi- 
cado gran cantid'ad de sacerdotes. 
* Y se alegraron toda la comunidad 
de Juda, los sacerdotes, los levitas, 
la multitud toda que había llegado 
de Israel y los inmigrantes venidos 
de tierra israelita y los que raora- 
ban en Judà. “ Ilulib, pues, gran jú- 
bilo en Jerusalén, porque desde los 
días de Salomon, hijo de David, rey 
de Israel, no había habido « cosa se- 
niejante en Jerusalén. Luego le- 
vantàronse Jos sacerdotes y ^ los le¬ 
vitas y l>endijeron al pueblo, y su 
voz fué escuchada y llegó su ora- 
ción a la morada santa de Yahveh, 
al cielo. 


Destrucción de los ídolos 

en el 


O'l ’ Acabado todo es to, cuantos is- 
raeJitas se encontraban allí sa- 
lieron por las ciudades de Judà v 
destrozaron las inassebds, talaron las 
aseràs y demolieron los lugares altos 
V los al tares idòlatra s por todo Ju¬ 
dà y Renjamín y en Efraím y Ma- 
iiasès, hasta acabar con ellos. Lue¬ 
go los israelitas todos regresaron ca¬ 
da uno a su pròpia posesión, a la 
ciudad de ellos. 

■ Ez.equías restableció las catego- 
rías de los sacerdotes y los levitas 
con arreglo a sus clases, cada uno 
según su servicio, así de los sacer¬ 
dotes como de los levitas, para los 
holocau.stos y los sacrificios pacííi- 
Cüs, para que ministrasen y celebra¬ 
ran y alabaran a Dios en las puer- 
'as de los campamentos de Yahveh. 
* [Determinó] asimismo la parte con 
que el rey, de su hacienda, contri¬ 
buiria para los holcx'austos de la ma¬ 
riana V de la tarde, los holocaustos 
del sàbadOj de lo.s novilunios y de 
las .solemnidades, como està e.scrito 
en la ley de Yahveh. ■* E indico al 
pueblo que habitaba en Jerusalén 
diesen a los sacerdotes y los levi¬ 
tas su porción, a fin de que se ocu- 


y regularización del cnlto 
templo 

paran asiduamente en la ley de Yah¬ 
veh. ® Y a medida que esta disposi- 
ciòn se divulgó, los israelitas fueron 
aumentando las priïnicias de grano, 
mo.sto, aceite y miel y de toda clase 
de productos del campo, y presen- 
taron el diezmo de todo, en abun- 
dancia. ''Los hijos de Israel y de 
Judà que habitalxm en las ciudades 
de Judà aportaran » también por su 
parte el diezmo del gana<lo mayor 
V del menor, y el de las cosas san- 
tas consagradas a Yahveh, su Dios, 
trajéronCo y lo pusieron en muchos 
montones. ’ En el tercer mes co- 
menzaron a formar aquellos monto¬ 
nes y acalnaron el mes séptimo. * Ezer 
quías y los príncipes vinieron a ver 
los montones, y bendijeron a Yah¬ 
veh y su ^jueblo Israel. ® E interro’· 
gó Ezequías a los sacerdotes y los 
levitas acerca de los montones, y 
respondióle el sumo sacerdote .Aza- 
rías, de la casa de Sadoq, y dijo : 
«(Desde que empezaron a traer las 
ofrendas a la casa de Yahveh .se ha 
comido y se ha saciado uno y ha so- 
brado en abundancia, pues Yahveh 
ha bendecido a su pueblo, y queda 
esta gran cantidad.D 



1 MASSKbIs... ASERÀ.C... l.CGARES AI.TOS I cf. 

Las oFRENLiAS O contribucione.s : hcbr.. 


II, r. 
teru mií: 


cf. Núin. i8, 8-19. 
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“ Entonces Ezequías dis-puso pre¬ 
parar graneros en la casa de Yah- 
veh, y los prepararen. Y metieron 
fielmente las ofrendas, los diezimos 
y las cosas consagradas ; y al fren- 
te de todo ello estaba como jefe Ko- 
nanyahu, el levita, y como seguniio, 
Simi, su hermano. ” Yejiel, Azazya- 
hu, Nàjat, Asahel, Yerimot, Yozabad, 
Eliel, Ismakyahu, Màjat y Benaya- 
bu eran délegados bajo la dirección 
de Konanyahu y su hermano Simi 
por mandato deí rey lízequías y de 
Azarías, jefe de la casa de Dios. 

El levita Coré, hijo de Imnà, por- 
tero en la parte oriental, estaba en- 
cargado de los donativos voluntà¬ 
ries heohos a Dios, para distribuir 
las ofrendas de Yanveh y las cosas 
santísimas. “ Tenia como adjuntes 
y subordinades a Eden, Minyamin, 
Yesúa, Semayahu, Amaryahu y Se- 
kanyahu, en las ciudades de los sa- 
cerdotes, como personas de confian- 
za tpara distribuir las porciones a sus 
hermanos, asi grandes como chicos, 
equitativamente, según sus seccio¬ 
nes, sin contar, por lo referente a 
los varones, los inscritos genealógi- 
cainente de tres anos para arriba, 
cuantos venían a la casa de Yah- 
veh, según tarea de cada dia, para 


servir en sus funciones respectivas 
con arreglo a sus secciones. Esta ° 
era [la manera de realizar] el ceiiso 
genealógico de los sacerdotes: [tra- 
zaba.se] .según sus familias; el de los 
levitas [los comprendia] desde la 
edad de veinte anos en adelante, por 
sus cargos y secciones, y eran ins¬ 
critos en td con todos «us pequenue- 
los, sus mujeres, sus hijos y sus hi- 
jas : los de todo el grupo ; porque 
con cargo ip>ecmanente consagràban- 
se a lo santo. Y para los hijos de 
Aarón, los sacerdotes, que residian 
en los campos del ejido de sus ciu¬ 
dades, habia en cada ciudad hom- 
bres desdgnados nominalmente para 
distribuir las porciones a cada va- 
rón de entre los sacerdotes y a to¬ 
do aquel que habia sido inscrito en 
el registro genealógico de los levi- 
ti*s. 

De esta suerte hizo Ezequías 
en todo Judà ; y obró lo bueno, lo 
recto y lo verdadero ante Yahveh, 
su Dios. ** Y en toda obra que em- 
prendió en lo tocante al .servicio del 
templo divino, la ley y los manda- 
mienttos para buscar la voluntad de 
su Dios, hízolo siempre con todo 
su corazón v tuvo éxito. 


Invasión de Senaquerib 


qo ^ Des'pués de estos hechos y 
.prueba de fidelidad [de Eze- 
>quías], vino Senaquerib, rey de AsÍ- 
Tia, y entró en Juda y puso cerco 
a las plazas fuertes, proyectando ex- 
ipugnarlas para sí. - Cuando vió Eze¬ 
quías que habia venido Senaquerib y 
que sus miras eran atacar a Jerusa- 
lén, ^ determinó, con el consejo de sus 
príncipes y sus giierreros màs valien- 
tes,cegar llos manantiales de las fuen¬ 


tes que existían fuera de la ciudad ; 
y ellos le pre.staron ayuda. ■* Juntó- 
se, pues, gran copia de gente y ce- 
garon todas las fuentes y el torren- 
te que di.scurría por medio del te- 
rritorio, diciendo: Por qué han de 
venir los reyes de Asiria y han de 
hallar aguas abundantes ?» ‘ Y, des- 
plegando el mayor ahinco, recons- 
truyó toda la muralla en su parte 
derruída, alzó sobre ella torres * y 


Sus IIEKMANOS : e. ( 1 ., sus coleRas sacerdotes. 

“ Con cakgo i'ermanf.nte consagràbanse a lo santo ; o al servicio dcl santuario; 
cf. V : «a totla la multitud, tanto a las mujeres..., se .sumini.straban fielmente ali- 
uientos de aquellas cosas que habían sido ofrecidas. 
i-cz 2 Par. i8 y ig. 

qo * ViNü Senaoueuib ; aunque era contra E^ipto contra quien asestaba sus tiros, 
quiso este rey castigar a Ezequías por haber intentado una alianza contra él coq 
los reyes vecinos. || Expugnarlas : lit., expugnarlas abriendo brecha en sus mura- 
llas, e. d., conquistarlas. 

* Armas arrojadizas : como picas, venablos, etc. Significado inseguro. 
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por fuera otro miiro, fortificó a ^lil·ló 
un la ciudad de David y fabrico ar- 
mas arrojadizas en abimdancia y es- 
cudos. “ Asimismo puso al frente del 
pueblo jefes militares, y reuniéndo- 
los en torno a sí en (la plaza de la 
puerta de la ciudad, los habló al co- 
razón, diciendo : ''«iPortaos esfor- 
zadamente y cobrad animo! No te- 
inàis ni sintàis pavor ante el rey de 
Asiria y de toda la muchedumbre 
que le acompana, pues tenemos con 
nosotros uno mas .ç;rande que quien 
està con él. ** El tiene consigo un 
brazo de carne, y con nosotros està 
Yahveh, nuestro Dios, para ayudar- 
nos y para pelear nuestros comba¬ 
tés.» Y el ipueblo cobró confianza con 
las palabrasde Ezequías, rey de Judà. 

“ Después de esto, Senaquerib, rey 
de Asiria, mientras él se hallaba so¬ 
bre Lakís acompanado de sus fuer- 
zas, envió a sus servidores a Jeru- 
salén, para decir a Ezequías, rey de 
Judà, y a todos los de Judà que se 
hallaban en Jerusalén : «.Así dice 
Senaquerib, rey de Asur ; i En qué 
confiàis para que permanezcàis cer- 
cados en Jerusalén ? '* í No os enga- 
na Ezequías, para entregaros a la 
muerte de hambre y de sed, al decir: 
Yahveh, nuestro Dios, nos librarà 
de manos del rey de .Asiria ? ” i No 
es el mismo Ezequías quien ha he- 
cho suprimir los lugares altos y los 
akares de Yahveh y ha hablado a 
Judà y Jerusalén, diciendo ; ‘Ante 
un único altar os habéis de proster- 
nar y sobre él quemaréis incienso’ ? 
”íNo sabéis lo que hemos hecho 
yo y mis padres a todos los pueblos 
de los diver.sos países ? i Acaso pu- 
dieron los dioses de las gentes de 
esos países salvar a su tierra de mis 
manos ? ^ Quién hay, de entre los 

dioses todos de esas naciones que 
exterminaron mis padres, que fuera 
capaz de salvar a su pueblo de mis 
manos para que pueda vuestro Dios 
libraros de ella ? ” Ahora, pues, no 
os engahe Ezequías, ni os seduzca 
de este modo, ni le deis fe ; porque, 
si ningún dios de nación o reino al- 
guno ha 'logrado salvar a su pueMo 
de mi mano ni de la mano de mis 
padres, j cuànto menos os ha de li" 
brar vuestro Dios de mi poder!» 

Aun, hablaron otras cosas'los ser¬ 
vidores de Senaquerib contra Yah¬ 
veh Dios y contra su siervo Eze¬ 
quías. ” Aquél escribió, ademàs, unas 


cartas escarneciendo a Yahveh, Dios 
de Isradl, y diciendo contra El: «Co- 
mo los dioses de las gentes de los 
otros países no pudieron librar a su 
pueblo de mi mano, igualmente no 
ha de salvar de ella a su pueblo el 
Dios de Ezequías.» “ Los enviados 
asirios gritaron con grandes voces, 
en lengua judía, al pueblo de Jeru¬ 
salén que estaba sobre la muralla 
para intimidaries y asustarlos a fin 
de apoderarse de la ciudad, y ha¬ 
blaron del Dios de Jerusalén coino 



Ti'sUitfolasar o Tiglatpiléser III (Pliul) 
asedia una fortaleza 


de los dioses de los otros pueblos de 
la tierra, que son hechura de manos 
humanas. 

“ Entonces el rey Ezequías y el 
profeta I.saías, hijo de Amós, ora- 
ron con este motivo y clamaron al 
cielo. Y Yahveh envió un àngel, 
que aniquiló a todos los guerreros 
valientes, a caudillos y jefes, en el 
campamento del rey de Asiria, quien 
hubo de volverse afrentado a su país, 
y como entrase en el templo de su 
dios, sus [propios hijos'\ salidos 
de sus entrahas, lo derribaron a es- 
pada. “ De esita suerte salvó Yah¬ 
veh a Ezequías y a los habitantes 
de Jerusalén de manos de Senaque¬ 
rib, rey de Asiria, y de manos de 
cualquier otro, y les concedió repo¬ 
so por todos lados. “ Muchos lle- 
varon oblaciones a Yahveh a Jeru- 
.salén y ricos regalos a Ezequías, rey 
de Judà, quien, a partir de enton- 

ió- 
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ces, adquirió gran prestigio a lof 
ojos de todas las naciones. 

^ Por aquellos días, Ezequías en 
fermo de muerte, y, habiendo im- 
plorado a Yahveh, éste respondióle 
y ile concedió una senal milagrosa. 

Pero Ezequías no correspomlió aC 
beneficio que se le había hecho, pues 
su corazón se ensol>eTl>eció, y se en- 
cendió contra él la còlera divina y 
sobre Juda y Jerusalén. ^ Sin em¬ 
bargo, Ezequías se humilló por ha- 
berse ensoberbecido en su corazón 
—tanto él como los habitantes de 
Jerusalén—, y no descargó sobre elloí 
la ira de Yahveh en tiempos de Eze¬ 
quías. 

” Poseyó Ezequías riqueza y glo- 
ria grandísimas y se procuró fuer- 
tes tesoros de plata, oro, piedras 
preciosas, aromas, escudos v toda 
clase de objetos preciosos ; ^ 5 '^ al- 
macenes para los productos de gra¬ 
no, vino y aceite ; establos para to¬ 
da suerte de ganados y apriscos pa¬ 
ra los rebaiios. "" Construyó.se asi- 
mismo ciudades v formóse rebano- 


de ganado mayor y menor en abun- 
dancia, pues Dios le otorgó bienes 
copiosísimos. El mismo Ezequías 
cegó la sallida suiperior de las aguas 
del Guijón y las dirigió hacia el la- 
do occidental! de la ciudad de David. 
Ezequías salió airoso en todas sus 
empresas. Sin eml>argo, cuando los 
prínciip>es de Babilonia le enviaron 
embajadores para informarse del pro- 
digio que había acaecido en el pals, 
abandonóle Dios, para probarle y co- 
nocer todo lo que encerraba su co¬ 
razón. 

El re.sto de los hechos de Eze- 
I quías y sus o'bras piadosas hàllan- 
se escritas en la visión del profeta 
Isaías, hijo de Amós, y ® en el Übro 
de los reyes de Judà y de Jsrael. 

^ Y Ezequías se durmió con su.s 
padres, y lo .sepukaron en el cami¬ 
no que sube a los seipulcros de los 
hijos de David. .\ su muerte, todo 
Juda y los habitantes de Jerusalén 
le rindieron honores. Y reinó en su 
lugar su hijo Manasés. 


Manasés y Amón de Judà 


QO ‘ Doce afios contaba Manasés 
cuando subió al trono, y reinó 
cincuenta y cinco en Jerusalén. - Hi- 
zo lo malo a los ojos de Yahveh, inii- 
tando las abominaciones de los pue- 
blos que Yahveh había rrojado de 
delante de los israelitas. ® Reedificó 
los lugares altos ^ue Ezequías, su pa- 
dre, había destruído, erigió altares a 
Cos Baales, hizo aseràs y adoró a to¬ 
do el ejército del cielo y le dió cuito. 
'* Asimismo, edificó altares en la casa 
<le Yahveh, respecto a la cual había 
Yahveh declara do : «En Jerusalén 
e.starà mi nombre perpetuamente.» 
‘ Y consitruyó altares a todo el ejér¬ 
cito del cielo en los dos atrios del 
terruplo de Yahveh. ‘ Hizo pasar a 
sus hijos por el fuego en el valle de 
Ben-iHinnón, se dió al nefelismo, a 
los encantamientos y a la magia, e 
instituyó nigromantes y adivinos ; 
fué pródigo en hacer lo malo a los 


ojos de Yahveh, irritàndole. ’ .\de- 
mas, colocó la imagen del idolo, que 
había hecho, en el templo del que 
Yahveh dijera a David y a Salomón, 
su hijo : «En e.ste templo y en Je¬ 
rusalén, que he e.scogido de entre 
todas las tribus de Israel, pondré mi 
nombre para siempre ; ® y no volve- 
ré a hacer que el pie de Israel se 
muev^'a de la tierra que di a sus pa¬ 
dres con tall de que se cuide de 
poner en pràctica cuanto le ordené 
mediante Moisès : toda la ley, los 
estatutos y las prescripciones.» "Pe¬ 
ro Mana.sés descarrió a Judà y los 
habitantes de Jeru.salén, induciéndo- 
los a obrar peor que las naciones 
que Yahveh había aniquilado delan¬ 
te de los israelitas. 

Yahveh habló a IMatnasés y su 
pueblo, pero ellos no atendieron. 
“ Por eso trajo Yahveh sobre ellos 


^ ss Cf, 2 Par. 20, 1-21. 

00 Cf. 2 Kc. 21, 1-9. 

00 11 P|;[, Rjy I,p ASIKIA 
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a los jefes dtíl ejército deJ re_v de 
Asiria, quienes preudieron a iíana- 
sés con g^arfios, lo ataron con gri- 
lletes y lo condujeron a Babilonia. 
’• Cuaiido él se vió en angustia, tra- 
tó de congraciarse con su Dios, y se 
liumilló profnndamente ante el Dios 
de sus padres. “ Oró, pues, a El, que 
le atendió y escuchó su súplica, vOl- 
viéndole a Jerusalén, a su reino. Re- 
conoció eiitonces ^lanasés que Yah- 
veh es Dios. 

** Después de esto, Manasés cons- 
truyó por fuera de la ciudad de Da- 
vidj a occidente del (ruijón, en el va- 
lle. Ull muro, que llegaba a la puer- 
ta de los Peces, y dióle la vuelta al 
(3fel y lo elevó inu\' alto ; v puso 
jefes militares en todas las cmdades 
forl'ficadas de Tnda. Y retiró de 
la casa de Yahveh a los dioses ex- 
iranjero.'. y a Jos ídolos, así como 
todos los altares que liabía construí- 
do en el monte de la casa de Yah¬ 
veh y en Jerusalén, y los arrojó fue- 
« ra de la ciudad. Luego resUxiíró 
el altar de Yahveh v ofreció sobre 
él sacrificios pacíficos y de alaban- 
za, y ordeno a Juda que sirviera a 
Yahveh, Dios de Israel. Sin em¬ 
bargo, el pueblo coiitinuaba dfre- I 
ciendo sacrificios en los lugares al¬ 
tos, aunque sólo a Yahveh su Dios. 

“ El resto de Jo.s liechos de Ma- 1 


nasés, ,su plegaria a su Dios y las 
palabras que los videntes le habla- 
ron en nombre de Yahveh, Dios de 
Israel, estan consignados en la his¬ 
toria de los reyes de Israel. ** Su ple¬ 
garia y cómo íué atendido, todos sus 
pecados y su prevaricación, y los si- 
tios en que edifico lugares altos ^ 
colocó las aseràs y las imàgenes es- 
culpidas antes de haberse humilla- 
do, estan consignados en la histo¬ 
ria de Jozay. Y durmióse ^lanasés 
con sus padres, y lo sepultaron en 
el jardin de ® su casa, sucediéndole 
en el reino Amón, su hijo. 

Amón contaba veintidós anos 
cuando subió al trono, y reinó dos 
anos en Jerusalén. - E hizo lo ma- 
lo a los ojos de Yahveh, conforme 
había obrado Manasés, .su padre, > 
a todas las imàgenes idolàtricas que 
había fabricado Manasés, su padre. 
ofreció .Amón sacrificios y las ado- 
ró. ^ Mas no se humilló ól ante Yah¬ 
veh, como se humillara su padre 
Manasés; antes bien, el tal Amón 
multiplicó los delitós. ^ Sus servn- 
dores se conjuraron contra él y lo 
asesinaron en su palacio. Mas dl pue¬ 
blo del país castígó con la muerte a 
todos los que se habían conjurado 
contra el rey .\món, y prcxdamó so- 
berano en su lugar a Josías, su hijo. 


Josías: renacimiento reiigioso de Juda 


’ Contaba Josías oeho anos de 
edad cuando comenzó a reinar, 
v reinó treinta y uno en Jerusalén. 
• Hizo lo recto a los ojos de Yahveh 
y siguió los derroteros de David, su 
antepasado, sin apartarse ni a dere- 
cha ni a izquierda. 

* E'l aíio octavo de su reinado, sien- 
do todavía mtichacho, comenzó a 
bu.scar all Dios de David, su padre ; 
V en el ano doce empezó a limpiar 


a Juda y Jerusalén de los lugares 
altos, las aseràs. las imàgenes escul- 
pidas y las imàgenes de fundición. 
* Y demalieron en su pre.sencia lo.s 
altares de los Baales y abdió las co- 
Inmnas .solares que había encima de 
ellos, y rompió las aseràs, las imà¬ 
genes escuiJipidas y ila.s de fundición 
y las redujo a polvo, que esparcio 
sobre las sepulturas de quienes les 
habían ofrecido sacrificios. ® Ademí!' 


15 -» 2 21, 17-18. 

•- Se uumiluS PKoFV-vtMME.VTK : V «hizo mufha penitencia». 

Sv l’LEGARiA A SU Dios : se lee al fin de mncha.s de nnestra.s Biblias, pero es 
apóerifa, .v debió de ser comimesta en grieyo por alvún e.scritor posterior a M:;- 
nasés. 

’•* Jozw : cronista dc Mana.sés. .\si v; prb. 1 . ifr los r iJrnttS de G «de lo> 
videntes». 

Qf 2 Re. 21, i9-2t>. 

O d Cf. 2 Re. 22, 1-2. 

* Lugares altos: cf. ii, 15. !' .■Vserís o asfrim : cf. Ex, ij. 
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quemó los huesos de los sacerdotes 
sobre los aliares de los íddlos y pu¬ 
rifico a Judà y Jerusailén. ® [Lo mis- 
mo hizo] en las ciudades de Mana- 
sés, Kfraím, Sinieóii y hasta Neftalí, 
en siis lligares de alrededor ^ De- 
rribó los alltares, machacó y puilve- 
rizó las aserds y las esculturas y des- 
trozó las columnas solares en todo 
el territorio de Israel, y regresó a 
Jerusalén. 

® Eíl ano dieciocho de su reinado, 
para purificar el país y el templo, 
envió a Safàn, hijo de Asalyahu, a 
^laaseyahu, gobernador de la ciu- 



Puerta del palacio de Sargón en Kor- 
sabad (según Botha PL 21) 


dad, y a Yoaj, bijo de Yoajaz, el 
canciller, a restaurar la casa de Yah- 
veh, su Dios. ® Presentaronse ellos al 
sumo sacerdote Hilquiyyahu, y [les] 
enti·e'çaron el dinero traído a la casa 
de Dios, y que los levitas guardia¬ 
nes de la puerta habían recogido de 
Manasés, de Efraím, de todo el res¬ 
to de Israel y de todo Judà y Ben- 
jamín, y entre los habitantes àe *> Je¬ 
rusalén. Ellos lo pusieron en* ma- 
nos de quienes ejecutaban ° la obra 
en la casa de Yahveh en calidad de 
superintendentes, los cuales lo die- 
ron a los capataces empleados en la 
casa de Yahveh para reparar y res¬ 
taurar el edificio. ” Asimismo lo die- 
rón a los artesanos y a los albani- 
les para lla compra de piedras de 
cantería y maderamen para las vi- 
gas de trabazón y para cubrir de vi- 
gas llas casas que los reyes de Judà 


habían destruído. Aquellos hom- 
bres procedían en su trabajo con 
üealtad, y figuraban al frente de ellos 
como sobrestantes Yàjat y Obad- 
yahu, levitas de los hijos de Merarí, 
y Zacarías y Mesull·lam, entre los hi¬ 
jos de los quehatitas, para dirigir 
los trabajos ; y todos los levitas dies- 
tros en taner instrumentos músicos 
” estaban al frente de los acarrea- 
dores e inspeccionaban a todos los 
operarios ® ocupados en los distintos 
trabaj'os ; y entre los levitas había 
secretarios, magistrados y porteros. 

“ Ahora bien, al extraer el dine¬ 
ro llevado a la casa de Yahveh, el 
sacerdote Jilquiyyahu encontró el li- 
bro de la ley _de Yahveh, dada por 
medio de Moisès. Y Jilquiy\nahu 
haMó a Safàn, el secretario, y dijo : 
«He hallado el libro de la ley en la 
casa de Yahveh.» Y Jilquiyyahu dió 
el libro a Safàn. Safàn llevó el li¬ 
bro al monarca y, ademàs, rindió 
cuenta all rey, diciendo: «Todo lo que 
fué encomendado a tus servidores, lo 
estàn haciendo. ’’ Han vdcado en la 
mesa el dinero hallado en la casa de 
Yahveh y lo han puesto en manos 
de los superintendentes y de los ope¬ 
rarios.» Y Safàn, el secretario, avi- 
só eníonces al rey, diciendo : «Jil- 
quiyvahti, el sacerdote, me ha dado 
un libro», y púsose a leer en él Sa¬ 
fàn delante del monarca. En cuan- 
to éste oyó las palabras de la ley, 
rasgó sus vesitiduras, y dió orden 
a Jilquiyyahu, a .\jiqam, hijo de Sa¬ 
fàn ; a Abdón, hijo de Mikà ; a Sa¬ 
fàn, el sepretario, y a Asayà, siervo 
del rey, diciendo : «Id a consultar 

a Yahveh por mí y por lo que que¬ 
da en Israel y Judà, acerca de las 
palabras del libro que se ha encon- 
trado ; pues grande es el furor de 
Yahveh que se ha derramado sobre 
nosotros, porque nuestros padres no 
escucharon * la palabra de Yahveh 
para obrar enteramente conforme a 
lo escrito en este libro.» 

“ Entonces Jilquivyahu y quienes 
ell rev había enviada ^ fueron a la 
profetisa Juldà, imujer de Sal·lum, 
hijo de Toqhat, hijo de Jazrà, guar¬ 
da del vestuario, l'a cual moraba en 
Jerusalén, en el segundo barriq. y 
la hablaron con arreglo a lo indica- 


Cf. 2 Re. 22, 3-20. 

Autesanos : o bien, con otros, carpinteros. 

Sfxretarios : escribas. || Magistrados : otros «inspectores, comisarlosi... 
Cf. 2 Re. 23, 1-3. 
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34 30-35 8 


do. “Ella les contesto: «Así dice 
Yahveh, Dios de Israel : Decid al 
hombre que os ha enviado a mi : 
“ Así dice Yahveh : He aquí que yo 
voy 3 acarrear desventura sobre este 
lugar V sus moradores : todas las 
maldicíones escritas en el libro que 
han leído ante efl rey de Judà. “ En 
ago de que me han abandonado y 
an quomado incienso a otros dio- 
ses a fin de irritarme con todas las 
obras de sus manos, mi furor se ha 
enccndido ^ contra este lugar y no 
se apagarà. “ IVIas aïl rey de Judà, 
que os ha enviado a consultar a Yah- 
ved, así le habéis de decir : Así dice 
Yah\·eh, Dios de Israel, [rCspecto 
«] * Has palabras que has escuchado: 

Por cuanto se ha conmovido tu 
corazón y te has humillado ante Dios 
al oir tú sus palabras contra este lu¬ 
gar y contra sus moradores, puesto 
que ite has humillado en mi presen¬ 
cia, has desgarrado tus vestiduras y 
has llorado ante mí, también 3 'o te 
he escuchado, oràculo de Y'ahveh. 
“ He aquí que \’o te reuniré con tus 
padres y te recogeràs en paz en tu 
seípulcro, y tus ojos no veràn todo 
el mal que yo voy a acarrear sobre 
este Qugar y sus habitantes.» Y ellos 
llevaron afl rey Ja contestación. 

“ Entonces el rey mandó recado 


y convoco a todos los ancianos de 
judà y Jerusailén. Y subió el mo¬ 
narca al tem.plo de Yahveh, acom- 
panado de todos los hombres de Ju¬ 
dà y todos los habitantes de Jerusa- 
lén, y los sacerdotes y levitas, y el 
puebio entero, desde el menor hasta 
el mayor, y Heyó en alta voz todas 
las pailabras del libro de la alianza, 
encontrado en la casa de Yahveh. 

El monarca se mantuvo en pie so¬ 
bre su estrado y pactó ante Yahveh 
la a'lianza de caminar en pos del Se- 
nor, de guardar sus mandamientos, 
sus testimonios y sus leyes con todo 
el corazón y toda el alma, poniendo 
en pràctica las palabras de la alian^- 
za escritas en este libro. “ Y con- 
juró a cuantos se hallaban en Jeru- 
salén y Benjamín que asintiesen al 
pacto y los habitantes de Jerusa- 
lén obraron conforme a la alianza de 
Dios, el Dios de sus padres. 

“ Asimismo, Josías hizo apartar to¬ 
das las abominaciones de todos los 
territorios pertenecientes a los is- 
raélitas e impuso a cuantos se en- 
contraban en Israel el servir a Yah¬ 
veh, su Dios. INIientras vivió dicho 
monarca no se apartaron, en efecto, 
de ir en pos de Yahveh, Dios de sus 
padres. 


Pascua solemne bajo Josías. Muerte del rey 


oc ’ Josías celebró en Jerusalén la 
Pascua en honor de Yahveh, e 
inmolaron el cordero pascual el día 
catorce dell primer mes. * Estableció 
a los sacerdotes en sus ministerios 
y los animó al servicio de la casa 
de Yahveh. * Y dijo a los levitas que 
instruían a todo Israel y estaban 
consagrados a Yahveh : «Depositad 
el arca santa en la casa que cons- 
truvó Salomón, hijo de David, rey 
de Israel ; ya no la habéis de trans¬ 
portar a hombros. Ahora servid a 
Yahveh, Dios vuestro, y a su puebio 
Israel. * Y estad preparados ^ con 
arreglo a vuestras familias, según 
vuestras secciones, conforme a ^ las 
órdenes escritas de David, rey de Is¬ 


rael, y las de Salomón, su hijo. ' Es- 
taos en el santuario con arreglo a 
las agrupaciones de las familias de 
vuestros hermanos plebeyos, a sa¬ 
ber: siempre una companía de las fa¬ 
milias levíticas. ® E inmolad la Pas¬ 
cua, santificaos \' preparad todo para 
vuestros hermanos, obrando con arre¬ 
glo a lo dispuesto por Yahveh me- 
diante Moisès.» 

' Josías dió ademàs a la gente del 
puebio reses de ganado menor, cor- 
deros y cabritos, todos en calidad 
de víctimas pascuales, para cuantos 
allí se encontraban, en número de 
treinta mil, y de reses vacunas tres 
mil. Tales reses pertenecían al real 
patrimonio. * También sus príncipes 


Opr Cf. 2 Re. 2.-;, 21. 

" iNMoi »n LA Paslva : e, d., el cordero pascual. 
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ofrecieroii un pre^enle a su arbitxio 
al pueblo, a los sacerdotes y a los 
levitas, Jilquiyyahu, Zacarías y Ye- 
jiel, preiectos de la casa de Dios. re- 
íjalaron, en calidad de víctimas pas- 
cuales, dos mil seiscientas [reses me- 
nores], y de vacunas trescientas. ’’Y 
Konanyahu, Semayaliu y Netane:!, 
sus hermanos, y Jasabyahu, Yeieil y 
Yozabad, jefes de los levitas, ofre- 
cieron a éstos como víctimas pascua- 
les cincü mil [reses menores] ‘‘j y de 
vacunas quinieiitas. l’reparado así 
el Servicio, los sacerdotes se coloca- 
ron en su puesto. v lo mismo los 
levitas, con arre.sjlo a sus secciones, 
sefíún el mandato del rev. ” Luego 
ininodaron la Pasciia, y los sacerdo¬ 
tes rociaron cou la san^re y los le¬ 
vitas desüllaron las víctimas. ’• Prc- 
pararon ^ aslmismo los holocaustos 
para di.stribuirlos a los grupos de 
familias plebeyas a fin de ofrecerlo 
a Yahveh, como e.'^ta escrito en el 
libro de Aloisés ; v así procedieron 
t:on las reses vacunas. Después asa- 
ron la víctima pascual en el fuego, 
conforme a lo i>rescrito, mientras los 
otros víveres consagrados los cocie- 
ron en ollas, calderos y fuentes y lo 
repartieron ràpidamente entre toda 
la gente del pueblo. ” A continua- 
ción aparejaron la correspondiente a 
ellos y Icys sacerdotes ; pues estos, 
hijos de -Varón, estuvieron dedicados 
hasta la noche a poner sobre el altar 
la oblación de los holocaustos y de 
las grasas ; por esoilos levitas hicie- 
roii los preparalivos para sí y los 
sacerdotes hijos de Aarón. Tam- 
bién los cantores, hijos de Asaf, se 
hallaban en su puesto, con arreglo a 
la ordeii de David, Asaf, Heman y’ 
Yedutún, vidente del rey ; y los 
portero.s estaban en ila puerta corres- 
pondiente, sin lener nece.sidad de 
apartarse de su puesto, porque su.s 
hermanos, los levitas, les aparejaron 
lo suyo. Preparóse así en aquel día 
todo eil servicio de Yahveh para ce¬ 
lebrar la Pascua y ofrecer sacrificios 
sobre al altar de Yahveh, conforme 
a la orden del rey Josías. Los is- 
raelitas que se cncoiitraban allí ce- 


lebraron eii aquella ocasión la Pas¬ 
cua y la fiesta de los àcimos durantc 
siete días. Nunca se había celebra- 
do en Israel una Pascua semejante 
desde los días del profeta Samuel ; 
V ninguno de los reyes de Israel ha¬ 
bía celebradü una Pascua como la 
que celebro Josías con los sac'erdotes, 
los levitas, todo Judú e Israel que se 
encontraba allí y los habitantes de 
Jerusalén. Ls.ta Pascua se celebro 
el ano dieciocho del reinado L- Jo¬ 
sías. 

Desipué.s de todo esto, y una vez 
que Josías hubo restauració el tem- 
plo, subió Nekó, rey de Egipto, para 
combatir contra Karkemis, junto al 
Eufrates. Josías salio a su eiicuen- 
tro; “ ipero aquél envióle mensajeros 
diciendo : «i Oué lengo yo contigo, 
oh rey de Juda? No vengo ' contra 
ti hoy, siuo que Incho contra [otra] 
casa, y Dios me ha ordeiiado me de 
prisa ; ab.sténte de oponerte a Dios, 
que esta conmigo, ])ara tjue él no te 
destruya.B “ Pero Josía.s no quiso vol- 
verse atràs, sino que se buscó coyun- 
tura para pelear con ól y no escuchó 
las palabras de Nekó, que procedían 
de Dios, y vi no a dar la batalla en 
la llanura de Megividdó. ^ I.os ar- 
queros dispararon al rey Josías, y el 
monarca dijo a sus servidores: «Lle- 
vadme fuera, pues estoy gravemente 
herido.» .'sus servidores lo sacaron 
del carro, lo montaron sobre el se- 
gundo carro que tenia y lo traslada- 
ron a Jerusailén. Y murió, y fué se- 
pultado en el panteón de sus padres, 
y todo Juda y Jerusalén hicieron due- 
io por Josías. ® Jeremías compuso 
una elegia sobre Josías, y todos los 
cantores y cantoras entonaron sus 
endechas sobre Josías ha.sta hoy, y 
las impusieron como si fueran ley en 
Israel. Hallanse escritas en el libro 
de las Lamentaciones. 

“ B1 resto de los hechos de Josías, 
sus obras piadosas de acuerdo con 
lo prescrito en la ley de Yahveh, ^ y 
sus actos primoros y liltimos, estan 
consignados'en el libro de los reye.s 
de Israel y Juda. 


Cf. 2 Rc. 22-23. 

Cf. 2 Kf. 23, 28-30. 

'■“.Se bcscó covr.N'TUKA : o bicn, se empefió cti. 
jEREMÍAs CDMi’USü tTN.A ELEGÍA : la.s lamcntaeíones de cjne .se trala no han 

llevado hasta nosotros. I.a.s fiue figuraii con este Jtoinhre u c inlinuaviòn de las de 
Jcreinías son apócrifas. 
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Joacaz y sus sucesores hasta el cautiverio de Juda 


’ El pueblo del país tonió en- 
tonces a Joacaz, hijo de Josías, 
y lo proclamaron rey, en snstitución 
de su padre, en Jeriisalén. 

~ Contaba Joacíiz veintitrés anos 
cuando comenzó a reinar, y reinó 
tres meses en Jerusa'lén. ® El rey de 
Egiprto lo depuso en Jerusalén, y 
multó al país en cien taJentos de 
plata y un talento de oro. ■* Enton- 
ces él soberano egipcio entronizó rey 
feobre Judà y Jeru^én a Elyaquim, 
hermano de Joacaz, y le trocó el 
nombre ,por e<l de Joaquim ; y a Joa¬ 
caz, su hermano, lo cogió Nekó y lo 
llevó a Egipto. 

^Joaquim contaba veinticinco anos 
cuando comenzó' a reinar, y reinó 
once anos en Jerusalén, haciendo lo 
malo a los ojos de Yahveh, su Dios. 

‘ Contra él subió Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y prendiólo con grille- 
tes para condúcirlo a ella. ’ Nabuco- 
donosor llevó asimismo a Babilonia 
parte de los objetos de la casa de 
Yahveh y los colocó en su palacio en 
dicha ciudad. 

El resto de los hechos de Joa¬ 
quim, las abominaciones que cometió 
y aquello de que se le halló culpable, 
estan escritas en el libro de tos re- 
yes de Israel y Judà. Luego le sus- 
tituyó en el trono Joaquín, su hijo.. 

* joaquín tenia diez y ® ocho anos 
de edad cuando subió al trono, y 
reinó tres meses y diez días en Je¬ 
rusalén, obrando lo malo a los ojos 
de Yahveh. A la vuelta de un ano, 
eíl rey Nabucodonosor envió por él 
y Ic hizo conducir a Babilonia con 
ios objetos preciosos de la casa de 
Yahveh, y prodlamó rey de Judà y 
Jerusalén a Sedecías, hermano del 
deportado. 

” Contaba Sedecías veintiún anos 
cuando empe/.ó a reinar, y reinó en 
Terusalén once anos. Hizo lo que 


àesplacía a Yahveh, su Dios, y no 
Se humilló ante [lo que] el profeta 
Jeremías le [anunciaba] de parte de 
Yahveh. ” .Ademàs ,se rebeló contra 
el rey Nabucodonosor, que le habla 
hecho jurar por el nombre de Dios ; 
y endureció su cerviz y tornó inflexi¬ 
ble su corazón, sin querer convertir- 
se a Yahveh, Dios de Israel. “ Tam- 
bién todos los príncipes de Judà y ** 
los sacerdotes y el pueblo rnuàtiplica- 
ron las prevaricaciones, imitando en- 
teramente las abominaciones de las 
gentes, y contaminaren la casa de 
Yahveh, que Ell había consagrado 
para sí en Jerusalén. ’’ Yahveh, Dios 
de sus padres, envióQes aviso por 
medio de sus mensajeros muy pron- 
to y sin cesar, pues tuvo compasión 
de su pueblo y su morada ; ” pero 
ellos escarnecieron a los mensajeros 
de Dios, menospreciaron sus pala- 
bras y se mofaron de sus profetas, 
hasta que la còlera de Yahveh con¬ 
tra su pueblo llegó a tal punto, que 
no hubo ya rem^io. 

” Trajo, pues, contra ellos al rey 
de los caldeos, que mató a espada à 
sus jóvenes en el edificio de su san- 
tuarjo, sin perdonar a joven ni don- 
cella, a viejo ni decrépito. Todo lo 
entregó Yahveh en su mano. To¬ 
dos Üos objetos de la casa de Dios, 
grandes y pequenos, y los tesoros de 
la casa de Yahveh, y los tesoros del 
rey y de sus príncipes, todo se lo 
llevó Nabucodonosor a Babilonia. “ E 
incendiaron la casa de Dios y de- 
rruyeron las murallas de Jerusalén, 
prendieron fuego a todos sus pala- 
cios y destruyeron todos sus objetos 
preciosos. A los escapados de la 
espada llevólos cautivos a Babilonia, 
sirviendo de esolavos a él y a sus 
hijos hasta que dominó el imperio 
persa, “ para que se cumfíiera la 
palabra de Yahveh pronunciada poi 


‘ Cf. ’ K< . 30-;,.;. 

‘''Cf. ; Kc. 23, 3f>·i.i, 6. 

Cf. 2 Re. 24, 8-17. 

Cf. 2 Re, 24, 18-25, II ; Jer. 25, ii ss; 29, 10, y Lev. 26, 34 s. 

Mensajeros : V afiade «durante la nochei. 

^ Di.sfrc'TADO (o festejado) sus .sIbados : en el forzado descanso de la tierra 
durante lo.s .setenta anos del cautiverio, el suelo .«e resarciría de los aftos sab.tticos 
no celel>rados antes. 
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boca de Jeremías ; hasta que la tie* 
rra hubo disfrutado sus sàbados, des¬ 
canso todo el tienipo de la desola' 
ción, hasta que se cuniplieron los se- 
te n ta anos. 

“ EI ano primero de Ciro, rey de 
Pèrsia, ipara que se consumara la pa- 
labra de Yahveh por boca de Jere- 
mías, Yahveh desperto el espíritu de 
Ciro, rey de Pèrsia, quien, de viva 


voz y también por escrito, lanzó 
pregon por todo el reino diciendo : 

«Así dice Ciro, rey de Pèrsia : To- 
dos los reinos de la tierra me ha 
dado Yahveh, Dios del cielo, y El 
mismo me ha encomendado le edifi- 
que una casa en Jerusalén, de JudA. 
i Quien de entre vosotros pertenezca 
a cualquier parte de su pueblo, sea ° 
su Dios con él, y parta!» 


cf Ksd. I, 1-3. 

^ Kl ano PitiMERo DE CiRO : 6. d., dc Ciro como rey de Babilonia, coiicjuistada 
iwr él en el otono del aüo 539 a. C. Su imperio persa comprendía Pèrsia y Media, 
Babilonia, Lídia y Siria. 
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NOTAS CRITICAS A II PARALIPOMENOS 


CAP. 1 

a a>í c c:v ; H tW] basi c V (Coa); H Quevé. 

CAP. 2 

a así c V, cf iRe 5 20; H >• lit- aiiuí Qtte mis serv.] basi c VSTÍG) iRe 5 25; 
H triuo) inajado. 

CAP. 3 

a así ins c G] b ji anatie el scgtindo (dia?); dl c sniss GVü (Kit)] casí ins c 
Kil] así c G.S ;cf Kit) ; II cicnto i-eintel casí (otro) c VS ; H uno. 

CAP. 4 

a así c iKe 7 24 ; H ofrécese crrp : reses vacunas... etc.] basí c Gba iRe 7 41; 
H .V los capitcLes] casí c iRe 7 43 (c£ Gt ; H hizo] <1 así c v ii y iRe 7 45 ; H gar- 

/i()5] casí c V (cf iRe 7 45) ; H sus objetos] f'f así con Kit (cf iRe 7 50) ; H y ía 

entrada del templo sus batientes] e así ins c iRc 7 50. 

CAP. 5 

a así c Gbavs iRe 7 51 ; H y la plata] basí ins c 24mss GST] casí c 5niss G iRe 
S 8 «frt» (Kit); II el arca] >t así c pl mss tlST iRe 8 8; H sing] e así ins c (S) 
iRe S 9J f así c Kit (cf iRe 8 12). 

CAP. 6 

a así c pl niss GIVS iRe 8 19 ; II poraue] basí c GV ; H hacia] c Ht ha de 1 c G 
coa iuramento o y juraré (cf Kit)] <1 así e iRe 8 32; H rcspondicndo para el c.] 
casí ins c nilt mss GVST iRe 8 35] i así ins c GVST] e así c G iRe 8 37; 

H sus enemigos] basí c G iRe 8 37; H en la ticrra i/c] i así ins c G. 

CAP. 7 

a así c S iRe 94; II y practicando] b-b así c GV.S (cf iRe 9 7'; II les arranca, 
re... les. * 

CAP. 8 

a así c GV ; H gue edificó] basí c S iRe 9 21 ; II de sus hijos] c i£ aüade aquí 

Que; dl c 7mss GVS iRe 9 22] d así c Gba iRe 9 22 ; H jefes de sus oficiales (otros 

«príncipes de sus grupos de tres guerreros»)] casí c (3mss) GV(.S) ; H sing] f así 
c GSTV; H liaò'ta] e así c Gbafl) ; H sm acabar completa. 

CAP. 9 

a prps 1 el vestido de él, cf iRe 10 5] basí c GVS, cf iRe 10 5 el holocausto; 
II la subida de él] casí c Gl iRe 10 S ; H tus liombres] aI por fijados a él Kit 1 c 
iRc 10 19 por detnís de él] e H anade alli; dl c V iRe 10 20 (Kit). 

CAP. 10 

a así ins c G.S iRe 12 5] basi ins c G iRe 12 7] casí I- nilt mss edd, B mi padre 

agravó] d así ins c VareST (iRe 12 16 y vió todo)] e así c Gbis ; H Hadoram. 

CAP. II 

a así c Ga(T) ; H (cf V) tDavid: (tantbién con) /Ibi/i.»] basí ins c GV] casí 
ins c BbalV] U así o Kit; H y solicitó (para ellos) miichas mujeres. 

CAP. 12 

a así c VT; H consolicíd] b-b parece ha de suprimirse (cf Kit). 

CAP. 13 

a así c GS iRe 15 2; H Mikayahu. 

CAP. 15 

a asf ins c SV(Ga)] basí ins c GbafsV)] casí ins c GlV. 

CAP. 16 

a así c V (cf Kit) ; H las municiones de las ciudades de. 

CAP. 17 

a aquí H aflade de David; lo suprimimos c Kit c 6mss Gba, cf 16 7 ss] b Tob- 
tídoniyya «dl (dittogr)» (Kit). 

CAP. I? 

a así c G iRe 22 6; H debemos partir] b prps 1 de sus ropas de honor (de púr. 
Pura violdcea)] casí c iRe 22 15 ; H debo desistir] d así c G iRe 22 18 ; H des.favo- 
rablemente] e asf c G ; H por eso] í así ins c 23inss GalV\S iRe 22 23] g así «1 c GVT» 
Kit); H a íi] basí c GlVST; II cúmbiate de ropa y entra] i así c Varg Kc 13 
GVST iRe 22 31; H a] j así c GVT; H los sedi·^b. 
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C*F. It) 

a um' c Kit (c[ l’.LV) ; H i' pUilrar y sc volviï ron a. 

CAP. 20 

a a.*;! c Gba, cC iPar 4 41 ; II aiinnonifas] à así c ini.ss ; II ilr Siria] cH anadt 

aquí tr, «cll c (;baVSB IKit)] fl asi c G; II a] e a.sí Kit c G ; H ciiirc cííos] f a.'-í 

c 7rn.ss V'; H cadàvcrcs. 

CAP. 21 

a a.sí c .Scb ca 4ornss GS; II í.cpiIí'í] b a.sí c Kit; II n sus hijos] c a.sí prb c .‘^c» 
pl ms.s GV ; II las montafias dc. 
cap. 22 

a a.sí c pc m.s.s VT 2Ke 8 28 ; II ha-ra»imim] basí c Ec i ca J2mss G.S aKe 8 29; 

H porijne] casí c i5inss GVS 2Ke 8 29 ; H Azal·las] d así c GV ; II le dieron mucrtc] 

p así c alsrs m,ss GVST 2Ke 11 i ; H habló] í Gbl jRe 11 2 Vt’lioseba, prb rectius 
(Kit)] Rasí c Gar.sAr 2Kc 11 5 ; H junto a cllos. 

cap. 2.1 

a así ins c VT (cf Kit)] basí c Gbal.s 2Ke 11 i.c ; II sacíí] casí c GV ; II rcgistros 
dc] d así c V (o fucra a los palios. cf Kit) ; H dc dcntro de las filas] casí c 2Re 
11 17] f así ins c ixr niss>«puGV.S. 

cap. 24 

a así in.s c (ÍV] b así c I4mss GV.ST; II sinprl <■' así c (;V ; H plur] d así c K 
(ü multiplicó); cf V la suma dc (dincro), otro.s «la magnitud del impuesto que per- 
cibía». 

cap. 25 

a il ins pofouc, «dl c GV 2Ke 14 6j (Kit)] basí c V.S 2Re 14 6; l·l en la ley en 
cl libro dc] casí c <;LV ; ,H ve, obra, esfuérzate en el combaté] d así (derrotar he 
derrotado) c V (cf S 2Ke 14 10 y GlT)] casí c VST ; H a hacer engreir] í así c algs 
mss tiV.ST 2 Kc 14 13] S así c S (Kit) ; H y todo; 2Re 14 14 y se apoderà de todo] 
h así c i2rnss .S 2Re 14 20 ; H Judd. 

CAP. 26 

a así c al.gs m.ss (ibaSTAr ; H en ver] b Tur-Baal c Va? pregunta Kit. 

CAP. 28 

a así frt c imss GVT, .scd cf 32 4 (Kit); a los reyes de] basí c Seb ca i2mss 
(iV.'sT; H Israel] casí (qícI) en vez de jué íirme (qal) como H] d así c Sa ; H Israel. 

CAP. 30 

aa.sí c inis GV ; II y coní. a la orden] basí c V; II se avergonzaron y sc san 
tificaron; prps (los sacerdotes) se santificaron] casí (con toda Juerza) c Kit; aunejue 
quizà no es seguro ; H con los instrumentos de fuerza para Yahveh; cf V «alubando 
al .Senor todos los días : y también los levitas y los sacerdotes con los instrumentos 
niúsicos Que correspondían a su o/icioti] d así c G; II comieron] e así ins c Vare 
Gl’.ST] f así ins c pl mss GaVST. 

CAP. 31 

a asi ins c GV] basí c G; H lo Qtie oueda] casí c íV ; II .v a. 

CAP. 32 

a así c (V)T; II sobre las torres] basí c G (sobre); II aj o asi ins c SI’] 
d así c CtV ; II les condufo] e asi ins c GVSaT. 
c*P. 33 

a así c GV.S 2RC 21 8; H senalé a í'wcsfros padres] basi c KGV; QS eons- 
friyó] Casí ins c (i (cf 2Re 21 18). 

CAP. 34 

a a.sí c GS ; II in.seguro ; K escogió las casas de ellos alrcdedor; Q en sus desola 
eioncs (ruinas) alred.] basí c KGVST; Q nilt mss y (e volvieron o] casí c mlt 
m.ss GVST; II sing] d así c Kit (sobre); II y sobre] e a.sí c mlt mss GST ; H sing] 
t así c G.S 2Re 22 13; 11 (y V) gúardaron] e así ins c imss VS, G «había dicho», 
imss (había mandado»] h así c G 2Re 22 17; II se derramard] i así c zRe 27 18; 
V Porque escuchaste las palabras del libro ^ y sc ha enternecido...] i así quizA 
(cf 2Re 23 3j ; H y Penjamfn. 

CAP. .3.3 

a así c KC.V] basí c pc mss GVS; II eti] casí ins GlT.s] d así c .ST(V) ; II de 
mana da cUos) 'asi c G (cf Kit);. H apartaron] f así c GV.S; II tti. 

CAP. 36 

a a.sí ins c ms GS zRe 24 S (cf Kit)] -basí ins c G] casí c pc mss G (cf Kit) 
I T Ksd 1 3. 
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iXTRODUCCIOX A 


E S D R A S - X E H K M I A S 


C ()\ii‘i.i·:.Mi·;\··n> natuntl dc las Cróiiicas son los libros de Esdras y Xehe- 
niids (o I y II de Esdras), que propiamente fornian uno sola obra. 
EsJras }iarra en /orina de crouicón la historia de Judea posterior 
a la ruina del reino de liabilouia, el retorno de parie de los desterrados 
a su patria y los esfuerzos por la restauracidn nacional. Divídese en dos 
partcs, relativas a! doble regreso: el del ano 5J5Í (en tieinpo de Ciro) a 
la.s ordenes de Zorobabel. y el del afio 45S (cn tieinpo de Artajer/es I) 
a las ordenes de Esdras. En la piimera parte (i-O) se compilan diversas 
fiicntes, ya hebreas, yj aranieas, pues el libro se nos o/rece aquí bilingüe. 
En la segunda (y-jo), en fonna literaria nuís depurada con religiosa 
entusiasmo, se narra la venida a Jerusalcn de Esdras, sacerdote y escriba, 
con un nuevo contingente de refugiados. 

Xehemías es el principal protagonista del segundo libro. El celoso e 
intrèpida caudillo, el aíw 7^5 de Artajer/es I), vtich·e a Jcrusalén, 

edifica los inuros dc la ciudad y, con la coiaboración de Esdras, renueva 
l·i alianzü con Dios y completa la reforma del pueblo. Este libro, en gran 
parte autobiogràfica, es de extraordinària importància para la historia 
postexiliana. En él, con estilo nereioso y lleno de vivacidad, se refiere la 
trascendental proclamación de la Torà como norma de vida religiosa y 
moral, el aíto 444 a. de C. 

El autor créese bastante generalmente que es el mismo de las Cróni- 
cas, es decir, Esdras, quien, ademús dc otras fuentes, aprovechó sus 
propias memorias y las de Nehemías. Puede .admitirse esta opiniún en 
una de los dos sentictos indicados al hablarse del autor de los Paralipó- 
menos. 
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S D R A 

(VULG. I DE ESDRAS) 


s 


E 


Vuelta del cautiverio: el decreto de Ciro 


■| * En el ano primero de Ciro, rey 

de Pèrsia, para que se consuma¬ 
rà la palabra de Yaliveh por boca de 
Jeremías, desperto Yahveh el espíri- 
tu de Ciro, rey de Pèrsia, quien, de 
viva voz y también por escrito, lanzó 
pregón por todo su reino, diciendo : 

* «Así dice Ciro, rey de Pèrsia : To- 
dos los reinos de la tierra me ha 
dado Yahveh, Dios del cielo, y El 
mismo me ha encomendado le edi- 
fique una casa en Jerusalén, de Judà. 

* Quien de entre x'osotros pertenez. 
ca a cualquier poreión de su pueblo, 
sea su Dios con él y suba .a Jerusa¬ 
lén, situada en Judà, y edifique la 
casa de Yahveh, Dios de Israel, o 
sea el Dios que està en Jerusalén. 

* Y a todo el que hubiere quedado, 
en cualquier sitio donde more, asís- 
tanle los hombres de su lugar con 
plata, oro, bienes y ganado, ademàs 
de los donativos voluntarios para la 
casa de Yahveh que està en Jeru¬ 
salén.» 

® Entonces los cabeza de familia de 
Judà y Benjamín, los sacerdotes y 


los levitas, todos aquellos cuyo es- 
píritu había despertado Yahveh, se 
dispusieron a subir y reconstruir la 
casa de Yahveh en Jerusalén. * Y to¬ 
dos sus reinos circundantes les ayu- 
daron en todo ^ con plata, oro, bie¬ 
nes, ganado y cosas preciosas, sin 
contar las ofrendas voluntarias. ’ Y 
el rey Ciro sacó los objetos de la 
casa de Yahveh que Nabucodonosor 
había llevado de Jerusalén y coloca- 
do en el templo de su dios. * Sacó- 
los, pues, Ciro, rey de Pèrsia, por 
medio de Mitrídates, el tesorero, y 
los entregò en manos de Sesbassar, 
príncipe de Judà. “ El número de 
ellos es el siguiente “ copas de oro, 
treinta ; copas de plata, mil ; cuchi- 
llos sagrados, veintinueve ; E“1 vasos 
de oro, treinta ; vasos de plata ** de 
segundo orden cuatrocientos diez ; 
otros utensilios, mil. “ El total de 
los objetos de oro y plata eran cin- 
co mil cuatrocientos. Todo llevólo 
Sesbassar cuando fueron trasladados 
los desterrados desde Babilonia a Je¬ 
rusalén. 


ciro reconocía la divinidad de Yaliveh, de quien tan parecido era Ahuramazdà; 
dio.s único de los persas. 

♦ More: more como extranjero. || Asístanle los hombres: da este permiso Ciro 
{•orque sin él no era lícito a los persas colectar dinero para países lejanos. 

® Copas : jarros, sentido inseguro. 

u .Sin duda H ofrécese crrjj. en los números, pues la suma no concuerda con los 
números del v. y ss. ni con G, que trae 5.469. 
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2 1-31 


ESDRAS 


2 32-57 


Lista de cautivos que formaron con Zorobabel 


o * * Y estos son los hijos de la pro- 
" vincia [de Judea] que regresaron 
del cautiverio, a quienes había depor- 
tado a Babilonia Nabucodonosor, rey 
de la raisma, y que volvieron a Je- 
rusalén y Judà, cada uno a su ciu- 
dad ; ’ los que vinieron con Zoroba¬ 
bel, Yesúa, Nehemías, Azaryà Rc- 
elaya, Mardoqueo, Bilsàn, INIispar, 
Bigvay, Rejum, Baana. 

Número de los hombres del pue- 
blo de Israel : * Hijos de Parós, dos 
mil ciento setenta y dos. * Hijos de 
Sefatyà, trescientos setenta y dos. 

® Hijos de Araj, setecientos setenta i 
y cinco. * Hijos de Pàjat-Moab, des- > 
cendientes de Yesúa y Yoab dos | 
mil ochocientos doce. ’ Hijos de 
Elam, mil doscientos cincuenta y 
cuatro. * Hijos de Zattú, novecientos 
cuarenta y cinco. * Hijos de Zakkay, 
setecientos sesenta. Hijos de Baní, 
seiscientos cuarenta y dos. ” Hijos de 
Bebay, seiscientos veintitrés. Hijos 
de Azgad, mil doscientos veintidós. 

Hijos de Adoniqam, seiscientos se¬ 
senta y seis. Hijos de Bigvay, dos 
mil cincuenta y seis. Hijos de .Vdi'n, 
cuatrocientos cincuenta y cuatro. 

** Hijos de .\.ter, de [la familia de] 
Ezequías, noventa y ocho. Hijos de 
Besay, trescientos veintitrés. Hijos 
de Yorà, ciento doce. Hijos de Ja- 
sum, doscientos veintitrés. Hijos 
de Guibbar, noventa y cinco. ^ Hi¬ 
jos de Bet··léjem, ciento veintitrés. 
“ Hombres de Netofà, cincuenta y 
seis. ^ Hombres de -\natot, ciento 
veintiocho. “ Hombres de Bet^-Az- 
mavet, cuarenta y dos ; Hijos de 
Qniryat-Ycarim de Kefira y Bee- 
rot, setecientos cuarenta y tres. Pli- 
jos de Rama y Gueba, seiscientos 
veintiuno. ^ Hombres de IMikmàs, 
ciento veintidós. Hombres de Bet- 
E 1 y Haai, doscientos veintitrés. 

“ Hijos de Benó, cincuenta v dos. 
•“Hij os de Magbís, ciento cincuenta 
y seis. Hijos del otro Elam, mil 


doscientos cincuenta y cuatro. *- Hi¬ 
jos de Jarim, trescientos veinte. 
” Hijos de Lod, Jadid y Onó, sete¬ 
cientos veinticinco. *■* Hijos de Je- 
ricó, trescientos cuarenta y cinco. 
® Hijos de Senaà, tres mil seiscien¬ 
tos treinta. 

Sacerdotes ; Hijos de Yedayà, de 
la casa de Yesúa, novecientos seten¬ 
ta y tres. Hijos de Immer, mil cin¬ 
cuenta y dos. ** Hijos de Pasjur, mil 
doscientos cuarenta y siete. *“ Hijos 
de Jarim, mil diecisiete. 

I>evitas : Hijos de Yesúa y Qad- 
niiel, descendientes de Hodavyà, se¬ 
tenta y cuatro. ■'* Cantores, hijos de 
.\5af, ciento veintiocho. 

Porteros ® : Hijos de Sal·lura, hi¬ 
jos de Ater, hijos de Talmón, hijos 
de Aqqub, hijos de Jatita, hijos de 
Sobav, en total ciento treinta y 
nueve. 

" Netineos : los hijos de Sijà, los 
hijos de Jasufà, los hijos de Tabbaot, 
” los hijos de Querós, los hijos de 
Siaha, los hijos de Padón, ^ los hijos 
de Lebana, Íos hijos de Jagabà, los 
hijos de Aqqub, ■** los hijos de Ja- 
gab, los hijos de Salraay, los hijos 
de Janàn, ''' los hijos de Guiddel, los 
hi.ios.de Gajar, los hijos de Reaya, 
los hijos de Resin, los hijos de Ne- 
qodà, los hijos de Gazzam, ** los hi¬ 
jos de Uzzà, los hijos de Paseaj, los 
hijos de Besay, ** los hijos de .\snà, 
los hijos de los meunitas, los hijos 
de los nefisíes, los hijos de Baq- 
bnq, los hijos de Jaqufà, los hijos 
de Jarjur, " los hijos de Baslut, los 
hijos de Mejida, los hijos de Jarsà, 
los hiios de Barqós, los hijos de 
Sisera, los hijos de Témaj, los hi¬ 
jos de Nesiaj, los hijos de Jatifa. 

Hijos de los siervos de Salomon; 
los hijos de Sotay, los hijos de Has- 
soféret. los hijos de Peruda, los 
hijos de Yala, los hijos de Darqón, 
los hijos de Guiddel, los hiios de 
Sefatva, ios hijos de Jattil, los hi- 


p Cf. Ne. 7, 7-65, con las variantes que sus nombres y cifras ofrecen. 

* Hijo : cuando en este capitulo va unido a nombre de varón significa descen- 
diente; cuando a nombre de ciudad, habitante u originario de la misraa. 

XETiNtos : e. d., (ionuifos a los levitas como coadjutores suyos. Cf. Núm. 8, 19. 
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jos de l’okéret-hassebàyini, los hijos 
de Amí. 

“ El total de los netineos y lo.s hi¬ 
jos de los siervms de Salomon, tres- 
cientos noventa y dos. 

“ Y óstos son los que regresaron 
de Tel-AIélaj, Tel-Jarsà, Keriib, Ad- 
dàn e * * Immer, los cuales no pudíe- 
ron indicar su familia y su estirpje 
[ni] si procedían de Israel. *® Los hi¬ 
jos de Delayà, los hijos de Tobías, 
los hijos de Neqoda, seiscientos cin- 
cuenta y dos. 

Y entre los hijos de los sacer- 
dotes: los hijos de Jabayy’à, los hijos 
de Haqqós, los hijos de Barzil lay, 
el cual había tornado por esposa a 
una de las hijas de Barzil·lay, el ga- 
laadita, y se le denomino con su 
nombre. Estos bu.scaron sus títulos 
genealógicos, pero no los hallaron, 
por lo que fueron excluídos del sa- 
cerdocio, ** y él gobernador les or- 
denó que no comieran de las cosas 
santísimas hasta que se presentase 
un sacerdote para [servirse] del urim 
y el iummbn. 

^ To<la la comunidad, en su con- 


juntq, fuc de cuarenta y dos mil 
trescientas se.senta almas, " sin con¬ 
tar e.sclavos y esclavas de las rais- 
mas, que eran siete mil trescientos 
treinta y siete. [**] Asimismo tenían 
do.scientos cantores y cantoras. Sus 
caballos eran setecientos treinta v 
seis ; sus mulos, do.scientos cuarenta 
y cincq ; su.s camellos, cuatrocien- 
tos treinta y cinco ; sus asuos seis 
mil setecientos veinte. 

** .Mgunos de los cabeza de fami¬ 
lia, al llegar a la ca.sa de Yahveh, 
en Jernsalén, ofrecieron espontanea- 
mente donativos para la casa de Dios, 
con objeto de reedificarla en su era- 
plazamiento primero. "* Con arreglo 
a sus fuerzas dieron al te.soro de la 
obra se.senta y dos mil dàricas de 
oro, cinco mil minas de plata y cien 
túnica.s .sacerdotales. 

Los sacerdotes, los levitas y paí- 
te 'del pueblo se establecieron er, Je- 
rusalón y los cantores, los porte¬ 
res y los netineos en sus ciudades 
peculiares, y todos los i.sraelitas en 
sus ciudades respectiva». 


Restauración del altar y el cuito y reedificación 

del templo 


o ^ Y llegó el mes séptimo desde 
^ qiie los israelitas estaban en sus 
ciudades y el pueblo se congrego 
como un solo hombre en Jerusalen. 
® Entonces Yesúa, hijo de Yosadaq, 
con sus hermanos sacerdotes y Zoro- 
babel, hijo de Sealtiel, con su.s her- 
manos, fueron y construyeron el al¬ 
tar del Dios de Israel para ofrecer 
sobre él holocaustos, como esta escri- 
to en la ley de INIoi.sés, hombre de 
Dios. ® Erigieron, pues, el altar sobre 
sus basas, aunque estaban con temor 
de las poblaciones del país, y ofrecie¬ 
ron .sobre él holocaustos a Yahveh : 
los holocaustos de la manana y de 
la tarde. ^ Celebraron asimismo la 
fiesta de los tabernàculos, según es¬ 


ta pre.scrito, y el holocausto cuoti- 
diano en el número debido, con arre¬ 
glo a lo ritualmente establecido para 
cada día. ° Después de e.sto, ofrecie¬ 
ron el holocausto perpetuo, los de 
los novilunios y de todas las .solem- 
nidades consagradas a Yahveh y los 
de cualquiera que presentaba una 
ofrenda voiluntaria a Yahveh. ' De.s- 
de el día primero del séptimo mes 
comenzaroii a ofrecer holocaustos a 
Yahveh, pero todavía no se habían 
echado los cimientos del santuario 
del Sehor. ’ Y entregaron dinero a 
los canteros y a los carpinteros, y 
comida, be'bida y aceite a los sido 
nios y a los tirios, para que impor- 
tasen imaderas de cedro desde el Lí- 


‘’® El. GOBEKNADOK ; eii persa, Tirsatd. || Para [serviríseJ t>f.l urim y ei. tummim ; 
para con.sultar mediante ellos a Yahych. Cf. Ex. 28, 30. 

'"'Dàricas: cf. i Par. 29, 7. |i Minas; la mina cauivalla a cincuenta o cien siclos. 

3 - Yesúa era eutoncc.s sumo sacerdote y jefe de la comunidad religio.sa. 

* PiFSiA DE i.os TABERNÀCULOS o de las cabafiuelas ; cf. I.ev. 23, 
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bano al niar de Jopjx;, con arreglo 
a la autorización que Ciro, rey de 
Pèrsia, habíales dado. 

’ Y en el ano segundo de su lle¬ 
gada a la casa de Dios, a Jerusalén, 
en el segundo mes. Zorobabel, hijo 
de Sealtiel; Yesúa, hijo de Yosadaq, 
y el resto de sus hermanos, sacer 
dotes y levitas, y todos los venidos 
del cautiverio a Jerusalén, empeza- 
ron a trabajar, y encomendaron a los 
levitas de veinte anos para arriba 
el dirigir los trabajos de la casa de 
Yahveh. * * Yesúa con sus hijos y her- 
raanos, Qadmiel con sus ïiijos, los 
hijos de Judà se presentaren como 
un so<!(> hombre para dirigir a los que 
trabajabaii en el templo de Dios ; 

tanibién los hijos de Jenadad con 
sus hijos y hermanos levitas 

Cuando los albaniles echaron los 
cimientos del templo de Yahveh, se 
presentarofi los sacerdotes revesti¬ 
des y con las trompetas, y los levi- 


! tas, hijos de Asaf, con címbalos, pa¬ 
ra alabar a Ya'hveh, de acuerdo con 
las disposiciones de David, rey de 
Israel. “ Y cantaron alabando y en- 
salzando a Yahveh: «Porque es bue- 
no,—'porque es eterna su misericòr¬ 
dia sobre Israel.» Y todo el pueblo 
lanzaba fuertes gritos de júbilo ala- 
baiido a Yahveh, por haberse echa- 
do los cimientos de la casa de Yah¬ 
veh. *■ !Muchos de los sacerdotes, le¬ 
vitas y Cabezas de familia, ancianos, 
que habían visto el primer templo, 
al echarse los cimientos de este otro 
templo ante sus propios ojos, llora- 
ban en alta voz ; muchos, en cam- 
bio, daban gritos de alegria, alzan- 
do su voz ; de forma que el pue¬ 
blo no podia distinguir el rumor de 
los gritos de júbilo del rumor del 
lianto de la gente, pues el pueblo 
lanzaba grandes gritos y el estrépi- 
to se oia incluso de lejos. 


Interrupción de las obras del templo 


A ' Couro oyesen los enemigos de 
^ Judà V Benjamíu que los hijos 
de la cautívidad reedificaban un tem¬ 
plo a Yahveh, Dios de Israel, ® acer- 
càronse a Zorobal>el y a Yesúa ^ y a 
los jefes de taniilia, y dijéronles : 

—Permitid construyamos con vos- 
otros, ya que, al igual que vosotros, 
buscamos a vuestro Dios y a él ofre- 
cemos sacrificios desde los dias de 
Esar-Jaddón, rey de Asiria, que nos 
trajo acà. 

* Pero Zorobabel, Yesúa y los otros 
jefes de familia de Israel les con- 
testaron ; 

—No os corresponde edificar con 
nosotros la casa a nuestro Dios; pues 
nosotros solos la hemos de construir 
a Yahveh, Dios de Israel, como Ciro, 
rey de Pèrsia, nos ha ordenado. 


’ Y resulto entonces que la gente 
del pais se puso a desalentar al pue¬ 
blo de Judà e intimidarlos para que 
no edificaran ® y a sobornar contra 
ellos consejeros para hacer fracasar 
el proyecto de aquéllos, durante to- 
da la vida de Ciro, re}- de Pèrsia, 
y hasta el reinado de Dario, monar¬ 
ca persa. 

® En el reinado de Asuero, al co- 
mienzo de su reinado, escribieron 
una acusación contra los habitantes 
de Judà y Jerusalén. 

’ Y en tiempo de Artajerjes escri¬ 
bieron a éste, rej’ de Pèrsia, Bislam, 
Mitrídates, Tabeel y el resto de los 
colegas del mismo. La escritura del 
memorial estaba hecha en caracteres 
arameos y traducida en arameo tam- 
bién. 


4 ’ Los ENE.MiG<is i>E Jui)\, según nos dice Nehemías (2 Esdras) 4, t-ran principal- 
mente los .sainaritanos descendientes de los colonos llevados a Israel por .\sarhad- 
<lón, rey de Xínive. 

= EsAR-jAr>i)ÓN : o .Lsarhaddón. 

* Xo os cokKKSPü.NDE... : o bien, no pnede ser qiie vos y nos juntos edifiquemos 
isna casa... 

• E.v ARAMEO : cf. tlntrodiicvión», púg. 35. 
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“ Rejuan, jefe de despacho, y Sim- 
say, eecretario, escribieron al rey Ar- 
tajerjes la siguiente carta contra Je- 
rusalén ; 

* «Plntonces, Rejum, jefe de des- 
pacho; Simsay, secretario, y el resto 
de 6US compaheros; los de Dayyàn 
Afaresatak, Tarpel, Afaràs, Rrek, 
Babilonia, Susa, Dihú Elam, y 
los otros pueblos que el grande e 
ilustre Asena'ppar transporto y asen- 
tó en la ciudad de Samaria y en los 



Srpulcro de Ciro en Pasasarda 


restantes lugares allende el río..,», 
etcètera. 

“ He aquí la copia de la carta que 
le enviaron ^ : 

«Al rey Artajerjes, tus servidores, 
la gente de allende el río, etc. Se- 
pa el rey que los judíos que partie- 
ron de ti hacia nosotros vinieron a 
Jerusalén, estan reedificando la ciu¬ 
dad rebelde y malvada, rematando 
las murallas y restaurando sus ci- 
mientos. “ Ahora, pues, sepa el rey 
que si esta ciudad se reconstruye y 
se completan las murallas, no paga- 
ràn màs tributo, impuesto ni gabe- 
la ; y los reyes mismos padeceràn 
quebranto. ” .\hora bien, por cuan- 
to comemos la sal del palacio y no 
juzgamos conveniente el estar vien- 
do ia afrenta del monarca, por eso 
mandamos a informar al rey. “ In- 


dàguese en el libro de las memorias 
de tus padres, y en ese libro balla¬ 
ràs y aprenderàs que esta ciudad es 
una ciudad rebelde y perniciosa a 
los reves y a las provincias, y que 
se han promovido insurrecciones en 
su interior desde tiempo antiguo. 
Por eso fué derriiída esta ciudad. 

Hacemos saber al rey que si esta 
ciudad se reedifica y se completan 
sus murallas, en consecuencia no po- 
seeràs ya en adelante participación 
del otro lado del río.» 

” El rey envió al jefe de despa- 
cho, Rejum ; al secretario, Simsay, 
y a sus restantes compaiïeros que 
i residían en Samaria y en los otros 
puntos de allende el río la siguien¬ 
te lespuesta : 

«Salud, etc. “ La carta que nos ha- 
béis enviado fué puntualmente leí- 
da en mi presencia, y promulgué 
un edicto ordenando hacer indaga- 
ción, y se ha encontrado que esa 
ciudad desde tiempos antiguos .‘^e ha 
alzado contra los reyes y se han pro¬ 
movido en ella revueltas e insurrec¬ 
ciones. “ Hubo en Jerusalén reyes 
poderosos que dominaron sobre todo 
él territorio de allende el río y a 
quienes se pagaban tributos, impues- 
tos y gabelas. “ Ahora, pues, dad 
orden de ba'cer parar a esos hombres 
para que e.sa ciudad no se recons- 
truya hasta que no ordene otra cosa. 
“ Cuidad de no ser imprudentes en 
esto, para que no venga a aumen- 
tar él dano en perjuicio de los re¬ 
yes.» 

“ En cuanto la copia de la carta 
del rey Artajerjes fué leída ante Re- 
juin, Simsay, el secretario, y sus co- 
legas, marcharon con premura a Je- 
rusaién, donde los judíos, y les hi- 
cieron suspender los trabajos por la 
violència y la fuerza. ^ Inmediata- 
mente se paró la obra de la casa de 
Dios en Jerusalén y estuvo suspen- 
dida hasta el ano segundo del rei- 
nado de Darío, rey de Pèrsia. 


DE DEST’ACHO o de cancillerÍH : aram., bcel-tcem. .Según otros, relator, con- 
sejero, gobernador, generalísimo... || Desde acjuí a 6, 19, el texto emplea el arameo, 
en vez de la lengua hebraica. Era aquól el idioma que utilizaba la cancillerla persa 
en sus relaciones con los pueblos del Asia occidental. 

* Los DE Dayy.í.n, Afaresatak... : otros autores interpretan estos nombres no como 
gentilicios, .sino como denoniinaciones de divcrsas categorías de funcionario.<i. 

’’ Ei, río : el río por excelencia en este libro es el Eufrates. 

Y LOS REYES MISMOS padecerAn QUEBRANTO o pcrjuicio : frase de interpretación 
dudosa por ignorarse el valor de la voz appctam: finalmente, ingreso, almacén de 
provisiones... {22) ; otros corrigen y 1. perjuicio, segiiii el persa moderno. 
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ESDRAS 


5 10-IT 


Reanudación de las obras del templo 


5 * V los profetas Ageo y Zacarías, 
hijo de Iddó, profetizaron en 
nombre del Dios de Israel, su Senor, 
a los judíos que había en Jerusalén y 
Judà. * Al mismo tiempo leyantàron- 
se Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Ye- 
súa, hijo de Yosadaq, y comenzaron 
[de nuevo] a reconstruir la casa de 
Dios en Jerusalén ; y acompanàban- 
les los profetas de Dios, que les ayu- 
daban. 

* En aquella sazón vino doiide ellos 
Tattenay. gobernador del otro lado 
del-río [Eufrates] ; Setar-Bozenaj' y 
sus companeros, y dijéronles así : 
«i Quién os ha dado autorización pa¬ 
ra edificar esta casa y rematar esta 
muralla ?» ■* Seguidamente les dijc- 
yon ^ de este modo : «i Cuàles son 
los nombres de los que construyen 
este edificio ?» ® Mas la mirada de su 
Dios se posó sobre los ancianos de 
los judíos y no les obligaron a pa¬ 
rar hasta que llegase el dictamen a 
Darío y se remitiese carta de res- 
pnesta sobre el asnnto. 

" Copia de la carta que Tattenay, 
gobernador de allende el río ; Setar- 
Bozenay y sus colegas los afaresa- 
kíes, que estaban al otro lado del río, 
enviaron al rey Darío. Le enviarou 
una epístola en que estaba escrito lo 
siguiente ; 

«(Al rey Darío paz completa! 
Sepa e‘l rey que heraos ido a la 
provincià de Judea, a la casa del 
gran Dios, la cual edifícase con pie- 
dras de siílería y se revisten de ma- 
dera las paredes. La obra se va ha- 
ciendo con esmero y progresa en 
sus manos. * Luego hemos pregun- 
tado a aquellos ancianos, diciéndo- 
les como sigue : Quién os ha da¬ 

do orden de edificar esta casa y re¬ 


matar esta muralla?» Y ademàs 
les hemos interrogado por sus nom¬ 
bres para comunicàrtelo y darte por 
escrito los nombres de los indivi- 
duos que estàn a la cabeza de ellos. 
'* Y nos han respondido como sigue, 
diciendo : «Nosotros somos siervos 
del Dios del cielo y de la tierra y 
reconstruímos la casa que fué edi¬ 
ficada muchos anos ha, y que un 
gran rey de Israel construyó y aca¬ 
bo. Pero, habiendo nuestros padres 
irritado al Dios del cielo, los entre- 
gó él en manos de Xabucodonosor, 
rey de Babilonia, el caldeo, el cual 
demolió esta casa y condujo al pue- 
blü en cautiverio a Babilonia. “ Alas 
el ano primero de Ciro, monarca de 
Babilonia, el rey Ciro promulgó un 
edicto ordenando que esta casa de 
Dios fuera reconstruïda. ” Ademàs, 
los vasos de oro y plata de la casa 
de Dios, que Nabucodonosor había 
sacado del templo de Jerusalén y 
transportado al templo de Babilo¬ 
nia, sacólos el rey Ciro de este tem¬ 
plo y los entregó a uno llamado Ses- 
bassar, a quien él había nombrado 
gobernador, y le dijo ; «Toma es¬ 
tos vasos, llévalos al templo que hay 
en Jerusalén, y sea reedificada la 
casa de Dios en su sitio.» Enton- 
ces dicho Sesbassar vino y puso los 
fundamentos de la casa de Dios en 
Jerusalén, y desde entonces hasta 
ahora viene reconstruyéndose, pero 
aun no està terminada.» Ahora, 
pues, si le parece al rey bien, indà- 
guese en la casa del tesoro del rey, 
que està en Babilonia, si resulta 
exacto que fué dada por el re^”^ Ciro 
orden de construir esta casa de Dios 
en Jerusalén, y remítasenos la volun- 
tad del monarca sobre este asunto.» 


P: * Junios : propiamcnte, «jiideos», de Judea. 

^ " Akaresakíes : como ocurre con el nombre Afarcsatak de 4, 9, según algunos, seria 
iio nombre gentilicio, sino una categoria de funcionarios (administradores del te- 
rritorio...). 

El a.n'o primero de Ciro, monarca de Babilonia : e. d., de su reinado en Babilonia. 
Sesbassar : e. d., cl mi.smo Zorobabel; cf. 1, S. 
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6 10-18 


6 1-9 


Edicto de Darío y dedicacíón dei templo. La Pascua 


^ ^ Inmediataniente promulgo el 
rey Darío un edicto y se hicieron 
indagaciones en la casa de los archi- 
vos donde *e guardaban los tesoros, 
en Babilonia. ^ Y encontróse en Aj- 
metà, el castillo que esta en la pro¬ 
vincià de Media, un rollo, en el cual 
había escrito lo siguiente ; «Hecho 
memorable : 

® »En el ano primero del rey Ciro 
promulgo el rey Ciro un edicto : Res- 
pecto a la casa de Dios en Jerusa- 
lén, sea reconstruïda la casa como 
lugar donde se ofrezcan sacrificios, 
y disponganse sus fundamentos. Sea 
su altura de sesenta codos, su an- 
chura de otros tantos.; las hileras 
de grandes bloques de piedra, tres, 
y una hilera de madera, y los gas- 
tos sean pagados por el fisco real. 
® Ademàs, los utensilios de oro y de 
plata de la casa de Dios que Nabu- 
codonosor sacó del templo de Jeru- 
salén y transporto a Babilonia, sean 
restituídos y tornen al templo de Je- 
rusalén, a su sitio adecuado, y sean 
colocados en la casa de Dios. 

® «Ahora, pues, Tattenay, goberna- 
dor de allende el río ; Setar-Boze- 
nay y sus companeros de Afaresak, 
que estàis al otro lado del río, ale- 
jaos de allí, ^ haced se confieran las 
obras de esa casa de Dios al go- 
bernador y los ancianos de los ju- 
díos, reconstruyan esa casa de Dios 
en su em'plazamiento. * Yo he pro- 
mulgado un edicto acerca de aquello 
que habéis de hacer con esos ancia¬ 
nos de los judíos para la reedifica- 
ción de esa casa de Dios ; de las 
riquezas del monarca, procedentes de 
los tributos de allende el río, seràn 
puntualmente pagados los gastos a 
esos hombres, para que no interrum- 
pan los trabajos. ® Y las cosas nece- 
sarias, y novillos, carneros y corde- 
ros para los holocaustos al Dios del 
ciélo, trigo, sal, vino y aceite, con 


Vreglo a la orden de los sacerdotes 
de Jerusailén, se les darà cada día 
sin falta, “ para que ofrezcan obla- 
ciones de olor grato al Dios del cie- 
lo y rueguen por la vida del rey y 
de sus hijos. “ Asimismo decreto que 
a cualquier hombre que infrinja este 
edicto se arranque un madero de su 
casa, y, suspendido, sea azotado so¬ 
bre él, y su casa sea convertida en 
un montón de escombros por este 
motivo. El Dios que hizo que mo- 
rase allí su nombre, derribe a todo 
monarca y pueblo que extienda- su 
mano para transgredir lo, destruyen- 
do esa casa de Dios en Jerusalén. 
Yo, Darío, he promulgado este de¬ 
creto ; sea ejecutado puntualmente.» 

Entonces Tattenay, gobernador 
de allende el río ; Setar-Bozenav y 
sus companeros, como quiera que el 
rey Dario había enviado tall orden, 
la cumplieron exactamente. ” Y los 
ancianos de los judíos edificaban y 
llevaban adelante con éxito la obra, 
en consonància con la profecia del 
profeta Ageo y Zacarías, hijo de 
Iddó ; y edificaron y remataron la 
construcción, según el mandato del 
Dios de Israel y conforme a la or¬ 
den de Ciro, Darío y Artajerjes, rey 
de Pèrsia. “ Y acabaran ^ esta casa 
de Dios el día tercero del mes de 
-Vdar, el ano sexto del reinado del 
rey Darío. 

Los israelitas, los sacerdotes, los 
levitas y los restantes hijos de la 
cautividad realizaron la dedicación 
de esta casa de Dios con alegria. 
” Y ofrecieron con motivo de la de¬ 
dicación de esta casa cien novillos, 
doscientos carneros, cuatrocientos 
corderos, y en concepto de sacrifi- 
cio por el pecado por todo Israel, do- 
ce machos cabríos, con arreglo al 
número de las tribus de Israel. “ Asi¬ 
mismo establecieron a los sacerdotes 
-según S'US secciones y a los 'levitas 


6 - Ajmetà ; e. d., Ecbatana, capital de la Media y residcncia veraniega del rey 
persa. Iloy, Ilaniadani. 

“ Y sus COMPANEROS DE Akaresak .' o bíeu, según otra iiiterpretación ícf. 5, 6, nota' : 
«y sus companeros que habiUs de administrar el territorio de allende el Eufrates.. ». 
“ .Adar : e. d., el ines úUimo del ano judío, correspondiente a febrero-marzo. 








619-7 9 


ESDRAS 
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según «us clases para el servicio de 
Dios en Jerusalén, como està escri- 
to en el libro de Moisès. 

” Los vuéltos del cauliverio cele- 
braron la Pascua el día catorce del 
primer mes ; “ pues los sacerdotes 
y los le\'itas habíanse purificado co¬ 
mo si fuesen un solo hombre : to- 
dos ellos eran puros; e inmolaron 1» 
Pascua por todos los vueltos del cau- 
tiverio, por sus hermanos los sacer¬ 
dotes y por sí mismos. ” Comieron 


el banquete pascual los israelitas re- 
gresados de la cautividad y todos los 
«eparados de la impureza de las gen- 
tes del país sumados a aquéllos pa¬ 
ra buscar a Yahveh, Dios de Israel. 
“ Y celebraron con jubilo la fiesta 
de los àcimos por espacio de siete 
días, pues Yahveh habíales llenado 
de gozo y vuelto en «u favor el co- 
razón def rey de Asiria para ayudar- 
les en la obra de la casa de Dios, 
el Dios de Israel. 


Viaje de Esdras a. Jerusalén comisionado por Artajerjes 


i-j ' Después de e.stas cosas, en el 
‘ reinado de .Vrtajerjes, rey de Pèr¬ 
sia, E-sdias, hijo de Serayà, hijo de 
Azarías, hijo de Jilquiyyà, ^ hijo 
de Sal·lum, hijo de Sadoq, hijo de 
.\jitub, * * hijo de Amaryà, hijo de Aza¬ 
rías, hijo de Merayot, hijo de Ze- 
rajyà, hijo de Uzzí, hijo de Buqquí, 
* hijo de Abisúa, hijo de Pinejàs, hi¬ 
jo de Elazar, hijo de Aarón, sumo. 
sacerdote; ® este Esdras subió de 
Babilonia y era un escriba versado 
en la ley de Moisès, que diera Yah¬ 
veh, Dios de Israel, a quien, como 
la mano de Yahveh estuA'iese sobre 
èl, el rey concedió todo lo que ha- 
bía ipedido. Subieron también a Je- 
ru.salèn el ano sèptimo del rey .Vr¬ 
tajerjes parte de los i.sraelitas, de los 
.sacerdotes, los levitas, los cantores, 
lo.s porteros v los netineos. 

'' [Esdras] llegó a Jerusalén el quin¬ 
to mes, el aho sèptimo del monar¬ 
ca ; ®pues había iniciado * la subida 
<le.sde Babilonia el día uno del pri¬ 
mer mes y llegó a Jerusalén el día 


primero del mes quinto, asistido por 
la mano bondadosa de su Dios. 
“ Porque E.sdras había aplicado su 
corazón a la bús<jueda de la ley de 
Yahveh y su practica y a ensenar 
en Israel la ley y los divinos dirtà- 
menes. 

” Y ésta es la copia de la epísto¬ 
la que dió el rey Artajerjes a Es¬ 
dras, sacerdote y escriba, escriba de 
las palabras de los mandatos y le- 
yes de Yahveh acerca de Israel : 

«Artajerjes, rey de reyes, a Es¬ 
dras, sacerdote y escriba completo- 
de la ley de Dios del cielo, etc. 

»Por mí se ha dado orden de que, 
en mi reino, cualquiera pertenecien- 
te a'l pueWo de Israel, sus sacerdo¬ 
tes y sus levitas, que deseare mar- 
char a Jerusalén, vaya contigo ; 
” pues eres enviado de parte del re^- 
y de «us siete consejeros para cuidar 
en Judà y Jerusalén de lo referente 
a la ley de tu Dios, que està en tu 
mano ; y para llevar la plata y el 
oro que eï rey y sus consejeros han 


^ Y Toijos t.os SF.PARADOs ; tràta.se de los israelitas no llevados cn cautividad y que 
Imbíaii i>ermaiiecido ficle.s a Yahveh. 

“ Del rey de Asiria : o sea Darío, rey de Tersia, dueno entoiices de aquella región 
coniprendida tn la provincià de Babilonia. 

ly ’ Era t^N E-scRiRA ; E.sdras es cl primero que lleva este titulo, equivalente a docto 

• en la ciència de la le.v mosaica o explicación de las Escrituras. 

Ei, uriNTo MES : e. < 1 ., el nies de Ab, oirre.spondiente en parte a julio y n.sros- 
lo. '] El a 55 o sèptimo del monarca : e. d., el 398 a. C. 
lï-n Ks nn nuevo lrag:niento aranieo. 

Completo : aram., guemir, que para otros seria fórmula epi.stolar de abrevia- 
ción, etc. Y ann prps. 1 . sclam '‘perfecto’. 

’■* Lo REKERE.NTE A i.A LEY DE TU Lios : e. d., cómo .se cumplía, inspeccionando, por 
tanto, las condiciones reliciosas y morales de lo.s judíos de Jerusalén y .su región, 
.«us coNsrjF.Ros o ministros, grandes dignatarios del Estado. 
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ofrecido voluntariamente al Dios de 
Israel, cuya morada està en Jerusa- 
lén, y toda la plata y el oro que 
halíes en la província entera de Ba- 
bilonia, juntamente con los donati- 
vos espontàneos del pueblo y los 
eacerdotes, ofrecidos voluntariamen¬ 
te para la casa de Dios en Jerusalén. 
" Por eso mismo compra diligente- 
mente con ese dinero reses vacunas, 
carneros, corderos con sus oblacio- 
nes y libaciones correspondientes, y 


lo, lo ejecutéis puntualmente, " bas¬ 
ta cien talentos de plata, cien coros 
de trigo, cien batos de vino y cien 
de aceite, y sal sin tasa. ^ Todo lo 
dispuesto por el Dios del cielo sea 
ejecutado puntualmente para la casa 
del Dios celestial, a fin de que no 
se enoje contra el reino, e!l monarca 
y sus hijos. ^ Os hacemos también 
saber que a ninguno de los sacerdo- 
tes, levitas, cantores, porteros, neti- 
neos y servidores de esta casa de 


(• 



El hat real (restes Jcl original) 


oírécelos sobre el altar de la casa 
de vuestro Dios, que està en Jeru- 
salén. “ Y con el resto de la plata y 
el oro procederéis como mejor os pa- 
rezea a ti y a tus hermanos, con 
arreglo a ía voluntad de nuesíro 
Dios. Los utensilios que se te en- 
tregan para el cuito de la casa de 
tu Dios, deposítalos ante el Dios de 
Jerusalén. Y lo demàs que fuere 
menester para la casa de tu Dios y 
que necesites dar, lo daràs de la ca¬ 
sa de los tesoros reales. ® Y yo, el 
rey Artajerjes, doy orden a todos los 
tesoreros de allende el río de que 
cuanto os pidiere Esdras, sacerdote 
y escriba de la ley del Dios del cie- 


I Dios està autorizado a imponer tri- 
I buto, impuesto o gabela. “ Y tú, Es- 
' dras, conforme a la sabiduría de tu 
j Dios, que posees, establece raagis- 
I trados y jueces que administren jus- n 
. ticia a todo el pueblo de allende el 
río, a cuantos conocen la ley de tu i' 
Dios, y ensenàdsela a quienes la ig- 
noran. “ Y de qiiienquiera que no j. 
curapla la ley de tu Dios y la ley j; 
del rey, hàgase de él rigurosa jus- 
ticia, castigàndole ya con muerte, ya r 
con destierro, ya con confiscación de 
I bienes, ya con prisión.» 
i ^ i Bendito seà Yahveh, Dios de 
, nuestros padres, que infundió tales ^ 
i cosas en el corazón del monarca, pa- I • 


CoKos; el coro tiene 388,81 litros. 1 | Batos: el bato equiyale a 39,29 litros 
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ra glorificar la casa de Yahveh en | confortado por la mano de Yahveh 
Jerusalén, ® e inclino sobre mí la mi Dios, que sobre mí posaba, re- 
raisericordia del rey, sus consejeros | uní a los principales de Israel para 
y todos sus altos funcionarios ! Y yo. I que subieran conmigo. 




El bat real (detalles de rcconstrucción) 


Lísta y viaje de los acompanantes de Esdras 


O ^ Estos son los jefes de familia y 
^ los inscritos genealógicamente 
que subieron conmigo de Babilonia 
en el reinado del rey Artajerjes. ® De 
los hijos de Pinejàs, Guersom; de los 
hijos de Itamar, Daniel ; de los hi¬ 
jos de David, Jattús, ® hijo de Sekan- 
yd de los hijos de Parós, Zaca- 
rías, y con é'l fueron filiados ciento 
cincuenta varones. * De los hijos de 
Pajat-Moab, Eh’ehoenay, hijo de Ze- 
rajyà, y con éí doscientos varones. 
' De los hijos de Zattú Sekan3’à, 
hijo de Yajaziel, y con él trescientos 
varones. ® De los hijos de Adín, 
Ebed, hijo de Jonatàs, y con él cin¬ 
cuenta varones. ’ De íos hijos de 
Elam, Isaías, hijo de Atalj'à, y con 
61 setenta varones. ® De los hijos de 
Sefatyà, Zebadya, hijo de Mikael, y 
con él ochenta varones. ® De los hi¬ 
jos de Joab, Obadyà, hijo de Yejiel, 


y con él doscientos dieciocho varo¬ 
nes. “De los hijos de Bam°, Selo- 
mit, hijo de Yosifyà, y con él cien¬ 
to sesenta varones. De los hijos de 
Bebay, Zacarías, hijo de Bebay, y 
con él veintiocho varones. “ De los 
hijos de Azgad, Yojanàn, hijo de 
Haqqatàn, y con él ciento diez va¬ 
rones. “ De los hijos de Adoniqam, 
los últimos, cuyos nombres son és- 
tos : Elifélet, Yeiel y Semayà, y con 
ellos sesenta varones. ” Y de los hi¬ 
jos de Bigvay, ütay y Zakkur 'í, y 
con él setenta varones. 

“ Yo los reuní junto al río que co¬ 
rre hacia Ahavà, donde estuvimos 
acampados tres días ; fijéme en el 
pueblo y los sacerdotes y no en- 
contré allí a ningún hijo de Levi. 

Entonces mandé llamar a los je¬ 
fes Bliézer, Ariel, Semayà, Elnatàn, 
Yarib, Blnatàn, Natàn, Zacarías y 


Los ÚLiiMos : los otros habíaii vuelto con Zorobabel. 

AiiayA : probablemcnte un canal deriv'ado del Eufrates cerca de Babilonia. 
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Mesul'lam, y a los instructores Yo- 
yarib y Elnatàn, ” y les ordené ir 
donde el jefe Iddó, en el lugar de 
Kasifya, y púseles en la boca las pa- 
labras que nabían de hablar a Iddó, 
sus hernuinos ® los netineos en el lu¬ 
gar de Kasifyà^ para que nos traje- 
ran quienes ministrasen en la casa 
de nuestro Dios. Y de conformidad 
con la mano bondadosa de nuestro 
Dios sobre nosotros, nos trajeron a 
un varón entendido de los hijos de 
Majlí, hijo de Leví^ hijo de Israel : 
a Serebya ^ y sus hijos y hermanos, 
en número de dieciocho ; y a Ja- 
sabyà, acompanado de Isaías, de los 
hijos de Merarí, y los hermanos de 
él y los hijos de los mismos, en to¬ 
tal veinte ; “ y de los netineos que 
David y los príncipes habían puesto 
al Servicio de los levitas, doscientos 
veinte ; todos ellos designados nomi- 
nalmente. 

“ Y allí, a orillas del río Ahavà 
pregoné un ayuno de humillación y 
penitencia delante de nuestro Dios 
impetrando nn viaje feliz para nos¬ 
otros, nuestras familias y toda nues- 
tra hacienda. ^ Pues me dió ver- 
güenza solicitar del rey tropa y gcn- 
te de a caballo para protegernos del 
enemigo en el camino, porque ha- 
bíamos hablado al monarca en es¬ 
tos términos : «La mano de nuestro 
Dios està a favor de cuantos le bus- 
can, mientras su fuerza y su ira es¬ 
tan contra quienes le abandonan.» 
® Ayunamos, pues, y rogamos a nues¬ 
tro Dios por esto, y El nos atendió. 

Entonces separé a doce jefes de 
los sacerdotes, ^ a Serebya y Yasab- 
yà y con ellos a diez de sus her¬ 
manos, ^ y peséles la plata, el oro 
y los utensilios, ofrenda de la casa 
de nuestro Dios que habían ofreci- 
do el rey, sus consejeros y sus prín¬ 
cipes V todo Israel que se encontra- 
ba allí. “ Pesé, pues, entregando en 
sus manos seiscientos cincuenta ta- 


lentos de plata, objetos de plata por 
valor de cien talentos, cien talentos 
de oro, ” veinte vasijas de oro tasa- 
das en mil dàricos y dos vasos de 
hermoso cobre de brillo àureo, tan 
preciosos como el oro. ® Y díjeles : 
«Estàis consagrados a Yahveh, estos 
utensilios son sagrados, y esta plata 
y este oro son una ofrenda voluntà¬ 
ria a Yahveh, Dios de vuestros pa- t 
dres. “ Vigilad y guardadlos hasta i 
que los peséis en Jerusalén ante los j 
príncipes de los sacerdotes y los le- i 
vitas y los jefes de familia de Is¬ 
rael, en los aposentos de la casa ) 
de Yahveh.» Recibieron, pues, los 
sacerdotes y los levitas el peso de 
la plata y el oro y los utensilios, 
para llevarlo a Jerusalén, a la casa 
de nuestro Dios. 

Partimos del río Ahavà el día doce 
del primer mes para ir a Jerusalén, 
y la mano de Dios nos protegió y 
nos libró de las garras del enemigo 
y de celadas durante el viaje. “ Lle- 
gados a Jerusalén, descansamos allí 
tres días, ” y al cuarto día pesamos 
la plata, él oro y los objetos en la 
casa de nuestro Dios, entregàndolos 
en mano de Meremot, hijo de Uriy- 
yà el sacerdote, a quien acompana- 
ba Blazar, hijo de Pinejàs, con los 
cuales estaban los levitas Yozabad, 
hijo de Yesúa, y Noadyà, hijo de 
Binnuy. Todo a cuenta y a peso, 
consignàndose al mismo tiempo to¬ 
do por escrito. 

” Los que habían vuelto de la cau- 
tividad, los desterrados, ofrecieron j 
como holocaustos al Dios de Lsrael 
doce toros por todo Israel, noventa 
y seis carneros y setenta y siete cor- . 
deros, y en calidad de sacrificio por ) 
el pecado, doce machos cabríos : to- • 
do en holocausto a Yahveh. ** Y en- 
tregaron los decretos del rey a los 
sàtrapas reales y a los gobernadores 
de allende el río, los cuales favore- 
cieron al pueblo y la casa de Dios. 


Primer mes: e. d., el mes de Nisdn, correspondiente en parte a marzo y abril. 
SAirapas : gobernadores o virreyes de extensas regiones o provincias, frente a los 
pajavot o gobernadores de distritos màs pequefio.s. 
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Esdras inicia la reforma religiosa. Su súplica 


9 * Concluídas estas cosas, llegà- 
ronse a mí los príncipes dicien- 
do : «El pueblo de Israel, los eacer- 
dotes y los levitas no se han aparta- 
do de las gentes del país, imitando 
en sus abominaciones a los cananeos, 
los hititas, los perezeos, los yebuseos, 
los ammonitas, los moabltas, los egip- 
cios y los idumeos ^; * pues han to¬ 
rnado de las hijas de ésos para sí y 
sus hijos y se ha mezclado la estir- 
pe santa con las gentes del país, y 
la mano de los jefes y los prefectos 
ha sido la primera en tal prevarica- 
ción.» ® Cuando tal oí, rasgué mis 
vestiduras y mi manto, me arranqué 
cabello de la cabeza y la barba y rne 
senté desolado. * Entonces congregà- 
ronse junto a mí todos los solícitos 
de las palabras del Dios de Israel, 
a causa de la prevaricación de los 
vueltos del cautiverio, y yo perma- 
necí sentado y desolado hasta la 
oblación de la tarde. 

® Al tiempo de la oblación de la 
tarde me alcé de mi mortificación ; 
rasgados mi vestido y mi manto, do¬ 
ble mis rodillas y extendí las palmas 
de mis manos hacia Yahveh, mi 
Dios, “ y exclamé : «Dios mío, estoy 
avergonzado y confuso para levan- 
tar, i oh Dios mío!, mi ros tro hacia 
ti.; porque nuestras faltas se han 
multiplicado por cima de la cabeza y 
j nuestra culpabilidad es grande hasta 
, alcanzar el cielo. ’ Desde los días de 
' nuestros padres hasta hoy mismo he- 
j mos vivido en gran culpabilidad, y 
por nuestras iniquidades hemos sido 
entregados nosotros, ^ nuestros re- 
yes y nuestros sacerdotes en ma¬ 
nos de los reyes del país, a la es- 
pada, el cautiverio, el saqueo y la 


afrenta del rostro, como en el día 
presente. * Y ahora, en un instante, 
Vahveh, nuestro Dios, nos ha con- 
oedido la gracia de dejarnos en sal¬ 
vo y darnos un apoyo en su lugar 
santo, esclareciéndonos los ojos nues¬ 
tro Dios y concediéndonos un poco 
de vida en medio de nuestra ser- 
vidumbre. * Porque somos esclavos, 
mas en nuestra esclavitud nuestro 
Dios no nos ha desamparado; an- 
tes bien, ha inclinado sobre nosotros 
la benevolencia de los reyes de Pèr¬ 
sia, para que nos otorgasen cierto 
respiro con objeto de levantar la ca¬ 
sa de nuestro Dios y reparar sus rui- 
nas y nos diesen un refugio en Judà 
y Jerusalén. Mas ahora, (oh Dios 
nuestro !, i qué poderaos decir des- 
pués de esto?, ya que hemos aban- 
donado tus mandainientos, que 
prescribiste por medio de tus sier- 
vos los profetas, diciendo ; «La tie- 
rra en cuya posesión vais a entrar 
es una tierra inmunda por la inmun- 
dicia moral de las gentes del país y 
las abominaciones de que se han lle- 
nado de extremo a extremo con su 
impureza moral. Ahora, pues, no 
habéis de dar vuestras hijas a sus 
hijos ni tomaréis sus hijas para los 
hijos vuestros, ni habéis de procurar 
jamàs su paz ni su bienestar a fin 
de que os fortalezcàis, comàis lo me- 
jor del país y lo dejéis en herencia 
a vuestros hijos para siempre.» Y 
después de cuanto nos ha sobreveni- 
do por nuestras malas acciones y 
nuestra gran culpabilidad, ya que tú, 
i oh Dios nuestro!, nos has imputa- 
do ° menos culpa de la que mere- 
cíamos y nos has dado una libera- 


9 ® DOBLÉ MIS RODILLAS : contra la costumbre judla de orar de pie. 

® Nos HA CONCEDIDO LA GRACIA : lit., ha existido (tenido lugar) la clemencia por 
paite de Yah. para con nos. || En salvo: o dejarnos como resto escapado. H Un 
APOYO : lit., un clavo o estaca, donde se sujetaban las cuerdas de la tienda; equi¬ 
valdria, pues, a una morada. Por yated, ims, lee yéter ‘resto, residuo’, ademàs de 
‘cuerda, cable’... || Un poco de vida : los màs de los israelitas se habían quedado 
en Babilonia cautivos o dispersos. 

® Un refugio y domicilio seguro: lit., un vallado como el de una vina o el de 
un aprisco, para las ovejas de Israel. 

“ Nos HAS DADO UNA LiBERACiÓN ! o concedido un residuo, o bien ser puestos en 
salvo. 
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ción como ésta, ivolveremos a vio¬ 
lar tus mandamientos, emparentan- 
do con pueblos que cometen tales 
abominaciones ? i No te airarías con¬ 
tra nosotros hasta aniquilarnos sin 
que quedara resto ni residuo ? “ j Oh 


Yahveh, Dios de Israel 1 , tú eres 
justo ; pues hemos quedado en sal¬ 
vo, como al presente ocurre. Henos 
aquí ante ti con nuestra culpabili- 
dad, pues por esto no se puede sub¬ 
sistir en tu presencia.» 


Arrepentimiento del pueblo y medidas consiguientes 


1 Q ' Mientras oraba Esdras y en 
tanto hacía esta confesión llo- 
rando y postrado ante la casa de 
Dios, se congrego junto a él una 
grandísima multitud de Israel, hora- 
bres, mujeres y ninqs; y ciertamente 
lloró el pueblo copioso llanto. ® En- 
tonces tomó la palabra Sekanyà, hijo 
de Yejiel, de los descendientes de 
Elam, y dijo a Esdras : «Hemos pre- 
varicado contra nuestro^Diqs y he¬ 
mos tornado mujeres extranjeras de 
las gentes del país ; ahora bien, cabe 
aún a Israel una esperanza tocante a 
esto. ® Firmemos ahora con nuestro 
Dios un pacto, de echar fuera a to- 
das las mujeres extranjeras » y los 
nacidos de ellas, conforme al ** con- 
sejo de mi «enor y de los solíci- 
tos de los mandamientos de nuestro 
Dios, y óbrese según la ley. * i Le- 
vàntate, pues que a ti incumbe el 
asunto, y nosotros estaremos conti- 
gol 1 Anímate y obra!» 

® Levantóse, pues, Esdras, e hizo 
jurar a los príncipKíS de los sacerdo- 
tes y los levitas y a todo Israel que 
harían según lo dicho ; y juraron. 

* Luego Esdras se levantó de delan- 
te de lla casa de Dios y marchó al 
aposento de Yehojanàn, hijo de El- 
yasib, donde pasó la noche ^ sin cò¬ 
rner pan ni bel^er agua, pues hacía 
duelo por la prevaricación de los re- i 
gresados del cautiverio. '' Y pasóse 
un pregón por Judà y Jerusailén a 
todos los venidos de la cautividad 
para que se reunieran en Jerusalén ; 

• y todo el que no viniera en el pla- 
zo de tres días, conforme al consejo 
de los príncipes y los ancianos, cae- 


ría bajo anatema toda su hacienda y 
él seria separado de la comunidad 
de los vueltos del cautiverio. 

® Entonces todos los hombres de 
[udà y Benjamín se reunieron en 
jerusalén dentro de los tres días, es¬ 
to es, el mes noveno, a veinte del 
mes, y todo el pueblo estaba senta- 
do en la plaza de la casa de Dios, 
temblando debido al asunto y tam- 
bién por las lluvias. Y levantóse 
el sacerdote Esdras y díjoles : «Vos- 
otros habéis prevaricado al casaros 
con mujeres extranjeras, acreciendo 
así la culpabilidad de Israel. ” Aho¬ 
ra, pues, rendid honor a Yahveh, 
Dios de vuestros padres, y haced su 
voluntad. Separaos asimismo de las 
gentes del país y de las mujeres ex¬ 
tranjeras.» Y toda la comunidad 
respondió y dijo en alta voz: «® j Tal 
como has dicho, debemos hacer I ® 
“ Pero el pueblo es numeroso y es 
la estación de las lluvias, y no po- 
demos resistir la intemperie, y el 
asunto no es cosa de un día ni de 
dos, pues hemos pecado harto en es- 
te punto ; constitúyanse nuestros 
jefes por la asamblea entera, y cuan- 
tos en nuestras ciudades han torna¬ 
do mujeres extranjeras vengan en 
tiempos senalados, acompanados de 
los ancianos de cada ciudad y ens 
jueces, hasta que se haya apartado 
de nosotros el furor de la còlera de 
nuestro Dios por este motivo 

’"Sólo Jonatàs, hijo de Asahd, y 
Yajzeyà, hijo de Tiqva, se opusieron 
a esto, siendo apoyados por Me- 
sul·lam y Sabbetay, el levita. ” Así, 
pues, los voieltos del cautiverio hi- 


-j ^ 3 soLÍcrros de : o bicn, con otros, «quc temen». 

® El mes noveno ; e. d., el nic.s de Kislev, correspondiente, pareialnientc, a no- 
vu-nibre y dicíembre. |! Debido al asunto: o respecto al asunto; V «por causa de 
sus pecados». 

Hemos becado iiakio : otros vierten «hemos sido muchos los que hemos pecado». 
CoNsiirÚYANSE : o Quédensc aquí. 

*•' Décimo mes : e. d., Tóbct o diciembre-encro. 
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ciéronlo así, y Esdras, el sacerdote, 
escogió 6 algunos hombres jefes de 
família por las casas patriarcales, to- 
dos ellos designades nominalmente, 
los cuales iniciaron las sesiones el 
día uno del décimo mes para cono- 
cer del asunto. Para el día prime- 
ro del primer mes habían concluído 
con lo referente al total de los ** 
hombres que se habían casado con 
mujeres extranjeras. 

“ De los hijos de los sacerdotes 
que habían tornado mujeres €:rtraii- 
jeras, hallàronse : entre los hijos de 
Yesúa, hijo de Yosadaq, y los her- 
manos de éste : Maaseyà, Eliézer, 
Yarib y Guedalyà, ”los cuales se 
comprometieron, dando sus manos, 
a expulsar a sus naujeres, y su do-' 
nativo expiatorio ‘ consistió en un 
carnero por su culpabilidad. ^ De los 
hijos de Immer : Jananí y Zebadyà. 
“ De los hijos de Jarim ; Maaseyà, 
Elías, Semayà, Yejiel y Uzziyyà. " Y 
de los hijos de Pasjur : Elyoenay, 
Maaseyà, Ismael, Netauel, Yozabad 
y Elasà. 

® De los levitas : Yozabad, Simi, 
Quelayà, esto es, Quelità.; Petajyà, 
Judà y Eliézer, ^ De los cantores : 
Elyasib. De los porteros : Sal-lum, 
Té)lem y Urí. 

“ De los israelitas : Entre los hi¬ 


jos de Parós : Ramyà, Izzíyyà, Mal- 
kiyyà, Miyyamín, Elazar, Malkiyyà 
y Benayà. ^ De los hijos de Elam ; 
Mattanyà, Zacarías, Yejiel, Abdí, Ye- 
remot y Elías. ” De los hijos de 
Zattú : Elyoenay, Elyasib, Mattan¬ 
yà, Yeremot, Zabad y Azizà. ** De 
los hijos de Bebay : Yehojanàn, Ja- 
nanyà, Zabbay, Atlay. De los hijos 
de Baní : Mesul·lam, Mal·luk, Yeda- 
yd i, Yasub, Seal, Yeramot. De los 
hijos de Pajat-Moab ; Adnà, Kelal, 
Benayà, Maaseyà, Mattanyà, Beza- 
bel, Binnuy y Manasés. De los hi¬ 
jos de ^ Jarim ; Eliézer, Issiyy'à, 
Malkiyyà, Semayà, Simeón, “ Ben- 
jamín, Malluk, Seinaryà. De los 
hijos de Yasum : Mattenay, Mattat- 
tà, Zabad, Elifélet, Yeremay, Mana- 
I sés. Simi. De los hijos de Baní ^ : 

I Maaday, Amram y Joel Benayà, 
i Bedy'à, Keluhú, Nevà, Meremot, 
1 Elyasib, ^ Mattanyà, Mattenay, Jaa- 
I say, ** Baní, Binnuy, Simi, Selem- 
yà, Natàn, Adayà, “ Maknadbay, Sa- 
' say, Saray, " Azarel, Selemyahu, Se- 
I maryà, Sal·lum, Amaryà, José. 
^ De los hijos de Nebó : Jeiel, Ma- 
tatías, Zabad, Zebinà, Yadday, Joel, 
Benayà. ** Todos éstos habían despo- 
sado mujeres extranjeras, “ y de 
ellas había mujeres que habían teni- 
do hijos 


Da.xdo sfs MANOS : quiere decir que confirmaron su pi-omesa estrechàndose las 
manos en seüal de perfecta comunión de seutimientos. 
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CAP. I 

a así c G 2 8, H con objetos] b-b crrp (Kit). 

CAP. 2 

a así c Ne 7; H Scrayd] basí c Ne ii G ïi ; H Yoab] casí c Ne 28 G 18; 

H hijos de] d así c Ne G; H Arim] «H hijos de los porteros; pero cf Ne 45 G 28] 

t así ins Ne 61 G 36 V] e así c V etc; H asnos] b así ins c G 45. 

CAP. 3 

a así c Ne 73 18 mss vers ; H ciudades] b prps Hodavyd, cf. 2 40] c-o prps trsp ante 

Sí.’ presentaran como] d así c i3c6dd G 5 57 ctc; H ie hizo asistir. 

CAP. 4 

a así ins c G 5 65] b así c G 2 16; H Dinayé] c así c GQ ; H los de Deha, interpre- 
tado por algs como nombre propio] d en H éstos : e. d., la separación va tras el 
Artajerjes siguiente. 

CAP. 5 

a así c G^ ; H dijimos. 

CAP. 6 

a así c G^ V (cf (Kit). 

CAP. 7 

a así (lit fundatio); GV 1 inaugurà (o fundó; según otros, dispuso, ordeno). 

CAP. 8 

a asl c Ga 8 28; H de los hijos de S.] b así ins c G 8 32 Ga^g, cf 2 8] c asl 

ins c G 8 36 Gg, cf 2 10] d*d 1 frt hijo de Zakkur (Kit)] e así c G 8 45 G^ ; H sing] 

f así c G 8 46; H y a 5 .] ecf v 31] b-h así c G 8 54 (cf Kit). 

;ap. 9 . , , 

a así c G 8 66 ; H los amorreos] b'b así c G 8 74 GlG ^GlpV (cf Kit)] casí c algs 

mss S ; II tte has contenido (por bajo de nuestra culpa)p. 

cap, xo 

a así ins c ims (G 8 90 Gl) GlgS] b así c Or (G 8 90 ba) SV ; H en] casí ins c imss 
G (cf Kit) SV] d así c G 9 2 Gl; H marchà] e-e puntuamos c Vare (cf Kit) | H casf; 
como tus palabras sobre nosotros, ha de hacersen] t así c 2mss vers] e así c G en 
ciertos mss (o separà para sí c otros mss G, cf Kit); H separaran] b así c 2mss 
(cf Kit) ; II aen absoluta (con los] hombresp] i así c Kit (cf) ; H culpables] 1 así 
c G 9 30ba ; H y Adayd] basí c mlt mss vers; H e hijos de] 1 prps Bigvay] m asl 
c G (cf Kit) S; II Uel] H errp suele interpretarse así; prps 1 c G 9 36; y ellos 
despidieron a mujeres e hijos. 
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Oración de Nehemías ante la aflícción de Judea 


1 ‘ Palabras de Nehemías, hijo de 

Jakaiyà. Sucedió en el mes de 
Kislev del ano veinte que, estando 
yo en el castillo de Susa, * * llegó Ja- 
naní, uno de mis hermanos, con al- 
gunos hombres de Judà. Preguntéles 
por los judíos evadidos, supervivien- 
tes del cautiverio, y por Jerusalén, 
® y me dijeron : «Los supervivientes 
que quedaron de la cautividad estan 
allí en la provincià, en gran desven¬ 
tura y oprobio, y la muralla de Je¬ 
rusalén na sido desgarrada,. y sus 
puertas destruídas a fuego.» 

* Cuando oí tales palabras, me sen- 
té, lloré e hice duelo por algunos 
días y ayunaba y oraba ante el Dios 
del cieló. ®y exclamé : J Ay, Yah- 
veh, Dios del cielo, Dios grande y 
terrible, que guardas la alianza y la 
benevolencia ^ a quienes te aman y 
observan tus mandamientos! * Estén 
tus orejas atentas y tus ojos abier- 
tos para oir la plegaria de tu siervo. 


que yo formulo hoy ante ti día y 
noche por los hijos de Israel, tus 
servidores, a la vez que confieso los 
pecados que los israelitas hemos co- 
metido contra ti ; pues yo y la casa 
de mi padre hemos pecado. ^ Hemos 
obrado pésimamente contra ti, y no 
hemos guardado los mandamientos, 
las leyes y las prescripciones que 
ordenaste a Moisès, tu siervo. ® Re- 
cuerda, por favor, la palabra que 
intimaste a Moisès al decir ; Si de¬ 
linquís, os dispersaré entre las na- 
ciones ; * mas cuando os convirtàis 
a mí y observéis mis mandamientos 
y los cumplàis, aunque vuestros ex- 
pulsos estuvieran en el extremo de 
los cielos, de allí os reuniré y os 
conduciré de nuevo al lugar que he 
escogido para que en él more mi 
nombre. Ellos son tus siervos, tu 
pueblo, al que redimiste con tu gran 
potencia y fuerte mano. ” Ruégote, 


-| ’ Kislev : es el mes noveno del ano, equivalente a novierabre-diciembre. 1 ) Axo 
VEINTE : e. d., del reinado de Artajerjes I o Longimano {465-424); por tanto, el 
445 a. de C. || Susa : era residència invernal de los reyes persas. 

* Uno de mis hermanos : este vocablo en A. T. puede significar también pariente 
o compatriota o de la misma tribu. Aquí (cf. 7, 2) tràtase de un pariente próximo 
de Nehemías. 

“ Ese hombre ; e. d., Artajerjes. 
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i oh Seiïor!, estén tus orcjas alen- 
tas a la oración de tu siervo y a la 
plegaria de tus servidores, que gus- 
tan de temer tu nombre, y, por fa- 
rs; .,'S: 


vor, concede hoy éxito a tu siervo y 
haz q^ue ante ese hombre logxe cle¬ 
mència. Era yo entonces copero del 
rey. 




Artajerjes autoríza a Nehemías la reconstrucción 
de la muralla de Jerusalén 


o * Y en el mes de Nisàn del ano 
" veinte del rey Artajerjes, sucedió 
que, teniendo el vino ante mi al- 
célo y lo serví al monarca. Y estaba 
yo ^ triste en su presencia. - Y díjo- 
me el rey : 

—i Por qué tienes rnal semblante ? 
No estando tú enfermo, no es eso 
sino màldad de corazón. 

Cobré entonces muchísimo miedo, 
® y dije al rey : 

—I Viva el rey para siempre ! ^Có- 
mo no ha de estar triste mi sem¬ 
blante, cuando la ciudad donde ra- 
dican las sepulturas de mis padres 
està destruída y sus puertas han sido 
devoradas por el fuego ? 

* Replicóme él monarca : 

—I Pues qué pretendes ? 

Entonces rogué al Dios del cielo, 

® y iluego contesté al rey : 

—Si le.parece bien al monarca y 
lu siervo te agrada, que me envies 
a Judea, a la ciudad de las sepultu¬ 
ras de mis padres, para que yo la 
reedifique. 

* Y respondióme el monarca, que 
tenia sentada ° a su lado a la reina : 

—I Hasta cuando durarà tu viaje y 
cuando volveràs ? 

Y 'plúgole al rey y me envió, pues 
vo habíale indicado un plazo. ’ Lue- 
go dije al monarca ; 

—Si le parece bien al rey, dénse- 
me cartas dirigidas a los gobernado- 
res de allende el río, para que me 
dejen pasar hasta que entre en Ju¬ 
dea, * y una carta dirigida a Asaf, 
guarda del parque del rey, para que 
me dé maderas con que techar de 
vigas las puertas del castillo conti- 


guo al templo, para la muralla de la 
ciudad y para la casa donde he de 
entrar. 

Diómelas el rey, pues la benèfica 
mano de Dios estaba sobre mí. 

“ Llegué, pues, a los gobernadores 
de allende el río y les entregué las 
cartas del monarca, el cual había en- 
viado acompanàndome jefes de tro¬ 
pa y gente de a caballo. ^"Cuando 
Sanbal·lat, el joronita, y Tobías, el 
siervo ammonita, tuvieron noticia de 
ello, desagradóles sobremanera que 
hubiese venido un hombre para pro¬ 
curar el bien de los hijos de Israel. 

” Llegado a Jerusalén, permanecí 
allí tres días. “ Y me levanté de no- 
che, tomando conmigo unos pocos 
hombres y sin comunicar a nadie lo 
que mi Dios habíame inspirado en 
dl corazón que hiciese en Jerusalén; 
y no tenia conmigo otra bèstia sino 
aquella en que yo cabalgaba. ” Y sa¬ 
lí de noche por la puerta del Valle 
y me dirigí hacia la fuente del Dra- 
gón y la puerta del IMuladar y exa- 
miné la muralla de Jerusalén en la 
parte derruída y [donde] sus puer¬ 
tas hallàbanse devoradas por el fue¬ 
go. Y pasé a la puerta de la Fuen¬ 
te y a la alberca del rey, mas no 
había sitio por donde pasase la bès¬ 
tia sobre que yo montal>a. “ Y subí 
de noche por el torrente y examiné 
la muralla ; después, volviendo, en¬ 
tre por la puerta del Valle y regresé 
a casa. Los prefectos no supieron 
dónde había andado yo ni qué había 
hecho ; pues ni a los judíos, ni a los 
sacerdotes, ni a los magnates, ni a 
los iprefecto.s, ni a los restantes que 


2 > Nisàn ; es el mes primero del ano, correspondiente parcialmente a marzo y 
abril. 

^ Que teni'a sentada a su lado a la reina o esposa real ; otros traducen ; «y la 
reina, que estaba sent. a su lado» ; ésta no comía en publico con el rey, ihto sí 
privadamente. 

SiN co.municar a nadie : para que no estorbaran su proyecto. 

Torrente : e. d., la torrentera del Cedrón. 
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hacian ® la obra había yo comunica- 
do nada hasta entonces. 

Díjeies, pues: «Ya veis vosotros 
la desgraciada situación en que nos 
hallamos ; que Jerusalén està devas¬ 
tada y sus puertas han sido quema- 
das a fuego. j Venid y reconstruya- 
mos Ja muralla de Jerusalén 3’ no 
constituyamos mas un oprobio !» “ Y 
les referí cómo la mano de Dios ha-' 
bíame protegido bondadosa y tam- 
bién las palabras que el rey me ha¬ 
bía dirigido. Ellos exclamaren ; «i Le- 
vantémonos y construyamos !» Y se 


exhortaren a sí mismos provechosa- 
mente. 

Pero cuando Sanbal·lat el joro- 
nita y Tobías, el siervo ammonita, y 
Guésem el àrabe, tuvieron de ello 
noticia, se mofaron de nosotros y nos 
menospreciaron y dijeron ; 

—i Qué es lo que estàis haciendo ? 

Acaso os rebelàis contra el rey ? 

^ Y les respondí y les dije : 

—^El Dios del cielo es quien nos 
darà éxito. Nosotros, sus siervos, va- 
mos a ponernos a la obra ; mas vos¬ 
otros no habéis de tener parte, de- 
recho ni recuerdo en Jerusalén. 


Reconstrucción de la muralla y las puertas de Jerusalén. 

Sus ejecutores 


o ^ El3"asib, sumo sacerdote, y sus 
hermanos acerdotes fueron y 
construveron la puerta del Ganado 
Menor; consagràronla y colocaron 
sus hojas ; y [siguieron edificando] 
hasta la torre de Meà, que consa- 
graron y hasta la torre de Janael. 
“ Al lado de ellos construyeron los 
hombres de Jericó y junto a ellos 
constru3'ó Zakkur, hijo de Imrí. 

^ La puerta de los Peces la edifi- 
caron *los hijos de Hassenaà ; ellos 
la envigaron y colocaron sus hojas, 
cerraduras y barras. ^ Junto a ellos 
restauro el muro Meremot, hijo de 
Uriyyà, hijo de Haqqós, y al lado de 
cl *= restauro Mesul·lam, hijo de Be- 
rek\'à, hijo de Mesezabel, junto al 
ciiai ® trabajó en la restauración Sa- 
doq, hijo de Baanà. ® A su ° lado res- 
tauraron los teqoítas, pero sus pri- 
mates no doblegaron el cuello en la 
obra de su Senor. 


' * La puerta de la Vieja restaurà- 

I ronla Yoyadà, hijo de Paseaj, y Me¬ 
sul·lam, hijo de Besodyà ; ellos la 
envigaron y colocaron sus hojas, ce¬ 
rraduras y barras. ’ Al lado de ellos 
trabajaron en la reparación ^Melatyà 
el gabaonita, Yadón el meronotita y 
los hombres de Gabaón y de Mispxà, 
dependientes del solio del gol)erna- 
dor de allende el río. * A su lado res¬ 
tauro Uzziel, hijo de Jarjayà ‘i, de la 
corporación de los ® orfebres, y jun- 
I to a él trabajó Jananyà, del gremio 
de los perfumistas ; ellos fortifica- 
ron Jerusalén hasta la muralla an- 
cha. ® Junto a ellos reconstruyó Re- 
fav'à, hijo de Jur, jefe de medio dis- 
trito de Jerusalén. Y al lad,o de él ° 
restauro el muro Yeda3"à, hijo de Ja- 
rumaf, frentc a ^ su casa ; y junto a 
£1 trabajó Jattús, hijo de Jasabneyà. 
“ MalkÍ3'yà, hijo de Jarim, y Jassub, 
hijo de Pajat-Moab, restauraren otra 




3 ^ Torre de Meà : hebr. Migdol ha-Med, e. d., de los ciento (icien codos de altura, 
cien escalones, cien soldados... ? No se sabe). 

® No DOBLEGARON... SU Senor : lit., no metieron su cuello o cerviz; c. d., rehusa- 
ron someterse a los trabajos de restauración en servicio del Senor, Dios de Israel. 
Otros interpretan de sus senores, o sea, Neheralas y sus colaboradores o dirigrentes 
de los trabajos; otros (cf. Esd. 10, 3) : su senor, e. d., Neheniías. 

« La puerta de la Vieja ; así H lit., y no la puerta Vieja. Algunos entienden «la 
puerta de la ciudad vieja». Prps. 1 . por ha-yesanà, ha-misné; e. d., la puerta de la 
Segunda, del segundo recinto o región secundaria de Jerusalén, entre el primero 
y el segundo muros en el lado N. 

f Dependientes del solio : o pertenecientes al tribunal o jurisdicción del... 

® Del gremio de o corporación de: lit., hijo de. II Fortificaron : otros, «recons 
truyeron», «empedraron, pavimentaron...», sentido incierto; lit., abandonaren. 
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parte y hasta ^ la torre de los Hor- 
nos. A su lado restauro Sal·lum, 
hijo de Hail·lojés, jefe de medio dis- 
trito de Jerusalén, él y sus aldeas 
anejas. 

” La puerta de^l Valle la restaura- 
ron Janún y los habitantes de Za- 
noaj ; ellos la construyeron y colo- 
caron sus hojas, cerraduras y barras, 
reparando mil codos en la muralla 
hasta la puerta del Muladar. La 
uerta del Muladar restauróla Mal- 
iyyà, hijo de Rehab, jefe del distri- 
to de Bet-hakkérem ; él la edifico y 
colocó sus hojas, cerraduras y ba¬ 
rras. La puerta de la Fuente la 
restauro Sal·lún, hijo de Kol-jozé, 
jefe del distrito de Mispà ; él la 
edificó, la techó y colocó í .sus hojas, 
cerraduras y barras ; y también re¬ 
paro el muro de la alberca del canal 
que va al huerto del rey, hasta la 
graderia por la que se baja de la 
ciudad de David. 

” Después de él, Nehemías, hijo 
de Azbuq, jefe de la mitad del dis¬ 
trito de Bet-sur, restauro hasta la 
parte de frente a los sepulcros de 
David, y hasta la alberca artificial, 
y hasta la casa de los héroes. ” Des- 
pués de él restauraron los levitas, 
Rejum, hijo de Baní, al lado del cuaí 
restauro Jasabyà, jefe de la niitad 
de!l distrito de Queilà, por su distri¬ 
to. Tras él restauraron sus herma- 
nos, Binnuyi, hijo de Jenadad, jefe 
de la mitad del distrito de Queilà. 

A su lado, Ézer, hijo de Yesiia, 
jefe de Mispà, restauro otra porción 
“ por frente a la subida de la arme¬ 
ria, en el àngulo “ Después de él, 
Baruk, hijo de Zabbay restauro otra 
parte desde el àngulo hasta la puer¬ 
ta de la casa de Elyasib, el sumo 
sacerdote. ” Tras él, Meremot, hijo 
de Uriyyà, hijo de Haqqós, restauro 


otra porción, desde la puerta de la 
casa de Elyasib hasta el extremo de 
la casa de éste. ^ Después de él res¬ 
tauraron los sacerdotes, habitantes 
en la vega del Jordàn. “ Tras ellos “ 
restauraron Benjamin y Jassub fren¬ 
te a su casa ; después de ellos 
.\zaryà, hijo de Maaseyà, hijo de 
Ananeyà, restauro cerca de su casa. 

Tra.s él restauró otra parte Binnuy, 
hijo de Jenadad, desde la casa de 
.\zaryà hasta la esquina y el àngulo. 
“ Palal, hijo de Uzav, [reparo] por 
enfrente de la esquina y de la to¬ 
rre que sobresale de la casa alta del 
rey y da al patio de la càrcel ; tras 
él restauró “ Pedayà, hijo de Parós. 
* ® Ahora bien, los netineos habita- 
ban en el Ofel ® hasta frente a la 
puerta del Agua, por el levante, y 
la torre que sobresale. ^ Detràs de 
él los teqoitas restauraron otra par¬ 
te frente a la torre grande que so¬ 
bresale y hasta la muralla del Ofel. 

® Los sacerdotes restauraron por 
encima de la puerta de los Caballos, 
cada uno frente a su pròpia casa. 
^ Después de ellos restauró Sadoq, 
hijo de Immer, frente a su pròpia 
casa, y tras él restauró Semaya, hijo 
de Sekanyà, guardiàn de la puerta 
oriental. Después de^ él Jananvà, 
hijo de Selemya, y Janún, sexto hijo 
de Salaf, restauraron otra parte de 
la muralla. Después de ellos res¬ 
tauró Mesul·lam, hijo de Berekyà, 
frente a su aposento. ” Tras él, Mal- 
kiyyà, del gremio de los orfebres p, 
restauró hasta la casa de los neti¬ 
neos y de los comerciantes, frente 
a la puerta de ha-Mifqad y hasta la 
càmara alta del àngulo. Y entre la 
càmara alta del àngulo y la puerta 
del Ganado Menor restauraron el 
muro los orfebres y los especieros. 


“ El y sus aldeas anejas ; el sentido de H es ambi?uo. Muchos entienden que 
en la restauración paríiciparon el distrito de Jerusalén y sus aldeas anejas. 

Alberca del canal; e. d., estanque o piscina situada a la desembocadura del túnel 
construído probablemente por Ezequías; en V Piscina de Siloé. 

“ Vega del JordAn : hebr., el Kikkar 'circulo, contorno o llanura’; cf Gén. 8, lo. 
Puerta de ha-Mifad : o del censo; conducía desde el este a la plaza del templo. 
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Precauciones de Nehemías en defensa de las obras 


A Cuando Sanbal·Iat tuvo noticia I 
^ de que estàbamos construyendo 
la muralla, ardió en ira y se enfure- 
ció sobremanera, mofàndose de los 
judíos. *34 Y habló en presencia de s_us 
hermanos y del ejército de Samaria, 
V diio : «i Oué hacen esos dóbiles 
judíos? íSe les deberà dejar ? £ Ofre- 
ceràn sacrificios ? £ Acabaràn algún 
día ? í Haràn revivir las piedras de 
entre los montones del escombro es- 
tando ellas calcinadas ?» *35 Estaba 
junto a él Tobías el arnmonita, y di- 
jo : «Aunque ellos edifiquen fio que 
gusten], si sube una zorra derruirà 
su muralla de ipiedras.» 

I Escucha, oh Dios nuestro, pues 
hemos sido menospreciados ! I Haz 
revierta el oprobio de ellos sobre su 
cabeza, y entrégales al saqueo en 
tierra de cautiverio I “37 1 No cubras 
su iniquidad ni su pecado sea borra- 
do de tu presencia, pues te han agra- 
viado a la vista de los constructores 1 

*3, Construímos, pues, la muralla, 
que fué toda ella unida hasta media 
altura, pues el pueblo tenia ànimo 
para trabajar. 

*1 Mas sucedió que cuando San- 
bal·lat, Tobías, los àrabes, los am- 
monitas y los asdoditas oyeron que 
la restauración de la muralla de 
Terusalén había progresado y que ha- 
bían empezado a cerrarse las brechas, 
se airaron grandemente, '*2 y conju- 
ràronse todos ellos de mancomún pa¬ 
ra yenir a atacar a Jerusalén y cau- 
sarle desastre. % Entonces nosotros 
oramos a nuestro Dios y estableci- 
mos contra ellos guardia de día v de 
noche por temor a los mismos. *®4 Y 
diio Tudà ; 


«[Ha comenzado a flaquear la fuer- 
ra del cartrador, y el escombro es 
mucho! I Nosotros no vamos a po¬ 
der trabajar en la muralla 

“5 Y nuestros adversarios dijeron : 
«No lo sabràn ni lo veràn hasta que 
sobrevengamos en medio de ellos y 
’os matemos y hagamos así cesar la 
obra-i» Y sucedió que como vinie- 
sen los judíos que habitaban junto a 
ellos y nos dijesen diez veces desde 
1 todos los lugares : «Volved a nos- 
otros», ”7 emplacé [a todos] por de- 
bajo del lugar de detràs de la mura¬ 
lla en los puntos devastadfw. dispo- 
niendo al pueblo por familias con 
sus espadas, sus lanzas y sus arcos. 
'% Ilecho un reconocimiento, me le- 
vanté y dije a los primates, a Io 3 
nrefectos y al resto del pueblo: «[No 
temàis ante ellos 1 Acordaos del Se- 
nor, grande y terrible, y combatid 
oor vuestros hermanos, vuestros hi-* 
ios y vuestras hijas, vuestras muje- 
res y vuestras casas.» 

*“9 Cuando nuestros enemigos oye¬ 
ron que la cosa nos era conocida, 
desbarato Dios su consejo ; y todos 
nosotros vOlvimos a la muralla, cada 
nno a .su tarea. ”in Desde aquel día, 
la mitad de mis muchachos trabaia- 
ban en la obra, y la otra mitad asía 
las lanzas los escudos, los arcos 
V las loríg^s ; y los príncipes esta- 
ban detràs de toda la casa de Judà. 
”1, ° Los que traba jaban en la mu¬ 
ralla ® y los acarreadores de las car- 
gas y quienes las cargaban, con una 
mano trabajaban en la obra y con 
la otra estaban dispuestos a empu- 
nar el arma; ”,2 pues cada uno de 
1o<i conctrnctores tenia .su espada ce- 


4 ^3, Algún bía : o bien en un día. || Haran reviviu las piedras : las construc- 
^ ciones de Jerusalén son de piedra calcàrea, que reduce el fuego a polvo y trans¬ 
forma en cal. 

JudX : o sea la comunidad judaica. 

Díez veces : e. d., a cada paso. |[ Desde todos ios lugares... a nosotros ; así 
traducimos siguiendo a V, pero H ofrece insegura interpretación. 

Puntos devastados : así quizà con algunos; otros leen fosas o cavernas. El 
pasaje es oscuro. Parece que Nehemías coloca a los suyos (o quizà las màquinas 
de guerra) tras la muralla, en la parte de abajo y e'n los sitios en que aquélla 
quedaba al descubierto, o tal vez, como otros quieren, en las trincheras. 

Y QUIENES LAS CARGABAN! así c. V, pero H es oscuro; pri>s. 1 . c. G (estaban) 
armados. || El arma : Ut., la Jabalina o arma arrojadiza. 
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nida a los lomos. Y el que tocaba el 
cuerno estaba junto a mí. '*ii Y dije 
a los primates, los prefectos y el 
resto del pueblo : «La obra es gran- 
de y extensa, y estamos esparcidos 
sobre la muralla lejos el uno del 
otro ; “u dondequiera que oigàis el 
soni do del cuerno, cong^egaos allà 
junto a nosotros ; nuestro Dios com- 
batirà en favor nuestro.» De esta 
suerte realizàbamos el trabajo, mien- 
tras lla mitad de aquéllos empunaba 


las lanzas desde que despuntaba el 
alba basta que salían las estrellas. 

En aquella misma sazón dije tam- 
bién al pueblo ; «Cada uno con su 
criado pernocte en medio de Jerusa- 
lén y sírvanos de noche como centi- 
nela y de día en la obra.» “i, Yo, 
mis hermanos, mis muchachos y los 
horabres de guardia que me seguían 
no nos quitàbamos los vestidos, y 
cada uno llevaba el arma en su dies- 
tra 0. 


Dificultades interiores; la usura y su ejemplar corrección 

por Nehemías 


r ^ Suscitóse un gran clamor del 
^ pueblo y sus mujeres contra sus 
hermanos judíos. ^ Y había quienes 
decían : «Nosotros, nuestros hijos y 
nuestras hijas nos estamos hipote- 
cando para obtener grano con que 
poder comer y vivir.» ® Decían otros; 
«Estamos erapenando nuestros cam- 
pos, nuestras viíïas y nuestras casas 
a fin de obtener trigo en esta penú¬ 
ria.» ■* Y otros decían : «Hemos torna¬ 
do dinero a préstamo para el tributo 
del rev ® Ahora bien, nuestra car- 
ne es idèntica a la carne de nuestros 
hermanos, y como sus hijos son nues¬ 
tros hijos; mas he aquí que nosotros 
tenemos que someter nuestros hijos 
e hijas a la esclavitud, y parte de 
nuestras hijas estan ya reducidas a 
esclavas, sin que podamos impedirlo, 
pues nuestros campos y vinedos per- 
tJenecen a los magnat 'es ®.» 

* Yo me enojé sobremanera cuan- 
do oí su grita y estas palabras, ’ y, 
habiendo deliberado conmigo mismo 
en mi interior, reprendí a los magna- 
tes y los prefectos y les dije: «í Exi¬ 
gís usura cada uno a vuestro herma- 
no ?» Y convoqué contra ellos una 
gran asamblea, ® y díjeles : «Nos¬ 
otros, en la medida de nuestras fuer- 
zas, rescatamos a nuestros hermanos 


I judíos yendidos a los gentiles, ^y 
venderéis vosotros una vez mas a 
vuestros hermanos para que se nos 
vendan a nosotros ?» Ellos callaron, 
pues no encontraron respuesta. 

• Dije asimismo : 

—No està bien lo que vosotros ha- 
céis. i No queréis caminar en el te¬ 
mor de nuestro Dios, libres del opro- 
bio de los gentiles, enemigos nues¬ 
tros ? También yo y mis hermanos 
V mis muchachos le’s hemos dado 
en préstamo dinero y trigo. | Con- 
doneraos, os ruego, estos préstamos! 
“ Devolvedles, por favor, ahora mis¬ 
mo sus campos, sus vihas, sus oli- 
vares y sus casas y aun el déhito ^ 
àel dinero, del trigo, del vino y del 
aceite, que debíais exigiries. 

“ Y respondieron : 

—Lo restituiremos y nada les re- 
clamaremos; haremos como tú dices. 

Entonces llamé a los sacerdotes e 
hice jurar a aquéllos que cumplirían 
según habíase dicho. “ Ademàs sa- 
cudí mi seno y dije : 

—í Así sacuda Dios de su casa y 
sus riquezas a todo aquel que no 
mantenga esta prornesa, v así sea él 
sacudido y quede sin nada! 

Y toda la asamblea respondió : 

— i Amén l ; 


Cada uno llevaba el arma en su diestra : texto dudoso. Algunos corrigen así H; 
o bien, en su mano; algunos códices de G suprimen la frase. V traduce «cada uno des- 
iiudàbase sólo para lavarse». 

5 * t No QUERÉIS...? : o también : iDeberíais caminar... en vista del oprobio... 1 
Que debíais : o bien, que soléís. 

“ Mi SENO : el sacudír el seno o regazo (e. d., esa parte del vestido) era acción 
simbòlica para denotar se arrojaba a uno de la comunidad. 
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y alabó a Yahveh. Y el pueblo cum- 
plió su promesa. 

” Asimismo, desde el día en que 
[el rey] me encargó fuese goher^m- 
dor^ en el país de Judà, desde el 
ano veinte al ano treinta y dos del 
rey Artajerjes^ por espacio de doce 
anos, yo y mis hermanos no comi- 
mo« de 'la provisión debida al go- 
bernador. ” Los gobernadqres prime- 
ros que me habían precedido habían 
gravado al pueblo y percibido de és- 
te. en calidad de pan y vino, cada 
dta ® cuarenta sidlos de plata ; ade- 
màs, sus criados tiranizaban al pue¬ 
blo ; pero yo no obré así a causa 
del temor de Dios. Incluso tomé 
parte en los trabajos de esta muralla 


V no adquirí ^ campo alguno, y todos 
mis criados estaban congregados allí 
en la obra. ” Y sentàbanse a mi me¬ 
sa los judíos y los prefectos, en nú¬ 
mero de ciento cincuenta hombres, 
ademàs de los que venían a nosotros 
de las naciones circunvecinas. Y 
cada día se me aderezaba un toro, 
ieis reses menores escogidas y aves, 
y cada diez días preparàbaseme toda 
clase de vinos en abundancia, y con 
todo esto no reclamé la provisión de¬ 
bida al gobernador, porque la pres- 
tación ipersonal gravaba muebo a es- 
te pueblo. 

“ i Oh Dios mío, acuérdate en mi 
favor de cuanto por este pueblo he 
liecho I 


Nuevas dificultades 


^ ^ Y sucedió que cuando Sanbal·lat, 
^ Tobías, Guésem el àrabe y el res¬ 
to de nuestro.® enemigos tuvieron no- 
ticia de que yo había reconstruído la 
muralla y no quedaba en ella brecha, 
aunque hasta aquel momento no hu- 
biese colocado las hojas de las puer- 
tas, * Sanbal·lat y Guésem me man- 
daron a decir : «Ven y pongàmonos 
de acuerdo mediante convenio en al- 
gutta de las aldeas ® de la vega de 
Onó.» Pero ellos tramaban hacerme 
mal, ® y enviéles mensajeros, dicien- 
do : oEstoy realizando una obra im- 
portante y no puedo bajar, no sea 
que se suspenda la obra cuando yo 
la abandone por bajar donde vos- 
otros.» * Y enviaron a mí esa misma 
invitación cuatro veces, respondién- 
doles yo de modo semejante. ® En- 
tonces Sanbal·lat mandóme a decir 
la misma cosa por quinta vez con su 
criado. que traía en su mano una 
carta abierta, t®] en la cual es taba es- 
crito : ' «Circula entre estas gentes 


el rumor, y Gasmú lo afirma de 
que tú y los judíos proyectàis rebe- 
laros y con tal objeto reconstruyes 
la muralla, y que tú has de ser su 
rey -eCsegún tales noticias> ’ Ade¬ 
màs, que has designa do profetas para 
que declaren acerca de ti en Jeru- 
salén, diciendo : j Hay un rey en 
Judà! Ahora bien, tales noticias se¬ 
ran sabidas del monarca ; así, pues, 
ven y pongàmonos de acuerdo me>^ 
diante convenio.» * Pero yo le envié 
a decir: «No ha ocurrido ninguna de 
esas cosas que tú dices, sino que las 
inventas tú de tu pròpia minerva.» 
’ Porque todos ellos trataban de ate- 
mnrizarnos, diciendo para sí ; «De¬ 
sistiran de la obra y no se harà.» 
Ahora bien, yo cobré mas ónimo 

“ Y penetré en casa de Semayà, 
hijo de Delayà, hijo de Mehetabel, 
el cual se hallaba recluído, y dijo : 

-—Convengamos en la casa de Dios, 
en medio del santuario, y cerremos 
las puertas de éste, porque vendran 


“ Pkovisión debida : lit., alimento o coinida. 

6 ® Una carta abierta : para que creyese Nebemías que conocían todos su contenido. 
« Minerva : lit., corazón. 

Recluído : se ha interpretado muy diversamente este vocablo. En general, se 
afirma que Semayà, profeta o sacerdote, hallàbase excluldo por impureza del trato 
común; otros entienden consagrada, en clausura. Hoy créese màs bien que con 
tal palabra se alude a determinadas circunstancias proféticas; quizús con esa re- 
clusión e' profeta realizaba un acto simbólico, queriendo dar a entender la gravedad 
del momento que el pueblo judío y Nehemías atravesaban, V traduce en secreto, 
refiriéndolo a la entrada de Nehemías 
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a matarte y de noche se va a venir 
a asesinarte. 

“Mas res'pondí: 

—I Y un horabre como yo ha de 
huir? iQuién, siendo como yo, po¬ 
dria penetrar en el santuario y con¬ 
tinuar con vida ? j No entraré ! 

“ Entonces comprendí claramente 
que Dios no le había enviado, pues 
había pronunciado aquella profecia 
sobi mi, porque Tobias y Sanbal·lat 
habianle comprado ; “ cpues estaba 
vendido> ® a fin de que yo cobrara 
miedo y obrara asi y pecase, y tener 
ellos en consecuencia esta mala nota 
con que afrentarme. 

“ 1 Acuérdàte, oh Dios mio, de To¬ 
bias, de Sanbal·lat, por tales acciones 
suyas, y asimismo de Noadyà la pro- 
fetisa, y de los restantes profetas 
que trataron de amedrentarme! 

“ Ahora bien, la muralla fué con- 


Hufda el veinticinco de Elul, en cin- 
cuenta y dos dias. Y cuando lo su- 
pieron todos nuestros enemigos, in- 
timidàronse todas nuestras naciones 
circunvecinas, y decayeron gfrande- 
mente en su animo, porque com- 
prendieron que esta obra había sido 
realizada por nuestro Dios. 

“ Asimismo, por aquellos dias, los 
ma^nates de Judà multiplicaban sus 
cartas dirigidas a Tobias, y las re- 
cibían de ellos ; “ pues había mu- 
chos en Judea ligados por juramen- 
to con él, porque era yerno de Se- 
kanyà, hijo de Araj, y Yehoianàn, 
su hijo, habíase casado con la hiia de 
Mesul·lam, hijo de Berekyà. Ellos 
encomiàbanme también los méritos 
de él y transmitíanle mis palabras. 
Y ^ Tobias enviaba cartas parp inti¬ 
mida rme. 


Precauciones de vigilància y censo de los regresados 

con Zorobabel 


'7 ^ Cuando la muralla quedó recons- 

• truída, coloqué las hojas _de las 
puertas y encareóse de la vigilancia 
a los porteros, los cantores y los le- 
vitas; * * puse al frente de Jerusalén * 
a Jananí, mi hermano, y a Janan- 
yà comandante del castillo, pues 
éra un verdadero hombre leal y te- 
meroso de Dios màs que [otros] mu- 
chos. * Y díjeies : «Las puertas de 
Jerusalén no han de abrirse hasta 
que el sol caliente, y seràn cerra- 
das estando ellos todavía presen¬ 
tes ®, y se mantendràn candadas ; y 
se harà monten la guardia los ha- 
bitantes de Jerusalén, cada uno en 
su puesto y cada uno delante de su 
casa.» 

* Mas la ciudad era extensa y gran- 
de, pero había dentro de ella poca 
eente v no había casas reconstruí- | 
das. * Mas mi Dios inspiróme en el ' 


corazón y reuní a los magnates, los 
prefectos y el pueblo para hacer el 
censo. Y encontré el libro del regis¬ 
tro genealógico ® de quienes habían 
subido la vez primera ® y hallé es- 
crito en él : 

* Estos son los hijos de la provin¬ 
cià [de Judea] que regresaron de la 
cautividad de la deportación que ha¬ 
bía realizado Nabucodonosor, rev de 
Babilonia, y volvieron a Jerusalén y 
[udà, cada uno a su ciudad. Los 
que vinieron con Zorobabel : Ye.súa, 
Nehemías, .Azaryà, Raamyà, Naja- 
naní, Mardoqueo, Bilsàn, Mispéret, 
Bigvay, Nejum y Baanà. 

Número de .los hombres del pue¬ 
blo i.sraelita ; * Hijos de Parós, dos 
mil ciento setenta y dos. • Hijos de 
•Sefatyà, trescientos setenta y dos. 

Hijos de Araj, seiscientos cincuen- 
ta y dos. “ Hijos de Pajat-Moab, des- 


“ Er.UL : sexto mes del ano sagrado, corresponde parte a agosto y parte a sep- 
tiembre. 

Decayeron grand. en su Animo : o contristàronse mucho; otros, tse maravi- 
llaron mucho». 

7 ® Inspiróme en el corazón : o inspiróme la idea. 

Cf. el pasaje paralelo de Esd. 2, 1-70. 

* De la província : cf. Esd. 2, i. 
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cendientes de Yesiía y Joab, dos mil 
ochoclentos dieciocho. ** Hijos de 
Elam, mil doscientos cincuenta y 
cuatTo. Hijos de Zattú, ochocien- 
tos cuarenta y cinco. Hijos de Zak- 
kay, setecientos sesenta. “ Hijos de 
Binnuy, seiscientos cuarenta y ocho. 
** Hijos de Bebay, seiscientos vein- 
tioçho. ” Hijos de Azgaz, dos mil 
trescientos veintidós. Hijos de Ado- 
niqam, seiscientos sesenta y siete. 
** Hijos de Big^·ay, dos mil sesenta 
y siete. Hijos de Adín, seiscientos 
cincuenta y cinco. “ Hijos de Ater, 
de [la familia de] Ezequías, noven- 
ta ocho. ~ Hijos de Jasum, tres¬ 
cientos veintiocho. “ Hijos de Besay, 
trescientos veinticuatro. ^ Hijos de 
Jarif, ciento doce. Hijos de Gui- 
bón, noventa y cinco. ^ Hombres de 
Bet-léjem y Netofà, ciento ochenta 
y ocho. ” Hombres de Anatot, cien¬ 
to veintiocho. ® Hombres de Bet-az- 
mavet, cuarenta y dos. ^ Hombres 
de Quiryat-Yearirn, Kefira y Beerot, 
setecientos cuarenta y tres. Hom¬ 
bres de Rama y Gueba, seiscientos 
veintiuno. ” Hombres de ilikmas, 
ciento veintidós. ** Hombres de Bet- 
E1 y Haài, ciento veintitrés. ” Hom¬ 
bres del otro Nebó, cincuenta y dos. 
** Hijos del otro Elam, mil doscien¬ 
tos cincuenta y cuatro. “Hijos de 
Jarim, trescientos v'elnte. Hijos de 
Jericó, trescientos cuarenta y cinco. 
" Hijos de_ Lod, Jadid y Onó, sete¬ 
cientos veinticinco. “ Hijos de Se- 
naà, tres mil novecientos treinta. 

“Sacerdotes : hijos de Yedayà, de 
la casa de Yesúa, novecientos seten- 
ta y tres. Hijos de Immer, mil cin¬ 
cuenta y dos. Hijos de Pasjur, mil 
doscientos cuarenta y siete. Hijos 
de Jarim, mil diecisiete. 

“ Levitas : hijos de Yesúa y Qad- 
miel, de los hijos de Hodyà, seten- 
ta y cuatro. 

** Cantores ; hijos de Asaf, ciento 
cuarenta y ocho. 

Porteros ; hijos de Sal·lum, hi¬ 
jos de Ater, hijos de Talmón, hijos 
de Aqqub, hijos de Jatità, hijos de 
Sobay, ciento treinta y ocho 

** Netineos : hijos de Sijà, hijos de 
Jasufà, hijos de Tabbaot, hijos de 
Querós, hijos de Sia, hijos de Pa- 
dón, hijos de Lebanà, hijos de Ja- 
gabà, hijos de Salmay, hijos de Ja- 


nàn, hijos de Guiddel, hijos de Gué- 
jar, ““ hijos de Reaya, hijos de Re¬ 
sin, hijos de Negodà, “ hijos de Gaz- 
zam, hijos de Uzzà, hijos de Paséaj, 
hijos de Besay, hijos de Meunim, 
hijos de Nefisesim, “ hijos de Baq- 
buq, hijos de Jaqufà, hijos de Jar- 
jur, hijos de Baslit, hijos de Me- 
jidà, hijos de Jarsa, “ hijos de Bar- 
qós, hijos de Slserà, hijos de Témaj, 
““ hijos de Nesiaj, hijos de Jatifà. 

” Hijos de los siervos de Salomon: 
hijos de Sotay, hijos de Soféret, hi¬ 
jos de Peridà, “hijos de Yaalà, hi¬ 
jos de Darqón, hijos de Guiddel, 
•’* hijos de Sefatyà, hijos de Jattil, 
hijos de Pokéret-hassebayim, hijos 
de Amón. “ Total de los netineos y 
los nijos de los siervos de Salomón, 
trescientos noventa y dos. 

Y éstos son los que regresaron 
de Tel-Mélaj y de Tel-Jarsà, Rerub, 
Addón e Immer, los cuales no pu- 
dieron indicar su familia ni su estir- 
pe, [ni] si procedían de Israel. *' Hi¬ 
jos de Delaya, hijos de Tobjas, hijos 
de Xeqodà, seiscientos cuarenta y 
dos. “ Y de entre los sacerdotes : hi¬ 
jos de Jabayyà, hijos de Haqqós, hi¬ 
jos de Barzil·lay, el cua'l había torna¬ 
do por esposa a una de las hijas de 
Barzil·lay el galaadita, y fué denomi- 
nado con el nombre de éste *. ** Es¬ 
tos buscaron sus títulos genealógi- 
cos, mas no los hallaron, y fueron 
por ello excluídos del sacerdocio. 
“ Y el gobernador les indico <pie no 
comieran de las cosas santisimas 
hasta que se presentase un sacerdo- 
te para [servirse] del urhn y el ÍKín- 
mim. 

Toda la comunidad, en su con- 
junto, eran cuarenta y dos mil tres- 
cientas sesenta personas, ” aparte de 
sus siervos y siervas, los cuales eran 
siete mil trescientos treinta y siete, 
contando asimismo ellos con doscien¬ 
tos cuarenta y cinco cantores y can- 
toras. ^ Ademds tenían setecientos 
treinta y Scis cahallos. doscientos 
ctuirenfa y cinco mtilos ®*6s cuatro- 
cientos treinta y cinco camellos y 
seis mil setecientos veinte asnos. 

Algunos de los jefes de las fa- 
milias dieron para la obra. El go¬ 
bernador dió al tesoro mil dàricos de 
oro, cincuenta aspersorios, quinien- 
tas treinta túnicas sacerdotales. 


“ Gobernador o virrey de Jerusalén : el pombre del titulo era probablemente 
Sesbassar (cf. Ges'enius-Buhl, Üire.); V Athersatha. 
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'’to Algunos de los jefes de familia 
dieron al tesoro de la obra veinte mil 
daricos de oro y dos mil doscientas 
minas de plata. ”ii Lo que entregó 
el resto del pueblo fueron veinte mil 
daricos de oro, dos mil minas de pla¬ 


ta y sesenta y siete túnicas sacerdo- 
tales. 

“ts Los sacerdotes, los levitas, los 
porteros, los cantores, y i» parte del 
pueblo .los netineos y todo Israel, 
se estabiecieron en sus ciudades. 


Lectura de la ley y fiesta de los tabernàculos 


o *2 Llegó, pues, el mes séptimo y i 
^ los israelitas residían ya en sus | 
ciudades. Id Entonces congregóse to¬ 
do el pueblo como un solo hombre 
en la plaza que hay delante de la 
puerta del Agua, y dijo a Esdras, el 
escriba, que trajese el libro de la ley 
de Moisès que éste había ordenado a 
Israel. ^ El día uno del séptimo mes, 
Esdras trajo la ley ante la comuni- 
dad, integrada por hombres, mujeres 
y cuantos eraii capaces de entender, 

* El leyóla en la plaza que hay delan¬ 
te de la 'puerta del Agua, desde por 
la manana teinprano a mediodía, en 
presencia de los hombres, las mu¬ 
jeres y [todos] los capaces de en¬ 
tender ; y los oídos del pueblo en- 
tero estaban atentos al hbro de la 
ley. * Esdras, el escriba, púsose en 
pie sobre una tribuna de madera que 
habfan hecho al efecto, y junto a 
éll e.staban Matatías, Semà, Anaya, 
Uriyyà, Jilquiyyà y Maaseyà, a su 
derecha, y a su izquierda, Pedayà, 
INIisael, Malkiyyà, Jasum, Jasbadda- 
na, Zacarías y Mesul·lam. ® Esdras 
abrió el libro a la vista de todo el 
pueblo, pues él eUaba ^ mas eleva- 
do que toda la gente, y cuando lo 
abrió, el pueblo entero se puso en 
pie. * Esdras bendijo a Yahveh, Dios 
grande, y respondió todo el pueblo, 
alzando sus manos ; «Amén, amén» ; 
y se inclinaron y prosternaron ante 
Yahveh, rostro en tierra. '' Y Y'esúa, 
Baní, Serebyà, Yamín, Aqqub, Sab- 
betay, Hodiyyà, Maaseyà, Quelità, 
Azafías, Yozabad, Janàn, Pelayà, le¬ 
vitas ensenaban al pueblo la ley, 

V la gente permanecía de pie en su 
puesto. ® Y leyeron en el libro de la 


Ley de Dios con claridad e hicié- 
ronlo comprensible, de suerte que 
entendieron al leerlo. 

* Nehemías, que era el gobernador ; 
Esdras, sacerdote y escriba, y ios le- 



Escribas 


vitas que instruían a la gente, dije- 
ron a todo el pueblo : «Este día està 
consagrado a Yahveh, vuestro Dios; 
no hagàis duelo ni lloréis» ; p>orque 
çl pueblo entero lloraba al escuchar 
las palabras de la ley. *®Y díjoiles 
entonces Nehemías : «Id y comed 


8 * Con claridad: cf. V «clistincte» ; lit., explicado ; otros, afrasimentos’». || De suerte 
QUE entendieron Al. LEERLO : o tambiéii, que hícieron entender la c.scritura lefda ; 
otro.s, «...prestaron atcnción a la lectura». 

** El pueblo entero lloraba oyendo el relato de sus trans^resiones y las amena- 
zas que Dios les dirÍRÍa. 

llEBiDAS DUi.CES : V «vi'no mezclado con miel». 
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viandas grasas y bebed bebidas dul- 
ces, y mandad porciones a quien na¬ 
da tiene preparado, pues hoy està | 
consagra do a nuestro Senor ; y no 
os entristezcàis, porque el gozo de 
Yahveh es vuestra fuerza.» “ Y los 
levitas tranquilizaban a todo el pue- 
blo, diciendo : «j Callad, que este día 
es santo, y no debéis entristeceros !> 

*■ Y el pueblo entero marchó a cò¬ 
rner y beber, enviar porciones y ce¬ 
lebrar gran algazara, porque había 1 
comprendido las palabras que le ha- 
bían ensenado. 

“ EU segundo día, los jefes de las 
famiílias de todo el pueblo, los saoer- 
dotes y los levitas reuniéronse en 
torno a Esdras el escriba, para con- i 
siderar sagazmente las palabras de ' 
la ley. ” Y encontraron escrito en la 
ley gue Había prescrito Yahveh por 
medio de Moisès que los israelita? 
debían morar en las cabanas duran- 
te la fiesta del séptimo mes ; ” <1 y 
que publicasen y pregonasen ^ un 


bando por todas sus ciudades y por 
Jerusalén, diciendo : «Salid al mon- 
te }• traed ramos de olivo y ramaje 
de olivo silvestre, de mirto, de pa'l- 
mas y de àrboles frondosos para ha- 
cer cabanas, como està presento.» 
'* * Y salió el pueblo 3’ los trajo e hi- 
ciéronse cabanas, cada uno sobre sn 
terrado, y en sus patios, 3' en los 
atrios de la casa de Dios, y en la 
plaza de la puerta del Agua y en la 
plaza de la puerta de Efraím. ” Hi- 
20, pue^, cabanas toda la comunidad 
de los regresados del cautiverio y 
habito en las cabanas. En verdad, 
desde los días de Josué, hijo de 
Nun, nu habían hecho así los israe- 
htas hasta aquel día ; y hubo una 
alegria rnuv- grande. [Ésdras] levo 
en el libro de la ley de Dios diaria- 
raente desde el día primero hasta el 
último, y celebraron fiesta por espa- 
cio de siete días, y en el octavo fué 
la fiesta solemne de clausura, segúu 
costumbre. 


Penitencia pública de Israel 


Q ’ El día veinticuatro de aquel 
^ mismo mes se juntaron los israe- 
litas en un ayuno, vestidos de sacos 
3' cubiertos de tierra. ® Los del linaje 
de Israel separàronse de todos los 
extranjeros puestos en pie, confe- 
saron sus p>ecados y las faltas de sus 
padres. * Y levantaronse en su sitio 
y leyeron en el libro de la ley de 
Yahveh, su Dios, por espacio de un 
cuarto dél día, y otro cuarto hicie- 
ron la confesión v se prosternaroii 
ante Yahveh, su Dios. ■* Yesúa, Ba- 
ní, Qadmiel, Sebanyà, Bunní, Sereb- 
và, Baní y Kenani alzàronse sobre 
ia tribuna de los levitas 3' clamaron 
en alta voz a Yahveh, su Dios. ® Y 
dijeron los levitas Y’esúa, Qadmiel, 
Baní, Jasabneyà, Serebyà, HodÍ3’yà, 
Sebanyà y Petajyà ; «j Levantaos y 
bendecid a Yahveh, vuestro Dios, de 
eternidad en eternidad! i Y bendí- 
gase I' el nombre de tu glòria ** ex' 


• celso ® sobre toda bendición 3- ala- 
banza!» 

®y dijo Esdras^: «jTú sólo eres 
Yahveh ! Tú hiciste el cielo, el cielo 
de los cielos 3' todo su cortejo, la 
I tierra y cuanto ha3' sobre ella, los 
mares y todo lo que contienen ; tú 
das vida a todo ello, 3' e;l ejército dél 
cielo te adora. ' Tú eres, Y^ahveh, el 
Dios que elegiste a Abram, lo sa- 
caste de Ur de los caldeos y le diste 
el nombre de Abraham. ® Tú hallas- 
te fiel su corazón delante de ti 3’' 
pactaste con él la alianza de dar« 
a su progenie la tierra del cananeo, 

1 el hitita. el amorreo, el perezeo, el 
v'ebuseo y el guirgaseo ; y tú has 
cumplido tu palabra, pues eres jus- 
to. ® Tú viste la afliccion de nuestros 
padres en Egipto y escuchaste su 
clamor en el mar Rojo, 5' obraste 
milagros 3’ prodigios sobre Faraón, 

I sobre todos sus siervos y sobre el 


“ Co.vsiDERAR sagazmexte '. V prcficre eque les interpre*ase». 

Olivo silvestre : o la «pistacia terebinta». V «los àrboles raàs hermosos». 

* Por esi'acio de un cuarto del día : V «cuatro veces al día y cuatro veces...». 
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E ueblo entero de su país, por que sa- 
ías que los habían tratado hostil- 
mente hirviendo en odio, haciéndole 
así un nombre, cual en el día de 
hoy ocurre. “ Y bendiste el mar ante 
ellos, que atravesaron a pie enjuto, 
mientras a sus perseguidores los pre- 
ci'pitaste en la voràgme como piedra 
en aguas impetuosas. ** Condujíste- 
les de día mediante una columna de 
nube, y de noclie mediante una de 
fuego, para alumbrarles el camino 
por donde habían de raarchar. Y 
descendís te sobre el monte Sinaí y 
hablaste con ellos desde el cielo, y 
les diste mandatos justos, leyes ver- 
daderas, preceptes y mandamientos 
buenos ; ” y les ensenaste tu santo 
sàbado, les prescribiste mandamien¬ 
tos, preceptos y ley por medio de 
Moisès, tu siervo. Y dísteles pan 
del cielo para su hambre y agua de 
una roca hiciste brotar para su sed, 
y les dijiste que fuesen a tomar po- 
sesión de la tierra que. alzando tu 
mano, habías jurado daries. 

»Pero ellos y sus padres fueron 
contumaces,^ endurecieron su cerviz 
V no obedecieron tus mandamientos. 

” Se negaron a escuchar y no se 
acordaron de las maravillas que ccn 
ellos_ habías obrado ; endurecieron su 
cerviz y se obstinaron en volverse a 
la servidumbre en Egipto b Mas tú 
eres un Dios pronto a perdonar, cle- 
mente, compasivo, tardo para la ira 
y abundoso en benignidad, y no los 
abandonaste. Ni siquiera cuando se 
fabricaron un becerro de fundición y 
dijeron : «jEste es tu Dios, que te 
ha sacado de Egipto!», y realizaron 
grandes des'pre·cios. Pues tú, en tu 
inmensa misericòrdia, no los desam- 
paraste en el desierto : la. columna ^ 
de nube no se apartó de encima de 
ellos de _día, para guiarlos por el ca¬ 
mino, ni la columna de fuego du- 
rante la noche, para alumbrarles la 
ruta por que habían de caminar. 
“ Y diste tu espíritu bueno para ins- 
truirlos, y no retiraste tu mana de 
su boca, y dísteles agua en su sed. 
^ Cuarenta aíios los sustentaste en 
el desierto, sjn que carecieran de na¬ 
da ; sus vestidos no se envejecieron. 


ni se hincharon sus pies. “ Dísteles 
reinos y pueblos y se los repartiste 
ron arreglo a limites precisos, y po- 
seyeron el país de Sijón b rey de 
Jesbón, y la tierra de Og, rey del 
Basàn. “ Y multiplicaste sus hijos 
como las estrellas del cielo, y los in- 
trodujiste en la tierra de que habías 
dicho a sus padres que entrarían a 
tomar posesión. Entraron, efectiva- 
mente, los hijos y se posesionaron 
del país ; humillaste ante ellos a los 
eananeos, habitadores de aquella tie¬ 
rra, y los entregaste en sus manos, 
así a sus reyes como a las gentes 
I del país, para que los tratasen a su 
albedrío. Apoderàronse, pues, de 
I ciudades fortificadas y una tierra fe- 
raz, y tomaron posesión de casa lle- 
na de toda suerte de bienes_, cister- 
nas excavadas, vinedos, olivares y 
úrboles frutales en abundancia, y co- 
mieron, se saciaron, engordaron y 
abundaron en delicias por tu magna 
bondad. 

^ ))Pero fueron contumaces, se re- 
belaron contra ti, arrojaron tu ley a 
fius espaldas, mataron a tus profetas, 
que les conjuraban se convirtiesen a 
ti, y coraetieron graves menospre- 
cios. Entonces tú los entregaste en 
manos de sus adversarios, que los 
oprimieron ; y en el tiempo de su 
angustia gritaron_ a ti, y tú e«cu- 
chaste desde el cielo, y, conforme! 
tu inmensa misericòrdia, concedíste- 
les quienes los librasen y salvaran 
de manos de sus adversarios. Pero 
cuando tuvieron descanso, tornaron 
a obrar el mal ante ti y los abando¬ 
naste en manos enemigas, quienes 
los subyugaron ; y ellos volvieron a 
clamar a "ti, y tú escuchaste desde 
el cielo y los salvaste conforme ! a 
tu misericòrdia muchas veces. ” Tú 
les instaste a convertirse a tu _ky, 
mas ellos obraron con contumàcia y 
no escucharon tus mandamientos y 
pecaron contra tus leyes, practican- 
do las cuales el hombre recibirà vida 
de ellas ; mostraron hombros rebel- 
des, V endurecieron su cerviz y no 
escucharon. Fuiste con ellos m_ag- 
nànimo muchos anos y los apremias- 
te con tn espíritu por medio de los 


Se obstinaron : G «comenzaron a» ; V «dederunt caput, et converterentur ad ser- r 
vitutem suam, quasi per contentionem». _ _ J 

* Abundaron en delicias: o bien, vivieron opíparamente, en la molicie. || Por 
TU MAGNA BONDAD: o bíen, en tus .qrandes bienes. _ ; 

® Mostraron hombros rebeldes o insubordínados ; expresión proverbial tomada J| 
de las b'estias de carga insumisas o rebeldes. 1 
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profetas, mas no prestaron ofdo ; y 
entonces los entre.sraste en manos de 
las naciones del país. " Pero, en tu 
inmensa misericòrdia, no los aniqui- 
laste ni abandonaste, pues eres Dios 
Clemente y misericordioso. 

“s.Ahora, pues, i oh Dios nuestro !. 
Dios ETrande, poderoso, terrible, que 
guardas la alianza y la compasión. 
no desprecies toda ía calamidad que 
nos ha sobrevenido a nosotros, a 
nuestros reyes, nuestros príncipes. 
nuestros sacerdotes, nuestros profe¬ 
tas, nuestros padres v nuestro pue- 
blo entero, desde la època de los re- 
ves de .Asiria basta el día presente 
** Has sido justo en cuanto nos ha 
sobrevenido, pues has obrado leal- 
mente, mas nosotros hemos procedi- 
do de modo impío. ” Nuestros reyes, 
nuestros príncipes, nuestros sacer¬ 
dotes y nuestros padres no han prac- 
ticado tu ley ni han obedecido tus 


mandamientos y las amonestaciones 
que les intimaste. ** Ellos, en medio 
de su reino y de los grandes bene- 
•"•cios que les habías concedido, y en 
1 tierra anchurosa y feraz que pu- 
<iste a su disposición, no te sirvie- 
"on ni se apartaron de sus pecami- 
nosas acciones. ** He aquí que nos¬ 
otros mismos hoy somos esclavos, y 
“n cuanto a la tierra que diste a 
nuestros padres para que comieran 
sus frutos y sus bienes, he aquí que 
-omos esclavos en ella ; la cual 
multiplica sus productos para los re- 
ves que has puesto sobre nosotros 
nor nuestros pecados y dominan so¬ 
bre nuestros cuerpos y en nuestro 
ganado a su albedrío, encontràndo- 
nos en grande angustia. 

** oPor todo esto, nosotros pacta- 
mos alianza y la escribimos, signàn- 
dola nuestros príncipes, nuestros le- 
vitas y nuestros sacerdotes.» 


Renovación de la alianza con Dios 


I K En los documentos signados 
figuraban ; Nehemías, el gober- 
nador, hijo de Jakalyà, y Sidquij^à, 
“iSeravà, .Azarías, Jeremías, *< Pasjur, 
Amaryà, ^lalkiyyà, S Jattús, Sebanyà, 
Mal·luk. Tarim, Meremot, Abdías. 
*7 Daniel, Guinnetón, Baruk, % Me- 
suMam, Abiyyà, Miyyamín, *# Maaz- 
yà, Bilgay, Semayà: estos eran sacer¬ 
dotes. 

•,o Levitas : Yesúa, hijo de Azan- 
yà: Binnuy, de los hijos de Jenadad, 
Qadmiel ; **i, y sus hermanos Seban¬ 
yà, Hodiyvà, Quelità, Pelavà, Janàn, 
Mikà, Rejob, Jasabvà, *^,5 Zakkur, 
Serebyà, Sebanyà, “u Hodiyyà, Banf, 
Beninu. 

“i!» Tefes del pueblo : Parós, Pa- 
jat-Moab, Elam, Zattó, Baní, Bnn- 
ní, Azgad, Bebay, '*,t Adoniyyà, Big- 
vay. Adín, ‘^|,·Ater, Ezequías, Azzur, 
Hodiyn’à. Jasum, Besav, Tarif, 
Anatot, Nebav. Magpiàs, Mesul- 
lam, Tezir, Mesezabel, Sadoq, Yad- 


iua,“„Pelatyà, Janàn, Anayà, ”,4 Ho- 
sea, jananyà, Jassub, Hal·lojés, 
Piljà, Sobéq, Rejum, Jasabnà, 
Maaseyà, **27 y Ajiyvà, Janàn, Anàn, 
Maí luk, Jarim, Baanà. 

El resto del pueblo, los sacer¬ 
dotes, los levitas, los porteros, los 
cantores, los netineos y todos los que 
se habían mantenido separados de la 
población_ del país y [vueltos] a la 
ley de Dios, sus mujeres, sus hijos 
V sus hijas, ** todos los capaces de 
comprender e inteligentes, F”1 se aso- 
ciaron a sus hermanos, sus prínci¬ 
pes, y convinieron en el pacto y ju- 
ramento de caminar en la ley divina, 
que fué dada por Moisès, siervo de 
Dios, y guardar ^ practicar todos los 
mandamientos de Yahveh, nuestro 
.Senor, y sus dictàmenes y sus leyes; 
*®3i y que no daríamos nuestras hijas 
a las gentes del país, ni a sus hijas 
tomaríamos para nuestros hijos; ”3- y 
a los pueblos del país que traen en 


“ No DESPRECIES ; lit., DO scan poca cosa ante ti. 

-j ^ En los doc. signados figvraban : V «los signatarios fueron». 

-LU 28^^ Todos los... separados : habla de los descendientes de aquellos israelitas que 
no habían sido llevados cautivos. 

No EXIGIRÍA.MOS LAS DEUDAS: otTos, «dejaríamos sin cultivar la tierra». 
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día de sàbado mercancías o toda siier- 
te de ^ranos a vender, no les com- 
praríamos nada en sàbado o en día 
santificado, y no exigiríamos las deu- 
das en él ano séptimo ni los débitos 
de ciialquier prestatario. Nos im- 
pusimos tanibién la firme obligación 
de dar un tercio de siclo al ano para 
el Servicio de la casa de nuestro 
Dios, **34 para los panes de la propo- 
sición, para la oblación cuotidiana, 
para el hòlocausto perpetuo, para los 
sàbados y novilunios, para las so- 
lemnidades, para las cosas consagra- 
das, para los sacrificios por el pe- 
cado en expiación por Israel y para 
cualquier obra de la casa de nuestro 
Dios. %5 Los sacerdotes, los levitas 
V el pueblo echamos también suer- 
tes sobre la ofrenda de lena que ha 
de suministrarse a la casa de nues¬ 
tro Dios con arreglo a nuestras casas 
patriarcales, en tiempos senalados y 
anualmente, para quemarla sobre el 
altar de Yahveh, nuestro Dios, co- 
mo està escrito en la ley. [Óbli- 
gàmonos] ademàs a traer cada ano 
a la casa de Yahveh las primicias 
de nuestro suelo y las primicias de 
todo fruto de cualquier àrbol ; y 
los primogénitos de nuestros hiios y 
de nuestros ganados, según èstà es¬ 


crito en la ley, y los primogénitos 
de nuestras reses vacunas y de nues¬ 
tro ganado menor, para presentarlos i 
en la casa de nuestro Dios a los 1 
sacerdotes que en el templo de nues¬ 
tro Dios ministran. ”33 Y a que ha- 
bíamos de traer a los sacerdotes, a 
las càmaras de la casa de nuestro 
Dios, las primicias de nuestras hari- t 
nas gruesas, de nuestras contribu- í 
ciones en especie, de los frutos de 1 
toda clase de àrboles, del vino y del I 
aceite, y dar la dècima parte de los ' 
nroductos de nuestro suelo a los levi- | 
tas, los cuales recogeràn por sí mis- 
mos los diezmos en todas las ciuda- I 
des donde laboramos. **39 Y que el 
sacerdote, hijo de Aarón, estaria con 
los levitas cuando éstos recibiesen 
’os diezmos ; y los levitas subiràn la 
’^lécima parte del diezmo a la casa 
de nuestro Dios, a las càmaras del 
almacén de provisiones ; ”40 porque 
a esas càmaras han de llevar los is- 
'•aelitas y los hijos de Levi las con- 
tribuciones del trigo, del vino y del 
aceite ; y allí estaràn los utensilios 
'lel santuario, los sacerdotes de Ser¬ 
vicio, los norteros y los cantores. 

Y que no abandonaríamos la casa de 
nuestro Dios. 


Lista de la repartición de los israelitas entre Jerusalén 

y las ciudades de Judà 


-| 1 * Los príncipes del pueblo ha- 

■--L bitaron en Jerusalén, y el pue¬ 
blo restante echó suertes para atraer 
a habitar a Jerusalén, la ciudad san¬ 
ta, un hombre de cada diez, quedan- 
do las otras nueve partes en las ciu¬ 
dades. ® Y el pueblo bendijq a todos 
los hombres que «e ofrecieron es- 
pontàneamente a morar en Jerusa- 
lén. 

* Estos son los jefes de la provin¬ 
cià que se establecieron en Jerusa- 


■■én. En las ciudades de Judà se asen- 
‘aron cada uno en su propiedad, en 
sus ciudades respectivas : los israe- 
b'tas, los sacerdotes, levitas, netineos 
hiios de los siervos de Salomon. 

* En Jerusalén se avecindaron hiios 
le Judà e hiios de Beniamín. De los 
biios de Judà; Atavà, hiio de Uzziy- 
và, hiio de Zacarías. hiio de Amar- 
và. hiio de Sefatvà, hiio de Mahala- 
ie*!, de los hiios de Peres; ® v Maase 
và, hiio de Baruh, hijo de Kol-jozé 


Harinas gruesas : o sèmola; así crec probable, mejor que vtasa, Gesenius-Buhl 
Y QUE EL SACERiïOTE; quiere decir que habría siempre un sacerdote encarf:ad< 
de inspeccionar los diezmos que reciben los levitas. 

Los SACERDOTES DE SERVICIO t lit., los que servíaiT; otros entienden ty los ser 
vidores» (cf. V). 

n ® La província : cf. Esd. 2, i. 

** 1 ® Para esta primera lista cf. i Par. 9, 2-17. 
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hijo de Jazayà, hijo de Adayà, hijo 
de Yoyarib, hijo de Zacarías, hijo de 
el Sclani ^ El total de los hijos 
de Peres que habitaron en Jerusalén 
fué de cuatrocientos sesenta y ocho 
hombres aptos para el Servicio mi¬ 
litar. 

* Hijos de Benjamíu, éstos; Sal-lú, 
hijo de Mesul·lam, hijo de Yoed, hi- 
jo de Pedayà, hijo de Qolaya, hijo 
de Maaseya, hijo de Itiel, hijo de 
Yesayà ; ® y sus hermanos ® ** Gab- 
bay, Sal·lay ^ : [en total] novecientos 
veintiocho ; * Joel, hijo de Zikrí. era 
el jefe de ellos, y Judà, hijo de Has- 
senuà, ocupaba el segundo puesto en 
la ciudad. 

De los sacerdotes ; ® Yedayd, Yo¬ 
yarib ®, Yakín ; ” Serayà, hijo de Jil- 
quivyà, hijo de Mesul·lam, hijo de 
Sadoq, hijo de Merayot, hijo de Aji- 
tub, príncipe de la casa de Dios; y 
sus hermanos, erapleados en el Ser¬ 
vicio del templo, que eran ochocien- 
tos veintidós ; v Adavà, hijo de Ye- 
rojam, hijo de Pelalyà, hijo de Amsí, 
hijo de Zacarías, hijo de Pasjur, hijo 
de Malkiyyà, ” y sus hermanos jefes 
de familia, que eran doscientos cua- 
renta v dos ; v Amasay, hijo de Aza- 
rel, hiio de Ajzay, hijo de Mesil·le- 
mot, hijo de Immer; ” y sus herma¬ 
nos * eran gente aguerrida : ciento 
veintiocho. Jefe de ellos era Zabdiel. 
hijo de Hagguedolim. 

De los levitas : Semayà, hijo de 
Jassub, hijo de Azriqam. hijo de Ja- 
sabvà, hijo de Bunní ; “ y Sabbetay 
y Yozabad, que, de entre los jefes 
de los levitas, estaban al frente de 
los asuntos esrteriores de la casa de 
Dios; ”y !Mattanya, hijo de Alikà, 
hijo de Zabdí, hijo de Asaf, jefe can¬ 
tor que entonaba las laudes s en la 
oración, v Baqbuqyà, el segundo en¬ 
tre sus hermanos. y .Abdà. hüo de 
Sammúa, hijo de Galal, hijo de Ye- 
dutún. “ El total de los levitas en 


la ciudad santa era de doscientos 
ochenta y cuatro. 

Los porteros : Aqqub, Talmón y 
sus hermanos, guardianes de las 
puertas : ciento setenta y dos. 

* El resto de Israel en sacerdotes 
y levitas residían en todas las ciu- 
dades de Judà, cada uno en su po- 
sesión. 

** Y los netineos habitaban en el 
Ofel; y Sijà y Guispà estaban al fren¬ 
te de los netineos. 

“ El jefe de los levitas en Jerusa¬ 
lén era Uzzí, hijo de Baní, hijo de 
Jasab^’à, hijo de Mattanyà, hijo de 
Mika, de los hijos de Asaf, cantores 
con respecto al ministerio de la casa 
de Dios ; ^ porque había una orden 
del monarca acerca de ellos, y un 
decreto real sobre los cantores fijaba 
!o que había de dàrseles cada día. 
^ Y Petajyà, hijo de Mesezabel, de 
los hijos de Zéraj, hijo de Judà, es- 
taba a las ordenes del rey para to- 
doR los asuntos del pueblo. 

” Y respecto a las villas con sus 
campos, parte de los hijos de Judà 
habitaron en Quirvat-arbà y sus al- 
deas anejas, en Dil>ón y sus anejos, 
-“n Yeqabseel y sus caseríos ; en 
Vesóa, en Moladà, en Bet-Pélet, ” en 
Tasar-sual, en Bersabee y sus al- 
deas anejas ; “ en Siquelag, en Me- 
konà y sus anejas; ”en En-rimmón, 
en Sora, en Yarmut; Zanoaj, Adul- 
lam y las villas de las mismas, La- 
kís V sus campos, Azeqà y sus aldeas 
anejas, y habitaron desde Bersabee 
basta el valle de Hinnom. 

Los hijos de Beniamín. por su 
parte, desde Gueba [en] Mikmàs, 
Ayvà, Bet-El y sus aldeas anejas, 
” .\natot, Nob, Ananevà, .Aser, Ra- 
mà, Guittaim, Jadid, Seboím, Ne- 
bal·lat, “ Lod y Onó y Gue-haja- 
rasim. 

De los levitas había secciones en 
Tiid.à y* Benjamín. 


* Onó y Güe-hajarasi>í : V cOnó, valle de los artesanos». Onó es una ciudad 
benjaminita y un valle, que se cree idéntico al evalle de los artesanos o carpinteros». 

Había .secciones en J. y B. : H es oscuro; lit., .scría secciones de Judà para 
Benj., que ciertos autores entienden que talRuna-S categorías (levíticas) pertenecientes 
al territorio de JudA pasaron al de Benj.i. Prps. 1 . c. Gl «para Judà y para Benj.» ; 
e. d., oue formaban parte de ambos. 
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Listas varias referentes a sacerdotes y levitas. Dedícación 
de la muralla y reorganización del cuito 


1 f) * Estos son los sacerdotes y los 
levitas que subieron [a Judea] 
con Zorobabel, hijo de Sealtiel, y 
Yesiia : Serayà, Jeremías, Esdras, 

® Amaryà, Mal·luk, Jattús, * Sekanyà, 
Rejum, Meremot, * Iddó, Guinne- 
tón a, Abiyyà, ® Miyyamin, Maadyà, 
Bilgà, * Semayà, Yoyarib, Yedavà, 

^ Sal·lú, Amoq, Jilquiyyà, Yedayà 
Tales eran los jefes de los sacerdotes 
y sus hermanos en los días de Yesúa. 

® Levitas : Yesúa, Binnuy, Qad- 
mlel, Serebyà, Judí, Mattanyà, el 
cual estaba al frente de las laudes 
con sus hermanos. * Y Baqbuqyà y 
ünní, hermanos de los mismos, es- 
taban frente a ellos en lo relativo a 
las funciones. 

10 Y Yesúa engendro a Joaquim, 
Joaquim engendró a Elyasib, y El- 
yasib a Yoyadà. “ Yoyadà engendró 
a ® Yonatàn y Yonatàn engendró a 
Yaddúa.^ 

En tiempo de Joaquim, los sacer¬ 
dotes jefes de familia eran : de la 
de Seraj'à, Merayà ; de la de Jere¬ 
mías, Jananyà ; ” de la de Esdras, 
Mesul lam ; de la de Amaryà, Yeho- 
janàn ; ** de la de Mal·luk Yona¬ 
tàn ; de la de Sebanyà, José ; de la 
de Jarim, Adnà ; de la de Meravot, 
Jelqay ; de la de Iddà, Zacarías ; 
de la de Guinnetón, Mesud lam ; ” de 
la de Abivyà, Zikrí : de la de Min- 
vamín. . ® ; de la de Moadyà, Piltay ; 
“ de la de Bilgà, Samúa ; de la de 
Semayà, Yehonatàn ; “ de la de Yo¬ 
yarib, Mattenay ; de da de Yedayà, 
Üzzí ; *®de la de Sal·lav, Qal·lav ; de 
la de Amoq, Eber ; ” de la de Jilqui- 
yyà, Jasabyà ; de la de Yedayà, Ne- 
tanel. 


“ De los levitas, en los días de 
Elyasib, Yoyadà, Yojanàn y Jaddúa 
fueron inscritos los iefes ^ de fami- 
’ia y los sacerdotes ^ hasta ^ el rei- 
nado de Darío el Persa. ” Los hijos 
le Levi jefes de familia fueron ins¬ 
critos en el libro de las Crónicas 
basta la època de Yojanàn, hijo de 
Elyasib. ^ Los jefes de los levitas 
°ran Jasabyà. Serebyà, Yesúa, Ben 
Oadmiel, y los hermanos de éstos 
“staban [colocados] frente a ellos 
nara alabar y celebrar a Yahveh con- 
♦"orme a lo preceptuado por David, 
hombre de Dios, cada erupo de guar- 
dia por su turno. “ Mattanyà, Baq- 
buqvà, Obadyà, Mesul lam, Talmón, 
\qc|ub, eran porteros que montaban 
yuardia en los almacenes de provi- 
siones de las puertas. ^ Estos vivían 
en los días de Joaquim, hijo de Ye¬ 
súa, hijo de Yosadaq, y en tiempo 
de Nehemías, el gobernador, y de 
Esdras, el sacerdote y escriba. 

” En la dedicación de la muralla 
de Jerusalén mandaron a buscar a 
los levitas de todos los lugares don- 
de moraban para hacerlos venir a 
Terusalén a celebrar la dedicación 
ron 1 jubilo, con himnos de alaban- 
za V cànticos al son de címbalos. sal- 
terios V cítaras. ** Consre.gàronse, 
nues, los hijos [de I.eví^] cantores, 
de la región circundante de Jernsa- 
lén, de las villas de los netofatíes, 
” de Bet-Guilgal, de la campina de 
Gueba v Azmàvet ; pues los canto¬ 
res habíanse construído villas alre- 
dedor de Jerusalén. ** Y los sacer¬ 
dotes V los levitas se purificaron v 
purificaron al pueblo, las puertas 
! V la muralla 


-I O Cf. Esd. 2, I y Neh. lo, 3-9, y 12, 12-21. 

s Estaba al frente de las laudes : e. d., como director y encargado del canto 
litúrgico de himnos latréuticos. 

Lista de sumos sacerdotes posteriores al cautiverio, sucesores de Yosadaq, padre 
de Yesúa (cf. r Par. 5, 27-41). 

“ YoyadA : es el sumo sacerdote que, vestido de pontifical, se presentó ante Ale 
jandro Magno, prohibiéndole la entrada en la ciudad. 

^ Darío el Persa : e. d., Darío III (.336-331 a. C.), destronado por Alejandro Magno. 

^ Libro de las Crónicas : nuestro libro de los Paralipómenos o Crónicas. 

Cada grupo de gdardia por su turno : o bien, alternando en el seryicio las 
secciones entre sí. 
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” Después hice subir sobre la mu¬ 
ralla a los príncipes de Judà y for- 
mé dos grandes coros y procesiones 
de cantores de laudes [de las que 
la una marchó] a la derecha por ci- 
ma de la muralla, hacia la puerta 
del Muladar ; y tras ella i camina- 
ban Hosayà, la mitad de los prínci- 
pes de Judà, ** y Azarías, Hsdras, 
Mesul·lam, Judà, Benjamín, Se- 
mayà., Jeremías, y de los hijos de 
los sacerdotes, con trompetas, Za- 
carías, hijo de Yonatàn, hijo de Se- 
mayà, hijo de Mattanyà, hijo de Mi- 
kayà, hijo de Zakkur, hijo de Asaf, 
y sus hermanos Semayà, Azarel, 


“<1 y los sacerdotes Elyaquim, Maa- 
seyà, Minyamín, Mikayà, Elyoenay, 
Zàcarías, Jananyà con las trompe¬ 
tas, y Maaseyà, Semayà, Elazar, 
Uzzí, À'ehojanàn, Malkiyyà, Elam y 
Ézer. E hicieron oir sus voces los 
cantores, e Izrajyà era su director. 

En aquel dia se ofrecieron im- 
portantes sacrificios y se regocija- 
ron, pues Dios habíales alegrado 
con grande jubilo, y también las mu- 
jeres y los ninos se regocijaron, de 
suerte que la algazara de Jerusalén 
oíase desde lejos. Ademàs, aquel 
dia se establecieron hombres inspec¬ 
tores de las càmaras de las provi- 



Músicos y coro saludan al rey Vmmaniga 




Milalay, Guilalay, IMaay, Netanel, 
Judà, Jananí, con los instrumentos 
raúsicos de David, varón de Dios 
Y Esdras, el escriba, iba al frente de 
ellos. ^37 Llegados a la puerta de la 
Fuente, subieron derechos por la es¬ 
calinata de la ciudad de David, en 
la via que sube hacia el muro, por 
cima de la casa de David, hasta lle¬ 
gar a la puerta del Agua, a oriente. 

El segundo coro de cantores de 
laudes caminaba por la izquierda “, 
y yo iba detràs de él con la otra mi¬ 
tad del pueblo, por cima de la mu¬ 
ralla, sobrepasando la torre de los 
Hornos y hasta la muralla ancha ; 
'*38 y luego por cima de la puerta de 
Efraim, la puerta de la parte vieja, 
la puerta de los Peces, la torre de 
Jananel, la torre Meà y hasta la 
puerta del Gana do Menor, detenién- 
dose en la puerta de la Càrcel. 
**40 Los dos coros que entonaban lau¬ 
des se pararon en la casa de Dios, 
haciendo lo mismo yo, la mitad de 
los prefectos que me acompanaban. 


siones, las contribuciones en especie, 
las primicias y los diezmos, para que 
recogiesen en ellas, según los cam- 
pos de las ciudades, las porciones 
legales correspondientes a los sacer¬ 
dotes y a los levitas ; pues Judà se 
gozó mucho en los sacerdotes y los 
levitas que estaban presentes. *^45 Es¬ 
tos guardaron las observancias rela- 
tivas a su Dios y las tocantes a la 
purificación ; y asimismo los canto¬ 
res y los por te ros, conforme a lo 
preceptuado por David, y “ Salomón, 
.su hi]o ; **48 por que, ya en los días 
de David ° y Asaf, desde antiguo, 
habia jefes ° de los cantores y càn- 
ticos de alabanza y de acción de gra- 
cias a Dios. **47 Todo Israel en tiem- 
po de Zorababel y en la època de 
Nehemías donaba a los cantores y 
Iqs porteros las porciones correspon- 
dientes a cada día, y entregaban a 
los levitas las cosas consagradas pa¬ 
ra ellos, y éstos las daban a los hijos 
de Aarón. 


**3, Puerta de la parte vieja ; otros la puerta Antigua o Vieja; cf. antes. 

Para qüe recogiesen en ellas : V ipara que recogiesen (o introduíeran) por 
medio de ellos los príncipes de las ciudades con la pompa de una acción de gra- 
cias...>. II Que estaban presentes : otros, «que efectuaban el servicio>. 
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13 


xXEHEmÍAS 


13 12-19 


Eliminación de los extranjeros. Segundo viaje de Nehe- 
mías y corrección de abusos 


1 q ^ En aquel tiempo leyóse en el 
- 1 -'^ libro de Moisès en presencia 
del pueblo, y se halló escrito en él 
que los ammonitas y los moabitas no 
debían penetrar jamàs en la comu- 
nidad <íe Dios, “ porque no habían 
salido al encuentro de los israelitas 
con pan y agua y habían alquilado a 
Balaam para que los maldijese, auii- 
que nuestro Dios trocara la maldi- 
ción en bendición. “ Así, pues, cuan- 
do oyeron la ley, separaron de Israel 
a todo extranjero. 

■* Antes de esto, el sacerdote Blya- 
sib estaba colocado ai frente de las 
cànvaras ^ de la casa de -nuestro Dios 
y era pariente de Tobías. ® Y ha- 
bía preparado para éste una càmara 
grande donde antes se depositaban 
las oblaciones, el incienso, los uten- 
silios, los diezmos del cereal, del 
vino y del aceite, cuanto estaba or- 
denado dar a los levitas, los canto¬ 
res y los porteros, y la contribución 
debida a los sacerdotes. ' Mas cuan- 
do ocurría todo esto, yo no me ha- 
llaba en Jerusalén, porque el ano 
treinta y dos de Artajerjes, rey de 
Babilonia, había marchado donde el 
monarca. Mas al cabo de algiún tiem¬ 
po pedí permiso al rey ’ y vine a Je- 
rusalén, donde tuve conocimiento del 
mal que había hecho Elyasib a fa¬ 
vor de Tobías, preparàndole una cà¬ 
mara en los atrios de la casa de 
Dios, ® Me desagrado mucho e hice 
arrojar fuera de la càmara todo el 
mobiliario de la casa de Tobías, ® y 
mandé que purificasen el aposento 
e hice reintegrar allà los utensilios 
de la casa de Dios, las oblaciones y 
el incienso. 

^®Supe también que no se habían 
entregado las porciones de' los levi¬ 
tas V que los levitas y cantores que 
habían de realizar el servicio habían 
huído cada uno a su campo. ” Y re- 
prendí a los prefectos y les dije : 
«i Por qué ha sido abandonada la 


casa de Dios ?» Luego reuní a aqué- 
llos y los restablecí en su puesto. 
^ Entonces todo Judà trajo a los ci- 
lleros la dècima del cereal, del vino 
y del aceite, Y dispuse ® se encar- 
gara de los almacenes de las pro- 
visiones Selem3’à, el sacerdote ; Sa- 
doq, el escriba, y Pedayà, uno de 
los levitas, y como adjuntos de es¬ 
tos Janàn, hijo de Zakkur, hijo de 
Mattanyà; pues eran tenidos por per- 
sonas fieles, y .se les encomendó el 
hacer las reparticiones para sus her- 
manos. 

I Acuérdate de mí por esto, oh 
Dios mío, y no borres las obras pia- 
dosas que yo hice en la casa de mi 
Dios y en su servicio! 

Por aquellos días observé en Ju¬ 
dà que había quienes pisaban los la- 
gares en sàbado, acarreaban los ha- 
ces y los cargaban sobre los asnos, 

V también vino, uva, higos y toda 
clase de transportes, que traían a 
Terusalén en dia de sàbado ; y los ^ 
amonesté en la sazón en que vendían 
los víveres. También los tirios que 
habitaban en aquélla traían pescado 
v toda suerte de mercancías y la 
vendían en sàbado a los naturales de 
[udà en ® Jerusalén. Entonces re- 
prendí a los magnates de Judà y les 
dije : «i Qué significa esta mala ac- 
ción que realizàis, profanando el día 
del sàbado ? No hicieron así vues- 
Iros padres, nuestro Dios acarreó 
toda esta desventura sobre nosotros 

V sobre esta ciudad ? j Y vosotros 
aumentàis el ardor de la còlera di¬ 
vina contra Israel, profanando el sà¬ 
bado !» “ Sucedió, pues, que en cuan¬ 
to quedaron a oscuras los portones 
de Jerusalén antes del sàbado, dis¬ 
puse que se cerraran las puertas y 
ordené que no fueran abiertas hasta 
pasado él sàbado, Emplacé, asimis- 
mo, junto a las puertas algunos de 
mis servidores para que * no entrase 
carga alguna en el día del sàbado. 


-I q 1 En aquel tiempo o día (lit.) : los aludidos en el verso último. Para los w. 1-3 
cf. Dt. 23, 3-6. 

»■* No BORRES LAS OBRAS PiADOSAS : o bien, no borres de tu memòria (del Libro) las 
pruebas dc amor, los actos de caridad. 
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13 20-25 


M-lIEMÍAS 


13 26-31 


“ En cons·ecuencia. los mercaderes y 
vendedores de toda clase de mer- 
cancías hubieron de pasar la noche 
fuera de Jerusalén una y dos veces. 
“ Y yo los amonesté y les dije : 
«í Por qué pernoctàis frente a la mu¬ 
rcià? Si repetís el hecho, os echaré 
mano.» Desde aquel momento no vi- 
uieron màs en sàbado. “ Por otra 
parte, ordené a los levitae que se pu- 
rificasen el día del sàbado. í Tam- 
bién por esto acuérdate de mí, oh 
Dios mío, y ten piedad de mí coii- 
forme a la grandeza de tu miseri¬ 
còrdia ! 

® También por aquellos días vi a 
judíos que se habían casado con mu- 
jeres asdoditas, ammonitas y moabi- 
tas, ** y de sus hijos, la mitad ha- 
blaba asdodeo y no sabían hablar 
judío, o como una especie de lengua 
mixta de esos pueblos. “ Yo los re- 
criminé, los maldije, e hice azotar a i 
algunos de ellos y arrancaries el ca- 
bello y les conjuré en el nombre de 
Dios : «i No deis vuestras hijas a los 
hijos de aquéPos ni toméis las hijas 
de ellos para vuestros hijos ni para 


vosotros mismos! “ £ No pecó por es¬ 
to Salomon, rey de Israel ? Aunque 
entre las muchas naciones no hubo 
rey semejante a él y era amado de 
su Dios y Dios habíale constituído 
soberano de todo Israel, también a él 
le indujeron a pecar las mujeres ex- 
tranjeras. i Tendremos, pues, que 
oir acerca de vosotros que cometéis 
toda esta gran maldad de prevaricar 
contra nuestro Dios desposàndoos con 
mujeres extranjeras ?» “ Y uno de 
los hijos de Yoyadà, hijo del sumo 
sacerdote Elyasib, era yèrno de San- 
bal·lat el joronita, y lo arrojé de mi 
lado. Recuerda, oh Dios mío, en 
contra de ellos las profanaciones del 
sacerdocio y del pacto del saoerdocio 
y de los levitas! 

De este modo los purifiqué de 
todo lo extranjero y restablecí los 
distintos servicios de los sacerdotes 
y los levitas, a cada uno en su mi- 
nisterio, “ y la ofrenda de la lena en 
sus plazos determinados y la de las 
primicias. j Acuérdate de mí, oh Dios 
mío, benévolamente! 


^Una y dos veces : ò bien, un par de veces 

^ Hablaba asdodeo : ésta, que debía ser la lengua filistea, como aria que era, di¬ 
feria mucho de la hebrea y aramea, aunque con el tiempo hubiera adoptado nume- 
rosos términos hebreos o, por lo menos, semíticos. 

Arrancar el cabello : o bien, raer o mesar la barba (V, «afeitar» ; G, cdecalvar»). 

® Uno de los hijos de YoyadA..., yerno de Sanbal·lat ; traríase de Manasés, según 
refiere Yehudà ben Verga en su Scbet Yehitdà (pàgs. 86-87 de la versión de F. Can¬ 
tera, Granada, 1927). 

Benévolamente : o para bien. 


4 
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NOTAS CRITICAS A NEHEMIAS 


CAP. I 

a asi c mlt mss GS ; H y be·ne'u.\ b así c GlV (S) ; H sea, por favor, tu oreja atenta. 

CAP. 2 

a así (ante mi; e. d., a mi cuidado) c G en varios codd (cf Kit)] basi c Gl (cf V); 
fl y no habla yo cstado] casí c G (cf Kit) V; H sentada] d así c algs mss G 
'cf Kit) V; murallas] e asl c mlt mss vers ; H sing. 

CAP. 3 

a H parece aquí crrp] b asl c Kit; H de él] c así c Kit; H de ellos'\ d asl c mlt 
mss •, H larhayd] e así (hijo de los) ins' c S] f así c algs mss GlV; H y frente a] 
así c G en ciertos códd (cf Kit) ; H y ít] b asl c V (cf G) ; H la edificarà y colo- 
card] i así c V; H en futuro] i asl c 2mss Gal.S; H Baway] kTk h crrp (cf Kit)] 
IH anade he-jerah: en el monte (V)...; tdl c nonn mss G en varios codd A» Kit] 
m así c Kit; H él\ n así ins c ims] o-o prbl dl (Kit)] P asl c G ; H sing. 

CAP. 4 

a así c pl mss vers; H los muros] basí quizà o ins las cspadas; H y las lan- 
zas] c-c Kit trsp al fin de v lo] dH anade no (hay), dl c vers] e h los agwas; 
cf nota 

CAP. s 

a asl c Kit; H somos muchos] b H aüade nuestros campos y nuestras vino} 
(dl c Kit) ; V traduce «y demos nuestros campos y yinas»] c así c G en muchos códd 
(cf Kit); H otros] d asl c Kit; H centésima] e así c rms VS; H gob. de ellos] 
e así c V ; H después] t así c algs mss vers; H adquirimos. 

CAP. 6 

a así c Qor; H ha-Kefarim, que algs interpretaban como idéntico a Kcfir, n. pro- 
pio] t'b prps 1 : diciendo; V: y Gossem dijo] cdl c codd de G, cf 7 (Kit); otros 
yierten «y cosas semejantes» ; V oPropter quam causam...» y sigue c v 7] dasí c G 
en varios codd VS; H fortifica mis manos] e dl (Kit)] f así ins c G en varios codd 
(cf Kit) VS. 

CAP. 7 

a -aKit anota que a Jananí, mi hermano ~ y a Jananyd] b así c Gbal ; H cerra- 
rdn] c lit y Jiasta ellos presentes (e. d., de puesto), y prps y cuando todavía el sol 
estd (alto)] dv «y puse guardas»; cf Kit] e add anota Kit] f asl (de él) c Kit; 

H de ellos] e así ins c V, cf Esd 2 66] b-h prbl dl c G (Kit). 

CAP. 8 

a asl ins c G] b asl c G 9 48 V; H y los levitas] c asl c algs mss vers; H en 
la ley] d-d prps 1 «y publicaron e hicieron córrer». 

CAP. 9 

a prps y bendijeron] b Kit 1 c Gl de glòria o c S de su glòria] o así c GP» ; 

H y excelso] d asi ins c G] e H anade ddndo[se]la «frt add» anota Kit. Ar dice en 

cambio «a él y», que parece mejor lectura] f asl c algs mss G ; H en sm rebeldia] 

s así c VS ; H a la columna] b así c algs mss vers ; H y la ruta] i H afiade y el 

país de; dl c ims G (Kit)] i asl H; I c mlt mss G en (Kit). 

CAP. ir 

a así c Kit cf Núm 26 20 ; H el Siloní] b v 6 trsp ante v 5] casí c Gl ; H después 

de él] d-d crrp; prps gnej-reros valientes] e-e así c ims i Par 9 10; H Y. hijo de V.] 

f así c G; H después de ellos] S así (lit laude) c GlV; H el comienzo] b así ins 
c Kit] i así ins c algs mss VS, vide nota 36. 

CAP. 12 

aasí c V; H Guinnetoy] b prps Adayd, cf 11 12; iPar 9 12 ] c prps 1 Yojandn, 

cf V 22 s] d asl c G en varios codd (cf Kit) ; HQ Melikú, K Malukí] e nom exc] 

f-f prps de las familias sacerdotales] s asl c pl mss; H sobre] b prps Bínnny] i así 
c Gl; H y] j así ins Gl y «frt 1 » (Kit)] k prps y la una dirigíase]l así c Kit H ellos] 
m así c Kit; H por la parte opuesta (?)] “asl ins c mlt mss vers] 0-0 así H; pero 
Kit prp 1 tAsaf... era el jefe de», lo primero c ims GSA y lo segundo c KG (frente 
a Ò mlt mss V). 

CAP» 13 

aasí c Kit; H sing] b asl c Gl; H plur] casí c G en varios codd (cf Kit) S; 

H y alntacén de provisión] dasí ins c ims SAr] casí algs mss VSAr; H y en] tasl 

ins c algs mss G en varios codd VS. 
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1 X T R O D U C C I O X 


A T O B I T 


I. £1 problema, literario 

L os lExros. —Perdido el texto originiíl hebreo o , se cc-nservcn 

hiistc nuex-e zersíones jntigujs: L·i griegJ, l·is Uitinas, In arnmen. In 
sirincn, In nrtnenin, cuntro hebrens, In etíópicn, In cofzn y In nrdbign. 
Las mds impartantes y directns scn In griegn y In Intir.n. De In 

griegn existen tres recensiones bnstnnte diferentes, representndns por los 
códices S Sinnit-co , B luíicano y uncí pocos cursrios. Ln VsUgnin es 
versidn de un texto nrnmeo, hechn po-r Snn Jerónimo coti notnble celeri- 
dnd, obrn de un solo din. 

Esiado de los textos. —Dos heckos llnmnn ín ntencicn. In coincidenein 
sustnncial de todos los zexios y Ins innumernbles díscrepnncins en Lo nccL 
dentní. Por unn pnrte, '.os elementos hisióricos y doctnnnies son nbsoluin- 
menie idénticos en lodos los textos: íns mismns persorms, los mismos 
ncar.teclmientos y por el tnismo o-rden; '.ns mismns ensennnnns, fgunlmen- 
te distribuidns en ln trnmn de in nnrrnción Por otrn pnrte, reinn inereib'e 
znriednd en íos ponnenores, aiindidos, suprimidos, cnmbindos, tmstocndos, 
y grnn confusiòn o incertidumbre en los nombres de personns y de ciu- 
dndes y e^t el computo dc los nnos. Ln criticn texiunl se hnlin frente n un 
enorme cúmuio de discrepnncins e incoherencíns. n zrnz.és de Ins cunles 
resulta sufneemente diricil resinblecer con a'guna probnbilidad el texto 
originnl. 

El problema ckítico. — Aun cif'iendonos n los mds cnrncterizndos y fide~ 
dígnos, B, S, Vulg., existen tres tipos de zextos mnrcndnmente distintos 
el mds breie de B y los mds Inrgos de S y V-lg. independientes y nun 
incoherentes entre sí . ^Cui- de ellos represenzn mds rielme-rJe el texto 
origi-inlf ^Es B quien mutiln el origifinl amplio, o son S y los que 

nmplificnn e inierpolnn el original bre~,e f Tnl es el problema rundnmen- 
tal, de difícil solución. 

Principios de soLuaóx .—Ante todo, conxiene recordar que B no pc' 
ser mds brez.e es por ello mds autentico. Xi ln brevednd rt ln longitud son 
criterios seguros de nutenticidad. El postulndo de que t.brecicr lectio. 
potiori no puede admitirse como general de cntica. Esto supues- 

to, existe un hecho en que no se ha reparado bastarJe o de que no se knn 
sacndo las consecuencins lógicns. B tiene algunos pnsnjes 5, ró; 0. 6. 
e^ndeyitemente abrevindos y aun desprcrcistos de todo sentido razonnble 
Ab cao disce omnes. Luego los ccerrespondientes te.vtos mds extensos 
de S y Vnig. son nute’nticos. rw inzerpolaciones. Innersnmente. no rnenos 
ez'identemente consta que n las veces S y Va!g. o interpolnn. 
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Luego el texto correspondiente de B, mas breve, es el autèntica. Conse- 
cuencia: tanta el texta breve cama el larga pueden ser auténticas, según 
las casas, y tanta el una cama el atra pueden también ser mutiladas e in- 
terpaladas. Hay que buscar, par tanta, un criteria nids segura de autentici- 
dad. Este criteria es dable: dacumental y lüeraria. 

Critekio documental. — Dada el estada en que se canservan las textas, 
el criteria dacumental na puede tener el misma valar que tiene, par ejem- 
pla, en la crítica textual del Nueva Testamenta. Pueden servir cama nar- 
ma directiva tres casas mas típicas, que padrían expresarse grdficamente 
así; 

— B + S Vulg. 

— B S + Vulg. 

— B Vulg. + 5. 

En el primer casa la caincidencia de das testigas independientes a fa- 
var de la variante mds extensa suele ser garantia mds a menas segura de 
autenticidad. Al cantraria, en las atras das casas la caincidencia de das 
cantra una es un precedente a favar de la variante mds breve, si bien en 
praparción diferente, dada que la independencia de B y S es mucha menar 
que la que hay entre B y Vulg-, Para campletar el testimania dacumental 
na pacas veces serd necesaria a prudente aír también a las atras testigas. 

Pera en Tabit, mds que al criteria dacumental, se hace necesaria recu- 
rrir al criteria literaria. 

Criterio literario. —En las pasajes seguramente auténticas resaltan 
das rasgas características: la espantaneidad primitiva del estilo y el para- 
lelismo rítmica. El estilo es papular, ingènua, fresca, viviente, casi diría- 
mas homérico, can cierta fluidez a prafusión alga verbasa. Ajenas y aun 
cantrarias a este estila san las expresianes cultas, abstractas, rebuscadas, 
esquemdticas. El paralelismo, andlaga al de las Salmas y de las libras sa- 
pienciales, se halla en las plegarias a cdnticas y en las cansejas marales. 

Estos das rasgas pueden servir de criteria, a las veces segurísimo, para 
discernir la autenticidad de las variantes mds largas. En cuanta al estilo, 
si la variante mds extensa es de índale papular y se cantrapane a una 
expresión esquemdtica a abstracta, puede generalmente cansiderarse cama 
autèntica. En cuatita al paralelismo, si la variante mds larga se hace ne¬ 
cesaria para restablecerla a redandearla, puede también aceptarse c&mo 
ariginal. 

SOLUCiÓN PRUDENCIAL. — Se ha tamada coma base de la versión el texto 
mds carta de B, porque generalmente es segura, en el sentida de que nada 
le sobra; pera constando, por atra parte, que alga le falta, se le han aco- 
plado de un moda orgdnico las adiciones de S (encerradas entre corche- 
tes []) y las de la Vulg. (en letras cursivas). Semejante procedimiento, 
al paso que calma las lagunas de B, permite apreciar las características 
de los diferentes textos. Por lo demàs, coma estas adiciones sólo se pre- 
sentan coma probables o hipotéticas, ha parecido mejor la generosidad 
que la escasez. Era preferible tener el texto íntegra, aunque con algu'na 
glosa, que exponerse a dar un texto mutilada. 
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II. £1 problema histórico 


El problema.— ^El libro dc Tobit cs propiamentc una historia, o bien 
una novela ejemplar, o, entre los dos cxtremos, una tiovela històrica? Los 
I antiguos no dudaron siquiera de la historicidad del liOro. Enlre los nw- 
dernos, miichos protestantes y algunos católicos, lo consideran como una 
ficción literaria con escasos (o niilos) elementos históricos. 

E.stado de la cuestión.—Eo precisa adniirablemente el decreto de L. 
Comisión Bíblica de 23 de jiinio de igos (Denz. igSo). Conforme a él, ha- 
brà que considerar como estriciamente histórico el libro de Tobit si no se 
deinnestra con sólidos argumento» que la intención del hagiógrafo fii'é es- 
cribir una novela ejemplar. ^Existen estos sólidos argumentos ? 

Dificultades contra la historicidad.— Tres se han hecho valer prin- 
cipalmentc contra el caràcter histórico del libro de Tobit: i) los nunicro- 
sos errores históricos, geogràficos, cronológicos..., inconipAitiblcs con una 
historia; 2) el eleniento tnaravilloso, cspccialmentc lo exirano de la acción 
malèfica atribuïda al denionio Asniodeo; j) la supuesta dependencia dc 
Tobit respecto de la fabiila del sabio Ahicar. 

^Son semejantes dificultades sólidos argumentos contra la historicidad? 

La primera es inconsistente, como fundada tUiicamente en las altera- 
ciones del texto. No es lo mismo errata del copista que error del autor. 
No se ha probado, ni puede probarse, que las erratas de los textos exis- 
tentes fuesen errores del texto original. Las mismas divergencias o dis- 
crepancias de estas erratas son claro indicio de que no reproducen el texlo 
primitivo. 

No es màs sòlida la segiinda dificultad. La aparición y buenos servicios 
de tin àngel no ofrecen para un critico cristiano en el caso de Rafael ma- 
yor dificultad que la intervención del àngel que libró a Pedro de la càr- 
cel (Ac. 12, f-io). La curación de las cataratas con la hiel del pez es del 
mismo orden que la del ciego de nacimiento con el lodo y el agiía de Si- 
loé (Jn. g, b-f). Y el caso de Asniodeo, si es algo extraiio en el siipiiesto 
de la historicidad, màs que extrano resulta absurdo y contraproducente en 
la hipòtesis de una novela divinamente inspirada y destinada a la edi¬ 
fica ción. 

La tercera dificultad, basada cn la dependencia respecto de la fàbula 
de Ahicar, flaquea por niuchos conceptos. Primero: ^es tan seguro que 
Ahicar sea un personaje fabuloso? Los papiros arameos de Elefantina del 
siglo r a. d. C., recientemente descubiertos, permiten suponer un fondo 
de verdad històrica en lo que se refiere de Ahicar. Segundo: ^es cierto 
que Tobit dependa de Ahicar? Si tal dependencia existiera, se descubriría 
principalmente en las sentencias. Ahora bien, entre los varios centenares 
de sentencias atribuídas al sabio Ahicar, cinco solamente muestran alguna 
afinidad, y baslante remota o problemàtica, con los consejos de To¬ 
bit. (Cf. N.au, Histoire et Sagesse d’Ahicar l’Assyrien, pàg. s 8 ~) Véase un 
ejemplo, el màs característico: 
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DICE ahicar: 

Hijo mío, 

lo que te i>arece malo, 

no has de hacerlo a tu vecino. 


DICE iobit: 

Lo que tú no quisieras 

que otro te haga, 

mira no lo hagas ja'màs a òtro 


Lo que en Ahicar es un consejo genérico de no hacer mal al vecino, es 
en Tobit la Regla de oro (cj. Mt. 7, 12; Lc. 6, $1). Tercero: i son auténti- 
cas u originales todas las menciones de Ahicar en el libro de Tobit? Fuera 
de una (ii, ig), la mas anodina, que se puede dar como autèntica, otras 
dos no son ya tan seguras (i, 22-23; 2, 10); y la última (14, 10), precisa- 
mente la mas comprometedora, tiene todos los visos de interpolación 
tardía. 

En conclusión, si no subsisten estas dificultades, no se tienen los argu- 
mentos í>ólidos, indispensables para poner en duda la historicidad de Tobit. 


A FAVOR DE LA HISTORICIDAD. —Poderosas razones positivas garantizan la 
historicidad: i) El libro tiene todo el aspecto de una verdadera historia. 
Tantos pormenores como se acumulan, personales, históricos, geogràficos, 
oonológicos, dan como la sensación de realidad històrica. No se cmnpo- 
nian las paràbolas antiguas con tal lujo de pormenores. 2) Esta historici¬ 
dad esta corroborada por toda la antigüedad cristiana, que considero 
sicmpre como reales los hechos narrados en el libro de Tobit. 3) Concuer- 
da la sagrada litúrgia. Toda la razón de ser de la fiesta del arcàngel Ra¬ 
fael es la realidad històrica de los hechos narrados en Tobit. 4) La gran 
antigüedad de los papiros arameos de Elefantina, cuyo arquetipo u origi¬ 
nal renwnta fàcilmente al s. VI a. d. C., dificulta enormemente la ficciòn 
literaria sobre hechos casi contempordneos. 5) Restablecidos o corregidos 
unos pocos nombres, alterados en las versiones, es sorprendente la exac¬ 
titud històrica de los hechos que se narran, confrontados con lo que sabe- 
mos tanto de la historia de Israel como de la historia de Asiria. 6) La 
7nisma ^noralidad, inculcada en el libro, resulta inconsistente si los hechos 
en que se encarna son puras ficciones. Si, por una pdrte, se presenta a 
Tobit como dechado ideal del varón justo y misericordioso, ^qué fuerza 
puede tener para mover a la imitaciòn un ejemplo puramente fingido? 
Si nlos ejempios arrastranv, es porque son realidades vivientes. Si, por 
otra parte, la amorosa providencia de Dios sobre los justos es el pensa- 
miento fundamental de todo el libro, ^qué valor puede tener una combi- 
naciòn de hechos imaginarios para comprobar la verdad y la realidad de 
la divhm providencia? Si es verdad, cofno enseüa San Pablo (Rom. 8. 28), 
que «.Dios coordina toda su acciòn al bien de los que le amanv, verdaderos 
y reales, es decir, históricos, deben ser los hechos en que se quiera ver 
como encar)iada o sensibilizada esta stipreiiia ley de la providencia divina. 
Hechos imaginarios son ineptos para convettcer de la verdad de esta ley 
providencial. 
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L £1 justo atribulado 


Genealogia, patria y cautividad 

1 ’ Libro de los hechos de Tobit, 

el de Tobiel, el de Hananiel, el 
de Aduel, el de Gabael, del linaje 
de Asiel, de la tribu de Neftalí, • el 
cual en los días de Enemesar, el re}’ 
de los asirios, fué llev’ado cautivo de 
Tisbe, que està a la derecha de Ca- 
des de Neftalí, en la Galilea [supe¬ 
rior], màs arriba de Aser, [detràs 
del camino de poniente, a la izquier- 
da de Sefef}. 


En Israel: jmentud y matrimonio 

* \o, Tobit, caminaba por los ca- 
minos de la verdad y de la justicia 
todos los días de mi vida, e hice mu- 
chas limosnas a mis hermanos y a \ 
los de mi raza que habían ido con- ■ 


migo [a la cautividad] al país de los 
asirios, a Nínive. * Y cuando estaba 
en mi país, en la tierra de Israel, 
siendo yo adolescente, toda la tribu 
de Neftalí, mi padre, había aposta- 
tado de la casa [de David] y de Je- 
rusalén, la [ciudad] escogida de en¬ 
tre todas las tribus de Israel para 
que todas las tribus sacrificasen ; y 
fué santificado [en ella] el santuario 
de la morada del Altísimo, y fué 
edificado para todas las edades del 
mundo. 

® Y todas las tribus que a una ha¬ 
bían apostatado sacrificaban al be- 
cerro de oro, [que había hecho Je- 
roboam, ©1 rey de Israel, sobre todos 
los montes de la Galilea]. Y tam- 
bién la casa de Neftalí mi padre. 
' Y yo solo iba frecuentemente a Je- 
\ rusalén al templo del Senor por las 
! fiestas, según està prescrito a todo 


“1 > No es seffuro que los cuatro nombres Tobiel, Hananiel, Adcel, Gabael, sean au- 

-*■ ténticos. II Para mejor orientarse podrà ser útil la siguiente cronologia adoptada 
como probable por el P. R. Galdós (Comment. in iib. Tobit, pàg. 308): 


Nacimiento de Tobit, hacia . 735 

Cautividad, después de. 721 

Nace Tobías hacia . 698 

Fuga de Nínive . 680 

Vuelta a Nínive . 6S0 


Ceguera . 679 (?) 

Matrimonio de Tobías . 675 (?) 

Recobra la vista Tobit . 675 (?) 

Muere Tobit . 633 (?) 

Muere Tobías hacia . 599 


2 Enemesar ; es el rey asirio Sargón (721-705». Según competentes asiriólogos, Ene¬ 
mesar (o Henemcssar) corresponde al asirio Kinu-ma-sar, que es la inyersión de 
Sarru-kinu o Sar-gón. !| Tisbe: nombi*e incierto. A la derecha: es lo mismo que 
al S. II Aser: llamada también Asor. |J Sefet o Safed: ciudad al O. del Jordàn, casi 
a igual distancia de los dos lagos Hule (o Merom) al N. y Genesaret al S. Safed 
parece ser la ciudad puesta sobre el monte aludida por el divino Macstro (Mt. 5, 14). 
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Israel por mandamiento eterno, lle- 
vando las primicias y los diezmos de 
los frutos y las primicias del esqui- 
leo [de las ovejas], ’y las daba a 
los sacerdotes hijos de Aaróu para 
el altar. Y el diezmo [del trigo, y 
del vino, y del aceite, y de los zu- 
maques, y de los higos, y] de los de- 
màs frutos [de los àrboles] lo daba 
a los hijos de Levi, que ministran 
en Jerusalén. Y el segundo diezmo 
vendíalo, e iba y lo gastaba en Jeru¬ 
salén cada ano. ® Y el tercer diezmo 
lo daba [a los huérfanos y a las viu- 
das y a los prosélitos agregados a 
los hijos de Israel ; recogíalo y se lo 
daba cada tercer ano, y lo comía- 
mos, según lo ordenado en la ley de 
Moisès y] según las recomendacio- 
nes que había dejado Débora, la ma- 
dre de [Hananiel] nuestro padre ; 
pues había yo quedado huérfano de 
mi padre. ® Y cuando me hice hom- 
bre, tomé por mujer a Ana, deï li- 
naje de nuestra parentela, y engen- 
dré de ella [un hijo, y le puse por 
nombre] Tobías; al cual desde su in¬ 
fància ensené a temer a Dios y abs- 
tenerese de todo pecado. 


En Nínive: en tieinpo de Sargón 

Y cuando fui llevado cautivo a 
Nínive, todos mis hermanos y los de 
mi linaje comian de los panes de los 
gentiles ; ” mas yo guardé mi alma 
de comer [de los manjares gentíli- [ 
cos] ; pues me acordaba de Dios ' 
con toda mi alma. Y _[me] dió el 
Altísimo favor y prestigio ante Ene- 
mesar, y era yo su procurador. Y me 
dió facultad de ir a donde quisiera, 
con libertad de hacer cuanto queria. 
Y me dirigia a todos los que estaban 
en cautividad, y les daba avisos sa¬ 
ludables. “ Y me iba a la Media [y 


hacía las compras para él hasta que 
murió]. Y viniendo a Rages de la 
IMedia, como viese necesitado a Ga- 
baelo el hermano de Gabrías, que 
era de mi tribu, le entregué en de- 
pósito, bajo recibo firmado de su 
mano, diez talentos de plata en sa- 
quillos, fruto de los honorarios que 
yo recibía del rey. Y cuando mu¬ 
rió Enemesar reinó Senaquerib, su 
hijo, en lugar de é'l; y los caminos 
de la Media guedaron inseguros, y 
ya no pude viajar a la Media. 


En tiempo de Senaquerib 

Y en los días de Senaquerib iba 
yo cada dia por toda mi parentela y 
los consolaba, y repartia a cada cii^ 
de mis haberes, según que podia, y 
hacía Jimosnas a mis hermanos [de 
rai linaje] ; daba mis panes a los 
hambrientos y mis vestidos a los des- 
nudos ; y si a alguno de mi linaje 
veia muerto y echado tras la mura¬ 
lla de Nínive, sepultàbalo. ^ Y si a 
alguno mataba Senaquerib el rey, 
cuando vino huyendo de la Judea 
[en los días del juicio que hizo de 
él el Rey del cielo por las blasfe- 
mias que había profendo], sepultàba- 
los secretamente. Porque a muchos 
[de los hijos de Israel] mató en su 
despecho ; [y yo escondía sus cuer. 
pos y los sepultaba] ; y fueron bus- 
cados por el rey Senaquerib sus 
cuerpos, y no fueron hallados. “Y 
fué uno de los de Nínive y me de- 
nunció al rey sobre que yo los se- 
pultaba ; y me escondí. Y enterado 
yo de que era buscado para la muer- 
te, atemorizado, me fugué, * Y fue- 
ron arrebatados todos mis haberes, 
y no se me dejó nada [que no fuese 
tornado para e'l fisco], fuera de Ana, 
mi mujer, y Tobías, mi hijo. Y pcr- 


Las daba : se refiere a las primicias. El destino dei los diezmos se especifica 
a continuación. |] "W el diezmo : era el llamado primer diezmo, que se daba a los 
levitas. Ei. segundo diezmo era el destinado a los banquetes sagrados que debían 
celebrarse en -el recinto del templo. El tercero erat llamado diezmo de los pobres. 

“ Procurador : màs literalmente, comprador. 

'•A Rages : al E. y a poca distancia de Teheràn. 11 En depósito : aquí equivale a 
préstamo. |] Díez talentos: el talento de plata, suponiendo que pesaba 43,65 kilo- 
gramos, equivalia a 8.730 pesetas. Los diez talentos eran, por tanto, 87,300 pesetas. 
Cantidad rcspetable para aquellos tiempos. 

“ Los CAMINOS... INSEGUROS : a causa de la rebelión de los medos contra Sena¬ 
querib. Kste pormenor, tan conforme a la realidad, es uno de los muchos indicios 
de historicidad. 

“ Senaouerib : los códices B y S leen equivocadamente Enemesar. 

Huyendo... : cf. 4 Re. 10, 35-37 1 2 P-'n'· 32 , 21-22; Is. 37, 36-38. 
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manecí oculto, porque muchos me 
qiierían bien. “ Y no transcurrieron 
cincuenta días antes que le mataran 
sus dos hijos, que huyeron a los 
montes de Ararat. Y reinó Asara- 
dón, su hijo, en su lugar. Y cons- 
tituyó a Ahicar el hijo de Anael mi 
hermano sobre toda la contaduría de 
su reino, y [él tenia la autoridad] 

' sobre toda su administración. E in- 
tercedió Ahicar por mí, y bajé a Ní- 
nive. Ahicar había sido [el jefe de 
los] coperos y guardasellos y admi¬ 
nistrador y contador [en tiempo dé 
Senaquerib], y le constituyó Asara- 
dón por segunda vez. Era sobrino 
mío. 

Ceguera ultrajada 

o ‘ Cuando [en tiempo de Asara- 
^ dón] baje a mi casa y se me res- 
tituyó Ana, mi mujer, y Tobías, mi 
hijo, en [nuestra] fiesta de Pentecos- 
tés, que es la fiesta santa de las siete 
semanas, se me preparo una buena 

Se tornaràn vuestras 

y todos vuestros can 

Y lloré. ■ Y cuando se puso el sol, 
fui luego, y cavando una fosa, lo se- 
pu'lté. * Y los vecinos se [me] bur- 
laban diciendo : «Todavia no tiene 
miedo, [después que ya se le ha bus- 
cado para] ser matado por esa fae- 
na ; y tuvo que escapar, y hete aquí 
que ótra vez sepuilta los muertos.» 
Mas yo, temiendo a Dios màs que 
al rey, arrebataba los caddvercs de 
los Ubcsinados, los escondía en mi 
casa y entrada la noche los sepul- 
taba. * Y en la misraa noche di cabo 
a la sepultura, y volviendo a mi casa 
fatigado, me eché a dormir, todo su- 
cio, junto al rauro del patio ; y mi 
cara quedaba descubierta [a causa 
del calor]. Y no sabia yo que ha- 
bia unos pàjaros en el muro [enci- 
ma de mi] ; y estando mis ojos 
abiertos, los pàjaros dejaron caer es- 
tiércol caliente sobre mis ojos, y se 


r.omida, y me recosté para comer. 
* Y me fueron presentados muchos 
manjares. Y dije a [Tobias] ,mi hijo: 

—.Anda, y a quien encontrares de 
nuestros hermanos [los cautu^os ni- 
nivitas] necesitado, que se acuerda 
del Sehor, tràele acà, [y comerà 
juntamente conmigo]. Y mira que te 
aguardo, [hijo, has ta que vuelvas. 

* Y fué Tobias a buscar aïlgún po¬ 
bre de nuestros hermanos], Y vuel- 
to dijo : 

—Padre 

[Y le dije ; 

—Heme aqui, hijo. 

Y respondiendo dijo ; 

—Padre, mira], uno de nuestro li- 
naje [ha sido asesinado y] està echa- 
do en la plaza estrangulado. 

* Y saltando antes de probar bo- 
cado lo llevé [de la plaza] a una 
casa, hasta que se puso el sol. ® Y 
tornando me lavé, y comia mi pan 
con tristeza. * Y recordé la profecia 
de Amós [sobre Betel], según que 
dijo (8, lo) : 

fiestas en duelo 
ares en lamentación. 

me formaron cataratas en los ojos. 
Y acudi a los médicos [para ser cu- 
rado ; y cuanto màs me ungian con 
sus medicamentos, tanto màs se ce- 
gaban mis ojos]. Y no me aprove- 
charon, [y estuve imposibilitado de 
los ojos cuatro ahos. Y todos mi.s 
hermanos se entristecian por rai]. 
Mas Ahicar me manturo [dos anos] 
hasta que se fué a ía Elimaida. 

“ Y L'Por aquel tiempo] mi mujer 
Ana trabajaba en [labores] femeni- 
les ; “ y las mandaba a [sus] amos, 
[y le pagaban el salario. Y el dia 
séptimo del mes Distro cortó la tela 
y la mandó a los amos], y ellos a su 
vez le pagaron [todo] el salario, so- 
breanadiendo él regalo de un cabri- 
to [para la mesa]. “Cuando entró 
en mi casa [el cabrito] se puso a ba- 
iar ; [y llamé a ella] y la dije : 

—i De dónde este cabrito? ^Es tal 


Es el primero de los cuatro pasajes en que .«e menciona a .Ahicar. Aunque 
ausente de la Vulgata, parece auténtico. Ahicar, ministro de .Senaquerib, fué depuesto 
y condenado a muerte por una calumnia del propio sobrino Xadún. .s.-ilvado pro- 
videncialniente, fué restituído a su priniitivo cargo por Asaradón. 

Q * Se ME RESTiiUYÓ : el texto parece estar alterado. Cf. i, 20. 

^ “ PAjaros : según la Vulgata, eran golondrinas. Esta prueba...: e.stc largo pasají 
1 hasta el fin del v. 10) es exclusivo de la Vulgata (2, i2-i8>. 

Distro : e.s el inesMluoíléciïno o Adar, correspondiente a febrero-inarzo. 
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vez hurtado ? Restitú>;elo a los amos, 
pues no [nos] es lícito comer cosa 
hurtada. 

« Ella dijo : 

—Regalo es que se me ha dado en- 
cima del salario. 

Y yo no la creia, y decía que se 
restituvese a los amos ; y me enfa- 
daba [por esto] con ella. Ella, re- 
plicando, me dijo : 

—,iDónde estan tus limosnas ? 
[dónde estàn] tus justicias ? Mira, to- 


das tus cosas se han puesto al des- 
cubierto. 

Y con estas y otras semejantes pa- 
labras me zahería. 


Oración de Tobit 

q ^ Y [sobreraanera] entristecido 
^ [en el alma,] me eché a llorar, 
y comencé a orar con -gemidos di* 
ciendo : 


* Justo eres, Senor, y todas tus obras [son justas], 
y todos tus caminos misericòrdia y verdad, 

V juicio veraz y justo juzgas tú por siempre jamàs. 

* [Y ahora, Senor], acuérdate de mí, y miramc, 
y no te vengues de mí por mis pecados 

V por mis ignorancias y las de mis padres, 
que pecaron en tu acatamiento. 

* Por cuanto desoyeron tus mandamientos, 

por esto nos entregaste a la rapina y cautiverio y muerte 
y [como] padrón y habladuría y escarnio 
en todas das naciones en que nos dispersaste. 


® Y ahora grandes son tus juicios, verdaderos, 
para hacer conmigo por mis 'pecados y los de mis padres, 
por cuanto no obramos tus mandamientos , 
pues no anduvimos en verdad en tu presencia. 

®Y ahora haz conmigo según tu beneplàcito ; 

dígnate recoger en paz mi espíritu, 

para que sea desatado de sobre la haz de la tierr« 

y me convierta en polvq.; 

pues me aprovecha morir [antes] que yiyir ; 

porque oí escarnios mentirosos, 

y es mucha dentro de mí la tristeza. 

Òrdena, [Seíior], sea yo desatado ya de la necesidad, 
[déjame que yaya] a la morada eterna ; 

[y] no desvies tu rostro de ml. 


Infortunio de Sara 

’ El niismo día aconteció a Sara la 
hija de Ragüel, en Ecbàtana de la 
Media, que también ella fué escar- 
necida por [una de] las criadas de 
su padre, * porque había sido dada a 
siete maridos, y Asmodeo, el demo- 
nio malo, los mató antes de cohabi¬ 
tar con ella según [està prescrito] a 
ks mujeres. Coiio reprendiese, pues, 
a la criada por su culpa, respondióle 
ella: 

—i Has perdido el juicio, que aho- 


gas a tus maridos? Ya siete tuvis- 
te, y ni de uno soilo de ellos llevaste 
el nombre. ® i Por qué razón nos azo- 
tas [a causa de tus maridos] por¬ 
que murieron ? Vete con ellos ; no 
veamos hijo tuyo ni hija por siem- 
pre jamàs, matadora de tus maridos. 
j>,Por ventura qiiieres también ma- 
tarme a mí, como mataste ya a sie¬ 
te maridos ? 

“ Oído esto, se entristeció en ex¬ 
tremo [y se echó a llorar ; y su- 
biendo a la azotea de su padre, gui¬ 
so] ahorcarse. Mas volviendo sobre 
sí dijo : No sea que afrente a mi 


q * L'ios perniitió que Asmodeo matase a estos siete maridos, porque se llegaban 
con àninio impuro a la doncella, la cual, por otra parte, Dios tenia reservada a 
otro marido màs digno. 

Quiso AHORCARSE : fué Ull piiiner impulso, al cual pronto resistió. Por lo demàs, 
este rasgo no se lee en la Vulgata. 
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padre y le digan : aUna sola hija 
querida tenia, y ésta se ahorcó pjor 
los revesesp ; y precipitaré la ancia- 
nidad [de mi padre] con dolor a la 
región de los muertos. [ISIejor me 
està no ahorcarme, sino pedir al Se- 
nor que me mnera v no oiga ya màs 
escarnios en mi vida.] Por tres días 


V tres noches se estuvo sin conter nl 
beber; mas perseverando en oración, 
con Idgrimas rogaba a Dios que la 
librase de semejante oprobio. “ Y al 
tercer día, al acabar su oración, [ex- 
tendiendo las manos] hacia la parte 
de la ventana, bendijo a Dios, di- 
ciendo ; 


Oración de Sara 

Bendito eres, Senor, Dios mío [misericordioso], 

y bendito tu nombre santo y glorioso, por los siglos ; 

bendígante todas tus obras para siemprc, 

loh Dios de nuestros padresl; 

que en tnedio de tu ira haces misericòrdia 

y al tiempo de la tribulación pcrdonas los pecados a los que te Invocau. 

Y ahqra, Senor, a ti vuelvo mi rostro, 
a ti dirijo mis ojos. 

’* Pido, Senor, que me desates del lazo de este oprobio 
o a lo menos que me saques de la tierra, 

“ Tú sabes, Senor, que nunca codicié varón, 
y que guardé Jinrpia mi alma de toda concupiscència ; 

‘® y que no manché mi nombre ni el nombre de mi padre 
eri la tierra de mi cautividad. 

Nunca me junté con gente dada a diversiones 
n> entré a la parte con personas livianas. 

Consenti en tomar marido 

con temor tuyo, no por sensualidad. 

Y, 0 -yo fui indigna de cllos, 

0 ellos tal vez no fueron dignos de mí; 
pues quizàs me reservaste para otro esposo, 
que no està en manos del hombre su consejo. 

Unigénita soy para mi padre, 
ni tiene él [otro] hijo que le herede, 
ni pariente cercano ni que tenga hijo, 
para que yo me reserve para ser su mujer. 

Ya para mí perecieron siete : 

I qué ventaja me trae vivir [màs] ? 

Y si no te place enviarme la muerte, 
dígnate mirarme y apiadarte de mí, 

y que no tenga yo que oir ya màs escarnio. 

Y esto sabe de cierto todo el que te venera, 
que su vida, si fuere probada, serà coronada; 
y si se hallare en tribulación, serà librado; 

y si fuere castigado, podrà alcanzar tu misericòrdia. 

Que 110 te huelgas con nuestros estragos; 
pnes tras la tcmpestad das la bonanza 
y tras las làgrimas y el llanto infundcs gozo 
Sea tu nombre, loh Dios de Israel!, 
bendito por todos los siglos. 


Favorable despacho de la oración 

Y [en un mismo tiempo] fué es- 
cuchada la oración de ambos en el 
acatamiento de la glòria del gran 


[Dios]. Y fué enviado Rafael para 
remediar a los dos, cuyas oraciones 
fueron presentadas ai un mismo tiein- 
po en el acatamiento del Senor: a 
Tobit, para sacarle las cataratas [de 


A Tobit... : tamixK'o este final se balla en la Vulgata. 
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los ojos y que viese con los ojos la 
luz de Dios] ; y a Sara la de Ra' 
ííüel, para daria’ por mujer a Tobías 
el hijo de Tobit y para atar a As- 
modeo, el demonio malo, por cuan- 
to a Tobías le correspondía heredar- 
la [con preferencia a todos los que 
querían tomaria]. 

En un mismo tiempo volviendo 
Tobit [de'l patio], entró en su casa, 
V Sara la de Ragüe'l bajó de su 
azotea. 


Consejos de Tobit a Tobías 

A ' Aquel día acordóse Tobit de la 
^ plata que había entregado en de- 
pósito a Gabaelo en Rages de la Me- 
dia, pensando ser escuchada sh 
petición de niorirse, dijo en su co- 
razón : He aquí que demandé la 
muerte; i por qué no llamo a Tobías, 
mi hijo, y le doy cuenta [acerca de 
esta plata] antes de morirme ? * Y 
llamó [a Tobías, su hijo, y éste viuo 
a èl, y le] dijo : 


Oye, hijo mío, las palabras de mi boca 
y asiéntalas como cimiento en tu corazón. 


Cuando Dios recibiere mi alma, 
sepulta mi cuerpo honrosamente 

V tu madre no la menosprecies, 
hónrala [y no la desampares] 
en todos los días de tu vida. 

Haz lo que sea grato a sus ojos 

y no contristes [su espíritu en cosa alguna], 

■* Pues debes acordarte, hijo, 

que por ti pasó muchos peligros en su seno. 

Y cuando también ella cumpliere el tiempo de su vidu, 
sopúltala junto a mí en un mismo sepulcro. 

” Todos los días de tu vida, hijo, 
ten presente al Senor Dios nuestro ; 
y guàrdate no consientas jamàs en el pecado 
ni traspases los preceptos dél Senor Dios nuestro. 
Obra jus-ticia todos los días de tu vida, 

V no andes por los caminos de la injusticia ; 
^porque, obrando tú la verdad, 

lograràs prosperidad en tus obras. 

^ Y a todos los que obran la justicia, 
de tus haberes haz limosnas ; 
y no sienta envidia tu ojo 
cuando hicieres la limosna. 

Y no desvies tu rostro de pobre alguno, 

y con ello no se desviarà de ti el rostro del .Sefior. 

Según pudieres, sé misericordioso ; 
y conforme tuvieres, haz de ello limosna. 

Si mucho tuvieres, da en abundancia ; 
si poco, aun de eso poco da liberalmente 
* Pues con ello te atesoras un biíen caudal 
por el día de la necesidad. 

Pues la limosna libra del pecado y de la muerte 


A **” 1 ® íísto.s bellísimos con.«cjos son como el testaincnto espiritual de Tobit a Tobla,s. 
^ Tras una breve introducción fj) le recomienda la piedad para con los pobres (3-4) 
y para con Dios (,s-6l, la limosna jrenerosa (7-11) y la fideilad conyusral (iz-13), Siguen 
«nos consejos niAs breves sobre la humildad (i.'i), la justicia y la discreción (14), la 
Regla de oro de la caridad y la tcmplanza (15). Después de insistir nuevamente sobre 
la limosna (16-17), recomienda la prudència en pedir consejo (18) y la piedad para 
con Dios (19). La breye conclusión es un eco de la introducción. La semejanza de 
estos consejos con las sentencias de la Sabidurla de Ahicar es muy reducida y remota, 
y la dependencia literaria, muy insegura. 
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V no deja que el alma entre en las tiniebCas. 

'* Gran eonfianza en el acatamiento del AMsimo 
darà la .limosna a tadas los que la hacen. 

Guàrdate, hijo, de toda fornicación, 
y fuera de tu mujer no conozcas otra criminaluiente. 

Toma ante todo mujer del 'linaje de tus padres ; 

no tomes mujer extrana, 

que no sea de la tribu de tu padre ; 

pues hijos somos de profetas : 

Noé, Abrahàn, Isaac, Jacob, 

nuestros padres desde tiemipos antiguo». 

Acuérdate, hijo, que estos todos 
tomaron mujeres de entre sus hermanos, 
y fueron bendecidos en sus hijos, 

V su posteridad heredarà la tierra. 

** Y ahora, hijo, ama a tus hermanos, 

y no menosprecies al'tivamente en tu corazón a tus hermanos 

V a los hijos e hijas de tu pueblo, 
desdendndote de tomar para ti mujer de entre ellos. 

No consientas que jamàs la sobcrbia 

domine en tus sentimientos ni en tus palabras; 

porque en la soberbia hay ruiíia e instabilidad, 

V de ella tonió origen todo desastre; 

V en el fausto hay mengua e indigència grande, 
porque el fausto es -madre del hambre 

” A todo el que trabajare en tu provecho 
pàgale all instante «u salario ; 

y el salario del jornalero no pernocte en tu poder. 

V si tú trabajares en servicio de Dios, 
te serà pagado tu jornal. 

Ten ojo sobre ti, hijo, en todas tus obras, 

V mué.strate bien criado en toda tu conducta. 

“ Lo que detestas c^ue haga otro contigo, 
mira no lo hagas tu nunca con otro. 

Vino no le bebas hasta la embriaguez. 
ni te acompahe la embriaguez en tu camino. 

** Come tu pan con los hambrientos y necesitados, 
y con tus vestidos cubre a los desnudos. 

De todo lo que te sobraré, haz limosna, 

V en el hacerla no siepta envidia tu ojo. 

Parte tus panes y vierte tu vino entre los justos, 
y no comas ni bebas de ello con los pecadores. 

'* Busca siempre consejo del hombre prudente, 
y no menosprecies jamàs consejo provechoso. 

Y eu toda sazón bendice al Senor Dio>, 
y pídele que enderece tus caminos ; 


” Se reproduc't sustancialinente la variante clel códíce Reginensf, que parece 
autèntica. El texto cricíío y la Vulirata leen : üirrama tus Imiu’s y tu vino sobic 
la sepultura del justo. En c.sta forma .se halla en el códice C de la versión siríaca 
de la Sabiduría de Ahicar y en otras ver.siones, i)ero no en todas. En el supuesto 
de qae fuese autèntica, podria interpretarse en el sentido de la versión aràbisra 
publicada por Salhani : «Ilíjo mío, derrama tu vino sobre las tuinbas de los hoinbrcs 
piadosos, antes que beberle con hombres nialos y vulgaresn (Nau, Hisioirt et ^iugesst 
d’Ahicar RAssyrltn. p6g. 159-160). 


— 741 — 






4 20-5 5 


TOBIT 


52-7 


y todos siis designios estriben en El para que prosperen. 

Pues los pueblos estan todos faltos de consejo, 

mas el Senor es quien da [el buen consejo y] todo lo bueno ; 

v a quien quiere, humilia, según le place, 

V le hunde hasta el profundo del infierno. 

V ahora, hijo, guarda en lu memòria mis preceptos 

V no se borren de tu corazón. 


Kncargo t!e recobrar ei dinero 

** Y ahora, hijo mio, te hago sa¬ 
ber que siendo tú miiy nifio todavía, 
entregué en depósito diez talentos 
de plata a Gabaelo el de Gabrías en 
•Rages, Ciudad de la Media, y guar¬ 
do en mi poder el recibo de su nia.- 
no. Por tanto, busca manera como 
vayas a cl y cobres la sobredicha 
cantidad de plata y le restituyas el 
recibo. 

Y no temas, hijo, porque empo- 
brecimos. Tienes muchos [bienes], si 
temieres a Dios y [huyeres] de todo 
pecado e hicieres lo que es grato 
en el acatamiento [del Senor Dios 
luyo]. 

r ‘ [Entonces] respondiendo To- 
^ bías dijo [a Tobit eu padre] ; 

— Todo cuanto me has mandado, I 


lo haré, padre ; * mas i cómo podré 
cobrar [de él] la plata, [cuando ni 
él me conoce a mí] ni yo le conozco 
a é'l ? [iQué senal le daré para que 
me recottozca, y me crea, y me dé 
la plata ? Ademàs, los caminos que 
van a la Media no los conozco para 
ir allà. 

’ Entonces, respondiendo Tobit, di¬ 
jo a Tobías su hijo] : 

—Tengo en tni poder su recibo, el 
cual como tú le muestres, luego te 
restituirà el dinero. Y ahora han pa- 
sado va veinte anos desde que en- 
tregue en depósito esta plata. 

Y le entregó el recibo y le dijo ; 

—[Y ahora, hijo,] búscate un hom- 
bre [fiel] que vaya contigo, y le da¬ 
ré el salario [hasta que vuelvas]. 
Mientras yo vivo, vete allà y cobra 
[de él esta] plata. 


II. La medicina de Dios 


K1 àngel Kafael, compaftero de 
viaje 

* Y se fué a buscar un horabre 
[que viajara con él a la Media y fue- 
ra pràctico en los caminos]. Y halló 
un joven gallardo, de pie, cenido, 
y como dispuesto a emprender tin 
camino. Y no sabiendo que fuese 
un àngel de Dios, saludóle, * [y le 
dijo : 

— De dónde eres, buen joven ? 

Y le dijo : 

— De los hijos de Israel, tus her- 
manos, y vine acà a trabajar.] 


Y' le dijo : 

—i Podria yo emprender contigo 
un viaje a Rages de la Media ? Si 
es que eres pràctico en aquellos pa- 
rajes. 

* Y le dijo el àngel : 

—[Sí], viajaré contigo. Y soy pràc¬ 
tico en este camino ; [muchas veces 
viajé a la Media], y posé en casa de 
Gabaelo, nuestro hermano, [qtte ha¬ 
bita en Rages de la Media ; y hay 
ía distancia de dos días de camino 
Contados desde Ecbàtana hasta Ra¬ 
ges ; porque està en la montana]. 

’ Y le dijo Tobías ; 


5 ® La variante del Sinaítico (S), que tiene vísos de ser original, es màs precisa 
y realista, aunque oscura. Dice : lEl me dió su escritura, y yo le di una es- 
critura; y la dividí en dos partes, y tomamos cada cual una, y yo la puse con la 
plata.^ El sentido parece ser: «El hizo escritura de recibo, que me entregó; yo la 
dividí en dos partes : una me quedé conmigo, y es esta que te entregó ahora; otra 
la puse con el dinero.» La coincidència de las dos partes babía de ser garantia 
de autenticidad. 
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—Aguàrdame, [joven, mientras en¬ 
tro] y lo digo a mi padre; [pues ten- 
go necesidad de que yengas conmi- 
go, y te daré tu salario.] 

• Y le dijo : 

—Anda ; y [mira que te estoy 
ttguardando, con tal que] no tardes. 

* Y entrando [Tobías dió cuenta a 
Tobit, su padre, y] le dijo : 

—^lira, he halíado [un hombre de 
nnestros hermanos los hijos de Is¬ 
rael] que viaje conmigo. 

El le dijo : 

—Llàmame acà [al hombre], para 
que sepa yo [cuàl es su linaje] y de 
qué tribunes, y si es fiel para em- 
prender el viaje contigo. 

[\’ salió Tobías] y le Uamó [y le 
dijo : 

—Joven, el padre te llama]. 

Y entró a él. _[Y le saludó Tobit 
])rimero. Y le dijo el àngel : 

—Sea contigo siempre el gozo. 

Y respondiendo Tobit le dijo : 

—I Qué gozo ya puede haber para 
mí ? Estoy imposibilitado de los ojos 
y no veo la luz del cielo, antes estoy 
sumido en las tinieblas como los 
muertos, que no ven la luz ; vivien- 
do, estoy entre los muertos ; la voz 
oigo de los hombres, mas a ellos no 
los veo. 

Y le dijo : 

—Buen ànimo, cerca està en los 
designios de Dios tu curación, buen 
ànimo. 

Y le dijo Tobit : 

—Tobías, mi hijo, quiere ir a Ra¬ 
ges, Ciudad de la Media, a Gabaelo; 
^podrías ir con él y guiarle ? Y 
cuando vuelvas, te daré tu salario, 
hermano. 

Y le dijo : 

—Yo le llevaré y le devolveré. Se 
todos los caminos, y muchas veces 
fui a la Media y atravesé sus llanu- 
ras, y conozco los montes y todos 
sus caminos.] 

” Y le dijo Tobit : 

—Hermano, i de qué tribu y de qué 
parentela eres tú ? Indícamelo. 

Y le dijo : 

—i Buscas tú tribu o parentela, o 


màs bien un asalariado que viaje con 
tu hijo? 

Y le dijo Tobit : 

—Deseo, hermano, conocer [con 
exactitud] tu linaje y [cuàl es] tu 
nombre. 

« El dijo ; 

—Soy Azarías, hijo del gran Ha- 
iianías, de tus hermanos. 

“ Y le dijo : 

—Sano vengas [y salvo], herma 
no ; y no te enojes porque pretendl 
[conocer la verdad y] avenguar tu 
tribu y tu parentela. Y resulta que 
eres hermano mío, de linaje honrado 
y bueno. Porgue conocía yo a Hana- 
nías y a Natan, los [dos] hijos del 
gran Semeías, cuando íbamos jun- 
tus a Jerusalén para adorar [allí] a 
Dios ofreciendo las primicias y los 
diezmos de los frutos. Y no se ex- 
traviaron en el extravio de nuestros 
hermanos. [Tus hermanos eran hom¬ 
bres buenos.] De honrada cepa eres, 
hermano. vengas con gozo. “ Mas 
dime; í qué salario te habré de daí ? 

Una dracma por día ? Y lo necesa. 
rio para ti lo mismo que para mi 
hijo. Y aun te anadiré sobre el sa¬ 
lario, si tornareis sanos. 

” Y se concertaron así. [Y le dijo 
el àngel : 

—Iré con él, y no temas ; sanos 
marcharemos y sanos volveremos a 
ti, pues el camino es seguro. 

Y le dijo : 

—Bendición sea sobre ti, hermano.] 

Y dijo a Tobías : 

—[Hijo,] apréstate para el cami¬ 
no. Y tengàis feliz viaje. 

Y preparo su hijo lo necesario pa¬ 
ra el viaje. Y díjole su padre : 

—IMarcha con este hombre [tu her¬ 
mano]. El Dios que habita en el cie¬ 
lo encaminarà prósperamente vues- 
tro viaje. [El os conserve sal vos y 
os restituya a mí sanos], y su àngel 
us acompane en el camino, [hijo]. 

[Y Tobías besó a su padre y a su 
madre. Y le dijo Tobit : 

—Vete con salud.] 

Y’ salieron ambos para raarchar. Y 
el perro del muchacho se fué con 
( ellos. 


^ Azarías, hijo de Han aní as : Rafael pudo decir esto con verdad por dos razones : 
I) porque tomó los rasgos o fisonomia de .'Vzarías; 2) porque verifícaba en sí el 
significado de los nombres. Azarías significa Socorro de Yaiweh: y Rafael había 
sido enviado por Dios para socorrer a Tobit y a Sara. Hananías es lo mismo que 
grada (o favor) de Yahveh; y el socorro enviado por Dios era realmeate hijo de su 
grada. Por lo demàs, por entonces era conveniente que el àngel no se diera a co¬ 
nocer, en razón de realizar màs suavemente los designios de Dios. 
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Duelo de los padres 

” Se puso a llorar Ana, su madre, 
y dijo a Tobit : 

—<1 Por qué enviaste a nuestro hi- 
jo? i No es él el bàculo de nuestra 
mano, entrando y saliendo en nues- 
tra presencia ? Dinero y màs dine- 
ro... No haya tal, antes vàyase al 
traste a trueque de nuestro hijo. 
“ l’ues una vez que el Senor nos con- 
cede vivir, -esto nos basta. 

Y díjola Tobit ; 

—Deja ese lenguaje, hermana; [sa¬ 
no se ira nuestro hijo, y] sano volve- 
ra. Y tus ojos le veràn. ^ No temas 
por ellos ; porque un àngel bueno le 
acompaha en el camino, y serà feliz 
su viaje, y tornarà sano. 

® Y cesó de llorar. 


EI pez 

^ ’ Ellos, andando su camino, lle- 

^ garon al atardecer al río Tigris, 
y acamparon allí. * El muchacho bajó 
a banarse [los pies en el río Tigris], 
y saltó del río un pez enorme, y que- 
ría tragar [el pie] deil muchacho. [Y 
gritó] diciendo: 

— Senor, me embiste. 

* Màs el àngel le dijo : 

—^Toma el pez y cógele por las 
agallas y tíralo hacia ti. 

Y asió el muchacho al pez y lo su- 
bió a tierra. Y comenzo a palpitar 
junto a siis pies. * Y le dijo el àngel: 

—Corta el pez y sàcale el corazón, 
el hígado y la hiel, [y guàrdalos con- 
tigo ; las entranas tíralas]. Porque 
la hiel, el corazón y el hígado sir- 
ven de medicina prov'echosa 

® Y el muchacho hizo como le di¬ 
jo el àngeíl ; y [habiendo cortado el 


pez, recogió la hiel, el corazón y el 
hígado. Parte] del pez asàronla y la 
comieron; [lo demàs, habíéndolo sa- 
lado, lo reservaron], ciianto les bas~ 
taba hasta llegar a Rages, ciudad de 
los medos. 

® Y caminaban ambos, hasta que se 
acercaron a la IMedia. ’ Y preguntó 
el muchacho al àngel y le dijo : 

—Hermano Azarías, i para qué sir- 
ven [de medicina] el hígado, el co¬ 
razón y la, hiel del pez ? 

* Y le dijo : 

—'El corazón y el hígado, si a al- 
guno le atormenta demonio o espíri- 
tu malo, eso hay que quemarlo para 
que dé humo delante del hombre o 
de la mujer [que padece encuentro 
de demonio o esipíritu malo, y huirà 
de ól], y no hay miedo de que le 
atormente '[nunca jamàs] ; * la hiel 
es para ungir [los ojos] del hombre 
que tenga cataratas en los ojos, y 
quedarà curado. 


Propuestas de matrinnonio con 
Sara 

“Así que [entraron en la Media jj] 
estuvieron cerca de Ecbàtana, “ dijo 
el àngel al muchacho ; 

—Hermano [Tobías. 

Y le dijo ; 

—He me aquí. 

Y le dijo : 

—^Conviene que] hoy pernoctemos 
en casa de Ragüel. El [hombre] es 
pariente tuyo, y tiene una hija única 
por nombre Sara. ” Hablaré sobre 
ella para que te sea dada por mu¬ 
jer, pues a ti corresponde su herèn¬ 
cia, y tú eres el único de su linaje. 
Y la nina es hermosa [en extremo, 
robusta] y discreta. [Y su padre es 


6 * L·i.egaron... al río Tigri-s : partiendo de Nínive, situada júnto al Tigris, parece 
extrano cjue al fin de la primera jornada llegasen al mismo Tigris. Varias solucio¬ 
nes se han dado a esta dificultad. Para unos, el nombre Tigris no es auténtico : hipò¬ 
tesis vcrosiïnil, dadas las frecueutes alteracíones de los nombres en el texto. Estos 
suponen que el río mencioiiado era el /-ab superior, al cual de hecho se llega en 
una jornada partiendo de Nínive. Para otros, cl río Zab llevaba también el nombre 
del Tigris, cuyo afluente es ; hipòtesis no niuy segura. Otros suponen que, caminan- 
do por el valle del Tigris, al fin de la jornada llcgaron a un paraje cercano al Tigris. 
De hecho el texto no dice que atravesaran el río. 

’ Mucho se ha discutido sobre la especie del pez que enibistió a Tobías; pero no 
se ha llegado a una solución satisfactòria, .\lgunos suponen que se trata del lucio. 
En el museo bíblico de Montserrat se conserva un pez, de casi un metro, pescado 
en el Tigris. 

Medicina : la virtud de lanzar los demonios, atribuïda al corazón y al hígadi) 
del pez, fuò sobrenatural o milagrosa. También lo parece la atribuída a la hiel para 
curar las cataratas de los ojos. 

•* En i.os ojos : el i^ódice anade ; «o para soplar .sobre ellos en las cataratas». 
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horabre de bien. A ti corresponde 
en derecho tomaria por mujer.] Y 
ahora escúchame. Yo hablaré a su 
p>adre [acerca de la nina esta noche 
para que la tomemos por novia], y 
cuando volvamos de Rages, haremos 
la boda. Porque s^ bien de Ragüel 
que no podrà [defraudàrtela ni pro- 
meterla] a otro marido conforme a 
la ley de IMoisés, o serà reo de muer- 
te, por cuanto la herencia a ti co¬ 
rresponde recibirla antes que a cual- 
quier otro hombre. 

“ Entonces el muchacho dijo al 
àngel ; 

—Hermano Azarías, he oído decir 
que la nina ha sido dada [ya] a sie- 
te maridos, y que todos en el tàlamo 
perecieron [la misma noche. Y de- 
cían que un demonio los mataba]. 

Y ahora yo soy único para mi pa- 
dre, y me temo que en entrando 
muerà como los primeros; porque le 
tiene afición un demonio, que a ella 
no la daha, sino que si uno quiere 
llegarse a ella, a éste mata. Y ahora 
temo no sea que yo muera 3' preci- 
pite la vida de mi padre a su sepul- 
cro con la pena que tendràn de mí ; 
y otro hijo no les queda que los se- 
pulte. 

Díjole el àngel : 

—èNo te acuerdas de lo que te 
mandó tu padre sobre que tomases 
mujer de la casa de tu padre ? Y 
ahora escúchame, hermano, pues la 
has de tener por mujer. Y del de¬ 
monio no tengas cuenta ; pues esta 
misma noche ella se te darà por 
mujer. 

” Y anadió : 

— Escúchame, y te mostraré quié- 
nes son aqiiellos contra los cuales 
puede prevalecer el demonio. Los que 
de tal manera abrazan el watrimo- 
nio, que excliiyen a Dios de sí y de 
su pensamiento y se entregan a su 
pasión como el caballo y el mulo, 
que no tienen inteligencia, el demo¬ 
nio tiene poder sobre ellos. Mas tú, 
cuando la tomes por esposa, entrado 


en el tàlamo, durante tres días te 
abstendràs de llegarte a ella, y no ha- 
ràs otra cosa que darte con ella a la 
oración. I..evantaos ambos y clamad 
al Dios misericordioso [que venga 
misericòrdia y salud sobre vqsotros], 

Y El O.S salvarà y tendrà misericor- 
dia F la misma noche tomaràs del 
rescoldo de los perfumes y jxjndràs 
encima parte del corazón y del hí- 
gado del pez y haràs humo, y lo ole- 
rà el demonio, y huirà, y no volverú 
por los siglos de los siglos. La se- 
gunda noche seràs admitido al con- 
sorcio de los santos patriarcas. En 
la tercera noche obtendràs la bendi- 
ción de que nazean de vosotros hijos 
incòlumes. Y pasada la tercera no¬ 
che recibiràs la doncella con el te¬ 
mor de Dios, llevado del amor de 
los hijos mas que de la pasión, para 
que dentro de la posteridad de Abra- 
hàn consigas la bendición en los hi¬ 
jos. No temas, pues para ti estaba 
ella reservada desde la eternidad, y 
tú la salvaràs, y te acompanarà en 
tu camino. Y pienso que de ella ten- 
dràs hijos. 

” Y como ovó Tobías las palabras 
de Rafael [y que era su hermana, 
de la descendencia de la casa de su 
padre], le cobró [extremado] amor, 

V su alma pegóse a ella fuerte- 
mente. 


En casa de Ilagücl 

n ’ Y [cuando] entraron en Ecbà- 
* tana, [dícele Tobías : 

—Hermano Azarías, llévame dere¬ 
cho a Ragüel, nuestro hermano. 

Y llevóle a la casa de Ragüel. Ha- 
llàronle sentado a la puerta del atrio, 
y fueron los primeros en saludarle. 
V él les dijo : 

—'Dios os guarde, hermanos, y .sed 
bien venidos con salud. 

Y los llevó gozoso a su casa]. Y 
Sara les salió al encuentro, y los sa¬ 
ludo, y ellos a ella. Y los introdujo 


IMS cf 7 Sobre la expresión le tiene aeición un demonio conviene advertir : 
I) que tal expresión, exclusiva de B, no parece autèntica; 2) que, aun cuando lo 
fuera, no es ahrmación del hagiógrafo, sino dicho de Tobías, que se hace eco de lo 
que había oído decir; 3) que la expresión podria tener sentido verdadero; no que 
el demonio aniase a Sara con amor benèvolo, ni que tuvicse por ella inclinación 
sensual, sino que, en castigo de su orgullo, tuvicse apetencias irreales y absurdas 
de goces pecaminosos, ya que de los .santos se veia privado, o simplemente que 
apeteciese el pecado i)or ser pecado. 

T ' .SARA LES SAi.ió AI. ENCUENTRO ; e.ste pormenor tal vez no e.s anténtico. 







7 2-10 


TOBIT 


7 11-13 


en la casa. * Y miraiido Ragüeil a To- 
bias dijo a Eclna, su mujer : 

— i Cómo se jDarece [este] mucha- 
cho a Tobit, mi primo I 

’ Y les pregunto Edna ; 

— I De dónde sois, hermanos ? 

Y le dijeron : 

— De los hijos de Neftalí cautivos 
en Nínive. 

Y les dijo : 

—I Conocéis a Tobit. nuestro her- 
mano ? 

Ellos dijeron : 

—Le conocemos. 

‘ Y les dijo : 

—I Està sano ? 

Ellos dijeron ; 

— Vive y està sano. 

Y dijo Tobías : 

—Es mi padre. 

*Y saltó Ragiiel y le besó, y lloró 
y le bendijo, y díjole : 

—j Bendición sea sobre ti, hijo, 
que lo' eres de un padre honrado y 
bueno! 

Y habiendo oído que Tobit había 
perdido sus ojos. se afíigió, y dijo : 

— i Terrible desgracia, que haya 
quedado ciego un hombre justo y que 
hacía iimosnas ! 

Y echàndose sobre el cuello de To¬ 
bías, 6u hermano, rompió a llorar. 
’ Y Edna, su mujer, le lloró, y Sara, 
su hija, [también lloró]. Y los reci- 
bieron con agasajo. * Y sacrificaron 
un carnero del rebano, y presenta- 
ron manjares nbundantes. 


Matrimonio concertado 

* [Y cuando se hubieron banado y 
lavado y se pusieron a la mesa para 
oenar], dijo Tobías a Rafael : 

—Hermano Azarías, habla sobre lo 
que decías en ell camino, [di a Ra- 
güel que me dé a Sara su hija], y 
conclúyase el negocio. 

Y comunicó el asunto a Ragüel. 


I [Oyó] Ragüel [la propuesta], y dijo 
a Tobías ; 

I —Come y bebe y huélgate [esta 

noche] ; pues no hay [hombre] a 
[ quien corresponda tomar a [Sara] mi 
hija, sino tu, [hermano ; ni yo asi- 
I mismo tengo derecho de daria a otro 
marido fuera de ti, pues tú eres mi 
màs próximo pariente]; con todo, te 
he de manifestar la verdad, [hijo]. 
” Di mi hija a siete maridos [de en¬ 
tre nuestros hermanos], y cuando 
entraban a ella, morían [tbdos] du- 
rante la noche. Mas por ahora, [hi¬ 
jo, come, bebe y] huélgate; [y el Se- 
nor dispondrà de nosotros]. 

** Y dijo Tobías : 

I —No comeré de aquí ni beberé an- 

tes de que me la presentéis y os 
concertéis conmigo. 

Oído esto, Ragüel quedó despavo- 
rido, sabiendo lo que había aconteci- 
dq a aquellos siete maridos introdu- 
cidos a ella, y entró en temor no le 
acaeciese a él igualmente. Y como 
quedase perplejo y no diese respues- 
ta a la demanda, díjole el àngel : 

—^No temas daria a éste, porque a 
este temeroso de Dios se debe por 
esposa tu hija; por esto, otro nò pudo 
j tenería. 

Entonces dijo Ragüel : 

—No dudo que Dios ha acogido en 
su acatamiento mis súplicas y làgri- 
mas. Y creo que para esto os hizo 
venir a mí, para que ésta se uniese 
a su parentela según la ley de Moi¬ 
sès. 

Y dijo a Tobías : 

—[Así lo hago, y ella queda entre- 
gada a ti] según la ordenación [del 
libro de Moisès, y por disposición 
del cielo està ordenado que a ti sea 
entregada]. Toma [a tu hermana] ; 
desde ahora tú eres hermano suyo 
y ella es [hermana] tU3'a desde [hoy 
V hasta la eternidad]. Y [el Senor 
de cieílo], Dios misericordioso, harà 
que logréis la mejor fortuna, [hijo, 
esta noche, y use con vosotros mise¬ 
ricòrdia y paz]. 

^ Y llamó [Ragüel] a Sara, su hi- 


* Los códices cursivos 44 y 106 completan este diàlogo de una manera muy na¬ 
tural : tDljoles Edna : i Conocéis a Tobit, nuestro hermano ? Y la dijeron : i El 
de los hijos de Neftali ? Y dijo : Si. Y respondieron ; Le conocemos.» 

^ Eco de estas palabras de Ragüel es la bendición nupcial de la Iglesia en la 
misa Pro sponso et sponsa; tEl Dios de Abrahàn, Dios de Isaac y Dios de Jacob sea 
con vosotros, y El os dé su cumplida bendición, de suerte que vedis los hijos de 
vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generación, y después alcancéis la vida 
eterna sin fin.» 
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ja, [y vino a él], y toniando su ma¬ 
no, la entregó a Tobías por mujer, 
y diio ; 

—Mira, según la ley de Moisès tó- 
mala a tu cargo y Ilévatela [cou sa- 
lud] a casa dè tú padre. Y el Dios 
del cielo. Dios de Abrahàn. Dios de 
Isaac y Dios de Jacob, sea con vos- 
otros, y él os funte y os dé cnmpli- 
da bcndición y os conceda toda feli- 
cidad. 

“ Y llamó a Edna, su madre ; y 
mandó traer papel, redacto la es- 
critura de'l documento matrimonial, 
y que se la entrega por mujer se- 
gún la ordenacióu de la ley de !Moi- 
sés. Y pusieron los sellos. Y [desde 
aquel punto] comenzaron a comer [y 
l)eber] bendiciendo rt Dios. ** Y lla¬ 
mó Ragüel a Edna, su mujer, y le 
dijo ; 

—Hermana, prepara la otra càma- 
ra e introduce a ella allí. 

” Y marchando aderezó el lecho 
[en la càmara], según le había di- 
cho, e iutrodujo allà a Sara, su hija. 
Y lloró [sobre ella] y enjugó sus là- 
grimas y la dijo ; 

"—Buen animo, hija. El Senor del 
cie'lo y de la tierra te dé gozo a cam- 
bio de esta tu pena. Buen ànimo, 
hija. 

Y se salió. 


Los esposos, librados dcl demonlo 

O ‘ Y cuando acabaron de comer y 
^ beber, [cpiisieron ir a dormir. Y 
llevaron al joven] Tobías a ella y lo 
introdujeron [en la càmara]. • [To¬ 
bías] al ir se acordo de las palabras 
de Rafael, y tomó [de la alforja que 
llevaba] el hígado del pez y el co- 
razóu, y los puso encima del rescol- 
do de los perfumes, y dió humo. 
* Mas así que olió el olor el derao- 
nio, [sintiéndose cohibido] huyó.se 
a las regiones màs altas de Egipto. 
Y el àngel [Rafael yendo allà lo 
aprisionó en aquel lugar j] lo ató 
[al instante]. * [Y salieron y] cerra- 
ron lo puerta [de la càmara]. 

Levantóse Tobías del lecho y dijo 
[a ella] : 

—Levàntate, hermana, y oremos, 
oara que el Senor nuestro tenga^ mi¬ 
sericòrdia de nosotros [y nos dé sa- 
lud]. Roguemos a Dios hoy, maiiana 
y pasado maiiana; porque en estàs 
tres noches nos unimos a Dios. Y pa- 
sada la tercera noche, viviremos en 
nuestro matrimonio. Porque hijos so- 
inos de santos, y no podcmos jun- 
tarnos conto los gentiles, que desco- 
nocen a Dios. 

[Y .se levantó, }* comenzarou a 
orar y suplicar para que se les con- 
cediera salud.] Y comenzó Tobías a 
decir : 


Bendito eres, Senor, Dios de nuestros padres, 
y bendito tu nombre santo y glorioso 
por [todos] los siglos [de los siglos]. 

Bendigante los cielos y la tierra, 
el mar, las fucntes y los ríos, 

V todas tus creaturds que liay en ellos. 

’ Tú hicíste a Adàn del barro de la tierra 
y le diste como auxiliar a Eva, 
como sostén, a su mujer ; 

de estos [dos] tuvo origen el linaje de los hombre» 

Tú dijiste : «No es bueno estar el hombre solo, 
hagàmosle un auxiliar semejante a él.» 

’Y ahora, Senor, tú sabes que no por lujuria 
yo tomo por mujer a esta mi hermana, 
sino por solo amor de la posteridad, 

Comenzaron a co>:er . el banquete de hospitalidad se consierte en conviíe nup¬ 
cial, aunque después se celebrarà ton mayor soleranidad y resocijo i)or la inco- 
lumidad de Tobías. 

“ La otra cAmara : no convienen los intérpretes en determinar el motivo por què 
esta cAmara se llame la oïr.a. La explicación màs sencilla parece ser que, atkniàs de 
las càmara.s ocupadas por la familia y de la destinada a los huéspedes, qutdaba libre 
otra càmara, la cual Ragüel mandó preparar como tàlamo nupcial para los nueyos 
e.sposos. 

8 * Bajo estas expresiones antropomórficas qniere signiíicarse que el dcmonio sc vió 
forzado a huir a lejanas regiones, donde fué confinado y como aprisionado por Ra¬ 
fael. Cf. Ap. 14 ; 70 , T-3... 
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en que sea bendito^tu nombre por los sigloa de los sigflos. 
Dígnate apiadarte de mí [y de ella], 
y que ambos envejezcaraos juntamente. 


” Y ella dijo con él; Amén, [amén]. 
* V durmieron ambos toda aquella 
lloc he. 


Fosa inútilmeníe preparada 

Cerca del canto de los gallos, le- 
vantàndose Ragüel, [llamó consigo a 
los criados y] fueron y cavaron una 
fosa. Porque dijo ; No sea que fam- 
bién éste muera [y nos hagamos ob- 
jeto de burla y escarnio]. “ Y [cuan- 
do acabaron de cavar la sepultura,] 
vino Ragüel a su casa [y llamó] a su 
mujer, Èdna, ” y la dijo : 


—Envia una de las muchachas y 
[entrando] vea si vive ; y si ha 
muerto, para que lo sepultemos an- 
tes que se haga de dia, y que nadie 
se entere. 

[Y enviaron la muchacfia, y en. 
cendieron la làmpara], y habiendo 
abierto la puerta entró la rauchacba, 
y los halló a los dos salvos e incò¬ 
lumes y durmiendo juntamente. Y 
saliendo les iparticipó que vivia [y 
que nada raalo ocurría]. ** Y bendi- 
jeron Ragüel y Edna al Senor, Dios 
[del cielo], diciendo : 


Bendi'to eres tú, Sefior, Dios de Israel, 
con toda bendición pura y santa, 
y bendígante tus santos y todas lu.s creaturas, 
y todos tus aiigeles y tus élegidos 
bendígante por todos los siglos. 

Bendito eres, porque me llenaste.de jubilo, 
y no me acaeció como sos·pechaba, 

antes hiciste con nosotros según tu .gran misericòrdia, 
y alcjaste de nosotros al enemigo que nos perseguia. 

” Bendito eres, porque te apiadaste de dos hijos uiiico' ; 

haz con ellos, Senor, misericòrdia ; 

haz que ellos te bendigan màs colmadamente 

y que te ofrezcan el sacrificio de su alabanza y de .mí salitd. 

Haz que lleguen al termino de su vida 

con salud, con alegria y misericòrdia. 

y conozca la univcrsalidad de las naciones 

que tú solo eres Dios en toda la tierra. 


’* Entonces mandó Ragüel a sus 
criados llenar la fosa [antes que 
ainanecie.se]. 


Convite nupcial 

’* y dijo a su mujer que dispusie- 
se un convite y aparejase todas las 
provisiones necesarias para el cami¬ 
no.- [Y yendo a la boyeriza trajo dos 
pingües biieyes y cuatro carneros, y 
ordenó que ilos preparasen. Y co- 


menzaron a hacer los preparativos]. 
Y les hizo una boda de catorce días, 
a la que convidó a todos sus vecinos 
y a todos sus amigos. “ [Y llamó] 
Ragüel [a Tobías y le conjurà di¬ 
ciendo : 

—En catorce días no te moveràs 
de aquí, sino que aquí permanece- 
ràs comiendo y bebiendo en rai ca¬ 
sa, y alegraràs el alma de mi hija, 
que tan afligida ha estado.] Cumpli- 
dos los catorce días de la boda, en¬ 
tonces, de todo cuanto tengo, toma 


i<vi* Para el lector, que conoce la sobrenatural intervención del àngel, resulta algo 
còmica esta desconfianza o iuseguridad de Ragüel. 

Este convite es en la intención de Ragüel el verdadero convite nupcial, oue eu 
vez de la semana ordinaria va a durar dos senianas enteras. No pedian menos las 
circunstancias providenciales de estas bodas. 
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de ello la mitad y marcha con salud 
a tu padre ; y la otra mitad, cuando 
muera yo y mi mujer, [vuestra es. 
Buen ànimo, hijo ; yo soy tu padre 
y Edna tu madre ; de tu familia so- 
mos y de la de tu hermana, desde 
ahora para siempre. Buen animo, 
hijo]. 

E hizo escritura de que la otra mt- 
tad, después de su muerte, viniese 
a manos de Tobías. 

Oabaelo, iiivitado a las bodas 

Q ' Entonces llamó Tobías a Rafael 
^ y le dijo : 

^ —Hermano Azarías, ruego que 
escuches mis palabras. Si me entre- 
gare a ti como esclavo, no pagaré 
dignamente tus buenos oficios. Te 
suplico, emperò, que tomes contigo 
cuatro criados y dos camellos y va- 
yas a Rages de la Media a casa de 
Gabaelo. Entrégale la escritura y 
traeme la plata, y a él haz’le venir 
[contigo] a las íx)das ; * pues me 
conjuró Ragüel a no partirme. “* [Tú 
sabes que] estarà mi padre contando 
los días, y si llego a tardar un solo 
día, le afligiré en extremo. [Ya ves 
cómo juró Ragüel, y no puedo que- 
brantar su juramento]. 


* Y marchó Rafael [y los cuatro 
criados y los dos camellos a Rages 
Ciudad de los medos], y posaron en 
casa de Gabaelo ; y le entregó la es. 

I critura, y /le dió nuevas de Tobías 

I el hijo de Tobit, que había tornado 
mujer, y que le convidaba a la boda. 
El cual [levantàndose] trajo los sa- 
quillos con sus sellos, [los contó] y 
se los entregó ; [y los pusieron to- 
dos juntos]. *Y madrugaron juntos 
y vinieron a la boda. [Y entraron en 
casa de Ragüel y hallaron a Tobías 
puesto a la mesa ; y se abalanzó a 
él y le besó y lloró] y le bendijo a 
él y a su mujer, [y Be dijo : 

— i Honrado y bueno, hijo de un 
varón honrado y bueno, justo, te- 
meroso de Dios y limosnero! Déte 
el Senor bendición del cielo, y a tu 
mujer, y a tu padre y a tu madre, y 
al padre y a la madre de tu mujer ; 
y vedis vuestros hijos y los hijos dc 
vuestros hijos hasta la tercera y 
cuarta generación; y sea vuestra 
posteridad bendecida por el Dios de 
Israel, que reina por los siglos de 
los siglos. i Bendito sea Dios, que vi 
a Tobit mi primo, tan parecido a él! 

Y como todos dijesen nAmcn», se 
pusieron a la mesa, y con el temor 
de Dios cclebraron el testin de las 
bodas. 


III. Tristeza convertida en gozo 


Inquietud de Tobit y de Ana 

1 A ‘ Día tras día calculaba Tobit, 
su padre, [en cuàntos días iria 
y en cuantos volvería] ; y cuando se 
cumplieron los días del viaje y no se 
presentaba [su hijo], ® dijo : ’ 

—^ Por qué se tardarà mi hijo y 
por qué estarà allí detenido? ^Serà 
que ha sído afrentosamente recha- 
zado ? i O tal vez habrà muerto Ga¬ 
baelo y nadie le entrega la plata ? 


* Y se afligia en extremo. * [Y 
Ana su] mujer le dijo : 

—'Pereció [mi] hijo, [y ya no e.stà 
entre los vivos ]; porque ha pasado 
el tieropo. 

Y con làgrimas irremediables co- 
menzó [a llorar y] a lamentarse [de 
su hijo] diciendo ; 

lAy de mí, hijo! ^No me ha 
de pesar, hijo, de que te dejé mar- 
char, a ti, que eres la lumbre de 
nuestros ojo.s, bdculo de nuestra an- 


Q Dos ras;Tos resaltan en todo e.ste hecho : la huniilde llaneza y condescendència 
^ del arcAngel y el subido color realista de lo.s pornienores, indicio manifiesto de 
historicidad. 

•j A * Estas palabras de Ana, viva expresión del amor maternal y de todo lo que para 
una madre representa la vida del hijo único, nos revelan el inmenso sacrificio 
que tuvo que hacer, y que libremente hizo, la Madre del Redcntor al entrecar ); 
vida de su Unigénito para la redención de los hombres. 
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cianidad, solaz de niiestra vida, es- 
pcratiza de nuestra posteridad? Te- 
niendo en ti solo todas las cosas 
juntaniente, no dcbimos dejarte mar- 
char de nosotros. 

“ Y Tobit le decía ; 

—Calla, no digas eso, [hermana]; 
està sano niiestro hijo; [serà màs 
bien que habràn tenido que hacer I 
allí al'gún rodeo ; y el hombre con I 
qiiicn le cnviamos es fiel, y es uno I 
de nuestros hermanos. No tengas I 
pena de él, hermana ; ya vendrà]. 

’ Y le dijo ella : 

—Calla déjarne], no me enga- 

ües ; 'pereció mi hijo. j 

Y no podia en manera alguna ser \ 
consolada. Y saliendo cada día a las | 
afueras, [miraba a una y otra parte] 
el camino por donde había raarcha- 
do [su ihijo] ; y recorria todos los 
caminos por dónde esperaba podia 
volver, con el fin de verle venir, a 
ser posible, desde Icjos. Y durante 
Jos días no comía su pan [y a nadie 
atendía] ; y cuando se ponia el sí»1, 
[entrando en su casa] no cesaba de 
lamentar [y llorar la noche entera] 
a Tobías su hijo, [y no tomaba sue- 
ho] ; hasta que se concluyeron los j 
catorce días de la boda que Ragüel 
[hizo a su hija], los cuales le había 
conjurado a pasar allí. 

Despedida > partida 

* [Cuando se hubieron cumplido los 
catorce días, entró] Tobías a Ragüel ' 
y le dijo : 

—Déjarne ir, porque [sé que] mi 
padre y mi madre ya no esperan 
verme màs. Y ahora te suplico, pa¬ 
dre, que me despidas y pueda yo ir 
a mi padre. Ya te indiqué cómo le 
dejé. 

“ Dijo su suegro : 

—[Quédate, hijo,] quédate conmi- 
go, y yo despacharé [mensajeros] a 
tu padre, y le daran nuevas [de ti 
de tus cosas. 

Y Tobías le dice : 

—[No puede .ser], mas dcspídeme 
para irme a mi padre. Sé que mi pa¬ 
dre y mi madre cstdn ahora contan- 


do los días, y su espíritu està er, 
ascuas. 

Levantàndose Ragüel le entregó 
a Sara, su mujer, y la mitad de [to¬ 
dos] sus haberes : siervos y siervas, 
bue3’es y ovejas, asnos y camellos, 
[vestidos], plata [y ajuar]. “ Y ben. 
diciéndolos, los despidió [sanos] 
gozosos. [Y le besó] diciendo •. 

— Deos feliz viaje, hijos, el Dios 
del cielo. El àngel santo del Senoi 
sca cn vuestro camino y os conduzca 
incòlumes, y halléis en buen estado 
a vuestros padres y todas sus cosas. 
[Y vea yo vuestros hijos] antes de 
morirme* 

“ Y dijo a [Sara] su hija : 

— [Ve] a tus suegros, hónralos : 
ahora son ellos tus padres, [como 
los q^ue te engendraron. Anda en paz, 
hijaj ; oiga yo de ti buenas nuevas 
[mientras yo vivo]. 

Y , 1 a besó, amoncstàndola que hon- 
rase a los suegros, amase al marido, 
rigiese la fqmilia, gobernasc la casa 
y se mostrase a sí niisnia irrepren- 
sible. ” Y Edna dijo a Tobías : 

— [Hijo y] hermano querido, res- 
titúyate el Senor del cielo y concé- 
dame a mí ver tus hijos y de Sara, 
mi hija, [antes de morirme], para 
que me goce en presencia del Senor. 
Y mira, te encomiendo a mi hija en 
encomienda, no la contristes [en to¬ 
dos los días de tu vida. Hijo, vete 
en paz. Desde ahora yo soy tu ma- 
Jre, y Sara, tu hermana. Tengamos 
todos juntos prosperidad todos los 
días en nuestra vida. 

Y besólos a ambos y los despidió 
sanos.] 

Y marchó Tobías [de casa de 
Ragüel, sano y gozoso y] bendicien- 
do 'a Dios, [Senor del cielo y de la 
tierra, rey de todas las cosas], por 
haber enderezado íelizmente su ca¬ 
mino. Y bendecía a Ragüel y a Ed¬ 
na, su mujer. 

Rafael y Tobías se adelanfcan 

Y caminaba, ^ hasta que se 
acercaron a Nínive. * Y dijo 
Rafael a Tobías : 


Ilermoso ideal de lo que defie ser la madre dc familia y ama de là casa. 

n ’ La Vulpata dice: «Cuando volvian, llevaron a Caràn, que està a medio camino, 
en dirccción a Ninive, el uiidécimo día.» «Caràn», si la lección es autèntica, no 
puede ser la conocida ciudad de este nombre en la Mesopotamia. El códice S lee 
Casrt, nombre desconocido. Dos códices hebreos (M y N) leen A Itram. í Serà la 
ciudad de Kerkukf 
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—£No sabes, hermano, en qué es- 
tado dejaste a tu padre ? ’ Si te pa- 
rece bien, adelantémonos aprisa y 
preparemos la casa, en tanto que si¬ 
gnen despacio nuestro camino los 
criados junto con tu mitjer y los ani. 
■males. 

* Y como le pareciese bien que se 
adelantaran, dijo Rafael a Tobías: 

—Toma en la mano la hiel del pez, 
porqiie va a ser necesaria, 

Tomó, pues, Tobías de aquella 
hiel. Y prosiguieron [ambos junta- i 
mente] su camino, y se fué con ellos [ 
el perro detràs de ellos. 


Llegada del hijo; curación del 
padre 

® Ana estaba sentada en la dina 
de un altozano, desde donde podia 
ver de lejos el camino de su hijo. 
* y mientras desde aquel sitio atis- 
baba su llegada mirando a una y otra 
parte, le vió a lo lejos, y al instante 
reconoció ser su hijo que venia, r 
corriendo dió la nueva a su marido 
diciendo : 

—IMira, tu hijo viene y también el 
hombre que marchó con él. 

’ Y Rafael dijo [a Tobías, antes 
que se llegase a su padre] : 

—Cuando entres en tu casa, lo pri- 
mero de todo adora al Seiior Dios 
tuyo; y ddndole gracias, llégate a tu 
padre y bésale. ^ Y al punto unge 


sus ojos con la hiel [del pez] que 
traes contigo; y al sentir el escozor 
frotarà [la medicina] y lanzarà de 
sí las cataratas [y recobrarà la vis¬ 
ta]. Y vera tu padre la luz del cielo 
y se gozard con tu vista. 

Entonces echó a córrer delante de 
ellos el perro que les había acompa- 
fiado en el viaje, y llegando conio 
mensajero, con el íialago de la cola 
mostraba contento. 

* Y corriendo hacia él, Ana se echó 
sobre el cuello de su hijo y le dijo : 

—Te vi, hijo. Desde ahora puedo 
morirme. 

Y lloraron ambos. 

[Y se levantó] Tobit y salía a la 
puerta [del atrio], y tropezaba [con 
los pies]. Y dando la mano a un 
muchacho, salió al encuentro de su 
hijo. Y su hijo corrió hacia él. Y re- 
cibiéndolo en sus brazos, le besó. 
Y rompieron entrambos a llorar de 
alegria. Y habiendo adorado a Dios 
y dddole gracias, se sentaron. “ [L·le- 
vaba Tobías en la mano la hiel del 
pez], y tomó a su padre, y extendió 
la hiel sobre los ojos de su padre 
[y lo repitió] diciendo : 

—Buen ànimo, padre. 

Y en cuanto sintieron el escozor, 
frotó sus ojos, y se desiprendieron a 
manera de escamas, de los lagrima- 
les de sus ojos, las cataratas. ” Y 
viendo a su hijo se echó sobre su 
cuello y rompió a llorar [y le dijo : 

—Te vi, hijo, himbre de mis ojos], 

Y dijo : 


Bendito eres, Senor, Dios de Israel, 
y bendito tu [grande] nombre por los siglos, 
y benditos todos tus santos àngeles ; 
porque tú me azotaste, y tú te compadeciste de mí ; 
he aquí que yo veo a Tobías, mi hijo. 


** Y entró su hijo [Tobías] gozoso 
[y bendiciendo a Dios], y refirió a 
su padre las maravillas que le ha- 
bían acaecido en la iMedia : [que su 
viaje había sido feliz, y que traía !a 


plata, y cómo había tornado por mu- 
ler a Sara la hija de Ragüel, y que 
ella venia y estaba cerca de las puer- 
tas de Nínive]. 


Antes de determinar si esta curación de las cataratas fué sobrenatural seria 
necesario conocer el procedimiento empleado por Tobías según las instrucciones del 
àngel. En el texto se reproduce la variante' det códice B. Es bastante diferente la 
del códice S. ; «Sopló sobre sus ojos... y echó sobre él la medicina una y otra vez 
y desescamó f=quitó las escamas de las cataratas) con entrambas manos de los 
lagrimales de los ojos.» La Vulgata dice : «Entonces, toraandò Tobías de la hiel del 
pez, ungió los ojos de su padre; y se estuvo asl (o aguardó) como casi media hora, 
y comenzó a salir de sus ojos como una membrana de huevo; la cual cogiendo 
Tobías la sacó de sus ojos.» La ciència mèdica no conoce otro procedimiento para 
extirpar las cataratas que la operación quirúrgica. Aun el nuevo procedimiento 
(Erisifaco) del doctor Barraquer supone la incisión. 
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L·legada de Sara 

Y salió Tobit al encuentro de su 
nuera, gozoso y bendiciendo a Dios 
junto a la puerta de Nínive ; y los 
['de Nínive] que le veían andar [con 



Guerrero del rey Sargón II. Relieve de 
alabastro dr Dúr .‘ínrnikín 


todo su vigor y sin que nadie le lle- 
vase de la mano] se maravillaban 
de que hubiese cobrado vista. Y Tn. 
bit declaraba en (presencia de ellos 
que Dios se había apiadado de él 
[y había abierto sus ojos]. ” Y así 
que se acercó Tobit a Sara, la inujer 
de Tobías, su hijo, la bendijo di- 
ciendo ; 

—Bendito sea [tu] Dios, que te 


trajo a nosotros, hija, y bendito tu 
padre y tu madre, y bendito Tobías 
mi hijo, y ibendita tú, hija. Entra en 
tu casa con salud, con bendición v 
con gozo. Entra, hija. 

Entró Sara, mujer de su hijo, sïe- 
te días despiiés, y toda su familia. 
sana, y los ganados y camellos, y 
mucho dinero de la mujer, y íanv 
bién el dinero cobrado de Gabaelo. 
Y contó Tobías a sus padres todos 
los beneficiós que Dios le había he- 
cho por medio de aquel hombre que 
le había guiado. Y [aquel día] fué 
de gozo para todos sus hermanos 
[los judíos] de Nínive. ” Y acudie- 
ron [gozosos a Tobit] Ahicar y Na- 
dab, sus sobrinos, con parabienes por 
todas las mercedes que Dios le había 
hecho. Y se celebró la boda de To¬ 
bías con gran regocijo durante siete 
días. 


Manifestación del àngel 

■JO ’ Y [cuando se concluyó la bo¬ 
'l-" da] llamó a Tobit a Tobías, su 
hijo, y le dijo ; 

—Píensa, hijo, en [dar] la paga a 
este varón santó que fué contigo, y 
aun conviene aumentàrsela. 

^ Y le dijo : 

—Padre, [iqué paga le podré 
dar ?] qué podrà corresponder 
dignamente a sus beneficiós? No 
sa'lgo perjudicado dàndole la mitad 
de los [hienes] que traje [conrnigo]. 
* Porque él me llevó y me trajo sa¬ 
no, él cobrà el dinero de Gabaelo, él 
hizo que yo tuviera mujer, y él alejà 
de ella el demonio, ocasionà gozo a 
sus padres, y a mí mismo me librà 
de ser devorado por el pez; a ti ade- 
mds hizo ver la luz del cielo, v por 
él hemos sido coltnados de todos los 
bienes. En correspondència a esto, 
é, qué le podretnos dar que sea digno f 

* Y '[le] dijo el anciano [Tobit] : 

—En justicia le corresponde [to- 
marse la mitad de todo lo que trajo 
al venir], 

® Y llamó al àngel aparte y le dijo; 

— Dígnate aceptar [como salario 
tuyo] la mitad de todo lo que tra- 
jiste [al venir. Y puedes ya irte con 
.salud]. 

" Entonces, llamando a los dos se- 
cretamente, les dijo : 


>* Anic\R era .cobrino de Tobit; Nad4 B fo mejor XadàvI lo era de Ahicar. 
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Bendecid al Dios del cielo y confesadle, 
celebrad Su magnificència v confesadle 
en presencia de todos los vivientes 
por euantos [bienes] hizo a favor vuestro ; 
prodlamad honoríficamente las obras de Dios. 
y no seàis remisos en confesarle. 

’ Secreto del rey, bueno es callarlo ; 

mas las obras de Dios, glorioso es revelarlas. 

Obrad el bien, y no os sobrevendrà él mal. 

* Bueno es oración con ayuno, 
y limosna con justicia. 

Bueno es poco con justicia 
antes que niucho con injusticia 
Bueno es hacer limosna, 

antes que atesorar oro. 

• Porque la 'limosna libra de la mueitc, 
y ella limpia de todo pecado, 

y hace ballar misericòrdia y vida eterna. 

Los que hacen limosnas y obras justas 
se veràn saturados de vdda. 

*® Mas los que cometen pecado [e inju.'íticia] 
enemigos son de su pròpia vida. 

“ [Toda la verdad os descubriré, 
v] no voy a ocultaros cosa alguna. 
tVa os manifesté y] dije con verdad : 

Secreto de'l rey, bueno es callarlo ; 

mas las obras de Dios, bueno es revelarlas. 

'■ Y ahora, cuando orabas con Idgrimas tú y tu iiiiera .Sara, 
yo presenté el memorial de vuestra oración 
en e'l acatamiento [de la glòria] del Santo. 

Y cuando escondíos los muertos diiratite cl día en tu casa, 
y dnrante la noche los sepullabas, 

asimismo estaba yo junto a tu lado. 

Y cuando no emperezaste en levantarte y dejar tu coraida 
y fuiste a esconder aque'l muerto, 
ho se me pasó inadvertida tu buena obra, 
antes [entonces] estaba yo contigo. 

Y puesto que eras aceptò a Dios, 
necesario fné que la tentación te aquilatase 
** Y ahora envióme Dios para curarte a ti 

Y librar del demonio a Sara, tu nuera. 

Yo soy Rafael, uno de los siete ange'les santos 
que [asisten] en el acatamiento del Seíior, 
y presentan las oraciones de los santos, 
y entran en la presencia de la g'ioria del Santo. 


Como esto oyeron, se turbaron 
los dos y temblando cayeron en tie- 
rra sobre sus rostros, porque se ate- 
morizaron. ”Y les dijo el àngel: 

—^No temàis ; paz sea con vos- 
otros ; bendecid a Dios eternamen- 
te. Pues [cuando estaba yo con 
vosotros], no por mi pròpia benevo¬ 
lència, mas por voluntad de Dios 
estaba. Por donde bendecidle a El 
[y cantadle] eternamente. Cada 


día andaba yo a vista de vosotros ; 
y no comía ni bebía, sino que era 
visión ilo que veíais. Yo me sustento 
de un manjar invisible y de una bc- 
bida que los hombres no pueden ver. 
* Y ahora {bendecid al Senor de la 
tierra y] confesad a Dios, pues subo 
al que me envio. Y escribid en un 
libro todas las maravillas que [os] 
han acontecido. 

Y se subió. Y se levantaron, y 


•to Rafael sianifica medicina de Dios o Dios sana. N'o consta que el número siete 
deba entenderse matemàticamenet. Que a«isten : como ni.'Vs íntimos confiden- 
tes o supremos rainistros. 

** Se levantaron; seai'in la Vnlgata, después de haber estado postrados dnrante 
tre.s horas. 
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ya màs no le vieron. “ Y [bende- 
cían y cantaban a Dios y le] confe- 
saban [por estas] sus obras grandes 
y admirables, y cómo se les había 
inanifestado el àngel del Senor. 


13 


Càntico de Tobit 

* Y Tobit escribió una oración 
para canto de jóbilo, y dijo ; 


* Grande eres. Senor, eternamcnte, 
y por todos los siglos tu reinado ; 
fporque tú azotas y tú salvas, 

hundes basta los infiernos y sacas de ellos, 

V no hay quien se esc^e de tu mano. 

“ Con fes ad al Senor, hijos de Israel, 
y en presencia de los gentiles alabadle. 

Que por esto os disperso entre las gentes <jue le ignoran, 
para qive contéis sus maravillas y les anuncieis 
que no hay fuera de El otro Dios omnipotente. 

* Proclamad allí su magnificència, 
enaltecedle delante de todo viviente, 

pues El es nuestro Senor y [nuestro] Dios, 

El nuestro Padre por todos los siglos. 

“ El nos castigo por nuestras iniquidades, 
y El nos salvarà por su misericòrdia, 
y nos recogerà de entre todos los gentiles, 
entre los cuales hayàis sido dispersados. 

* Cuando vosotros os voilviereis a El 

con todo vuestro corazón y con toda [vuestra] alma 
para obrar verdad en su presencia, 
entonces El se vol vera a vosotros, 
y no os esconderà [ya màs] su rostro. 

’ Y [ahora] considerad lo que hizo con vosotros. 
y con temor y temblor confesadle ; 
y bendecid al Senor de la justicia, 
y enalteced al Rey de los siglos con vuestras obras 

* Yo en la. tierra de mi cautividad le confesaré, 
porque manifestà su potencia y su grandeza 
ante una generación de pecadores. 

Convertíos vosotros, pecadores, 

y obrad justicia de^lante de El. 
iQuién .sabe si os mirarà con amor 
y usarà de misericòrdia con vosotros? 

* A mi Dios yo enaltezco, 

y mi alma al Rey del cielo, 
y cantarà con jubilo su magnificència. 

Bendecid ql Senor todos sus elegidos, 
celebrad dias de alegria y alabadle. 

Anuncien todos [ilos pueblos sus maravillas] 
y confiésenle en Jerusalén, [la ciudad santa]. 


Jerusalén, ciudad del Dios Santo, 


-j O El càntico consta de dos partes. La primera (2-ioa) es una alabanza de Dios 
y una exhortación a Israel. La scRunda (iob-17) es una visión profètica de la 
futura glòria de Israel : de la vuelta del cautiverio (10-12; 14-16), de la edad mesiàni- 
ca {13 y 17) y aun de la Jerusalén celeste (17). 

* El teito griego es algo diferente. Dice en tercera persona ; 

Bendito sea el Dios viviente por los siglos 
y (bendito sea] su reino [eternamente]... 

La Vulgata parece reflejar mejor el original. 

“ Maravillosa sentencia, que con palabras sencilHsimas expresa la norma suprema 
de la divina Providencia, tan diferente en los castigos y en los beneficiós : los cas- 
tigos motivados por nuestras iniquidades ; los beneficiós derivados de su misericòr¬ 
dia. En los castigos, la iniciativa se balla en nuestras iniquidades ; en los beneficiós 
se ha de buscar únicamente en su misericòrdia. Es la base y el principio orientador 
en el pavoroso problema de la predestinación y de la reprobación. 


7.S4 — 









13 


TOBIT 


13 11*1* 


ttí azotó el Senor por las obras de tus hijos, 

mas de nuevo se apiadarà de los hijos de los justos. 

" Confiesa al Senor por su magnificència 
y bendice al Rey de los siglos, 

para que de nuevo [more su Nombre en medio de li] 
y sea en ti reedificado su tabernàculo con gozo ; 

y El regocije en ti a [todos] los cautivos 
y ame en ti a [todos] los infortunados. 
por todas las edades del mundo. 

“ Con luz esplendorosa fulguraràs, 
y todos los confines de la tierra te adorardn. 

Gentes nuraerosas vendran [a ti] de lejos 
al nombre [santo] del Senor Dios, 
llevando [sus] dones en sus manos 
y ofrendas al Rej' del cielo. 

Generaciones de generaciones te [cantaran] 
y te tributaran cantar de jubilo ; 
y miraran tu tierra como santnario, 

'yorque invocaran en ti el Nombre santo; 
y celebraran el nombre de la Elegida 
>or todas las edades del mundo]. 

Malditos serdn todos los que te despreciau, 
y condenados todos los que te blasfcnian. 

^Malditos seran todos los que te aborrecen 
[y todos los que te dicen palabra dura]. 

Malditos todos los que te destruyen 
y los que arrasan tus muralla», 
y todos los que derriban tus torres 
y los que incendian tus moradas]. 

Y benditos seran todos los que te aman 
[y los que te edifican], eternamente. 

“ Gózate y regocíjate por los hijos de los justos, 
porque [todos] seràn [de nuevo] congregados, 
y bendeciràn al Senor de los siglos. 

I Oh ! Dichosos seràn todos los que te aman 
y los que se gozan de tu prosperidad. 

** Dichosos [todos] cuantos [por ti] se afligieron 

por todos tus azotes ; 

porque en ti se gozaràn viendo tu glòria 

y se regocijaràn eternamente. 

.\lma mía, [bendice al Senor, al gran Rey,] 
porque librarà a Jerusalén, su ciudad 
” Y Jerusalén serà reedificada 
[para todos los siglos de los siglos. 

Dichoso yo si de mi posteridad quedare resto 
para contemplar la glòria de Jerusalén 
y confesar al Rey del cielo. 

Sus puertas seràn edificadas con zafiro v esmeralda] 
y con piedras preciosas todo el cerco de sus muros. 
Las torres [con oro seràn edificadas] 

Y los baluartes con oro acrisolado. 

Sus avenidas con berilo y carbunclo 

y con piedra de Sufir seràn pavimentadas. 

Y sos puertas entonaran cànticos de jubilo, 

Y en todas sns calles resonarà : j Aleluya! 

Y alabaran diciendo ; Bendito sea Dios, 

[el Dios de Israel], que la exalto. 

y sea su rcinado sobre ella 

por todos los siglos [de los siglos] y màs allà. 


“ El principio del versfculo es algro diferente en la Vulpata. 

” Cf. Ap. 21, 10-21. SüFiR ; parece responder al hcbreo Ofir, que es la regrión del 
oro, situada probablemente en la Arabia meridional o en el Atrica oriental. 
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Ultimo» dias: profecia y muertc 
de Tobit 

14, * * [Tobit] de su cd^ntico 

de alabanza. 

“ Era de cincuenta y ocho anos 
cuando iperdió la vista, y después de 
ocho anos la recobró. Y [después de 
recobraria 'vivió con felicidad y] ha- 
cía limosnas, y fué adelante en el 
temer al Senor Dios y confesar [la 
grandeza de Dios]. *Y envejeció 
grandemente. Y [cuando estaba pa¬ 
ra morir] llamó a [Tobías] su nijo 
y a los siete jóvenes hijos de él, y 
[■le hizo recomendaciones] y le dijo: | 
—Hijo, toma tus hijos. Mira, he 1 


envejecidü y estoy para partirme 
luego de esta vnda. * Màrchate a la 
Media, iporque [creo en lla palabra 
de Dios y] tengo por cierto cuanto 
habló Jonas el profeta sobre Nínive 
de que serà destruïda ; [y lo que 
dijo Nahum, todo ocurnrà sobre 
4sur y Nínive ; y cuanto dijeron los 
profetas de Israel, a quienes envió 
Dios, todo ocurrirà a sus tiempos]; 
pero en la Media habrà paz hasta 
cierto tiempo, màs bien que [en Asi- 
ria y Babilonia ; por lo cual sé y 
creo que todo lo que dijo Dios se 
cumplirà y serà, y no fallarà una so¬ 
la de sus palabras] ; 


Y nuestros hermaiios [que moran] en la tierra [de Israel] 
.seràn dispersados [y llevados cautivos] de la tierra buena. 

Y Jerusalén quedarà desierta, 

y la casa de Dios en ella serà incendiada, 
y quedarà en desolación por algún tiempo. 

® Y otra vez se compadecerà Dios de ellos 
y .los restituirà a la tierra de Israel ; 
y edificaràn lla casa de Dios, no cual la primera, 
hasta que se haya cumplido la sazón de los tiempos. 

Y tras esto vòlveràn todos de sus cautiverio», 
y edificaràn a Jerusalén gloriosamente, 

y la casa de Dios en ella serà reedificada 

para todas las edades del mundo con edificación gloriosa, 

según hablaron de ella los profetas. 

* Y todas las gentes [de la tierra] se convertiràii 
y temeran verdaderamente a'l Senor Dios ; 
y soterraràn sus ídolos, 

[origen de sus errores y extravíos]. 
y vendrdn a Jerusalén y habitardn en elUí, 
y bendeciràn todas las gentes aïl Senor. 

Y se gozardn en ella todos los reyes de la tierra, 


M * Probablemente e! texto original es el deia Vulgata: «Et consummati sunt ser- 
JTiones Tobiae», en el sentido de «Fin de los hechos de Tobit», que da la versión 
hebrea N (cf. Galdós, op. cit., pàg. 289). Es probable que todo lo que precede lo 
tomase el bagiógrafo de los documentos escritos por Tobit y Tobías; mientras que 
el capitulo 14 es obra del mismo bagiógrafo : algo asl como San Marcos en su 
Evangelio reproduce la predicación de Pedro hasta 16, 8; mientras que 16, 9-30, es 
obra personal del evangelista. Es rauy verosimil que el bagiógrafo fuera uno de los 
siete bijos de Tobías mencionados en 14, 3. 

’ En la cuenta de los afSos reina notable divergència entre los códices, Según B, la 
ceguera sobrevino a los cincuenta y ocho de edad y duró ocho anos; según la 
Vulgata, los anos, son, respectivamente, cincuenia y seis y cuatro; según el códice 
Alejandrino (A), ochenta y ocho y ocho... 

*Cf. Jon. 3, 4; Na. 3, 7; Sof. 2, 13-15. 

Estas últinias palabras de Tobit se dividen en dos partes principales: i) una 
serie de profecías; 2) una serie de recomendaciones. 

Profetiza Tobit la cautividad de Judà y la vuelta del cautiverio (4-53) y la 
glòria de la edad mesianica (5b-7l. 
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adoraudo al Rey de Israel. 

’ Y su pueblo confesarà a Dios, 
y el Senor exaltarà a su pueblo. 

Y se gozaràn todos los que anian al Senor Dioe 
con verdad y justícia, 

haciendo misericòrdia cen nuestros hermanos. 

[Y los que hacen el pecado y la inju.'^ticia, 
seran externiinados de toda ía tierra.] 


‘ Y ahora, hijo, marcha de Nínive, plle^ acaecerà sin falta !o que habló 
' profeta Jonàs. 

* Y tú observa la ley y los mandamientos, 
y procura ser misericordioso y justo, 
para que te suceda prósperamente. 

[Y ahora, hijos ntíos, escuchad a vucstro padre. 

Servid al Seíior Dios con verdad 
y haced lo que es grato a sus ojos. 

Y a vuestros hijos encomendad 
que hagan obras de justícia y limosnas 
y que se acuerden de Dios 
y bendigan su nombre en todo tiempo 
con verdad y con toda su fuerza.] 


Y sepúliame honrosamente, \ a tu 
madre conmigo en un mismo sepuU 
cro^ [Y el dia que sepultes a tu ma¬ 
dre,] no permanezcàis màs en Níni¬ 
ve. [Ni un solo día /pernoctes en sus 
confines ; porgue veo que hay en i 
ella mucha injustícia,] y su iniqui- 
dad acabarà con ella. * Hijo, mira 
lo que hizo Nadab con Ahicar, que 
le había criado : cómo de la luz lo 
hundió en las tinieblas, y qué cosas 
le pagó en retorno. Ahicar, cierto, 
se salvó ; mas a él se le dió el pago 
merecido, y él bajó a Cas tinieblas. 
.\hicar hizo limosna y se salvó del 
lazo de la muerte, que le había ar- 
mado [Nadab] ; pero Nadab cayó en 
el lazo de la muerte y pereció. “ Y 
ahora, hijos, rairad qué hace la li¬ 
mosna y de qué libra la justicia. 
ÍY he aquí que mi alma desfallece.] 

Y diciendo esto desfalleció su al¬ 
ma sobre el lecho [y murió]. Era de 


cientü cincuenta y ocho anos. Y le 
sepuCtaron honrosamente [en Ní- 
nive]. 


Tobías vuelve a Kagüel 

'■ Y cuando murió Ana [su ma¬ 
dre], sepultóla [Tobías] con su pa- 
dre. Y se marchó Tobías con su mu- 
jer y sus hijos y los hijos de sus 
hijos y volvió a sus suegros, y los 
halló sanos en buena vejez. [Y ha- 
bitó en Eobàtana con] Ragüel su 
suegro. Y cuidó respetuosamente 
a sus suegros en su vejez, y les ce- 
rró sus ojos, y los sepultó honrosa¬ 
mente [en Ecbàtana], y heredó la 
hacienda [de Ragüel] y la de Tobit, 
.su padre. Y vió la quinta genera- 
ción, los hijos de sus hijos. ” Y mu¬ 
rió de ciento veintisiete anos en Ec¬ 
bàtana de la Media. Y antes de 


El texto parece haber sufrido alguna alteración. Se cortan y entreveran la 
oïden de abandonar a Nínive y los consejos morales. Esta última mención de Ahicar 
V NadAn parece una interpolación. 

Ciento cincuenta y ocho anos : según el códice S son sólo ciento doce ; según 
la Vulgata, ciento dos. 

CiENio VEINTISIETE ANOS : según B* son ciento siete; según .S, ciento diecisietc ; 
eegún la Vulgata, sólo noventa y nueve. 

“ Nabopolasar y Ciaxares : el códice B lee equivocadamente Sabucodonosor y 
Asucro; el códice S, oniitiendo a Nabucodonosor, sólo menciona a Akhiakharo, otra 
deformación de Ciaxares. Pero no es improbable que esta mención històrica, auscnte 
de la Vulgata, sea una interixilación posterior; como tampoco es imposible que la 
conclusión Y toda su parenieia, exclusiva de la Vulgata, sea una adición tardía. 
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morir oyó el exterminio de Nínive, 
la cual subyuííarou Nabapolasar y 
Ciaxares [rey de la Media], Y se go- 
zó, antes de morir, sobre Nínive, [y 
bendijo al Senor Dios por los siglos 
de los siglos]. 


y toda su parentela y toda su pos- 
teridad perseverà en bucna vida y 
santas obras, por lo cnal cran acep- 
tos así a Dios como a los hombres 
y a todos los habitantes del país. 
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E l problema de Judit. —Las grandcs dificultades siiscitadas por el li- 
hro de Jiidit han dado liigar a múltiples y encontradas hipòtesis. 
Mientras para u/ios es una historia, en todo o en parte, para otros 
es una ficción literaria. Ante tal dificiiUad y tan dispares soluciones, la 
crítica seria exige singular cautela y tniramiento. Se iinpone el examen 
sereno y ponderado dc los datos que poseemos para sacar de ellos la con- 
cliisión lógicauiente contenida en las premisas. 

El estado de los textos. —Perdido el original, probablemente hebrco, 
se conservan dos recensiones independientes: la versión griega y la Vul- 
gata latina. De la' versión griega existen tres tipos algo diferentes, de los 
ciiales se derivan la versión siríaca y la latina prejcronbniana. Lo qiie 
con motivo de sn versión dice San Jerónimo demuestra la poca segtiridad 
que podemos tener en la reconstitnción dcl original perdido. Tres par- 
ticularidades senala San Jerónimo: i) la variedad viciosísima de muchos 
códices, que e'l, natiiralmcnte, qiiiso amputar; 2) que su trabajo fiié obra 
de una sola noche o vela («nnant liicubratiunculam»), como la versión de 
Tobías fué obra de un solo día: rapidez extraordinària, que no le permi- 
tiría aquilatar muchos conceptos; j) que su versión fué bastante libre 
(tmagis sensnni e sensu quain ex verbo verbum transferensn. ML 29, 
39-40). A todo esto hay que anadir la libertad con que suprimió cuanto 
no entendía (usola ca qiiae intellcgcntia integra in verbis chaldcis inveni, 
latinis expressin. 7 b.), Adcuiàs, conio es vcrosimil que haria la versión 
de Judit como hizo la de Tobías. resulta que la Vulgata es versión bas¬ 
tante remota, que podríamos llanuxr de tcrccro o ciiarto grado: i.®, el ori¬ 
ginal hebreo; 2.®, la versión aramea qnc e'l utilizó; 3.®, la versión verbal 
del arameo cn hebreo, hecha por alguno nutriusque linguac pcritissimumD 
(ML 2Q, 26); 4.°, la versión del hebreo al latin, que él dictaria a un 
amanuense (Jb.). Tal es el estado de las versiones que conservamos; que 
si en la sustancia reproducen bien el original, en los pormenorcs, con 
todo, son bastante inseguras. De ahi las freciientes alteraciones o corrup- 
ciones del texto, confirmadas por la coniparación de unas versiones con 
otras, en los nombres de lligares y personas y en la cuenta de los aíios. 

El marco histórico.— Para apreciar debidamente la historicidad dcl 
libro de Judit hay que fijar el marco histórico, real o Jingido, en que sc 
encuadra la narración. Y aquí de las innumerables hipòtesis. iQiiién es 
el Nabucodonosor de que se habla? Para unos es Astirbanipal; para otros, 
Artajerjes 111; recientemente se ha pensado en un Pseudo-Nabucodono- 
sor, Araka, uno de los reyes vencidos por Darlo 1 . Y como éstas, otras 
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much·as hipòtesis. Pero en todas ellas hay iin punto osciiro. ^Se conocen 
suficienteniente las verdaderas historias de estos reyes? Sobre todo, i se 
conoce la primitiva historia de los reyes niedos y sii sincronismo con la 
de los reyes asirios? Pues en Arfaxad, rey de los medos, radica la prin¬ 
cipal dificiiltad del libro de Judit. 

Principios de soluciün.— En absoluto es posible un libro divinamente 
inspirado, de apariencias históricas, pero en realidad novelesco. Mas para 
que pueda verificarse seniejante posibilidad se reqiiieren, no sólo por nw- 
tivos de ortodoxia, sino por exigencias de la crítica, determinadas condi¬ 
ciones (Denz, içSo). ,^Se verifican de hecho estas condiciones en el caso 
del libro de Judit? La delicadeza de la fnateria exige se proceda por 
grados. 

La no-histokicidad, indemostrable. — Ante todo hay que reconocer 
que, con los datos que poseemos, no puede demostrarse la no-historici- 
dad del libro de Judit. Tal demostración debería basarse en la compara- 
ción o contradicción entre un texto críticamente seguro y unos hechos 
históricos enteraniente ciertos y científicamente comprobados. Ahora bien, 
todas las contradicciones que se han senalado estriban en la compara- 
ción de textos críticamente inseguros con datos históricos mús o menos 
problemàticos. En conseciiencia. no es posible demostrar científicamente 
la no-historicidad. Bastaba en absoluto que fallase uno de los dos térnii- 
nos de la comparación; de hecho en muchos casos fallan los dos. Un 
caso concreto. En los documentos cuneiformes referentes a Asurbanipal 
no se menciona la derrota de Holofernes. ^Pero semejaute silencio es 
motivo suficiente para negar la verdad històrica del hecho? ^No es un 
recurso antiguo dejar que las derrotas o reveses los cuente el ciego de 
París? Otro ejemplo. El capitulo primero del libro se tiene cotno el màs 
refractario a toda conciliación entre el relato bíblico y la historia. jQuién 
es ese Arfaxad? Janids existió tey medo que tal nombre llevase. ^Se dirà 
que es una deformación del nombre de Ciaxares? Pero Ciaxares ni edi- 
ficó a Ecbàtana ni fué derrotado ni menos miierto por Asurbanipal. Todo 
esto es verdad. Pero idecía el original hebreo lo que dice la versión grie- 
ga? Basta una somera comparación de esta versión con la l'ulgata para 
caer luego en la cuenta de que los textos actuales estan profundamente 
alterados. Los versículos de la versión griega faltan en la Vulgata. 

Ademds, el orden de la narración es bastante diferente en ambas versio- 
nes. Estas transposiciones y adiciones u omisiones son motivo mds que 
suficiente para adoptar una actitud de prudente reserva ante estas na- 
rraciones. Mds aún, es razonable suponer que en el original se distingui- 
rían los hechos y las personas, que las actuales versiones han confundido 
lastimosamente. Cae, pues, por sti base la gran dificultad contra la ver¬ 
dad històrica del libro de Judit. 

PROBABILIDAD DE LA VERDAD HISTÒRICA.— No piiedc negarsc que el libro 
de Judit se presenta como histórico. Así lo persuade el lujo de pormeno- 
res y datos de toda clase que llenan el libro. Por otra parte, el libro fué 
siempre considerado como histórico por la tradición cristiaíia, hasta que 
en el siglo XIT se le ocurrió a L·iitero negar su historicidad. Ademds, 
como antes se ha notado, no puede alegarse ningún dato seguro contra¬ 
rio a esta verdad històrica. En estas condiciones es, pues, razonable con¬ 
siderar como estrictamente histórico el libro de Judit. Las ^mentiràs* de 
Judit confirman esta conclusión. Si el libro fuera una novela ejcmplar, 
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la ejemplaridad de la heroína ideal no debía presentarse oscureclda con 
esos lunarcs de insinceridad. En cambio, si tales amentirasn fueron rea- 
les, se explica perjectamentc que cl autor sagrado las consignase, sin 
alabarlas o recomendarlas. 

Nabucodonosor-Asurba.mpal.— Entre las variadlsimas hipòtesis sobre 
la identificación del rey de Asiria que en el libro se llaina Nabiicodono- 
sor, dos son las mós gcncrahncntc acreditadas: la de Asurbanipal y la 
de Artajerjes III, es decir, la interpretación asiria y la medo-persa. Ahora 
bien, mientras los rasgos medo-persas son solo ciertas expresiones suel- 
tas y rasgos superficiales, no difíciles de explicar, en cambio, el caràcter 
o color asirio es miicho mús extenso y profundo. A ésta, por tanto, es 
prudente atenerse, mientras no se halle una explicación màs satisfactò¬ 
ria. En efecto, la coincidència entre las canipanas de Holofernes narra- 
das en el capitulo scgundo y las referidas en los monumentos asirios re- 
ferentes a Asurbanipal es tan sorprendcnte, que no es posible negar su 
identidad. Conforme a esta explicación se interpretarà el texto de la ver- 
sión griega. 

Moralidad del hbro de Judit.— Judit aparcce cotno ideal de religio- 
sidad, de amor a Israel, de discreción, de amor conyugal, de castidad y 
de fortaleza. Por esto mismo sorprende que emplee como ardides de gue¬ 
rra dos medios bastante diidosos, cualcs S 07 i sus atavíos provocativos y 
sus mentiràs. iQiié hay que jiizgar de esto? Ante todo hay que aseritar 
como principio inconcuso esta obsert'ación de Santo Tomàs: nludith lau- 
datur, 71071 quia inentita est Holoferni, sed proptcr affectum quem habuit 
ad salutein populi, pro qua periculis se exposuiU (2-2, q. iio, a. 3, ad. j). 
Según esto, ann cua7ido hubiera lunares en la virtiid de Judit, estos de- 
fcctos no dcstruían la virtiid, que es la que Dios alaba en ella. Adernàs, 
au 7 i suponiendo que esos defectos eran en sí pecados, co 7 i todo, la buena 
co7icie7icia con que evidC7ite7ne7ite procedia Judit los convertia eii pecados 
puramente 7nateriales. Pero i.es cierto que sus atavíos eran realmente 
pe ca 771171 os os y sus enganos verdaderas inemtiras? 

En cua7ito a los atavíos, la Vulgata tiene estas expresiones que faltan 
e7i el griego: nCui etiam D 077 iinus contulit spie7idorem; quonia77i 077 inis 
ista compositio 7ion ex libidine, sed ex virtute pe7idebat; et ideo Domi- 
71 US lianc in illani pulcritudinem ampliavit» (10, f). Sea7i origÍ7iales estas 
palabras, sean, como parece rnàs bien, una glosa fcronimiana, es lo cierto 
que los 7nedios e77ipleados por Judit eran de siiyo honestos y tornados con 
ànimo honesto y con biie7ia C 07 icie 7 icia. De estos medios podia seguirse 
1171 efecto inalo, que Judit sin diida previó. Pero ensena la moial que es 
licito emplear un medio de siiyo hidiferentc con un fin bueno, que justi- 
fiqiie los malos efectos que tal vez puedan seguirse; los cuales nieramente 
se permiten, 710 se prctenden. Y esto precisame7ite es lo qu-e liizo Judit 
con sus atavíos. Los cuales, por consiguiente, no piieden condenarse conio 
in 77 iorales. 

En ciianto a las inentiras es 7nuy dudoso, por lo 7nenos, que puedan 
calificarse de 7 ne 7 itiras formales. Lo palabra hu 77 iana, sin diida, està or- 
de7iada por Dios a la co7nunicación entre los lio7nbres. De ahi la Uwio- 
ralidad intrínseca de la 7nentira. Pero «0 es »ie7ios cierto que el dereclio 
que tie 7 ie 7 i los liombres a que se los trate con verdad íicnc ciertos limi¬ 
tes. Ningún dereclio, por eje77iplo, íícnc a que se le diga la verdad uno 
que preguntase al confesor los pecados del pe7iitente. ^ Y C 07 iserva su 
derecho a que se le hable con verdad im injusto agresor? Y tal era 
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Holofertics para Judit. Ademàs, la palabra humana no adquiere su sen- 
tido definitiva sino en función de las circunstancias. Ahora bien, las 
palabras de Judit eran las de una mujer que venia del campo enemigo. 
Podían y debtan, por tanto, Holofernes y los sttyos recibir con recelo 
las palabras de Judit, dichas en circunstancias anormales. Podían y de” 
bian coiisiderarlas conto un ardid de guerra; y así consideradas dejaban 
ya de significar lo que significarían en circunstancias normales. No es, 
pues, claro que los enganos de Judit sean propiamente mentiràs. 

Judit, th*o de María.— Judit es figura de Maria, no sólo en sentido 
acomodaticio, eti lo cual no hay nhiguna dificultad, sino, probablemente 
a lo mcnos, en sentido estrictamente típico. Sabido es que todo el An- 
figuo Testamento, globalniente considerada, es tipo del Nuevo. Esta 
tipologia general se concreta y polariza en los elementos màs destacados,. 
esenciahncnte constitutivos de la autigua economia. Ahora bien, lo esen- 
cial y constitutivo, tanto cu el Antiguo Testamento cotno en el Nuevo, 
es la economia de la salud humana. Aqucllas personas, por tanto, cuya 
intervención activa en la ntieva economia es preponderante, habrdn de 
estar preferentemente figuradas en la antigua. De ahí que Jesu-Cristo 
esté figurado en todo cl Antiguo Testamento. Pero, al lado de Jesu- 
Cristo, la persona de mayor relieve en la obra de la salud humana es 
su Madre, la Virgen María. Hay que conduir, por tanto, que María 
habrd de estar figurada en el Antiguo Testamento proporcionalmente a 
su acción soteriológica. Y lo habrd de estar en las personas o hechos 
que sean de suyo inidgenes mds expresivas de la salud humana. Y tal 
es la hazana de Judit; que no fué un episodio vulgar en la historia de 
Israel, sino un hecho de capital importància en la historia providencial 
del pueblo de Dios y de la salud humana, capaz, por tanto, de polarizai 
en sí la significación global de la antigua alianza respecto de la ntieva. 
Es obvio, pues, que la mujer que salva a Israel es una irnageti de la 
Mujer cooperadora de la salud humana. Con razón esevibia Benedicto XIV 
haciéndose eco de la tradición: Mlaec [.Uaria] fortis illa ludith, cui Deus 
Israel de omnibns inimien terrae suae victoriam reportaré concessit-» 

kal. oct. J 74 SJ. 
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Nabucodonosor y Arfaxad. Guerra entre Asiria y Media 


1 ‘ Era el ano duodécimo del rei- 

nado de Nabucodonosor, q^ue rei- 
iió sobre los asirios en Nínive, la 
gran ciudad, en los días de Arfaxad, 
que reinó sobre los medos en Ecbà- 
tana. 

* En torno de Ecbàtana, Arfaxad 
había levantado murallas de piedras 
talladas de tres codos de anchura y 
seis codos de longitud. La altura de 
la muralla era de setenta codos, y 
su anchura cincuenta codos. * Sobre 


»us puertas había alzado torreones de 
cien codos, cuyos cimientos tenían 
la anchura de sesenta codos. * Sus 
puertas alcanzaban la altura de se¬ 
tenta codos y la anchura de cuarenta 
codos, para las salidas de sus carros 
y para el despliegue ordenado de su 
íntantería. 

® Por aquellos días, el rey Nabu¬ 
codonosor hizo guerra contra el rey 
Arfaxad en la gran llanura que se 
extiende en los confines de Ragau. 


-j > Naeucodo.n'osor ; probablemente es el rey asirio Asurbanipal, el Sardanàpalo de 
los griegos, que reinó de 669 a 635 (ó 625). || Arfaxad: el nombre parece una altera- 
eión de Ciaxares (Uvakhshatra), que reinó en Media por los anos de 625-585 y en 612 
destruyó a Nínive. Pero el ano duodécimo de Asurbanipal (657) el rey de Media era 
Deyoces (699-647), quien fué el que fortificó a Ecbàtana (v. 2). Tanto Deyoces como 
su hijo y sucesor Fraortes (647-625) estuvieron en guerra con los reyes asirios. Según 
esto, es verosímil que en el original de Judit se narrasen compendiosamente estas 
guerras de los primeros reyes medos con los asirios. De hecho, en la Vulgata (i, 1-4), 
antes de mencionarse a Nabucodonosor se refiere la historia de Arfaxad (Deyoces) 
Parece, por tanto, que el prurito de abreviar confundió todas estas guerras, que se 
atribuyeron todas a Arfaxad (Ciaxares), màs conocido como conquistador de Níni- 
ve. II Ecbàtana (Agametanu, hoy Hamaddn): capital de la Media. 

El CODO equivalia próximamente a medio metro. 

* Arfaxad : es probablemente Deyoces (o Fraortes). || Ragad : llanura que se 
extiende cerca de Rages (junto a Teheràn), la Ragiana mencionada por el historia¬ 
dor Tolomeo. Es posible que el nombre de Ragau esté alterado o que represente 
otra región diferente de la Ragiana. 
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* Concurrieron a él todos los habi- i 
tantes de la montana y todos los de 
las ri'beras del Eufrates, del Tigris 
y del Hidaspes, y de las llanuras de 
Arioc, rey de los e'iamitas ; y se aigre- 
garon muchas gentes a las huestes 
de los hijos de Queleúd, 

’ Y despachó Nabucodonosor, rey 
de los asirios, emisarios a todos los ' 
habitantes de la Pèrsia y a todos los 
del occidente, los de Cilicia, Damas- 
co, el Líbano y el Antilíbano, j a ' 
todos los que residían en la marina, 

* y a Jos pueblos del Carmelo y de 
(lalaad, a la Galilea superior y a la 
gran llanura del Esdrelón, ^ y a to¬ 
dos los que habitaban en la Samaria 
y en sus ciudades, y allende el Jor- 
dàn hasta Jerusalén, a Batane, Que- 
lús y Cades, a los del río de EgLpto 
y Tafnes y Rameses y a toda la tie- 
rra de Gesén, basta llegar arriba 
de Tanis y de JVTenfis, y a todos los 
habitantes de Egipto basta llegar a 
los confines de Etiopía. 

“ Y despreciaron los habitantes de 
toda la tierra el mensaje de Nabuco¬ 
donosor, rey de Jos asirios, y no se 
!e asociaron para la guerra, porque 
no le temían, antes lo tenían como 
un cualquiera; y a sus emisarios los 


despidieron vacíos con afrenta de sus 
rostros. “ Eufurecióse Nabucodono¬ 
sor terriblemente contra toda aquella 
tierra. Y juró por su trono y por su 
reino tomar venganza de todos los 
países de Cilicia y de Damasco y Si¬ 
rià, exterminàndolos con su espada, 
y asimismo de todos los habitantes 
en tierra de Aloab, y de los hijos de 
Amón, y de toda la Judea, y de to¬ 
dos los de Egipto, basta llegar a los 
confines de los dos mares. 

” Y el ano décimoséptimo presen¬ 
to batalla con su ejército contra el 
rey Arfaxad, y le derrotó en el en- 
cuentro ; y desiíarató todo el ejérci¬ 
to de Arfaxad, y toda su caballería, 
y todos sus carros. “ Y se ensenoreó 
de sus ciudades, hasta que llegó a 
Ecbàtana, y se apodero de las torres, 
y saqueó las casas, y toda su mag¬ 
nificència redújola a vilipendio. “ Y 
apresó a .\rfaxad en los montes de 
Ragau, y Iq atravesó con sus lanza.s 
y lo extérminó hasta el presente día: 

Y se volvieron, éJ y sus abigarra- 
das mesnadas, multitud de hombres 
guerreros enormemente grande. Y^ 
allí se estaban, él y su ejército, hol- 
gando y banqueteando durante cien- 
lo veinte días. 


* Hidaspes : es el río Coaspes o Ulai (actualmente Kerkhdn), que desemboca en 
el grolfo Pérsico no lejos de la confluència de los ríos Tigris y Eufrates. || Arioc : 
jiodría ser Urtaki, mencionado en los documentos cuneifomies en que Asurbanii>al 
relata sus campanas militares. ]| Los hijos de Queleúd (o Qtieleúl): tcxto alterado 
e ininteligible. Ni se sabe si son aliados o enemigos. 

’ Emisarios : que exigiesen la inmediata sumisión de los que con ocasión de la 
guerra con Arfaxad habían intentado sacudir el yugo de Asiria. || La marina : 
Fenicia y Filistea. 

A pesar de la desfiguración de algunos nombres, es sorprendente la coinci¬ 
dència de todo este pasaje con lo que Asurbanipal refiere de sí en los documentos 
cuneiformes. E.sta coincidència parece probar dos cosas : i) la historicidad del libro 
de Judit; 2) que Nabucodonosor es Asurbanipal. 

® Allende el Jordan ; se dice allende re.specto de Asiria, esto es, al occidente 
del Jordàn. || Batane o Bctane: Betanot 0 Bet Ainon, al N. de Hebrón. || Qüelús : 
Khalasah, al SO. de Bersabee. ]1 Cades: Cadesbarne en la Arabia Petrea, || El río 
DE Egipto: el-Arish o Rinocolura. || Tafnes: cerca de Pelusio. || Rameses: llamado 
también Zoan o Tanis. |I Gesén : en el Bajo Egipto. 

“ Los DOS MARES : el Mediterràneo y el Rojo. 

ia-18 gj; significativa la oraisión de estos yersículos en la Vulgata. i No estaban 
en la versión aramea que tradujo San Jerónimo ? i O es que él,_por no entenderlos, 
los suprimió? Realmente, como estàn en el griego son ininteligibles históricamente. 
Le cualquiera de las dos hipòtesis es lógico conduir que el texto està alterado. La 
alteración pudo consistir en dos co.sas principalmente : en la dislocación del pasaje 
y en atribuir a Arfaxad la derrota de otro rey medo anterior. Y supuesta esta alte¬ 
ración, cae i)or su base la mayor dificultad contra la historicidad del libro de Judit. 

Holgando y banqueteando ; l serà éste un rasgo de ta proverbial voluptuosidad 
de .Sardanàpalo (Asurbanipal) ? 
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Planes bélicos de Nabucodonosor. Tres campanas 

de Holofernes 


o * * Kii cl ano décinioctavo, el día 
" veintidós del primer mes, en el 
palacio de Nabucodonosor se trató 
de tomar venganza de toda la tierra, 
como él había dicho. 

* Convocó a todos sus servidores y a 
todos sus magnates, y tuvo con ellos 
su consejo secreto. Y por su boca 
ultimó el plan sobre todo el mal que 
pensaba hacer a la tierra. ® Y ellos 
dictaminaron que debía exterminar- 
se todo ser viviente entre aquellos 
que no se habían rendido a la pala- 
bra >de su boca. 

* Y así fué que, cuando hubo dado 
or concluído su consejo, llamó Na- 
ucodonosor, rey de los asirios, a 

Holofernes, jefe supremo de su ejér- 
cito, el segundo desipués de él, y le 
dijo : 

® Esto dice el grau rey, el senor de 
toda la tierra : Atiende, tú saldràs 
de mi presencia y tomaràs contigo 
hombres confiados en su fuerza: sol- 
dados de a pie, basta ciento veinte 
mil; multitud de caballos con sus ji- 
netes, doce miríadas. " Y saldràs con¬ 
tra toda la tierra de occidente, por 
cuanto desobedecieron a la palabra 
de mi boca. ’ Y les intimaràs que 
preparen tierra y agua, porque en 
mi còlera saldré contra ellos, y cu- 
briré toda la haz de la tierra con los 
pies de mis tropas, y los entregaré a 
su pillaje ; * y los heridos de ellos 
colmaràn las quebradas y los torren- 
tes, y el río se desbordarà henchido 
de cadàveres. * Y deportaré sus cau- 
tivos a las extremidades de toda la 
tierra. “ Tú saldràs y te adelantaràs 
en conquistar para nií toda región de 
ellos, y se entregaràn a ti, y me los 
reservaràs para el día de la recon- 


vención. “ Mas a los que no se riii- 
dan, sin miramiento alguno los en- 
tregaràs a la matanza y al saqueo en 
toda su tierra. ’’’ Pues j por mi vida 
y por mi reino! lo he dicho y lo ha- 
ré por mis manos. “ Y tú mira de 
no infringir una sola de las palabras 
de tu senor, antes cumpliràs a la le- 
tra lo que te he ordenado. Y no tar¬ 
daràs en hacerlo. 

Salió Holofernes de la presencia 
de su senor, y llamó a todos los 
hombres de mando y a los generales 
y jefes del ejército de Asur. “ E hizo 
el recuento de todos los hombres es- 
cogidos para la campana, según le 
había mandado .su senor, hasta doce 
miríadas y ciento veinte mil jinetes 
arqueros, y los repartió ordenada- 
mente, como se organiza una multi¬ 
tud militar. ” Y tomó consigo came- 
llos, asnos y mulos para su bagaje, 
en cantidad enorme, y ovejas, bue- 
yes y cabras, sin número, “ para su 
abastecimiento, y provisiones para 
tanta gente, y mucnísimo oro y pla¬ 
ta del palacio del rey. 

” Y salió a la jornada él con toda 
su tropa con el plan de preceder aïl 
rey Nabucodonosor y cubrir toda la 
haz de la tierra hacia el occidente 
con sus carros, jinetes e infantes se- 
lectos. ** Salió también con ellos una 
turba abigarrada, numerosa como 
langqstas y como la arena de la tie¬ 
rra, innumerable por su multitud. 
^ Desde Nínive marcharon camino 
de tres días sobre la haz de la 11a- 
nura de Bectilet y acamparon a dis¬ 
tancia de Becti'let, cerca de la mon. 
tana que està a la izquierda de la 
allta Cilicia. “ Y se apoderó de todo 
su ejército, infantes, jinetes y ca- 


o 1 Décimociavo : según la Vulgata, el dícimo tercero. \ El primer mes ; Ni.sAn 
^ (marzo-abril). Comienza la primavera, la època de las campanas militares. 

* Holofernes : parece de origen persa. Era, por tanto, extranjero en Nínive. De 
hecho no se le menciona entre los asistentes al consejo secreto. 

^ Tierra y agua : con esta fórmula se expresaba la rendición. De este pormenoi 
algunos deducen el origen medo-persa del libro de Judit. Indicio demasiado endeble. 

i*-2s £1 itinerario de esta primera campana, no ob.stante la inseguridad de algunos 
nombres, està bastante definido. Partiendo de Nínive y atravesando la Mesopota- 
mia se dirige hacia Capadocia, de donde pasa a Cilicia, Pisidia y Lidia, para volyer 
por la Siria y la Arabia. Semejante geografia no tiene nada de fantàstica, y la 
precisión de las marchas es indicio de historicidad. 
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rros, y de allí se dirigió a la raonta- 
na. ” Y cortó a través de Fud y de 
Lud, y saqueó a todos los hijos de 
Rasis y a los hijos de Ismael, que 
viven irente al desierto al mediodía 
de Queleón. 

^ Y pasó el Eufrates, y atravesó 
la Mesopotamia, y arraso todas las I 
ciudades amuralladas y las situadas 
junto al torrente Abrona hasta íle- ^ 
gar al mar. 

Y se apoderó de las fronteras de 
la Ci'Iicia, y desbarató a todos los i 
que se le oponían, y llegó hasta los ' 
eonfines meridionales de Jafet, fren- ' 
te a la Arabia. ** Cercó también a to- ' 


dos los hijos de Madiàn, incendió 
sus tiendas de campana y saqueó 
sus majadas. ” Bajó luego a las 11a- 
nuras de Damasco en los días de la 
siega del trigo, incendió todos sus 
campos, asoiló sus ganados de ovejas 
y de bueyes, saqueó sus ciudades, 
devastó sus ílanuras y mató al filo 
de la espada a todos sus jóvenes. 

“ Sobrecogió el miedo y temblor 
de él a todos los habitantes de la 
marina, a los de Sidón y Tiro, a los 
de Sur y Ocina y a todos los de 
Yemnaa ; y los que moraban en 
Azoto y Ascalón le temieron sobre- 
manera. 


Rendición general 


o * * Y enviaron a él delegados con 
^ mensaje de paz, diciendo : 

* Ahí tienes a los siervos de Na- 
bucodonosor, el gran rey, rendidos 
en tu presencia : sírvete de nosotros 
como fuere grato a tus ojos. ® Ahí 
tienes nuestros cortijos, y toda nues- 
tra región, y todos los campos de 
trigos, y los ganados de ovejas y 
bueyes, y todas las majadas de nues- 
tras tiendas, puestos a. tu disposi- 
ción : sírvete como mejor te agra¬ 
daré. * Ahí tienes también nuestras 


ciudades y sus moradore.s : siervos 
tuyos son ; ven a su encuentro, se- 
gún parezca bien a tus ojos. 

' Presentàronse los hombres a Ho- 
lofernes y le hablaron conforme a 
estas palabras. ® Bajó a la marina él 
con su ejército y puso guarnición en 
las ciudades amuralladas y tomó de 
ellas hombres escogidos como auxi¬ 
liares. ’ Recibiéronie ellos y toda su 
comarca con coronas, danzas y tím- 
panos. * Y arrasó todas sus fronteras 
y taló sus bosques, y se le consentia 


Bectilet o Bectilat: podria scr Bectaialle, en la Siria Cassiótide. || A distancia 
DE... : podria traducirse pariiendo de... La montana parece ser el monte Argeo (que 
la Vulgata llama Ange), al S. de Cesarea de Capadocia. || A la izquierda : de quien 
mira al Oriente ; al N., por tanto, DE la alta Cilicia. 

2 * Fud ; Pisidia. || Lud: Lidia. || Rasis (en la Vulgata, Jarsis): Tarso. || IIijos 
DE Ismael; àrabes. || Queleón (Vulgata, Cellon): la Càlcide, regada por el río Khalos 
(cerca de Alepo). 

" Abrona : es el Khaboras (hoy Khabur), afluente del Eufrates. || Al mar ; el 
golfo Pérsico. II El objeto de esta segunda campana fué sofocar la rebelión de 
.Samas-sum-ukin (hermano de Asurbanipal), rey de Babilonia, con quien se habian 
aliado los àrabes, amonitas y moabitas. La coincidència de la narración bíblica con 
los monumentos cuneiformes es un nuevo indicio de precisión y de historicidad. 
Esto acontecia hacia el ano 648. 

“Jaket: cn vez de Nafet, región de los nabateos al E. del mar Muerto. 

También esta tercera campana se relata en los monumentos cuneiformes. 

* Sur : Tiro (en hebreo Zor, en asirio Surru, hoy Siir). La yuxtaposición de Tiro 
y Sur, o es doble versión de una misma palabra original, o, según algunos, Sur 
representaria la primitiva ciudad de Tiro (Paleotiro), destruída durante el reinado de 
Cambises jltf-ltti ; lo cual argüiria gran antigüedad en el tcxto original. || Ocina: 
Acco, llamada después Tolemaida y San Juan de Acre. Yemnaa : Yamnia. Es de notar 
el perfecto orden de N. a S. en que se mencionan estas siete (u ocho) ciudades. 
otro indicio de exactitud històrica. 

3 * Bajó a la marina : es interesante que, según los documentos cuneiformes refe- 
rentes a Asurbanipal, el ano 649 Gezer (o Gazer), al ENE. de Accarón) està ocupada 
por una guarnición asiria ; y hacia el aüo 648 se habla de una expedición contra Acco. 
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que exterminase todos los dioses de 
la tierra, para que a sólo Nabucodo- 
sor adorasen todas las gentes, y to- 
das las lenguas y tribus de ellos le 
invocasen como a Dios. 

• Y llegó a la vista de Esdrelón, 


cerca de Dotea, que està frente a la 
gran sierra de la Judea. “ Y acam¬ 
paren entre Gebas y la ciudad de 
Escitas. Y ipasó allí un mes de días 
hasta reunir toda la impedimenta de 
su ejército. 


Resistència de Israel 


4 * * Los hijos de Israel que habi- 
taban en la Judea oyeron todo 
cuanto había hecho con los gentiles 
Holofernes, el general en jefe de Na- 
bucodonosor, rey de los asirios, y có- 
mo había saqueado y exterminado 
todos sus templos. ® Y temieron ante 
él desapoderadamente y se estreme- 
cieron por Jerusalén y por el san- 
tuario del Senor su Dios. * Porque 
habían vuelto recientemente del cau- 
tiverio, y se había congregado nue- 
vamente todo el pueblo de la Judea, 
y habían sido santificados de la pro- 
lanación los utensilios, el altar y el 
cdificio. * Y enviaron despachos a 
toda la comarca de Samaria, y Co- 
na, y Betoron, y Belmen, y Jericó, 
y a Coba, y Esora, y al valle de Sa- 
íén. * Y se previnieron ocupando to¬ 
das las cumbres de los montes ele- 
vados, y amurallaron las aldeas que 
en ellos hay, y almacenaron vitua- 
llas como providencia de guerra, 
pues poco antes habían sido segados 


sus campos. * Y escribió Joaquín el 
sumo sacerdote, que ipor aquellos 
días estaba en Jerusalén, a los habi. 
tantes de Betulia y Betomestem, que 
esta delante de Esdrelón, frente al 
vecino llano de Dotain, ’ diciendo 
que ocupasen bien las subidas de la 
inontana, pues por ellas estaba la 
entrada para la Judea, y era fàcil 
impediries que se acercasen, dado 
lo angosto del acceso, por donde no 
podían pasar a la vez màs de dos 
hombres. * Hícieron los hijos de Is¬ 
rael conforme les ordenó Joaquín el 
sumo sacerdote y el senado de todo 
el pueblo de Israel, que residían en 
Jerusalén. 

* Y clamaron todos los yarones de 
Israel a Dios con gran ahinco, y hu- 
millaron sus almas profundamente. 

Ellos, sus mujeres y sus ninos, y 
sus juraentos, y todos los forasteres 
y mercenarios, y esclavos compra- 
dos, cihéronse sacos sobre sus lo- 
mos. “ Y todos los varones y muje- 


* Esdrelón : el llano de Jezrael. || Dotea: Dotain, entre E.sdrelón y Samaria. 

“ Gebas : probableraente el monte Gelboé. 11 Escitas : Escitópolis o Betsan. 

A * Este versírulo, en que se habla de la cautividad de los judíos y de la profà- 
* nación del templo, no se balla en la Vulgata. Cf. 5, 18-19. 

* CüNA : probabiemente entre Dotain y el JordAn. || BetOron : al SO. de Betel 
o NO. de Jerusalén. |I Belmen : Abel-Mehula, al S. de Cona, no lejos del Jordàn ; 
o tal vez Belamón o Belma (hoy Belame), al S. de En-gannim o Ginea. f| Coba : tal 
vez entre Cona y Abel-Mehula. || Esora o Aisora: Asarón, al N. del monte Ebal; 
o, según otros, Asor (o Hazor), en la Galilea superior. || Valle de Salén o Aulon 
Salem: valle del Jordàn inferior, o el llano el-Mokna, cerca de Siquem (hoy Naplusai. 

* Betctlia : la localización de Betülia ha sido y es muy controvertida. Tomando como 
punto de referencia Esdrelón y Dotain, pueden dividirse las opiniones en tres grupo.s 
principales. Según unos es Kurun Hattin (el llamado monte de las Bienaventuranzas), 
al N. del Esdrelón ; o Beth-Ilfa, al E. del Esdrelón, entre Jezrael, Gelboé y Betsan. 
En el extremo opuesto estàn los que la sitúan al S. de Dotain : o en Sanur, o en 
Messaliye, o en Teli Kheibar, al NE. o SE., respectivamente, de Sanur. Otros la 
sitúan entre Esdrelón y Dotain, o en la cumbre del Shcik Shibel, o en una de las 
dos aldeas vecinas Barid (o Barcd) o Haraieq cl-Malla. Esta posición intermèdia, sobre 
todo Sheik Shibel, es la que mejor responde a los datos suministrados màs adelante 
(7, 3. Cf. Brunengo, II Nabucodonosor di Giuditta, XVIII. «Civiltà Cattolica», ser. 13, 
vol. 9 [1888J, 527-535). || Betomestem o Betomestaim: Umni el-Bothmeh, a tres kilórae- 
tros al S. de En-gannim (Ginea, Djenin o Jenin) 

* El senado : este hemistiquio falta en la Vulgata (cf. 15, 8*. 
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res y los ninos que habitaban en Je- 
rusalén se postraron delante del 
santuario, y cubrieron con ceniza sus 
ca/bezas, y extendieron sus sacos en 
presencia del Senor. ** Y envolvie- 
ron con saco el altar, y unànime- 
mente clamaron al Dios de Israel 
con ahinco que no entregase sus hi- 
jos al pillaje, ni sus mujeres a la 
violència, ni las ciudades de su he¬ 
rència al exterminio, ni el santuario 
a la profanación y uítraje, para cha- 
cota de los gentiles. ” Escuchó el 
Senor sus voces y miró su tribula- 
ción. Y estuvo eí pueblo ayunando ! 


muchos días en toda la Judea y Je- 
rusalén en presencia del santuario 
del Senor omnipotente. ** Y Joaquín 
el sumo sacerdote y todos los sacer- 
dotes que asistían en presencia del 
Senor y los que ministraban al Se¬ 
nor, cenidos de cilicios sobre sus lo- 
mos, ofrecían el holocausto perenne 
y los votos y las ofrendas espyonté- 
neas del pueblo. Y puesta ceniza 
sobre sus turbantes, clamaban al 
Senor con toda su fuerza que visi- 
tase con su favor a toda la casa de 
Israel. 


Consejo de Aquior mal recibido 


r ’ Dieron aviso a Holofernes, ge- 
^ neral en jefe del ejército de Asur, 
(jue los hijos de Israel se aprestaban 
a la guerra ; que habían cerrado los 
pasos de la montana, amurallado 
toda cumbre de monte elevado y 
puesto emboscadas en los llanos, * Y 
se enfureció terriblemente, y llamó 
a todos los jefes de Moab, y a los 
generales de Amón, y a todos los 
sàtrapas de la marina. * Y les dijo ; 
Declaradme, hijos de Canaàn, qué 
pueblo sea ese que mora en la mqn- 
taha, cuàles las ciudades que habita 
y la muchedumbre de sus tropas, en 
qué reside su poder y su fuerza y 
quién se alzó sobre ellos como rey 
y manda su railicia ; * y de dónde 
ese desdén de no venir a mi encuen- 
tro, a diferencia de todos los demàs 
que hal·)itan en oc'cidente. 

® Díjqle Aquior, jefe de todos los 
hijos de Amón ; 

Oi.ga mi senor la palabra de boca 
de su siervo, y yo te declararé la 
verdad acerca de este pueblo que ha¬ 
bita esta montana vecina a donde tú 
te hallas, y no saldrà mentirà de la 
boca de tu siervo. 

* Este pueblo es originario de los 
cal·leos. ’ Emigraron primero a la 
Mesopotamia, por no haber querido 
seguir a los dioses de sus padres. 


que vivieron en tierra de caldeos. 

Abandonaron ©1 camino de sus pro- 
genitores y adoraron al Dios del cie- 
lo, a'l cual reconocieron como su 
Dios. Echados de la presencia de 
sus dioses, huyeron a la Mesopota¬ 
mia y moraron allí como advenedi- 
zos durante largo tiempo. * Y les 
mandó Dios que salieran del país de 
su emigración y marchasen a la tie¬ 
rra de Canaàn. Allí se establecieron, 
y se enriquecieron de oro y plata y 
de ganados numerosísimos. Baja- 
ron luego a Egipto con motivo de 
la carestia extendida sobre toda la 
tierra de Canaàn, y allí se estuvie- 
ron mientras disfrutaron del sustento 
que se les daba. Y vinieron a ser allí 
gran muchedumbre y era sin cuento 
su Imaje. “ Mas levantóse contra ellos 
el rey de Egipto, y los forzaron astu- 
tamente.a trabajo y obra de ladrillos; 
los humillaron y redujeron a escla¬ 
vitud. Ellos clamaron a su Dios, 
quien castigó toda la tierra de Egipto 
con plagas, para las cuales no se ha- 
I llaba remedio. Y los arrojaron de sí 
1 los egipcios. Dios secó delante de 
Lellos el mar Rojo y los condujo por 
eí camino del Sinaí y de Cades Bar- 
ne. Y expulsaron a todos los habitan- 
tes del desierto. ” Y se establecieron 
en la tierra de los amorreos y exter- 


5 “ AbrahAn era oriRinario de tJr (al S. de Babilonia). 

^ Mksopotamia ; a la ciiidad de CarAn (IlarAn o CarrAnl, al S. de Edesa, 
" HUVERON : exulica el ctnigraron del v. 7. 

La narraeión de la Vulgata es bastante mAs extensa. 

Hfsebon'itas : llesebòn se hnlla al E. del JordAii frente a .Tcricó 
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tninaron a viva fuerza a todos los he- 
stbonitns. Pasando luego el Jordàn, 
se apoderaren de toda la montana. 
" Echaron de su presencia al cana- 
neo y al ferezeo, al jebuseo y al si- 
quemita, y a todos los gergeseos, y 
moraron allí durante largo tiempo. 
” Y mientras no pecaban contra su 
Dios, gozaban de prosperidad ; pues 
es un Dios aborx'ecedor de la iniqui- 
dad el que està con ellos. “ Pero 
siempre que se desviaban del camino 
que les había senalado, fueron exter- 
minados de màs en màs con muchas 
guerras y llevados cautivos a tierra 
extrana, y el santuario de su Dios 
se vino por los suelos y sus ciudades 
fueron conquistadas por sus contra¬ 
ries. ” Poco ha, vueltos a Dios, su- 
bieron de la dispersión, en donde 
habían sido dispersades ; ocuparen o 
Jerusalén, donde està su santuario, 
y se establecieron en la región mon- 
tanosa, por estar desierta. * Y aho- 
ra, senor poderoso, si se halla deli- 


to en este pueblo y pecan contra su 
Dios ; si descubrimos en ellos seme- 
jante escàndalo, subiremos y los de- 
rrotaremos ; ^ pero si no hay ini- 
quidad en su gente, pase de largo 
mi senor, no sea que los proteja su 
Senor y se ponga de su parte su 
Dios y nos hagamos nosotros obje- 
to de escarnio de toda la tierra. 

“ Y aconteció que en cuanto cesó 
de 'hablar Aquior tales palabras, cla- 
moreó todo el pueblo que cercaba la 
tienda y se hallaba en derredor ; y 
los magnates de Holofernes y todos 
los que habitaban la marina y la 
tierra de Moab dijeron que a Aquior 
le hicie.sen cuartos ; “ que no va- 
mos a te mer fre n te a los hijos de 
Israel, corao que es un pueblo sin 
fuerza ni poder para armar una hues- 
te poderosa ; ^ por lo cual subire¬ 
mos, y serviràn de pasto a la vora- 
cidad de todo tu ejército, poderoso 
Holofernes. 


Aquior entregado 

ir ’ .\sí que se calmó el alboroto de 
los hombres en torno de la asam- 
blea, Holofernes, jefe supremo del 
ejército de Asur, delante de todo el 
pueblo de extranjeros, dijo a Aquior 
y a todos los hijos de Moab : 

®iY quién eres tú, .\quior, y los 
asalariados de Efraím, que vatici- 
naste entre nosotros, como acabas 
de hacerlo, y dijiste que no hicié- 
ramos la guerra contra la gente de 
Ismel, puesto que su Dios ilos pro- 
tegería ? i Qué Dios, fuera de Na- 
bucodonosor? Este enviarà sus fuer- 


a los de Betulia 


zas, y los exterminarà de la haz de 
la tierra, y no los librarà su Dios, 
* sino que nosotros, los siervos del 
rey, los heriremos como a un solo 
hombre, y no sostendràn el ímpetu 
de nuestros caballos. ■* Porque con 
ellos los reduciremos a pavesas, y 
sus montes se embriagaràn con su 
sangre, y sus llanos se henchiràn 
de sus cadàveres, y no se manten- 
drà firme la huella de sus pies de¬ 
lante de nosotros, sino que irremi- 
siblemente pereceràn. Lo dice el rey 
Xabucodonosor, senor de toda la tie- 


iT-i» Se enuncia la ley de la providencia de Dios sobre I.siael, de la cual es un 
ejemplo insigne la historia de Judit. 

El santuario... se vino por i.os suelos ; esta expre.sirtn, ausentc en la Vulgata, 
es bastante dudosa. Aun adniitida su autenticidad, deberà cntender.se metafòrica- 
mente dc las profanaciones de ÏNIanasés, ya que frecuenteniente en el libro (4, 2; 
4 , it-tj; 8, 21; 8, 25; 9, i ; 9, 8; 9, 13; ii, 13; 16, 20) se supone permanecer cn 
pie el tcinplo de Jerusalén. 

Vueltos a su Dios: después de la.s prevaricaciones de Manasés. H De la i>is- 
PERSiÓN : la prisión de Manasés, de que .se habla en 2 Par. 33, ii, suiwne la cautivi- 
dad o di.spersión de otros mucho.s, complicados como él en la rebelión contra Asur- 
banípal, los cuales pudieron volver a Jerusalén antes que Manasés. 

Aquior niuestra no conocer cl c.stado actual dc Israel. 

O ’ Los ASALARIADOS DE Efraím : parece significar ciue Aquior y los su>·os hablan 
sobornados por Israel. De todos modos, esta expresiòn no està en la Vulgata. 
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rra. Pues dijo : No quedaràn vanas 
las palabras de mi boca. * Mas tú, 
Aquior, mercenario de Amón, que 
tales palabras dijiste en el día de tu 
iniquidad, no veràs ya mi cara desde 
este día basta que tome yo vengan- 
za de esa ralea de los que salieron 
de Egipto. * Y entonces atravesarà 
tus costados el hierro de mi ejérci- 
to y el pueblo de mis servidores, y 
sucumbiràs entre sus heridos, cuan- 
do yo volviere. '' Y ahora te condu- 
ciràn mis siervos a la montana y te 
dejaràn en una de las ciudades em- 
pinadas, * mas no pereceràs basta 
que seas exterminado a una con 
ellos. • Y pues en tu corazón con- 
fías que no seràn apresados, no de- 
caiga tu rostro. Hablé, y no caerà 
por los suelos una sola de mis pala¬ 
bras. 

** Y mandó Holofernes a sus sier¬ 
vos, que estaban allí presentes en 
su tienda, que tomasen a Aquior, lo 
condujesen a Betulia y lo pusiesen 
en manos de los hijos de Israel. 
“ Tomàronlo sus siervos y sacàronlo 
fuera del campamento al llano, y 
desde la llanura se dirigieron a la 
montana, y llegaron a las fuentes 
que se hallan al pie de Betulia. “ Así 
que los divisaron los hombres de la 
ciudad sobre la cima del monte, to- 
maron sus armas y salieron de la ciu¬ 
dad a la cima del monte, y todos 
los honderos ocuparon las subidas y 
lanzaron piedras sobre ellos. ’’ Ellos, 


agazapàndose por lo bajo del monte, 
ataron a Aquior y le dejaron tendido 
al pie del monte y se fueron a su 
senor. 

Bajando los hijos de Israel de 
su ciudad, llegaron a él, y habién- 
dolo desatado, se lo llevaron a Be¬ 
tulia y lo presentaron a los que por 
aquellos dias eran jefes de la ciu¬ 
dad, “ Ozías el de Micas, de la tri¬ 
bu de Simeón, y Cabris el de Goto- 
niel y Carmis el de Melquiel. “ Y 
conyocaron a todos los ancianos de 
la ciudad, y concurrieron todos sus 
jóveues y mujeres a la asamblea, y 
presentaron a Aquior en medio de 
todo el pueblo, y preguntóle Ozías 
qué era lo que habia acaecido. ” El 
respondiendo les declaró lo ocurri- 
do en el consejo de Holofernes y 
todo cuanto dijo en medio de los 
jefes de los hijos de Asur y todo lo 
que despotricó Holofernes contra la 
casa de Israel. ”Y postràndose el 
pueblo, adoraron a Dios y clama- 
ron diciendo ; ’* Senor Dios del cie- 
lo, atiende a sus altanerías y com- 
padécete de la postración de nues- I 
tro linaje, y mira en este día la faz 
de los que te han si do santifica- 
dos. Dieron buen ànimo a Aquior 
y le alabaron ^randemente. ** Llevó- 
íe consigo Ozías desde la asamblea I 
a su casa, e hizo un convite a los 
ancianos. Y durante toda aquella no- 
ohe invocaron al Dios de Israel en 
demanda de auxilio. 


Asedio de Betulia. Consejo de los edomitas y moabitas. 
Abatimiento de los sitiados 


n ‘ Al día siguiente ordenó Holo- 
* fernes a todo su ejército y a toda 
su gente que se le habia agregado 
como tropa auxiliar que avanzasen 
hacia Betulia y que se adelantasen a 
ocupar las subidas de la montana. 


y que peleasen contra los hijos de 
Israel. * Y avanzaron aquel día to¬ 
dos los valientes. El ejército de los 
guerreros era de ciento setenta mil 
infantes y doce mil jinetes, sin con¬ 
tar el bagaje y la demàs gente, to- 


” El LLANO de que se habia es el de Dotain. 

A primera vista parece incoherente esta narración. Los asirios llegau a la 
cima del monte ; sin embargo, los de Betulia ocuparon las subidas ; j- al fin los 
asirios andan por lo bajo del monte y dejan a Aquior al pie del monte. Tienen, con 
todo, explicación en la hipòtesis de que Betulia se hallase en la cima de Sheik Shebel. 
Muy cerca estaba la de Djebel el-Asy. A ésta habian llegado los asirios \ los israelitas, 
al verlos, los acosaron con sus hondas, mientras ocupaban las subidas a su monte 
•Sheik Shibel. Los asirios entonces abandonaron la cumbre de Djebel el-Asy y ataron 
a Aquior al pie del monte. 

La narración de la Vulgata es màs extensa. 
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clos ellos de a ple, enorme muche- 
clumbre. * * Y pusieron sus reales en 
el valle vecino a Betulia, cerca de 
la fuente, y se extendieron, a lo an- 
cho, sobre Dotain basta Belbem, y 
a lo largo, desde Betulia basta Cia- 
món, que esta frente a Esdrelón. 

* Los bijos de Israel, como vieron 
su multitud, se turbaron por demàs, 
y se dijeron cada cual a su vecino : 
Estos abora van a sorber la faz de 
la tierra entera, y ni los altos mon- 
tes, ni las barrancas, ni los cerros 
aguantaran su peso. ‘ Y ecbando ma¬ 
no cada cual de su armamento y en- 
cendiendo bogueras sobre sus torres, 
permanecieron en guardia toda aque¬ 
lla nocbe. 

* El día segundo sacó Holofernes 
toda su caballería frente a los bijo.s 
de Israel que estaban en Betulia. 
’’ Inspecciono las subidas de su ciu- 
dad, recorrió los manantiales de 
agua, los ocupó luego y puso en ellos 
destacamentos de homores de gue¬ 
rra, y él regresó a su gente. 

^ LÍegàndose a él todos los prínci- 
pes de los bijos de Esaú y todos los 
jefes del pueblo de Moab y los ge¬ 
nerales de la marina, dijeron : 

* Escuche una palabra nuestro se- 
iior, para que no sobrevenga ningún 
quebranto en sa ejército. Porque 
este pueblo de los bijos de Israel 
no confían en sus lanzas, sino en 
las alturas de los montes en que ba- 
bitan, pues no es fàcil el acceso a 
las cumbres de sus montes, “ Y abo¬ 
ra, senor, no pelees contra ellos, co¬ 
mo se bace la guerra de buestes dis- 
puestas en orden de batalla, y no 
caerà de tu gente un solo bombre. 
'- Permanece en tus reales, mante- 
niendo en reserva toda la gente de 
tu ejército,; y deja que tus siervos 
>e apoderen de la fuente de agua 

3 ne mana al pie del monte, pues 
e ella se abastecen todos los habi- 
tantes de Betulia ; y acabarà con 
ellos la sed, y entregaràn su ciudad ; 
y nosotros y nuestra gente subire- 


mos a las vecinas cumbres de los 
montes y nos apostaremos en ellas 
para prevenir que no salga de la ciu¬ 
dad un solo bombre. “ Y se consu- 
miràn de sed, ellos y sus mujeres y 
sus bijos, y antes que se desenvaine 
la espada contra ellos, quedaràn ten- 
didos por las calles donde viven. Y 
les daràs el mal pago merecido, por 
cuanto se rebelaron y no salieron a 
tu encuentro pacíficamente. 

“ Agradaron sus razones a Holo¬ 
fernes y a todos sus servidores, y 
ordeno se biciese como babían di- 
cbo. ” Alzaron los reales los bijos de 
.-Vmón y fueron con ellos cinco mil 
de los bijos de Asur, y acamparon 
en el valle y ocuparon las aguas y 
la-s fuentes de a^ua de los bijos de 
Israel. subieron los bijos de 

Esaú y los bijos de Araón y se apos- 
taron en 'la montana frente a Dotain. 
Y destacaron parte de ellos bacia el 
mediodía y bacia el levante frente a 
Egrebel, que està cerca de Cus, so¬ 
bre el torrente Mocmur. El resto del 
ejército de los asirios asentaron sus 
reales en el llano y cubrieron toda 
la baz de la tierra, 3’ sus tiendas y 
bagajes formaron un campamento de 
turba numerosa. Su multitud era 
enorme. 

Y’ los bijos de Israel clamaron al 
Senor su Dios. Pues se babía ami- 
lanado su espíritu, por cuanto los 
babían cercado sus enemigos y no 
babía medio de evadir de su cerco. 
“ Permaneció en derredor de ellos 
todo el campamento de Asur, sus 
infantes, carros y jinetes, durante 
treinta y cuatro días. Agotàronseles 
a todos los babitantes de Betulia to¬ 
dos sus depósitos de agua. ^ Tam- 
bién las cisternas se vaciaban, y no 
tenían agua para beber a satisfac- 
ción un solo día, pues se les racio- 
naba la bebida. “ Y desmayaron sus 
ninos, y las mujeres y los jóvenes 
desfallecieron de sed, y se caían por 
las calles de la ciudad y en los pa- 


'T * El VALLE es el que se extiende al ís. de Dotain. La dirección Dotain-Belbcm 

* (Belmen, Belamón, Balamón) es de SO. a NE. La direcxrión Bctulia-Ciamón (Khel- 
món) es de SE. a NO. Estos tres puntos (a manera de triàngulo) ; Dotain al S., Bela- 
món al E., Khelmón al N., determinan la posición de Betulia. Otra vez, la hipòtesis 
que mejor satisface a estos datos, y a otros, es la de Sheik Shibel. 

J 7-19 xodo esto falta en la Vulgata. 

“ Cus podria ser Keir Kud, al E. de Betulia, cerca del cual hay que localizar a 
Egrebel (o Ekrebel, que podria ser Haraieq el-Malla), i unto al cual cx>rrla el torrente 
.Mocmur (0 Mocmorl. 

"Treinta y cuatro días; la Vulgata ponc solos veinte. 
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sos de las puertas, y andaban ago- 
tados de fuerzas. 

^ Y se congregó todo el pueblo, 
jóvenes, mujeres y ninos, en presen¬ 
cia de Ozías y los jefes de la ciu- 
dad, y gritaron a grandes voces, y 
dijeron delante de los ancianos : 
^ Juzgue Dios entre vosotros y nos- 
otros por la grande injustícia que 
contra nosotros cometisteis, no ha- 
blando palabras pacííicas a los l·iijos 
de Asur. “ Y ahora ya no hay re- 
medio para nosotros, sino que nos 
ha entregado Dios en sus mauos, pa¬ 
ra que sucumbamos delante de ellos 
por la sed con grande estrago. ^ Y 
ahora llamadlos, y entregad toda la 
ciudad para el saqueo a la gente de 
Hoilofernes y a todo su ejército. 

Que mejor nos està ser presa de 
su pillaje ; pues, aunque reducidos a 
esclavitud, vivirà nuestra alma y no 
veremos con nuestros ojos la muer- 
te de nuestros ninos ni a nuestras 
mujeres e hijos desfallecidas sus al- 


mas. ** Ponemos por testigos contra 
vosotros al cielo y a la tierra y a 
nuestro Dios y Sehor de nuestros 
padres ; el cual nos castigarà según 
nuestros pecados y según los peca- 
dos de nuestros padres, a fin de no 
hacer según estas palabras en el día 
de hoy. ^ Y todos unànimemente 
rompieron en gran llanto en medio 
de la asamblea, y clamaron con gran¬ 
des voces al Senor. 

Díjoles Ozías ; Tened buen àni- 
mo, hermanos ; perseveremos cinco 
días todavía, dentro de los cuales el 
Senor Dios nuestro volverà su mise¬ 
ricòrdia sobre nosotros, pues no nos 
desampararà para siempre. “ Mas si 
pasaren estos días sin que nos ven- 
ga socorro, haré según vuestras pa¬ 
labras. ” Y disperso el pueblo a sus 
viviendas, y se fueron los hombres 
a las murailas y a las torres de su 
ciudad, y a las mujeres y a los ni¬ 
nos mandàronlos a sus casas. Había 
en la ciudad gran depresión. 


Antecedentes de Judit. Reprueba Judit el plan de Ozías. 

Judit insinua su proyecto 


O ' Por aquellos días enteróse de 
^ todo esto Judit, hija de Merari, 
hijo de Üx, hijo de José, hijo de 
Oziel, hijo de Helcías, hijo de Hana- 
nías, hijo de Gedeón, hijo de Rafaín, 
hijo de Aquitob^ hijo de Elías, hijo 
de Quelcías, hijo de Eliab, hijo de 
Xatanael, hijo de Salamiel, hijo de 
Sarasadai, hijo de Israel. * Su mari¬ 
do, Manasés, de su tribu y parentela, 
había muerto en los días de la sie- 
ga de la cebada. ’ Porque, mientras 
estaba encima de los que ataban las 
gavillas, dióle una insolación en la 
cabeza, y cayó postrado en su lecho 


y murió en Betulia, su ciudad, y le 
sepultaron con sus padres en el cam¬ 
po situado entre Dotain y Balamón. 
* Estaba Judit en su casa pasando su 
viudez tres anos y cuatro meses. 
^ Hizo para sí una càmara en la azo- 
tea de su casa, se cinó de cilicio y 
llevaba sobre sí los vestidos de su 
viudez. ® Ayunaba todos los días de 
su viudez, excepto los antesàbado.s 
y los sàbados, las anteneomenias y 
las neomenias y las festividades y 
regocijos de Israel. ' Era extrema- 
damente hermosa de rostro y linda 
de a.specto. Su marido, Manasés, le 


A FIN DE NO HACER [Díos) : parecc significar : «Castíguenos Dios, mas no nos 
ciitregue a los enemigosi (cf. Vulgata, 7, 20). O también, comparado con cl v. 31 y 
.suprimiendo el no (.segiír el c6dice Sinaftlcoi, podria significar ; tque hagas lo que 
te decimosi. 

8 * Sarasadai ; entre este nombre y el de Israel hay que intercalar el de Simeón, de 
cuya tribu era Judit (9, 2); o bien hay que sustituir el de Sarasadai por el de 
.simeón, como hace la Vulgata. Caso flagrante de la corrupción de los textos. El grie- 
«o omite el nombre de Simeón; la Vulgata le hace hijo de Rubén, omitiendo cl de 
Israel. 

• Enire Dotain y Balamón : dato importantc para la localización de Betulia. 

“ Antesàbados... anteneomenias : no se halla en la Vulgata. 
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había dejado oro y plata, esclavos y 
esclavas, animales y campos, cuya 
sui^erintendencia ella tenia. * No ha¬ 
bía quien de ella dijese palabra ma¬ 
la, pues era muy temerosa de Dios. 

* Oyó Judit las palabras inconsi- 
deradas que el pueblo, desalentado 
por la escasez del agua, había dicho 
al jefe, y oyó también todas las ra- 
zones que les dijo Ozías, cuando les 
iuró que pasados cinco días entrega- 
ría la ciudad a los asirios. Y en- 
v'iando su doncella, puesta al frente 
de todos sus haberes, llamó a Ca- 
bris y Carmis, los ancianos de la ciu¬ 
dad. “ Venidos a ella, les dijo : 

Oídme, jefes de los moradores de 
Betulia. No es razonable ese lengua- 
je que hablasteis a oídos del pueblo 
en este día, ni ese juramento que 
pronunciasteis entre Dios y vosotros, 
diciendo que entregaríais la ciudad 
a vuestros enemigos si dentro <le 
esos días no se volviere a vosotros 
el Senor para socorreros. Y ahora 
iquiénes sois vosotros, que así ten- 
lasteis a Dios en el día de hoy y 
usurpasteis el lugar de Dios en me- 
dio de los hombres ? “ Y ahora son- 
deàis el pensamiento del Senor om- 
nipotente, incapaces como sois de 
penetrarlo en toda una eternidad. 

Pues no alcanzàis el fondo del co- 
razón humano ni sorprendéis los ra- 
zonamientos de su mente, ly cómo 
penetraréis las intimidades del Dios 
que hizo todas las cosas y conoceréis 
su mente y comprenderéis su pen¬ 
samiento ? De ninguna manera, her- 
manos ; no provoquéis a ira al Se¬ 
nor Dios nuestro. Pues si dentro 
de los cinco días no quisiere soco- 
rrernos, derecho tiene él de prote- 
gernos en los días que quiera o tam¬ 
bién de exterminarnos delante de 
nuestros enemigos. Vosotros no hi- 
potequéis los planes del Senor Dios 
nuestro; pues no es Dios como el 
hombre para ser amedrentado con 
amenazas, ni como el hijo del hom¬ 
bre para admitir imposiciones. Por 
io cual, aguardando pacientemente 
la salvación que de El ha de venir, 
invoquémosle pidiendo socorro, y El 
escucharà nuestras voces, si tal fue- 
re su beneplàcito. “ Porque no se ha 
alzado en nuestros tiempos, ni hay 
en el día de hoy, tribu ni familia. 


pueblo ni ciudad, que adoren dioses 
fabricados por mano de hombre, co 
mo acaeció en tiempos pasados ; 
'* por razón de lo cual nuestros píi- 
dres fueron entregados a la espada 
V a la rapina y sucumbieron abati- 
dos delante de nuestros enemigos. 
^ INIas nosotros no conocimos otro 
Dios sino a El ; por donde confia- 
mos que no nos mirarà con desví(j 
ni apartarà el rostro de nuestro li- 
naje. “ Pues si somos capturados 
nosotros, por lo mismo serà también 
capturada toda la Judea y saqueado 
nuestro santuario, y a nosotros nos 
pedirà cuenta con nuestra sangre de 
su profanación,; “ y la matanza de 
nuestros hermanos, y la cautividad 
de la tierra, y el asolamiento de 
nuestra heredad la harà recaer so¬ 
bre nuestra cabeza en medio de los 
gentiles, en dondequiera que esle- 
mos como esclavos, y seremos obje- 
to de escàndalo y de escarnio delan- 
te de nuestros poseedores. “ Porque 
nuestra servidumbre no serà recibida 
con benevolencia, antes la converti¬ 
rà en ignominia el Senor Dios nues¬ 
tro. “ Y ahora, hermanos, persuada- 
mos a nuestros hermanos de que de 
nosotros pende la vida de ellos y 
en nosotros estriba el templo, el san¬ 
tuario y el altar. ^ Fuera de todo es- 
to, bendigamos al Senor Dios nue.s- 
tro, que nos prueba lo mismo que a 
nuestros padres. “ Recordad cuanto 
hizo con Abrahàn, y las pruebas a 
que sometió a Isaac, y cuanto acae¬ 
ció a J[acob en INIesopotamia de Si¬ 
rià, mientras pastoreaba las ovejas 
de Eabàn, hermano de su madre. 
^ Pues como a ellos no los extermi¬ 
no, sino que los pasó por el fuego 
para aquilatamiento de su corazón, 
tampoco de nosotros tomó venganza, 
sino que para corrección a/.ota el .Se¬ 
nor a los que se llegan a El. - 
^ Díjola Ozías : Todo cuanto di- 
jiste, de buen corazón lo dijiste ; y 
no -habrà quien se oponga a tus ra- 
zones. ^ Que no es hoy cuando se ha 
hecho patente tu sabiduría, sino ya 
desde el principio de tus días cono- 
ció todo el pueblo tu discreción, por 
cuanto es bueno el natural de tu co¬ 
razón. Pero el pueblo, acuciado por 
la sed, nos forzó a hacer conforme 
les hablamos y a comprometernos 


** La Vul&ata dicc siinplemente : «no hemos seguido lo» pecados de nu^tro.» 
padres». 
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con juramentos, que no hemos de 
quebrantar. Y ahora ruega por nos- 
otros, pues eres niujer piadosa, y el 
Senor eiiviara lluvúa con que se lle- 
nen nuestras cisternas, y ya no des¬ 
fà llecere mos. 

^ Díjoles Judit : Escuchadme. Voy 
a hacer una cosa que alcanzarà a ge- 
neraciones de generaciones para bien 
de los hijos de nuestro linaje. Vos- 
otros esta noche estaréis a la puer- 
ta de la ciudad, y saldré yo con mi 
doncella, y dentro de los días tras 


los cuales dijisteis que entregaríais 
la ciudad a nuestros enemigos, visi¬ 
tarà por mi mano el Senor a Israel. 

Vosotros no inquiràis acerca de mi 
hecho, pues no os lo diré basta que 
se haya llevado al cabo lo que pien- 
so hacer. ^ Dijéronla Ozías y los je- 
fes : .\nda en paz, y vaya delante de 
ti el Senor Dios para venganza de 
nuestros enemigos. 

Y saliendo de la càmara, se tor¬ 
na ron a sus pues tos. 


Oración de Judit 


de ofrecerse eii Jerusalén en el tem- 
plo de Dios el incienso vespertino de 
aquel día. Y clamó Judit con grande 
voz al Senor y dijo : 

* .Senor, Dios de mi padre Simeón, 

en cuyas manos pusiste la espada 

l)üra tomar venganza de los extranjeros, 

que violaron el seno de una doncella para inmundicia, 

y descubrieron sus carnes para confusión, 

y 'profanaron su seno para ignominia. 

Por que habías dicho : No serà así 

Y ellos lo hicieron. 

’ En pago de ello entregaste sus jefes q la matan/.a, 
y su lecho, que vió su fe'lonía, al engano y a la sangie ; 
y heriste a los esclavos tras los poderosos 
y a los poderosos en sus solios ; 

‘ y entregaste sus mujeres al saqueo y sus hijas a la cautividad 
y todos sus despojos al reparto entre tus hijos amados, 
los cuales se inflamaron en tu celo 
y abominaron la contaminación de su sangrc 
y te invocaroa en su auxilio 

i Oh Dios, Dios mío, escucha también a esta viuda I 
® Pues tú fuiste quien hizo lo que a aquello precedi<^, 
y aquello mismo, y lo que a ello siguió, 
y lo presente y lo futuro tú lo dispusiste, 
y lo que dispusiste se hizo. 

“ Y se presentaron ante ti los acontecimieiitos que lú determinaste, 

V dijeron : Aquí estamos. 

Porque todos tus caminos estan aparejados, 
y tu juicio estriba en tu presciencia. 

’ Pues he aquí que los asirios crecieron ea poderío, 

se ufanaron en el caballo y el jinete, 

se enorgullecieron en el brazo de sus infantes, 

confiaron en la adarga y en la lanza, el arco y la honda, 

y no conocieron que tú eres el Senor que tronchas las guerras. 


Q ^ Postróse Judit con el rostro en 
^ el suelo. Había echado ceniza so¬ 
bre su cabeza y descubierto el cilicio 
uue llevaba puesto. Acababa entonces 


9 ^' Alusión a la vcnsranza que los hijos de Jacob, cu especial Simeón, tomarou de 
los siquemitas por cl ultraje inferido a Dina, su hermana (Gén. 34, 1-31). 
Hermosa profesión de fe en la universal providencia de Dios. 
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' «Senor» es tu nombre. 

Quiebra tú su fuerza con tu poder 
y aplasta su pujanza con tu còlera , 
porque tramaron profanar tu santuario, 

contaminar el tabernàculo donde descansa el nombre de tu çIor:a, 
derribar con el hierro los cuernos de ta altar. * 

* ^lira su altanería, fulmina tu còlera sobre sus cabezas, 
y da en manos de esta viuda la proeza que pensé. 

Hiere con los labios de mi seducciòn 
al siervo tras el ipríncipe y al príncipe tras su servidor ; 
quebranta su altivez por mano de mujer. 

“ Que no està tu potencia con la multitud, 
ni tu poderío con los fuertes ; 



Carroza real asiria. (Relieve del British Museum.) 
ante.s de los hiimildes eres Dios, 

auxiliador de los pequenuelos, socorredor de los débiles, 
amparador de los desahuciados, salvador de los desesperados. 

■ Si, sí, oh Dios de mi padre y Dios de la heredad de Israel, 
dominador de los cielos y de ía tierra, 
creador de las a.quas, rey de toda tu creaciòn : 
escucha tú mi plegaria ;' 

“ y dame palabras y astúcia para herida y lesiòn 
de aquellos que forjaron planes crueles 
Contra tu alianza y tu casa santificada 

V la cumbre de Siòn y la casa de posesión de tus hijos. 

* Da todo a tu pueblo y a todas tus tribus conocimiento 
con que entiendan que tú eres Dios, 

el Dios de todo poderío y fuerza, 

V que no hay otro defensor del linaje de Israel sino tú. 

. ^ Smuccióx,.. ASTÚCIA : Judit consideraba le^ítinio el engraflo contra el acresor 
injusto y violento. 
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Pr«parativos de Judit. Salida de Betulia. Lieg^ada 
a presencia de Holofernes 


1 ^ ‘V aconteció que, cuando cesó 
de clamar al Dios de Israel y 
dió fin a todas sus palabras, * se le- 
vantó de su postración, llamó a su 
doncella y bajó a su casa, eii que 
moraba en los días de sàbado y en 
sus festividades, * Quitóse el cilicio 
que llevaba puesto y se despojó de 
los vestidos de su viudez. Lavó todo 
su cuerpo, ungióse con perfume es- 
peso, peinó sus cabellos y tocó su 
cabeza con la mitra, v se vistió los 
vestidos de su regocijo, con que so¬ 
lia ataviarse en vida de su marido, 
iVIanasés. Calzó sus pies con sanda- 
lias y se puso los collares, los braza- 
letes, los anillos y los pendientes y 
todas sus ailhajas, con que se hermo- 
seó extremadaraente, basta cautivar 
las miradas de cuantos hombres se 
topasen con ella. ® Y dió a su donce¬ 
lla un pellejo de vino y una alcuza 
de aceite, y llenó una alforja con ha- 
rina de cebada, tortas de higos y pa¬ 
nes limpios ; y liólo todo en un en- 
voltorio, que puso sobre ella. 

® Y salieron a las puertas de la 
ciudad de Betulia, y hallaron apos- 
tados junto a ellas a Ozías y a los 
ancianos de la ciudad Cabris y Car- 
mis. ’’ Así que la vieron cambiado su 
semblante y raudado su ropaje, se 
pasmaron de su hermosura sobre to- 
da ponderación, y la dijeron : * El 
Dios de nuestros padres te conceda 
ballar gracia y rcalice tus designios 
para glorificación de los bijos de Is¬ 
rael y exaltación de Jerusalén. ® Ella 
adoró a Dios y les dijo : Dad orden 
que se me abra la puerta de la ciu¬ 
dad, y saldré para la ejecución de 
las palabras que bablasteis conmigo. 
Y dieron orden a los jóvenes que se 
le abrie.se según babía dicbo. Y así 
lo bicieron. Y salió Judit, ella y su 
doncella con ella. Observàbanla los 


bombres de la ciudad mientras ba- 
jaba el monte, basta ^ue atravesó 
el valle, y ya no la veian màs. 

” Iban por el valle camino derecho, 
cuando les salió al paso una avan- 
zada de los asirios. “ Detuviéronla y 
preguntaron ; i De quiénes eres, de 
dónde vienes y adónde vas ? Ella 
dijo : Hija soy de los bebreos y bu- 
yo de su presencia, porque van a 
serós entregados para ser devorados. 
‘3 Y vengo a la presencia de Holo¬ 
fernes, jefe supremo de vuestro ejér- 
cito, para anunciarle palabras de ver- 
dad, y mostraré en su presencia el 
camino por donde irà y se apodera¬ 
rà de toda la montana, sin que fal- 
te de sus bombres una sola persona 
o una sola vida. “ Como oyeron los 
bombres tales palabras, y contem- 
plaban su rostro, que era para ellos 
un portento nunca visto de bermo- 
sura, la dijeron : Has salvado tu 
vida apresuràndote a bajar a la pre¬ 
sencia de nuestro seüor. Y abora llé- 
gate a su pabellón, y algunos de 
nosotros te encaminaràn basta po- 
nerte en sus manos. ” Y cuando es¬ 
tès en su presencia, no temas en tu 
corazón, smo declàrale lo que nos 
bas dicbo, y te recibirà bien. Y 
eligieron cien hombres que la escol- 
tasen a ella y a su doncella, y las 
condujeron al pabellón de Holofer¬ 
nes. ^ Hubo concurso en todo el 
campamento, pues babía corrido por 
las tiendas la voz de su llegada. 
Y viniendo, la rodearon, mientras 
aguardaba fuera del pabellón de Ho¬ 
lofernes, basta que le dieron aviso 
de ella. Maravillàbanse de su her¬ 
mosura, y con motivo de ella adrni- 
raban a los bijos de Israel. Y dijo 
cada cual a su vecino : i Quién ten- 
drà en poco a este pueblo, que po- 
see mujeres semejantes ? Pues no es 


^ Espeso : condensado, consistçnte. || Mitra : tocado equivalente a la cofia, cin. 
ta.s, peineta, mantilla o sombrero de otros tiempos. 

■* Brazaletes : o también ajorcas, cn los brazos o en las gargantas de los pies. I' 
IlASTA CAUTIVAR : cuanto hizo Judit fué honesto y con àninio honesto, si bien pudo 
prever y permitir el e.scàndalo ajeno. 

Estas mentiràs tienen imichos atenuantes, por razón de los cuales pudo Judit 
decirlas sin mala conciencia. 
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razón quede de entre ellos un solo 
hoinbre, que, dejados, serían capa¬ 
ces de seducir toda la tierra. ^ Y sa- 
lieron los de la "uardia personal de 
Holofernes y todos sus servidores y 
la introdujeron en el pabellón. ^ Es- 
taba Holofernes descansando sobre 
su lecho protegido por el conopeo, 
que estaba entretejido de púrpura y 


oro, esmeraldas y piedras preciosas. 
^ Anunciaronsela, y salió al vestíbu- 
lo. Làmparas de plata le precedían. 
“ Como llegó Judit a presencia suya 
y de sus servidores, maravillàronse 
lodos de la hermosura de su rostro. 
Ella se postró en seüal de acata- 
miento, mas la levantaron los ser¬ 
vidores de Holofernes. 


Buen acogimiento y agasajos 


1 1 ‘ Díjüla Holofernes ; Buan ani- 

mo, mujer ; no temas en tu co- 
razón, porque yo jamàs hice mal a 
hombre alguno que quiera servir a 
Xabucodonosor, rey de toda la tierra. 
^ Y ahora, tu puebío que habita en la 
montana, si no me hubieran despre- 
ciado, no habría yo levantado mi 
lanza contra ellos ; x>cro ellos mismos 
se acarrearon esto. * Y ahora dime 
por qué motivo huíste de ellos y te 
viniste a nosotros ; pues vienes pa¬ 
ra tu salvación. Buen animo, viviràs 
esta noche y también en adelante ; 

* pues no habrà quien te maltrate, 
antes te trataràn bien, cual se hace 
con los siervos de mi senor el re}' 
Xabucodonosor. ® Díjole Judit : Aco- 
ge las palabras de tu esclava, y ha- 
ble tu sierva en tu presencia ; que 
no diré mentirà a mi senor en esta 
noche. * Y si te atienes al dicho de 
tu sierva, Dios lo harà contigo a pe- 
dir de boca, y mi senor no se vera 
frustrado en sus planes. ’ Porque vi- 
ve Xabucodonosor, rey de toda la 
tierra, y vive su poderío, que te en- 
vió a ti para bienandanza de todo 
civiente ; por cuanto no ya solos los 
hombres por tu medio íe serviran, 
sino también las fieras del campo y 
los animales domésticos y las aves 
del cielo mediante tu energia vivi- 
ran, acogiéndose a X^abucodonosor y 
toda su casa. * Porque oímos referir 
tu sabiduría y todas las sagacidades 
de tu alma, y corrió por toda la tie¬ 
rra que tú sólo eres bueno en todo 
reino, poderoso por tu inteligencia 
y admirable por tus campanas de 


guerra. * Y ahora el razouamiento 
que habló Aquior en tu consejo—oí¬ 
mos sus palabras, pues le respeta- 
ron los hombres de Betulia, y él les 
refirió todo cuanto había hablado en 
tu presencia—, “ por lo cual, seiïor 
poderoso, no te salgas de su dicho, 
antes deposítalo en tu corazón, pue> 
es verdadero ; porque no es castiga¬ 
da mi gente ni prevalece espada con¬ 
tra ellos si antes no han pecado con¬ 
tra su Dios. ” Y ahora, para que mi 
senor no que de malogrado y fraca- 
sado, sepa que se les viene encima 
la muerte y que estan en las garras 
del 'pecado, con el cual irritan a su 
Dios, siempre que cometen alguna 
enormidad. “ Como les faltaron los 
víveres y esca.seó totalmente el agua, 
determinaron echar mano de sus ju- 
mentos ; y todo cuanto Dios par- 
ticularmente les había vedado comer 
en sus leyes, decidieron consumirlo. 

Y las primicias del trigo y los diez- 
mos del vino y del aceite, que ha- 
bían santificado y reserv'ado para lo-^ 
sacerdotes que estan en Jerusalén 
ante la faz de nuestro Dios, han re- 
suelto consumirlo, cuando era razón 
que ai con las manos lo tocase na- 
die de los del pueblo. ** Y han des- 
pachado a Jerusalén, pues también 
los que allí habitan hicieron esto 
mismo, quienes les trajeran de allí 
la condonación de parte del seuado. 

Y serà así que en cuanto reciban 
el aviso y lo pongan por obra, el 
mismo día seran entregados a ti pa¬ 
ra su exterminio. Por donde yo, 
tu esclava, entendiendo todo esto, íiuí 


^ Conopeo : es lo mismo que mosquitero. 

-I “I •-’* Cf. 10, 12-13. 

Este versfculo falta en la Vulgata. 
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(.k su presencia, y me envió Dios a 
hacer contigo tales cosas, que de ellas 
se asombrarà toda la tierra, quienes-' 
quiera las oigan referir. Porque tu 
esclava es mujer religiosa y sirve 
noche y día al Dios del cielo. Y aho- 
ra permaneceré a tu lado, senor mío, 
y saldrà tu esclava cada noche al 
valle, y haré rai oración a Dios, y 
El me dirà cuàndo habràn ellos co- 
metido eus pecados. “ Y viniendo te 
lo anunciaré ; y saldràs con todo tu 
ejército, y no habrà quien de ellos 
te resista. Y te conduciré por me- 
dio de la Judea hasta llegar delante 
de Jerusalén, y pondré tu solio en 
inedio de ella, y los manejaràs como 
ovejas que estan sin pastor, y no re- 
zongarà perro con su lengua delante 
de ti. Porque estas cosas me fueron 
’ dichas para que las conociera de an- 


temano ; me fueron anunciadas a 
mí, y yo fui enviada para manifes- 
tàrtelas a ti. 

^ Agradaron sus palabras a Holo- 
fernes y a todos sus servidores, >, 
maravillados de su discreción, dije- 
ron : “ De extremo a extremo de la 
tierra no hay mujer semejante en 
hermosura de rostro y discreción de 
palabras. “ Y le dijo Holofernes : 
Bien hizo Dios enviàndote por delan¬ 
te del pueblo para que venga el po¬ 
der a nuestras manos y el extermi- 
nio a los que desprecian a mi senor. 

Y ahora, elegante eres tú en tu 
aspecto y apacible en tus palabras ; 
porque si hicieres conforme hablaste, 
tu Dios serà rai Dios, y tú te senta- 
ràs en el palacio de Nabucodonosor 
V seràs renombrada en toda la tierra. 


Tres días en el campamento asirio. Convite fatal 


1 o * Y mandó introducirla a donde 
tenia repuestos sus objetos de 
plata y ordeno que se le prepara.se la 
mesa con .sus mismas yiandas y que 
l)ebiese de su misrao vino, * Dijo Ju- 
dit : No comeré de ellas, por temor 
de que me sean escàndalo, sino que 
.se me serviran las que conmigo he 
traido. ® Dijola Holofernes : Si se te 
acaba lo que tienes, i de dónde saca- 
remos cosa semejante para dàrtela ? 
Pues no se halla entre nosqtros na- 
die de tu linaje. * Dijole Judit : Vive 
tu alma, .senor mio, que nò consu¬ 
mirà tu e.sclava lo que tiene consigo 
antes que haga el Senor por mi ma¬ 
no lo que decidió. * Llevàronla a la 
tienda los servidores de Holofernes, 
V durmió hasta mediada la noche ; 
y se levantó hacia la vigilia matu¬ 
tina. * Y mandó recado a Holofer¬ 


nes diciendo : Ordene mi senor que 
se permita a tu sierva salir para la 
oración. ’ Dió orden Holofernes a su 
guardia personal que no se lo estor- 
basen. Permaneció en el campamen¬ 
to tres dias ; y salia cada noche al 
valle de Betulia y se banaba juuto 
a la fuente dél agua dentro del cara- 
pamento. * Y en cuanto subia del ba- 
no, rogaba al Senor Dios de Israel 
que encaminase prós'peraraente sus 
pasos para exaltación de los hijos de 
su pueblo. * Y entrando limpia, per- 
raanecia en la tienda, hasta que ha- 
cia el atardecer se le traía el ali¬ 
mento. 

Sucedió al cuarto día que Holo¬ 
fernes dió un convite a solos sus 
siervos, y no hizo invitar a ninguno 
de los funcionarios. “ Y dijo a Ba- 
goas el eunuco, su intendente genc- 


Esta benevolencia y atenciones de los asirios fué lo que de su hermosura y 
ntavíos pretendió y esperó Judit. Lo deraàs seria efecto de la malícia ajena. 

O ^ Palabras de doble sentido, dichas tal vez con alguna ironia. 

9 jij(bt juntaba el ayuno a ia oración, previniendo el consejo del divino Maes- 
tro iMt. 17, 20; Mc. 9, 28). 

Los FUNCI 0 XARI 03 no invitados eran los jefes militares, asirios, a diferencia de 
los SIERVOS o alto personal de su servicio, que, como él y Bagoas, serian tal ve* 
persas. El conviie no era un banqucte de gala, sino una coraida íntima o francacbela, 
en la cual no qucría testicos enojosos. 

^ Bagoas : en per.sa significa eunuco. Seria, en lenguaje moderno, el jefe de la 
casa civil de Holofernes. 


-778- 






12 12-13 5 


JUDIT 


12 16-13 11 


ral : Anda y persuade a la mujer he¬ 
brea, que posa junto a ti, que se 
venga a nosotros y coma y beba con 
iiosotros ; “ pues seria una vergüen- 
za para nosotros si a semejante mu¬ 
jer la dejamos ir ein haber tenido 
trato con ella porque si a ésta no 
logramos atraérnosla, luego se bur¬ 
larà de nosotros. ” Sa'lió Bagoas de 
la presencia de Holofernes y entro 
a ella y la dijo : Xo tenga empacho 
esta linda muchacha de venir a mi 
senor para ser glorificada en su pre¬ 
sencia y beber vino con nosotros re- 
gocijadamente y hacerse este dia co- 
mo una de las hijas de Asur, que 
viven en el palacio de Nabucodono- 
sor. “ Díjole Judit : i V quién soy yo 
para contradecir a mi senor ? Pues 
todo cuanto fuere grato a sus ojos, 
presta estoy a hacerío, y serà esto 
para mí motivo de regocijo hasta ei 
día de mi muerte. “ Y levantàndose 
se atavió con su traje y con todas 


sus galas mujeriles, y se llegó su 
esclava y extendió en el suelo para 
ella frente a Holofernes las piele^ 
que para sus usos diarios habia re- 
cibido de Bagoas, para comer recos- 
tada sobre eíïas. Entrando Judit se 
recostó. El corazón de Holofernes 
fuera de sí se iba tras ella, y su alma 
recibió una fuerte sacudida, y sentia 
por ella una concupiscència desapo- 
derada. Desde e'I primer día que la 
vió andaba acechando la ocasión de 
seducirla. Díjola Holofernes ; Ea, 
bebe y date al regocijo. “ Díjole Ju¬ 
dit ; Beberé, sí, senor, porque el go- 
ce del vivir hoy .se ha engrandecido 
en mí màs que en todos los días de 
mi vida. Y tomando lo que le ha- 
bía preparado su esclava, comió y 
bebió delante de él. “ Regocijó.se Ho¬ 
lofernes de tenerla a su vista, y be¬ 
bió vino y màs vino sin mesura, 
cuanto no habia bebido jamàs en un 
so'lo día desde que nació. 


Hazana de Judit. De nuevo en Betulia. 


TO ‘En cuanto se hizo tarde, se 
apresuraron sus sien'os a reti- 
rarse. Bagoas cerró el pabellón desde 
fuera y alejó a los que allí habia de 
la presencia de su senor, y se fueron 
a sus camas, pues estaban todos fati- 
gados por haberse alargado mucho el 
convite. * Quedó en el pabellón Judit 
sola y Holofernes, que se habia deja- 
do caer sobre el lecho, porque estaba 
nadando en vino. ® Judit dijo a su 
esclava que se estuviera a la entra¬ 
da de su càmara y que aguardase 
hasta que saliesen según la costura- 
bre de cada día; pues habia dicho ' 
que saldría para su oración, y así 
se lo habia indicado a Bagoas. * Ha- 
bíanse ido todos de su presencia, y 
nadie quedó en la càmara, desde e'l 
menor hasta el mayor. De pie Judit 
junto al lecho de Holofernes, dijo 
en su corazón ; Senor Dios omnipo- 
tente, vuelve tus ojos en esta hora 
a la obra de mis manos para exalta- 
ción de Jerusalén. ® Porque ahora es 
el tiempo de venir en socorro a tu 
heredad y de ejecutar mi designio 


para aplastamiento de lo.s enemigos 
que se alzaron contra nosotros. ® Y 
llegàndose al poste que estaba junto 
a la cabeza de Holofernes, sacó de 
cl su alfanje, ’ y acercàndose al le¬ 
cho, cogió la cabellera de su cabeza 
y dijo ; Dame fuerzas, Senor Dios 
de Israel, en esta hora. * Y con tod.'i 
su fuerza asestó dos golpes en su 
cuello y le cortó la cabeza. ® Luego 
hizo rodar su cuerpo desde el lecho 
y quitó el conopeo de las co'luranas. 
be allí a poco salió y entregó a su 
doncella la cabeza de Holofernes, 
y la metió en la alforja de su.s 
manjares, Y salieron las dos junta- 
menje, según su co.sturabre, a su 
oración. Y atravesando el campa- 
mento, dieron la vuelta a aquel va- 
lle, subieron al monte de Betulia v 
llegaron a sus puertas. 

“ Desde lejos dijo Judit a los que 
hacían la guardia junto a las puer- 
tas : .\brid la puerta, ea, abridia. 
Con nosotros està Dios, el Dios nues- 
tro, para ostentar todavía poderío en 
Israel y potencia contra lo.s enerai- 
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® Este PosiE uróximo a la cabecera del lecho de Holofernes seria la vara o una 
ie la.s varas que sostenlan el conopeo. 
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tjos, como aun hoy lo hizo. “ En 
ciianto los hombres cle la ciudad oye- 
ron su voz, bajaron apresuradamen- 
te a la puerta de su ciudad y convo- 
caron a los ancianos de la ciudad. 
** Todos corrieron allà, desde el me¬ 
nor basta el mayor, pues les pare- 
c'ía cü.sa increïble que hubieran vuel- 
to. Abrieron las puertas y las reci- 
bieron ; y encendiendo fuego para 
alumbrar, formaron corro en torno 
de ellas. “ Díjoles ella a grandes vo- 
ces : Alabad a Dios, alabadle. Ala- 
bad a Dio.s, que no apartó su mise¬ 
ricòrdia de la casa de Israel, antes 
aplastó a nuestros enemigos esta no- 
che por mi mano. ” Y sacando dc 
la alforja la cabeza, mostróla y dijo : 
\’ed ahí la cabeza de Holofernes, je- 
fe supremo del ejército de Asur, y 
ved ahí el conopeo bajo el cual dor¬ 
mia su borrachera ; y le hirió el Se- 
nor por mano de mujer. Y vive el 
.Seüor que me guardó en el camino 
que anduve, porque le sedujo mi íaz 
para su perdición, mas no cometió 


delito conmigo que fuese para nií 
mancilla y vergüenza. ” Fuera de .sí 
por el asombro todo el pueblo, in- 
clinàndose, adoraron a Dios y dije- 
ron a una voz : Bendito eres, j oh 
Dios nuestro!, que aniquilaste en e! 
día de hoy a los enemigos de tu 
pueblo. ” Y Ozías dijo : Bendita tú, 
hija, ante el Dios Altísimo sobre to- 
das las mujeres de la tierra, y beu- 
dito el Senor Dios, que crió los cic- 
los y la tierra, que enderezó tus pa- 
.sos para quebrantar la cabeza del 
jefe de nuestros enemigos. “ Pues no 
se apartarà eternamente tu esperan- 
za del corazón de los hombres, que 
recordaran la fortaleza de Dios. Y 
esto baga contigo Dios para eterno 
encumbramiento, que te visite con 
sus bienes ; por cuanto no perdo- 
naste a tu vida, lastimada por la 
humillación de mie.stro linaje, antes 
acudiste en socorro de nuestro abati- 
miento, caminaiido derechamente en 
el ncatamiento de Dios. Y dijo todo 
cl pueblo ; Así sea. así se«. 


Previsiones de Judit. Turbación en el campamento asirio 


1 A ^ Díjoles Judit : Esciichadme, 
hermanos. Tomad esta cabeza y 
suspendedla de las almenas de vues- 
tra muralla. * Y ved lo que pasarà. 
Cuando raye la aurora y salga el sol 
.sobre la tierra, tomarà cada cual sus 
armas, y saldréis todos los valientes 
fuera de la ciudad, a las ordenes del 
jefe que les habréis dado, simiilan- 
dü bajar al llano contra las prime- 
ras avanzadas de los hijos de .Xsur ; 
pero de hecho no bajaréi.s. * Ellos. 
toinando sus armaduras, iràn a su 
campamento y despertaran a los ge¬ 
nerales del ejército de Asur ; y co- 
rreràn todos al pabellón de Iloiofer- 
nes, y, como no le hallaràn, seràn 
presa del terror y huiràn de vuestra 
presencia. ■* Entonces, emprendiendo 
tras ellos voso·tros y todos los habi- 
tantes de todos los confines de Is¬ 
rael, deiadlos tendidos en sus cami- 
nos. * ]\Ias antes de hacer esto 11 a- 


madme a Aquior el amonita para 
que vea y reconozca al que vilipen¬ 
dio la casa de Israel y a él le mandó 
a no.sotros como para la muerte. ^ Y 
llamaron a .Aquior de ca.sa de Ozías. 
Como vi no y vió la cabeza de Ho¬ 
lofernes en la mano de un hombre 
en la asamblea dél pueblo, cayó so¬ 
bre su rostro y se quedo de piedra. 
’ Como lo levanta.sen, postróse a los 
pies de Judit v le hizo profundo aca 
tainiento, y dijo; Bendita tú en todo 
tabernàculo de Judà y en toda na- 
cióu, cjue al oir tu nombre se estre- 
meceran. * Y ahora refiéreme cuanto 
hiciste en estos días. Refirióle Judit 
cn medio del pueblo cuanto había 
hecho desde el día que salió hasta 
el momento en que les hablaba. * En 
cuanto cesó de hablar, prorrumpió el 
pueblo en gran des gritos de jubilo y 
dió voces de alegria en su ciudad. 

Viendo .\qiiior todo cuanto había 


1 ^-*" La tradición cri.stiana y la .saprada liturpia aplican rstas exprc.sioncs a la 
VirPfií Maria Corredentora, cuyo tipo fué Judit. 

“ Tu ESPERANZA : la confianza que pusiste en Dios. La Vulpata ív. 25) en ver. de 
ESPERANZA Icc (ildbanza, que ofrecc sentido màs apto. 







14 11-15 5 


JUDIT 


14 16-15 9 


hecho e'l Dios de Israel, creyó fir- 
raemente en Dios, y circuncidó su 
carne, y quedó agregado a la casa 
»le Israel hasta el día de hoy, 

“ Cuando despuntó la aurora, sus- 
pendieron de la muralla la cabeza 
de Holofernes, tomó cada cual sus 
armas y salieron por cohortes a las 
vertientes del mon te. ” Los hijos de 
.Vsur, así que los vieron, mandaron 
aviso a sus jefes; ellos se dirigieron 
a los generales y tribunos y a todos 
los jefes. ” Acudieron al pabellón de 
Holofernes y dijeron a su intenden- 
le general : Despierta a nuestro se- 
iior, porque osaron los siervos bajar 
a nosotros en son de guerra con el 
intento de acabar con no.sotros. ” En- 
tró Bagoas y golpeó el velo del pa¬ 
bellón, pues se figuraba que estaria 
durmiendo con Judit. ^ IMas como 


, nadie dió senal de oir, separando las 
I cortinas, entro en la càimara y le ha- 
lló itendido muerto en el suelo y que 
su cabeza habia sido separada de él. 
’* * Y lanzó grandes gritos con llanto 
y gemidos y fuerte Clamor, y rasgó 
sus vestiduras. ” Entro luego en la 
tienda donde estaba alojada Judit, a 
no la halló. Y corrió a la gente y 
dijo a gritos : “ Traición han hecho 
los esclavos. Ignominia ha traido una 
sola niujer de los hebreos a la casa 
de Nabucodonosor. Porque sabed que 
Holofernes vace en el suelo y su ca¬ 
beza no està en él. Como tales pa- 
labras oyeron los jefes del ejército 
de Asur, rasgaron sus túnicas, y su 
alma se conturbó tremendamente, y 
se levantó grandísima griteria y es- 
truendo de ellos en medio del cam- 
pamento. 


Exterminio de los asirios. Festejos a Judit 


1 r ‘ Esto que oyeron los que esta- 
ban en las tiendas, quedaron 
ntónitos a vista de lo ocurrido, * y les 
cogi'ó temblor y miedo, y no habia 
hombre que permaneciese un mo- 
inento a’ lado de su vecino, sino que 
desbandàndose a una huyeron por 
todos los caminos del llano y de la 
montana. ® Y los que habian acam- 
pado en la montana cercando a Be- 
tulia, se dieron a la fuga. Entonces 
los hijos de Israel, cuantos guerre¬ 
res habia entre ellos, se precipitaren 
sc.bre ellos. * Despachó Ozias a Beto- 
mestem, Abelbaim, Cobas y Cola y a 
tqdas las comarcas de Israel quienes 
diesen aviso de lo ocurrido, y que to¬ 
dos se precipitasen sobre los enemi- 
gos hasta su exterminio. * Como lo 
oyeron los hijos de Israel, todos a 
una cayeron sobre ellos y los mata- 
ban hasta llegar a Cobas. Asimismo, 
los de Jerusalén y de tqda la monta¬ 
na .sobrevinieion también, pues les 


habia llegado la noticia de lo sucedi- 
do en el campamento de sus enemi- 
gos. También los de Galaad y de Ga¬ 
lilea los desbarataron con gran eslra- 
go, hasta màs allà de Damasco y de 
sus confines. * Los demàs habitantes 
de Betulia cayeron sobre el campa¬ 
mento de Asur, lo saquearon y se en- 
riquecieron en grande. ’ Y los hijos 
de Israel, volviendo de la matan- 
za, se apoderaron 'de lo restante, y 
las aldeas y cortijos de la montana 
y del llano cogieron copioso botin, 
pues habia una cantidad enormemen- 
te grande. 

* Y Joaquin el sumo sacerdote y 
el senado de los hijos de Israel que 
habitaban en Jerusalén vinieron a 
contemplar los bienes que habia he¬ 
cho el senor a Israel y a ver a Judit 
y hab'lar con ella palabras de paz. 
®Y entrando a ella, bendijéronla to¬ 
dos a una voz y la dijeron : Tti ere.s 
enaltecimiento de Jerusalén, tú glo- 


14 «El 


INTENDEXTE GENERAL, por lo Giic sigue, €s el tuismo Bagoa."). 


"1 K * Betomestem : çf. 4, 6. I| Abelbaim : parece .ser Belbeïu ÍBelamón), a no .ser que 
sea Abel-Mehula (cf. 4, 4 ; 7, 3I. || Coba o Cobas: cf. 4, 4. [I Cola o Ccila: lección 
^ significación incíertas. 

* El senado : la Vulgata di'ce fíjoaquín... eon todo.s sus ancianos». No sc trata, 
por tanto, del .«anhedrln, de ínstitución po-sterior, sino de los ancianos o personaje.s 
màs notables de Jeru.salén. Cf. Xnm. ti, 16 ; i Sam. t, 3; 8, 4. 








15 10-16 4 


JUDIT 


15 12-16 4 


na grande de Israel, tú grande ho¬ 
nor de nuestro linaje. ** Hiciste todo 
esto por tu mano, acarreaste hienes 
■A Israel, y se agradó Dios en ellos. 
Bendita seas en el acatarniento del 
Senor omnipotente para tiempo sin 
fin. Y dijo todo el pueblo : Así sea. 

“ Saqueó todo el pueblo el campa- 
mento durante treinta días. Y die- 
ron a Judit el pabellón de Holofer- 
nes y todos sus objetos de plata, los 
lechos, la vajilla y todo su ajuar. 
Ella, tomàndolo, lo cargó sobre su 
mula ; enganchó sus carros y amon- 
tonó los objetos unos sobre otros. 


Concurrieron todas las mujeres 
de Isiae*! para verla, y le echaron 
bendiciones. Hicieron de ellas una 
danza en su honor. Tomó ella tirsos 
en sus manos y los dió a las muje¬ 
res '^ue con ella estaban. ” Ella y las 
demas se coronaron de olivo. Iba 
ella delante de todo él pueblo en la 
danza guiando a las mujeres, y se- 
guían todos los varones de Israel ar- 
mados y cenidos de coronas, cantan- 
do himnos. Inició Judit este càntico 
de alabanza en todo Israel y corea- 
ba todo el pueblo esta loa ; 


Càntico de Judit. Fiestas en Jerusalén. UUimos días 

de Judit 

16 * y dijo Judit : 

Pre'ludiad a Dios con tímpanos, 
cantad al Seiïor con címbalos, 

moduladle salmo y loa, 

enalteced e invocad su nombre. 

’ Porque Dios es quien troncha las guerras, 

«Senor» es su nombre. 

Asentó sus reales en medio de su pueblo, 

nos libró de manos de nnestros perseguidores. 

’ Vino Asur de los montes, de par te del .Xquilón, 
vino con las miríadas de su ejército. 

Su multitud obstruyó los torrentes, 
su caballería cubrió los collados. 

* Dijo que incendiaria mis confines, 
que mataria mis jóvenes a esp'ada, 
que hollaria con sus pies mis ninos de pecho, 


Danza... tirsos... ouvo... estos pormenores no se hallan en la Vulíata. El 
TiKSO era una vara envuelta en hiedra o pàmpaiios con una pífia en la extremidad 
superior. 

-j Es uu himno bellisiïno. Su división estrófica no es del todo segura, así por 

la inseguridad del texto como por ío probleniàtico de la estrófica hebrea. Según 
'•I scntido, puede dividirse de esta manera : 


Preludio . 

1-2 

Invitación a cantar. 

I. Parte narrativa, j 

r 3-4 

1 5-6 

1 7-9 

LiO-12 

Planes de Asui. 

Fracaso de Asur. 

Armas de Judit. 

Exterminio de Asur. 

11. Parte lírica . 

1 I 3 -J 4 

1 15-16 

Himno al poder soberano de Dios. 
EI temor de Dios. 

Epll 0 £O . 

17 

iAy de Io.« cnemigos de Israel 1 







16 3-17 


JUDIT 


16 5-17 


que entregaría a mis infantes a la presa, 
que mis doncellas serían su botin. 

* El Senor omnipotente le dejó burlado, 

fracasado por mano de mujer. 

* Que no cayeron sus valieutes a manos de jóvenes, 

ni hijos de titanes le asestaron el golpe, 
ni próceres gigantes le asaltaron ; 

sino Judit, la hija de Merarí, 

con la hermosura de su faz le enervó. 

' Despojóse el vestido de su viudez 
y se vistió su traje de regocijo, 
para encumbramiento de los afíigidos en Israel. 

Ungió su faz con perfumes, 

* prendió su cabellera con mitra 
y vistió estola de lino para su seducción 

•Sus sandalias robaron sus ojos, 

y su hermosura cautivó su alma : 
tajó el alfanje su cerviz. 

•• Horripilàronse los i>ersas de su audacia, 
y los medos se turbaroii ante su osadía. 

“ Entonces vociferaron las huestes de Asur, 

en presencia de mis pequenos se amedrantaron, 

delante de mis débiles quedaron aterrados, 
oyeron su voz y retrocedieron hujendo. 

** Hijos de jóvenes madres los traspasaron, 
como a esclavos fugitivos los herían ; 

perecieron en el fragor de la batalla, 
a manos de las huestes del Senor. 

■* Himnos cantaré al Senor, 

cantar nuevo cantaré a mi Dios. 

-Senor, grande eres y glorioso, 

admirable en tu fuerza, insuperable, 
ti sirven todas tus creaturas, 
porque tú lo dijiste, y fueron hechas. 

Enviaste tu espíritu, y fueron creadas : 
no hay quien se resista a tu voz. 

Los montes se conmoveràn desde sus cimientos con las aguas, 
las penas como cera se derretiran ante tu fnz. 

Mas para con aquellos que te temen, 

tú te' mostraràs benignamente propicio. 

** Poquedad es todo sacrificio en olor de suavidad, 

cosa mínima toda enjundia ofrecida a ti en holocau-^to. 

Mas los que a ti temen, Senor, 

seràn grandes a tus ojos para siempre. 

” 1 Ay de ilas gentes que se alcen contra mi linaje ! 

É 1 Senor omnipotente tomarà de ellos venganza, 
en el dia del juicio los visitarà. 

Meterà fuego y gusanos en sus carnes, 
y lloraràn penando eternamente. 


“Los PERSAS : se mencionan antes que tas hucstf.t dr Asiir. De hecho, los servi¬ 
dores de Holofernes, que parece eran persas, fueron los prinieros en horripilarse por 
la OSADÍA DE Judit. 
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JUDIT 


10 23-25 


’* * En cuanto llegaron a Jerusalén, 
adoraron a Dios. Y cuando el pueblo 
se hubo purificado, ofrecieron sus ho¬ 
locaustos, sus víctimas espontàneas 
y sus ofrendas. ” Consagro Judit los 
objetos de Holofernes, todos cuan- 
tos e'l pueblo le había dado, y el ca- 
nopeo que para sí tomó de su càma- 
ra, lo consagró como ofrenda a Dios. 

* Se estuvo el pueblo regocijàndose 
en Jerusalén en presencia del san- 
tuario durante tres meses, y Judit 
permaneció con ellos. 

“ Pasados estos días, se tornó cada 
cual a su pròpia heredad, y Judit 
marchó a Betulia y p)ermanecÍG al 
cuidado de su hacienda, y durante 
su tiempo se hizo famosa en toda la 
tierra. “ Muchos la codiciaron, mas i 


' no la conoció v'arón en todos los días 
de su vida desde que murió Mana- 
sés, su marido, y fué reunido a su 
pueblo. ” Iba avanzando en edad, 
grancle sobremanera, y envejeció en 
casa de su marido hasta los ciento 
cinco anos. Dió libertad a su donce- 
11 a. Y murió en Betulia, y la sepul¬ 
taren en la cueva .sepulcral de su 
marido, Manasés. ^ Hizo luto de ella 
la casa de Israel por siete días. An- 
tes de morir repartió sus bienes en¬ 
tre los parientes màs próximos de 
Mana.sés^ su marido, y entre los de 
su propio linaje. “ Y ya no hubo 
quien atemorizase a los hijos de Is¬ 
rael en los días de Judit ni después 
de su muerte por largo tiempo. 


® Ciento cinco anos : no es fàcil conciliar esta longevidad de Judit con los hechos 
históricos conocidos. Por otra parte, es frccuente en los códices bíblicos el error en 
los números. Ademàs no se conoce ni la edad en que se casó Judit ni sus anos de 
matrimonio con Manasés. Sólo se notan los tres anos y cuatro meses de su viu- 
dez (8, 4). 

* No HUBO QUIEN AiEMoRizA.sE : después de la hazana de Judit no le hubo hasta 
cuarenta anos màs tarde, el ano 6o8, en que Necao, rey de Egipto, derrotó a Josías 
Í4 Re. 2j, 29). Estos cuarenta anos justifican la expresión laugo iiempo (o, màs a 
la letra, muchos días), con que termina la narración (cf. Jue. 5, 52 ; 3 Re. 4i 35! 
n, 32). II La Vulgata afiade sola (16, 31) la celebración de una fiesta conmemorativa 
de esta victorià de Israel. 
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D os problemas princípales presenta el libro de Ester: el de los frag- 
mentos denterocanónicos y el de sii plena historicidad. Arnbos hay 
que resolverlos a base de los datos conocidos. 

Datos histükicos. —Del libro de Ester exisien dos recensiones: la 
hebrea, màs breve, y la griega, inàs larga, que intercala o aítade a la 
hebrea siete fragmentos, llamados denterocanónicos. De la recensión grie¬ 
ga se conservan tres tipos de texto: el coniún, el antioqueno y el repre¬ 
sentada por la versión latina prejeronimiana. La Vulgata latina adniite 
los denterocanónicos, pero los ahade juntos al fin del libro, sehalando el 
lugar a que corresponden. Hay que notar que en el texto hebreo no se 
menciona ni una sola vez a Dios ni existe ningún rasgo' o eleinento pro- 
piamente religioso. Este niisnio texto hebreo, <el ultimo de los cinco rollos 
(o Meguil·lot), se leía públicamcnte en la fiesta de las Suertes o Purim, 
que degeneró en un regocijo enteramente profano. El autor del libro, si 
no es Mardoqueo, es desconocido. El fin del libro es poner) de relieve la 
providencia singular de Dios sobre Israel, librandole del gravisimo peli- 
gro de un total exterminio. Por fin, consta la canonicidad y divina inspi- 
ración de las adiciones deuterocanónicas. 

Origen de las adiciones griegas. —Existen dos tendencias opuesta.^. 
Según unos, el actual texto hebreo suprimió del texto original los frag¬ 
mentos que la versión griega no hizo sino restablecer y conservar. Según 
otros, los fragmentos griegos son adiciones posteriores al texto original, 
fiehnente reproducido por el actual texto masorético. Dentro de esta se- 
gunda tendencia existen hasta cinco variedades o hipòtesis diferentes 
(cf. J. Prado, Prael. Bibl. comp., P. T., I, Matriti 1947, n. 697). Esta 
variedad de opiniones y su caràcter hipotético es un indicio de insegiiri- 
dad que no recomienda la segiinda tendencia 0 explicación. La primera, 
en cambio, se basa en hechos ciertos y en la naturaleza misma de las 
cosas, que explica natural y sencillamente. Prhneramcnte, es inconcebi¬ 
ble que Dios inspirase un libro en que no aparece un solo rasgo religioso 
ni una sola mención de Dios: tal, que hubiera podido escribirlo un pa¬ 
triota ateo. Y tal seria el original divinamente inspirado, si se conservarà 
fielmente en el texto masorético. Por otra parte, es inuy natural, sobre 
todo dado el puritanismo de los jiidíos en la mención del sacrosanto nom¬ 
bre de Dios, que, una vez destinado el libro a la lectura pública de la 
fiesta profana de Purim, se suprimiesen los pasajes de caràcter religioso. 
Por fin—y es un hecho también —, supuesta la ley férrea que eliminó to- 
dos los códices discrepantes (y de ahí la actual uniformidad de todos los 
códices hebreos), se conservaran los códices, constantemente ntilizados 
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para l-a pública lectura, y desaparecieron todos los deitiàs. Providencial- 
mente, el traductor griego, anterior a la eliniitmción férrea de los códices 
discrepantes, nos ha conservado integro el texto hebreo original. 

Historicidau. — Puede distinguirse entre historicidad sustancial e his- 
toricidad integral o plena atin en los pormenores. Para negar tanto la mta 
conto la otra se requieren sólitlos argumentos que priieben positivamente 
que el hagiógrajo no pretendió escribir una historia pròpiamente dicha 
o que trató libreniente los liechos Itistóricos, inatizdndolos con pormenores 
inventados. Supuesto este criterio, senalado por la Comisión Bíblica (25 de 
jiinio de iço^), es innegable la historicidad, sustancial a lo nienos, de 
Ester. Por una parte, no se han presentado todavia esos argumentos só- 
lidos en contra de la historicidad. Por otra parte, a favor de ella militan 
poderosas razones: a) la interpretación històrica de los Judtos y de la 
antigua tradición cristiana; b) la notable precisión de los datçs topogrà- 
ficos, arqueológicos, personales, filológicos, muchos de los ctiales han 
podido comprobarse gracias a las recientes excavaciones; c) la tesis doc¬ 
trinal de la divina Providencia sobre Israel, que mal podria probarse con 
hechos imaginarios. Tampoco contra la historicidad integral 0 verdad 
històrica de los pormenores existcn, ni hoy por hoy pueden aducirse, 
argumentos seriós. Para ello seriat menester conocer exactamente los dos 
extremos de la comparaciòn: la Pèrsia del tiempo de Jerjes I y el texto 
de Ester. Ahora bien, tanto en lo uno como en lo otro quedan todavia 
miichas cosas por averiguar. Es, por tanto, prematuro e injustificado ne¬ 
gar valor histórico a tinos pormenores cuya realidad històrica y cuya 
expresión literaria queda todavia envuelta en la oscuridad. Esto supuesto, 
la presunciòn està a favor de la plena historicidad. 





E 


S 


T 


t. 



Sueno de Mardoqueo 


r 1 1 ^ El ano segundo, reinando 

L Asuero el gran rey, el día 
primero de Nisàn, vió un sueno Mar- 
doqueo, el de Jaír, el de Semeí, el de 
Cis, de la tribu de Benjamín, * hom- 
bre judío, que habitaba en la ciudad 
de Susa, ipersonaje notable, que mi- 
nistraba en la corte del rey. * Perte- 
necía a la cautividad que Xabucodo- 
nosor, rey de Babilonia, había depor- 
tado desde Jerusalén con Jeconías el 
rey de la Judea. 

® Y éste fué su sueno. 

* De pronto, voces y alboroto, true. 
nos y terremoto, trastorno sobre la 
tierra, Y aparecen dos dragones 
grandes, preparados, que avanzaron 
ambos para lucbar. Y lanzaron una 
gran voz ; '' y a su voz toda nación 
se aprestó para la guerra, en razón 


de combatir a la nación de los jus¬ 
tos. “ Día aquel de oscuridad y lo- 
breguez, tribulación y angustia, ve- 
jación y trastorno sobre la tierra. 
® Y se turbó toda la nación de los 
justos, temerosa de sus propias ca- 
lamidades. Y se dispusieron a pere- 
cer. Y clamaron a Dios. .A su cla¬ 
mor, de una como fuentecilla se hi- 
zo un gran río, agua capiosa. ” Des- 
puntó la luz, amaneció el sol ; y los 
humillados fueron exaltados, y de- 
voraron a los encumbrados en glòria. 

Y despertando ^lardoqueo, des- 
pués de ver este sueno, imagen de 
lo que Dios tenia decretado hacer, 
lo tenia fijo en el corazón, y de la 
manana a la noche se esforzaba de 
todas maneras por descifrarlo.] 


-J-I - El aSo segundo: es el 484 a. de C. 11 Asuero: así la Vulgata ; la versióa 
griega lee Artajerjes. Tràtase de Jerjes I. 

‘ Pertenecía a la cautividad: no quiere decir que él hubiera sido trasladado a Ba¬ 
bilonia cou Jeconías (en 598), sino que peiienecía a una de las familias judías enton. 
ces deportadas. El nombre babilonio de Mardoqueo parece indicar que había nacido 
en Babilonia. 

Este sueno que luego (10, 4-13) se declara es una imagen del pensamiento 
dominante del libro: la providencia de Dios, que salva a Israel por la oración y por 
la intervención de Mardoqueo y de Ester. 
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4 

Mardoqueo en 1 a corte. Odio de HÍAman 


' Mardoqueo moraba en el 
“ atrio con Gabata y Tarra, los 
ilos eunucos del rey, que custodia- 
ban el atrio. ’ Y oyó sus designios y 
averiguó sus intrigas ; y entendió 
(|ue inaquinaban atentar contra la 
vida del rey Asuero. Y los denuncio 
al rey. ® Y el rey sometió a cuestión 
a los dos eunucos, los cuales, habien- 
do confesado su delito, fueron lleva- 
dos al suplicio. 


* Kscribió el rey esto.s hechos en 
sus Memorias, y escribiólos también 
JNIardoqueo. ^ Y dió orden el rey de 
que INfardoqueo sirviese ea la corte, 
y otorgóle mercedes por estas cosas. 
® Hamàn de Hammedatas, de la es- 
tinpe de Agag, gozaba de gran fa¬ 
vor ante el rey, y buscaba manera 
de arruinar a Mardoqueo y a su pue- 
blo con motivo de los dos eunucos 
del rey.] 


Convite de Asuero y destronamiento de la reina Vastí 


1 * * Y sucedió que en tiempos de 

^ Asuero—el Asuero que reinaba 
desde la índia basta Etiòpia, en total 
ciento veintisiete provincias—, * por 
aquellos días, cuando se sentaba el 
rey Asuero sobre el trono de su reino 
en la acròpolis de Susa, ’ en el aiío 
tercero de su reinado, celebró un con- 
vite en honor de todos sus príncipes 
y servidores, [reuniendo asimismo] 
en su presencia a los nobles • de Pèr¬ 
sia y IMedia, los priïnales y los sàtra- 
pas. ■* Desplego así la brillante rique- 
za de su reino y el esplendor relum- 
brante de su dignidad,. durante mu- 
cho tiempo i*, ciento ochenta días, 
Transcurrido este plazo, el rey dió 
a todos los habitantes de la acròpo¬ 
lis regia de Susa, del grande al chi- 
co, un convite por espacio de siete 
días en el patio del jardín del pala- 
cio real. ® Lienzos blancos niuy fi- 
nos, càrbaso y telas de pvirpura vio- 
lacea pendían sujetos por cordones 


de seda marina y púrpura a anilla.s 
de plata y columnas de màrniol; di¬ 
van es de oro y plata descansaban so¬ 
bre un pavimento de piedra esme- 
raldina, màrmol, alabastro v otra-s 
piedras preciosas. ■* Las bebidas ser- 
víanse en copas de oro y vasos de 
variadas formas, v abundante vino 
regio, con regia liberalidad. * La be- 
bida hacíase con arreglo a la norma 
de que nadie coacciona.se a ello ; 
pues así lo babía dispuesto el mo¬ 
narca, ordenando a todos sus mayor- 
domos de palacio que se acomodasen 
al talante de cada uno. * También la 
reina Vastí ofreció un convite a las 
mujeres en el palacio real del rey 
.\suero. “ Al séptimo día, cuando el 
ànimo del monarca hallàbase alegre 
por el vino, ordeno éste a Mehum.in, 
Bizzetà, Jarbond, Bigtà, Abagtà, Ze- 
tar V Karkas, los siete eunucos que 
servían al rey Asuero, ’’ que trajeran 
a presencia del monarca a la reina 


-j Q ® De la estirpe de Agac; : cf. i Sam. 15, 8. llamàn parece 110 haber sido ajeno 
a la conspiración de los do.s eunucos. 

1 1 Asuero : G Artajerjes. Tràtase de Jerjes, que sucedió a Darío en 485. 

® Satrapas : o Kobernadores de las mcncionadas provincias. 

* Paiio hel jARnÍN : se trata de la apadama, o salón del trono, iumensa sala hipòs¬ 
tila, rodeada de jardines. 

« Lienzos blancos muy finos ; quizà byssus. || CIrba.so : e. d., tela de lino (otros, 
«de algodón») muy fino. || Piedra esmeraldina : otros, alabastro, pórfido. ll Alabastro ; 
o nàcar (?). || Oiras piedras prfxiosas ; realmente ignoramos qué sea lo designado 
jjor el termino hebreo sojéret. V, en vez de los dos últimos nombres de materiales, 
dlce ; escaqiieado o «decorado con admirable variedad de figuras». 


— ;88 — 









1 12—2 * 


ESTER 


118-2 ò 


Vastí con la corona real, para mos¬ 
trar a los pueblos y los principes su 
hermosura ; pues era de bella apa- 
riencia. “ Mas negóse la reina Vastí 
a presentarse con arreglo al manda- 
to que por medio de los eunucos ha- 
bíale el rey transmitido. El monarca 
enfurecióse mucho, y, ardiendo en 
còlera, “ preguntó a los sabios as- 
trólogos (pues existia la costumbre 
de someter los asuntos reales a los 
conocedores de la ley y el derecho . 
” siendo los màs allegados a él Kar- 
senà, Setar, Admata, Tarsís, Meres, 
Marsenà y Memukàn, siete príncipès 
de Pèrsia y Media, a quienes era 
permitido contemplar el rostro del 
rey y ocupaban el primer puesto en 
el reino) : 

“ —I Qué ha de hacerse en justí¬ 
cia con la reina Vastí por no haber 
cumplido la orden del rey Asuero 
transmiti'da mediante los eunucos ? 

Entonces contesto Memukàn an¬ 
te el rey y ^os príncipes : 

—No sólo contra el soberano ha 
falta do la reina Vastí, sino contra to- 
dos los príncipes y pueblos que exis- 
ten en las provincias todas del rey 
Asuero ; ” porque la conducta de la 
reina se divulgarà entre todas las 
mnjeres, provocando el menosprecio 


de las mismas hacia sus maridos, 
diciendo : El rey Asuero ha manda- 
do introducir a la reina Vastí en su 
presencia y ella no se ha presenta- 
do. ” Y hoy mismo las princesas de 
Pèrsia y Media que hayan tenido no¬ 
ticia del acto de la reina, [lo] diran ° 
a todos los príncipes del rey, y se 
originaran así muchísimo desprecio 
V còlera. ” Si al rey le agrada, ema- 
ne de él un edicto real e inscríbase 
entre las leyes de Pèrsia y INIedia con 
caràcter inderogable que Vastí no 
comparezca màs a presencia del rey 
.\suero, y otorgue el monarca la rea- 
leza de Vastí a otra màs digna que 
ella. ^ Así, el decreto que el monar¬ 
ca promulgue serà conocido en todo 
su reino, que tan dilatado es, y to¬ 
das las mujeres daràn la honra de- 
bida a sus maridos del mayor al me¬ 
nor. 

^ La proposiciòn pareciò bien al 
rey y los príncipes, y el monarca 
hizo según Memukàn dijera. ” Así, 
pues, envió decretos a todas las pro¬ 
vincias reales, a cada provincià se¬ 
gún su escritura y a cada pueblo con 
arreglo a su idioma, disponiendo que 
todo marido fuese el que dominara 
en su casa, y que esto se publica.se 
según la lengua de cada pueblo. 


Ester, elegida reina 


n ’ Después de e.stos acontecimien- 
" tos, cuando la còlera del rey 
.\suero húbose templado, recordò a 
Vastí lo que había hecho y lo que 
.sobre ella había.se decretado. ^ Y dije- 
ron los servidores del rev, sus minís- 
tros : «Búsquense al rey jóvenes don- 
cellas de agraciado rostro, ^ y designe 
el rey funcionarios en todas las pro¬ 
vincias de su reino que reúnan a to¬ 
das la.s jóvenes doncellas de agra¬ 
ciada figura en la acròpolis real de 


Susa, en el gineceo, al cuidado de 
Hegué, eunuco del rey, guardiàn de 
las mujeres, dàndoles sus afeites co¬ 
rres pondientes; ^ y la joven que màs 
agrade al rey, reine en vez de Vas¬ 
tí.» La proposiciòn placiò al monar¬ 
ca y se hizo así. 

® HaWa en la acròpolis real de Su¬ 
sa un judío cuyo nombre era Mardo- 
queo, hijo de Yair, hijo de Simi, hijo 
de Quis, benjaminita ; * el cuaí ha¬ 
bía sido desterrado de Terusalén con 


Xegòse !.a reina, y no sin razón, por no aparecer delante de gcnte tomada 
dtl vino. 

A.stròlogos : lit., conocedores dc los ticinpos ; iirps. 1 . dc las Icycs, conflcedori·s 
de la ley .v cl drrecho: e. d., jurisperitos. 

“ Y QUE ESTO SE PUBLICASE SEGÚN LA LENGUA DE CADA PUEBLO ; textO inSCgUTO. LaS ins- 
cripcíones oficiales de los reyes persas hAllanse redactadas en persa, suso y babilonio, 
<■ ’o omite y «frt dl» anota Kit; V «y que esto se diyulgase por todos los pueblos». 

O ® El gineceo o harén : lit., la casa de las mujeres. || . 4 feites ; o los preparatívos 
" co-sméticos; lit., lo nece.sario a la limpieza y afeite femenil, como ungüentos, etc. 
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los cautivos deportados eu tiempo de 
Jeconías, rey de Judà, por Nabuco- 
donosor, rey de Baljel. ’ Había él 
criado a Hadassà, o sea Ester, hija 
de un tío suyo, porque no tenia pa- 
dre ni madre. La jo ven era de her- 
mosa figura y gentil aspecto, y, al 
morir su padre y su madre, adoptóla 
por hija Mardoqueo. 

“ Sucedió, pues, que al divulgarse 
la ordfcii del rey %• su edicto y re- 
iinirse niuchas jóvenes en la acròpo¬ 
lis regia de Susa, confiadas a Hegay, 
fué llevada también Ester al palacio 
real y confiada al dicho Hegay, guar- 


meses con oleo de mirra v otros se is 
con perfumes y afeites femeniles), 
“ la joven ingresaba a presencia dei 
rey ; cuanto ella solicitaba, dàbase- 
le para llevar consigo del gineceo 
al pallacio real. “ Entraba por la tar- 
de, y por la manana regresaba al se- 
gundo harén de las raujeres, al cui- 
(lado de Saasgaz, eunuco del rey, 
guardiàn de las concubinas. Ya no 
volvía màs donde el rey, salvo que el 
monarca la desease y fuere llamada 
nominalmente. 

“ Al llegar a Ester, hija de Abi- 
jàyil, tío de IMardoqueo, a la que 



Banauete real asirio 


dian de las mujeres. * * Placióle la jo¬ 
ven, que halló gracia ante él, por lo 
cual se apresuró a daria sus afeites 
y raciones y ponerle a su disposición 
las siete muchachas màs escogidas 
del palacio real; y la trasladó con 
sus doncellas a la parte mejor del 
harén. “ Ester iio declaro su pueblo 
ni su nacimiento, pues Mardoqueo le 
mandó que no lo revelara. “ Este se 
paseaba cada día delante del patio 
del gineceo para saber de la salud 
de Ester y lo que le sucedía. “ Y al 
llegar el turno de cada joven para 
entrar donde el rey Asuero, después 
de haber estado doce meses sometida 
al reglamento vi.gente para las mu¬ 
jeres (porque tan to duraba el tiempo 
de su tratamiento cosmético: seis 


éste habfa adoptado por hija, el tur¬ 
no de entrar a la presencia del rey. 
no solicitó cosa alguna, sino lo que 
mdicara Hegay, eunuco del rey, guar¬ 
diàn de las mujeres. Mas Ester ha- 
llaba gracia a los ojos de cuantos la 
veían. “ Fué llevada Ester ante el 
rey Asuero, a su palacio real, en el 
mes décimo, o sea el mes de Tébet, 
en el ano séptimo de su reinado. ” Y 
amó el rey a Ester màs que a todas 
las mujeres, y logró ante él màs gra¬ 
cia y favor que todas las doncellas. 
tanto que él púsole la corona real 
sobre la cabeza y la proclamó reina 
en lugar de Vastf. “ Dió entonce? 
el rey un gran banquete a todos los 
príncipes y servidores, el banquete 
de Ester; y concedió alivio a las 


’ Había ckiado : y ediícado como preceptor y tutor o padre adoptivo. 

*Sus AFEITES Y RACIONES: c. d., lo concemientc a su aderezo y embellecimiento, 
coinida y mesa, o, como dicen otros, lo cjue convenia a su nuevo estado. 

TÍ.BEI : e. d., el mes que corresponde parte a diciembre y parte a enero. || Kl 
aSo .sípií.MO DE su REINADO : o sea mientras se preparó y Ilevó a cabo su expedición 
contra Grècia. Sólo al regrreso de tal cxpedición pasó a ser esposa del rey. 

>** Alivio : para algunes, exención de impuestos; para otros, un dia de fiesta. 
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provincias v dió presentes con regia 
munificència. 

En ocasión en que se recogían 
doncellas por segunda vez, Mardo- 
queo estaba sentado a la puerta del 
rey. Ester no había revelado su 
origen ni su pueblo, con arreglo a 
lo que Mardoíjueo habíale ordenado; 
pues Ester ejecutaba los mandatos 
de Mardoqueo como cuando se cria- 
ba con él. “ Por aquellos días, es- 
tando Mardoqueo sentado a la puerta 


del rey, llenàronse de còlera Bigtàn 
y Teres, dos de los eunucos del rey, 
de la guurdia deí primer umbral, y 
trataron de echar mano al rey Asue- 
ro. “ El plan fué conocido de Mar- 
doqueo y lo refirió a la reina Ester, 
la cual lo comunicó al monarca en 
nombre de Mardoqueo. “ Indagado 
el asunto, fué comprobado, y aque¬ 
llos dos fueron colgados de un ma- 
dero, consignando cl caso en el libro 
de las crónicas a presencia del rev. 


Hamàn y el decreto de 


O ' Después de estas cosas engran- 
deció el rey Asuero a Hamàn, 
hijo de Hammedata el agaguita, y lo 
elevó, poniendo su sitial màs alto que 
el de todos los príncipes companeros 
suyos. ^ Todos los servidores del rey 
que estaban a la puerta del monarca 
se arrodillaban y prosternaban ante 
Hamàn, porque así lo había manda- 
do el rey respecto a él ; pero ]Mar- 
doqueo no se arrodillaba ni proster- 
naba. * Y dijeron los servidores del 
rey que estaban a la puerta del mo¬ 
narca a 'Mardoqueo : «i Por qué que- 
brantas el mandato del rey ?» ^ Y su- 
cedió que, como se lo dijeran un día 
V otro y no los escuchase, se lo re- 
firieron a Hamàn para ver si se te- 
nían por vàlidas las excusas de Mar¬ 
doqueo, pues les había indicado que 
él era judío. * Vió, pues, Hamàn que 
Mardoqueo no se arrodillaba ni pros- 
ternaba ante él, y Hamàn se llenó 
de ira ; * mas desdehando alargar su 
mano contra Mardoqueo sólo—por¬ 
que le habían informado de qué pue¬ 
blo era Mardoqueo—, anheló Hamàn 
exterminar a cuantos judíos había en 
el reino entero de Asuero, al pueblo 
de INIardoqueo. 

^ En el mes primero, o sea el mes 
de Nisàn, el ano doce del rey Asue¬ 
ro, se echó pur, esto es, la suerte, 
delante de Hamàn, día por día y mes 
por mes; cayeudo la suerte en el día 
trece del mes duodédmo que es el 
mes de Adar. * Entonces dijo Ha- 


exterminio de los judíos 

màn al rey Asuero ; «Hay un pueblo 
dispersado y distribuído entre los 
pueblos por todas las provincias de 
tu reino, cuyas leyes son diferentes 
de las de todo pueblo, sin que ellos 
cumplan las leyes del rey ni sea con- 
veniente al monarca el tolerarlos. 
“Si place al rey, díctese orden de 
destreirlos y pesaré diez mil talen- 
tos de plata en manos de los encar- 
gados de la hacienda para que los 
ingresen en la real tesorería.» “ En¬ 
tonces, el monarca quitóse el anillo 
de su mano y diólo a Hamàn, hijn 
de Hammedata el agaguita, enemigo 
de los judíos. Y el rey dijo a Ha¬ 
màn : «La plata séate concedida a 
tí, y en cuanto al pueblo, haz con 
él lo que mejor te parezea.» ” Fue¬ 
ron, pues, llamados los secretaries 
del rey en el mes primero, el día 
trece de él, y se escribió enteramen- 
te de acuerdo con lo que mandó Ha¬ 
màn, a los sàtrapas del rey, a los 
gobernadores que había al frente de 
cada distrito y a los jefes de cada 
pueblo ; a cada distrito según su es- 
critura y a cada pueblo según su 
lengua ; siendo en nombre del rey 
Asuero escrito y sellado con el anillo 
reail. ” Y se enviaron decretos, por 
medio de los correos, a todas las pro¬ 
vincias del rey mandando destruir, 
matar y arruinar a todos los judíos, 
desde el joven hasta el viejo, ninos 
V mujeres, en un mismo día, el tre- 


3 1 El agaguita : e. d., del pals de Agag, en la Media. Josefo le llama amalequita. 

“ SÉATE CONCEDIDA A Ti : V «la plata que tú prometes, sea para ti», lo cual suponc 
acentuación diversa a la de H actual. 
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ce del mes duodécimo, o sea el de 
Adar, y saquear sus bienes, y que 
el texto del documento por el que se 
promulgaba el decreto en cada pro¬ 
vincià fuese publicado en todos los 
pueblos, a fin de que estuvieran pres¬ 
tos para aquel día, Los correos sa- 
lieron presurosos por orden del rey, 
y el edicto fué dado en la acròpolis 
real de Susa ; y mientras el rey y 
Hamàn celebraban un banquete, la 
ciudad de Susa estaba en conmoción. 


fio 'El traslado de la carta es 
LXO tenor siguiente : 

El gran rey Asuero a los magis- 
trados y jefes locales, que le estàri 
someticíos, de las ciento veintisiete 
provincias, desde la índia basta la 
Etiòpia, esto escribe : 

* Habiéndome ensenoreado de mu- 
chas naciones y subyugado toda la 
tierra, resolví, emperò, no engrién- 
dome con la audacia del poder, an- 
tes gobernando siempre con toda cle¬ 
mència y ilenidad, mantener cons- 
tantememente tranquilas Üas vidas 
de los súbditos ; y en razón de pro¬ 
porcionar al reino basta sus últimos 
confines sosiego y seguridad, bacet 

ue refloreciese la paz tan suspira- 
a por todos los bombres. 

* Habiendo yo pedido el parecer de 
mis consejeros sobre cómo podria 
esto ser llevado al cabo, el mas dis- 
tinguido entre nosotros por su pru- ■ 


dencia y senalado por su inquebran. 
table adbesión y por su constante 
fidelidad, y que ba logrado el se- 
gundo bonor en todos mis reinos, 
Hamàn, “ nos informó de que entre 
todas las tribus esparcidas por la 
tierra anda mezclado un pueblo de 
maCa entrana, contrario por sus le- 
yes a toda nación, y que desdena 
continuamente las órdenes de los re- 
yes, para que no logre estabilidad la 
acción coordenada de nuestro inta- 
cbable gobierno. 

* Enterados, pues, de que este pue¬ 
blo singularisimo, en perpetua hos- 
tilidad contra todo bombre, retraido 
por la extrana indale de sus leyes y 
malévolo para con nuestros intere- 
ses, lleva al cabo los peores desma- 
nes, en razón de que no se logre el 
buen estado del reino, ® bemos dis- 
puesto, en consecuencia, que los que 
os sean designados en las cartas de 
Hamàn, que està al frente de nues¬ 
tros negocios y es nuestro segundo 
padre, sean toidos, con sus mujeres 
e bijos, extirpados de raiz por las 
espadas de sus enemigos, sin com- 
pasión ni miramiento alguno, el dia 
catorce del duodécimo mes Adar del 
presente ano, ’’ para que esos ene¬ 
migos de antes y de abora, bajando 
por la violència a los infiernos en 
un solo dia, permitan que nuestros 
negocios logren entera estabilidad y 
tranquilidad para el tiempo veni- 
i dero.] 


Duelo de los Judíos y decisión de Ester 


A ' ilardoqueo supo todo lo que se 
^ babia becbo, y rasgó sus vestidu- 
ras y, vistiéndose de saco y [cubierto 
de] ceniza, salió por medio de la ciu¬ 
dad y clamó con clamor grande y 
amargo. “ Y llegó basta delanle de la 
puerta del rey, pues no se autoriza- 


ba el franquear la puerta regia ves- 
tido de saco. ^ Y en cada provincià 
adonde llegaba el mandato del rey y 
su edicto, los judios tenian gran due¬ 
lo y ayuno y llanto y luto ; saco y 
ceniza fueron la cama de mucbos. 
* Y entraron las doncellas de Ester 


“ Los CORREOS parecen ser iiivención persa del tiempo de Ciro y corrían la posta 
sus corceles, educados para tal intento. |! Celebraban un banquete : Ht., se sentaban 
a bcber o estaban sentados bebiendo. 

-JO ® En vez de intereses, los papiros Chester Beatty, recién descubiertos, leen 
-LÀJ decretos. 

4 * Rasgó sus vestiduras, según solían los judios en las grandes calaniidades. 

■* Envió vesiidos para que pudiese entrar decoroso en palacio. 
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y sus eunucos y se lo refirieron. La 
reina ee consternó mucho y envió 
vestidos para que se los pusieran a 
Mardoqueo, quitàndole de encima su 
saco ; pero no lo aceptó. ® Entonces 
Ester llamó >a Hatak, uno de los eu¬ 
nucos del rey, que éste había puesto 
al Servicio de ella, y le mandó cerca 
de Mardoqueo para averiguar qué 
era aquello y por qué lo hacía. * 5 a- 
lió, pues, Hatak hacia Mardoqueo, 
a la plaza de la ciudad, que estaba 
delante de la puerta del rey; ' y 
Mardoqueo le refirió todo lo que ha¬ 
bía acaecido y el dato concreto de 
la plata que Hamàn había prometi- 
do pesar para los tesoros del rey a 
cambio de la destrucción de los ju* 
díos. ^ Entrególe asimismo la copia 
del tenor del decreto que se había 
dado en Susa para aniquilarlos, con 
objeto de mostràrselo a Ester y dar- 
le cuenta de ello, ordenàndole àdc- 
màs que se presentarà al rey a pe- 
dirle gracia e interceder ante él por 
su pueblo. 


r 1 r * Y le mandó decir que, en- 
trando, intercediese ante el 
rey y le rogase por su pueblo y por 
su patria : ' «Acuérdate de los días 
de tu bajeza : cómo fuiste criada por 
mi mano. Porque Hamàn, el segun- 
do después del rey, habló contra 
nosotros, procurando nuestra muerte. 
* Invoca al Seiior y habla al rey por 
nosotros. Sàlvanos de la muerte.»] 


A * Llegó, pues, Hatak y contó a 
^ Ester las palabras de Mardoqueo. 

Ester entonces habló a Hatak y le 
mandó decir a ^Mardoqueo: uTodos 
los servidores del rey y el pueblo de 
sus provincias saben que a cualquier 
hombre o mujer que se presente an¬ 
te el rey, en el patio interior, sin 
haber sido llamados, una ley le con- 
dena a morir, salvo cuando el rey 
extiende hacia él el cetro de oro pa¬ 
ra que viva. Y yo no he sido llama- 
da para entrar a presencia del rey 
desde hace treinta días.» 

“ Refirieron a Mardoqueo las pa¬ 
labras de Ester, “ y IMardoqueo man¬ 
dó que le respondiesen: «No te ima¬ 
gines que tú de entre todos los judíos 
has de escapar [por hallarte] en la 
casa del rey; “ antes bien, si en esta 
ocasión caílas por completo, los ju¬ 
díos obtendràn alivio y liberación de 
alguna otra parte, mas tú y la casa 
de tu padre pereceréis. Y iquién sa¬ 
bé si para un momento como éste 
alcanzaste la dignidad real?» 

Entonces Ester mandó contestar 
a Mardoqueo : ** «Ve y congrega a 
todos los judíos que se hallan en Su¬ 
sa y ayunad por mí, y no comàis ni 
bebàis por espacio de tres días, día 
y noche. También yo, con mis don- 
cellas, ayunaré igualmente ; luego 
me presentaré al monarca, aunque 
no sea conforme a la ley, y si he de 
perecer, pereceré.» ” ^^íardoqueo .se 
fué e hizo enteramente cuanto Ester 
habíale mandado. 


Oración de Mardoqueo 


r 1 Q * Y oró al Senor, recordando todas las obras del Senor, ’ v 
dijo ; 

Senor, Senor, rey que todo lo avasallas, 
pues en tus manos està el universo entero, 
ni hay quien ;pueda oponerte resistència, 
como tú quieras salvar a Israel ; 

’®ípues tú hiciste el cielo y la tierra 
y todo cuanto hay de maravilloso bajo el cielo. 


“ U.VA LEY LE coNDENA ^ MORIR : o también, no hay para él otra ley que la que 
le condena a muerte (cf. versióu Arragel). \ El cetro de oro : insígnia exclusiva 
de la potestad real. 

“ Tres días : quiere decir parte de dos noches y un día entero. 

15 Se pasa insensiblemente dcl Icnguaje indirecto (v. i) al direoto (2-3). 
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“ Senor eres de todas Jas cosas, 

ni hay nadie capaz de resistir a ti, el Senor. 

“ Tú todo lo conoces ; tú sabes, Senor, 

que no por altivez, ni por soberbia, ni por pundonor, 

hice esto de no acatar al soberbio Hamàn. 

Porque dispuesto estaba a besar las plantas de sus pies 
si esto fuera para salud de Israel. 

“ Mas hícelo para no poner la giloria del hombre 
por encima de la glòria de Dios. 

Yo a nadie adoraré fuera de ti, Senor raío ; 
y no haré esto por orgullo. 

“ Y ahora, Senor, Dios Rey, Dios de Abrahàn, 
guarda incòlume a tu pueblo, 
pues tienen puesta la mira en nuestra ruiíia 
y desearon exterminar la que de antiguo es tu heredad. 

No meiiosprecies tu iposesión, 
que te aipropiaste sacàndola de Egipto. 

Escucha mi petición, y sé propicio a tu herencia, 
y convierte nuestro luto en regocijo, 
para que viviendo cantemos a tu nombre, Senor ; 
y no enmudezcas la boca de (los que te alaban, Senor. 

Y todo Israel claraó con toda su fuerza, al ver la miiertc ante sus ojo>,J 


Oración de Ester 


r 1 ^ ' Y Ester, la reina, recurrió 
L al Senor, sobrecogida por an- 
gustias de muerte. * Y despojàndose 
de las vestiduras de su glòria, se cu- 
brió con vestido de angustia y de 
luto ; y en vez de soberbios perfu¬ 
mes cubrió su cabeza de ceniza y de 


polvo ; y humilló su cuerpo en gran 
manera.; y todo el lugar de su ade- 
rezo de regocijo llenólo con sus tren 
zados cabellos. 

* Y rogó al Senor Dios de Israel, 
y dijo : 


•Senor mío, Rey nuestro, tú eres único : 
socórreme a rní, que estoy sola 

V no tengo otro auxilio sino a ti ; 

’ porque mi peligro a mi mano està. 

' Yo oí desde mi infancia en mi tribu paterna 
que tú, Senor, escogiste a Israel de entre todas la.s naciones 
y a niiestros padres de entre todos sus progenitores, 
prometiéndoles una herencia eterna ; 

V les cumpliste cuanto les dijiste. 

* Y ahora pecainos delante de ti, 

V no.s entregaste en manos de nuestro.s eiiemlgos, 

’ por haber nosotros dado giloria a sus dioses. 

Justo eres, Seiior. 


"t A ^ Literalinente, Todo ïiigar de ornato de regocijo suyo, llcno de sus trcnzados ca- 
bí'Uos. La Vulírata traducc: «Omniaque loca, in quibus antea laetari consueveraí, 
i·i-inhiin laccratione complcvit.» Y tal es la interpretación romún. Con todo, ei por- 
menor de arrancarse los cabellos no està eu el griego. Si tal interpretación ae acep- 
la—y no .se descubre otra niàs apta—, habrà de adniitirse una fuerte hipèrbole. 
Recuérdc.se que poco después Ester .se adereza de nuevo para prcsentarse al rey. 

’ A sus Diosts r Ester .se reconoce humildeinente solidaria con los pecados sociales 
de Israel. 
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' Y aliora no se contentaron con lo acerbo de nnestra esclavitud, 
antes determinaren con juramento irrevocable 
" anular el decreto de tu boca 
y exterminar tu heredad, 
y cerrar la boca de los que te alaban, 
y extinguir la glòria de tu templo y de tu altar, 

y abrir la boca de los gentiles 
para enaltecer las .proezas de los simulacres 
y engrandecer un rey de carne eternamente. 

” No entregues, Senor, tu cetro a los que nada son, 
y no se rían de nuestro hundimiento, 
antes revuelve contra ellos su consejo, 
y aïl que primero se alzó contra nosotros 
dale eje'mplar castigo para escarmiento. 

Acuérdate, Senor, y haz ostentación de ti 
en el tiempo de nuestra tribulación ; 
y a mí dame ardimiento, rey de los dioses 
y dominador de toda potestad. 

” Pon en mis labios palabras apropiadas 
ante la presencia del león, 

y trueca su corazón en odio del que nos hace la guerra 
para ruina suya y de los que con él sienten. 

” Jlas a nosotros líbranos por tu mano, 
y socórreme a mí, que estoy sola 
y que no tengo sino a ti, Senor. 

Tú de lodo tienes conocimiento, 

” y sabes que aborrecí la glòria de los inicuos 
y abomino el lecho de los incircuncisos y de todo extrano. 

Tú sabes la coacción que pesa sobre mí ; 
porque abomino las insignias de mi encumbramiento, 
que estàn sobre mi cabeza en los días de mi exhibición : 
las abomino como estropajo de inmundicia, 
y no. las llevo en los días de mi recogimiento. 

” Y no comió jamas tu esclava de la mesa de Hamàii, 
y en nada estimé el convite del rey, 
ni bebí vino de libaciones. 

**' Y no se regocijó tu esclava 

desde ol día de mi exaltación hasta aliora 

sino en ti solo, Seiior Dios de Abrahàn. 

I Oh Dios, que a todos sobrepujas!, 
escucha la voz de los que estún en trance desesperado, 
y líbranos de las manos de los malvados ; 
y a mí líbrame de mi ansiedad.] 


Df.ïerminaron con juramento : literalmente, pusieron sus manos. La adición de 
varios códices sobre las manos dc los idolos parere una glosa, que significaria jura¬ 
mento o alianza. 

^ Al que primero : Ilaraàn, el iniciador de la persecución. 

Apropiadas : xnàs a la letra, rltmicas o harmónicas, en el sentido de acomodadas 
a la situación, o bien cadenciosas o gratas. || Del león •. Asuero. 

Las insignias : regias, principalmente la corona.. 
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Ester ante Asuero; ei banquete de la reina 


r 1 r ^ V fué así que al tercer día, 
L-*-^ acabado que hubo su oración, 
>e despojó de los vcstidos de esclavi- 
uid y se vistió de glòria. ® Así reves¬ 
tida de esplendor, después de invocar 
a Dios, arbitro universal y salvador, 
tomó consigo las dos doncellas ; * en 
la una se apoyaba, como excesiva- 
mente delicada ; ’ la otra seguia al- 
zando la ropa. * Estaba sonrosada 
en «u extremada hermosnra. Su faz 
era jovial, como espirando aanor ; 
mas su corazón estaba angustiado 
por el temor. * Y habiendo atravesa- 
do todas las ipuertas, se presentó an¬ 
te el rey. El estaba sentado en el 
solio de su realeza, vestido con todo 
el fausto de su majestad, recubierto 
de oro y piedras preciosas. Estaba 
terrible sobremanera. “ Y alzando su 
ros tro centelleante de glòria, mon- 
tando en còlera lanzó una mirada. 
Desmayó.se la reina, y se mudó su 
color por el desfallecrmiento, y se 
reclinó sobre la cabeza de la don- 
cella que precedia. 

“ Trocó Dios el espíritu del rey 
en blandura ; y alarmado saltó de 
su trono y la sostuvo en siis brazos, 
basta que se recobró. Y la animaba 
con palabras de carino ; y le dijo : 

—íQué te pasa, Ester? Yo soy tu 
hermano. Buen ànimo, ” no mori¬ 
ràs ; (porque nuestro edicto es sólo 
para el común de la gente. Acércate. 

“ Y alzando su cetro lo puso so¬ 
bre el cuello de Ester, y la besó, y 
dijo : 

—Ilàblame. 

” Y le dijo : 

—Te vi, senor, como un àngel de 
Dios, y se turbó mi corazón con el 
temor de tu glòria. ” Porque eres 
admirable, senor, y tu faz està Ue- 
na de gracias. 


“ Y mientras hablaba, sufrió un 
desmayo. El rey se turbaba, y to- 
da la servidumbre regia le daba àni- 
mos.] 


r ^ Ocurrió, pues, que al tercer día 
vistióse Ester el atuendo real y 
se situo en el patio interior del real 
palacio, enfrente de la càmara regia; 
y el monarca estaba sentado en su 
trono real en., la regia càmara, enfren¬ 
te de la entrada del pabellón. ® Y re- 
sultó que al vér el rev a la reina Es¬ 
ter parada en el patio, halló gracia 
a los ojos del monarca, quien exten- 
dió hacia Ester el cetro de oro que 
él tenia en la mano, y Ester se acer- 
có y tocó el extremo del cetro. * Y 
díjole el rey ; 

—i Qué tienes, reina Ester, y cuàl 
es tu petición ? Incluso la mitad de 
mi reino se te darà 

■* Respondió E.ster ; 

—Si al rey es grato, venga el rey 
con Hamàn hoy al banquete que he 
preparado para él. 

‘ Contestó el rey : 

—Mandad venir sin demora a Ha¬ 
màn para ejecutar lo que ha dicho 
Ester. 

V'inieron, pues, el rey y Hamàn al 
banquete que Ester había prepara¬ 
do, * V dijo el rey a Ester al beber 
del víno : 

—i Cuàl es tu petición y se te da¬ 
rà ? ,; Cuàl es tu deseo ? Incluso la 
mitad de mi reino obtendràs. 

’ Respondió Ester y dijo : 

—Mi petición y mi súplica es: * Si 
he hallado gracia a los ojos del rey 
V si al rey place otorgarme mi pe¬ 
tición y cumplir mi deseo, vengan 
el rey y Hamàn al banquete que yo 
les prepararé manana *, y manana 


■j pr ^ De E.SCLAVITUD : propios de esclavas. Otro.s entienden de scrvicio, es decir, del 
Servicio divino por medio de la oración y el ayutio. 

Llena de gracias : era realmente Jerjes de extraordinària hermosura, realzada, 
sin duda, por el ornato regio. 

p: ’ Tocó EL EXTREMO : los orientales tocan y besan las cosas y personas en sefial de 
respcto y afecto. 

’ La mitad de mi reino : sabido es lo antojadizo que era el rey Jerjea I. 

“ Al beber del vino; cf, V; «después de haber bebido vino en abundanciai; G «du¬ 
ra nte la comida». 
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formularé mi súplica conforme a la 
indicación del rey. 

•Salió Hamàn aquel día gozoso y 
alegre de corazón, pero al ver a Mar- 
doqueo en la puerta del rey sin le- 
vantarse ni moverse por él, Hamàn 
se llenó de ira contra Mardoqueo. 

Sin embargo, se contuvo Hamàn 
y, llegado a su casa, mandó recado 
e hizo venir a sus amigos y a Zeres, 
su mujer, ” v les contó Hamàn la 
abundancia de su riqueza, y la mul¬ 
titud de sus hijos, y cuànto habíale 
el monarca engrandecido y le había 
ensalzado sobre todos los príncipes 
y servidores del rey. “ Y anadió Ha- 
raàn : 


—Tampoco la reina Ester ha lle- 
vado con el rey al banquete que ha 
celebrado a nadie sino a mí, y tam- 
bién para manàna estoy invitado por 
ella con el rey ; pero todo es to de 
nada me sirve en tanto vea a Mar¬ 
doqueo, el judío, sentado a la puerta 
de! rey. 

“ Contestàronle Zeres, su mujer, y 
todos sus amigos : 

—Preparen un madero de cincuen- 
ta codos de altura y maiiana por la 
manana di al rey que cuelguen en 
él a Mardoqueo, y así iràs contento 
con el rey al banquete. 

Y agradó la cosa a Hamàn, e hizo 
preparar el madero. 


Exaltación de Mardoqueo 

f: ' Aquella noche, como huyese del 
^ rey el sueno, dijo; «Traed el li- 
bro de las memorias y crónicas», y 
fueron leídas delante del rey. * Ha- 
llóse escrito que ^Mardoqueo había 
denunciado a Bigtàn y Teres, dos 
eunucos del rey, guardianes del um- 
bral, que trataban de poner su mano 
en el rey Asuero. * Y pregunto el 
rey : 

~—l Qué honor o dignidad se con- 
cedió a ^lardoqueo por esto? 

Y contestaron los servidores del 

rey, sus ministros : , 

—No se hizo con él nada. 

* Entonces dijo el monarca : 

—I Quién està en el patio ? 

(Precisamente llegaba entonces Ha¬ 
màn al patio exterior de la casa del 
rey, a proponer al rey que se colga- 
se a IMardoqueo en el madero que 
para él había hecho colocar.) 

* Y los servidores del rey respon* 
dieron a éste : 

—He aquí que Hamàn està en el 
patio. 

Y dijo el rey : 

—I Entre I 

* Entró, pues, Hamàn, y le pre- 
guntó el monarca : 

—i Qué debe hacerse con un hom- 
bre a quien el rey desea honrar ? 


y humíllación de Haman 

I Y díjose Hamàn en su interior : 
«I A (^uien desea el rey hacer hon¬ 
rar mas que a mí ?» ’ Contesto, pues, 
Hamàn al monarca : 

—En cuanto al hombre a quien el 
rey desee honrar, ® traíganse las ves- 
tiduras reales, con que se viste el 
monarca, y el caballo sobre el cual 
el rey monta, en cuya cabeza va 
puesta una corona real; * entréguen- 
se el vestido y caballos en manos de 
uno de los príncipes reales y los pri- 
mates, y vístaïe ® al hombre en cuya 
honra se complace el rey, y móntelo 
sobre el caballo en la plaza de la 
ciudad, y pregone “ delante de él ; 
«(Así debe hacerse con el hombre a 
quien el monarca desea honrar!» 

Entonces dijo el rey a Hamàn : 

—‘Apresurate a coger el vestido y 
el caballo como dijiste, y hazlo así 
con IMardoqueo el judío, que està 
sentado a la puerta del rey ; no omi- 
tas nada de cuanto has indicado._ 

” Cogió, pues, Hamàn el vestido 
V el caballo y vistió a IMardoqueo, y 
le hizo montar en la plaza de la ciu¬ 
dad, y gritó ante él, diciendo : «Así 
se procede con el hombre a quien el 
monarca desea honrar.» 

” Mardoqueo tornó a la puerta del 
rey, y Hamàn se apresuró a marchar 


’ En cuya cabeza va puesta una corona real : tal vez un adorno a modo de corona 
real, que indicaba el caràcter regio del corcel. Otros suprimen estas palabras. 

“ La multitud de sus hijos : eran diez, según el c. g, 6. 

^ Cubierta la cabeza : sefial entre los persas de inmenso dolor. 
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a su casa triste y cubierta la cabeza. 

Hamàn contó a su mujer, Zeres, y 
a todos 6US amigos cuanto le había 
acaecido, y dijéronle sus amigos y 
Zeres, su mujer: «Si Mardoqueo, an¬ 
te quien has comenzado a declinar, 
pertenece a la raza judía, no le po¬ 


dràs vencer, sino que sucumbiràs sin 
remedio frente a él.» 

“ Aun estaban hablando con él, 
cuando llegaron los eunucos del rey y 
se apresuraron a conducir a Hamàn 
al banquete que Ester había prepa- 
rado. 


Ester salva a su pueblo y Hamàn es ahorcado 


n * * Vinieron, pues, el rey y Hamàn 
* a beber con la reina E^ter ; * y 
al segundo día, al beber del vino, 



el monarca preguntó nuevamente a 
Ester : 

—i Cuàl es tu peticióu, reina Es¬ 
ter, y se te darà ? i Cuàl es tu deseo ? 
Incluso la mitad de mi reino obten- 
dràs. 

® Y respondió la reina Ester y dijo : 

—Si he hallado gracia a tus ojos, 
i oh rey !, y si place al monarca, con- 
cédaseme mi vida en virtud de mi ' 


petición, y mi pueblo por virtud de 
mi deseo; ■* ya que hemos sido vendi- 
dos yo y mi pueblo para que se nos 
destruya, mate y extermine. Si como 
esclayos o esclavas hubiéramos sido 
vendidos, habría callado, pues tal ca- 
lamidad no merecería que [por su 
causa] se molestara al rey. 

® Y contesto el rey Asuero y dijo 
a la reina Ester ; 

—^Quiéu es ése y dónde està aquel 
al que instigó su corazón a obrar 
así ? 

“ Ester respondió : 

—El adversario y enemigo es este 
malvado Hamàn. 

Entonces Hamàn se sobresaltó de- 
lante del rey y de la reina. ’’ El rey, 
en su ira, se levantó de beber vino, 
dirigiéndose al jardín del palacio ; 
mientras Hamàn quedóse allí, para 
pedir por su vida a la reina Ester, 
pues vió que por parte del monarca 
la desgracia estaba decidida contra 
él. " Cuando el rey volvió del jardín 
del palacio al pabellón del banquete, 
Hamàn estaba caído sobre el divàn 
en que Ester se hallaba recostada, 
y el rey exclamó : «£ Acaso quiere 
también hacer violència a la reina 
estando dentro de mi casa ?» Apenas 
rofirió la boca del rey tales pala- 
ras, velaron el rostro de Hamàn. 

® Entonces Jarbonà, uno de los eu¬ 
nucos, dijo en presencia del rey : 

—He aquí, ademàs, que la horca 
que preparó Hamàn para Mardoqueo, 


rr * A BEBER : e. d., a celebrar el banquete. 

• Al beber del vino : cf. nota a 5, 6. 

* Tal calamidad no merecería... : lit., tia cal. no es equivalente al daflo del reyi. 
Cf. G : tMas yo no he creldo eso, porque el acusador no es dieno de estar en la 
corte del rey.» 

* Sobre (o tjunto a» ; otros 1. tdelante de») el divAn, en que sollan comer exten- 
dido-s los orientales. || Velaron el rostro : como se cubrla el de un condenado a 
pena capital ; cf. G, que interpreta y traduce : demudóse o volvió su rostro por pudor 
o vergüenza. Condamin corriKe tsonrojóse su rostro». 
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el que habló en bien del rey, se alza 
en casa de Hamàn, con una altura 
de cincuenta codos. 

—Colgadle en ella—ordenó el rey. 


” Colgaron, pues, a Hamàn en el 
madero que nabía dispuesto para 
jMardoqueo, y la ira del rey se apa- 
ciguó. 


Edicto en favor de los judíos 


8 ’ Aquel mismo día, el rey Asuero 
hizo merced a la reina Ester de 
la casa de Hamàn, el adversario de 
los judíos ; y Mardoqueo obtuvo au¬ 
diència del rey, pues Ester había re- 
velado lo que era respecto a ella. El 
rey se quitó el anillo. que había he- 
cho retirar de Haman, y lo dió a 
Mardoqueo, a quien puso Ester al 
frente de la casa de Hamàn. 

* Ester volvió a hablar al rey, y, 
cayendo a sus pies, se echó a Úorar 
y le pidió la gracia de que anulara 
la maldad de Hamàn el agaguita y 
el proyecto que éste concibiera con¬ 
tra los judíos. ‘ El monarca extendió 
hacia Ester el cetro de oro. Enton- 
ces Ester se levantó y, puesta en pie 
delante del rey, * * dijo : 

—^i place al rey, y si he hallado 
gracia ante él, y el monarca estima 
la cosa conveniente y soy grata a sus 
ojos, escríbase revocando los decre- 
tos del proyecto de Hamàn, hijo de 
Hammedata, el agaguita, que escri- 
bió para exterminar a los judíos que 
existen en todas las provincias del 
rey. ® Pues i cómo podré ver la des¬ 
ventura que sobrevendrà a mi pue- 
blo ? t Y cómo podré ver la ruina de 
mi razQ ? 

’ Y contestó el rey .\suero a la 
reina Ester y a Mardoqueo, el judío: 

—He aquí que he concedido a Ester 
la casa de Hamàn y a él le colgaron 
sobre el madero porque extendió su 
mano contra los judíos. * Escribid, 
pues, vosotros mismos acerca de los 
ludíos como raejor os parezca en nom¬ 
bre del rey y sellad con el anillo 


real ; pues un documento que ha sido 
escrito en nombre del rey y sellado 
con el anillo real no cabe revocarlo. 

® Fueron, pues, llamados los secre- 
tarios del rey en esta ocasión, en el 
mes tercero, o sea Sivàn, el veinti- 
trés del mismo, y se escribió confor¬ 
me a cuanto ordenó Mardoqueo a los 
judíos y a los sàtrapas, los gober- 
nadores y los jefes de las provincias 
que había desde la índia hasta Etiò¬ 
pia, en total ciento yeintisiete pro¬ 
vincias ; a cada provincià con arre¬ 
glo a su escritura, y a cada pueblo 
según su idioma, y a los judíos con 
arreglo a su aliabeto y su lengua. 

Se escribieron en nombre del re}’ 
Asuero^ sellàronse con el sello real }• 
se enviaron las cartas por medio de 
los correos a caballo, caballeros en 
corceles de la mejor raza de las ye- 
guadas, [disponiendo] : “ Que el rev 
daba permiso a los judíos que había 
en cualquiera de las ciudades para 
agruparse y defender su vida, des- 
truyendo, matando y exterminando 
a cualquier gente armada de pueblo 
o provincià que los hostilizase, in- 
cluídos ninos y mujeres, y para sa- 
quear su botin ; “ y esto en un mis¬ 
mo día en todas las provincias del 
rey Asuero, el trece del mes duodé- 
cimo, o sea el mes de .Adar. El 
texto del documento había de ser 
proraulgado como ley en cada una 
de las provincias, y publicado en 
todos los pueblos, a fin de que es- 
tuviesen los judíos para aquel día 
aprestados a vengarse de sus enerai- 
gos. 


Q ‘ Obtuvo audiència del rey y fué su primer ministro y uno de los inàs influyciitcs 
^ en la corte. 

* La casa de IIa.M/Ín : e. d., todo su patrimonio, mueble e iiiinueble, confiscado en 
beneficio de Ester. 

® Sivàn : mes correspondiente a mayo-juuio. G «del primer mes, del mes de Nisún». 

Caballeros en corcei.es de la mejor raza : o bien «jinetes imperiales», regios; 
así prob. el vocablo persa ajasteranim. || De la veouada : otros, diversamente, o bien 
corrigen H. 
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Pi ^ ‘ De la carta referente a esto 
L±U gg traslado lo que sigue : 

El gran rey Asuero a los sàtra- 
pas y jefes regionales de las ciento 
veintisiete provnncias desde la ín¬ 
dia has ta ,1a Etiòpia y a los que cui- 
dan de nuestros negocios, saHud. 

Muchos frecuentemente, favore- 
c'idos con la excesiva benignidad de 
los bienhechores, se infatuaron ; ’ y 
no sólo buscan modo de maltratar a 
nuestros sumisos vasallos, sino que, 
no pudiendo eiifrenar su engrei- 
miento, aun contra sus prapios bien¬ 
hechores intentan maquinar. ■* Y no 
sólo destierran la gratitud de entre 
los hombres; antes, ufanados con las 
fastuosidades de bienes desacostum- 
brados, se imaginan ipoder escapar 
la justi'cia rectísima de Dios, que to- 
do lo escudrina. ® Muchas veces, a 
muchos de los constituídos en el po¬ 
der envolviólos en calamidades irre¬ 
parables, haciéndolos còmplices de 
sangre inocente, la persuasión de 
aquellos a quienes se confiaron los 
negocios de los amigos, ‘ sorpren- 
diendo con los paralogismos de la 
|>erversidad la ingènua hidalguía de 
los ipríncipes. ’ Podréis comprobar, 
no sólo leyendo las historias anti- 
guas, sino también observando los 
iiechos que os salen al paso, cuàn- 
tas cosas han sido llevadas al cabo 
impíamente por el influjo pestilen- 
cial de llos que indignamente ocnpan 
dl poder. * Por lo cual, mirando a lo 
por venir, en razón de que el reino 
se mantenga tranquilo con paz para 
todos los hombres, hemos de pro- 
v'eer, * echando mano de los _cam- 
bios necesarios y haciendo juicio 
exacto de las cosas que se presen- 
tan, siempre con equitativas preven- 
ciones. 

^®Tail es el caso de Hamàn, hijo 
de Hammedatas, macedonio, en rea- 
lidad de verdad extrano a la sangre 
de los ipersas y muy desemejante de 
nuestra benignidad; el cual, con ser 
un forastero, genero.samente acogido 


por nosotros, “ gozó de la benevolenr 
cia que abrigamos para con todas las 
gentes, hasta el punto de ser ape- 
llidado padre nuestro, y, acatado 
por todos, llegar a ser el segundo 
personaje, el màs próximo a nues¬ 
tro trono real. Mas, no pudiendo 
llevar su encumbramiento, trató de 
pnvarnos del imperio y de la vida ; 

y a nuestro salvador y constante 
bienhechor Mardoqueo y a la irre- 
prochable’ consorte de nuestro rei¬ 
no, Ester, juntamente con toda la 
raza de éstos, con las redomadas ar- 
gucias de sus artimanas se propuso 
tirruinar ; pues con semejantes 
manejos se figuró sorprendernos so¬ 
los y transferir a los macedonios el 
im'perio de los persas. “ Nosotros 
averiguamos que los judíos, entre- 
gados al exterminio por el màs cri¬ 
minal de llos hombres, no eran mal- 
hechores, antes se gobernaban por 
las màs justas leyes, ” hijos como 
son del Dios viviente, altísimo, mà- 
ximo, eÜ cual a favor nuestro y de 
nuestros progenitores dirige el rei¬ 
no en el màs floreciente estado. 

” Haréis, por tanto, muy bien no 
dando cumplimiento a las letras re- 
dactadas por Hamàn el de Hammeda¬ 
tas ; “ipor cuanto el mismo que ta¬ 
les cosas hizo ha sido puesto en un 
palo, a una con toda su familia, jun- 
to a las puertas de Susa, dàndole 
sin demora el pago del merecido 
castigo Dios, universal dominador. 

” Expondréis en publico en todas 
partes el traslado de esta carta, y 
permitiréis a los judíos vivir con¬ 
forme a sus leyes con toda libertad ; 

y presta dies vuestra asistencia pa¬ 
ra que puedan defenderse de los que 
en el tiempo de la tribulación se al- 
zaron contra ellos, que serà el día 
trece del duodécimo mes Adar, en 
un mi.smo día. “ Porque el Dios que 
todo lo domina hizo que este día, en 
vez del exterminio de la raza ele¬ 
gida, fuese para ellos de regocijo. 
” Vosotros, pues, entre vuestras fes- 


^ ^ El texto de la versión griega està altcrado. Se reproduce sustancialniente el 

de la Vulgata, màs coherente. 

E.ste pa.saje, gramaticalmente desarticulado, està alterado. El vers. 8 verbal- 
niente dice: «y atender a lo poixenir—en orden a que el reino tranquilo para todo.'; 
los hombres con paz—'proveeremos». 

Mai rnoNio : redactado el decreto despiiés del desastre sufrido por Jerjcs en la 
•segunda guerra mèdica, pudo ser que el texto original dijese griego, que el tra¬ 
ductor, dcspués de las conquistas de Alejandro Magno, sustituiría por macedonio. 

Duda la inmutabilidad de las leyes per.sas, el decreto de Hamàn no .se revoca 
formalmente, pero de heclio se le aniila con un decreto contrario. 
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tividades solemnes celebrad este día 
senalado con todo regocijo, ** para 
que a'hora y desipués sea para nos- 
otros y ipara los bien afectos a los 
persas principio de salud, mas para 
los que maquinan contra nosotros, 
recuerdo de exterminio. 

^ Toda ciudad o región entera que 
no haga conforme a esto, serà aso- 
lada a hierro y fuego con todo ri¬ 
gor ; y no sólo quedarà intransita¬ 
ble para los hombres, sino que para 
las fieras y aves serà eternamente 
detestable.] 

8 " Los correos, montados en cor- 
celes de la mejor raza, salieron 
ucelerados y presurosos en virtud del 


mandato real ; y el edicto se pro¬ 
mulgo en Susa, la acròpolis regia. 

Mardoqueo salió de la presencia 
del rey con vestidura regia de púr¬ 
pura violàcea y tela blanca preciosa, 
una corona grande de oro y un jai- 
que de lino finísimo y púrpura ; y 
la ciudad de Susa se regocijó cla¬ 
morosa y -se alegro. ” Pàra los ju- 
díos todo fué luz y alegria y regq- 
cijo y glòria. ” Y en cada provincià 
y ciudad adonde llegaba el mandato 
del rey y su edicto, los judíos te- 
nían alegria y regocijo, banquete y 
dia de fiesta ; y muchos de las gen- 
tes del país se hicieron judíos, pues 
habíales invadido el temor a éstos. 


La venganza judía. La fiesta de «Purim» 


Q ‘ En el duodécimo mes, esto es, 
^ el mes de Adar, el día trece, 
cuando llegó el moraento de que el 
mandato del rey y su edicto fuesen 
ejecutados, en el día en que los ene- 
migos de los judíos esperaban ense- 
norearse de eílos, la cosa se volvió al 
revés, pues fueron los judíos quienes 
se aduenaron de sus enemigos. * Y 
se reunieron los judíos en sus ciu- 
dades, de todas las provincias del 
rey Asuero, para poner la mano en 
los que buscaban su de.sgracia, y na- 
die les hizo frente, porque el terror 
<1 ellos invadió a todos los pueblos. 
’ Y todos los príncipes de las pro¬ 
vincias, los sàtrapas, los gobernado- 
res y los funcionarios del rey apo- 
yaban a los judíos, porque habíase 
apoderado de ellos el espanto por 
Mardoqueo. * pues Mardoqueo era 
importante en la casa del rey y su 
fama corria por todas las provincias; 
pues el varón Mardoqueo iba en- 
graudeciéndose cada día màs. ® Los 
judíos hirieron a todos sus enemi¬ 
gos a golpe de espada, matanza y 
exterminio, e hicieron en sus adver- 
isarios cuanto les plugo. * En Susa, 
la acròpolis regia, mataron los ju¬ 
díos y exterminaron a quinientos 
hombres. Mataron asimisrao a Par- 


sandata, Dadfòn, A.s(pata, * Porata, 
Adalyà, Aridata, “ Parmasta, Arisay, 
Ariday y Ye2^ta, los diez hijos 
de Hamàn, hijo de Hammedata, el 
enemigo de los judíos; pero no alar- 
garon sus manos al botin. “ Aquel 
mismo día llegó el número de los 
matados en Susa, la acrópoli.s regia, 
a* noticia del rey, el cual dijo a la 
reina E.ster ; 

—En Susa, la acròpolis real, los 
judíos han matado y exterminado a 
quinientos hombres y a los diez hijos 
de Hamàn ; en el resto de las pro¬ 
vincias, ^ qué habràn hecho? iCuàl 
es tu petición y se te darà, y cuàl es 
tu deseo todavía y serà ejecutado ? 

Respondió Ester ; 

—Si le parece bien al rey, i>ermí- 
tase también maiiana a los judíos 
hacer en Susa lo mismo que hoy 
era lícito v se cuelgue en la horca a 
los diez hijos de blamàn. 

El rey mandò hacerlo así, y el 
edicto fué promulgado en Susa ; y 
colgaron a los diez hijos de Hamàn. 

Y los judíos que había en Susa se 
juntaron de nuevo el día catorce del 
mes de Adar y mataron en ella a 
trescientos hombres, pero en el bo¬ 
tin no piisieron su mano. Y el res¬ 
to de los judíos que había en las 


Q “ Parece cruel e.ste nuevo niCKO de K.ster ; pero adviértase que probablemeute iio 
^ fué sino acta de legítima defensa, yn que los habitantcs de Susa prctendcrían re¬ 
novar sus ataques al día siguiente. ^ 
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provincias del rey reunieron y 
defendieron su vida, y quedàronse 
tranquilos de siis enemigos, matan- 
do de sus contraries a setenta y cin- 
co mil, mas al pillaje no alargaron 
sus manos. 

” [Fué esto] el día trece del mes 
de Adar, y descansaren el día cator- 
ce del mismo, al que declararen día 
de convite y alegria. Y los judíos 
de Susa se congregaren el día trece 
V el catorce del mismo mes y des¬ 
cansaren el día quince del mismo, 
al que declararen día de banquete 
y alegria. Por eso los judíos del 
campo abierto, moradores de pueblos 
abiertos, hacen del día catorce del 
mes de Adar día de regocijo y con¬ 
vite y día de fiesta y en que se en- 
vían presentes los unos a los otros. 

^ ISIardoqueo escribió estas cosas y 
envió cartas a cuantos judíos había 
en las provincias del rey Asuero, las 
próximas y las lejanas; “ confirmàn- 
iloles que tenían que celebrar el día 
catorce del mes <le .\dar y el día 
quince del mismo, todos los anos, 

como días en que los judíos des- 
cansaron de sus enemigos y mes que 
se tornó para ellos de tristeza en 
alegria y de duelo en día de fiesta. 
Habían ademàs de hacerlos días de 
banquete y regocijo y de enviarse 
jjresente's los unos a los otros y do- 
nativos a los pobres. ® Los judíos 
admitieron en su tradición lo que 
habían comenzado a hacer y lo que 
les había prescrito Mardoqueo. Por- 
que Haman, hijo de Hammedata, el 
ngajïuita, perseguidor de todos los 
judíos, había proyectado contra los 
judíos el destruirïos y echó el Pur, 
esto es, la suerte, para aniquilarlos 


y arruinarlos ; “ mas al pre.sentarse 
Ester ante el rey, dijo éste en el de¬ 
creto : «Revierta sobre su cabeza el 
malvado proyecto que contra los ju¬ 
díos había maquinado y cuélguese a 
él y sus hijos en el madero.» “ Por 
esto llamaron a aquellos días Purim, 
según el nombre de Pur. Así, pues, 
con arreglo a todas las palabras de 
esta carta y lo que vieron sobre esto 
y lo qiue llegó a [conocimiento de] 
ellos, ■’ establecieron y aceptaron los 
judíos sobre sí y su descendencia y 
sobre todos sus prosélitos que no 
habían de dejar de celebrar estos dos 
días con arreglo a lo escrito acerca 
de ellos, y a plazo fijo todos los 
anos ; “ y que estos días fuesen re- 
cordados y oelebrados en cada una 
de las generaciones sucesivas, es- 
tirpes, provincias y ciudades. Y que 
estos dias de Purim no habían de 
pasar de entre los judíos ni su me¬ 
mòria desaparecería de su descen¬ 
dencia. 

■* Y la reina Ester, hija de Abijà- 
yil, en unión del judío Mardoqueo, 
escribió con toda instancia a fin de. 
confirmar esta segunda carta de Pu¬ 
rim. ^ Y envió ^ cartas a todos los 
judíos, a las ciento veintisiete pro¬ 
vincias del reino de Asuero, con pa¬ 
labras de paz y verdad ; para rati¬ 
ficar estos días de Purim en sus pla- 
zos tal y como se los había estable- 
cido Mardoqueo el judío y la reina 
Ester y conforme ellos mismos ha¬ 
bían constituído sobre sus personas 
y su descendencia las disposiciones 
tocantes a los ayunos y sus lamen- 
taciones. “ Y el mandato de Ester 
ratificó estas cosas referentes al Pu¬ 
rim v fué escrito en el libro. 


C o l o f ó n 


1 El rey Asuero inipuso un tril>u- 
-*^^to sobre la tierra y las islas del 
mar. " Y todas las manifestaciones de 
«u poderío y valentia y la descrip- 
ción de la dignidad a que el monar¬ 
ca exaltó a Mardoqueo hàllanse escri- 
tas en el libro de las crónicas de los 


reyes de Media y Pèrsia. ’ Porque el 
judío Mardoqueo fué el segundo des- 
pués del rey Asuero, y grande en¬ 
tre los judíos, y querido de la mul¬ 
titud de sus hermanos ; procuró el 
bien de su pueblo y habló a favor 
de toda su raza. 


i« y « Presentes; lit., poriiones (de lo.« manjare.s, etc.). 

Ttxlavía se soleminza esa fie'·ta en las sinafroKa.s, y la vtepera e.s para los judíos 
día de ayuno. 
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fio * MardtKjueo: «Por dis- 

L posición de Dios sucedió esto. 
‘ Pues me acordé del sueno que vi 
acerca de estas cosas. Porque nada 
de ellas resultó fallido : " la fuenteci- 
11a que se hizo río^ y era luz y sol y 
agua copiosa. El rio es Ester, la cual 
tomó el rey por esposa y la hizo rei¬ 
na. ' Y los dos dragones somos yo 
y Hamàn. * Y las naciones, las re- 
unidas para exterminar el nombre 
de los judíos. ’ Y mi nación es Is¬ 
rael : los que clamaron a Dios y fue- 
ron salvados. Y salvó Dios a su pue- 
blo y nos libró el Senor de todos 
estos males ; y obró Dios las sehales 
y los prodigios y las grandes cosas, 


cuales no se han hecho entre los 
gentiles. Por esto preparo el Se¬ 
nor dos Suertes : una para el pueblo 
de Dios y otra para todas las demés 
naciones. “ Y se verificaron estas 
dos Suertes a su hora y sazón, que 
fué día de juicio, en el acatanaiento 
de Dios y para todas las naciones. 
'■ Y se acordó Dios de su pueblo, e 
hizo justicia a su heredad. ** Y seran 
solemnizados (por ellos estos días en 
el mes de Adar, el décimocuarto y 
el décimoquinto del mes, con asam- 
blea y gozo y regocijo en presen¬ 
cia dé Dios por todas las generacio- 
nes eternamente en su pueblo de Is¬ 
rael.»] 


Nota de la versión griega 


r 1 1 'El ano cuarto, reinando To- 
L lomeo y Cleopatra, Dositeo, 
que decía ser sacerdote y del linaje 
de Levi, y Tolomeo, su hijo, traje- 
ron la presente carta de las Suertes, 


la cual afirmaron ser autèntica y que 
había sido traducida por Lisímaco, 
hijo de Tolomeo, que vivia en Jeru- 
salén.] 


-JA * V ijijo : viüto el cumplimieuto del sueno raïsterioso, Mardoqueo le da .su inter- 
pretación, que expresa el pensamieuto dominante del libro. 
l.a FUEMECiLLA convertida en caudaloso río es imagen de Esif.r, la cual a su ver, 
es tiiK) de la Reina del cielo, la Virgen Maria, mayormente en su oficio de Mediadora 
universal, como Corredentora, que salva al pueblo de Pios, y coino celeste intercesora 
ante el divino Rey. 

-J-J ’ Toi.oMEo ; se cree gencralinente que es Tolomeo VI l-ilométor (1X1-1401, que se 
luostró benévolo con los judíos. presexte c.\kt.\: es el mismo libro de E.ster, 
que se envió a todos los judíos. Recuérdese que el Apocalipsis, por ejemplo, tiene 
taiiibién la forma de carta. II Autéxiica : esta palabra e.stà implícita en el texto 
griego. Se nota la auteiiticidad tal vez por razóu de las omisiones hechas en el texto 
bcbrcu I) Traducii>\ : bastante tiempo antcs, probablemente. 
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N O T A S C R I T I C A S 


A 


E S T E R 


CAP. 1 


a Otro.'i prp 1 e ins (a /ov jt'fi's ii< /] ejercito dr] b-b dl c G 'Kit)] c prb 1 sí rcbc- 
laràn (Kit). 

CAP. 3 

a a.sí c Kit (cf G). 

CAP. 5 

a a.si iii.s c G (Kit)] basí ins c pt ni.ss V. 


CAP. 6 


a así c Kit (cf G y ii) ; 11 plur vístanlr,..] basí c S (cf Gj ; H (cf V) jh.a sabios. 


CAP. 9 


a él envió H, .SV íllas cnvtiirjn, Kit 1 ella rnvió. 





LIBROS POETICOS Y DIDACTICOS 


1 siempre la poesia es la flor de la civilización de individuos y co~ 



lectividades, quizàs esto es tiiàs x^rdad eti la literatura hebraica, don- 


^ de la poesia no sólo representa su porción més antigua, sitto que 
aconipana al pueblo a través de todas las vicisitudes de su historia, es- 
pecialiiiente en la etapa biblica. Y es que, corno ha escrito certero el 
doctor Millàs Vallicrosa, «el fondo inefable de la Bíblia, o sea la vivència 
de un pueblo con cl Dios de la santidad y de la caridad, busca casi siem¬ 
pre expresarse en estilo y aiin en fornuí poétican. 

Dos características tiene la poesia hebreobiblica. Es nacional, al ce¬ 
lebrar al Dios del mundo coino protector de Israel; y es religiosa, pues 
el scntiiniento de la fe es nota particular de todas las creaciones de la 
Bíblia. Tainbién es naturalista, en el sentido de dar a la naturaleza par- 
ticipación directa y universal eii la expresión de los sentimientos hutna- 
nos. Toda ella, adeinds, como uuestra poesia espanola, està empapada de 
ideales universales, y una gran unidad de fondo y forma la acompana en 
su despliegue espléndido a lo largo de los siglos. 

De esas uotas peculiares brota el tono sublime que alcanza a menudo 
la poesia biblica, y asimisino la teudencia didàctica que se percibe íw ya 
sólo en las obras maestras del genero, cual es el libro de Job, sino hasta 
en las do minant euiente liricas, como el Salterio. El Creador, la natura¬ 
leza, reflejo del misiiio, y la religión, son manantial de inspiracién. Y, sin 
embargo, los poetas hebreos supieron sortear magistrahnente el escollo 
de la monotonia, variaiido hasta lo infinito los puntos de vista y recu- 
rriendo al amplio circulo de la vida humana. 

Cakacteres tematicos de la poesía bíblica. — En la Biblia podemos se- 
íialar dos grandes direcciones poéticas: un ciclo de temas fundanrentales 
dl inspiracióu, procedente de la màs alta emoción afectiva, que compren- 
de la poesía himitica, la precativa y la epitaldmica; y otro, de menos li- 
rismo, que abarca la poesia didàctica y la paremiológica. 

A) Poesía hímnica : de la loanza de Dios, del himno aleluyàtico o 
canto latreutico. Lonstituye la màs alta vibración del arpa hebrea y do- 
mínanla dos uotas fundamentalcs: el Dios personal y santo, Padre amo- 
roso de toda la humanidad, 3 ' la interpretación espiritualizada de la na- 
iuraleza, anàloga a la poesía de Sau Juan de la Cruz, Jamàs, concluye 
Millàs, una mayor generosidad de loanza, de gratitud eucarística, sacu- 
dió todas las cosas, las altas como el ccdro del Líbano o las humildes 
como la flor de los valies, invitàndolas a congratularse y exultar en Dios. 
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B) Poesia precativa : la plegaria o elegia del arrepcntUniento, el sal¬ 
mó penitencial, Sobresale por su riqneza de introspección psicològica: es 
centripeta, frente al Itimno, cenirijugo, anota JMillàs. 

C) Poesia epitalàmica : la poesia del rendiniiento a)>ioroso, de simbò¬ 
lica interpretaciòn mística, que tiene su cumbre en el Cantav de los Can¬ 
tares, de tan bviltante continuidad en la literatura mística, judaica r cris¬ 
tiana. En parte podria considerarse acomo gentil confluència de las dos 
expresioncs poéticas anterioresw (Millàs). 

D y E) Poesia didàctica y paremiológica : refuérzasc y agudizase el 
tono sapiencial que impregna un poco toda la poesia hebraica, ya al de- 
batir problemas conto el pvoceder de Dios con justos e impios—cual en 
Job, la obra didàctica ntas acabada de los hebreos, o en el Eclesiastès o 
la Sabiduría —, ya al condensar el jruto de tneditaciones y experiencias 
de la vida en contparaciones (niasal), como las del llbro de los Prover- 
bios 0 el Eclesidstico. 

Ademds, diversos libros de la Bíblia nos han conservada huellas de una 
poesia popular y profana y hasta tina poesia èpica, alndiendo a coleccio- 
nes d-e canciones de este caràcter, conto el Séfer Miljamot Adonay (Li- 
Uro de las bataltas del Senor) o el Séfer ha-Yasar (Libro del Justo). Ta¬ 
les son el Canto del pozo, el de Débora..:, que se conservan en el Penta- 
teuco y en Jueces. 

CARACTERES O ELEMENTOS rORMAI.US DE I.V POESÍA BÍBLICA.— Desdc LoV'tll 
(aito viene senaldndose conto principio esettcial de la poesia liebreo- 

biblica •el llantado paralelismo, ley que afecta tanto al fondo conto a la 
forma, pues consistc en cierta sintetría de construcciòn en los peitsa- 
inientos, especie de balanceo del espíritu, iiisatisfeclio con el pritner bor¬ 
bollar de la frase, que ya repite en un segitndo ntientbro y con términos 
andlogos el pensamiettto expresado ett otro anterior (paralclisttw sinó- 
nimo), ya pone de relieve la verdad contenida en un primer verso me- 
diante su contraste con otra sentencia opuesta cn el segtindo (paralelisnto 
antitético), ya completa y desarvolla en un segnndo verso la idea inicia¬ 
da en el verso anterior (paralelisnto sintético). . 4 sí, los versos de Di. 22 
citados en la pàgina qo ofrecen un bello ejcniplo de paralelismo sinóninio 
0 de analogia, y en la pàgina SoS, del paralelisnto antitético («Mana ..n) 
y del sintético («Como la nieve...»). 

Tanipoco son desprcciablcs otros elementos secundarios, como los e.s- 
tribillos de variadas formas, acròsticos, distribución estrófica, etc., que 
en la antigüedad bíblica pudieron tener ntayor motivo de aplicaciòn, por 
ejeinplo, fines corales, mnemotécnicos, etc. 

Et Itecho incontrovertible de que las composiciones liric-as, en gene¬ 
ral, se destinaran a ser ntoduladas con acoinpanantiento de música (vo¬ 
cal 0 instrumental) pudo ser causa detenninante de las variedades mé- 
tricas que dentro de urta composiciòn se aprecian, frente a la ntayor re- 
gularidad del masal. Otra razón importaiite también es la liolgada liber- 
tad con que el vate bíblico daba rieitda siielta al caudal de su inspira- 
ciòtt. Porque, efectivainente, ttno de los distintivos de la lírica hebrea 
es su caràcter popular, de donde deriva su estrofisnio coral. 

En cuanto al estilo y lenguaje, la poesia hebraica presenta caractcres 
que la asimilan a la restaiite poesia oriental: a) viveza y valentia de tro- 
pos y figuras de pensamiento (personificaciones, metàjoras, apòstrojes, 
imprecaciones); b) tensa sinceridad de la inspiraciòn, patente en coinien- 
zos y finales, en el paso del disctirso directo al indirecta, del diàfogo ai 
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sòUloqnio; c) màs ateución al fomio que a la forma; d) flguras del leu- 
gnaje. couió aliteraciones, asonancias, rirnas, acrósticos. 

Mas, junto a la extraordinària riqueza de imàgenes, sacadas de la na- 
tnraJeza eii su infinita variedad, la poesia hebrea muéstrasenos, adeuiàs. 
enèrgica, viril, de maravillosa fuerza y concisión y vigorosamente escul¬ 
pida. Finalniente, merece senalarse qne se desarrolla désde los tiempos 
mas remotos (s. SUI a. de C.) liasta fines del siglo III d principios 
deJ II d. de Cristo. 

PoESÍA SAPIENCIAL. — Mcrccc pórrafo aparte dentro de la poesia bíblica. 
La literatura sapiencial, escribe Renard, es *friito de un inovimiento 
intelectual religiosa y moral, que ha ejercido influencia profunda, para- 
Icla a la de los sacerdotes y profetas, sobre el pueblcr judío en todo 
el curso de su historia». El término Sabiduría, que caracteriza y da nom¬ 
bre a dicho movimiento, abarca xariadísitna gania de conceptos. Tres 
S071 las fnentes de donde mana y recibc sus propiedades la satidnria: is¬ 
raelita: /.“, el esfuerzo de la inteligencia humana por penetrar y dominar 
el inundo del espíritu; 2.^, la tradición, que acumula resultddos y expe- 
riencias de mncltas vidas y generaciones; 5.^, la rev-elación divina conte- 
tiida en la lev inosaica y la predicación profètica. Ciertas características 
màs liunianas y universales que re'ciste la sabiduría en numerosos textos 
bíblicos se han de atribuir a la primera de las fuentes. Duesberg estudio 
poco ha profunda y eriíditamente esta literatura sapiencial antigua (egíp¬ 
cia, caldea v griega...) en su relación con' los libros sapienciales de la 
Biblia. 

Los Itagiógrafos nos han dcjado de la sabiduría una seniblanza divina, 
al identificaria con cl Espíritu de Yahveh, con la Ley y la Alianza; pero 
guardarà siempre el recuerdo de su origen humano y se persistirà en 
concebirla conio educadora de la humanidad. 

En cuanto al tema general d'e dicha literatura, consiste esencialmente, 
en sentir del citado sabio, en nia solución pràctica de los grandes pro- 
blemas planteados a la razón humana...: Dios, origen y destino del hom- 
bre, el bien y el mal, la dicha y la desgracia, el derecho y la justícia; 
cn una palabra, la búsqueda de la x'crdadcra felicidad». Así escribe Ke- 
nard, según el cual la literatura sapiencial bíblica—frente a la de los sa- 
bios del antiguo Orientc, y lo inismo que toda la literatura sagrada — ofre- 
cc estos caracteres: i.°, permaneció siempre profundamentc humana y 
unix'ersal; 2.°, es hondamente moral y esencialmente religiosa y mono¬ 
teista. 

La literatura didàctica o sapiencial es aún hoy cosa muy pròpia del 
genio oriental y conio brote espontàneo de la raza semítica. Desde los 
tiempos mas antiguos, los beni Quédem fueron cèlebres por su aptitud acL- 
mirable para componer proverbios o paràbolas. No menor predicamento 
gozó esta literatura entre los hebreos, lo mismo en la època del Penta- 
teiuo que en la de los Reyes (apólogos de Jotàn y Natdn...). Para Re¬ 
nard, y prescindiendo de rnanifestaciones esporàdicas anteriorcs, esta li¬ 
teratura sapiencial habría empezado en Palestina a florecer en la corte 
fastuosa de Salomón, entre la clase de funcionarios rcales que parecen 
haber fonnado junto a sacerdotes y profetas un grupo influyente en el 
gobierno y la vida de la uación. De Salomón se afirma, ponderando su 
sabiduría, que pronnnció tres mil paràbolas. Parece como si la tradición 
hubiera condensada en èl la represcntación de esa poesia gnómica, a la 
que èl habría dado forma definitiva. 
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La covvposición de este genero llàniase masal o comparación, en que. 
gen-eralmente a través de una imagen, se ofrece, inàs que el resultado de 
mta especurlación intelectual, el fruto y condensación breve de la expe~ 
riencia de la vida: 

Como la nieve en el veraiio 
y cual la lluvia en la segada, 

así cuadran a un imbècil los honores (Prov. 26, 1 >. 

De ordinario exprésase en el niolde del paralelisnio antitético, sobre 
todo en el raasal llatnado nieli/.à : 

Mano laboriosa serà senora, 
la indolente serà tributaria (Ib. 12, 24). 

especie de epigrarna, en el cual no es la comparación, sino la antítesis, 
lo que distingue al discurso. Kxiste ademús la hidà, a modo de jiiego de 
palabras y àdivinanza; 

La sanguijuela tiene dos hijas : jtrae!, jtrae!, 
y tres cosas iiunca se hartan, 
y también una cuarta, que jamàs dice i Ixista! : 
el sepulcro, el seno estèril, 
la tierra, nunca sacia de agua, 

y el fuego, que jamàs dice j basta! (Ib. jo, /5-16J. 


— 808 — 





INTRODUCCION AL LIBRO 


DE 


JOB 


A nàlisis. —Compónese de tres paries: el núcleo del Ubro (3, 1 -42, 6), 
en verso, mds un prólogo (1-2) y un epílogo (42, 7 - ló) en proSff. 

El prólogo nos da a conocer la persona del héroe y su familia. 
Sobre esle varón de Idumea, de la època de los patriarcas, descarga una 
nube de calatnidades, reduciéndolo de su próspero estado a la niayor 
misèria. El justo, piadoso y paciente varón resiste la priieba. Tres ami- 
gos, EUfaz, Büdad y Sofar, visüanlo en la desgracia y, al oir a Job pro- 
rrumpir en amargós lanrentos, originan una gigantesca polèmica sob^re^-... 
el problema del mal, o, mas concretamente, sobre la razón de los sufrv- 
mientos del justo, tema del Ubro. En tres disputas sucesivas los amigos 
defienden la tesis tradicional de que Dios da a cada uno según sus obras 
en esta vida, y que la dicha sigué a la justicia, como la desgracia al pe- 
cado. Job protesta de su inocencia y niega el sentido que sus compaíieros 
dan a la justicia divina. Aquí (c. 28) se intercala un magnifico poema 
sobre la Sabiduría en el tono de Prov. 8, tras lo cual sigue Job con nueva 
alocución a Dios, para conduir apelando al tribunal divino. Sus amigos 
desisten de seguir acusando; entonces entra en escena un cuarto orador, 
Elihú, que, en cuatro sutiles y ampulosos discursos, ataca a todos los 
interlocutores y expone la doctrina de que los castigos impuestos por 
Dios tienen valor educativo. Job no responde, y, finalmente, Yahveh hace 
oir su voz, dàndolc la razón, aunque sin explicar el misterioso objeto 
del prolongada debate. En el epílogo corrige también a los tres amigos, 
y termina el Ubro refirièndonos la prosperidad renovada del paciente 
idumeo. 

La unidad de composición del Ubro, combatida por algunos en estos 
tiempos, es defendida generalmente por los críticos, mayorrnente por los 
católicos. Autores conto Dhorme y Kissane, en magníficos estudiós, sos- 
tienen la autenticidad de las secciones discutidas. La conexión entre las 
partes en prosa y en verso es manifiesta. Pruèbase tambièn la trabazón 
evidente del debate entre Job y sus amigos dentro del marco històrica, 
asi como la del poema de la Sabiduría y los discursos de Yahveh con las 
dos partes anteriores de la obra, si bien aquí el enlace tw sea tan es- 
trecho, que no permita un lapso de tiempo entre la composición de estos 
discursos y la de los precedentes, aun siendo uno mismo el autor. En 
cuanto a la intervención del cuarto orador, Elihú, puede admitirse que 
fue' intercalada posteriormente a la obra por el mismo poeta. En general, 
los críticos modernos, aun algunos mds avanzados, como Peters, admi- 
ten que el Ubro es de un solo autor; aunque es probable que no fuera 
compuesto de una sola vez, y de ahí su menor unidad literària. En cuan¬ 
to al poema de la Sabiduría, para Kissane, o es del mismo poeta, o éste 
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lo tonié de hx-^radición literaruí, si bien, según él, no sc ha conservado 
en su sitio original. 

El autor de Job, para Duesberg, seria «un escriba versado en la cièn¬ 
cia de las Escritnras canónicas, que vivia después del dcstierro en un 
ambienie de sabios». Para Peters y algunos otros vivió hacia el ano -^oo. 
Pero gcneralmcnte se le siipone mas antiguo. Kissane y, aproxiniada- 
niente, Cray, Dhorme..., lo llcvati hacia la època de la restauración (s^S) 
o poco después; Ricciotli, hacia la època dc Manasès; Merq y Vaccari, 
hacia el tiempo de Jereinías. 

El problema trafado en Job, aunque ya lo habia sido por la literatura 
babilònica en el poema del Justo paciente, no tiene relación con este dia¬ 
logo acróstico del gènero sapiencial. El genero literario dc Job, para unos 
un poema didascdlico de construcción dramàtica, es, al decir de Ricciottl, 
«obra estrictainente semítica, que no tiene seniejanza en nuestras litera- 
tiiras», pudiendo considerdrsele conto un poema lirico-filosó/ico en forma 
dialogada y con .marco dranidtico. Ya lieinos visto que, esenciahnente, 
cs una sublime controvèrsia, como senaló Cainincro; un rib, dice el pa- 
dre Celada. 

Kissane ha estudiado detenidamenie su sistema estrófico, realmente 
espléndido. En esto, conto en otros inèritos literarios—profundidad de 
pensamiento, vigor y maestría de expresióti, concisa y viril sobriedad, 
riguçzq y brillo poético, bclleza incomparable de descripción, como la del 
caballo, el cocodrilo...—, el libro no tiene par. Y eso que no sc nos ha 
conservado con toda fidelidad. El texto actual es frecuentemente oscuro, 
y ha sido tarea de pacientísimos investigadores y filólogos restituirlo y 
darle la debida claridad. Para ello se han utiUzado las versiottes, de las 
cuales, sabido es que la dc los LXX es una sexta parte mas breve que 
el texto hebreo. 

El influjo ejercido por este libro singular en la tinroersal literatur» 
es incalculable. En la espanola, lo mismo en versiones (ciial la de Fray 
Luis, soberbia y llena de aciertos gen iaies, a pesar de su acomodación 
a la Vulgata) que en paràfrasis e imitaciones libres (a estilo de los Mo¬ 
rales de San (iregorio Magno), ha dejado estela brillantísima. 
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Job, varón justo, es probado por la adversidad 


I ‘ Había en el país de Us un va- 
-‘· rón por nombre Job. Era el va¬ 
rón aquel integro y recto, temeroso 
de Dios y apartado del mal. * * Y le 
nacieron siete hijo.s y tres hijas ; ® y 
era su hacienda de siete mil ovejas, 
tres mil camellos, quinientas yuntas 
de reses vacunas y quinientas asnas; 
raàs una servidumbre numerosa en 
extremo. Era así aquel varón mas 
grande que todos los habitantes del 
este. 

* Ahora bien, sus hijos tenían por 
costumbre ir a celebrar un convite 
en la casa de cada uno de ellos en 
sa día, y mandaban invitación a sus 
tres hefmanas para comer y beber 
con ellos. ® Y en cuanto habían com- 
pletado el ciclo de los días de con¬ 
vite, Job los enviaba a llamar y los 
purificaba ; levantàndose de madru- 
gada, ofrecía holocaustos, según el 
número de todos ellos, pues se de- 
cía : «i Tal vez mis hijos hayan pe- 
cado y ofendido a Elohim en su co- 
razón!» Así hacía Job siempre. 


® Sucedió un día que los hijos de 
Elohim fueron a presentarse ante 
Yahveh, viniendo también Satan en¬ 
tre ellos. ’’ Y dijo Yahveh a Satan ; 

—i De dónde vienes ? 

Y Satan respondió a Yahveh di- 
ciendo ; 

—‘De dar unas vueltas por la tierra 
y pasear jpor ella. 

“ Y Yahveh dijo a Satan : 

—i Has parado mientes en mi ser¬ 
vidor Job, que no le hay corao él so¬ 
bre la tierra, hombre integro, justo, 
temeroso de Elohim y ap>artado del 
mal ? 

*Y Satan respondió a Yahveh di- 
ciendo ; 

—i Acaso teme de balde Job a Elo¬ 
him ? i No has cercado por com¬ 
pleto de valia a èl, su casa y cuanto 
le pertenece ? Has bendecido la obra 
de sus manos y sus rebanos se han 
desbordado por el país. ” Pero j alar- 
ga tu mano y toca todo lo que él tie- 
ne ! i [Veremos] si no te maldice en 
tu misma cara! 


-| ’ Mts ORANDE : o poderosio, rk-o, noble (Gl... 

® tjKF.NOiDO : lit., bendecido (cf. V), eufemismo por maldecido, mcnospreciado. 

* I.os HIJOS DE Elohim : e. d., los àngeles. 

Veremos : H ofrece «na fórmula elíptica, que implica una imprecación : * i Dios 
haga tal cosa..., si no...«, y equivale a expresiones como: ya yereinos, de seguro 
que. ctc. 
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“ Entonces Yahveh dijo a Satàii : 

—^hí està cuanto i>osee a tu <lis- 
posición, salvo que no :pongas en él 
tu mano. 

Y Satàn salió de la presencia de 
Yahveli. 

” Y acaeció un día en que sus hijos 
e íhijas estaban comiendo y bebiendo 
vino en casa de su hermano mayor, 
“ que llegó un mensajero donde Job 
y dijo : «Las reses vacunas psta'ban 
arando y las asnas pastando junto a 
ellas, cuando irrumpieron los sa- 
beos, las arreibataron y pasaron a los 
servidores al filo de la esipada. Y lue 
he escapado tan sólo yo para anun- 
ciartelo.» 

Aun estalba hablando éste, cuan¬ 
do llegó otro y dijo; «Fuego de 
Elohim ha caído del cielo y ha abra- 
sado al ganado y los 'criados y los 
ha devorado. Y me he escapado tan 
sólo yo para anunciàrtelo.» 

" Todavía hablaba aquél, cuando 
vino otro y dijo ; «Los caldeos han 
formado tres partidas, se han lan- 


zado sobre los camellos y se han 
apoderado de ellos y pasado a cuchi. 
Ilo a llos criados. Y me he escapado 
tan sólo yo para anunciartelo.» 

Aïtn ^ hablaba aquél, cuando llegó 
otro y dijo ; «Tus hijos y tus hijas 
estaban comiendo y bebiendo vino 
en casa de su hermano mayor, y 
he aquí que ha sobrevenido nn vien- 
to fuerte del lado del desierto y em- 
bestido las cuatro esquinas de la ca¬ 
sa, que ha caído sobre los mucha- 
chos y han muerto. Y me he esca¬ 
pado tan sólo yo para anunciartelo.» 

Entonces Job se levantó y rasgó 
su manto. Luego se rapó la cal>eza 
y cayó en tierra y se prosternó. Y 
dijo : «jDesnudo salí del vientre de 
mi inadre y desnudo voh'eré alia! 
j Yahveh lo dió y Yahv'eh lo ha qui- 
tado : e!l nombre de Yahveh sea l>en- 
dito!» 

^ Con tüdo esto no pecó Job ni 
j)rofirió necedad alguna respecto a 
Elohim. 


Nuevas pruebas aquilatan la fidelidad de Job. Visita de 

sus amigos 


« ' Y «iicedió que un día los hijos 

" de Elohim vinieron a presentar- 
se ante Yahveh, llegando también 
entre ellos Satàn a presentarse ante 
Yahveh. ®Y dijo Yahveh a Satàn ; 

—^ De dónde vienes ? 

Y Satàn resipondió a Yahveh, di- 
ciendo : 

—De dar unas vueltas por la tie¬ 
rra y pasear por ella. 

* Y dijo Yahveh a Satàn : 


—I Has parado mientes en mi ser¬ 
vidor Jolj, que no le hay como él 
.sobre la tierra, hombre integro, jus- 
to, temeroso de Elohim y apartado 
del mal ? Aun sigue aferrado a su 
integridad, y sin razón me incitaste 
contra él para que lo aniquilara. 

* Y Satàn reiplicó a Yahveh di- 
cieiido : 

— I Piel por piel! Todo cuanto el 
hombre po.see lo darà por su vida. 


ItEBiFNOo VINO : como cn los días de gran íicsta. 
l- UEGO i>B Elohim : e. d., cl rayo. 

” Los CALDEOS : los caldeos dcl golfo réisico y los limites de los paises úrabes de- 
signaban a los asaltantes y saqucadorcs arameos y provenian del cste y del norte. 
Los .SABKOS (del V. 15 ), proccdentes dol sur, indicaban m&s bien a los saqiieadores àrabes. 

Las cuatko k-suuinas ; cl viento del desierto. por sns rcmolino.s, piiede auiear a la 
vez diversos flancos. 

^ Allà : e. d., al stno dc lu niadre tierra. 

2 * Sin RA/.ÓN : o bien, cii vano. 

‘· Piel I'ur i·iel... : este proverbio ha sido inuy diversainente interprctado. Para al- 
gunos indica que «la herida de Job no es sino un rasguno; Dios no ha hecho sino 
tocar al paciente ; por eso sigue impa.sible». i Serà el sentido del proverbio algo como 
cl nuestro « iCon tal de salvar el pellejo!», como si dijera : « iComo a él no le ha 
tocadol»? También pudiera entenderse : «la piel, incluso la piel, y todo cuanto el 
hombre posee...». 
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‘ i l’ero extiende la mano y toca su 
hueso y su carne! i Veremos si no 
te maldice en tu misma cara! 

* Y Yahveh dijo a Satàn : 

—'Ahí lo tienes a tu disposición, 
salvo que le guardes su vida 

’ Y Satàn salió de la presencia de 
Yahveh e hirió a Job con una úlcera 
maligna desde la planta del pie has- 
ta la coronilla. 

Entonces cogió un trozo de teja 
para rascarse con él y se estaba sen- 
lado en niedio de la ceniza. * Y su 
mujer le dijo : 

—-íAun te aferras en tu integri- 
dad ? i Maldice a Elohim y mué- 
rete ! 

Y él le dijo ; 

—Como hablaría una de las locas 
Jíiis hablado » también tú Si acep- 


tamos de Elohim el bien, i no hemos 
de aceptar también el mal ? 

Con todo esto no pecó Job con sus 
labios. 

“ Ahora bien, oyeron tres amigos 
de Job toda esta desgracia que le 
había sobrevenido y se llegaron cada 
uno de su país : Elifaz, temanita ; 
Bildad, sujita, y Sofar, naamatita, 
los cuales se habían concertado para 
venir a darle el pésanie y consolar- 
lo. “ Y alzaron los ojos de lejos y 
no le reconocieron. Entonces levan. 
taron su voz y lloraron, rasgando 
cada uno su manto y esparciendo al 
aire polvo sobre sus cabezas. “ Lue- 
go se sentaron con él en el suelo 
por siete días y siete noches, sin 
que ninguno le hablara palabra, pue.s 
veían que el dolor era muy grande. 


Amarga lamentación de Job 


o ^ Después de esto abrió Job su boca v maldijo su dia. ■ <;Tonió, 
pues, Job la palabra> * * •* y dijo : 

^ «i Pereciera el día en que yo había de nacer 
y la noohe que dijo : aUn varón ha sido concebido!» 

■* i Fuera tinieblas aquel día : 

no se cuidara Edoah de ól desde lo alto, ^ 

ni brillara sobre él la luz! 

° i Ensuciàranlo tinieblas y .sombra, 
tendiéranse sobre él nubes, 
conturbàranlo eclipses de luz! 

“ i Apoderàrase la oscuridad de aquella iioche ; 
no se uniera a ilos días del ano, 
no entrara en el cómputo de los meses ! 


sy^MALDiCE: cf. I, 5, nota (y ii). 

*Un· trozo de teja o oascxj, tiesto. Para algimos eran tejas de madera, y el vocablo 
equivale a «un trozo de madera». |! P-N medio de i.a ce.niza : tal vez para mitigar con 
su frescura el ardor de la llaga, como quieren algunos. El lugar aqui senalado es el 
mazheleh o mizbalah o depósito publico de basuras, polvo, cenizas..., a la entrada de 
la población. 

* íMaldice a Elohim y muéreïe! : quizà està dicho sarcàsticamente : «iSí, sí, 
bendice (así lit. hebr.) a Elohim y muérete!» Fray Luis de León interpretaba ; « iBen- 
decir a l)ios y morir!» 

“ Temanita... sujita... naamatita o naamita; e. d., de Teinàn, .súaj y Naamà o 
Xaam. Darle el pésame : o compadecerse de él, quizà movit-ndo la cabeza ante lo 
que se ve u oyc. 

Al aire : así c. Caminero. Lit., al cielo. 

O ' Pereciera el día... : desearía Job que .sc hubieran borrado del calendario c.sas fe- 

vhas, desgraciadas para él. 

•* No SE CUIDARA Eloah : quc Dios, a quien corresjxmde pronunciar el «Fiat lux!», 
no se cuidara ni acordara de ello. 

® Ensuciíranlo : cf. ASTV (vide Kit), G «llevúranselo». Hoy la versión màs acep- 
tada es: «vindíquenlo para sí». || Eclipses de luz: producidos por densas nieblas; 
o bien «oscurecimientos del día». «Calinas» traduce León. 

* De aquella noche... : iOjalà que la noche fatal de mi naciïniento no fuera se¬ 
guida de alba, para que no fonnara dia. como el re.sto de los del ano, y no entrara a 
en el número de los meses! 
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’ jSí, fuera esa noche estèril, 
no penetrara jubilo en ella ! 

i Execraraula los maildecidores del dia 
los que suelen desipertar a Levialàn ! 

" i Oscureciéranse las estrellas de su alborada, 
esperara la luz, y nada ! 
i V no viera los parpados de la aurora ! 

Pues no cerró las ipuertas del seno de mi madre 
ni ocultó él sufrimiento a mis ojos. 

” I Por qué no morí íill salir del seno, 
cuando salí del vientre no expiré ? 

I Por qué me acogieron dos rodillas, 
y a qué dos ipechos para que raaraara? 

“ i Pues ahora estaria recostado, y tranquilo 
<lorniiría entonces, descansaria ! 

” Con reyes y consejeros de país, 
que se coiistruyen tumbas solitarias 
“ o con prínciípes poseedores de oro, 
que llenan sus casas de plata. 

i<) [ipor qué] no hubiera sido yo como aborto escondido, 
como los ninos que no vieron la luz? 

.\llí los malvados dejan toda turbulència 
y allí descansan los de agotadas fuerzas : 

” i Pues ahora estaria recostado, y tranquilo 
sin oir ya la voz del capataz. 

.\llí estan el chico y el grande, 
y el esclavo, libre de su dueno. 

“ i Por qué se da ® al desgraciado luz 
y vida a los de amargado espíritu ? 

* A los que e.speran la muerte y no llega, 
y excavan en su busca mas que * * para Jos tesonís : 

** ellos, que se alegran hasta el màs vivo jubilo, 
se regocijan cuando encueiitran una tumba ; 

“ a un hombre cuyo camino està encubierto, 
y a quien Elohim cercó. 

l’orque a modo de alimento viene mi suspiro 
y corren como el agua mis gemidos ; 


■’ Para rrítico-s como Dhornie hay que colucar cl v. o ante 7 y 8, que infcrrunlncn 
la úlca del 6, y e.sto mismo reclamaria la composición estrófica que parecc haber 
deseado el poeta... Estèril: sin coneepeión ni naeimiento, o bien Júf'ubi·c, que tam- 
bión signifiea la palabni hebrea gaUniid. 

* Los MALPECiDOREs i>KL i)ÍA ; o desesiK'rados. || Los ove suelen despertar...: o Cf- 
tàn prestos a tle.si>ertar (Cl : pueden domar) a Leviatún, o .sea el draqón o mon.struo 
dormido, cuyo despertar ocasionarà íicros males. 

®Y nada: e. d., y no llcgara (cf. Cl). || Los parpados de la aurora : e. d., lo.s al- 
bores; G ola estrella matutina». 

Me acogieron dos rodillas : i a qué se adelantaron a recogerme las rodillas dc 
mi madre ? Job, ya «lue no muerto al naccr, quisicra haber fenccido falto de cnidado.s. 

“ De país : así II, tiue también puede iutcrpretarse de la tierra (G lu'irbitros de la 
t’erra»). || Tumbas solitarias : la palabra de H significa tniinas, lu.car deyastado o 
dcsolado de.sde antigiio» ; «soledades» traduce V; «desjjoblados» León ; parece aludir 
a los maiLsoleos, piràmides, ctc., <iue aislados del osario comúii y aun en sitios apar¬ 
tades SC erigen los «randes personajes, monumentos, ix)r otra parte, quizús ya ixir 
entonees expoliados (tal significa el vtx'ablo etimológicamcnte). 

.Sus casas : aquí màs bien sus moradas sepulerales, llenas de objetos preciosos. 

u Allí : es la mansión donde estàn reunidos los personajes citados en vv. 13-15. 

Allí : en la sepultura, en el seol, que a to<los iguala. 

Elohim cercó : e. d., cerrò Dios toda salida. 

^ A MODO DE ALIMENTO : o como qiiicre León cn su íeliz comento : tPorque aytc.s 

dc mi pan mi .sospiro viene (siempre el mal gana por la mano, y mi sospiro viene 

i:ntes fiue nii dc.scaiiso'l.» 
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“ pues, si algo temí, me sobrevino, 

V lo que recelé me acaecía. 

i No tengo tranquilidad, ni desranso, 
ni reposo : in\'adió[me] la turbación!» 


Reproches y acusación de Elifaz 


4 ’ Entonces tomó la palabra Elifaz el temanita y dijo : 

■ «i Te pesaria por ventura si intentàremos hablat-^íe ? 

Mas contener las palabras, iquién podrà? 

’ Ve ahí que has aleccionado a muchos, 
y tú confortabas las manos flacas : 

*al que tambaleaba sostenían tus palabras, 
y las rodillas decaídas reafirmabas. 

“ Mas ahora te ocurre a ti [lo mismo] y te a,pesaras, 
te alcanza a ti [eil golpe] y te turbas. 

* i No era tu piedad tu confianza 

y tu esperanza da iperfección de tus caininos? 

‘ i Haz memorial íQuién siendo inocente j>ereció ? 
y idónde fueron los justos extirpados ? 

* Como tengo visto, quienes labran iniquidad 

V siembran desventura la cosechan. 

Rajo el aliento de Eloah perecen 

V al soplo de su nariz son destruídos. 

bd bramido del león y la voz del leopardo, 
y los dientes de los leoncillos son quebrantados ; 

” el león perece por falta de presa 
y los cachorros de la leona se dispersan. 

” Ahora bien, una palabra díceseme a hurtadillas 

V mi oreja capta alguna cosa : 

en las pesadillas originadas por visiones nocturnas, 
cuando cae sopor sobre los hombres, 
un temblor me ha sobrevenido y un escalofrío, 
y todos mis huesos ha hecho estremecer. 

“ Cuando una ràfaga de viento se desliza sobre mi faz, 
eriza los pelos de mi carne. 

” Se para...** 

y no reconozco su semblante ; 
una imagen està ante mis ojos 

V oigo una voz queda : 

I Podrà un hombre ante Eloah ser justo ? 
i Ante su Hacedor serà puro un varón ? 


4 ^ Si inientàkamos iiABLAurt... : verso difcrenteinente vertido ; muchos traducen ' 
«i te dirigiremos la palabra? (así II), iestàs deprimido! (o a ti, que estàs depr.)». 
Aun cabria quizà interpretar : «i Porque se te ha probado un poco te deprimes ? Mas 
(en tu caso, verdaderamentej conteneílo cual iria bien con los vv. 3-5. 

* La pekkección r>E tus caminos : c. d., la intesridad (o pureza) de la conducta. 

* Al soflo de su nakiz : es, como .dice fray I.uis, el bufido producido por el enojo. 
1 “ Leopardo ; hebr. sdjal. Muchos traducen «leona» (cf. el coment. de F'r. Luis) ; 
scguimos a Dhorme, aunque su opinión no sea irrefutable. Algunos, «chacal, el que 
ruKe...» II Son quebrantados o rotos, o se auebraron, fueron saltados, refiriéndose pro- 
piamente, por silepsis, al último sujeto, aunque tenga tambiéu como tales los otros 
dos nombres precedeutes. Kit. 1 . c. Sal. 7 nittasu: ‘fueron rotos o ciuebrantados', 
en vez del nittau de H : ‘extracti sunt’. 

“ Alguna cosa : o bien, un leve mtirmullo, susurro o cuchicheo. 

.Sopor : hebr. tardentd. esjiecie de sueno letàrgico, profundo y pe.sado, provo- 
cado a menudo ixir Dios, 
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“ si ni de sus servidores se fia, 
y a sus mismos àngeles imputa vesania, 

1 cuànto màs a los moradores de casas de barro, 
cuyos cimientos estàn en el polvo! ; 
son aplastados como polilla, 

** de la maiiana a la tarde son pulverizados, 

ipor no haiber quien se oponga ° perecen para siempre. 

* I No se les arrancó la cuerda de su tienda ? 

Mueren y no de sabiduría 


Elifaz prosigue aconsejando a Job 

r ^ Llama, pues, i habrà quien te re&ponda ? 

Y i a cuàl de los santos te volveràs ? 

“ Porque a un necio lo asesina el enojo 

V a un imbècil lo mata la còlera. 

* Yo vi a un necio arraigàndose 
y maldije al punto su morada : 

■* «jVéanse aflejados sus hijos de toda saludi 
i Sean ajplastados en la Puerta y no haya para ellos defensor !» 
® que ellos han cosechado * lo devorarà un hambriento, 
y hasta de entre los setos lo cogerà, 

V los sedicntos absorberàn ^ su fortuna. 

* Pues no brota del poilvo la iniquidad 
ni de la tierra nace la desgracia, 

’ ya que es el hombre quien engendra ° la desgracia, 
como los hijos del relàmpago levantan su vuelo. 

* Pero yo me dirigiria a Dios 

y a Klohim expondría mi causa. 

* i El, hacedor de cosas grandes e insondables, 
de maravillas sin número 1 


“ Vesania : el hebr. toholà es un hapax, interpretado muy diversamente : pecado, 
error... G ten sus mismos 4 nj?. encuentra alKO malo» ; P'r. Luis traduce ttorcimien- 
to» (cf. su comento). 

Los MORADOKES r>E CASAS i»E BARRO.’ e. d., los Iiombres, cuyos cuerpos, asiento 
del alma, estdn hechos de barro. || Cuvo.s cimientos: se refiere a los moradores (v. el 
intcresante conieut. de León). 

“De i,a manana a i,a tarde: equivalc a nuestro «de la noche a la manana». II Por 
NO iiABER QUIEN SE OPONGA ; o bico, Quicn pare mientes (o lo advierta) (cf. León), 
sin darse cuenta... Kit 1 . «sin renombrc»; otros, c. G, «faltos de salvadorv. 

Se les arra.ncó la cuerda de su tienda : aludiendo a su mucrte. Cf. el sabroso 
comento de León. Dhorme cree que aib es el miembro paralelo de 20b, y 21a el pa- 
ralelo de 5, sb, ante cl cual lo traslada. || Y no de sabiduría : o faltos de sabiduría, 
que pudicra librarlcs de la inuerte rcpentina. 

5 * Seqún alvs., cste v. ha de anteponerse al 8, que oiionc la actitud dc Elifaz a la 
de Job. II Los .santos : e. d., los Anjíeles. 

“ Porque... : e.ste v. sique naturalmcnte a 4, 21b : no es de sabiduría de lo que 
mueren los Iiombres ; lo que los mata es cl disgusto y la indignación. 

“ iVcanse sin asi.stencia judicial en el Forum o plaza de los juicios, situada a la 
puerta de la ciudad 1 Otros no entienden sea ésta la maldición aludida en el v. an¬ 
terior. Kit suprime 5b ; otros lo modifican y trasladan ante 5a y 5c el 4, 21a. Nosotros 
rcsiietamos en lo ixjsible II, de que hace León feliz comentario. 

Establece la ecuación entre el mal moral y el físieo. 

’ Los HIJOS DEL REL^MPAGo : parccc indican las àguilas; pero puede aceptarse 
tambióii la interpretación : los hijos de la brasa = las chispas. Fr. Luis, «las 
hijas del avc». Según el Talmud, «los malos espíritusi ; G «las crías dcl buitre». 

® Comienza una doxología en el estilo de las de los salmos. 
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JOB 


5 10-27 


“ i El,^ que derrama la lluvia sobre la faz de la tierra 
y envia las aguas sobre la faz de los camiixïs ! 

” Para poner ® a los humillados en altura 
y que los afligidos alcancen bienestar. 

’* El desbarata los pensamientos de los astutos 
y sus manos no realizan sus càlculos. 

Prende a los sabios en su pròpia astúcia * 
y ell consejo de los dolosos nàcese precipitado : 

” en pleno día tropiezan con tinieblas 

y, cual si fuera de noche, van palpando al mediodía. 

El salva de la espada, de la boca de ellos ^ 
y de la mano del fuerte al indigente ; 

’* así ^ el pobre tiene esperanza 
y la injustícia cierra su boca. 

” I Feliz, pues, ell hombre a quien corrige Plloah 
v la lección de Sadday no desprecia! 

Pues El es quien hiere y quien venda, 
llaga y sus manos curan. 

En seis cailamidades te librarà, 
y en siete no te alcanzarà mal : 

“en hambre te redimirà de muerte, 

V en guerra, de manos de espada ; 

^ de azote de lengua estaràs a cubierto 

V no temeràs correria cuando viniere ; 

^ de correria y hambre te reiràs 

y no temeràs a las bestias de la tierra. 

“ Porque con las piedras del campo haràs alianza, 

V la bèstia salvaje vivirà en paz contigo. 

^ Y conoceràs que tu tienda es [toda] paz, 

y cuando pases revista a tu morada, nada echaràs de menos. 
“ Y sabràs que tu posteridad es numerosa 

V tus vàstagos como yerba de la tierra. 

^ Llegaràs en sazón al sepuflcro, 

como se recogen las gavillas a su tiempo. 

Ve ahi ; es to es lo que hemos escudrihado. i Así es ! 
i Oyelo • y sabételo !» 


Los AFLIGIDOS... BIENESTAR: hebr. Qodcrim 'enlutados, denegridos...’; ycsa ‘salud, 
socorro’, que tienen aqul el sentido que les damos; cf. la certera exegesis de León. 
No precisa, pues, raodificarse II c. Kit, etc. 

De la espada, de la boca de ellos : así lit. II. En general corrígese H, leyendo ya, 
c. ca. 20 mss. SVT, de la esp. de su boca; ya, c. Cappel y otros, y salva al hombre 
arruinado de su boca; ya, c. Kit como SVT, o de la espada de ellos al huérfano. 

En seis... en siete: nótese esta figura estilística bíblica para indicar la pro- 
gresión. No traducimos «a la séptima», como suele hacerse. C£. Fray Luis, con quien 
coincidimos, así como en el v. siguiente. 

^ De azote de lengua : e. d., de calumnia. Nótese la homofonía de las dos pla- 
gas : sot ‘azote’, y sod ‘correria, devastación*. 

® CoN LAS PIEDRAS... : las interpretaciones dadas al pasaje son múltiples. Dhorme 
explica que tener pacto o alianza con las piedras del campo es estar asegurado de 
que ellas no invadiràn el terreno para impedirle produzca. Kit c. Raschi corrige 
H leyendo : los senores (o hijos) del campo (o del suelo) = los sAtiros. 

** Y coNocER.is... : o sabrds por experiencia que tu tienda o casa es toda paz; pinta 
la plena seguridad de que disfruta quien i>one su confianza en Dios. H Nada echaras 
DE MENOS : e. d., nada ballaràs que te disguste o enoje, nada encontraràs mal 
(cf. León). 

^ E.n sazó.n ; después que la vida llegue a su madurez, como interpreta certera- 
mente León. 
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JOB 


6 1-10 


Job se justifica y queja ante EHfaz y sus amigos 

6 ‘ Entonces Job tomó la palabra y dijo : 

• «i Ojala pudiera pesarse puntualmente mi disgusto, 
y mi infortunio se pusiera a un tiempo en ibalanza! 

® j Porque él es màs 'pesado que la arena de los mares, 
ix>r eso mis palabras son asollozadas! 

" Pues en mí [estan clavadas] las flechas de Saddaj*, 

cuya ponzona mi espíritu absorbe : 

los terrores de Eloah estan alineados contra mf. 





. ... ... 1 . 



ïusti’iDHt lic ií"Jt\ior f, itc.) 


“^ïRebuzna el onagro junto al césped ? 
íMuge etl toro junto a su pienso ? 

* I Cómese acaso lo insípido sin sal ? 

<iQué gusto hay en la clara de huevo? 

’ Eo que [aun]" tocar rehusaba rni alma, 

eso, en mi enfermedad ha venido a ser mi alimento. 

* i Quién me diera se realizase mi petición 
V Eloah otorgara lo que espero, 

* y se dignara Eloah aplastarme, 
soltase su mano v me acabara ! 

Pues aun seria festo '•] para mí consudo, 

6 “ Son ASOLi.ozAUAS; no hallamo» mtjor versión que esta de Fr. Luis; otros, ttar- 
tainudeantes». 

Fas fi.echas de S. : e. d., las calaniidades que Sadday o el Oinnipotente envia 
a los honibres, las cuales afectan directamente al espíritii de éstos. 

« La clara de huevo : la primera palabra (hebr. rir ) es «saliva, baba» ; la segfunda 
hebr. jal·lamtit) seria para unos ‘muerte’, para otros ‘lo ainarillo del huevo’, para 
unos terceros ‘la verdolasa', una planta gelatinosa que crcce en las rocas cual el 
niusiío. 

Los exegetas ofrecen variadísiïnas tradiicciones de este dilíeil v., al que se 
proponen múltiples arreglos. La nuestra sigue de cerca a U y V con la sola coi rección 
arriba indicada, y parece aceiitable : «Mi alma ni tocar quería tales cosas ; pero 
ellas en mi enfermedad y mis dolores han venido a ser como mi pan o alimento 
cotidiano». 

Acerbo dolor : lit., las contorsiones del parto o los temblores causados por el 
miedo. || ÏIaber silenciado u ocultado; así c. Dhorme; suele verterse este verbo 
por «contradecir» (cf. V, f.eón, I.e llir) o «yiolar, transgredir» (Kenún, Caminero...). 
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6 11-2S 


JOE 


6 n.2« 


y en el niismo acerbo dolor me regocijaría, 
por no haber silenci’ado los decretos del Santo. 

'■ I Cuàl es mi fiierza para que yo e.stpere 
y cuM mi poirenir para que ensanche mi alma ? 

’■ j Es mi fortaleza la fortaleza de las piedras ? 

I Es mi carne de bronce ? 

He aquí que ayuda ipara mí en mí no existe 
y toda asistencia me ha sido arrebatada. 

'* Eji ciianto a guien retira ° de su amigo compasión, 
el temor de Sadda\' abandona. 

Mis hermanos me traicionaron como torrente, 
como lecho de torrentes que pasan : 

turbios iban ipor el hielo, 
en ellos se escondía la nieve ; 

en cuanto los agostan los calores, desaparecen ; 
apenas hace calor, .se extinguen en su lugar. ^ 

Desvían las caravanas su ruta, 
av’anzan por el desierto y se extravían ; 

” oteàronios las caravanas de Temà, 
las comitivas de Sabà esiperaron en ellos ; 

^ quedaron avergonzadas de haber confiado, 
llegaron hasta ellos y se vieron corridas. 

j Ast ^ .sois ahora vosotros para mí E' 
veis una cosa horrible y teméis ! 

“ i Es que he dicho yo : «Dadme, 
y de vuestra hacienda sobornad en mi favor, 
y libradme de la mano del opresor 
v del poder de tiranos rescatadmen ? 

^ Instruídme y yo me callaré, 
y' aquello en que erré exiplicadme. 

'•* i Cuàn poderosas son las palabras rectas! ; 
mas iqué arguye una crítica venida de vosotros? 

^ i Pensàis en criticar meras pallabras, 

siendo epuro viento los dichos de un desesperado? 

^ i Incluso a un huérfano echàis a suerte 
v traficàis sobre vuestro amigo ! 

^ Y ahora j dignaos volv'eros hacia ml, 
y a vuestra cara no he de mentir! 


” Mi PORVEMR ; lit., mi fin, mi témiino. [| Ensanche mi alma : o sea, dilato <1 
pecho, Hbre del apretamiento que producen eii el alma los males que Job padeoo 
sin saber cuànto han de durar; e. d., conciba esperama o tenga pacicncia (asi V,..) ; 
PJhrlich y Dhorme vierten «para que prolongue yo mi vida». 

” He Aoui QUE; interpretamos H como SV y Onquelos en Xúm. 17, 28. Otro» 
prefieren modificar II 

Cabria dar a este dificil v. otra interpretación : «El atribulado dcberà contar 
siempre con la compasión, dc su amigo, aunque hubiere abandonado el temor de 
.Sadday» ; tal versión no està lejos de las de Renàn, Segond, Crampon o la Biblia 
del rabinato francès. Dhorme las cree sobrado -sutiles y, corrigiendo H, traducc : «.Su 
oompanero ha despreciado la mi.sericordia y abandonado el temor de Shaddaï», y tal 
reflexión seria una nota marginal pasada luego al texto. 

Mis HERMANOS ; c. d., mis parientes y conciudadanos me burlaron cual torren- 
teras de aguas intermitentes. 

’· En cu.anio los agostan los calores... ; versión dudosa. G «cn cuanto se derrltcn 
a la llegada del calor, ya no se sabe de ellos» ; V «tempore, quo fnerint dissipati», 
e. d., apenas se derriten o deshielan. 

“ Desvían, buscúndolos, las caravanas .«u ruta. 

** Sobornad : e. d., oohechad al juez. 

^ t Pe.nsàis en criticar...? : otros de modo diverso, asi V : «.Vdobàis discurso.s sólo 
l'ara reprendcr, y proferís palabras al aire». 

^ Ech.àis a suerte : cf. i Sam 14, 42. Cabe corregir H, leyendo y traduciendo 
c. GV : «Incluso sobre un h. os lanzdis fy cavàis fosa junto a vuestro amigo; cf. V ; 
«V os esforzúis en tra.stornar a vuestro amigo»).» 
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JOB 


6 29-7 13 


“ i ïornad, ipues ! 1 No haya iniquidaJ ! 

I Tornad ! J Aun teiigo razón en ello ! 

*“ I Hay en mi lengua iniquidad ? 

I Acaso mi paladar no discierne las cosas malas ? 


Job prosigue su defensa y pide auxilio a Dios 


n ‘ i No es Ull Servicio militar el destino del hombre sobre la tierra, 

* y no sou como días de mercenario siis días > 

^ Coino esclavo que ansía la sombra 

y cual jornalero que espera su salario, 

* así heredé yo"meses vacuos 

y noches de dolor se me asignaron. 

’ Si me acuesto, digo ; «^Cuàndo me levantaré?» 

Y cada vez que “ es de noche 

liàrtome de agitaciones hasta el crepúsculo. 

® Mi carne se ha rev'estldo de gusanos y costras terrosas, 
mi piel se ha resquebrajado y se desbace en pus. 

* Mis días corrieron mas raudos que lanzadera 

V han cesado, faltos de hilo. 

1 Acuérd^ate de que mi vida es viento, 
que mis ojos no tornarAn a ver la dicha : 

^ i No me divisaràn màs los ojos del que me veia. 
tus ojos [se fijaràn] en mí y ya no existiré! 

* Una nu'be se disipa y se v a ; 
así quien baja al seol no sube. 

No volverà màs a su casa, 
ni le verà de nuevo su lugar. 

” Por eso no reprimiré mi boca, 
hablaré en la angnstia de mi espíritu, 
me quejaré en la amargura de mi alma : 

iSoy yo el mar o el dragón, 
para que pongas guardia contra mi ? 

“ Si digo : «Mi ileeho me consolarà, 
mi cama conllevarà mi queja». 


® iNiuuiOAD : maldad, injustícia ; «prupianiente—i·.scribe certero Kr. Luis—es tor- 
cimiento, y es aquí sacar de sus quicios lo que se dic'e y el torcerlo a lo peor, que 
es propio de lo que llamamos calumnia.r> 1 ] Aün tkngo razón en ello : lit., aun està 
mi ju.sticia en ello. «Es el examen al cual se somete Job el que hace brillar su jus¬ 
tícia—e.scribe Dhorme—: con ello (bah) se verà que es justo.» (t traduce «quedaos 
ai'm con el justo». 

7 1 U.N SERVICIO MILITAR de tieuipo fijo y limitadü ; así 11 saba, y también ‘ejército’; 

milicia suele traducirse. j] El destino : la vida (í. || Mercenario : hcbr. sakir, que 
también significa ‘alquilado (obrero, jornalero)* *. 

* Meses vacuos : e. d., «yacíos de todo gusto y alivio» (León) ; o también «de iii- 
fortunio»; Dhorme «de desengafio». León entiende la fra.se como elíptica : así .soy 
yo, así anhelo el fin de mis dolores, pues me tocaron meses de misèria... 

Y CADA VEZ QUE ES DE NOCHE : o quizà habrà de entenderse 11 «luego cuento lon 
momentos de la tarde (noche) y hàrtome...». Muchos corrigen : «... digo: ícuàndo 
vendrà el día ? Si me levanto. i Cuàndo la tarde?, y hàrtome...» 

® Mis días: e. d., mis días ventui^osos. || Faltos de nn.o : o también «sin 
esperanza» (cf. V). 

1 Acuérdaie : Job se dirige a Dios. 

^ Job apostrofa a Dios, que ha cncerrudo el niar, símbulo de los elementos tu¬ 
multuosos, en sus limites actuales y ha puesto vigilància especial a Tannín, mons¬ 
truosa serpiente venenosa que habita el mar y traducimos «el Dragón». 
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7 i *-8 10 


” entonces me eapautas con suenos 

V con visiones me sobresaltas. 

Y nii alma preferiria el estramgulamiento, 
la muerte inàs bien que mis huesos. 

j Sle clisuelvo ; no he de vivir siempre! 

Déjaine, ya que mi vida es un soiplo. 

” íQué es un hombre para que en tanto le tengas, 

V para que pongas en 61 tu atención ; 

1* * para que lo inspecciones cada mahana, 

V a cada momento lo escudrines? 

i Hasta cuúndo no aipartaràs de mi tu mirada, 
ni me soltaràs lo que tardo en tragar mi saliva ? 
* Si he pecado, i que te hago a ti, 
oh guardiàn del hombre ? 

Por qué me has puesto por blanco tuyo 
y he venido a ser para ti “ una carga ? 

Y por qué no sqportas mi pecado 
y no dejas pasar mi falta ? 

Pues aliora me acostaré en el polvo 
y tú me buscaras bien y ya no existiré.» 


Discurso de Bildad 


8 ' Biildad el sujita tomó la palabra y dijo : 

- «I Hasta cuando charlaràs de ese modo 
y seràn cual viento recio las palabras de tu boca ? 

* I Acaso tuerce Dios el derecho 

o Sadday hace desviar la justicia ? 

■* Si tus hijos le faltaron, 

entrególos en manos de su transgresión ; 

^ fmas], si tú recurrieres a Dios 
y a Sadday implorares, 

* si fueres puro y recto 
desde ahora El velara sobre ti 

V restablecerà tu morada de justicia, 

^ y resultarà tu antigua suerte cosa insignificante ; 
i que tan grande ha de ser tu postrimería! 

* Pues pregunta, por favor, a la generación anterior, 

V considera la experiencia de sus padres, 
porque nosotros somos de ayer y no sabemos, 

pues nuestros días sombra son en ila tierra. 

^"íNo te instruiran ellos, te habCaràn, 
y de su corazón sacaràn palabras ? 


” IVIk kspanvas : hebr. jittattani, de harmonia imitativa. 

Mis uuEsos : «por nombre de huesos—anota Fr. Fuis—suele esta escrftura en- 
tender la vida a quien ellos sustentan». Hoy suele correïrirsc y leer (cf. Kiti «iIí 
sufriniitntos. 

** (Me disuelvo ! : otros, «[l.a] desprecio», e. d., mi muerte o mi vida. O tendré 
paciència» ; V «desperavl». 

* Si iie i*ecado : es una concesión hipotètica ; sea asl que pequé... (cf. León). || Una 
CAKGA : o bien, conio anota Kit, «scopus», e. d., 'blanco, meta’. 

Me acosiaré en el polvo : e. d., moriré. 

Q '* KesiaiilecckA tu .morada de justicia ; o bien «colinarà de bienes tu justa morada». 
^ De su corazón : sede de la sabiduria y experiencia para los antiguos, e.xtraeràn 
Mis ensenanzas. 
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8 11-9 7 


“ i Crece el papiro sin pantano ? 
iCrece el juuco sin haber aguas ? 

“ j I^stà aún eii su flor, sin ser cortado, 
y antes que toda otra yerba sécase ! 

” Así son los destinos de cuantos olvidan a Dios, 
y [así] se desvanecerà la esperanza del irapío ; 

“ cuya confianza es... 
y su seguridad una casa de arana : 

i .\ip>óyase sobre tal casa y ella no se sostiene, 
se agafra a ella y no resiste ! 

Verde y jugoso aparece ante el sol, 
y por cinia de su huerto sobresalen sus renuevos ; 
” sobre un majano .se entreilazan sus raíces, 
en una casa de piedra viye 
Si se (le arranca de su sitio, 
reniégale éste : «i No te vi jamàs!» 

i Vedlo ahí, el que era la alegria de su camino, 
y del suelo otros brotan ! 

Ahora bien, Dios no desecha al perfecto 
ni toma de la mano a los itialvados. 

^Auii^ llenarà El de risa tu boca 

V tus lafoios de alegria ; 

quienes te aborrecen se vestiràn de vergüenza 

V la tienda de ?os maCos no subsistirà.» 


Job confiesa que Dios es justo, pero aflige al inocente 


. y ’ Job tomó la palabra y dijo : 

^ «En verdad yo sé que es así ; 
y icómopuede un hombre ser justo ante Dios? 

* Si quiere di.siputar con él, 

no responderà a un cargo entre mil. 

* El es sabio de corazón y robusto de fuerza ; 
iquién .se le opuso que saliera ileso? 

‘ El que traslada los montes sin que se den cuenta, 
y que "· los trastorno en su furor. 

" El que sacude la tierra de su lugar 
y sus columnas tiemblan de espanto. 

’ El que manda al sol y [éste] no sale, 
y a las estrellas pone sello ; 

“Pantano: Arragcl y Fcrrara, «cieno, barro». || JUNCO : otro.s, tspadana; Arragil 
y Ftnara, «prado». 

Los DESTINOS o suerte : lit., los caniino.s. Kit corrige II c. G y lec cl drsíiiio o 
raradero. 

“ F.n una casa de I'iedra : o bicn, entre piedras. 

Vedlo ahí... camino; hcmos intcntado dar un .sentido aceptablc a lí, e. d., hclo 
ahl, arrancado y marchito (e.se firbol, arbu.sto, planta, representativos dcl impio y .su 
.suerte), e! qnc alegraba el camino donde florecía. Cf. V : «ésa es la alegria de su 
camino», o bicn, ved en qné paró su gozo y lozanía. Iihorme, «helo ahí podrido 
sobre un cavtinon. 

9 “ .Seu justo ante. Dios; o bien, tencr razón, justificarse (cf. León). 

•* * De corazón sabio y robii.sta fuerza son aquí epitetos referentes a Dios. 

* Y üUE... : de respetar el aue de II puede entendersc ; »siu que conozcan a aQud 
cue los trastornó...» (a.sí Dillmann, Dhorme...) o, quizà niojor, «sin qiie se den 
cuenta que los ha trastornado...». Cf. León, felicísimo. 

' Pone skllo ; manteniéndolas encerradas y sin salir. 
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JOB 


9 8-26 


■' extiende los cielos, É1 solo, 
y camina sobre las alturas del mar. 

® Dl crea la Osa y Orión 
y las Pléyades y las Càmaras del Sur. 

Hace grandes cosas, insondables, 
y maravillas sin número. 

“ Si ipasa junto a mí, yo no le veo, 
y si se dealiza, no le advierto. 

'•Si saqueara, ïquién se lo imipediría ? 

I Quitn le diria ; «qué haces» ? 

” Eloah no reprime su còlera ] 

bajo El fueron abatidos los auxiliares de Ràhab. 

“ i Cuàiito menos le replicaré yo, 
y rebuscaré mis palabras frente a Eíl! 

“ Yo que, si tengo razón, no soy respondido ® 
cuando imploro a mi juez. 

Aunque llame yo y El me responda, 
no ipodré creer que presta oído a mi voz. 

” El, que me aplasta en torbellino tempestuoso 
y multiplica mis heridas sin motivo. 

“ No me deja tomar aliento, 
mas hàrtame de amarguras. 

” Si se trata de fuerza, El es el recio ; 
si de juicio, I quién le ^ emplazarà ? 

Si soy justo, mi lx>ca me condena ; 
soy integro, y ella me declara per\'erso. 

” iSov integro? [Yo no me conozco a nií niisnio! 
i Yo (lesprecio mi vida ! 

” i Todo es uno! Por eso he dicho : 

«i Al integro y al malvado extermina!» 

Si un azote acarrea de súbito la muerte, 

1*21 se mofa de la desesperación de los inocentes. 

Un país ha sido entregado en manos de un malvado, 
cubre El el rostro de sus jueces ; 
si no es El, i quién es, pues? 

J\Iis ^ días han sido mas raudos que correo, 
huyeron sin ver la felicidad ; 

se deslizaron como canoas de papiro, 
cual àguila que se precipita sobre la presa. 


»I.AS o.rUKAs DEL MAR : c. d., SUS olas, que se yeríTuen a modo de montaüas. 
Caminar sobre las alturas <le un país o de alKo es dominarlo; por tanto, el hemisti- 
quio equivale a «y domina .sobre las olas del mar». 

" Las Càmaras o habitacioiies del Sur es una constelación austral sólo en Job citada. 

’·’Job repite aquí un v. de Fllifaz con cierta ironia. 

SuponKamos, por un imposible, que Dios se dedicase al pillaje, se portara como 
un salteador... (cf. LeónK 

Ràhab : es, con Leviatún y Tannín, uno de los nionstruos. Es un sfmbolo del 
mar, el eleniento aRitado c irritado por esencia, «pie esto siííiiifica la raíz de diclio 
vocablo. Especialmcnte siniboliza el mar Rojo, de doude su uso como sinóiiimo de 
Egipto. 

o En 10RFEI.I.I.N0 TEMPESTUOSO o ell liuracAn de tornienta (cf. GSymV) ; TS por un 
rabello o una bagatela, en paralelismo con shi motivo del segundo hemistiquio (asl 
Ehrlicli, Dhorme). 

.Si (SE TRATA) DE FUERZA: o bien .^í (apcio) a la fuerza (cf. León). I' Quién le 
EMPLAZARÀ: el Bctual II porlría entenderse «t quién serà mi àrbitro (entre los dos)?»; 
cf. León, que ya comentaba : «y si quiero entrar en juicio, £ quién osarà ser mi 
abogado o testigo ?» 

Un país...: es una nneva hipòtesis. Lios no sólo no perdona al inocente durante 
una calamidad pública, un azote divino, sino que aun iH-nnite sea víctima de loa 
perversos. Entonces los altos magistrados del país, cuyo oficio es deshacer los agravio^ 
y oponerse a los malvados, dejan hacer, no ven el desafuero : Dios les vela o cubre 
el rostro. .A.quí Job atribuye a Dios, causa primera, acciones que .\quél sólo perniite. 
Oiros vierten «la lierra». 
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^ Si me digo : «Voy a olvidar mi queja, 
cambiaré mi semblante y pondréme alegre», 

“ temo todos mis sufrimientos, 
sabiendo que tú no me declaras inocente. 

® Si soy culpable, 

£(para qué me voy a fatigar en vano ? 

Si me lavara con agua de ^ nieve 
V purificase mis manos con lejía, 
entonces tú me hundirías en las inmundicias, 
y mis vestidos tendrían horror de mí. 

“ Que no es hombre como yo para responderle, 
para que entremos juntos en juicio : 

” no ‘ hay entre nosotros àrbitro 
que ponga su mano sobre nosotros dos, 

** que aparte de encima de mí su vara, 
de suerte que su terror no me espante, 

® i [Entonces] hablaría y no le temeria, 
pues que, hallàndome así, no estoy en mí! 


Job prosigue quejàndose de su aflicción y se humilia 

ante Dios 


1 ' i Tedio siente mi alma de mi vida, 

daré libre curso contra mí a mi queja, 
hablaré en la amargura de mi alma! 

^ Diré a Eloah : «|No me condenes, 
hazme saber por qué te querellas de mí! 

* I Acaso te està bien el ser violento, 
repudiar la obra de tus manos 

y complacerte en el consejo de los raalvados ? 

* I Tienes tú ojos de carne ? 

Como ve un hombre ves tú ? 

* i Son como días de hombre tus días, 
tus anos como anos de varón, 

’ para que andes averiguando mi falta 
e inquiriendo mi pecado ? 

■ i Sobre que sabes que no soy culpable 
ni hay quien de tus manos [me] libre ! 

* Tus manos me moldearon y fabricaron, 

^y hiego ^ {por eiitero me vas a destruir? 

* Recuerda que como arcilla me hiciste 
y al polvo me haràs volver. 

’®^No me vertiste como leche 
y cual queso me cuajaste ? 


® Si soy culpable : es una hipòtesis opuesta a la del v. 20 . 

** Job se ha colocado en la hipòtesis de la culpabilidad. Todo es inútil para discul- 
parse. Si trata de purificarse, Dios le pone aún màs manchado. Por otra parte, 
ia quién reclamar justicia ? jNo es El un hombre como yo! Toda discusiòn jurídica, 
todo recurso a los tribunales es imposible. 

rv * Te està bien : e. d., dice bien con lo que de vuestra justicia y bondad se prego- 
na (cf. Leòn). O con otros : «i es un bien para ti, e. d., sacas algún provecho?» 
V: tte parecc bien». |{ Complacerte: el verbo hebr. indica ‘brillar, iluminar...*, que 
hemos interpretado ‘aparecer brillante, radiante, satisfecho’, o sea complacerse; otros 
‘.sonreír’; Leòn entiende que tresplandecer sobre el consejo de los malos» e.s «favo- 
recerlos». 

''Y AL POLVO,,, : V «y a polvo me reducirús». 

— 824 — 






10 11-11 6 


JOB 


10 11 - 11 « 


" De piel y carne me vestiste, 
y me tejiste con huesos y nerviós. 

1 ’ Luego, ** de la vida hicísteme gracia ** 

V tu providencia protegió mi espíritu. 

“ Mas tales cosas las nas tenido ocultas en tu coraz< 5 n ; 
vo sé que todo esto lo tenías presente. 

” Si he ipecado, me vigilas 
v de mi falta no me declaras inocentc. 

Si he sido malvado, J ay de mí!, 
y si he sido justo, no alzaré mi cabeza, 

saciado [como estoy] de ignominia y enipapado de aflicción 
Me levanto ^ y cómo leopardo me das caza, 

V en mí tornas a hacer ostentación de tu podet. 

Renuevas tus calamidades contra mí 

y acrecientas tu sana conmigo : 

*i [luchan] conmigo tropas de relevo! 

” ,1 Por qué, pues, me sacaste del vientre ? 

Habría exipirado, y ojo ninguno me hubiera visto. 

“ i Habría sido 3*0 como si no hubiese existido : 
del vientre a la tumba habría sido llevado! 

“^No son una poca cosa los dias de mi existència *f 
A,pàrtate ^ de mí y me confortaré un poco, 

"* antes que me vava, para no vol ver, 
a la tierra de tiníehlas y sombra, 

^ tierra de negrura -<como oscuridad, sombra^ ^ y desordenes, 
y donde la claridad es como [aquí] lo oscuro.» 


Discurso de Sofar, que acusa a Job y le intima 
el arrepentimiento 

11 ‘ Sofar el naamatita tomó la palabra y dijo ; 

^ El gran « hablador no serà replicado ? 

I El hombre de labia ha de tener razón ? 

* i Haràn callar tus charlas a los hombres, 
y te mofaràs *>, pues, sin que haya quien te coniunda ? 

I * Ahofa bien, tú dices : «Pura es mi doctrina 

3' flmpio soy a tus ojos.» 

’ Mas j quién diera que Eloah hablase 
y abriera sus labios contigo 
’ y te declarase los arcanos de la sabiduría! 

^ De la vida hicístEíME gracia: lit., vida y favor (compasión) hiciste conmigo. 
Kit €la mcrced (el favor) de la vida hiciste conmigo». 

No ME DECLARAS INOCENTE : e. d., no me dejas impune, no me perdonas (cf. 9, 38). 

Me levanto... Verso difícil y variad.ainente traducido. T «y él ha levantado su 
mano...» ; V «y, por mi sobcrbia...!; otros corrigen H «y, agotado...». Parece muy po- 
siTde que H esté aquí altcrado y que el orden actual de los vv. 15 y 16 no sea el 
primitivo. 

” Tes cALAMiDADE-s : lit., tus testimonios. «Testigos de Dios—comenta León—llama 
las llagas que tenia y los dolores que padecía, que lo eran de la sana de Dios 
para con él.» Otros corrigen H y traducen íi< hostilidad. || Tropas de relevo ; lit., re- 
nuevos y tropa, con hendiadys (se yuxtaponen y coordinan dos vocablos, de los que 
el segundo es complemento del primerol ; llama así a sus dolores, que cambian, 
pero sin dcsaparecer de él. 

Í -l -I * ,SoN AMBiGUüs PARA EL E.VTEXDiMiEMO : a.sí (lit., düblcs) c. Dboniie. También 
cabria interpretar ; «dobles son |tus pecados] en realidad» (cf. León ; «doblado 
(debiera ser el castigo) .según ley»), y el texto seguiria : «pues sabe que Kloah no 
I liace sino exigirte o hacerte pagar por tus pecados». * 


I 
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—ipfjrque son ambiguos “ para el entendimiento—. 
i Entonces sabrías que Eloah hace se te olvide parte de tu culpa ! 
’ i Hallaras tú Ja esencia de Eloah ? 
i Hasta la perfección de Sadday llegaràs f 

* Es mds alta que los ciclos ®, iqué ha ras ? ; 
màs profunda que el scol, i qué puedes saber ? 

• Màs larga que la tierra es su dimensicSn, 
y màs ancha que el mar. 

Si El pasa, y si encierra, 
y si cita a juicio, iquién le retraerà ? 

l’orqiie B1 es quien conoce a los hombres enganosos, 
y ve la iniquidad sin que reflexiohe mucho. 

“ El hombre es cosa huera ; ha de instruirse ; 
como pollino salvaje nace cl hombre. 

“ Si tú (lirigieras rectamente tu corazón 
y tendieras hacia El tus manos, 
si Ja iniquidad que hay en tu mano la alcjascs ^ 
y no permitie.ses habitar en tu ticnda ^ la injusticia, 
entonces alzarías tu rostro sin mancilla 
y serías firme y no temerías. 

Pues tú olvidarías la pena ; 
como aguas que pasaron, la recordarías. 

Y màs brillante que el medíodía surgiría tu existència, 
cual la manana la oscuridad ** seria, 

" y vivirías seguro, pues habría esperanza, 
y cavarías [tu sepulcro], tranquillo te acostarías •, 

"■ reposarías sin que nadie te inquielase 
y muchos acariciarían tu rostro. 

Pero los ojos de los malvados se consumiran 
y todo refugio des faltarà ; 
su esperanza serà rendir el alma.» 


’ La rst-saiA... i.a rKKKH.tió.N ; lit., la naluralc/.ii intima o intimo mistirio..., «.1 
blanco, lo Intimo do .-^us ix.nsainieiito.s. 

La significaoión c.vucta de los verbos dc estc v. iiarcce dudosa. V’ (cf. (V) tradiiot ; 

fsi tra.stornare to<la.s las co.sas o las oncorrarc en una, i quién... ?». Otros creen ha 

de 1 . el V. tras ii ; Rickcll y otros lo suprimen sin razón. 

" Six üUE reflexioní; MUCHO ; lit., y no presta atención. \’ : (y vicndo la ini(iuidad) 

• iacaso no la tiene en euenta ?» ; otros 1. e. (7 <iy la observa». * * 

Kl V. estil niodelado como un proverbio. Tradúcese variadamentc. Nuestra versión 
parece resjxinder bien a los vocablos y al contexto. V «El hombre vano .se yergue 
con .soberbia (hebr. yil·Labct, ‘se harà cuerdo’), y se juzga nacido lihre (hebr. i·ir·'.'fl- 
Icd ‘nace’), ciial rxjllino del onagro». Nótese la aliteración de H. 

” Tu Exi.siENCiA : lit., la exi-steiicia. V «a la tanle» (ef. I^n ; «V luz de meduKlia 

te lueirà a la tarde»). || Cual la manana... : sin inoilificar H, I^ón interpreta sagaz- 
mente (ef. V) : «Desfalleceràs (=cuando te tuvieres i>or acabado), c<)mo alba .sera« 
( = naceràs como lucero)». 

Cavarías ; el hebr. jafarta cs una «orux iiilcrpretuni» ; su sentido primero es el 
fjuc dainos de «cavar» (luego escrutar, inspeccionar oteando el peligro...) y el v. ten- 
drla t l significado (itic León e-xplica (cf. V). Otros con E,hrlich interpretan : «y tú 
serós protegido (por Dios duraute el sueno)». , 

J® Aiariciahían tu rostro: e. d., te halagarían, te solicitarían. 
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Job responde a Sofar 


12 


* Job tomó la palabra y dijo ; 


■ «i V’erdaderamente que sois el pueblo 
y con vo.sotros morirà la sabiduría ! 

* Pero también yo tengo, cual vosotros, inteligencia ; 
no cedo yo ante vosotros ; 

,;>• a quién no se le alcanzan cosa» como éstas ? 

* Òbjeto de risa para su amigo soy yo, 
que clamo a Eloah y a quien El responde. 
i Es objeto de mofa el justo perfecto! 

® i I’n hachón despreciable, ti juicio del dichoso, 
adecuado pura los de vacilante pie! 

* í Bien tranquilas estan las guaridas de los salteadores, 
y plena seguridad gozan los que irritan a Dio.s, 

aquel que ha llevado a Eloah en su mono ! 

’ Pero intefroga a las bestias, y te instruiran ; 
y a las aves del cielo, y te daran noticia. 

* O “ habla con la tierra, y te ensehara 
V te contaran los peces del mar. 

* t Qiiién no reconoce en todos estos .seres 
que la mano de Yahveh hizo esto? 

El que tiene en su mano el alma de todo viviente 
y el espíritu de todu carne humana. 

” i No discierne el oído las palabras, 
como el paladar gusta el alimento ? 

En los aiicianos esta el saber 
y en la longevidad la inte'ligencia. 

C(m líl [moran] sabiduría y poder, 
suyos son consejo y prudència. 

Si demuele, no sera reedificado; 
si encierra a alguno, libertado no sera ; 

“ .si detieiie las aguas, sécanse ; 
y si las suelta, trastornan la tierra. 

’* Con El [moran] fuerza y sabiduría, 
son de El e! seducido y el seductor : 

” El hace andar a los consejeros descalzos 
y a los jueces entontece. 


-JO * Sois EL FUEB1.0 : e. d., la opinión pública. Job, irónicameate, dice a sus falsos 
con.soladores. cEn vosotros està el mundo abreviado, vosotros sois los hombres 
y los sabios, y muertos vosotros no habrú niús saber», comenta Fr. Luis. 

^ Parc-ce dicho irònicamente. V interpreta : «F.l qne es e.scarnecido i>or su amigo, 
como yo, invocarà a Dios, y le escucharà, porqiie es escarnecida la sencill del 
justo.» 

® He aquí una versión niàs de este discutido v. ; es fiel a H y ofrcce un scntido 
niuy de aeuerdo con el contexto. El justo es un objeto de burla ; a juicio del varón 
de vida regalada es una antorcha despreciable y ridicula, a propó.sito, todo lo raàs, 
para aquellos cuyo pie vacila (o necesitados), es decir, para ejercer la caridad con 
el de.·'valido. iCuàntas veces se ha repetido con ironia tal expresión de desprecio! 

.ApuKi. üUE HA LLEVADO A Eloah e.v SU MANO I e. d., Quien no tiene otro Dios que su 
fuerza. Recuérdese a Virgilio ; «dextra mihi deus». \' »cuando El lo entre.gó todo en 
manos de ellos». Otros diversamente. 

Para muchos autores han de trasladarse después de ii y iz. || Ex todos estos 
SEKE.S ; o en c! universo, como traducen algunos. 

Hace a.xdak descalzüs ; signo de extreinado dolor lindante con e! desvario; i)or 
eso otros vierten : »arrebata el juicio». || I.o.s consejeros son los personajes iníLs 
ijiíluyciilcs del país. 
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Desató el Uizo ' de los rej'es 

V ató un cenidor a sus Icnnos. 

^ Hace andar a los sacerdotes descalzos 
y a los màs firmes derriba. 

" Qnita el habla a los sinceros 
y el discernimiento de los ancianos arrebata, 

® Derrama menosprecio sobre los nobles, 

V el cinto de los fuertes suelta. 

* Despoja a las profundidades de sus tinieblas 
y saca a luz la sombra. 

^ Engrandece a las naciones y las destruye, 
ensancha a los pueblos y los suprime «. 

“ Quita el sentido a los jefes ^ del país 
y los descarría en desierto sin camino : 

* ellos andan palpando en las tinieblas sin luz 
y titubean ^ como beodo. 


Job sigue refutando a sus anrtigos y pide a Dios le 
descubra sus culpas 

TO 'He aqn) que todo cso " lo han visto mis ojos 
y mi oreja lo oyó y reparó en ello. 

* Como sabéis vosotros, sé yo tambiéii , 
uo soy nienos que vosotros. 

* Pero yo a Sadday es a quien hablo 
y disputar con Dios quiero. 

* En cuanto a vosotros, sois unos componedores de mentirà, 
unos médicos inanes todos vosotro.s. 

* i Quién diera que callaseis por completo, 
pues ello fuera para vosotros sabiduría! 

" i Oíd, pues, mi argumentación 
v a la discusión ^ de mis labios atended ! 

’ i .\ favor de Dios vais a proferir falsedad, 
y a su favor vais a decir mentirà ? 

* I Seréis parciales en pro suyo ? 
f En pro de Dios litigaréis f 
*\;Sera bueno que El os sondee ? 

i Como se engana a un liombre vais a enganarle a El ? 

El os infligirà ciertamente un castigo, 
si en secreto sois parciales. 

i Acaso su majestad no os aterrarft, 
ni su pavor caerà sobre vosotros ? 


’s Desató el i.azo : II musar, que Fr. Luis traduce tcenidero o ligadura», enten- 
diendo que Job quiere .sÍRiíificar aquí tanto que Dio.s romrie las leyes rigurosas de 
los tiranos como que les quita el cenidero, o sea el vestido y ornamento real. 
Descalzos : cf. v. 17. 

“Sinceros; verídicos; suele traducirse «elocuente»; Arragel, «dezidor». 

“ Dios saca a luz lo que se esconde en las honduras de tierru e infierno. Para 
algunos, este v. iiertenecía a otro contexto, siendo inoportuno en el presente pasaje 
doxológico. 

•10 ’ Mi OREJA ; segundo órgano del conocimiento para los semitas. 

J-O 2 jíj,) SOY MENOS QUE VOSOTROS : no cedo ante vosotros ; como eii 9, 5>>, alli quizA 
anticipado. 

* MÉDICOS i.vANES : lit., médicos de nada, e. d., sin ningún valor. 

'* Si... SOIS parciales; las vers. han leído ; si os declaràis parciales íuvos, harmo- 
nizAndolo con v. 8. 
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” Vuestras sentencias son màximas de ceniza, 
cual res'puestas de barro vuestras réplicas. 
i Abïteneos de hablarme y hablaré yo, 

V venga sobre mí lo que vmiere ! 

” i Por qué voy a tomar mi carne entre mis dientes 

V mi alma exponer en mi palma ? 

He aquí que me matarà : no puedo esperar otra cosa ; 
jíero debatiré mi conducta ante su faz. 

Esto, por otra parte, me servirà de auxilio : 
que ante El no se presenta e'l impío. 



Alfarero de hacia ajoo 


” 1 Escuchad atentamente mi palabra 
y mi exposición [p)enetre] en vuestros oídos! 
“ He aquí que he preparado un proceso : 
sé que so>’ yo quien tengo razón. 

” t Quién es el que va a litigar conmigo ? 

Pues entonces callaré y expiraré. 

vSólo dos cosas no hagas conmigo ; 
entonces no me esconderé de tu presencia. 


” L’amos la versió^ lit. de II. El sentido seria : i por qué voy a aumentar mi 
desgracia despedazando mi cuerpo como fiera su presa ? Y poniendo mi alma en 
mi mano, e. d., disponiendo de ella como de algo que me pertenece, arriesgando 
mi vida en estc silencio agotador (cf. Sal. s) ; o bíen, interpretando esa frase 
como cuando decimos «traigo el alma en la boca o estoy boqueando, para significar 
el ultimo mal y trabajo» (León). Muchos aceptan la supresión de por qué al 
comienzo de v. como mera dittografía del final del y 13 y dan a la fra.se sentido 
afirmativo: «Yo llevo mi carne...» 

No purno esperar : leyendo c. QGASTV a él en vez de K no, traduciriamos : 
«.\unque me mataré (o mata), en él esperaré.» 

i Qvién es,,.?: parece evidente suponer que nadie ha recogido el reto de ese 
primer hcmi.^tiquio, que equivale a: No hay nadie que 
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” i Aleja tu mano de sobre mí 
y tu terror no me espante! 

“ Luego llama \" yo responderé, 
o bien hablaré yo y contéstame tú. 

i Cuàntas son mis faltas y peeados ? 
i Mi transgresión y mi ipecado hàzmelos saber! 

^ Por qué ocultas tu rostro 
y me reputas por enemigo tuyo ? 

“ I A una hoja que arrastra el viento vas a amedreutat 

V a una pajilla seca vas a perseguir? 

Pues escribes contra mí cosas amargas, 

V me imputas las faltas de mi mocedad ; 
y pones en cepo rais pies, 

V acechas todos mis pasos : 

tienes en ti muy grabadas las huellas de mis pies, 

'■* * mas ella como un odre ** se consume, 
cual vestido a'l que royó la polilla. 


Prosigue Job su discurso, consíderando la misèria humana 

y la providencia de Díos 


■j A ’ K1 hombre, nacido de mujer, 

corto de díos y harto de inquietud, 

* brota y se inarchita como una flor 
V huye como sombra sin pararse. 

* í E inclusü sobre un [ser] tal abrcs tus ojo; 
y a í'l ** conduces a juicig contigo ? 

^,;Quién sacarà lo puro de lo impuro? 

i Ninguno 1 

'· Si estàn determinados sus días, 

si el número de sus meses te es conocido, 

si su límite fijaste ^ y no le traspasarà, 

* aparta de él tu vista y déjale «= 

hasta que, como un jornalero, cumpla su jornada 
’ Porque el àrbol tiene una esperanza ; 
si es cortado, puede aún retonar 
y sus renuevos no cesaràn ; 

* si su raíz envejece en la tierra 

v si en el suelo muere su tronco, 
al olor del agua reflorecerà 
y echorà ramaje como plantón. 

OcuLus ic KosiRi) : en senal tle irritacióii de Dioft contra la criatura, de 
indiferència al inenos hacia ella. 

Mis pasos : lit., mis sendas o caininos, aquí el camino recorrido al marchar, 
los paso.s. II Tienes muy gkabada.s (en tu espíritu) : sigues con toda atención. Otros, 
«sefialas hasta dónde pueden movcrse mis pies». 

-* Ella : dc conservar este v. en el lugar qiie hoy ocupa (niuchos exegetas creen 
ha de trasladar.se de.spués de i.j, 2 ó del 13, 24), juzgamos que el pronombre hu del 
hebreo no puede referir.se sino a e.sa hoja arra.strada y pajilla seca que es Job, conio 
todü lo humano. 

-1 A Este es uno «le los pasajes mas hennosos de la Biblia y auii dc toda la jxiesia 
Ai universal. 

• IN'UUIETUO ; intranquilidad ; otros, «plaga» ; I^n, «|K>steina». 

■*í UüiKN SACARÀ?: lit., quien darfi, e. d., quien lograra se dé. 

■' Si ESTÀN : con valor de tya iiue estiu»... || Te es conocido : lit., estún contigo. 
“ ílAsiA üUE... : otros, «hasta que disfrutc de su día como el merceirario que 
ncabó su jornada». 
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“ Mas el varón muere y queda exànime ; 
evpira el hombre, dónde està? 

L·as aguas habràn desaparecido del mar 
y un río se habrà agotado y secado ; 

“ &in embargo, el hombre se habrà acostado y no se lei'untara : 
hasta la desaparición de los cielos no se despertaran 
ni surgiràn de su sueno. 

” i Quién diera que en el seol me escondieses 
y ocultases hasta que se aplaque tu còlera! 

ÏMe fijarías un plezo y te volverías a acordar de mí. 

“ Si muere un varón, < revivirà ? 

Todos los días de mi servicio esperaria 
hasta que llegase mi relevo. 

IMe llamarías, y yo te respondería ; 
la obra de tus manos anhelarías. 

Kn vez de contar, como ahora, mis pasos, 
no te cuidarías màs de mi pecado. 

” Sellada en una bolsa estaria mi transgresión, 
y tú eitcubrirías « mi falta. 

Pero un mon te acabarà por caer ^ 
y un pehasco se trasladarà de su sitio, 
las aguas desgastaràn las piedras, 
sus lluvias torrenciales ^ inundan el suelo de la tierra, 
mientras que tú has destruído la esperanza del hombre. 

“ Lo coges para siempre y desaparece, 
cambia de figura y lo despachas. 

^ Brillaràn con honra sus hijos, y no lo sabrà ; 

.seràn despreciados, y no lo advertirà. 

" i Solo por sí mismo se angustiarà su carne, 
y nada mas que por él se lamentarà su alma !» 


ji -13 Ordinariamente se interpretan como una coniparación exprcsada díbilmcntc 
por la conj. y (cf. Joüon) y se traduce : «La.s agruas de una alberca .se fueron (o sc 
van, se evaiwran) y un río se agotó y secó lo .se agota y seca) ; ast, el hombre se 
tiende...» Parécenos màs acertada la interpretaciòu de León, que juzga que el v. no 
habla por via de semcjanza, sino por un ro<ieo, queriendo decir : «en cuanto hubiere 
mar, y nubes, y lluvias, y ríos, dormirà el que una vez muriere». Dhorme defiendc 
tal exegesis, sin aludir a nuestro poeta y escriturario genial. 

Hast.^ I.A DESAPARICIÓN... : e. d., hasta el fin del mundo. 

Tal como hoy se ofrece H, la traducción del v. nos parece que no puedc ser 
otra, siendo el sentido del segundo hemistiquio : «Pues, en ese caso, todos...» Prps. otras 
soluciones: traslado del y. después del iq. etc. 'j Mi servicio ; e. d., este servicio 
militar (7, 1), que es mi vida sobre la tierra. 

1* La obra de tus .ma.vos : es el raismo Job. 

Sellada ; e. d., bien guardada... j Tú excubrikías : echarias un velo ; lit., i>asa- 
rías una pincelada. Puede también interpretar.se con otros : «.Sellada... està mi 
transgr. y me has imputado sobradas faltas (lit., has anadido a mi culpa, juzgàndome 
.sobrado severamente). V «sella.ste..., pero curaste mi iniquidad». 

Podran ocurrir todos esos fenónienos ; el hombre, sin embargo, .seguirà sin es- 
ptranza de tornar a la tierra (cf. León); o bien, todo el tiempo que exigiria el des- 
arrollo de esos fenómenos citados, permanece el hombre sin esperanza (Dhorme). 

“ Lo COGES : o bien, lo sobrepujas o lo atacas violentamente y se va para siein- 
pre. II Ca.mbia de figura el hombre por la rauerte (cf. León) y lo envías al seol. 

* La única preocupación del morador del seol seràn sus propios sufrimientos. Tal 
I>arece ser el sentido del v., muy diversamente entendido. Cf. V : «mas su carne, 
mientras yiviere, tendrà dolor, y su alma sobre si mismo llorarà». 
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Segundo discurso acusatorio de Elifaz 


15 


' EJifa/. el temanita tomó la palabra y dijo ; 


■ «i Responde el sabio con una ciència de aire 
e hinche su vientre de solano 
® arguyendo con palabra sin utilidad 
y con términos ein provecho ? 

" j Tú vas incluso a destruir la piedad 
y a menoscabar la meditación ante Dios! 

* Ya que tu falta adoctrina a tu boca 
y adoptas el lenguaje de los astutos, 

* tu boca te condena y no yo, 

V tus labios testifican contra ti. 

^ i Has nacido tú el primero de los hoinbres 
y fuiste parido antes que los collados ? 

* I Acaso oyes tú la confidència de F.loah 
y acaparas en ti la sabiduría ? 

® i Qué sabes tú que no sepamos ? 
i Qué entiendes que a nosotros se escape ? 

jTarabién hay cano y anciano entre nosotros, 
<mayor que tu padre en días ! 

i Son poca cosa para ti los consuelos de Dios 
y una palabra que con dulzura se te dice ? 

I Cómo te arrebata tu corazón 

V cómo pestanean tus ojos, 

que vuelves contra Dios tu coraje 
y naces salir dicterios de tu boca ? 

I Qué es un hombre para que sea puro 
y el nacido de mujer para que sea justo ? 

Si en sus santos no tiene confianza 

V los cielos no son puros a sus ojos, 

jcuànto menos un ser abominable y corrompido, 
el homibre que bebe como agua la injusticia ! 

” Voy a explicarte, escúchame, 
y lo que vi voy a contar ; 

lo que manifiestan los sabios, 

» sin ocu'ltar nada, según sus padres 


pr - Elifaz se burla tle la sabiduría de Job. '' Solano ; el vieuto del e.·'te es el 

MÍroco, viento danoso. 

La piedad ; lit., temor {de Dios] || La meditación : o queja, e. d., suprimir el 
recurrir ante Dios. 

* El primero de los hombres ; lit., el primer hombre. 

* Acaso oyes tú... : o como Fr. Luis valientemente : «i Por ventura en consejo de 
Dios metiste oído ?» 

•Que a nosotros se escape : lit., y no con nosotros ello. 

Y UNA PALABRA QUE coN DULZURA o suavemente...: alude a la misteriosa palabra 
de que Elifaz se hizo eco {4, 12). Por eso algunos eiitienden ; «y la palabra que Dios 
te ha susurrado». 

“Cómo: otros, por qué; León, adónde. || Pestanean o hacen guifios tus ojos: alu- 
diría a la còlera del corazón (cf. V ; «attonitos habes oculos»). Otros corrigen H, ya 
siguiendo a ST, ya a G (cf. Kit). 

“ Que vuelves... tu coraje o vuelcas tu ànimo, soplo o espíritu iHt.). 

Jl-lS (;f 17-19. 

>s ..^NTos ; e. d., sus óngeles. 
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** a sólo [los cuales] fué dado el país, 
sin que pasara extranjero entre ellos. 

Todos los días sufre tormento el malyado, 

V caantos anos le estan reservados aïl tirano ; 

voces esipantosas suenan en sus orejas 
en plena paz lo acomete un bandido. 

“No confia escaipar de las tinieblas 
y [se juzga] destinado a la espada. 

” ^ Es echado como pasto.a los buitres^; 
sabe que su infortunio es inminente. 

“ El día de las tinieblas ^ le espanta ®, 
le acometen la ansiedad y la angustia 
cual rey aprestado al asalto. 

“ Porque extendió su mano contra Dios, 
y contra Sadday echàbaselas de valiente ; 

^ corria contra El, erguido el cuello, 
con la espesa barrera de sus escudos. 

“ Pues cubrió su rostro de grosura 
y había echado grasa en sus ijadas ; 

® y habitaba ciudades destruídas, 
casas donde ya no se mora 

porque amenazan convertirse en montón de escombros. 
“ No se enriquecerà ni durarà su fortuna, 
ni su hacienda se extenderà ya sobre la tierra. 

No escaparà de las tinieblas : 
secarà sus renuevos una llama 
y por el viento serà arrebatada su florf. 

“ No confíe vanamente enganado, 
pues vanidad seràn sus sarmicntos e.- 
“ sin llegar su día se marchitaràn 
y su ramaje no reverdecerà ; 

“ tirarà como la vina su agraz 
y dejarà caer, como el olivo, su cierna. 


Cf. 19, 24. iEsto dice—comenta Fr. Luis—porque no se sospeche que fueron tira- 
nizados de alguno, y que en odio del tirano escribieron lo que les dictara su pasión.i 
Y cUA.NTos ANOS... : o bieii, como otros, y pocos anos... 

“ V’·ocES ESPANTOSAS : lit., voz de espantós, que son los gritos de la conciencia y sus 

remordimientos, los cuales le hacen oir ruidos pavorosos. || Lo acomeie un bandido. 
Arragel, iviénele tribulación» ; V «sieinpre sospecha asechanzas». 

Es ECUADO... : suele traducirse «errante vaga buscando el pan» ; León vierte : tsi 
va a donde està el pan», o sea : si se sienta a la mesa (teme lo envenenen). Pero es 
mucho raàs probable haya que 1. c. G ut supra, ü Sabe...; el texto actual de H pu- 

diera traducirse : *El {el tirano) sabe (presiente) Que [tiene] en su mano el día os- 

curo (el día de la tiniebla, o sea la niuerte, acarreada en la coniida emponzona- 
da)» {cf. León). 

H dice hoy (cf. 24) màs bien : «Contúrbanlo angustia y tribulación, e rrodéanlo 
(e. d., lo atacan) como el rey que està presto para la batalla» (así Arragel) ; prps. 1. 
«como soldado que marcha...». 

Estos vv. provienen de Th. En ellos sigue la descripción del malvado atacando 
a Dios. II Con la espesa... escudos: lit., «con el espesor de las jibas o convexidades 
de sus escudos» ; los soldados, a cuyo frente va el malvado asaltante, han forraado 
con sus escudos la tortuga. Prps. diversas niodificaciones a este texto, de interpreta* 
ción sutil. 

^ El tirano, representado como consumado egoista que engorda despreocupado, ha 
sembrado en torno suyo la ruina iiara acomodarse... • 

“Su hacienda; es un hapax diversamcnte traducido; Arragel: «las sus rayces». 
Prps. múltiples correccioncs. 

“ Otros, considtrando crrp. el v., introducen en él cambios màs violentos. Asl 
Dhorme ; «jNo sc fia de su poda í Sabemos que es vanidad: ** gy sarmiento...». 

“ SiN LLEGAR su DÍA : e.»d., prematuramentc. 

** Tirarà... : lit., violentarà (.su fruto, como la vina...) y lo dejarà caer. 
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i Es que la banda del impío es estèril, 
y fuego devora las tiendas [llenas] de soborno ! 

.Se concibe pena y se pare iniquidad, 
pero su vientre prepara un engano.» 


Job responde dolorido a las injurias de Elifaz 
y sus companeros 


16 


' Job tomó la palabra y dijo : 


- «i He oído muchas cosas como éstas ! 
i Consoladores funestos sois todos vosotros! 

^ I Habrà un término para palabras de viento ? 
i O qué es lo que te aguijonea a responder ? 

‘ También yo hablaría como vosotros, 

si vuestra alma estuviera en el lugar de la mía ; 

:hilvanaría pa'labras a costa vuestra 
y menearía por vosotros mi cabeza. 

"3 Os fortalecería con mi boca 
y Jto contcndría ^ el tremor de mis labios. 

’c [Pero] si hab'lo, no se calma mi dolor, 
y si ceso, no se aparta de mí. 

*r Ahora precisamente me ha agotado. 
i Has sembrado turlxiçión en todo mi circulo 

"s y me has llenado de arrugas, que se han hecho testigo [tdverso mío], 
alzàndose contra mí mi calumnüxdor •* *, 
que en mi misma cara depone ! 

'"b Su furor me ha desgarrado y él me ha perseguido ; 

ha rechinado contra mí sus dientes ; 

mi enemigo aguza sus ojos sobre mí 

"in Han abierto contra mí su boca, 

a modo de afrenta han abofeteado mis inejillas, 

a una se han ap>elotonado contra mí. 

Dios me entrega a un perverso 
y en manos de impíos me arroja. 

‘®,2 Estaba yo tranquilo y me contundió, 
asióme por la nuca y me hizo pedazos, 
y me erigió por blanco suyo. 


1 R ^ vüE.STRA ALMA... EN EL LUGAR DE LA MÍA : e. d., si vosotros... <n mi luffar. 

IIiLVANARÍA : V oos cousolaría con razones». II Menearía : núa es menear la ca¬ 
beza en senal de compasión o bien de desprecio y mofa. 

Kl tremor : e. d., la turbación y agitación que en sus labios o lenguaje pon¬ 
dria el dolor del amigo, iiioviéndole a conmi.seración. 

* y * Ofrecen múltiijles dificultades; prps. correccione.s sin tasa, y las interpreta- 
cioiies que resiiltan 110 .son pleiianiente sati.sfactorias. Intentamos por eso una més, 
a basc de H. El sujcto de mt‘ ha as^otado seria tni dolor de v. (cf. V, Aben Ezra...), 
verdadera ob.sesión de Job en estos v’v., por considerarle los falsos amigos como efecto 
natural de pecados del paciente. El espíritu turbado de Job, a que alude Renén, hace 
<iue pasc bruscamente a apostrofar a e.sos inismos sufrimientos, que han turbado 
y deshecho el circulo de familiares y amigos de Job y han arado su cuerpo, convir- 
tièndose (scgún sus detractores) eii testiinoni<i contra su inocencia, y han sido causa 
de que sus calumniadores hàyanse alzadó" contra ól, acu.séndole en su misino rostro. 
Esta interpretación no se opone al contexto y sólo modifica levemente H. Quizé é.ste 
admitiría aun otra posiblc versión : «... Has llenado ísujeto : el dolor, al cual se 
increpa, o Dios, cambiando dc sujcto, como quieren otros) de turbación a todo nii 
bando, el cual se ha apoderado (así y ‘cerrar, apretar’, ademés de ‘surcar de arru- 
gas’) de nii (cf. O). El (el sufrimiento de Job) se ha convertido en testigo y levan- 
tado eii contra mianii misma debilidad (o sea eufcrmedad), contra mí depone.» 
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’Sj Cércanme sus tiros, 
atraviesa mis rinones sin piedad, 
derrama por tierra mi hiel, 

'“h me íhiende brecha sobre brecha, 
corre contra mí como un guerrero. 

'"ja He cosido un saco sobre mi piel 
y hundido en el polvo rai frente. 

Mi rostro ha enrojecido por el llanto * 

V sobre mis pàrpados hay una sombra, 

'''i 7 aunque no haya violència en rais manos 

V mi oración sea pura. 

] Tierra, no ocultes mi sangre, 

V no haya lugar para mi clamor! 

B Todavía al presente està en los cielos quien e.s mi lestigo, 
y aquel que atestigua a mi favor està en las alturas. 

Palabreros son mis amigos ; 
a Eloah han llorado rais ojos. 

“a,//4h, sí® hubiera àrbitro entre un hombre y Eloah 
como entre * un hombre y su prójimo! 

Ciertamente son contados los ahos venideros, 
y el camino de donde no he de volver voy a emprender. 


Prosigue la respuesta de Job 


-in ' i INIi espíritu ha sido destruído, rais días se han 
* extinguido, solo el cementerio me resta ! 

'‘fNo soy objeto de mofa, 

y entre amargtiras pasan mis ojos las noche.s ? 

^ Deposita, pues, mi fianza junto a ti : 

quién chocaría coninigo la mano ? 

* Porque tú has privado su corazón de raciocinio ; 
por eso no se han de ensalzar. 

0 _ 

Como un gukkkero o héroe ; 1 -cón, «como valienle barragàiin. 

■*,5 He cosido un saco ; e. d., el saco tle duelo que pu.se sobre mi i)iel .se ha adhe- 
rido a ella como si estuviera cosido. || Frente ; lit., cuerno; es el símbolo del jjoder 
y del orgullo, y Job, eu el colmo de su depresión moral, ha tenido que hundirlo, 
humillado, en. el polvo. 

Mi sangre: la que Job ha podido hacer derramar, comenta Fr. Luis. H Para 
VII CLAMOR : e. d., en donde mi clamor se encubra o repose. 

Palabreros so.n mis amigos : así o en vocativo. Palabreros : retóricos, escarne- 
(.edo'res. Dhorrrie y otros (cf. Kit) corrigen el v. leyendo : «Mi clamor ha llegadu 
lo llegue) hasta Eloah ; ante El ha vertido mi ojo.» 
i Otros prefieren traducir II : «Y El {Dios mismo) sea àrbitro entre el hombre 

! y Eloah, y [como] el hijo del hombre con su prójimo.» 

Este V. ha de ixmerse al comienzo del cap. 17, cuya descripción inicia. 

• 

-I ‘ SÓLo EL CEMENTERIO MF RESTA : lit., stpulcros para mí. G «Muero atormentado 
* por el espíritu ; necesito un sepulcro y no lo hallo.» 

• El V. proviene de Th. Job dirígese a Dios, su testigo, a quien presenta la única 
caución que posee : sus sufrimientos, ya que ninguiio de sus amigos aceidaría ser 
su fiador. || Chocaría: o < quién sale fiador por mí ?; lit., querría golpear en mi 
mano; es la senal de la aceptación del comproiniso o de la fianza, equivaliendo a 
‘.salir fiador'. 

* Con Dhorme creemos que la accíón de Dios mencionada en el primer hemisti- 
qnio debe producir su efecto en los oyentes de Job y no en Dios mismo, como supo- 

i iien muchas versiones. Parécenos que el sujeto dc teromem està encerrado en la voz 
ijsií corazón del anterior hemistiquio ; seria un nombre equivulente a colectiyo con el 
verbo en sing. fem. ruros (cf. Kit, Dhorme) corrigen H. 
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* i Quien denuncia a sus amigos como presa, 
los ojos de sus hijos se consunian! 

* i Y me han convertido en proverbio ® de las gentes, 
'un horror ante ellos * *1 vengo a ser! 

’ i Y se han apagado mis ojos de disgusto, 
y mis miembros cual sombra desaparecen "/ 

* Asomb^adas estan de esto las personas rectas, 

V el inocente contra el impío se indigna ; 

® mas el justo se aferra a su camino, 

y td de manos puras redobla la energia. 

En cambio, vosotros todos *, volved y llegaos, pues : 
i no hallaré un solo sabio entre v-^osotros! 

** Mis días pasaron, mis ptlanes quedaron deshechos ; 
los secretos deseos de mi corazón 
** la noche en día tornan : 
la luz està pròxima a la faz de las tinieblas. 

I Esperaré ? j El seol es mi morada, 
en las tinieblas he extendido mi lecho I 
“ A la fosa grité : «Tú eres mi padre» ; 

«mi madre y mis hermanos», a los gusanos. 

I Dónde, pues, està mi esperanza ? 

Y mi dicha s, i quién la divisa ? 

t Descenderàn conmigo ^ al seolf 
I Nos hundiremos a una en el polvo ?» 


Segundo discurso de Bildad 


18 * Bildad ell sujita tomó la palabra y dijo : 

^ «i Hasta cuàndo pondréis trabas a las palabras ? 
Daos cuenta y después hablaremos. 

* I Por qué hemos de .ser tenidos como bestias, 
y hemos de ser impuros a vuestros ojos ? 


® Se coN.íiUMAX : o se consumirAn. Hntre las múltiples versiones dadas al v., pre- 
ferimos la de l'river-Gray. Otra vcrsión que nos atrae es ; «Parcialmente a los ami- 
Bos denuncia; y mientras los ojos de sus hijos se consumen.i Cf. V : tPromete presa 
a sus compaiieros, y los ojos... desfallcceràn.» 

* Un horror...: tófet era tamhiún el lugar donde se sacrificaba a Moloc; 
Kit 1 . mofet ‘prodiBio, milaBro...’. Gtros, como Dhorme, manlienen H y vierteu : 
«Soy persona a quien se escupe a la cara.» 

“ Sorprende a los exeBetas el ritmo de este verso (pero cf. v. i) : tienc dos cesuras, 
quedando la tercera parte en suspenso para ser completada en el v. 12. No todos, sin 
embargo, admiten esto (cf. V). Kit 1 . : «Mis días pasaron a morir (así G) ; quedaron 
deshechos los secretos deseos de mi corazón.» 

“ Los suspiros del corazón de Job no le dejan dormir : la noche en día tornan. 
El segundo hemistiquio es discutido ; León dice : «Y luz cercana'ante faz de tinie- 
blas», o sea, «las faces de tinieblas, esto es, lo hondo de la noche y lo màs alto 
delia... le es a él como cuando alborea». De no aceptar esta interpretación, parece 
habría de corregirse II un tanto; así, Dhorme lee : «la luz està mds ccicana Que las 
tinieblas». 

■10 ^ i IIasta... palabras? Tal parece la mejor versión del actual II. Bildad se diri- 
giría al auditorio, no a Job (cf. Dhorme) ; Kit 1 . c. G : «i Cuàndo pondràs 
lin...?» II Daos cuenta : o reflexionad, comprended (Kit, entiende o reflexiona; Dhor¬ 
me, «prestad oídos»). 

•No parecen imprescindibles las correcciones que a 11 se proponen en el v. IJ Im- 
PUROS : e. d., envilecidos, despreciados. GS leen a tus ojos. pues, según ellos, Bildad 
se dirige a Job. 
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* i Üh tú, que te desgarras en tu còlera!, 

^acaso por ti serà abandonado el país 

V una roca se trasladarà de su sitio? 

® Sí, la luz del malo ^ se apaga 

y no brilla ya su llama de íuego ; , 

“ la luz se oscurece en su tienda 
y su làmpara se extingue encima de él. 

*Se acortan sus pasos vigorosos 

V le hace tropezar ^ su propio consejo. 

^ Pues han caído en la red sus pies, 

y sobre una malla camina. 

* Préndele un lazo por el calcahar ®, 
ardid trenzado lo agarra fuerte. 

Oculta està en tierra su cuerda, 
y su trampa sobre el sendero. 

“ Por todas partes los terrores lo turban, 
y lo persiguen sobre sus pasos. 

Su vigor està hambriento 
y la desgracia se halla presta a su costado. 

“ Devorarà las partes de su piel 
comerà sus miembros el primogéuito de la muerte. 
” Es arrancado de su tienda, [que era] su seguro, 
y puedes conducirlo al rey de los terrores. 

Puedes habitar en su tienda, ya no suya ; 
sobre su morada se esparce el azufre. 

Por abajo sus raíces se secan 
y por arriba marchítase su ramaje ; 

su recuerdo desaparece de la tierra, 
y carece de nombre sobre la faz del campo. 

” Se le empuja de la luz q las tinieblas 
y del mundo se le arroja ; 

’* ** sin prole ni descendencia entre su pueblo 
y sin sobreviviente en sus estadas. 

'*" De su destino asómbranse los occidentales, 
y los orientales cobran escalofriante pa\w. 

” i Sólo esto son las moradas del injusto 
y éste es el lugar del que no reconoce a Dios!» 


* Por ti : e. cl., porque tú sufra.s y perezcas. ]] Sera abandonado el país : por sus 
habitantes como en terrible desgracia ; o bien, «se despoblarà la tierra». | Una roca : 

I otros, «la roca» base de la tierra, o «las rocas». 

® Sí : lit., ademàs. II Llama de fuego : especie de vocrablo compuesto paralelo a 
luz; León : «una centella de su fuego». 

« Encima de él : dícelo por la posición elevada que la candela o làmpara <x:u- 
paba en la casa. 

’ Se acorta.n sus pasos : los largos pasos que el hombre da tanto en plen.a luz 

c-omo en estado feliz, se estrechan o acortan cuando falta la luz o la ad\ersic!ad su- 

breviene. 

** Sü vigor; se dan muchas interpretaciones a on Vigor’ (viril, sobre tcxio), for- , 
taleza. Algunos ven ahí la yoz avín 'iniquidad, desgracia’; Dhorme lee «entre sus 
bienes (fortuna'» ; León entiende que «fortaleza» indica aquí a los hijos, sobre tcxlo 
ai mayor, y «costilla, lado» representaria a la mujer. Otros yierten ‘a su caída» por 
«a su costado». Nos parece que tanto «vigor, viril, virilidad» como «cpstado, loino, 
lado» estàn tornados en su estrieto sentido fisiológico (frente a Dhorme). 

** El primogénito de la muerte : es la enfermedad mortal, o Satàn, o la peste per¬ 

sonificada, el demonio de la ix>ste, según las varias interpretaciones que los exege- 
tas dan. 

i-* Su SEGURO ; o confianza ; lo consideramos aposición del nombre anterior. Cabe 
, tambien tomarle como sujeto : «su confianza es arrancada de su tienda»; pero esta 
versión Usual no cuadra tan bien con el contexto. || Puedes conducirlo : seguimos 
la interpretación de Dhorme; V «písele» ; otros, «le harà bajar, hàcele marchar, le 
I- I conduce», etc. El rey de los terrores : es el príncipe dcl reiiio infernal, 
dl Estadas : o moradas ; lit., domicilios en país extranjero, punto de iamigracióu. 
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JOB 


19 i-is 


RespueCa de Job a la sevicia de sui amigos 

19 ' Job lonió la pa'labra y dijo . 

-«i llasta cuàndo afligiréis mi alma 
y me moleréis cou palabras ? 

’ Van ya diez veces que me ultrajàis, 
que no os avergouzàis de maltratarme. 

* j Aunque verdaderamente hubiese errado, 
conmigo se quedaria rai yerro ! 

‘· I Es bien cierto que os engreís contra mí 
y que me reprochàis mi oprobio ? 

“ Sabed, pues, que es Eloah quien me ha daíiadn 
V su red a mi alrededor ha tendido. 

‘Si grito «i Injusticia !», no soy respondido ; 
por màs que clamo, no hay justícia 
Valló mi camino y no puedo pasar, 
y sobre mis senderos puso tinieblas ; 

“ de mi glòria me desnudó 
y arranco la corona de mi cabeza. 

Derrocóme en derredor y perezco, 
y descuajó como àrbol mi esperanza. 

*' Encendiósc ^ contra mí su còlera 
y me juzgó por enemigo siiyo 
A una ílegaron sus partidas, 
abrieron contra mí su camino 
y acamparon alrededor de mi tieiida. 

Alejó a mis hermanos de mí, 
y mis conocidos no haceii sino apartarseme. 

“ ilautiénense lejos mis allegados, 
y mis íntimos me olvidaron 

Los huéspedes de mi casa y mis criadas me reputaron extrano, 
un extranjero he sido a sus ojos. 

A mi servidor llamé y no me contestó, 
cuando con mi pròpia boca le suplicaba. 

” Mi aliento ha sido repulsivo a mi mujer 
y he resultado fétido a mis propios hijos. 

'* Hasta los muchachos me han despreciado ; 
cuando me levantaba, murmuraban de mí. 


-1 Q * CONMIGO .SE üUEDARÍA o habitaria nii yerro: e. cl., a mí sólo me incumbiria 
ocuparme de cllo.s. Otro.s, vsolire mí caeríao. León : «nii error se ciuede conmigo», 
“Me ha danado o agraviado : «me hace tncrton, como dice muy bien Fr. Luis. 

’ Griio; « ilNjusnciA !»: o iyiolencia!, así, dando a hebr. jamds su valor originario. 
■'* Sus PARiiHAS, hordas o banda.s : c. d., las movilizadas por Pios ; en realidad, lo.s 
males ciuc contra Job enr-ió. 

“ Alejó a mis hfrma.no.s : muchos, c. Kit, 1 . c. GASymS mskens» «mis hermanos... 
se alcjaronK, cofrección cjue el paralelismo ampara ; pero el v. 14, afirma Dhonne, 
sostiene a II {=VL || No iiacfn... ; o bien, me han resultado como pcrsonas extranas. 

w-is Como el v. 14 ofrcce dimensiones exiguas y el 15 resulta muy largo, suele hoy 
leerse (cf. Kitl : «>Iantiénensc lejos mis allegados y mis íntimos, me olvidaron los 
hiiéspedes tle mi casa (otroSj «mis esclavos»). Y mis criadas...» 

” IIa sido repulsivo ; otros vierten ; «Mi espíritu fué extrano a mi mujer», o sea, 
no me comprendió. [j \ mis propios hijos: desde luego, puede traducirse «a los 
hijos de mis entranas», pero creemos que aquí el sufijo de bitni se refiere a todo 
el conipues-to; iror tanto, beten no clebe referirse a Job. llay que interpretar, como 
en ejs. semejantes de la Biblia : «mis hijos de vientre», lo mismo que se dice «mi 
frnto de vientre = mi de.sccndencia». 
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JOB 


19 


** Han tenido horror de mí todos mis confidentes, 

V aquellos que yo mas amaba ee han vuelto contra nií. '· 
A mi piel Cy a mi carnet ^ se pegó mi hueso, 
y sólo me escapé con la piel de mis dientes. 

i Aipiadaos de mí, apiadaos de mí, vo.sotros, mis aniigot., 
pues la mano de Eloah me ha herido! 

“ i Por qué me perseguís como Dios, 
y de mi carne no os sentís hartos ? 

^ I Quién me diera que se escribiesen mis palabras! 
i Quién me diera que sobre bronce se graba.sen! 

1 Que con punzón de hierro y plomo 
para siempre en la roca .se esculpiesen ! 

™ Yo ya sé que mi redentor vi ve 
y, el ú'itimo, sobre la tierra se alzarà ; 

^ y luego con mi piel seran rodeadas tales cosas [de uuevo] 
y desde mi carne veré a Eloah ; 

al cua'l yo he de ver por mí mismo, 
y mis ojos le miraran y no otro. 
i Mis rinones se consumen en mi seno! 

* Pues si dijeseis : «i Cómo le perseguiremos 
y qué fundaraento de acusación hallaremos en el •?», 

™ I temed por vosotros mismos la espada, 

pues sanudas han de ser de la espada las venganzas, 

a fin de que sepàis que hay un juicio!» 


" Ofrece muchas dificultades. No juzgamos definitivas las correcciones f solucio¬ 
nes propuestas; por eso dejamos H como està y lo traducimos literalTnente. || Y a mi 
CARNE SC nos ofrece hoy errp. ; V vierte «consumidas las carnes». || Con la piel de 
.MIS DiE.NTES scría para algunos tcon mis enclas», para otros «sin nada», y formaria 
esc segundo hemistiquio un adagio equivalente a «todo lo he perdido». De no aceptar 
talcs interpretaciones inseguras, nos inclinaríamos a la hipòtesis de Bickell, Bud- 
dc, etc. (cf. Kit), suprimiendo «y a mi carne» en el primer hemistiquio y leyendo 
mi carne en mis dientes en el segundo. Otros prefieren corregir ïl, basàndose en G : 
«En mi piel, mi carne se ha podrido y he roído mi hue.so con mis dientes.» 

^ Sobre bronce : hebr. séfcr, aquí como asirio siparru ‘cobre, bronce’; la usual 
interpretación «en el libro» no conviene con el verbo siguiente grabar. 

^ Y PLOMO : créese que dicho metal serviria para rellenar los caracteres grabado.s ; 
.según otros («y sobre plomo») indicaria las làminas sobre que se grababa. Dhorme 
prefierc suponer que se conocía una aleación de hierro y plomo, en que éste inter¬ 
venia como matèria colorante para permilir al grabador dibujar su letra antes de 
vaciar la i)iedra. 

® Redcmor : hebr. gorl ‘redentor, libertador...’; aquí equivalente a defensor. |! Ei. 
ri.iiMo : aquí ‘fiador, sponsor’. 

“ Difícil V., que traducimos conforme a H, guiados por V. El texto parece errp. y 
lia dado lugar a las interpretaciones màs bizarras. 

51 No otro: asi V; muchos, «no como extrano». |j Mrs rinones (centro de emo¬ 
ciones y sentimientos para los hebreos) se consumen (languidecen de nostalgia) en 
mt seno o interior. 

® FuNDAME.N'ro DE ACL's.AciÓN : lit., raíz de palabra: aquí. motivo o pretexto de 
proceso. 

5 ® De no modificar II (cf. Kit), creemos que no cabe traslado màs aceptable. De- 
tiéndenle muchos exegetas y no suscita graves dificultades. Dhorme prefierc leer cn 
cl segundo hemistiquio «cuando la safia se inflame contra las faltas». 


— 8.1Q — 








20 1-19 


JOB 


20 1-19 


Sofar replica a Job sobre la suerte del impío 

20 ' Sofar el naamatita tomó la palabra y dijo : 

“ aPor esto rais pensaraientos rae mueven a replicar 
y a causa de la sensación que experimento. 

* Oigo una lección oprobiosa para mí, 

y un soplo salido de mi inteligencia ^ me hace responder. 

* i Sabes bien de siempre, 

desde que el horabre fué puesto sobre la tierra, 

® que el júbilo de los malos es breve 
y la alegria del impío un instante ? 

“ Aunque suba hasta los cielos su altivez 
y su cabeza toque las nubes, 

' como su basura, perece para siempre ; 
los que le veían dicen ; En dónde està ?» 

* Como un sueno, vuela y no se le balla màs ; 
ahuyéntasele como visión nocturna. 

® El ojo que le había observado no le ve màs, 
ni de nuevo le advierte su domicilio. 

Sus hijos inderanizaràn a los pobres, 
y sus propias manos restituiran su riqueza. 

” Sus huesos estaban llenos de su juventud, 

» mas con él yacen en el polvo. 

Si ©1 mal es dulce para su boca, 
si le oculta bajo su lengua, 

” si le conserva y no le suelta, 
si le retiene en medio de su paladar, 
su comida en sus entranas se altera, 
hay veneno de àspides en su intestino. 

La fortuna que tragó, la vornita, 
de su vientre la hace salir Dios ; 

veneno de à.spides chupaba, 
lengua de víbora le mata. 

” No verà los arroyos de aceite reciente **, 
los torrentes de miel y leche cuajada. 

Devuelve sií ® ganancia y no la traga, 
del fruto de su comercio no se goza. 

Pues estrujó, desamparó a los pobres, 
robó casas y no las edificó ®. 


on - La sen.sación qoe experimfnto ; así puede interprttarse a H como àrabe ha- 
sasa ‘sentir’, o bien la exciiación de dnimo qtie bulle en rní. 

3 l'N SOPLO... ; tal estimanios la versión ni/is acertada del hemistiquio. También 
nos parece aceptable la de Le llir y Caminero : «y la indignación me hace respon¬ 
der en nii saber». Otras interpretaciones las crcenios menos felices : »Y viento màs 
que mi inteligencia me responde» (.Szczygiel)... 

® Es breve: lit., de cerca, o sea està. pròxima, no cubre larga distancia, se ve su 
fin. Otros : es de hace poco, reciente. I| Un instante: hebr. adé rega 'ad momentum, 
es un solo instante, cosa de tin momento’. 

Cü.Mo su BASURA o excreiuento. Dhorme propone una interpretaeión seductora : 
g-l-l-u scrfa un derivado del asirio gallú. ‘un demonio malo’; luego, fantasma, es- 
pectro, aparecido’; y traduce : icomo un fantasma...». 

* No SE LE HALLA : lit., no le hallan, con aquel valor. Kit corrige c. GSV : nlmsd 
‘es hallado’ 

.Se supone que el v. ha de trasladarse tras el v. iq. I| Riqueza : hebr. on, lil fuer- 
za, tal vez la riqueza adquirida violentamcnte, por su íuerz.a. 

w Su GANANCIA : e. d., la que adciuirió con el ajeno sudor. 

1 * * Tras cste v. ha de colocarse el lo, que lo completa lógicamente. 
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ÍOB 


20 20-21 4 


Va que no conoció apaciguamiento en su vientre, 
a j^sar de sus tesoros no se salvarà 
“ Nadie escapaba a su voracidad ; 
por eso no persiste su ventura. 

“ En el colmo de su abundancia resulta angustiado 
todos los go'pes de la desgracia e le alcanzan. 

“ Cuando està para henchir su vientre, 

[Dios] desencadena sobre él el ardor de su sana 
y hace sobre él llover en su còlera. 

“ Si huye del arma de hierro, 
lo traspasa el arco de bronce. 

* Ha arrancado [el dardo] y sale por su espalda, 
mas la hoja, por su venenò, vierte sobre él terrores. 

Toda calamidad esta reservada para sus tesoros ; 
lo devorarà un fuego no atizado, 

que harà pasto suyo a cuanto sobreviva en su tienda. 

Los cielos revelan su falta 
y la tierra se alza contra él. 

* Desapareceràn los bienes de su casa, 

^cran derramados en el día del divino furor. 

” i Tal es la suerte del hombre malvado por parte de Elohim 
y la herencia que su persona recibe de Dios!» 


Respuesta de Job 

21 ’ Job tomó la palabra y dijo : 

= «jEscuchad atentamente mi palabra, 

V sea esto vuestra consolación ! “ 
Toleradme y yo hablaré, 

V después que haya hablado, os burlaréis 
i Acaso me quejo yo de un hombre ? 

O I por qué no he de ser impaciente ? 


a ° Kesulta a.xgustiado : e. d., sentird estrechez, apuro 

Eidas ^r hTv Hene...»; prps. correcciones.’no exP 

gidas por II. !l \ hace llover ; traduciuios estc hemistiquio tal coino lo ofrece II 
que también cabria verter : «V (la] hace lloyer sobre él en su carne» ; V «y lleva 

eísu Srne.^"'"''^*’ H Kit) y vierten : .y hace llover sus flechas 

versión literal y de cierta novedad. Sólo cambiamos H en lo 
indispensable y unànimeinentc reconocido. Damos a salaf, propiainente ‘sacar la es- 
pada de la vaina', el valor de ‘arrancar un dardo u otra arma del cueri- f el seX 
tido que damos a baraa relàinpago, fulgor...* està perfectamente reconocido || Te- 
KRORES : e. d., negros presentimientos. Hl herido ha logrado arrancar de sus carnes 
Z / AÍ escapar su ponzona y llena de terrores el Animo 

traducir: «y el rayo (hoja fulgurante) de su hí- 
gTüdo {lit., hicl) I fHQKchQti íüsí GV) sobrç él terrorçsi. 

» CALA.M1DAD : ht., tiniebla, oscuridad. | Para sus iesoros (està reservada) : así tra- 
ducimos ir con buena parte de los modernos (cf. Le Hir, Renàn, Caminero ) • V «en 
sus secretos. que algs. interpretan csus pecados.. Otros, como Kit, prefieren corre¬ 
gir H y traducir siraplemente tia tiniebla U esta reservada.. I Fuego .no aiizado 
o no soplado, e. d., un fuego ilel cielo. 

Propónese se lea tras v, :>>. 

» Prps. copiosas correccioiies y se interpreta : tl’na iniíndaeión arrastrarà su casa 
agua.s impetuosas cn el dia...» ' ' ’ 

^ Que su I·LRSO.NA RELIBE : otros, «destinada a él». 

21 ■' refiércse a la frase anterior. El sentido es : que a esto fa escucharle) se 

limiten vuestros consuelos. 


— 841 — 











21 5-20 


21 3-20 
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‘ Volveos hacia mí y asombraos, 
y poned la mano sobre la boca ; 

" pues cuando hago de ello memòria me liorrorizo, 
y experimenta mi carne un escalofrío. 

’ I Por qué los malos viven, 

envejecen y aun son poderosos en bieues ? 

* ÍSu prole mantiénese firme a su vista 
y sus vàstagos [sHbsisíen] ante sus ojos. 

’ Sus casas estàn pacíficas, sia temor, 
y la vara de Eloah no [tienen] sobre sí. 

Su toro cubre y no marra, 
su vaca pare y no aborta, 

” Lanzan a sus ninos como rebanos, 
y sus hijos brincan gozosos. 

Cantan como adufe ° y cítara, 
y .se divierten al son de la flauta. 

“ Acaban sus días en la ventura, 
y en un instante al seol desciendcn 

“No obstante, ellos decían a Dios ; «j Apartale rle nosotros, 
iio queremos saber tus caminos! 

“ I Qué es Sadday para que le sirvamos 
y de qué nos serviria el suplicarle ?» 

i No està en mano de ellos su ventura 
y el consejo de los malos lejos de El*>? 

” ^Cbàntas veces se apaga la làmpara de los malos 
y viene sobre ellos su desgracia, 
y suertes les reparte en su furor ? 

I Cuàntas son como paja delante del viento, 
como tamo que arrebata un torbellino ? 

I Reserva Eloah para sus hijos su castigo ? 
i Déle a él mismo su pago, para que sepa ! 

“ i Vean sus pro-pios ojos su ruina * 


** II dice lit. : «Su prole mantiénese firme a .su vista con ellos, imrnam, y sus vàs¬ 
tagos ante sus ojos.» Ball (=Dhorme 1 reconoce en esa voz hebrea (que S no tradujo) 
un resto del vocablo omcdim, de paralelismo exacto con nakón ‘firme’. Kit prefierc 
borrar a su vista (delante de ellos), o bien pasar al segundo hemistiquio la voz 
immam, leyendo c. V nniuiaw: «Propinquorum turba», cosa que nos parece también 
aceptable. 

Lan?an : dan suelta a los chic-iielos a manadas y sus hijos brincan gozosos cual 
cordcros (así ins. frt. anota Kit) ; o bien, ‘p6nen.se a danzar, a jugar al corro’. iTan- 
tos son ! 

w COMo adufe: suele 1 . c. GSTV Ec. i pl. mss. edd. con (=al son de) adufe o pan- 
dero. Desde luego, puede admitirse e.sta corrección de la crítica ; pcro también cree- 
mos que H pudo tener primitivaincnte como, luego no comprendida bien y leída 
con. El sentido es al modo de cuando decimos en espanol ; «contento como unas ca.s- 
tanuelas», y frases parecidas. j] Flauta : caramillo, gaita. 

“ En un instante o momento, e. d., sin largas enferinedades ni suírimientos; o 
bien, «en paz, tranquilamente», segun el sentido etimológico de la ralz. 

ï·* Tus CAMINOS : los caminos de Dios .son sus obras, en cuanto las impone, como 
aquí, o bien en cuanto las realiza (cf. 40, 19). 

«La lampara ; c. d., la fclicidad. || Suertes les reparte: en vez de «suertes» asig- 
nadas por Dios, GSY «dolores»; otros, «aniquilamiento»; creeinos podria verteise : 
«y les reparte, medidos a cordel, en su furor», versión que confirmarian textos bíbli- 
cos como Am. 7, 17 ; Miq. 2, s; 2 Sam. 8, 2. 

1* Entendeinos que la fra.se sigue cstando regida por el cuàntas del v. 17. Otros lo 
entienden afirmatiyamente ; «.Son (o seràn: así V) como la paja...». 

1® Reserva Eloah : Kit y otros leen No reserva (al por Eloah). || Su castigo: lit., 
su iniguidad, que indica también el castigo que .se le sigue. La idea expresada en 
ei primer hemistiquio es el argumento que los amigos de Job esgriïnen cuando se 
ven forzados a comprobar con él que ci malo prospera aquí abajo. || Sepa :_ o apren- 
da, se cnterc. , , , . ,, 

*®.Su RUINA o pérdida suele interpretarse el hebr. kidó, hapax, que probablemcn- 
tc ha de corregirse ; edó ‘su desgracia’ (así Raschi, ctc.), o idó ‘su infortunio’ (así 
otros exegetas). I 1 El v. continua la idea del 19: es el mi.smo culpable quien debe 
ser castigado ; su.*» iiropio^ ojos dtben ver su desgracia. 
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y bcba de la sana de Sadday 1 
^ Pues interesa su casa después de él, 

cuando el número de sus meses haya sido quebrado ? 

“ I Acaso a Dios se va a ensenar ciència ? 
i Pues si es El quien juzga a los màs elevados' 

” Este muere en su plena perfección, 
cuando se balla todo feliz y tranquilo, 
cuando sus ijares s estan llenos de grasa 

V la medula de sus huesos bien empapada. 

^ Y aquél muere, con la amargura en el alma, 
sin haber probado fe'licidad : 

^ parejos \"acen sobre el polvo, 
y los gusanos los cubreii. 

’’ Ya conozco vuestros pensainienios 

V las argucias que sobre mí ideàis ; 

^^pues vosotros decís ; Dónde està la ca>a del noble 
y dónde la tienda que habitaban ‘ los impíos ? 

^ jNo babéis preguntado a los que pasan por el camino? ; 
y sus signos, i no los babéis reconocido ? 

[A saber] que en el día del infortunio el malo es guardado, 
en el día de las iras se los saca [del peligro]. 

i Quién le echa en cara su conducta ? ; 
y lo que ba becho, i quién se lo retribuye ? 

” Y cuando al cementerio es conducido, 
i sobre un mausoleo vela : 

dulces le son los terrones del torrente, 
y tras él todo el inundo marcba, 
así como ante él un sinnúmero. 

** i Cómo, pues, me consolàis tan vanameutc ? 
i Si de vuestras respuestas no queda màs que falsia!» 


Nueva acusación de Elifaz 


22 ' Elifaz tenianita tomó la palabra y dijo : 

Acaso a Dios puede ser útil un bombre ? 
i A sí misino màs bien es provecboso el discreto ! 

“ íTiene algún interès Sadday en que tú seas justo, 
o algún lucro en que mantengas íntegros tus caminos ? 


DesI'UÉs de él : e. d., después de muerto. ]! Haya sido quebrado ; así vertemo» 
eon quienes relaciouan el hebr. Jusasú con el asirio jasds ‘quebrar, roinper’; los màs 
derívanlo de jasd ‘partir, cortar por medio’. 

^ En su plena perfección o integridad, o bien «en medio de su bienestar» o prospe- 
ridad. Todo : hebr. todo dl, casi con valor dc «enteraniente». 

^ Empapada ; o regada, fresca, con savia. 

^Parejos: de igual modo; lit., a una, juiïtamente. Los (;usanos : o la podre. 

Ya : lit., he aquí (luc sí, ciertamente, ya... Argucias : lit., maqiiinaciones, 
trainas; para Dhorme, ideas, pensamientos; Y «.‘ientencias». 

* Noble ; aquí tiene el sentido peyorativo de tirano. 

™ Los QUE PASAN POR EL CAMINO i e. d., lo.s víaiidantes que cruzan los caminos de 
pueblo en pueblo. Sus signos en lugarcs determinados de la ruta ; otros, «sus in- 
dicaciones hacéis como que no entendéisu. 

En el día: así entendemos c. Dhorme, sin corregir H, como indica Kit ; lit-, 
«<i/ dta de... son conducidos» fcf. Vi. 

** Terrones del torre.nte : o guijas del río. Alude. como ha escrito J. Zolli, a la 
inhumación de los muertos en un leclio de río o torrente. 

Tan vanamente : lit., vanidad ; e. d., me brindàis consuelos vanos. 


22 =A 


i'io-. puede sek útil ; 


V «puede comparar.se cou D.». 
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22 4-19 


I Acaso por tu piedad te corrige 
y entrarà contigo en juicio ? 

® I No es tu malicia grande 
y sin límite tus faltas ? 

’ Porque exigías prenda sin razón a tus hermano» 
y los vestidos de los desnudos arrancabas, 

’ no dabas agua al cansado 
y al hambriento denegabas pan ; 

* como honibre fornido que posee el país 
y favorito que se establece en él ; 

* a las viudas despedías con las inanos vacía», 
y los brazos de los huérfanos qiiebrantabas 

por eso hay a tu alrededor lazos 
y te espanta un pavor repentino ; 

”/rt luz se ha oscurccido ^: no ves, 
y una inundación de aguas te anega. 

” I No està Eloah en lo alto del cíelo ? 

Y i mira la cabeza de las estrellas, qué elevadas! 

” Y tú dijiste : «i Qué sabe Dios ? 
i Acaso juzga a través de la nube ? 

” j Las nubes le son un velo y no ve, 
y por el contorno de los cielos se pasea!» 

I Vas a seguir tú él camino antiguo, 
el que pisaron los hombres inicuos, 

” que fueron arrebatados antes de tiempo, 
volcàndose un río sobre sus cimientos ? 

” Ellos que decían a Dios : «i Apàrtate de nosotros!» 
Pues i qué podia hacerles <= Sadday ? ; 

” ya que El había henchido su casa de ventura ; 
mas el consejo de los malos pennanecía alejado dc El 
Los justos lo veían y se alegraban, 
y el inocente se mofaba de ellos ; 


♦‘Tu PIEUAD ; lit., tii temor de Dios. 

® Los VESTIDOS DE LOS DESNUDOS : e. d., de lo.s ahora desnudos, o bieu desnudos 
eii el sentido dt mal cubiertos de harapos. 

^ Cansado : fatigado, desfallecido, sediente. 

* Hombre fornido : lit., liombrc de brazo. || Oue posee : <> a (juien -iitrteiicce. I| Fa- 
VORiTO : lit., altivo de rostro, o mejor, elevado de rostro, iiersoucje importaiite, pres- 
tigioso, ciue tiene dereclio a alzar sus ojos basta el senor. 

» CoN LAS MANOS VACÍAS : lit., de vacío, sin socorro. 

« Dhorme recuerda a Is. 40, 26-27, cuyo texto, confrontado eon este dc Job, niuè- 
vele a defender H contra supresiones o correcciones. II V dificre bastante : * *ino 
piensas acaso que Dios es màs alto que el cielo, y sc eleva sobre la cumbre de las 

estrellas ?» . , , , , 

La nubb : es la nube oscura en que reside Yahveh en el moniento de las grandes 

teofanías. • . - - t,. 

Contorno : o circulo del horizonte, bóveda. El poeta concibe aqui a Dios pa- 
seàndose por los confines del niundo, en el lugar en que la bóveda celeste descansa 
sobre la tierra y las aguas. 

1* CAMINO antiguo i o de otro tiempo, aludiendo, según parece, al seguido por la 


generación de los tiempos del diluvio. 

Fueron arrebatados : ciummetú es verbo aranieo, que, de acuerdo con el sirfa- 
co, puede también entenderse fueron arrugados, avellanados (=consumidos)’. || Un 
RÍO ; el del diluvio aqul. , , 

” Qué podía hacerles S. ; entiéndese, dado el concepto que dc Dios babíanse lor- 
jado El sentido es excelente. No parece, pues, dc necesidad absoluta corregir H le- 
yéndo c. GS, como prp. Kit, Dh, etc., a vosotros y no les. Aceptando la corrección, 
iia de verters-e : «Y e qué puede hacernos Sadday?» , . , , , 

«De no corregir H, tradúzcasc el scgtindo hemistiquio: «mas ilejos de ml el 


eonseio ío crilcrio) de los malos l» 

« Lü VEÍAN : e. d., veían la ruina de los perversos. 
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22 20-23 5 


“«iNo ha sido aniquilado sii haber*, 

V el residuo de ellos lo ha devorado un fuego ? 
^ Reconcíliate, pues, con El y haz la paz ; 
con tales actos tu gatiancia * serà buena. 

“ Recibe de su boca la ensenanza, 

V pon sus palabras en tu corazón. 

Si te vuelves a Sadday, s seràs restablecido, 
alejaràs la desgracia de tu tienda, 

^ Arroja, pues, al polvo el oro 

V en los guijarros de los torrentes el Ofir ' ; 

“ porque Sadday serà tus lingotes, 

V plata a montones para ti. 

** Pues entonces en Sadday te deleitaràs 
y alzaràs tu rostro hacia Eloah. 

” Le invocaràs y te escucharà, 
y tus votos cumpliràs. 

® Y decidiràs una cosa y te saldrà bien, 
y sobre tus caminos brillarà la luz. 

”Si [te] humillan, diràs : «j Altanería !» ; 
pues El salva al que baja los ojos. 

El libertarà al hovibte inocente 
y serà li^rtado por la pureza de sus ‘ raanos.» 


Replica de Job 

23 * Job toraó la palabra y dijo : 

’ «iTarabién hoy es amarga » mi queja, 
mi mano pesa sobre mi gemido! 

• i Quién diera que supiese )'o dónde hallarlo, 
que llegase hasta su morada! 

* Entablaría ante El proceso 

y henchiría mi boca de recriminaciones. 

‘ Sabria las palabras que me replicase 
y comprendería lo que me dijera. 


* El restdco de ellos : e. d., !o que dcjaron al morir. Todo el v. es el grito de 
jubilo de los justos ante la ruina del impío. 

Traducimos fielmente H. No nos parece de rigurosa precisión corregirlo. Mas 
suele hacerse leyendo (cf. Kit, l)h...l ; tSi te vuelves a S. y íc humillas, si alejas la 
injusticia de tu tienda, entonces t’stmiards al oro como polvo y como guijarros de 
los arroyos el Ofir» (e. d., e! oro de Ofir). G omite el v. 24, lo cual apoyarla el sen- 
tido independiente de los vv. 2.4 y 24. 

® Dhorme razona magistralmente la traducción : tus lingotes y a montones. 

“ Traducimos H cual boy se ofrece : «si tratan de humiliar» o «te humillan», gri- 
taràs ; « i Altanería!» o «lAltivos!», «helos en alteza», que traduce Fr. Luis. Mas 
créesc que II està crrp. y propónense varias correcciones: «El es quien abate el 
orgullo y sah-a...» Cf V: «Pues el que se humiliaré, serà en glòria, y quien bajare 
los ojos, ése serà salvo.» 

00 ’ Amar(ía: H rebelión, que estaria usado como adjetivo, y el sentido del v. seria: 

«A pesar de vuestros discursos, sigo sin poder contener (es rebeldel mi que¬ 
ja.» ■ El segundo hemistiquio, que hemos traducido lit., equivale a: «Quisiera reprimir 
mi gemido, pero la mano que ahoga mis sollozos parece sobrado pesada.» Kit prp. co¬ 
rregir y 1 . su mano. V interpreta la mano de mi llaga, pudiendo enteuderse el texto 
actual ; «también hoy me quejaré amargamente ; pues la mano de Dios en mí pesa 
ipor cima de mi gemido», e. d., no puedo resistiria sin gemlr. 

* RECUi.Mi.vAtioNES ; íuiercllas, deinandas ; t'iml ién prueb.as. 


\ 
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* ^ Acaso con gran derroche de fuerza disputaria conmigo? 

No ; sólo tendría que prestar me atención. 

^ Entonces el justo discutiria con El, 
y me libraria para siempre de mi juez 

* Si voy al oriente, no està allí, 

V al occidente, no lo distingo. 

* Al norte lo busco y no lo diviso ; 

me vuclvo al niediodía, y tampoco lo veo. 

Ya que El conoce mi camino, 
que me pruebe al crisol : sa'ldré como el oro. 

’’ A su paso adhirióse mi pie ; 
su camino guardé y en nada me desvié. 

Del precepto de sus labios no ® me apartaba, 
en mi seno * oculté las palabras de su boca. 

“ IMas El ha tornado decisión y i quién le harà volver atràs ? ; 
lo que su alma ha deseado El harà. 

” Porque El cumjyiirà 5» decreto 
i y cosos como cst.as hay muchas en El! 

Por eso, a su presencia, estoy contuibado ; 
si reflexiono, tengo pavor de Él. 

Dios ha enervado mi corazón, 
y Sadday me ha aterrado. 

’■ Ciertamente no he perecido en medio de las tiniebla.s 
ni la oscuridad ha envuelto mi faz \ 


Prosigue la replica a Elífaz 


' i Por qué, aunque a Sadday no le han sido ocultados los tieni- 
aquellos que le reconoceii no han visto los días de El ? [pos, 
■ [Hay quienes] ^ echan atràs los mojones, 
roban el rebano ^ y lo pastorean luego ’’; 

® el asno de los huérfanos se llevan, 
toman en prenda el buey de la viuda ; 

Alos indigentes tienen que apartarse del camino, 

® al mi.smo tiempo deben ocultarse ® los pobres del paí.s. 

l'RKSTARME AiExciÓN o parar lmiente.=í] o fijar.‘;e en nií seria su única molèstia. 
C'aniinero ofrccc otra vcrsión mny cefiída a H : «antes bien. El cn nií la colocara» 
(c. d., yo liabría dc recibir la fuerza de Ell, Kit 1 . ojald en vez de no. 

■'El ju.sto : e. d., el misiiio Job. «Allí derechero ar.uiiiríai), tradnce Ecóii, el textn 
actual. Pero las vcr.s. parecen suponer otro diver.so en yarios puntos (cf. Kitl. Dh li- 
inítase a corrcsir el primer vocalilo del v. y traduce : «El advertiria (echaría de ver) 
al liombre justo Qiir di.<!cntr...n; lí queda así claro. 

® El V. lo lienios correjarido atendiendo a la crítica, basada cn V y .S ; sin embargo, 
parécciios que IT podria rccibir sin enmiendas una intcrpretación razonable ; «al 
nnrtc, rtiando El opera alli y no lo diviso; .se ocidta cn cl sur y tampoco lo veo». 

CoxocE MI CAMINO o ruta : tal suele interpretarse la expresión dereh immadt. Sin 
embargo, Dli, apoyado cn S, lec : «El conoce mi viarcha y mi parada (cf. Sal. 

1-3) ; si me pasa...v 

IlA lOMAixi DECi.siÓN u optó fpor arruiuarme). 

lY cosAS... EN El.! : en El, e. d., en su pensamiento. C) bien, «caso.s como c.‘>to‘í 
•.on freciicntes cn El!». E.ste segundo heniistiquio, como dice IHi, cs una «bontade». 


24 


1 Puesto qnc .S. conoce todos los tiempos, I por qué los ju.stos no han dc ycr la 
manifestación de la justicia divina aquí abajo? Dhorme postula la supre.sión de 
no cn cl primer hemistiquio. Joiion opina tpie el min que precede a S. es causal; se 
interpretarà, pues : «l Por qué por S. no fueron ocultados los tiempos, y aquéllos... ?» 

•* Los INDIGENTES... CAMINO : con algs. autores creemos que cl paralelismo pide esa 
versión. Ordinariainente se traduce; <Hacen (los malo.s) apartarse a los indigen¬ 
tes. II l os vv. 4-8 parece han de desplazarse tras el 9; en efecto, esos vv. de.scriben 
cl estado de los pobres tiranizado.s por los malvados, el 9 torna a las violencias 
de é.sto«. 
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* Cual onagros en el desierto, 
salen a ® su trabajo, 

en búsqueda afanoí;a de la presa, 
hallàndose a la tarde sin ^ pan para los hijos ; 

* en los camixjs, por la noche recolectan 
V vendimian la vina del malvado ; 

’ desnudos pasan la noche, faltos de vestido, 
y sin cobertor contra el frío ; 

* por el aguacero de las montanas son calados, 

V, faltos de abrigo, se pegan a las rocas. 

* Arrancan del pecho al huérfano 

y toman en prenda al pequenuclo del ^ pobre. 

Desnudos andan, sin vestido, 
y, hambrientos, traen una gavilla. 

“ Entre sus muros * exprimen el aceite, 
pisan los lagares y tienen sed. 

^ Desde la ciudad, los hombres se lamentan, 
y el alma de los heridos pide auxilio, 
mas Eloah no oyc la oración h 
” Ellos forman parte de los rebeldes a la luz, 
uo han conocido los caminos 
y no se volvieron por sus senderos. 

*■* Al alba * se levanta el asesino, 
mata al pobre y al indigente, 
y en la noche aiida cl ladrón 

Y el ojo del adultero espia el crepúsculo, 
se dice : «No me divisa ojo», 
y un velo pone a su faz. 

Taladra en la oscuridad las casas, 
el día pàsanse encerrados, 
no han conocido la luz. 

” Pues como mahana es para todos “ ellos la sombra, 
porque estan faviiliarizados ® con los terrores de las tinieblas. 

Ligeros son p a la superfície del agua, 
maldito es su predio en el país ; 
no se dirige el pisador hacia la vina de ellos 

* Difícil es acertar con el texto primitivo de este v., tan traído y llevado por lo.s 
exegetas. Cf. en notas crítieas correcciones ; otros, como Dh, Kit..., prpn. muehas nids. I! 
En búsqveda afanosa... ; lit., biiscadojvs a/anosus de; cf. l-r. Luis «madrugantes a la 
presa = madrugan a la presa», versión que nos atrae verdaderaiiiente; cf. Is. 5, 11, 
en locución similar. El sentido del v. uos parece así claro : los indigentes, incluso 
arrojados de los caminos, .se ven obligados a viyir como onagros : ocultos en el de- 
.sierto, salen de sus abrigos en bu.sca de alimento, sorprendiéndoles la tarde sin pan 
para sus pequenuelos. El v. 6 pintarà sus esfuerzos por lograrlo durante la noche. 
Otros interpretan esta última parte del v. : «líuscando alimento en lu estepa, comida 
para sus hijos» (o «cn la estepa, que carcce de alimento para sus hijos»)..., etc., etc. 

^®Una gavilla : (otros, gavillas) ; he aquí lo que queda a favor de la víctima del 
opresor, para quien se almacena, en cambio, todo el fruto de la rccolección (v. 6). 

“ Tras la de.scripción de lo que pasa en los campos, lo que ocurre en la ciu¬ 
dad. II Los iioMBRES : otros prefieren 1 . c. S moribundos. 

Según Dhorme, el sitio propio de este v., que trata de una categoria de crimi- 
nales enumerades en los vv 14-16, es tras lób. Los criminales temen la luz del día 
y no frecuentan los caminos que ella ilumiua. 

Algs. defienden el traslado de 14^. tras v. 15. 

Taladua lo bien : irrumpc en): el ladrón, de 14è; otros 1 . taladran (el asesino, 
el ladrón y el adultero), en plural, como H en h y r, Dhorme prefiere 1 . c. S «tala¬ 
dra... las casas Que ha seiialado durante el día», y traslada i6e tras 17a. 

Este pasaje describe el castigo y niiierte de los malvados. Dhorme, conside- 
ràndolo como continuacióm normal de 27, 13, aboga' por su traslado a ese liigar, de 
donde se desplazó. Pertenecería, pues, a un tercer di.scurso de -Sofar. 

Los malos son cosa leve, sin consistència : flotan o los arrastra la corriente con 
facilidad. Cf. C. : «huyen con rapidez como si se deslizaran sobre agua». 
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” La sequía y el calor arrebatan las aguas de la nieve, 
el seol a los que han pecado. 

Olyídalo el misrao seno materno, 
de'léitanse en él los gusanos ; 
no es recordado màs. 

i Y, como el àrbol, es destrozada' la injustícia ! 

” Alimentaba a la estèril que no daba a luz, 
y, en cambio, a la viuda no tratal)Q bien. 

Mas aquel que con su poder mantiene en vida a los poderosos, 
levàntase y [el otro] no cree vivir ^ màs. 

^ Le concede el gue se apoye con seguridad, 

^ro sus ojos estan fijos en los caminos de él ®. 

^ Fueron elevados por un poco, mas ya 7W existen 
pues se hundieron como todos mueren, 
y como cabeza de espiga cayeron mu.stios. 

“Si no es así, ^quien me desmentirà 
y reducirà a la nada mi palabra ?» 


Respuesta de Bildad 


25 


* Bildad de Suaj tomó la palabra y dijo ; 


’ «Dominio y fuerza terrible posee El : 

El establece la paz en sus alturas. 

* I Tienen número sus tropas ? 

contra quién no se alza su emboscada^? 

* lY cómo puede ser justo un hombre ante Dios ? 
I Cómo serà puro el nacido de mujer ? 

' Si aun la luna no resplandece 
V las estrellas no son puras a sus ojos, 

* j cuànto menos un hombre, pura gusanera, 
y un hijo del hombre, mero gusanillo!» 


Basados en la desproporción de lo.s hemistiquios de este v., prps. diversas co- 
rrecciones. Budde limítase a suprimir alas acrua.s de». Ba setninda oración seria el 
miembro segundo de uiia frase comparativa expresada sin conj. 

De respctar II, creemos habría de traducirse así. De ordinario, hoy no se acepta 
el estado actual de 11 y prps. múltiples enmiendas. V, como en el v. anterior, tra- 
duce todo el v. en sentido optativo : «Olvídese de él la misericòrdia..., sea quebran- 
tado como úrbol que no da fruto.» 

^ Alimentaba ; otros, como Kit, corrigen H c. T (cf. Cl : -maltrató. Sin embargo, 
parece pueden defenderse el texto hebreo y la versión de V (»pavit»); aludiria a favorcs 
a las estériles con fines inconfesables, mientras deja abandonadas a las pobres viudas. 

^ Mantiene en vida : así, o también tagarra»; V «detraxit». II Poderosos ; o tiranos. 

El malo vive tranquilo, confiado en su ventura, estribúndose en su casa, que 
juzga firme y duradera; pero los ojos de Dios estàn fijos, vigilan, la conducta del 
pecador. 

^ El V., niuy difícil, nos ofrece ahora los yerbos en pl. ; indudablemente el pasaje 
no ha conservado bien su primitivo estado. Mas hemos preferido sujetarnos a H, sin 
decidinios por una de las mil correcciones que suelen proponerse : así Kit c. otros 
1 . (cf G) «como el armuelle que se coge». 

Qpr • La doxología de estos seis yv., opinan alguuos autores, por un accidente del 
texto, ha qucdado cortada y achicada, y ha de continuarse en 26, 5 ss. 

« CuANTO MENOS : Bildad nada nuevo dice en este capitulo, que, mús bien que res¬ 
puesta a Job, parece—e.scribe Schultens—un trompetazo de retirada y no toque de 
combaté. 
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Contestación de Job 

26 * * Job tomó la palabra y dijo : 

®«iCómo has ayudado al débil, 

V * socorrido al brazo invalido ! 

* j Cómo has aconsejado al insipiente 
y cuànto talento has manifestado! 

* i Para quién has proferido palabras ? 

V i cúya es la inspiración que ha salido de ti ? 

' Los manes tiemblan, 

por debajo de las aguas y sus habitantes. 

* El seol està desnudo ante El 

V el Abaddón carece de velo. 

^ El extiende el septentrión sobre el vacío, 
cuelga la tierra sobre la nada. 

® Encierra las aguas en sus nubarrones 

V no revienta la nube bajo ellas. 

* Encubre la faz de la liina llena^ 
extendiendo ® su nube sobre ella. 

Ha trazado un circulo sobre la haz de las aguas 
hasta los confines entre la luz y las tinieblas. 

“ Las columnas del cielo se tambalean 
y .se empavorecen a su amenaza 
“ Con su poder hendió el mar, 
y con su mteligencia hirió a Ràhab. 

“ 5m « aliento ha embellecido los cielos, 
su mano ha dado el ser a la serpiente huidiza. 

” Si tales son los contornos* de sus obras, 

I cuàn poca cosa hemos oído de El ! ; 

y el trueno de su grandeza, i quién le podrà comprender ?» 

- Es una ironia, que continúa en v. j. 

* Cuànto : hebr., la-rob; lit., en gran cantidad ; Kit 1 . labbür : ctalcnto, pru¬ 
dència, inteligencia, al inculto has dado a conocer*. 

■* iCvYA ES LA i.NSPiRAcióN... ? : e. d., i por in.spiración de quién has hablado? Cf. V ; 

no ha sido a aquel que hizo la respiración fa ouien has querido ensenar) ?». 

® Cf. 25, 2, nota. II Los manes; cf. Is. 14, 9, y Pry. 9, 18; V y otros, «los gigantes». 
Algs. corrigtu H «los manes tiemblan bajo tierra, las aguas y sus habitantes *se 
espantan’». 

* Abaddón ; es la región de los muertos, equivalente a seol. Para la idea de 
nuestro v. cf. Prv. 15, 11 ; «El seol y el Abaddón estàn ante Yahveh, jcuànto màs 
los corazones de los hombres!» 

Constituyen interesante descripción cosniológica. 

Ha trazado un círculo... : represéntase la tierra como rodeada de un océano, 
semejante al apsií de los babilonios. Alli se mostraba «el fundamento de los cielos», 
que coincir ■’ con el horizonte. I! Los confines; lit., acabamiento, perfcccíón, e. d., el 
límite de la luz con las tinieblas, constituido por el horizonte. 

“ Las colum.nas del cielo ; e. d., las montanas, sobre las cuales e.striba la bóveda 
celeste, en el horizonte. 

“ Poder... i.nteligencia : cf. Jer. 10, 12. Dios hendió el mar, couio Marduk—explica 
Dhorme—hiende el erdneo de Tiamat en el momento de la creación. El mar, aquí 
personificado, identificase en el segundo hemistiquio con Ràhab; sobre éste cf. 3, 
8, nota. 

^ Cf. V y T. Igualmente aceptable nos parece la versión «su viento (T «el viento 
de su boca») barri^ó los cielos; su mano atravesó (mató) la serp. huidiza». Esta, 
según Is. 17, I (y "cf. T), es Icyiatàn, raonstruo caótico del que algo dijimos en 
3 . 8 , y 7. 12 - 

“Los Cü.NTORNos DE sus OBRAS'. lit., los finales de sus caminos ; tràtase aqui de 
las partes extremas de las obras divinas, sus contornos aparentes, única cosa a que 
los humanos alcanzan. Ii El true.no de su grandeza o poderío, manifestación de la 
amenaza de Dios (cf. v. ii). 
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Job continua su discurso 




27 


’ Job continub pronunciando su discurso, y dijo : 


® «iVive Dios, que lia apartado mi derecho, 
y Sadday, que ha amargado mi alma! ; 

* en tanto permanezca todo mi espíritu en mí 
y el soplo de Eloah en mis narices, 

’ mis labios no pronunciar<4n falsedad 
ni mi lengua proferirà mentirà. 

^ Lejos de mí que os dé la razón : 

hasta que expire no me apartaré de mi inocencia ; 

“ a mi justicia me he aferrado y no la dejaré ; 
mi corazón no increpa a ninguno de mis días. 

’ Tenga la suerte del impío rai enemigo, 
y mi adversario la del injusto. 

“Pues i cuàl es la esperanza del malvado cuando fenece, 
cuando Eloah reclama su alma ? 

* i Acaso oirà Dios su grito de auxilio 
cuando le sobreviniere la angustia ? 

” i Podrà deleitarse en Sadday ? 
i Invocarà a Eloah en todo. tiempo ? 

“ Yo os enseno el modo de obrar de Dios ; 
lo que Sadday encierra no os oculto. 

“ Si todos vosotros lo habéis comprobado, 

; por qué obràis vanamente cosa vana ? 

“ i Esta es la porción del hombre de parte de * * Dios 
y la herencia que los tiranos reciben de Sadday ! 


ny ‘ Su discurso: hebr. masal ‘paràbola, sentencia...’. " El v. seria, según algs. crí- 

^ ticos, adición accidental al texto al separar 17, 2, de 2b, 4. Si como prps. se de.'~ 
plaza 26, i;-i4, tras 25, 6, el discurso de Job prosigne naturalniente por 17, 2, sin nece- 
sidad de fórmula introductòria. 

* Dios no quiere escucliar a Job en el juicio y la defensa de su derecho y le ha 
sumido en amargura. 

® El soplo o hàlito de Eloah es cl principio de vida que Dios ha insuflado en cl 
hombre y le retira cuando gusta. 

Aquí se cierra la iniprecación iniciada en el v. 2. 

* No INCREPA A NINGUNO DE Mi.s DÍAS : e. d., mi concicncia no me reprocha ninguiia 
de las acciones de mi vida. Algs. prefieren corregir H y 1 . «no tiene vergüenza de 
mis días» ; quizà no sca preciso. 

Tenga la suerte del... : lit., «sea como» (cf. 2 Sam. ii, ii...). 

* Dainos una versión muy probable de H, sin modificarle (cf. Budde, Zorell, etc.). 
Otros introducen cambios (cf. Kit). V ha segiiido otro de los sentidos del yerbo 
hebr. yibsd ‘lograr un lucro ilícito’, y tradujo ; «,<cuàl es la esp. del hipòcrita si 
roba por avaricia, y no libra Dios su alma?» 

“ Job SC niega a admitir la suposición de que el malvado pueda nunca rogar a 
Dios. Sus amigos le exhortaii constantcmcnte a hacerlo, pero desconocen la inocencia 
dc Job. Ahora bien, el impío no tiene por qué yolverse a Dios, pues éste no le 
escucha. Y, ademàs, tcómo admitir que esc impío va a deleitarse en el Omnipotente, 
como el piadoso que ruega todo el día ? Job es, pues, incurable : si no se acepta su 
justicia, nada queda por hacer. 

« El modo de obrar : lit., la mano, órgaiio de la acción (cf. Jer. 16, 21). Cànsanse 
inútilmente los amigos de Job, pues no ignora él la conducta de Dios, y, justamente 
explicando el proceder divino para con los malos, ha mostrado lo inocuo de las 
exhortaciones que se le dirigen. || Lo oue b. encierra: e. d., el pensamiento y de- 
terminaciones del Omnipotente. 

«Lo HABÉIS comprobado : e. d., que no existe ninguna e.speranza para el raalo 
( 8 , 13-15)- Y si incluyen a Job entre los malvados y niegan .su justicia, ta qué el 
vano e inútil intento de volverlo a Dios? Con esta salida se cerraría el di.scurso de Job. 

” Desde aquí es una descripción de los males que alcanzan al pecador y sus de.s- 
cendientes, tesis que Job ha combatido, especiahnente en el cap. 21. .tsí lo constata 
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“ Si sus hijos son numerosos, es para la espada, 

V sus vàstagüs no se sacian de pan. 

Los supervivientes del mismo son enterrados por la muerte, 
y sus viudas no lloran. 

** Si amontonare plata coino polvo, 

V como lodo acumularé yestidos, 

l·' acumuilarà él, mas un justo se vestirà de ellos 
y la plata heredarà el inocente. 

'* Edifico su casa como un nido 
y cnal cabana que fabricara un guarda. 

i Rico se acuesta y no tornarà a haccrlo 
ha abierto los oios y ya no existe ! 

^ Terrores le sobrecogen en pleno d{a °; 
de noche lo ha arrebatado un torbellino ; 

“ llévalo el soilano, y se va, 

V lo arranca del sitio en que se encuentra. 

^ Y se le echa encima sin compasión ; 
ante la mano que lo hiere trata de huir ; 

^ bàtense las manos sobre él 

y sílbanlo desde su propio lugar. 


La sabiduría divina 


oo ‘ Ciertamenh* la plata tienc un veuero 
y el oro un lugar donde se purifica ; 

- el hierro se extrae del suelo 
y una piedra se funde haciéndose cobre 
* Término pónese a las tinieblas 
y hasta el extremo límite se excava 
la piedra oscura y sombría. 


nhorme, senalando qiie e.stc v. 13 toma la argumentación en el momento preciso en 
que Sofar la dejó, en 20, 29. Asl, pues, allí el último discurso de éste, desaparecido 
del texto actual, comenzaría realmente en el v. 13, proseguiría con 24, 18-24, V re¬ 
mataria con los vv. 14-24 del cap. 27. Por eso algs. restituyen ante v. 13 la fórmula 
introductòria : «Sofar el naamatita tomó la palabra y dijo.» 

Describe tras el castigo del malo (14, 18-24' el de .su po.steridad. |1 No se sacian 
DE PA.N : e. d., pereceu de hainbre. 

La mcekte : equivale a dccir la peste, personificada por la muerte como en 
oiros pasajes bíblicos, y tercer azote de la humanidad, que se menciona tras la espada 
y el hambre. Para el segundo hemistiquio ef. .Sal. 64. 


Estos vv., de paralelismo cruzado, rei·ilcan la doctrina de los aniigos de Job, 
l>ara quiencs los bienes de estc niuiido no perdnran en mano? del pecador, sino que 
pa.sau a las de los justos. 

“Como vn mdo : asf interpretamos con varios exegetas la voz ux, siguicndo vo- 
cablos paralelos del àrabe y el asirio; otros prefieren la significación dc su liomó- 
nlmo polilla (cf. V) o corrigen H, leycndo c. GS arafia. 

^ Tfrrores : cf. V ; «La misèria le asirà como inundación.n 

Pintan la expulsión del malvado, entregado a la vindicta pública. 

^ Desde sc propio lugar : o por doquiera se halla. 


00 ‘ •■'s. Esta perícopa en loor de la divina Sabiduría puede dividirse en tres partcs 

(cf. Ccuppens»: el hombre puede alcanzar, imr su arte, cierta sabiduría, aunque 
imperfecta (vv. i-ii) ; el hombre, por su arte e indústria, no conoce la senda de la 
verdadera sabiduría (vv. 12-19) ; Dios sólo conoce tal via y posee esa sabiduría ver- 
dadera (vv. 20-28). 

• Los mineros excavan y exploran la piedra, la montafia rocosa, hasta traspasarla, 
•saliendo a luz por la parte opuesta a la boca de la misma. 
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* Un pozo de mina separa de la gente que pasa ; 
olvidados de los transeúntes, 

oscilan, se ba'lancean lejos del hombre. 

® Tierra de la que sale el pan 

y cuyo subsuelo està trastornado corao por el íuego ; 

* paraje cuyas piedras son zafiro 
y contiene polvos de oro ; 

’ senda que no conoció el ave rapaz 
ni la advirtió el ojo del buitre ; 

* no la pisaron las bestias fieras, 
ni pasó por ella el leopardo. 

* Al pedernal aplico su mant», 
las montanas de raíz descuajó. 

En las rocas abrió Nilos, 
y cuanto hay de precioso contcmplaron sus ojos. 

“ Se exploraran los manaderos » de los ríos 
y lo esí ondido sacóse a luz. 

“ Mas la sabiduría, i dónde se encuentra 
y cuàl es el lugar de la inteligencia i 
“No conoce el hombre su venero ® 
ni se halla en la tierra de los viviente». 

“ El abismo dijo : «No està en rní», 

V el mar declaro : «No està conmigo.» ^ 

No Se da a cambio de ella el oro macizo 

ni se pesa plata por prepio suyo. 

“ No es evaluada con el oro de Ofir, 
la cornalina preciosa o el zafiro.^ 

” No la igualan el oro ni el vidrio, 
ni es SU cambio vaso de oro fino. 

“Los corales y el cristal de roca j ni se mencionan!, 
y la adquisición de la sabiduría sobrepasa a la de las perlas. 
“No le es comparable el topacio de Etiopra, 
ni con el oro puro es evaluada. 
i De dónde, pues, viene la sabiduría, 

V cuàl es el lugar de la inteligencia ? 

^ Ocultóse a los ojos de todo viviente 
y al ave de los cielos fué velada. 

” El orco y la muerte dijeron : 

«i Por nuestros propios oídos, de ella tuvimos noticia!» 

“ Elohim conoció su camino, 
es El quien supo dónde estaba. 


■* * Un POZO r>E MINA... : enigma casi in.solub 1 e llama a este v. Calmet. Nuestra versión 
respeta II y parécenos clara : ndjal ‘torrente, valle’, es aquí la galeria o los pozos 
tle las niinas que separan a los mincros (termino tàcito y sobrentendido en el pasaje), 
que, olvidados del pie (de lo.s peatones : la parte por el todo), oscilan en el vacío 
suspendidos por cordajes. Algs. corrigeu y leen : «Un pueblo extrano ha excavado 
galerías, que son olvidadas del pie...» 

° lil jjoeta contrapone lo que ocurre en la superficie del suelo y lo que tiene lugar 
en sus entrafias, que nos describe a continuaeión. 

'' Ei. AVE RAPAZ : e. d., aquella de màs poderoso vuelo y vista màs penetrante. 

* Be-stias fieras: lit., hijos del orgullo (V «hijos de mercaderes»). 

®Aplic('): sobrentiéndese con el v. j el hombre o se. 

Nilos : yeorim es voz poètica con el valor de ncjalim “canalc^;, galerías'. 

“ í Dónde se encuentra?: II de dótide se encuentra, leccióii que juzgamos crucc 
de dónde se encuentra + de dónde salc. Algs. se inclinan por aquella lección ; mas 
lo mismo pudiera aceptarse la scgunda (cf. Kitl y traducir de dónde procede. 

Por precio .suyo : e. d., para pagaria. 

Cornalina preciosa : hebr. sóham, traducido por ónice, eíecirunt, sardónica o 
cornalina... 

” Vidrio : entonces raro y precioso. 

Adquisición o extrarción; algs. modernos interpretan «un saquito (lleno) de 
sabiduría». || Sobrepa.sa : e. d., en dificultad y, por tanto, en valor. 

” El orco: hebr. Ahaddón. 
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^ pues El mira hasta los confines de la tierra 
y ve cuanto hay bajo los cielos ; 

“ al dar pyeso al viento 
y aforar las aguas con niedida, 

” al trazar a la lluvin ley 
V camino al fragor del irueno, 
entonces la vió y la manifesto, 
la estableció e incluso la escudrinó. 

dijo al hombre : «jMira! El temor de Adona}' es la sabiduría, 
y apartarse del mal la inteiligencia.j 


Discurso o poema de Job 


29 * * Job continuo pronunciando su discurso, y dijo : 

- «ïQuién me diera estar cual en los meses de antano, 
corao en los días en que Eloah me guardaba! 

* Cuando Imcia El brillar » su làmpara sobre mi cabeza 
y a su luz caminaba yo por las tinieblas. 

* Cual era yo en los días de mi madurez, 
cuando Eloah protegia mi tienda. 

® Cuando Sadday estaba aún conmigo 
y en torno a mí halldbanse ® mis muchachos. 

” Cuando mis pies baiïàbanse en manteca 
y la roca derramaba para mí ^ arroyos de aceite. 

’ Cuando salía a la puerta alta de la ciudad 

V en la plaza instalaba mi asiento. 

* Veíanme los jóvenes y se retiraban humildes, 

V los ancianos se levantaban y permanecían en pie ; 

* los príncipes contenían sus palabras 
y ponían su palma en su boca ; 

la voz de los nobles enmudecía 

V pegàbaseles la lengua al pala-dar. 

Oreja que me oía me felicitaba 

V ojo que me veia testimoniaba en favor mío ; 


^ La MAMFEsró : e. d., nianifestó su sabiduría en las criaturas, como dice San¬ 
to Tojnàs. 

Algs. críticos aducen fuertes pruebas de ser estc v. una adición. 

i torna al tenia de su defensa, resuniiendo su caso in •-i"· pun. ' : -.ii feiici- 

dad pasada, su dc.-.e:racia presente, su justícia de sienipr.. l·s el prcblema Que 
sus aínigos no han logrado rcsolver. La exposición dc Job es ah<'—i màs c.impleta y nos 
ofrecc su inasal: paràbola, discurso o poema por txtvlencia. De ;ihí, indica Diïornie, la 
expresión mds solemne ruc adopta, l a desde el coniienzo o anuncio mismo del discurso. 

- Con un arranque patético inicia Job este capitulo, consagrado a dtscribirnos su 
fclicidad y consideración perdidas. 

® .Su LÀMPARA... stT 1.UZ ; soii sínibolos de la felicidad, como en .Salmos, etc. 

■* Maduri:/, o edad viril, lit., otono. || Mi tienda : e. d., mi m "ada y família. 

^ MucUAcnos : o c. V «hijos» ; pinta la felicidad familiar en la tienda dc Job. 

* I.'CRRA.MVBA PARA .MÍ : Dhomic ícoino en zS, a» prcficrc no corregir c -1 yasuQ de II 
y Iraducir : «la roca dura tornàba.se...», supri-i'í . i c' i 'u ;i:. r l\' «p.,ra nli^), que 
I pa^^ado dcl v. 5. 

'< La puerta ai.ta : lit., «la p. de encinia de» . «que domina a». I Ciudad : licbr. quc- 
nt, forma niàs antigua que Quíryat, que aparecc cu Cc.rtago, Cartagena, etc. II En 
LA PLA 2 A ; situada en la puerta de la villa, correspondia al fòrum latino y cl dgora 
griega. Allí se reunia la asamblea popular y tenían su asiento los ancianos y magis- 
trados del pueblo. Entre ellos sentAbase Job, lleno de consideración. 

^ Budde, seguido por gran parte de los críticos inodtrnos, los pasa tras los vv. zi- 
25, los ennUs continúan la descripción de la actitud de los primates ante Job. 
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“ pues yo libraba al pobre que grita, 
al huérfuno y a quien carece de valedor. 

La bendición del desgraciado subía hacia nií, 
y yo alegraba el corazón de la viuda. 

Habíame vestido de justícia y ella me revestia, 
era mi derecho cual manto y tiara. 

Ojos era yo para el ciego 
V pies para el cojo constituïa ; 

era un padre para los menesterosos 
y la causa del desconocido examinaba ; 

” yo quebraba las muelas del injusto 
y de sus dientes hacía soltar la presa. 



Almazara 


Decía para nií- expiraré 

y cual la arena multiplicaré los días. 

Mi raíz està abierta a las aguas 
y el rocío se depqsita de noche sobre mi raiiiajc. 

Mi glòria .serà siempre nueva en mí 
y mi arco se renovarà en mi mano. 

” Ellos me escuohaban y qnedaban callados f 
y esperaban mi opinión. 

Tras mi decir, no replicaban, 
y sobre ellos destilaba mi palabia. 

Me aguardaban cual se aguarda la lluvia 
v abrían su boca como a lluvia tardía. 


n Mi derkcho : o iiii rectitud. || Tiaka : V «díadcina». 

** I-A CAUSA DEL DESCONOCIDO: lit., la causa o proceso de riuieii yo no conocla. Así pa- 
vece deber verter.se, mejor cpie «la causa que yo no conocíai'. 

** ViEj(j EXi’iRARÉ : scKuinios la corrccción de Hhornie como la iiiàs probable entre 
las múltiples interpretaciones que H ha sueerido. I.o misino hacemos respecto .al se -1 
Rundo hemi.stiquio. || CUAi. la arena: asi ÍST c. H; GV cual una l^aUncra; una viejal 
tradición rabínica, ciue aparece ya en el Talmud y es seguida por autores modernos, | 
cual el ave fènix. La coinparacióii con la palmera liga niuy bien con el v. 19. 

“ Ellos... : serían los príncipes y jeies de los vv. 9-10, cuya descripción se prose-| 
guiría aquí. 

** Destilaea o caía íiota a gota mi palabra : imagen feliz para denotar que .se con-| 
cedía a la autoridad de Job cuanto tiempo queria para exponer sus ideas. 
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'* * si les sonreía, no osaban creerlo, 
y el resplandor de mi ros‘tro no desperdiciaban. 

“ Yo les escogía el camino y sentàbame en cabeza, 
me colocaba como un rey en la tropa ; 
como quien consuela a afligidos 


Prosigue el discurso de Job 


^ i Mas ahora ríense de mí 
quienes son màs jóvenes que yo, 
aquellos a cuyos padres yo desdenaba 
poner con los perros de mi ganado! 

■ Incluso la fuerza de sus manos, i de qué me hubiera servido ? 

Su ^ vigor había perecido todo entero *. 

* Por la penúria y el hambre extenuados, 
roían las raíces ^ de la estepa ; 

sit viadre ® era el desierto y el yermo. 

* Cogían el armuelle en 4 el matorral, 
y raíces de retamas eran su alimento. 

® Expulsados de la sociedad, 

"ritàbase tras ellos como tras el ladrón, 

" morando en las escarpas de los torrente*», 
en los agnjeros del suelo y las roca» , 

' entre los matorrales rebuznaban, 
se aglomeraban bajo los espinós. 

* Chusma vil y gente innominada, 
expulsada a latigazos del país. 

® Y ahora soy su canción 
y he venido a ser objeto de sus hablilla». 

Abomínanme, se han alejado de mí 
y no se retraen de escupirme a la cara. 

“ Pues él soltò su cuerda y me ha maltratado, 
lo mismo que quien arrancà de sn rostro ® el freno. 

Si I.ES soxREÍA ; o bieu me reia con ellos, no de ellos. |1 No osaban creerlo: 
lit., no lo creían, tan desusado e inesperado les parecía. || El resplandor (o la luz' 
de mi rostro : simbolo de sii alegria y de la sonrisa. || Desperdiciaban : o tanibién, 
baclan cesar. 

OA 1 Mas ahora...: de las ilusiones y felicidad de antano vuelve Job a la triste reali- 
dad de lo presente. 1 M.as jóvenes que yo : lit., los menores que yo en dias, 
e. d., los chicuelos o mozalbetes. 

En el segundo hemistiquio, de difícil interpretación, dice V «y eran juzgados 
indignos de la vida misman. El v. 3 explicarà las causas del aniquilamiento de fuer- 
zas de esos desgraciados, ciiyo servicio es inútil a Job. 

*Y EL HA.MBRE EXTENUADOS: otros, «>' el hambrc estèril (lúgubre...)». 

* V «y coniían hierbas y cortezas de àrboles». j| Retama ; hebr. rétem; V tenebrós». 
® Reducidas e.sas personas a la vida del desierto, cuando aparecen eu poblado, 

todo él se conniueve de terror y les vocifera, indignado, como a ladrón. V ha visto 
el texto de otro modo ; tque arrebatando estas cosas de los valies (la voz gue aquí 
està en relación con el fenicio y el siríaco ('sociedad, corporación’), luego que halla- 
ban alguna, corrían a ella con griterío». 

® Cf. Lam. 3, 14. 

« SoLTÓ su tUERDA : así c. K (cf. GV) ; otros prefieren el eierc (cf. TS), tsoltó la 
cuerda de mi arco», e. d., me debilitó. El sujeto aqui seria Dios, y en la primera 
interpretación, el enemigo, que, sueltas las amarras con que Job le tenia atado como 
animal doméstico, maltrata y oprime a su antiguo dueno. Quienes optan por Q tra- 
ducen el segundo hemistiquio : ty dejaron caer el freno ante ml». Heinos seguido 
a Dhorme en la exegesis de este v., tenido como casi ininteligible y vertido de los 
màs variados modos. 
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**.4 mi diestra ^ kvàntase la canalla, 
imi>elieron mis pies, 

y prepararon contra mí sus perniciosas rutas. 

” Han destruído mi sendero para mi desgracia, 

coopKiran a mi infortunio y no hay quien contra ellos [me] ayude. 

“ Irrumpen como por ancho portillo, 

bajo los escombros se han revuelto. 

Terrores se han tornado contra mí ; 
persíguese como por el viento mi dignidad 
y cual nube se ha disipado mi ventura. 

Y ahora sobre mí derràmase mi alma, 
se apoderan de mí días de aflicción. 

" De noche, como que son traspasados mis huesos 
y mis venas no descansan. 

“ Con grande fuerza agarra El e mi vestido, 
cíneme como el gorjal de mi túnica. 

Me ha derribado en el fango 
y he quedado semejante al polvo y la ceniza. 

Grito hacia ti y no me respondes, 
permanezco en pie y no me haces caso 

Te has vuelto cruel para mí, 
con todo el vigor de tu mano me persigues. 

“ Me levantas sobre el viento, me haces cabalgar, 
y como en tormenta me deshaces ea agua. 

^ i Ciertamente, yo sé que me conduces a la muerte 
y al punto de cita de todo viviente ! 

iSin embargo, > ya no extendí la mano contra el pobre 
si en su infortunio gritaba hacia mí K' 

^ i No había yo llorado con el de vida dura ? 
i No se había contristado mi alma por el menesteroso ? 

^ i Cuando 5 esperaha yo la felicidad, vino la desventura, 
aguardaba la luz y llegó la oscuridad! 

i Mis entranas han hervido sin descanso, 

.se me han presentado días de aflicción ! 

“ i He andado denegrido sin ardor de sol, 
me he alzado en la asamblea, gritaba ; 

™ he sido un hermano para los chacales 
y un companero para los avestruces ! 


^ Es otro V. de difícil y discutidí.sima interpretación. Ignórase el .seiitido exacto 
de pirjaj, que lienios tradiicido rannlla (cf. ca.stell. y oat.' y que suele verter.se «crías 
(T ohijos»), populaeho, tropa, banda...». Alguno.s vierteu : «la jiueiitiul o el pupulacho 
íilzase insolente contra mí». Otros prefieren modificar H ; «A derecha .se levantan 
testigos, cn ía. trampa han echado mis pies. Y han terraplenado contra mí rutas [].» 

Deuràmase : e. d., fundida bajo los golpes de la adversidad. 

Son traspasados : e. d., por el dolor. I| Mi.s venas : así A. Ezra, Quimjí, Raschi...; 
otros, «quienes me roen» (cf. V) ; el texto alude con las venas (e. d., las arterias) 
a las pulsaciones aceleradas por la fiebre. 

“ Interpretamos el v. considerando como sujeto a Dios, que agarra al eneruigo por 
el ve.stido y, cual forzwlo guerrero, le aprieta el cuello como gorjal, capilla o cabe- 
7 .e n de túnica. 

“ Dios sigue ju.gando con el paciente, que ahora, tras haber sido tirado en el lodo, 
es alzado por los aires, en los que cabalga como nubecilla juguete del viento, hasta 
reventar en agua, cual nube en tempestad. || Deshaces en agua : o tainbién, me haces 
temblar'de miedo al fragor de la tormenta. 

^ Accptanios correcciones y exegesis de Dhorme a este v., que parece harto mal 
con.servado. Otros c. Dillnian corrigen ; «E/ tjiic sr ahoga, é uo alarga la mano?, c no 
grita en su infortunio?» Cf. V : «Pero no extiendes tu mano para consumirlos ; y si 
cayeren, tú misino los salvaràs.» 

Ki. i>E VIDA DURA ; lit., cl diiro de día, aquel cuyos días son duros y tri.stes. 
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30 30-31 17 


TOB 


*® Mi piel se ha ennegrecido sobre mí 
y mis huesos se han quemado por la fiebre. 
*' i Mi cítara ha servido para el duelo 
y mi caramillo para voz de lloradores I 


Sigue el discurso de Job 


O'l ' I Había yo concertado alianza con mis ojos 
y no prestaba atención a doncella! 

* I Cuàl es, pues, la parte que envia Eloah desde arriba 

V el lote que remite Sadday desde las alturas ? 

* I Acaso no seria la desgracia para el injusto 

y la adversidad para los obradores de iniquidad i 
^ i No ve El mis caminos 

V cuenta todos mis pasos ? 

* I He caminado con falsia 

V se apresuró hacia el engano mi pie 7 

* i Péseme en balanza justa 

y conozca Eloah mi integridad! 

' Si mi paso se desviaba del camino 
y tras mis ojos iba mi corazón, 

V si a mis manos pegàbase mancilla, 

* i siembre yo, y otro coma, 

V mis vàstagos sean desarraigados ! 

* Si mi corazón fué seducido por una mujer 

V a la puerta de mi prójimo estuve al acecho, 
i muela para otro mi mujer 

y sobre ella otros se encorven ! 

Pues es una impudicia, 
es una falta criminal ». 

** i Es fuego que devora hasta el Abaddón 
y toda mi cosecha consumiria 

” Si yo menospreciaba el derecho de mi siervo 
y de mi sierva en su ^ litigio conmigo, 

“ iqué puedo hacer cuando Dios se levante ? ; 
y cuando inspeccione, i qué le responderé ? 

I Acaso quien me hizo no le hizo en el vientre ? 
i Y no nos formó uno mismo en el seno materno ? 

** I Rehusé lo que deseaban a los pobres 
y dejé desfallecer los ojos de la viuda ? 

” i Comí solo mi pedazo de pan 
y de él no comió el huérfano ? 


O'l -■ Cf. V. : €t Pues qué parte tendrà Dios e»i mi de arriba... ?» El v. se refiere a la 
parte y lote que Dios otorga al raalo, según precisa èl v. 3. 

** Mis vAstagos o retonos significan aquí las plantas que brotan de la tierra. Kit 
corrige y 1 . «los retonos de mi campoi. V «progenies mea». 

Muela... : según la opinión coraún, seguida por T y V, tiene ese verbo aquí un 
sentido obsceno, el de ‘tener comercio con alguien’. Otros defienden la significacióri 
normal. 

” Para algunos, el v. es una glosa extraüa a Job. '| Falta cri.mixal : así ha de 
1 . c. T\' según Dhorme ; H diee propiamente falla que es preciso someicr a los 
fueces. 

Abaddón ; o seol u orco (cf. 16, 6, y 18, 22). 
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” lAntes bien, desde mi infancia criàbalo ^ como' un padrtr 
y desde el vientre de mi madre la guiaba! 

Si veia a quien perecía miserable sin vestido 
y que un menesteroso carecía de ropas, 

■“ino me bendijeron sus lomos 
y del vellón de mis corderos se calentó ? 

'-■* Si elevé amenazante mi mano contra el huérfano, 
porque yo veia en la puerta mi apoyo, 

" 5 mi espalda de su nuca se desprenda 
y mi brazo de su húmero se desgaje ! 

** Pues el terror de Dios nie sobreveiiia ' 
y ante su majestad no podia resistir. 

i Constitui al oro en nii confianza, 
y dije al oro fino : <d\Ii seguridad» ? 

“ I Regocijúbame de que fuese copiosa mi fortuna 
y de que mi mano hubiese ganado mucho ? 

i Acaso cuando yo veia el sol que brillaba 
y la luna que caminaba esplendorosa, 

^ fué seducido en secreto mi corazon 
y a mi mano besaba mi boca ? 

i También esto hubiera sido una falta criminal, 
pues habría negado al Dios de lo alto ! 

-■* I Alegràbame acaso del infortunio de mi enemigo 
y jubilaba yo porque un mal le habia alcanzado ? 

i Antes ni permiti pecar a mi garganta, 
reclamando su vida en una imprecación ! 

i No afirmaron las gentes de mi tienda ; 

«Quién presentarà a uno que de su carne no se ha\ a saciado» ? 
*“ A la intemperie no pernoctaba el extranjero : 
mis puertas abria al caminantc s. 

*' I Encubri como un liombre mis transgresiones, 
ocultando en mi seno mi falta, 
porque teiniera a la gran muchediimbre 
y el desprecio de los linajes me espantara, 
de suerte que yo quedase callado y no sa'liese a la j)uerta ? 

i Quién me diera que alguien me escucha.se! 
i Ile aqui mi firma! i Respóndame Sadday ! 

En cuanto al libelo que ha escrito mi colitigante. 


í** Criàbu.o comí) u.n padre : o cducíibalo, cuidàbalo ; V (ef. S) «creció conmigo la 
misericòrdia». j| I.a guiaba: e. d., a la yiuda ; Kit lee \o guié (cf. otras propuesta·ç 
de corregir III ; V «salió eonniigo». 

I)E ROPAS con (lue cubrirse : lit., lo (lue cubre o cobertura. 

En i.a puerta mi apovo : e. d., sus carnes ; Job personaliza—en figura adinirablc, 
scnala Dhorme—la jiarte de! cuerix) que se aprovccha del beneficio, 

** E.n i a puerta mi apoyo : e. d., porque (o cuando) veia que en el lugar dondc 
se administraba justícia, en el tribunal, contaba yo con ayuda. 

l’E su iiÚMERo : lit., de su cana. 

^ A MI MANO BESABA MI BOCA : e. d., mi mano llevúbamela a la boca en ademüu de 
adoración a dichos astros. 

«í UuiÉN PRESENTAR.À A UNO...?» Cf. V : «c Quiéii tios <liera de sus carnes para liar- 
tarnos ?» Así, León. 

Como un hombre (así V.S) : c. d., vulgarniente, como suele hacerse; T (Vale- 
ra...) «como Adàn». _ . . 

IlE Aouí MI firma o signo de confirmación : Job desea terminar su defensa judi¬ 
cial, y en el debate de su causa con Dios pide que éste le responda._ || Libelo 
o rollo es la requisitòria (luc contra Job ha escrito su conlendiente o colitigante. 
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** i no lo llevaria yo sobre ml espalda, 
no me lo anudaría a modo de corona ‘ f 
” El número de mis pasos le manifestaré ; 
como a un jefe me presentaré a él. 

“ Si contra mí gritaba mi tierra, 

V con ella lloraban mis surcos, 

** porque yo había comido su fruto siu dinero 
y hecho exhalar el alma a su dueno, 

*" i en vez de trigo broten espinas 
y en lugar de cebada hierba hedioiida !» 

Ac.ibaronse las ixilabra" de Job. 


Intervención de Elihú: exordio 


o o ' Y aquellos tres hombres cesa- 
ron de replicar a Job, porque se 
tenia por justo. * Entonces se encen- 
dió la còlera de Elihú, hijo de Bara- 
kel, el buzita, de la familia de Ram. 
Inflamóse contra Job su còlera por¬ 
que se justificaba ante Elohim, * y 
lambién contra sus tres amigos se 
encendiò su enojo, por cuanto no ha- 


bían hallado respuesta y hahían con- 
denado a Job. Elihú, pues, había es- 
perado mientras hoblaban • con Job, 
porque eran màs viejos que él en 
días ; ® mas, viendo que no había 
[otra] respuesta en la boca de los 
tres hombres, su còlera se inflamo 
*’ Y Elihú, hijo de Barakel, el buzita, 
tomò la palabra y dijo : 


bSov menor en edad—y vosotros ancianos ; 

por eso tengo miedo y temo—declararos mi saber. 

■ Me decía yo : j La edad hablarà— 

y la muchedumbre de anos darà a conocer la sabiduría ! 
“ Pero hay un soplo en el hombre 
V el espíritu de Sadday hàcele inteligente , 

^ no son los ancianos quienes son sabios, 
ni los viejos los que comprenden lo justo. 

Por eso he dicho : j Escúchame ! 
i Manifestaré mi saber también yo ! 

” He aquí que he esi>erado vuesíras palabras, 
prestaba oíüo a vuestros razonamientos ; 
hasta que escudrinaseis vocablos, 

“ en vosotros fijaba mi atención. 

Mas ve ahí que no hay quien redarguya a Job, 
ni quien entre vosotros replique a sns dichos. 


■'* Lo LLEVAKÍA SOBRE MI ESpAi-DA... : c. d., pondría en evidencia el libelo o acta de 
scusación, blandiéndola como trofeo y hacicndo del inismo corona con que adornar 
>u cabeza. 

a. b Colócalos la crítica tras v. 32. 

Había comido la fuerza o producto del .suelo sin pagarlo es aprovecharse de lo 
pcrtencciente a otro.s. |! Hecho exhai.ar ei. ai.ma : así lit., en el sentido de cansar un 
Sifran dolor (de ahí las versiones : aflÍRÍr (VI, su.spirar, contristar) al propietario del 
terreno ocupado por Job en la hipòtesis de éste. 

Hierba hedionda ; sejrún alKiinos, la niercurial u ortiga muerta. Otros, «mala 
iiierba». 

00 ^ -Se ienía por justo : lit., «era justo a lo.s ojos de él» (así V), y resultaba inútil 

argüirle. Muchos, c. GSymS, leen «era justoa los ojos de ellos*, concluyendo así 
una condenación de Dios, castigador del inocente. Contra tal resultado intolerable se 
vergue Elihú. 

3 RE.SPUESTA : «respuesta razonable» interpreta V. || Y habíax conden'ado a Job ■. 
iiiuchos, con la tradición masorética, corrigen : «y así hab. eond. a Dios». 
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“ Para que no digàis ; j Hemos hallado la sabiduría , 
Dios le rechaza, no un hombre I 

El no ha dirigido contra mí sus palabras 
ni a vuestros dichos he de replicai. 

Han sido vencidos, no han respondido màs, 
les han faltado palabras. 

” He aguardado ; mas, ] pues que no hablan, 
ya que se han parado y no han repHcado, 

” responderé yo tambien por mi parte, 
mostraré mi saber también yo! 

Pues estoy lleno de palabras, 
mi soplo interior me insta. 

He aquí que mi interior està como vino sin esca pe, 
cual [vino] que revienta ® los odres nuevos. 

“ i Hablaré para desahogarme, 
abriré mis labios y replicaré! 

No haré acepción de personas, 
ni a nadie lisonjearé ; 

“ porque yo no sé adular ; 
me llevaria entonces mi Hacedor. 


Argumentación de Ellhú 

qo ^ Así, pues, ten a bien, j oh Job escuchar mis palabras 
y a todos mis discursos presta oido : 

Ves que he abierto mi boca, 
ha hablado mi lengua en mi paladar. 

* Mi rectitud de corazón [dicta] palabras de ciència “, 
mis labios pronuncian la pura verdad. 

‘ El espíritu de Dios me ha hecho, 
y el soplo de Sadday me vivifica. 

® i Si puedes, replícame, 
apréstate ante mí, tente firme! 

“ He aquí que yo soy como tú para Dios, 
de arcilla he sido modelado yo también. 

^ Asq pues, mi terror no te espantarà, 
y mi carga sobre ti no gravitarà. 

* No has hecho sino decir a mis oreja» 
y el son de los vocablos he oído : 

*«iPuro soy, sin transgresión ; 
limpio estoy, y no tengo falta! 

Mas ve aní que El halla reproches ® contra mí, 
me reputa enemigo suyo, 

“ pone en el cepo mis pies, 
expia todas mis sendas.» 


Le uechaza : algs. corrigcn : «D. tios instruye». 

!■* Prps. 1 . : «yo (c. S) no dirigiré (o alinearé) cojho estos (e. Ci) las palabras.» 

1 ® Han sido vfncidos : o bien, han quedado consternados. 

■“ Mi süpi.o interior : lit., el espíritu o soplo (que hay) en mi vienlre <> interior. 

Lisonjearé : cf. V'; «ni igualaré a Dios con el hombre». 

“ Cf. V ; «no sé cudnto tienipo he de subsistir y si...». 

qq Mi terror ; Elihii alude irónicamente a las considcraciones de Job en 9, 3.», 
y 13, 21. II Mi carga : presién o autoridad. Otrus corrigen H, leyendo c. G mi. 
palma o rai mano. 
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i Ahora bíen, en esto no tienes razón, te replicaré ! 
Puesto que Eloah es mayor que el hombre, 

“ I por qué conliendes con El 

porque a todas sus palabras no contesta ? 

“ Pues Dios una \ez habla 
y dos veces no lo repite. 

En sueno, visión nocturna, 
cuando cae letargo sobre los hombres, 
mientras duermen en el lecho, 
entonces hace una revelación a los hombres, 
e instriiyéndolos “í, pone sello. 

" Para apartar al hombre de su obrar * 
y suprimir^ de'l varón el orgullo, 

“ librando a su alma de la fosa 
y su vida de atravesar el canal. 

** Le corri^e s mediante dolor en el lecho 
v un continuo temblor de sus huesos ; 

“ su vdda hàcele sentir hastío ' del pan, 
y su alma de la coraida favorita ; 

^ su carne desaparece de la vista, 

V sus huesos, que no se veían, se transfparentan ; 

^ su alma se acerca a la fosa 
y su vida a la morada de los miiertos b 

** Si existe junto a él un àngel, 
un intérprete de entre mil, 
para declarar al hombre su deber 
” y que se apiade de él y diga : 
l'Líbralo 1 de descender a la fosa, 
he hallado el rescate de su alnia^I: 

“ su carne cngorda “ con vigor juvenil, 
torna a los días de su adolescència ; 

** invoca a Eloah, y éste se complace en él, 
que ve su rostro con jubilo 
v vuelve al hombre su justicia ; 


^ Sus PAi.ABRAS ; las del hombre; Kit prefiere corregir TI, como es corriente, le- 
yendo mis palabras (G) o tus palabras (Budde...). 

No i.o REPITE: cf. V. Otros traducen tno se fija en ello», etc. El sentido cs 
incierto. 

En süe.no : cf. 4, 12, y ss. 

Hace una revelación a ; lit., abre el oído de, e. d., comunica, anuncia. I| Pone 
sello: aquí tendría sentido tropológico (í los guarda bien ?, ^ marca con un sello 
o guarda bien en su oído las ensenanzas que les da ?) ; otros prefieren corregir : 
ty mediante apariciones El los espanta» (así Kit c. GAS). 

Otros corrigen H màs a fondo : «para apartar al h. del orgullo, oculta al hombre 
su acción», o «para que el Ii. aparte de su acción ql orgullo, que se mantiene oculto 
de los hombres». 

El canal : seria equivalente a bajar a! seol desde la tuniba ; derivando la imagen 
del aspecto de las tumbas fenicias, adonde se descendia por un pozo vertical. Otros 
prpn. 1. el seol. V traduce «de la corrupción... al cuchillo» o espada. 

En rigor, podria mantener.se H en su primer hemfstiquio : Y es corregldo me¬ 
diante dolor en su lecho. I| Y un continuo : comp. V «y todos los huesos de él hace 
inarchitar», que ha leido c. los m.s.s. OccflOrThST be-rob y no ve-rib de Occii y traiis- 
formado c. Th el sentido del hebreo cfiíw. 

^ Alude a la falta de apetito, companero del estremecimiento de la fiebre. 

... SE tra.nsparenta.n o clarean, hàcense visibles; así interpretamos c. Yahuda 
y V; otros prefieren «y sus huesos (o sus miembros) se ban adelgazado (estàn des- 
carnados), no son ya visibles (o no se pueden mirar)». 

^ El rescate ; constituído por el sufrimiento y la conversión y presentado por el 
àngel a Dios para salvar al culpable en trance de muerte. 

“ Vuelto el enfermo a la gracia, Dios le es propicio y puede presentarse ante 
éste... 


— 861 







33 ^-34 12 


JOB 


33 27-34 12 


repite él la cosa a los hombres y dicc ; 

«Había pecado y torcido el derecho, 
mas El no me ha dado mi merecido. 

“ Ha eximido a mi ailma de pasar por el canal 
y mi .vida ve la liu. 

•® He aquí todas las cosas que hace Dios, 
dos y tres veces con el hombre, 
para retraer su alma de la fosa, 
a fin de que sea alumbrado con la luz de los vivos. 

” i Atiende, Job, escuchamc, 
calla, y yo hablaré ! 

*■ Si tienes algo que decir, replícamc, 
habla, pues yo deseo darte la razón ; 

” si no, tú escúchame, 

calla y yo te ensenaré la sabiduria.» 


Segundo discurso de Elihú 


34 -V Elihú tomó la palabra y dijo ; 

■ «Oíd, sabios, mis palabras, 
y vosotros, doctos, prestadme oído ; 

“ pues la oreja discierne los vocablos, 
como el paladar gusta la comida. 

* Examinemos por nosotros lo que es justo, 
indaguemos entre nosotros lo que es bueno. 

* Porque Job ha dicho : «Soy justo, 
mas Dios ha apartado mi derecho ; 

* respecto a mi derecho paso por mentiroso ; 
incurable es mi Uaga * *, aunque soy inocente.» 

’’ I Qué hombre hay cual Job, 

que bebe la burla como agua, 

* anda en companía con los obradores de iniquidad 
V camina con hombres de maldad ? 

® Pues él ha dicho ; «Ningún ’provecho saca el hombre 
de poner su complacencia en Elohim.» 

Por eso *>, j oh hombres cuerdos, escuchadme ! 

I Lejos de Dios la maldad 
y de Sadday la injustícia! 

“ Pues la obra del hombre. El se la paga, 
y según la conducta de cada uno, El le trata. 

En verdad, Dios no obra el mal 
y Sadday no tuerce el derecho 


Repiie : interpretación insegura; V’ mirard; otros, como Valera, cantard («sí 
1. Kit y muchos desde Schultens). {| No me ha dado mi merecido : no ine ha pacadtj 
en la inisma moneda o según mi culpa ; propóncnse varias correcciones a H (cf. Kit 
y en contra Dh). 

* Si TIENES ALGO QUE DECIR : lit., SÍ hay Yocablos. 

® Paso pou mentiroso : dudamos de este sentido (cf. V) ; pero no nos atrevemos 
a aceptar las correcciones propuestas : soy enganado (Duhm), El miente (cf, G : 
Dhonne), sufro contra mi derecho (Ehrlich), «contra mi derecho soy oatido» (Szczy- 
gieU... 

” Le iraia ; lit., le hace hablar ; V «restituet eis». 
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” I Quién le encoraendó su ° tierra 

V quién le puso sobre el mundo entero ? 

Si El tormra ^ a sí ® su soplo 

y su espíritu ® retirara hacia sí, 
expiraria toda carne a una 
y el hombre al polvo retornaria. 

Si tienes inteligencia, escucha esto, 
presta oídos al son de mis palabras. 

” Realmente, i quien odia el derecho ha de regir ? 

I Y a'l justo poderoso condenaràs tú ? 

.4 aqucl que dice ^ a un rey : «j Infame!», 
a los nobles : «j Malvados !» 

El que no hace acepción de los príncipes 
nl da la preferencia al rico sobre e'l pobre, 
porque obra de sus manos son todos ellos ; 

en un instante mueren, y en medio de la noche 
se revuelve un pueblo y desaparecen, 
eliminàndose así sin esfuerzo a un poderoso. 

Porque sus ojos [estan fi jos] sobre los caminos del hombre, 
y todos sus pasos observa ; 

^ no existen tinieblas ni sombra 

donde se escondan los obradores s de iniquidad. 

““ Porque El no impone al hombre un plazo ^ 
mra que vaya ante Dios a juicio ; 

^ quebranta a los grandes sin pre\ia indagación 

V caloca a otros en su iugar. 

Al efecto conoce sus acciones, 
trastórnaZos * en la noche y son aiplastados. 

** Como a malvados J los vapulea, 

^ en sitio donde [todos] lo ven ; 
por cuanto se apartaron de su seguimiento 

V no atendieron a todos sus caminos, 

^ haciendo llegar hasta El el clamor del débil, 
de forma que oiga el grito de los pobres. 

Si El r€,posa, i quién le inquietarà ? ; 
si vela su rostro, i quién le percibirà ? ; 
pues sobre naciones e individuos El vigila b 


^ Quién le encomendó o confió... : cf. V : «i A quién otro constituyó El sohre la 
tierra?» || Y quién le puso o encargó de: otros (cf. Kit), «i quién fundó...?»; cf. V; 
«tO a quién puso sobre el orbe que fabricó?» 

” IlA UE regir: o llevar las riendas; V «ser sanado». |] Al poderoso jusio... : 
if. V: «icónio tú a quien es justo condenas en tal medida?». 

“ Procuramos seguir fielmente a H, mas prp.s. múltiples correcciones. Kit 1 . el se- 
gundo heinistiquio «... sc acerca a los rlcos y pasan ; y elimina (o descarta}». L’h. co- 
rrige : «En un instante mueren y pasan: en medio de la noche se agita un pueblo. 
Y depone...» De.sde luego, Elihú insiste en la igualdad de ricos .v pobres ante Dios. 
Todos perecen en un abrir y cerrar de ojos (en un «guino» o instante) ; los mús 
Iioderosos pueden ser víctimas de una conmoción popular («agitase el pueblo») y pasan 
o desaparecen, eliminados o depuestos por aquélla sin gran esfuerzo (lit., no con 
;nano, sin echar mano de la fuerza). 

26 Tr.astórnalos en la noche : V «enviaríi la noche». 

2 " Inquietarà : o sacudirú, así, sin que tal vez haya de corregii.se H ; V «.si concede 
la paz, t quién hay que le condene?». |j Pues sobre...: lit., y sobre nación (o nacio¬ 
nes) y sobre hombre uno (o individuos), e. d., tanto sobre... como sobre... (cf. V). 
Hemos aceptado la corrección de Ehrlich y la exegesis de quienes ligan el hemisti- 
qnio con el v. 30. Prps. otras varias enmiendas. 
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“ev i tan do reine hombre malvado, 

ninguno de los que constituyen un lazo para el pueblo. 
" Porque te dirà Dios: aHe sido engafiado^; 

no obraré ya “ mal ; 

si he errado instrúyeme ; 
si he cometido injustícia, no volveré a hacerlos ? 

“ I Acaso deberà El dar el pago según tu parecer ? 

Ya que has menospreciado [mi juicio p], 
ya que tú eres quien aprecias, y no yo, 
di, pues, lo que sabes. 

Los hombres cuerdos me diràn, 
y todo varón sabio que me escucha : 

“ «Job no habla con ciència 
y sus palabras no son según la razón.» 

“ Pero 1 Job ha de ser e.Kaminado hasta el fin 
por [sus] respuestas conto ^ de hombres inicuos ; 

porque anade a su pecado otra transgresión ; 
entre nosotros palraea 
y multiplica sus palabras contra Dios.» 


Tercer discurso de Elihú 


35 


* Luego tomó Elihú la palabra y dijo : 


* «i Has reputado esto como juicioso, 

has dicho para ti : «Tall es mi justificación ante Dios» ? 
’ Ya que dices : «íQué interès tengo yo •, 
qué provecho saco de mi pecado ?» 

* Yo te daré respuesta, 

V a tus amigos contigo. 

M’ra a los cielos y ve ; 

contempla las nubes, que estan mús altas que tú. 

* Si pecas, I qué le haces ? 

Y si se multiplican tus transgresiones, i qué le causas ? 
’ Si eres justo, i qué le das ? 

O i qué recibe de tu mano ? 


s® Traducimos lo mds literal posible, dejando correcciones propuestas. Quizà pu- 
diera verterse la segunda parte del y. tal como hoy se conserva; porque constituye 
trampas o lazos para el pueblo; cf. T, y comp. V : «El es quien hace reinar a un 
hombre hipòcrita por los pecados del pueblo.» 

»i-»2 ofrecen, sobre todo el v. 31, un texto alterado, que los críticos corrigen muy 
diversamente. Heraos aceptado la exegesis de quienes, como Kit, ven en ambos vv. pa¬ 
labras de Dios ; otros i)iensan que pertenecen al pecador arrepentido; para V serían 
niàs bien de Elihú. Las palabras del v. 31 «porque o Dios el Que dijo (otros ; el decir)» 
interprétanse de vario.s inodos; et. V : «Uuia ergo ego locutus suiii ad Deum, te 
quoque non prohibebo.» Alg.s. corrigen : «Si un descreído dice a Eloab : He sido 
seducido...». 

** Cf. V: «i Acaso te pedird Dios cuenta de ella porque te ha desagradado? Mas 
tú eomenzaste a hablar, y no yo...» 

Procuramos traducir el v. lo mús lit. posible. Cf. V : «Porque sobre sus pecados 
anade blasfèmia, nosotros, entre tanto, le estrecharenios; y eiitonces apele al juicio 
de Dios en sus discursos.» Otros corrigen H. 

Opr * Tai. es mi jusiiucación... : otros, siguiendo a GSTV, «Mds justo soy que Dios». 

s Seguimos en lo posible a 11 . Otros corrigen : «i Qué te importa? i Quí* te hago 
yo .si peco ?» Cf. : «No te agrada lo que es recto; o i qué te aprovechard si yo 
pecare ?» 
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* A un honibre como tú va a dar tu maldad, 
y a un hi.jo del hombre tu justícia. 

‘· Tor la multitud de las opresiones gritan. 
claman bajo el brazo de los magnates. 

Pero no han dicho^: ^ Dónde està Eloah, nuestro " Creador, 
que hace resonar ilos cantares en la noche, 

” que nos instruye màs que a las bestias de la tierra, 

V màs que a las aves del cielo nos hace sabios ? 

'■ Entonces gritan—p^ro El no responde— 

a causa de la soberbia de los malos. 

’’ P's inútil, realmente : Dios no oye 

V Sadday no lo percibe. 

” i Cuànto menos cuando dices que no lo percibes, 
que el litigio està ante El y que esperas, 

V ahora [all afirmar] que su còlera no castiga nada 
y que no conoce bien la transgresión 
Job, pues, abre en vano su boca 
y sin ciència alguna multiplica las palabras.» 


Elihú prosigue su discurso 


36 -Y prosiguió Elihú y dijo : 

^«jEspérame un poco y te instruiré, 
pues hay todavía cosas que decir en defensa de Eloah 1 
“ Llevaré mi saber a lo lejos 

V a mi Hacedor daré razón ; 

* pues, en verdad, no son mentirà mis palabras, 
es un perfecto en saber quién està junto a ti. 

' Sí, Dios es grande “ en ftierza 

V no desprecia al píiro de ^ corazón ; 

“ no hace vivir al malvado * 

V hace justícia a los pobres, 

’’ no arrebata al justo su derecho 

V puso ® a los reyes sobre el trono 

e hízolos sentar para siempre. Mas se engrieron. 

* Y hételos aprisionados en grilletes, 
son presos con sogas de misèria. 

’LuegéTles declara su obra 

V sus transgresiones, [es decir], que eran obstinades, 
y hàceles una revelación, por via de advertència, 

V manda que se conviertan de la iniquidad. 

” Si escuchan y sirven, 

acaban sus días en la felicidad 

V sus anos en las delicias. 

Mas si no atienden, pasan por el canal 
y expiran por falta de ciència. 


Seguinios la versión de autores como Ehorme. Otros, diversamente. Cf. V : 
«Aun cuando dijeres ; No atiende : júzgate en su presencia y espéralo ; pues ahora 
no conoce su furor ni venva con rieror el crimen.» 

Oa ’ Llfvaré (o proclamaré) Mi saber a lo lejos : o también, c. otros, «tomaré 
ini s. desde lejos». Cf. V : «Repetiré de.sde el principio mi saber...». 

Por el canal; cf. 33, 18 y z8; V, etc., «por la espada». 
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** Pero los malvados de corazón acnmulan la còlera, 
no gritan cuando ilos ha encadenado ; 

“ muere en plena juventud sn alma, 
y su vida en la adolescència. 

El salva al pobre mediante su pobreza, 
y por la tribulación una revelación les hace ; 

e incluso te apartarà de las fauces de la angustia ; 
habrà abundancia sin estrecheces, en lugar de esto, 

V tus alimentos estaràn llenos de grosura. 

Cuando tomes el castigo del malvado, 

le cogeràn el castigo y la justícia. 

Cuida de que no te seduzca la riqueza ® 
y la copia de soborno no te haga desviar. 

* I Puede compararse tu grito hacia El * en la angustia 

V todos los despliegues de la fuerza ? 

No suspires por la noche 

para que suban los pueblos en vez de elloM. 

” Guàrdate de vollverte hacia la iniquidad ; 
pues por eso has sido probado ^ por la aflicciòn. 

” Si Dios es excelso por su fuerza, 

I quién es maestro como El ? 

^íQnién puede imponerle su conducta? 

V quién podria decirle : «jHas cometido injustícia!»? 

Acuérdate de engrandecer sa obra, 

que han cantado los hombres. 

“ Todos los hombres la contemplan, 
el hombre la ve de lejos. 

Sí, Dios es grande y no lo comprendemos ; 
el número de sus anos es insondable. 

^ El atrae las gotas de agua 
y las destila ^ como lluvia en sus vapores, 

® que vierten las nubes, 
destilàndola sobre la multitud. 

® Ademàs, ^ quién ^ .podrà entender la expansión de la nube, 
los fragores de su cabana ? 

Malvados de corazón : o de perversos sentimientos. V (y así Dhorme) thlpócri- 
tas». I) Acumdlan o almacenan la ira; i disimulan el enojo?; V iprovocan la ira 
de Dios». 

PonRE... pobreza: o bien, humillado... (afligido...), humillación (aflicción...). || Me¬ 
diante ; otros «en», V «de». || Una revelación les hace ; lit., les abre su oldo (cf. v. lo 
V 33. 

Todo él considérase dudoso, y Ehrlich renuncia a entender los w. 16-19. Cf. G 
y V. II Tus alimentos: lit., lo que se pone en tu mesa. * 

Cuando tomes de nuevo a tu cuenta el castigo del impío, recibiendo de nuevo la 
facultad de juzgar (?). El v. es un enigma, diversaraente interpretado, proponiéndose 
múltiples correcciones. V vierte : «Causa tua quasi impii iudicata est, causam iudi- 
ciumque recipies.» 

Verso difícil y muy controvertido : lit. .seria «porque còlera no sea que te se- 
duzca (o te atraiga y saque) en riqueza (otros : castigo, etc.)...». Kit y otros proponen 
diyersas correcciones y vierten de variado modo. V dice : «No te domine, pues, la ira 
de suerte que oprimas a alguno...» 

I*-» Otros dos vv. enigmàticos, cuyo .«entido exacto .se nos escapa. Damos la ver- 
sión que nos pàrece màs literal, corrigiendo en el 19 no por hacia El. Comp. la ver- 
sión de V : «Deixme magnitudinem tuam absque tribulatione, et omnes robustos for 
titudine. Ne protrahas noctem, ut ascendant populi pro eis.» 

” Has sido probado... : V «pues ésta comenzaste a seguir despiK'.s de la mfseria» 

® Puede imponerle o senalarle : lit., encomendarle. V «í quién podrà escudrifiar... ?», 
prefiriendo el sentido de ‘visitar, inspeccionar’, que también tiene el verbo. 

Y i.Aà DESTILA... : otros corrigen H diversamente; Kit cree posible haya que leer 
«rfe su vapor». Cf. V : «y derrama aguaceros a modo de torrentes». 

“ Cf. V: «de las nubes, que todo lo cubren por arriba». || Algunos colocan tras 
cste V. el 31. ' 


/ 
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" He aquí que El ha despjlegado su vapor J 
V ha cubierto las profundidades del mar ; 

*‘'pues mediante ellas alimenta^ a los paeblos, 
da alimento en abundancia. 

** Arma sus manos de rayos 
y les ordena dar en un blanco. 

® Le anuncia en su voz de trueno, 
y el ganado también al avecinarse la tenipestad 


Elihú sigue su discurso 


on ' También por eso palpita mji corazón 
* y salta fuera de su sitio. 

- Escuchad atentamente el estrépito de su voz 

V el ruido que de su boca sale. 

’ Por todo el cieCo lo desencadena, 
y su fulgor alcanza a los extremos de la tierra. 

* Tras él ruge una voz : 
truena con su voz gloriosa 
y no detiene los rayos * * 
cuando se ha oído su voz. 

® Ohra Dios con su voz maravillas, 
hace grandes cosas que no comprendemos, 

‘cuando a la nieve aice : «iCae a tierra!», 
y a las lluvias del aguacero ® ; KjSed fiiertes '*/» 

' En ® toda la humanidad ip)one un sello, 

para que conozcan todos los hombres * su obrar. 

* Y la fiera entra en su guarida 

V en sus cubiles permanece. 

® Del sur llega el huracàn 

V del norte ® el frío ; 

por el soplo de Dios prodúcese el hielo, 
y la extensión de las aguas se solidifica. 

" veces carga El a la nube de un rayo 
esparce la nube su fulgor, 
y éste, dando vueltas, 
va • circulando, con arreglo a sus designios, 
para hacer cuanto Eíl les ordena 
sobre la haz de su i orbe terràqueo : 

ya para castigo y para maldición 
ya para misericòrdia le hace alcanzar su fin. 

Arma : lit., cubre. Otros prefieren corregir H : tha alzado con las dos manos 
un relàmpaco» o taízo el rayo con sus manos». Cf. V ; «en sus manos esconde la 
Uiz». II Dar en un elanco : Kit c. Olshausen, etc., corrigen «blanco, objetivo». V «y la 
ordena que venga de nuevo». 

Procuramos dar una interpretacióii cenida a II en este difícil y asendereado v. 
Respetamos H y suponemos al-aloïah ‘junto a la tempestad’. Otros «... el trueno que, 
lleno de còlera, arde en celo contra la maldad», «atizando la còlera contra la ini» 
quidad», etc. Cf. V : «Annuntiat de ea amico suo, quod jwssessio eius sit, et ad eam 
possit ascendere.» 

O'T ’ Lo DESENCAi>ENA o suelta : cf. V : «El considera lo que existe bajo todos los 

* cielos...» 

•’ Para castigo o azotamiento, V «en una tribu». || Y para maldición : otros corri- 
grn ; v. gr., Dhorme, «cuniple su voluntad», enmienda que también nos parece acei>- 
table. II Ya para misericòrdia... : cf. V : «ya en cualquier lugar donde su misericòrdia 
les mandare que se ballen». 
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i Presta oí Jos a esto, oh Job, 
pàrate y considera las maravillas de Dios 1 
Sabes acaso cómo los rige Eloah 
y cómo hace res,plandecer la luz del rayo de sus nubes ? 

1“ i Sabes algo de los balanceos de la nube, 
maravillas del que es perfecto en ciència ? 

” Tú, cuyos vestidos estan calientes 
cuando sosiega la tierra al viento dél sur, 

^extenderàs tú con El las nubes, 
sólidas como espejo de metal fundido ? 

i Haznos saber qué le he mos de decir : 
nosotros no argumentaremos mas, a causa de las tiniablas 1 
i Acaso se le cuenta cuando yo hablo ? 

Cuando un hombre habla, i acaso es informado í 

“ Y ahora no se veia ya la luz, 
hallàbase oscurecida (por las nubes, 
pero un viento ha pasado y halas barrido. 

“ Del norte viene el dorado resplandor, 

en torno a Bloah es una magnificència aterradora. 

’·'® i Sadday ! no podemos alcanzarlo, 
es grande en íuerza y juicio, 
es maestro * de derecho, no oprime ; 

'por eso le temen los hombres ; 
i ni siquiera mira El a todos los sabios de corazónl» 


Intervención de Yahveh 


OQ ’ Y Yahveh respondió a Job del seno de la tempestad v 
dijo : 

* «i Quién es ese que oscurece la Providencia 
con palabras vacías de saber ? 

* Cínete, pues, como varón, tus rihones , 
voy ^ a preguntarte y tú me instruiràs. 

* i Dónde estabas al fundar yo la tierra t 
Indícalo, si tienes inteligencia. 

® íQuién senaló sus dimensiones, si lo sabes, 
o quién extendió sobre ella corde'l ? 


Los RIGE o gobíerna y nianda a los meteoros...; V entiende' las lluvias. 
Balan’ceos o eQuiÜbrios de la niasa de nubes pendientes en el aire ; cf. V : tlos 
grandes senderos de las nubes». 

^ Ks INFORMADO : así c. el contexto (cf. àrabe) ; otros (cf. V), tes aniquilado (tra- 
gado...)». 

Viene el dorado resplandor : lit., el oro (así V). Alude al estado del cielo cuan- 
<lo los dorados rayos del sol orlan las nubes expulsadas por el viento. Kit, con la 
inayor parte de los niodenios, desde (iraetz, lee zóhar ‘brillo, resplandor’. 

^ No OPRIME o humilia : cf. V : oct enarrari non potest». 

-■* Temen o hau de icmcr : cf. V. 

OO ‘ La tempesiad : sede de las teofanías. 

wO 2 Oscurece : e. d., pretende empaíiar. || La Providencia; lit., tel consejo» de Uios 
o la lazón divina. 

® Cínete tus rinones o lonios : e. d., prepúrate a luchar. 

' .Si tienes inteligencia : e. d., si sabes la verdad. 

® Kxtendió... cordet. : tender un cordel indica los preliïniuares de la coiisf ruccióii. 


868 — 









38 6-25 


JOB 


38 6-25 


" i Sobre qué fueron asentados sus basamentos 
o quién colocx5 su piedra angular, 

’ entre los cantos a coro de las estrellas de la manana 
y mientras aclamaban todos los hijos de Elohim ? 

* é Quién encerró ’’ con puertas el mar, 
cuando, borboteando, salía del seno materno, 

* cuando le puse una nube por vestido 
y un nubarrón por panales ? 

Luego le tracé mi ® lindero 
y púsele cerrojo y puertas, 

" Y dije : «i Hasta aquí llegaràs y no continuaràs ; 
y aquí se romperd^ la soberbia de tus olas!» 

*■ I Has mandado, en tu vida, a la manana, 
ensenado a la aurora su lugar, 
para que coja los extremes de la tierra 
y sean sacudidos de ella los malvados ? 

" Vase cambiando como la arcilla de un sello 
y se presenta ® como un vestido. 

“ Entonces niégase a los malos su lux 
y el brazo levantado se quiebra. 

i Llegaste tú hasta las fuentes del mar 
y en el fondo del océano te paseaste ? 

” i Se te han mostrado las puertas de la muerte 
y las puertas de la sombra viste ? 

I Has consideràdo las extensiones de la tierra ? 
Indícalo, si la conoces toda. 

‘® i Por qué camino habita la luz f , 

V las tinieblas, i cuàl es su sitio 

■* para que las conduzcas a su zona 

V les ensenes los senderos de su casa ? 

i Lo sabes, pues entonces ya habías nacido 
y el número de tus días es considerable! 

" i Llegaste a los deipósitos de nieve 

V viste los depósitos de granizo, 

^ que yo reservé para el tiempo de angustia, 
para el día de batalla y combaté ? 

I Por qué camino se àistribuye la luz ' 
y el Solano se extiende sobre la tierra ? 

•“ i Quién abrió al aguacero atarjeas 
y camino a las tonantes nubes 


“Con puertas; o cou dos puertas («a dos batientes»). 

“ La mar recién creada es asiniilada al nino que acaba de nacer ; Dios la vlstió 
cou una nube y la fajó con un nubarrón (nube oscura) a modo de mantillas. 

” La tierra es como un tapiz sobre el cual se entregan en la noche a la orgia los 
hombres libertinos. Mas llega la aurora, coge en un momento el tapiz por los cuatro 
extreinos y lo sacude. 

*■* V'ASE CAMBiAND^)... : e. d., la tierra, a la luz anatutina, cual la arcilla de un sello 
(olros, rla arcilla bajo el sello») ; Dh, «pónese como la tierra sigilada», e. d., hàcese 
losada a la luz del sol. {| Se prese.nta u ofrece por los pliegues de su corteza como un 
amplio vestido... 

Ei. BRAZO : o la mano, sede de la fuerza y la violència... 

” Las puertas de la muerte: franquean el seol. || Las p. de la sombra: G. «los 
porteros de la sombra». 

Les ensenes ; o también «distingas», o, con otros, «las lleves por (o a) los sen¬ 
deros». 

Lo sabes ; aumenta aqul la ac'Crba ironia del discurso. 

® Yo RESERVE ,, : el granizo es uno de los instrumentos especiales de las venganzas 
de Yahveh y un elemento de las teofanías. 

^ Por qué ca.mino... : lit., dónde estó el camino; cf. 19a. 

“ Lit., quién distribuyó al aguacero ío sea, las corrientes o lluvias torrenciales) en 
atarjeas íhebr. (eold, órabe iolaüt Vorriente, (tfaTjca*)^ e. d., eii brazo.s <liversos. 
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-'ipara hacer llov’er sobre una tierra sin hombres, 
sobre un desierto en que no hay ser humano ; 

^ para saturar de agua tierras de desolación y aridez, 
y hacer brotar de la estepa ^ yerba verde t 
“ i Tiene Ja lluvia padre ? 
lO quién engendro las gotas de rocío ? 

I Del vientre de quién ha salido el hielo ? , 
y la escarcha deil cielo, i quién la dió a luz ? 

Como una ipiedra condénsanse las aguas, 
y la superficie del abismo se congela. 

I Aiiudas tú acaso los lazos de las Pléyades, 
o desanudas Jas cuerdas de Orión í 
Uaces salir la Corona a su tiempo ? ; 
y la Üsa con sus hijos, i guíaslos tú ? 

“ I Conoces tú Jas leyes de los cielos ? 

^Realizas acaso sobre la tierra lo escrito cn ellas ? 

í Alzaràs hasta las nubes tu voz 
para que una masa de agua te inunde t 
^I^anzaràs los reilàmpagos, e iran 
y te diran : «Henos aquí» ? 

I Quién puso en el ibis sabiduría, 
o quién dió al gallo inteligencia ? 

" I Quién puede contar las nubes con sabiduría 
y quién inclina los odres de los cielos, 

“ cuando se aglutina el polvo en una masa 
y los terrones se pegan entre sí t 
Cazas tú una presa para la leona 
y colinas el apetito de los leoncillos 
‘“cuando estan acurrucados en los cubiles, 
cuando se agazapan en el jaral (para aceohar ? 

“ i Quién prepara al cuervo su provisión, 
cuando sus crías gritan hacia Dios, 
cuando se tambalean faltos de comida? 


Una sorprendente anomalia de la naturakza : la lluvia, derroehada vanamente 
sobre lugares desérticos e inhabitados. 

Tierras de desolación y aridez; e. d., desiertos y estepas; es nn modo de 
indicar el desierto. 

s" Condénsanse : hebr., yitjabbdu ‘se ocultan’, o bien, como la raiz jamd ‘se coa- 
gulan, se congelan’ ; «se candan» diria un síüniantino. Cf. Kii. 

Orión, al que se identificaba con Neinrod, es cx>mo escribe Db, una esiiccic <lc 
l’rometeo encadenado. 

““La Corona; hebr., mazzarot; para algunos seria, como mazzalot, los signos del 
zodíaco o los planetas. Michaelis y otros yen en ese vocablo un pl. de majestad, e in¬ 
dica la Corona por excelencia, la Corona boreal. 

Lo ESCRiio ; lit., su escrito en la tierra (Kit corrige «los escritos {o prescripcio- 
nes) de la tierra». El escrito, prescripción o régimen del cielo sobr^ la tierra es, como 
«lice Zorell, «ille ordo quod sidcra cursu suo res terrenas determinant». 

En el ibis : anunciador de las crecidas del Nilo. Otros : en los rinones, en las 
entranas (cf. V), en los nublados, etc. ; «inc» anota Kit. |l Al oallo ; anunciador del 
<lia y pregonero de la lluvia; otros, al corazón... ; Kit «inc». 

Co.N SABIDURÍA : 3 ciencia (y coiicieiicia). Las nubes, a modo de arenas de la 
playa del cielo, son innumerables. 

En una masa ; lit., en algo duro, e. d., endureciéndose, solidificàndose. 

.Se lAMBALEAN ; así hebr., ailemíls de «vagan (por hallar camida)», que también 
ca be traducir. 
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Sigue el discurso de Yahveh 


OQ ’ <í Sabes tú * * el tiempo en que paren * las rebecas ? 

I Obsen’as el parto de las ciervas ? 

* ^ Cuentas los meses de su prenez 

V sabes la època de su parto ? 

* Se açachan, paren sus hijos, 
sus camadas depositan. 

‘· Hàcense fuertes sus hijos, crecen en el desierto, 
salen al campo y no vuelven a ellas. 

* I Quién puso en libertad al onagjo 

V quién desató las lis^aduras del asno salvaje, 

' al cual senalé la estepa por casa 

V por moradas suyas la tierra salitrosa ? 

’ Ríese del estrépito de la ciudad, 

los ^ritos del arriero no oye, 

* explora las montanas, pasto suyo, 

V anda en busca de todo lo verde. 

* I Acaso querrà el biífalo servirte ? 

; Pasarà la noche junto a tu pesebre ? 

; Ataras al búfalo en el surco su coyunda ** ? 

; Rastrillarà los llanos en pos de ti ? 

" ;Te fiaràs de él por ser mucha su fuerza, 

V le abandonaràs tu labor ? 

Confiaràs en él, en que acarree tu grano 
y tu era allegue ? 

’* El ala del avestruz es * alegre, 

està dotada de fuertes plumas como la cigüena y de plumaje ; 


OQ ’ Las rebecas : yael es la cabra montés, rupicapra, rebeca, gamuza, antüope. 

Los exegetas que mantienen en H el tiempo y borran del parto, refieren aquél 
a la època del celo en el macho o a cosas menos verosímiles. 

^ De sü prenez : lit., que deben llenar o cumplir, o bien. que han de estar pre- 


nadas... 

* Paren : lit., ponen a salvo. t| Sus camadas depositan o sueltan, asl de jabal *feto, 
fruto’, en relación con el àrabe ; otros interpretan : «se deseinbarazan de sus dolores». 

• Asno sai.vaje : arod es el nombre arameo del onagro, al cual el poeta supone pri- 
mitivamente en estado salvaje. 

® Tierra salitrosa : e. d., estèril y yerma. 

"Explora: recorre, «otea montes de su pa.sto» (Ledn'. 

Hemos traducido H literalmente ; «atar en el surco», e d , «arar- Muclios sieuen 
a Beer (cf GS) y traducen : «j Ataràs a su cuello una cuerda, rastrillarà los siircos 
detràs de ti ?» ; Kit sólo modifica íLe atards... con su coyunda... f !' Rastrillar ; 
o bien, labrar, arar. 

n El labrador no confia a la bèstia, por mucha que la fuerza de èsta sca. la direc- 
ción del trabajo. 

Traducimos lit. H, según Q y su puntuación, y de acuerdo con vers. Pero, dada 
la desigualdad actual de los hemistiquios, parece muv verosimil la opinión de quienes 
prefieren atender al K y hacen el primer hemistíouio • «Confiaràs en èl, en oue 
yuelva, para que recoja tu grano en tu era (o en la era)» (cf. Kit, Dh, etc.l |l 'Cu 
ERA ALI.EGUE : e. d., la parva de ella. 

Es ALEGRE : o ouizà, con otros, «despliègase alegre» ; prps. correcciones varias a 
esta voz (cf. KitL Sin embargo, la mayor discusión de este v. difícil radica en su se- 
gundo hemistiquio, verdadera crux interpretum. Quizà pudiera verterse : «si fse atien- 
de o mira] a la pluma, es graciosa y voladora ío quizà. brillante, e.splèndida'.., 
o tambièn «en verdad plumas como de cigiiena por su plumaje (cf. Kitl». Se dan aún 
otras muchas interpretaciones ; cf. V ; «La pluma del av. es semejante a las plumas 
del herodio y del gavilàn.» Para la versión que arriba damos habrfa quizà que mo¬ 
dificar ligeramente H (cf. Dh), que parece un tanto errp. 
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pero abandona en tierra sus huevos 
y sobre el suelo los calienta ; 

y olvida '^[ue un ipie puede aplastarlos 
y una bèstia salvaje los puede pisotear. 

Es dura con sus hijos cual sí no fueran suyos ; 
de lo vano de su esfuerzo està sin cuidado. 

” Es que Eloah la privó de sabiduría 
y no la concedió inteligencia ; 

”* [mas] en cuanto en alto se alza, 

ríese del caballo y su jinete. * 

i Das tú al caballo {su] brío ? , 

i Revistes su cuello de temblorosa crin ? [ 

1 haces tú brincar como la langosta ? 
i Su espléndido rélinoho es terror ! 

^ Pi/xfa * en el valle y alégrase con brío, 
parte al encuentro de las armas, 

“ ríese del miedo y no se asusta : j 

no retrocede ante la esipada. | 

^ Sobre él resuena la aljaba, 

la llama de la lanza y del dardo. I 

Hervoroso e im,paciente sorbe la tierra. 
no .se contiene al sonido del clarín. 

■® .\1 sonar la trompeta, dice : «lEa!», 

y de lejos huele eíl combaté ; 

el tronar de los jefes y el griterío guerrero. 

i Acaso por tu indústria emplumece el gavilàn, 
extiende sus alas hacia el sur ? 

^ iSe remonta por orden tuya el àguila 
V pone en alto su nido ? 

^ Sobre la roca habita y pasa la noche, 
encima de un pico de la roca y una atalaya ; 

” desde allí acecha la comida, 
a lo lejos sus ojos otean. 

Y sus polluelos beben ^ la sangre ; 
jdonde hay cadàveres, allí està!» 


", Y Yahveh se dirigió a Job y dijo ; 

"o «i Acaso disputarà con Sadday el censor? 
El que critica a Eloah, i responderà a esto ?» 


Los CALIENTA '. e. d., los empolla. 

Es DURA con sus crfas tpara no (estimarlas) suyas*; así lit.Kit prefier* corre¬ 
gir H : tcomo no suyas». |t De lo vano de su esfuerzo : e. d., de las fatigas pasadas 
antes en la postura, etc., no se preocupa ; tiénenla sin cuidado, lit. sin miedo. Otros ; 
nabandonando sus crfas (el fruto de sus afanes) sin preocuparse (s. cuidado)». 

” La privó : lit., la hizo olvidar la sabiduría (instinto), y no le dió parte en la int. 

El poeta cierra su de.scriíK-ión anterior con una píncelada que pinta la celeridad 
del avestruz en contrasto con esas otras cualidades. II Se alza ; cl liebr. «se rebeló» lo 
interpretamos con algs. en el sentido de '“elevarse físicamente’. || Del caballo y su 
JINETE (cf. Ex. 15, i) : e. d., el cazador a caballo; esta palabra le lleva suavemente 
a tratar de este animal. 

Temblorosa crin ; lit., lo que se agita o tiembla ; otros vierten «re’incho» 
(así V...). 

^ Hervoroso f. impaciente ; lit., con agitacidn íenioeión) e impaciència. 

El tronar de los jefes : e. d., sus gritos de llamada y arenga. 

“ Emplumece o echa pluma ; es verbo denominativo de ebrd ‘pluma’, que no re- 
aparece en H, sino està desfigurado en el v. 13. Otros vierten : «hace vuelos diversos», 
cuyo sentido ofrecería paralelismo niàs riguroso con e| segundo hemistiquio. 
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”, Y Job rewfHjndió a Yahveh y dijo : 

”4 «Si he sido ligero, i qué te replicaré ? 

Mi mano pondré sobre mi boca. 

”5 He hablado una vez y no responderé •* màs ; 
dos veces, y no volveré a hacerlo.» 


Continua el discurso de Yahveh, tras la breve respuesta 

de Job 


40 


’s Y Yahveh contesto a Job del seno de la tempestad, y dijo: 


\ «Cíhete, pues, como un varón, tus rinones : 
voy a preguntarte y tú me instruiràs. 

% í Es que verdaderamente vas tú a casar mi juicio? 

^ Me vas a condenar para que tú quedes justificado? 
*a I Tienes tú un brazo como el de Dios 
y con voz como la suya truenas ? 

',0 i Adórnate de altivez y elevación 
y vístete de glòria y majestad ! 

"u i Derrama los transportes de tu còlera 
y mira a todo soberbio y humíllalo! 

^2 i Mira a todo altivo abàtelo 
y aplasta a los malvados en su sitio! 

j Ocúltalos a una en el suelo. 
sus ,>ersonas encarcela en el calabozo! 

*14 i E incluso yo te alabaré 

porque tu diestra te alcanzó la victorià ! 

‘“15 He aquí, pues, el behemot, que 3'o crié ** contigo ; 
hierba cual el buey come. 

“j« Ve, pues, su fuerza en sus rinones 
y su vigor en los músculos de su vientre. 

“iT Atiesa su cola como un cedro, 

los nervMos de sus muslos estan entrelazados. 

”,8 Sus huesos sou [como] tubos de bronce, 
sus miembros como barras de hierro. 


Ml MANO... : e. d., guardaré silencio. 

A(\ \ Cl- 38, I. 

% Cf. 38, 3, que repite. 

% Es ouE VERDADERAMENTE : o también tpretendes incluso casar, anular mi juicio». 
Un brazo...: o poder. || Como el de Dios...; lit., tcomo Dios... como El». 

La ironia continua en e.ste v. 

«„ Transportes : desbordainientos, excesos. 

■' j Aplasta... en su sitio (lit., bajo ellos) : comp. esp. «lo dejó en el sitio (en su 
sitio)». Prosigue la ironia. 

*„ En el suelo; bajo tierra, màs bien que «en el polvo». || Sus personas : lit., 
sus caras. 

Behemot : designa aqui el hipopótanio, que, como notaron sorprendidos los an- 
tiguòs, a pesar de su fuerza extraordinària, se alimenta de vegetales, como el buey. 
Músculos : GTV interpretaron «ombligo». 

Atiesa ; pone tensa; GS Ar A. Ezra : «yergue, levanta, eudereza» ; T : «encor- 
va, dobla». || Sus muslos: TV «sus testiculos». |{ Entrelazados: León interpretó: 
«Menea su cola como un cedro (o «su cola cuando apetece es como cedro»), niervos de 
sus vergüenzas enhetrado.s.» 
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“i. Es la primera de las obras de Dios ; 
quien le creó dióle como presente su espada ; 

M pues tributo las montanas le aportan, 
así como todas las bestias salvajes que en ellas retozan. 
“21 Bajo los lotos se echa, 
en escondrijo de cana y pantano ; 

'^22 los lotos cúbrenle de sombra, 
rodéanle los sauces del torrente. 

“23 Si el río està violento, él no se conmueve, 
tranquilo està, aunque sa'lte un Jordàn hasta su boca. 
’*24 I Se le coeerà ® por sus ojos ? 
i Se taladrara con espinas ^ su ^ nariz ? 



Caza del hipopótamo en Egipto. 
(Pintura tumbal de Tebas.) 


“25 i Pescaràs al Leviatàn con anzuelo 
y con cordel ataràs su lengua ? 

í Pondràs un junco en su nariz 
y con gancho atravesaràs su quijada ? 

■‘'V i Multiplicarà él hacia ti los ruegos ? 
i Te hablarà lisonjas? 

"“2* i Celebrarà alianza contigo? 
i Lo tomaràs por servidor perpetuo ? 

*^2g i Jugaràs con él como con un pàjaro 
y lo ataràs para solaz de tus ninas ? 

■“20 i Traficaran con él los asociados ? 
i Lo dividiràn en trozos entre los mercaderes ? 

Es LA PRIMERA... : e. d., la obra maestra de Dios. || ÜUIen le creó... : de respe- 
tar H, no creeinos pueda ser otra la versión (cf. V. y la Bible du rabbinat }rançai$); 
su espada serían los dientes incisivos del hipopótamo, excesivamente largos. Pero 
inuchos exegetas se deciden por corregir II en variados intentos; el que parece màs 
plausible diria (cf. Kit y Dh) : «El, que ha sido creado tirano de sus companeros 
(e. d., los animales del v. 20).» 

De sombra : otros, «... cuando se za^nbullen. 

EsiÀ VIOLENTO : Kit c. Beer cree que quizà ha de 1 . c. G se desborda. 

Pasaje irónico. 

LeviatAn o cocodrilo: cf. 5, 15. 

El V. recuerda el trato dado a los prisioneros por los reyes asirios. |1 JüNCO : 
a in<wo de cuerda. || Gancho: hebr. joaj ‘espina, espino, gancho...’; «alesna» (Fr. Luis). 

=“jjSL el domesticar al búfalo era imposible {31, 9 ss.), màs inveroslmil es la do- 
mesticación del cocodrilo. 

Servidor perpetuo : o siervo de por vida. 

Continúa la ironia. 1 | H para tus ninas; pero nos parece muy acertada la adi- 
ción de solaz que Caminero hizo. 

Los asociados; o agremiados para la pesca en común. 
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í Acribillaràs de dardos sii piel, 

V con el arpón de peces su cabeza ? 
i Pon sobre él tu mano : 

picnsa ya en el combaté, no volver^s a hacerlo! 
*, He aquí que su esperanza queda burlada, 
con solo ^ su vista es derribado. 


Yahveh continua su discurso 


'2 No hay audaz que lo despierte. 

lY quién es el que ante él ^ se mantendrà ? 

< Quién me adelantó beneficiós para que yo le pague ? 
i Cuanto hay bajo todos los cielos mío es ! 

*4 No silenciaré sus miembros, 

ni lo que respecta al vigor y la gracia de «u estructura. 
% I Quién ha alzado la delantera de su vestido ? 

En el forro de su coraza i quiérf'penetra ? 

\ Las puertas de su boca < 1 , i quién abrió ? 

En derredor de sns dientes [reina] espanto. 

*, Su espalda ® son filas de escudos, 
que cerró un sello de piedra L- 
\ uno a otro estàn aproximados 

V ni un soplo pasa entre ellos ; 

cada uno a su companero està pegado, 
se agarran y no se separan. 

*,o Su cstornndo ^ hace brillar la luz, 
y sus ojos son como los pàrpados de la aurora. 

'*11 De su boca salen antorchas, 
chispas de fuego se escapan. 

”12 De sus narices sale humo, 

como [de] caldero encendido e hirvioilc 

”,2 Su aliento enciende los carbones 

V una llama de su boca sale. 

'*14 En su cuello reside la fuerza 
y ante él salta el espanto. 


Pon en él tu mano, si te atreves, y vete ya pensando en la hicha. 

SiT esperanza: e. d., la del que se atreva a hacerlo. H cambia'de persona. A la 
anomalf.a se han dado muchas explicaciones : o se la tiene como licencia del poeta 
íasf León, muy atinado) o se lee tu esperanza fasí Kit...l ; otros trsp. el v. tras 
el 2. II Es DERRIBADO : prop6ne.se 1 . eres derr. c. Steuernagel y Rudde, o se aceptan 
las otras explicaciones indicadas. 

À -1 Xo HAA' AUDAZ... o atrevido que lo despierte o provoque. Otros prefieren leer : 

€4 No es cruel cuando se le despierta?» 

% Damos la versión literal de H. Su difícil acoplamiento al contexto ha hecho que 
los éxegetas propongan varias correcciones. Según Kit tendríamos : «i Quién le hizo 
frente y guedó salvo f iNadie bajo todos los cielos!» Parécenos que estos tres prime- 
ros w. del cap. se nos ofrecen en estado muy diverso del primitivo : es posible que 
en ellos hablara Dios en primera persona (hay huellas de esto en mss. y vers.) ; en- 
tonces ese tercer v. no estaria tan desencajado como hoy del contexto. 

Traducímoslo lit.; mas se proponcn múltiples correcciones (cf. Kit). 

El forro de su coraza ; o bien, su doble coraza, e. d., la formada por la piel 
y las escamas del cocodrilo. Otros interpretan *las dos mandibulas» de la bèstia. 

El sol, en su salida, hace esternudar a la bèstia, y las gotas que ella salpica 
del agua brillan al sol... 

^',2 Encendido : atizado, de fuego bien avivado y encendido. 

Salta el espanto : cf. V : tan te él va la indigència» (G la perdición). 
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“id Las mamellas de su carne son compactas ; 
està firmísimo en él y no se mueve. 

'“is Su corazón es duro como piedra 

V duro como la muela inferior. 

’*t7 Cuando se eleva, tienen miedo los caudillos 
y ante las fracturas se retiran. 

”i8 A quien da alcance, la espada nada supone, 

ni la lanza, ni el arma arrojadiza, ni la punta de saeta ; 

% considera como paja al hierro, 

como madera carcomida al bronce. 

No le pone en fuga el hijo del arco, 
una pajilla le resultan las piedras de la honda. 

*31 Como pajilla es tenida por él el arma arrojadiza, 

V se burla del silbido del venablo. 

Debajo de él [lleva] puntas de teja, 

va extendiendo un trillo sobre el lodo. 

Hace hervir como olla el abismo, 
pone el mar como un pebetero. 

^jiTras sí hace lucir una senda ; 

I diríase que el abismo es una cabeza cana 1 
■^35 i No hay en la tierra parejo ‘^uy^o, 
él, creado intrépido ! 

*28 i A todo lo altivo mira, 

es rey sobre todas las bestias feroces!» 


Contestación de Job y epílogo 


42 


‘ Y Job respondió a Yahveh y dijo : 


* «Sé que todo lo puedes 
y que no te es imposible plan alguno. 

®‘i Quién es ese que oscurece la Providencia^ sin sabiduría?' 
Así, pues, traté, sin comprender, 
de maravillas superiores a rai, que no conocía. 


“jj Las mamellas; o papada (parte colpante)... Cf. V : aLos miembros de su carne, 
bien trabada entre sí ; enviarà contra él rayos, y a otro lugar no seràn lleva¬ 
des.» II EsxA FiRMÍsiMA EN ÉL ! otros, «se hace presión sobre ella». 

Duro como la muela ; duro o maeizo cual muela de molino ; cf. V : ty se apre- 
tarà como yunque de martillador». 

.à.sí H, que no creemos ofrece un sentido rechazable en absoluto, aunque 
prps. múltiples correcciones : así, por los caudillos (o dioses, V «àngeles»), las olas 
(v. gr. Mandelkern, Budde, Ehrlich, Dh...), por fracturas o grietas («territi» V)—que 
serían aquí los quebrantos que la bèstia puede ocasionar—, las olas dci mar (Dh...l 
o ante sus dientes los héroes (Kit e. Giesebrecht) ; por se retiran u ocultan («purga- 
buntur» V, cf. León), tiemblan, etc. (cf. Kit). 

Punta de saeta o flecha ; o bien, coraza (así V). 

El hijo del arco ; e. d., la flecha ; según otros, «el arquero» o tirador. 

“i'. Las asperezas de la piel del cocodrilo son agudas como puntas de teja ; así su 
vient’re va dejando en el lodo la huella que dejaría un trillo. 

Pone el mar humeante como un pebetero. 

La espuma blanquecina que el cocodrilo levanta en el agua a su paso forma 
tras él como un camino blanco, que a la luz del sol o la luna se juzgaría como ca¬ 
bellera canosa de la mar. 

Mira : e. d., con desprecio; o mejor : con todo altivo puede cnizar su mirada, 
no tiéne que bajar su vista ante ellos como un inferior. Este es el verdadero senti¬ 
do, y creemos totalmente innecesario aceptar las múltiples correcciones que Kit y 
otros proponen. 

An s QuiÉN ES... : cf. 38, 2. Muchob exegetas proponen borrar este primer hemisti- 

quio ; no así Kit en su última edic. 
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‘ ‘Bscucha, pues, y yo hablaré 
yo te preguntaré y me instruiràs.’ 

‘ De oïdas sólo había sabido de ti, 
mas ahora te han visto mis propios ojos 
* j Por eso me retracto y arrepiento, 
sobre polvo y ceniza!» 


’ Y después que Yahveh hubo di- 
rigido estas palabras a Job, dijo 
Yahveh a Elifaz, temanita : «Mi ira 
se ha encendido contra ti y contra 
tus dos amigos, porque no habéis di* * 
cho con respecto a mí la verdad, co- 
mo mi servidor Job. ^ Y ahora to 
maos siete becerros y siete carneros, 
id a mi siervo Job y ofreceréis un 
holocausto por vosotros. Y Job, mi 
servidor, por vosotros intercederà , 
así, pues, tendré consideración a él 
para no infligiros cosa oprobiosa por 
no haber dicho de mí la verdad, ro- 
mo mi siervo Job.» 

* Fueron, pues, Elifaz, temanita , 
Bildad, sujita, y *’ Sofar, naamatita, 
e hicieron como les había dicho Yah- 
veh, y Yahveh tuvo consideración a 
Job. 

Por otra par te, Yahveh resti tuyó 
a Job su antiguo estado por habei 
intercedido en pro de su prójimo ®, 

V aumentó Yahveh al doble cuanto 
Job había poseído. ” Y vinieron a él 
todos sus hermanos y todas sus her- 
manas y todos sus conocidos de an- 
tano, y comieron con él en su casa ; 

V le compadecieron y consolaron por 
toda la desgracia que Yahveh des- 
cargara sobre él, y le dieron cada 
uno una moneda y un anillo de oro. 

“ Y Yahveh bendijo la nueva con- 
dición de Job màs que la antigua, y 


■* El V. es una combinación de 31, y 3S, 3b. Parece como que Job va rumiando 
las reconvenciones de Dios y mezclAndolas a sus reflexiones propias. 

“ Sobre polvo y ceniza : e. d., el tnazbeleh en que estaba echado, o, como otros 
intcrpretan, «hasta (convertirme) en polvo y ceniza» o pavesa. 

^ El autor prescinde de la última intervención de Job. 

* iNFLiGiKo:; cosA OPROBIOSA : parece modo vulgar de hablar ; «no deberé obrar cOn 
vosotros vilmente», e. d.. de manera poco conforme con la justicia y bondad de Dios. 

Comieron con él : lit. com. con él pan, e. d., compartieron su comida; Kit afia- 
de (c. G y algs.) y bebiero 7 i. || Una moneda: hebr. quesità ‘una cordera’; era moneda 
de la època patriarcal; un peso de oro o plata correspondiente al peso de ese ani¬ 
mal. || Un anillo : el nézem era regalo muy preciado como adorno de la nariz, etc. 

Catorce nijos : doble número que en i, 2; muchos vierten «siete». H Tres hijas : 
éstas, no tenidas como riqueza en Oriente, conservan su número anterior. 

Palomita : hebr. Yemimd; GV Día (o resplandor del día : Sol). || Casia _o flor 
de canela : hebr. Quesid ‘casia aromàtica, cinamomo o canela’, y otros entienden 
Luna. 11 CuERNO 0 tarrito de afeites o antimonio : hebr. quérem-happuk. 

No SE HALLABAN ! hebr., no se hallaba, con el mismo uso abusivo del pasivo im¬ 
personal en sing., con sujeto en plural, que hoy se obserya en espanol: «se compra 
libros viejos». (Kit corrige H c. GSV zmss.) 

” Es fórmala consagrada. 


llegó a poseer catorce mil oveja.s y 
eeis mil camellos, mil yuntas de re¬ 
ses vacunas y mil asnas. ** Ademàs 
tuvo catorce hijos y tres hijas. “ A 
la primera púsola el nombre de Pa- 
lomita, a la segunda el de Casia y 



a la tercera el de Cuerno de afeites. 
“ No se hallaban en todo el país mu- 
jeres tan hermosas como las hijas de 
Job, y su padre les dió parte en la 
herencia entre sus hermanos. 

Después de esto vivió Job ciento 
cuarenta ahos, y vió sus hijos y los 
hijos de SU.S hijos, cuatro generacio- 
nes. " Y murió Job anciano y col- 
mado de días. 
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N O T A S 


C R I T 1 C A S 


] O B 


A 


CAP. I 

a a.sf inlt niss (cf V y Kit) ; H hasta. 

CAP. 2 

a a.·í: c Kil (cf V) ; H hablas] basí ins c Kit. 

CAP. 3 

a prb dl c GV (Kit)] b Kit 1 mar] texto crrp dicc Kit y prps múltiples coiret- 
< iones; cf antes nota 14] d este v créese desplazado; su sitio .seria tras v 12 (para 
otros tras v 10, y aun cabria tra.s 11)] e así c GSTV ; 11 da (Dio.s]] f GSV como, lo 
Aual atenua la fuerza de lï. 

CAP. 4 

a así c AGSV; H palabra] b paiece falta aliíún vocablo, quiza un sujcto, como 
l-.lnhim en iSam 38 13] c cf antes nota 20. 

CAP. 5 

a así c G.S ; H «Que su mii’so (así V) o cuya scgada (l- r. Lnis), la del insensatu 
del V, 3] basí c ASymSV (o los sed. beberàn] casí c Kit; II cs nacido (cf V «honio 
nascitur ad laboremn)] d GSV y de mar.] e Kit 1 el Que pone, pero cf ej. .semejante 
de inf. con ‘para’ en paralelismo con un perf. en 28 25] f cf nota 15] b lit he auui, 
<iue Uga la oración c lo anterior; Kit dl c GSV pl mss] b dl anota Kit] i Kit pre- 
ficre la lección lo hemos oído c GS. 

CAP. 6 

a a.sí 1 (cf V prae angustia), en vez de H : la 1 nfermedad de mi pan o mi alimento 
de enfermo (otros «mi alimento podrido», «un alim. que me disgusta»] basí mskeniM ; 
en TV 3mss esto sustituye a aun y así Kit] casí frt c GSTV (cf Kit)] d así c ims T 
(Kit) ; H cabria trasladar (cf V) : «[Los arroyos] scrpcan en zigzagrs de sus cur.so.s, 
caminan hac-ia la nada y perecen»] e así c Kit; II poraue] f así c GS m.s de Rossi ®‘>-; 
H Q para él, K no. 

CAP. 7 

a así c Kit ; II middú «í y mide [mí corazón, .sobreentienden R. Levi y Aben Ezra] 
la tarde (noche)», que otros vierten «y desaparecerà la noche»] b así c G mss (cf Kit) ; 
II para mi. 

CAP. 8 

a prjis dl este primer hemistiquio por introducir un elemento extrafio a la tesis : 
la pureza personal como condición de la eficacia en la súplica] b Kit 1 c S y como 
somhra en vez de pues sombra] c H yaqot ‘se quiebra, serà arrancada’; crrp parece ha- 
bía aquí un sustantivo (como sombra, rayo de luz, cana, o una planta o flor delicada) 
paralelo a casa (o tela) de araüa] d así c G (cf V) ; II mira o asoma, lección también 
aceptable; prps otras correcciones] e así c Kit; H hasta, quizà en el sentido de 
‘incluso’. 
lAP. q 

a así c Kit; H gne, cf nota .s] basí ins c GSV] casí c GTh.S; H responderé] 
d-d leemos c T the agui El: sú; H *he agul; y si»; cf nota 19] e así c GS Dh y otros; 
H me] f así c STlV mlt mss (Kit) ; H y mis] S así c QSTV Ec 4 ; KG Ec i con, 
también lectura aceptable y quizà primitiva] basí c Dh etc (cf V) ; 11 la hoya, que 
quizà tuviera sentido similar] i Kit c I3mss GS lu ‘ojalà, oh si’. 

CAP. 10 

a así c GS (cf Kit) ; H a una (Fr. Luis del tndo y a la redonda)] b-b cf nota 12] 
c así c Kit, cf T ; II mira mi aflicción (León) o viendo mi misèria] d así c S (así 
Ball, Kit) ; II alzaróse (sujeto «mi cabeza», que queda lejos) i \ te alzasT] «así c GS; 
l·I mis díasf cese, Pues] f cf Kit y Dhorme ; H guítese] 5 dl Kit y otros. 

CAP. 11 

a así (abundante de) c G.SymTV; H la abundancia de] basí c Kit; H y tc 
inofaste (cf V «y después de haberte reído de los otros»)] c Kit 1 cosas maravillosas] 
d lit hallards; Kit corriee llegaràs] casí c HiV ; II alturas de cielo] t así c V; H lit 
«si hay iniquidad en tu mano, aléjala»] s así c vers ca 4orass; H tus tiendas] b así 
c ST 3mss de Rossi; H serà oscuro. 

CAP. 12 

a”» así H ; pero 1 los reptiles de la tierra... ensenaràn, cf Dt 32 24] b pl mss Bloah, 
pues Yahveh es desconocido del libro de Job y aquí seria mera reminiscència de 


878 — 







JOB 


la 41 ao] casí c TV; H musar, c£ nota i8] d así c ST algs mss; H las ftaciones] 
e así c Ball y Dhorme ; Kit los dejó cf Jue 16 26; H los condujo (cf Arragel : me- 

nalosjl IH anade de pucblo; dl c G (Kit)] e así c G; H hàcelos errar... 

CAP. 13 

a así ins c GSIIiV mlt mss (cf Kit)] bi c G la argumentación de mi boca anota 

Kit] c así c GSTV ; H réplicas] d así c G ; H cosa carcomida. 

CAP. 14 

a asi c GSV ; H a »wí] b H Ht hiciste (sic 28 26; GSyniV pusiste (cf 13)] o así c 
Kit y otros; H y cese (de sufrir)] d así c AThSymSV (cf Kit); H «(hasta) Que no 
haya»] e así c Kit...; H en pasado] f asi c Lagarde, Kit... (cf ThS) ; H cayendo se 
desmenuzara (León) ; A. Ezra «un monte gigante (nofel)...»] e Kit c Budde etc 1 un 
aguacero (pluvia omnia abripiens cf Prov 28 3). 

CAP. 15 

a-a lit «y no ocultaron de sus padres» (V «et uon abscondunt patres suos») ; 
Kit c Iloubigant y Beer 1 loi ocultaron sus padres] b Kit 1 ocultado, reservado] asi 
1 c G (cf Kit y Dh) ; cf nota a 23] d-d así c G ; para H cf nota a 23] e así c GSV, 
H íúrbanio] f así c G (cf Kit y Dh) ; H serà arrancado por el soplo de la boca de 
Él (cf T y Raschi, .\rragel...)] B así (lit 5 m sarmiento) c G ; H 5u recompensa (fruto)] 
basí (lit se marchitard) c GVS Aben Ezra; H se completarà, estarà completa. 

CAP. 16 

a así prb c GS (Kit) ; H contendría (3* p)] basí (o mi mentiroso) quizà : cf SV, 
por mi flagueza (o enfermedad) de H; otros 1 mi adversario] casí c S; Ha mí] 
d así c GSTV; 11 un muchacho] e así c Dhorme; H y] f así (lit y entre) H e hijo. 
CAP. 17 

a asi c SV 13 26; H en el ultraje (o querella) de elios] basi c ST ; H dame fia¬ 
dor (?)] c así c GAThSymTV; H para decir pardbolas] d así c GSV ; H a ia cara) 
e así c críticos (cf V) ; H todos ellos] í así c SV algs mss ; H todos vosotros] t así 
c G ; H mt esPeranza] b así c críticos (cf Kit) ; H badé, que T y muchos judíos en- 
lienden «juntaraentei; V en los profundos del (seol). 

CAP. 18 

a así c V; H los malos] b así c G ; H lo precipita] c Kit 1 c SV por su calcaüar] 
d'd prps 1 serd devorada (c G) por una enfermedad su piel. 

CAP. iq 

a así c SV; H encendió] basí c V (cf GST); H como enemigos de éï] 0 cf nota 14-15] 
d dl anota Kit; cf nota 20] e así c GThTV’ ca loomss ; H en mi. 

CAP. 20 

a Kit 1 c G 5in intcligcncia] basí c Kit (Klostermaiiii, Dh...) ; H tlas corrientes: 
rios de arroyos de...*; cf V (y vers) «corrientes de rio, ni arroyos...»] casí c Kit etc; 
U íü] d así (lit. en riqueza, fruto) c ca 5omss S; H tomo fruto; Kit c G en í>anl 
t así c V; H edifica(rd)] f asi Kit c ThST ; otros mantienen H, vertiendo «a su ape- 
tito uo podia sustraerse») e así c GV 4mssB ; H desgraciada] h así c GS (cf T). 

CAP. 21 

a GSTV vuestra consolación] basí c GSymSV; H te burlaràs; podria defeuderse 
c Dh, entendiendo que Job se dirige primero a todos sus araigos y luego a Sofar, que 
ha hablado el ultimo] ccf nota 12] d así c (G)SymSTV ; H son espantados) ® asl c G; 
H de mí (cf V «lejos sea de mí»] f cf nota 20] B así c Kit, Dh...; H sus cubos o apris- 
cos (?)] basí c GSV; H lechc] » Kit prp dl etienda (c V) o Que hàbit.*; en con¬ 
tra Dh. 

CAP. 22 

a así c GSTV; H eran quebrantados (los brazos)] basí c G; H o tinieblas] ccf 
iiota 17] d así c G ; l·L de mi, cf 21 14-16] e así c Th (cf STV); H nuestro adversario] 
f así c GSTV varios mss; H «te vendrà (mucho bicn)»] e“B cf nota 23-24] bcf V 
ivide Kit) ; H «al no inocentei (e. d., incluso al culpable corregido)] i así c SV; H tus. 

CAP. 23 

a asi c STV, cf 7 ii, 10 i ; H rebelión; ct nota 2] b GSV muchos mss mi fuicio] 
Casí c S; H en su operar (V equid agamf)] d así c SV ; H se oculta] «asi c GV; 
H y no] t asi c GV; H de mi ley (tal vez = «como mi ley guardé»)] Basí c Kit 
cf Sal 13I1J21 13; H en «no (=es Unico, según algs)] basí c SV ; H mi decreto, que 
quizà pudiera entenderse : el decreto de El respecto a mí, o bien, mi destino (en 
la tierra)] i así qui2à (cf V). 

CAP. 24 

a Dh ins los malos] b-b Kit... 1 c G y su pastor] Kit 1 y han de ocultarse] d así 
c SVT; H he aatií] e así c .SVT 7mss; H en] 1 así (no) c Budde...; H para él] Basí 
c críticos (cf Kit) ; H su pasto] b así c Kampfhausen (cf Kit) ; H y sobre (otros «lo 
que resta» al)] IH las murallas de ellos; serían los malvados, en verdad, mencionados 
inuy lejos; por eso la crítica, c R. Parchon y rms de Rossi, 1 dos muelas de moler 
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(cf Dh y su comento)] i asl c S y algs mss; H presta atención (?) a estas malda- 
des] k asl c GSV ; H permanecieron] 1 lit a la luz; Kit 1 no luz (sin luz)] m asl c \ 
Kit) H es (o serà) como un ladrón (cf V)] n Kit trsp todos (o de consuno) ante no 
ea V i6c] o asl c Kit ; H sing] P asl c Kit (y Budde, Beer, Grimme, etc) ; H ligero 
es él] Q asl c Budde... (cf G) ; II el camino de las viiïas (cf V «y no vaya por cam. de 
vin.ii)] r 1 c GSymV 3niss (cf T) en su vida (no confia o crec), e. d , «no cuenta vivir 
inàs»] s así c V; H de ellos] i a.sí c .SV ; H >io c.xisle. 

CAP. 25 

a asl c G y muchos crlticos ; Kit su palabra; H (=V) su luz] basi c GATV. 

CAP. 26 

a asl ins c SV] basi c A. Ezra, Dh, etc; II su trono (= el cielo?) : asl VT] o asl 
c ST (cf ThV)] (I así c ST, cf Pry 8 27 ; H cercà con término (c£ V)] e así c V; 

II con su. 

CAP. 27 ( 

a así c Kit; II con] basí c GS ; H se ha reunido (con sus padres)] casi c Kit etc; i 

II cotno agúas. j 

CAP. 28 ! 

a así c GV etc; H detiene el llanto] b cf nota 12] o así (lit su camino); H su valor] 
d así c GSV; H y ocultóse. 

CAP. 29 

a así c T; II brillaba] basí c GSymS (cf Kit) ; H en secreto] «así ins c DU; el 

vocablo parece pasó a v 6] <1 así c T etc ; cf nota 6] e así c Dh (cf G) ; H con mi 

nido (familia) ; cf nota 18] f así c algs críticos; H tras y esperaban] g Ilerz y Dh 
corrigen c Syin donde yo los conducia dejdbansc llevar. 

CAP. 3c 

a-aasí c algs críticos; H sobre ellos... la madurez (=sin alcanzar la edad madu¬ 
ra?); cf nota 2] basí ins c Ball y Dh] 0 e d su nodriza; asl varios críticos; 

II ayer, quizà con el scntido «hace ya mucho tiempo» ; el texto es dudoso] d Kit 
c Ilontheim 1 jxjr sobre: y hojas de matorral (cf V)] e asl c algs crlticos; H de mi 
rostro soltaron (cf V «et frenuni posuit in os meum») ; vide nota 10] 1 así c Kit ; 

II a derecha] e así c Houbigant, Dh...; II se demuda o disfraza] b así c V ; H y me 

consideras (o miras)] i-i cf nota 24] i GSV omiten fei, dl? pregunta Kit. 

CAP. 31 

a Cf nota ri] b n porque es (dl Kit c V etc)] e así (abrasaria) c Duhm, Kit... ; 

II desarraiga] du de ellos; Kit 1 de ella] casí c Kit, Dh... ; H crióme, cf nota 18] 
f así c Duhm etc (cf GVS) ; II un espanto para mi era el infortunio procedente de 
Dios; Kit 1 «el temor de Dios mq dominó» o contuvo] g así c GASTV; H al camino] 

V 33-38 1 tras 38-40 según la crítica] i así c GSV 2nissken ; h coronas. 

CAP. 32 

a así prb c Wright, Dh...; II con palabras (V «que Job hablase»)] b prps 1 «reside 

el espíritu de Dios...»] casí c V; H je rompe. 

CAP. 33 

a así quizà (cf SV) ; H mis palabras, y ciència...;] b algs lo trsp tras v 6] o Kit 1 
pretextos (cf G y Jue 14 4)] d así c ASVT ; II su lazo cf nota 16] e así c Kit (cf STV); 

H obra] f asl c Kit (cf Is 32 12) y otros; H vela, esconde; cf nota 17] gasí e GSV; 

II es corregido] b así c GV cf 33 15 ; H su lecho] i Kit y otros 1 asquease] 3 así c Kit... 

(cf G); H los destructores (V «mortiferis»)] k Kit c G 1 castigo o corrección y luego 
ins y su pasado le da a conoccr; Dh trsp al v 230 el 26c] l así c 2mssken (Kit) ; 1 

Dh eximele] m así ins c Kit...] n así yitpds como en acadio ‘dilatarse, e. gordo’ c Kit; 

II rutajds ‘ha adelgazado’ (cf V «consumpta est... a suppliciis») ; Dh c Torczyner 
yirtab '“pónese fresca’ de juventud. Otros vierten : rejuvcnece. 

CAP. 34 

a así 1 c Duhm, Dh...; II mi sacta (quizà = la herida producida por mi flecha)] 
b Kit ins aquí oh sabios, prestad oíiío] casí c ims; 11 tierra] d así c GS 2msskeD 

V Edor; Qocc or pusiera (cf V «dirigiera»)] e*e así c Kit etc; II «(sobre él) su éorazón ; 
su soplo y su espíritu...t (cf V)] f así c GVS y alg ms (cf Kit) ; H acaso decir] g otros 
Ijonen aquí el v 25] basí (cita, reunión) muchos críticos niodernos ; Kit «no [gravita] 
sobre el hombre un plazo (tiempo fijo, emplazamiento ?)» ; H «no sobre el h. pone 
todavla»; cf V: «pues ni està ya en poder (la facultad) del hombre...»] i así ins c S 
(Kit...)] 1 Kit c Beer... epor su maldad»] k aquí falta alg. vocablo, según Kit] 1 así 
c Ehrlich ; cf nota 29] m-m así «1 frt» c Kit ; cf nota 31-32] n asl ins c Kit etc del 

V 32] o así c V (Kit) ; II aparte de veré, que Dh corrige «hasta que vea»] P falta al¬ 
guna palabra, como sentencia, doctrina, ensenanza] 9 así ciuizà c GS; H padre m(o 
(=V)] rasí leyendo ke por be ‘en’. 

CAP. 35 . , . 

a así c Kit ; H para ti; cf nota 3] basí c S (Kit) ; H ha dicho] casí c S (Kit) ; 

II mi] d Kit 1 c l’erles acalla ante él»] c así c ThSymV. 
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tAl-. 36 

a-a asi c Nichols, Budde, Dh...; Kit corrige màs aiupliameiUe H; H 51, D. es 
grande y no desprecia; grande por la fuerza del corazón: cf V : «D. a los poderosos 
iiü desecha, stendo El mismo poderoso»] basí c Kit... (ef G en v 17); H sus ojos 
(no quita del justo)] casí c Perles, Dh ; H y a; Kit y a los reyes sobre el trono hi- 
zolos...] <1 así c Dh ; H si; Budde «y si los eucadenó...» (cf Kit) ; V «y si estuvieren 
en cadenast] ecf nota 18) f cf nota 19-20] s así c S (cf Dh) ; H escogiste (examinas- 
te), cf nota 21] basí c Kit etc ; H derraman (funden...), cf nota 27] i así c S; H 51] 

) así c ThT; H luz] basí c Kit... (cf Jer 5 8); H jtizga (=V)] 1 así c muchos críti- 
cos, H sobre el quc sube, cf nota 33. 

CAP. 37 

a así prb c Budde; H los detiene] basí c Dh ; H triiena (cf V’ tr. maravillosamen- 
te)) c H (=V) y aguacero de lltivia y aguacero de lluvias (cf Kit)) d así c Hoff- 
mann, etc. (v, Kit) ; II (=V) sn fortaleza] e así c Kit (cf 9 7) ; H en la nia?io de] 
(así c V; H hombres de] g Kit c Voigt 1 . grancros] basí c Beer, Kit...; H beriT 
(V cfrumentuni», S «fruto»)] i así ins c Kit...] j así c S (su tierra); H tierra] basí 
c Duhni, Kit...; H (cf V) ya para su tierra, cf nota 13] • así c S (Kit, Dh...) ; 
H abiíndancia, 

CAP. 38 

a así c SV pl mss edd ; H y voy...] basí c V (cf Dh) ; II y cncerró; Kit 1 tidónde 
estabos al nacer el mar?»] 0 Kit 1 su, GS un lindero] <1 así c Ewald (cf Dh y comp. 
GV) o cesard c Bickell (cf Kit); H se opondrd a la soberbia] eH y se presentan; 
Kit, Dh... y se tiiie o colorea] í Kit 1 el viento, Dh : se disipa el vapor] Rasí c Beer, 
Kit...; otros del sediento (=desierto) ; H el lugar donde crece] b Kit c Duhm 1 haces 
conocer tú. 

CAP. 39 

a-a así H; pero hoy júzgase dl el tiempo (algs en gue paren) y traducir «lo rela- 
tivo al parto»] b así c Olshausen, Dh, Kit (cf ThSym) ; H hienden, taladran] c leemos 
yatur c. ThT V; H yetut] d cf nota 10] ecf nota 12] (así c GSV; II piafani g así c 
ASymS (cf Kit) del verbo lad ‘beber a lengüetadas’] b así H ; Kit (c Hitzig y la ma- 
yor parte de los críticos) 1 repetiré. 

CAP. 40 

a así Kit (c Duhm...)] b-b esta incidental no se halla en G y muchos autores 
(cf Kit) la suprimen] casí H; pero Budde, a quien sigue Kit..., cree se ha perdido 
aquí por haplogr. tQuién es (quién le cogerà...)»] d así c Ehrlich, Dh ; H trampas] 
e así ins c Kit] (así (también) c Kit...; H íacaso también...? 

CAP. 41 

a así c Tmss nilt mss; H ante iní] b cf nota 3] casí c G; H su bocado o freno 
(para algunos seria la doble fila de sus dientes)] d así c S (alude a su boca, armada 
de dientes) ; II su rostro] e así c GAV ; H su clevación] f así c Kit... (cf G) ; H cerra- 
do sello estrecho] e así c GAVT ; H plur] b así c SV ; II y junco. 

CAP. 42 

a aquí ins c GSmsben>«> coti palabras] basi ins c GSV mlt mss] 0 Kit c vers 
sus amigos. 
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1 NTRODUCCTON 


A 


í: O S 


SA T. MOS 


E I. Saltcrio, llamado en hebreo Tehil·lím (loas), es una colección de 
ifjo poestas, por lo general de caràcter lírico, y menos frecuentemen- 
te de tono épico o didàctico. Divídcse en cinco libros de amplitud 
desigual. El primero contiene los sahnos 1-41: el segundo, del 42 al 72; 
e! tercero, del 73 al 8 q; el ciiarto, del ço al 106; el quinto, del 107 al i^o. 
Parece que esta división es basiante antigua, constituyendo breves colec- 
ciones forntadas en diferentes épocas, como lo da a cntender la eulogia 
o doxología que remata tada uno de los libros: «iPendito sea el eterno 
Dios de Israel por siempre! Amén...»; el uso sistemdtico distinto que ha~ 
cen.de los nombres divinos de\ahveh y Elohim, y el hecho de que ql- 
gunas de las poestas se repjten, con màs o menos variantes (así el 14 
coincide con el 55...)- I^l salmó 150 es a modo de doxología final del Sal- 
terio entero, como el primero una especie de introducción. 

La compilación entera se atribuyó luego a David, por ser éste, segtin 
la tradición judía, reflejada en los titnlos de muchos salmos (hasta 64), 
el principal autor. Estos mismos ràtulos atribuyen 12 a Asaf, levita; 
12 a los hifos de Coré, y sendos cantos a Moisès, Salomón y Etdn. Los 59 
restantes son anónimos. .Aunque cierta crítica haya tendido cada vez tnàs 
a despojar de dicha paíernidad a David—«egregius psaltes Israel», se- 
j’tín 2 Re. 2;5, i —, no existen razones suficientes para poner en duda el 
origen davídico de los salmos 2, 16^, iS„, 3231, óçgs. uo^a» y otros muchos. 
Puede admitirse que la època de composición del Salterio va desde Da¬ 
vid (1010-Q70) hasta el tiempo de Esdras (s. V a. de C.), probable autor 
dc la compilación definitiva. 

La mayor parte de los salmos lleva al frente un titulo de extensión 
e índole rnuy varia. En ellos se nos dan una 0 mds de las noticias si- 
guientes: autor, gènero poético del salmó, aria 0 acompahamiento musi¬ 
cal, uso litúrgico, circunstancias históricas de sti composición. La auiori- 
dad de tales rotulaciones y noticias es innegable, dada su antigüedad, ya 
que son anteriores a la versión de los LXX. Desgraciadamente, no siem¬ 
pre el sentido de dichas votas es hoy infeligible; así la diferencia entre 
los distintos nombres de los salmos: mirmor, higgayon, Tníktam, sir, 
maskil ; las indicaciones de instrumentos o melodías... 

Por sti argumento y contenido hay en los salmos gran variedad de 
tono y estilo, y es difícil agruparlos en clases. Un grupo numeroso (la 
mayoría del libro ï) refleja el estado de ónimo de uno que mira el mun- 
do con ojos pesimistas; otro de poetas y tendencias diversas, con con- 
sideraciones sobre la muerte del hombre, las debilidades humanas, el 
dominio de Dios sobre Ja tierra; los hay de contenido nacional, como 
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cl 474S, el 505, 0 el 84*5, o de contenido didàctico, como el 1181,p. Podrían 
clasificarse, con arreglo a las cafegorías antes establecidas, en hímnicos, 
precativos, epitalàmicos, didàcticos y épicos. 

De Jos hímnicos o latrénticos, unos cantan la glòria de Dios, reflefada 
vc en la creación, ya en la gobernación del iiniverso, ya en su faberndcn- 
lo de Jerusalén; 0 bíen la lucha entre el bien y el mal, y la justícia 
divina. Otros exaltan la confianza del jusio en la divina protección o 
son encaristicos; otros cantan los atributos divinos... Dos grupos es- 
peciales pueden senalarse aquí: los aleluyàticos (ii2na-ii8„B), que se can- 
taban en las grandes festividades, y los graduales (119120*133134), entonados 
camino de Jerusalén por quienes subían allà en las fiestas principales. 

Los precativos o penitenciales: de humilde confesión de los pecados 
V arrepentiniiento sincero, «cuyo llanto es dulce tttúsiçav, en frase de 
San Agustin. Son el 5, el 2425, el 5051... 

En el grnpo de los epitalamicos hay que colocar el 441.,, compnesto pro- 
bablemente con ocasión de las bodas de un rey de la casa de David, tal 
vez .^alomón, con una princesa extranjera. 

Los didàcticos se caracterizan por ser acrósticos alfabéticos; así el 3334, 
cl 3637, el 110,1, y. sobre todo, el 1181,9, largo y singular, que repite ocho ve¬ 
ces el acróstico, abundando y extendiéndose en elogios a la ley y a la 
felicidad de la vida justa, a la vez que en enérgicos desprecios hacia los 
inipios. 

Bastantes salmos tienen caràcter histórico. Tales son los sahnos 43,4, 
73:4, 7810, 82s3, iiOïn, ii3ii4·i,=, ii 7 iis. 136137, i-iQ- Algunos de caràcter épico 
reelaboran asuntos de escritos bíblicos màs antiguos; v. gr.: el 7773, 
el 105,00, el 106,07, el 136... 

Desde otro punto de vista, inerecen senalarse los salmos mesiànicos, 
que anuncian proféticamente al Mesías, como el 2, el 15,0, el 2I22, cl 44,5, 
el 7172, el 88 sb, el iog„o. De índole muy diferente son los imprecativos, como 
el loç. 

El valor poético de los salmos es fnuy vario. Los didàcticos son los 
màs trios. Entre los liricos sobresalen como creaciones artisticas de gran 
ímpetu poético los que cantan la armoniosa hermosura de la naturalcza. 
como el S (con cl grito del poeta: | Cuàn ilustre es tu nombre en todo el 
tiniv'erso!, al considerar al hornbre constituído en rey de aquélla y prego¬ 
nem de la glòria de Dios), o el 18,9 (La glòria de Yahveh cuentan los cie- 
los...), o el 103,04, joya de la poesia universal (Bendice, oh alma, a Dios, 
Yahveh, Dios mío...). No menos bellos son el 282», al describir la magnifi- 
ccncia de Dios y su poder, desplcgado por la tempestad en una foresta; 
o el 106, „7 sobre una tempestad en el mar; o el 125120, para algunos el màs 
hermoso del Salterio, al revelarnos bajo la imagen de la sietnbra y la 
siega el misteriosa engarce que Dios ha puesto entre el sufrimiento y la 
felicidad; o los que describen en brevcs y lindos versos la felicidad fami¬ 
liar del hornbre piadoso y trabajador (2233 y 127123) ; o los conmovedores 
en que un levita expresa sus intimos anhelos de Dios y su profundo dolor 
por el exilio (4142 y 4243), ambos con pizmón o estribillo; y tantos otros. 
como los penitenciales, graves y adoloridos... 

El SaUerio, se ha dicho bien, es no sólo cl monumento màs expresivo 
del lirismo hebrea, sino el modelo màs acabada de toda poesia religiosa, 
un libro de oración y edificación para toda la Humanidad en todos los 
tiempos, en todas las edades, en todas las situaciones. De ahi que sea 
el libro màs popular de todo el .àntiguo Testamento, y ha venido a cons¬ 
tituir la medula litúrgica de la sinagoga israelita y luego de la Iglesia 
cristiana. Su infhijo ha sido inmenso. Sólo con la proyección de El Sal- 
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SALMOS 


lerio de Dav’id en la cultura espanola llenó E. Ferndndcz de Castro t içzS) 
Ull Hutrido voluntcn cou més dc 400 escriturarios 0 porfas que behieron 
eu él su inspiración: Lids de León, Arias Montano, los dos Argensolas, 
fray Juau de Soto... 




.Àrdua empresa es la de traducir a gusto de todos la poesia hebrea, 
y sobre todo el Ubro de los Salmos en verso castellano. Quieren unos que 
al hacerlo se atienda principalmente a lo que el alma del poeta se pro- 
puso decir y se procure revestir la composición que se traduce con galas 
espanolas, si no iguales, equivalent es a las del texto hebreo. Asi lo en- 
tendicron Fr. Luis de León, San Juan de la Cruz, Jóuregui y otros clà- 
sicos, y a tradie se le ocurrió decir hasta estos tiempos que habian fraca- 
sado en su intento, y meuos atribuir el fraçaso a los inconvenientes de la 
rima, que nunca existieron para esos insignes varones. 

Pretenden otros que debe atenderse en la versión no solo a la idea, 
al aire poético de la composición, sino a la letra, no retrocediendo nunca 
ante lo criido e inusitado entre nosotros de ciertos térniinos y modismos, 
dando de mano y considerando como cosa de menos valer el ritmo y la 
rima. Estos tales prefieren la carne cruda, sin la gracia de la sal ni la 
indústria del cocinero. 

Ni una cosa ni otra pensamos que debe haoerse, y menos en una obra 
como la presente, que aspira a reproducir el texto bíblico, mas procurando 
que su lectura sea, a la vez que fiel espejo del original, agradable y entre- 
tenida. Hemos adoptado un termino medio entre ambos procedimientos. 

OJalà sea del agrado de la mayoria de nuestros lectores, a quienes de- 
ciinos con Calderón: 


Suplid los muchos defectos 
y perdonad nuestras faltas 
piadosamente, advirtiendo 
que nunca alcanzan las obras 
donde llegan los deseos. 
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L I B R O ! 

S A L >I O l 


Sl’KRTE DE JUSTOS E IMPÍOS 

^ Bendito el varón que no sigue 
eonsejo de gentes impías, 
ni en senda de nialos detúvose, 
ni toma con satiros silla. 

~ La ley de Yahveh le complace ; 
la rumia de noche y de día. 

® Como àribol que se halla plantado 
del agua corriente a la orilla, 
da fruto a sus tiempos, y nunca 
sus hojas verànse marchitas ; 
y todas las obras que emprende, 
a fin venturoso caminan. 

* Y no así, no tal * * son los impíos. 
Son cual paja que el viento disipa ; 
' y ipor eso en el juicio los malos 
no podran sostenerse [algún dial, 
ni sentarse en concilio de justos 
los que pasan pecando la vida ; 

" porque Dios el camino detl justo 
sabe, y marcha el impío a su ruina. 


Nótese la gradación ; seguir (andar)..., detencrse..., tomar silla (sentarse). || Sen¬ 
da DE MALOS o pecadores : hebraísmo para indicar la conducta o modo de vivir y 
obrar. || Sàtiros ; en asiento de escarneccdores (o burladores) no se asentó. 

® Como Arbol ; refiérese probablemente a la palma, siempre verde. 

* En el jüicto : la separaciAn de buenos y malos no se efectuarà hasta el juicio 
final, en que aparecerà incontestado el reinado de Cristo .sobre la tierra. 
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9 1-12 


SALMOS 


2 1-iJ 


S A L M O 2 

El AIESÍAS, REY DE SlÓN V DE TODA LA TIERRA 


^ ^Por qué se alborotan las gentes, 
meditan los pueblos inanias ? 

- Los reyes del mundo alíneanse ; 
los príneipes ya se apalabran 
en contra de Dios y su Ungido. 

’ «i Rompamos sus lazos ! [—exclaman— 
I Venid ! ] i De consuno lancemos 
su yugo de nuestras espaldas !» 

* Rl que habita en los cielos sonríe ; 
y los toma el Senor como a chanza ; 

® y les habla después de su enojo, 

y, al mostrar su furor, los espanta. 

“ Pero yo tengo puesto a mi Rey 
en Sión, en su ^ santa montana. 

' El decreto divino diréos ; 

El Senor me dictó estas palabras : 

«Mi Hijo eres ; hov te he engendrado. 

* Pídeme y he de dar te heredadas 
a las gentes, y haré <jue poseas 

de la tierra hasta su ultima estancia ; 

* que las rijas ^ con vara de hierro, 
y cual vaso de barro las partas.» 

Y entendedme los reyes ahora ; 
juzgadores, tomad ensenanza. 

** A Yahveh con temor sujetaos, 
y, teinblando, besadle las plantas 
no se enoje y caigàis en Ha ruina, 
pues su ira al momento se inflama. 
Venturosos aquellos que entonces 
puesta tengan en El su esiperanza. 


2 '^ RoMi-A.vius su.s LAZus : luego los reyes paganos habían sido ya subyugados por el 
IMigido de Yahveh, Jesús. 1 | Venid, de consuno lancemos... : lit., y arrojemos de 
iNotros sus coyundas. 

“ He de darte heredadas a las gentes... estancia : lit., entregaré las naciones como 
herencia tuya, y como posesión tuya los confines (polos) de la tierra. 

Juzgadores, tomad ensenanza: o bien, dejaos amonestar, jueces de la tierra. 

Al momento se inflama : o bien, puede inflamarse de un momento a otro. 1 1 Pues- 
lA TENGAN EN El SU ESPERANZA : o bieu, cuantos en El se refugian : que este salmo es 
mesiànico lo atestiguan el Targura judío, el N. T. (y. gr., Hechos, 4, 25 ss.) y la tra- 
dición unànime de los intérpretes. 


— 887 - 






3 


SALMÜS 


3 ^-4 3 


SALMO 3 


DRACIÓN de yUIEN CONFIA EN MEDIO DE ENEMIGOS 


‘ Salmo de David cuando huyó de su liijo Absalón. 

■ .Senor, j cuàntos me atribulan! — Muchos contra mí se alzan, 

*y muchos dicen de mí : — «Salvación en Dios no halla.i (Seia.) 

* ^Mas tú, Yahveh, eres mi escudo, — mi glòria y e/l que me ensalza. 

* Con gritos clamo a Yahveh ; —me oyó de su altura santa. (Seia.) 
" Acostéme y me dormí. — Porque Dios me sustentaba, 

’ despertéme. Ya no temo 

a los mil que de estas gentes — en derredor mío acampan. 

** Levàntate va, Sehor, — y tú, Dios mío me salva, 
pues la mejilla has herido — de la mi gente contraria ; 
los dientes has quebrantado — de los que en maldades amlan. 
“En Yahveh està la salud. — i Tu bendición a tu raza I 


SALMO 4 


ÜKACIÓN DE QUIEN CONFÍA ENTRE PECADORES DESCREÍDOS 


• Al maestTO de coro. Para instrumentos de cuerda. Salmo de David. 

■ Üyeme cuando te invoque, — j oh Senor de mi justicia, 
que en mi cuita me ayudaste! — Piedad, y a mi ruego mira. 
^Nobles, i mi glòria hasta cuando— trocaréis en ignominia ? 
i [Por qué] amàis la vanidad—y rebuscàis la mentirà? (Seia.) 


3 > Salmo : hebr. mizmor. Como aquí, el vocablo aparece en el titulo de otros 56 sal- 
mos e indica poesia destinada a ser cantada al son de cuerdas. 

2 CuAntos mf atribulan: lit. icuàntos son mis adversarios! o icómo se han multi- 
plicado mis enemigos! 

* Sela ; voz que aparece setenta y siete veces en los salntos y tres en el canto de 
Habacuc, casi sicmpre al fin de verso. Algunos, como Atti, la consideraion como 
perteneciente al texto del salmo y la tradujeron por siempre; otros, como G Sym Th, 
la juzgan nota de interludio musical en la recitación de dichas poesias. Etimológica- 
mente, muchos la hacen equivaler a i arriba! 

■* * Mi ESCUDO : lit. escudo en torno mio. Refiérese el íKieta al pavés que se acomo- 
daba a la forma del cuerpo y le protegia casi por completo. 1 | Ensalza : lit levanta 
micabeza. 

® Altura : lit. montafia. 

’’ A LOS MIL QUE DE ESTAS GENTES ; a las miríadas del pueblo que alrededor se pu- 
sieron contra mí. 

* Los DIENTES HAS QUEBRANTADO : con csta mctàfora se significa el pleno e ignomi- 
nioso vencimiento de los enemigos. 

“ A TU raza: lit. sobre tu pueblo (descienda]. 

A - En mi tuiíA ME AVUDASTE : lit., ell la estrechez tangustia, opresión) me ensanchas- 
^ te el corazón. || A mi ruego mira : màs lit., e.scucha mi plegaria. 

* Nobles : poderosos, lit. varones; cf. Sal. 48^,, 3: 6i,„ 10. || Mi gloria hasta 
cuAndo trocaréis en ignomínia : màs lit. mi gloria (honor) hasta cuàndo habrà de 
servir de ignominia; otros prefieren leer c. G; «hasta cuando seréis graves cor- 
dl*, e, d., tardos para admitir la verdad y abrazar el bieu. 
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SALMOS 


44-57 


^ Sabed que Yahveh a su santo — enaltece a maravilla. 

El Senor ha de escucharme — cuando mi oración le diga. 

' Temblad ; no queràis pecar. — Mientras el allma medita 
dentro de sí, en vuestro lecho — quede la lengua inactiva. (Seia.) 
* Sacrificad a Yahveh — sacrificios de justicia, 
y de El fiad. '' Dicen muchos : — i Quién nos harà ver la dicha ? 
La luz de tu [puro] rostro — a nosotros se dirija, 

' Senor, a mi corazón — diste mayor alegria. 

que siente, si abunda en grano — y mosto la recogida. 

” l'an lue^o como me acuesto — viene el sueno a mis pupilas ; 
porque tu solo, Yahveh, — me das confiada vida. 



Flatitista egipcto 


S A L M O 5 


PRFXE.S MATUTINAS DEL JUSTO RODEADO DE ENEMIGOS 
’ .- 1 / maestro de coro. Al modo de tLas herencias*. Saimo de David. 

^ i Oh Yahveh, presta oído a mis palabras, 
oye mi fuerte grito ; 

’ la voz escucha que tu ayuda pide, 
rey mío y Senor mío. 

* Porque es a ti, Senor, a quien invoco, 

PI mi clamor matutino 
escucha ; te propongo [mis :f>legarias], 
y aguardo ttus auxilios]. 

‘ Porque tii no eres Dios a quien lo mallo 
produzca regocijo ; 

' ni acogida hallaran en tu presencia 
jamés hombres malignos. 

’ Pierdes a quien se^ expresa con mentirà ; 
detestas al inicuo. 


•• A su SANTO ENALTECE A MARAVILLA: o bíen, con otros, a suís) deyotovs) distingue. 
“Temblad; no qtjerAis pecar; otros, «aunque os excitéis (irritéis), no i>equéis» 
if. V.). II Mientras el alma medita...: màs lit. rcflexionad en yuestros corazones, en 
vuestros lechos, y guardad silencio. 

■’ La luz de tu puro rostro : palabras impacientes de quienes para servir a Dios 
e.speran a que El los raime, lo cual es propio de una piedad interesada. 

/ 

pr ’ Las herencias : quizà principio o argumento de una poesia a iniitación de la cual 
^ había de cautarse este salmó. 

■* Mi CLAMOR MATUTINO ESCUCHA : lit. de niafiana escuchas (o escucharA.s) mi voz. 
I| Te PROPONGO MIS PLEGARiAs : lit. te dirijo, de mafiana. 

’ Al. iNicuo : lit. a todos los fautores de iniquidad (o inju.sticia) . 
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SALMOS 


56-66 


Al íiombre sansuinario y fraiidiiilento 
repudiarà el Altísimo. 

* Mas yo por la abundancia de tus gracias 

entraré en tu recinto ; 
me volveré a tu templo sacrosanto 
con el temor debido. 

* i Oh Yabveh!, tú me 'guia en tu justicia. 

ya que tengo enemigos ; 
y [por que no tropiece] ante mis pasos 
allana tu camino. 

*** Porque sinceridad no hav en su boca 
.son malo.s sus designio,s, 
sepulcro abiento es la garganta suya, 
su llenguaje melifluo. 

” Tu castigo descarga sobre ellos, 

■caigan por sus designios, 
rechàzalos por sus enormes crímenes, 
pues fuéronte insamisos 

’’Pero alégrese, en cambio, el que en ti fia, 
jubile de continuo : 

protege al que tu nombre [santó] ama 
V aíégrese contigo ; 
pues tú, Yabveb, 'bendeciràs al justo, 
y a manera de clípeo 
habrà de rodearle tu carino. 


SALMÓ 6 


OrACIÓN DF. HOMRRF C\STTr,ADO POR Dtos 
' tl iiuie.cfro dc coro. Para instrumcntos dr cuerda. F11 orfava baia. Fahv.o dr David. 

* Yahveb, no me reprendas en tu enojo ; 
no me castigues cuando estés airado. 

* Ten de mi compasidn ®, que me ballo mustio. 

Sàname porque se han e.stremecido 

mis huesos. * *y està mi alma muv turbada. 

Mas tú. Yabveh. ^ basta cuàndo fasi me deias] ? 

® Vuélvete [a mi], Yabveb : salva mi vida ; 

Jíbràme ipor tu gran misericòrdia. 

* porque en la muerte no hav auien te recuerde, 

V en el seol, ; quién te darà alabanzns ? 


*• En ttj justícia : e. d., con arreplo a tu justícia. 

.Son mai.os sus ufsignios : lit., su alma [esl malos designios. [I Sepulcro abierto : 
significa nue como del .sepulcro abierto salen malos olores, así palabras feas de la 
garganta de los malos. 

” Tu CASTIGO DESCARGA : no f s deseo de personal veneanza lo que mueve al poeta, 
sino celo de la honra de Dios, conculcada por los pecadores, 

6 ' En octava b.aja : o hien, a la o<-tava. en octava. 

^ E.n tu enojo : a mcdida de tu còlera por mis culpas. 

” Estremecido : lit. conturbado. 

* En el seol r esta palabra admite aquí dos acepciones : o paradero de las almas 
después de la muerte, o sepulcro. Para los hebreos era en la primera acepción lugar 
donde las justos e.speraban la liberación. 
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6 7-7 J 


SALMOS 


6 7- 7 » 


' Cansado estoy del [largo] gemir mío ; 
riego el lecho con llanto cada noche, 
humedezco con làgrimas mi cama ; 

‘ mis ojos se empanaron de disgusto, 
envejezco entre tantos enemigos. 

* i Lejos todos de mi los que mal obran, 
que el grito oyó el Senor de mi lamento! 

Mas Yah-veh ya ha escuchado mi plegaria ; 
el Senor ha aceptado ya mi ruego. 

“Sean mis enemigos confundidos, 
y, de terror profundo enajenados, 
se volveràn cubiertos de vergüenza. 


S A L M O 7 

ApELACIÓN A DlOS, JUEZ DEL CALUMMADÜ 

‘ LaiHLiitución de David, Que entono a Yahveh por cansa del benjaniinita Kus. 

- Yahveh, Dios mío, en ti busco refugio ; 
tú me saJva de cuantos me persiguen, 
tú me libra ; 

' no sea que alguien, cual león, mi aiima 
desgarre, trizas haga y no haya nadie 
que do impida. 

* Yahveh, Dios mío, si tal cosa hice, 
y si acaso mis manos ha manchado 

cosa inicua ; 

‘ si a quien bien me quería mal he heoho, 
yo que he salvado a quien sin justa causa 
me oprimia, 

“ persígame el contrario, hàgame suyo, 
écheme en tierra, y luego pisotee 
la mi vida, 

y el honor mío arrastre por el polvo. {Seia.) 

* L·eA’·àntate, Senor ; àlzate luego 

en tu ira, 

contra la rabia de los que me oprinien. 

Erígete, en el juicio que has fundado 
te me inolina. 

* Cérquete la asamblea de los puebios, 
y, en lo màs alto de ella colocado, 

pon tu silla. 

* El Senor es el juez ^ de las naciones. 

Júzgame, Yahveh, pues, en mi inocencia 

y justicia. 


» Los uUE mal obka>: : lil. los bacedorcs de iuiquidad, o «vosotros, raalvados». 

7 * l.AMENTACiÓN : otros, «oda*, sentido dudoso. Ignórase quién fué el Kus que motivo 
este salmo. Tal vez seria algün criado de .Saúl, si es nombre de persona y no genti- 
..eio, ya que Kus en hebreo significa etíope. 

•• Tal cosa : aquella de que se le acusaba. 

® A QUIEN BIEN ME QUERÍA ; o bicn, mi amigo ; otros, «aquel con quien estaba en 
paz* ; V «retribuentibus inihi». || A quien me oprimia : o bien mis adversarios ; 
cf. I Sam. 24, 11 i 20, 9. 

“JÚZGAME, Yahveh: si es Dios poderoso para hacer justicia a los puebios, cou 
mayor razón la harà a los particulares. 
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7 10-8 3 


“ Halle fin la maldad de los impíos. 

Tú, Dios, que el corazón y las entranas 
escudrinas, 

sostén al justo, pues que justo eres. 

“ Dios es mi escudo el que a los hombres rectos 
siempre libra. 

“ Porque Dios es juez integro ; es un Dios 
que [en contra del impío] monta en còlera 
cada día ; 

“ y, si no se convierte, espada aguza, 
arco retesa y [contra él] sus tiros 
encamina. 

“ Ha para sí dispuesto armas mortíferas, 
y saetas harà de sus saetas 
encendidas. 

Mirad ; iniquidades concibieron, 
engendraron después la desventura, 
y mentirà 

es lo que [últimamente] han alumbrado. 

** Una fosa excavaron ; mas fué en ella 
su caída. 

” Volverà la maldad a su cabeza ; 
a su cràneo irà la violència. 

La justicia, 

“en cambio, de Yahveh yo iré alabando 
y el nombre del Altísimo cantando 


S A L M O 8 


Majestad de Dios y dkínidad del hombre 


1 Al rnaestro de coro. A la getea. Sahno de David. 

- I Oh Yahveh, Sehor nueslro! 

;Cnàn ilustre es tu nombre 
por todo el universo! 

Tu majestad ensalza ^ — por cima de los cielos. 

’ De boca de los ninos — y que aun toman el pecho 
contra tus adversarios — loores has dispuesto ; 
para que al enemigo — y adverso pongas freno. 


Tú, Dios... justo eres: cabe traducir : «... mientras fortaleces al justo, Dios es 
justo que escudrina corazoncs y entranas®; o bien ; « jerige (pon en pie, confirma) 
la ju.sticia de los ínocentes I El que comprueba corazones y rinones es un Dios justo». 

Espada .. arco : lit. su espada..., su arco. 

Fué en ella su caída ; lit. mas cavó" en la fosa que hiciera. 

VolverA la maldad : según la ley del talión, cada cual es castigado por don- 
de peca. 

8 ‘ A i.A GETEA : e. d., con el tono geteo o melodia de Gat, o bien, con la lira (u otro 
instrumento) de Gat. Otros, c. G, según la canción del lagar o para ser cantada en 
la vendimia. 

* De boca de los ninos : unos entienden por niflo.s todos los hombres, nifios res- 
l>ecto a Dios. Otros, los verdaderos ninos, quienes al ver el cielo estrellado bendicen 
a Dios. II Loores : asi V (cf. Mat, 21, 16) ; lit. un baluarte, defensa... !| Pongas fre¬ 
no : lit. hagas callar. 
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8 ^ -9 A U 


* Tu ciclo cunieiuplandü, — que es obra de tus dedot> ; 
la luna y las esirellas, — a que tú diste asienlOj 

‘ I qué cosa sera el hombre — para que hagas recuerdo 
de él ? i Que el liijo del hombre — para esiar a él ateuio ? 

* Algo menor le hiciste — que los àngeles [bcllosj ; 
de glòria y majestad — le corouaste luego. 

’ En la obra de tus manos — le concediste impcrio ; 
debajo de sus plantas — toda cosa le has pueslo : 

“ los toros, las ovejas, — los animales fieros, 
los peces de los marcs, — “ las aves> de los cicios», 
y todo lo que corre — por el inmenso piélago. 

'“,0/1 Yahveh, Senor niiestro! 

,Cuàn ilustre es tu nombre 
por todo el universo! 



S A L M O 9 


ACCIÓN DE GRACIAS POR EL VENXIMIENTQ DE L^S GENTES 
» Al maestro de coro. Sobre iMiiere por el hijo*. Salmo de David. 


fi * le ensalzaré, Yahveh, cou todo el corazOn. 

Pretendo referir todas tus maravillas. 

* En ti me alegraré, y saltaré de gozo, 

y tu nombre, oh Altísimo, celebrarà mi cítara , 

2 * pues volvieron la espalda los enemigos míos , 

tropezaron y luego murieron a tu vista. 

“ Pues mi juicio y mi causa tomaste por tu cuenta , 
te senlaste en el trono como juez de justicia. 

;; * Has renido a las gentes, extirpado al inicuo , 

su nombre para siempre has borrado de lista. 

’ Deshechos los contrarios, son ya ruinas eternas, 
las ciudades taladas, su memòria es perdida. 

“ En tanto que Yahveh, sentado eternamente, 
ha erigido su trono para hacer sus justicias. 

* Y ha de juzgar El mismo con rectitud al mundo, 
ha de dar a los pueblos sentencia equitativa. 

' Y ha de ser el Senor refugio al oprimido 
y refugio [oportuno] en tiempos de fatiga ; 

y en ti ha de conüar quien tu nombre conoce, 
porque tú no abandonas a quien te busca [en vida]. 

® Oct Lus ÀXGi·LES ; lit. díoses (Dios), que para uuos intérprctes significa Dios pro- 
piaraente dicho, y para otros, àmielcs. 

9 * Has re.niuo a las genies : a los pueblos, a las naciones pagana's vencidas. 
•‘’l·AiiGA : lit., angustia, opresiún... 

” Quie.n ru NOMBRE CONOCE ! noiiibre es sinóniïno de naturaleza y se refiere a lo.i 
aínbutos de Dios. || Te bl'sca en vida : lit. Yahveh, a los que te buscan. 
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^ Celebrad al Senor, el que en Sión resicle , 
publicad en los pueblos sus obras peregnnas ; 

^ ipues, vengador de sangre, de ellos hace memòria ; 
no ha olvidado el clamor de la gente afligida. 

M ' ihedad, iaiiveh, de mi. Cuanto mis enemigo» 
bacen por aíiigirme [atentamente] mira. 

Tú que sabes sacarme del umbral de la muerte 
para que tus loores ante las puertas diga 
de la hija de Sión, y que pueda alegrarme 
de que mi salv'ación te sea a ti debida. 

12 Sumidas son las gentes en la fosa que abrieron , 

en la red que tendieron allí su pie caía. 

” Se ha dado a conocer Yahveh, justicia ha hecho. 

Se ha enredado el malvado en sus propias intrigas. (Sela.j 

1 '* Desciendan al seol toda la gente impta, 

todos aquellos pueMos que de Yahveh se olvidan. 

J Pues no sieimipre ha de ser el pobre postergado, 
ni el esperar, del pobre, para siempre se arruina. 

♦ " Levàntate, Vaiiveh, no prevalezca el hombrc. 

Sean a juLcio tuyo las gentes reducidas. 

“ Infunde, Yahveh, en ellos un temor [saludable], 
y conojican las gentes que homibres son [cada día]. (Selaj 


S A L M O 9 

10 


CONTRA OPRESORES INICUOS 

‘ ^ Por qué [de mí], Senor, así te has alejado ? * 

tPor qué [de mí] te escondes en los tiempos de cuità? 

- Con soberbia el impío al mísero persigue ; 
prendidos quedan ellos en las tramas que urdían. 

* Porque de su codicia el impío se jacta ; 
el avaro blasfema de Dios ; ‘‘ le desestima. 

f*] No se cuida de nada. No existe Dios, prorrumpc 
con soberbia el impío en cuanto premedita. 

* Prospera en todo tiempo; pero de tus castigo» 
no cura, y hace burla de quien le contraria. 

" Dice en su corazón : «No seré conmovido ; 
nunca jamàs vendrà sobre mí ^ la desdioha.» 

2 ’ Tiene su boca llena de frandes y vejamen, 

bajo su lengua escóndense desdichas y mentirà. 

■"Tus LOOKES : DIGA : o bien, narre tus acciones gloriosas. |{ De la hija de Sión : 
e. d., Jerusalén. 

De cnB MI SALVAciÓN TE SEA A TI DEBIDA : lit. de tu salvación o ayuda. || Caía: 
lit. era preso. 

” Sus PROPIAS INTRIGAS : lit. la obra de sus manos. 

No PREVALEZCA : o bien, no se obstine. 

Q Con SOBERBIA EL IMPÍO AL MÍsERO PERSIGUE ;lít., en la soberbia del impío arde 

^ (c. d., es acerbaraente vejado) el mísero. 

^ De su codicia, el impío se jacta : o bien, jubila el impío (o malhechor) por causa 
de su concupiscència (o apetito de su alina). 

■* CON SOBERBIA : lit., «superba elatione nasi» ; alemàn ahochnasig». 

® Prospera en todo tiempo ; lit. prospera su proceder en todo tiempo; se burla 
el impío de la divina justicia viendo que prospera, a pesar de la inmorahdad de sus 
actos, pensando que no cuida Dios de los hombres. 
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" Cerca de las aldeas se pone asechanza 
y en lugares ocultos quita al justo la vida 
Espia con sus ojos al infeliz, y a ocnltas, 

* cual león en su antro, apercíbele insidias ; 
le acecha con la mira de atrapar al mezquino ; 
atrapa al desgraciado, a sus redes le inclina ; 

se agazapa se encoge, y por la violència 
cae el desventurado [en sus garras malditas]. 

" Dice en su corazón : «Yahveh es olvidadizo ; 
ha tapado su rostro y nunca yió [su vi^ta].» 

” I^véntate, Yahveh ; oh Dios, alza tu mano. 

No pongas en olvido del pobre [la desdicha]. 

** I Por qué ha de despreciar a Dios el hombre impío, 
en ’Sü pecho diciendo ; «Tú, [Yahveh], no castigas» ? 
” Tú lo ves, porque observas el trabajo y la pena, 
y pones ambas cosas en tus manos [santísimas]. 

\ ti se acoge el pobre ; ayuda eres del huérfano. 

Rompé el brazo al que peca y a la gente maligna 
Penaràs su maldad ; de ella no hahra relíquia 
'* El Senor rey serà por siglos de los siglos. 

Perecieron las gentes que en su heredad había. 

" Has oído, Yahveh, las ansias del aflicto ; 
iufundíasle aliento, atención le ponías, 
por que ya màs terreno varón se aterrorice 
y al huérfano y opreso hagas [pronta] justicia. 


SALMÓ 10 

n 

CONFIANZA DEL JUSTO EN YaH\’EH 

' Al macstro dc coro. De David. 

Acójome a Yahveh. ^ Por qué decirme 
qtte vuele ^ conto pàjaro a Jos montes^f 
® Pues he aquí que los malvados tienden 
el arco, y en ila cuerda sus saetas 
disponen para herir en las tinieblas 
a los que corazón recto heredaron. 

* Cuanuo todo hasta el mismo fundamento 
ha sido destruído, i qué harà el justo? 

* [Pero] Yahveh en su templo santo [vive] ; 
Yahveh en los cielos [asentó] su trono, 

y desde allí su vista al mundo tiende, 
sus pàrpados exploran a los hombres. 

* Al justo, Yahceh escrutà, y al malvado ; 
al que ama la injusticia odia su alma. 


Alza tu mano : no tanto para herir cuanto para intervenir a favor de’ justo. 

'‘· En tus manos santísimas : como para eNaminarlos bien y tomar un día de ellos 
justa venganza. 

"* Que en su heredap había : lit. de su tierra. 


i A ’ Como pIjaro a los montes : en é.stos, que abundan en Palestina, solían los 
hebreos refugiarse cuando corrían algun peligro. 

’ CuANDO... DESTRUÍDO I luis llt. cuando los fundamentos son destruídos, 11 < Quf 
hvrA el justo? : parece aludir este verso a la pasivjdad de las autoridades frente al 
ilesnrden. 

■* Y DESDK ALLÍ... TiE.NDE : lit. SUS ojos los observ’an. 
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* Sobr^ el malvado brasas encendidas ° 
y aziifre lloverà, y viento furioso 
habrà de ser la parte de su copa. 

' Porque jiisto es Yahveh ; lo recto ama 
y los rectos '* habràn de ver su ® cara. 


SALMÓ 11 

12 

Contra í.as lfngtta.s poi.osas 


> At warstro dr coro. la orfava. Salmó do Dai'id. 

* i Oh Sefior, sdlvame 1 ; ya no hay piado.so alcrnno 
Pntre los_ hombres ya cesaron los (leales. 

* Con labios engfano.sos v corazones dobles 
los nnos a los otros se dicen falsedades. 

■' Erradiqne Yabveb los labios lisonieros, 

l'v con ellos"] las lenqnas de orernllosos bablares : 

* los qiie <fCon nnestra lenerna — ^dicen — va somos fnertes ; 
contamos con los labios. ; qnién babra qne nos mande ?t> 

* «Por la onresidn del mísero v del pobre el Eremido, 
ahora — dice e>l Senor — babré de levantarme, 

V daré la salnd al -qne la deseare.» 

’ Los dicbos de Yabveb son palabras sinceras ; 
son plata siete reces purq-ada en los boerares. 

’ Tn para siempre babràs, Yabveb, de conservarlos * 

V tó nos EfuardarAs de bombres de tal linaie. 

* Pnes en torno fdel instol dan vueltas los malvados, 
en tanto qne los bombres mds viles van en aiiEfe. 


* Parte de su copa ; en las copas solfan a veres depositarse las siiertes para el re- 
parto del botfn. Los azotes eniímerados ser.An la siierte de los malos. 

n ® Ya somos fvertes : o hien, prevaleceremos. II Contamos... ; lit., teneinos niies- 
tros labios con nosotros, e. d., hablamos lo que nos conviene, < quién ec niies- 
tro amo? 

" Paré la SALTjn...: o bien, pondré a sahm a avien lo anhela TT dndoso. Otros tra- 
(liu-en ; «saldré a sn defensaTi, neum in qnem sahairn...»! V «fiducialiter asram in eoi>. 

’’ .Son plata siete vfxe„s puroapva en los hooares : mAs lit. «plata acrisolada». librr 
de la franga en el rrisol (sentido inseírnro), pvrgada siete veres.. 

® Ttr PARA SIEMPRE : quiere decir que cumplirà con las promesas hechas al des- 
eraciado. 

»V errp, de .sentido incierto : i mientras los mah^ados^ proceden con soberbia, son 
<'xaltados (o el camino .se les abre al los bombres màs viles e innobles? II Hn tanto 
fiPE i.os noMBRES ; otros traducen «cuando los bombres». 
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SALMÓ 12 

13 


GrITO de M^XILIO del JITSTO EN EL DOLOR 

' Àl macstro dc coro. Sahno de David. 

I"] i Hasta cuàndo, Yahveh ? i Me vas a olvidar siempre ? 

I Hasta cuàndo de mí recataràs tu rostro ? 

I Hasta cuàndo pondre cuidados “ en mi alma, 
y a inàs en mi conciencia trisjezas cada día ? 

* i Hasta cuàndo erguiràse contra mí el adversario ? 

* i Atiéndeme, Yahveh, y escúchame, Dios mío! 

No sea que en 3a muerte me duerma, abre rnis ojos ; 

® para que el enemigo «[Le he podido!» no diga. 

Si vacilo y sucumbo, jubilaran de gozo 

mis contrarios ; ® mas yo confio en tus bondade». 

Mi corazón de jubilo saltarà con tu auxilio ; 
yo cantaré a Yahveh, pues me ha favorecido. 


SALMO 13 

14 

CORRPPCIÓN GENERAL V SU CASTIGO 


’ Al director de coro. De David. 


«No hay Dios», dijo el malvado allà en su pecho. 
Corrompiéronse ; acciones detestables 
hicieron ; ni uno existe que bien obre. 

* Yahveh observa a los hombres desde el cielo 
para ver si hay un cuerdo que a Dios busque. 

* Todos juntos erraron, se estragaron. 

No hay quien bien obre, ni siquiera uno. 

* i No caeràn en cuenta ^ los inicuos 

que a mi pueblo devoran cual pan comen ? 

No invocaron a Dios ; “ aterrarànse ; 
pues Dios de gente justa se acompana. * * •* 


12 


-j KEtAiARÀs TU ROSTRO : sismifica «me privaràs de tus dones o me enviaràs tra- 
bajos». II PoNDRÉ : o niejor, acumularé. M Conciencia : lit., corazón. 

* Atiéndeme : lit. mira, escúchame fo respóndeme), Yahveh, Dios mío. 'I Abre mis 
OJOS : lit. alumbra mis ojos ; como el brillo de los ojos suele indicar alegria, pide a 
Dios el poeta que le devuelva la i>erdida 


-1 O ’ «No riAY Dios» ; aunque raro entre los antiguos, debió el ateísmo existir alguna 
vez, y sobre todo en las conversaciones. II Malvado : lit., degenerado, vil, suele 
traducirse por necio (cf. G V). 

•* Inicuos : lit. obradores de iniquidad. 1 ] Cual pan comen : o como quien come pan, 
intcrpretamos con V. 

' Aterrarànse : lit. alH (entoncesi temblaràn de espanto. || De gente justa se 
ACOMPANA : lit. està con la generación del justo. 
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* i Burlar queréis del mísero el consejo ? 
Pero Yahveh es su puerto de refugio. 

' i La salud de Israel de Sión venga 1 
Cuando la suerte de su pueblo cambie 
Yahveh, Jacob exultarà de gozo , 

Israel darà saltos de alegria. 


S A L M O 14 

l.’i 


RtQUISITOS DUL HÜÉSPED DK YaHVEH 
* Salmo de David. 


I Y qnién serà hos-pedado, Senor, en tu morada > 
íQuién habrà de habitar en tu monte sagrado ? 

® .\quel que anda sin màcula, 'practica la justicia 
y allà en su corazón piensa lo que no es malo. 

’ Aquel en cuya lengua no asienta la calumnia, 
ni a su prójimo agravia, ni causa ningún dano. 

* Aquel que despreciable reputa al hombre ímprobo 
V honra a aquellos que son con Yahveh timoratos. 

“ Quien aun en dano suyo jura y no se retracta ; 
el que presta dinero sin usurero trato, 
ni regalos acepte contra los inocentes. 

Quien tal hiciera nunca seria conturbado. 


SALMO 15 

IC. 


DiOS, SUMO BIEN 


' 'Miktam' de David. 


i Oh Dio.s, consérvame, que a ti recurro! 

* Di^í'o ^ a Yahveh : «Senor, mi dueno eres. 
sin ti ^ no hay para mí bien [en el miindo]. 


• Cuando la suerte ; màs bien que del reírreso de la cautividad, trAtase aquí de la 
couversión del pueblo a Dio.s. 

1 A ' morada : en los tienitws de David era todavía una tienda colocada en el 

recinto de Sión. 

-1,0 (jUK NO ES MALO : Iit. verdad, e. d., cosas rectas y verdaderas. 

® Ni CAUSA NiNGÓN DA.No: lit. iio da acoííidií al oprobio contra su vecino lo prójimo). ^ 
‘ .Sin usurero trato ; por aquel tiempo no era admitido entre los hebreos el prés- 
taiuo a interès, por lo nienos a sus lienuauos de raza. M Ni regalos acepte: cosa muy 
aco.stumbrada entre oricntale.s, y de aquí el que los rico.s y poderosos resultaran fre 
< lientemente impunes. || Sería coniurbado ; màs lit., vacilarà hasta sucumbir. 

-I pr ‘ -Miktam : no .sc sabe tiuè indique este nombre, aplicado a seis salnios de David 
compuestos eu tieinpos difkiles y tri.stes. 

* Sin n no iiay (bien) : o juo lo hay fuera de ti». A.sí quiz.à ; t>ero se entiende 
le muy varias maneras; cf. V : «bonorum inenruin non eges». 
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’ iiids a lo» s.intos que ® cu su tieira [>»£oa//]. 
,cuàu magníficos son! a ellos mi afecto. 

* Lo» que a dioses extrafios reverencian 
icrdn multiplicados í>us dolores. 

No verteré sua cruenta.s libaciones, 

111 tomaré su& nombres en mis labios. 

° Yahveh es mi copa y de mi herencia parte. 
Tú '' guien mi suerte [entre las manos] tioie.^ 

* Cayó la cuerda para mí en buen lote. 

(Jue me place la herencia en mi caída 

* Bendigo a Dios porque me da consejos. 

Mi conciencia aun de noche me amonestq. 

“ En mi presencia siempre a Yahveh pongo. 
Pues a mi diestra està, no he de turbarme. 

' Por eso el corazón y el al ma mía 
jubilan, y holgarà mi carne en calma ; 

que en el seol no dejaràs mi espíritú, 
lli que tu Santo corrupción conozca. 

“ Me mostraràs la senda de la vida, 
la plenitud de gozo en tu presencia, 
y a tu diestra delicias sempiternas. 


S A L M O 16 

17 


l-.J irSIO IVOCKNTr. IMIM.OKA KL At’XIl.IO DIVl.NO CONTKA ÜNTMICOS POI iKkOSi 

* Plegaria de David. 


Oye, Senor, el justo ruego mío ; 

atiende a mi clamor, 
y en tus oídos mi oración penetre 
de labios sin ficcióu. 

^ Fàllese mi derecho en tu presencia ; 

tú ves la recta acción. 

’ Sondas mi corazón ; de noche explóraslo, 
pruébasme en el crisol. 

En mi conducta ^ nada encontrar sueles 
digno de reprensión 


^ Los aA.\ios: e. d., los boiubres piadosos, los fielcs a Vahveh. El veiso es dificil 
de interpretar; de ahí las diferentes versiones. Cf. nota crítica. |! Mi afecto : lit. todo 
nii afecto. 

* Reverencian : lit., corren (tras dicses extranos). |) Sus cruenias libaciones : en 
tl cuito de Yahveh la sangre sólo servia para aspersiones y um iones, no para ofrendas 
al Senor. 

® ss. Y’AHVEn ES Ml copa... PARTE t o bien, es la porción de mi herencia y de mi copa. 
El cuito del Dios verdadero es la coPa (cf ii, 6) y las cuerdas (o sea, auuellas con 
que SC verificaban las mediciones en la distribución del territorio), e. d., el incom¬ 
parable patrimonio de David. 

® Lit. las cuerdas cayeron para mi (me tocaron), al inedir y repartir la tierra, en 
»ilios deliciosos; mi herencia me agrada sobremanera. '' 

’ Ml conciencia: lit. mis rinones. || De noches : así en plural, como aun se dicc 
en la región burgalesa, traducimos el hebr. en las nochcs, que propiamente se rcfiere 
I las partes de la noche, las horas nocturnas. 

“ Lit., se alegra mi corazón y jubila mi alma, y ademàs mi carne (o cuerpo) des- 
ansa seguro. 

Ni QUE TU Sa.nto : así traducimos con mss. y las vers. (cf. Kil). Otros, ttres fie- 
’.ts». -San Pedro dió a esas palabras iuterpretación mesiàuica (.Ac. 2, 31) y lo mismo 
sau Pablo (Ac. 13, 35-37). 


16 


^ De nociif explóraslo : porque dc noche suele el hombre mostrar lo que la In? 
tlel dia y las niiradas de los hombrcs Ic obligan a ocultar en su corazón. 
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* Mi boca a la manera de los hombres 

la raya no pasó ; 

pues según las palabras de tus labios 
guardé la ordenación. 

” Mi paso a tus caminos se ha ajustado 
mi pie no vaciló. 

* Porque sé que oiràs mis peticiones 

te invoco yo, mi Dios ; 
hacia mí tus oídos vuelve atento ; 
no desoigas mi voz. 

* Pon en planta las obras milagrosas 

de tu miseración ; 

tú que preservas de los adversarios 
al que a tu diestra huyó. 

® Guàrdame como a nina de los ojos ; 
a la sombra me pon 

* de tus aias, y ocultame al impío 

que fué mi destructor. 

Mis adversarios cércanme voraces , 
su craso corazón 

ciérranme, y la palabra me dirigen 
con arrogante voz ; 

” siguen ora los pasos que voy dando, 
de derribarme en son. 

“ Parécense al león que busca ansioso 
su presa [con ardor], 
al cachorrillo de león que aceoha 
oculto en su rincón. 

Leràntate, Yahveh, corre a su encuentro, 
en tierra póstralo, 

V libra con tu espada el alma mía 
del hombre pecador. 

“ [L·ibrame] con tu mano, Senor raío, 
de tai generación ; 

de los hombres mundanos cuya suerte 
es esta vida de hoy ; 
y sus vientres rellénales con cuanto 
tu mano atesoró, 

porque sus hijos, hartos, lo sobrante 
dejen a su menor. 

“ Mas yo tu faz veré con inocencia. 
Despierto embriagaràme tu apariencia. 


•* La ordenación : hebr. la senda del malhechor, y, según el contexto, las sendas 
rcctas. 

» Me pon : lit. ocultame. 

Su CRASO CORAZÓN : inscnsible. Otros, »con grasa han cerrado su corazón» o tia 
puerta de su corazón han cerrado». 

” SiGDEN ORA Ltís PASOS QUE VOY DANDO : II crrp. j V «proücientes me», Hi tin- 
cedentes adversum me» (cf. Kit para G S) ; L. Ps. tpassus eorum (nunc me circum¬ 
dant)». Los modernos traducen : tse han lanzado sobre mí», «me han acechado»... 
II L’e DERRIBARME EN SON : lit. (sus ojos dirigen) para derribar por tierra. 

“-lA Otros entienden este último v., crrp. ; «libra mi vida del pecado j con tu 
espada màtalos, con tu puno, Yahveh, extírpalos del mundo, arrtncalos de la 
vida» (Tubinga) ; otros, «libra mi vida del pecador, aniquílalos», «igual que a muer- 
tos póngalos tu mano, del mundo aléjalos en medio de su vida». Cf. Kit. || Mun¬ 
danos ü esclavos del mundo (Zalin) ; otros, «en los bienes de este mundo tienen 
su porción» (Vaccari). || IIarios : lit., se harten. || A su menor: lit., a sus pequenuelos. 

“ Tu KAZ veré : en el día de la resurrección, cuando despierte del suefio de la 
luuerte. 
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18 


Aparición de Dios y triunfo de David 

' . 1 / iMíiisfr.» lír coro. De David, siervo de Yahveh, Que dirigió al Scnor las pala- 
oras de esta eanción et d(a en quc Yahveh le salvó de ta mano de todos sns enemtgos 

y de la mano de Saúl. - Dijo, pues: 


j Oh Senor!, àmote, pujanza mía , 

’ Yahveh, mi pena, iibertad y alcàzar, 

Dios mío. Roca mía, a que,me acojo , 
mi escudo, cuerno de salud y asiJo. 

* Invocaré a Yahveh, digno de loa, 
y de mis enemigos seré salvo. 

^ Oleajcs cercàronme de muerte , 
me aterraron torrentes p>erniciosos ; 

* los lazos de; seol me rodearon ; 
tram pas de muerte sobre mí cayeron. 

■ Pedí a Yahveh socorro en mi congoja , 
a mi Dios queja di pidiendo auxilio i 
y mi voz escuchó desde su templo, 
y en sus oídos penetro mi grito. 

* Estremecióse y retembló la tierra ; 
vacilaron las bases de los montes 

y trepidaron, por que ardía en ira. 

® Humo [espeso] salió de sus narice», 
y de su boca fuego devorante, 
y de El brotaron brasas encendidas. 

Los cielos inclino, descendió luego ; 
bajo sus pies había densa nube ; 

“ subió sobre un querube, emprendió vuelo , 
de los vientos las alas le llevaban. 

Cual de un velo cercóse de tinieblas, 
y cual de pabellón que le envolviese, 
nubes compactas, densos nubarrones. 

“ .Yl fulgor que despide su presencia 
encendiéronse brasas ruti'lantes 
Luego tronó Yahv-eh desde los cielos, 
y la voz resonaba del .Yltísimo ®. 

** Despidió sus saetas, dispiersólos, 
y rayos fulmino ^ hasta perturbarlos. 

** Los àlveos del vwr ^ aparecieron,” 
los cimientos del orbe bien patentes 
quedaron, oh Yahveh, con tu amenaza, 
de tu nariz al resollar el soplo **. 

” De alto alargó la mano por asirme ; 
me extra jo de las ondas encrespadas. 

“ De mi fuerte enemigo * libertóme, 
de mis contrarios màs que yo potentes. 


i íT 3 ss. cf. cüii 2 .Sani. 22 , que ofrece un texto casi idéntico, y véanse allí las notas 
^ * correspondicntcs al miíono. Cukr.no de salud : aunque la significación ordina- 
.1 dc Qutren ’cuerno’ es 'poder’, a<iuí puede refcrirse el popta a los cuernos del altar, 
us cuaies conferían derecho de asilo a quienes corrian a cogerlos. 
u De las olas encrespadas : de grandes males. 
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Me asaltabaa en días de inforlunio, 
pero Yahveh mi valedor se hizo ; 

” a un campo dilatado trasladóme, 
y fué mi salvación porque me ama. 

“ El Senor me premio por mi justicia, 
y según mi inocencia fué mi pago ; 

“ porque he guardado de Yahveh las vías, 
ni de mi Dios pecando separéme. 

“ Porque presentes sus preceptos tuve 

V no aiparté de nií sus mandamientos ; 

^ sino que fui intachable en su presencia 

V libre de màncilla conservéme. 

“ Y me premio Yahveh por mi justicia 

V según mi inocencia ante sus ojoç. 

” Con el piadoso muéstraste benigno ; 
con el integro te portas rectamente ; 

■*’’ con el puro compites en pureza ; 
con el ladino muéstraste tortuoso. 

® Porque tú al pueblo humilde das socorro, 
y los ojos ahates a'itaneros. 

“ Pues brillo das, Yahveh, a mi lucecilla, 
oh mi Dios que esclareces mis tinieblas. 

*“ Con tu favor asalto al enemigo, 

V gracias a mi Dios salvo murallas. 

“ El camino de Dios es intachable ; 

el dicho de Yahveh probado en fuego. 
Escudo es El de cuantos se le acogen. 

** Pues fuera de Yahveh, i qué dios existe?, 

V i gué Roca h^ si a nuestro Dios excluyes ? 
“ Dios, que de fortaleza me ha cenido 

V trocó sin peligros mi sendero, 

“hizo mis pies veloces cual de ciervas 
y sobre las alturas ^ coilocóme , 

“ El adiestra mis manos a la lucha, 
mis brazos a tesar arco de acero. 

** Tu escudo salutífero me diste, 
sustentóme tu diestra [poderosa] 

V tu solicitud hízonie grande. 

*’ Ensanchaste el camino ante mis paso-*, 
y no han titubeado mis tobillos. 

“ Perseguí a mis contrarios y apresélos, 
y hasta desbaratarlos no volvíme. 

” Los quebranté, y alzarse no pudieron , 
cayendo fueron bajo de mis plantas. 

Para la lid cenísteme de fuerza, 
bajo mi dob'legaste a rais rebeldes,; 

“ en huída pusiste a mis contrarios, 

V aniquilé yo ^ a aquellos que me odiaban. 
“ Clama'ban, pero nadie los salvaba ; 
volvíanse a Yahveh, no los oía. 

** Los trituré cual polvo frente al viento 
hollàbalos " cual barro de las plazas. 

“ Libre ya de asonadas populare», 
por jefe de naciones me pusiste ; 
un pueblo me sirvió para mí ignoto. 

“ De mí al oir mostrabanse oljedientes, 
rendido el extranjero mal sii grado 


— qo2 




17 46^-18 5 


SALMOS 


17 ^18 5 


** Palideció el extrano sorprendido 

V temblando salió de sus alcàrare*. 

" i Viva Yahveh ! i Bendita sea mi Roca,- 

V Dios mi salvador sea exaltado! ; 

^ el Dios que la vengatiza me concíde 

V somete los pueblos a rai yugo. 

Me libraste de ira de enemigos, 

V sobre mis contrarios me enalteces 
y salvas de la gente violenta. 

” Por eso he de alabarte entre los pueblos 
de Yahveh, y decir loas a tu nombre ; 

“el que otorga a su rey insignes triunfos, 
y benigno se mnestra, con su ungido, 
con David v su raza para siempre. 



Qttertibines g'.iardando el úrbol de la vida 


SAL M O 18 

19 


Htmn'o latréutico a Dios creador v legislador 

* Al maestro de coro. Salmo de David 

* La glòria de Yahveh cuentan los cielos 

y la obra de sus mano?» 
hàcenos conocer el firmamento. 

* Transmite la palabra el día al dfa, 

V la noche a la noche 

va de ello trasladando la noticia. 

^ No es lenguaje, ni son unas palabra» 
tales que sus sonidos 
no puedan los morteles alcanzarla.» 

* .Sus .sonidos en todo el univers(» 

resuenan, y sus dichos 
van Ilegando del orbe a los extremo:» 

Allí * le puso al sol su tabernàculo 

V él mismo, como e.sposo, 


1 fi ‘ SONIDOS EN lODo EL UNIVERSO RESUENAN : lit., ii toda la tícrra llega 9U tuciza 
o alcance (las versiones : su voz). H Allí le fuso al sol: no pocos Padres aplican 
esta imagen a Jesu-Cristo, que bajó del cielo y recorrió la vida alumbrando a los 
hombres oon sus ejemplos y ensenanzas para volver de nuevo a los ciclos 
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* va saliendo [radiante], cual de tàlamo, 
y ledo, cual campeón, en su carrera : 

’ de un extremo del cielo 
al otro extremo circuyendo llega, 
y nada se sustrae a sus ardores. 

* La ley de Dios es íntegra, 
conforta el alma y esclarece al torpe 
de Yahveh el testimonio verdadero. 

* Los preceptos divinos 
el corazón alegran y son rectos. 

Las ordenanzas de Yahveh son puras, 
aolaran nuestros ojos. 

El temor de Yahveh por siempre dura ; 
sus juicios son verdad, y justos todos, 

“ rnàs dulces que ía miel, 
que miel virgen, amables mas que el oro, 
màs que mucho oro fino. 

También tu siervo se aconseja de ellos, 
y coipiosa ganancia 
obtuvo por sumiso obedecerlos. 

“Mas iquién conocera sus extravíos? 

I.a absolución concédeme 
de aquello'S en que di sin advertirlo. 

“ Y a tu sienm preserva del soberbio, 
y nunca me domi ne. 

Entonces seré puro 
y de delito grave seré exento. 

“ Halleti favor los dichos de mi boca 
eíi ti y los sentimientos de mi pecho, 
Yahveh, mi Redentor y a par mi Roca. 


S A L M O 19 

20 


PkeCKS por el REY ANTES UEL COMIÍATE 
> Al macstro üe coro. Salmo de David. 


^ Escúchete el Senor — en día atribqlado 

V de Jacob el nombre — te sirva de resguardo. 

* Envíete socorro — desde su santuario 

V de [monte] Sión—sosténgate [su mano]. 

* De todas tus ofrendas —quiera estarse acordando ; 
todos tus holocau.stos—los tenga como grasos. (Seia.) 

^ Lo que tu corazón — quiera no sea en vano, 

y todos tus designios — traiga a fin deseado. 

Por sumiso obedecerlos ; o sea, por haberlos guardado. Los beneficiós resultan- 
tes de la observancia de la ley .son a propósito para Rranjearse espíritus y volun 
tades. Pero este elosio de la ley en que no falte verdadera piedad prueba que se 
la Kuardaba también por sentimientos distintos del puro interès. 

“ i Quién con’ocerA sus extravíos ? : del temor de violar la ley sin .saberlo v 
atraerse cou ello castiKos nacían los sacrificios expiatorios, privados y públicos, en- 
caminados a borrar tales infracciones. 

1 Q ■ Kscuí HETE EL Se.nok ; intcrpelación al rey, ante quíen se cantaba el salmo. 

• 1 -*^ ' Los TENOA COMO GRASOS : c. d., séanle aceptos. 

* No SEA EN VANO : lit. concédate. 


Q04 — 






19^2011 


SALMOS 


19 6-20 11 


* De que salvo te veas — alegria tengamos, 

y en nombre del Dios nuestro — tremolemos el làbaro. 

Cumpla Yahveh tus ruegos. —Ya he percibido claro 
que el Senor a su ungido — socorro le ha otorgado ; 
que Yah\'eh va a atenderle — desde su cielo santo 
con la fuerza pujante — de su derecho brazo. 

* Quién de carros se fia — y quién de sus caballos. 

Mas nosotros el nombre — del Senor invocamos. 

® Por eso ellos cayeron — después que flaquearon, 
y nosotros en pie — quedamos sin quebranto. 

i Oh Yahveh!, salva al rey. — Oyenos “ en el dia en que clamamos 


S A L M O 20 

21 


ACCIÓN de GRACIAS Y súplica por el REY 


1 .-lí maestro de coro. Salmo de David. 

* Yahveh, por tu-potencia—el rey se regocija, 

y i cuànto es su alborozo — * * al ver como le auxilias! 

El anhelo de su alma — cumplias en seguida, 
y al luego de sus labios — no diste negativa. 

* Porqiie le rodeaste — de gracias exquisitas ; 
pusiste en su cabeza — corona de oro fina. 

* Apenas te pidió — [que le dieses] la vida ; 
distele por los siglos — iargo cuento de dias. 

* Grande es la glòria suya — pK>r cuanto tu le auxilias. 
Majestad y decoro — en su frente ponias, 

’ y, haciendo su persona —para siempre bendita, 
inúndasle de gozo — de tu rostro a Ja vista ; 

* p>orque el rey en Yahveh — [iplenaraente] confia 
y no vacilarà — con su gracia [bendita]. 

* Caiga siempre tu mano — en la gente enemiga, 
v a aquella que te odia — tu diestra tenga asida. 

Ponlos en horno ardiente — tan sólo con tu v'ista. 
Yahveh eu fiiego consihnalos — devórelos su ira. 

“ Pierde la prole de ellos — de la tierra [que habitan] , 
de en medio de los hombres — [destierra] su semilla. 


Ya he percibido claro : esta estrofa la canta uno solo, dando por seguro el dl 
vino auxilio. A ello ea debido el guerrero gallardear de la estrofa siguiente. 
s Del Senor : lit. de Yahveh, nuestro Dios. 

* Y NOSOTROS EN PIE para arrostrar ataques enemigos. 

“ |Oh Yabatíh, salva al rey! : así V y corrientemente ; màs lit. iSalva, Yahveh, 
oh Rey I 


Ort ■* Le rodeaste de gracias exquisitas : le saliste al encuentro con venturosas ben. 
diciones. ] Corona de oro fina (lit., fino) : alusión tal yez a lo que dice 
12, 29-30. 

* Su GRACIA bendita : lit. la gracia del Altísimo. 

•Caiga...: lit. hàllese (prps. llegue) tu mano en todos tus enemigos y hàllese 
(alcance ; prps, aplaste) a quienes te odian. 

’• Ponlos en horno ardiente : es al rey a quien esto va dirigido, por los favores 
alcanzados y los que espera. -A. Yahveh seria difícil aplicar algunos de los conceptos 
siguientes. M Tan sólo con tu vista : lit. al tiempo de aparecer m rostro, e. d., cuan- 
do te manifiestas. 
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” Si a intentar se atreviesen — contra ti una malicia, 
si fraguaran astucias — cierto fracasarían ; . 

” porque [presto] a la fuga — tú los reduciría?', 
con solo que tu arco — tendieras a su vista. 

Levàntate, Yaliveh ; — tu poder acredita. 

Cantaremos tu fuerza — y habrà de celebraria nuestra lira. 


S ALMO 21 

22 

POSTREKOS .sri'RIMIENTOS DEL MESÍA.S Y .SIT FKUTO 
' Al maestro de roro. Según (r/ cantar]: aVna cúrva es la aurora». Sahno de. David. 

* Mi Dios, mi Dios, i por qué me abandonaste ? 

Lejos e&tàs de mi clnmor y preces. 

* Mi Dios, clamo de día y no respondes ; 
de noohe [clamo] sin ballar reposo. 

* Y eso que en el santiuirio ** estàs sentado, 
e Israel te hace objeto de sus himno.s. 

* En ti nues'tros abuelos esperaban ; 
e&peraban, y tú los iliberaste. 

* A ti clamaron, y salvados fueron , 
en ti esperaban, sin quedar burlados. 

’ Pero yo soy gusano, que no hombre ; 
oprobio humano, de Ha plebe mofa. 

* Todos llos que me ven de mí se burlan, 
abren los labios, la cabeza agitan ; 

* [dicen] : «En Dios confia ®, El le baga libre , 
pues tanto le ama, venga El a sal vario.» 

“ Sí, tú del seno maternal sacàsterae, 
en los maternos pedbos sostuvísteme ; 

“ a ti fui confiado desde el útero ; 
desde el claustro materno mi Dios eras. 

No te àlejes de mí, que iengo apuro. 

Tenie cerca <*, pues no bay quien me socorra 

** Manada de novillos me rodea ; 
los toros de Basàn banme cercado , 
sns fauces abren contra mí feroces, 
cual leones rapaces y rugientes, 
y me estoy disolviendo como el agua ; 
y estàa deseoyuntàndose mis buesos. 

Mi corazón se ba vuelto como cera, 
y se està en mis entranas derritiendo. 


Con sólü que tu arco tendieras a su vista : lit. con las cuerdas de tu arco 
(c. d., las saetas) apuntas a su rostro. 

O'l ^ Mi Dios, mi Dios ; este salino es mesiànico y profético de la pasión y triunfos 
de Jesu-Cristo, y no falta quien diga que debió el Senor de recitarlo en voz baja 
cuando estaba en la cruz. || Preces : lit. mis palabras de queja o gemido. 

■' E Israel te hace objeto de sus himnos ; lit. alabanzas de Israel, quizà «joh glò¬ 
ria (esplendor, loor) de Israel!». 

» Abren los labios, la cabeza agitan : con estos dos gestos expresaban los orientales 
el injurioso desprecio que les merecía una persona. 

“ Manada de novillos : atrevida metàfora, mediante la cual compara a sus enemi- 
gos con los bravíos toros de la región de Ha.sàn. 

“ Mis huesos : lit. todos rais huesos. 
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'* * como teja secóse mi garganta • 

V en mis fauces pegado í^e ha mi lengua 
Me has reducido al polvo de la muerte. 

" Pues iiuinerosos ' canes me circundan ; 
banda de malhechores me anda en torno. 

Mis manos y mis pies han traspasado 

y puedo ya contar todos mis huesos. 

Míranme ellos, y viéndome se gozan ; 

mis ropas para ellos se reparten, 
y acerca de mi túnica echan suertes. 

“ Mas tú, Yahveh, no lejos te coloque.s 
, Mi socorro, apresúrate a ayudarme. 

I ^ Defiende el alma mía de la espada ; 

1 de las garras del perro és ta mi vida. 

“ Salva me de las fauces del león, 

/ay de mí' y de los cuernos de los búfalo.x 

^ A mis hermanos contaré tu nombre 

V en la asamblea te diré alabanzas. 

^ rLos que a Yahveh teméi.s^ loores dadle. 
Linaje entero de Jacob, célébrale. 

Témele, raza toda israelítica, 

^ por cuanto la aflicción de un desgraciado 
ni desipreció ni desdenó, y su rostro 
de él no apartó el clamor, antes o}'óle.» 

^.En la magna asamblea te bendigo ; 
mis votos cumpliré ante el que le teme ; 

” los pobres comeràn ; quedaran hartos ; 
loaràn a Yahveh los que le buscan. 

[ Yivan por siempre vuestros corazoncs 1 

“ Y del Senor habian de hacer memòria, 
convertiranse las naciones todas, 

V se prosternaràn en sti ‘ presencia 
los clanes de las gentes por doquiera. 

“ Porque a Yahveh el reinado corresponde, 
y El el imperio tiene entre los pueblos ; 

^ a El sólo adoraran í los potentados 
de la tierra, >’ ante El encorvara,nse 
cuantos hubieren de bajar al polvo. 

V mi alma ha de vivir para El ^ [tan sólo] ; 
" y mi postcridad • ha dé servirle ; 

de Yahveh contaràse a la futura 
” generación ; diran de sn justicia 
al pueblo que naciere : «[Dios “] lo hizo.» 


Mrs ROPAS PARA ELLOS : eii tiempos del Salvador acostumbraban los judíos dar 
como .salario a sus verdugos los vestidos de los ajusticiados. 

“ Mi SOCORRO : así GSV ; los autores recientes, cfuerza, potencia». 

” El alma mía : lit. mi única,- e. d., mi alma, mi vida (cf. Sal. 34^,, 17). 

’· Te bendigo ■ màs lit a ti (se dirigel mi alabanza ; otros corrie'en diversa- 
mente H. 

*Y DEL Senor... .naciones todas: màs lit. recordaràn y se convcrtiràp a Yahveh 
todos los confines de la tierra. 

•“Los potentados: lit. todos los magnates de la tierra. 
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El. Sf.nor, mi pastor 

’ Salmo de David. 

Mi pa.'^tor es Yahveh ; — nada me faltarà. 

* En las verdes praderas — El me hace sestear. 
Condúceme a las aguas — do puedo hallar solaz, 

® y mi al ma reconforta. — Por sendas de verdad 
condúceme en su nombre. — ■* * No habré de temer mal, 
aunqne 'por tenebro.sos — valies sea mi andar. 

Porque estaràs conmigo — y me consolaran 
tu vara y el bastón — [con que suedes guiar]. 

® La mesa me preparas — de mi adversario en faz ; 
con óleo mi cabeza — ungiste [a .saciedad], 
y mi copa [de vino] — bien rebosante està. 

Me .seguiràn [tu] gracia — y [tu] benignidad 
los días de mi vida ; — y he de habitar^ en paz 
del Senor en la casa — por una eternidad. 


SALMO 23 

24 


El inc.rf.so f.\ ei, TEMPI.o 
' De David. Salmo. 


La tierra es de Yahveh con todo lo que abarca, 
el orbe [de la tierra] y los que en ella habitan ; 
®ipues El sobre los mares puso su fundamehto 
y sobre las corrientes la tiene establecida. 

* j .\1 monte del .Senor quién de subir habrà, 
v en su santo lugar podrà hacer estadía ? 

* El que es puro de manos y de corazón limpio ; 
aquel que a falsedad su ^ mente no encamina, 

V que [a su semejante i'] falsamente no jura, 

® Este la bendición de Yahveh lograría 
y merced de Dios, fuente de salvación [continua]. 


OO ’ Me faltarà : o bien, me falta. 

* Por tenebrosos vau.es ; frecuentes en Palestina y peligrosos a causa de las 
fieras y ladrones. Aun en ellos, o sea en los mayores peligros, sabe el buen pa.stor 
defender su rebano armado de bastón y maza.. 

® CoN ÓLEO MI CABEZA : no había entre los orientales banquete de lujo sin que se 
derramara perfume sobre la cabeza de los convidados. 

* PoR UNA ETERNIDAD : lit. a lo largo de mis días, mientras yo viva. 

2 ^ * Pues El sobre los mares : según el creer de los hebreos, la tierra se hallaba 
colocada .sobre un océano inmenso. 

’ Podrà hacer estadía : lit. podré levantarse. 
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* De aquellos ,que le buscan aquéste es el linaje, 
y c del Dios de Jacob el rostro ® solicitan. 

' j «Alzaos, oh vosotras las puertas eternales, 

para que el Rey de glòria entre [que «e aproxima]!» 

tfi \ quién es este Rey de glòria ?» «El Senor fuerte, 
Senor [fuerte] y potente, poderoso en la liza.» 

“ «j Alzaos, oh yosotras las puertas eternales ; 
dilataos también, aberturas antmuas, 
para que el Rey de glòria entre [que se aproxima] I» 
'"«i Quién es, pues, este Rey de glòria que ora viene?» 
«Yahveh de los ejércitos. El Rey de glòria es éste.» 



Músira egipcia del Imperio antiguo 


S A L M O 34 

35 


SÚPLICA Y LOA DEL JUSTO \ SU SeNOR 
> De David. 


R A ti el alma levanto, — i oh Senor y Dios mío ! 

II ^ En ti mi confianza.—No seré confundido ; 

no [quiero] que se rían — de mí mis enemigos ; 

I * pues cuantos en ti esperan — la confusión no han visto. 

Avergonzado quede — el perjuro atrevido. 

1 ■* Enséname, Senor, — tus [derechos caminos], 

A' ® dame que tus sendas — aprenda yo [contigo], 
n ® Guíame en tu verdad ; —instrúyeme tú raismo, 
porque tú eres el Dios, — la fuente de mi auxilio. 


* El rostro solicitan ; vale tanto como que inspiran sus obras en las divinas 
lutenciones. 

’’ íOh puertas!; esas puertas antiguas no parecen ser otras que las de Sión, 
antigua fortaleza jebusea de Jerusalén. Es Dios de tan majestuosa grandeza, que 
para que pasara el arca, donde El residia, precisaba levantarlas o agrandarlas. 

nA * Perjuro atrevido : íit., los que perjuran sin’ razón (sin motivo, irreflexi- 
vamente). 

* La confianza por siempre deposito : lit. espero todo el día. 
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^ y tjn ti la confianza — por siempre dt'posito. 

I " Acuérdate, Yahyeh, — de que eres muy benifíiio, 
y tus rnisericordias — vienen de tiempo antigiio. 

- ' De mi temprana edad — aquellos extravíos 

no tengas en memòria — ni mis [muchos] delitós. 
Acuérdate de mí, — pues que tú ere.s benigno, 
en gracia a tu bondad, — [accede], Yahveh [mío] 




D 






* Bueno y recto es Yahveh, por eso ensena 
siernpre a los pecadores el camino ; 

® dirige a los humildes en justícia 
y ensena a que le «iga el afligido. 

Todas sus sendas son verdad y gracia 
para quien guarda su querer divino 
" y alianza. Por tu nombre mi pecado, 
aunque grande, perdona, Yahveh mío. 

“ i De Yahveh qué varón es temeroso ? 

A éste ensena que elija su camino. 

” Vivirà él mismo lleno de venturas 
y [en paz] la tierra heredaràn sus hijos. 

Para quien teme a Dios es su secreto, 
y con ellos su pacto ha e.stablecido. 

Alis ojos a Yahveh siernpre estan viie’.tos. 

El mis pies librarà de [todo] vinculo. 

Alírame ya ; de mí te compadece, 
porque solo me encuentro y hombre mí.sero. 

” .Mivia las angustias de mi ipecho, 
de esta ansiedad arràncame en que vivo. 

Contempla mi misèria y mis trabajos 
y perdóname todos mis delitós. 

'* Mira a mis enemigos, que son muchos 
y que con odio odiàronme sanguino. 

^ Guarda mi vida, sàlvame tú ; nunca 
me avergüence de haber a ti acudido. 

Guardenme [mi] honradez y [mi] inocencia, 
porque en ti mi esperanza deposito 
“ De* todas sus angustias a Israel, 
oh Dios, libértale. 


S A L M O 25 


Invocación a Dios, juez del acusado fai.samentf 

1 De David. 


Hazme, Yahveh, justicia,—pues caminé sin tacha, 
V de Yahveh fiado, — no vaciló mi alma. 

^ Escrútame, Senor ; — a la prueba me saca ; 
mi corazón explora — y todas mis entranas. 


.Su oüERER DiviNQ : el hebrco dice testimonio, o sea las leyes dadas por el í?enor. 
Por tu nombre ; como si dijera por el honor que se darà a tu nombre. 

“ Y EN PAZ LA TiERKA ; no se trata dc toda la tierra, sino de la llamada Tierra Pro- 
metida, o Palestina. 

Vinculo : lit. red, lazo. 

OK ^ Topas mis enTranas : Ut., mis rinone.s, vocablo con que indica el hebreo la 
parte mAs interior del c'ierpo y, metafóricamente, el scntido intimo del alma. 
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*Nunca la boudad tuya — de mis ojos se aparta, 
los pasos que voy dando — a tu verdad ^e adaptan. 

* Con lo6 hombres falaces — mi cora/.ón no irata. 
ni busqué companía — de la gente taiuiada. 

* De los hombres malvados —aborrezco las taifas ; 
con varones impíos — no admito mezcolanza. 

* £n prueba de inocencia — puedo lavar mis palmas, 
y Yueltas estar dando — en torno de tus aras ; 

' para que así prorrumpa — en himnos de alabanza 
y pueda referir — tus obras senaladas. 

‘La habitación, Yahveh,—estimo de tu casa, 
y ese lugar [bendito] — de tu glòria morada. 

•Con hombres j)ecadores—• no arrebates rai alma, 
ni me quites la vida — con gente sanguinaria, 
cuyas raanos de crímenes — veo siempre manchadas, 
al paso que su diestra — colmada està de dàdivas. 

“ Pero a mí, que camino — con inocencia franca, 
concédeme rescate ; — Yahveh * *, ten de mí làstima. 

Pues que mi pie se afirma—en una senda llana, 
a Yahveh en la asamblea—bendecirà mi alma. 


S A L M O 26 

27 


CONFIANZA I.\QUEBRANTABI.E KX DlO.S 


> Dc David. 


El Senor es nii luz y mi socorro ; 

i de quién he de temer ? 

El Senor el refugio es de mi vida ; 

i por quién trepidaré ? 

• Cuando a asaltarme vienen malhechores 
por mi carne comer, 
ellos, mis adversarios y enemigos, 
caen de languidez. 

’ Si contra mí un ejército acamparé, 
no tengo de temer ; 
si contra mí la guerra se encendierc, 
confianza tendré. 


* Los PASOS oüE VOY DANDO A TU VERDAD SE ADAPTAN : lít. camínado en tu verdad 
(o guardàndote fidelidad). Por este y otros versos se echa de ver que la inocencia que 
e! poeta se atribuye consiste en no qucbrantar la ley. 

* Mi CORAZÓN NO TRATA : Ht. no me senté. 

® Admito mezcolanza : lit. me siento. 

* Puedo lavar mis palmas : significa esto las interiores disposiciones del alma 
inocente. 

'^En.üna senda llana: e. d., en camino por donde se inarcha sin tropiezo. Ima- 
gen de la vida apaciblc. 

OZ» - Por mi carne comer : cruda imagen con que expresa el poeta el deseo que tienc 
Ull enemigo de destruir enteramente a quien persigue. Caen de i.anguidfz : 
acilaron y cayeron, o vacilan hasta caer. 
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^ Una cosa [tan sólo] a Yahveh pido, 
esto ansío obtener : 
que en su casa los días de mi vida 
pueda morar con El ; 
que ipueda contemplar sus atractivos 
y visitar el templo de Yahveh. 

“ Me esconderà El de cierto en su cabana 
en días de través ; 

me oculta en lo secreto de su tienda, 
a su roca àlzame. 

“ Mi cabeza se yergue ante el contrario 
que quiéreme envoh'er ; 
inmolaré en su tienda hostias de jubilo 
y ensalzaré a Yahveh. 

' Oye, Seíior, la voz con que a ti clamo, 
y de mí piedad ten. 

* Escúchame ; mi corazón te habla 

mi rostro búscate 

tu rostro, Seíior mío, ando buscando. 

* Hazme merced de no esconder tu rostro ; 

no quieras repeler 

a tu siervo con ira ; eres mi auxilio ; 

desaire no me des ; 
ni tampoco, mi Dios, de salud fuente, 
me dejes [por desdén]. 

Si mi padre y mi madre me dejaran, 
me acogerà Yahveh. 

" Patentes, oh Yahveh, pon tus caminos 
a mí y condúceme 

por el llano sendero, en que me acech.a 
mi enemigo tal vez. 

'■ De mis contrarios al voraz deseo 
no me dejes ceder, 
pues contra mí testigos mentirosos 
y gen te que respira vioilencia 
alzàronse [en tropel]. 

” Confio que en la tierra de los vivos 
el bien de Dios veré. 

” Esi>era en el Seíior, y fuerza cobra ; 

El llene de valor tu corazón. 

Espera en el Sehor. 


CoNTEMPi.AR sua ATRACTIVOS : o bien, gozar de su benignidad. 

® Me esconderà en su cabana : mas bien que del templo parece hablar aquí el sal- 
mista del pabellón bajo el cual estaba colocada el arca ; y por roca debe entenderse 
aquella sobre que el arca se hallaba depositada. 

® Ensalzaré a Y. : lit. cantaré y tocaré a Y. 

® Desaire no me des : màs lit. no me recliaces. 

" En que acecha mi enemigo tal vez : lit, a causa de mis acechadores (o adver- 
sario.s...). 

“ En la tierra de los vivos ; en el mundo presente, por contraposición al seol o 
mansión de los muertos. 
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S A L M O 27 

28 


PlK(;ak 1A V ACCIüN DK (;racias 


' De David. 

A ti, Vahveli, dirijo mis clamores ; 

Roca mía, no sordo permanezcas ; 
no sea que si tú no me escuchares, 
venga a ser como aquel que va a la tumba. 
■ Oye mi ruego mientras a ti clamo 
y alzo Jas manos a tu santo templo. 

* Con quien peca no quieras arrastrarme, 
ni con quien las maldades ejecuta. 

Los cuales hablan paz con su vecino, 
pero en su corazón protervia [anida]. 

* Pàgalos cual sus obras se merecen 
y según la maldad de sus acciones. 

Según las obras de sus manos dales ; 
lo que ellos practicaron les devuelve. 

‘ Pues en los hechos de Yahveh no piensan 
ni tampoco en las obras de sus manos. 
Destrúyalos, y ya no los restaure. 

" i Bendito sea Yahveh, que oyó mi puego! 

‘ Yahveh, mi fortaleza, escudo mío. 

En El mi corazón ha confiado. 

Socorro me fué dado y alegróse 
p>or ello el corazón, y con mi càntico 
alabanzas y gracias íe dirijo. 

‘Yahveh es la fortaleza de su piieblo^; 
para su ungido salvador alcàzar. 

“ Salva a tu pueblo, a tu heredad bendice. 
Sé su pastor, susténtalo por siglos. 


S A L IM O 28 

29 

.\ LA MAJESTAl) DE DiOS K.N LA TOKMF.NrA 


' Salmo de David. 


A Yahveh tributad, hijos de Dio», 
iributad a Yahveh glòria, alabanza. 

' Dad a Yahveh la glòria de su nombre ; 
adorad a Yahveh con pompa sacra. 

O^T - TU SANTO TEMPLO : hcbr. a su santo Debir, e. cl., el Santísiíiio, o Santo de lo.s. 
^ * Santo.s, en que estaba el arca dcpusitada. 

' Lo üUE ELLOS PRACTICARON LES DEVUELVE : la Icy del talióii e.s la que aquí inueve 
la plunia del poeta. 

*> Para su ungido : el ungido de Dios es el rey. 

OQ ' Hijí?s DF Dios: o bien, individuos que fornian parte di los seres divinos, e. d., 
àngeles, probablemente. 

-■ Con po.mpa sacra ; lit. ornato sacro, e. d., con el fausto y la glòria debida a su 
persona y nombre. 
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’ El Dios de majestad envió el trueno ; 
voz de Yahveh [retumba] sobre el agua. 
Yahveh sobre las aguas infinitas. 

* Voz de Y’ahveh con una fuerza extrana ; 
voz de Yahveh con gran magnificència ; 

* voz de Yahveh los mismos cedros raja. 
Raja Y’·ah.veh los cedros en el Líbano, 

*y [a su voz] éste cual becerro salta ^ ; 
y el Sarión como cria de los búfalos. 

^ A la voz de Yahveh se encienden llamas ; 

* a la voz de Yahveh tiembla el desierto ; 
al desierto de Qades temblar hace. 

* [Ea voz del gran Yahveh] la selva arrasa. 
Voz de Yahveh retuerce las cncinas * *>, 

y allà en su temiplo todo j Glòria 1 clama . 

** Yahveh se sentarà cual rey eterno 
como sobre el diluvio se sentaba. 

“ A su gente Yahveh dé fortaleza. 

El Senor con la paz bendeciràla. 


S A L M O 29 

30 


■VCCIÓN DE GRACUS COR HABERLE MBRADO DE MUERTE 
' Salmó. Canción para la fiesta de la dedicación del templo. De David. 

“ Te ensalzaié, Yahveh, — porc^ue me has liberado, 
sin dejar se alegraran — de mi los adversarios. 

* A ti clamé, Yahveh, — Dios mío, y estoy sano. 

* i Oh Yahveh!, del seol — mi alma has libertado. 

Me has hecho revivir —^ de entre los que finaron. 

' Celebrad a Yahveh, — j oh vosotros, sus santos 1 
Su bendita memòria — alabe vuestro canto. 

" Porque dura su enojo — lo que dura el relàmpago, 
y su benevolencia — todo el vivir humano ; 
de manana alegria, — si por la noche llanto. 

’’ Mas yo en mis horas prósperas — decía [confiado] ; 

«Jamàs vacilaré.» — * Yahveh, bajo tu amparo 

3 Las aguas infinitas : e. d., los mares. 

* Sarión : es nombre poético del Hermón. 

’ Se encienden llamas : e. d., que el trueno—según antigua creencia —esparce re 
làmpagos por el cielo. 

* La voz de nuestro Dios la selva arrasa,,, retuerce las encinas : otros vierten tia 
voz de Yahveh pone en dolores de parto a las ciervas {así H) y hace parir de prisa 
a las cabras monteses (así raodificando H)». || Retuerce las encinas ; por la ehi.^pa 
elèctrica que acompana el trueno. 

El diluvio ; e. d., el ocèano celeste o mar superior formado por las nubes... 

OQ ■ roRQUE ME HAS LIBERADO : o bien, me has extraído de un peligro de la vida, 
que en este caso nos es desconocido. 

^ Me has hecho revivir de entre los que finaron ; o bien, màs lit., me has conser- 
va<lo la vida, libràndome de los que bajaron a la fosa. .Así c KGThvs ; Q lu.ss 
.A.SymHiT de que yo bajara. 

® Celebrad : lit. tocad (un instrumento de cuerda, como cítara, etc.K 

* Lo QUE DURA EL relAmpago : un instante, un guinar de ojos. 

* Bajo tu amparo... : texto inseguro : en tu misericòrdia me colocaste en fuertes 
niontafias (?). Otros vierten: tdiste firmeza a mi alteza», tpusísteme sobre montana^ 
protectoras», etc.; V «diste fuerza a mi honor». 
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honor y poderío — por ti me fueron dados. 

Esoondiste tu rostro, — quedé desconcertado. 

* Pido a mi Dios' piedad, — y a ti, mi Senor, clamo. 

/ Qué aprovecha mi sangre, — si yo a la fosa ba jo ? 
i Te alabaria el polvo ? — i Pregonaria aeaso 
*'tu lealtad ? Escúchame, — piedad de ti reclamo. 
Yahveh, ven en mi ayuda. — Has trocado mi llanto 
en gozo para mí. — Has soltado mi saco, 

V luego de alegria — todo me has rodeado ; 

” porque nií alin<i ^ te eleve — sin callar [dulce] càntico. 
|(>h Dios y Senor niio!, — para siempre te alabo. 


S A L M O 30 

31 

PLEC.ARIA V ACCIÓN DE GRACI.A.S DEL AFUGIDO 
> .-1/ macstro de coro. Sahno de David. 

* ti, Seiïor, acudo ; no permitas 
que sea confundido eternamente. 

Librame por virtud de tu justicia. 

* mi inclina tu oido. 

Librame, date prisa. 

Sé para mi una pena de refugio, 
fuerte alcàzar, do puedes tú salvarme, 

* pues eres tú mi roca y fortaleza. 

Por amor de tu nombre 
guiame y me dirige. 

* Sàcame de la red que me tendieron, 
porque eres tú, tú mismo mi refugio. 

* En tus manos mi espiritu encomiendo ; 

y tú, que eres Dios íiel, 
me redimes, Yahveh. 

' Odio tcnéis ® a los que en vanos ídolos 
confian, pero yo en Yahveh descanso. 

* Cantar alegre quiero tus piedades. 

Pues viste mi misèria, 
mis angustias supiste. 

“Ni me entregaste en manos enemigas ; 
antes mis pasos en seguro campo 
pusiste. 

Compadécete, Dios mío, 
porque estoy angustiado. 

De pena se han nublado 


ÜCÉ aprovecha: lit. qué lucro hay en mi sangre. 

“ Ven en mi ayuda : lit. séme auxiliador. 

“ Gozo ; lit. corro o rueda de danza. || Has soltado mi saco; mi cilicio, hecho 
de pelos de camello o cabra, vestido de penitencia. 

OA ‘Mi espíritu encomiendo : verso pronunciado por Jesús en la cruz, que equivale 
a convertir a Dios en protector de la vida o en àrbitro de la hora oportuna de la 
muerte. 

•Mis angustias supiste : nnàs lit. supiste de mi alma en mi anvustia, e. d., te 
preocupaste de las angustias de mi alma. 

• En seguro campo : o bien, en lugar espacioso, sacéndome dç angustias; 
ci J7,^ 79 . 
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mis ojos, mis entranas, mi ailma [toda], 

” Desflórase mi vida de tristeza ; 
mis anos van pasando entre gemidos ; 
con la aflicción mis fuerzas desparecen ; 
consúmense mis huesos, 

” y de mis enemigos 
el oprobio me he vuelto. 

Ludibrio ® de vecinos, 
terror de conocidos ; 

si me ven en la calle, esquivos huyeii. 

“ De mí como de muerto se olvidaron ; 
he venido ya a ser vasija rota. 

El murmurar de muchos he oído, 

' i todo es terror en torno! 

Conjúranse en mi mal ; mi vidà piensan 
arrebatar ; ” con todo, en ti confio, 

Senor, y digo : «Tú eres el Dios raío.» 

En tu mano, Senor, està mi suerte. 

De aquel que me persigue 
y de enemiga mano tú me libres. 

” Pon a tu siervo ya rostro sereno ; 
sàlvame por tu [gran] misericòrdia. 

“ Pues te invoqué, Yaihveh, 
no seré confundido. 

Confundidos .se vean los malvados, 
al scol en silencio descendiendo. 

Enmudezcan los dabios mentiro.sos 
que hablaron insolentes contra el justo, 
soberbios, desdenosos. 

i Cuàn grande es, oh Yahveh la bondad tuya 
que reservas a aquellos que te temen, 
y que deparas al que a ti se acoge • 
delante de los hombres ! 

De tu faz al amparo los escondes 
contra los que conspiran, 
los ocultas en tienda 
del ataque [maligno] de las lenguas. 

“ Bendito sea Yahveh, que hizo admirable 
su piedad para mí en ciudad murada. 

® Y yo me dije estando consternado : 

«Me he visto repelido de tus ojos.» 

Mas tú oíste la voz de mi plegaria 
mientras a ti clamaba. 

“ Amad, pues, a Yahveh 
los que sois sus devotos. 

* Yahveh protege a los que sonle fieles ; 
mas al de obrar soberbio 
retribuye con creces. 

“ Lx)s que en Yahveh esperàis 
sed firmes, esforzad los corazones. 


“De mí... se olvidaron : màs lit. he sido olvidado, como un muerto, lejos de te 
mente (o el corazón). 

“ Todo es terror en torno : cf. expresiones similares en Jer. 6, 25; 20, 3.10; 
46 , 5 : 49. 29 . 

“ Contra los que conspiran ; o bien, màs lit. tde la conspiración (otros «difaraa- 
ciones...») de un hombre (o de los hombres)». 1 | En tienda: e. d., como en una 
tienda, otros prp. »en íu tienda». 

® Para mí en ciudad murada : o bien, ten ml, como ciudad murada». Pudiera ser 
alusión a algún episodio de la vida de David ; aunque màs parçce tratarse de una 
imagen de la piotección divina. 
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S A L M O 31 

32 

Dit H A ni;i. VARÓN A QriEX SE H A PERDOXADd LA CULPA 
’ Dc David. "Maskir. 

Bendito [el varón] a quien es perdonada la culpa, 

[el varón] a quien es el delito borrado. 

* Bendito el A’arón que no abriga en su espíritu dolo, 

el varón a quien Dios no imputaré un agravio. 

’ En tanto callaba, mis huesos quedaron consuntos ; 
por la fuerza del diario y continuo gemido ; 

* que días y noches en mí se agravaba tu mano, 

se trocàba mi fuerza en arsura de estío. (Seia.) 

® l’ecado que yo cometí confesaba mi boca, 

no pensé en ocultar [al Senor] mis ofensas-^ 

Y dije ; «Confieso a Yahveh contra mí mis delitós.» 

Pero tú perdonaste en mi culpa la pena. (Seia.) 

® Por eso todo hombre piadoso rogarte debiera 
cuando ve que le viene a asaltar la congoja ». 

Las aguas no habràn de alcanzarle si salen de madre. 

’ Refugio eres tú para mí ; guardaràsme de angii-stias 

y habràs de envolver en el gozo de verme salvado. iSeïa.) 

Pretendo mostrarte e’l camino que andar deberías, 
darte aviso mis ojos en tu alma fijando. 

* No seas sin juicio, como es el caballo o el mulo, 

cuA’os ímpetus doman la rienda o el freno, 
so pena de que ellos [reacios] a ti no se acerquen. 

Mil dolores rodean al hombre perverso. 

.\quel que en Yahveh, sin embargo, esperanza pusiere, 

. de divina clemencia estara siempre envuelto. 

“ Gozaos, i oh fustos!, en Dios, alegraos de veras, 
y entonad jubilosos cantares los de almas derechas. 


OI ' Maskil : e. d., himno de cierta índole, no bien precisa. iH ceruditio» ío tpoe- 
sia diddscAlicaj)). Algunos sospechan pueda ser un témiino técnico tmi.sical. 

- .\ oriEX Dios xo imputaré rx agrivio : mAs lit., al cual Yahveh no imputa 
culpa. 

* En arsura de estío : e. d., campo abrasado por* * los ardores estB’ales. Imagen 
para decir que el poeta se secaba de misèria moral, sintieudo la pmeba que le en- 
viaba Dios en castigo de su culpa. H ofrece alguna dificultad. 

* Cuando vf oue le viexe a asaltar la congoja : lit., en tiempo de congoja. ** Las 
AGUAS... DE MADRE : mds lit., la inundación de grandes aguas no le alcanzarà. 

’ Envolver en el gozo : por los gritos de alegria que dan los buenos al verle 
libre de peligros. 

* Pretendo mostrarte : màs lit., voy a instruirte, ensenar el camino que debes 
seguir; palabras que sólo a Dios pueden aplicarse. || Darte aviso... : màs lit., voy a 
aconsejar, puesta mi yista sobre ti. 

“ Mil DOLORES rodean : vuelve aquí a hablar el poeta. 
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S A L M O S2 

83 


Himno al poder y providencia de Dios 

' Alegraos, j oh justo;;!, — en el vSenor ; 
conviene que los rectos — le den loor. 

- Al sonar de las cítaras — a Dios load ; 
con arpa de diez cuerdas — le celebrad. 

’ Canto que sea nuevo — las voces den ; 
así pulsad las cuerdas — que suenen bien. 

■' Es de Dios la palabra — recta en verdad, 
y son todas sus obras — con lealtad. 

“ De justicia y derecho — s^usta el Sehor ; 
està la tierra henchida — de su favor. 

" De Yahveh a la palabra — los cielos fueron ; 
sopló y de ellos.las huestes — aparecieron. 

' .\llega como en odre — la onda marina, 
y como en almacenes — El las confina. 

* Temor a Yahveh quarde — toda la tierra, 

V ante El todos los hombres — tiembleii que encierra. 

* Porque El habló y [las cosas — todas] se hicieron ; 
El mandó [que existieran], — liiego existieron. 

Yahveh de los gentiles — las intenciones 
frustra ; burla los planes — de las naciones. 

” En cambio, sus consejos — por siempre son ; 
sus planes de una en otra ^ generación. 

Venturosa la gente — de quien es Dios 
Yahveh ; por su heredera — El la escogió. 

De [lo alto de] los cielos — mira el Senor, 
y ve a todos los hombres — [en derredor]. 

” Del lugar de su asiento — [el Senor] mira 
todo lo que en la tierra — mora [y respira]. 

“ El, que moldeó un día — sus corazones, 
que atiende en todas partes — a sus acciones. 

No el rey por gran ejército — victorià gana, 
ni se salva el guerrero — con fiierza vana. 

” Vano para salvarnos — es el corcel ; 
con toda su gran fuerza no salvarà él. 

La vista en quien le teme — pone Yahveh ; 
sobre aquel que* * ** esperando -— su gracia esté ; 

para librar de muerte — las almas de ellos, 
y en vida, cuando hay hambre, — por mantenellos. 


OO - Le celebrad : lit., tocadle música y cantadie. 

a pui.sAD LAS CUERDAS QUE SUENEN BIEN : o mAs lit., pulsad blcii las cuerdas para 
que suenen (o en jubiloso son). Las cereraonias religiosas de los hebreos vese por 
esta estrofa que iban acompanadas de cantos, instrumentes y aclamaciones. 

• De ELLOS LAS HUESTES : el sol, luna y estrellas forman como el ejército de los 
cielos, cuyo ser y vida les comunica Dios. 

’ El LAS confina; lit., pone las ondas del abismo (o el océano). 

* Que encierra : lit., que el orbe encierra 

n Sus PLANES ; màs lit., los planes fo proyectos) de su corazón. 

** Por su heredera El la escogió : màs lit., a la que por su heredad El se escogió. 

Vana ; lit., magna. 
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"Nuestra alma està esperando — en el Senor, 
porque El es nues tro escudo — y ayudador. 

“ En Yahveh ciertamente — nos alegramos, 
pues en su santo nombre — nos connatnos. 

i Así impere en nosotros — tu compasión, 
Yahveh, cual esiieramos — [de corazón] ! 



Lira de plala de Ur 
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SÚPLICA DE AUXILIO CONTRA LOS PERSEGUIDORES 

‘ Of David cuando fingió ante Abimélek haber perdido cl juicio, de sucrte aue anuél 

lo expulsó y él se marchó. 

* i Ea! En todo tiempo al Senor bendigamos ; 
siempre su alabanza se encuentre en mi boca. 

2 * * [i Ea!] En el Senor gloríase mi alma. 

Oigan los humildes y alégrense [ahora]. 

2 * Cantad a Yahveh sus grandezas conmigo, 

de forma que juntos su nombre ensalcemos. 

1 ® A Dios acudí y escuchóme al momento, 

y mis aprensiones quitaronse todas. 

“ * Mirad » hacia El, quedaren rutilantes *>; 

veréis viiestras ® caras que no se sonrojan. 

' ’ Mirad que un cuitado clamó ; Dios oyóle 

y libre sacóle de toda congoja, 
n * El àngel de Dios sus reales asienta 
cabe el que le teme ; sàlvale de todas. 

^ Nos ALEGRAMOS : màs !it., alégrase nuestro corazón. 

® CcAL ESPERAMos DE CORAZÓN ; màs lit., como CH ti espcramos, 

OO ~ Al SeSor bendigamos : màs lit., bendeciré a Yahveh. 

’ Mi9 aprensiones QüiT.ÍRONSE TODAS : o bícn, de todos mis teniores me libró. 

’ Mirad... oyóle ; màs lit., he aquí uh paciente que clama y Yahveh oyóle. 

• Caie el que le teme : o bien, en torno a quienes le veneran. , 
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^ * Gustad cómo es bueno Vahveh ; comprendedlo. 

Bendito el varón que a su seno se acoja. 

*> Temed a Yahveh, sus devotos ; que iiunca 
euantos le veneran sufneron iiiopia. 

Los licos ' a pobres pasaron y hambriento,'.. 

A aquel que le busca, Yahveh no abandona. 

Yenid, hijos míos, y oíd nii razón, 
que voy a ensefiaros el temor de Dios. 

'2 íQuién es el varón que ansía la vida, 
por fíozar de bienes apetece días ? 

; '■‘Tu lengua [refrenaj,; guàrdala de mal, 

aparta tus labios de verbo mendaz. 

□ Evita el pecado y obra [siempre] Inen. 

La paz solicita y tras ella ve ; 
y que a los justos tienden los ojos de Dios 
y hasta sus oídos llega su clamor. 

C Odia al que mal obra la faz de Yahveh ; 

por borrar del mundo la memòria de él. 

1» Clamaron los jíistos « al Seiïor ; oyólos ; 

librólos al punto de todos ahogos. 
p Del que se contrista Dios està cercano. 

Al que està contrito levanta los ànimos. 

“ Muchos son de cierto los males del jusio, 
pero Dios le saca [presto] del apuro. 

'Z' De todos sus huesos Yahveh es el guardiàn ; 

ni uno solo de ellos se habrà de quebrar. 
p “ Al varón impío mata la raalicia. 

Quien a justos odia castigos expia, 
p “Dios libra las almas de los siervos su\’os. 

No seran punidos si El es su reíugio. 


S A L M O 34 

Sói’i k:a in-; .ArxiLio coníra i.o.s km·mh'.os 

• Dl' Da^’iil. 

Lucha, Yahveh, contra el que me combaté ; 
ataca a quieii nie ataca ; 

■ àrmate de broquel y de rodela 
y en mi defensa te alza. 

’ Blande tu lanza, y al que me jrersigue 
detén ; di a mi alma ; 

«Yo soy tu salvación.» ‘ Vergüenza, oprobio 
sobre aquéllos recaigan 


“ (íusrAi) cÓMü ES BUENO : coiiio quien saborca plato exquisito. 

Temed a 'Vahveh süs devotos : los que estàis a El consagrados 
" Aüuel que i,e busca, Y. no abandona: mús lit., uias quienes buscan a Yali., <h 
nada carecen. 

“ DiAs : e. d., largos días. 

IlASTA sus OÍDOS... CLAMOR '. màs lit , sus oídos a su clamor. 

Del que se contrisia ; inàs lit., de los de quebrantado corazóu. 

De todos sus huesos ; e. d., 'no permitirà Dios se les haga ningún <lano. 

^ Malícia : o también, la desgracia. 

“ .Si El es su refugio : mds lit., euantos en El se refiigiau. 

’ Detén ; lit., cierra la putrta freiile a mis perseguidores ; si no, ha de verterse : 
ieierra contra mis perseguidores! 
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que atentan a mi vida. Sonrojados 

tórnense los que traman rai desgracia. 

® Cuando el àngel de Dios los ^ persiguiere, 
sean como una paja 
puesta al viento ; ® su via resbalosa 
tinieblas, si ese àngel los ataca ; 

' pues ante mí sus cautelosas redes 
tendiéronme sin causa ; 
pues .sin porqué cavaron a mi vida 
disimulada zanja 

* A ellos venga la muerte sin notarlo ; 

’prisioneros su misma red los baga 
que me tendieron ; caigan cu la hoya ® 
contra mí preparada i, 

® y exultarà en Yahveh por su socorro, 
se gozarà mi alma. 

Y diran [a la par] todos mis huesos : 

KjOh Yahveh!, i quién te iguala?» 

Tú que libras al pobre del potente, 

^ al infeliz que atacan. 

” .Mzàronse testigos violentos, 
y aquello que ignoraba 
de mí inquirían, y por bienes males 
volvían ; descon.sue'los a mi alma. 

” Pero yo me vestia de cilicio 
cuando ellos enfermaban ; 
a mi seno mi prez volvía ; ayuno 
maceraba mi alma, 

“como por un hermano o un amigo 
triste yo caminaba ; 

cual quien Hora a una madre, cabizbajo 
y el alma consternada. 

Mas en mi desventura [todos juntos] 
por ello se alegraban ; 
reuniéron.se todos, se juntaron, 
me herian de callada, 
sin cesar me mordían, v ientóndome * 
hacían de mí chanza i, 
y [por bajo] sus dientes [maliciosos] 
contra mí rechinaban. 

'■ í Hasta cuando, Senor, has de ver esto ? 

Libera ya mi alma 

de quienes ruy;en^; de estos leoncillos 
mi bien único salva. 

Por ello te daré gracias rendidas 
en la asamblea magna, 
y en presencia de pueblo numeroso 
te he de dar a'iabanzas. 

" No se alegren por mí mis enemigos, 
mis contrarios por nada ; 
con sus ojos tampoco se hagan senas 
los que me odian sin causa, 

* CnGAN E.N LA iiovA : imapcn sacada de los medios empleados por los cazadores 
para coger fieras. 

De callada : o bien, por .sorpresa, sin que me diera cuenta. H Sin cesar me 
MORDÍAN : o bien, me destrozaban ídespedazaban) y no callaban. 

” Has de ver esto? ; sin interNcnir, como si la persecución no te interesara. II JIi 
BIEN ÚNICO : lit., mi única, e. d., mi alma o vida. 

” .Se hagan senas: e. d., burlúndose. 
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" por cuanto a prontinciar ellos no aciertan 
pacíficas palabras, 
y contra los tranquilos ciudadanos 
urden pérfidas trazas. 

” Porque dilatan contra mí su boca 
y dicen : «j Vaya, vaya ! 

Con nuestros raismos ojos lo hemos visto.» 

“ Lo estàs vicndo, Yahveh ; callar no quieras, 

‘ de mí lejos no vayas. 

® Despierta y muévete por mi derecho, 

Dios mío por mi causa. 

^ Júzgame, j oh Dios!, conforme a tu justícia. 

Senor, de mí no vayan 
a ufanarse ; ^ no digan en sí mismos 
«j Ya! i Lo que era nuestra ansia!» 

No digan : «Le tenemos engullido.» 

“ Los que de mi desgracia 
se alegran, confundidos a una sean ; 

afrenta en ellos haya 
Cubiertos sean de baldón y befa 
los que contra mí se aízan. 

En cambio, alégrense y se regocijeii 
los que anhelan mi causa 
y digan sin cesar ; «Grande es Yahveh, 
que a su siervo repara.» 

“ Y tu justícia anunciarà mi lengua, 
y siempre tu alabanza. 


S A LM O S6 

38 

Maldad del impío y providencia de Yahveh 


' Al maestro de cjro. Del siervo de Yahveh David. 


“ La iniquidad al impío — le susurra aí corazón; 

V delante de su vista —no existe el temor de Dios. 

* Se lisonjea a sus ojos — de que su culpa no halló, 
y que no serà por ella — malquerido el transgresor. 

* Las palabras de su boca — malícia y engano son ; 

ha dejado de ser cuerdo — y de obrar bien [como obró], 

“ La iniquidad en su lecho — maquina [lleno de ardor] ; 
no anda por camino bueno ; — lo malo no repudio. 

■“'Tranquilos ciudadanos; màs lit., la tranquilidad (es) del pals. 

Con nuestros mismos ojos : puede significar esta frase o que se alegran de vei 
al justo humillado por Dios, como si fuese culpable, o de haber visto en él lo que 
■>us calumniadores forjabau. 

Anhelan mi causa : e. d., desean el triunfo de nii causa o derecho. II Que » 
su siervo repara ; o bien, iiiàs lit., que se complace en la felicidad (bienestar...i de 
><u siervo. 

Opv ■ I.E .sUsurra : per.sonificación algo extraüa de la maldad, cuya voz interior, 
como un demonio, susurra (nciitn) y sugiere al impío el pecado. 

’ Se lisonjea . : verso difícil y diversamente interpretado. Nuestra versión sigue 
l.i ixége.sis de I.. Ps. a H, que cíice lit. ; «ciertamenle (o pues) habló con adulación 
tntudaz a él (a sí inismo) en su.s ojos para hallar su culpa para odiar», lo cual, como 
'< ve, es enreve.·'ado y oscuro. 

" No ANDA POR lamino BUENO 1 iiias lit., pI.'tiitiLe (.se establecel sobre cainitio que 
III) es bueno. 
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* Senor. hasta el [allto] cielo — llega tu miseración. 
Tambien tu fidelidad — hasta las nubes [llego]. 

’ Tu justícia [soberana] — como los montes de Dios ; 
y tus juicios [son profundos] —cual de la mar el fondón. 
A los hombres y animales — ayuda les das, Senor. 

* j Cuàn preciosa que es tu gracia ! 

De tus alas a la sombra — el hombre se acoge, joh Dios 1 

* Hasta que se sàcian, beben — de tu casa lo mejor ; 
con torren tes de delicias — los abrevas a sabor. 

Porque eres fuente de vida, — por tu luz ver se nos dió. 

“ A aquellos que te conocen — mantenlos en tu favor, 

V tu justicia conserve — al recto de corazòn. 

“ De los soberbios el pie — sobre mi no sienta yo, 
ni me traiga a su allbedrío — la mano del pecador. 

j Helos cómo han sucumbido — los de la perversa acción! 
Postrados yacen en tierra — No han de levantarse, no 


S A L M O 86 

37 

SüERTE DE MALOS Y BUENOS 
* De David. 

N No te enfurezcas por el que mal obra 
ni envidies a quien traza iniquidade>, 

~ pues aridecen presto como el heno, 
y cual verdor de hierba se marchitan. 

^ ’ Haz lo que es bueno, en el Senor e.spera 

por que habites Ca tierra y de paz goces. 

* Regalate en Yahveh, y habrà de darte 
cuanto tu corazón de El solicite. 
j; ‘Al Senor encomienda tu camino; 
en El confia y El harà su obra ; 

" harà que tu virtud como luz brille, 
cual sol de mediodía tu derecho. 

■) ’’ Descansa en el Senor ; en El confia ; 

no te acalores ipor el que prospera, 
por el varón que trama sinrazones. 

“ Depón tu enojo ; del furor desiste. 

No te enfurezcas, pues perjuicio causa ; 

® pues serà aniquilado quien mal obra. 

Del que espera en Yahveh serà la tierra 
' Un poco aún, y no serà el impio. 

Si en su lugar te fijas, ya no existe. 


' Como los montes de Dios : esta expresión tiene sólo valor siiperlativo : montes 
altísimos. 

Ver se nos dió : lit., vemos luz. 

” Traiga a su albeduío : o bien, zarandee, haga vacilar, ponga en fuga... 

Postrados... : niàs lit, han sido empujados y derribados (hasta caer, para caeri 
por tierra y no podràn levantarse. 

1 Por que habites la tierra... : màs lit., perniaiiece en el país y guarda fidelidad 
o ejercita rectitud). Para un habitante de Palestina, una de las inayores felirida 
des era vivir tranquilamente en su pròpia casa cultivando sns tierras. 
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“ Pero ilos mansos poseeràn la tierra, 
y se deleitaràn con paz copiosa. 

K1 impío maquina contra el justo, 
y contra él rechinar hace sns dientes. 

“ Mas el Senor se ríe de sus fieros, 
porque ve que su día se avecina. 

“ Desenvainan su espada los perversos ; 
su arco tienden ; al pobre v desvalido 
pretenden derribar, matar [pretenclen] 
a los que van por el camino recto. 

Su corazón les pasarà su espada 
y hechos trizas seran también sus arcos. 

Mas vale el corto haber que el justo goza 
que la uuigna “ opulència del perverso. 

” Los brazos de éste quedaran quebrados. 
l>ero Yahveh sustentarà a los justos. 

Dios cuida de la vida de 'os íntegros, 
y para siempre existirà su herencia ; 

'* no veràn confusión en tiempo aciago, 
v en los días del hambre saciarànse. 

Sucumbiràn, en cambio, los impíos ; 
y hostiles a Yahveh, como hermosura 
de los prados habràn de inarchitarse 
y de desvanecerse cotno ** el humo. 

’’ Pide el malo prestado y no devuelve ; 
mas el justo se apiada y hace dàdivas. 

Los que Tíl bendice po.seeràn la tierra ; 
exterminados son los que El maldice. 

Los pasos del varón son afirmados 
por Yahveh, y su camino le complace. 

Aunque caigan, no quedan abatidos, 
porque el Senor alàrgales la mano. 

^ Fui nino, ya soy viejo y no vi minca 
desamparado al justo, ni tampoco 
el que pan mendigara sn simiente. 

“ En todo tiempo compasivo presta, 
y para bendición queda su estirpe. 

Apàrtate del mal, el bien practica, 
v perpetua morada tendràs siempre ; 

^ porque el Senor amigo es de derecho 
v nunca desampara a sus devotos. 

Los perversos .seràn exterminados ‘· 
y la simiente impía aniquilada ; 

^ pero los justos poseeràn la tierra 
v en ella habitaràn eternamente. 

La boca de los justos habila en sabio 
y profiere su lengua lo que es recto, 

“ pues la ley de sn Dios tieiie en el alma, 
sus pasos [al andar] no titubean. 

El malvado al que es justo va es.piando 
V modo busca para darle muerte ; 

mas Yahveh no le de ja de su mano 
ni habrà de condenarle al ser juzgado. 

Confia en Dios y su camino guardíi» 
elevaràte a poseer la tierra ; 
gozàndote en la ruina de los malos. 


« De sus fieros ; lit., de él. 

'<* La vida : lit., los días. 

Soy afirmados por Vahvfii : mús lit., de Yaliyeh (penden). 

^ l’ERPETUA morada ïendras SIEMPRE : o bien, habitaràs por siempre. 
Amioo de derecho : o bien, de ju.sticia. 
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Vi al impío que se ensoberbecía 
cual verdeante ceclro dilatàndose. 

** Y pasé y hete aquí que ya no era ; 

V [en vano] le busqué ; no fué encontrado. 
^ Observa al probo y considera al justo, 
pues la posteridad es del pacifico. 

“ A una seran los malos extirpados, 
talados los resalvos del impío. 

*• De Yahveh mana la salud del justo; 
es su refugio en tiempo de desgracia. 

El Senor los ayuda y El los libra ; 
los libra del maívado y los asiste, 
porque a El fueron en busca de refugio. 



Anjuero asirio a caballo. (Louvre.) 


S A L M O 37 

38 

SÚPLICA DE UN PEC.XDOR .ATRIBUL.\D() Y .^RKEPEN FIDO 

* Salmo de David. En conmi'tnoracióu. 

* Yahveh, en tu enojo no me reprendas, 
ni me corrijas estando airado, 

* pues tus saetas en rai clavàronse, 
descarga golpes en mí tu mano. 

0»T * * i:.N lo.NMEMORACióN : o para 'recordar (ante Yahveh la situación del piieblo) ; 

* otros «en el ofrecimiento de la azkard (o sea el sacrificio de harinal» o «al ofre- 
irrse el incienso»... 

2 En tu enojo : o bien, con tu enojo (furor, ira). 

• Tus SAETAS ; metàfora por calamidades que envia Dios a los hombres 
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* No hay en mi carne ya par te sana 
desque [conmigo] te has enojado ; 

no hay en mis huesos ya nada integro 
V eso por causa de mi pecado. 

^ Que mis delitós mi testa pasan, 
para mis fuerzas son peso harto. 

* Hieden, supuran las mis heridas 
por mi ilocura. ’ Doblado ando, 
muy encorvado, y el día todo 
ensombrecido vagando paso. 

* Se hallan mis lomos de fuego lleiios ; 
no hay en mis carnes ya nada intacto. 

* Estoy cansado, todo deshecho, 
màs que leorux ^ gritos he dado. 

'“Senor, te consta todas mis ansias, 
de mi suspiro ao eres ignaro. 

“ Palipita el pecho ; mis fuerzas huyeii ; 
hasta mis ojos se han anublado. 

Mis companeros y mis amigos 
de mi desgracia viven lejanos ; 
y hasta muy lejos de mí se quedan 
[los que se dicen] mis allegados, 

” y los que atentan contra mi vida 
tiéndenme lazos y buscan dano ; 
todos los días inicuas tramas. 
en sus decires estan fraguando. 

“ Mas yo, cual sordo, no presto oídos, 
y como mudo no abro los labios. 

“ Como quien no oye soyme ya vuelto 
y quien no encuentra respuesta al carg(i. 
** Pues en ti pongo, Dios, mi esperanza, 
tú, Senor mío, res pon de ras [los], 

*• * * ** ■ Dije : «A mi costa no se gïoríeii, 
ni se insolenten cuando resbalo.» 

Porque mi pena siempre me acucia ; 
y a la caída vivo cercano ; 

^'' porque mi culpa yo te conlieso 
e inquieto vivo por mi pecado. 

Son poderosos quienes me acosan ; 
sin causa ^ muchos me son contrarios, 
los que devuelven por bienes males, 
los que me hostigan porque bien hago. 


*“*3 Esta descripc'ióii iios recuerda la de los dolores y angu.stias de Job. 

* Por mi locura : e. d., por mi pecado o nii impiedad. 

" Mis lomos de fuego llenos : o bien, mis entranas llenas de inflamaeión (de 
fiuemadura). 

® MAs OUE LEONA GRITOS HE DADO : lit., he gritado (o clamado) màs ffuerte] qut 
rugido de leona ; otros interpretan H tclamo ante la tempestad en mi eorazón. (asi 
Hibl. Tub.) ; trugio propter fremitum cordis mei» (L. Ps. ; cf. nota crítica). 

** Mis FüERZAS HUYEN... : màs lit., me ha abandonado nii fuer/a, la luz de mis 
ojos también ellos (sic!) no està conmigo, o sea, ha desaparecido de nií. 

“ Inicuas tramas en sus decires... : o bien, hablan (o han hablado) cosas -perni- 
liosas (de perdición)... todo el tiempo. 

Quien no encuentra respuesta... : màs lit., no tiene respuesta en su buea. 

"* Senor mío; lit., Senor, Dios mío; muchos mss., Yahveh, Dios mío; «fri dli diee 
del primer vocablo Kit. 

“ Mi PENA SIEMPRE ME ACUCIA: o bien, tengo siempre conciencia de mi .>«ufrniueiii>' 
Inquieto : temeroso, tri.ste. 
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“ No me abandones, Senor, Dios mío. 
Ivcjos no (Juieras ir de mi lado. 

Date, Dios, prisa •, ven en mi amparo. 


S A L M O 38 


I-.N GKAVl tNFKRMEDAr) : RIXONOCIMIENTO 1)1; LA CADUCIDAD HtTMANA 

Y SÚPLICA 


* Al maestro de coro Yedutún. Salmo de David. 

* Diie : Guardaré mis sendas — por que la lengua no peque ; 
mordaza (pondré a mi boca — cuando con malo me enfrente. 

* Enmudecí, silencioso, — v carente ya de bienes ; 
pero el dolor de mi alma — renovàbase [con creces], 

* Mi corazón en el pecho — mientras tanto se enardece ; 
rai pensamiento levanta — llamas ; mi lengua profiere : 

' »Haz que conozca-mi fin, — Yahveh ; qué número tienen 
mis días ; conocer pueda — lo caduco de mi suerte.» 

" De pocos pallmos hiciste — mis días ; cual [si no fuese], 
nada es mi vida ante ti. — Hdlito ® el hombre parece. (Seia.) 

■' El mortal como una sombra — pasa. En vano ruido mete. 
Amontona sin saber — para quién seran sus bienes. 

* Y ahora ^ qué espero, Senor ? — Mi confianza tú tienes. 

* De todas mis culpas líbrame ; — del vil no me hagas juguete 
Ya callé ; no abro mi boca. — El que lo ha hecho tú eres. 

" Aparta de mí tus golpes. — Me consumo cuando vienen 
los ímpetus de tu mano. — ” Cuando con castigos quieres 
por motivo de la culpa — corregir al hombre, muefes 
al igual de Oa polilla — lo mas valioso que tiene. 

Hàlito el hombre parece. 

Mi clamor oye, Yahveh ; —escucha atento mis preces. 

No seas sordo a mis làgrimas. — Ante ti soy como huésped, 
peregrino cual mis padres ; — y para que me serene, 
aparta tus ojos antes — que me vaya y de ser deje. 


^ Date, Dios, prisa; lit., date prisa en mi auxilio; loh Scfior, mi salud! ísal- 
vación). 

OQ * * YedutCn o Idutún era un levita cantor de la època de David (cf. i Par. i6. 45 
2 .S, 1 ; 2 Par 5 , 21 ) a quien parece se dedicó o entregó el salmo davidico para que 
lo cantara. 

* Mis SENDAS o caminos, e. d., mi conducta; prps. «mis palabras». 

* El dolor de mi alma renovàbase con creces : lit., mi dolor fué excitado o se 
recrudeció. 

< Mi coRAZÓ.N... : màs lit., se calentó nif corazón en mi interior, en mi meditación 
(rumiar o reflexionar) ardía un fuego, hube de proferir con mi lengua. 

® Quí NÚMERO TIENEN MIS DÍAS ! màs Ht., V cuàl es la medida de mis dias. 

* Hàlito el hombre parece : màs lit., sólo como aliento resulta (està en pie, exis 
te) cada (todo) hombre Es la idea capital del salmo y va repetida luego (y. 12 ) a 
moflo de e.stribillo. Cf. Ece, 12 , etc. 

Ei. MORTAL COMO UNA SOMBRA PASA ; màs lit., sólo cual iina sombra camina e) 
varón. I En vano : sólo como un aliento. 

* De ioda.s mis cui.pas ; refièrese aquí el poeta, para algs., a >us tios i ríinenes de 
adulterio y asesinato. 

” Cual mis padres: màs lit., cual todos mis padres o antepa-sados. 
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Acción de gracias y nueva demanda de socorkc 


' Al maestro de coro. Salmo de David. 


“ Esperé en el Senor con v'h'as ansias, 
y se inclino hacia mí y oyó mis voces ; 

® sacóme de la ho^'a de la muerte, 
del cenagoso fango, y sobre piedra 
fijó mis pies, mis pasos asentando. 

^ Cantar no usado en mi garganta puso, 
un himno de alabanzas al Dios nuestro. 

® Varón bendito quien en Dios ha puesto 
su esperanza, ni trata con cultores 
de ídolos, ni de hundidos en mentirà. 

® Muchas cosas hiciste tú estupendas, 

Yaliveh, Dios mío, y nadie en tus designios 
sobre nosotros puede a ti igualarse. 

Yo quisiera narrarlos, proclamarlos ; 
mayores son que numerarse puedan. 

' Sacrificios y ofrendas no quisiste, 
pero oídos, en cambio, me has cavado. 

No holocaustos ni víctimas pediste 
por e:l pecado ; * * y díjeme yo entonces : 
«íMira, vengo!, de mí el libro arrollado 
escribe : Mi deleite es, j oh Dios mío!, 

® hacer tu voluntad y tu ley santa. 

Lo llevo impre.so de mi entrana en lo hopdo.» 

En la asamblea magna la justicia 
pregoné ; pues cerrados nunca tuve 
mis labios ; Yahveh [mío], tú lo sabes. 

” No escondí tus justicias en mi pecho ; 
proclamé tu lealtad y tu socorro, 
tu bondad y lealtad no he ocultado 
ante las apinadas multitudes. 

Tú, en cambio, no me niegues tus piedades. 
Tu lealtad y gracia me conserven. 

Porque males sin número me cercan ; 
se me echaron encima mis pecados, 
tanto que alzar la vista ya no puedo. 


OQ ® Hova de i.a muerte o de perdición : o bien, prccipicio espaiitoso. I| Fijó mis 
PIES : con e.sta.s imaKenes quiere el poeta decir que le ha sacado el Senor de 
pecado y restituído a su Eracia. 

* Mavores son que numerarse PUEDAN ; o bien, son sobrado poderosos (importan 
tes) para contarlos. 

’ OÍDOS, en cambio, me has cavado o abierto. Así H; otros modifican profunda 
mente el pasaje (vv. 7-9), que San Pablo cita en Heb. 10, 5-9, como palabras de Jesu 
Cristo a su entrada en cste raundo. Su cita sique niàs de cerca a G con variantes 
que declaran las dificultades e incertidumbre del texto original. 

* El libro arrollado : e. d,, los libros del A. T. 

“ Las apinadas multitudes : o bien, la numerosa coniunidad. 

*3 Alzar la vista ; niàs lit., mirar [los] ; otros prpn. soportarlos. 
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M4s namerosos son que los cabellos 
de mi cabeza, y me naquea el ànimo. 

Dígnate ya, Senor, de ellos librarme, 
y ven, Yahveh, ligero en mi socorro. 

Sonrojados se vean y hymillados 
cuantos la vida arrebatarme intentan ; 
y los que en mi desdicha se complacen 
vàyanse atras y deshonrados queden. 

Queden estupefactos 'por su rota 
los que [burlando] claman * * : cjEa! jEa!» 
” Pero alégrense en ti y se regocijen 
todos los que te buscan. Siempre digan 
aquellos que se prendan de tu ayuda : 
tjSea Yanveh glorificado [siempre]!» 

Pero yo pobre soy, necesitado ; 
bien que el Senor de mí cuida solícito. 

Tú eres mi salvador y mi socorro. 

Dios mío, no retrases tu venida. 


S A L M O 40 

n 


Or.ACIÓN conti 4 DA DE UN ENTERMO 


• /li maestro de coro. Sahno de David. 


* I Cuàn dichoso el varón que se cuida del débil y el pobre ». 
[Dios] Yahveh ha de salvarle en el día de mala ventura ; 

* [Dios] Yahveh sobre èl vela cuidoso y la vida le guarda, 
[por que] sea feliz en la tierra, que no ha de dejarle 
recaer^ en las àvidas manos de gente ene.niga. 

* Del dolor en el lecho, Yahveh prestaràle socorro, 
calmarà mientras él yazga enfermo el dolor que padece. 

* Yo me dije : «Yahveh, de tu siervo acuitado ten làstima ; 
la salud a mi espíritu vuelve, pues te he ofendido.» 

* Dicen émiilos : «iCuàndo, coído, se borra su nombre?» 

^ Y si alguno por verme llegaba, ficciones decía, 
falsedad acopiaba, y, sallido a la calle, parlaba. 

Reunidos, mnrmuran en mí los que son mis contrarios 
V proyecta su mente después contra mí cosas malas, 

* [profiriendo] : «iPalabia ** malèfica en él se ha vertido!» 
y «el que yace en la cama jamàs vol vera a levantarse». 


Se prendan de : o bien, gustan de, ansfan. || Sea glorificado o magnificado 
o bien, grande es. 

Af\ ‘ Calmar.í... el mal que padece : Ht., mudaràs [a mejor = daràs mejoría] en su 
enfermedad. El texto parece crrp. y prps. modificaciones diversas. 

® I?E TTT siervo ACUITADO : lit., de mí. II PtJES TE HE OFENDIDO ; otros «aunquc haya 
pecado contra ti»; otros corrigen H (cf. Kit) ; «pues clamo a ti (o acudo a ti, 
confio en ti)». 

* Dicen é.mdlos : lit., «Mis enemigos dicen contra mí cosa mala». I| Se borra su 
NOMBRE : no dejando descender. 

■* Ficciones decía : lit., su corazón í«frt dl» anota Kit, cf.) recoge maldades 
para sí. I| Parlaba ; no habiéndose atrevido a hablar mal delante del enfermo. 

* Y EL otJE yace en la cama ! otros «dónde él ahora yace» 
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Aun aquel [màs] amigo en el cual [hasta aquí] confiaba, 
unien comía mi pan, calcanar contra mí ha levantado. 

Pero tú, Yahveh [mío] de mí comipasión ten ahora, 

V àlzame [por favor], y. [arapliamente] daréles retorno ; 

'■ en lo cual llegaré a conocer que tu ayuda me prestas ; 
Dorque no ha de gozarse*triuntando dè mí el enemigo ; 
'“mientras tú sostenerme te dignas incòlume a salvo, 
mientras tú me colocas por siempre delante tu rostro. 
vSea el Dios y Senor de Israel por los siglos bendilo. 
i Así sea ! j Así sea ' 



L I B R O II 

S A L M O 41 

4 ? 


ANSIAS OE DíOS V DE ST’ TEMÍMO 
' AI ivacstro dc cori). 'Maskil'. Dr los Uijos di' C'c ir. 

Cual desea la cierva — las corrientev del agua, 
i oh Dios!, así también — te desea mi alnia. 

® Sed tiene de'l Dios vivo.-- i Cuando iré a ver’' «iu cara! 

^ Son de día y de noche — mi alimento las lagrimas. 

Cai.canar contra mí •. metàfora para decir que se ha vuelto contra él. Muchos 
refieren estas palabras a Ajitdfel <2 Sam. r.s, 12) y Jesu-Cristo las aplicó a Judas Is 
i-ariote (Jii, 13, iS), representado en aquel consejero traiiior de David, oonni éste 
tiix) de Cristo paciente. 

" DARÉt.Ks RKioRNo ; la ley del talión no había dejado aún paso a la dc caridad 

À-í " M P riKNK Di·i. Dios vivo; lit., sedienta està mi almti de Dios, dcl Dios vlvo. " 
Dios vivo ; es el que existe, vive de verdad y puede dar vida, 
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Un día y otro dícenme : «i Tu Dios en dónde para ?» 

* Me acuerdo, y he ine parten — de pena las entraíías, 
de cuando entre la turba — del Senor en la casa, 
entre voces de jubilo — con hiinnos de alobanza 

yo con el pueblo alegre — un día me adentraba. 

* ^ Por que estàs abatida — y en mí suspiras, aUnaf 
Espera e^n el Senor, — porque aun dare’ alabanzas 

al que es mi Dios ^ y jiinto — la salud de mi cara. 

' Mi interior desfallece, — por eso en mí se alza 
tu recuerdo [bendito] — puesto en esta comarca 
del Jordàn y el Hermón, — en Misar, la montana. 

Abismo llama abismo — fragor de cataratas, 
tus alas y oleadas — por cima de mí pasan. 

' De día mandarà — el Seiior [Dios] su gracia ; 
de noche a mi Dios vivo — entonaré plegaria ®. 

Digo a Dios : Roca mía, — por qué olvidas mi alma ? 

I l’or qué he de andar tan triste — bajo opresión contraria ?» 
" Con la enemiga burla — mis huesos se quebrantan, 
pues dícenme sin tregua : — Tu Dios en dónde para?» 

Por qué estàs abatida — y en mí suspiras, almaf 
Espera en el Senor, — porque aun daré alabanzas 
al que es mi Dios y junto — la salud de mi cara. 


S A L M O 42 

43 

(Continuación del anterior.j 

' i Oh Dios!, ha/me justícia ; —defiende tú mi causn 
contra la impía gente. — Del hombre que trapaza 
e inicuo tú me libra.—* * l’ues tú de mi pujanza 
eres Dios ^ [ 3 - SChor]. — Pues icómo me rechazas ? 

I Por qué es triste mi vida, — de enemigos ve jada ? 

psa tu Iiiz envia y verdad a mi alma, 
para que ellas me guien : — llegaré a tus moradas 
3 tu montana santa. 

* Y al altar de A^ahveh, — el Dios de mi alegranza 
y de mi regocijo — habrà de ser mi entrada ; 

V allí, Seiïor, Dios mío, — te alabaré con arpa. 

* ^ Por qué estàs abatida —y en mí suspiras, alma? 
Espera en el Seíwr, — pues aun daré alabanzas 

al que es mi Dios, y junto — la salud de nii cara 


^ Mf, acuerdo : de estos versos se desprende que el autor del salmo debió de ser 
aljrún sacerdote dcsterrado al norte de Palestina, cerca de las fuentes del Jordan. 

' SE ME FARIEN DE PENA LAS ENïRANAS : lit., dcrramo mi espíritu (nii alma' sobre mí ; 
ef. .Sal. 6i,„ Q; Sam. r, 15. 

" Al què ES MI Dios v junto la salud de mi cara : otros vierten «El niisino ayuda, 
ini Dios» o «fué para mí un auxilio y mi Dios». 

■' En mí se alza... JoudAn : màs lit., «te recuerdo desde cl país del Jorddn», cerca 
de cuyas fuentes y al pie del nionte Ilermón (quizd en H ; el gran Hermónj y junto 
al monte Misar se hallaba el salmista. 

* Ds cataratas: lit., de tus cataratas; otros leen «de sus cataratas» o cascadas. 
TrAtase de las del JordAn, cuyo recuerdo evoca en el salmista las olas dc calaini- 
dad que le envolvieran. 

* A .MI Dios vivo ; lit., al Dios de mi vida; pero pl. m.ss. ul supra (c'l. 3) ; el v esti^ 
eorrp. y se corrige y traduce muy diversamente. 

“ Sin tregua : o bien, cada día. 

■’ Es TRISTE Ml vida : lit., tri.ste camino yo. 

Esa uTAf.vz ENVIA : e. d., tu favor. 1| Verdad : o bien, tu fidelidad. 
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44 

l'l TICIÜN DE AUXILIO DEL PUEBLO, PRÓSI’EKO OTRORA POR EL FAVOR DE DiOfe 

‘ w; rnaestro de coro. De los Itijos de Qóraj. ‘Maskil’. 

■ (Jon nuestròs oídos — oínioslo, j oh Dios ! ; 

Lpues que] nueslros padres — contàronnoslo. 

Las oibras que hiciste ^ [para su favor] 
en los días de ellos — que lejos ya son. 

* A gentes paganas — tu mano expulso, 

y a ellos los plantaste. — Causaste extorsión 
a gentes paganas — y acrecentador 
de ellos te mostrabas 
' que no del país — fué la ocupación 
mer ce d a su espada ; 
ni su brazo propio — a ellos los salvó ; 
màs bien fué tu brazo — tu diestra, al claror 
de tu faz, que a ellos — tuviste afección. 

^ Tú eres el rey mío, — y [tú eres] ® mi Dios, 
el que las victorias — le diste ^ a Jacob. 

* Por ti acometemos — la hostil opresión ; 
en tu nombre hollamos — a nuestro agresor. 

’’ Porque no en mi arco — me confio yo ; 
tampoco mi acero — fué quien me salvó. 

* De nuestròs contrarios — tú salvàstenos. 

Y a quienes nos odian — diste confusión. 

* Nuestra glòria sienupre — pusimos en Dios, 

y siempre a tu nombre — dàbamos loor. (Seia.) 

Pero ahora, Dios mío, — rechazàstenos ; 
nos has afrentado. — Ya no eres guión 
de nuestròs ejércitos. — ” Ante el agresor 
nos volviste atràs.; — que [a satisfacción] 
éntrannos a saco — los que odiàbannos. 

Lo mismo que oveja — que va al matador 
nos has entregado 

por entre las gentes — derramàstenos ; 

por nada vendiste — a tu población, 
y poco en su venta — tu mano sacó. 

“ De nuestròs vecinos — hàcesnos baldón, 
la burla y ludibrio — del de alrededor. 

“ Nos has hecho fàbula — de tc^a nación ; 
la cabeza mueven — luego en viéndonos. 

A diario mi afrenta — contemplando estoy ; 
mi rostro se cubre —de [atroz] confusión, 

“ del que me denuesta — y ultraja a la voz, 
ante el enemiero — y el competidor. 


* I-AS OBRAs QUE lucisfE : de la relación de las niaravillas que obró Dios en favor 
,ie Israel deduce el poeta que ha de esperar su pueblo en medio de las prue- 
ba.-^. II Que lejos va son; mds lit., y antigua razón. 

3 A GENTES PAGANAS TU MANO EXPULSÓ : màs lit., tú, tu maiio (o brazo) ha expul- 
sado (o desposeído), e. d., fué tu propio brazo quien expulsó o despo.seyó... 

® Victorias : o bien, la salud, la salvacíón. 

* Acometemos : o derribamos, batimos. 

Ya no ERES GUIÓN UE NUESTRÒS EJÉRCITOS : niàs lit., ya no sales (a campafia) lon 
nuestròs ejércitos. 

Que va al matador : lit., (destinada a la) comida. 
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'* Tocio esto nob vino, — mas no te olvidó 
tu pueblo, ni el pacto — rompió [de tu amor] ; 

ni se volvió atràs — nuestro corazón ; 
ni el pie de tu senda — se descaminó, 

“ cuando en el lugar — del chacal ** [feroz] 
nos pulverizaste ; — cuando nos cubrió 
una sombra fúnebre.—^ Si [en tal ocasión] 
olvidado hubiéseraos — el nombre de Dios, 
las palmas alzàramos — a ajeno senor, 

“ ^esto no sabria — por ventura Dios, 
el que los secreto.s — ve del corazón ? 

Pero por ti siempre — se nos degolló ; 
co'mo ovejas fuimos — ante el matador. 

i Despierta ! iA que duermes ? - j Despierta, mi Dios! ; 
no quieras por siempre — negarnos favor. 

i Por qué el rostro ocuitas ? — [íPor qué así] te olvióa.·' 
de nuestra misèria — y nuestra opresión ? 

•* Hundida en el polvo — nuestra alma està [hoyj ; 
pegado a la tierra — el vienLre quedó. 

i Alzate a ayudarnos! — Y por el amor 
de esa bondad tuya — ven y líbranos. 


SALMO 44 

46 


Ehxtalamio del rev Mesías 


4 / iiuit·stro iíf íoro. Según tLirios...*. ‘Maskil’ dc los hijos de Qóraj. Canción de aotoi 


- Bello discurso bulle en mi pecho ; 
cantar pretendo al Rey mi canción ; 
mi leiigua es pluma de hàbil calígrafo. 

“ De hijos de hombres tú eres primor 
Dios te bendijo para lo eterno ; 
gracia en tus labios se derramó. 

■' Héroe, cine tu acero al lado ; 
es tu ornamento y glòria mejor. 

* Sube a tu carro ; lànzate espléndido 
por lo justícia .por la razón. 

Te harà tu diestra ver maravillas. 


“•Te olvidó iü pueblo...: lit., te olvidamo.s..., rompimos. 

Nos CUBRIÓ UNA SOMBRA FÚNEBRE : lít., nos cubristc de tinieblas letales. 

“De Dios; lit., de nuestro Dios. jj Senor ; lit., dios. 

■“ Ve : lit., conoce. 

“ Por ti siempre : como buen hebreo, el poeta no distingue su causa de la de 
Dios. Atacar al israelita era atacar a Dios. |1 Ante el matador : lit., para el sacrifi- 
cio o degüello. 

^tA QUf. DUER.MES? (Despierta, mi Dios!; lit., ïA qué duermes, Senor? (Des- 
pieita! II Negarnos favor: lit., rechazarnos (desanipararnos). 

AA ' Este .salnio es un epitalamio conipuesto probableniente para alguna boda del 
rey Saloinóh, pero cxm sentido mesiúnico, ya indicado por los judíos y San Pablo 
. .1 su epístola a los Hebreos (i, 8-9). 

" H.àbil : versado o veloz. 

’ Eres pri.mor : otros, tbello eres, bello ante los hijos de los hombres» o »en be- 
lleza eres màs bello que hijos...» | Dios ie bendijo...: màs lit., «gracia... se derra¬ 
mó, por eso Dios te bendijo...». 

* Lànzate espléndido : o bien, niarcha (adelanta, prospera...1, monta (cabalga). |1 
l.A razón : lit., por la verdad (fidelidad). 
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” De tus saetas lo tajador- 
ríndete pueblos ; y de eneinigos 
del rey desmayan el corazón. 

■ Tu real cetro lo es de justícia. 

Dura por siempre tu trono, i oh Dios ? 
“ Amas lo justo, la maldad odias ; 
por eso mismo te ungió el Senor '* 
tu Dios con óleo que da alegria ; 
ningún colega se te igualó. 

“ mirra y àloe, fragante casia, 
tus vestiduras echan olor ; 
en tus palacios de marfil [puro] 
te alegran cítaras de grato son. 

Hijas de reyes hacia ti vicnen 
y està la esposa con lo mejor 
de sus adornos puesta a tu diestra ; 
de oro ofireno se ataviò. 

” Oye, hija, mira ; tu oído aplica ; 
tu pueblo olvida y la mansión 
paterna ; deja que tu hermosura 
el rey codicie, que es tu senor. 

A él te doblega. “ El pueblo tirio 
viene ; en sus manos hay rico don ; 
y hasta los próceres del pueblo tratan 
de ir conquistando ya tu favor. 

Del rey la hija toüa hermosa entra ; 
vestidos àureos su adorno son ; 

“ al rey la llevan con recamados ; 
amigas vírgenes van de ella en pos f. 

Entre all^rozo y gritos de jubilo 
van penetrando en la real mansión. 

” En vez de padres seran tus hijos ; 
les daràs mando en toda región. 

'* Yo haré por siempre vivo tu nombre 
desde una en otra generación ; 
y a ti los pueblos por esta causa 
eternamente daran loor. 


'■ De lus SAEIAS... : lit., tus sat-tas aKuda.s, lus pueblos bajo ti caen en cl cürazón 
los enemigos del rey. K 1 v. està crrp. (et. Kit). .•sck'uimos dc cerca a L. Ps. ; otros 1 . c 
interpretan ; «tus saetas son afiladas : espàntanse los pueblos; desmaya el corazón 
de los eiieinigos del rey», etc. 

' Duua I'du siemeke ïu iROiNo : el poeta se diriue al rey conio a ser ílivino. Lo 
(juc es hipèrbole tratàndo.se de un -hoinbre, hubia de ser vealidud para «. i Ke\ Mi-i. 

*• t)i.E() UUE UA alegkía : lit., con óleo de alegria. || Ninuin colega se te igualo; 
lit., entre tus colegas, e. <1., conio ninguno <le tus eoinpaiieros (los deinàs reyes). 

.A MiKKA... : lit., mirra, úloc y casia (soni todas tus vestiduras. |l Cítaras dl gra- 
lo .SON ; lit., .sones o .sonar de liras... 

Y ESi.À LA Esi'osA... SE AtAVU) : lit., la esposa (o reina) liàllase a tu derecha latavia- 
daj COU oro de Ofir, e. d., <ie aquella legión de la costa meridional de Arabia o del 
.Atrica oriental, de donde las iiavis ilc .'saloinón e Hiràn traian el oro (cf. i Re. y, 
j8 , etc.). 

Kl hueblo tirio . lit., la hija de Tiro. K1 pueblo y los poderosos de Tiro repre- 
sentan aquí a las naciones extraíias. j| Traian de ik coNguisiANDo l'u VAVUR : lit., tor- 
nan benèvola (o favorable), alegre, tu faz. 

” Del rey la hija... ; lit., la hija del rey (o princesa) Ipenetral toda hermosa en 
los interiores [de palacio], Otros varian considerablemente el texto de los vv. 
fcí. Kit), 

Con recamados : o vestidos inulticolores. 

’’ En vez de l’ADRES : aqui el poeta habla ya con el rey, no con la reina. || Les da- 
kís mando... ; màs lit., les constituiràs príncipes por toda la tierra lo paí.s). 

I 
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DiOS, NUESTRO REFUGIO Y FORTALEZ^ 

• Al maestro de coro. De los hijos de Qoré. Según tLas virgenes . r. Ciínftro 

* Es Dios nuf'slro refugio y fortaleza 
en socorrer apuros bien (probado. 

* Así es que no tememos si la tierra 
se estremece o en medio de los mares 
tremen los montes. ■* [Si] sus ondas rugen 
agitadas o tiemblan las montanas 

de ellos cuando contemplan la arrogancia. 

Con nosotros Yahveh dc los ejércitos 

està; el Dios de Jacob es miestro alcàzar. (Seia ) 

' T.n oiuflad del Senor con sus corrientes 
alegra un río ; habitación muy santa 
del Altísimo ; * Dios habita en ella, 
y así no tambalea ; es Dios su ayuda 
desde el rayo primero de la aurora. 

’ Brama la gente, túrbanse los reinos, 
trono su voz, hundíase la tierra. 

* Con nosofros Yahveh de los ejércitos 
està; el Dios de Jacob es uuestro alcàzar. 

” Venid y contenuplad las maravillas 
de Yahveh, sus prodigios en el mundo ; 

cómo hasta el fin del orbe echa las guerras, 
hace trizas los arcos, quiebra lanzas, 
prende fuego a los carros de combaté 
” Basta ya ; que sov Dios tened sabido, 
sublime en las nacíones y la tierra. 

'■ Con nosotros Yahveh de los ejércitos 

està; el Dios de Jacob es uuestro alcàzar. (Seia.) 


S A L M O 46 

47 

Tkiunfo tik Dios sobkf t \s gentfs 


’ I! maeslro de coro. De los hijos de Qoré. .'>almc 


^ [i Ea !], batid palmas — lo.s pue'blos todos ; 
•achimad al .Seiior — con voz de iúbilo. 

’ Porque Yahveh excelso — es y terrible ; 
sobre toda la tierra — monarca insigne. 


AK Asf Ks ovF xo TEMf:>fos : estos versos lo mismo piieden aplicarse a una tempes- 
tatl oue a alEuna euerra terrible 

'' I.A CIUDAD DFt. Senor : alirunos aplican estos versos a la Jerusalén celeste. 

' Habita en f.li.a : itiàs lit., està en medio de ella. M Pfsde el rayo primfro ; que es 
la hora en que los sitiadores, contando con el cansancio y sueno de los defensores, 
arostunihran a.saltar las ciudades (cf. 7 Re. lO, a.s'. 

Kcha a i.as okntfs : tal vrz se refiert el poeta a la derrota de Senaouerib aule 
TcrusaJén. 


Af! ' I;Ea! 1, BAriD PALM AS : 
A-adencia. 

“ Insigne ; lit., magno. 


eostumbre orient.-il para so·itencr el coro y senalar la 
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* Dobla a nuestro yu"o — [todos] los pueblos ; 
las naciones [todas] — a los fpies nuestros. 

“ El mismo nuestra herencía — nos ha asignado ; 
orgullo de Jacob, — que El ama tanto. (Seia.) 

* Sube Dios en medio — de aclamaciones : 
Yahveh, de las cornetas — a los clangores. 
’[lEa!Í, a Dios cantad ; — [j ea !], cantadie, 
Cantad al Rey nuesitro, — jea!, cantadle. 

* Pues de todo el orbe — monarca es Dios 
Tocad y entonadle — sabia canción. 

’ Dios en las naciones—està reinando, 

#"n su sagrado trono — se balla sentado. 

De los pueblos los nobles — ya tienen hecho 
rnn cl dcl ® Dios de Abram — un solo pueblo 
Pues de Dios los príncipes — son de la tierra. 
Alucho fentre los dioses] —El senorea. 
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A LA LIBERACIÓN DE JeRUSALÉN 
’ Canción. Salmo de los hi.ios de Qoré. 

* Grande es Yahveh, laudable por extremo 
en la ciudad de nuestro [padre] Dios. 

Su monte santo, ® altura encantadora, 
del mundo entero es la fruición, 

Monte Sión, remate boreal 

es la ciudad morada de un gran Rey. 

■’ El mismo Dios en sus palacios [regios] 
como baluarte dióse a conocer. 

“ Porque mirad, aliàronse los reyes 
V, reunidos, fuéronla a embestir. 

* Viéronla apenas y, de asombro llenos, 
llenos de e.spanto, huyeron de la lid 

'■ El mismo nuestra herkncia nos ha asignado (lit., elegrido) ; parece referirse esta 
estrofa a la conquista de CanaAn, primer acto con que manifestó Dios su universal do- 
niinio. Otros interpretan : «eligió de heredad nuestro pals» (Bibl. Tiib.l, o modifiean 
I[ «elitrió para nosotros su propicdadn (Bibl. Bon,n) ; «ensanchó», «nos ha legado» ; 
G.S osu propiedad (o heredad)». 

^ .Sube Dios en medio : lo mismo pueden estos versos y los siguientes referirse a 
alguna victorià del pueblo de Dios que al triunfo ideal, cuando venga a establecer 
.su reinado sobre la tierra. 

’ Cantad : lit., tocad y cantad a la vcz. 

Los NOBLES : otros, «los imperiós» fS), «la superfície» (Bibl. B.), «los escudos» 
iBibl. Tub.). 

” Mucho él se.^orea : o es muy excelso o sublime. 

- Laudable... en la ciudad de nuesiro Dios : otros, «digno de ser ensalzado... 
debido a su ciudad nuestro Dios» (Bibl. Bonn). 

® Kemate boreal : no pretende el inieta dc-cir que monte Sión sea lo raàs septentrio¬ 
nal de Palestina. Alude a la creencia en una montana .santa situada al norte, una 
t-Npecie de poético Olinipo, y quiere decir que monte Sión es la verdadera montafla 
santa, el verdadero Olimpo. |l LTn gran Rev ; e. d., Yahveh. 

® FtiÉRONLA A embestir ." refiórese el .salimsta a alguna derrota ext>erimentada por 
los asirios frente a los muros de Jerusalén. 

" De a.sombro llelnos .- o bicn, quedaron petrificados 
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’ Fué su tetnblor conio de parturienta 
el que invadiólos ; ® fué viento * * oriental, 
que de Tarsis los lenos poderosos 
con su vehemencia vienen a estrellat. 

• En la ciudad del Dios de los ejércitos 
como lo oímos lo pudimos ver, 
en la ciudad que nuestro Dios habita, 

Dios para siempre sea su sostén. 

Tu compasión, j oh Dios!, consideramos 
dentro del templo ; “ cual tu nombre, j oh Dios !, 
hasta las lindes últimas del mundo 
va propagàndose [raudo] tu loor. 

Llena tu diestra se halla de justicia. 

Tenga alegria el monte de Sión, 
y las ciudades de Juda jubilen, 
a causa de tus juicios, [joh Senorl] 

“ Recorred a Sión, y rodeadla, 
de 6US torres el número contad ; 

considerad sus muros de defensa 
y sus palacios recorred al par. 

Así podréis màs tarde a vuestros hijos 
contaries cómo tal se muestra Dios 
Es nuestro Dios eterno para siempre. 

El guiarànos [como nos guió]. 
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La hrosperidad del ma lo 

* Al maestro de coro. Salmo de los hljos de Qóraj. 

’ Üíd esto vosotros, los pueblos todos ; 
escuchad, moradores de todo el orbe, 

* lo mismo los plebeyos que los magnates, 

de igual manera el ricq que aque'l que es pobre. 
^ Proferirà mi boca sabias sentencias 
V seran muy prudentes mis reflexiones. 

® Al proverbio [primero] prestaré oído ; 

[luego] al arpa diréos lo que él esconde. 

* i Por qué recelaria los días malos, 
cuando maldad me cerca de acechadores *, 

■'los que viven fiados de su fortuna 

y con su gran riqueza vanos se ponen ? 


’ Fui; su TEAiBi.oR : màs lit., un temblor sobrecogiólos alU, estreniecimiento como 
de parturienta. 

* De Tarsis los leSos poderosos : e. d., las grandes iiaves que hacian las largas 
traveslas hasta Tartessos, en la costa andaluza, y lejanos paises transmarinos, sensi¬ 
bles, no obstante su magnitud, a la furia del viento del este. 

Las ciudades df. Judà : lit., las hijas de Judà. 

* .seràn muy prudentes .mis reflexiones : lit., la meditacióii de mi corazón (seràl 
palabras razonables (pura sensatez o inteligencial. 

® Al PROVERBIO o adagio : como el de los vv. 13 y 21. 

“ PoK üuÈ recelaria: o bien, «i por qué he de temer en tiempo de infortunio el 
pago lo expiación) de quienes me pisotean?» fasí Bibl. Bonn). 
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* Porque ^ [al fin] nadie pitede Comprar s» vicia; 
no a Elohim su rescate pagarà el hombre ; 

“ la redención de su alma sobrado e« cara, 
para vivir El siempre, siempre ella es pobre, 
y para de la fosa no ver la podre. 

“ Pues vera que los sabios también se niueren, 
juntamente .perecen necios y torpes, 
y sus riquezas dejan para otros hombres. 

Las (umbas •' para siempre son sus moradas ; 
sus casas para varias generacioues, 
aunque muchas comarcas lleven sus nombres. 

^ Que el horuhre en sn opuleticia no permancce; 
s niejante a los brutos, también perece. 

“ Aqueste es el destino de quien confia, 
el fin del que en su boca deleite pone. (Seia.) 

En el seol son puestos ^ conio rtbano; 
su pastor es la muerte ; "son sus senores 
los justos, porque efímera es su figura ; 
el seol es la casa en donde more)i e. 

Pero Dios del infierno librarà mi alma ; 
habrà de recogerme, sí, [a sus mansiones]. (Seia.) 
'■ No i>enes si cualquiera se hiciere rico, 
si crecen de su casa los esplendores ; 

*" que al morir no se lleva consigo nada, 
ni han de ir las riquezas tras de su nombre. 

A pesar de que en vida se bendecía : 

«Te alabaran [un día] ; te fué de molde», 
ha de ir donde nunca màs la luz vea ; 
descenderà a la tumba con sus mayores. 

Que el hombre en su opulència no perfnancce; 
setnejanle a los brutos, también percce. 


" La redención de su al.ma es losa liarto cara o íie altísinio precio. 1| Siempre 
ES POBRE : o bien, siempre resultaria escasa e iiisuficieiite. Parccen sliínificar estos 
versos — alRo altcrados en II —que no lta> en el inundo riquezas capaces de librar a! 
liombre de la muerte. 

ÜUF, Ki. HOMBRE EN SU OPULÈNCIA : idea íundamental del salino. 

” UuiEN confía : e. d., de los que neciamenle estàn llenos de confianza (en el 
ilinero, etc.). || Del que en su boca dei.eite pone: o bien, de quienes estàn tan satisfe- 
chos con sus palabras o st coi.iplacen en su boca, o bien (cf. L. Ps.) en su suerte 
K1 verso es oscuro. 

Su PAsroH es: lit., los pastorea ; otros, «se apacienta en ellos». II El seol es la 
CASA EN DONDE MoRE.N : scuuimos u L. Ps. en la iiitcriiretacióu oc esic v. cirp. Otros 
inodifican amidiainentc H, y algs., eomo Zorell, interprelaii : «mientras el justo, fa- 
llccido, es tornado por Dios, el rico impio estarà lejos de la morada excelsa a él pre 
parada (junto a Dio.s)ï o aljro seniejante (o bien «de la alta man.sión» que se habí» 
edificado?). 

Del i.NEiEK.No : lit., de mano (o del poden ilel infierno. 

Se bendecía : cf. Lc. 12, iq, para el rico coiifiado en sí mismo. || Te fué de mol¬ 
de : o bien, pues bien te ha ido ; otros, «te luus portado bient. || Tl alabaran un día; 
este camTiiar de persona, tan violento para nuestros qustos, e.s frecuentc en poesia 
liebrea como adorno retórico. 
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K I. C U L T O GRATO A D I O S 


1 Salmo de Asaf. 

Habló el Sefior y con\^ocó a la tierra 
(lesde donde el sol nace hasta el ocaso. 

’ Desde vSión, dechado de hermosiira, 
brillo Dios ; * * viene Dios, y no en silencio . 
fuego devorador va precediéndole 

V en torno de 61 rebrania la tormenta. 

* Por juzgar a su pueblo, El a los cielos 

V a la tierra convoca de la altura. 

’ «Juntadme—dice—a aquellos justos míos 
que se aliaron a :ní por .sacrificio.» 

" Y los cielos prcffonan su justicia, 
porque quien va a juzgar serà Dios misn:o. 

’ «Ovenie, pueblo mío, quiero hablarte ; 
Israel, contra ti deponer quiero. 

Dios, Dios tuvo soy yo. *No te reprendo 
por esos sacrificios que me ofreces. 

Ante mí siempre estan tus holocaustos. 

' No tomaré becerro de tu casa, 
ni chivos tomaré de tus rebaiïos ; 

pues mías son las fieras de las selvas 
v mías las mil Ijestias de uiis moutcs 
Conozco bien las aves de loa cielos '• .* 
cuanto en e’l agro bulle me es notorio. 

Si hambre tnvieie no te lo diria, 
que es mío el orbe y todn su llanura. 

^ ^ Carnes de toro por ventura como?, 

<0 me l>ebo la sangre de los chivos? 

“ Ofrece a Dios ofrenda de alabanza ; 
cumple con el Altísimo tus votos. 

" Tnvócame en el día de 'la angustia ; 
yo he de librarte y tú me daràs .glorfa. 

” Pero a los pecadores Dios les dice ; 

«i Por qué razón tú cuentas mis preceptos 
v el pacto mío pones en tu boca, 

” tú que reniegas de mi disciplina 
v echas a tus espaldas mis palabras ? 

Veías al ladrón, tras él corrias ® 

V te juntabas Inego a los adúlteros ; 
la boca abrías para lo que es malo 

y falacias urdías con tu lengua. 


4.Q * ViE.NK Dios, v xo en silencio ; màs Ht., viene nuestro Dios y no quedarà ca- 
llado. Kkbkama la tormenta : o hay fuerte tempestad. 

* A LOS CIELOS V A LA TIERRA CONVOCA : Ío de convertif el poeta a cielo.s y tierra en 
a.se.sores del juirio divino es idea crandio.sa, mediante la cual pretende dar a entender 
que la iiaturaleza cumple niejor que <1 honibia las órdene.s divinas. 

Tr cuentas; o bieu, ï qué tienes tú que hablar larsraniente de mi? 
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■" Sentado, mal contra tu hermano hablaba^^ ; 
deshonrabas al hijo de tu madre. 

“ i Todo esto hiciste y yo voy a callarme ? 
c Has pensado que yo a ti mé iparezco ? 

Te argüiré y pondrélo i ante tus ojos. 

“ Pensadlo los que a Dios dais en olvido, 
o he de arrancares cuando nadie os salve. 

• ^ Quien sacrificios de alabanza ofrece 
hónrame ; aquel que sigue buen camino. 

[A ése] la saJud mía k mostraréle. 
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Miserere mei...! 

.1/ tnarstro de roro. Saimo de David * cuando el profeta Satàn vino donde fl, det- 
pués de liaberse éste Ueeado a Betsabee. 

* Ten, i oh Dios!, piedad de mí — según tu misericòrdia ; 
según tu gran compasión—mis iniquidades borra. 

- " Hasta apurarla del todo — de mi culpa làvame, 
y de este pecado mío — purifícame también. 

' Pues mi crimen reconozco ; — està ante ti mi pecado 
siempre ; * sólo contra ti — pequé, haciendo lo que es malo ; 
para que justo te muestres — cuando pronuncies sentencia 
para que [siempre] sin tacha — en tu.« iuicios aparezeas. 

Mira que en culpa nací, — y me concibió en pecado 
mi madre ; * que te complaces — con los corazones francos, 
y, en secreto, de la ciència — me declaras lo.s arcanos. 

* Rocíame con hisopo, — y limpio me quedaré ; 

làvame, y màs que la nieve — blanco me habré de volver. 

** Haz que perciba mi oído i* — tu alegria y tu alborozo, 

V se alegraràn los huesos — que tú redujiste a polvo. 

” De mis pecados tu semblante aparta, 
y dígnate borrar todas mis faltas. 

“ Corazón que sea puro — crea para mí, Senor ; 
y espíritu de firmeza — de nuevo en mi interior pon. 

^ No me eches de tu presencia ; ^ tu espíritu no me quites ; 

“ de tu ayuda el gozo vuélveme ; — noble espíritu me afirme. 


^ .Sentado, mal contra... ; eran los hebreos di.scutidores y pendeucieros tal vez por 
las facilidades que para ello encontraban, por administrarse la iusticia en públim 
y a las paertas de la ciudad por los notables de la misma 
Pensatilo : màs lit., entended esto. 

■■“Que sigue buen camino; o camina derechamente; lit, que pone o hace el ca¬ 
mino derecho. 

prrv * Para oue jusio ie muesvres... : o bien, de suerte que te has de mostrar justo, 
aparecer puro (o intachable) en tus juicios. 

■' Que te complaces con t.os corazones francos : lit., «he aquí que te complaces en 
la A-erdad (o sincerídad) en lo secreto (u oculto)», que algunos interpretan « .. en la 
verdad màs que en el disimulo». Otros corrigen H. 

Que tú redujiste a polvo ; e. d., que tú abatiste física y moralmente. 

Tu ESPÍRITU : lit., tu santo espíritu. 

'■· De TU AYUDA...: o bien, haz vuelva a alegrarme por tu auxiUo, y fortalécemç 
(o afiànzame) con benigno (o generoso) espíritu. 
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Ensenaré tus caminos — al que extraviado anda ; 
y los que son pecadores — volveràn a tu manada. 

’* Líbrame, j oh Dios!, de la culpa—de sangre [que he cometido], 
y a'iégrese en tu justicia — mi lengua, [Salvador mío]. 

" Abreme, Sènor, mis labios — y te alabarà mi boca. 

'* Ni el sacrificio te place — ni holocaustos que te ponga. 

'• Mi sacrificio, oh Dios ®, sea — un espíritu contrito ; 
que tú no rechazaràs "i — j>echo humillado, amarrido. 

* Con Sión, i oh!, piuéstrate—benévolo por favor; 
de Jerusalén los muros — torna a edificar, [joh' Dios!]. 

“ Entonces aceptaràs — los sacrificios legítimos, 

las ofrendas y holocaustos ; — entonces te han de ofrecer 

en tus altares novillos. 
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L H N G r A PÈRFIDA 


' .-il niíïcstro de coro. ‘Maskil’ de David. - ruando Uegó el cdomita Doeg y le dió 
nuevas a Saúl dieirtido: tDavid ha ido a rasa de Aiimélek.* 


* I Por que de tus maldades te glorías, 

infame piepotente 

[En todo tiempo] destrucciones urdes ; 

* la lengua siempre tienes, 
joh embaidor!, como navaja aguda. 

’ .M bien prefieres siempre 
el mal, y a la verdad decir mentirà (Seia.). 

" v te causa deleite 
pèrfida lengua, el danador discnrso. 

’ .Así es que para siempre 
Dios te ha de destruir y descuajarte, 
de tierra de vivientes 
te arrancarà, después que de tu tienda 
extraído te hubiere. (Seia.) 

* Los justos lo veràn y asustarànse, 

y de él diràn riéndose : 

* «Helo al hombre que bajo del amparo 

de Dios negó ponerse ; 


“ VoLVERÀ.v ^ rr M\Nín\; o se conviertan a ti. 

“ La cut.pa de saxgre ; quizA alusión al asesinato de I^rías (cf. 2 Sam. ii, (S -17 ; 
12 . 9). 

“Ni holocausto.s oue te ponga : inàs lit. iinodificando H cxui Kit levementel, «y si 
diere (o presentare) holocausto, no lo querrías». 

K'l 2 I.N’FAME PREPOTENTE : debc de referirse a Doeg, ministro de Saúl, que denunció a 
David porque el sumo sacerdote Ajimélek le había hospédado en Nob y dado 
armas (cf. i Sam. 21, 8, y 22, 9 s.l. 

‘ La lengva sie.mpre tienes... como navaja aguda ; o bien, tu lengua semeja afilada 
navaja de afeitar, joh ejercitador de astúcia! I! Navaja aguda; habla de .Aiimélek 
y su familia, asesinados por orden de Saúl a instigación de Doeg. 

^ De tierra de vivientes... ; o bien, con otros, «te barrcrd 'H arrancaràj de tu 
tienda y con la raíz te arrancarà del país de los vivosi. 

* Sf orsttnA fn sus placeres ío apetitosl : o bien, «en sus crimenes hízose tuerte>. 
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que esperó en sus riquezas abundantes,, 
se obstinó en sus placeres.» 

En cambio, yo de Dios en la morada, 
como el olivo ver de, 
del Senor en la [qran] misericòrdia ’ 
confio para «iempre ; 

” a ti alabanza, porque así has obrado, 
daré continuamente ; 

V esperaré en tu nombre, porque es buenu» 
a la faz de tus fieles.. 
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r.s 

CORRUPCIÓN GENERAL Y SU CASTKX) 

* Al niaestro de coro. Srgún tMajalat». ‘MaskiP de David. 

* «No hay Dios», dice el malvado allà en su pecho. 
Corrompiéronse ; acciones detestables 

hicieron ; ni uno queda que bien obre. 

* Yahveh observa a los hombres desde el cielo 
para ver si hay un sabio que a Dios bti.sque. 

* Todos ellos erraron ; .se estragaron. 

No hay quien bien obre ; ni siquiera uno, 

* i No caeràn en cuenta los inicuos 

que a mi pueblo devoran cual pan comen ? 

* Temblaron de pavor donde no había 

por qué temblar ; que a los que te asediaban 
Dios esparció los huesos, y “ quedaran, 
porque el Senor los desechó, confusos 

' i La salud de Israel de Sión veni^a! 

Cuando la suerte de su pueblo cambie 
Yahveh, Jacob exultarà de gozo ; 

Israel darà saltos de alegria. 
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P E T I C I 6 N DE SOCORRO 

' Al maestro de coro; para el .topue de cucrda. ’Maskil’ de David; - cuando llegaran los 
zifeos y anunciaran a Saúl : */David se halla escondido entre nosotros!^ 

* Sàlfvame, i oh Dios!, por tu nombre ; —sal por mi con tu poder 

* Escucha, i oh Dios!, mi plegaria, — mis palabras oyemé. 

' Contra mí se levantaron — soberhios *■; gente cruel 
atentó contr.-» mi vida, — sin a Dios ante sí ver. iScIa.} 


pro " «No HAV líiosn: e.ste salino es, con corta diferencia, reproducción del 14. Varían 
.sólo los últinios versos. 

íL.a .salcd de Israel... venoa ! : màs lit., iquién diera viniese de Sión la salud de 
Israel! |I Cuando la suerte de su pueblo cambte Yahveh : o bien, cuando vuelva Dios 
los cautivos de su pueblo. 

pro “ Cf. I Sam. 23, 19 ss. ; 26, r. 

00 s poK ju nombre ; e. d., por tu poder, que me es couocido. P .Sai. por mí : e. d., 
ayúdame a conseffuir mi derecho (o hazme justícia) con tu fiur/.u. 

•' Gente cruel: o bien, quienes ejercen violència. || Si.n a Dios ante sí ver: el 
justo porsecuido tienc dercxho de unir su cansa a la de Dios. 
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* Pero niirad, Dios me aynda ; — el Seiïor es mi sostén. 

’ l'nelve el mal a mis contrarios ; — acàbalos por tii fe. 

' Cn sacriflt'io espontaneo— ■ ten. 2 ;o hiego de ofrecer ; 

daré gracias a tu nombre — porque bneno es, j oh Yahveh! 

" Piie'" de t<>;io mal libróme -- y c'onfu>o a mi enemigo pude ver 
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Ple(;.\ria contra KNE.MIC.OS krancos o encubierïos 

' ^l macstro cír coro, para </ foi/iít’ de tiu'rda. ‘Maskil’ de David. 

Escucha, i oh Dios!, mi plegaria ; —no te encubras a mi ruego. 
’ Préstame atención, respóndeme. — .Vtormentado en mi duelo, 

‘ túrbanme voces contrarias — y del malo cl claUioreo 
Desventuras me acumulan ; — me acometen con despeeho ; 

* mi corazón se retuerce — y pavor de muerte siento. 

• ® Temor y temblor me invaden, — y de espanto me estremezco. 
‘Y digo : «jAy, quién me daria—como de paloraa remos, 
por volar y descansar I — * * j Ay, errante iria lejos, 
en desierto moraria (Seia.), — * buscariame ligero 
en turbión y lormenta asilo cierto. 

‘®Confunde, Yahveh, divide — sus lenguas, porque ya veo 
que violencias, discordias — agitan a todo el puebío. 

"De dia y de noche rondan — sobre sus muros ; mas luego, 
injusticias y fatiga — hay de la ciudad en medio. 


* Dios me ayuda ; o bieii, Dios es mi (gran] auxiliador. 

Acàealos por tu fe ; o bien, destrú.velos (otros, ihazlos enmudecer, hazlos ino- 
euos») iHjr tu fidelidad ; e. d., por la promesa de asistir a los suyos oue Dios tie- 
ne hecha. 

* Y CONFUSO... PUDE VER t iiiús lit., Y mi s) ojo(s) han contemplado confusos, hu- 
millados, a mis enemigos. 

KA Divide sus lenguas : c. < 1 ., haz no se entiendan (cf. Gén. ii, 6-9). I| Violencias, 
discordias; hay quien refiere todos estos yersos a la rebelión de Ab.salón y a sus 
:iinestas consecuencias. ' .Agiian a todo ei. pueblo : màs lit., hay pu toda la ciudad. 
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'• En su interior hay insidias 
y en sus plazas nunca falta injuria, enredo, ' 

” Si enemigo me agraviase, — de buena gana sufriéralo. 

5/ quien me odia se me alzara, — de él me pusiera a cubierto 
'■* Pero tú mi amigo eras, — familiar y companero ; 
juntos en dulce consorcio 
caminabamos con turba alegre al templo. 

; Venga ° sobre ellos la muerte ! — i Bajen vivos al infierno !, 
porque la maldad anida — y habita en medio de ellos. 

' Mas al Sehor clamaré, — Yahveh me darà remedio. 

Por la tarde, mahana y mediodía 
gerairé, diré mi duelo, 

y El escncharà mi voz. — En paz libraràme luego 
de aquellos que me persiguen^, —pues muchos contra mí veo. 

Dios me oirà; humillàralos — el que reina ^ y es eterno, 
ya que mudarse no quieren, — ya que a Dios no tienen miedo. (Seia.) 
” Contra aquellos su mano alza — que le unen lazos estrechos, 
sus alianzas violando. —“ Màs liso tienen el gesto 
que manteca^, y realmente—su corazón es guerrero. 

Màs untuosas que el aceite — son la» palabras de ellos ; 
pero son en la verdad—desenvainados aceros. 

Pon tu cuidado en Yahveh ; — te darà mantenimiento ; 
no permitirà jamàs — que titubee el que es. recto. 

Y tú los conduciràs — a la fosa de los muertos. 

A la mitad de sus días — no llegaran fraudulentos 
ni criminales ; mas yo — en ti, md Senor, espero. 
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CONFIANZA EN DiOS DEL ÜPKIMIDO 

' . 1 / macstro Jc (oro. Al modo de «Muda paloina de las lejanías (f)*. 'Miktam‘ de 
David, cuando los Jilistcos hiciéronle prisionero en Gat. 

“ Ten piedad, Sehor, de mí, — de aplastarme un hombre trata 
y todo el día me acosa — el que guerra me declara. 

’ Me acechan mis enemigos — porque muchos guerra me arman. 

' En ti fiaré, j oh Altísimo !, —siempre que el temor me invada. 

® En Dios, cuyas promesas yo celebro, 

en Dios confio, no temeré nada. 

àQué me podria hacer carne [contraria] f 

* Todo el día me combaten ; — contra mí todas sus trazas ; 

’ se reúnen y me acechan — espiando mis pisadas, 
como mi vida buscando. — * Su iniquidad de ellos paga 
Con ira abate a los pueblos ; — * tú que mi vida anotabas 

Si quien me odia : estos versos ligan mal con los siguientes. Aquí y en la estrofa 
que empieza : Contra, aquéllos sti mano alza se alude a un solo individuo, mientras 
que en todos los restantes del salmó se dirige el pacto a una multitud. 

Con turba ai.egke : o multitud bulliciosa y agitada. Parece referirse a las pere- 
grinaciones al templo. El scntido seria ; estàbamos unidísimos así en la vida pri¬ 
vada como en la religiosa y pública. 

^ El gesto : lit., su boca. || Su corazón es guerrero : lit., es pura guerra. 

Kfr ' CUANDO LOS EILISILOS... .’ cf. I Sam. 21, Il-l6. 

® Me acechan : lit., todo el día me acechan (acosan, persiguen, tratan de aplas¬ 
tarme...). 

‘ Me combaten : lit., «mis cosas afligen (molestan)», que muchos corrigen e inter- 
pretan ; «urden un atentado» contra mí, «hablan entre sí y deliberan», etc. 

* Su INIQUIDAD... PAGA I lit., por la injusticia pésales (en el platillo de la balan- 
zal. II Derribe ïu iua : a los enemigos del pacto, que serían los filisteos. 
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errabunda, y en tu odre — tienes giuirdadas mis làgrimas, 

I no estan en tu libro escritas ? — Vuelvan entonces a zaga 
mis enemigos, tan luego — como invocado te haya ; 
pues yo bien me sé que Dios — a mi favor se declara. 

’* En Dios, cuyas promesas yo celebro 
'■* en Dios confio; no temeré nada. 
iQué me podria hacer carne [contraria}? 

'* Te debo, i oh Dios!, las promesas — gue te hice, y a pagarlas 
estoy dispuesto, mi Dios, — en sacrificios de gracias ; 

“ porque arrancaste mi vida — de la muerte, y de celadas 
mis pies, para que caminen — a la luz de los vivienies, 

de Dios bajo la mirada. 


S A L M O 56 

67 


Confiada súplica de auxilio 


.il m.jí’síro Je coro. l.'ll modo de] «iVo pierdas». ‘Miktam’ de David, cuando huyó de 

Saúl a la caverna. 


* Apiàdate de mí, Senor, apiàdate, 
porque a tu amparo acógese mi alma. 

De tus alas refúgiome a la sombra, 
hasta que haya pasado la borrasca. 

* A Dios altísimo alzo mis clamores, 

a Dios que dame entera bienandanza *. 

* Màndeme desde el cielo su socorro ; 
sàlveme ; dé al escarnio a quien me aplasta ; 
y Dios me envíe su bondad y gracia. (Seia.) 

* En medio de leones dormir debo, 

que a los hijos del hombre àvidos tragan 
Sus dientes como lanzas y saetas, 
y sus lenguas espadas afiladas. 

Muéstrate excelso, joh Dios!, sobre los cielos 
y a luz tu glòria en toda tierra saca. 

' Bajo mis pasos una red tendieron, 
tanto que postración sintió mi alma. 

Delante me cavaron una hoya. 

1 Üjalà en ella [mis contranos] caigan ! 

* Firme està, joh Dios!, mi corazón, bien firme. 
Quiero cantar, quiero tocar el arpa. 


• Y t-V iv ODRE : como solían guardarse sus licores en un odre, dice David que 
guarda las làgrimas de los justos. 

“ En Dios, CUYAS PROMESAS YO CELEBRO ; o bien, como otros traUucen : En Dios 
exulto arerca de mi causa. H anade : En Yalivcli exulto acerca de mi causa, que 
suprimimos como dittogr. (cf. v. 5). 

i·* Celadas : màs lit., tropiezos. | .A la luz de los vivie.ntes : o de la vida. En esta 
vida, libre ya del peligro de la muerte. 

cz? ' .A LA CAVERN’A : e. d., a la cueva de .Adul·latn (ct. i .Sam. 2:, 1-51 o a la de En- 
gaddí (1 Sam. 24). 

^ En medio de leones : habla de sus enemigos. 

* Firme : otros, icvinsolado». 
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* j Ea, mi alma!, despierta de tu siieiio ; 
y despertad también, cítara y arpa. 

[Con tni cantar] despertaré a la aurora. 

En los pueb'los, Senor, doy te alabanzas ; 
tocaré y cantaréte en las naciones, 

” pues grande hasta los cielos es tu gracia ; 
tu lealtad a las nubes se levanta. 

Miiésíratc excclso, joh Dios!, sobre los cielos 
y a luz tu glòria en toda tierra saca. 


S A L O 57 


1 . A ÚNICA J IT S ï I C I A 


* Al mai'siro di' coro. (.li moJo dr] it>lo pierdas*. "‘Miktatn’ de David. 

*iDe veras, dioses *, pronunciàis justícia? 
í Recto fallàis, oh hijos de Ips hombres ? 

* No, que en el pecho urdís iniquidades ; 
vuestra mano ® injustícia en tierra pesa 

* Desde el seno materno el malo tuércese, 
desde el vientre va errado el mentiroso. 

® Como serpientes el veneno crían, 
al modo de àspid sordo, que el oído 
tàpase * por no oir fascinadora 
la voz del mago, diestro en los encanto». 

’ i Oh Dios !, rompé sus dientes en la boca ; 
de esos leones quiebra los niolares. 

* Como corrientes aguas se disuelvan. 

Si flechas lanzan, queden despuntadas. 

® Deshàganse como limaco andando. 

Como de hembra abortón que el sol no ha visto 
'® Extírpelos calor de torbellino 
antes que a sentir lleguen vuestras ollas 
la llama de la zarza que està verde. 

” Viendo el castigo, alegraràse el justo, 
y lavarà sus pies en sangre impía. 

Diran los hombres : «Fruto logra el justo ; 

»í, Dios existe que en la tierra juzga.» 


'' De.spkuiaré a la avkora ; inadrugaré tanto, que nie adelantaré a la aurora para 
(oar a Dios 

Tocarf y CANXAUKi'E I o bien, música he de tocarU-. 

- i on iiijo.s! : otros, «a lo.s hijos». 

O • 5 v'e.xe.no crían : quiere decir que se nicRan a oir cxrnsejos los malos magistrados. 

' Si flechas lanzan, queden DE.»ruNiADAS ; otro,s interpretan «^cquc n»e como hierha 
. 1) el camino» o diyersamente. El texto parece corrupto. 

Deshíganse como limaco ; el cual babea tanto al andar, que pareec irse des- 
liaciendo. 

Antes que a sentir lleguen : parece referirse al súbito castigo de los malos al 
decir que los arrebate un viento violento antes que la olla sicnta el calor de his zar- 
zas verdes encendidas. El texto de H, probablemente viciado, .se interpreta muA- ili- 
versamente ; asl, la Diblia de Bonn traduce : «.Aun antes de madurar, sean extirpados 
cual la espina del camino, a la’que, estando llcra de vida. se la considera j-u como 
digna de ser aniouilada.i 
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Imprecación contra enemigos perversos 

' .(i tiiaestro di' coro. Sobre «.Vo destruyas*. 'Miktam' de David. Cuaado Saúl fni'iií 
gente a fin de que vigilaran la rasa para matarle. 

- De mis enemigos, líbrame, Dios mío ; 
de los que me atacan sé tú mi defensa. 

* Líbrame de gente que hace iniquidades, 
de los sanguinarios rai vida preserva. 

* Porque contra ella pónenme celadas, 
contra mí los fuertes su ataque despliegan. 

No ha\’ en mí delito, Yahveh, ni pecado ; 

' sin tètier yo culpa ^ corren y se aprestan. 

Despierta, a mi encuentro ven, [Senor], y mira, 

* pues Elohim eres, Yah, Dios de la fuerza 
de Israel. Despierta ; castiga a las gentes. 

De esos hombres pérfidos no te compadezcas. (Seia.) 

’ ToniaII cada nochc; ladraii coiiio pcrros 
V por la ciudad siii cesar dan vueltas. 

* Mira cónio parlan sus bocas ; itijurias ’• 

en sus labios hay ; «íQuién nos oye [en ésta] ?» 

** Pero tú, Yahveíi, ríeste de ellos 
y todas las gentes a ludibrio entregas. 

l'olvéreiiie a ti, fortaleza mía ; 
porque TÓ ERES <1, Dios, [índa] mi defensa; 

” ERES EL Dios mío *■, FUEXTE de CI.EMENCIA 1. 

Kn mi ayuda venga Dios y quiera darme 
que en mis enemigos yo deleite sienta. 

” Màtalos, ;oh Dios! no sirvan de afreiita ^ 

para el pueblo mío. Desbaràtalos 

con tu fuerza, humíllalos, Dios, nuestra defensa. 

Culpa es de su boca lo que dice el labio. 

Sean enzarzados 'luego en su soberbia, 
en las maldiciones como en .su mentirà. 


(ro ' No DtsiRUYAS : o no pierdas. |{ Cuando Savi....: cf. i Sam. 19, 11-18. 

J ;vii VIDA PRESERVA ; mús lit-, sàlvame. 

"· Ei.ohim eres.. ; lit., tú fere.s] Yahveh-Elohim .Sebaot Dios de Israel. L, Ps. su- 
prime Elohim; Kit cree prb. 1 . sólo Yahveh-Sebaot ; otro.s, de otro modo. t] A L.Ab 
(iEMEs : lit., a todas las gentes (o nacionesl, como en v. 9. De aquí parece deducirse 
que el salino fué adaptado, tn tiempo posterior, al uso litúrgico. |l De esos hombres 
PÉRFIDOS : lit., de ninguno de quiene.s obran pérfidaniente. 

^ Tobvan.. ladran coMr> PERRos (o bien : volveràn. 'adrarànl aiude a la cos- 
tumbre de vagar los perros por las calles buscando comida. Llama asi metafórica- 
mente a los acusadores embusteros enemigos suyos. 

“ Eres el Dios mío, fuexte de clemencia : lit., el Dios de mi clemencia me saldrà 
al encuentro (o prevendrà; otros, «me complacerà con su misericòrdia») ; cf. nota 
critica f. II Quiera darme... : otros, «me harà mirar triunfante (por cima del hombro) 
a mis acechadores». 

«ï Defe.nsa ; lit., escudo. 

’* Culpa es de su boca lo que dice el labio (lit., la palabra de sus labios) ; e. d., 
cuanto profieren sus labios es pecado. || Como f.n su mentirà : lit., y la mentirà que 
pronuncian. 
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Piérdalos tu ira ; piérdalos, no sean ; 
y sépase así que es Dios el que manda 
en Jacob y términos todo« de la tierra. (Seia. ) 

’* * Tornan cada noche; ladran cottw ferros 
y por la ciudad sin cesar dan vuelías. 

Andan vagabundos buscando comida 
y grunen > si no hallan su hanibre satisfecha. 

” Gritaré a la aurora tu misericòrdia ; 
canto entonaré a tu gran potencia. 

Porque para mí fortaleza has sido 
y seguro asilo en días de pena. 

” Volveréme a ti, fortaleza mía; 
porque tú eres, Dios, toda mi defensa; 

KRES EL Dios mío fuente de çlemeiic\q, 


S A L M O 59 

«0 


Derrota nacional y súplica de auxilio 

' . 1 / maestro de coro. AI modo dc nLirio de la leyn. ’Mititam’ de David para ensevar. 
-Cuando peleó con los de Aram Nahardyim y los dc Aram Sobd v volvió Joab y de¬ 
rrotà a los idumeos, doce mil hombres, en el valle de la Sal. 


* i Oh Dios!, que nos rechazaste ■—y nos has desbaratado, 
airàndote con nosotros, — restablécenos el ànimo. 

* Has hecho temblar la tierra,—encima la has agrietado ; 
sana ahora sus heridas, — pues se està desinoronando. 

* Duras pruebas a tu pueblo — le echaste ; vino !e has dado 

que embriaga. * A flos que te temen — les has leA-antado un làbaro 
por que pudiesen huir — de los enemigos arcos ; 

’ a fin de que libres sean — los que son tus muy amados ; 
ayúdalos con tu diestra, — oye a los que te rogamos. 

* Dios ha proferido así — del fondo de su .santuario : 
tDaré saltos de alegria ; — de Sikem haré reparto ; 
todo eü valle de Sukkoth—mediré punta a cabo]. 

* Galaad es ftierra] mía, — y Manasés mi pedazo ; 

Judà habrà de ser rai cetro ; — Efraíra serà rai casco ; 

Moab jarro de lavarrae ; — pondre en Edom rai calzadoi; 

*■ dc la tierra filistea — t’.’círa/a cantaré^ al cabo.» 


V TÉRMiNps... ; lit., hasta los confines de la tierra fOrass s afiaden la y). 

ITQ ’ L·irio de la ley : o del te.stinionio (?). 

® Cuando pei.eó... : Cf. 2 Sam. S, j-R; 10, 6-ig; i Par. 18 ss. sobre las luchas de 
David contra los arameos; y i Par. 18, 12 ss. acerca de la cuerra contra Edom 

* Desbaratado : otros, «rediazado» ; otros, «dessrarrado, roto»; 

* Desmoronando : o bien, màs lit., vacilando, terablando. 

® Le : lit., nos. 

* Les has levantado un l.íbaro : refiérese el poeta a la costumbre de colocar en 
lujrar alto una senal muy visible, adonde en caso necesario pudieran huir o re- 
unirse los soldados. 

* De Sikem harè reparto : este y otros éxitos jruerreros corresponden al tiempo 
de David. 

®JudA: es el cetro o sede del reino (cf. C.én. 40, to) ; Efraím, la tribu mayor, a 
modo de casco o yelmo de mi cabeza. 

“ Moab jarro de lavarme : o palangana, e. d., objeto de desprecio, de jjso s«r- 
vil. 11 Pondré mi calzado ; e. d., pisaré, en seflal dc posesión. 
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I A esa ciudad guarnecida — quién habrà de darme paso ? 

, Para llevarme hasta Edom — quién me servirà de prdctico^T 
^No seràs tú, Dios, que [un día] —nos echaste de tu lado, 
y que ya no sales, Dios, — con nuestras huestes a campo ? 

'* Danbs contra el enemigo — tu socorro, porque es vano 
de Jns hombres el auxilio. — ” Con Dios tiaremos prodigios, 
hollarà a nuestro adversario. 
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SOJ.EDAD DE JERUSALÉN Y AUGURIO AL REY 
’ .•!( maestro de coro. Para el tOQue de ciierda. De Daríd 

* Oye, í oh Dios !, mi clamor, mi ruego atiende. 

* ti del confín clamo de la tierra 
cuando mi corazón siente desmayo. 

Pondrósme ^ en una roca inaccesible, 

> ^ wc concederàs [por fin] reposo^: 

^ pues lugar de refugio para mí eres 

V torre fuerte contra el enemigo. 

* i Ojalà que en tu tienda viva siempre ! 
i iluyera yo al amparo de tus alas ! 

* Porque tú, Dios, mis votos has oído ; 

de quien tu nombre teme herencia dísteme. 

’’ \ los días del rey anade días ; 
cual las generaciones síganse ellos. 

* .Ante Dios rcine siempre ; la clemencia 

V bondad !e concede, que le guarden. 

* .\sí tu nombre habré de cantar siempre 

V en todo día cumpliré mis votos. 
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Dios, la sola esperavza 

> . 1 / maestro de coro. Según Yedutún. Salmo de Daritl 


'En Dios sólo descansa eí alm-a mia; 

de EI mi salvación viene. 

* El sólo es mi salud, sólo mi roca, 
mi refugio; no habré de conmovcrme. 


"lA B.sA CIUDAD GUARNECIDA...: es protiablcmente Bosra, capital del Edom, difi 
c'il de .someter por estar rodeada de desierto. 

’ Del confín de la tierra : locución hiperbólica para denotar pals muy remoto. 
UV/ 5 Ojalà oce en ru tienda : no se refiere el poeta al templo, sin construir aún, 
.sino a la tienda de .sión que encerraba el arca. 

^ A LOS DÍAS o anos del rey ; habla David de sí en tercera persona. || Cual Las 
generaciones síganse ellos : o sea, para que se prolonguen de generación en gene- 
ración 

^■1 * Segú.n Vedutún : otros, «sobre la sección de coro de Yedutún...«. 

* En Dios solo : expresa el rey lo que sentia cuaqdo se rebeló su bijo Absalón. 


— Q49 -- 







CA 4 52 4 


SALMOS 


61 4- 62 4 


-- 

‘^Contra un hombre hasta cuàndo dareis» salti>s 
T vais a acometerle, 
como a pared que ya se bambolea, 
como a muro que a tierra ya se viene ? 

* De mis alturas quieren despenarme. 

De boca me enaltecen, 
dentro de sus entranas me maldicen. 

* Eti Difls sólo descansa, loh alma mía! 

De El mi salvación viene. 

* El sólo es mi salud, sólo mi roca, 
mi refugio; no habré de conmovenne. 

* En Dios esta mi salvación y glòria, 

El es mi roca fuerte. 

Mi refugio està en Dios ; * en Dios espera, 
pueblo, continuamente, 

Desahogad con El los corazones, 

porque Dios es nuestro seguro albergue. (Seia.) 

Los hijos de los hombres son un soplo ; 
son tan sólo aparentes 
los mortales, y, puestos en balanza, 
su'ben ; son todos màs que a'liento leves. 

" No quieras confiar en la violència, 
ni en la rapina esperes. 

Si tu.s riquezas fueren en aumento, 
a ellas jamàs tu corazón apegues. 

Ibia cosa habló Dios, dos he oído : 
que Dios el poder tiene, 

“ y la bondad, Sefior, es cosa tuya ; 
que a cada cual tú das lo que merece. 
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Sed de Dio.s 

' Salwo de David ciiiittdo eslaba en cl desieric de Judd, 

* Dios, Dios mío eres ; búscote con ansia. 

Mi espíritu de ti se halla .sediento, 

y mi carne por ti vive anhelante, 
como ^ tierra sin agua, àrida y seca. 

* Así en él santuario te contemplo 
por ver tu jxiderío y ver tu glòria, 

■* Porque es mejor tu gracia que la vida, 
pregonaràn mis labios tus loores. 


* Se bamboi.ea : o derrumba; lit., inclinada. 

’®Tan sói.o aparentes: lit., mentirà. 

” Violència : o bien, oprcsión, exacción, bienos adcjuiridos mediantc extorsión. 

' Esperes: propiamentc, pongas vana espcranza. " Tu corazón apegues : o bien, aten- 
ción prestes. 

Una... dos he oído : modismo hebraico con que .«ie pretende, mà.s bien que enu¬ 
merar, dar a entender la importància de e.sas dos cosas. 

’ CuANDo ESTABA... : cf. I .Sani. 23-36. El V. 12 menciona al rey, hablando David de 
.si en tercera persona, pues el salmo se refiere a la liuída del misnio con motivo 
de la .rebeldia de Ahsalón {cf. 2 Sam. 15, 23-30). 
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* \sí bendeciréte mientras viva 

V -en tu nombre mis palmas he de alzar[te]. 

* Cual de manteca ha de saciarse y grasa 
mi alma, y con labios de alegria ííenos, 
mi boca te darà sus alabanzas. 

' Cuando en mi lecho tu recuerdo viene, 
sobre ti en mis vigilias reflexiono ; 

* pues en mi ayudador te convertiste, 

V me huelgo a la sombra de tus alae. 

* Mi alma a ti se une ; apóyame tu diestra. 

En cambio, los que tratan de |>erderme 
bajaràn de la tierra a lo profundo. 

“ Pasaràn a ser ^ cebo de la espada ; 
en presa de chacales convertidos. 

Pero el rey con su Dios ha de alegrarse ; 
en El se gloriarà quien por El jura ; 
se cerrarà la boca del que miente. 
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DlOS FRl’SfKA l.AS TKXMAS DEL IMPÍO 


‘ Al maestro de coro. Salmó dr David. 


^ Escucha, i oh Dios !, la voz de mis lamentos ; 
de enemigo temor guarda mi vida. 

* Presérvame de juntas de malignos, 
del tumulto del que hace obras inicuas ; 

* los que la lengua afilan como espadas, 
amargo dicho cual saeta tiran, 

® para herir sin estruendo al inocente, 

V herirle sin peligro a la improvista. 

* Firmemente proyectan la obra mala, 

E ara sus trampas ocultar conspiran 
*icen ; «íQuién ha de verm» [por ventura] ?» 

'' Discurren [sin cesar] cosas inicuas, 
esconden las maldades que proyectan ; 
su mente y corazón son un abismo. 

* Pero a flechazos Dios los acribilla, 
y heridos quedan cuando menos piensan. 

* Su lengua de ellos les prepara ruina «. 

Todos menean la cabeza al verlos, 

^ Mis palmas ue de alzar ; en .senal de súplica. 

Ci'AL i)E MANTECA : indica la .suayidad de que siente el poeta inundada su alma. 
'* * .\ TI SE UNE : o bieii, se aferró. 

De i.a tierra a lo prokundo : al scol. 

” En presa de chacaI.es : por quedar su cuerpo inscpnlto, uno de los mayores 
< asticos en la antigüedad. * 

CO ’ .Tu.ntas : conciliúbulo, plan sccreto. ' Tumulto : otros, «nianejos activos», icu- 
chicheo». 

•‘.Sin peligro : de sc-r deseubierto ; lit., sin que ellos [nada] teinan. ' la impro 
usTA : o bien, en secreto. 

* Heridos quedan cuando mcnos piensan ; o bien, «in darse cuenta sobrevienen 
••us heridas. 

“ .Su LENGUA DK ELLOS; quicTe decip que las nialdicione.s que profiere su lengua 
r<N·aer.''in sobre ellos. Todos mfnf.an la cabiza ; de asombro y alegria. 


— Q5I — 
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‘· y todos ademàs se atemorizan, 
y que es obra de Dios van •proclamando 
después que sus acciones examinan. 

" Se alegra el justo en el Senor ; a El huye ; 
y los de alma derecha se glorían. 


S A L M O 64 
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Akdiente càntico de gracias 


> /II maestro de coro. Salmo de David. Cdntico. 


“ A ti, Dios, son debidas ® 
en Sión alabanzas, 
y cumplir se te deben 
los votos, ‘ a ti que oyes sus plegarias. 
por sus iniquidades 
toda carne a ti viene ; 

* oprímennos ° las culpas 

nuestras, pero tú_ de ellas nos absuelves. 

* Feliz el elegido 

que aceptas ; 'en tus atrios 
mora. i Si nos hartàramos 
en el bien de tu casa y templo santoj 

“ Con estupendos signos, 
loh DiosI, Salvador nuestro, 
nos oyes en justícia, 
esperanza de todo el universo, 
y de lejanos mares. 

’ Que, armado de potencia 
por sola tu virtud, 

las montanas en firme base asientas. 

* Que reprimido tienes 
el bramar de los mares, 
el bramar de sus ondas 

y de toda nación el tumultuarse. 

* Ante tus maravillas 
los habitantes temen 
de todo el universo ; 

llenas de gozo a Oriente y Occidente. 

La tierra visitaste 
y la abrevaste de agua, 
de variadas riquezas 


" Los DE ALMA DERECHA : Hiàs lit., todos los rectos de corazón. 
f!À - Kn Sión : por estar allí el arca de Dios. 

Ot 3P0R sus INIOUIDADES... VIENE: o bien, todo mortal lleva a li cuanto atane a lo.s 
pecados o la causa de los pecadores. 

* Pero tú de ellas nos absuelves : màs lit., tú eres quien las perdona. 

* Feliz el elegido ; el pueblo i.sraelita, elegido de Dios. 

* y * * Todo el universo; màs lit., todos los confines (o extremos) de la tierra. No- 
tese este tono universalista. 

•Llenas de gozo a Oriente y Occ. : o bien (màs lit.), haces exultar las salidas 
de la manana y de la tarde. 

Con ARROYO divino : la llnvia, que pensaban los antiguos estaba contcnida en 
depósitos celestiales. 
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ademàs y sin número llenàstela. 

Con arroyo divino 
en aguas abundante 
—así lo dispusiste— 
la abastaste de trigos candeales : 

“ Inundaste sus surcos ; 
sus glebas alia nas te ; 
la ablandaste con lluvias, 
bendijiste sus gérmenes [màs tarde]. 

** Y coronaste el atio 
con tu benevolencia, 
y grosura rezuman 

de tus carretas, al pasar, las seudas. 

“ Gotean del desierto 
los pastos ; de alegria 
las colinas se cinen, 
hatos de ovejas visten las- campinas, 
y las llanadas cúbrense de grano ; 

I)(>r doquier se oyen vítores y cantos. 
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HiMNO de ACCrÓN DE GRACIAS 


' .-1/ maestro de coro. Canción. Salmo. 


Aclamad a Yahveh todas las tierras 
■ y celebrad la glòria de su nombre. 

Tributadle preclaras * alabanzas. 

* Decíd a Dios : j Cuàn grandes son tus obras ! 
Por la magnificència de tu fuerza 

se rinden ante ti los enemigos. 

* Toda la tierra adórete y celebre, 
y cànticos entonen a tu nombre, 

* Venid y contemplad de Dios las obras ; 
hizo portentos entre los mortales. 

* Convirtió un dia el mar en tierra seca 
y atravesar un río a pie pudieron. 

Bien serà, pues, en El regocijarnos. 

’ Con su poder domina eternamente. 

Tiene en las gentes su mirada puesta. 

Xo alcen, pue<. la cabeza los facciosos. (Scla.) 

* Bendccid al Dios nuestro las naciones ; 
en voz alta anunciad sus alabanzas. 

* Porque El en vida nuestras almas puso ; 
no dejó a nuestros pies que vacilasen. 

“ .A prueba tú, Senor, nos sometiste, 
probàstenos como en crisol la plata. 

“ Tú caer en el cepo nos has hecho, 
y grave peso echaste en nuestros lomos ; 


65 


® Convirtió u.n ofv ei. .mar ; aluóe al pa.«o det mar Rojo y del río Jordàn. 

• En vida nuestras almas puso : probablemente cuando Senaquerib puso cerco a 


.Tcrusalén. 

” Tó CAER en ei. cepo nos HAS HECHO : o bieti, nos metiste en prisión. 
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hiciste que hombres nuestra testa hollaran ; 
por el fuego y el agua atravesamos ; 
mas luego a refrigerio nos sacaste. 

” Con holocaustos entraré en tu casa 
y cumpliré contigo mis promesas : 

'■* * aquellas que brotaron de mis labios, 
las que en apuros profirió mi boca. 

Holocaustos de ovejas corpulentas 
te ofreceré con grasa de carneros. 

Te sacrificaré toros y chivos. (Seia.) 

'* Venid los que a Yahveh teméis ; oídme, 
cuanto hizo a mi favor voy a contaros. 

" Hacia El mi boca dirigió su grito ; 
mi lengua se movió para alabarle. 

“‘Si algo perverso en rais entranas viera, 

Dios no habría mis ruegos atendido. 

Pero Dios me escuchó ; atendió mi súplica. 
” Bendito sea Dios, que mi plegaria 
no quiso rechazar, ni apartar quiso 
de sobre mí su [gran] misericòrdia. 
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Loa a Dios 

> .41 maestro df coro. Para cuerdas. Salmo. Canción. 


“ Séanos Dios propicio y nos bendiga j 
su rostro haga lucir soíare nosotros (Selei.), 

* para que en tierra ^ sm caminos sepan 
y su salud *■ en todas las naciones. 

* Los piieblos te engrandezcan, ;oh Dios mfo': 
los pueblos todos alabanza dente. 

* Alégrense y jubilen las naciones 
porque con equidad riges los pueblos 

V a las gentes gobiernas en la tierra. (.*^ela.} 

* Los pueblos te engrandezcan. ;oh D>os nn'o'; 
los pueblos todos alabanza dente. 

’ La tierra su producto nos ha dado, 

V Dios, el vSenor nuestro, nos bendijo. 

® Dígnese Dios su bendición echarnoc. 

Témanle los confines de la tierra. 


** Nuestka testa hollaran : sahida es la costumbre que los reyes oricntale.s tenfan 
(k i)asar sus carros por cinia de las cabezas de .los vencidos. 

Toros : propiamente, reses vacuna.s. 

A Ml FAVOR : lit., para mi alma. 

Ml LENGUA se Movió PARA Ai.ABAUi.E 1 Ht., liabiendo levantamiento (; o alabanza?) 
bajo mi lengua. 

ÍÍA - .'-'on palabras de la bendición sacerdotal al pueblo kf. Núni ■ . .-.’-jp 

“ .Sc.s cAMi.NOs SEPAN : o sea, cómo se porta Dios con los que It son fieles. 

* Y A LAS GENTES GOBIERNAS ; quicre decir que el gobierno de Dios '.e extieiide aun 
a las naciones gentiles. 

Su.s PROPUcios NOS HA LrADO : refiéro-se cl poeta a la abundanlc oosecha de 
aquel afio. 
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.M^KCHA ÏRIUNFAL DK DlOS DKSDK Kdll'TO A SlÓN 
' Jl iníit'stru de coro. Salmo de David. Cdntuo. 


- Alzast Dios, y al presentarse ante ellos 
clesbàndanse sus enemigos, y hnyen 
aquellos que le odiaron. 

^ Como se esparce » el humo se dispersan 
y coino cera se derrite al fuego 
ante el Senor perecen los maivados. 

* Pero los justos llénanse de gozo 

y jubilan de Dios en la presencia ; 
se llenan de alegria. 

‘ Cantad a Dios y celebrad su nombre, 
y al que cabalga en medio de la estepa 
terraplenad las vías. 

“ Ks Vah su nombre ; ante El regocijaos ; 
tutor de viudas, padre de los huérfauos 
e.s Dios en su morada. 

‘ Da casa Dios a los desamparados, 
libertail al cautivo, y le prospera ; 
sólo el rebelde queda 
en región abrasada. 

* Cuando saliste, j oh Dios!, ante tu pueblo 
í U.indo por el desierto discurrías (Seia.), 

“ la tierra retembló, 

luego ante Dios ® los cieíos destilaron, 
ante Dios coiitiirbóse el Sinaí, 
de I.^rael ante el Dios. 

Envias'te la lluvia en abundancia 
sobre tu herencia, y, si desfallecía, 
tú la reanimabas. 

" \'ino a habitar en ella tu ganado, 
y en tu bondad, j oh Dios!, para los pobres 
comida preparabas. 


£•>7 ■ iKkKO'i.EX^ii LAS vías: coinietiza David en este canto guerrero a conmemorar lo.s 
” * neficios lifchos por Dios a su pueblo suponieiulo que se laiiza el Senor a la 
.lerra .v le iiiviíu a prepararle el camino, cxjino .se hacía con los reyes al trasladarse de 
nn punto a otro. El texto del salmo, inuy estrag.'tdo, ha originado iiuiy divergentes in- 
terpretaeiones y hàcele difícil y de problemàtica exégesis. 

' 5-12 Parece aludir el autor a episodios de la salida del pnebk» hebreo de Kgipto 
en su marclia por el desierto. 

«.siT .MokAiM lit., su santa morada. 

■ Da ca.sa Dios ; lit., Dios asienta (hace morar) en casa. || Líbertad ai. cautivo, 
V i.K PROSPERA : lit., saca a los cautivos a prosperidad (otros, «a riquezas, opulència. . 

.Si >1.0 EL REBEi.PE üUEDA I màs lit., «sólo los rcbeldcs tuvieron que pernianecer», en 
lo que parece aludir.se a los israelitas, que, desobedientes a Dios, murmuran en el 
tlcsierto 

* Luego .a.nie Dios ; refiérese a lo.s beneficiós de Dios, que va ehumerando 
Cf. Ex. 19, 16-19 ; una de.scripción similar en Jue. 5, 4 s. 

'“La i.LtTAiA FN abundancia: esta lluvia copio.sa dada por Dios .seria la que trajo 
el manà y las co<lornices; o bien aludirA a la preparación de la tierra de Canaàn 
(lara Israel. 


— q.s.s - - 
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y aún màs vigorosos que mis huesos ** 
los que con injustícia me persiguen. 
i Lo que yo no robé voy a pagarlo ? 

* Mi necedad, j oh Dios!, tú bien conoces, 
y mis delitos no te estan ocultos. 

’ Por mí los que en ti eaperan no se afrenten, 
j oh senor, oh Yahveh de los ejércitos! 

No sufran confusión por causa mía, 

Dios de Israel, aquellos que te buscan, 

'‘ pues por ti sólo sufro los denuestos 
y mi rositro se cubre de vergüenza. 

* Soy para mis hermanos como extrano, 
para los hijos de mi madre ajeno ; 

pues me devora el celo de tu casa, 
y en mí cayeron de los que me insultan 
las burlas. “ Con ayuno afligí^ el alma, 
y en vituperio contra mí trocóse. 

“ En vez de vestidura vestí saco ; 
fui de proverbio objeto para ellos. 

“ De mi los que se sientan en la puerta 
murmuran ; los que beben me baldoitaii 

'■* Mas yo, Senor, a ti mis ruegos alzo, 
anhelando, Yahveh, tu hora propicia. 

Oyeme ipor tu gran misericòrdia 
y tu fidelidad en socorrerme. 

Del fango sàlvame, por que no me hunda ; 
libérame de aquellos que me odiaron, 
de las profundidades de las aguas. 

” Las ondas de las aguas no me ahoguen, 
oi me tragué tampoco el remolino, 
ni cierre el pozo sobre mí su boca. 

” Oyeme, Yah ; tu gracia es compasiva ; 
mírame, i oh Dios!, por tu bondad inmen>a. 

** jOhl, tu rostro no encubras a tu siervo. 
Pues angustiado estoy, óyeme pronto ; 

'* acércate a mi alma y la redirae ; 
líbrame por razón de mis contrarios. 

* Mi oprobio y confusión y mi ignominia 
conocidos te son ; ante tus ojos 

estàn todos aquellos que me afligen. 

“ Mi corazón quebrantan las afrentas ; 
desfallecí ; esperé que sc apiadase » 
alguien de mí ; ninguno aparecía ; 
y quién me consolara, mas no halíéle. 

” Antes echaron hiel en mi comida, 

V en mi sed me abrevaron con vinagre. 

/ 

La mesa de ellos vuélvaseles lazo ; 
para sus comensales a.sechanza. 


" Mi NECKDAi), jou Dios! ; coneedido que sea el salmo me.siànico, e.sto no puede 
afirniarse de Cristo sino en cuanto que tomó sobre .sí los t>ecados .v fla<iu«:zas dd 
lioinbre. 

Ni ciEKKE EI. POZO ; no ipe vea opriïnido por mis miserias. 

-* Esperé qve se apiadase : este y otros lugares del salmo tuvicron perfecto cum- 
plimiento en la Pasión de Cristo. 

“ Hiel : lit., planta de jugo amargo y venenoso. 

“•‘^'‘Son imprecaciones semejantes a las de Job y Jeremías y a tenor de la ley 
del talión, vigente en el A. T. 

La mesa de ellos : tràtase de la mesa de los orientales, que no es sino un tapete 
de cuero con lazos para descorrerle, los cuales podian ser traba para los pies. || .sp-. 
COMENSALES ! o bien, sus amigos. 
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" Anúblense sus ojos y no vean, 
y haz que vacilen siempre sus rinones. 

^ Toda tu indignación sobre ellos vierte 

V e! furor los alcance de tu enojo. 

* ISea su habitación desmantelada 

V en sus tiendas no haya quien habite. 

^ Pues a aquel que tú heriste han perseguido, 
y el dolor aumcntaron f del herido b. 

“ Castigo y màs castigo les aplica ; 
justos por ti no sean declarados, 

•“ y bórralos del libro de los vivos, 
y no sean inscritos con los justos. 

^ Mas yo soy miserable y estoy triste. 
i Oh Sénor!, tu socorro me conserve. 

“ De Diü» el nombre alabaré con cànlicos 
y con himnos de gracias loaréle. 

*■ Esto a Dios placerà muy màs que un toro, 
que un becerro cornudo y ungulado. 

” Consideradlo, humildes, y alegraos *■; 
los que buscàis a Dios cobrad alientos. 

“ Porque el Senor escucha a los mendigos ; 
no abandona a los suyos en prisiones. 

“ Alàbenle los cielos y ‘la tierra, 
mares y cuanto en ellos se rebulle, 
porque Dios a Sión ha de salvaria. 

El en Judà reconstruirà sus villas, 
volveràn a habitaria y poseerla ; 

*’ la heredaràn los hijos de sus siervos 
y los que aman su nombre habitarànla. 


SAL M O 69 

70 

i .\ Y Ú I> M E .\ P R I S .\ ! 

* Al mafstro de coro. De David. F.n conmemoraciAn. 


^ jOh Dio.s!, díguate librarme ; —Senor, ayúdame aprisa ; 

confúndanse v se avergüencen — los que atentan a mi vida. 

Vuélvanse atràs con sonrojo — los que con mi mal jubilan. 

* Vayan de oprobio cubiertos — los que «j Bien ! j Muy bien !» mc digan. 

* Y todos los que te buscan — por ti salten de alegria. 

Digan siempre «jA Dios loor?» — los que tu socorro pidan. 

* Yo pobre y mendigo soy. — Dios, tu socorro me envia. 

' Tú eres mi auxilio y amparo. — Dios, no aplaces tu venida. 


.Sea su habit.ació.n desman'tej.ada : palabras aplicadas por San Pedro al traidor 
Jiidas. 

Jusros l'OK 11 xo SEAN DECLARADOS ; o bien, no alcancen de ti justícia o juicio 
r.tvorablt. 

ÍÏQ ■ i'’n lJio>.!. díií.naíe ; con estos priïneros versos suele la Iglesia dar coniien/o 
il rezo de las borns canónicas. l.o líeniàs del salniíi repite el i·i-iS. ,\qu( le 

.)lreie;.ios con versificación distinta. 


— Q.SQ — 
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SÚPLICA DE ANCIANO EN PELIGRO 

' A ti, Senor, me acojo, 
no sea eternamente confundido ; 

* y, pues que justo eres, 
sàcame, líbrame de este peligro ; 

pon, pues, mi vida a salvo, 
dígnate de prestar atento oído. 

* Sé p)ena de refugio * *• 

para salvarme, alcàzar defensiva 
porque tú eres mi roca, 
porque tú eres también alcàzar mío. 

* j Oh tú, que mi Dios eres!, 
líbrame de las manos del inicuo, 

de garras del perverso 
y del hombre que quiéreme oprimido ; 

* pues eres mi esperanza, 

Senor mi confianza desde nino. 

* Desde el seno materno 

llegué a encontrar en ti seguro arrimo, 
y desde las entranas 
maternas, valedor en ti he tenido. 

En ti confié ^ siempre, 

’’ a muchos parecí como un prodigio, 
porque tú mi refugio 
potente fuiste. * De loor cumplido 
mi boca llena estaba, 
y con tus excelencias de continuo. 

* No me dejes ya viejo 

ni me abandones al faltarme bríos. 


'Yfi ' PKRVERbo Y DEt. HOMBRE QUE QXMÉREME OPRIMIDO : o bien, de quien cometc 

* 1^ de.bafuero y opre.sor. 

' Parecí como un prodigio : motivo de asombro viendo qne le teufa Dios eti apa- 
riencia abandonado. 

•Ya viejo : lit., en el tieinpo de la veiez. 


•— q6o 
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De mí hablan mis contrarios, 
quienes me espían, traman luego uuidos ; 

“ dicen : «Dios le ha dejado ; 
sin salvador, prendedlo, perseguidlo.» 

Dios, de mí uo te alejes ; 
en mi socorro luego ven, Dios mío. 

“ Los que a mi vida atentan 
desvanézcanse, queden confundidos ; 

quien mi vida hostiliza 
cúbrase de ignominia y de ludibrio. 

” Mas yo esperaré siempre 
y tengo de alabarte de continuo. 

“ Mi boca tu justícia 
contarà cada día y tus auxilios, 
que a enumerar no acierto. 

Diré proezas de tu poderío, 

Dios ; la justícia tuya 
recordaré, bien tuj'o privativo. 

Desde mis mocedades, 
j oh Dios!, en mi deber me has instruído, 
y hasta la hora presente 
vengo magnificando tus procKgios. 

“ Hasta en vejez y canas, 

Dios mío, no me dejes sin arrimo, 
mientras tu [fuerte] brazo 
a esta generación nueva publico 
y a todas las que vengau 
anuncio tu [sublime] poderío. 

^ Alzase hasta los cielos 
tu justícia, Senor ; y los prodigios 
que hiciste son mu^' grandes. 

^Quién podrà comparàrsete, Dios mío? 

^ Muchas tribulaciones 
y males en tu siervo han recaído ; 

me volveràs la vida 
y sacaràs del fondo del abismo. 

^ Mi grandeza acrecienta, 
y de nuevo consuela tú mi espíritu. 

" Dios, tu fidelidad 
cantaré del salterio a los sonidos ; 

i oh Santo de Israel!, 
yo con la cítara te he de entonar himnos. 

^ Al modular tu canto, 
el alma exultarà que has redimido, 
y con ella mis labios. 

" Cuando queden burlados, confundidos 
los que mi dano anhelan, 
también dirà mi lengua 
el día entero a tu jusiicia himnos. 


“ SiN SALVADOR, FRLNtEDLo, l’LKSEGUiDLO : lit., persceuídlo, preudcdlo, pues no liay 
quien lo salve. 

Diré proezas de tu poderío, Dios : lit., recojo (aduzco, narro, hablo de) las po¬ 
lentes obras del Seüor, Vahveh. Hstas dos últimas palabras parecen meras variautes. 

M Dios; lit., Dios mío, también yo...; algs. suprimen Dios mío (así Bibl. Bonn). 
lOu Santo de Israel! : Dios Sautísimo, unido con especiales vínculos al pueblo 
israelita. 


— gòi — 
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El reinü mesianico 


* De SaXomón. 


Al monarca, j oh [mij Dios!, da tu juicio’^; 
dale al hijo del rey tu justícia. 

“ Justamente gobierne a tu pueblo 
y a tus pobres coa recta medida. 

* Paz le traigan al pueblo los mon tes, 
los collados justícia [le traigan], 

■* * Justícia baga al humilde del pueblo, 
a lla clase del pobre haga salva, 
majarà al opresor como maza. 

* Viva en tanto que ® el sol aos alumbre, 
y a través de los anos la luna ; 

“ como lluvia sobre heno descienda 
y aguaceros que el suelo fecundan 
’ Viviendo El brotarà la justícia ®; 
paz habrà basta la luna apagarse. 

° Desde el río al extremo del mundo 
mandarà, desde un mar a otros mares, 

" Postrarànse ante El sus contrarios ^; 
lameràn sus rivales el polvo ; 

P y ilos reyes de Arabia y de Saba, 
los de Tarsis e islas [remotas] 
traerànle regalos [preciosos], 

“ i Todos los reyes habràn de adorarle, 
todas las gentes parias rendirànle 1 

^ Pues al pobre que pide socorro 
salvarà, al infeliz sin ayuda ; 

compasión del aíiicto y del débil 
tendra, y vida darà al sin fortuna. 

Libraràlos de injuria y apremio 
y su sangre serà ante El preciosa. 

Goce, pues, de la vida y le ofrezcan 
de aquel oro que Arabia atesora ; 
y por El rogaràn de continuo, 
le daràn bendición todo el día. 


'7-1 1 De Salomón ; este titulo, que G y V interpretaia tin Salomonem», no es critica- 

•-b mente seguro. || Al hijo del Rey: e. d., al Mesías. • 

- Tus POBRES : o raíseros, humildes. 

•> A LA CLASE DEL POBRE HAGA SALVA ; o bicn, otorgue ayuda a los liijos del pobre. 

“ Como lluvia : lo suave del reino del Mesías se compara a la lluvia benèfica. 

* Desde el río : desde el Eufrates hasta el extremo occidental, o sea todo el orbe 
(entonces conocido). 

» La.vierAn sus rivales : locución semítica para expresar la suprema potencia 
de alguno. 

Tarsis ; cf. 47,,,, 8. || LAs islas: e. d., las costas e islas del Meditcrràneo. 

^ VIDA darà al sin fontuna : o bien, ayudarà la vida de los pobres, socorrerà las 
almas de los necesitados. 

“ Y su sangre : e. d., su vida. 

1® Arabia : hebr. Sebd, en Arabia f — v. 10) ; donde, Junto a él, Sabd indica prob-. la 
costa occidental del golfo Aràbigo. 
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** Abundància de trigo en la tierra 
se vera ; crujiràn las espigas 
en la parte màs alta del monte, 
cual si fuesen del Líljano àrboles ; 
luciràn como yerba del campo 
Jos que suelen poblar las ciudades. 

” Sea siempre bendito ^ su nombre, 
como el sol se mantenga su fama, 
y seràn bendecidas en El 
todas las tribus que la tierra abarca * *; 
dichoso dirànle por todas las razas. 

“ Yahveh Dios sea bendito, 

[bendito] el Dios de Israel, 
único que obra iprodigios ; 

sea su nombre glorioso 
para siempre bendecido, 

Llénese toda la tierra 
de su grandeza. i Así sea 1 
i Así sea 1 

^Acabaran las plegarias de David, hijo de Isaí. 
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La enganosa fei.icidad del impío 
* Salmo de Asaf. 

/Cuàn bueno es Dios para los hombres rectos! “ 
i Dios para aquellos limpios de conciencia 1 
* Mas por poco mis pies no se doblaron ; 
nada raltó para que resballase. 

Fv LA PARTE MÍs ALTA DEL MONTE... t màs Iit., OH la címa de lo.c montes... ; flore- 
ceràn lus habitantes de las ciudades... Otros interpretan el v. de muy distinto raodo. 

•70 * Nada faltó para que resbalase ; màs lit., tcasi nada (un pelo) faltò para que 

* ^ mis pasos resbalasen», e. d., para que pecara desconfiando de Dios. 
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' Porque de los perversos me encelaba, 
viendo <^ue prosperaban los malvados. 

* Pues ninquna congoja hay para ellos. 

•• Tienen el cuerpo sano ^ y bien nutrido. 

' No saben sinsabores de mortales, 
ni como otros se ven atribulados. 

* Como collar los ciiïe la soberbia, 
cúbrelos la violència como manto ; 

’ su iniquidad ° del craso pecho sale ; 
de él brotan las ficciones de su mente. 

' Hablan malignamente y hacen burla ; 
oprimen con soberbia y dicen fieros ; 

" contra ell cielo sus bocas enderezan, 
y su lengua se arrastra por la tierra. 

Por eso el pueblo mío vuelve a ellos »; 
sus aguas abundantes halla gratas ^ 

^ Y dicen : Cómo Dios saberlo puede ? 

, Conocimiento existe en el Altísimo?» 

“ Miradlos ; así son los pecadores, 
y s. ’mpre venturosos, van en auge. 

I Lucgo en vano guardé el corazón puro 

V mis manos lavé cou inocencia ? 

Pues sentíme azotado en todo tiempo, 

V me vi castigado cada día. 

^ Que si pensara vo : «Diré como ellos ?*, 
de estirpe de tus hijos renegara. 

** Meditaba yo, pues, c6mo entenderlo ; 
mas a mis ojos fué cosa difícil. 

” Hasta que entré de Dios en los consejos 
y pude ver el fin que ellos teníau. 

Cierto en resbaladero los colocas 
y precipítaslos en el desastre. 

I Cuàn de súbito que ellos perecieron ! 
Desparecen de horrores consumidos. 

^ Como sueno cuando uno se despiert.'i, 
despierto, arrumbas, Dios, la .sombra de ellos. 

“ Cuando mi mente se desesperaba 

V era mi corazón aguijoneado, 

^ era yo bèstia, nada comprendía ; 
estaba yo ante ti como un jumento 
“ Mas yo tengo de estar siempre a tu lado ; 
de la mano derecha me has cogido 
^ y me has de conducir con tu consejo 
hasta que me recojas en la glòria. 

^ I [Fuera de ti] qué hay para mí en el cielo?, 
y contigo la tierra no me place. 


' Pekvkrsos : o bien,' rabiosos, furiosos, fanfarrones, insensatos. 

^ Del craso pecho : lit., de [su] grasa. 

Vdei.ve a ellos; e. d., se deja .seducir por la aparente prospcridad del malo. 
Las interpretaciones de este v., muy crrp., como arriba indicamo.s, varían muchísi- 
rao; segnimos la de I.. P.s. 

Vax en auge ; o bien, muUiplican r.u riqucza, alcanzaron gran fortuna. 

De estirpe de tus hijos : e. d., del familiar linaje de la fe de lo.s israelila.s. 

u Consejos : lit., en cl sanluario (co.sas santas) de Dios, o sca, .‘-u.s sccretos de* 
signio.s. 

“ Despierto: o al despertar para juzgar. !l Dios, la so.mbra de ellos: o bien, 
mAs lit., oh Senor, la imagen (o bien «figmentum», fantasías) de ellos. 

“ La tierra no me place • lit., cn la tierra [nada] me place. 
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** Mi corazón y carne se consumen, 
eres mi roca y suerte para siempre, 

Dios ; moriran los que de ti se apartau, 
perdiste a aquellos que de ti adulteran. 

* Pero es mi único bien, a Dios unido, 
poncr ‘ en Yali, el Seüor, mi confianza, 
a fin de pregonar todas tus obras 
de la hija de Sión ante las puertas K 


Etiot'fS lU’vando al Faraón los tributos. Pintiiras de Tebas de la dinastia XVIIÍ 


S A L M O 73^^ 

Ruixa del templo 
» \Mashil’ de Asaf. 

I Por qué, Dios, nos desechas para siempre 
y contra las ovejas 
de tu rebaiio ardieudo està tu ira ? 

* A tu pueblo recuerda 

que tuyo hiciste en tiempos ya renioto? ; 

tribu que redimiste 
para que fuese pertenencia tuya ; 
el monte de Sión donde resides. 

* A esas perpetuas ruinas 
guia tus .'pasos, que el santuario todo 

taló gente enemiga. 

* Kn el recinto de tus asarnbleas 
tus contrarios rugieron ; 
alzaroii por trofeos sus banderas. 

* Kn todo parecidos 

a los que alzan segures en el bosque, 

* con hachas y martillos 
igualmente sns puertas * destrozabaii. 


^ Yau : lit-, Yahveli. 

’ I>E TU REBA.’Ço i el pueblo israelita, que aobernaba Dios paternalraeute. 
I O i \'er«o de texto oscuro que alude a la violenta destrucción del templo. 
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^ Tncendiaron tu templo. 
la morada arrasaron de tu nombre. 

® En su interior decían ; 

«Acabemos también con ellos todos ; 
reducid a cenizas ^ 

todo temiplo de Dios que haya en la tierra.» 

* Ensenas ya no vemos 
nuestras, y no aparecen màs profetas ; 

ni cuànto durarà esto 
existe quien lo sepa entre nosotros. 

lOh [mij Dios!, ^basta cuàndo 
nos babrà de ultrajar el enemigo, 
y tu nombre saj^rrado 
el adversario insultarà sin tre.qua ? 

** ,1 Por qué tu mano apartas 
y guardas cn « el seno tu derecba ? 

“ Desde fecha le jana, 
con todo, Senor mío, mi rey ereí;, 
el que da la salud 
en medio de la tierra. “ Dividiste 
con tu sola virtud 
el mar, v la cabeza destrozaste 
de los .fieros dragones 

[que andan] sobre las aguas. Tú aplastaste 
las Cabezas [feroces] 
de Leviatàn, y dístele en comida 
a los monstriios marinos 
Tú puerta abriste a fuentes y torrentes 
y los perennes ríos 

secaste. El día es tuyo con la nocbe. 

Eres tú quien fundaste^ 
la luna, el sol, ” y de esta [baja] tierra 
tú pusiste los limites ; 
el invierno y verano 
tú también lo bas creado. 

“ No lo eches en olvido ; el enemigo, 
Yabveb, te ba blasfemado, 
y maldijo tu nombre osadamente 
ese pueblo insensato. 

” De niiïano « no pongas en las garras 
la vida de tu túrtola, 
ni tampoco la vida de los .pobres 
siempre en olvido pongas. 

** Ten presente tu aïianza ^ ; que de violència 
llenos los soterranos 

estan por tierra y campo ; ® el oprimido 
no vuelva avergonzado, 
y puedan alabar tu santó nombre 
el pobre y el aflicto. 


’ Arra.saron ; lit., profanaron echando por tierra. 

* En.senas ya no vemos ; puede ."significar banderas, o !as nnie.stra.s que daba Dios 
a sti pueblo de estar en paz con él. 

« i Por QtrÉ tu mano apartas?; e, d., no.s priva.s dc tu favor. 

“ Las Cabezas feroces : e. d., los egipcios que perecicron en el mar Rojo; pues 
los w. r-í-i."; alnden al Exodo. 

■’* * IYt puerta abriste: refiéresc el poeta al agua que hizn brotar Mnisís de la 
roca. II Perfjínes ríos : e. d., el Jordi'm. 

”• Dr Mii.ANO EN i.AS OARRAS : c. d., los encmigos feroces del pueblo israelita 
(la tórtola). 
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“ Alzate, oh Dios, y vuelve por tu causa. 

Los insultos continu os 
ten presentes que el necio te dirige, 

“ y de tus adversarios 
el [atrevido] vocear no olvides, 
el infernal estruendo 

que estan tus enemigos siempre haciendo. 


S A L M O 74 

75 

jDiOS ES gUIEN JUZGAl 


• Al maestro de coro. Según tSo pierdas...». Salmo. Cdntico de Asaf. 

* Gracias te damos, Dios, gracias te damos, 

» y celebramos tu bendito nombre 

y narramos ® tus obras portentosas. 

* Cuando el momento yo elegido hubiere, 
sentenciaré como màs recto sea. 

* Aun cuando se disuelva el orbe entero 
y cuantos habitantes él abarca,» 

tengo yo afianzadas sus columnas. (Seia.) 

® A los sobrados digo : «Menos íníulas.» 

A los hombres impíos ; «No engallarse.» 

* No levantéis en alto la cabeza. 

Nadie contra la Roca hable soberbio ; 

’iporque ni del Oriente ni Occidente, 
ni del desierto ni de las montanas 
[nos vendrà la justícia verdadera]. 

^ Dios es quien juzga. Al uno le deprime 
y al otro, en cambio, en alto le levanta. 

* Porque Yahveh en su mano copa tiene 
de vino espumajoso con especias. 

Lo reparte, y de ella irà bebiendo 
todo impío del mundo hasta las heces. 

“ Yo, en cambio, para siempre he de ensalzarte ; 
tocaré y cantaré al Dios de Jacob. 

“ Quebrantaré la frente del impío 
y ensalzaré la frente de los justos. 


• 7 A ® CcANDo EL MOMEXTO YO : cs Dios Quien habla en casi todo el salmo. 

® Los sobrados: o bien, los furiosos, insolentes, cegados. |j Menos í neci. as ; 
lii., no os insolentéis (o ensoberbezcàisi. | Xo engallarse : màs lit., no irgúis el cuer- 
no, repetido símbolo biblico de la fuerza y el poderio. 

’ De las montanas: e. d., de la región montanosa del Xorte (o sea Galilea y Siria). 
* Copa tiene : símbolo de los castigos que tiene Dios apercibidos para lo.s ma- 
los. II De vino espumajoso : para hacerlo màs atractivo. 
u La frente del impío : vuelve Dios a hablar otra vez. 
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S A L M O 76 

T6 

Victoria fulminante 


* Al maestro de coro para música de cucrda. Salmo. Canción de Asaf. 


* Elohim en Judà es canocido ; 
su nombre es grande en Israel, 

* y su morada està en Sión, 
su tabernàculo en Salen. 

■* * Allí los rayos de los arco.s 

rompió, el escudo, espada y armas. (Seia.) 

® Fulgente en Juz, fuerte, has venido 
aquí de tu eternal ^ montana. 

“ Los fuertes viéronse expoliados ; 
durmiençlo estan su sueno ahora. 

Las [recias] manos de los fuertes 
sin fuerzas luego se sintieron. 

’ LI Dios amague de Jacob, 
y torpes van caballos, carros 

* i Oh cuàn terrible que eres tú! 

,iTu enojo ° quién resistiràlo ? 

* Tu fallo hiciste oir del cielo, 
y se aterró y calló la tierra, 

al levantarse Dios a juicio 
para del orbe a todos los humildes 
liberar de laceria. (Seia.) 

“ Porque el furor de Edom celébrate ; 
el residuo de Emat ® fiestas consagra 
Haced promesas y cumplidlas 
a vuestro Dios ; ofrendas gratas 
traigan los pueblos del contorno 
para el Terrible fi ; el que coarta 
de los primates el espíritu 
y es temible del orbe a los monarcas. 


lypr s sai ÍN : e, d., Jei usalén (cf. Gén. 14, r8; Ilebr. 7, i, 2). 

• O ' I.os UAYOS DE LOS ARCos : c. d., Jas ílcchas que conio rayos parlen de lo.s arços. 

“ I. E TU ETERNAL monTí\;na : parccc ser el nioute de Jerusalén clomle Yahvcli resi¬ 
dia. Otros vierten : «terrible eres tú y magnifico mas que los antiquisinius inontcs» 
lasl Bibl. Tubinga) ; otros varían notableinente H. 

“Sin fuerzas luego se sintieron: o bien, les fallaron (para el scrvicio). 

'' Caballos, carros : hebr., y carro(s) y caballo(s), que otros corrigen «jinete y 
corccl». 

“ V SE atfrró y calló la tierra : dice que, desbaratado el ejórcito dc tíciíaque- 
rib—triunfo que se celebra probablemente en este salmo—, cesó el estruendo de la 
guerra. 

” Ei. FUROR DE Edom : pasaje de difícil interpretación. Parece quiere el ix)eta 
invitar a Edom y Jamat, regiones limítrofes de Palestina, a conocer al Senor. 
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La historia gloriosa, consuelo en la actual depresión nacional 


• 1 Al maestro de coro. S^^iín Yedutún. Salmó de Asaf. 


’ Mi voz a Dios [dirijo] y clamo, 
mi voz a Dios para que me oiga. 

* En día acerbo al Senor busco ; 

de noche aJlzo mi mano y no reposa ; 
rehuye mi alma ya consuelo. 

* De Dios me acuerdo con suspiros, 
medito y fàltanme las fuerzas. (Seia.) 

* Me tienes ya que el sueno no concilio. 
Turbado estoy, hablar no puedo. 

* Repaso los antiguos días ; 
pasados anos rememoro * ** ; 
de noche el corazón recapacita 
Cavilo, indago en mis adentrçs : 

* *1 Que Dios desecha para siempre 
y no serànos màs propicio ? 

* (íQue no ha de sernos nunca mas clemente ? 
I Habràn pasado las promesas 

oue El hizo a todas las edades? 

” l Que de perdones Dios se olvida ? 

I Que su [ejemplar] misericòrdia 
se encuentra represada por la íra ?» (Seia.) 

” Y dígome ; «Mi pena ° es ésta ; 
trocó ell Altísimo las suertes.» 

De Dios recuerdo las hazanas ; 
recuerdo tus portentós precedentes. 

** Y pienso en todas tus acciones, 
pondero Aodos tus prodigios. 

** I Qué dios es grande como el nuestro f 
I Oh Dios!, son algo santo tus caminos. 

** Tú, Dios, iportentos grandes obras ; 
al mundo muéstra.sle tu fuerza. 

“ Libró tu brazo al pueblo tuyq, 
de Jacob y José a los descendientes. 

” Las agpiRs, loh Yahveh!, te vieron ; 
las aguas yiéronte temblando, 
tremieron juntos los abismos, 
y las nubes en agua se rasgaron. 

“ Las nubes luego voces dieron ; 
también volaron tus saetas ; 


* En día acerbo : màs lit., el dia de mi angustia o tribulación. |( Alzo : màs lit., 
• ” he extendido. 

< FAltanme las fuerzas: màs lit., desfallece mi espíritu. 

® Me tienes ya que el sueSo no concilio : màs lit., cogiste los pàrpados de mis 
ojos (para que no se cerraran). 

Recuerdo : lit., ciertamente (sí) recuerdo. 

Son algo santo tus caminos : e. d., tu modo de obrar. 

Las aguas, |oh Yahvev!, te vieron: e. d., las aguas—las del mar Rojo, cuyo 
paso descríbese aqul—experimentaren tu gran poder. 

** Volaron rus saetas : tràtase de los relàmpagos que surcaban la atraósfera. 
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“ alumbraron el orbe los relàmpagos ; 
sonó luego tu trueno en la tormenta ; 
se estremeció y aun retembló la tierra. 
** Por mar abriste tu camino, 
tn vado por inmensas aguas ; 
tus huellas no se conocieron, 

” y a tu pueblo, _lo mismo que manada, 
por Aarón y Moisès tú le guiabas. 
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ENSENANZAS de la historia paterna V NACIONAL 
» "Maskil’. De Asaf. 

Escucha, pueblo mío, mi doctrina ; 
atiende a las palabras de mis labios. 

* Abriré con paràbolas mi boca, 
enigmas os diré de edad antigua. 

* Cosas que hemos oído y que aprendimos, 
y que nos refirieron nuestros padres ; 

* no las esconderemos a sus hijos ; 
a la edad venidera las diremos. 

' Las glorias del Senor y su potencia 
y las por El obradas maravíllas. 

EI en Jacob estableció un precepto, 
y en Israel este decreto puso ; 
que aquello que mandara a nuestros padres 
se lo notificaran a sus hiios, 

* para que las edades venideras, 

los hijos que de entre ellas procediesen, 
lo supieran, contàndolo a sus hijos ; 

^ para qne en Dios su confianza pongan, 
dy las obras divinas no se olviden, 
sino que guarden todos sus mandatos ; 

* y no vengan a ser, como sus padres, 
generación rebelde y porfiada, 
generación de corazón voluble 

y con Dios desleal en el espíritu. 

* Los bijos de Efraím, diestros arqueros, 
dieron la espalda el día del combaté ; 

“el pacto con Dios hecho no observaron, 

V a caminar negàronse en sus leyes ; 

“ y sus obras echaron en Plvido, 

V aquellas maravillas que mostróles. 

“ Prodigios hizo a vista de sus padres 
de Egipto en la región, campos de Soan. 


^ Tus Hun.LAs NO SE CONOCIERON : la aparición de Dios, si bien continua, era invi¬ 
sible para ojos humanos. 

'7'7 * * Arriré con paríbolas : o bien, con sentencias proverbiales, semejanzas, poesia 
• • didàctica. II Knigmas os dtrí ; e. d., ensenanzas profundas. 

• Los hijos de Efraím : fueron numerosos y potentes, pero infieles a Dios, como 
expresanicnte explica el v. lo. 

” Soan : o sea, Tanis, ciudad en el delta del Nilo y capital del reino por entonces. 
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El mar hendió en dos partes, y pasólo 
haciendo de las aguas como un muro. 

" De día los condujo con la nube, 
con relumbrante íuego por la noche. 

“ E.ajó las duras ipenas del desierto 
y agua les ^ dió copiosa en oleadas. 

“ Hizo brotar arroyos de la pena, ^ 

y corrieron las aguas como rios. 

” Mas ellos se obstinaron en faltarle, 
ser en la estepa reacios al Altísimo. 

Y dentro de sus pechos le tentaron 
pidiéndole comida a su codicia. 

Y hablaron contra Dios y se dijeroii : 

«i Podrà Dios en desierto poner mesa ? 

La pena hirió ; brotó el agua a torrentes ; 
mas I dar podrà a su pueblo pan y carne ?» 

“ Se enfureció Yahveíi cuando esto oyera 
y se encendió contra Jacob su fuego ; 
contra Israel se levantó su ira, 

“ porque a Yahveh su Dios le no otorgaron 
ni e^peranza tuvieron de su auxilio. 

^ Pero mandó a las nubes desde arriba, 
y las puertas del cielo dejó abiertas, 

" y manà les llovió con que comiesen, 
y les proporciono celeste trigo, 

“ y el hombre comió entonces pan de àngeles ; 
y alimento les dió con que se hartaran. 

Y levantó en los cielos el solano, 
y con su fortaleza guió el àbrego, 

" y sobre ellos, cual (polvo, llovió carnes ; 
cual arena del mar, aves aladas. 

^ Y cayeron ^ en medio de su campo, 
en torno de sus tiendas se posaron. 

Y comieron ; quedaron mas que hartos ; 
procuróles así lo que anhelaban. 

Y no bien su avidez liartado habían, 
aun la comida hallàbase en su boca, 

“ cuando la ira divina ardió contra ellos, 
y se cebó la muerte en los primates, 
y a la flor de Israel dejó postrada. 

** Mas, con todo, pecaron todavía 
y fe a sus maravillas no prestaron ; 

“ y consumió sus días en un soplo, 
y sus anos con muerte aterradora. 

“ Y cuando los mataba de buscaban, 
y, convertidos, a El iban de nuevo 
** y recordaban que era Dios su roca 
y era redentor suyo Dios Altísimo. 

^ Pero le despreciaban con sus labios, 
y luego con sus lenguas le mentían ; 

no eran firmes con El sus corazones, 
ni eran fieles al pacto convenido. 


Brotó el agua a torrentes ; inàs Ht., fluyeron las aguas y corrieron los torrentes. 
“ Se levantó su ira ; o bien, hirvió su còlera. 

Celeste trigo : e. d., el manà venido del cielo. 

Los primates ; o bien, la òptima parte, los màs crasos. 

“ Muerte aterradora ; o bien, según otros, repentina; otros, «sobresaltoi. 

*" Sus LABIOS i lit., su boca. 
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*" til, COD todo, piadoso perdonaba, 
y a aniquilarlos no determinósc ; 
úntes iba su enojo represaiido, 

V todo su furor no desaho^aba, 
recordàndose que eran ellos car ne : 

un soplo < 3 ue se va, ipero no vuelve. 

* i En el desierto cuànto le irritaron 1 
i Cuànto en lla soledad le desabrieron ! 

** Volvieron a tentar a Dios de nuevo, 
y al Santo de Israel exacerbaban, 
ya màs de su poder no se acordando, 
del día que librólos de enemigos ; 

“ cuando en Egipto obró sus inaravillas 
y en el campo de Soan sus portentos, 
y sus ríos en sangre convertia 
y sus arroyos por que no bebiesen. 

" Woscas les envió que los comieron 

V ranas [ciento] que los asolaron ; 

y sus cosechas entregó a la oruga, 
y el fruto del trabajo a la langosta. 

Hirió las vinas de ellos con granizo, 

V con escarcha hirió los sicomoros. 

Euego las bestias entregó a la piedra, 

y sus rebanos entregó a los rayos. 

** Envióles las llamas de su ira, 
iiidignadón, furor, fribulaciones, 
caterva de siniestros mensajeros. 

A su enojo después dió libre curso, 
no quiso preservarlos de la muerte, 
v a la peste entregó sus animales. 

" Hirió en Egipto a todo primogénito, 

V en las tiendas de Cain al mayorazgo. 
Sacó a su pueblo cual si ovejas fuesen, 

llevólos cual rebanos al desierto 
” y los guió seguros, sin temo?fes, 
y ila mar se tragó a sus enemigos. 

Y los llevó a una tierra suya santa, 
a niontes conquistados por su diestra. 

Y a las naciones arrojó ante ellos 

y repartiólas como herencia en suertes, 
e hizo que en las tiendas que eran de ellos 
las tribus de Israel se establecieran. 

” Mas tentaron a Dios, le provocaron, 
no quisieron guardar sus estatutos •, 

" faílaron ; desertaron cual sus padres ; 
torciéronse como arco traicionero, 

** le movieron a ira en sus alturas, 
v con sus esculturas le encelaron. 

Oyólo Dios, V ardió de santa còlera, 
y a Israel rechazó furiosaniente. 
'“Abandonó de Silo la morada, 
lienda donde habitara entre dos honibres. 


.sus RÍOS : Dropianiciite los brazos tlel Nilo. 

0-01 Enumeran las plagas de Egipto. 

Eas li.amas : o bien, inAs lit., el ardor. || Siniestros mensajeros: o Aiigeles de 
desgracia ; así llama por personificación a las tribulaciones. 

En sus ai.türas : o con sus alturas de cuito idolAtrico. 

Aeandonó de .Sieo la MORAiiA : acerca de la captura del arca santa (fortaleza... 
glòria) por los íilistcos, etc., cf. i .Sani. 1-4 ; Jer. 7, i?-i4; 26, 6. 9. 
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y dió a cautividad su fortaleza ; 

í·u glòria puso en manos eneniigas, 

** y su pueblo entregó a filo de espada, 
y contra su heredad ardió de enojo. 

“ Y el fuego se comió a sus juventudes, 
y no se desposaron sus doncellas. 

* Muertos sus sacerdotes a cuchillo, 
ni las viudas de ellos los lloraron. 

“ Y desperto el Senor como de un sueno ; 
cual guerrero vencido por el vino, 
hirió a sus enemigos por la espalda 
para cubrirlos de baldón eterno. 

“• Y de José las tiendas echó a un lado. 

La tribu de Efraím tampoco quiso. 

La tribu de Judà fué su elegida, 
el monte de Sión su predilecto. 

Y como el cielo ® alzó su santuario, 
como la tierra que fundó por siempre. 

Y a David eligió, que era su siervo ; 
sacóle del aiprisco del ganado, 

'' de andar tras las ovejas que alechaban, 
a fin de que a Jacob apacentase, 
su pueblo, y a Israel heredad suya. 

” Con corazón perfecto alimentólos, 
guiólos lla pericia de sus manos. 
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A LA DESTRUCCIÓN DE JeRUSALÉN 


* Salmo de Asaf. 

Dios, entraron las gentes en tu heredad, 
profanaron tu templo de santidad ; 
convirtieron en rumas a tu Salén ; 

* a las aves del cielo dieron también 
los cuerpos de tus siervos en alimento, 
las carnes de tus santos para [sustento 

de] las bestias del campo. * * Sangre han vertido 
en torno a Salén [santa] ; como agua [ha sido] ; 
y quien los sepultase no ha aparecido. 

* De los pueblos vecinos somos baldón, 
de los circunvecinos burla, irrisión. 

® i Oh Senor! ïHasta cuàndo? i Siempre irritado 
estaràs? i Como fuego arderà tu enfado? 


No SE DESPOSARON SUS DONCELLAS : lit., SUS doncellas o vírgcnes no son alaba- 
das, o no resonó para ellas càntico nupcial. 

Vencido por el vino: otros corrigen «que vuelve en sí del vino». 

La tribu de Efraím tampoco ciuiso : Kl arca no volvió ya a Silo, sino que pasó 
al monte de Sión. 

170 ^ En tu heredad: «la Tierra Santa y sobre todo el templo de Dios, destruído 

• ^ por Nabucodonosor ? 

> y ’ Tu Salén... tu Salén santa : lit., Jerusalén. 

* «Como fuego arderà tu enfado? : màs lit. ; «Tu furor como fuego ha de abra¬ 
sar (arder) ? 
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* En quien te desconoce tu ira derrama, 
üobre el reino que el nombre tuyo no aclama. 

’ Porque a Jacob tu pueblo le han devorado 

y todas sus moradas han devastado. 

*No nos pongas en cuenta culpas de abuelos ; 
vengan pronto a nosotros esos consuelos 
tuyos, porque iran cerca los desconsuelos. 

* Venid en nuestra ayuda, Salvador nueslro, 
por amor de ese nombre glorioso vuestro ; 
salvadnos, perdonadnos nuestros pecados ; 
por causa de ese nombre [sean borradosj. 
‘'^iPor qué nación ninguna diria [osada] : 

í Dónde su Dios ? Pues sepa que derramada 
la sangre de tus siervos vimos vengada. 

“ A ti de los cautivos llegue el gemido, 
y, pues tu brazo es fuerte, que salves pido 
a 'los que condenados a muerte han sido. 

“ Devuelve a los vecinos septuplicada 
la afrenta que te tienen, Senor, causada. 

’’ Somos tu pueblo, ovejas de tu rebano, 
y te celebraremos aiio tras ano. 

Tus loores diremos de antano a hogano. 
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Al pastor y vtnador de Israel ; súplica de restauración 
‘ Al maestro de coro. Según tLirios^de la leyt. Sahno de Asaf. 

* Pastor de Israel, escucha, 
tú que a modo de rebano pastoreas a José, 
tú que en querubes te asientas, 
luz nos vengas a traer 

* a los ojos de Efraím, Benjamín y Mauasés. 

Acude a nuestro socorro, 
despierta tu poder, ven. 

*iOh Elohim!, restduranos, 

haz resplandecer tu rostro 

por que salvos en ti podamos ser. 


* En quien te desconoce : màs lit.: Derrama ira sobre gentes que no te han 
conocido (conocen) y sobre rcinos que tu nombre no invocan. 

•Consuelos: lit., compasión(cs), misericordias. || Porque iran cerca los des¬ 
consuelos : lit., porque somos muy míseros (o pobres) o nos hcmos hecho muy 
desgraciados o miopes. 

•Salvador nuestro: lit., oh Dios, dador (fuente) de nuestra salud (o salvación). 

1® i>uES SEPA QUE DERRAMADA... T lit., tcstimonia entre las gentes (o los gentiles) ante 
nuestros ojos la venganza por la sangre derramada de tus siervos. 

“ De los cautivos : e. d., los llevados a Rabilonia. || Pues tu brazo es fuerte... : 
lit., en la fuerza de tu brazo redime a los hijos de la muerte. 

A LOS vecinos; (devuelve) a nuestros veeinos en su seno. H Septuplicada ; 
e. d., completa venganza. 

ANo TRAS ano; lit., eternamente. 1| De a.vtano a hogaNo : de generación en 
generación. 

7Q ^ Elohim!, restAuranos : (o también, eonviértenos, vuélvenos). Créese que 

* ^ este salmo puede ser del tiemix) en que Salmanasar asirio se apoderó del norte 
de Palestina y amenazó el reino de JudA. |1 Porque salvos en tt podamos ser : o bien, 
para que se nos auxilie. 
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* 1 Oh Yahveh *■ de los ejércitosi 
^ Hasta cuindo arderàs, pues, 
en ira cuando tu pueblo 

su oración diríjate ? 

' Pan de làgrimas amargas dado les has a comer, 
y con làgfrimas a copas 
lios abrevaste también. 

^ De contienda a los vecinos 
venimos objeto a ser, 

y los que son enemigos, de vosotros ^ búrlanse. 

^ i Oh Elohim de los ejércitos!, 
restaurarnos ten a bien, 
haz resplandecer tu rostro 
por que salvos en ti podamos ser. 

* Una vid en el Egipto 
desarraigaste [una vez] ; 
arrojaste a las naciones 
V luego plantaste el pie. 

El suelo le prepara ste ; 
raíces echó deepués 
y llenó toda la tieira. 

“ Los montes cubriéronse 
con su sombra ; con sus ramos 
los cedros de Dios también. 

^ Hasta la mar sus sarmientos la rairaron extender, 
sus vàstagos hasta el río 
[propagàronse a la vez]. 

I Por qué su cerca asolaste 
porque en ella [de tropel] 
vendimien los transeúntes, 

” y el l’abalí sea quien 

con las bestias de Íos campos en ella venga a pacer ? 

“ Vuélvete, Elohim Sebàot, 
mira desde el cielo y ve ; 
cuida de esta vid [que es tuya] ; 

“ en tu protección la ten ; 
pues que la plantó tu diestra, 
retofio o que creció con tu poder. 

” Aquellos que lo. incendiaron 
y lo dieron por el pie 
perezcan a la amenaza 
de ese tu rostro [de juez]. 

Sobre el hombre de tu diestra ya a poner tu mano ven ; 
sobre el hijo de aquel hombre 
a quien hiciste crecer. 


• iOh Yahveh de los ejírcitos! : realmente habría de decirsc; Yahveh (los> 
ejércitos o Yahveh-Sebaot. Cuando tu pufblo : o bien, no obstante la plegaria de 
tu pueblo. 

^ De contienda a los vecinos : porque eran. varios los pueblos limítrofes que de- 
seaban apoderarse del reino de Israel. || Los oue son ene.migos : lit., nuestros 
enemigos. 

® Una vid : cf. Gén. 49, 22. Para la alegoría de la vifia cf. Is. 5, r-7; 27, 2-5; 
Mt. 2í, 33-43. 

El suelo le preparaste : o bien, le hiciste o franqueaste sitio. 

CON sus RAMOS LOS CEDROS DE Dios TAMBIÉN : puede H interpretarse, como otros 
hacen ; ty sus sarmientos eran cual cedros gigantescos®. 

“ Hasta la mar : e. d., el MediterrAneo. 

“ Y EL JABALÍ: e. d., el ejército de los asirios. 

^ SoiUE EL hombre DE TU DIESTRA: el icy, a quien consideraban los hebreos como 
sentado a la diestra de Dios. 
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** Pues de ti ya separarnos 
no queremos otra vez. 

Vivos nos conservaràs ; 
de tu nombre cantaremos el poder. 

Elohim de los cjcrcitosl, 
restaurarnos ten a bicn. 
haz respiandecer tn rostro 
por que salvos en ti podantos ser. 
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Canto festivo 


• Al maestro de coro. Según íLagares... * * ** ». De Asaf. 

’ Ensalzad a Dios, — fortaleza nuestra, 

V al Dios de Jacob — aclamad con fuerza. 

* Traed el salterio, — adufes pnlsad, 
la lira y la cítara — dè dulce sonar. 

* Cornetas tocad — en la luna nueva ; 
el festivo día — de la luna Hena. 

‘ Porque cs ley ya fi ja — en todo Israel, 
del Dios de Jacob — un precepto es. 

' Dejólo mandado — al [casto] José 
cuando contra Egipto — se hubo de volver. 

Entonces oí — lenguaje no oído ; 

’ «Ifibré sus esipaldas — de todo carguío. 

Libres de la espuerta — quedaron sus inanos. 

* Clamaste en la pena, — yo te saqué salvo ; 
de nubç tonante — yo te contesté ; 

en Agua-Meriba — te probé también. (Seia.) 

* Oye, pueblo mío, — quiero amonestarte. 

Ojalà, Israel, — quieras escucharme. 

No haya junto a ti — ningún dios ajeno ; 
nunca adorarà.s — a dios extranjero. 

“ Yo, Yahveh, tu Dios, — de Egipto te traje, 
y yo llenaré — tu boca ; tú la abre. 

“ Pero oir mis voces — mi pueblo no quiso ; 
Israel a mí —no me ha coraplacido. 

” Dejéle en lo duro — de su corazón 
para que camine — según su sabor. 

I Ojalà mi pueblo — me hubiera escuchado ! 
i Ojalà Israel — siguiera mis pasos ! 


O/A * Traed el salterio ; o sonad el salterio (un instrumento de cuerda); o también 
(icntonad un càntico». 

Cornetas : el sofar o cuerno con que se convocaba a las solemnidades relisriosa.'? 
ícf. Lev. 23, 24, etc.). |1 El festivo día : en el dia del plenilunio se celebraban la 
Pascua y la fiesta de los Tabernàculos. 

* Entonces oí : aqui es Dios quien va a hablar. 

• De nube tonante : la que envolvia el tabernAculo y. desde la cual hablaba Dios 
con voz poderosa. || Agua-Meriba : las airuas de MeribA. 

1»-» Es el coniienzo del Decàlogo, de que trata Ex. 10, 2. 3. 5. 

** Yo llenaré to boca ; quiere decir que està dispuesto a colmar de beneficiós 
B 9U pueblo. 


— q76~ 






80 15-81 8 


SALMOS 


80 15-81 8 


Yo humillado hubiera — pronto a sus contrarios, 
contra su enemigo — volviera mi mano. 

” Mimaríanle — los que a Dio.s detestan ; 
y .su suerte de ellos — bien eterna fuera. 
i* *'Yo lo mantendría — con la flor del trigo, 
con miel de la piedra — hartara su apetito 
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Cítara fenicia 
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Los JUECES INICUOS Y EL JUEZ SUPREMO 
* Salmó de Asaf. 

Dios, de pie en la asamblea divina, 
fallos da rodeado de dioses. 

’ «í Hasta cuàndo sentencias injustas 

daréis, ayudando al irapío en sus móvilos ? (Seia.) 

* Defended al humilde y al huérfano, 
dad derecho al opreso y mendigo. 

* Libertad al humilde y al pobre, 

de manos sacadle [y poder] del impío.» 

“ Pero ellos ni saben ni entienden, 
porque van caminando en tinieblas. 

Bam1x>lean a.sí los cimientos 
en que toda la tierra se asienU. 

’ Y yo dije : «Por cierto sois dioses ; 
todos sois del Altísimo hijos : 

’’ pero habéis de morir como hombres, 
caeréis [sin tardar] como todo caudillo.» 

* Levàntate, i oh Dios! , y juzga a la tierra ; 
pues tú la po.sees por juro de herencia. 


Mimaríant-e : reconocienclo su poder por temor a ser subyugados. 

O-l * Rodeado de dioses : créese que habla de los jueces y magistrados que hacen 
O-L las veces de Dios. 

’ Ayudando al impío en sus móviles : màs lit., y os pondréis de parte de to fa- 
voreceréis a) los malvados 

* Defended..., dad derecho : o bien, haced justicia..., defended (absolved, dad la 
razón). 

® Bameolean así los cimienios ; dice que se vienc a tierra la sociedad cuando en 
ella no se administra justicia. 

* LEVÀNTAfE, ioH Dios! : parcce haljlar del Mcsías, Jucz que ha de gobernar toda 
la tierra. 


— 977 — 























821*18 


SALMOS 


821-18 


S A L M O 82 

88 

Imprecación contra la confederación de enemigos de Israel 

^ Canción. Salmo de Asaf. 


* No quieras, [mi] Dios, callarte ; 
no qmeras estar mudo ni en reposo ; 

* pues he aquí que tu enemigo agítase 

y quienes te odian muestran bien su entono. 

* Maquinan contra tu pueblo 

V contra el que proteges tú conspiran. 

* «1 Venid !—‘dicen—. Perdàmoslos ; no sean 
pueblo, ni de Israel memòria exista.» 

* * De corazón se reúnen, 

y *■ contra ti se estrechan en concierto : 

* pabellones de Edom y de Ismael, 
los de Gnébal, Moab, los agarenos, 

* los de Ammón y de Amaleq, 
los filisteos y tiriana gente. 

* Los asirios’también fueron con ellos, 

brazo en ellos de I.ot los hijos tienen. (Seia.) 
** Tràtajlos como a Madiàn, 

Yabín, Sísara, allà en la torrentera 
de Quisón. “ Los mataste allà en En-dor ; 
quedaron como estiércol de la tierra, 

“ Como a Oreb y como a Zeeb 
deja a los que se llaman sus caudillos ; 
como a Salmana y Zébaj déjalos 
a todos esos jefes enemigos. 

** Se dijeron : «Ocupemos 

las moradas de Dios para nosotros» ; 

” Dios mío, como tamo al viento llév'alos, 
como hoiarasca en remolino ponlos ; 

“ como fuego que consume 

las selvas o cual llama abrasa montes, 

** persíguelos así con tn tormenta ; 
espàntalos así con aquilones. 

” Y sus rostros de ignomínia 

cubre, Yahveh, por que tu nombre invoquen, 

“ y queden conturbados 

para siempre, y conozcan que es tu nombre 

Yahveh, v que sólo eres ell Exceilso 

sobre la faz de todo el universo. 


OO * Muestran bien sd entono : Ht., llevan erguida la cabeza. 

« Contra ti se estrechan : pide a Dios el poeta que proteja al pueblo israelita, 
porque, siendo éste de Dios, a Dios atacan los pueblos confederados . 

'' Pabellones de Edom : enuraéranse aquí los pueblos limítrofes de Palestina, que 
eran, menos los asirios, quienes peleaban entonces contra el pueblo de Dios. 

Trítalos como a Madiàn : refiérese el poeta a las derrotas infligidas a los ca- 
naneo' por Débora y Gedeón (cf. Jue. 7, 25; 8, 5.12-21!. 

^ Mataste : o bien aniquilaste. 

^ Moradas : o campos, regiones. 

” Hoiarasca en remolino ; lit., ruedas (para unos, una hierba; para otros, cierta 
rspccie dc trillos). 
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Anoranza del templo 

* Al maestro de coro. Según * *Liig:ares» a. 

* j Cuàn amables tus moradas — son, Yahveh de los ejército»! 

* Anhela y suspira el alma — por los atrios de tu templo, 
clamando estan a Dios vivo — mi corazón y mi cuerpo. 

* Hasta el pajaro halla casa — y la golondrina techo 

de donde colgar su nido, —para poner sus polluelos... : 

[ jasí cabe] tus altares, — oh Yaveh de ilos ejércitos! 

i Oh rey mío y oh Dios mío! — ® Venturosos son, por cierto, 
los que moran en tu casa — y te dan loor perpetuo. (Sela.j 

* Afortunado el varón — que en ti coloca su esfuerzo 

y estas sagradas subidíis — acomete en pensamiento. (Seia.) 

1 Atraviesan un valle àrido ; — en hontanares conviértenlo ; 
luego la primera Uuvia — en bendiciones envuélvelo; 

* van de vigor en vigor — 

^ hasta ver en Sión al Dios Excelso 

Mi oración no desatiendas. — ® j Yahveh, Dios de los ejércitos, 
inclina, oh Dios de Jacob, — los oídos a mi ruego! (Seia.) 

“ Mira la faz de tu ungido, — Dios ; mira al escudo nuestro. 

“ Mas vale un día en tus atrios — que mil en otros por cierto. 

De la casa de mi Dios — yo los zaguanes prcfiero 
a morar en pabellones — de los yarones perversos, 

“ porque [mi] Yahveh [y mi] Dios — es mi sol y escudo [recio] 
Gracia y glòria de Yahveh ; — no niega bienes a aquellos 
que en la rectitud caminan. —” j Oh Yahveh de los ejércitos! 
Senor, venturoso el hombre — que espera en tu valimiento. 
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Se acerca la salud 


* Al maestro de coro. Salmo de los hijos dt José. 

® Benévolo fuiste, Yahveh, con tu tierra ; 
hiciste volver de Jacob los cautivos ; 

* la culpa quisiste olvidar de tu pueblo ; 
quisiste del todo cubrir sus delitós. (Seia.) 


OO ® V ESTAS SAGRADAS SUBIDAS : al templo por los peregrinos. 

OO ï Atraviesan ün valle arido : parece querer decir que los peregrines no se arre- 
dran ante las dificultades de la marcha. H puede verterse también: el valle de Batà 
o de los àrboles del bàlsamo. 

* INCLINA LOS OÍDOS A MI RUEGO : Ht., percfbela (mi oracidin). 
w Mira la faz de tu ungido : el rey, protector del pueblo. 

- Hiciste volver de Jacob los cautivos : o bien, como otros prefieren, thiciste 
cambiar de J. los destino-sn, rcstituyendo la libertad a los cautivos de Babilonia, 
sin que por ello se congraciaré el pueblo con su Dios. 
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* A todo tu enojo lindero pusiste ; 
echaste hacia atràs el furor de tu sana. 

‘ Kestàuranos, Dios ; Salvador eres nuestro, 

>■ ya de nosotros tu còlera aparta. 

* i Airado estaràs con nosotros por siempre ? 

^I)e edad en edad llevaràs tus enojos ? 

‘ ^De nuevo no haràs que la vida cobremos 
V tenga tu pueblo sirviéndote gozo ? 

‘Senor, muéstranos tu bondad inefable 
y dígnate ya tu salud concedernos. 

* i Me voy a escuchar lo que Dios Yahveh diga ! 
l’alabras de paz a sus santos y pueblo 

les habla, y a aqiiellos que a El se aproximan •. 

Su salud cercana, de aquel que le teme 
se halla, porqae habite la glòria en nosotros. 

“ \'erdad y cíemencia en él se dan cita ; 
la paz y justicia entre sí se dan ósculo. 

Y la lealtad brotarà de la tierra, 
v habrà de asomar la justicia en lo sumo. 

** También el Seüor nos darà de sus bienes ; 
también nuestra tierra darànos su fruto. 

“ Delante de El la justicia irà andando, 
e irà j)reparando camino a sus pasos. 
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RULGü Dtl PIVDOSO SIERVO I»E DiÜS EN LAS CÜNTkAKILDADES 

* Plegaria de David. 


Inclina tus oídos, — Yahveh, y escúchame, 

'i)orque estoy afligido — y soy pobre a la vez. 

^ Ten cuidado de mi alma, — pues cjue soy tu devoto. 
Mi Dios, salva a tu siervo, —que espera tu socorro. 

* Mi Dios para mí eres * *, —* ten de mí compaslóii ; 
pues a ti dando voces — el día enterq estoy. 

■* Pln alegria pon — el alma de tus siervos, 
pues que, Sehor, mi espíritu — a ti sin tregua elevo. 
“ Porque bueno eres tú, — mi Senor, y clement^, 
ipues de cuantos te invocan — mucho te compadeces. 


* Me vov a ESCucnAR ; el poeta finge ofr la voz de Dios, anuncio de paz y prosi)e· 
ridacl. || Sus santos: o fieles. 

ICn nosotros : lit., en nuestro pals. 

“ I.A PAZ Y JUSTICIA I personificación para que se entienda que se abrazan entre sí, 
qiudando la sesunda, o sca la justicia divina, plenamente satisfccha, y siendo la pri¬ 
mera el fruto de ósta, y floreciendo ambas en el reino mesiànico (cf. Ix:. 2, 14I. 

n JlROTARÀ : tainbidn cabe verter en presente los verbos de v. 12-14. || HabrA I)E 
ASOMAR EN LO SUMO : o bien, mira desde lo alto del cielo. 

‘■· IrA preparanuo camino a sus pasos : cf. V. Otros prefieren corregir H, leyendo : 

• e irà la salud siguiendo sus pasos», e. d., la ju.sticia y la salud o salvación ncom- 
panaràn, conio séquito, a Dios Salyador. 

OK ’ Soy pobre: la mejor disposición del alma que ora es reconocer su pobreza y 
ncccsidad humildemente. 

^ ÜUE ESPERA TU SOCORRO i o que a ti se acoge confiado. 
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‘A la oración que elevo — presta, Yahveh, tu oído 
y escacha atentamente — de mi súplica el grito. 

' Clamo a ti, pues ine escuchab, — eu Jía de zozobra. 

^ No bay como tú en los dioses, — Senor, ni cual tus obras. 
* Vendràn a prosternarse — ante ti las naciones, 

Senor, por ti formadas ; — predicaran tu nombre. 

Porque grande eres tú, — de portentos autor ; 

Tú tan sólo eres Dios. 

“ l’or que ande en tu verdad — muéstrame tu sendero ; 
reverenciar tu nombre — sea mi único intento. 

‘· Te ensalzaré mi Dios, — con toda el alma mía, 
y habré de venerar — tu nombre sin medida. 

Porque fué para mí — grande tu compasión, 
y libraste mi alma — de lo hondo del seol. 

“ 1 Oh Dios 1, se levantaron — contra mí los soberbios ; 
bandas de poderosos — celadas me tendieron 

V ante sí no te ponen ; — ^ i>ero tú, Senor raío, 

Dios misericordioso — eres, y inuy beni^no, 

tardo para la ira, — muy clemente, muy iiel. 

Vuelve a mí tu mirada — y de mí apiadate. 

Dale tu fortaleza — a tu siefvo [que clama] 

V pon en salvación — al hijo de tu esclava. 

Una senal me da — como benevolencia ; 

que vean quienes me odian — cnbiertos de vergüenza 
que tú, Yahveh, me asistes — y consuelo me prestas. 
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SlÚN, MM>Rl; DE lODOS I.O.S rUEBLO.S 

* De los hijos de Qóraj. Sahno. Canción. 

Su fundación [descansa] 
sobre los montes santos. 

’ Ama Yahveh ^ las puertas de Sidn 
nruy màs que de Jacob los tabernàculos. 

’ Dicen de ti, ciudad 

de Dios, cosas gloriosas. (Seia.) 

* Rahab contaré y aun a Babel 
entre aquellos adeptos que me honran. 
Ilela a la Filistea^ 
a Etiòpia y a Tiro. 


* En los dioses : con esto no pretcnde el poeta atribuir a los dioses ni un àtomo 
de divino, puesto que al llegar al v. g dice bien claro que sólo Dios existe. 

“ Reverenciar tu nombre : le pide el poeta a Dios esta virtud porque sabe que 
del temor de Dios fluyen naturalmente las deinàs virtudes. 

** El alma mía: lit., nii corazón. |! Sin medida: lit., por siempre, eternamente. 

De tu esclava : hace referencia a su pròpia niadre, cuyos niéritos interpone 
en presencia de Dios para de este inodo atraerse niejor la divina bruevolencia, rasgo 
filial parecido al de San Agustín con su santa inadre Mònica. 

’ Ea crítica suele alterar considerablemente el texto y orden de versículos ile 
este salmo, variando mucho, en consecuncia, su traducción y exegesis. || Su fun¬ 
dación : e. d., la de Jerusalòn. 

* Las pltertas de la ciudad por la ciudad misma. || Mas oue de Jacob los tabfr- 
KACUi.os : o bien, màs que todas las otras inoradas de Jacob. 

* A RAiiab : esta palabra cs nombre simbólico de Egipto. Lo daban a un monstruo 
primitivo, que suele identiíicarse con el cocodrilo. 
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® Por ellos de Sión se dirà un día : 
fEllos también allà habían nacido, 

V el propio Altísimo es el que la afirma.» 

* Y escribirà Yahveh en el libro de su cue^ita 
aEste ha nacido allí.» (Seia.) 

’ Y cantaràu como quien danza en rueda : 
fLas fuentes de mi bien estàii en ti.» 
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Lamento y ruego de varón gravísim.amente afligido 


• Canrión. Salmo de los hijos de Qóraj. Al maestro de coro. Según tMajalat». Para ser 

cantada. ‘Maskil’ de Hemàn el Ezrajita. 

^ Yahveh, ^ Dios mío, a ti clamo de día 
y ante ti por la noche me lamento ®·. 

* i Ojalà que hasta ti llegue mi súplica 1 
Tus oídos inclina a mis clamores. 

* Pues de males repleta està mi alma, 
y mi vida al seol se va acercando. 

* Soy ya contado entre_ los que a la hoya 
bajan ; como hombre invàlido me tienen. 

® Entre lo.s muertos se balla ya mi cama. 

Soy cual heridos que en sepulcro yacen, 
de los cuales ya màs no te recuerdas, 
puesto que de tu mano se escaparon. 

' Ale has colocado en una hoya profunda, 
en las tinieblas, en abismo lóbrego. 

’ Tu indignación sobre mis hombros pesa 
y estrellas contra mi todas tus olas. (Seia.) 

* Alejaste de mí a mis conocidos ; 
me hiciste abominable para ellos ; 
cerrado estoy y ya salir no puedo, 

Mis ojos por la pena se consumen, 

A ti clamo, Yahveh, todos los días. 

A ti mis palmas tiendo. “ Pero ^acaso 


‘ Ellos también : estos versos parecen significar que todo hombre tiene dos pa- 
trias: la de su naciraiento y Sión, que era la metròpoli religiosa. 11 El qdk u 
AFIRMA ; màs lit., quien la erigiera. 

Las füenies : quiere decir que todos los biencs, todas las fuentes de la divina 
benevolencia estàn en Sión, en la verdadera Iglesia de Cristo. 

o* *T * Majalat : otros, imelodía (o aire) triste»... 

OI < Al seol : e. d., al sepulcro y región de los muertos. 

' Se escaparon : e. d., que no se acuerda ya Dios de ellos tocante a repartiries 
beneficiós. La mano es símbolo de bondad, pues da y sostiene. 

’ Me has colocado : de estos versos parece inferirse la creencia de los hebreos 
en una región de los infiernos màs horrorosa que'las demàs, idea que recogió luego 
Dante en su Divina Comèdia. 

* Salir no püedo : i se referirà el r)oeta a un encarcelamiento verdadero o al fi- 
gurado de un aislamiento producido por alguna enfermedad repugnante ? Difícil es 
dar a ello respuesta. 

“ Para los muertos : en esta y las interrogaciones siguientes describe el poeta el 
oacuro letargo de las almas en los infiernos. 
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para los mnertos haces maravillas? 

snrgiràn las sombras a alabarte ? (Seia.) 
“ i que tu grada càntase en la tumba ?, 
tu fidelidad en los abistnos ?, 

“ ^o en las tinieblas vense tus portentos?, 
,>o tu justida en tieira del olvido? 

“ Mas yo, Senor, a ti mi voz elevo 

V desde el alba mi oración te lleg^a. 

“ i Por qué, Yahveh, rechazaràs mi alma, 

V el rostro tuyo quieres esconderrne ? 

** Pobre £oy yo, expirante desde nino. 

Tus terrores sostuve y languidezco 

” Sobre mí discurrieron tus enojos. 

Tus espantós me tienen ahatido 
“ Cercàronme como agua todo el día, 
me envolvieron a una todos juntos. 

“ De mí ahuyentaste al deudo y al amigo 
y las tinieblas son mis conocidos. 
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Las promesas divinas hechas a David, comparadas con la ruïna de sd casa 


* ‘MaskiV. De Etún el Ezrajita. 

* Las bondades de Yahveh cantaré perpetuamente ; 
de edad en edad dirà tu fidelídad mi boca. 

* Pues que dijiste * * por siempre tu gracia ha sido fundada ; 
tienes tu fidelidad en el cielo establecida 

* Con el escogido mío una alianza concerté. 

David, mi servidor, lo juré con juramento : ^ 

* Tu semilla haré durar por los siglos de los siglos, 

y por edades de edades he de fundar yo tu trono. (Seia.) 

* Los ciélos tus maravillas estén, Yahveh, celebrando, 
y esa tu fidelidad de santos en la asarablea. 

^ Porque [en lo alto] de las nubes i qnién con el Senor se iguala ? 
;Y entre los hijos de Dios qnién a Yahveh semejante ? 

* Terrible anarece Dios en la junta de los santos ; 

es angusto y venerando sobre cuantos le circundan. 

" Yahveh, Dios de los ejércitos. ^'ouién hay que a ti se parezca ? 
Poderoso eres, loh Yah! ; la fidelidad te envuelve. 

Tú domas el mar .soberbio, amansas sus crespas olas, 

” y tú majaste a Ràhab como se maja al vencido; 
con tu brazo poderoso a tu enemigo esparciste. 


” Quieres esconderme? : como desinteresàndote de mí y dejàndome abandonado, 

QQ ♦ Alianza concerté : la que Dios hiciera a David mediante el profeta Natàn 
ícf. 2 Sam. 7, 8 -i 61 . 

Santos en asamblea... hijos de Dios : e. d., los ànseles. 

* Yah ; abreviación de Yahveh. 

“ TP DOMAS EL MAR SOBERBIO : màs Iit,, domas la soberbia dcl mar, cuando sus olas 
se alzan fo encrcspan) las amansas. 

“ R.íhab : o monstruo personificador de la soberbia y la rebeldía ; las asriías, que 
í.secrón Gén, i, 2. 6-g) cubrfan toda la tierra, aparecen aquí en personificaci6n i)oé- 
tica como enemiqos con quienes lucha Dios ícf. Sal. 73,^, ij; Job 0, 13 y 26, 12; 
Is. 51, 9 s.). Para otros, Ràliab es símbolo del Egipto (cf. Sal. 86,„ 4). 
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” Los cielos te pertenècen ; la tierra también es tiiya ; 
el orbe y todas las cosas que le llenan tií fundaste. 

’* * Tú creaste el septentrión y también el mediodía. 

LI Tabor con el Hermón re^ocíjanse en tu nombre. 

Potente es tu brazo, firrae tu mano, altiva tu diestra. 

'* Son la justicia y derecho fundamento de tu trono, 
y caminan ante ti la fidelidad y «fracia. 

” Bienaventurado el pueblo que sabe clamar con jóbilo ; 
y caminar, i oh Yahvehl, a la lumbre de tu rostro ; 

" todos los días se alej^an por [ila causa de] tu nombre, 
y por [la de] tu justicia se conservan ensalzados. 

“ Porque tú solamente eres el esplendor de su fuerza, 

V çracias a tu favor podemos alzar la frente. 

** Porque, Senor, es en ti donde se balla nuestro escudo, 
y del Santo de Israel depende nuestro monarca. 

** En visión a los tus santos hablaste un día y dijiste : 
tUna corona ° en las sienes a un héroe puse un día, 

V de entre el f)ueblo saqué a uno de mis elesridos. 

Hallé a mi siervo David ; le ungí con mi óleo santo 

” para que mi mano esté con él en todo momento, 
para que mi mismo brazo acuda brío a prestaPle. 

** No le enganarà contrario ni le humiliarà perverso, 

^ sino que delante de él derrotaré a su enemigo, 
v tengo de derribar a los que bien no le quieren, 

* y con él habran de estar mi lealtad y mi gracia, 
y en la virtud de mi nombre su ipotencia serà altísima 
** En el mar pondré su mano ; sobre los ríos, su diestra. 

El me invocarà [diciendo] : «Tú eres mi Padre, Dios mío ; 
la roca de mi .salud.» “ Yo le haré mi primo.génito 

V el màs excelso de cuanto.s monarcas hay en la tierra. 

™ Por siempre le guardaré de mi bondad el auxilio 

V con él ha de quedar mi pacto bien remachado. 

Haré que su descendencia eterna sea [por siglos] 

y su trono duradero como los días del cielo. 

" Si a desainparar llegaren mi lev los que de él desciendan 
y caminar no quisieren a la luz de mis preceptos, 

‘’·' si rais fueros profanaren, no guardaren mis mandatos, 

" con verga castigaré los delitós que cometan 

V con pesados azotes las cul pas en ^ue cayeren. 

*■' De él no quitaré mi gracia, y mi fe no ha de faltarle. 

" No violaré mi pacto, ni de mis labios los dichos 
mudaré. ** Juré una cosa por mi santidad [un día] ; 

V no mentiré a David : ” eterna serà su estirpe, 


“ Altiva : o bien, erpuida, sublime. 

” Se con.«ervan fnsai.zados : màs lit., .se yerguen. 

Podemos alzak la frf.nte : lit., exàltase nuestro cuemo, e. d., nuestra potencia 
(*e alza. 

"Tus SANTOS; e. d,, al profeta Natàn ícf. 2 Sam. 7, 8-16) y, mediante él, a David 
y al pueblo. Los mss. dicen tu sa^tto. I| A uno de mis elegidos : Ht., a un elesido. 

” Acuda rrío a prestarlf : lit., le confirme o sostenjra. 

* Su potencia serX altísima : lit., se alzarà su cuerno (cf. nota r8). El vaticinio tie- 
ne aquí y en otros pasajes (cf. v. 31-34) sentido mesiànioo, a lo menos superior o su- 
pereminente. 

Mi Pat)RE : cf. 2 .Sam. 7, 14. H Ta roca de mi salud; o bien, mi roca salvadora 
o auxiliadora. 

“ De mi rondad ei. auxilio : lit., mi szracia o f.avor. || Iíif.n remachado : firme. 

IiF ÍL NO quitarí ; o bien, iiero no le quitaré. 
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y su irono para mí ha de durar lo que el sol. 

Durarà lo que la luiia, le.stigo íiel en los cielos.» {Seia.) 

” Con lodo nos desdenaste ; de ti nos has rechazado ; 
le has airadü gravemenle con el que es lu propio ungido ; 

*" el concierto con tu siervo [parece que] repeliste ; 
la corona de sus sieries proianaste por el suelo ; 
has derruido sus inuros, sus alcàzares poslrado , 
cuantos pasan por la calle a saquearlos dedícanse ; 
en baidón se ha coiivertido para sus propios vecinos. 

“ De todos sus enemigos has levantado la diestra, 
de satisfacción llenaste a quienes le son contranos. 

Parece que has embotado hasta el filo de su acero 
y te has negado a alentarle en lo recio del combaté. 

Has hecho que ya ho brille el resplandor de su cetro, 
y el trono en que se scuiaUa revolvisle por el polvo. 

Has abreviado los días de su vigor juvenil 
y le has clejado suniido en vergonzosa ignominia. (Scla.) 

■*’ ^ Hasta cuàndo, Yahveli [mío], te esconderàs para sieinpre ? 
I Ha de arder tu indiguación igual que si llama fuera ? 

** Acuérdale ya, òcuor de lo breve que es mi vida 
y de cuàn perecederos creaste a todos los hombres. 

Pues iquién el varon serà que no haya de ver la muerle, 
que del “poder del seol logre sustraer su alma ? (Seia.) 

i Dónde estàn ahora, üenor, esas tus gracias antiguas 
que por tu íidelidad un día a David juraste ? 

** i üh Senorl, acuérdate de la afrenta de tus siervos ; 
en mi seno voy llevando la cnemistad de las gcntcs ‘ 

‘-con que llegan a insultar, i oh Yahveh!, tus adver.sarios, 
con que llegan a ultrajar las pisadas de tu ungido. 

Bendito Yahveh por siempre. I Así sea I, sí. i .\sí .sea ! 
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.')lO.S ETEKNO, KEI UGIO DEE HOMlikE EN EA BREVEDAD DE LA VIDA ; PLEGARIA 

EN NOMBRE DEL PUEBLü 

* Plegaria. De Moiscs, hombre de Dios. 

j Oh Seiior ! Tú refugio “ uuestro fuiste 
desde una edad a otra. 

* .^utes de que lo.' inontes se engendraran, 
naciesen ** tierra y orbe, 
y desde siempre, Dios eres por siempre. 


Durarà lo que la luna... ; proiriamcnte, cual la luna, que pernianece por sieïu- 
re ; taa cierlo eoiuo es testieo fiel en las alturas etéreas. 

ïK-ís lii salmista alude aqul a desgraeias no sólo del rey y del liuaje davídieo, sino 
Linbiéu del pueblo. 

PosikADü : mas lit., eutiegado a la ruiua. 

♦* Te has negauo a alentarle : niàs lit., no le has sosteuido o uo le bas dejado 
ibsistir eu la guerra o pelea. 

« L'E LO BREVE QUE ES .MI VIDA : lit., i Qué es la vúIb f .Sobre variautes y correccionea 

fl V. cf. Kit.. 
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* Los mortales a polvo 

tú reduces y dices : «Volved, hombres, 

[a aquello que habéis sidoj.» 

■* Porque mil anos son ante tus ojos 
como el ayer pasado 
y como una vigília de la nocbe. 

* Son a modo de sueno 

que cuando quiere amanecer disipas ; 

cual verdeante bierba : 

" florece a la manana y està verde, 
lacia ® y seca a la tarde. 

’ Así, en verdad, tu ira nos consume, 
tu indignación nos turba. 

“ Pusisfte en tu presencia nuestras .culpas 
y a la luz de tu rostro 
los pecados ocultos que teníamos. 

“ Pues todos nuestros días en tu ira 
pasaron ; cual susipiro 
han ido resbalando nuestros anos. 

Su número setenta, 

y ochenta cuando alguno es mas robusto. 

La mayor parte de ellos 
trabajo y vanidad ; que presto pasan ® 
y emprendemos el vuelo. 

“ I Quién conoce la fuerza de tu ira, 
y quién tu indignación, 
conforme a aquel temor que se te debe ? 

“ A contar nuestros días 
ensénanos, por que en cordura entremos. 

“ Vuélvete[nos], Yahveh, 
i hasta cuàndo ? Propicio sé a tus siervos, 

“ Con tu misericòrdia 
sàcianos hoy, y alegres, jubilosos, 
pasemos nuestra vida. 

“ Por el tiempo que nos atribulaste 
alégranos aihora ; 

por lo.« anos que vimos desventuras. 

Haz gala de tu obra 
delante de tus siervos, y tu glòria 
delante de tus hijos. 

” Y la bondad de Dios y Yahveh nuestro 
venga sobre nosotros. 

La* obra lleva a buen fin de nuestras manos; 
la obra de nuestras manos tú prospera. 


QQ * Como una vigília de la noche : o guanlia nocturna. Los judíos, a semejauza de 
otros pucblos, dividían la noche en tres o cuatro vigilias de cuatro o tres horas, 
respectivamente, según las horas de guardia que tenían los centinelas. 

Son a modu de sueno... : H dice hoy tdispersàstelos, Icomo] sueno seràn ; en la 
maüana cual hierba verdeante». El pasaje es interpretado muy diversainente ; »se ha 
levantado uno del sueno, y he aquí que ya se acerca el relevoU* (Bibl. Tubinga), etc. 

Su NÚMERO seienia : o bien, la cifra mayor (lit., los días) de nuestros anos, se¬ 
tenta. II Cuando alguno es màs kobusio : o bien, cuando llega a mucho. 

“ CoNfORME A AQUEL iE.\iOR I el tcmor debido a Dios requiere que tengamos pre- 
sente la indignación que El profesa al pecado. 

“ A CONTAR NUESTROS DÍAS 1 o sea a considerar cuÀn breves son. 

“ Haï gala de td OBRA : o bien, aparezea tu obra a t««! ?Íprvos. 

” Lleva a buen riN... : praspera; màa lit., endereza; otras, iíavorcce, (omentai. 
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CONFIANZA QUE EL JUSTO HA DE PONER EN DiOS 

* I Oh tú que a sombra vives del Altísimo 
V al abrigo del Todopoderoso !, 

* di * * al SeSor : i Oh refugio, alcàzar mío, 
mi Dios, en que esperanza toda pongo! 

* Porque El del lazo de los cazadores 
te librarà, y de peste perniciosa ; 

* te guardarà debajo de sus plumas ; 
encontraràs bajo sus alas sembra. 

Es su verdad pavés, coraza a un tiemipo. 

‘ No temeràs terrores de la noche, 
ni saeta que vuela por el día, 

* ni peste que en tinieblas se traspone, 
o enfermedad a mediodía azote. 

^ A tu lado mil caio:an y a derecha 
tuya diez mil ; a ti no ha de alcanzarte. 

* Tu podràs con tus ojos contemplar lo, 

T el galardón veràs de quien mal hace. 

* Pues Yahveh constituye tu refugio, 
hiciste del Altísimo tu ayuda «. 

“ A ti nq ha de alcanzarte la desgracia, 
ni a tu tienda acercarse plaga alguna. 

“ Pues orden a sus àngeles ha dado 
de que en todos tus pasos por ti velen. 

“ En sus ipalmas habràn de sustentarte, 
por que en piedra tu pie nunca tropiece. 


QA * A SOMBRA vnTS... T AL ABRIGO : màs lit., en la proteccíón (al amparo) vives... y 
a sombra moras. 

• Del lazo de los cazadores; de las asechanzas de los hombres. || De peste perni¬ 
ciosa ; GAS leen tde palabra (o atentado) de perdición», que quizà es el texto pre¬ 
ferible. 

* Debajo de stts plttmas ; tierna imagen que vemos emplear a Jesu-Cristo en el 
Evangelio. !' EncontrarAs sombra ; lit., cobijarte, refugiarte. 

' Enfermedad a mediodía azote : o bien, epidemia que .«c desencadena al me- 
dioíHa. 

D A srs Angfj.es : palabras que màs tarde esgrimirà el tentador contra Jesús en el 
desierto. 
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“ Andaràs sobre el dspid '* y la víbora, 
hollaràs los dragones y leones. 

libraré ; en mí puso su esperanza ; 
le ampararé, pues conoció mi nombre. 

Le oiré cada y cuando que me invoqiie. 
En la desgracia yo estaré a su lado ; 
de ella le sacaré ; daréle honra ; 

** hartura le daré de días largos, 
y le daré que mi salud conozca. 
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Ai.abanzas a Dios, creador y gobernador del mundo 
* Salmó. Canción para el día del sàbado. 

* Cosa bella es loar a Yahveh, 
salmear a tu nombre, i oh Altísimo!, 

* publicar tu bondad de manana 

V de noche tu ley al amigo. 

^ con salterio, decacordo v lira 

V con cantico a cítara uiiido. 

* Me deleitas, Yahveh, con tus obras ; 
por tus obras me lleno de jubilo. 

* i Qué magníficas son tus acciones ! 

I Qué profundo.s, Yahveh, tus designios I 
’ El varón insipiente no entiende, 
y el que es necio no da en el sentido. 

* Aunque el malo cual hierba rebrote 

V parezcan dar flor los malignos, 
destruídos seràn para siempre. 

*Tú, Yahveh, eres excelso por siglos. 

” Pues he aquí, Yahveh, que tus contrario.s, 
pues he aquí que tus contrarios mueren ; 
disipersos han de ser los malhechores. 

Como cuerno de búfalo mi frente 
ensalzaste ; me nngiste » de óleo nuevo. 

“ Mis ojos al contrario ** contemplaron 
triunfadores, y oyeron mis oídos 
en mi mal a agresores prevenidos. 

El justo como palma refíorece ; 
prospera cual del Líhano los cedros. 

“ Los en la casa de Yahveh plantados 
brotarén en los atrios del Dios nuestro. 


Le i.iPRARÉ : coiifirmación divina de cuanto el poeta acaba de decir para justi¬ 
ficar la coufianza en Dios. 

Qi ’ Tu LFY AL amigo; lit., tu fidcHdad o lealtad. 

'■'J- ’’ Mo ENTIENDE..., NO DA E.N EL SENTIDO ; o comprende esos designios y acciones. 

*Ad.nqde el malo: contrapone la inmutabilidad de Dios a la ruina de los peca¬ 
dores que pensaron prevalecer. || rAUEZC.AN dau h.or los malignos: niAs lit., fiorezcan 
los autores de maldad. , 

líROiAR.t.N E.N LOS ATRIOS : iniagcii tanto màs expresiva cuanto que Palestina no 
abundaba en hermosos bosques. 


— g88 — 





91 8 


SALMOS 


9115-^3 * 


Hasta cuando son viejos daràn fruto ; 
lozanos viviràn y vigorosos, 
para que anuncien cuànto es Yahveh recto, 
es mi roca y en El no cabe entuerto. 
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El SENOR, REY POTENTE DE TODO EL ORBE DE LA TIERRA 

^ Yahveh es rey : se ha vestido de grandeza ; 
se ha vestido Yahveh [de poderío] 
y fajado se ha de fortaleza, 
y el orbe aseguró * que no vacile 
de tal manera firmo que no cruja. 

* Firme es tu trono; desde siempre existes. 

' i Oh Yahveh !, levantando van los ríos, 
alzando van los ríos sus rumores ; 
los ríos sus fragores van alzando. 

‘ Mas fuerte que «la voz de rauchas aguas 
y màs que la resaca de los mares 
es Yahveh poderoso en las alturas. 

* Muy permanentes son tus testimonios ; 
la santidad es pròpia de tu casa, 

j oh Yahveh !, por los días infinitos. 


S A L M O 93 

94 

Ln\OCAC 1 ÓíI CONTRA MAGISTRADOS IMCUOS 

’ Dios vengador, Yahveh, Dios vengador, refulge. 

* .Vlzate tú, que juzgas a[l orbe de]_la tierra, 
y a la soberbia gente dale su merecido. 

' i Hasta cuàndo, Yahveh, hasta cuàndo el malvado 
se gloriara, * y, hablando, dirà sus insolencias ? 
se jactaràn aquellos que obran iniquidades ? 

* Conculcan a tu pueblo y tu heredad maltratan ; 

* al extranjero y viuda lós pasan a cuchillo ; 

a los huérfanos matan ’ v dicen : «íXo ve Yah, 
y de Jacob el Dios en ello no repara!» 

* Ved de entrar en razón los màs necios del pueblo ; 
i cuàndo lo entenderéis vosotros, insensatos ? 


QO • Se ua VEsiiDO DE GRAíJDEZA : cn la eterna vida de Dios hubo un momento en 
que mostró una cualidad nueva, la de rey, y se adornó con las aparatosas vesti- 
duras que suelen é.stos llevar en su coronación : manto, espada, etc. 

* Firme es tu trono : lit., firme es tu trono desde antigruo (o desde siemprel. 

‘ MAs FUERTE : aunque puede darse a estas palabras el sentido figurado de la fuer- 
za del mal luchando con el poder de Dios, tomadas al pie de la letra significan la 
omnipotencia divina prevaleciendo sobre las masas de agua que envolvían en un 
caos la tierra. 

® La santidad es pròpia : un Dios tan poderoso ha establecido la religióu, luego 
son verdaderos sus preceptos y promesas. 

QO ^ Dios vengador (lit., de venganzasK Le llama así David iwrque se ha restrvado 
el derecho de castigar las humanas injusticias. 

® CONCUi-CAN A TU puEBi.o ; ( iOh , Vahvch !, anade H). Rtfiérese a los dirigcutes que 
abusan de su autoridad pensahdo que no los ve Dios. 
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• i Tal vez no lo va a oir el que planto la oreja? 

I Tampoco lo va a ver el que formó los ojos ? 

“ Quien al pueblo adoctrina, i no habrà de castigarle ? 
I Aquel que al hombre ensena a ser de veras sabio ? 

“ El Senor de los hombres conoce los pensares, 
que son a la verdad llenos de vanidades. 

“ Bendito es el varón a quien tú, Yah[veh], educas ; 
aquel a quien tú mismo instruyes en tu ley ; 

“ por que de aciagos días descanso le concedas, 
hasta que se le cave al pecador su hoya. 

“ Pues no ha de rechazar el Senor a su pueblo 
ni ha de dejar tampoco huérfana su heredad ; 

“ sino que a la iusticia irà tornando el juicio, 
todo aquel seguiràla de recto corazón. 

“ ,! Quién contra los perversos se alzarà en favor raío ? 
I Y quién me asistirà contra los malhechores ? 

” Si Dios no me ayudara, en breve habitaria 
mi alma en el lugar donde reina el silencio. 

“ Cuando para mí digo : «Este mi pie vacila», 
tu bondad, i oh Senor!, es la que me sostiene. 

“ Cuando en mi corazón afanes se amontonan, 
vienen tus lenitivos a consolar mi alma. 

I Podrà asociarsè a ti un tribunal inicuo 
que crea vejaciones en contra del derecho ; 

^ que a la vida del justo atente, y que la sangre 
de aquel que es inocente a condenar se atreva ? 

“ Pero Yahveh de cierto es ^ para rai un alcàzar ; 
es mi Dios para mí la j^ena de refugio : 
y El hard recaer ^ su iniquidad sobre ellos 
y en su pròpia maldad los aniquilarà ; 
el Senor, nuestro Dios, los ha de aniquilar. 
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95 

ExHORTACIÓN A TRIBT 7 TAR A DiOS DEBIDO CULTO 

' Venid, pues, al Senor aplaudamos ; 
nuestra roca de ayuda aclamemos ; 

* acerquémonos a El con loores ; 
con himnos y canto aclamémosle. 


A SER DE VERAS SAC-TO ! lit., la cieucia (el saber). Muchos corrigen H y leen: 
iifrnoranfe seriat (i había de estar sin ciència?). 

w F.i Senor : lit., Yahveh ( = v. 14 y 23). || Que son... vanidades : o bien, que sólo 
.son un soplo, 

A LA justícia irA TORNANDO EL JUICIO : c. d., el orden de la ju.sticia se restablc- 
cerA de tal suerte, que los juicios se hagan justamente. Otros vierten de modo dis- 
tinto y corrigen II ; «El juicio se trueca en dicho victorioso; un fin feliz resulta 
para los rectos de corazón* (Ribl. Tubinga) ; «.Jun hay cn él sentido del derecho, 
su norma jurídica es garantia Para los de -sentimientos probos* (Bibl. Boniil. 

i Podrà asociarsè? : pregunta esto el salmi.sta porque los magistrado.s, en cuanto 
tales, participan de la autoridad divina. 

1 Se?;or : lit., Yahveh (= v. 3 ). || Nuestra roca de avuda : o bicn, refugio de 
nuestra salvación. 

Venid..., acerouémo.nos : por estas y otras expresiones del salmo se comprende 
que era litúrgico entre los hebreos como entre nosotros. 
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* Por cuanto es el Senor un Dios grande 
y gran rey sobre todos los dioses. 

* Kn su mano el fondón de la tierra 
y las cimas estan de los montes. 

“ Es muy suya la mar, pues formóla, 
y la àrida tierra que hicieron sus manos. 

* Venid, pues, adoremos, postrémonos, 
a Yahven las rodillas rindamos, 

que nos hizo ; ’ pues es el Dios nues tro, 
y nosotros su pueblo que El pasta, 
las ovejas a El encargadas. 

I Si hoy siquiera su voz escuchaseis! 

‘ aNo queràis endurar como en Mériba 
vuestros pechos, o en Massa, el desierto, 

* el lugar donde un día tentàronme 
vuestros padres, que allí me probaron, 
aunque va habían visto mis obras. 

Cuarenta anos de tedio me dieron 
los de aquella “ progenie, y me dije ; 

«Son "un pueblo de pecho estragado 
y que no ha conocido mis sendas» ; 

“ y en mi enojo por eso juréle : 

«No entrarà en mi quietud para siempre.» 


S A L M O 95 
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ALABANZAS A YaHVEH, REY DE TODA LA TIERRA 

^ Entonad a Yahveh càntico nuevo, 
salmodiad a Yahveh toda la tierra ; 

* Salmodiad a Yahveh ; alabad su nombre, 
anunciad su salud día tras día ; 

* su glòria publicad entre las gentes, 

y entre los pueblos todos sus portentos. 

* Porque grande es Yahveh, loable mucho, 
sobre todos los dioses es temible, 

“ que vanos son los dioses de las gentes, 
y Yahveh, en cambio, fabrico los cielos. 

* Majestad y esplendor ante El existen, 
fortaleza 3 '^ belleza en su santuario. 

’ Ofrendad a Yahveh, razas humanas, 
ofrendad a Yahveh glòria y potencia ; 

® dad a Yahveh la glòria de su nombre ; 
traedle dones, frecuentad sus atrios. 

" Adorad a Yahveh con pompa sacra ; 
temblad en su presencia, oh tierra toda. 


■* De los montes : alude, sin duda, a las partes inexploradas de la tierra, pero 
i;ue Dios conoce muy bien por ser su creador y dueno. 

s Endürar vuestros pechos : o endurecer vuestros corazones. 

Tedio : disgusto, enojo. 

En mi oniETüD : o bien, no vengan al lugar de reposo, en la Tierra Prometida. 

95 ‘■1* Cí. I Par. 16, J3-33. 
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Decid en las nacioues : Yahveh es rey. 
Presto firmeza ^ al orbe, no vacile. 

Con equidad El juzga a las naciones. 

Gócese el cielo, alégrese la tierra, 
retumbe el mar y todo lo que esconde ; 

“ jubile el campo y cuanto en él existe ; 
los àrboles alégrense del bosque, 

“ de Yahveh en la presencia, porque viene, 
porque viene a juzgar toda la lierra, 
y ha de juzgar el orbe con justicia, 
con su fidelidad a las nacioues. 


* SALMO 96 

07 


Dk.sckipción del día del JUICIO 


^ Yahveh es rey ; regocíjese la tierra. 
Alégrense las numerosas islas. 

- Hay en su derredor nubes y brumas ; 
justicia y ley son ba.se de su trono. 

“ Delante de su rostro el fuego avanza, 
y abrasa en torno de él a sus contrario.s. 

■* * ** Su resplandor alumbra al nniverso, 
y, viéndole, la tierra se estremece. 

' Como cera derritense los niontes 
ante Yahveh, que es dueno de la lierra. 

“ Los cielos su justicia llacen noloria, 
y su glòria los pneblos contemplaron. 

' Sonrójense los que honran simulacros 
los que cifran su glòria en vanos ídolos. 
Derríbeiise ante El todos los dioses. 

'* 0_vó Sión, banàndose de gozo ; 
las hijas de Judà se regocijan, 
i oh Yahveh !, por tus juicios derecheros. 
"Porque tú eres, Yahveh, [Senor] Altí.simo 
sobre todos [üos reinos de] la tierra, 
sobre todos los dioses ensalzado. 

Ama » el Senor a los que el mal odiarou ‘’; 
guarda las almas de sus escogidos ; 
líbralo.s de las manos del malvado. 

” luz ha reliicido^ para el juslo, 

V la alegria para pechos rectos. 

I Oh justos!, alegraos en Yahveh 
y íillabad su santísimo recuerdo. 


QO ' Numerosas isi.as : e. d., todo.s los paí.ses kjauos inciio.s conoeidos. 
yO ó Qup ES üutNO DF. i.A HEURA : lit., ante el Senor (dueno) de toda la tierra. 

' Derríbense ante El : en senal de sumisión y cn cuanto que representan a los 
deinonios. 

* Ovó, SiÓN : da a entender que cl pueblo escogido, representado por Sión, parti¬ 
cipa en los triuufos de Yahveh. 

** Sus BscoGiDOS : aus devotos. 
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9S 

Invitación a dar gracias a Yahveh 
* Sahno. 


Entonad a Yahveh cóntico nuevo, 
que 'portentos ha obrado. 

Su diestra le ha traído la victorià 

V aquel su brazo santo. 

* Yahveh su salvación notoría hizo, 

su justicia hizo ver 
a los ojos de todas las naciones. 

* Para con Israel 

su bondad y lealtad ha recordado. 

De nuestro Dios la ayuda 
los términos del mundo presenciaron. 

* Aclamad a Yahveh la tierra toda ; 
jubilad, tocad música, alegraos. 

‘ Salraodiad a Yahveh aïl son de la cítara, 
de la cítara al son y voz de cànticos ; 

“ con trompetas y al son de la corneta 
al rey Yaüveh aclamad. 

^ Ruja la mar y cuanto encierra ; el mundo 

V cuanto en él està. 

‘ Batan palmas los ríos 
V aplaudan al unísono los montes 
’delante de Yahveh cuando viniere, 
cuando yenga * * a juzgar a todo el orbe. 

Ha de juzgar la tierra con justicia 
y con toda equidad a las naciones. 
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Grandeza y misericòrdia de Dios 

* Yahveh es rey : estremécense los pueblos ; 
el que se sienta sobre querubines : 
tiembla » la tierra. * Yah en Sión es grande, 
sobre todos los pueblos encumbrado. 

* Loen tu nombre sacro y grande, [pues] 

Santo es. 


níj ® I.A AYunA : o bien, la salvación. La vuelta de la cautividad babilònica, figura 
^ * de la libertad que Jesu-Cristo habla de traernos con la redención. 

* Al, RFY Yahatii : trótase de la manifestación de Yahveh cual rey de la tierra. 
•Orbe..., tierra; lit., tierra..., orbe. 

rvQ ’ Kstrfmícfn’se i.os pueblos : diferénciase este salmo de los anteriores en qne al 
l 70 celebrar a Cristo-Rey llama la atención no sobre la alegria, sino sobre el terror 
lue ha de experimentar la tierra en el advenimiento de .su reinado. 

’ Sacro : lit., venerable. 
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* 1 Oh poderoso Rey que amas 

el derecho y las norraas estableces 
de la equidad!, tú ejerces el derecho 

V la justícia dentro de Jacob. 

’ Ensalzad a Yahveh, que es nuestro Dios; 
adorad el estrado de sus pies. 

Santo es. 

“ Moisès y Aarón entre sus sacerdotes 
y Samuel entre aqnellos que invocàbanle, 
clamaban a Yahveh y El los oía. 

' En columna de nube les hablaba. 

Ellos sus mandamientos observaren ® 

V el precepto que dado les había. 

^ Yahveh, Dios nuestro, tit los escuchaste ; 
Dios que 'perdona fuiste para ellos, 
de sus acciones malas vengador. 

• Ensalzad a Yahveh, que es nuestro Dios; 
(te su montana santa al pie caed; 
porque sanio es Yahveh; Dios nuestro es. 
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100 

Exhortación a acudir al templo 


’ Salmo. En acrión de írracias. 

Aclamad a Yahveh la tierra toda ; 
rendid cuito a Yahveh con alegria, 

V con iúbilo entrad a su presencia. 

* Reconoced que es nuestro Dios Yahveh, 
que nos ha criado El y que de El * somos, 
su pueblo y el rebano de su pasto. 

* Con alabanza franquead sus piiertas, 
atravesad sus atrios con loores. 

* Ensalzadle, su nombre bendiciendo, 
oorqne es bueno Yahveh, bondad eterna, 
y su fidelidad siempre nos muestra. 


' .\DORAn Ki. ESTRADO DE SUS PIES : pTostemaos ante el arca santa. 

" Moisès y Aarón : principales intercesores entre Dios y el pueblo israelita. |I Aque- 
Li.os ouE iNvocÀBANi.E : lit., quc invocaban o invocaron su nombre. 

" De sus acciones malas : otros, «de sus injurias», «de las violcncias causadas a 
ellos». 

i 

QQ * f’i·'ER'-o : quiere dccir o.scoírido, .superior a otro pueblo. 
i/i/ 4 çjxTs PUERTAS : e. d., las dcl templo. 

'.Siempre nos muestra: o por siempre durai lit., de generación cn generaeión 
[subsiste]. 
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Pkopósitos del SALMISTA 


* De David. Salmo. 

La bondad y justícia cantar quiero ; 
un salmo a ti, Yahveh, entonar pretendo. 

* Traiaré de seguir periecta senda. 

I Cuàndü hasta mí vendràs ? Dentro en mi casa 
procederé cou corazón perfecto. 

“ No he de poner delanie de mis ojos 
cosa netauda. Del que prevarica ^ 
detesto las acciones, y conmigo 
no hallarà enlace. * LI corazón perverso 
pondre distante ; no sabré lo malo. 

“ Al que en secreto al prójimo difame, 
a ése le haré callar ; y ojos altivos 
no he de suírir ni corazón hinchado. 

* En los mas fieles del país mis ojos 
fijos estan, por que conmigo moren ; 

y el que anduviere por perfecta senda, 
éste me servirà. ‘ Puesto en mi casa 
no encontrarà quien íraude cometiere ; 
ni durarà tampoco ante mi vista 
el que suele mentir. Cada maüana 
a todos los impíos de la tierra 
tengo de hacer callar, exterminando 
de la ciudad de Dios a malhechores. 


SALMO 101 

102 

Lamentación de un cautivo en Babilonia 

■ Plee^iria del afligida aiie desmaya y ante Yahveh expone su congoja. 

* Yahveh, escucha mi plegaria — y mi grito hacia ti llegue, 

* No escondas de mí tu rostro —^cuando angustiado estuviere. 

Inclina a mí tus oídos, — apresúrate a atenderme 

en la hora que te invoque. —* Pues mis días desvanécense 
coino ® el humo, y como brasas — mis huesos hasta enrojecen. 

1 nn ‘ bondad y justícia; en que'se asieuta todo buen gobierno. || Un salmo 
J-UU emonar : lit., tocar y cantar. 

- btouiK PERFECTA SENDA : o bien, ob.servar conducta proba. 

i N() SABRÉ LO MALO : o el mal no he de saber, o bien, del malvado nada quiero 
:abcr, coruo otros vierten. 

’ i'UEsro EN Ml CASA NO ENCONTRARÀ 1 màs lit., no habitarà en medio de mi casa. 
» Cada manana : alude a la costumbre oriental de juzgar las causas por la manana. 

1 H'l ^ CUANDo ANGUSTIADO ESTUVIERE: otTos, «en el momento en .{el día, hoy) que 
LUJ. tengo tanto miedo. [1 En la hora que te invoque: o bien, en el día que 
.ü clamo. 

* Mis uuesos hasta enrojecen ; o bien, estàn al rojo, arden, consumides por i 
debre. 
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^ jMi corazón, requemado, — ya cual la hierba aridece ; 
taalo que ya hasta comer — mi pan vàseme de mientes. 

® L'on la tuerza del geinir — huesos y carne se adineren. 

’ Con ello soy al pelícano — del desierto paxeciente, 
y me de vuólto cual iechuza, — que entre las ruinas se mete. 

“ Insomne estoy y suspiro — cual pàjaro que se siente 
solitario en el tejado. — “ Cada día me escarnecen 
mis enemigos, me insultan, — y por mí pestes profieren. 

Por pan como la ceniza ; —llanto mezclo a mis beberes ; 

“ por tu indignación y enojo, —pues me alzaste y me repeles 
“ Mis días son larga sombra ; — soy hierba que se reviene. 

Tú, Yahvqji, por el conCrario, —para siempre permaneces ; 
la memòria de tu nombre — de edad en eda<l se extiende. 

“ Levàntate y favorable — sé para Sión, que viene 

tiempo en que te apiades de ella ; — por cuanto su plazo es éste. 

Porque soiedad tus siervos — de aquellas piedras padecen, 
y compasión en su alma — por aquellas ruinas sienien. 

Con lo cual de Valiveli el nombre <= — reverenciaràn las gentes ; 
y juntamente tu glòria — del orbe todos los reyes, 
cuando el ijeüor a üión -— reconstituído hubiere, 
cuando aparezca en su glòria, — “ del expoliado a las preces 
vuelva beuevolo el rostro, — su oración no repeliere. 

Halle escritas estas cosas — la generación siguiente 
y celebre a VahLvehj junto — el pueblo que renaciere ; 

pues dirigió su mirada — de su santuario eminente, 
miró del cielo a la tierra — para escuchar el dolerse 
de los cautivos, soltar — a los hijos de la muerte. 

Para que de Yahveh el nombre — dentro en Sión se celebre 
y en tocia Jerusalcn — sus alabanzas resuenen, 
cuando Jos pueblos y reinos — cuito a darle se congreguen. 

^ Quebró en camino mi fuerza — y mis días liizo breves. 

“ Digo ; En medio de mis días, — j ob Dios mío 1, no me lleves, 
puesto que habràn de durar — tus aüos perpetuamente. 

^ La tierra fundaste autano, — el cielo a tu mano débese. 

Todo ello perecera ; — en cambio, tú permaneces ; 
así que todas las cosas — como la ropa envejecen. 

Múdaslas como vestidos — y mudadas se mantienen. 

Pero tú eres siempre igual — y tus anos no fenecen. 

Los hijos de tus devotos — habràn de vivir indemnes, 
y durarà en tu presencia — su semilla eternamente. 


® l’oK Mi l'EsiES l’KoFiEKEN ; o juran ; vAlense dc mi nombre para imprecar. 

Como la ceniza : es como dccir que su alimento es llanto y tribulacióu. 

" Me alzaste y me repeles : propianiente, me exaltaste y arrojaste. 

Soy uiERBA QUE SE KEVTENE ; màs lit., y yo cual hierba me agosto. 

Permaneces ; o bien, estàs sentado en tu trono. 

“ Favorable sé... : o bien, compadécete de Sión, porque es el tiempo de apiadarte 
de ella (dc su misericòrdia), porque ha llegado su plazo. 

“ Soi.EDAU : saudade, anorauza ; otros, «amor, apego» a sus piedras. 

’* llALLE ESCRITAS : o bicn y màs lit., escríbase esto para una generación futura. ]j fc-i. 
PUEBLO QUE RENACIERE t recién crcado, venidero. 

^ CuANuo LOS PUEBLOS SE CONGREGUEN a dar culto o servir a Yahveh : es tradi- 
ción fundada en e.ste y otros Uichos profóticos que la restauración de Israel tendrà 
ixjr coronamieuto, la conversión de los pueblos gentiles a la verdadera religión. 

^ IíabrAn de durar PERPETUAMENTE I o bien, por mumuchas generaciones, por los 
siglos de los siglos. 

Tus DEVOTOS habrAn DE VIVIR iNDE.MNES I o bien, tus siervos habitaràn seguros 
(se quedaràn a vivir o tendràn un hogar, según otros interpretan). 
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Bendiciones a Yahveh 


> De David. 


Bendice a Yahveh, alma mía, 
y su nombre sacrosanta — mi interior todo bendiga. 

“ A-lma mía, a Dios bendice — y sus mercedes no olvida, 

* quien tus ofcnsas ^ reraite, — cura todas sus heridas ; 

* de la fosa de la muerte — es quien redime tu vida ; 
quien te corona de gracia — y de ayuda compasiva ; 

® quien tu vida harta de bienes 
como al àguila renueva tu puericia. 

* Favores Yahveh reparte — y a todo opreso justicia. 

’’ El a Moisès sus caminos — descubrió, y obras altísimas 
a los hijos de Israel, — * * Clemente es Y^veh, benignas 
sus entranas, bondadoso ; — es tardo para la ira; 

“ no para siempre disputa, — ni arderà en sana continua ; 

no se portó con nosotros — cual pide nuestra malicia, 
ni conforme a nuestras culpas — beneficiós nos hacía. 

“ Pues grande es su piedad con quien le teme 
“ cuanto los cielos de la tierra distan ; 
cuanto el oriente dista del poniente 
lejos así las culpas El retira. 

® Como un padre se apiada de sus hijos, 
así Yahveh del que en temor le sirva. 

“ Porque El muy bien conoce nuestra hechura 
y no se olvida de que somos polvo. 

^ Semejantes al heno son los días 
del hombre ; flora como flor del campo. 

Rócele apenas una ventolina 
y no subsiste ya, ni lo conoce 
ya mas aquel lugar que antes tenia. 

Mas la bondad de Dios por siempre dura 
para los hombres que en temor le sirvan, 
y para con los hijos de sus hijos 
durarà de igual modo su justícia ; 

“ para aquellos que guardan sus alianzas, 
recuerden sus preceptos y los sigan. 

“ Yahveh en los cielos asentó su trono 
y extiende a todo su soberanía. 


-| riO ® A Dios : lit., a Yahveh. 

3 Heridas : lit., enfennedades, sufrimientos. 

* I.A FOSA DE LA MDERiE : o t)ien, tu pcrdicióii. 

® Cü.MO AL ÀGUILA -. con las nuevas plumas que le salen después de la muda a<l- 
quiere nuevo vigor. Como ella, desea el hombre envejecer tarde. 

* I-AvoRES : o también justicias. 

‘"CUAL PIDE NUESiRA -MALICIA: lit., con arreglo a (según) nuestros pecados. || Bene¬ 
ficiós NOS HACÍA : màs lit., nos retribuía. 

“ Las CULPAS El retira : lit., nuestras culpas retira de nosotros. 

^ Como un padre : pensamiento que parece preludiar las primeras palabras di 1 
Padre nuestro. 

Ni LO CONOCE YA MÀS: o bícn, ya no sabe mía de ellos. 
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^ Bendecid a Yahveh íodos sus àiigeles 
poderosos en íuerza, que rendida 
obediència prestàis a sus mandatos 
para hacer todo aquello que El os diga. 

Bendecid a Yahveh toüas sus Buestes, 
sus ministros que hacéis lo que El os dicta. 
“ Bendecid a \ahveh sus obras todas 

en sus lugares de soberanía. 
Bendice a Yahveh, alma mía. 


S A L JVI O 103 

101 

IIlMNÜ DL lílLNDIClÓN A YAHVEH CrEADOK 

^Bendice, j oh alma!, a Dios. Yahveh, Dios mio, 
muy grande eres, vestido de herinosura 
y inajestad estàs ; ‘ que en luz te envuelves 
como en manto ; que el cielo has desplegado 
coino cortina. “ (^uien sobre las aguas 
tu solio construíste ; de carroza 
las nubes haces vengan a servirte. 

Camiuas en las alas de los vieiilos, 

■* y de los vieiitos haces mensajeros ; 
tu ministro es el fuego centelleante. 

‘ ^ Quien en sus bases cinientó ^ la tierra 
y no vacilarà ya por los siglos. 

' Cual de veste cubríste/a de océaiio. 
i.as aguas sobre montes se paraban, 

' y, al increparlas tú, todas huyeron, 
y a la voz de tu trueno trepidaron. 

Subieron montes y bajaron valies 
a aquel lugar que tú les seíialaste ; 

“ término les pusiste que no pasen, 
ixjr que no vuelvan a cubrir la tierra. 

Que corran por los valies a las fuentes 
oruenas, jxir que manen entre montes. 

“ A las bestias del campo dan bebida, 
y allí su sed apagan los onagros. 

Eiicima estan las aves de los cielos, 
que dan su voz ocultas entre ramas. 

*■’ Riegas los montes desde tus moradas. 

Del fruto de tu obrar hàrtase el orbe ; 

“ yerba produces para los ganados 
y las plantas que el hombre laboree 
por que alimento extraiga de la tierra, 

“ vino que alegre el corazón ded hombre, 
por que su faz suavice con el óleo 
y el corazón del hombre el pan esfuerce. 

Los àrboles de Dios se hartan de savia, 
los cedros que en el Líbano ha plantado. 


“ Sus HutsTES ; las del Seüor son las fuerzas de la naturaleza, de que El se sirve 
para sus fines providenciales. 

103 * CüMü coKTiNA : propte. lona de tienda o pabellón. 
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” ® Allí ponen los pàjaros sn nido ; 
su casa en los cipreses ** la cignena. 

'* Los altos montes son para los gamos; 

'as rocas son refugio de tejones. 

'* La luna hiciste * ipor senal del tiempo, 

V el sol conoce dónde ha de iftonerse. 

Cuando mandas tinieblas y la noche 

viene, las bestias por la selva vagan. 

” Pidiendo presa rugen los cachorros 
del león ; piden al Senor comida. 

“ Tan luego como sale el sol retíranse 

V descansan alia en sus madrigueras. 

” Entonces sale él hombre a sus labores 
v a su labranza hasta llegar la tarde. 

[ Cuàn numerosas son, Yahveh, tus obras ! 
Todas hicíste con sabiduría ; 

Ilena la tierra està de tus riquezas. 

® Ahí està el mar, tan grande y espacioso ; 
nllí reptiles que no tienen número^ 

^ animales pequenos con mayores. 

Allí las naves surcan, y entre ellas 
Leviatàn, que tú hicíste, y en él huélgase. 

Pendientes de ti estàn todas las cosas, 
por que les des comida en cada tiempo. 

** Cuando tú se la das la cogen ellos ; 
abres la mano tú y se hartan de bienes. 

” Si tu rostro escondieres, se conturban, 

\’, al retirar tu aliento, ellos fenecen 

V de nuevo se tornan a su polvo. 

Si tu Espíritu envías, son creados, 

V la faz de la tierra así renuevas. 

" Glòria sea al Senor eternamente. 

Mégrese Yahveh en sus criaturas ; 

*' el que mira a la tierra y temblar hàcela, 

\ hace humear los montes si los toca. 

” A Yahveh cantaré mientras viviere ; 

< elebraré a mi Dios mientras yo exista. 

” Ojalà que mi hablar le sea grato. 

Vo en Yahv'eh fde seguro] he de alegrarme. 

I Fuera los pecadores de la tierra ? 
i No queden màs en ella los impíos ! 

\ tu Senor bendice, i oh alma mía ! 

I A-leluya ! 


” En i.os ciprkses : alprunos corrigeu t'n su copa (cf. G). 

’* Tejones r otros, tconejosi. 

Conoce : algunos corrigen rfi<í a conocer, indicó !cf. A Sym). 

Ai.i.f r.AS NAVES : podria referirse el salmista a los monstruos marinos, II Levia- 
t\n; el cocodrilo según Job 40, 20-41... || En h. en el mar huélgase: otros vierten 
tcon él juega» Dios. Para la mitologia pagana era monstruo o dragón que luchaba 
con lo.s dioses. 

*®;Fuera i.os pecadores! : que son lo.s que turban con sus pecados la maravillosa 
armonia del universo 
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S A L M O 104 

lOK 

Exhortación al pueblo a que sea agradecido 


‘ I Celebrad a Yahveh, cantad su nombre, 
divTilgad en los pueblos sus proezas !, 

* cantadle ; en el salterio himnos decidle ; 
haced mención de todos sus portentos. 

* Gloriaos en su nombre sacrosanto, 
jubile el corazón del que a Dios busca. 

* Recurrid a Yahveh y a su potencia ; 
buscad su rostro sin dejar un día. 

’ Recordad los portentos que El ha hecho, 
prodigios y sentencias de su boca, 

® vosotros, prole de Abrahàn, su siervo ; 
urogenie de Jacob, que es su elegido 

* Es el mismo Yahveh, [Senor] Dios nuestro ; 
sus juicios [valen] para todo el orbe. 


” Se acuerda de su pacto eternamente, 
de la palabra dada a mil edades, 

® del pacto con Abram estipulado, 
y el juramento hecho a Isaac [màs tarde] 
y afirmado cual ley a Jacob luego 
y a Israel en alianza perdurable, 

^ cuando le dijo ; oTe daré la tierra 
de Canaàn, tu hereditària parte.» 


Y, como fuesen pocos por su número 
y en el país escasos y foràneos, 
y erraran de una gente en otra gente 
V de este reino a pueblo que era extrano, 
a nadie permitió los oprimiera, 
por ellos a los reyes castigando ; 

«Atentar no queràis a mis pngidos, 
y a mis profetas no les hagàis daiïo.» 

'* * Sobre la tierra un día llamó al harabre ; 
sustrajo todo medio de sustento. 

” Ante ellos un varón mandado había ; 
era José, vendido como siervo. 

Oiprimieron sus pies con [duros] grillos ; 
suieto estaba con cadena al cuello ; 

hasta llegar el tiempo de su anuncio, 
la palabra de Dios probó su aserto. 

El rey mandó que le pusieran libre, 
soltóle e'l soberano de los pueblos. 


Cf. I Par. i6, 8-22. 

> En su nombre : ufano.s de conocer su nombre e invocarle. 

® .Sentencias de, .su boca : decisione.s tomadas respecto a su pueblo y !a.s naciones 
Kentiles. 

* De su pacto : de la alianza heoha con e! pueblo israelita por la que se obligaba 
é te a truardar la ley y se comprometia Dios a con.servarle en el disfrute de la 
1 ierra Prometida. 

A MIS UNOiDos ; los reyes, de quienes descendería el Mesías. 

« Cadena : lit., hierro. 
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“ Y le erigió senor sobre su casa, 
sobre su posesión le puso dueno 
por que a gusto instruyera ^ a sus magnates 
y prudència dictara aun a sus viejos. 

^ Entró Israel entonces en Egipto, 
y en la tierra de Cam, Jacob fué huésped ; 

multiplico a su puebío por extremo, 
y màs que a su enemigo hízole fuerte. 

“ Trocó el corazón de ellos, y a su puebío 
tuvieron odio y con sus siervos dolo. 

Entonces a Sloisés, ministro suyo, 
y a su elegido Aarón mandó de pronto. 

Sus portentos obraron ante ellos 
y en la tierra de Cam hechos pasmosos. 

® Mandó tinieblas, y tinieblas hubo. 

Ellos a sus palabras resistieron 
“ Hizo muriesen todos sus pescados, 
en sangre convirtió las aguas de ellos. 

La tierra toda se Uenó de ranas, 
aun de 'los reyes en lo màs secreto. 

L>ijo, y vino un ejército de moscas, 
de mosquitos a todos sus linderos. 

Por lluvia no les dió siiio granizo, 
y por su tierra llameante fuego. 

“ E hirió sus vinas de ellos, sus higueras ; 
los àrboles quebró en todos sus términos. 

^ Dijo, y langosta en número infinito 
con innúmeras larvas acudierou. 

“ La hierba de su tierra devoraron, 
devoraron los frutos de su suelo. 

*" De todo su vigor a las primicias 
mató, de aquel país los primogénitos, 

Y sacólos de allí con pro y plata, 
y nadie vaciló en las tribus de ellos. 

^ .Vlegróse el Egipto de su marcha, 
por que el temor cayera sobre ellos. 

*• Para cubriílos extendió una nube 
y fuego que de noche les luciera. 

Pidieron, y mandóles codornices. 

Con pan del cielo hartólos. “ Una pena 
rompió, manando el agua en abundancia : 
corrió por el desierto en torrentera. 

Pues se acqrdó de su palabra santa 
[que] a su siervo Abranàn [diera en promesa], 
“ A su puebío de allí sacó con júbilo, 
con alegria a aquellos que eligiera. 

** Y las tierras les dió de las naciones ; 
se bicieron con los bienes de los pueblos ; 

^ a fin de que sus leyes mantuvieran, 
a fin de que observaran sus preceptos. 
j Aleluya! 


La tiekra r>E Ca.m : Egipto. 

*® 1.0 mAs secreto : lit., las càmaras. 

Los BIENES; o bicTi, el esfuerzo, el fruto de la diligència. 
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SALMÓ 105 

io« 

InFIDEMDAD del PUEBLO israelita Y PIEDAD de DlOS PARA CON ÉL 

íAleluyal 

* Gracias dad a Yahveh porque es bueno, 
porque son sus piedades sin fin. 

* i Quién de Dios contarà las proezas, 
referir sus loores podrà ? 

* Venturoso quien guarda sus leyes 
y quien siempre lo justo practica 

‘ Por tu amor a tu pueblo, Yahveh, 
piensa en mí, con tu auxilio visítame ; 

®en la dicha de tus elegidos 

me deleite, me goce en el gozo 

de tu pueblo y me alabe en tu herencia. 

* Conio nuestros padres pecamos nosotros ; 
la maldad hicimos y nos d^ravamos. 

’ No consideraron ellos en Egipto 
aquellos prodigios que tu mano obraba. 

De la muchedumbre de tus beneficiós 
no màs se acordaron, y junto al mar Rojo 
contra el [Dios] AUísitno terços se mostraron ; 

* con todo, salvólos en gracia a su nombre, 
para revelaries su gran poderío. 

'' E increpo al mar Rojo y lo dejó seco, 
como por desierto llevolos por olas ; 

salvólos de manos de quien los odiaba ; 
de manos librólos de [todo] enemigo. 

“ Cubrieron las aguas a sus adversarios 
y ni uno siquiera quedó de entre ellos. 

Así es como crédito dieron a sus dichos, 
y ® sus alabanzas entonces cantaron. 

“ De sus maravillas se olvidaron pronto 
y de sus designios no esperaron hora. 

“ Tras sus apetitós van en el desierto 
y en las soledades a Dios le tentaron. 

Accedió a sus ruegos, mas peste envióles. 

Y tuvieron envidia de Moisès 

en el campo, y de Aarón, santo de Dios ; 

” y la tierra se abrió y tragó a Datàn 
y cubrió a la cuadrilla de Abirón. 

Y el fuego consumió aquella cuadrilla 
y la llama a los malos abrasó. 


1 ‘ 34 - 

XV/cf 9 Por desierto: olros, «por la campifla, en la dehesa...». 

“ Tras sus apetitós van : o bien, diéronse a la avidez, se apoderó de ellos la codicia. 
** Envióles ; lit., eny-ió a sus altnas (o i>ersonas) ; otros vierten : la su cuello, 
B la gartíanta». 

SANTO : o consagrado. 
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Un becerro en Horeb se fabricaren 

V a un ídolo fundido cuito dieron, 

*** y su g-loria trocaron por la efigie 

de un toro que comía, en cambio, heno. 

” Se olvídaroii de Dios, que los salvara 

V que en Egipto obrara [mil] portentos ; 

^ [que obró] en tierra de Cam [cien] maravillas 

V en el mar Rojo casos estupendos. 

’* Y en perderfos estaba ya pensando ; 

V, si no fuera por Moisès, su electo. 
ciue por el pueblo púsose en la brecha 
para alejar su destrucción, perdiéralo. 

^ Un país deseable desdenaron ; 

V a su palabra no prestaron crédito ; 

* y miirmuraron dentro de sus tiendas ; 

^· la voz de Yahveh no obedecieron ; 

^ y les juró, la mano levantada, 
que los abatiría en el desierto, 

^ su simiente eebaría a las naciones 

V los dispersaria entre los pueblos. 

® Y se adhirieron luego a Baal-Peor ; 
comieron sacrificios de los muertos ; 

” le provocaron a El ^ con sus maldades 

V descargó una plaga sobre ellos. 

Mas Pinejas entonces presentóse, 

hizo justicia ; se detuvo el fiero 
c.istigo : ’’ por Servicio reputósele, 
de edad a edad por tiempo sempiterno. 

^ Y en Aguas-Meribà también le f airaron 

V a IMoisés muy mal fué por culpa de ellos, 

” porque le exacerbaron el espíritu, 
necios dichos sus labios profirieron. 

No extirparon a los pueblos, — como Yahveh les mandara ; 
* mezclSronse con las gentes, — aprendieron obras malas ; 

** sus simulacros honraron — y sirviéronles de trampa ; 

a los demonios sus hijos — e hijas sacrificaban ; 

” sangre inocente vertieron — de hijos e hijas [amadas] ; 
que a ídolos de Canaàn — inmolaron ; y manchada 
quedó de sangre la tierra, — ** y ellos se contaminaban 
con sus obras, fornicaron — con sus acciones malvadas. 

Y ardió el furor de Dios contra su pueblo, 

V abomino de aquella su heredad ; 

“ y entrególos en manos de las gentes ; 
de odiados se dejaron dominar. 

" Y los atribularon sus contrarios ; 
no les dejó su mano libertad. 

^ El los libraba [de ellos] con frecuencia ; 
mostràronse ellos de pensar tenaz. 


^ Su Gi.oRiA : e. d., la majestad de Yahveh. 

® Para ai.ejar,,, : màs Ht., aleiàndole del exterminio [que proyectaba]. 

** Hn país deseable : la Tierra Prometida. 

® Muy mal fué : o bien, fué herido con desgracia. 

«Obrar malas- lit., sus obras. 

■" Dr. oniADos se dejaron dominar : o bien, quienes los odiaban dominaron «obre 
ellos (fuoron sus opresores). 

Nü lES DEJÓ su MANO LIBERTAD: luàs lit., fueron humillados bajo .su mano. 
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Otra vez en sus crímenes se hundían, 

** pero luego miraba su ansiedad 
cuando oía sus ruegos afligidos, 

** y su pacto volvía a recordar 

por su bien ; y con ellos se apiadaba, 

según la magnitud de su bondad ; 

** e hizo que les tuviesen luego làstima 
hombres por quienes fué su cautivar. 

I Oh Yahveh y Senor nuestro!, sàlvanos ; 
reúnenos de todas las naciones, 
por que tu santo nombre celebremos 
y nos çloriemos luego en tus loores. 

^ Bendito sea Yahveh, Dios de Israel, 
por los siglos, y el pueblo diga : 1 Amén I 
I Aleluya! 



Tambor de íicmpos dc 
Asurbanipal 


L I B R O V 

S A L M O 106 

IOT 

CAntico de gracias 


* Celebrad a Yahveh, ^jorque El es bueno, 
porque es eterna su misericòrdia. 

* Los redimidos de Yahveh lo digan, 
que El rescato de manos adversarias 

* y reunió de diferentes tierras, 

de norte a sur, de oriente hasta el ocaso. 

* En el desierto, erraron por el yermo. 


*• E HIZO QüE LES TOviESEN : refiéresc a la benevolencia con que trataron a los 
i'raelitas los rcycs babilónicos y sobre todo persas, como puede vcrse en los libros 
de Esdras 1-7 y Nehemías 3. 
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Camino * a la cindad donde habitaran 
no encontraron. ‘ Hambrientos y sedientos, 
la vida de ellos íbase a.e:otando. 

* Clamaron al Senor en sns apuros 

V librólos de sus tribulao>!ones. 

Y los conduio por camino recto 
basta llegar a una cindad poblada. 

* .4 Yahveh gracias den por sus bandades 
a' sus prodiç^ios para con los hombres. 

* Porqne dió hartura al ànima sedienta 

y a las hambrientas las colmó de bienes. 

Sentàronse en tinieblas y entre sombras, 
atados por miserias y por hierros, 

“ pues resistieron de Yahveh las órdenes, 
desdenaron los planes del Altísimo, 

Su énimo quebrantó con los trabajos. 
Vacilaron ; para ellos no hubo ayuda. 
Clamaron al Senor en sus apuros 

V librólos de sh5 tribulaciones. 

“ Sacólos de tinieblas y de sombra 
de muerte y dessrarró sus ataduras. 

“ Por sus bondades a Yahveh den gracias 

V sus prodigios para con los hombres. 

Pues los cerrojos trituró de hierro 

porque las puertas quebrantó de bronce. 

" Por sus iniquidades enfermaban 

V eran por sus delitós afligidos. 

'* Toda comida su alma aferrecía ; 
tocaban ya a las puertas de la muerte. 

Clamaron al Seiior en stts apuros 
y librólos de S7is tribïilaciones. 

** Su palabra envió para sanarlos, 
libertólos ® El de sus sepulcros 
'*'* Por stis bondades a Yahveh den gracias 

V sus prodigios para con los hombres. 

“ Y víctimas le ofrezcan de alabanza 
y alegres narren todos sus portentos. 

'* Los que a la mar en naves descendieran 
ix>r traficar en las inmensas aguas 
de Yahveh las hazanas contemplaron 

V sus prodigios en el mar profundo. 

® Dijo, y soplaron vientos procelosos, 
que levantaron olas a lo alto.^ 

Hasta el cielo subían, y bajaban 
luego a lo màs profundo del abismo, 
su alma entre peligros fluctuaba. 

•' Vueltas daban, cual ebrios tambaleàbanse ; 
toda su maestría fué absorbida. 

^ Clamaron al Senor en sus apuros 
y librólos de sus tribulaciones. 


Reúnenos i>e todas las naciones ; a los que estaban dispersos en tierras gentiles. 
Cf. I Par. i6, 35-36. 

** El ruEBLo : lit., el pueblo entero. 


1 OR ^ Ciudad donde habitaran ; o bien, ciudad habitada. 

J-VU 10 Sentàronse en tinieblas; en oscuras cArceles. 

^ Stj palabra envió : el Verbo de Yahveh, preludio de la predicación evangèlica, 
aparece en este pasaje cual divino mcnsajero cncargado de curar a los enfermos. 


— 1005 — 





106 29-107 8 


SALMOS 


106 29-107 8 


Convirtió la tormenta en aura leve, 

V callaron las ondas de los mares ; 

y alesfres fueron porque se callaron ; 

V llevóios a puerto deseado. 

" Por sus bondodes a Yahveh den gracias 
1 ' sus prodiffíos para con los hombres. 

*" En la asarablea popular ensàlcenle 

V en las juntas de ancianos le celebren. 

** Y convirtió los ríos en desierto 

V en tierra àrida las fuentes de las agfuas ; 
“ y el snelo, fèrtil antes, en salinas, 

Dor la malicia de sus habitantes. 

“ En lago de aguas convirtió el desierto, 
la àrida tierra en manantial de linfas ; 
a los hambriertos dióles allí albergue ; 

V ciudad habitable construyeron ; 

” sembraron campos y plantaron vinas 

V cosecharon frutos abundantes. 

'* Los bendi.io ; crecieron grandemente ; 

V no poco ganado concedióles. 

” Por el peso de males e infortuníos 
reducidos a pocos y oprimidos 
quedaron. Pero aquel que sobre príncipes 
desprecio vierte, y hàcelos errantes, 
andar por el desierto sin camino, 
levantó de aflicción al laceroso, 

V sus familias hizo cual rebano. 

Lo ven los hombres rectos_ y se alegran, 
la boca cierra así toda malícia. 

“ I Quién es sabio ? Repare bien en esto 
y de Yahveh comprenda " las bondades. 


S A L M O 107 

108 


* CÀNTico. Salmo niï David 

’ Firme es mi corazón, i oh Dios!, cs /irwc *. 

V'·oy a cantar y modular un himno. 

.Mma mía, despierta * Despertaos, 
cítara y arpa ; llamaré a la aurora. 

* Te alabaré, Senor, ante los pueblos 
y en las naciones cantaréte hiranos. 

’ Porque llegan al cielo tus bondades 
y tu fidelidad hasta las nubes. 

" Sobre los cielos, Dios, muéstrate excelso ; 
brille tu glòria por la tierra entera. 

’ Para que tus amados libres queden, 
escúchanos ; tu diestra nos ayude. 

* Ha hablado Dios desde su santuario ; 

Holgaréme ; a Sikem haré partiias, 

y de Sukkot he de medir el valle. 

En salinas ; sabido es que las tierras donde abunda la sal son estériles. 
l Quién es sabio ? Repare : o bien, si uno es sabio, (el que sea sabio) note 
c.sto ; entonces comprenderà... 

^ Cf. Sal. 565,, 8-12. 

’-'··Cf. Sal. sÇeo- 7-14- 
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• ]Mío es Galaad y ® Manasés es mío, 
y Efraím, que yelmo es de mi cabeza ; 
y Judà, que es el cetro de mi imperio, 

“ y Moab, mi lebrillo de lavarme ; 
sobre Edom de poner he mi calzado, 
y en Filistea gritaré : j Victoria I 

“ íQuién va a llevarme ^ a la ciudad murada ? 
íQuien hasta Edom habrà de conducirme ? 

“i No eres tú, Dios, el que nos rechazaste ? 
íNi a campo sales, Dios, con nuestras tropas ? 
“ Danos ayuda contra el enemigo, 
porque es vano el auxilio de los hombres. 

“ Por Dios valientemente nos habremos, 
y El ha de hollar a nuestros enemigos. 



l·^avio de la reina Habasu cn cpcraciones de carga. Bajorrelieve de Tebas 


S A L M O 108 

109 


IXVOCACIÓX COXTRA LOS INGRATOS 


’ Al maestro de coro. Salmo de David. 

i Oh Dios y loor mío!, no te calles, 

■ Porque bocas impías ® y dolosas 
se abrieron contra mí y con len"ua pèrfida 
me hablan * * ; con dichos de odio me rodean, 
y sin razón se atreven a atacarme. 

‘ Ellos de amor en pago me acusaban ; 
yo, en cambio, a la oración estaba atento. 

Por hienes, males ellos me volvian 
y en pago del amor un odio [injusto]. 

* Suscita contra él a un hombre impío 
y esté el acusador a su derecha. 

1 AQ * Dios y loor mío : lit., Dios de mi loor, o Dios cuya loa he cantado. || No 
-LUO XE CALLES : e. d., ; dntervén a favor mío», 

* Yo EN CAMBIO... ATENTO : lit., y yo oración. 

* A su DERECHA : a derecha del acusado suele colocarse el agresor en el Juicio. 
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’ Al ser juzgado, condenado salga, 
y su demanda téngase por culpa. 

* Los días de su vida sean pocos, 

y el cargo que ejercía otro lo tome. 

* Los hijos que tuviere queden huérfanos, 
y viuda su mujer. Anden errantes 

los hijos de él, y ° lejos de sus casas 
devastadas echados pordioseros. 

“ Quítele el acreedor cuanto posea, 
y saqueen su lucro los extranos. 

“ No haya quien de él misericòrdia tenga 
ni quien se compadezca de sus huérfanos. 
“ Y su posteridad perezca toda, 
y a otra generación su nombre bórrese. 

Presente esté la culpa de sus padres 
de Yahveh en la memòria, y no se borre 
pecado cometido por su madre. 

“ Delante de Yahveh perpetu amente 
se hallen. Falte en la tierra su recuerdo, 
pues él nunca tener misericòrdia 
pensó, sino que al mísero y al pobre 
y al aflicto acosó para matarle. 

” Amó la maldición : sobre él ® recaiga; 
no quiso bendición ; pues de él se aleje. 

De maldición se vista cual de traje ; 
derràmese ® como agua en sus entranas 
y como aceite encima de sus huesos, 

Séale cual vestido que le cubra 
y como faja que le eina siempre. 

Este pago dé Dios al que me acuse, 
al que habla contra mí pal^ras malas. 

” Mas tú, Yahveh, Senor, està a mi lado 
por amor de tu nombre, y a mí líbrame, 
porque es hermosa tu misericòrdia. 

“ Pues que yo soy un mísero y mendigo 
y herido el corazón llevo en mi pecho. 

” Cual sombra que declina voy andando, 
y fuera soy echado cual langosta. 

^ Por ayunar vacilan mis rodillas 
y mi cuerpo desmaya de flaqueza. 

Como ludibrio de ellos a ser vine ; 
menean su cabeza al divisarme. 

** A socorrerme ven, Yahveh Dios mío, 
y sàlvame por tu bondad inmensa 
^ para que sepan ellos que es tu mano 
y que tú, Senor, eres quien lo ha hecho. 
Maldigan ellos, pero tú bendíceme. 

“ Mis adversarios sean confundidos e 
en tanto regocíjese tu siervo. 

“ Al que me acusa cubre de ignominia ; 
la confusión envuélvale cual manto. 


Pou ei u·A ; por ser no pocas veces hiiX)CTesía la oración del malvado. 

'• Su i.üiuo ; o .sea, el frmo de su labor, lo que penosamente adquirió. 

V .su l'OhiKUiPAO : sieiido la bendición màs codiciada de ios hebreos la de una 
lai' i pítoteridad, la peor maldición consistia en desear al maldecido que no pasare 
su noiiibre a otra iieneración. 

Ksia a mi i.ado : o bion, obra en mf (o coninigo). 

** Cual lanuosia : o saltaiuontes que se sacude cuando se pega a la ropa. 
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“ Con mi boca a Yahveh daré rail gracias 
y en medio de concursos loaréle ; 

“ pues se pone del pobre a la derecha, 
para librar su vida de los jueces. 


S A L M O 109 

JIO 

El ;Mesias Rev 


1 De David. Salmo. 

Palabra del Senor a mi Seüor : 

«A mi diestra tu silla 
pon hasta que coloque a tus contrarios 
de tus pies por tarima.» 

* Extenderà Yahveh desde Sión 

de tu poder el cetro : 

«'i'ú mandaràs sobre tus enemigos. 

® Se ofrecerà tu pueblo 
presto en el día de tu fortaleza 
entre sagrada pompa ; 

te engendré » cual ^ rocío ante ® la aurora.» 

* Juró el Senor y no ha de arrepentirse : 

«Sacerdote tú eres 
a l.i manera de iMelquisedec, 
y lo eres para siempre.» 

« 

El Senor te acompaha a tu derecha, 
y el día de su ira 

habrà de machacar a los monarcas; 

* practicarà justicia 
con las naciones ; ha de ir juntando 
de cadàveres pilas, 

Cabezas machacando en región vasta. 

' Beberà al caminar 
del torrente, y por eso la cabeza 
erguida llevarà. 


1 HQ ^ I’alabra i>el Senor : Ut., de Yahveh. Este salmo es mesiànico y tienc valor 
J.U 57 profético. La forma mi.steriosa en que va expre.sado es la pròpia de los antiguos 
oràculos, que se proferían en voz baja y distinta, que sólo los iniciados sabíau per- 
cibir e interpretar. 1 | Tu silla pon : o bien, siéntate. 

3 Se ofrecerà tu pueblo presto en el día de tu fortaleza ; otros, como L. Ps., pre- 
fieren corregir H y verter ; «Contigo el principado desde el día de tu nacimiento»; 
otros de diverso modo. || Tu fortaleza: o tu esfuerzo bélico. 1 | Te engendré cual 
Kocio ANTE LA AURORA : seguimos la interpretación de L. Ps.; sin embargo, H adinite 
(sin tanta enmienda) otra interpretación ceüida : «con ornamentos sacros desde el 
seno de la aurora ; te seràn (o son para ti) tus juventudes (tus jóvenes) cual rocío». 

' Sacerdote tú eres : el Rey Mesías es sacerdote, no por participación del sacerdo- 

cio levítico radicante en Aarón, sino a la manera de Melquisedec y de aquellos 
antiguos patriarcas, que como prerrogativa ejercieron largo tiempo los reyes de Israel. 

’ Beberà ai. caminar (o en el camino, màs lit.) : entre las varias interpretaciones 

de este v., la común entre los Padres refiere la primera parte a las humillaciones 

y la segunda a la glorificación de Jesu-Cristo. El texto de II considérase crrp. y se 
ofrccen múltiples correcciones. Así, v. gr., Bibl. Bonn : «Como otorgador de here- 
dad t>ónt'los en tu mano, iK)r ello alza tú la cabeza.» 1 | Erguida llevarà : o bien 
alzarú. 
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’ Al ser juzgado, condenado salga, 
y su demanda téngase por culpa. 

^ Los días de su vida sean pocos, 
y el cargo que ejercía otro lo tome. 

* Los hijos que tuviere queden huérfanos, 
y viuda su mujer. Anden errantes 
los hijos de él, y ® lejos de sus casas 
devastadas echados 'pord.ioseros. 

“ Quítele el acreedor cuanto posea, 
y saqueen su ilucro los extranos. 

“ No haya quien de él misericòrdia tenga 
ni quien se compadezca de sus huérfanos. 
“ Y su posteridad perezca toda, 
y a otra generacióa su nombre bórrese. 

Presente esté la culpa de sus padres 
de Yahveh en la memòria, y no se borre 
pecado cometido por su madre. 

“ Delante de Yahveh perpetuamente 
se hallen. Falte en la tierra su recuerdo, 

pues él nunca tener misericòrdia 
pensó, sino que al mísero y al pobre 
y al aflicto ^ acosó para matarle. 

” Amó la maldición : sobre él ® recaiga; 
no quiso bendición ; pues de éd se aleje. 

De maldición se vista cual de traje ; 
derràtnese ® como agua en sus entranas 
y como aceite encima de sus huesos. 

“ Séale cual vestido que le cubra 
y como faja que le eina siempre. 

Este pago dé Dios al que me acuse, 
al que habla contra mí palíibras malas. 

” ISIas tú, Yahveh, Senor, està a tmi lado 
por amor de tu nombre, y a mí líbrame, 
porque es hermosa tu misericòrdia. 

** Pues que yo soy un mísero y mendigo 
y herido el corazón llevo en mi pecho. 

” Cual sombra que declina voy andando, 
y fuera soy echado cual langosta. 

** Por ayunar vacilan mis rodillas 
y mi cuerpo desmaya de flaqueza. 

Como ludibrio de ellos a ser vine ; 
menean su cabeza al divisarme. 

” A socorrerme ven, Yahveh Dios mío, 
y sà'lvame por tu bondad inmensa ^ 

para que sepan ellos que es tu mano 
y que tu, Senor, eres quien lo ha hecho. 
Maldigan ellos, pero tu bendíceme. 

*** Mis adversarios sean confundidos e 
en tanto regocíjese tu siervo. 

Al que me acusa cubre de ignominia ; 
la confusióu envuélvale cual manto. 


’ l’oR cVT.i'A : por ser no poeas veces hipocresia la oración del malvado. 

“ .si' i.utKo : o sea, cl fruio de su labor, lo ejue penosamentc adquirió. 

V su i-osiEUiDAD : siendo la bendición màs codiciada de *os hebreos la de una 
lai' i posteridad, la iieor maldición consistia en descar al maldecido que no pasare 
su nombre a otra Kcneración. 

Ksm a mi lado ; o bien, obra en mi (o conmigo). 

** lual laís'gosía : o saltaiuoutes que se sacude cuando se pega a la ropa. 
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Con mi boca a Yahveh daré mil gracias 
y en medio de concursos loaréle ; 

pues se pone del pobre a la derecha, 
para librar «u vida de los jueces. 


S A L M O 109 

110 

El ÍIesjas Rey 


* De David. Salmo. 

Palabra del Seüor a mi Senor : 

«A mi diestra tu silla 
pon hasta que coloque a tus contrarios 
de tus pies por tarima.» 

* Extenderà Yahveh desde Sión 

de tu poder el cetro ; 

«Tú niandaràs sobre tus eneiuigos. 

® Se ofrecerà tu pueblo 
presto en el día de tu fortaleza 
entre sagrada pompa ; 

te engendré ^ cual rocío ante ® la aurora.» 

* Juró el Sehor y no ha de arrepentirse : 

«Sacerdote tú eres 
a la manera de Melquisedec, 
y lo eres para siempre.» 

El Sehor te acompaha a tu derecha, 
y el día de su ira 

habrà de machacar a los monarcas; 

® practicarà justicia 
con las naciones ; ha de ir juntando 
de cadàveres pilas, 

cabezas machacando en región vasta. 

' Beberà al caminar 
del torrente, y por eso la cabeza 
erguida llevarà. 


1 HQ ” nEL SeSor : lit., de Y^ahveh. Este salmo es mesiànico y tienc valor 

J-VÍ7 profético. La forma misteriosa en que va expresado es la pròpia de los antiguos 
oràculos, que se proferían en voz baja y distinta, que sólo los iniciados sabian per- 
cibir e interpretar. || Tu silla pon : o bien, siéntate. 

* Se ofrecerà tu pueblo presto en el día de tu fortaleza : otros, como L. Ps., prc- 
fieren corregir H y verter : aCoutigo el principado desde el día de tu nacimiento» ; 
otros de diverso modo. H Tu fortaleza: o tu esfuerzo bélico. H Te engendré cual 
Rocio ANTE la AURORA ; seguimos la interpretación de L. Ps.; sin embargo, H adinite 
(sin tanta enmienda) otra interpretación cenida : «con ornamentos sacros desde el 
seno de la aurora ; te seran (o son para ti) tus juventudes (tus jóvenes) cual rocío». 

' Sacerdote tú eres : el Rey Mesías es sacerdote, no por participación del sacerdo- 
cio levítico radicante en Aarón, sino a la manera de Melquisedec y de aquellos 
antiguos patriarcas, que como prerrogativa ejercieron largo tiempo los reyes de Israel. 

’ Beberà al caminar (o en el camino, mds lit.) : entre las varias interpretaciones 
de este v., la c-omún entre los Padres refiere la primera parte a las humillaciones 
y la segunda a la glorificación de Jesu-Cristo. El texto de II considérase errp. y se 
ofrccen múltiples correcciones. Asi, v. gr., Bibl. Bonn : aComo otorsador de here- 
dad pónelos cn tti mano, por ello alza tú la cabeza.» || Erguida llevarà : o bien 
alzarú. 
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S A L M O 110 

111 

Bondad y fidelidad de Dios 


* lAliluyal 

Celebraré a Yahveh con todo el corazón 
en reunión de justos y en pública asamblea. 

* obras de Yahveh son grandes en verdad 

y dignas de escrutarse de aquellos que las aman. 

“ JSIajestad y belleza [hay en] las obras suyas ; 
y la j'usticia de El dura perpetuamente. 

" Muy dignas de recuerdo hizo sus maravillas, 
[porque] es Yahveh olemente y misericordioso. 

“ A aquellos que le temen proporciono comida, 
y se ha de recordar por siempre de su pacto. 

“ El poder de sus obras manifesto a su pueblo 
a íin de concederles la heredad de las gentes. 

’’ Eas obras de sus manos son fieles y son justas, 
y llenas de firmeza todas sus ordenanzas, 

* fundadas por los siglos, y no han de tener termino ; 
porque sobre firmeza y equidad estan hechas. 

" Mandó la redención a su pueblo escogido ; 
para la eternidad estableció su pacto, 
banto es y venerable su nombre. “ Y el principio 
de la sabiduría es que al Senor se tema. 

(lozan de razón sana los que aqiiél » ejercitan, 

Ly] Ja alabaiiza de El por siempre pernianece. 


S A L M O 111 

113 

ViRTUD Y PREMIO DEL JUSTO 
* JAleluyal 

Bendito es el hombre que terae a Yahveh 

2 y que en sus mandatos se alegra de veras ; 

3 * * serà su serailla en la tierra potente, 

"i de raza de justos serà bendecido. 


1 1 n ’ PÚBLICA ASAMBLEA t CU donclc los holubres piadosos se reunían para rezar 
-L-LU y leer las santas Eserituras. 

* :\Iuv DIGNAS DE RECUERDO : pcrpetuAndolo en la E^scritura, tradición oral y fies- 
tas coniuemorativas. 

A FiN DE concederles: o bien, concediéndoles. || La heredad de las Genies : 
o sea de) país ocupado por los canancos. 

’ Son KiELES Y SON JUSTAS: o bien, son verdad (o lealtad) y justicia. 

* KsiÀN HEcnAS : o bien, coino otros prefieren, se realizan (o para ejecutarse) leal 
y probamente. 

Kl principio de la sabiduría... : cf. Prov. i, 7. |1 Gozan de razón sana o de in- 
teligeucia íeliz : c. d., que quien teme a Dios da prueba de inteligencia. 
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* Riqueza v fortnna [verA] por su casa, 
sn munificència diirara por siempre. 

* Cual Inz en tinieblas brilla para el bueno; 
es justo, Clemente y misericordioso. 

' Bendito es el hombre qne presta apiadàndose 
V qne sus acciones con justicia arregla ; 

* por siglos de siglos estarà seguro. 

En memòria eterna quedaràn los justos ; 

’ nunca tristes nuevas temerà [su alma] ; 
firme està su pecho en Yahveh esperando. 

*Su ànimo constante nunca tendrà miedo, 
basta que triunfante vea a sus rivales. 

" Liberal reparte al necesitado ; 
su munificència durarà por siempre ; 
y su fortaleza se eleva con honra. 

El malvado, al verlo, habrà de indignarse ; 
crujirà de dientes, estremeceràse. 

Deseo de impíos caerà en vacío. 

SALMO 112 , 

113 

En loor de los divinos beneficiós 
‘ lAlfluya! 

I Oh siervos de Yahveh!, decid loores, 
dad loores al nombre de Yahveh. 

“ El nombre de Yahveh sea bendito 
ahora yjipor edades eternales. 

‘ De la región de oriente hasta poniente 
el nombre de Yahveh sea alabado. 

* Sobre todas las gentes Dios se encumbra ; 

.sobre el cielo su glòria [se levanta]. 

® Quien es como Yahveh, [como] el Dios nuestro, 
que «e sienta en lo alto ® y que los ojos 
ixmer quiere en el cielo y en la tierra ? 

’ Del polvo al desgracíado le levanta, 
y al que es pobre le sube del estiércol 
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11-1 ® Su MUNIFICÈNCIA {= V. 9 ) : caridad, justicia...; otros, isu justa recompensai 

íasí Bibl. Bonn). 

* Cual lüz ; significa esta metàfora que el justo, irradiando fe y virtud, propor¬ 
ciona a sus semejantes alegria parecida a la qne la luz nos causa. 

s Arregla : o sujeta a norma, dispone con arreglo a ésta. 

* Hasta oue triunfante : hasta que vencidos vea a sus enemigos no los tieue 
miedo, porque confia en Dios. 

CrujirÀ de dientes ; por envidia y despecho. 

1 1 rt ^Aikluya: primer Hnl·lel o eanto aleluyàtico que, celebrando los beneficiós 
de Yahveh, entonaban lo.s peregrinos al siibir al templo de Jerusalén. 

* De la región de oriente ha.sta poniente : o bien, de donde nace el sol ha.sta su 
ocaso. 

* Y OCE LOS OJOS PONF.R QüiERE F.N F.L CIELO Y FN LA TiFRRA : o bien, cl que se reba- 
ja a mirar... ; Kit cree «prb po.st s a tr.sp» en el cielo v cn la tierra. 

■ Al que F.S POBRE... : alusión a la co.stumbre oriental <le .sentarse los pobres en- 
cinia de los basureros acumulados a las piurtas de las ciudades. 

’ ss. cf. el càntico de Ana en i Sam. 2, 8. 
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# 


* a fin de darle » puesto entre los príncipes, 
entre los principales de su pueblo. 

“ A la que es ama estèril de la casa 
cual jubilosa madre vivir hace. 

1 AMuya 1 


S A L M O 


Prodigios divinos al salir de Egipto 

’ Cnando Israel de Egipto hubo partido, 
la casa de Jacob de un pueblo barbaro, 

■ Judà en su santuario convirtióse, 

•'e oonvirtió Israel en su dominio. 

* El mar, cuando le vi6, dióse a la buida ; 
el Jordàn hacia atràs volvió su curso ; 

‘ saltaron cual carneros las montanas 

V como corderillos las coHnas. 

‘ I Qué es lo que tienes, mar, puesto que huyes ? 
f Y tú, Jordàn, pues hacia atràs te vuelves ? 
‘^Montes, por qué brincàis como carneros?, 

I colinas, como tiernos corderillos ? 

’ i Oh tierra I, del Senor tiembla a la vista 

V del Dios de Jacob en la presencia ; ^ 

" que trueca penas en estanque de ag’uas 

V las rocas en fuentes cristalinas. 


SALMO 113b 

115 


Bendición de Israfx por Yahveh, su escudo y confiÍ^za y sólo Dios 

VERDADERO, FRENTE A LOS ÍDOLOS GENTILES 

*, 1 Oh Yahveh 1, no a nosotros, no a nosotros 
des glòria, sino dàsela a tu nombre 
por la fidelidad y bondad tuyas. 

No sea que las gentes así digan : 
c,; En dónde estarà, pues, el Dios de ellos?» 


* Entre los príncipes : la asamblea de éstos solia también reunirse a la puerta 
principal del pueblo. 

" A LA ESTÈRIL: quíere decir que, de despreciada que era entre los hebreos la 
niujer estèril, pasa a situación estable (lit., madre de bijos) en la família. 

1 1 Q 1 L. Ps., c. G, inicia este salmo—que en V y G forma uno solo con el siguien- 
IJ-O te—con la voz Aleluya, que en H figura al fin del salmo tiTjjj· H Pueblo 
BARHAP') : balbuciente, extranjero. 

* • I MAR : alusión poètica al paso del mar Rojo y del Jordàn. 

’ iOn tierra!... tiembla : dice el poeta que bace bien la tierra en temblar ante la 
manif'stación dol Dios de Jacob. 

** '1UUKCA penas o cl pedcmal: alu.-iión al milagro de Moisès sacando agua de 
la roe-a. 
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*%Nuestro Dios en el cíelo [sn morada 
tiene], y ha hecho todo lo que quiso. 

'^4 Lo? ídolos de ellos oro y plata 
son, obra de las mano? de los hombres. 

Boca tienen y no hablan ; ojos tienen 

V no ven; sus orejas y no oyen. 

Narices tienen, pero no olfatean. 

*"7 Tienen manos, no palpan ; y pies tienen 

V no andan, ni pronuncia su garganta. 

* ’*s Sean sus hacedores corao ellos, 

cuantos en ellos confianza ponen. 

La casa de » Israel en Dios confia »; 

El es su ayiidador v El es su clípeo. 

“,o La casa de Aarón de Yahveh fta^; 

El es su ayudador y El es su clípeo. 

’*ti Los que temen a Dios de Yahveh fían ; 

El es su ayudador y El es su clípeo. 

”ij Recuérdanos Yahveh y El nos bendice. 
Bendecirà a la casa de Israel, 
bendecirà a la casa de Aarón, 

bendice a los que temen a Yahveh 
lo raismo al menor que a lo? mayores. 

”,4 El Senor acreciente vuestro número 
a vosotros, también a vuestros hijos. 

”,B Benditos, ] oh vosotros!, de Yahveh, 
creador de los cielos v la tierra. 

El [alto] cielo es ^del Senor el cielo ; 
dió la tierra a los hijos de los hombres. 

*17 No son los muertos los que a Yah[veh] loan 
ni ningún otro que al infierno baja. 

**,» Mas a Yahveh nosotros bendecimos 
ahora y por los siglos infinitos. 

I Aleluya! 


l 


SALMÓ 114-115 

iifi 

Gratitud de un hombre salvado de la muerte 

* Amo a Yahveh porgue oyó 
Jos cJamores de ^ mi ruego ; 

* porque a mí inclino su oído 
en el dia que invoquélo. 

* Lazos de muerte enlazàronme, 
del seol me sorprendieron 

las angustias ; pesadumbre 
hallé y al par desconsuelo. 

* Invoqué de Yahveh el nombre : 
ciMi alma ‘libra, oh Dios, te ruego!» 


I Qb cielo: vicne a rtocir que no se le ve, i>ero se le conoce por sus obras. 

LJ.O \ ,(,s m^vores : en posición social. 
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' Benigno y justo es Yahveh ; 
piadoso es el Senor nuestro. 

* Yahveh guarda a los sencillos. 
Me salvó siendo yo mísero. 

^ Alma, vuelve a tu reposo ; 
fué Yahveh contigo bueno ; 

* pues libró ® mi alma de muerte, 
mis ojos de lagrimeo 

v mis pies de la caída. 

® De vivos en el imperio 
vo camino ante A^ahveh. 


115 

*in Confio hasta si profiero : 
íÀIiiy miicho estoy deprimido.» 

Yo dije en mi desaliento : 
tEnganoso es todo hombre.» 

Por todo el bien que me ha hecho 
iar a Yahveh qué podria ? 

V, El >càlÍ7. alzaré [ail cielo] 
de salvación, invocando 
I nombre de Yahveh [a un tiempol 
INIis promesas al Senor 
rnnipliré ante todo el pueblo 
",5 Preciosa es ante Yahveh 
la muerte de sus electos. 

I Oh Yahveh !, tu esclavo soy, 
hijo de tu esclava y siervo. 

Mis ataduras soltaste. 

’,7 Sacrificio a ti ofrecieiido 
de gracias iré, invocando 
el nombre de Dios a un tiempo. 

Mis promesas a Yahveh 
ciimpliré ante todo el pueblo 
ig en los atrios de la casa del Senor, 
]erusalén [hermosa], de ti en medio. 
i Aleluya! 


SAL310 116 

117 

Breve LOA A Yahveh por su rondad 

* Alabad a Yahveh todos los pueblos 
v todas las naciones le celebren, 

® pues perenne es su gracia con nosotros 
y de Dios la verdad dura por siempre. 
i Aleluya ! 

1 1 A * (iUARDA ; a los que por falta de habilidad no saben guardarse a si 

i propios. 

^ Aima, vuki.ve : al reposo que Rozabas antes de que te vieses tan próximo t 
morir. 

" Pe vivos : en tal dc langiiidecer on la cama, experimentó la alegria de quien 
viielvc a alternar con la gente despnés dc enfermo. 

1 1 g ‘la .Ai.zarí; (al cielo) ; o también, tomaré. 

X lO 11^, líi.FCTos : lit., piado.sos, santos. 

‘ Ppes i·rtnNNi· F.s sn gracia: tan graiide es la bondad del .‘Senor, que ne 
xXO deben scr los judíos los únicos que deben darle gracias, sino todos los pueblw 
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Estatuilla de Baal en bronce de Minet- 
el Beida (siglos XVI-XV a. C.) 


S A L M O 117^^g 


HIMNO TRIUNFAL de ACCIÓN DE GRACIAS 


' (iracias dad a Yaliveh porque es bueno, 
porque son sus bondades eternas. 

® Diga, pues, de Israel la família 
«iCdmo son sus piedades eternas!» 

* Diga, pues, de Aarón la família ; 
«tCómo son sus piedades eternas!» 

^ Digan, pues, los de Dios temerosos : 
«iCómo son sus piedades eternas!» 


* Al Senor invoqué en mis angustia», 
y libróme.y oyóme el Seiïor. 

" K1 Senor *es conmigo ; no temo ; 

I contra mí qué podria varón ? 


1 1 « ^ L. Ps. con G, y como en los salmos y nó,,,, coinienza con jAlelu. 

4 va!, tomada al fin de! salino anterior. 

® K.v MIS ANÜUSTIAS : lit., desde la angustia. || Senor (bis) : lit., Yah. 

“ Senor : lit., Yahveh. 
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’’ El Senor se declara en mi ayuda : 
mis rivales veré triunfador. 

* Acogerse de Dios al amparo 
vale mas que fiar de varón ; 

* y es mejor que fiar de los príncipes 
acogerse al favor del Senor. 

“ Rodearon, cercàxonme todas las gentes, 
mas yo recíiacélas en nombre de Dios ; 

“ rodearon, cercàronme en todos los lados, 
y en nombre de Dios rechazàbalas ** yo ; 

“ rodearon, cercàronme a modo de abejas, 
ardían ® a modo de fuego de zarza, 
mas yo rechacélas en nombre de Dios. 

De recio empujósenie *1 para que cayera, 
pero [vino] piadoso Yahveh en mi favor. 

” Mi pujauza es Yah[veh] y El quien bríos me presta, 
y quien bizo pudiera encontrar salvación. 

“ i Voz de júbilo y salud 
de los justos en las tiendas ! 

La diestra dc Dios prodigios 
obra, nic ® exaltó su diestra ; 
obra hazaíias de Dios la manderecha. 

” No moriré, viviré ; 
diré de Dios las proezas. 

“ Yaliveh, cierto, castigóme 

pero a raiierte por eso no me entrega. 

“ Puertas abridme de la justicia ; 
entraré y gracias daré a Yahveh. 

Esta es la puerta del Senor nuestro ; 
por ella el justo entrarà a su vez. 

'■■■’ Te daré gracias porque me oístc, 
jiorque te has hecho mi salvador. 

- Piedra tirada por constructores 
en piedra de àngulo se convirtió. 

^ De Y^ahveh mismo venido ha esto, 
ello un portento paréceiios. 

** Este es el día que el Senor hizo j 
en él-alegres gocémonos. 

“ i Uh Yahveh [mío], da[nas] el triunfo! 

1 üh Yaliveh [mío], prospéraLnos] 1 

^ Bendito el que viene en el nombre de Yah. 

Del templo de Yah bendiciones os damos. 

*' Dios nuestro es Y'^ahveh, con sus luz inundónos. 


’ Se declara en mi ayuda : o bien, es para mí mi (gran) auxiliador. 

“ Ardían a modo : parecían terribles al principio las naciones enemigas y dejaron 
de serio de repente, como llama de espino que arde y se apaga presto. 

Y EL QUIEN BRÍOS ME PRESiA t otros, y el objcto dc mi canción. 

“ Voz DE JÚBILO Y SALUD : e. d., resueuan gritos de júbilo y victorià ; los gritos 
de victorià «n honor de Yahveh, a quien se atribuía el triunfo sobre los enemi- 
gos. II Prodigios obra : o bien, realiza hazaíias, cxinduce la guerra gloriosamente. 

PULR'iAS ABRIDME.’ desde aquí parece el salmo un diàlogo entre el jefe que 
entra en el templo a dar gracias por la victorià y los sacerdotes encargados de 
guardar las puertas del santuario. 

Piedra iikada : esa colosal piedra angular con que se solia dar principio a las 
construcciones 3>arece ser aquí el jefe despreciado por los enemigos, al cual acaba 
Dios de otorgar la victorià. Aplícase este texto a Jesu-Cristo en San Mateo, 21, 4a. 

Aiad con las cuerdas (o rainos) guirnaldas festivas : o bien, víctimas de fiesta 
(procesiones de fiesta). Otros traducen : «ordeuad la fiesta eu nutridas filas> ; otros, 
tcon ramas de foUaje la fiesta disponed»... 




117 2S~ii8 13 


SALMOS 


117 23-118 ^ 


atad con las cuerdas guirnaldas festivas 
V hacedl^ llegar del altar a los angulos. 

Dios mio tú eres y gracias te rindo. 
Senor mio eres, con loores te ensalzo. 
Gracias dad a Yahveh porque es bueno, 
porque son sus favores eternos. 



Cepo de pàjaros (reconstrucción) 


SALMO 118 

11 » 


La frActica de la ley divina 

* Dichosos los de senda inmaculada, 
aquellos que en la lev de Díos camínan. 

* Dichosos los que guardan sus preceptos 
V muy de corazón andan btiscAndole ; 

* aquellos que lo inicuo no perpetran, 
antes van caminando por sus vfas. 

* Tú promulgaste un día tus prece-ptos, 
a fín de que se cumplan con cuidado. 

* I Ojalà fuesen firmes mis caminos 
en lo de obedecer tus estatutos ! 

* Entonces no tendré que avergonzarme 
cuando miraré a todos tus mandatos. 

' He de ensalzarte con sincero afecto 
cuando aprendiere tus decretos justos. 

* Quiero observar tus mandamientos todos. 
Tú enteraraente no me de.sampares. 

* I Cómo .guardarà «1 joven .senda pura ? 
Cuando por tus dictàmenes se rija. 

Con todo el corazón te ando buscando. 

No dejes oue me aparte de tus leyes. 

“ Dentro del corazón guardo tus dichos, 
nara no cometer contra ti ofensa. 

’’Bendecido, Yahveh, seas de todos ; _ 
enséname fa observar] tus mandamientos. 
” ,\ conocer he dado con mis labios 
todas las prescripciones • de tu boca. 


1 1 Q E.ste salrao con.<5ta de 22 estrofas, cada una de 8 dístico.s, cuya primer letra 
llo empieza por una de las letras del alefato hebreo. 

' T.os r)E SENDA iNMACtti.ADA : o bien, los rectos de conducta. 

■' Con sincero aeecto : mAs lit., con rectitud de corazón. 

' Cuando por tus dictímenes se rija ; o bien, cuando preste atención a fo guarde) 
tus palabras. 
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Huélgome en el camino de tus leyes, 
corao por toda especie de riquezas, 

“ En tns preceptes meditar procuro 
y sin perder de vista tus senderos. 

Seràn tus estatutos mis solaces, 
no echaré en el olvido tus palabras. 

" Este bien a tu siervo da : que viva 

V que en pràctica ponga tus dictàmenes. 

’* Abre mis ojos por que considere 

las maravillas que tu ley encierra. 

Peregrino soy yo por este mundo ; 
no quieras tus mandatos esconderme. 

Desmàyese mi alma, tus decretos, 
tu fallo en todos tiempos anhelando. 

” A los soberbios rines Maldecidos 
los que se apartan de tus mandamientos. 

“ ^lenosprecio y deshonra de mí aleja 
pues que yo be practicado tus mandatos. 

® Aunque se sienten príncipes, de mí hablen ; 
tu siervo en tu estatuto reflexiona, 
pues mis delicias son tus ensenanzas ; 
fus estatutos ® son mis consejeros. 

1 

* Postrada està en el polvo el alma mía ; 
conforme a tu palabra reanímame. 

“ Expúsete mis pasos y es'cuchàsteme ; 

Fahora] enséname tus estatutos. 

^ La senda hazme entender de tus preceptos 

V reflexionaré en tus maravillas. 

Làgrimas vierte mi alma de tristeza ; 

alíviàme conforme a tu palabra. 

® Las sendas del error de mí desvia ; 
dame lla gracia de seguir tus leyes. 

Camino de verdad he elegido, 

\· tus fallos a todo he antepuesto. 
vSoy partidario de tus ensenanzas. 

No permitas, Yahveh, que me sonroje. 
l a via correré de tus preceptos, 
puesto que tú mi corazón ensancha.s. 

ri 

” La via muéstrame de tus mandatos, 

Yahveh, porque hasta el fin guardaria quiero. 

Instriíveme, por que tu ley observe, 

V yo la .guardaré con toda mi alma. 

Guíame de tu ley por la vereda, 

porque en ella mi .gozo tenga puesto 
^ Mi corazón inclina a tus mandatos, 

V no de la avarícia a la ganancia. 

De ver la vanidad mi vista aleja 

^· haz que mi vida encuentre en tu camino 
” Cúmplele tus promesas a tu siervo, 
las que hiciste en favor de quien te teiuc 

Ti'.s i.rvKS : ni.ts lit., tns instniccioncs, te.stinionios, cn-sciianzas... || Como por..: 
olroe; rnrrÍEeu c. .S : màx que en... 

’’’rvii.s PAso.s : o andanza.s; lit., mis caniinos. 

*’ .Sov PARTIDARIO : luAs lit., lue he apeEado (o atenído). 

PiTKsro ouic n'í mi corazón iínsanciias : o hien, cuanilo ini corazón tú dilatares 
fo cnsanchas). 
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** De mí el oprobio que recelo quita, 
puesto que tus deeretos son amables. 

Alira cüuio deseo tus preceptos ; 
conforme a tu equidad dame üa vida. 

■" Yabveh, sobre mí vengan tus piedades, 
tu socorro, conforme a tu promesa, 

“ y así responderé a los que me insuUan ’ 
que eii tu palabra mi e&i^eranza pongo. 

Palabra de verdad no üe mi boca 
quites Kj ya que confio en tus decretos, 

*• y en todo liempo guardaré tus leyes 
por anos seiitpiternos, por los siglos. 

Laminaré por anchuroso espacio, 
porque con ansia busco tus preceptos, 
y he de hablar en presencia de los reyes, 
sin cortedad de L'ttJhos] tus mandatos ; 

y pondré en tus preceptos mas delicias, 
porque los amo, “ y alzaré mis palmas 
a tus mandatos meditando en ellos. 

I 

Recuerda ‘ fa palabra que a tu siervo 
àiste que en ella fundo mi esperanza. 

Pste consuelo en mi aílicción encuentro : 
que tu palabra [siemprej me da vida. 

“ Muy mucho los soberbios me improperau, 
mas yo no de tus leyes me desvio. 

‘· De tus juicios antiguos acordàndomc, 
Yahveh, luego me encuentro consolado. 

Irritación me dió por los inicuos 
que van abaiidonanuo la ley tuya 
*'■ Cantares para mí tus estatutos 
son en este lugar de mi destierr» 

Por la noche me acuerdo de tu nombre, 
Yahveh, J y toda tu ley guardar propongo K 
Y esto Lque voy diciendoj me sucede 
ix>rque llevo guardados tus preceptos. 

n 

“ La parte de mi herencia, Yahveh, dije 
que seria ajustarme a tus palabras. 

De todo corazón te he aplacado ; 
upiàdate de mí, cual prometístelo. 

Ponderé mis caminos, y mis pasos 
lorné a [la seuüa üej tus testimonios. 

Me apresuré sin dilación alguna 
]Kjr la observancia de tus manuamientos. 

" Del impío envolviéronme los lazos,, 
mas yo por eso no olvidé tus leyes. 

“■ A meuia noche suelo levantarme 
para loar lo justo de tus juicios. 

■” Amigo soy de todo el que te teme 
y quieu tus ordciianzas pone en pràctica. 

" La tieira llena està de tus bondades ; 
lustrúyeme, Yahveh, en tus estatutos. 


OUE KtcELo ; o Icmo; otros, tde que me horrorizo». || Amables: niàs lit., bue- 
lunuosos. 

Cantares : e. d., objeto de mis canciones. |1 Lugar de mi desxierro ; lic, casa 
de mi cmigracióii o peregrinación. 

V Esio: o bien, con otros, «ha sido para mí una ventaja que yo haya guardado 
tus prescripcionesi. 
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LD 

“ Bien con tu biervo de bondad usaste, 

Yahveh, coníorme habías prometido. 

Jinséname ila ciència y ei buen ^ juicio, 
pues leiigo coníianza en tus mandalos. 

Antes que yo suíriera desviéme ; 
pero abora me ajusto a tu palabra, 

Bueno eres tú, repartidor tie bienes ; 
enséüame a guardar tus estatujtos. 

Contra mí los soberbios fraudes urden, 
mas yo de afecto guardo tus preceptos. 

De ellos el corazon es como grasa, 
pesado ; yo en tus leyes me complazco. 

Bien me ha venido que me atribularas 
para que yo couozca tus dictamenes. 

” De tu boca la ley es màs preciosa 
para mí que millares de oro y plata. 

'I 

Tus manos me crearon y plasmaroa ; 
dame luz, y que aprenda tus mandatos. 

Dos que te temen gozarànse viéndome, 
por cuauto me fié de tu palabra. 

■‘‘Lo sé, Yahveh ; son justos tus decretos, 
y merecidameiite me afligiste. 

’* Tus piedades me asistan y consuelen, 
según promesa que a tu siervo has dado. 

" Venga a mí tu bondad por que yo viva, 
que en tu ley mis delicias tengo puestas. 

Queden los orgullosos conlundidos, 
porque me han derribado con mentirà, 
en tauto yo medito en tus prece^ptos. 

Conviértanse hacia mí los que te temen, 
loa sabedores de tus testimonies. 

•® isea mi corazón en tus preceptos 
intachable, no vaya a sonrojarme. 

D 

“ Desfallece mi alma deseando 
tu auxilio ; en tu palabra yo confio. 

“ Mis ojos tras tu dicho desfallecen, 
clamaudo *. i Cuàndo habras de conaolarme ? 

“ Pues, aunque hecho pellejo puesto al humo, 
de tus preceptos no me he ollvidado. 

“ i Cuàntos seran los días de tu siervo ? 

I Cuàndo en quien me persigue haràs justícia ? 

* Los orgullosos fosas me cavaron, 
co.sa que con tus leyes no conforma. 

Verdaderos son todos tus mandatos ; 
sin razón me persiguen ; tú me ayudas. 

” Me aníquilan por poco en este mundo ; 
mas yo no abandoné tus ordenanzas. 

“ Conforme a tu piedad guàrdame vivo, 
y estaré al testimonio de tu boca. 

Tu palabra, Senor, eternamente 
permanece, durable como “ el cielo. 

«<> Kei'aktidor de bienes : o ejercitador de bondad. 

'‘‘· De AFEtio : lit., de todo corazón. 

™ Como gkasa : la grasa es blanda y pesada; asl el corazón de ellos, sin vigor 
para pensar y sin reacción ante la verdad. 

** Hecho pellejo : refiérese a la costumbre oriental de colgar los pellejos de vino 
al humo para que el vino envejeciera. 

•* Cosa üue... : o que no correspondían a tu ley; otros prefieren clos que son con¬ 
forme a tu leyi. 
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** Tu lealtad es de una edad a otra. 

La tierra estableciste y persevera ; 

" conforme a tus decretos has ta hoy dura, 
porque todas las cosas se te rinden. 

**' Si en tu ley no me hubiera complacido, 
ya perecido habría en mi trabajo. 

“ No olvidaré jamàs tus ordenanzas, 
pues que con ellas dístenie la vida, 

Tuyo soy ; ten a bien e-^ auxiliarnte, 
pues con aíàn busqué tus mandamientos. 
“ Acéchanme los malos por p>erderme ; 
pero yo atento vivo a tus mandatos. 

En toda perfección advierto límite ; 
mas tus leyes sin término se espacian. 


i Cuànto, Yahveh tu ley mi alma idolatra I 
Todo el dia sobre ella reflexiono. 

**“ Mà? sabio me hace que a mis enemigos 
tu precepto pues siemipre me acompana. 

Mas cuerdo soy que todos mis maestros, 
pues que medito en todos tus mandatos. 

“'^Soy màs sagaz que los ancianos [todos], 
pues que tus ordenanzas pongo en pràctica. 

Mis pies aparto del sendero malo, 
por cumplimiento dar a tus palabras. 

No me desvio un punto de tus juicios, 
porque eres tú quien ensenanza dísteme. 

i Cuàn dulces sonme al paladar tus juicios l 
Mucho màs que la miel para mi boca. 

““ De tus preceptos saco inteligencia ; 
todo camino malo odié por eso. 

^“Para mis pies antorcha es tu palabra, 
y para mis veredas es lumbrera. 

He Jurado y propongo mantenerlo : 
observaré tus justicieros juicios. 

Yahveh, muy mucho he sido atribulado ; 
dame vida conforme a tu promesa. 

** Recibe las ofrendas de mi boca, 

Yahveh, y enséname tus mandamientos. 

Està mi vida siempre peligrando ; 
pero yo de tus leyes no me olvido. 

Celadas me pusieron los perversos, 
mas yo de tus preceptos no apartéme. 

Para siempre tus leyes son mi herència 
porque son la alegria de mi alma. 

“ Inclino el corazón al cumplimiento 
de tus leyes, cabal, continuamente. 


A los hombres volubles aborrezco, 
pero tu ley, en cambio, me enamora. 


“ Conforme a tus decretos... : o bien, a tus órdenes prestos se hallan hoy; 
V. errp. anota Kit. || Se te rindex : lit., son tus servidores. 

Mas ius leyes : quiere decir que toilo lo huniano es imperfecto y que sólo la ley 
de Dios es manantial de gracia. 

Del sEíNDEro : lit., de to<Ja senda. 

Ofrendas de mi boca : llama dones esiiontàneos de la boca a las oraciones. 

1*“ Esta mi vida peligrando : lit., tengo o llevo mi idma (o vida) en mi palma (en 
la mano). 


loíir —- 












118 114-140 


SALMOS 


118 114-140 


Tú eres im protector, el pavés mío, 
y eu tu palabra està lui coníianza. 

Idos lejos de mí los maliciosos ; 
cünipliré de mi Dios los raandamieutos 
ijostéume como lienes prometido ; 
viva yo; no delraudes mi esperanza. 

Ayudame (para que salvo sea 
y en todo tienipo atienda *1 a tus mandatos. 

^ AJ que se aparta de tu ley desdenas, 
porque su ípeusamiento es mentiroso. 

Repiitas *■ como escòria a los malvados ; 
por eso tus preceptos me cautivau. 

'^Cüu tu temor mi carne se estremece 
y tus decretos lléuanme de miedo. 

y 

Cuinplí con la justicia y el derecho ; 
no uie abandones a mis opresores. 

Dale a tu siervo preuda de tu ayuda, 
y no me tiranicen los altivos. 

Mis ojos, en esipera de tu auxilio 
y tu justa pro·mesa, debilítanse, 

Couíorme a tu bondad trata a tu siervo, 
y en tus disposiciones aleccióname. 

üsclavo tuyo soy ; danie que entienda 
para que yo conozca tus niandatos, 

l’ara Yahveh de obrar ya yino el tiempo, 
pues que tu [santa] ley han infringido. 

Por eso yo preíiero tus maiidatos 
muy niàs que el oro, mas que el oro fino. 

Por eso reotamente segun niaudas ^ 
obro, toda engaüosa seuüa odiando. 

p 

^ Maravillosos son tus testimonios, 

}■ jxrr eso mi alma los observa. 

ím exposición de tu palabra alumbra 
e inteligencia da a los mexpertos. 

Abro la boca ; jadeante me hallo, 
porque tengo ansia de tus mandamientos. 

V utélvete a mí; de mí te compadece, 
cual sueles con aquel que ama tu nombre. 

Compón con •- tu palabra mis audadas, 
y ninguna nialdad en mí domine. 

Rescàtame de la opresión del hombre, 
y tengo de observar tus ordenanzas. 

Serena faz enséhale a tu siervo, 
e instrúyeme en tus [santosj esitatutos. 

Ríos de agua fluyeron de mis ojos 
porque tu [justaJ ley no han observado. 

Justo, Yahveh, eres, rectos son tus juicios. 
Con justícia ordenaste tus preceptos. 
y con lidelidad extraordinària. 

Me consume mi celo porque olvidan 
los que me son adversos tus palabras, 

'■* Cosa muy acendrada es tu promesa, 
y tu siervo lo estima por extremo. 


A LOS MAi.vADOs : lít., 0 toclos los malvados de la tierra. 

L'ale a iu siekvo ; o bien, sal por tu sieryo, amable, en garantia. 

CüAL sutLES toN AQüÉL : otros, «con arreglo al fallo para (o al derecho de)i. 
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ün parviilillo soy y despreciado, 
mas no echo tus preceptos en olvido. 

Es el derecho eterno tu justícia, 

V tu ley en verdad estable mucho. 

Tribulación y angustia me asaltaron, 

pues son tus mandamientos mi delícia. 

’“Son tus mandatos el derecho eterno. 

Fïàzmelos entender por que reviva. 

P 

Clamo con toda el alma ; óyeme atento, 

Yahveh ; tus estatutos pongo en pràctica. 

* A ti clamo ; ven Quego a mi socorro, 

V por obra pondré tus ensenanzas. 

Al a>lba me levanto ; ayuda pido 

V mi esperanza en tus palabras pongo. 

Anticiípan mis ojos las vigilias 

nocturnas por pensar en tu promesa. 

Oye mi voz en tu misericòrdia, 

Yahveh ; según tu juicio dame vida. 

Se acercan los que astutos me. persiguen 
los que de tu prec^to vi ven lejos. 

Mas tu, Yahveh, de mí próximo te hallas, 

V todos tus mandatos son verdades. 

Hace tiempo que sé de tus preceptos 

que los estableciste para siempre. 

Mira mi abatimiento y libre ponrae, 

T'-uesto que yo tu ley no he olvidado. 

Defiende tA mi causa y me redime, 
y según tu promesa dame vida. 

Lejos de salvación està el impío, 
l^orqiie no cura de tus estatutos. 

Tnnúmeras, Yahveh, son tus piedades ; 
ronform.e a tus decretos dame vida. 

Hostilízanme muchos y atribulan ; 
vo de tus ordenanzas no me aparto 
A los rebeldes vi ; me dieron tedio, 
norque tus mandamientos no guardaren, 
le» Mira, Yahveh, cómo amo tus mandatos ; 
conforme a tu bondad guàrdame vivo. 

1*0 cif^a tu palabra es la constància ; 
de tu justícia eternos son los fallos. 

Sin razón me persigue el poderoso ; 
mi corazón por tus palabras teme. 

Tus promesas me causan alegria, 
romo de aquel que encuentre rica presa. 

La falsia detesto v alx)mino ; 
pero tu ley, en cambio, me enamora. 

Síete veces al dia te celebro 
•nor los ju.stos decretos que promulgas. 

Mucha paz gozan los que tu ley aman, 
para ellos no hav tropiezo alguno. 
j Oh Yahveh !, de ti espero mi socorro 
y voy poniendo en obra lo que mandas. 

m tt«j PARViTi.ii.ix) : o hien, <1e poca monta. 

IlAzMrr.os FNTPNPF.R... ; o bien, inteliírcncia dame por oue viva. 

Lf.tos t>k sat.vactAn estH F.t, TMpfn r mSs lit., lejos de los impíos la salvacidn. 
IIosTii.fzANME AtrcHo.s Y ATRiBur.AN : luAs lít., Touchos .SOU luis per.scguídorcs y ad- 
versarios fii opresoresl. 

La coxstancia . o bien, la lealtad, la verdad. 
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Tus prescripciónes guarda el a'ima mía, 

V àmalas ademàs con vehemencia. 

Guardo tus mandamientos, tus avisos, 

porque te son mis sendas bien patentes. 

n 

Mis olamores, Sefior, hasta ti suban ; 
según dijiste, inteligencia dame. 

Mi petición a tu presencia llegue, 
y líbrame conforme a tu promesa. 

!Mis labios en un càntico prorrump>an 
cuando en tus estatutos me instruyeres. 

Ha de cantar mi lengua tus promesas, 
]X)rque son justos todos tus preceptos. 

Venga tu mano luego cn rai socorro, 
l)orque he elegido todos tus mandatos. 

De tu mano, Yahveh, socorro ansío, 

V en tu ley tengo puestas mis delicias. 
Viva mi alma por que te engrandezca, 

T vengan a ayudarme tus decretos. 

' ' Como oveja que yerra voy iperdido ; 
busca a tu siervo que tu ley no olvido. 


SALMO 119 

1 20 


La le.ngua artera 

• Canción df las subfdas 

Clamé en mi pena, estando atribulado, 
a Yahveb, y me escuchó. 

* Del labio injusto y de la lengua artera 

líbrame tú, Sefior. 

'íQué te darà [Bl], ni qué afiadirte puede, 
oh lengua hecha a ser falsa > 

* Saetas aguzadas de guerreros, 

carbones de retama. 

“ 1 Ay de mí!, que en Mesek soy forastero, 
que en las tiendas habito de Quedar. 

* Por de mas convúvió ya el al ma mía 
( on gentes enemigas de la paz. 

’ .Son de pnz mis palabras cuando » hahlo ; 
ellos siempre a la guerra urgíendo estan. 


1 -I Q ’ Todos lo.s .salnios dc^^de el presente al 134 llevan el misnio títtilo : Cdnticos de 
' • y las Siihídas fo de prados o eradiiales, o de percprinaHónl, v pareoen ser como 
nii peouefio devocionario .‘;at:rado que debía cantarse en las asceusiones anuales de los 
fen prinos a Jerusalín. 

“ {Qvf TE oarA? ; como si dijera ; i qué merecido y abundante pago podrà dàrsete 
por tus calumnias? 

* Saetas : contesta el salmista que, .siendo las palabras del calumniador apudas 
como flechas y pelipro.sas como carbón, en virtud de la ley del talión su pago serà 
ser víctima de la guerra, que todo lo consunie 

* Mesek ; compara el poeta a los habitantes con quienes vive a las turbulentas 
regiones caucàsicas de Mések y de Quedar, en el desíerto sirio. 
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S A L IVÏ O 1 “ÍO 

121 

Pro t k c c i ó n i> i \· i n \ 


‘ Caní ión Jc las subiíías 

Alzo a los niontes mi> ojos. — j De dónde vendrà mi auxilio ? 

* Mi aymla viene de Dios, — que cielos y tierra hizo. 

' Xo dejarà quien te jíuarda — que titul>ee tu pie, 

■•pues ni duerme ni dormita — el que cuida de Israel. 

‘ Es Yahveh quien te custodia — y a tu diestra Dios se pone. 
‘ X^o te herirà el sol de día — ni la luna por la noche. 

' De todo dano te guarda ; — tu vida Yahveh protege, 

” tus eiitradas y salidas — ahora y perpetuamente. 


SALiMO 121 


Sautación im.l pkkugrino a Jeritsaléx 


’ Canriòn ./r las sahU/as ' 

De gozo me llené porque dijeronme ; 
«Iremos a la casa de Yahveh.» 

* Nuestros ipies ya se iposan en tus puerta.s, 
Jerusa'lén, ^Jerusalén, en forma 

de ciudad construída y'bien trabada. 

* Allí las tribus del Sehor ascienden 
las tribus, según u.so de Israel, 

a celebrar el nombre del Senor. 

’ Eos tronos allí estan de la justícia, 
los tronos de la casa de Da^dd. 

* Pedid la paz para Jerusalén. 

Gocen seguridad tus amadores. 


1 on ' MoNTKs; dfbeii st-r los (Ic! país dontle nioraba cl .salmista. 

X^\J ■' X<> Dl·j.AK.À... ■. niús lit., no ilcja titubear .su pic, no dormita qnicn te puarda. 
■* PuKs ; mas lit., cicrtamcntc. 

® Es Yahvfh : como si dijese : Yahveh es tu conductor dc día y tu centinela de 
noche. Y .A TU diestra Dios se pone : mas lit., Yaln-eh tu protección a tu derecha. 
■' Tcs ENTUADAS Y s.ALii>AS : tus idas y vcnidas <liarias. 

1 OI ' Gozo ; cste salmo pinta la alegria de los percgrinos al llegar a Jeru.salén 
xAl. y comparar ."iis Miberbias iniirallas y palacios con las pobres aldeas que han 
dejado. 

Hu\ iuABAr>A : e. <1., cuyos cdificios csiàn dcbidamcnte trabados, formando ade- 
cuada unidad. 

•* Ascjendf.n : suben en percRrinación. 

® Los TRONOS DE LA JUSTÍCIA ; o para el juicio. Otra ra/.ón tieiie el peregrino hebreo 
para alcgrarse en Jerusalén, y es la esperanza de ser juz.gado con equidad por el 
descendit ntc dc David que ocupaba cl trono. 
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121 7-123 e 


Reine la paz dentro de tus miirallas 
V la seçuridad en tus palacios. 

^ Por mis hermanos y por mis amigos 
exclamo : Reine paz dentro de ti. 

* Por la casa de Dios y Yahveh nuestro, 
todo bien para ti quiero pedir. 


SALMO 123 

123 

Mirada de confianza a Yahveh 


^ Canción de las subidas 

A ti mis ojos levanto, — el que habitas en los cielos. 

* Cual de los siervos los ojos — a las manos de sus duenos, 
cual los ojos de la esclava — las de ama a que està sirviendo : 
así nuestros ojos miran — a Yahveh, gue es Senor nuesti'o, 
hasta que se comipadezca — [E!l también] de nuestros duelos. 

* Ten làstima de nosotros, — j oh Yahveh!, y propicio senos ; 

* que harto saciados estamos — de [recibidos] desprecios ; 
harto saciada està el alma — de burla de poderosos 

y del desdén de soberbios. 


SALMO 123 

124 

Escapa DO del lazo enemigo 
* Canción de las subidas. De David 

Si ©1 Seflor a nuestro ílado — no estuviera — habla Israel—• 

* si Yahveh no nos viniera — con su ayuda a socorrer, 
cuando hombres contra nosotros — levantàronse [en tropel], 
' fuéramos tragados vivos. — Su adversa furia al arder, 

‘ ya el agua nos sumergiera ; — como torrente [cruel], 

® viniera sobre nosotros — en o'Ieadas a romper. 

* Bendito sea Yahveh, — que no ha tenido por bien 
a nosotros como presa — de sus dientes ofrecer. 


* Por mis hermanos : habla el salmista en nombre cle sus paisanos, companeros 
de viaje y habitantes cle la ciudad, entre todos los cuales despierta la religióh senti- 
mientos cle afecrto. 

1 ^ A LAS MANOS ; las del amo o ama se levantan para mandar o castigar, pero 

también para hacer favores. Dios tarda a veces en favorccernos y le rairamos 
con ojos confiados, como hacen los criaclos con sus amos. 

Para la cabal ínteligencia de estos lugares conviene leer atentamente los libros 
de Esdras y Nehemías. 

1 cyo ^ De David; falta en 3mss. Gaili. 

X^à * Cuando hombres : hace alusión el poeta a alguna de las muchas guerras en 
que tanto peligro corrieron los israelitas de desaparecer como nación. 

* Viniera sobre no.soïros kn oleadas a romper : o nos habrían subido (o cubierto) 
por encima del cuello las aguas agitadas (hirvientes, borbotantes) . 
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’’ Nuestra alma, cual avecilla, — se ha escapado de la red 
de cazadores ; el lazo — púdose al cabo romper, 
y libres hemos quedado. —* En el nombre de Yahveh 
nuestro socorro ciframos. — De cielo y tierra autor es. 


S A L M O 124 

125 

SUERTE CONTRARIA DE JUSTOS E IMPÍOS 
Canción de las subidas 

Los que fían de Yahveh —son conio el monte Sión, 
que no se conmueve nunca — y firme sierrupre quedó. 

* Cihen a Jerusalén — montahas en derredor ; 

de esta manera a su pueblo 

ahora y siempre Yahveh le circundó. 

* Ni el cetro de los impíos — tendra eterna duración 
en el lo te de los justos, — no sea que éstos \las manos 

extiendan a lo peor, 

* Bendice Yahveh a los buenos — y rectos de corazón. 

* Al que por sendas torcidas — se inclina apàrtalo Dios 
con aqneilos que mal obran. — j Paz sobre Israel, Sehor! 


S A L M O 125 

126 

La vuelta del desterrado 

- * Canción de las subidas 

Cuando volvió el Sehor a los cautivos 
de Sión, fuimos hechos semejantes 
al que sueha. ^ De risa nuestra boca 
se llenó, y nuestra lengua de cantares. 
Pintonces se decía en las naciones : 

«Hizo Yahveh con éstos cosas grandes.» 

* Cosas grandes Dios hizo con nosotros. 

Una alegria magna nos invade, 

* ITaz que vudlvan, Yahveh, nuestros cautivos, 
cual vuelven de las aguas los raudales 

en el Négueb. ® Quien siembra sollozando 
cogerà la cosecha entre cantares. 

* Vanse, es cierto, llorosos la simiente 
llevando ; mas venir, vendran radiantes, 
trayendo jubilosos las gavillas. 


*1 OA CEriio DE LOS iMPÍo.s ; unos intériíretes pretenden que se refiere el poeta 

a una doniinación extranjcra, otros a un gobierno tirànico, siempre temible 
para la pcrse^verancia en el bien del i)ueblo judío. 

I O CT ■* ll'z oVE VUELVAN... : a.sí tanibién Y. Otros, «modifica, oh Yahveh, la suerte 
nue.stra». Pide a Dios el salmi.sta que, inejorando la suerte de Israel, devuelva 
a los deseados cautivos, como tornan a las tierras del sur de Palestina, o Négueb, las 
codiciadas torrenciales aguas de ciertas épocas del ano. 
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SALMO HG 

I li7 

Tont) íxiR) V i>K()si*i.Kn)V]>, di- Djos dijm-ndi-n 

> Canrióii di: his j?<biifiii. Dc SalouiOn 

Si Yahv^h no edifica la casa, 
ell vano se esfuerzan quieiies la edifican. 

Si Yahveh la ciudad no guardaré, 
de balde también atalayas vigilan. 

■ Prevenir la allxirada es en vano 
y tardlo tomar el descanso a la noche, 

los que el pan tlel ilolor vais comiendo, 
pues ^ El a su amigo en el sueno le pone. 

® Helo, un don de Yahveh son los hijos , 
recompensa debida es ell fruto del seno. 

^ Cual en mano guerrera las flechas, 
así son los hijos habidos 'primero. 

^ Beiidito es ell homljre que llena su aljaba 
de tales saetas, pues no habrà contienda 
con sonrojo para ellos, si acaso 
con gente enemiga rineii a la puerta. 


SALMO 127 

12S 

R I !■: x K -s 1) i: i. o s j u s t o s 

^ Canrión dc las xuhidas 

Bendito qutetiquiera que temes a Dios, 
que sigues las sendas Irazadas por- El, 

‘ por<iue has de comer la labor de tus manos. 
Dichüso seràs y te irà siempre bien. 

^ Tu es/posa serà como cepa fructífera 
allà en el secreto rincón de tu casa ; 
tus hijos, pimpollo de oliva a tu mesa. 

■' \"arón que a Yahveh reverencia le guarda, 
serà bendecido en la misma manera. 

® Desde Sión te bendiga 
Yahveh por que logres. ver, 


~i C) ^ * Si Vahvkh : ik-bt ilt- hablar aciuí el poeta <le als'una sijrpresa eneniiiai duranto 
L^O la reconstrueción del teniplo al volver del cautiverio. I| Se eskuekzan... vigi- 
i.AN ; mú.s propiamente, habraiise esforzado..., haljrún vijíilado. 

- Prevenir la alboraiu ; <> bien, lo.s que se kvantan teniprano o niariruvan (es 
<11 vano). 

■* Cual en mano : pareee (fuerer decir el poeta cuún neoesarios .son los hijos para 
(Itfciidcr la ciudad de Jcni.salén, que .se e.staha reeon.struyendo. 

® No iiABRÀ CONTIENDA : no tciidrú Ull padre nada que teiiicr de siis adversavios .si 
se presentare en juicio a las puertas dc la ciudad roilcado de hijos que le defiendan. 

"I Q'y ' A Dios : lit., a A’aliveh. ^ 

izj < - PoKçjUK iiAs DE toMKU 1 .A LABOR... : CU Acz (le vérscUí an-ebatar dc opresores co- 

dieio.sos. 

^ Kn el .SECRETO RINCÓN o iiitcrior de tu casa : e. d., dedieacla a las labores de ella. 

L’esde .Sión te bkndiga : el eanipesino vive lejo.s de la ciudad santa, pero de ella 
es de donde han dc veiiirle las bendiciones del Seiior. 
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loílo el tiemjx) que vivieres, 
la dieha en Jerusalén ; 

' 3 ' por que ver también puedas 
a los hijos de tus hijos : 
i Hava paz sobre Israel 1 


S A L M O 128 

129 

Sf'lM.lCA CONTRA l.OS OPKF.SORF.S DK ISRAFX 
’ L auiióii tic Ids subiíia» 

Desde mi juventud 
muclio me combatieron, 
exclaine ahora Israel ; 

‘· mucha guerra me han hecho 
desde que joven fui. 

Conmigo no pudieron. 

" Han sobre mis espaldas 
largos surcos abierto 
aradores arando. 

* Mas Yahveh es justiciero, 
y quebrantó los lazos 
de los hombres perversos. 

* Su afrenta vean y hacia atràs se vayan 
todos los que aborrecen a Sión. 

* Sean hec nos cual hierba de terra<lo. 
que primero que crezca se secó. 

' De ella no hinche sus manos el que siega 
ni sii regazo el agavillador. 

Y no (íicen tampoco los que pasan : 
i Sobre vosotros baje bendición 
de Yahveh! [Ni tampoco] : «jOs bendecimos 
en nombre del Sehor !» 


SALMO 129 

130 

Df.MAMU riF MT.SF.RTCORDIA DKSnF FI. Aia.SMO niI. PrCADO 
' Ccinción tir tas subidas 

\ ti clamo, Yahveh, de.sde el abismo, 

* j Oh Senor!, dígnate escuchar mi voz ; 
y tus oídos ojalà que prestes 
de mis deprecaciones al clamor. 


1 ’ De.sdf mi juvFNTun : es l'·racl ciuieii liabla, y quiere decir desde Moisès, 

lerfladero or,saiiizad(>r del pueblo de Yahveh. 

® .SoPKK MIS EspALD.As : habla de los trabajos de la esclavitud, y, segúu otro.s, de 
los destrozos can.-ados por los cneniigos en guerra. 

' De ki.i.a .no iii.NciiE : alnde al niodo de segar, con liuz eii la luano derccba y el 
manojo de e.spigas en la izquierda. 

■•.SiinuE vosoTKos BAJE r co.stiimbre iialesiina, exislente aúii en Siria, dc saludar.se 
así los .segadores. 

• 

129 > l.'E.sDE El. ABISMO : (o dc frofuiuHí) de la Iribulación causada por cl pecado. 
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* i Oh Yah!, si los delitós retuvieres, 
i quién ante ti, Senor, parecerà ? 

* Mas a ti corresiponde la indulgència 
para que se te tema [con ipiedad]. 

® En _Yahveh espero, y mi alma en su palabra. 
Suspira “ * màs mi alma por Yahveh 
que [suelen suspirar] los centinelas 
por el [regreso del] amanecer. 

Màs que eíl regreso del amanecer 
’ espera tú, Israel, en el Senor ; 
que en el Senor habitan las piedades 
y en El se halla cqpiosa redención. 

* Por Israel de todos sus pecados 
ha de ipagar rescate redentor. 


S A L M O 130 

131 

Filial descanso en Dios 


* Canción de las subidas. De David 

Ni mis ojos, Yahveh, son altaneros, 
ni soberbio tampoco el corazón, 
ni en ipos voy carainando de grandezas 
ni de porapas màs altas que yo estoy, 

* Antes compuse y aplaqué mi alma 
como el nino en el seno [acogedor] 
de su madre ; cual nino destetado, 
así, cuanto a mi alma, vivo yo. 

• Ahora y por los siglos de los siglos. 
espera, j oh Israeil!, en el Senor. 


® Si r.os* DELITÓS : adviértase que el poeta, callando su pròpia culpabilidad, pre¬ 
senta al juez su defensa con apariencia de tesis general. 

Mas a ti corresponde... ; el verdadero fiel, lejos de aprovechar la bondad de Dios 
para ofenderle, saca de ella estimulo para la piedad. 

® En su palabra : en la promesa de perdón. 

® Por el [regreso del] amanecer: lit., «[Màs que] los centinelas por la aurora, 
suspira Israel por Yahveh.» Kit cree prb. haya de borrarse la repetición los ccntine- 
las por la aurora; otros (como L. Ps.) anaden màs Que, y corrigen tsuspirat por 
suspire (o espere) c. O. 

’ En el Senor habitan las piedades : màs lit., en Yahveh reside la clemencia. 

1 Q ^ 2 Antes compuse : dice el salmista que no conoce la dulce paz que proporciona 
XoU una «aurea mediocritas» sino porque ha sabido resistir los estímulos de la 
ambición que le dominó en otro tiempo. || Cual nino; es el nino «destetado» (así 
hebr.), que no siente ya las impaciencias que sentia antes cuando pedía el pecho. 

* En el Senor : lit., en Yahveh. 
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S A L M O 131 

132 

PROMESAS MUTUAS ENTRE DAVID Y EL SeNOR 


* Canción de las subidas 

En. gracia 'de David — acuérdate, Senor, 
de todos ilos trabajos — tjue en su vida pasó ; 

“cómo juró a Yahveh, — al Fuerte de Jacob 
hizo promesa [un día] : ® No entraré en pabellón 
de mi casa, ni al lecho — de mis estrados yo 
■subiré, * * ni a mis ojos — sueno [reparador] 
he de dar, ni a mis pàrpados — ninguna diversión, 

® hasta 'que ipueda ballar — lugar para el Senor, 
y algún albergue digno — al Fuerte de Jacob.» 

‘ Hela ; oímos de ella — rumores en Efrata ; 

[y luego] la encontramos — en los campos de Yàar. 

' Introduzcàmonos—dentro de su morada; 
y prosternémonos — al pie de su peana. 

* Ea, sube, Yahveh, — al lugar de tu holganza ; 
y de tu majestad — [suba] contigo el arca. 

* Vistan tus sacerdotes — -de justicia las gailas, 
y jubilosos cantos — tus devotos e&parzan 

Por tu siervo David 

no quieras a tu ungido hurtar la cara. 

Juró Yahveh a David — una firme promesa, 

[tan firme, que] jamàs — ha de apartarse de ella : 
‘^«Colocaré en tu trono—tu misma descendencia. 

Si guardaren tus hijos — la alianza conmigo hecha. 
y aquellos testimonios — que ensenare yo [observan], 
sentarànse también — los hijos que le vengan 
en ese trono tuyo—'por edades eternas.» 

” Por cuanto que Yahveh — a Sión eligió 
y siempre codicióla — para su habitación. 

” Serà ella mi descanso—por siglos sempiternos, 
y pues la deseé, — aquí de morar tengo. 

“ Bendeciré sin tasa — de todos el epstento 
y saciaré de pan — los pobres de su suelo. 


1 Q1 ‘ Este salmo constituye relación poètica del traslado del arca conforme a Sa- 

J-tJ J. tnuel 2, 6, y Crónicas o Par. i, 13. 15. 16. 1| Senor : lit., Yahveh (=en v. 5, 
8). II Todos los trabajos oue en su vida pasó: màs lit., todo(s) su(s) sacrificio(s). 

* Diversión ; màs lit., descanso. 

® De ella : e. d., del arca. || En los campos de Yaar : e. d., en Quiryat-yearim, 
donde el arca permaneció algún tiemiio (cf. i Sam. i, 2 ; 2 Sam. 6, 2 ; i Par. 13, i^). 

■' Inirodüzcàmonos : el coro que se suiKine cantar esta estrofa representa el cor¬ 
tejo que acompaüa a David cuando llega a Quiryat-yearim. || Al pik de SU peana : 
lit., el escabel de sus pies, e. d., el arca donde el Senor estaba presente (cf. Sal. 98^^, 
etcètera) . 

s Ea, sube, YAHVEn : al definitivo santuario que David acababa de preparar en Je- 
rusalèn para el arca santa. || De tu majestad... el arca: o bicn, «el arca [imagen] de 
tu poder», o «tu poderosa arca». 

Ha de apartarse : tal vez haga aquí alusión a alguna dificultad experimentada 
cn el primer intento de trasladar el arca. 
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De ella a los sacerdotes — con ipleiia sahid tenj^o 
de revestir [un día], —y aquellos sus eilectos 
prorrumipiràn en g^ritos — de singullar contento. 

Allí daré a David —ipoderoso renuevo ; 
preipararé una antorcha — a mi ungido [dilecto], 

“ Cu'briré de ignominia — a '^uien le sea adverso, 
y sobre él mi diadema — dara vivos reflejos.» 


S A L M O 132 

133 

L A U N I Ó N F R A T K R N A 


* Canción Jc las subidas 

\ ed cuàn hermoso serà y placentero 
que los liermanos convivan unidos, 

■ Es como ungüento vertklo en cabeza, 

“ que por la banba de Aarón ha caído * 
y de la barba a ttas fimbrias del traje. 

’ Es cual del [monte de] Hermón el rocío, 
que hasta Sión, la montaiia, desciende. 
Pues allà envia Yahveh foendiciones, 
[para allí] vida [reserva] por siglos. 


S A L M O 133 

134 


LOORKS NOCK'RNO.S en ei, templo 


1 Canción dr las siibiJas 

Ea, bendecid a Yah 
de Yahveh todos los siervos, 
los que de Yahveh en la casa 
pasàis la noche asistiendo. 


” I.'ARÍ,... PoDKRoso UKNVi vi) ; lit., haré brotar (.suscitaré) ei cucrno ic, cl., la fuer- 
za) cle David, o .sea el Mesías. |l Axïoucn.i; símbolo cle de.sccncU·iu·ia, prole. Mi 
UNciux) : o sea David. 

.SouRE fa. ; e. d., el Mesía.s. 

1 13 O ^ in·'U.MAXos : los peresirinos venidos a .Icrusalén y coiUeutos de hallarse 

L·ó.í^ jnntos, 

- CoMo UNcïi'ENTo . o bien, óleo fiuo y otoroso, símbolo de la snave aleuría. I! L,\ 
BARBA i»E Aarón ; ahide a la coiisacración del sumo .saccrdote derraniando óleo sobre 
su cabeza (cf. Ex. .lo, ,io|. 

^ .Sión, la monia.na ; o bien, la montafia o reitión niontanosa de .Sión. il Ei. rocío: 
.símbolo de fresciira y cansa de fecundidad. || PuKS ali,.í : vienc a decir e.sta tcrniina- 
ción que la estreeha fraUriiidad del pueblo licbreo merec'e para sus familias divinas 
bendicione.s. 

-| Q Q ’ Vaii ; lit., Yahveh (= 2 ). || l’As.íts i.a nou i i: : lit., las horas noc-tiirnas ; 
aOO dieiido a las funciones del templo y servicio dc los pereqrinos. 
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SALMOS 133 2 134 13 


’ Al santuario alzad las palmas. 
y a Yahv’eh dad bendicióii. 

’ De Sión Yah te bendiga, 
de tierra v cielo hacedor. 


S A L M O 134 

135 

ExHOKTACIÓN A AT.MJVR A YaHVKH, BRNIGXO SKNOR DE CVANTO EXISTE 


> .I.'./Kj.!' 

AGabad a Yaliveh su [^^antoj nombre, 
alabadle los siervos de Yahveh, 

* los que estàis del Seiior en la morada, 
en los alrios del templo del Dios nuestro. 

* Alabad a Yahveh, porque es Ijenigno ; 
su nombre salmead, porque es amable, 

■* * porque a Jacob tiene Yah[veh] elegido, 
[porque eligió] a Israel por su peculio. 

® Kstü sé bien ; que es Yahveh grande, y antes 
el Senor nuestro que todos otros dioses. 

‘ Lo que quiere Yahveh en la tierra y cielos 
hace en el mar y en todos los abismos. 

’ Nubes alza de fines de la tierra ; 
desaia los relàmpagos en llu via ; 
saca los vientos de sus receptéculos. 

* Hirió a los primogCmtos de Egipto, 
los hombres a la par que los ganados. 

‘ Hizo en ti, Egipto, signos, maravillas 
contra Faraón y todos sus ministros. 

Desbarato a naciones numerosas 
y dió muerte a monarcas poderosos : 

“ A Sijón, [que era] rey del Amorreo, 
y al rey Og, que lo era del Basan, 
y en Canaàn a los monarcas todos. 

Y le.s dió en posesión la tierra de ellos, 
para I.srael su pueblo como herencia. 

” Yahveh, tu nombre dura eternaniente ; 
tu memòria de edades en edades. 

’■* Porqne Yahveh defensa es de su pueblo, 
y con sus siervos muésirase propicio. 

* Los ídolos geiitiles, plata y oro 

son, hechura de manos de los hombres. 


* Df. .Sión : esto i>arecc que lo dive la asistencia, que ha rccíbido ya la beiKlición 
de los sacerdotes. 

1 Q /I SALMFAO : propiamente, tocad y eantad. 

J-Ot* ' i.u.> KKi.À.MPAGos : como cn Palestina va la lluvia pi ecedida dc lor- 

i.ieiUa, dice el poeta que el rayo prei)ara la lluvia, porque la anuncia. 

* .Sus ministros: o bien, .sus .súbditos. 
í’Tu memòria: lit., Yahveh, tu memòria. 
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Boca tienen y no hablan ; ojos tienen, 
no ven ; ” oídos tienen, ipero no oyen ; 
y ^ no hay respiración en boca de ellos. 

** Como eilos sean quienes los fabrican 
y todo aquel que en ellos se confia. 

Bendecid a Yahveh, de Israel casa. 
Bendecid a Yahveh, casa de Aarón. 

” A Yahveh bendecid, casa de Lcvi. 

Los que a Yahveh heméis, a El bendecidle. 
® Bendito sea Yahveh desde Sión, 
que en Salén tiene puesta su mansión. 
i Aleluya 1 


S A L M O 135 


1S6 


Acción de gracias por los beneficiós divinos 


’ Alabad a Yahveh, porque El es bueno, 
porque es eterna su misericòrdia. 

® Alabad al que es Dios sobre Qos dioses, 
iporque es eterna su misericòrdia. 

* Alabad all Senor de Jos sehores. 
porque es eterna su misericòrdia. 

* B1 que hace maravillas igrandes solo, 
porque es eterna su misericòrdia. 

El que hizo el cielo con sabiduría, 
porque es eterna su misericòrdia. 

"^El que extendió la tierra sobre el agua, 
porque es eterna su misericòrdia 
^ El que formó los grandes luminares, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

* el sol a fin de que presida el día, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

" y la luna y estrellas a la noche, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ B1 que al Bgipto hirió en sus primogènites, 
■porque es eterna su misericòrdia. 

“ El que sacó a Israel de en medio de ellos, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

” con extendido brazo y mano fuerte, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ El que en Ldos partes dividió el mar Rojo, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ El que a Israel por medio de él condujo, 
porque es eterna su misericòrdia. 


“ De Israel casa : equivalc a israelitas. || Casa de Aarón: o sacerdotes. || Casa de 
Leví : o levitas. 

^ Salén ; hebr., Jerusalén. 

1 Q C ’ POROüE ES ETERNA sü MISERICÒRDIA : o pucs SU boudad cs eterna es el estrl- 
J.i5 D billo repetido por el pueblo, alternando con el coro, en este himno de acción 
de Rracias o gran Hal·lel en forma de letanlas. 

* El que extendió : a juicio del israelita, la tierra descansaba sobre cl océano pri¬ 
mordial en la època del caos. Yahveh retiró una i>arte de él a fin de que apareciese 
el continente seco. 
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135 15 — 136 5 


El que hundió al Faraón en el mar Rojo, 
porque es eterna su misericòrdia. 

^ El que guió a su pueblo en el desierto, 
porque es eterna su misericòrdia. 

‘‘ El que desbarato a grandes monarcas, 
porque es eterna su misericòrdia, 

Y dió muerte a monarcas poderosos, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

A Sijón, [que era] rey del Amorreo, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

y con él a Og, monarca del Basàn, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

^ y entregó en po.sesión la tierra de ellos, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

“ como heredad para Israel, su siervo, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ Que de nosotros se acordo abatidos, 
porque es eterna su misericòrdia ; 

■* * y nos libró de nuestros adversarios, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ El que da de comer a toda carne, 
porque es eterna su misericòrdia. 

“ Celebrad al que es Dios de todo el cielo, 
porque es eterna su misericòrdia. 


SALMO 136^37 

Nostalgias de desterrados 

* De Babilonia junto a los ríos, 
allí sentados, j cuànto lloràbamos 
al acordarnos de ti, Sión! 

* De [verdes] sauces que allí se crían 
las arpas nuestras colgabamos ; 

^ pues nos pedían nuestros raptores 
que les cantaran una canción. 

Y los que tanto nos afligían : 
«[Venga] alegria—[decíannos]— ; 
cantad cantares de [vuestra] Sión.» 

* En tierra ajena. ^cómo podremos 
de Yahveh un càntico ahora cantar ? 

* Si te olvidare, Jerusalén, 
no rai derecha recuerde Imas 


“Al Faraón en el mar Rojo : H dice al Faraón y su ejército en el mar Rojo. La 
crítica, considerando este verso sobrado largo en relación con los otros, cree prb. dl. ty 
su ejército» o ten el mar Rojo». El Faraón indica ya al ejército egipcio que él acau- 
dillaba. Del texto poético nada puede decirse sobre la muerte del propio monarca. 

1 ’ Junto a los ríos ; tal vez hable así el salmista por hallar.se los hebreos ocuí^ 

J-OO dos entonces en arreglos de ríos y canales, numerosos en el valle de Babüonia, 
o simplemente porque junto a ellos tenían forzada residència. 

* Nos PEDÍAN NUESTROS RAPTORES... : màs lit., pues cJlí pedíannos nuestros cauti* 
vadores (los que nos tenían prisioneros) palabras de canción. Tenían fama los hebreos 
de bueiios oantores, y, ademàs, siempre suelen agradar ■por nuevas las tonadas 
eióticas. 

* i CÓMo PODREMOS ? ! Se ncgaban a cantar, tanto por la tristeza y disgusto cuanto 
por ser sagradas sus canciones y parecerles profanación a los cantores decírselas a 
los paganos. 

* No MI DERECHA RECUERDE : otros traducen €atrófiese mi diestra» (así Bibl. Bonn). 
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''' Si íle li oLvitlo tener piulitre, 
mi tiengua pégutse ail paladar ; 
si no pusiere a Jerusalén 
niuy por encima de mi sola/.. 

' Contra los hijos de Edom recuerda, 
I oh Yahveh !, el día de tu Salén ; 
los que decían : «jEa, arrasadla, 
hasta sus bases ya la raed ! 

” Hija vaiidíilica de Babilonia, 
fe*!!/ quien tléte la ipaga igual 
a la que tú nos disle a nosolros. 

i Feli/. quien eoja a tus parvulillos 
y en una roca Ilegue a estrellar! 



íi!i/íri.'.s (fiolí,ibli·inc‘ntt: lAiiiilitiii,) to- 
caiido hi lira baia la ■i·iíiilaiK ia ifr «ii 
jitiaríliíín asirio 


S A L M O 137 

l.'iS 


Acci(')N' dk (;k.\cias pok i n lUíNr.ricio 


' Df David 


Te ensalzaré, Yalii cíi con todo el corazón, 
porque quisistc oir los dichos de nii boca 
I)elante de los angeles te he de entonar un salmo 
- y ante tu .santo templo doblaré la rodilla. 
Celebraré tu nombre, porque eres bueno y fiel, 
porque inayor hiciste sobre todas las cosas ® 
el nombre [santo] tuyo y toda tu promesa. 


’’ Ei, i>ÍA i>F ir .SAi.fN : e. d., el ilía infortunado de Jcrusalén (así II). I' I.os ous 
decían ; refiérese el poeta, .sin dada, a alííún detalle de la ruïna de Jeru.salén. 

1 Q w nFi.AME DF, FOS ANGFFK.s '. así interpreta L. Ps. c. O ; otro.-,, e. Ili.\ clos dioses 
lé) I de las geiUes» ; S «los reyes» ; T «los jueces». 
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' Cuanclo llegné a invocarte iiiie oías [al moinen.to] ; 
ai rcccutastc *' en mi alrna tu [santa] fortaleza. 

’ Te ensal/.aiàn, Yaliveh, los reyes de la tierra 
tan lue.íío como (nexen los dichos de tu boca, 

" y cantaran alegres las vías de Yahveh : 

Ciertameiite la glòria de Yahveh es enciimbrada. 

'■ Yahveli es sublinie, cierto, y mira al que es humilde ; 
en cambio, a los st^lierbios considera de lejos. 

' Si entre angustia.s camino, pero me guardas vivo ; 
contra la ira enemiga extiendes tú la mano, 
llasta ponerme a salvo tu diestra ixiderosa. 

*■ i Oh Yahveh!, ipor mi amor llévalo tú a inien cabo. 
jOh Yahveh!, tu bondad eterna permanece ; 

(lígnate no dejar la obra ' de tus manos. 


S A L M O 138 

KiD 


DiOS, l·RI·SKNTE KX TODt.S PVRTE.S, LO VK TODO 

' .-lí macslro <lr coro. Siilmo Jr Davitl 

Yahveh, me has sondeado y conocido, 

■ supiste de mi a'izar y de mi asiento, 
mis pensamietitos desde lejos viste, 

® observ’aste m; marOha v mi reposo 
y repara.ste en todas mfs andanzas. 

* La pala'bra no estaba aún en mi lengua, 
cuanclo era jiara ti, Yahveh, sabida. 

l’or detras y delante rodeàsteme, 
y puestas sobre mí tienes las palmas. 

Tal ciència ^ para mí sublime es harto, 
y tanto, que alcanzarla yo no puedo. 

' I Adónde iré yo lejos de tu esipíritu ? 
i Adónde podré huir de tu pre.seneia ? 

" Si a los eielos subiere, allí te encuentro, 
v si bajo al seol, estàs pfesente. 

*'Si tomaré las alas de la aurora 
y haliitare al extremo de los mares, 


■* Tc insaizaràn, Vauvkh : )e parece a Daviíl ixk'o sn aKradcciíuiento i)or cl bene¬ 
ficio recibidü v lo considera digno de que le alaben por ello lo.s reyes <le la tierra 
® Kn cambio : víene esto a significar que ha sido notado por Yahveh el .salmista, 
porque ha periuanecido humilde, niicntras que al orgulloso lo ve > lo despieeia.' 

® D'iGNArE NO nF.TAR : e. d., no «lejes de touiarte interès por mi viielta a la vida 
y ini libertad. 

-1 QQ - .Sfi’isTE KE MI AI.ZAR t este sciitarse o alzarse, andar o ponerse en cticlillas, 
XOO segúii modo oriental, significa opuestanientc toda.s las acciones del hombre. 

CcANno ERA : Dios no ve solamente las acciones e.Ktcriores, sino los mas íntiinos 
sentimientos del hombre. 

lÍE TU ESPÍRITU : que es en Dios principio de vida divina. 

‘· I.A AURORA : alnsión al oriente. || .ti. extremo de i.os mares; lit., dcl mar, c. d., 
e! oc'cidentc. 
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138 10-24 


también allí me llevarà tu mano, 
también allí me tomarà tu diestra. 

“ Si digo ; «Acaso la tiniebla escónda^m^, 
envodveràme como luz la norbe», 
ni aun tinieblas habrà ipara ti oscuras, 
mas lucirà la noche como día, 

® y como 'luz ila misma niebla espesa 

” Porque tú mis entranas has formado, 
me modelaste en el materno seno. 

“ Te ensalzo, pues me hiciste a maravilla, 
y porque son tus obras admirables, 
y conociste mi alma cabalmente ; 

“ patentes eran para ti mis huesos, 
cuando en las sombras era yo formado 
y tejido en el fondo de la tierra ; 

“ mis miembros sin formar vieron tus ojos, 
y escritos estàn todos en tu libro, 
y en qué días debían ser plasrrítidos, 
sin que ni uno de ellos existiera. 

” Mas para mí, j cuàn arduos tus designios 
son, oh Dios, y cuàn grande que es su número! 

Son màs, si los recuento, que la arena, 
y si al fin llego qué contar aun tengo. 

“ i Ojalà, oh Dios, que mates al impío 
y se alejen * de mí los sanguinarios 1 ; 

”(pues, engahosos, contra ii se alzan^ 
y con perfídia hostilidad te muestran 
“ i No voy a odiar, Yahveh, a quienes te odien 
y abominar del que ante ti se yergue ? 

“ Con aversión extrema los detesto ; 
se hicieron para mí como enemigos. 


® Sondea, j oh Dios!, mi corazón, conócelo ; 
pruébame y reconoce lo que siento, 

^ y mira si hay en mí senda viciosa b 
y giiíame por el camino antiguo. 


1" también allí; como si clijese : aunque pienso escaparme, eres tú quien me ayu- 
das a huir. 

Para ti oscuras : lit., sobrado oscuras para ti. 

“Mis entranas : lit., mis rinones. 

“ Me hiciste a maravilla : o bien, a maravilli he sido hecho (cf. H y HiST en Kit). 

“ Mis huesos: e. d., mi sustancia o eseiyia. || En el fondo: lit., en las pro- 

fundidades, que algunos entienden (cf. fiibl. Bonn) : «de las materias búsicas». 

Mis miembros sin for.mar: o cueriío aun sin formar; otros, «biirbiijita» : E. P.s. co- 

rrÍRe H y 1. «mis hechos» ; otros, diversamente : «todos mis días», etc. (cf. Kit). El 

sentido del pasaje (vv. 16 - 17 ) no es seguro. 

OuÉ CONTAR AUN TENGO : «y todavía yo contigo», que L. Ps. interpreta «tu totus 
mihi remanes perserutandus, ac si nihil egerim»; otros vierteu : «la duración de 
mi vida seria igual a la tuya» (asl Bibl. Bonn), «sigo estando contigo» (Bibl. Tubin- 
ga), Ac. 

“ Se hicieron para mí : enemigos del poeta, por ser ellos enemigos de Diosl 

^ .Sr.nda viciosa : esto es, mala conducta, que con razón me atraerú castigo. || El 
camino antiguo : e. d., el seguido por los justos de la antigüedad, como Noé, Abra- 
hàn, etc 
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S A L M O 139 

140 

Contra enemigos vtolentos y pérfidos 
1 Al maestro de coro. Salmo de David 

* Yahveh, del hombre malo tú me libra ; 
guàrdame de los hombres violentos, 

’ de los que en su interior maldades urden 
y pendencias provocan ^ de continuo. 

* Ellos su lengua como sierpe afilan ; 

bajo sus labios hay veneno de àspides. (Seia.) 

'Sàllvame, j oh Dios!, de mano del impío, 
guàrdame de los hombres violentos, 
de los que piensan dar conmigo en tierra, 

‘ de los soberbios que me tienden lazo 
y como red las cuerdas van tendiendo, 
junto al camino trampas me colocan. (Seia.) 

' Tú mi Dios eres—a Yahveh le digo— ; 
oye, Yahveh, la voz de mi plegaria. 

* Yahveh, Senor, potente auxilio mío, 
que mi cabeza en día de combaté 
resguardas. 

* .\'l deseo del malvado, 

Yahveh, no accedas, ni a ayudar sus planes. 
.Aizan ** ‘"cabeza los que me rodean ; 
húndalos la malicia de sus labios. 

” Llueva El ® sobre ellos ascuas encendidas 
arruínelos para que no se alcen. 

‘· B1 lenguaraz no durarà en la tierra. 

De súbito los males al violento 
asaltaràn. ‘· Sé bien que Dios del mísero 
la causa ampara y la razón del pobre. 

De cierto alabarà tu nombre el justo, 
los rectos viviràn en tu presencia. 


SALMO 140 

141 

Oración del justo contra asech.anzas enemigas 

^ Salmo de David 

Senor, hacia ti clamo,^ ven pronto a mi socorro ; 
atiende a mi clamor siempre que te invocaré ; 

® suba a ti mi oración lo mismo que el incienso ; 
àlcense a ti mis manos cual vespertina ofrenda. 

1 QO ^ Penden’CIAS provocan : estas imàgenes de combatés, lo mismo que las si- 
J-OV guientes de lazos o emboscadas, designan las asechanzas de la calumnia. 

® Dar conmigo en tierra : màs Ht., empujar mis pies (o pasos) para que caiga. 

“ Hv.vdalos : vale tanto como : recaigan sobre ellos los males que urden a sus 
prójimos 

Arrvínelos : màs lit., precipítelos en la ruina. 

1 * El lenguaraz ; no prosperarà en la tierra de Israel, de donde serà desarraigado. 
“ Dios DEL mísero... : lit., sé que Yahveh del desvalido... 
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® Poll, i oh Yahvoh !, en mi boca ceiilinela 
y f^uarcias ^ a la puerta de inis labios. 

■' IMi cora/ón a la inaldad no inc>line& 
a perpietrar, inipío, acciones torpes, 
en unión con varones que mal Obran, 
ni pruebe yo jamàs sus gomsinas. 

* Hiérame el justo : lo tendre por gracia ; 
repréndame : iserà óleo en la cabeza ; 

mi cabeza no habrà de rehusarlo, 
sino por S'U nialda'd oraré siemipre. 

* Despeiïàdos sus príncipes cayeron 

y oyeron mis palabras, que son gratas. 

’ Como aquel que la tierra hiende y surca, 
en la boca ded seol sus ^ huesos tiéndense. 

'' l’orque a ti, Yaliveh Dios niiran mis ojos ; 
en ti me amparo ; no derrames mi alma. 

(luardame de los lazos (jue me tieiiden 
y de las trampas de los imalhechores, 

Caigan los malos a una entre sus redes, 
mientras que yo saliendo voy incòlume. 


S A L 31 O 141 

1 l:i 

OkACIÓ.N' Dl·L HOMBRli ABANDÜNADO DK l'ODOS 
^ 'Maskit' dc üin'id, ruando cstaba cii hi curra. Plegaria 

* Mi voz clama hacia Yahveh ; — voces dando a Yahveli ruego ; 

* ante El nii queja derramo ; — ante El mi aiigustia presento. 

* Cuando desmaya mi espíritu, — tú conoces mi sendero. 

En el camino donde ando, — lazos contra nií escondieron. 

^ Miro a la derecha y veo * * — a mí no hay quien se halle atento ; 
y no tengo adónde liuir, — quien mire por mí no tengo. 

* A ti clamo, Yahveh [mío], — digo : «Tú eres mi remedio, 
y en la tierra de los vivos —da porción mía [que espero]. 


~í A n ^ No iNí LINES : < 1 ., no clejcs inclinarse. || No i’ruebe vo jamàs : tsas golosinas 

son la.s seductoras ttntacioncs cou que los malos dcslunibran a los buciíos. 

* Lo TENDRÉ POR GRACIA: licbr., «uracia (un favor) [serà]«. ótros corrigen *i·l pia¬ 
dosa pufHle castigarme» ; amor castiguemc»... || SerA óleo en i.a cadeza. Mi cabkza 
NO habrA de rehusarlo : seguiïnos H y la interpretacióii de L. Ps. ; otros preficren 
cxirregir H, Itvendo : «pero cl aceitc dcl malvado no adorne (otros : no l odicici nii 
cabeza», etc. [| Sino por su maldad oraré sntMPRE : así interpretamos, guiados jíor 
L. Ps. ; II ofrécesc errp. y su exegesis varia grandemente. 

® Despenados... : o bien, sus jueces fucroii prccipitados dc lo alto dc la rixa... El 
sentido dc estos vcr.sos 6-7 es casi iniíK·nctrablc, y críticos y traductores corrigen a 
su arbitrio. 

Como aquel que la tierra hiende v surca ; otros, tcomo cuando .se hieude una 
r<x:a y se abre el abi.smo...» por el terremoto... 

* No DFRRAMES ini vida como quien vierte agua inútil, 

^ 1 1 En la cueva o caverna; cf. i Sani. 22, i; 2j, 4. 

JL^X - Voces dando... ruego : lit., nii voz ruega. 

■* Mi SENDERO : e. < 1 ., cónio ine va, mi suerte. Se aplica perfectamente a David, 
lierseguido como fiera por cl rey Saúl. 

® Miro a la derecha : da a entender que carece de quien le proteja en guerra o 
defienda en los tribunales, en los cuales el defen.sor se colocaba a la derecha.^ 

* Remedio : niús lit., refugio, aquel a quien uno se acoge para salyarse. |1 En la 
tierra de i.o.s vivos ; por oposición al seol o región de la muerte. 
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’ A mÍ6 clamores ailemle ; — dèbil estoy en extremo. 

Sàlvame del qne me acosa ; — màs fuer.tes que yo son ellos. 

* l’or que gracias dé a tu nombre, — sacame de aqueste encierro. 
Rodearanme los justos — cuando tú me des el premio.» 


SAL.410 142 

i 43 


ORAtlÓ.X 1)1. UN Pl-MTlNri-: WCfSTIADO 


' Siihuo i(c Diiviíl 

Yaliveh, escucha mi oración, — presta «ído a nii plegaria. 

Por tu íealtad y jnsticia — óyeme. - juicio no traigas 
a tu sierví), porque nadie — ante ti justo se halla. 

* Porque el enemigo [siempre] —^ pers i guien do està mi alma ; 
en tierra postró mi vida ; — en tinieblas me afianza 

como muerto para siempre, — ^y mi espíritu desmaya, 
mi corazón en el pecho — siento que se despedaza. 

* Recuerdo días de antaiio, — reflexiono en tus hazaiias, 

de tu mano en la olira pienso. —" .\ ti enderezo mis palmas ; 
cual * tierra àrida por ti — desfallecida està mi alma. (Seia.) 

■ i üh Yahveh!, escúchame presto, — pues mi espíritu desmav». 
No escondas de mí tu rostro, — no sea que igual me haga 
qiie el que a la hoya desciende. — *’ Haz sienta presto tu gracia, 
pues que yo confio en ti. — Por qué camino a ti Aaya 
dame a conocer, que siempre—^ tengo el alma a ti elevada. 

* De mis enemigos librame, — Yahveh ; se acoge *’ a ti mi alma. 

Pues el Dios mío eres tú, — enséname para que haga 
tu querer. Bueno es tu espírku, — condúzcame a tierra llana. 
"Por el amor de tu nombre—la vida, Yahveh, me guarda. 
Sàcame por tu justicia~ de las angustias el alma. 

" De&truye a mis enemigos — con el favor de tu gracia'. 

Y, pues sierA'o tuvo soy, — pierde a quien aflige mi alma. 


*.SÀ4AMic nr AguusrK knlierro ; iniagf» de la peligrosa situación en que se halla el 
poeta, eercado ile tntinigos. |1 UodeAraxme : e. <1.. gozoso.s, fclicitAndonie. 

'\ ACy - Nadie : lit., ningún viviente. 

X“i'2d * jVlF. AKiAXZA : o bien, me coloca 

' Mi EspÍRiTU : lit., mi espiritu en mi. |' Ex el pecuo siento üue se despuiaza : 
iu., en medio de mí queda yerto (se petrifica). 

“ Recuerdo días de an'ta.no ; e. d., aquellos en que Dios favoiecía con extraordi- 
narios beneficio.s a su pucblo y cran a propósito para reanimar .su decaido espiritu. 

CUAi. tierra .írida, a.gotada por los fuertes calores que anhela recibir bienhecho- 
ra.*- lluvias. 

’> l’KE·sTo : lit., por la manana. 

'*• Knsé.xame : a la \t 2 que pide por su liberlad, ruega a Dios el .salmista que Ic 
eiisenc el rccto camino moral para seguirle. I] A tierra llana: eu que no cabe tro- 
pie/.o; anade que no sea ese emnino dema.siailo àspero. En estos versos parece pedir 
cl poeta esiiíritu anúlogo al que .solia Dios enviar a los héroes y profetas. 
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Música egipcia del Imperio 
antiguo 


S A L M O 143 

144 

OrACIÓN del REY PARA PEDIR VICTORIA 


* De David 

Bendito sea Yahveh, la Roca mía, 
que mis manos ensena a la batalla 
[y dis'pone] mis dedos a la guerra ; 

“misericòrdia mía, alcàzar mío, 
mi fortaleza y quien de mal me libra, 
mi pavés, e'l lugar de mi refugio, 
el que los pueblos rinde a mi dominio, 

’ i Qué es el hombre, Yahveh, que de él te cuidas ; 
el hijo de hombre, para que en él pienses ? 

* Semeja el hombre al soplo de las auras ; 
sus días son cual sombra que se pasa. 

® Yahveh, inclina los cielos y desciende ; 
toca los montes y exhalaran humo ; 

‘ fulmina ell rayo y ponlos en huída ; 
flechas dispara y queden conturbados 
’ Alarga tú la mano de lo alto ; 
lihrame, sàlvame de grandes àguas; 
de la mano de gentes extranjeras, 

* cuya boca mentiràs hablar suele, 
cuya mano derecha jura en falso. 

* I Oh Dios!, te cantaré un càntico nuevo, 
te ensalzaré en salterio decacordo. 

Tú, que das a los reyes la victorià 
y que a David su sierv'o liberaste, 

® líbrame de la espada del malvado. 


1 ^ Q Estos versos estàn integrados por expresiones tomadas a otros salmos, y es- 
pccialmente a los salmas 8, 17, g, 3233 y 103, 

® Jura en falso : lit., es diestra falaz, porque con ella hacen el juramento y luego 
son perjuros. 

® Te ensalzaré : propiamente, te tocaré y cantaré. 
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“ sdlvame de la mano de extranjeros 
cuya boca mentiràs hablar suele, 
cnya mano derecha jura en falso. 

^ Semejen nuestros hijos a las plantas, 
que crecen <le la vida en los albores. 

Nuestras hijas columnas angulares 
sean talladas cual pilar de termplo. 

“ Nuestros hórreos encuéntrense repletos 
de toda suerte de abundantes frutos, 
Nuestras ovejas, mil veces fecundas, 
crezcan a miles en los campos nuestros ; 

“ nuestras bes^ias de carga anden cargadas. 
Ruptura de murallas no veamos, 
destierro ni, jav!, en nuestras plazas nadie. 
“ Fe'liz el puebio que esto poseyere ; 
el puebio que por Dios a Yahveh tiene. 


S A L M O 144 

145 

Grandeza y bondad divinas 


* Loa de David. 

N Te ensalzaré, Dios mío y rey. Por «iempre 
tengo de bendecir tu nombre santo ; 

Z ^ en todo tiempo habré de bendecirte, 
y alabaré tu nombre por los siglos. 

* Grande es Yahveh, muy digno de alabanza ; 
no hay quien pueda ahondar en sus grandezas. 
1 ■* Una edad a otra edad tus obras loa 

V anuncia de tu brazo el poderío ; 
n ® dicen » de tu fulgor la glòria esplèndida 
y divulgan •> tus hechos admirables. 


Según unos exegetas (cf. GSymS), estos vv. describirían la enganosa prosperi- 
dad del impío, frente a la verdadera del puebio de Dios. Para otros (que siguen 
HHiT) contienen plegarias cn que dicho puebio suplica la felicidad. Tal interpreta- 
ción concuerda mejor con el A. T. 

“ Semejex kuestros hijos... : otros vierten de muy diverso modo, corrigiendo H 
(ct. Kit). n Columnas angulares : imagen tomada dc la costumbre oriental de ador¬ 
nar con esculturas los àngulos de las salas, i Cual pilar de te.mplo : otros, «según 
el modelo de un palacio» (cf. Bibl. Bonn y Tubinga). 

^Nuestras ovejas: propiamente, nuestros rebanos de ganado menor. I| Crezcan 
A miles : lit., por decenas de millares. Otros interpretan : «multiplícanse»..., como 
antes «cstdn llenos», etc. 

” Bestias de carga : probabl., «nuestros bueyes» vayan cargados de mieses, mer- 
cancías... Otros vierten : «nuestras reses vacunas sean prenadas sin accidente y sin 
aborto» (así, Bibl. Tubinga). Otros corrigen II como crrp. 

Feliz el pueblo : estos dos últimos versos parecen reflej’ar la tranquilidad de las 
ciudades no castigadas por la guerra. 

T A A ^ Te ensalzaré ; el profeta se propone en este salmo alabar a Dios como rey 
y senor de todo lo criado. 

* No HAY QUIEN PUEDA AHONDAR : o bien, no cabe exploración. 

■* De tu brazo el poderío : lit., tus potencias o fuerzas ; e. d., tif omnipotencia. 

® De ru FULGOR LA GLÒRIA ESPLÈNDIDA : o bien, la manifestación gloriosa de tu ma- 
jestad o fuerza (de tu esplendor). 
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1 '■ Je Ui.s terribles obras la potencia, 

3 ' vau f>uuiuaUzaudo tus granilezas, 

' ' Ile lu graitíie '• bondad las alabanzas 

proclaman, gózanse de tu juslicia. 

n K1 Senor es clomente y es piadoso, 
tardo para la ira, niuy beniyno. 

^ “ líl Senor es muv bueno para lotlos, 

y con todas sus obras muy benévolo. 

' ’‘’\ahveh, todas Uis obras te celebren 
y l>en-dición te den todos tus santos. 

“ iNIanitiesten la jíloria de tu .reino 
V digan de tu brazo la polenci'a, 

7 ]>ara que tu poder hagan nolorio 

entre [todos] Jos hijos de los hombres 
y la glòria del reino tuyo^ espléndido. 

- ” Tu reino es reino de lo> siglos todos : 

tu doininio por todas las edades 
durarà. 

2 Yalivch cs /iel a sus palabras 
y en .yis opcracioiics todas saiito 

Z “ Sostiene Dios a todos los que caen 
3 a todo deprimido le levanta. 

i* * Kn ti esperan los ojos de tcxlo hombre 
3 ' les das a su tienipo el alimento. 

** A'i>enas abres tu piadosa mano, 
cuando sacias piadoso a los vivientes. 

ï Kn todos sus caniinos Yahveh es justo 

%• sanio en todas sus acciones. '' Cerca 

p se halla Yahveh de todo el que le teme 
3 de cuantos le iiivocan con franqueza. 

Ilarà la voluntad de quien le tema 
y oirà su clamor y salvaràlo. 

.\ aquellos que íe temen Yahveh guarda, 
y ha de 'perder a todos los impíos. 

r Alabanzas mi lengua a Dios iribute, 
y bendiga su nombre toda carne 
ahora v por los siglos de los siglos. 


■ De lU (íUANDi; BONi>\i) i.A'· Ai.ABENz\s : míis lit., ck- lo imnenso (o de la abundan- 
cia) df tu bondad el recuerdo. 

* El Senor: lit-, Yahvcli (=v. q). 

En 11 ESPERAN : quiere dccir que todas las criaturas esueran de Dios alimento 
y subsi.steneia, coino los hijos <le su padre y del amo los eriados. 

A LOS viviE.MES : ,lit., a todo vivientc. 

IlARÀ LA VOLUNTAD : obedeccríi, por decirlo así, a sus deseos, como liizo con Moi¬ 
sès, Josué y taiitos .santos. 

xVlabanzas... TRiBUTE ; mèls lit., la alabanza a Yahveh mi boca diga. |1 .su nom¬ 
bre : lit., .su santo nombre. 
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S A L M O 145, 

1 ·i(i 

ALAÜVN/.AS A DlOS CKKADOK, xrXIMADOK V RUV ETERNO 

• ! .^Icruya: 

i Alma mía, al Senor enaltece ! ; 

- a Yahveh ensalzaré mientras viva. 

A mi DiüS cantaré mientra.s <Jure. 

* No queràis confiar en lo.s principes 

ni del hombre, en qiiieu no hay .salvanitnlo. 

* Cuando de él el e.sipíritu í^alga, 
delíera regresar a su lierra ; 
moriran sus proveclos entonces. 

^ Feliz es la per.sona que cuenta 
del Senor de Jacob con la ayuda, 
que en Yahveh, que es su Dios, eonfianza 
pone, * autor de los cielos y tierra, . 
de la mar y cuanto hay en su seno ; 

El que sabe guardar fe perfecta, 

^ que al opreso le da lo que es justo ; 
projwrciona al hambriento eomida. 

El Senor que a cautivos desata, 
el Senor que da vista a los ciegos, 
el Senor que a encorvado endereza, 
el Senor que bien quiere a los justos, 

" el Senor que a extranjeros protege 
y sustenta al pupilo y la viucla 
y del malo reluerce los planes. 

Ell Senor reinarà eternaimente ; 
tu Dios, i oh Sión!, por edades y edades. 
i .\leluya ! 


SALAÏO 146.147 

I·IT 

Al\banz\s a Dios poderoso, RK.sTArR u)Or de Isr.vei. 

’ -Vlabad a Yahveh porque es bueno ; 
sahtiead ^ al Dios nuestro agradable, 

])orque [toda] alabanza le cuadra. 


-1 ^ r- ' i.\i.r.t.i·% \! : e. <1., ;.\líil)ful a Vah!, iialabra coii que eomieiizan los einco 
1últiinos salmos, denolando cl caracter <le los inisinos. || Knai.tw k... kvs.alzarí. ; 
.. alaba... aliabaré. 

- Ca.nïakí. ; propiaineutc, tocaré y cantaré. 

’ Da i.o oce ks jvsto : nitís lit., hace ju.sticia. 1 Comida : in:is lit., pan. M Ki. .Sk- 
.\()R : cste y los cuatro csticos que sÍRuen coniienzan enfàticamentc con el nombre 
Yahveh. |! caa’tivos oksaia : como no sieinpre había càreelcs por aciuella tierra, 
limítj'iban.se los orientales no pocas veces a maniatar a los pri.'-ioiu·ios. 

'' i.NCüRVADo : o abatido bajo el peso de la tribulación. 

'I A F.xruANjERüs l'ROTF.íJF : los extranjeros domiciliados en las tribus podian, conio 
ajenos a ellas, ser tratado>i con inalevolencia. H I-os pi.anks : lit., el camino de lo.s 
inalos eiirva o retuercc ; otros, «a los iinpíos extravia». 


1 A ' Ai.AaAij A Yahveh... ■. con otros autores, cabc interpretar íl ; « i.Mehiya ! Cier- 
tamente es bello salniear (tocar y cantar) a nuestro Dios ; en verdad es amable 
(o suena deleito.saniente) el céntico de alabanzas.» 
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“ El Senor a Salén reconstruye, 

• de Israel los dispersos congrega. 

* Corazones quebrados El sana 

y les venda después las heridas. 

* De los astros el número cuenta, 
por su nombre llamando va a todos. 

’’ Nuestro Dios es muy grande y potente ; 
su inte'.ecto no tiene medida. 

* Engrandece Yahveh a los humildes, 
y al impío deprime hasta el suelo. 

’’ A Yahveh, dando gracias, cantadle, 
salmead al Dios nuestro en la cítara. 

® El que cubre de nubes el cielo 
y prepara la lluvia a la tierra. 

Quien produce en el monte las hierbas 
y las piantas que cl honibre culiive 

* El que da a los ganados sustento 

y a las crías del cuervo que a El <= claman. 
“ Del corcel no se agrada en el brío 
ni del hombre jarretes le placen. 

“ Satisface a Yahveh quien le teme, 
los que ponen la fe en sus piedades. 


147 


Alaba al Senor, i oh Salén ! ; 
alaba, Sión, a tu Dios, 

^3 que el cerrojo afirmó de tus puertas, 
dió a tus hijos en ti bendición ; 

’h que la paz extendió por tus términos 
y de trigo con flor te sació ; 

^,5 que a la tierra transmite sus ordenes, 
su palabra corriendo veloz ; 

el que da como lana la nieve, 
cual ceniza la esicarcha esparció ; 

®,7 el que lanza cual migas su hielo, 
para el agua a su frío helador. 


* El SeSíor a Salen : màs lit., Yahveh a Jerusalén. Las palabras nos indican que 
la composición del salino pertenece a la època de la reconstruexión de la ciudad san¬ 
ta por los vueltos del destierro. 

® Corazones quebrados : los de quebrantado corazón. 

■* * Llamando va a todos : cuando quiere que aparezcan. 

* Potente ; lit., de abundante potencia, rico en poderío. || No tiene medida : lit., es 
innumerable. 

» Produce en el monte las hierbas: màs lit., hace germinar al monte hierba. |l 
Y las plantas que el hombre cultjve o labore : no han de referirse exclusivamente 
a los moiites. 

* Las críAs del cuervo : cuyos padres dícese las arrojan del nido siendo aún chicas. 

DEL hombre jarretes: los guerreros (y aquí alude màs concretamente al ji- 
nete de la caballería antigua) era preciso que sobresalieran por su agilidad y que 
fuesen incansables. 

A i-r Alaba al Se.nor, ion .Salén! : lit., loa a Yahveh, Jerusalén. 

* 'h t'EKKojo (lit., los cerrojos) afirmo de tus puertas : la frase denota 

que el salmo fué compuesto después de haber reconstruído Nehemías los muros de 
Jerusalén (cf. Ne. 2, 17-7 ; 3). 

Cual migas su hielo : alusión al granizo. Comparación algo extrana, aunque 
màs para nosotros que para los hebreos, los cuales ofrecían sacrificios consistentes 
en frituras larecidas a pedazos de hielo. 
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’is quien con una palabra derrítelas, 
manda al viento soplar, y a su voz 
van corriendo las ag'uas doquiera. 

Su palabra a Jacob anunció, 
a Israel sus preceptos y leyes. 

*20 No bizo tal a ninguna nación ; 
a otras gentes su le\’ no enseiió ®. 
i Aleluya t 



S A L M O 148 


i Alaben a Dios cielo y tierra I 


1 i Aleluya r 

Alabad a Yahveh desde los cielos ; 

loadle en las alturas. 

* Alabanzas le dad todos los àngeles, 
loanza dadle todos sus ejércitos. 

* Loadle, sol y luna ; 
loadle las estrellas relucientes. 

* Los cielos de los cielos 
loadle, con las aguas que bay encima 
^ den alabanza al nombre de YaJíveh, 

porque mandó y fué hecho 
todo, * * y determino que toda cosa 
durara para siempre 
a través de los siglos venideros ; 
y senalóles reglas 
que transgredir no pueden. 

’ Alabad a Yahveh desde la tierra, 
monstruos marinos, todos los océanos, 


Manda al viento soplar... : màs lit., su viento hace soplar, las aguas corren. 
A OTRAS GENTES SU LEY : màs lit., a ellos sus preceptos. 

1 AQ ^ Alabad a YAnvEH : desde los cielos (yv. 2-6) y desde la tierra (w. 7-12I. 

* Loanza dadle : habla el ixjeta de las fuerzas cósmicas a las órdenes de Dios. 

* Cielos de los cielos : los màs altos de todos, según creencia antigua. 

’’ Los OCÉANOS: o bien, los abismos profundos del mar; otros, tondas marinas». 
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*e'! fuego y el granizo, nie^’e _v nubes, 
viento de tempestad que su orden cumple. 
* L·is montanas y todas las colinas, 
los àrboles frutaïes y 'los cedros, 

'"■bestias salvajes, todos los ganados, 
lots reptiles y pàjaros con alas, 

“ los reyes de la tierra y pueblos todos, 
jefes y jueces todos de la tierra, 

’^los jóvenes a par de las doncellas, 
los de provecta edad con los infantes. 

” Den alabanza al nombre de Yahveb, 
ixjrque es su nombre el único sublime. 

Su majestad supera cielo y tierra, 

'* *■’ y IjI exalto la frente de su pueblo. 

Loor es para todos sus devotos, 
los hijos de Israel sus allegados. 
j Aleluya ! 


SAL M O 149 


ALABU I.SRAKL A DiOS con lOS l.ABIOS Y LA ESPADA 


’ i .llchiya! 

A Yahveh cantad — un cantico nuevo ; 
snene su alabanza ~ en junta de buenos. 

Gócese Israel — en cl que Ic hizo^', 
en su rey se alegren —de Sión los hijos. 

* Alal)en su nombre — con danzas [}’ versos], 
con adufe y cítara — y al son del salterio. 

* Por cuanto en su pueblo — Yahveh se complace 
y al varón humilde — con victorià alhàjale. 

En [su magna] glòria — gócense los buenos ; 
griten de alborozo —posando en sus lechos. 

“Encomios. a Dios — pronuncien sus labios, 
hojas de dos lilos—sostengan sus manos, 

^ por que de las gentes — se vean vengados ; 
castigo a los pueblos — [den por sus agravios] ; 


" El, FUEíïo ; el relàmpa.iïo y el rayo. 

La frenie : lit., el cueriio, e. d., la potencia o fuerza. 

Loor : e. d., motivo de loor. |) .su.s au.egaoos ; nids lit., el pueblo (lue le cs 
pióximo. 

A ’ V ■' BuE.N'os : iinis lit., pío.s o .saiitos. 

' Itx su RF.Y : esc rey e.s Dio.s; rey triuiifador, que oixine el '.:ilini>la a lo> rivi.·'. 
yeiK·ido.s y eiicadenados de que habla nuAs tarde. 

’ Con danzas [v versos] : lit., con danzas .sasrradas. ,1 At so.n del su.terkf: mas lit., 
toquen y canten en .su honor. 

* ,\i, VARÓN HUMILDE CON VICTORIA AI.HÀJALE : o bieu, luàs lit., a los huiuildes (a los 
hombres modestos) adorna de dicha (o triunfo, o con su .salvamonto). 

" Cf. Ne. 4 , 16 - 23 : 2 Mac. i.s, 27 . || Encomios a Dios...: lit., llencn su írarsauta 
cantos de loa a Dios. || Hojas de dos filo.s : en cste verso pinta el poeta a los jjue- 
rreros arniados, que cantan y danzan para celebrar su triunfo. 

Refiórense a las sícntes .\ los reyes eneini.iros de Dios y su Mesia.s. 
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' a sn.'' >>(>l>era!i()S — (.oii t-epo." sujeleii 
V a lo> nobles de ellos — traigan en ^rilleles, 
* para ejecutar — en ellos sus fallos. 

Aqiie'-ta es la j^loria — de lodos sus santos. 
i Aleluva ! 


SALMÓ 150 


SOLK.MNES AI.AIÍÀ.NZAS A DíOS 


'. -i;. hi.wi' 


Alabad al Seiior en su santiiano, 
alabadle en su augnsto firmamento ; 

" alabadle en sus obras poderosas, 
alabadle por í;rande, por inmenso. 

* Alabadle a sonido de trompeta, 

^ alabadle con cítara y salterio ; 

'alabadle con danzas, con adufes, 
alaibadle con son de cuerda y viento, 

® alaòadle con címba’los sonoros, 
alabadle del címbalo al estruendo. 

* j A Yahveh alabe cuanto tiene aliento ? 

i Ale'luya ! 


lurcruR svs ullo?,; lit., >u falh) tï-crito o prescriti', o .-.ta cl dccrctado por 
I>ios y anunciado ixjr sus profctas. l’ara altïiino:, liablaría aquí cl pocia de. la cjecu- 
cióii dc prisioneros, tras de la ficsta religiosa de la victorià. Recnérdese la de Agag 
en el nioiite Guilgal. 

1 "“O ^ Kn sv ACGVsio FiRMAMKMo : o bieii, cii el finiKiiiiento de su potencia (o for- 
ÍDU talezai. .sampauio... hkm.amknto ; en sus dos santuarios, el de la lierra 
.V el del eielo. 

‘· Con son df. tVKKDA y vienio : lit., al sonar de cuerdas y del drgano ío flantai. 

I)Fi. ci.MBAi.o ai. tsiKUE.NíJO : tal vez se refiere el poeta a instrumeiitos de diversos 
.sonido.s, uno mas fuerte que otro. 

*A Yahveh ai.abe : en el salmo i eantúba.se la felieidad del justo; en este últinio 
se invita a toilas las criaturas a que alaben a Dios. 
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NOTAS CRITICAS A LOS SALMOS 


SALMO I 

a así ins c G. 

SALMn 2 

a así Kit c GHi; H mt\ basí GSHi; H las rompas (o destrocesj] casí c Kit ; 
H jubilad con tetnblor; bcsad al hijo (?). 

SALMO 5 

a así (lit boca de ellos) Kit c vers; H boca de él. 

SALMO 6 

a II anade Yahveh; « ?dl» anota Kit] bH anade Yahveh; «prb dl c Gb* anota Kit. 

SALMO 7 

alI jnzsa; cf Kit] b prps 1 «mi escudo sobre min. 

SALMO 8 

a II crrp; prps diversas correcciones; V «quoniam elevata est», Ili qui posuis- 
ti, ST qui dedisti (cf Kit). 

SALMO 9,„ 

a corregimos con los críticos H el que] b así c GT] o así trsp el acento c GHi] 
d así c ASym... ; hallards. 

SALMO 10,j 

a lit vuela c Q pl mss vers ; K volad] b lit al monte como pdjaro c vers ; H pdja- 
ro, a vucstro monte] c así (o bien «carbones de fuego» o «brasas, fuego») c Kit 
(cf -Sym) ; H lazos de fuego] d así c Kit ; H el recto] e así file El) c Kit; H de ellos. 

SALMO IIjj 

a L. Ps. 1 c pc mss GH nos guardards. 

SALMO 12,3 

a prps 1 dolores, pero cf Ece 30 2 i (Kit). 

SALMO 13 ,, 

a así c 4 niss c SymTHi ; H cayeron en cuenta o comprendieron. 

SALMO is„, 

a así c algs mss GSHi; H dices o dijiste] b así SymTHi; prps fuera de ti; H so¬ 
bre ti] c-c así frt (ct G) ; H crrfi «en la tierra; y los magnificos de todo mi afecto 
en ellos (?)»] d así (o miiltiplican) prb c ST ; H multipllquense] e"e así c GHi; 
H dilataràs?] í así (lit mi herencia) c GS ; H hcredaste. 

SALMO ï 6,7 

a-a lit crimen, acción vergonzosa o vil; así 1 c GASymHiS y trsp el acento sof 
pasuq] b“b H crn) cf Kit y L. Ps. íií wes la recta acción: mds lit tus ojos ven lo recto. 

SALMO 17,3 

a así c 2 .Sam 22 5 ; H cucrdas] basí ins c 2 Sam] oh agrega ante él: d" cf 2 Sam] 
d H ofrece v crrp que corregimos c 2 Sam] e h anade granizo y brasas de fuego, 
como en v 13 ; lo om c zSam) í así ins c Gl] s así c 2 .Sam ; H de las ignas] b-h así 
H*; algs corrigen c 2 Sam : cf] i Kit 1 c GSTHi mis enemigos (fuertes)] 1 así c GSHi ; 
H mis alturas] k Kit suprime este estico c zSain] I otros prefieren 1 c GHi aniqui- 
lastc] >n Kit cree prb 1 aquí y en zSam polvo de la calle] n así c GST 2 Sam. 

SALMO 18 ,^ 

a Kit «1 prb en el mar», otros «en el abismo (u océano)». 

SALMO I9„3 

a así c GTIIi ; H él nos oye (atiende, escucha). 

SALMO 20,j 

a H Yahveh en su ira los tragué y consúmalos fuego; otros prpn diversas supre- 
siones a! v (cf Kit). 

SAI.MO gij, 

a así (lit grito de auxilio); H de mi socorro] basí c Gsa, otros diyersamente; 
H tú (eres) santo; estds sentado] casí c GSHi Mt 27 23 ; H rueda] d-d así c L. Ps. 
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SALMOS 


'cf Kit) ; pues la angustia estd pròxima] e así c Kit... ; H mi fiierza] f asi ins c G 
{cf L. PS.)] Easi c ims Complut vcrt, ; H como leòn; (cf Kit)] basí (lit misero de mi) 

c GSymS; H tú me atcndiste io respondiste)] i así c ims GSHi ; H fi<] J así c Kit, 

L. Ps... ; II comicron y adoraron] k así c alffs mss GS... (cf L. Ps.) H su alma no 
conservo viva] 1 así c GTh (cf L. Ps.); II posteridad] m otros (cf L. Ps.) corrigen 
II contarà] n así ins GS. 

SAI.MO 22 jj 

a así c L. Ps. (cf STHi y GS) ; II volveré. 

SAL-MO 23,, 

a así L. Ps. c mlt mss KG.STHi ; II «li] basí add L. Ps. c G y oor el metro] 
así L. Ps. c G ; H fi< rosfro] d así c pl mss GST. 

SALMO 24^5 

a L. Ps. pasa Yahveh del primero a este segundo estico ; para otras modificacio- 

nes cf Kit] b en H, equivocadamente, al comienzo de v 2] c así ins L. Ps. c G] d así 

ins c 4mss GS] eel v hebreo requiere anadir c G Yahveh. 

SALMO 2526 

a así prb ins c Kit (cf). 

SALMO 26^ 

a a.sí c L. Ps.; H habló (dijo)] basí quizà Ps.; II buscad; otros prpp dl «bus- 
cad mi rostro»] c om c fmss (Ili?) Itilé de II. 

SALMO 27^ 

a así c 8mss GS ; H para ellos. 

SALMO 282, 

a lit hace saltar (al Líbano cual becerro) ; así quizà, H hàcelos saltar (e d, a los 
cedros), texto también aceptable] basí quizà; H ciervas. 

SALMO ZÇjj 

a así L. Ps. c G; II alma (lit cgloriai) 

SALMO SOjj 

a así c ims y vers ; II odio tuve] b así c GS, o bien c Sym, con mi afltcción; II en 
mi iniquidad] casí c L. Ps...; H mucho] d así ins c 3mss G. 

SALMO 3 Ijj 

a así c la crítica: II en tiempo de encontrar solament e. 

SALMO 323J 

a así c vers; H un diquc] basí prps ; H tel consejo de Yahvcht. 

9 AL.MO 33 ^, 

aasí c 8mss ASIIi; H miraron] basí c GASIIi ; H quedaron ruf.] casí c GSIIi; 
11 íMs] d asl quizà c L. Ps , II leones jóvenes] « así ins c GST (o bien ha de ponerse 
V 18 ante v 17 ; otros ponen v 17 ante v 16). 

SALMO 34 j 6 

a asi ins c G] b sin porqiié, muchos críticos lo suprimen] c pasa aquí del hemis- 
tiquio primero (cf Kit)] d así en plur c GS y el contexto] e así c G] f así ins 
c S] Eli anade y al pobre (dl anota Kit)] basí c G; otros prp como c.rfrano.í] i así 
(me tentaban) c G] ) así c críticos (cf Kit)] k así c paralelismo; II sus destrucció- 
nes] 1 H anade aquí Yahveh; dl c Kit] m H anade y Senor mío; dl c Kit. 

SALMO 3535 

aasí (lit a su corazón) c pc mss GSIIi; H mi corazón. 

SALMO 363, 

aasí c GSIIi; H tia opulència de muchos perversosi] basí c pl mss GSHi; H 
en] c así c L. Ps. (cf G) ; II por siempre son guardados] d así c GSTIIi. 

SALMO 373, 

a así prb c la crítica; H paz] b a.sí prb ; H mi corazón] c h anade aquí porque 
(o ciertamente); prb dl, anota Kit] d así c Kit y crítica; II vida. 

SAL.MO 3833 

a II todo hàlito; pero c pl mss om todo. 

SALMO 39 „ 

a H anade a mi; frt dl anota Kit. 

SALMO 40 ^j 

a así ins c GT] b L. Ps. prefiere corregir y 1 c G y io hard feliz] c así (lit y no 
le entregard a la voracidad de sus enemigos) ; H ty no le e7itregardsy>] d así GSHi 
c H ; L. Ps. peste. 
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SALMOS 


SAI.MO 4 a,, 

a apí (l/t y 7 ·t·n-j c ik' iiíss ST 11 si'n' (o nie aparecx-rí'ij b condncíalos yo 

aflade H scírún la k-cción dc A (cf L. Pp,; otros, dc otrn modo)] <" anikap palabras 
t-n H al comienzo de v 7 ; pero cf v 12 y 43 5 (cf Kítl] tl as/ c GST ; H plur] e otros 

I c 5ms.s alabanzo. 

42 « 

a así c C. icf L. P'·. y Kitt] basí c L. Ps.; I] alcfiranza, rcgocijo, 

•SAI.MO 43jj 

a'a así c C.t.S; II DUis: <Ui fonirimil basí llit dr c·/iacalfsj II; I-. Ps. 1 dc a.lUc- 
fión (cf Cil ; otnxs de otro nio<lo (cf Kit). 
sALMo 44,. 

a así llit «eres mu.v hcnno.soi) t' vers) bH com/cnza y tu glorUt U) csplcmlor) ; 
0111 c 2niss .Smssiii (dittOKrl] casí c L. Ps. y varios críticos (cf Kit)] 4 H DiOf jiro 
Yahvcli] cas/ c I-. Ps., Kit, ctc ; 11 entre lii.i eosus preciosas. El poeta pasa a des- 
cribir la entra<la dc la reina con su comitiva de doncellas] f II aòade se>n introduci- 

díis (o presentadas) a li: cl texto de estos vy 15-16 e.stà errp v tirp miiltiples en- 

niicndíis (cf Kit), 

SAI.MO 45 ^,, 

■I <|iiizA nicjor c GT escudos. 

SAIMO 4(Jj, 

a así dit con el Pueblo dtlj; 

SAI.MO 47j,^ 

a asf c iK- niss ; II ten Iconi 
SAI.MO 4 ,Sj,j 

» ii·'i c I.. Ps. (cf otras inodificacioncs en Kit)] basí c Smss; II /icniíauo] casi 
lit «SC ii·iliniini a sí inismo») c L. Ps,] il así (dc cl) c G; II de ellos] casí c G.ST ; 

II sus f loiíini.s·] í así quizà, cf 1 ,. Ps.; II pusievon; algs tradiicen tt/iie se destina al 

seoU] P asf E. Ps. c ídirs críticos (c'f Kit)] basí prb ; H has. 

SAI.MO ‘ 4 Q 3 „ 

s •iDí'o.n· líi- los dioses, Vahvelin, prps dl lo siibiayado] basí c vers; H .!■ pregona- 
iiiiij '■ así c I., Ps. (cf K/t)] <^1 así c (i.ST ; II los niontes] casí c G.ST; H «sí veías 
al latlrón, te eneo^itrabas bien con éli>J fas/ c .sj EH la saliid (salvacíón o auxilio) 
de Dios. 

SAI.MO 50j, 

a) c pl inss G.S.vniHi en tu sentencia] basí (lit. hazme oir) H; .s sdeiaine de, 
qiiizú bien según Kit] casí prb c L, Ps. (cf Kit); pero quizà bien II: sacrificios de 
üios, c d, .sjratos a Dios (así Joüon)] d H afiade Dios; lo suprimiïnos c Kit 

sAI MO 5 I._, 

■1 así c 1 .. Ps. ; otros corri.cen II diversamente («fuerte te mwestra ixintra ^ p/a- 
iloso...»). 

SM.Mt) 5253 

■T-a a.-í c L. Ps, (cf (í). 

SAI.MO 53 .^ 

a así c aliís in.ss ï (cf .Sal 85 ,^^, 14 )] b cf ,SV ; otros «vuelva», «seni pa.iíado»,., 

SAI.M 0 54 g. 

a así frt (L. Ps,, Kit)] basí c G; II iio] casí c Q inlt inss vers] d así c GHi ; 
II .A’ cseuchó] casí c L. Ps.; otros, «sin ciiie se me alcanzasc» o dc divtisos inodosj 
1 así c G.Sym.SlIí] K así c 2inss .SymlIíT. 

SALMO 555g 

a así c L. Ps. (cf Prov 5 21) ; H sii/ra] basí c GSym] c véase nota ii, 

SALMO 56 .^ 

a así (cf G) ; H acaba] b n trae aquí Seia cn vez de al final dei vj casi c L. Ps,; 
H arden. 

•SAI.MO 573g 

a así, c d, jiicccs, mal·listrados, maj^nates, representantes de Dios cn la tierra 
(cf .Sal 1)1 b Kit 1 c ,S todos vosotros] ''"c así c GTli E’.ST] dli víeron. 

SALMO 58j, 

a así (lít, «mi e'ulpa») ; II culpa] basí L. Ps. c aljís críticos; H espadas] casí 
c pl ms.s y vers; II su fortaleza] d así ins c Ilí-S] casí (Dios uiío): II Dios </<•] f así 
(lít «nii cleinencia» o misericòrdia) c Q mlt inss TH ; H su clemcncia] e así L, Ps. y 
aljrs críticos ; otros (cf Kit) de diversos inodos ; H aoj b ast c L‘, Ps.; otros (cf Kit) 
flc otro modo ; H olvideii] 1 así c GAHi. 


«• 

cf GS, 

yiento»] basí c pl mss G] c] Yaliveh (cf Kit). 



SALMOS 


^AIMO 59^, 

a-a a^i c S]' Sal 107,i I b a>i íiil o t;>IIi; H lïn-t. 

>AI.M<) 60., 

asi i- Cl) lí-b así c L. l’s. 

íALMO 62^^ 

a asi f IH^- iij.sí S ; H t'»] 1 > Iccnios c GS u f 1 .. Ps.l sran i·nlrcstuios rn raanos 
<> iK)<lfrt oi-, 

SAI.MO 63^, 

a a.·'i I 1-. l’-".! b a.·-i c mlt ni>'. (L. l’s.il •• a>>í c la propiicsta de los criticos 
uf L. l’s.K 

SAL.MO biljjj 

a así llit (•unt'ie·ni·.) c vers] basi ins q la critica; en H «sus iniquid.» al comicnzo 
«Ic V iK-ro cf Kit sobre la división masorética de estos vv 2-4I c leemos «fueron màs 
fuertcs i/iíc aoíotros» c t; ; H im>< .v<>1 >1 así con la critica. 

sM.MO () 5 „ 

a asi prl) c .uT] b a.si c vers. 

.S.AI.Mll òb.. 

Oi 

a"» asi prl) c .s ; li lu i ainino... tu salud. 

SU.MO 0 ;^^ 

a asi c los criticosl basi c T y vers icí I.. Ps. y Kiti] c-e prh dl, anota Kit] i asi 
e I-. Ps. ; otros dl ; U •rste esi .1 c- asi e L. Ps. y la critica ; H l'ii cUos <•? Shiaí] 
í asi (tii'iosí c GST cf .Sal 37^,5 iilj S asi c pl inss G.'S.SymTIIi ; II ntaiuló tu Dtosl 
h h II errp ; 1 lit «a tii potencia, la potencia, oh Dios, con que obras sobre nos- 
otros»! I asi i- L. Ps., otros ciirrisien H diversaniente] i asi (c.vfiendaj c. L. Ps.] k así 
'cf GlIii ; H íií] I asi c (;.S; II al put-bU'. 

SAI..MO fxS.,, 

a asi c t;'!'! basi lef .s y contc.vtoij ca,; c (,.S ; H \ /lo).] • asi (cf Gi c L. Ps. 

cf Kiti ; II iibji to iti- tíintiUnas biiríiscas iiii- IniCfit] ■ asi c vers] í asi c G.S ; 

H <·<)(i<(in>»i| Ç a.si ffK /icn'tío = el herido por til c nns ; II tus lirridos] h-U asi c .S ; 
II considi·riin'ii ivicroni... sr alcgranín. 
sAi.Mo 

■1 asi ins c .Sal 30,,, 1 il basi ins a- al.^js nis*; (i.sT cf .sal citi. 
sAi.vi» 70., 

“asi c pl inss ti.SyniT ; II aiivilio] basi c G (cf .Sal 30.,,, 31; II pum i-rnir sii'uipn- 
wiiniíiiífc] <1 lit .sioior, Yalivi·li: algs dl (asi ISibl. líonnij ’l asi (fiiiste mi protector) 

c criticos cf t; >■ paralelismo.iI casi L. Ps. c ."syin ; II a ti fiic lui ulabanza (loé(. 

SAt.MO 71.. 

•■‘asi GlIiS ; 11 plnr] basi c Gius»; n en iusticia] c a.si (lit «prolóncrne.sc tanto 

coino el .sol»i c t; ; II tc tciiiirdn] ‘1 asi (lit «de.stilan» o rie.sjani prb c criticos; H sing] 
••asi c 3ms Ci.sili ; H jiisfo] f asi prb por paralelisnio ; II his hiciuts (gatos monteses 
n otro animal del desicrio;! ? asi in.s c G; H durc etcrnaincnte) h asi c G] "asi 
ins c t; L. Ps. 

.SA1.MO 72., 

a asi (Dios pniii cl rerío) frt c L. Ps., Kit etc ; II •■ara Isrucl] b'b asi c la critica; 

11 para sh mucrte] casi c C·.'s ; li sus l'ioi] <1 a.si c ('..S ; H siiyo] >• asi c L. Ps.; 

H urd] f lit «se si'rbciit scgiin la ‘'orrección de L. Ps. Todo el texto del v errpí 

Ç asi c critica ; II lic aQuíf b asi (conio ganado cstúiiido' c la critica ; H bi-sfias] 
'así e paraklismo; II piistf J asi ins c G. 

SAI.MO 75.^ 

a asi c G>yin (cf .Si ; II obrus csculpidas ciiu-eladasi) ('.c-i (iiuciuad): II ciíii. 
iiiaroul casi c L. Ps.; II c! animal [de presa]] <1 así c la critica; H al puc~ 

b/oj ''asi c L. P.s. y otios] f asi c L. Ps. ; II a lu aliuiiza. 

SAI.MO 74,, 

asi c G.S, L. Ps. (cf lección de Kit ] basi c t; ; H cn cucllo (cf. bibl. Bonn 
«Aon cogole orgullo.samcntc e.stirado»i. 

sAI.MO 7 S.,. 

» asi c L. Ps. (cf GHii ; II presa: vide Kit] basi c L. P.s. (lit. «quedan atontados... 
carros»)} c H anade drsdc cntouccs que «frt 1 » dice Kit «ob vehementiam» conio hace 
L. P.S.] (1 así c L. Ps.; II dfl hombre; cf Kit] casi (lit Jauiat) c L. Ps.; cf Kit] 
1 asi c G y paralel. L. Ps.; II ccüirasj e asi c L. Ps. (cf G.Sym) ; II Icinor. 

SAI.MO 76,7 

a así puntnamos c G.Svm.S] basí (lit «medito en mi corazón») c G.S; cf Kit] casi 
c .Mli (cf L. Ps.)J •! asi llit «nnestro Dios»); 11 Dii*,»] 'así c G.S; II brazo. 


— 1053 — 






SALMOS 


SALMO 77 .g 

a así ins c G] b asi c GSHi; H sing] c así c la crítica (cf Kit) ; H como quienes 
se alzan. 

SALMO 7S., 

a asi c algs mss vers; II sing. 

SAI.MO 79^ 

a lí aiiade Dlos que suprinilmos c Kit ; otros suprimen Yahveh (así como en 
vv 5. 15. 20)] basí c 2mss GSIIi; II de ellos] casí c L. Ps.; H asobre el retono» 
(lit el hijo), Kit suprime to<la la expresión] d así c L. Ps. 

SALMO 8o^j 

“ asi (canción del Lagar) c G] basi por paralelismo , II él] casí c ims. 

SALMO 82^3 , 

a~a así prb c algs (L. Ps. «Ciertamente consultant uno corde y»l. 

SALMO 833, 

acf Sal 8o^,] b-b así (lit «veràn al Dios de clioses») c L. Ps. (cf GS). 

SALMO 84 jj 5 

a así (mas lit «para aquellos que han vuelto su corazón—o se convierten de co- 
raz6n~a El») c G. 

SALMO 85^5 

a-a en 11 tras tu siervo, trsp] bH anade Yahveh; prb dl, anota Kit] ch anade 
aquí Senor; frt dl, anota Kit. 

SALMO 863J 

a otros (cf L. Ps.) unen ambas palabras al v i] b H con Etiòpia, GS 1 el pueblo 
de Etiòpia] casí c mss GThST (cf L. Ps.). 

SALMO 87 gg 

a-a asi c Kit, L. Ps. etc; 11 tDios de mi salud; dia en que clamé»] basí ins 
c L. Ps.] c así c L. Ps. y otros (cf Kit)] d así c Kit etc. 

SALMO 8833 

a así c GHi ; II dije] basí c L. Ps. (cf G y vide Kit)] casí c L. Ps. etc (cf Kit) ; 
H ayuJa] d así c i3mss IliS (cf 2Sam 7 15)] e así prb c Kit; 11 yo] f así (lit otoda la 
enemistad de las gentes») c L. Ps. ; 11 totalidad de muchos (grandes) pueblos. 

SALMO 89^^ 

a así c pc mss G ; II morada] b así c vers] c cf L. Ps.] d así c GS (cf L. Ps. y 
Kit) ; 11 su riqueza (otros : alo que era su orgullot). Otros traducen corrigiendo H ; 
uí’llos fueron, aunque muchos, sólo miscria y vanidad» (Bibl. Bonn)] e cf L. Ps. 

SALMO 903 J 

a así c HiS (cf G)] basí c la crítica L. Ps.; H wii] casí c G E’; II íu morada] 
dasí c GSIIi 

SALMO 9 Ig, 

a así c ST; II ungi] b] besoreray ‘mis acechadores (difamadores o enemigos)' 
c vers. 

SALMO 9233 

a asi c GTS (cf Sal 74^^, 4) ; H afirmas] b leemos «màs fucrte quen, H juertes la. 
resaca. 

SALMO 933, 

a así (o serà) c L. Ps.; II /uí 5 ] basí c Ili; H .v asentó. 

SALMO 94 gg 

a así ins c GSIIi. 

SALMO 9533 

a así Kit c GSymlIi.ST, cf 92^3, i; II està afirmado o afianzado. 

SALMO 963J 

a así c L. Ps. etc por paralelismo ; II amadores de Yahveh] b-b así (odiadores de) 
c algs mss S ; II odiad] c así c ims GST ; II partc pas. 

SALMO 97 g 3 

a asi add c Ga... (cf Sal 95^3, 13). 

SALMO 9S33 

a así c E. Ps. (cf Sal 13)] b i.. ps. prefiere 1 : «Et regnat potens qui iustitiam 
diligit» ; para otras correcx:iones propuestas cf Kit] c otros, como L. Ps., 1 escucharon 
basados en paralelismo. 
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SALMOS 


SALMO 9g,^j 

a así c pl mss QATHi; H no nosotros. 
salmo ioOj^j 

a así (lit los Qtie cometen prevaricaciones detesto) c STHi; H el cometer de... 

salmo ioi „ * 

a así L.‘ Ps. c pl mss GTHi ; II en] b así c L. Ps. ; H so.v] c L. Ps. c GS 1 fw 
nombre, Yahveh. 

SALMO I02j„3 

a así (lit «todas fas cnlpas*) c algs mss GS; II sing] basí ins c 4mss G. 

SALMO 103 ,., , 

aasí c GTHi; H cl cimentó] basí c AThTIIi ; H lo] cH anade aqui Que; }o 
om c GASHi] tl quizà haya de 1 en su copa (cf Kit)] e así (el Que hace o pone, liti 
c L. Ps. ; H hizo. 

SALMO I04jg5 

a así Kit c zmss; H sus elegidos] b así c GSIIi ; II para reunir en su alrna] 
Casí (SC rcbclaron contra) c L. Ps. etc; H «no se rebelaron». 

SALMO 105,og 

a 1 plur en H (como quiencs guardan, lit)] b así prb (cf Kit) ; H junto al mar] 
0 a.sí ins c 3n·iss GHiS] d Kit 1 c S esparciría por; cf Ez 20 23...] ©así ins c 6mss 
GHiST] f así ins c mss GS. 

SALMO lOÓjgj 

a H por el yermo camino; ciudad habitada; pero c GS modificamos la puntuación 
(cf Kit)] basí c L. Ps.; II «por sus maldades locos [parecían]»] casí c GSHimsa; 
H libertó] tl 1 prb de la fosa (del seol) sus vidas según la crítica] e asi (o compren- 
derà) c HiS ; H plur. 

SALMO I07jgg 

a así (lit «firme es mi corazón») ins c smss GS (c£ Sal 563^, 8)] b así anade c algs 
mss L. Ps.] Casí ins c mlt mss GSHi (cf Sal 59^^, 9)] tl así c GS; H me condujo. 

SALMO loSjgg 

aasí (lit «boca de impiedad o maldad») ; H de impio o malvado] basí c L. Ps.; 
H pusieron] c-c así c G ; K buscaran] tl así (lit «afligido de corazón») c GASymlIi 
(cf Kit)] e-e así c GHi ; H y recayó (vino)... se alejà..., vistlóse..., se derramó (vino)] 
f así prb c G; H según fn misericòrdia; pc mss «por tu mis.»] g así c G; H se 
Icvantaron y quedaran confundidos. 

SALMO I09jjg 

a así pl mss IIt>GS ; H tus juventudes, cf nota 3] b así ins c L. Ps.] c así c L. Ps. 
(cf G) ; H desde el seno. 

SALMO IIOjjj 

a así prb c GHiS; H los hacedorcs (o cumplidores) de ellos. 

SALMO II2j,3 

a así c GSHi; H lo. 

SALMO II3b-^j. 

En G y V este salmo va unido al anterior. 

aasí ins c zimss GS (cf v 12 y 135 19)] basí c GSHi. 

SALMO II4-II5jjg 

a seguimos la puntuación de GHi ; H «mi voz, mi ruego»] b así L. Ps. c S (cf Kit) ; 
II «y in mis días clamo»] casí c GHiS... L. Ps.; H libraste. 

SALMO I17jj8 

a así add c G L. Ps.] b así c L. Ps.] c así c L. Ps. ; cf Kit] tl así c GSHi; H me 
empujaste] e así ins c GS L. Ps. 

SALMO Il8jj(, 

aasí puntuamos c GSHi (cf Kit)] basí c vers] casí ins c G L. Ps.] d Kit c zmss 
T (cf 3 y 25) 1 tu Palabra] e así c L. Ps.; H a tu temor] f así c L. Ps. (cf G) ; 
H mi insultador] e hasta rnucho anade H, pero cf S] b H aüade que amo; dl cf 
V 47 ] i-i así (lit tu palabra); H palabra] rj así (lit y guardaré); H y guardó] k dl 
prb ; L. Ps. lo suprime como dittogr] 1 L. Ps. borra este vocablo como dittogr] m así 
L. Ps. c crítica; H en] n así ins c G] oasi c imss; H plur] P así c Hi; H here- 
dé...] a Kit cree prb 1 c vers me regocije] rasí c 3mss ASyniHi] «así (lit «según tus 
(o todas tus) órdenes») Kit c GHi; L. Ps. con paralel. «todos tus preceptos me es- 
cogií] t L. Ps. corrige c lómss G según] u así c izmss GSyniIIi; H los perseguidores 
de astúcia] v así c Kit ; H fn palabra. 
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SALMOS 


a omitiiiio.s y c 2ms.s GASvniThT. 

SAI.MO 

a así c niss G; II porque, 

a así, c G, L. Ps., que afleiníis trasUida el vocablo al v 6 ; 11 suspi·ri‘ (esperé)] 
ii así aljrs 1 c Ec i8 mlt mss ; H cl Scnor: »frt tll ef 5» anota Kit. 

s\LMO 131^3., 

a leeinos cxultiinl cs c.viiltcn lo jubilo.so.s jubilen); if v j6 y sPar 6 it. 
sxi.vo 132,33 

a'a a>i (lit «(lue cac») ins qnc, oinitido por hat>!o·.n·afia. 

.SM.MO 13^,3. 

a así 1 e T) Ij «tros, conio 1.. Ps., lo Irsp c G ante 136 i. 

SM.MO 136,3, 

a asi e T (o c Glli, tomo L. P.s. «mi riereclia sru olvidadat) : II otvide mi dies. 
tra ; L. Ps. 1 c Glli mí dcrcclia sc(i otvidiuia: T mp olvidc: otras corroctiones en 
Kiti b así c ST.Sym ; II asolada. 

SM.MO 137,33 

a asi ins t altí.s mss y vers] h así ins L. Ps. c Gl <' así c I.. Ps.; II foiío tu nora- 
brel d así ins c L. Ps.; cf. Kitl <• asi t SV ; II me ctifanchabas] f así t pl mss S; 
H plur. 

SAIMO 138,3^ 

a así (lit «la ciència» o el conocimiento) ; G tu ciciicia; II .saber] basí c L. Ps. y 
otros (cf SyiiiHi) ; II aplastcn] c-c prb fílosa exc^ética pasada del margen] d asi 
c L. Ps. (tf Kit); 11 fonores! e así c 3.m.ss L. Ps. (cf Kiti ; II dcspcrtarc] I así (o «.se 
aparten») c ómss E. Ps. (cf Kit)] Ç así prb (cf Kit y L. Ps.); H liablan de fi] basí 
c 1-. Ps. (cf Kit); olros 1 «seducen a qiiicnes te coiil'ii'aie il'.il)! Dunu;, 'dos (pu- han 

tornado tu nombre» para una inipiedad (Bibl Tubinga)...] 'así c E. Ps.; II de dolor 

o pena. 

SM.MO 139,,, 

a así c E. Ps. (cf T) ; II luibiluniu'l basí H cpie pone detríis Sehi (<11 c E. Ps.); 

muclios corrigen .\o alcen (cf G)] e así e E. Ps. (cf .Sal 10 7 y 11 6] >1 así c Glli ; 

11 rarbonrs con juego. 

SAi.MO 140,,, 

a así snbs («guanla» lit); II imperativo] basí c Gmss.q ; h Hue.cfro.s] cH Senor, 
frt <11 anota Kit] d así ins c G. 

.SAI.MO IJIjj» 

<«■ así c E. Ps. 
sxiMO 142,,, 

"así ins <■ ’inss S] basi (lii «me he acoKÚlo») c ims; otro.- (cf G) «huyó» o he 
huiíio .. ; II cubri. 

SM.MO I43m 

a así <• p! m..s .t.s riíi o f .sal 17,3, |S| ; II mi pucbl<il b E. Ps. 1 c ims .Smss tú; 
Kit anota 1 IIJ '■ ' Kit iiis eslo en \ 7 y el resto lUl v u lo sinniuie lef)| ’■ II eo- 
inien/a cou aser ‘que’, dl según Kit ; para olras interpretaeiones ef E. Ps. 

sALMo 144,,., 

"asi c tds ; II V paiabeas ife] basí c E. Ps. ; l·I contcmplaic tus maravillas] casi 
llit t'iiu conhuidoi e GT; II Ui coiilan'] '• así e Gj casí e li.SIIi ; H .siiyc] í así 
ins c ims GSIli. 

.SAI.MO 146. 147,47 

"asi <• la eVítiea E. Ps.; II .sii/ii/iii] basí ins c E. P'. (if ."Sal 103, 14 >' Giass] 
«asi anailimos c G| d así E. Ps. c eritica ; II qiiicii !>> > niancccrà iicsislira)] casí 
c (bST ; 11 cii.·iciiaron (los couocen o conocieron). 

SM.MO 149 

"asi (sii riradoi) c G-S ; II los Inu cdorcs dc cl. 
stiMo 150 

"II a.Dios; .Slli leen Ych icf E. Ps.), 
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ÍNTRODUCCION A LOS PROVERBIOS 


A colección màs rica de esta literatura constitiiye el libro llaumdo hoy 



Proverbios, eu hebreo Mislé Selomoh. Se atribuye todo él a Salomon, 


ccnno a David el Salterio, aunqne contiene portes posteriores a 
aquel monarca. 

En dicha colección se pueden senalar las siguientes secciones: 
i) Cap. i-ç: a modo de prologo Urico, de recia entonación, con apremian- 
te exhorto a gnardarse de la disolnción y escuchar la Sabiduría, 
y el elogio de ésta en brillante poema. 

3j Cap. 10-22: mia primera serie 0 florilegio de 376 sentencias 0 prover- 
bios de Salomón en disticos. 

Cap. 22, i·j-24: Dichos de los sabios, colección anònima de senten¬ 
cias atribnídas a los antepasados. 

4) Cap. 2$-2g: segiinda serie de 127 proverbios de Salomón, coleccioua- 
dos en los días de Ezeqnías, según el texto. 

5I Cap, 30-31; cspecie de apéndice de la colección, que contiene los Di- 
chos de Agur, la grave y se>isata exhortación de la madre de La- 
inuel a su hijo rey y, conto remate magnifico, el elogio de la mu- 
jer fuerte 0 ama israelita, poenta acróstico alfabctico, de los mas 
bellos y delicados de la Biblia y fuente de inspiración de obras in- 
mortales, como La perfecta casada, de Fray Luis; el De institu- 
tione feminae christianae, de Luis r/t'£’5, y aiin el Canto de la 
campana, de Schiller. 

Según la mayoría de los críticos modernos, las secciones 2 y 4 forman 
como el núcleo de la colección y deben atribuirse a Salomón en su nia- 
yor parte. Se com-pilarían en los días de Ezeqnías, quizd independiente- 
t)iente una de otra, a jiizgar por la repetición de algunas sentencias. La 
fecha de cotnposición de las restantes seccioties del libro es incierta. A/ír- 
mase que de los Dichos de los sabios, parte son anteriores al cautiverio, 
parte posteriores, como los anejos de la sección 4, salvo el Elogio de la 
mujer fuerte, que, como los nueve prilneros capítulos, pertenecerían a 
època pròxima a los anos 480-450 a. de C., fruto de la misma època y de 
igual preocupación sapiencial en que se produjeron el libro de Job y los 
postreros trabafos de Zacarías; y la forma actual del libro podríoi datarse 
del «período persa, es decir, despucs de la viielta del destierro» (Renard). 

Por el estilo, el libro es de lenguaje sencillo y rico eti figuras e itnà- 
genes, y su lengua, en general, pura y castiza, con escasos arameísmos. 

.Se ha relacionado a Proverbios con el escrito egipcio Sabiduría de 
Ameii-em-Ope (Amenofis), que tiene especial afinidad con los Dichos de 
los sabios. Se discute sobre la dependencia entre ambos escritos. Para 
unos, el hebreo depende del egipcio; para otros, inversamente, el egipcio 
del hebreo, 0 bien ambos de una fuente comiin, hebrea. De todos modos, 
aiin admitida la primera hipòtesis, la dependencia seria puramente lite¬ 
rària y parcial; pu£s el fondo, como advierte Montefiore, es hijo legitimo 
de la ley mosaica y està domitiado por la ensenanza profètica. 
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P R 



O V E R B I 


O S 


Prologo. Invitación al joven para que abandone la So¬ 
ciedad del malvado y llamamiento de la sabiduría 


T ^ Proverbios de Salomon, hijo de David, rey de Israel. 
'Para conocer la sabiduría y la instruccióu, 
para entender los discursos inteligentes, 

® para adquirir educación de sensatez, 
justicia, equidad y rectitud ; 

* para dar a los simples sagacidad, 

al joven ciència y prudència. 

® Kscuche el sabio y acreçerà doctrina, 
y el inteligenté adquirira destreza 

* para comprender proverbios v dichos agudos, 

maximas de sabios y sus enigmas. 

■'El temor de Yahveh es el principio de la "sabiduría ; 
los necios desprecian la sabiduría y la formación. 

* E.scucha, hijo mío, la instrncción de tu padre 

y no desprecies la enseiianza de tu madre ; 

® pues son corona de gràcia para tu cabeza 
y collares para tu cuello. 

Hijo mío, si te tentaren los pecadore.s, 
no consientas. 

“ Si [te] dicen : «Ven con nosotros, 

pongamos asechanza al hO)itbre probo 
acechemos al inocente sin razón 


•1 Paka dau a los .simples... : diferéncia.sc la íilosofía de cste libro dc la filo.sofía 
grevorroniana en que í-.sta era c.^otériA'a, inientras que los .sabios hebreos quieren 
tnie sean patrimonío de todos sus enseiíanzas. 

’ El temor de Vauveii : no està en el terror, sino en la observancia de los prcccp- 
los y vida inocente (.San llilario). 

10-12 Si te TENiAKEN I el primer peligro que amcnaza a los jóvcnc.s y gente sencilla 
cs cl de las malas eompanías. 
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1 12-33 


PROVERBIOS 


I 12-33 


traguémoslos vivos como el scol 

y enteros como quienes bajan a la fosa ; 

” halíaremos toila suerte de riquezas jjreciosas, 
llenaremos nuestras casas de botin, 

“ echa tu suerte en medio de nosotros, 
lengamos todos una misma bolsa.» 

Hijo mío no emprendas el camino con ellos, 
aparta tu pie de shs scudcros 
pues sus pies corren, al mal 

V se apresuran a verter saiigre ; 
porque en vano * se tiende la red 

a ios ojos de cualquier ser alado. 

Mas ellos a su pròpia sangre ponen asechaiiza, 
a sí mismos ponen trampa. 

"' Tal es el final f del codicioso de lucro : 

arrebata la vida a quienes tal vicio poseen. 

La sabiduría grita en las calles 
en las plazas alza su voz. 

Kn las cabeceras de las calles llenas de ruido clama, 

a las entradas de las puertas en la ciudad su discurso pronuncia: 

Hasta cuàndo, ingenuos, amaréis la fatuidad, 

V los insolentes .se complaceràn en el escarnio, 

'<y los insensatos odiaran el saber>> ^ ? 

^ Volveos a mi recriminación : 

he aquí que os comunicaré mi espíritu, 
os daré a conocer mis palabras. 

-* Por cuanto he llamado y habéis rehusado. 

he extendido mi mano y nadie presta atención ; 

^ y habéis desechado todos mis consejos 

y mi amonestación no habéis querido ; 

** también yo me reiré de vuestro infortúnio, 

me mofaré cuando os .sobrevenga el espanto , 
cuando llegue cual tormenta ‘ vuestro espanto, 
y vuestro infortúnio ^ como torbellino venga, 

<cuando vinieren sobre vosotros angustia y opresión 
^ Entonces me llamaran y no contestaré, 
me Imscaran y no me encontraran ; 

^ por cuanto aborrecieron la ciència 

y el temor de Yahveh no exploraron. 

Xo qtiisieron mi consejo, 

desdeharon toda mi amonestación. 

*' Comeran, pues, del fruto de sus caminos 
y de sus consejos se .saciaran. 

^ Porque la apostasía de los .simple.s los mata 

y la tranquilidad de lo.s in.sensatos los pierde. 

^ Mas quien me escucha habitarà sin cuidado 
y tranquilo, sin temor de desgracií..» 


.Seoi. : <) región de los mucrtos. || Exteros : o sanos. 

” Ktm TU SUERTE con nosotros en cl reparto, asóciatc a nucstro circulo. 

Kn us IABECER4 S (o cncrucijadas) de i.ts hu.fs. hcncliidas dc cstrcpito ícf. 7.o- 
rcl! ; Kit y otro.s corrigcn : «de lo alto de los inuros»; cf. V : «in capite turbarunn ; 
\·alera ; «en la eucructjada de las bulliciosas». Otros interpretan : «on lo.s sitios niàs 
ruidoso.s». 

-- Y i..)s i.Nsoi.E.NTEs ; petulante, arrogantc, .sobcrbio, protervu ; también : burlador, 
burlón, bromista. 

i líAsTA CLVÀNDO... ? : intcrpcla aquí Salomón a tres clascs de personas ; ninos, 
necios e impnulentes. Reprueba en los primeros cl aturdiniiento; en los .segundos, 
la petulància, y en lo.s terceros, el odio a la verdad. 

s' De sus cami.nos : e. <1., dc .su conducta. 

Tranquilidad dc espíritu, dcsprcocupación, falsa seguridad. 
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2 1-22 


PROVERBIOS 


2 1-22 


Exhortación del maestro de sabidúría y frutos de ésta 


9 ' Hijo mío, si aceptas mis palabrais 
^ y mis preceptos guardas contigo, 

^ prestando atento tu oído a la sabidúría, 

inclinando tu corazón a la inteligencia ; 

* ciertamente, si llamas a la prudència 

y das voces a la inteligencia, 

‘ si la buscas como a la plata 

y como a los tesoros la inquieres, 

‘ entonces comprenderàs el temor de Yahveh 
y el conocimiento de Dios ballaràs ; 

* pues Yahveh da la sabidúría, 

y de su boca [brotan] la ciència y la inteligencia. 

’ El reserva para los rectos el socorro ; 

es un escudo para quienes proceden con integridad, 

‘ para el que conserva incòlume • las sendas del derecho 
y el camino de sus fieles guarda. 

® Entonces comprenderàs la justicia )' el derecho, 
la rectitud y toda via venturosa ; 
pues la sabidúría penetrarà en tu corazón 
y la ciència deleitarà tu alma. 

” Ea prudència velarà sobre ti, 

la comprensión te ampararà, 
para librarte de camino malo, 

de hombre que habla perversidades , » 

de quienes abandonan los rectos senderos 
para andar por caminos de tinieblas, 
los que se alegran haciendo el mal, 
jubilan en las peores perversidades, 
cuyos senderos son tortuosos 
y se descarrían en sus vías. 

Para librarte de la mujer ajena, 

de la extrana que suaviza sus palabras enganosamente, 

” que abandona al coinpanero de su juventud 
y olvida la alianza de su Dios ; 
pues conduce a la muerte su vereda 
5' a los finados sus vías. 

Cuantos en ella penetran no retornan, 

ni alcanzan màs los senderos de la vida. 

** Por eso has de andar por el camino de los buenos, 
y las sendas de los justos guardaràs ; 

” porque los hombres rectos habitaràn la tierra 
y los íntegros permaneceràn en ella. 

En cambio, los malos, de la tierra seràn suprimidos, 
y los pérfidos seràn arrancados de ella. 

2 '* Si la buscas : en este y los siguientes versículos se senalan las condiciones necesa- 
rias para adijuirir la sabidúría : primera, la oración; segunda, la docilidad interior; 
tercera, el esfuerzo. 

■'Socorro: o tanibién previsión, sabidúría, felicidad, éxito. 

“l.AS PEORES perversidades; lit., perversidades de nialo (o de mal); Kit supriïne 
esta última palabra. 

La mujer ajena : habla de la extraüa a la faniilia, de la adúltera. 

Los finados o las sombras de los difuntos. 

No RETORNAN : alejàndose obstinadamente del camino de la virtud, no rtcibiràn 
de Dios aquellas pracias que los ayuden a salvar.se. 

Porque los uombres : como conclu.sión de las ensenanzas dadas en cl capitulo, 
SC dicen aquí las bendiciones que Dios reserva a los hombres justo.s. 


— lOÓO — 




3 1-23 


PROVERBIOS 


31-23 


La sabiduría y el temor de Dios; excelencias de aquella; 
la carldad, la paz y el contentamiento 


3 ’ Hijo mío, no olvides mi eiisenanza 

y mis preceptos guarde tu corazón ; 

* pues longura de días y anos de vida 
y paz te procuraran. 

‘La’bondad y la fidelídad no te abandonen, 
lígalas a tu cuello, 

<escríbelas sobre la tabla de tu corazón> 

* y así ballaràs gracia y buena comprensión 
a los ojos de Dios y del hombre. 

* Confíate en Yahveh con todo tu corazón, 
y en tu pròpia inteligencia no e'^tribes. 

* En todos tus caminos piensa en Elj 
y El all anar à tus senderos. 

’’ No seas sabio a tus ojos, 

teme a Yahveh y apàrtate del mal ; 

• ello serà salud para tu ciierpo 
y refrigerio para tus huesos. 

* Honra a Yahveh con tu fortuna 

V las primicias de tus productos. 

De esta suerte se henchiràn tus graneros de abundancia, 

V tus lagares rebosaràn de mosto. 

” La 'corrección de Yahveh, hijo mío, no la desprecies, 
ni tengas aversión a su recriminación.; 

” pues Yahveh reprende a quien ama 

y aflige ® al hijo que le es querido. 

” Fellz el hombre que encontró la sabiduría 

y el varón que ha adquirido la inteligencia ; 

’■* porque vale màs su adquisición que adquisición de plata, 
y màs que el oro puro su obtención. 

Màs preciosa es que las perlas, 

y todas las joyas ^ no la ig^uaJan. 

’* Longura de días hay en su diestra ; 

en su izquierda, riqueza y glòria. 

” Sus caminos son caminos de delicias, 
y todos sus senderos son paz. 

” Fls un àrbol de vida para quienes se asen a ella, 
y los que la retienen son felices. 

’* Yahveh fundó la tierra en sabiduría, 
afirmo los cielos con inteligencia ; 

* por su ciència los océanos brotaron 
y las nubes destilan rocío. 

” Hijo mío, guarda la sabiduría v la prudència, 

* no se alejen de tus ojos « ; 

“ seràn vida para tu alma, 

gracioso adorno para tu garganta. 

^ Entonces andaràs tu camino con seguridad 
y tu pie no tropezarà ; 

3 ^ Y FUENA COMPRENSIÓN : o bien, buena inteligencia, favor, buena yoluntaó, amis¬ 
tosa aprobación. 

Teme a Yahveh ; en este versiculo se encierra toda la moral de los Proverbios. 

** Reprende a ouien ama ; la verdadera sabiduría consiste en reconocer en las 
pruebas el fin que Dios se propone al enviàrnoslas. 

“ QfE ADOUisiciÓN DE plata : V ique el tràfico (o comercio) de la plata». H Su obten¬ 
ción : V «su fruto». 









3 24--4 7 


PROVERBIOS 


3 24-4 


si te sicntas ^ no tendràs miedo, 

y si te acostares, tu sueno sera dulce. 

* No temeràs de espanto repentino s 

ni lo destrucción de los malos cuando viniere ; 

“ pues Yahveh serà tu segnridad 

y preservarà tu pie de captura. 

■' No niegues beneficio a quien le es debido, 
cuando està en tu mano el, concedérselo. 

No digas a tu prójimo ; «Ve y vuelve, 

y manana daré», cuando dispones de medios. 
No maquines el mal contra tu prójimo, 
cuando él mora confiado contigo. 

No contiendas con nadie sin motivo, 
si no te ha hecho agravio. 

** No envidies al hombre violento 

ni escojas ninguno de sus caminos ; 
pues abominación de Yahveh es el perverso, 
mientras con los rectos tiene su coloquio. 

® La maldición de Yahveh està en la casa del impío, 
al paso que bendice el domicilio de los justos ; 
con ' los burladores utiliza la burla, 
a los humildes concede su gracia. 

I.os sabios heredaràn la glòria, 

mas los insensatos adqniriràn la ignomínia. 


La sabiduría, luz paternal, luz de la vida y principio 

interior de esta 


' * Escuchad, hijos, la instrucción de un padre 
y estad atentos “ para conocer la verdad ; 

■ porque yo doctrina buena os doy, 
no aÍDandonéis mi ensenanza. 

® l’ues también yo fui un hijo para mi padre, 
tierno y úníco ante mi madre ; 
y él me ensenaba y decíame : 

Retenga mis palabras tu corazón, 
guarda mis mandamientos V viviràs *>. 

Adquiere sabiduría, adqniere inteligencia 

no te olvides ni desvies de los dichos de mi boca. 

® No la abandones, y ella te guardarà ; 
àmala, y te protegerà ; 

’ al precio de ^ lo mejor de tus riquezas ^ adquiere la sabiduría, 
a cambio de cuanto po.sees adquiere la inteligencia. 


No niGAs A TU puójiMo : uiiicrc tlccir que la ami.stad calculadora no nace del 
corazón. !■ 

No coNTiE.NDAs : uiiis iio.s acoiiscja Nuc.stro .senor, y 0=; qiic rcininciemos a nues- 
tro clereclio priíncro qnc litigar. 

.Su tououio : su convcrsación familiar c íntima, .su intimidad. 

^ Con los bukladokes o niofadorcs hace mofa, o bicn a los .soberbios rctribuye eii 
la inisma moneda, e. < 1 ., según la le> del talión. 

A - Diktrina : (;V 701 Joit. 

^ ” Unko : al.guno.s'leen «cinerido» (cf. G). 

’ l’il V. falta cii G. .Su primer hemistiquio .se interpreta de midtiples modos ; *el 
principio de la .sabiduría» (cf. V) ; «ante todo sabid.», «lo principal es la sabid.», etc. 
lloy sucle corregirsc II como arriba. 
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4 S -27 


rROVEKRIOS 


4S-27 


* Enï>úl/írui, y ella te exaltarà ; 

te dart'i glòria si tú la abrazas. 

* Darà a tu cal>eza corona cle gracia, 

hermosa cliadema te tlonara. 

Hscucha, hijo mío, y recibe mis dichos, 
y se te multiplicaran los aiïos de vida. 

El camino de la snbiduría yo te muestro, 
te conduzco por rectas roderas. 

- En tu marcha no serà corto tu paso, 
y si corres, no trojjezaràs. 

Aférrate a la instrucción, no la sueltes, 
guàrdala, porque ella es tu vida. 

En vereda de inicuos no penetres, 
no te dirijas por camino de malos. 

Esquívale, no pases por él, 

desvíate de él y pasa de largq. 

Porque no diiermen iranquilos si no hacen dano, 

\ quílaseles el sueiio .si no hacen caer [a alguno]. 

’’ Pues comen pan de crimeii 

V vino de violencias Ijeben. 

e yías la .senda de los justos es cual fúlgida luz matinal, 

cuyo brillo va creciendo hasta la plena radiación del día. 

El camino de los malvados es corao la.s tinieblas : 
no perciben aquello en que han de tro]5ezar. 

•“ Hijo mío, està atento a mis palabras, 
a mis dichos inclina tu oído ; 

^ no se alejen de tus ojos, 

guàrdalos en el fondo de tu corazón. 

“ Pues son vida para quienes los hallan 
y salud para todo su cuerpo. 

” Con toda vigilancia guarda tu corazón, 

porque de él brotan las fuenies de la vida. 

^ .\parta de ti falsedad de boca, 

y la falsia de labios aleja de ti. 

“ ^liren de freiiie tus ojos 

y tus pàrpados diríjanse rectos ante ti. 

** Vete por ruta llana 

y todos tus caminos sean rectos. 

^ Xo te inclines ni a derecha ni a izquierda, 
aparta tu pie del mal ; 

*> -eCpues el Seiior conoce los caminos que estàn a la derecha, 
mas los que estàn a siniestra .son perversos. 

Pero El mismo dirigirà 'tu carrera 
y guiarà tus rutas en la paz> **. 


*> Ensm.zm.% : luagnifícala, exàltalu ; o bien, acumula, haz acopio tU* * ella, en sen- 
tido literal. 

.SFK.t coKTf»: lit., c.strccho, apretaclo. Dice que cl camino del vicio cs niàs pcno.so 
.que el de la virlud. 

i.A SKND.t : «El alina del ju.sto—escribc tin piado.so autor—salc de las nieblas 
cle la ignoraneia liuiiiana, para adelantar cn las luce.s tic la fc, o dc las sonibras de 
la eoncuiú.scencia, para alcanzar las claridades de la perfección.» 

" Eos nAi.HN ; o iwseeii. 

Miren i>f. frente : txmdena aquí el .Sabio al falso y torcido mirar del malo. 

* Vete por rvi\ : lit., allana la ruta de tus pies. Haupt: «observa» (cf. Vale- 

ra ; examina'. Sfa.n kfctos ; o segiiros, conscientes de sii objetivo o meta. 

^ Ei, .MISMO DIRIGIRÀ : cn estos dos últinios versiculos funda San Agustín la necc- 
sidad dc la gracia y la existència del libre arbitrio. 
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5 1-1» 


PROVERBIOS 


5 1-1» 


La mujer adúltera y el amor conyugal 


' Hijo mío, està atento a mi sabiduría, 
a mi inteligencia inclina tu oído, 

* a fin de observar circunspección 

y que tus labios guarden la ciència. 

[No prestes atención a falacias de mujer] * *. 

* Porque los labios de la extrana destilan miel 

y mas blando que el aceite es su paladar ; 

* pero su desenlace es amargo como el ajenjo, 

agudo como espada de dos filos. 

® Sus pies descienden a la muerte, 
al seol conducen sus pasos, 

‘ Sendero de vida no ** sigue ella ; 

sus vías son errabundas, no las conoces. 

’ Ahora, pues, ® hijo mïo, escúchame, 

no te apartes ' de los dichos de mi boca. 

* Aleja de ella tu camino 

y no te acerques a la puerta de su casa, 

* no sea que entregues a otros tu glòria 

y tus anos a un hombre cruel ® ; 
no sea que se harten los extrahos de tus bienes 

y el fruto de tu trabajo [pare] en casa de un extrano, 
y que gimas a tu final, 

cuando se hayan consumido tu carne y tu cuerpo, 

”y digas : «^Cómo he podido la educación aborrecer 
y mi corazón despreciar la amonestacion, 

“ y no he escuchado la voz de mis maestros 
ni a quienes me instruían presté oídos ? 

” Por poco llego al colmo de la desgracia 

en medio de la comunidad y la asamblea.» 

“ Bebe el agua de tu cisterna, 
los raudales de tu pozo. 

“ i Habràn de derramarse * fuera tus fuentes. 

en las plazas públicas tus arroyos ? 

” Sean para ti solo y no para los extranos contigo. 

5 ^a tu hontanar bendito • 

y regocíjate con la mujer de tu juventud, 
cierva amadísima, graciosa gacela ; 

sus encantos te ernbriaguen en todo tiempo, 
de su amor estés siempre enamorado. 


5 * Bi.ando : o liso, escurridizo, e. cl., niús untuosa y resbaladiza que el aceite es 
su palabra. 

® .Sendf.uo de vim no sigue o toma : cf. Y : «non ambulant»; Ilaupt; tno observa». 
Otros vierten : «Para que no reconozcas el sendero de la vida...» || Sus vías son 
errabundas: o inestables, raovedizas; V «sus pasos son vagos e inlnvestigableï>·. 

'< Escúchame : insiste en su recomendación porque los jóvenes no escuchan con 
facilidad los consejos de los ancianos en lo referente a sus pasiones. 

* Aleja de ella : lo mAs acertado, tratàndose de esta matèria, es huir. 

^ Por la confesión del culpable al decir; Como he podido..., dedúcese que el 
culpable ha llegado a caer por tres cosas ; primera, por el desprecio interior de la sa- 
biduria ; segunda, por la indocilidad exterior; tercera, por la practica del mal. 

” Sean para ti solo : también San Pablo aconseja a los que viven libres de supe¬ 
riores obligaciones que se casen para preservarse de tentación. 

De su amor... enamorado ; o bien, a su amor... abandonado, o perdido efusiva- 
mente por su amor. 
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5 20^-6 15 


PROVERBIOS 


6 20—6 15 


" Pues èpor qué, hijo mío, te has de extasiar ante una extrafia 
y has de abrazar el seno de una ajena ? 

” Porque ante los ojos de Yahveh se hallan los caminos del hombre 
y todas sus vías observa. 

” Sus propios delitós lo aprisionan k 

y por las ligaduras de su pecado es cogido. 

“ Muere falto de disciplina 

y por el exceso de su locura es arrebatado. 


Recomendaciones sobre la fianza, la pereza, la duplici- 
dad y otros viciós. El adulterio y sus consecuencias 


’ Hijo xnío, si ealiste fiador por tu prójimo, 

si chocaste tu mano en pro de un extrano, 

" si te has Ugado por la palabra de tus labios 

si has quedado cogido por los dichos de tu boca, 

’ haz, pues •>, esto, hijo mío, y desembarazate, 
pues has caído en manos de tu prójimo; 
ve, éohate a los pies ® e importuna a tu prójimo; 

* no concedas suefio a tus ojos 

ni adormecimiento a tus parpados, 

* escapa como la gacela del cazador **, 

como el pàjaro de mano ® del parancero, 

* Ve, i oh perezoso!, a la hormiga, 

observa sus costumbres y hazte sablo. 

’ No tiene jefe, 

magistrado ni soberano. 

* Prepara en el verano su alimento 

y apana en la època de la siega su comida. 

* t Hasta cuàndo, j oh perezoso!, estaràs acostado? 

I Cuàndo te levantaràs de tu sueno ? 

’* * «jUn poco dormir, un poco de adormecimiento, 
cmzar un poco las manos para descansar!», 

“ y te vendrà como merodeador ^ la indigència, 
y la pobreza cual hombre armado 
“Un hombre perverso, un hombre inicuo, 
el que camina con la falsia en la boca, 

“ guina sus ojos, roza el suelo con los pies, 
hace senas con los dedos, 

maquina en su corazón perversidades en to<lo tiempo, 
suscita continuas querellas. 

" Por e.so de repente sobrevendrà su infortunio, 
de improviso serà quebrantado sin remedio. 


“ POROUE A.viE LOS OJOS : en estos últimos vv. van indicadas al culpaWe las vort- 
secuencias del crimcn : primera, el juicio de Dios, que lo yc todo (v. 21I ; .sepunda, 
el endurecimiento en el inal (v. 22) ; tercera, la muerte eterna (v. 23). 

6 > Chocaste tu mano : e. d., te has comprometido o dado tu palabra. 

* Echate a los PIE.S : otro.s, «no te detengas», «no ceses» (cf. G1 ; «apresúrate» iV)... 
•Gact.ia: otros, ciervo ; V «ganio». Aconseja Salomón a sus compatriotas que n« 
salpan fiadores de nadie. iCuànto mús perfecta es sobre este punto la moral evan- 
Réliea I 

* Tras él, G aàade : «O dirígete a la abeja, y mira cuàn laboriosa es y qué hermo.so 
es 80 trabajo. Su producto utÜízanlo i>ara su salud reyes y personas privadas, es de- 
eeada y resi)etada de todos ; honrando la sabiduría, alcanza ella el respeto.» 

Un poco dormir ; remedo irónico de lo que piensa y dice el perezoso. 

^ Roza £l süklo : o bien raspa, golpea el suelo, sehiüa... 












6 16-35 


PROVKRHIOS 




Seis co-sas liay que odia Vahveh 

y siete què son un horror para su alma : 
ojos altaneros, lengua raendaz 

y manos que derraman sangre inocente, 
coràzón que maquina designios perversos, 
pies presurosos en córrer al mal, 
testigo falso que profiere mentiràs 

y quien siembra discordias entre hermanos. 

Guarda, hijo inícj, el precepto de tu padre 
V no desprecies la ensenanza de tu madre. 

Atalos siempre sobre tu corazón, 
anúdalos en torno a tu cuello. 

En tu marcha te guiara, 

cuando duermas velarà sobre ti 
y cuando despiertes te hablarà. 

^ Porque una antorcha es el precepto y la instrucción una luz, 
y camino de vida > las amonestaciones de la educación ', 

^ para guardarte de la mujer perversa *, 
de blandura lic lengua •sde la extrana. 

“ No codicies su hermosura en tu corazón 
ni te prenda en sus pàrpados ; 

^ pues por una mujer ramera 1 llégase hasta el últirno pedazo de pan, 
y una mujer casada | da caza a una vida preciosa. 

I Acaso puede uno meter fuego en su seno 
sin que sus vestidos se inflamen ? 

^ I () puede uno caminar sobre brasas 
sin que su.s pies se quemen ? 

** Así el que se llega a la mujer de su prójimo ; 

no quedarà impune ninguno que la toque. 

*" No se desprecia ^ al ladrón que hurta 

para satisfacer su ajietito, porque tiene hanibre ; 

** mas, sorprendido, ha de pagar el séptuplo, 
ha de dar todó el haber de su casa. 

*■ Quien comete adulterio con una mujer carece de seso ; 

el que de.sea i>erderse a sí misrno, ése tal hace ; 

” incurre en azotamiento e ignominia 
y su oprobio no .se borrarà ; 

^ pues los celos encienden la sana del marido 
y no tiene compasión el día de la venganza, 

“ no se deja aplacar por ningún rescate 

ni accede aunque multipliques el soborno. 


" íUBi.ARÀ : sentido dudo.so ; otros, «te uiiardara», «te .servirà de objcto de eonver- 
.sfieión»... 

-■* Ut.AN'ncRt 1)1; i.n.NGUA : o bicn, de la Icn.crua snave íescurridiza, melosa...). 

Xi Ti; l’RENDA EN’ .SUS PÀRPADOS : <) bieu, ni te dejes prender o .seducir por sus gni- 
nos y miradas. 

^ Li.égase iiAsTA El. úi.T. PKDAz.o DK PAN...: c. d., a la mavor misèria. K 1 sentulo 
<lel V. e.s discutible, otro.s, c. ti.SV, interpretan lo.s dos estico.s como una oposición ; el 
lirecio <le una ramera es un trozo de pan, pcro el adultero- expone una vida (o un 
alma) preeio.sa. Otros : «la prostituta busca un pedazo de pan, mas la casada (o adúl¬ 
tera) va a caza dc una vida preciosa». 

^ Y su OPROBIO NO SE BORRARÀ ’. cn esto se fundó Tertuliano para afinnar que el 
adulterio era irremisible ; pero el texto no habla de la justícia de Dio.s, sino de la 
«Ic los hombres. 
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7 1-21 


PKOVEKHIOS 


7 1-21 


El joven inexperto y los artificiós de la mujer adúltera 

— • Hijo niío, .mianla mis palabras 
‘ V mis preceptos conserva conligo. 

* Guarda mis preceptos y viviras, 

V mi ensenanza como la niíia de Uis ojos. 

® Atalos a tus dedos, 

escríbelos sobre la tabla de tu corazón. 

•* Di a la sabiduría : «Tú eres mi hermana», 
y llama amiga a la inteligencia, 

® para tpie te preserve de la mujer ajena, 

de la exlrafia que ablanda sus palabras. 

‘ Cuando por la ventana de mi casa [miraba yo] 
a través de mi celosía observaba, 
reparé entre los inexpertos, 

advertí entre los jóvenes un muchacho falto de seso. 

” Pasaba por la calle junto a una esquina 

avanzaba en dirección a la casa aquella. 

° Kra al anochecer, a la caída del día, 

al ticnipo de la noche y de la oscurklad. 

’" Y he acpií cpie una mujer sale a su encuentro 

con atavío de prostituta y la simulación en el corazón ^ ; 

” veleidosa y desenfrenada, 

sus pies no podían parar en su casa ; 

” ya en las calles, ya en las plaza.s, 

junto a todas las esquinas acecha. 

.\se de él y lo besa 

y con sémblante desyergonzado le dice ; 

«Tenia que ofrecer sacrificio pacifico, 
hoy he cumplido mis votos ; 
por tso lie salido a tu encuentro 
en busca tuya, y te he hallado. 

He at.-iviado mi lecho con param^itos, 

con tapices miilticolores ® de lino de Egipto. 

He rociado mi cama ^ con mirra, 
y ^ àloes y cinaraomo. 

■-* Ven, embriaguémonos de carinos hasta la mahaiia, 
solacémonos en amore.s ; 

■* pues el marido no està en casa, 
ha partido para un viaje lejano, 
se ha llevado consigo la bolsa del dinero, 
no volverà a casa hasta el plenilunio.» 

Sediícele con su gran parlería, 

con los halagos de sus labios lo arrastra. 


7 ® Atílü.s \ res UEPOs como anillo: o lo que es ÏRiial, hazlos iiresiclir toclos tus actos. 

•‘Té ERES Ml hermana: este mismo nombre da Jesu-Cristo a quien cuniple la ley 
de su Pailre (Mt. I2, 50 ). 

^ Abla.n'da .sus pai.abras : o bieii, liahla zalameramente. 

MUJER sale; frecuciïtar la calle una mujer, y sobre todo dc noclie, e.s en 
Oriente senal de deprayación. 

PoR E'so. HE SALIDO : la ofrenda dc los .sacrifieio.s paeíficos o inipctratorios daba 
ocasión a los amigos para rcunirse y banquetear consumiendo las víctima.s. 

’’’ Carinos... amores : o bien, «amor (delieias o placercs amorosos)..., caricias 
(bt sos)». 

.Su GRAN PARLERÍA : o artc de persuasión; o bien, a fuerza dc frases. 
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7 22—g 13 


PROVERBIOS 


7 22-8 1-^ 


” Vase tras ella al punto s, 

como buey que es llevado ** al niatadero, 
como ciervo cogido en el lazo *, 

** hasta que una flecha le atraviesa el hígado ; 
como el pàjaro que,se precipita en la red, 
sin advertir que le va en ello la vida. 

” Ahora, pues, hijo mio, escúchame 

y està atento J a los dichos de mi bocà. 

“ No se deje arrastrar hacia los caminos de ella tu corazóa 
ui te extravies en sus senderos ; 

** porque muchas son las víctimas que ha derribarlo 
y todos sus asesinados nuraerosos. 

Caminos del seol es su casa, 

que conducen a las càmaras secretas de la muerte. 


Llamamiento de la sabiduría. Veracidadi naturaleza 

y origen de la misma 


* i Acaso no llama la sabiduría 

y la inteligencia emite su voz ? 

’ En la cumbre de las alturas, junto al camino, 
en la encrucijada de los senderos se aposta ; 

* a la vera de las puertas de * la ciudad, 

a la entrada de los accesos alza su voz : 

* «A vosotros, i oh mortales!, llamo, 

y mi voz a los hijos del hombre. 

® i Oh simples!, aprended sagacidad, 

y vosotros, insensatos, adquirid cordura. 

* Escuchad, porque cosas excelentes anuncio 

y àbrense mis labios para cosas rectas , 
pues mi boca susurra la verdad, 

y abominable a mis labios es lo impío c. 

* Sinoeros son todos los dichos de mi boca, 

no hay en ellos cosa torcida ni perversa. 

* Todos ellos son claros para el inteligente 

y probos para quienes han hallado la ciència. 
Recibid mi instrucción y no la plata, 
y la ciència antes que el oro puro , 

” pues mejor es la sabiduría que las pierlas, 
y todas las joyas no la igualan. 

^ Yo, la s^iduría, soy vecina de la sagacidad 
y de profundo conocimiento dispongo. 

“ <;É 1 temor de Yahveh es el odio al mal> «. 

La soberbia y la arrogancia, el mal camino 
y la boca jxírversa las detesto. 


Muchas son las víctimas que ua dekribado : Sansón, David y el mismo Salomón 
en sus últimos anos. 

8 ’-* En la cumbue : este caràcter de visibilidad es particular de la Iglesia de Jesu- 
Cristo, deix)sitaria de la verdadera sabiduría, 

® Abrf.nsf mis labios : lit., la ahertura (el abrirse) de mis labios es rectitud (cosas 
rectas). 

** .SiNCFatos .SON : la razón cjue pretendiera hallar faltas en ta sabiduría divina y sus 
en.senanzas no seria ni razoiiable ni cri.stiana. 

*“ Y NO LA PLATA : la verdadera sabiduría antepone la doctrina a los bienes mate- 
riates. 
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8 14*33 


PROVKKHIOS 


8 14-33 


” Mío es el consejo y la previsióu, 

})iía f la inteligencia, mía la fuerza. 

Por mí reinan los reyes, 

las autoridades decretan el derecho ; 
por mí los príncipes gobiernan 

y los magnates jiizgan « con equidad. 

” Yo amo a quienes me aman ; 

los que me buscan acuciadamente, me eiicuentran. 

” Riquezas y glòria me acompanan, 
fortuna magnífica y justicia. 

Mejor es mi fruto que el oro, y el oro puro, 
y mi ganancia mejor que la plata escogiaa. 

“ Por el camino de la justicia marcho, 

por medio de los senderos del derecho ; 

" para repartir bienes a mis amigos 
y henchir yo sus tesoros. 

“ Yanveh me poseyó al principio de sus caminos 
con antenoridad a sus obras^ desde siempre. 

^ Desde la eternidad fui constituïda, 

desde el comienzo, antes de los orígenes de la tierra. 

^ Cuando aun no existían los océanos fui dada a luz, 

cuando todavía no existían las fuentes, ricas en aguas. 
** Antes que las montanas se hubiesen asentado, 
antes que los collados, fui dada a luz, 

“ cuando aun no había hecho tierra ni campos, 
ni la masa de los terrones del orbe. 

^Cuando preparaba los cjelos, allí estaba yo, 

cuando trazó el horizonte sobre el abismo de las aguas, 
cuando sujetó las nubes en lo alto, 

cuando fortalcció las fuentes del océano. 

“ Cuando senaló su límite al mar 

para que las aguas no traspasasen su mandato, 
cuando afianzó los cimientos de la tierra, 

*® junto a El estaba yo como artífice *, 
y era cada día sus delicias ■>, 
jugueteando ante El en todo momento, 

** jugueteando en su orbe terrestre, 

y teniendo mis delicias en los hijos de los hombrea. 
Ahora, pues, hijos míos, oídme ; 

y felices quienes guardan mis caminos 
** Escuchad la corrección y sed sabios, 
y no la rechacéis b 


'■* Pkfvimòn : precaución, cui<iado, capacidad, sabiduría, éxito..., pues todo esto 
indica la voz hebrea. 

Las autoridades decretan el derecho : o bien, los poderosos deterininan lo que 
es justo, fallan según derecho. 

*• Por mí los príncipes : los .Santos Padres y los intérpretes dan a per me signifí- 
cado no sólo de socorro necesario, sino de origen, conforme al dicho de San Pablo ; 
iS'on est potc’stas riisi a Deo (Rom. 13, i). 

Los QUE, ME FUSCAN... : cf. V : «los que de mafiana nie velan» o vigilan. 

•* P'ORTU.NA magnífica o brillante : otros, «riqueza duradera». 

Me poseyó o adquirió, dàndome el ser: e. d., para muchos, «me creó». |1 Todos 
los intérpretes católicos reconocen en este final de capitulo a la Sabiduría increada 
del Verbo de Dios misino. 

Se iiUBiE-SE-N ASENTADO ! lit., hiucado (v hundído en sus cimientos). 

^ Como artífice : la Sabiduría no pemianece inactiva junto al Creador, sino que 
di.spone todas las cosas como hàbil artista o arquitecto. Pero cf. nota crítica para 
quienes leen : favorito, pupilo... || Sus delicias: Dios tiene singular complacencia 
eu su llijo, en su Sabiduría, y se coinplace en dccirlo (Mt. 3, 17-17, .a). 

“ Mis DELICIAS : el hombre es el principal objeto de la complacencia de la Sabidu¬ 
ría creadora. 
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8 34-9 14 


PKOVERniOS 


8 34-9 14 


P'eliz el hombre que me escucha, 
velando a mis jjuertas cada día, 

"uardando las jambas de mis enlradas. 

Pues quien me balla, ha hallado la vida 
y alcanza el favor de Yahveh. 

^Ias quien peca contra mí, se perjudica a sí niismo, 
}• cuantos me odian aman la muerte.» 


Invítación de la sabiduría, inútil corrección de los 
malos, invitación de la necedad 


Q ’ La sabiduría edifico su casa, 

^ talió sus siete columnas ; 

' degollo sus víctimas, mezcló su vino 
y, asimismo, preparó su mesa. 

® Envió sus criadas, resonando su invitación 

sobre las alturas culminantes de la ciudad ; 

‘«i Quien sea siempre llégue.se aca !» 

.\1 carente de seso le dice : 

® «Venid a comer de mi pan 
. y bebed del vino que he mezclado, 

® Dejad la simpleza y viviréis, 

y andad por el camino de la inteligencia.» 

Quien corrige al indócil se acarrea la ignominia, 

y el que amonesta al impío incurre en falta de prudència. 

* No reprendas al incorregible, no sea que te cohre odio ; 

reprende al sabio y te amarà. 

® Da al sabio y serà aún màs sabio ; 

instru^'e al justo y crecerà en ciència. 

Comienzo de sabiduría es el temor de Yahveh, 
y conocer a los santos es inteligencia. 

" Pues por mí se multiplicaràn tus días, 
y .se te anadiràn ano.s de vida. 

Si eres sabio, para tu bien lo eres ; 

y si te has desviado de la sabiduría, tú solo sufriràs las con- 
secuencias. 

” La insensatez es turbulenta, 
ligera y no sabe nada. 

’ ” Y siénta.se a la puerta de su casa, 

sobre una silla, en las alturas de la ciudad. 


9 1 Su CAs\ : e.‘;a casa iHccn los Santos Padres no es otra que el Hijo de Dios cncar- 
nado, cl cuerpo que Je.sn-Cristo tonió en la encaniación. |1 .Sus sietf. columxas son 
lo.s .siete doncs dcl Espíritu Santo y las virtudes, que son conio casas de la .sabiduría. 

* Dkgoi.i.ó sus víctimas : esa inmolación de que aquí se habla es, ijrincipalmente, 
la del Ilijo de Dios en la cruz, de manera cruenta, y de manera incruenta en los 
altares. 

’ I.NcURRE EN FALTA DE PRUDÈNCIA; lit., SU falta o dcfccto fs ; V «SC iiiancha a sí 
mismo» ; otros, «íse acarrea) su pròpia iprnominia»... 

•'* * Incorregible ; o burlador, impío, irrelieioso. 

® Da al sabio; (IV anaden ocasión (de aprender). 

Conocer a los santos; otros, «c. al .Santísimo, las cosas santísimas...», «la ciència 
del .Santo». 

La insensatez ; o necedad, o locura ; lit., nuïjcr de locura, coiiio si dijcranios 
«Dona I-ocura» o necedad; pero cf. Kit. || Turbulenta; o bien, veleidosa, apasio- 
nada... || No sabk nada ; o de nada se cuida, inconsciente. 




9 ’ 5-10 8 


prüvkkhios 


9 ^^—10 ^ 


” para invilar a los viamlantes, 

a lo> que signen recto su camino. 

'"«(Quien .sea simple lléguese acà !», 
y al carente de seso le tlice ; 

'• «Las agiías hnrtadas son [mas] diilces, 

y ei pan comido a hurtadillas es [màs] sabroso.» 

Mas no sal)e él que allí moran las sombras 

y en las profundidades del scol yacen los invitados de ella. 



Escarcbcoide 


Sentencias de Salomon sobre el sabio y el necio, la virtud 

y el vicio 


['] Proveriuos 1)i: Sm.omóx 


10 


' Un hijo sabio es la alegria de su patiré, 

mas un hijo necio es la aflicción de su madre. 

■ Nada aprovechan los tesoros mal adquiridos, 
mas la justicia libra de la muerte. 

’ Yaliveh no hambrea al alma del justo, 
pero repele la codicia de los malos. 

* La palma indolente causa indigència 

mas la mano de los diligentes enriquece ; 

[quiC)i SC apoya e\i nioitiras, esc sc alimenta de vientos, 
y CSC tal persigue a los pàjaros por los a/rcs] 


® Quien apana en el verano es hijo prndente, 

el que duerme en la siega es hijo de confusión. 
* La l>endición [descansa] en la cabeza del justo, 
mas la violència cnbre la lH>ca de los malos. 

' La memòria del justo [pervive] en Ijendición, 
ipero el nombre de los malos se corrompé 
" El sabio de corazón recibe los preceptos, 
mas el insensato de labios caerà. 


l’AUA iNviiAK : la síibitluría sicnmre ha tenido ai>ó>loles abnesrados y desintere- 
sados para atraer las alnias a la verdad. 

Cf. V. 4. II QuiEX SFA siMPü ; falto dc corazón c intclijiencia. 

Las AtíCAs nvRTADAs : la sabitltiría ofroce vino para su ft-stín. y la pK-ura, c' 
aciia dc los placeres prohibidos. En Palestina se tenia el acua por cosa de regalo 
l)or sn rareza. 

1 n * IIAMBREA : no pennitín'i tiuc pase neeesidad, y lo inismo ensenó Jesu-Crista 
J'L/ cvit. 6, 24). 
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10 9*30 


PROVERBIOS 


10 9-30 


* Quien anda en la inocencia camina seguro, 

mas el que tuerce sus caminos serà descubierto ' 

Quien guina los ojos producirà sufrimiento, 

mas el que arguye con jranqueza origina paz ». 

“ Fuente de vida es la boca del justo, 

mas la boca de los malos encubre violència 

“ El odio despierta querellas, 

mas el amor todas las faltas encubre. 

^ En los labios del inteligente se halla la sabidurla, 

mas la vara es para las espaldas de quien carece de cordura. 

” Lx>s labios esconden su ciència, 

mas la boca del insensato es causa pròxima de ruina. 

La fortuna del rico es su plaza fuerte, 

causa de ruina de los pobres es su indigència. 

La ganancia del justo es para vida ; 
el lucro del malvado, para pecado *. 

” Senda de vida es quien guarda la instrucción, 

mas el que olvida la reprensión va descarriado. 

Los labios rectos i ocultan el odio, 

mas quien difunde la calumnia es un in.sensato. 

En el mucho parlar no falta pecado, 

mas quien refrena sus labios es hombre prudente. 

Plata escogida es la lengua del justo, 
el corazón de los malos es como nada. 

” Los labios del justo guían a muchos, 

mas los neclos mueren por falta de seso. 

“ La bendición de YalaveJi es la que enriquece, • 
y no lleva consigo esfuerzo. 

* Como es para el necio cosa de juego el cometer una infamia, 

así [el adquirir] sabiduría para el hombre inteligente. 

^ Lo que teme el m.'dvado, eso le acaece, 

mas el deseo de los justos les es concedido 

“ Según pasa el torbellino, desaparçce el malvado, 
mas el justo descansa en cimiento eterno. 

“ Como el vinagre a los dientes y el humo a los ojos, 
tal es el haragàn para quienes le han enviado. 

^ El temor de Yahveh acrece los días, 

mas los anos de los impíos seran acortados. 

“ La expectación de los justos causa alegria, 

mas la esperanza de los malvados perecerà. 

" Un fortín es el camino de Yahveh para el integro 

mas causa de ruina para los autores de iniquidad. 

•® El justo jamàs vacilarà, 

mas los malvados no habitaran la tierra. 


* Quien anda en la inocencia... : e.sta simplicidad inocente es la que Jesús reco- 
mendaba a sus apóstoles. 

“ El odio despierta querellas, pOrque el que por ese vicio està cegado desfigura 
los actos e intenciones del prójimo, de donde nacen las querellas. 

” Esconden su ciència: otros, «son reservades en su saber (o conocimientol», 
e. d., no hablan sino con pleno conocimiento de causa. 

I.A GANANCIA DEL JUSTO ES PARA VIDA teiuporal y etema. 

“ Como nada o casi nada; lít., como poco, e. d., cosa de póco valor; Kit cree ha 
de leerse «frti : quasi obolus. 

“ V NO LLEVA... : e. d., sin que vaya acompafiado o implique esfuerzo o sufrimien¬ 
to. Otros, «y ningún e.sfuerzo anade a ella nada». 

^ SerAn acortados : o bien, son cortos. 

® La expectación de los justos causa alegría en este mundo, por la tranquilidad 
de conciencia que supone, y en el otro, porque así lo tiene Jesu-Cristo prometido. 

“Un fortín : o bien, como quieren otros, «Yahveh es un fortín o refugio para quie. 
nes caminan en la integridad o justicia». 
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10 31-11 21 


PROVERBIOS 


10 31-11 21 


” La boca del juí^to produce 5abiduría, 

mas la lengua peri'ersa serà arrancada. 

** Los labios del justo destilaràn “ benevolencia ; 
mas la lx)ca de los malvados, pen’ersidades. 


‘ La balanza fraudulenta es abominación de Yahveh, 
mas la pesa cabal es su complacencia. 

* Venida la soberbia, vendrà tarabién la ignomínia, 

mas con los humildes està la sabiduria. 

’ La inocencia de los rectos los dirige, 

mas la perversidad de los pérfidos los destruyc. 

* De nada sin'e la riqueza en el día de la còlera, 

mas la justícia salva de la muerte. 

‘ La justícia del inocente le allana el camino, 

mas en su pròpia maldad caerà el malvado. 

* La justícia de los rectos los salva, 

mas en su pròpia maldad los pérfidos son presos. 

’ En muriendo el malvado se desvanece su esperanza 
y la expectación de los inicuos fenece. 

* El justo es librado de la angustia, 

mas en su lugar penetra el malvado. 

* Con la boca el hipòcrita arruina a su pròjimo “, 

mas mediante su saber los justos son salvados. 

En la felicidad de los justos se goza la ciudad, 
cuando perecen los maios regocíjase ella. 

” Por la bendiciòn de los rectos prospera la ciudad, 
mas por la boca de los maios es derruída. 

’’ El que menosprecia a su pròjimo carece de seso, 
mas el hombre inteligente guarda silencio. 

” El calumniador descubre los secretos, 

mas el de ànimo leal mantiene oculta la cosa. 

*'* Cuando falta el buen gobierno, cae el pueblo, 

mas la salud radica en la abundancia de consejeroe. 

'* Padecerà dano seguro quien sale fiador de extrano, 

mas el que aborrece los compromisos vive tranquilo. 

’* La mujer agraciada alcanza honor 

y los hombres decididos consignen riqueza. 

” El hombre compasivo ^neficia a su alma, 
mas el cruel perjudica a su pròpia carne. 

El malvado realiza ganancia enganosa, 

mas quien siembra justícia obtiene un galardòn duradero. 
'• El que ejercita « la caridad es para vida ; 

mas quien persigue el mal, para su muerte «í. 

* .\bominaciòn de Yahveh son los de perverso corazòn, 

mas los íntegros de conducta le son gratos. 

” En verdad, el malvado no quedarà impune, 
y la prole de los justos serà salvada. 


■j ■* En el día de la còlera ; del inexorable juicio de Dio.s. 

' .‘'tr ESPERANZA : de felicidad duradera y de futura impunidad. 

’· De la a.ngcstia : Proveniente de la i)ersecución que aquí abajo padece el juslfl 

>4^ parte de sus enemigos. 

El buen gobierno : lit., «la reflexión» lo los avLsos cuerdos) en el gobierno de| 
Estado. I' Abcndancia de consejeros : e. d., buenos y prudent es. 

” La mujer agraciada ; la.s versiones antiguas traducen «virtuosa», sin restringir 
la significación de dicho adjetiyo a las ventajas exteriores. 

E.N VERDAD : lit., mano a mano (cf. G : «el que pone la mano en la mano injus 

tamente»), expresión que algunos vierten jla mano en alto!, y que indica la certi* 

dumbre derivada del ademón. 
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11 22-12 9 


PROVERBIOS 


11 22-12 9 


~ Anillo de oro en hocico de puerco 

es la mujer hermosa y carente de jnicio. 

“ K1 deseo de los justos es solo el bien, 

la esperanza de los malvados es la còlera. 

líay quien da liberalmente y obtiene màs, 

y quien ahorra màs de lo justo y, sin embargo, viene a escasez. 

El alma generosa serà saciada, 

y quien riega también él mismo serà regaclo. 

** Al que acapara el trigo maldícelo el pueblo, 

mas bendición obtiene la cabeza de quien lo vende. 

Quien inquiere el bien busca el favor [divino], 
y quien rebusca el mal, [a ése] lo alcanzarà. 

Quien confia en sus riquezas, ése caerà ® ; 
mas como follaje los justos rebrotaran. 

■“ Quien perturl)a su casa heredarà viento. 

y el necio haràse esclavo del sabio de corazòn. 

El fruto del justo f es un àrbol de vida, 
y quien conquista las almas es sabio s. 

Si el ]USto recibe en la tierra su paga, 

i cuànto màs el malvado y el pecador ? 


12 


’ Quien ama la corrección ama la ciència, 

el que odia la reprensión es un estúpido. 

* El bueno alcanza la benevolencia de Yahveh, 

mas al hombre de malos designios lo condena. 

* No se afirma el hombre por la impiedad, 

mas la raíz de los justos no serà conmovida. 

* Una mujer virtuosa es la corona de su marido, 

mas la desvergonzada es cual caries en sus huesos. 

^ Los pensamientos de los justos son equidad ; 
las tramas de los malvados, fraude. 

* I>as palabras de los impíos son una trampa sangrienta 

mas la boca de los rectos los salva. 

^ Los impíos .son trastornados y no existen ya, 
mas la casa de los justos permanece en pie. 

* Con arreglo a su inteligencia es loado el hombre^ 

mas el ]>erverso de corazòn incurrirà en desprecio. 

® Mas vale quien es estimado en poco y sc basta a sí mismo 
que quien se precia de grande y no tiene pan. 


ItN HiKico r>F. PUFKto ; ei iinillo en la nariz (luc u.sahan las imijeres orieiitalc' 
oonio adorno (el nézem) resulta ridículo en ese animal. Quería .Saloinón decir que la 
belleza exterior es digna de desprecio sl no es reflejo de la inteligencia y virtud. 

1)4 I.IBF.RALMEXIK... : lit., dispcrsa, derrama o disii):i. ]| Vifne a f.scasez ; e. d., eiu- 
pobrece. 

.Ai.ma ge.verosa : mas lit., el alma de bendición, e. d., quien gusta <le bendc- 
cir. 11 (jmEN riega: o refrigera o apaga la .sed de otro, le reanima. 

Ki. fruto 1)EI. jusio : no es en este niundo la recompensa que .«u conducta le 
nierec-e, sino sus propios actos, que por cl ejeinplo son para los demas arbol de vida. 
Quif.n coxkuista i.as ai.mas... ; o bien, ganar los corazones es la empresa del .sa¬ 
bio; otros, ay la \ iolencia arranca los caniinos» ; o con C : «v los caminos ele los 
impíos .son arrancados antes de ticmpo». 

-1 O ’ (juiEX AMA EA CORRECCIÓN... : poifiue iios euseua a conocer nuestros elefc-ctos y 
enmendarlos. 

^ Al. HOMBRE... coNPE.NA : cf. V 1 «aquel que pone su confianza en sus propios pen¬ 
samientos obra como impío». _ _ • 

3 No SE afirma ; es aquí el hombre comparado a un Arbol; el impío e« Arbol sin 
raíces, derribado luego por la tentación ; el ju.sto tiene raíces firmes e inmobles, por- 
tjne es Dios el suelo donde se afirmau. 

MrjFR viR'iUosA ; fuerte, hacendosa... 

® I.os PENSAMiE.NTos \ o consejo». 

Con akuegi.o a .su intei.igfncia ; rccibida dc Dios y peiTeccion.ada por la educa- 
í ión y la prActica de la vida. 
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12 10-13 4 


l'KOVEKBIOS 


12 10-13 4 


12 iutiio atiende a las necesidade» dc su ganado, 
rnas las eniraiins de los malvados son crueles. 

” Ou ien cultiva su tierra sàciase de pan, 

mas quien persigue cosas vanas carece de seso. 

- ICl ·inj)H) desea aquello en que los inalos suelen ser enredados, 
mas la raíz de los justos està firraemente arraigada ®. 

* En transgresión de labios se eitrcdií el malvado, 

mas el justo logra salir del aprieto. 

Del fruto de su boca hàrtase cada uno Cde bienes>» 
y las obras de las manos del hombre a él revierten. 

El camino del insensato es derecho a sus ojos, 
mas el que escucha el consejo es sabio, 

'* El necio tia a couocer f al momento su còlera, 
mas el cauto disirnula el ultraje. 

’■ El que propala veracidad anuncia justicia ; 
mas el testigo falso, engano. 

Hay quien profiere palabras como estocadas, 
mas la lengua de los sabios es medicina. 

El labio veraz permanecerà para sierapre ; 
mas la lengua mentirosa, por un instante. 

•' El (lolo aniíla en ei cora/ón de quienes meditan el mal, 
mas la alegria pòseen quienes aconsejan la paz. 

•' Xo le acaece al justo desgracia alguna, 
mas los malvados llénanse de males. 

" Abominación de Vahveh son los labios mendaces, 
mas quienes obran con probidad le son grat os. 

^ El hombre cauto encubre su ciència, 

mas el corazón de los in.sensatos proclama su necedad. 

•' La mano diligente .senorearà, 

mas la indolente se tornarà tributaria. 

^ La cuita en el corazón del hombre lo abate, 
mas una palabra buena lo regocija. 

^ El justo aventaja a .su prójimo, 

mas el camino de los malvados los extravia. 

•• No tostarà ^ el |>erezoso su caza, 

mas un tesoro valioso es el hombre diligente. 

* En el sendero de la justicia està la vida, 

mas el camino tortuosa lleva a ' la muerte. 


1 •> ' l'n hijo sabio la instrucción amo 

lïiiir· el incorregible no escucha la amoneslación. 

■ Del fruto de su boca goza el hombre de bien, 

. mas el apetito de los pérfidos es la violència. 

’ El que vigila su boca guarda su vida, 

quien mucho abre sus labios [busca] su ruina. 

^ Ouicrc mas .'•in eficacia, el perezoso ; 

pero el alma de los diligentes serà satisfecha. 

l'KSKA K'VKU.o : cn que .sc afirman sus scmcjantes para aprovecharsc dc su.s cqui- 
V DcaeioiKs. -Xqcei.lu... enredados : así quizú II, pero es dudoso. Otros interpretan ; 
ti·l proveelio «le los malos», tes una red dc males», «es la fortaleza de los iko- 
its» Vi, ete. ; otros eorrigen divcrsauientc. 

Ki. lAMiNo : e. d., que el insensato lleva su conscjo cn su cabcza y el prudeiitc 
no es sabio a sus prop’os ojos. 

Estocadas : lit., heridas. 

^ l’Roci.AMA sr NECEDAD ; cl quc cs ignoraiitc, sicmrre crec que ignoran los dcniàs 
lo quc é! acaba iU; aprender. 

^ Ki. jCsTo AVENTAJA A SU prcíjimo ! C, «el justo ilustrado .se amarA a si propio» ; 
\ «quien por el amigo dcsprccia el ilano es justo» ; muchos corrigen : «el justo vigi/a 
s • ttclii sii», etc. 

No TOSTARÀ o a.'·arú el perezoso su eaza : otros corrigen «no apresa lo atrapa- 
1.^, e. ( 1 ) indoleueia su eaza»... Tesoro valioso es ; o bien, e'on otros, sc le conccdc 
al hombre diligente. 
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13 5-25 


PROVERBIOS 


13 5-25 


® Odia el justo lo que es mentirà, 

mas el impío obra vergonzosa e ignominiosamente. 

" La justícia guarda al que camina intachablemente, 
mas la maldad trastorna al pecador. 

’’ Ilay íjuien se las echa de rico y no tiene nada, 
quien se hace el pobre y posee riqueza copiosa. 

* El rescate de la vida de un hombre es su riqueza, 

mas el pobre no escucha la amonestación *=. 

* La luz de los justos alegra con su brillo, 

mas la làmpara de los impíos se extingue. 

El vacuo * 1 , por la soberbia origina contiendas, 

mas con los que se dejan aconsejar ® està la sabiduría. 

'' La riqueza hecha muy de prisa * se desvanece, 

mas quien la acumula poco a poco la multiplica. 
Esperanza diferida enferma el corazón, 

mas àrbol de vida es el deseo llevado a efecto. 

Quien menosprecia la palabra recibirà dano, 

mas el que respeta el precepto serà recompensada. 
[Las almas enganadoras yetran en los pecados, 
mas los justos son compdsivos y se apiadan.] s 

" La ensenanza del sabio es fuente de vida 
para escapar de los lazos de la muerte. 

” Una inteligencia sana produce gracia, 

mas la conducta de los desleales es sm infortunio 
Todo ‘ hace el cuerdo con reflexión, 
mas el insensato despliega necedad. 

Un mal mensajero provoca i la desgracia, 
mas el legado fiel es medicina. 

Misèria e ignomínia a quien desecha la corrección, 
mas el que atiende a la amonestación es lionrado. 

El deseo cumplido es dulce al alma, 

y los necios abominan apartarse del mal 
Quien anda con sabios se harà * sabio ; 

el que se allega a necios, se les semejarà. 

“ A. los pecadores persigue la desgracia, 

mas a los justos recompensarà el bien 
El bueno deja herencia a los nietos, 

mas està reservada al justo la fortuna del jjecador. 

^ Abunda en alimento la roturación de los pobres, 
mas hay quien “ perece por falta de justícia. 

^ El que ahorra la verga odia a su hijo, 

mas quien lo ama aplica pronto el castigo. 

* K 1 justo coine basta saciar su alma, 

mas el vientre do los impíos padecerà escasez. 


“I Q ’ El ittí.tATE... : e. d., el rescate de faltas que ha cometido contra cl orden ju- 
J·'J ridico. 

ORIGINA coNïiENDAS : porque es egoista, y el desprecio de los otvos e.s el princi¬ 
pio del orgullo. 

“ I.nteligencia sana ; lit., buena ; otros, int. formada o cultivada. I| Produce gra- 
ciA : se granjea el favor. 

“ Despliega necedad : por eso dice un critico famoso que es gran là.·itima no 
tener bastante talento para hablar ni bastante juicio para callarse. 

ir Mal men.sajero ; V «el mensaj. del impíos. || Es medicina: o bien, acarrea .saliid. 

** EsiÀ RESERVADA AL jusio : este proverbio expresa un hecho moral atestiguado por 
la exi>eriencia : los bienes honestamente adquiridos pasan a los herederos ; los mal 
adquiridos no pasan al tercer heredero. 

“ Roiukaciün de los pobres: e. d., el campo recién roturado por los pobres; 
V «los barbechos de los padres*: Kit 1 . c. G: «de los justos o rectos». 
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14 1-20 


PROVERBIOS 


14 1-20 


’ La mujer sabia edifica su casa, 

mas la necia con sus manos la derruye. 

* El que anda en rectitud ® teme a Yahveh, 

mas quien emprende caminos torcidos lo desprecia. 

’ La boca del necio encierra v^erga para la soberbia •*, 
mas los labios de los sabios los guardan. 

* Donde no hay bueyes, el pesebre està vacío 

mas la abundancia de las cosechas estriba en el vigor de los 
toros. 

* Testigo fiel no miente, 

mas profiere mentiràs testigo falso. 

* El petulante busca la sabiduría, mas no la halla ; 

en oambio, para el inteligente la ciència es fàcil. 

’ Màrchate de ante el hombre insensato, 
pues no conoceràs en él labios sabios. 

* La sabiduría del prudente es conocer su camino, 

mas la estupidez de los necios es causa de desengano. 

* Los necios se mofan del pecado, 

mas entre los rectos mora el beneplàcito [divino]. 

“ El corazón conoce su pròpia amargura, 

y en su alegria no se mezcla el extrano. 

“ La ca.sa de los malvados es arrasada, 

mas la tienda de los rectos florecerà. 

“ Hay camino que parece recto al hombre, 
mas su desenlace caminos de muerte. 

Incluso en la risa se contrista el corazón 
y la alegria remata en duelo. 

Se saciarà de sus caminos el de corazón infiel 
y de sus obras « el hombre de bien. 

“ El simple cree cualquier palabra, 

mas el cauto presta atención a sus pasos ' 

[.4í hijo doloso iiada le saldrd bien, 

nms al sien‘o sabio le seràn prósperas las acciones y serd ende~ 
rezado su caniíao.] ^ 

** El sabio teme y se aparta del mal, 

mas el insensato se arrebata y se siente seguro. 

" El presto a la còlera comete locuras, 
mas el hombre prudente soporta. 

“ Los simples tienen por herencia la necedad, 
mas los cautos se coronan de ciència. 

** Los malos se inclinaran ante los buenos, 
y los impíos ante las puertas del justo. 

Incluso a su amigo resulta odioso el pobre, 
mas los amigos del rico son mimerosos. 


~i A * I-' mujer sabia : otros, «la sabiduría de las iiiujeres* (lit., «la luús sabia de las 
mujeres»), prps. 1. sólo La Sabiduria. Ij Edifica su casa : ixir su continua penna- 
nencia en el hoKar doinéstico y la misteriosa autoridad que Dios le ha conferido sobre 
sus hij'os. 

Ei, PESEBRE ESTÀ VACÍO ; e. d., no hay comida, porque no se trabaja el campo y 
faltan las c-o.sechas. Lx>s bueyes eran los animales que para esas faenas se empleaban. 

» Los NECIOS... : otros, «el pecado se burla de los insensatos...». Otros corrigen H, 
que parece mal consen-ado : «El insensato se burla del sacrificio por el delito...» 
o «En las tiendas de los necios mora culpa, mas en las casas de los rectos, coni- 
placencia»... 

** La casa de i os .malvados : porque, apegados a la preseiite vida, no aspiran a la 
eterna, coino el justo, que se con.sidera como peregrino y lo dice hasta con la tienda 
en donde vive muchas veces. Todo esto en lenguaje figurado. 

” Presto a la còlera ; lit., estrecho de narices, e. d., impaciente, no sufrido. 

‘•.Se inclinaran ; lo dice por la costumbre que había en el Oriente de que los pri. 
sioneros de guerra permaneciesen extendidos y encadenados a las puertas de sua 
vencedores. 


— 107 







14 21-15 7 


PRÜVERBIO.S 


14 21-15 7 


Quien ilesprecia a su prójimo peca, 

mas quien se apiada de los desgraciades ' es fehz. 

[(líí/cu crce cn cl Sefior ama Ja misericòrdia.'] 1 

”iNo 3’erran los que maquinan el mal 

V amor }■ lealtad [exiperimentan] quienes meditan el bien ? 

Todo esfuerzo reporta fruto, 

mas la charlatanería sólo conduce a la penúria. 

^ Corona de los sabios es su destreza 

gtíinialda ^ de los insensatos su necedad. 

Fd testigo fiel es un salvador de vidas ; 
mas quien profiere mentiràs, decepción 

^ En el temor de Yahveh hav confianza firmt, 
y sus hijos tendràn un refugio. 

” El temor de Yahveh es fuente de vida 

para escapar de los lazos de la muerte. 

“ En la abundancia del pueblo radica la glòria del re_v, 
mas la falta de población es la ruina de un prtncipe 

^ El lento para la còlera es rico de inteligencia, 

mas el de caràcter arrebatado manifiesta su necedad. 

Vida de los cuerpos es un corazón reposado, 
mas caries de los huesos es la envidia. 

Quien oprime al pobre, escarnece a su Hacedor ; 

en cambio, lo honra quien se apiada del necesitado. 

Por su maldad cae el impío, 

mas el justo està seguro en su probidad 

En el corazón del inteligente reposa la sabiduría, 
mas en medio de los insensatos no aparece p. 

^ La justicia enaltece a una nación, 

mas el pecado rebaja <1 a los pueblos. 

El servidor inteligente goza del favor del rey, 
mas su enojo sufrirà el ineplo. 


* l’na respuesta blanda aplaca el furor, 

mas una palabra molesta suscita la ira. 

" lengua de los sabios destila “ la ciència, 
mas la boca de los necios charla sandeces. 

* En todo lugar estàn los ojos de Yahveh, 

escrutando a malos y bueno.s. 

^ La dulzura de la lengua es àrbol de vida, 

mas la que encierra perversidad destroza el animo. 

' El necio desprecia la corrección de su padre, 

mas quien atiende la reprensión obra prudentemente. 

[En Ja abiDidancia dc justicia Jiay grandtsima virtiid, 
fiias los pensamientos de los impíos seran desarraigados] 

* En la casa del justo hay riqueza abundante, 

mas en las ganancias del malvado hay ruina. 

’ Los labios de los sabios esparcen la ciència, 
mas no así el corazón del insensato. 


“ Co.N’KiAXZA FiuMi; : o bien, «un refugio seguro», como prefieren otros; Kit 1. cn * * 
vcz de jirtnc: «(esta la confianza) dcl fuerte». 

* En !.a abundancia del pueblo : dice ejue la glòria del rey està en que su pueblo 
Iirospere por la fccundidad dcl hogar domestico y no tanto ixir las conquistas, aunque 
•scan í’stas Icgitima.s. 

I.ENio PARA LA CÒLERA : lit., aiiclio de iiaricts o longaninie, paciente. j| Caràcter 
ARREBATADO : lit., corto dc c.spíritu. 
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15 8-31 


l'ROVERHIOS 


15 8-31 


* El sacrificio cle los impíos es abominación para Vahveh, 

mas la oracióii de los rectos le complace, 

• Abominable a Yahveh es el camino del malvado, 

mas ama a qnien va tras la justicia. 

Corrección dura merece quien abandona el sendero, 
el que aborrece la reprensión morirà. 

"Seal y abaddóti [hàllanse patentes] ante Vahveh, 

i cuànto màs los corazones de los hijos de los hombres! 

N'o gusta el indócil de que se le reprenda, 
ni [por eso] a los sabios frecueiita. 

” l’n corazón contento alegra el semblante, 

mas en el agobio del corazón se abate el animo. 

“ El corazón del inteligente busca la ciència, 

mas la boca de los insensatos se apacienla de necedad. 
Todos los días del miserable son malos, 

mas el de corazón alegre [disfruta de] un perenne banquete. 
iMàs vale poco con temor de Yahveh 
que tesoro copioso con inquietud. 

IMejor es raeión de legumbres donde hay cariho 
que toro cebado donde hay odio. 

El hombre iracundo provoca querellas, 

mas el tardo a la còlera apacigua las contiendas. 

” El camino del perezoso es como seto de espinas, 
mas el sendero de los diligentcs es exi>edito. 

“ El hijo sabio alegra a su padre, 

mas el hombre necio menosprecia a su madre. 

La necedad alegra al carente de seso, 

mas el hombre inteligente sigue el recío camino. 

“ Fracasan los planes donde no hay consejo, 

mas con abundancia de consejeros llévanse a efecto. 

** El hombre experimenta alegria por una respuesta de su boca, 
y una palabra a tiempo, i cuàn buena es ! 

^ ívenda de vida hacia arriba sigue el entendido 
])ara escapar de lo profundo del seol. 

'■* La ca.sa de los soljerbios demolerà Yahveh ; 
en canibio, afirma Jos lindes de la viuda. 

.\bominación para Yahveh son los planes del malo, 
mas puros [a sus ojos] los dichos placenteros. 

^ Contnrba su casa quien obtiene una ganancia ilícita, 
mas quien odia los regalos vi virà. 

'•* El corazón del justo medita al responder, 

mas la lx)ca de los impíos charla cosas malas 
I^jos està Yahveh de los malvados, 
mas la oración de los justos escucha. 

El brillo de los ojos alegra el corazón, 
una buena nueva engorda los huesos. 

I.a oreja que escucha la reprensión saludable, 
en medio de los sabios mora. 


-j pr * Ki. SACRU'U'io Di- i.os i.MFÍos ; tcnjr:t«'C· eii cucnta, para entendcr est<>, que los 
.sacrificiüs dc la ley antisuia no tenían valor como los de la nneva, ex opere 
oí>crato. 

« .Seol y abaddó.n : equivalen a región de lo.s muertos, tumba, etc. 

“ fx CORAZÓN CONTENTO : porqiie la cara e.s el rcflejo de los sentiniientos del alnia. 

Es RACiÓN DE LEGUMBRES : eu Orícntc, doil·lle son las legumbres cl ordinario ali¬ 
mento, la carne cle animal cebado es alimento de fiestas. 

** Como .seto de esi·inas : o porque le parece todo dificnltoso o porqnc le atrae su 
dcfecto males contimios. 

IlACiA ARRIBA : e. d., en prosperidad creciente. 

El BRILLO DE LOS OJOS... : o bien, el corazón alegre muestra ojos brillantes, líici- 
dos, serenos Significa que alegra el corazón de aquel a quien miran. 
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15 32-16 21 


PROVEKBIOS 


15 32-16 21 


** Quien rechaza la corrección desprecia su alma, 

mas quien escucha la amonestación adquiere sefio, 
** El temor de Vahveh es educación para la sabiduría, 
y precede a la glòria la humildad. 


16 


* Al hombre corresponden los proyectos del corazón, 

mas de Yahveh procede la respuesta de la lengua. 

* Todos los caminos del hombre son puros a sus ojos, 

mas quien sondea los espíritus es Yahveh, 

* Descubre a Yahveh tus obras, 

V tus proyectos se llevaran a efecto. 

^ Todo ha hecho Yahveh para su fin, 

y también al malo para el día de la desgracia. 

' Abomina Yahveh a todo altanero de corazón, 
ciertamente no quedarà impune. 

[Eí principio del camino bueno es hacer justicia, 
pues atiU Dios es màs acepta que innwlar victimas'] ». 


* Por la misericòrdia y la fidelidad la culpa se expia, 

mediante el temor de Yahveh se aparta del mal. 

^ Cuando agradan a Yahveh los caminos de un hombre, 
incluso a sus enemigos reconcilia con él, 

•’ Mejor es poco con justicia 

que abundancia de rentas sin equidad. 

* El corazón del hombre traza su camino, 

mas Yahveh dirige sus pasos. 

** Un oràculo hay sobre los labios del rey, 
en el juicio no yerra su boca. 

“ Balanza y platillos justos son de Yahveh, 
obra suya son todas las pesas de la bolsa. 

” Abominación para los reyes es el obrar maldad, 
pues por la justicia afiànzase el trono. 

” Complàcese el rey en labios justos 

y a quien habla con rectitud él ama. 

” El furor del rey es heraldo de muerte, 
mas un hombre sabio lo aplaca. 

En la serenidad del semblante del rey està la vida, 
y su favor es cual nube de lluvia tardía, 

’* * Adquirir sabiduría vale màs que el oro, 

y adquirir inteligencia es preferible a la plata. 

" La calzada de los rectos aparta del mal, 

guarda su alma quien custodia atentamente su camino. 

Preludio de ruina es la soberbia, 

y precursor de caída la altivez de espíritu. 

Màs vale ser manso de espíritu con los humildes 
que repartir botin con los soberbios. 

** Quien atiende a la palabra halla felicidad, 
y quien confia en Yahveh es dichoso. 

** El sabio de corazón es proclamado inteligente, 

y dulzura de labios acrece la fuerza persuasiva. 


"I fi '* Paha su fin : V «por sí misino», .S «por qiiienes le obedecen». 

* Hacer justicia es aquí obedecer la ley divina. 

” Un orAculo iiay ; quiere dar a entender que quien està a la cabeza de una tia- 
rión recibe de Dios gracias de estado en relación con las necesidades de su cargo, 
ona experiencia, una penetración que hace pensar a su pueblo que adivina. 

M Balanza y platillos : no significa este v. que los juicios del Senor estàn arregla¬ 
des con pe.so y medida, sino que los pesos y medidas son consagrades y que deben 
ser tan justos coino los juicios y obras de Dios. 

Vida : e. d., prosperidad. || Lluvia tardía : la que cae después de las otonales, 
bacia abril, muy benèfica para las cosechas. 

M Cf. 3, 14, y 8, 10. 
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16 22-17 


PROVKRBIOS 


16 22-17 ^ 


** Fuente de vida es la inteligencia para quien la posee 
y el castigo de los necios es la neced^. 

“ El corazón del sabio hace prudente su boca, 

y sobre sus labios crece la fuerza persuasiva. 

** Un panal de miel son los dichos placenteros : 

dulzura para el alma y refrigerio para los huesos. 

“ Hay camino que parece recto al hombre, 

mas su desenlace son caminos de muerte. 

** Las apetencias del trabajador laboran por éste, 
pues incítale su boca. 

El nombre vil excava maldad, 

y sobre sus labios hay como un fuego ardiente. 

“ El hombre perver.so promueve querelles 
y el chismoso divide a los amigos. 

El hombre violento seduce a su prójiTno 
y condiicelo por camino no bueno. 

Quien giiina ^ sus ojos maquina » intrigas ; 

el que .se inuerde los labios ha consumado el mal. 

Corona de honor son las canas, 

por el camino de la justicia se logran. 

” Mejor es el sufrido que un héroe, 

y quien domina su animo que el expugnador de una ciudai. 

” Métense las suertes en el seno, 

mas de Yahveh pende toda decisión. 
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’ Mejor es un pedazo de pan seco acompanado de paz 

que casa llena de carne de sacrificios con pendencia. 

* El esclavo inteligente domina al hijo deshonroso, 

y entre los hermanos compartirà la herencia. 

* Como el cri.sol la plata y la hornaza el oro, 

así prueba Yahveh los corazones. 

* El malo atiende al labio enganador, 

el meiitiroso da oídos a la lengua perniciosa. 

* Quien se mofa del pobre escarnece a su Hacedor, 

y el que se alegra de un infortunio * * ** no quedarà impune. 

* Corona de los ancianos son los nietos 

y la glòria de los hijos son sus padres. 

’’ No sienta bien al necio un lenguaje elevado ”, 
mucho menos al noble un lenguaje mentiroso. 

" Una piedra màgica es el soborno a los ojos de quien lo posee ; 
a doquier se vuelva logra éxito. 


“ V' EI. CA.siiGO... ; o bien, »y la doctrina de los n. es nece<lad» (cf. V) 

* Cf. 14, 12. 

“ I.AS APETENCIAS : o bicii, las necesidades vitales o corporales del hombre. sus aa- 
sias de vivir, le impulsan al trabajo. El v. recuerda nuestro refràn ; «Tripas llevau 
piernas...· 

^ Excava mai.dad ; e. d., es artífice de maldad, es un pozo de maldad. 

** CoRo.NA r>E HONOR : las canas no son honra sino cuando suponen algo niAs que 
anos ; méritos, virtud. 

** Métense i.as suertes en ei. sf.no : o bien, agítanse en el bollo o seno del vestido 
del sumo sacerdote, a niodo de urna. 

-1 - Domina ai. 111.10 : equivale a decir que para lograr éxito valen màs las dotes 

* de inteligencia que la nobleza de la sangre. 

* Asf PRUEBA Yahveh : el fuego de que .se sirye Dios para probar al hombre es el 

dolor, la tentación o la muerte. 

® El primer estico es semejante a 14, 31. 

* Corona de' los ancianos : la familia numero.sa es una bendición de Dios y siem- 

pre la han considerado asf los justos, lo mismo en el .Antiguo que en el Nuevo 

Testa mento. 

" Quien lo poseee : e. d., quien lo emplea, quien lo da 
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17»-18 2 


PKOVKKKIOS 


17 9-18 2 


* Quien encnbre la falta busca la amistad, 

mas el (jue la repite en siis palabras divide a los amisíos. 

Una •= reprensión en el inteligente 

es mas que cien golpes al insensato. 

” Sólo la rebeldía busca el malo, 

mas mensajero cruel le serà enviado. 

’■ Toj>e «1 hombre con osa despojada de sus o>eznos 
anles que con loco en su delirio. 

A quien devmelve mal por bien 

no se le apartarà el mal de su casa. 

Cual suelta de aguas es el comienzo de una disputa ; 
retírate, pues, antes que la pendencia se entable. 

Quien justifica al culpable como quien condena al inocente, 
ambos a dos son abominación para Yohveh. 

I A qué el dinero en mano del insensato 

para adquirir sabiduría, no habiendo seso ? 

” En lodo tiempo ama el amigo, 

y nace hermano en la desgracia. 

Ilombre carente de seso es quien adquiere compromisos, 
quien sale fiador por su prójimo. 

.\ma el crimen quien ama las riíias ; 

el ()ne hace alta su puerta busca la ruina. 

^ El ile falso corazón no halla ventura, 

y el versàtil en su lenguaje cae en desgracia. 

” Quien cria a un necio es para su desventura, 
y no tendrà alegria el padre de un inepto. 

” Corazón alegre constituye buen remedio, 

mas un espíritu abatido seca los hue.sos. 

El malo acepta regalos del .seno 

para tòrcer las vías de la justicia. 

Ante el rostro del inteligente està la sabiduría, 

mas los ojos del necio estàn en el extremo de la tierra. 

” Pesadumbre de su padre es el hijo necio 
y amargura de la que lo dió a luz. 

Tampoco està bien multar al justo, 

[mas] golpear a nobles sobrepasa la medida. 

^ Quien ahorra sus palabras posee inteligencia, 

y el sereno de espíritu es hombre de talento. 

^ Incluso el necio que se calla es tenido por sabio, 
y cuando cierra su.s labios, por inteligente. 

3 ' Pretextos ^ busca quien desea .separarse [<le otro], 

^ por todos los mediqs entabla pendencia. 

^ No halla placer el necio en I^a inteligencia, 
sino en manifestar su corazón. 


" L'cirN KNCUBRE 1.A KALiA : por c.so dice La Cruyère que no puede ser firme la amis- 
tad de a<iucllos que no estún di.spuestos a perdonarse la.s faltas. 

’® Ki. Di.vFUt) : proijiainente es la retribneión que se da al profesor. El v. podria 
tradueir.se : «j A qué el dinero en mano del necio ? i Para adquirir sabiduría no tc- 
niendo inteliííencia ?» 

’* AnouiEUE compromisos; lit., otoca o choca la mano» en sciial de accptarlo. ][ Por 
su prójimo: mal conoeido, parece querer deeir. Cf. el v. c. 6, 1-5; ii, 15. 

’’’ .\MA El. CRIMEN o el peea<lo, la transgresión, y tanibién su castigo correspondiente. 
Otros eorrígen II y leen : hi herhia cruenta. || Ei, que hace ai.ia su puerta : otros, 
entienden esta de la abertura de la boca, y vierten «y qnien es arrogantc cle b<K'a...». 

^ .\c·EP·rA REOAi.os : la móxima es contra los jueees venales, que no faltaban entre los 
judío.s, a pesar de los anatemas de la ley (Ex. 25, 8). || Deu seno : c. d., «sinus cavu.s 
vestís», en «lue se c-sconde el dinero ; otro.s vierten «regalos sccrcfosv. 

.\NrE EL rosiro : e. d., en intima eomunicación con, en relación con. 

.Sereno nr. espíritu : o bien, de -sangre fría. 

Q ^ .Separarse: e. d., romper con otro; V «recedere abamic'o».^ 

" .si.No EN MANIFESTAR SU corazctn t e. d., dcscubrir su.s pen.saniientos, porque es la 
locura lo que le guia. 


— 1082 — 






18 3-22 


l'ROVKRBIOS 


18 3-22 


* Cuando llega el wal viene también el desprecio, 

i y con la ignominia, el oprobio. 

! * Aguas profundas son las pala'bras de la boca del hombre, 

torrente desbordado la fnentf de la «abiduría. 

® C'iiiardar consideración al malyado no esta bien, 
para impedir al justo su trinnfo en el juicio. 

I * Los labios del necio promue\ en contiendas, 

[ y su boca llama a los azotes. 

I ’ La boca del necio es su ruina, 

I y sus labios, trampa para su alma. 

* Las palabras del chismoso son como manjares exquisitos, 

' y bajan a lo mas proíundo de las entranas. 

[El temor abate al pcrczoso, 

' mas las almas de los afonimdos hambrcardu] 

* También qnieii es flojo en mi trabajo 

es hermano del destructor. 

Torre fuerte es el nombre de Yahveh : 
a ella se acorre el justo y està seguro. 

*’ La fortuna del rico es su ciudnd fuerte, 

y cual muralla elevada es en su opinión. 

Antes de la caída, el corazón del hombre es orgullo-*o, 
mas a la glòria precede la humildad. 

” A quien da una respuesta antes de escuchar, 
correspóndele la necedad }• la confnsión. 

” El espíritu del hombre soporta su enfermedad ; 
mas al espíritu abatido, ^quién lo sos tendra? 

El corazón inteligente adquiere saber, 
el üído de los sabios busca la ciència. 

El regalo de un hombre le nbre camino 
y ante los grandes procúrale acceso. 

Parece tener razóii el primero que comparece en el litigio, 
pero viene su contrmcante y se examina [el caso]. 

I ” La suerte pone fin a las disputas 

y decide entre los poderosos. 

lít rmano ayndado por su hermano es como ® ciudad fuerte, 
y las querellas ^ son como los cerrojos de un palacio. 

Del fruto de la bcx'a de nn hombre hàrtase sn vientre, 
del producto de sus labios se sacia. 

Muerte y vida estan en manos de la lengua ; 

I los que gustan de usaria comeràn s de sus frutos. 

■■ Quien ha hallado mujer ha hallado felicidad 
v un favor ha recibido de Yahveh. 

I 

[Quien repudia la mujer buena repudia la felicidad, 

' mas quien retiene a la adiíltera es )iecio e impío] *. 

I 

I - 

® Guardar considfralió.n : o bien, tomar partido a favor de, favoreccr. 

'· Manjarfs exquisitos ■. alimentos deliciosos. Voz oscura ; otros vierten *sc dcslizaii 
sua\emeníe» (así Joüon). 

® Hermano dei. destructor : e. d., semejante por naturaleza a quien des'tru.ve sus 
cbra.s. 

‘-.\NrEs DF. I.A caída; qitiere decir que «el orgullo es un rebajaiuicnto interior del 
hombre que llama eomo castigo un abatimiento exterior anAlogo». 

“ Ei. ESPÍRITU DEL hombre: o también, el espíritu viril. \ i Quií.x i.o sosiendrà? : 
o también, i quién lo soporta ? 

“ Muerte y vida : ixir el gran papel que las palabras desempenan a ycces cn 
nuestra vida. 










18 23—19 1 » 


PROVERBIOS 


18 23-19 19 


* Por súplicas habla el pobre ; 

en cambio, el rico responde con dureza. 

** Hay J companeros que sirven de ruina 

mas existe amigo màs unido que un hermano. 


19 


* Vale mas pobre que camina en su integridad 

que quien tuerce siis caminos * * y es rico 
® Sin ciència, ni el celo es bueno, 
y el presuroso de pies yerra. 

* necedad del hombre pe'rvierte su camino 
y contra Yahveih irrítase su cornzón. 

* Las riquezas allegan muchos aniigf)s ; 

en cambio, el pobre, de su amigo se ve separado. 

* El testigo falso no quedarà impune, 

y quien exhale mentiràs no escaparà. 

* Muchos buscan el favor del príncipe 

y todos son amicísimos de quien da. 

’ Todos los hermanos del pobre le odian, 

i cuànto màs sus amigos se alejan de él! 

Quien solo sigue palabras nada tendrà 
'' El (jue adquiere seso àmase a sí mismo, 

quien guarda piudencia encuentra la felicidad. 

* Testigo falso no quedarà impune, 

y quien exhala mentiràs perecerà. 

No sienta bien al necio vida regalada, 

mucho menos al esclavo el dominar en los príncipes. 

“ La sensatez del hombre hàcele paciente, 

y su glòria es pasar por alto las ofensas. 

” Rugido de león es la còlera del rey 

y cual rocío sobre la hierba su favor. 

Causa de infelicidad para sus padres es el hijo necio, 

y gotera que fluj-e de continuo las querellas de una mujer. 
” Casa y riquezas son la herencia de los padres, 
mas de Yahveh una mujer inteligente. 

La i>ereza hace caer en el sopor, 
y el alma negligente hambrearà. 

Quien guarda el precepto guarda su vida, 

mas el que menosprecia la palabra « morirà. 

” Presta a Yahveh quien se apiada del pobre, 
y El le pagarà su buena acción. 

Castiga a tu hijo mientras existe esperanza, 
mas no te dejes llevar hasta hacerlo morir. 

” El de còlera violenta * lleva la pena correspondiente, 
pues si lo salvas le haces aun màs violento. 


■® En cambio, ki. kico : Cónio va uno a coniprender en la primera hora de la 

dÍEe.stión que pueda nadie morirse de hambre ?*, dice un cèlebre satírico. 

1 Q * Quien tuerce sus caminos : e. d., el hombre de tortuosos camino.s. 

^ Sin ciència (o talento), ni el celo: aqui néfes con el .sentido de ‘studium’ (pa- 
sión, afàn, actividad incontenida...) ; cf. V : cdonde no hay ciència de alma, no hay 
bien», versión literal también. || Presuroso de mes : o que precipita sus pasos. 

* BuscA.N el favor : o bien, «honran la persona», como dice V, e. d., lisonjean, 
adulan. 

“ Cf. V. 9. 

Gotera üue fluye : iTria faciunt domum intolerabilem : Perstillationes pluviae 
acerbitas mulieris ct cinices», decía un proverbio àrabe. 

” Su BUF.NA ACCIÓN : o tsus réditos», como dice V. También puede traducirse, con 
otros, «su rctribución». 

“ Mientras existe esperanza : o también, porque hay esperanza |de corregirlol 
(cf. V : «ne desperes») ; G «es el medio de darle buenas esperanzas». 
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19 20—20 » 


PROVERBIOS 


19 20 - 20 9 


” Escncha el consejo y acepta la corrección, 
píira que te hacfas sabio en tu fin. 

“ Muchos proyectos hay en el corazón del hombre, 

mas el designio de Yahveh es el que permanece. 

^ El querer del hombre es su misericòrdia, 

y mejor es el pobre que el hombre mentiroso. 

*• El temor de Yahveh es prenda de vida, 

y permanece saciado sin ser visitado por el mal, 

^ El perezoso mete su mano en el plato 
y ni siquiera la lleva a su boca. 

” Pégase al pendenciero y el simple es aleccionado, 

V se reprende al inteligente y aprende ciència. 

** Qufen maltrata al padre y arroja a la madre 
es hijo vil }- que obra ignominiosamente. 

” Cesa, hijo mío, de escuchar la corrección, 

y erraràs lejos de las palabras de ciència. 

® El testigo infame se burla de la justicia, 

y la boca de los impíos desborda ^ iniquidad. 

” Prestas estàn para los burladores las vergas j* *, 
y los golpes para las espaldas de los necios. 


* Pendenciero es el vino, tumultuosa la bebida alcohòlica ; 

quienquiera que se da a ellas no es sabio. 

* Rugido de león es el furor ^ del rey ; 

quien lo provoca falta contra sí mismo. 

* Honroso es para un hombre el dejarse de querellas ; 

en cambio, todo necio entabla pendencia. 

* Por el invierno el perezoso no ara ; 

busca en la època de la siega, y nada. 

® Ciial aguas profundas es el consejo en el corazón humano, 
y el hombre entendido lo saca a flor. 

* Muchos hombres pregonnn cada uno su bondad 

mas hombre fiel, i quién lo hallarà ? 

’ Camina en su integridad el justo, 
felices sus hijos tras él. 

* Un rey sentado sobre el trono del juicio 

disipa con su mirada todo mal. 

* i Quién puede decir : He purificado mi corazón, 

estoy limpio de mi pecado? 


^ Sabio en iu ein : quiere dcvir principalmentc al fin de tu vida, porquc la «abi- 
durfía ensena a vivir bicn para tener beneficio. 

“ El ouekf-R o deseo del hombre... ; a.si lit., pero prps. encontradas eiimirndas. 
Cf. V : «p :1 hombre necesitado es misericordioso.* 

Metf .su mano en el P1 .AIO : para entender este v. téngase en cuenta que el oriental 
no utiliza ordinarianiente ningtin instrumento para comer, fuera de los dedo.s. 


* Pendf.ncifro ; V «lujurio.sa cosa», (i «co.sa no domada». I Bebida auohólica, 
o embriagadora, o fermentada, conio hidromel, cerveza, sidra... 

== Rugido... : cf. 19, 12. 

* PoR EL i.NViFRNO : otros, «en otono» ; V «propter frigus» ; Zorell cr. prb. «después 
del invierno», cuando el camixi ha de cultiyarse. 

® Ei. HOMBRE ENTENDIDO i el sabio, v sobre todo si es oriental, habla poco y e.i 
niuy observador. Por su in-netración .saca el secreto del corazón ajeno como el agua 
de una cisterna. 

’’ Cami.na en su iNT. EL JUSTO : o bien, «quien camina en su integridad (o senci- 
llez, inoccncia) es justo». Prps. «quien camina en la integridad y la justicia»... 

Un rev : el rey debe tener la sabiduria de reconocer el mal y fuerza para ani- 
quilarlo. 

* i Quií.n puede decir...? : en esta incertidumbre ha querido Dios que encontremos 
un abrigo contra el orgullo, la presunción y la apatia espiritual. 
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20 i <^21 2 


PROVKRRIOS 


20 10-21 2 


*® Pesas diversas, medidas distintas, 

ambas cosas son aboni; nación para Yahveh. 

” Tncluso el nino innestra por sus modos de obrar ' 
si su actuar [fnturo] ha de ser puro y recto. 

La oreja que oye y el ojo que ve, 

Yahveh es quien hizo igualmente ambos. 

No ames el suefio, no sea que empobrezcas ; 
abre tus ojos r ® seras saciado de pan. 

IMalo, malo, dice el comprador ; 
mas en yéndose se gloría. 

Existe el oro y muchedumbre de perlas, 

mas el objeto màs precioso son los labios instruídos. 

Toma el vesiido de quien salió fiador por ajeno, 

V por los extranos tómale prenda. 

” Dulce es al hombre el pan de la mentirà, 
mas luego se llena su boca de guijos. 

Los proyectüs por el consejo se realizan con acierto 
y con astúcia ha de ser llevada e la guerra. 

Quien descirbre secretos es un calumniador, 

y al que abre mucho sus labios no frecuentes. 

*" quien maldice a su padre y su madre 

se le apagara la antorcha en lo mas profundo ^ de las tinieblas. 

■' Propiedad adquirida de prisa " en su origen, 
no serà bendecida en su final. 

No digas : «Pagaré el mal [que me hicieren]» ; 
confia en Yahveh y te librarft. 

.Abominables le son a Yahveh pesas diversas, 

V balanza fraudulenta no es bnena. 

^ De Yahveh [penden] los pasos del hombre, 

pues el hombre, icomo puede entender su camino? 

l'n lazo para el hombre es afirmar temerariamente : «consagrado», 
y tras los votos refle.xionar. 

Un rey sabio avienta a los raalvados 
y hace repasar .sobre ellos la rueda. 

Una antorcha de ’’ Yahveh es el alma del Iiombre, 

que escrndiiia todas las intimidades de las enlraüas. 

La bondad y la fidelidad guardan al rey, 
y con la clemencia .se afirma su trono. 

Glòria de lo^^ jóvenes es su fuerza 
y ornato de los ancianos las cana.s. 

Las heridas cnientas pnrifican del mal, 
y los golpes, el fondo de las entranas. 


21 


’ Cual arroyos de agua es el corazón del rey en la mano de Yahveh; 

doquiera le place, El lo inclina. 

* Todo camino de un hombre es recto a sus ojo.-», 
mas quien sondea los corazones es Yahveh. 


Pesas diversas, medidas disiintas -. o bivn, pc·.'·as y nudidas dc do.- i·la-c.s ; lit., 
«piedra (pesa) y piedra» (pesa), «efà y ef.-'i». 

P(»R sus Moixis DE OBRAR, SUS Rustos v SUS iiieliíiaciones. 

.Se oi.oría, felicita o alaba dc la compra ventajosa. 

Los i.ABios DN-STRUÍDOS : porquc ellos son los que vierttn la .sabiduria del corazón. 
I)E GUijos ; e. < 1 ., dc alimento durísimo, de snerte infeliz. 

Los l’Asos : o bicn, «la activida<l)), como interpretan otros. 

Pn i.azo para el hombre : es un aviso para los tentados de liacer voto.* tcnicra- 
rios. 1 [ Reflexionar ; e. d., el meditarlo bien y arrepentir.se de lo heelio. 

“•La rueda: la de carros o trillos; Kit 1. «y rcvicrtc (o pana) .sobre ellos su ini- 
Cuidadi). 

21 - Cf. l6, 2, 25; M, 12; 20, 24 . 


^ ToSó — 




21 3-24 


l’KOVKRBlOS 


21 3-24 


* l’rac'iicar la justícia y el derecho 

es preferible para Yahveh a los sacrificio», 

* Allanería de ojos y eniíreimiento de corazón..., 

la roluración ^ de los malos es pecado. 

* Los planes del diligente próducen sólo ganancia , 

mas todo precipitado, sólo indigència. 

“ Quien allega tesoros con lengua mentirosa 
I es hàlito fugaz ® y lazos de muerte. 

' ■ La violència dè los ’iinpíos los arrastra tras sí, 

j porque rehusan practicar el derecho. 

‘Siniioso es el camino del hombre criminal ; 
mas la conducta del inocente, recta. 

^lejor es habitar en rincón de terrado 

que con mujer pendenciera tener casa común ®. 

El alma del perverso ansía el mal, 

y su prójimo no halla gracia a sus ojos. 

” Cuando es confundido el burlador, el simple yuélye.se juicioso, 
y cuando es instruído el sabio, adquiere ciència. 

** El justo considera la casa j del impío, 

[y] precipita a los impíos en la desgracia. 

El que cierra su oído al clamor del pobre, 
también él gritarà y no serà escuchado. 

" Regalo en secreto aplaca la còlera, 

y soborno en el seno, el furor violento. 

Es un gozo para el justo practicar la justícia, 
y espanto para los obradores de iniquidad. 

El hombre que se extravia del camino de la razón, 
en la comunidad de las sombras descansarà. 

Serà hombre indigente quien ama el placer, 

el que gusta del vino y el óleo no se enriquecerà. 

De rescate para el justo sirve el impío, 
y en lugar de los rectos el pérfido. ' 

Vale màs habitar en país desierto 

que con mujer pendenciera y colérica. 

Un tesoro precioso y óleo hav en la morada del sabio 
pero un hombre necio lo dilapida. 

■’ El que va tras la justjcia y la b<mdad, 
hallarà vida, justicía v honor, 
í •' Ciudad de héroes escala el sabio 

j y abate el bastión en que ella confiaba. 

^ Ouien guarda su boca y su lengua, 
guarda su alma de angustias. 

•* El .sol>erbio y presnntuoso tiene por nombre «insolente» 
y obra con insolència sin medida. 


® l’KAi.tn.\R i.A .icsTKU V Ki- Di-KKCuo: o hicii, la caridad y la justícia; el espíritu 
dc la leKÍ.·^lacióii licbrca es que se anteiwngan las obras dc la ley moral a la.<s pràcti- 
eas cereiiioniales. 

^ .tLn.VF.KÍA... coKvziS.v: algs. crccn faltan dos esticos de.Muiés de cste. En cuanto 
al actual e.stico .sennndo, crécsc .siunifica qne la cnniienda y mejora del pervcr.<^ es 
iniíw.^ible. Otros vierten : «la obra del malo es el pecado», o, leyendo nrr por nir 
de II, «la Idinpara o el brillo y re.splaiidor del nialo no es sino pecado». 

El. Ai.MA DEi. PERVERSO : el dcsprecio dc Dios seca en el corazón la fuentc de todo 
SA-ntiiniento delicado. 

’• El- Jusio : peneralmentc, créese se rtfiere a Vahveli ícf. Job 34, 17). Y preci- 
pirA... : V «para apartar a los impíos dtb nial». 

En El. SENO -: e. d., «sinus cavus vestis», o bien, a escondidas. 

Espanto para los obradores de iniquidad ; no liay pena mús Erravc—dice San Bet- 
nardo—íiue la mala conciencia. ; Quiercs no estar niinca triste ? Vivc bien. 

r A coMU.NiDAD DE LAS soMBRA.s 1 tropu de los rcfaíiii, e. d., lo.s caídos o muertos cn 
cl srol. 

’• El óleo perfnmado qiic se cmplcaba en los banqucte.s para derramarlo sobre la 
cabeza o los pics de los convidatlos. 


— 1087 — 








21 25—22 13 


PRÜVERBIOS 


21 25-22 13 


“ Los deseos del perezoso lo matan, 
pues sus manos rehusan trabajar. 

■'* * ** Todo el día desea y màs desea, 
mas el justo da sin cicatcar. 

^ El sacrificio de los malvados es abominación, 

j cnànto màs cuando criminalmente se ofrece ! 

* El testigo mentiroso l>ereoe, 

mas el hombre que escucha habla a perpetuidad. 

^ El hombre perverso adopta semblante descarado, 
mas el recto dispone ^ su camino. 

*® Ni sabiduría, ni prudència, 

ni consejo caben frente a Yahveh. 

“ Tal es la doctrina de la sabiduría para tu alma ; 
mas a Yahveh corresponde la victorià. 


Termina la colección 


salomònica. Primer anejo a ella 


22 


Preferible es el buen * nombre a riqueza copiosa ; 
a la plata y el oro, la buena estima. 

° Rico y pobre se encuentran : 

hacedor de todos ellos es Yahveh. 

* El cauto ve la desgracia y se oculta, 

mientras los simples pasan adelante y reciben el dano. 

* El fruto de la humildad y ^ el temor de Yahveh 

es la riqueza, el honor y la vida. 

* Espitias ° y trampas hay en el camino del perverso ; 

quien guarda su alrna, de ellas se aleja. 

* Instruye al muchacho con arreglo a su camino, 

ni aun cuando hubiere envejecido .se apartarà de él. 

' El rico en los pobres senorea, 

y esclavo del prestamista es el prestatario. 

* Quien siembra iiiiquidad cosecha desgracia, 

y la vara de su ira lo consumirà. 

* El de mirada afable serà bendito, 

porque da de su pan al pobre. 

[Victoria v honor torrarà quien da regalos 
pues arrebata el alma de quienes lo reciben]. 


Expulsa al insoleiite y partirà la discòrdia, 
césaràn pleitos y agravios. 

“ Quien ama ® la pureza de corazón, 

por la gracia de sus labios e.s amigo del rey. 

” Los ojos de Yahveh observan el saber, 

mas echa por tierra las palabras del pérfido. 

** Dice el perezoso : «T’n león hay afuera, 

en medio de las calles scría ^ yo muerto.» 


^ Desea v mís uesea : lit., de.sea desco; Kit y otros creen ha de 1. «frt» : (desea' 
el pecador, el injusto, o voz semejante. 

Que escucha : e. d., obediente, dòcil a la ensenaiiza. 

OO * Instruye : V «Proverbio es». 

* Y LA vara... consumirA : así V ; otros tradiicen ly el producto de .su trabajo se 
desvanece; G a(al bombre alegre y liberal, Dios le bendice), mas El coii.·’iimirii la 
vauidad de sus obras». 

* El de mirada afable: lit., el bueno de ojos; V «el ínclinado a misericòrdia». 

** Es amigo del rey : los .santos han buscado en el desprendimiento ab.soluto de 
todo lo creado el secreto de conocer y amar a Dios. 

Observan el .saber : e. d., protegen al que iKJsee saber o conocimiento. 

Dice el pereízoso ; un proverbio judío rezaba : Los perezosos son profetas, porque 
en tmlo ven peligros para lo por venir. 
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22 1^23 2 


PROVERBIOS 


22 14^-23 2 


“ Fosa profunda es la boca de los extranos ; 

aquel contra Quien Yahveh està. irritado caerà allí. 

La necedad està ligada al corazón del^ muchacho, 
la verga de la corrección la alejarà de él. 

Quien oprime al pobre proporciónale ventaja, 
el que da al rico sólo le causa pérdida. 

Inclina tu oído y escucha ^ las palabras de los sabios e, 

V aplica tu corazón a mi ensenanza **. 

** Porque es agradable si las guardas en tus entranas, 
se adhieren ciial estaca > a tus labios. 

Para que estribe en Yahveh tu confianza, 
te doy a conocer hoy sus senderos b 
“^No te fie escrito treinta^, 

en que hay consejos inteligentes, 

“ para manifestarte verdad y palabras fidedignas, 

de suerte que sepas resppnder palabras exactas a quienes te 
envían ? 

” No despojes al pobre porque es pobre, 

ni oprimas al desgraciado en la puerta ; 

** porque Yahveh pleitearà su causa 

y quitarà la vida a quienes los havan despojado. 

^ No te acompanes con el hombre colérico 
I ni con hombre furioso vayas, 

® no sea que aprendas sus senderos 

y prepares una trampa para tu alma. 

** No .«eas de aquellos que chocan la mano, 
de los que salen fiadores por deudas ; 

” si no tienes con qué pagar, 

1 se te quitarà la cama de debajo de ti. 

” No eches atràs el hito antiguo 
que tus padres pusieron. 

,;Has visto a un hombre hàbil en su obra? 

Ante reyes podrà presentarse, 
no quedarà entre gente oscura 


Primer suplemento a la colección salomònica 

(Continuación) 

o * Cuando te sientes a comer con un raagnate, 

ten buen cuidado con lo que tienes delante. 

* Pon un cuchillo en tu garganta 
si tienes desmedida avidez. 


** Cf. V ; tQuien calumnia al pobre para acrecentar sus riquezas, él mismo darà 
al mAs rico y quedarà necesitado.» Algunos proponen leer dar por oprimir. 

“Trfinta; e. d., treinta senderos o proverbios. {| Consejos inteligentes: lit., con¬ 
sejos e inteligencia. 

21 Para manifestarte... ; el v. es muy diversamente interpretado; muchos suprimen 
vocablos y corrigcn con el paralelisino (cf. Kit) : «para manifestarte (o también : 
que puedas dar a conoceri la verdad a Quien habla y sepas responder palabras acer- 
tadas (verdaderas) a quien te envia». 

22 La puerta : e. d., el juicio, celebrado en la puerta de la ciudad. 

2 * Chocan la ma.no : e. d., salen fiadores, se comprometen. 

2 * No QUEDARÀ ENTRE GENTE OSCURA : de tal manera—escribe un moralista—debiera 
el hombre emplear los primeros anos de su vida, que necesitara un dia la república 
de sus luces y de su indústria. 
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2 PoN UN CUCHILLO : como amenaza continua que te obligue a tener cuidado. )' 

Sl TIENES DESMEDIDA AVIDEZ : OtroS, si CFCS Un glotón. 
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23 3-27 


PROVERBIOS 


23 3-27 


* No codicies sus manjares delicados, 

porque es comida enganosa. 

* No te afanes por enriquecerte, 

prescinde de tu sagacidad. 

* Si diriges tu mirada a la riqueza, no està ya,; 

porque se ha hecho alas, 
como àguila vuela a los cielos. 

* No comas ^ en compahía de envidiosos 

y no codicies sus platós delicados ; 

’ pues cual una tempestad en el alma°, así son ellos. 

Come y bebe, te dice, 

mas su corazón no està contigo. 

* El bocado que habías comido vomitaràs, 

y habràs perdido tus amables dichos. 

® A oídos de necio no hables, 

porque despreciarà la sabiduría de tus palabras. 

No eches atràs el hito antiguo 

y en los campos de los huérfanos no penetres, 

” porgue su vengador es poderoso ; 
el defenderà su causa contra ti. 

Aplica a la corrección tu corazón, 
y tu oído a los dichos sabios. 

No retraigas del muchadho la corrección : 

si le golpeas con la verga, no morirà. 

Golpcalo con la vara 

y libraràs su alma del seol. 

Hijo mío, si tu corazón es sabio, 
se alegrarà mi corazón, 
y jubilaràn mis rinones 

cuando profieran tus labios cosas justas. 

No envidie tu corazón a los pecadores, 

sinq permanezca en el temor de Yahveh en todo tiempo. 
“ Pues si lo guardas « habrà porvenir 
y tu esperanza no se frustrarà. 

Escucha tu, hijo mío, y sé sabio 

v endereza por recto camino tu corazón. 

No te juntes con los borraohos de vino, 
con los lujuriosos de carne ; 

“ pues beodo y lujurioso se empobrecen, _ 
y la somnolència hace vestir andrajos. 

Escucha a tu padre, que te engendró, 

y no menosprecies a tu madre cuando envejeciere. 

“ Adquiere verdad y no la vendas, 

sabiduría, instrucción e inteligencia. 

Jubilarà gozoso el padre del justo, 

V quien engendra a un sabio se alegrarà en él. 

“ Alégrese tu padre con motivo de ti ^ 

y exulte'la que te engendró. 

Dame, hijo mío, tu corazón, 

V tus ojos mis caminos observen e ; 

” pues es hoya profunda la raraera 

y pozo angosto la extrana ; 


® Se ha hecho ai.as : nada tan exprcsiyo como esta comparación del pàjaro que 
emprende el vuelo para decir lo instables que son los bienes terrenos. 

’ Cf. V : «Porque, a semejanza de adivino y conjeturador, estima (o hace juicio 
de) lo que ignora.» Kllo es muy variadamente interpretado. 

Su VENGADOR o defciisor : hebr. goel, V «propinquus». 

^ llADRA PORVENIR : ese porvenir es la otra vida, donde verà el justo cumplidas sus 
esperanzas. 

A TU MADRE ; no sólo no debe el buen hijo de.spreciar a su niadre anciana, sino 
procurar entender cl gran favor que Dios le hace multiplicando los anos de su 
madre. 
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PROVERBIOS 


23 28-24 8 


también ella conio para ladrón acecha 

y aumenta los traïdores entre los hombres. 

^ i Para quién los j ah ! ?, i para quïén los ayes ? 

i para quién las disputas?, i para quién las quejas? 

^ para quién las heridas sin motivo?, 

I para quién el anublamiento de ojos ? 

“ Para los que se demoran tras el vino, 

para quienes van a prqbar cràtera de vino aromatizado. 
” No mires al vino cómo rojea, 

cómo brilla en la copa, ^ 

cuàn fàcilmente entra 
** mas al cabo muerde como serpiente 
y cual basilisco pica. 

“ Tus ojos veràn cosas extranas 

y tu corazón proferirà incoherencias, 
y seràs como quien està acostado en alta mar, 

como el que duerme en la punta de un màstil. 

«jjNIe han pegado..., no me hace dano ; 
me han golpeado..., no siento nada! 
iCuàndo despertaré? Volveré a buscarlo de nuevo.» 


Concluye el primer anejo a la colección salomònica. 
Segundo suplemento: Nuevas palabras de los sabios 
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’ No envidies a los hombres perversos 
ni desees estar con ellos, 

* pues su corazón planea violència 

y desgracia sus labios profieren. 

® Con sabiduría se cqnstruye la casa 
y con inteligencia se afirma, 

* y con -ciència las càmaras se hinchen 

de todo bien precioso y deseable. 

“ El varón sabio [vale] ^ màs que el juerte, 

y el hombre de ciència mas que el de vigorosas fuerzas 
“ pues *> con reflexivas medidas se conduce'^ la guerra, 
y la victorià està en la abundancia de consejeros. 

’ Coral es para el necio la sabiduría : 
en la puerta no abre la boca. 

* A quien mac^uina hacer mal, 

lo llamaran forjador de intrigas ; 


=» Aumenta los traïdores : e. d., los pérfklos o infielcs a su palabra matrimonial. 
Otros corriRcn H : las traicioncs, etc. (cf. Kitl. V : «Y a quienes viere incautos 
matarà.» 

Los ayes: otros, «el ha.stío, el tedio». || El anublamiento: o bien, el encendi- 
miento, el chispear, etc. : el efecto del vino en la vista del beodo. 

^ Al cabo, muf.rde : no prescribc únicamente la huída del mal el autor de estos 
versículos, sino que sie huya de las ocasiones de cometerlo, como son las malas 
companías y lugares de libertinaje. 

M El que duerme en la punta de un mastil : o mejor que «màstil», dice Zorell, 
«pertica transversa malo affixa». Otros corrigen (cf. Kit) :; «como marinero en la 
tempestad» ; GS «como piloto en medio de las olas o de gran tempestad» ; V «sopitus 
gubernator, amisso clavo». 

ÍÏMe han pegado í : V traduce : «V diràs: me han pegado...»- || No siento nada: 
el entregado a sus pasiones tiene vago presentimiento del castigo, mas no acaba de 
comprenderlo bien. 


OA ’’ Coral... .sabiduría : e. d., cosa de dificiHsima adquisición ; otros eiitienden : 

odemasiado alta...». Bickell corrige ; «si callas frente al necio, eres sabio». [1 En 
LA puerta : e. d., en juicio o en la plaza pública. 
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24 9-30 


PROVERBIOS 


24 9-30 


® el designio del nccio es el pecado, 

y abominación para los hombres es el enojoso. 

“ Si permaneces indolente en el día de la adversidad, 
menguada es tu fuerza ; 

” libra a quienes se conduce a la muerte, 

y a quienes caminan vacilantes a la ejecución ojalà preserves 
de dano. 

Si dijeres : «Ve ahí, no sabia ® eso», 

I acaso no lo entiende el que pesa los corazones 
ni lo sabe quien observa tu alma ? 

El darà a cada hombre según sus obras. 

“ Hijo mío, come miel, pues es buena, 

y un panal de miel es dulce a tu paladar. 

“ Tal es la doctrina de la sabiduría para tu alma, 
si la encuentras, hay porvenir 
y tu esperanza no se frustrarà. 

No tiendas asechanzas * a la casa del justo 
ni devastes su morada ; 

“ pues siete veces cae el justo y se levanta, 
mas los impíos zozobran en la desgracia. 

” Si cae tu enemigo, no te alegies, 

ni en su traspié jubile tu corazón, 
no .sea que Yahveh lo vea y le parezca mal 
y revierta de sobre él su còlera. 

No te enciendas en ira contra los perversos 
ni envidies a los impíos ; 

“ pues el malo no tiene porvenir, 

la làmpara de los impíos se extingue. 

Teme a Yahveh, hijo mío, y al rey ; 

con los sediciosos no te mezcles « ; 
porque de repente surgirà su infortunio, 

y la destrucción de ambos, i quién la conoce ? 

“ También estas cosas pertenecen a los sabios. 

Parcialidad en el juicio no es buena. 

A quien dice al culpable : «Tienes razón», 

lo maldicen los pueblos, lo execran las naciones ; 
mas quienes setencian justamente seran felices 
y sobre ellos vendràn los parabienes. 

Los labios besa 

quien responde palabras sinceres. 

Dispón fuera tu faena | y aplícala a tu campo ; 
después {vete ? -] 1 y edifica tu casa. 

“ No seas testigo falso contra tu prójimo 
ni le enganes con tus labios. 

No digas : «Como me ha hecho, así le -haré : 

devolveré a cada uno según su obra.» 

Junto al campo de un hombre perezoso pasé 
y por la viha de un insensato. 

Verso crrp. Otros entienden: «permanece indiferente...; tu fuerza no es sino 
debilidad». 

Libra : la muerte corporal no es la única de que debainos preservar al prójimo, 
La del alma es la que hemos de evitar cuanto nos sea posible. || Ojala preserves de 
DANO : así H; otros prefieren modificar el texto leyendo c. G : «no te contengas», 
«ne t’esquive pas...» (cf. Kit). 

“ Tal es la doctrina de la sab. : e. d., la doctrina religiosa; así hemos traduci- 
do c. V; H dice lit. : «así conoce (sabe) la sabid.»; Kit lee : «así la ciència, la 
sabid.» ; otros suponen dos esticos y vierten : «así es la ciència a tu corazón y la 
sabid. a tu alma»... 

” Si CAE : el amor de los enemigos es precepto divino aun en el A. T. (Lev. ig, i8). 
El farisefsmo fué quien inventó lo del odio a los enemigos. 

** Teme a Yahveh : no se puede temer a Dios sin temer al rey, que es su repre- 
sentante. 

** La destrucción de ambos : e. d., la desgracia que Dios y el rey pueden acarrearle. 


— 1092 — 




24 31-25 13 


PROVERBIOS 


24 31-25 13 


*’ y he aquí que todo él estaba lleno de cardos, 
las ortigas cubrían su superfície, ^ 
y su cerca de piedra estaba derruída. 

** Vie'ndo yo esto, he puesto atención, 

!o he” considerado y he sacado esta lección, 
® «i Un poco dormir, un corto adormecimiento, 
un breve cruzar las manos para descansar, 
y viene como ' salteador tu indigència 
y tu ijenuria cual hombre armado!» 


Colección de los varones de Ezequías 


25 


’ También éstos son proverbios de Salomón, que copiaron 
los varones de Ezequías, rey de Judà. 

® Glòria es de Dios ocultar una cosa, 
y glòria de los reyes indagar algo. 

* Como el cielo en altura y la tierra en profundidad, 

así el corazón de los reyes es insondable. 

* Retira tú las escorias de la plata 

y saldrd ^ al platero un objeto. 

® Retira al malvado de delante del rey, 
y su trono se afirmarà en la justícia. 

* No te pavonees en presencia del rey 

ni en el lugar de los grandes te coloques , 

’ pues vale màs que se te diga : «Sube acà», 
que el que se te humille ante el príncipe. 

* Lo que han visto tus ojos 

P] no lo aduzcas ^ en litigio apresuradamente, 

pues ° £qué haràs al final 

cuando te haya confundido tu prójimo í 

* Debate tu querella con tu prójimo, 

mas el secreto de otro no descubras, 
no sea que te vitupere quien lo haya oído, 
y tu afrenta no pueda borrarse. 

[La grada y la amistad haccn libres: 
guàrdalas para ti por que no caigas en despredo] 


Manzanas de oro en suntuosos enseres de plata, 

[tal es] una palabra dicha a su tiempo ; 

^ zarcillo de oro y alhaja de oro fino 

es amonestador sabio a oreja atenta. 

” Cual frescor de nieve en día ® de siega, 

así es el mensajero fiel para quien lo ha enviado, 
y refrigera el alma de su senor ^ 


Opr ® Glòria es de Dios : el secreto y niisterio en las obras de Dios no son el fin de 
la acción divina, sino consecuencia de las perfecciones del agente. Para nosotros, 
cuanto se refiere & Dios es niisterioso. 

* Un objeto : o bien, y el platero o fundidor lograrà un vaso, una obra de arte. 

* Cf. respecto a la huinildad Mt. 14, 7-11, en la paràbola de los invitados al fes- 
tín. || El príncipe: o tarabién, un magnate... 

* No LO ADUZCAS EN LITIGIO : o no lo utiliccs como acusación ; algs. 1 . c. Sym. no 
lo lleves (o divulgues) entre la multitud. 

“ Zarcillo de oro : adornar las orejas con pendientes y perlas es común metàfora 
entre los orieiitales para decir pronunciar sabios discursos. 
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25 14-26 3 


PROVERBIOS 


25 14-26 3 


’■* * Nubes y v’iento sin lluvia, 

tal es el hombre que se jacta de regalos enganosos. 

“ Con longanimidad déjase persuadir el príncipe 
y la lengua dulce quebranta los huesos. 
i Ilallaste miel ? Come lo que te baste, 
no sea que, harto, la vomites. 

” Pon rara vez el pie en casa de tu prójimo, 
no sea que, hastiado de ti, te aborrezca. 

Maza espada y aguda saeta, 

así es el hombre que profiere contra su prójimo testimonio 
falso ; 

** diente picado * y pie que resbala, 

tal es la confianza en el pérfido el día de angustla, 

“ [quitar l-a capa en día de frio'] í; 
vinagre sobre llaga... 

tal es cantar canciones a un corazón atribulado ; 

[ciial la polilla al vestida y la carcoma a la madera, 
así dana la tristeza el corazón del hombre] b 

“ Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer 
y si està sediento, dale de beber " ; 

^ pues amontonaràs brasas sobre su cabeza, 
y Yahveh te lo premiarà. 

“ El viento norte produce lluvia, 

y un rostro irritado la lengua murmuradora. 

Mejor es habitar en rincón de terrado 

que con mujer pendenciera tener casa común. 

'■® Agua fresca para alma sedienta, 

tal es una buena nueya de tierra lejana. 

** Fuente turbia y manantial corrompido 

es el justo que tambalea ante el impío. 

Comer miel en demasía no es bueno, 
ni la búsqueda de la glòria es glòria 
^ Una ciudad derruída y desmantelada 

es el hombre que no logra refrenar su temperamentc. 


Colección de los varones de Ezequías 
( Contínuación ) 


26 


' Como la nieve en el estío, cual la lluvia en la segada, 
así en el necio no sienta bien la glòria. 

* Como gorrión a la desbandada 

y como la golondrina en vuelo, 

así la maldición sin motivo «o ^ se cumple. 

* El làtigo para el caballo, el cabestro para el asno 

y la verga para la espalda de los necios. 


Cf. 21, 9. 

® Alma sedienta: o persona cansada, languideciente. |{ De tierka lejana : esa tie¬ 
rra, para las almas justas, es el cielo, donde esperan la buena nueva por excelencia : 
su llaiTiamiento a la eterna posesión de Dios. 

2® Fuente turbia : siendo el justo, según vimos en el c. lo, ii, fuente de yida para 
los que le rodean, cuando tropieza a vista del malo se convierte en escàndalo per- 
nicioso. 


26 


3 


* Asf NO sienta bien : o asl cuadran a imbècil los honores. 
® Golondrina : otros, «paloma torcaz, gorrión». 

Cabestro : lit., freno, rienda. 
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PROVERBIOS 


26 4-23 


■* No respondas al necio según su insensatez, 
no sea que te i,çuales a él también tú. 

* Responde al insensato según su insensatez, 

para que no se juzgue sabio a sus ojos. 

* Córtase los pies, perjuicio padece, 

quien envia mensaje por medio de necio. 

’ Bamboléanse vacilantes las piernas del cojo, 
así el proverbio en boca de necios. 

* Como quien liga una piedra en la honda, 

así el que da honor a necio. 

* Cual rama de espino que cae en mano de borracho, 

así el pro\'erbio en boca de insensatos. 

Como tirador que aterroriza a cuantos pasan °, 
así es quien alquila a necio y a ebrio 
V ” Como perro que vuelve a su yóraito 

es el necio que repite su insensatez. 

I Has visto a un hombre sabio a sus propios ojos ? 

Cabe mayor esperanza del necio que de él. 

Ha dicho el perezoso : «j Hay un leopardo en el camino, 
un león en medio de las calles I» 

“ Cual gira la puerta sobre su quicio, 
así el perezoso sobre su lecho. 

El perezoso mete su mano en el plató, 
cuéstale tra'bajo llevaria a su boca. 

Sabio es el perezoso a sus ojos, 

raàs que siete que respondan palabras prudentes. 

’’ Como quien agarra por las orejas un perro que pasa, 

así es quien se inmiscuye ® en querella que no le incumbe. 
Como quien se finge furioso que lanza 
llamas, saetas y muerte, 
tal es el hombre que engana a su prójimo 
y dice : «No hago sino broraear.» 

® En faltando la lena, se apaga el fuego, 

y donde no haj' chisraoso cesa la contienda. 

^ Cual carbón ' a las brasas y madera al fuego 

es el hombre rencilloso para encender pendencia. 

“ Las palabras del chismoso son cual golosinas : 

bajan hasta el hondón de las entranas. 

® Vidriado de plata aplicado a vasija de barro, 

tal son labios enganosanvente suaves s y mal corazón. 


® Responde al insensato : parece este proverbio contradecir al anterior. Ambos 
son verdaderos sejíún los tiempos y variedad de las personas. 

^ Bamboléanse... : otros, «quitad las piernas del paralítico»... Cf. V : «asi como en 
vano tiene un cojo hermosas piernas». 

®Liga... HONDA; e. d., sólo para arrojarla. V tcomo quien pone una piedra en 
el niontón de Mercurio» ; aludiria a la costumbre de poner los viajeros una piedra 
ante la estatua de M. al emprender la ruta. Kit se pregunta si habrà de leerse 
margarita (gemma). 

El .sentido del v. es muy debatido (of. nota crítica). Interpretamos hebr. rab con 
Bickell y otros : «tirador, flechero, arquero...» ; otros traducen ‘grande, hombre cruel’; 
■‘aterroriza’; puede también entenderse ‘hiere, mata’; ‘alquila’ o toma en prenda. 
Cf. V : «Judicium determinat causas : et qui imponit stultus silentium, iras mitigat.» 

O bien : como el perro vuelve al v., el necio torna... 

“ Cf. 22, 13. 

Cual gira : la puerta gira sin mudarse de lugar, y el perezoso da vueltas en la 
cama, pero sin salir de ella. 

“ Cf. 19, 24. V traduce : «Esconde el iierezoso la mano bajo su sobaco...» 

Por las orejas ; G «por el rabo». 

^ Quien se finge furioso : otros, «como furioso» o loco; otros, «ludens, iocans». 

Tal es el hombre ; semejantes amigos son locos que, imaginàndose jugar, hacen 
mucho dano. 

^ Vidriado de plata : lit., plata de escorias, o bien plata no bien purificada, qui- 
zà ; dícese también «lithargyrus, spuma argenti». 
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PROVERBIOS 


26 24r-27 14 


^ Con los labios simula quien odia, 

mas en su interior se asienta el dolo ; 
si su voz se hace blanda, no te fies de él, 

pues siete obominaciones hay en su corazón. 

“ Quien encubre i» el odio con engano, 

serà descubierta su malicia en la asamblea. 

El que cava una fosa, en ella cae, 

y quien rueda una piedra, viénesele encima. 

“ La "lengua mendaz odia * a los pulverizados por ella ^ 
y la boca de enganosa blandura provoca la ruina. 


Colección de los varones de Ezequías 
(Continuación ) 


27 


' No te jactes del día de manana, 

porque no sabes lo que un día puede engendrar. 

® Alàbete el ajeno y no tu boca, 
el extrano y no tus labios. 

® Pesada es la piedra y gravosa carga la arena, 

pero el enojo del necio es mas pesado que ambas. 

*■ Cruel es el furor e impetuosa la ira, 

mas í quién podrà aguantar ante la envidia? 

® Mejor es una reprensión manifiesta 
que amistad oculta. 

* Pruebas de lealtad son las heridas del amigo, 

y engafiosos ^ los besos de enemigo. 

' La persona harta pisotea el panal de miel, 

mas para el alma hambrienta todo lo amargo es dulce. 

* Como pajaro alejado de su nido, 

así es el hombre lejos de su lugar. 

® Oleo e incienso alegran el corazón 

y la dulzura del amigo procedente de un consejo del alma •>. 

” A tu amigo ni al amigo de tu padre no abandones, 

ni entres en casa de tu hermano en el día de tu infortunio ; 
vale màs vecino próximo que hermano distante. 

“ Hazte sabio, hijo mio, y alegra mi corazón, 

por que pueda replicar a quien me agravia. 

El cauto ve el mal y ® se esconde, 

los simples pasan adelante y ® sufren_ las consecuencias- 

” Coge su vestido, pues salió fiador por ajeno, 
y en vez de los extranos ^ tómale prenda. 

Quien bendice a su prójimo en voz alta y por la manana temprano, 
puede reputàr.sele como una maldición. 


® Odia a los pulverizados por ella: cf. V : «no ama verdad». || De enganosa blan¬ 
dura ; o aduladora. 

® Enojo del necio : e. d., el que el necio suscita. 

^ ‘ ® Ilemos Ycrtido II lit. ; quiza haya de leerse algo como y dulzura del alma son 

los consefos. Otros modifican màs el texto : «mas por la turbación (o pena) cs aba- 
tida (o desgarrada) el alma»... (cf. Kit) ; V «y con los buenos consejos del amigo 
endúlzase el alma». 

1 ® A TU AMIGO ; las relaciones de amistad fundadas en tradiciones familiares tienen 
a su favor la expericncia de lo pasado; son màs firmes y honorables. 

1-2 Cf. 22 3. 

Quien bendice: o saluda. || Por la manana temprano, e. d., extemporànearnente. 
Para muchos seria adición que ha de suprimirse. Entre los romanos solían ir los 
clientes muy de manana a .saludar a sus patronos, e igual costumbre había entre los 
hebrcos, unos y otros para agradecer los favores recibidos. Pero las alabanzas no 
han de ser excesivas. 
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PROVERBIOS 


27 15-28 3 


“ Gotera que cae de continuo en día de lluvia 
y mujer rencillosa se parecen ; 
quién la retiene retiene viento 
y aceite su diestra llama ®. 

” El hierro con el hierro se aguza • 

y el hombre aguza & a su prójimo. 

** Quien quarda la higuera corae su fruto, 

y eí que custodia a su senor serà honrado. 

Como en el agua el rostro [corresponde] al rostro, 
así el corazón del hombre al hombre. 

^ Seol y abaddón no se sacian jamàs, 

así los ojos del hombre nunca quedan hartos. 

“ El crisol a la plata y la hornaza al oro, 

al hombre [prueba] la boca de quien lo alaba. 

[El corazón del inicuo busca males, 

mas el corazón del recto busca la ciència] **. 

Aunque majares al necio en el mortero 

[como se machaca el grano con el pilón] *, 
no se separarà de él su necedad. 

® Fíjate bien en el aspecto de tus ovejas, 
para mientes en tus j rebanos ; 

^ pues no es para siempre la riqueza, 

ni ^ la diadema * de generación en generación. 

“ Cuando se levanta el heno, aparece el renadío 
y es recogida la hierba de las montanas, 

[hay] corderos para tu vestido, 

machos cabríos para el precio del campo 
^ y abundante leche de cabras para tu alimento, 

para el sustento de tu casa “ y la manutención de tus criadas. 


Colección de los varones de Ezequías 
( Continuación ) 


oq * Huye * el malvado sin que se le persiga, 

mas el justo •• como león siéntese seguro. ^ 

® Por el crimen de un país multiplícanse sus jefes, 

mas con un hombre inteligente y sabio su estabilidad se dilata. 
* Hombre pobre ® que oprime a los débiles 

es cual lluvia que arrasa y no [aporta] pan. 


*« Y ACEITE su DIESTRA LLAMA: Quc algs. interpretan ty aceite en su diestra cogei. 
G varia mucho. Prps. varias correcciones : «y aceite sale al cncuentro de su dies- 
trai, etc., etc. 

” A su PRÓJIMO : lit., la cara de su companero. 

El que custodia : otros, «espera». 

^.Seol y abaddón: cf. 15 , ii. 

“ Al ho.mbre la boca de quien lo alaba : la alabanza es sumamente a propósito 
para hacer que conozcainos lo que somos, por la conducta que ante ella observamos. 
O bien : el hombre pruébase por su reputación, como otros preficren. 

^ Fíjate bien en : estos últimos versículos son relativos a la vida pastoril y em- 
piezan con una exhortación a cuidar del ganado. 1| Para mientes: e. d., presta atención. 

qq -Por el crimen o iiecado... : o también: ch la rcbclión, cuando cl desorden reina. 

.-^si puede interpretarse H. Sin embargo, suele preferirse corregirlo de variadas 
maneras : «Por culpa de los violentos (o de un violento) se suscitan los litigios (o las 
contieiidas), mas el hombre inteligente los extingue», etc. (cf. Kit), Cf. V : «Propter 
peccata terrae multi principes ejus : et propter hominis sapientiam, et horuni scien- 
tiam quae dicuntur, vita ducis longior erit» ; G «Vienen las desgracias por los pe- 
cados de los impíos, mas el hombre sabio las disipa». 

* No [aporta] pan : o bien, [deja] sin pan. 
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28 4-25 


* Quienes abandonan la ley alaban al impío, 

mas quienes la observan se indignan contra él 

® Los hombres malos no entienden la justícia, 

mas quienes buscan a Yahveh comprenden todo. 

® Mejor es el pobre que camina en su integridad 
que el de caminos « tortuosos que es nco. 

’’ Quien observa la ley es hijo inteligente, 

mas el que frecuenta a los libertinos deshonra a su padre. 

* Quien multiplica su fortuna por usuras y logro, 

para el que se apiada de los pobres las acumula. 

* Quien aparta su oreja de escuchar la ley, 

su misma oración es objeto de horror. 

El que descarría a los rectos por mal camino, 
en su pròpia fosa caerà él mismo.; 
mas los íntegros adquiriran prosperidad b 
Tiénese por sabio el hombre rico, 

mas el pobre inteligente le cala a fondo. 

^ Cuando triunfan los justos, hay gran glòria ; 

mas cuando los impíos se elevan, escóndese la gente. 

“ Quien encubre sus pecados no prospera, 

mas el que los reconoce y los abandona alcanza misericòrdia. 
Feliz el hombre que està siempre temeroso, 

pero quien endurece su corazón cae en la desgracia. 

León rugiente y oso hambriento, 

tal es el soberano perverso sobre un pueblo pobre. 

“ El príncipe falto de inteligencia multiplica las exacciones, 
inas B quien odia la codicia prolongarà [sus] días. 

” El hombre abrumado por la sangre de un asesinado 
hasta la fosa huye, sin que nadie le sostenga. 

“ Quien camina en la integridad serà salvo, 

mas el que toma torcidos caminos cae en la fosa b 
Quien cultiva su campo sàciase de pan, 

mas el que persigue las cosas vanas se harta de pobreza. 

El hombre leal abunda en bendiciones, 

mas quien se apresura a enriquecerse no queda impune. 

“ Tener acepción de personas no es bueno, 

mas por un bocado de pan prevarica el hombre. 

^ Apresúrase a enriquecerse el hombre envidíoso, 
sin comprender que la indigència le alcanzarà. 

” Quien amonesta a un hombre halla después mayor favor 
que quien con falacia ablanda la lengua. 

^ El que hurta a su padre j y su madre ^ y dice : «No es falta», 

&e es colega del ealteador. 

® El codicioso suscita contiendas, 

mas quien confia en Yahveh serà confortado. 


* La justícia : o bien, lo recto, cl derecho. 

* Cf. 19, I. 

® Es OBJETO DE horror: o scrd abominable. La pureza de corazón es condición 
csencial de la plegaria. 

^ JlAY GRAN glòria i màs lit., «pompa...» : cuando exulta o triunfa el justo, se 
suele hacer fiesta; porque su advenimiento después de las disensiones civiles es mo¬ 
tivo de esperanza. 

Y LOS ABANDONA : no basta confesar los pecados; hay que abandonarlos, y la 
prueba del pesar que nos causan es renunciar a ellos en lo presente y lo porvenir. 

Que estA siempre temeroso : e. d., permanece firme en el temor de Yahveh. 

^ Tener acepción de personas : o ser parcial es cosa vituperable; mas por un poco 
de comida son capaces algunos de incurrir en culpabilidad. 

» Ablanda la lengua : o adula. Por eso se dij'o : Laudat adulator, sed non est verus 
amator. 

^ Salteador : o bandido; lit., «destructor o hacedor de ruinas»; V «homicida». 

2* * SerA confortado o saciado : o bien, gozarà de abundancia, prosperarà. 
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28 26-29 14 


“ El que confia en su inteligencia es tonto, 

mas quien camina en sabiduría, ése escapa [del peligro]. 
^ El que da al pobre no padecerà i>enuna, 

quien aparta los ojos abundarà en maldiciones, 

® Cuando se yerguen los impíos ocúltase la gente, 
y al perecer ellos multiplícanse los justos. 




Vasijas de arcilla de las halladas en Jcrusalén y Cuézcr 


‘ Hombre que ante las amonestaciones endurece la cerviz, 
de súbito y sin remedio serà quebrantado. 

* Cuando imperan “ los justos alégrase el pueblo, , 

mas cuando dominan los malvados girae el pueblo. 

* El hombre que ama la sabiduría alegra a su padre, 

mas quien frecuenta las prostitutas disipa la fortuna. 

■* Un rey mediante el ejercicio de la justícia afirma el país, 
mas el exactor lo destruye. 

® El hombre que adula a su prójimo 
tiéndele una red a sus pasos. 

* En el camino del hombre malo hay un lazo, 

mas el justo corre ® y està contento. 

’’ El justo conoce la causa de los pobres, 

el perv'erso no entiende de comprensión. 

* Los hombres insolentes sublevan la ciudad, 

_mas los sabios aplacan la còlera. 

* Pleitee un hombre sabio con un hombre necio, 

enójese éste o se ría : i no hay reposo! 

Los hombres sanguinarios odian al integro, 
mas los rectos buscan * la vida del mismo. 

“ Todo su espíritu desfoga el necio, 

mas el sabio lo mantiene en sosiego. 

” Para el gobernante que presta oídos a palabras mendaces, 
todos sus servidores son malos. 

El pobre y el opresor se encuentran, 

a entrambos alumbra los ojos Yahveh. 

“ Rey que juzga con equidad a los humildes, 
su trono se afianzarà para siempre. 


Inteligencia ; lit., corazón. 11 Escapa : o se salvarà. 

pQ ’’ No ENTIENDE DE co.MPRENSiÓN : e. d., COU los dcrechos del pobre. 

"íz 10 Buscan la vida del Miswa: para conservaria y defenderla. 

“ Cf. 22 , 2 . II El opresor : lit., el hombre de opresiones, e. d., el rico que le hace 
víctima de su vejación; V (cf. G) «acreedor»; otros, «astuto»... 
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Vara y corrección dan sabiduría, 

mas el muchacho dejado a su albedrío avergüenza a su madre. 

Cuando se multiplican s los impíos, multiplícase el crimen, 
mas los justos contemplaran su caída. 

Corrige a tu hijo y te dara descanso 
y proporcionarà delicias a tu alma. 

Cuando falta la revelación profètica, quédase el pueblo sin freno ; 
mas quien guarda la ley es bienaventurado. 

Con palabras no se corrige a un esclayo, 

pues las comprende, pero no se atiene a ellas. 

** I Has contemplado a un hombre precipitado en sus palabras ? 
Cabe mayor esp)eranza de un necio que de él. 

“ Quien mima desde la ninez a su esclavo, 
éste acaba por hacerse contumaz. 

“ Hombre colérico provoca querellas, 

y el furioso abunda en transgresiones. 

“ El orgullo del hombre origina su humillación, 
mas el humilde de espíritu logra el honor. 

^ Quien entra en reparto con ladrón se odia a sí mismo, 
oye la imprecación y no denuncia. 

* El temor de hombre encierra un lazo, 

mas quien confia en Yahveh serà protegido. 

Muchos Duscan el favor del que mandn, 

mas de Yahveh procede el juicio de cada uno. 

” Abominación de los justos es el hombre impío, 

y abominación del pecador el recto en su camino. 

<;E1 hijo que guarda la palabra 
està exento de perdición> 


Palabras de Agur 


30 


’ Palabras de Agur, hijo de Yaqué, de ® Massà : 

Oràculo del hombre que se na fatigado respecto a Dios, 
que se ha fatigado respecto a Dios y hase agotado 

* Cuando yo era màs estúpido que nadie 

y no tenia inteligencia humana, 

* Dios me ensenó la sabiduría, 

y la ciència del Santo he aprendido. 

* ^Quién subió al cielo y bo jó ? 

i Quién recogió el viento en -sus punos ? 


** CcANno FALTA : la misión rle lo.s profctas no era tan sólo anunciar lo porvenir, 
sino, como reprcsentantes oficiales de Dios, dar a conocer sus voluntades e inter- 
pretarlas. 

^ Contumaz o rebelde : asi c. San Jerónimo, Kit, etc. ; e. d., acaba por obrar como 
tal sieryo (o bien, con otros, «de creerse hijo de la casa» o como dueno). O bien, 
■‘inerato y procaz’ (cf. Eci. 27, 23) ; otros, «insolenter tractabitur (herus)» ; otros mo- 
difican II (cf Kit). 

^ Mas quien confia : la màxima es contra el respeto humano. Quien fia de la cria¬ 
tura caerà con ella ; quien del Criador, estarà sieinpre seguro. 

“ Mucnos BUSCAN : quiere decir que son muchos las que miran la cara del príncipe 
para obrar según el capricho del momento, cuando es al Senor a quien habría que 
preguntar lo que es eternamente justo. || El juicio : o bien, el derecho. 

O A ' OrAculo... ; texto oscuro; vide Kit. Cf. V ; «Visión referida por un varón con 
quien Dios està, y que, fortificado por Dios, morador en él, dice.» 

* V traduce ; o.Soy el màs necio de los hombres...» 

s Da ciència : o bien, conocimiento del Santo. 

■* i Quiín subió...? : con estas preguntas quiere el autor mostrar cuàn corto saber 
es el del hombre comparado con el de su Creador. 
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I Quién ató las aguas como en un manto ? 

I Quién asentó todos los confines de la tierra ? 

I Cuàl es su nombre y cuàl el nombre de su hijo, 
si lo sabes ? 

‘ Toda palabra de Dios es acrisolada, 

un escudo es para quienes a El se acogen. 

• Nada anadas a sus palabras, 

no sea que te reprenda y seas hallado mentiroso. 

* Dos cosas te pido, 

no me las niegues antes que yo muera. 

• Falsedad y palabra mendaz aléjalas de mí, 

pobreza ni riqueza no me des. 

Concédeme el alimento preciso, 

* no sea que me sacie y te niegue 

y diga : Quién es Yahveh?» 

No sea que empobrezca yo y robe 
y profane el nombre de mi Dios. 

‘•No calumnies a un servidor cerca de su senoi, 
no sea que te maldiga y sufras el castigo. 

“ Ralea ° que maldice a su padre 
y no bendice a su madre. 

Ralea que se estima pura, 

mas de sus màculas no està lavada. 

” Ralea cuyos ojos son bien altaneros 
y sus pàrpados se alzan altivos. 

” Ralea cuyos dientes son cual espadas 
y cuchillos sus incisivos, 
para devorar a los desvalidos del país 
y a los pobres de entre los hombres 
La sanguijuela tiene dos hijas : «j Daca, daca !» 

Tres cosas hay que nunca se hartan, 

[y aun] cuatro que jamàs dicen : cj Basta!» ; 

*• el seol, el seno estèril, 

la tierra, nunca de agua sacia, 
y el fuego, que jamàs dice ; «j Basta!» 

” Ojo que se mofa del padre 

y desdena la obediència a la madre, 
sàquenlo los cuervos del torrente 
y devórenlo los aguiluchos. 

‘· Tres cosas hay que son harto maravillosas para mí 
y cuatro que no comprendo ; 
el camino del àguila en los aires, 

el camino de la serpiente sobre la roca, 
el camino del navío en medio del mar 
y el camino del varón en la doncella. 

“ Tal es el camino de la mujer adúltera : 
come y, limpiàndose la boca, 
dice : «No he hecho mal elguno.» , 

“ Por tres cosas tiembla la tierra 

y cuatro no puede aguantar : ' 

por esclavo cuando llega a rey 

y ® necio cuando està harto de pan. 


Son harto maravillosas para mí : o bien, me son inaccesibles, me rebasan. 

El camino : e. d., el camino misterioso, o bien puede entenderse la huella, el 
rastro. || La doncella: otros, cmujer joven, mujer...»; cf. Sal. i38,,„ 13-16; V «la ju- 
ventud». 
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por luujer desdenada cuando llega a casarse 
y criada cuando desplaza a su senora. 

Cuatro seres hay niinúsculos sobre la tierra, 
pero que son sabios entre los sabios 
* las hormigas, pueblo sin fuerza, 

pero que preparan en el verano su alimento ; 

“ los damanes, pueblo sin potencia, 

mas que einplazan en el roquedal su madriguera ; 
no tienen rey las langostas, 

mas salen a campana todas elias en escuadrones ; 
® el lagarto que puedes coger con la mano, 
pero que mora en los palacios reales. 

” Tres cosas hay de gallardo paso 
y cuatro de gentil andadura : 
el león, el màs fuerte de los animales, 
y que no retrocede ante nadie ; 

” K el gallo que se yergue, el macho cabrío 

y el rey cuando se presenta a su pueblo. 

” Hayas obrado irreflexivamente al engreírte 
o tras deliberación, [pcn] mano en boca ; 
pues el batido de la leche produce la mantequilla, 
y el sonar fuerte la nariz saca sangre, 
y el remover la còlera origina discòrdia. 


Palabras del rey Lemuel. Elogio de la mujer fuerte 

1 ’ Palabras de Lemuel, rey de Massà *•, 
por las que le instruyó su madre. 

“ i Qué, hijo mío, qué te diré, Lemuel, mi primogènito 

I Qué, hijo de mis èntranas ? i Qué, hijo de mis votos ? 

® No des a las mujeres tu vigor, 

ni tus lomos ° a quienes pierden ^ a los rej'es. 

* No a los reyes, Lemuel ®, 

no a los reyes conviene beber vino 
ni a los príncipes desear f licores ; 

® no sea que ® heban y olviden lo estatuído 

y alteren ^ el derecho de los desgraciados. 

* Dad licor fennentado a quien perece 

y vino a los de amargado espíritu. 


^ Los damanes : el damàn es animal peculiar de Palestina, que muchos interpretan 
por concjo, tejón... Las hormigas dan prueba de sabiduría trabajando juntas; los 
damanes o conejos, buscando en las rocas abrigo para su debilidad. 

Salen a campana : aquí el verbo salir denota la salida en expedición militar... 1| En 
ESCUADRONES ; así V «per tumias», e. d., en forinación, en buen orden, ocupando 
cada una su puesto y cargo. 

El gallo... : damos una de las vcrsiones aceptadas de este oscuro verso. G es 
màs amplio ; «el gallo que pasea arrogante entre las gallinas, y el macho cabrío que 
guia al rtbano». En vez de gallo, otros han interpretado : el caballo, el lebrel, etc., 
etcètera. || El rey cuando se presenta a su pueblo: también oscurísimo y dudbso; 
cf. V : «el rey, a quien nadie resiste»... 

IlAYAS OBRADO IRREFLEXIVAMENTE... : el V. es oscuro y admite varias versiones. 
Cf. V : «Hay quien se mostró necio después de ser elevado en alto; y si lo hubiera 
entendido, habría puesto la mano en la boca.» Este texto parece reprender dos exce- 
sos : la loca alegria y la acrimonia pendenciera. 

® El remover la còlera : parece decir que si el que va a enojarse no guarda silen¬ 
cio, sino que da rienda suelta a su còlera, se encontrarà con lo que no espera. 

o-| < Licores : hidromel, cerveza, sidra... (licor fermentado hecho de frutas). 

** Lo ESTATUÍDO : la falta de tcmplanza en los reyes trae como resultado el faltar 
a los secretos de Estado, olvidar la ley y no hacer justícia a los humildes. 
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’ Beba y olvide su misèria 

y de sus trabajos no se acuerde màs. 

® Abre tu boca en pro del mudo, 

por la causa de todos los destinados a perecer. 

* Abre tu boca, pronuncia sentencias justas 
y haz justicia al pobre y al miserable, 
fs Una mujer fuerte, i quién ïa encontrarà ? 

Por cima de las perlas se alza su valor. 

3 ^ Confia en ella el corazón de su marido 

y de ganancia no carece. 

Ü ” Proporciónale ella bien y no mal 
todos los días de su vida. 

"1 ” Procúrase lana y lino 

y trabaja con la diligència de sus manos. 
n ” Es corao navíos de mercader : 

de lejos trae sus víveres. 

^ Levàntase cuando todavía es de noche, 
y distribuye la comida a su casa 
<;y la porción asignada a sus criadas^» 

1 Piensa en un campo y lo adquiere, 

del fruto de sus manos planta una vifia. 
n ” Cine vigorosamente sus lomos 
y fortalece sus brazos. 

IT “ Comprueba que marcha bien su negocio, 

no se apaga durante la noche su làmpara. 

^ .\plica sus manos a la rueca 

y sus palmas sostienen el huso. 

2 “ Tiende su palma al desvalido 

, y sus manos alarga al indigente. 

7 ” No teme su familia la nieve, 

pues toda su casa està vestida de grana K 
'O “ Hàcese cobertores ; 

de lino f^no y púrpura es su vestido. 
j “ Conocido en las puertas es su esposo 

cuando se sienta con los ancianos del país. 

D ** Fabrica lienzo fino y lo vende, 

y proporciona cenidores al mercader, 
y ® De fuerza y dignidad està revestida 
y se ríe del día por venir. 

D “ Su boca abre con sabiduría 

y ensenanza bondadosa hay en su lengua. 

^ Vigila las idas y \enidas de su casa 
y el pan de la ociosidad no come. 
p “ Levàntanse sus hijos y la proclaman bienaventurada ; 
su marido, y la elogia : 


* Los DESii.NADos o j^róximos a perecer: Ht., hijos del abandono, o abandonados, 
vencidos por el destino, ínfelices, etc. 

Mujer fuerte : éste es el calificativo tradicional en este elogio del ama israelita ; 
mis que fuerte o esforzada, habría que tradueir virtuosa, excelente, de calidad. El 
elogio forma una coinposición acróstica alfabètica. 

ü Gaxaxcia : otros, recursos, proyecho, botin... 

“ La porción asignada : la porción de alimento, según unos; la tarea o faena, 
para otros. 

” Fortalece : o mueve vigorosamente. 

^ No IF„ME; es raro que nieve en Palestina, pero la mujer fuerte se ha tornado 
toda clase de prccauciones para cuando haga frío. 

* Las PUERTAS ; donde se celebraba el consejo de la ciudad y tenían su asiento 
los tribunales. 

* Del DÍA POR VENIR ; dice que vive sin inquietude.s respecto del porvenir por las 
precauciones que tiene tomadas. 

ENSE.VANZA Bo.vDADosA o clementc, piadosa : o bien, clcy de misericòrdia», como 
vierten otros. 
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“1 ** «Muchas hijas trabajaron esforzadamente, 

mas tú sobrepasas a todas ellas.» 
li» “ Falaz es la gracia y vana la hermosura ; 

la mujer que teme a Yahveh, ésa ha de ser loada. 
n Dadle del fruto de sus manos 

y alàbenla sus obras en las puertas. 


Del fruto de sus manos : las recompensas aquí seiialadas son temporales e ima- 
gen de los frutos de glòria que recogerà en el cielo la mujer fuerte y de la acogida 
que habrà de darle un día en su reino Jesu-Cristo. 






I 


NOTAS CRITICAS 


A 


LOS 


PROVERBIOS 


CAP. I 

a así c Kit; H fcf V a sangre\ b Kit corrige : con red\ c Kit dl c G] d así c vers 
^mss ; H su sendero] f> G no en vano] f así (cf G), H (cf V) síMcias] e lit sing; pero 
cf G] muchos lo suprimen, otros también 22 b basados el cambio de personas, 
frecuente en hebreo] i”* Kit 1 su angustia y su opresión] i prb dl (Kit). 

CAP. 2 

a así c Kit; H conservando incòlume] b así c Kit; H (cf V) su casa. 

CAP. 3 

a Kit y muchos exegetas lo suprimen como glosa] b así c GS ; H (cf V) ím om- 
bligo] c así c G (cf Job 5 x8) ; H (cf V) como un padre] d así c vers ims; H tus 

joyas] e-e en H tras Hijo mto; pero cf Kit] f así c G; H te acuestas] e Kit 1 de in- 

sensatos por de repente] b Kit c G ; rivalices] i así c Kit; H si a. 

CAP. 4 

a-a Kit 1 (cf V 5 y ss) : escucha, hijo mio..., y està atento y así en v 2] b y viv. 
dl c G Kit...] «sa falta en G y prb dl anota Kit] d Kit lo pospone a v 7] e así ins 
c Kit] f así c Kit; H sabiduria; cf nota 7] g v 18 trsp post 19] h-h GV sólo; tiéuese 
en general como glosa. 

CAP. 5 

a GV; H parece hoy crrp en este v (cf Kit)] b así c vers ; H no sea gue] o-c así 

c GV (cf Kit); H hijos míos, escuchad... os apartéis] d así (o «vigor»...) H (= V) ; 

G tu vida; ST (= Kit) tu rigueza] e Kit 1 a crueles, T a extranjeros] t Kit 1 c Gb no 
(o «no sea que») se derramen; V «deriventur»] e H anade al malvado; glosa (Kit). 

CAP. 6 

a así c Kit (cf G) ; H por los dichos de tu boca] b frt dl (Kit)] c cf en Kit co- 
rrecciones propuestas] d así c Kit o de la red (cf G) ; H. de la mano] e muchos mss 
de red] *<1 como àngel malof pregunta Kit] g lit h. de. escudo (V «h. armado») ; 
Kit : mendigo] b h anade aquí níaZ (o malo); dl anota Kit] i"i Kit 1 c GST la amones- 
tación y la disciplina] í Kit 1 c G del amigo (o prójimo) ; prps ajena (= adúltera)] b así 
c STV; H de lengua] l V «no es una gran falta», G «no es una maravilla» ; prps 
se abandona. 

CAP. 7 

a así ins Kit] b Ht su esguina (e. d., la esq. de ia calle donde ella acechaba su 
presa) ; pero cf Kit c vers] casí c Kit, cf 20 20 ;H en la nineta de] d-d prps cubierta 
de un velo (cf Kit)] e Kit 1 c G he extendido] í-f así c vers y 3mssken] g Kit 1 c G el 
simple] basí c GV; H (que) va] i así c Kit etc (cf GST lit «como perro al lazo, 
como un ciervo») ; cf V «y como cordero que retoza e ignora que a las cadenas el 
necio es traído» ; H pudiera vcrterse : como un loco al castigo mediante la cadena 
o los grillos] i así c GV ; H hijos míos, escuchadme y atended. 

CAP. 8 

a lefí ‘según...’] basí c Kit (cf G) ; H entcnded] c Kit 1 c GS «y un horror para 
mí son los labios de maldad (o malvados)»] d así H c V; Kit 1 c GSTimsken la 
instrucción] e prb dl como glosa a 13 b-c y por destruir el ritmo] i así (para mí) 

c Kit; H yo] g así c G; H todos los jueces de (justicia o equidad). Por este vocablo 
mlt mss edd B : la tierra; prps justamente (cf Kit)] b así c GSymV; H su camino] 
i cf GSV ; Kit 1 c ’A alummis] i así c GS ; H deliciós; cf V dclectabar] Kit trps 

c G post 34 a] 1 Kit trsp 33 a post 32 a y estima que «frt dl» 33 b; en G falta todo 

el V 33. 

CAP. 10 

a H un pobre fsuj.) hace; corregimos c Kit indigència (así vers cf 6 ii) causa 
(c V)] b sólo V; G otra adición] c Ht bendiciones; GV «la bend. del Senor»] d prps 
el rosíro] e Kit y otros es maldecido] í así H, mas prps serà sorprendido o acabarà 
mal (cf Kit)] gasí c G; H repite aquí el v 8 b] b = v 6 b] i 1 frt ruina (Kit)] i así 
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c G; H (cf V) mendaces] así c G ; II cqnccde o da] 1 así c vers; H la integridad^ 
ni así c Kit ; H conocerdn (sabràn [hablarj ?). 

CAP. II 

a Kit 1 con la boca del hipòcrita (cf G «cn la boca de los malvados») es destruído 
su prójimo (G «bay una trampa para los ciudadanos»)] b Kit ins c G aquí: «mas la 
niujer que odia la rectitud es un trono de deshonor; los hombres perezosos carecen 
de fortuna»] cu asi; Kit 1 «frt el Que adquiere·n; otros el que se adhiere a...] d vers 
para niuerte] e Kit 1 se tnarchiíard] í Kit c G \ de la justícia} K Kit 1 c G violemo. 

CAP. 12 

a H de sangre (o de muertc) ; Kit 1 «(trampa o celada) del inocentCJ>} basí GSV ; 
H y un servidor (es) para él (= y tiene siervo) ; Kit «1 frt y (tiene) grano o trigo] 
Casí c G (lit «en perpetuidad») ; H da (fruto?), V «proficiet»] d así c G; H un lazo] 
e dl anota Kit] í así c vers; 11 es conocido} K otros 1 c G perseguird (= encontrarà)] 
b así c V ; H vereda] i así c 3omss vers; H no. 

CAP. 13 

a así c V etc; H padre; mas cf Kit] bH quicre su altna (suj.) ; pero cf GSV] 
c crrp, reproduce el v 1 b; prps no halla medio alguno de rescate o tconoce (aprecia) 
una guerd (u óbolo)»] d así (o malo) c Kit; cf Mt 5 22 ; H sólo] e Kit 1 los humildes 
cximo en 11 2] í así c GSymV (cf ^ 21) ; II «(procedente) de vanidad» o mal adqui¬ 
rida] e así sólo en V ; G anade la segunda parte de 14 15] h así c G (cf S) ; II salvaje 
(o virgen), o bien ‘duradero’] * así c SV ; II todo cuerdo] j así c Kit... ; H cae cn} 
k entre 19 a (—12 b) y ig b (=29 17 b). que no se corresponden, supónese la caída 
de otro estico ; otros modifican 19 b (cf Kit)] 1 así c Q (G) STV ; Kit y otros 1 c K 
anda con los sabios y hardstc sabio] así H ; Kit 1 «mas a los justos la pazn, otros 
«acompaiia el bien»] n Kit 1 el vlejo. 

CAP. 14 

a asl c vers ims ; H su rectitud} basí H; prps «para (su) espaldaj) (cf Kit)] c prps 
«(hay) falta de trigo (grano)»] d Kit 1 prepara, dispone] e así c Kit; H de sobre él} 
< Kit 1 «frt» : respuesta] Basí en ; en G tras 13 13] b Kit 1 c G ; hambriento} i así 
c vers K; Q htimüdes] i sólo en V] k así c G; H (= V) su riqueza} I así c Kit 
(cf 49); H necedad] m prps 1 destructor (o «sangre en su mano» etc)] n así c vers; 
II flaqucza] casí Kit c GS; H su muerte (e. d., < hasta en su muerte?)] P lit se 
manifiesta, es conocida ; prps 1 «(hay) necedadt o algo así (cf Kit)] «1 así (lit «faltos», 
inferior es hace) c GSVT ; H oprobio. 

CAP. 15 

a así c Kit; otros «expande»; H hace buena] b sólo en V] e así c G; H rectos. 
CAP. 16 

a así GV] b Kit dl justos (lit «de iusticia»)] casí c GS ; H en sobre él} d así c 
Kit (cf Is ^ 15) ; H hace] e así c GV ; H para maquinar. 

CAP. 17 

a así H; Kit 1 c G; un desgraciado] b así (elevado, sublime, abundante) H; 
Kit 1 c G de rectitud (= recto, fiel)] c así c Kit; H «.penetra màs la repr...» o bien 
«causa mayor impresión la repr...»] d así c K; Q precioso (cf V «pretiosi spiritus»). 

CAP. 18 . . 1 

a así (para pretexto) c G; H para deseo] basí c Kit por el paralelismo; H malo] 
casí sólo en V] d así c GV (cf ST) ; H Hermano ofendido, v crrp] e así quizà c GSTV ; 
H mds qué] f así ü ; V «sus juicios» ; G «es fuerte como palacio fortificado»; Kit 
«1 ? los regalos»] easí c GV; H sing] b burua anaden GSTV ims (cf Kit)] i así 
anaden GV] i así c mss ST (cf Kit) ; H hombre; cf V : «el hombre amable en el 
trato, serà amigo màs que un herm.»] k GnissSTV : para trabar amistad. 

CAP 19 

’a así c ST ca soniss, cf 28 6; H (= V) sus labios] b así c S y 28 6; H (= V) 
necio] casí c V; II lit que persigue dichos no ellos, crrp; G «quien causa mucho 
mal prepara la desgracia, el que profiere palabras provocadoras no serà salvado»] 
d así ins c vers] e así c Kit, cf 13 13 ; II (= V) sus caminos] f H gueral suerte pOT 

guedal (cf Kit)] easí c Kit (cf 15 28); H (= V) traga] basí c G (o azotes) ; H 

(= V) los juicios. 

CAP. 20 , 

aasí c Kit (cf 19 12) ; H «el temor que se tiene a»] b sTV son llamados miserl- 
cordiosos] casí ins c vers] d así c VK (cf Kit) ; TQ la e.vtrana} casí (lit ha de ser 
hechaj c STV; H haz] f asl c KGSV pupila (e. d., el corazón de, el medio de); 
QT (cf 7 9) y así Kit : tiempo] s así c QGSTV mlt mss eds; K despreciado] b Kit 1 
«vigila Y.», cf 24 12. 

CAP. 21 

aasí II, frt crrp; GSTV Idmpara; cf antes nota 4] basí c GV ; II allegar] c Kit 

y otros 1 c G «persigue el vapor (o corre tras lo vano)»] d así c GV algs mss; H bus- 
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PROVERBIOS 


cadores] *■ lit «casa de sociedadt; Kit 1 y casa amplia] fG los corazoncs] bG hdllasc en 
la boca (por «>• aceite en la morada»)] h así KSTV; QG considera, atiende a. 

CAF. 22 

•a así c GTV] basí ins frt c Kit... ; V «es el t.»] casí ins c vers] <1 .sólo GV] e así II 
(cf V) ; Kit 1 c G (c£ ST) : «Ama Yahvch los corazones puros, y sonlc gratos todos 

los irreprochablcs; por los labios el rey rige»] f Kit 1 c G niaíii] B”? Kit 1 c G mis 

palabras y pone palabras de los sabios como titulo de v 17 y ss] h Kit 1 c G a com- 
prcndcr\las] 1 así c Kit (cf) ; H juntamcnte; cf V «y rebosarà dc tus labios») i así 
c Kit (cf G) ; H tambicn tú (=a ti; cf V)] k así c Kit (cf) ; cf V «tripliciter») IH 
aflade aquí por qué (cf V) ; es dittogr] m el v parece crrp ; cf Kit. 

CAP. 23 

»II anade cl pan (= el alimento), pero cf GSTV] basí c Kit (cf) ; H apreció, 
pen.só; cf V en nota 7] casí e Kit; II su alma] d antiguo H; Kit 1 dc la viuda; 
cf 22 2S] c así ins c G] f así c Kit (cf 5 18) ; II (= V) y tu madrc] B así QGSTV Kc 5 ; 
Kit c SymK corren] bel tercer hemistiquio créese add ex Caut 7 10; otros anaden a 
él «bafiando labios y dientes». 

CAP, 24 

a así c GST (cf Kit) ; H cn la fuerza... fortalece vigor; cf V ; «es fuerte... es ro- 

busto y vigoroso»] b Kit lo suprime c GS] casí c G\· (cf S) ; H conducirds (lit «te 

haràs»)] así c vers; 11 de la necedad] e así c G; H sabiamos: cf V: «vires non 
suppetunt») { H afiade Pervcrso; Kit y otros lo suprimen como glosa (cf G); cf Y : 
«no aceches ni busques impiedad...] B otros c G «contra ambos no te alces»! b parecen 
faltar algunos vocablos] i así ins c mlt mss (cf V)] i Kit 1 como en 6 ii, verso para- 
lelo a éste (cf). 

CAP. 25 

a así c Kit; H y saZid] basí c Kit (cf V); H saZgaí] c H no sea que (cf Kit)] 
d sólo GV] c Kit y otros 1 c G en el ardor] I falta aquí un hemistiquio] B así príncipe, 
iefe, juez, étirano?... en II; prps violento] basí c G; H destructor; V «dardo»] i así 
(lit malo) interpretainos con G(V )1 i prp dl /como ditt de 19 b] basí c G; II nitro, 
sosa] I sólo GV] m pan anade H ; dl c GSV] n agua anade H (= V) ; dl c GS] o crrp ; 
cf Kit prps «y escatima palabras de glòria (o discursos gloriosos)». 

CAP. 26 

a así c KG ; QV para él] b así c Kit (cf V) ; H ligar] c en H al fin de 10 b (cf Kit)] 
d así c ST ; H quien alquila (o toma en prenda) ; cf Kit y vide antes nota 10] e cf V ; 
«sic qui trànsit (así H) impatiens (así S) et commiscetur...»] f Kit 1 (cf G' fucUc] Basi 
c G H ardicntes, inflamados] b así c vers; II ocúltase] l H crn^ prb 1 multiplica] 
i H crrp ; prps a su poseedor. 

CAP. 27 

a así quizà (cf Kit) ; H dcseables] b H dudoso; cf antes nota 9I c así ins c ST mlt 
mss] <1 así c G (cf 20 i6b) ; H la extrana] e y crrp, cf nota 16] f así c TV; H junta- 
mentc] Basí c G.STV ; H juntamcnte (al contacto de?)] b sólo GV] i dl como glosa] 
i así c GV] b cf GS; V «sed»; H y si] I otros modifican H, leyendo el tcsoro o la 
fortuna] m-m Kit y otros lo suprimen c G. 

CAP. 28 

a así c GV ; H htiycron] basí c GV; II los justos] c así H (= VI ;'prps rico (otros 
«jefe») ; G «malvado»] d así c V... (Kit); H contra ellos] e así c V (cf Kit)] f Kit y 
otros borran 10 c como add o suponen falta otro estico] 6 así ins c vers ; prps otras 
modificaciones al v (cf Kit)] h prps hasta de un ratón] i así o trampa c Kit (cf S) ; 
H la una] i add (Kit). 

CAP. 29 

a así c el paralelisrao (Kit); H (= V) sc multiplican] basí c vers algs mss; II 
sing] c Kit en vez de hombre de dones, tributos, exacciones, contribuciones, 1 c G 
hombre de astúcia, engaiio] d así c Kit; H (cf V) cl crimcn (o transgresión)] e así 
c Kit; II jubilación] (prps 1 preocúpansé de] b quiza como en v 2 ha de 1 prcva- 
Iccen (Kit)] b así anade V. 

CAP. 30 

a así o el Massaíta (vide Kit) ; cf V ; «palabras del que congrega, hijo de quien 
vomita»] b así c G ; H y no aprcndí (cf V) ; prps «y ojalà hubiera aprendido»] c ins 
quizà ante «ralea» }ay de!, anota Kit] d prps de la tierra] e H anade por: «dl c G» anota 
Kit] í así (e. d., sapientísiraos) leemos c GSV (cf Kit) ; H doctos, peritos (partc. pual)] 
B V crrp, cf nota 31] b v crrp. 

CAP, 31 

a así c Kit... (cf GST) ; H Massd en el estico b; cf V «Visio, qua erudivit...»] basí 
ins c G] Casí c Kit; H caminos; cf V «divitias»] d cf V «ad delendos» ; para correc- 
ciones propuestas a H cf Kit] e este hemistiquio parece dittogr] í así quizà (cf Kit); 
K o; QV donde] B'S así c G; H sing] b créese glosa] i algunos ponen 2t b ttas 22 a; 
Kit anota «1 frt c GV» ropas dobles. 
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INTRODUCCION AL ECLESIASTES 


s iino de los Ketubim o Escritos coniprendidos entre los cinco Me- 
guil·lot o rollos qiie se transcribían sueltos para uso litúrgico. 



Al principio del libro figura como autor Qohélet, hijo de David, 
rey en Jerusalén. La tradición judía, recogida por la antigüedad cristiana, 
atribuyó la obra a Salomqn, del que Qoh. seria como un seudónimo: el 
predicador, el que convoca, dirige o habla a una reunión. La crítica mo¬ 
derna cree generahnente que el autor fiié un israelita posterior al des- 
tierro, y hay quienes distinguen en obra tan chica hasta cuatro autores. 

Es uno de los libros màs difíciles de entender; de ahí multitud de 
interpretaciones que ha recibido. A juicio de Duesberg, la clave literaria 
para coniprenderlo seria ésta: nos pone en contacto con dos personajes: 
maestro y discípulo. Este nos informa, de aquél y luego nos presenta su 
obra, compuesta de mdximas populares y ensenanzas esotéricas, según 
sabemos por el epílogo. Habría que considerar, pues, a Qoh. como un 
pensador robusto, salido d? la conipania de los sabios y escribas de Je¬ 
rusalén, ctiya obra nos ha llegado por medio de un discípulo fiel y dili- 
gente, que oyó, retuvo y redacto la, doble ensenanza del maestro, parte 
a la letra y parte en sustancia. Según Allgeier, Salomon tes aquí un tipo 
literario, fundado en i Re. 5, 9 ss.; el sabio tonm la persona del rey, 
como con freciiencia se veia en la diatriba estoica, y, cual en ésta, se 
hace intervenir a varios personajes con objeciones para dar viveza al 
discurso. Así se resolvería el problema de la unidad del libro. Para Buzy, 
éste pertenece a la pseudoepigrafía, género literario en que una obra de 
autor oscuro se atributa a algttn personaje ilustre para darle mayor auto- 
ridad, 0, sencillamente, porque tal era la moda. 

Qohélet es del mismo género e igual tendencia gnómica que Job, y 
trata en forma conmovedora, aunque màs sencilla que éste, el complejo 
problema de la justicia divina, el ordenamiento moral del mundo, el goce 
de la vida y la libertad... En medio de la oscuridad que entonces envol- 
vía la vida de ultratumba, el autor, al ofrecernos una especie de diario 
de su amarga existència, si bien concluye con su famosa exclamación; 
i Vanidad de vanidades y todo vanidad !— estribillo repetido a menudo —, 
no es un pesimista desesperado, ni menos un fatalista escéptico y epi- 
cúreo; antes bien, jiinto a la expresión del desengano, sienta otro prin~ 
cipio de luz y esperanza: disfrutemos de los bienes de la vida que Dios 
nos coticede, mas sin olvidar su justicia. Su moral, si no tiene la eleva- 
ción de la evangèlica, tampoco es tan baja como se ha supuesto. 

Por la forma, unos consideran el libro dividido en dísticos y trísticos, 
como los Sahnos; oiros, pura prosa; algunos, combinación de ésta con la 
forma mètrica. Su lenguaje, de sintaxis decadente, ofrece ya in fiu jos de 
idiomas extranos: arameismos, neohebraísmos... Es de las obras màs des- 
niidas de galas lüerarias, aunque de estilo profundo, robusto y preciso. 
Léase, v. gr., la bella alegoría de la vejez (12, -j). Su influjo ha sido grande. 
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E S I A S T E S 


Titulo y tema del líbro. Vanidad de la sabiduría 


1 ‘ Palabras de Qohélet, hijo de David, rey en Jerusalén. 

^ i Vanidad de vanidades, dice Qohélet, 
vanidad de vanidades, todo es vanidad! 

® I Qué provecho [síguese] al hombre de todo el penoso esfuerzo 
que despliega bajo el sol ? 

* Una generación se va y otra generación viene, 
mas la tierra siempre permaneoe. 

® Leyàntase el sol y el sol se traspone 
y tiende hacia el sitio por donde sale. 

® Dirígese hacia el mediodía y se vuelve luego al norte, 
torna y retorna, marcha el viento 
y a sus giros el viento vuelve. 

’’ Todos los ríos van al mar 
y el mar no se llena ; 
al lugar donde los ríos caminan, 
allà ellos tornan a ir. 

® Todas las cosas se obtienen con esfuerzo 
cuanto nadie podria decir, 
no se sacia el ojo de ver 
ni se harta el oído de oir, 

“ Lo que fué, | eso serà, 
y lo que se hizo, | eso se^ harà, 
pues nada hay nuevo bajo el sol. _ 

P®I I Hay una cosa de que pueda decirse . « 

5 lira, esto es nuevo ? ; 


-j * Qohélet : ‘predicador’ en opinión corriente; «Ecclesiastes», para V, indica pro- 

piamente «el hombre de la asamblea», presidente, orador y maestro (üquí de sen- 
tencias morales) en una reunión. 

2 Vanidao de vanidades : e. d., vanidad suprema, pues que la expre.sión hebraica 
equivale a un superlatiyo. 

® Penoso esfuerzo : el verbo amal, tan repetido en Ece., alude siempre al trabajo 
duro y penoso, que produce fatiga. 

‘· Una generación ; este v. y los tres siguientes son, dice San Jerónimo, una des- 
crir)cióii figurada de la vida humana, móvil como los seres entre que se agita y que 
pasa con igual rapidez que ellos. 

® .Se obtienen con esfuerzo : o son penosas. El hombre ha trabajado todas las 
cosas; y no sólo las físicas, sino las morales ha visto que son difíciles de saber. 
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111-2 2 


ECLESIASTÈS 


111-2 2 


ya existió en los siglos 
que nos precedieron. 

” No hay memòria de los antepasados, 
y tampoco de los descendientes por venir 1 habrà recuerdo 
entre los que existan posteriormente. 

“ Yo, Qohélet, he sido rey sobre Israel en Jerusalén ” y apliqué mt 
mente a inquirir y explorar con sabiduría acerca de cuanto se realiza 
bajo el sol »; 

Es una mala ocupación que dió Dios 
a los hombres para que a ella se entregaran. 

” He visto todas las obras que -se verifican bajo el sol, y he aquí que 
todo es vanidad y emi>eno vano. 

“ Lo torcido no puede enderezarse 
y lo que falta no se puede contar. 

” Hablé yo con mi propio corazón, diciendo ; 

He aquí que yo he atesorado ! y acumulado gran sabiduría 
por cima de cuantos han sido antes que yo j en Jerusalén, 
y mi corazón ha considerado mucho | la sabiduría y la ciència. 

” Puse todo mi afàn en discernir sabiduría y ciència, locura y nece- 
dad ; he comprendido que también esto es empeiio vano, 

pues donde abunda la sabiduría abunda el disgusto, 
y quien anade ciència anade dolor. 


Vanidad de los placeres. Sabiduría y necedad 


o ' Dije yo en mi corazón : 

" «jVen, pues, te tantearé en la alegría, 
prueba la felicidad! 

IVIas he aquí que también esto es vanidad. 

* A la risa dije : «jNecia!», 
y a la alegría : «íQué produce ?» 


No HAY MEMÒRIA o recucrdo de lo pasado... : viene a decir este v. que tomamos 
ix)r nuevo lo muy antiguo porque lo pasado ya se ha olvidado. 

La observación atenta de la vida y el estudio del mundo evidencian que son 
inútiles lo9 esfuerzos humanos para lograr la felicidad. Tal es la sustancia de estos 
versículos. 

Empf.no vano : o imaginación fútil, pensamiento de viento; lit., aspirar (tender, 
córrer) tras el viento, perseguirlo y querer abrazarlo; cf. V : «aflicción de espíritu» ; 
G : «pasto del viento». La expresión se repite a menudo en capítulos posteriores. 

Lo oUE FALTA... : otros, «y donde hay un vacío no se le puede llenar» (así 
Bibl. Bonn). 

“Donde abunda... abunda..., y quien anade... anade: e. d., cuanto niàs... tanto 
màs..., cuanto mds... tanto màs... 

O * < QuÉ PRODUCE?: o ia qué conduce ?, o bien, «iqué haces ahí?», como pre- 
^ fieren otros. 
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2 3-13 


ECLESIASTES 


2 3-13 


* Me ingenié en mi corazón 

nor regalar mi carne con el vino, 

mientras mi corazón gobernaba todo con sabiduría, 

y en asir la necedad hasta que viese yo 

cuàl es la felicidad para los hombres 

que trabajan bajo el cielo ^ 

durante los días de su vida. 

* Me hice magníficas obras, 
me construí casas, 
plantéme vinas, 

® híceme huertos y jardines 
y planté en ellos àrboles frutales de toda clase ; 

* construíme albercas de agua 

para regar con ellas un soto donde crecían los àrboles. 


’ Compré siervos y esclavas y po- 
seí otros nacidos en casa ; también 
propiedad ganadera, ganado mayor 


y menor en gran número he poseí- 
clo, màs que cuantos me precedieron 
en Jerusalén. 


Allegué también para mí plata y oro 
y las cosas preciosas de los reyes y las provincias. 


INIe procuré cantores y cantoras, y 
las delicias de los hijos del hombre, 
numerosas mujeres. ® Y fui grande y 


superé a todos los que fueron antes 
de mí en Jerusalén, rnas mi sabidu¬ 
ría se mantuvo conmigo. 


Y nada de cuanto deseaban mis ojos | les negué ; 
no privé a mi corazón | de goce alguno ; 
pues mi corazón alegràbase | en todo mi trabajo ; 
y en todo mi trabajo, j ésta fué mi porción. 


Luego me he vuelto a todas las 
obras que habían realizado mis ma- 
nos y hacia la fatiga que me había 


tornado para hacerlaSj y he aquí que 
todo es vanidad y empeno vano y no 
existe provecho alguno bajo el sol. 


“ Y me he vuelto | para considerar la sabiduría, 
la necedad y la tontería, | pues 
i cuàl es el hombre | que ha de venir tras el rey 
con aquello que hicieron ? 

“ Y yo he visto 

que la sabiduría lleva ventaja a la necedad, 
como aventaja la luz a las tinieblas. 


® Me ingenié : o intenté, inquirí... || Regalar mi carne ; sin otra mira que la de 
ver si podria llegar a ser feliz. 

* Albercas de agua : articulo de lujo en Palestina, donde llueve poco. 
s Las cosas preciosas... : o bien, las cosas preferidas por reyes y habitantes de 
Ciudad. ]| Numerosas mujeres ; traducimos así conjeturalmente los yocablos de H siddd 
ve-siddim, de significación ignorada, pero que, según conjetura de Delitzsch, derivaria 
de sadad o sud, raíz del àrabe vulgar sidi (nuestro Cid) y sitti (fem.) ‘senora’. Otros 
prefieren corregir H leyendo ouna princesa y princesas», o bien traducir H del modo 
màs divergeiite : «diablos e diablesas» (Arragel), «cimphonia y cimphonias» (Reina), 
«esposa y esposas» (Valera), «música e instrumentos» (Ferrara), «una turba de aman- 
tes» (Ribl. Bonn), «muchachos y muchachas» (Bibl. Leipzig)...; cf. V: «sciphos et 
urceos in ministerio ad vina fundenda». 

i CuAL ES EL HOMBRE... HICIERON ? t así H. Son palabras casi indescifrables y varia- 
disimamente interpretadas : «t qué es el hombre que delata al rey lo que han he- 
cho?», «i qué hombre podrà llegar hasta donde puede llegar el rey en cuanto se 
puede hacer?», «i cuàl es el hombre que vendrà tras el rey, el que .se ha designado 
ya ?» (aludiria a su sucesor), «i quién puede saber màs que el rey de cuantas cosas 
existen»... V dice : «jqué es el hombre—dije—para que pueda seguir al rey, su Ha- 
cedor»; y G: «cqué es el h. que seguirà el consejo e imitarà lo que han hecho 
los que le han precedido ?* *. 
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2 14-24 


ECLESIASTES 


2 14-24 


” El sabio tiene eus ojos en la cabeza, 
mas el necio en la oscuridad camina. 

Y sé también yo 

que una misma suerte j alcanzarà a todos ellos. 


Y dije en mi corazón : 

«La misma suerte del necio | me alcanzarà a mí también, 
I para qué, pues, me he hecho | 
yo entonces màs y màs sabio ?» 


Y dije en mi corazón que también esto es vanidad ; porque 

no goza el sabio de recuerdo | 
por siempre, parejo con el necio ; 
pues, llegados los días, j todos son olvidados. 
i Que a una muere el sabio con el necio I 


” Y odié la vida, porque 

malas son para mí las obras 
que se hacen bajo el sol. 


pues i todo es vanidad y empeno 
vano! 

Y aborrecí todo el esfuerzo que 
, yo me^ había tornado bajo el sol, y 
I que he* de dejar al hombre gue ven- 
I ga después de mí. Y i quién sabe 
1 si serà sabio o necio? Mas él seho- 
rearà en todo el fruto de mi traba- 


jo en gue desplegué mis afanes y 
mi sabiduría bajo el sol. También 
esto es vanidad. ^ Y entregué mi co¬ 
razón al desaliento respecto a todo 
el trabajo que bajo el sol he réali- 
zado. 

^ Porque 


liay hombre que realizó su trabajo con sabiduría, 
con ciència y destreza, 
y a hombre que no se afanó en ello 
íe ha de dejar su porción. 


i También esto es vanidad y gra- 
ve mal! Pues i qué saca el hom¬ 
bre de todos sus aranès y del ansia 


de su corazón, con que tan to se fa¬ 
tiga bajo el sol ? ^ Porque todos sus 
dias 


son dolor y enojo su ocupación ; 
ai aun de noche reposa su corazón. 


También esto es [sólo] vanidad. 

I 

^ No hay cosa mejor para el hombre que comer y beber 
y gozarse en el bienestar, fruto de su trabajo. 


Ei, SABIO TIENE SUS OJOS EN LA CABEZA ; otros leen «para el sabio sus ojos son 
un guia (o jefe)i. || Y si : o tpero conozco...*. 

“ Me he hecho... MíÍs sabio : o, como dice Ferrara, «me a.sabiente yo ent. dema- 
siado». 

Odié la vida : el Eclesiastès aborrece la vida porque el hombre activo e inteli- 
gente no tiene ventaja ninguna duradera .sobre el necio, porque la muerte los trata 
de igual modo, lo cual es verdad sólo hasta cierto punto. 

** Ansia : o bien, reflexión, aspiración... 

^ Comer v beber : hebraísmo que significa viyir en pro.speridad, gozar de las pro- 
videnciales alegrfas que nos concede la vida. 
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1 [Mas] también esto he visto que [procede] de la mano de Dios! 

® Pues i quién puede gozar de bienes 
o quién «e sentirà perturbado 
con independencia de El 


Pues al hombre que le complace 
concédele sabiduría, y ciència, y go- 
zo; mientras que al pecador le im- 
pone la tarea de recoger y amonto- 


nar para darlo al que complace a 
Dios. I También esto es vanidad y 
empeno vano! 


Ei hombre, sujeto a los acontecimientos, a ia tirania dei 

que manda y a la muerte 


* Todo tiene 

su tiempo 

y 

su 

momento cada cosa bajo el sol ; 

* su hora el 

nacer 

y 

su 

hora 

e) 

morir ; 

su hora el 

plantar 

y 

su 

hora 

el 

arrancar lo plantado ; 

* su hora el 

matar 

y 

su 

hora 

el 

curar; 

su hora el 

derruir 

y 

su 

hora 

el 

construir ; 

‘ su hora el 

llorar 

y 

su 

hora 

el 

reír ; 

su hora el 

lamentarse 

y 

su 

hora 

el 

dan-zar ; 

* su hora el 

lanzar las 






piedras 
su hora el 

cruzarse de 

y 

su 

hora 

el 

amontonarlas ; 

brazos 


y 

su 

hora 

el 

abstenerse de cruzarlos 

* su hora el 

buscar 

y 

su 

hora 

el 

extraviar ; 

su hora el 

guardar 

y 

su 

hora 

el 

tirar ; 

’ su hora el 

rasgar 

y 

su 

hora 

el 

coser; 

su hora el 

callar 

y 

su 

hora 

el 

hablar i 

* su hora el 

amar 

y 

su 

hora 

el 

odiar ; 

su hora la 

guerra 

y 

su 

hora 

la 

paz. 


® I Qué provecho saca quien trabaja 
de aquello por que se afana ? 


He visto la tarea que ha impuesto Dios a los hombres para que en 
ella se ocupen. 

” Todo hízolo bello y en sazón, 
ademàs puso el mundo [futuro?] en el corazón de ellos, 


^ Otros vierten H de otros modos : «í quién puede comer o ha de vivir en la misèria 
(otros, o disfrutar) fuera de la voluntad de El fs; €( quién puede cx>mer y beber sino 
Kracias a El (o bien : sin El)?s Cf. V : quién así devorarà y abundarà en delicias 

como yo?j>; y G: oí quién bebe y come sino por su liberalidad ?» 

3 * Todo tiene su tiempo : o su hora. La descripción que sigue es una pintura de 
la dependencia humana bajo el gobierno de la Providencia. 

® Kl cruzarse de brazos... : otros, «el abrazar..., el abstenerse de abrazos», que 
también significa II. 

Todo hízolo : el sentido de este v. parece ser que Dios hace que suceda cada 
cosa con gran oportunidad a hora conveniente y que en vano tratarà el hombre de 
descubrir la hora en que comenzarà y acabarà cada obra de Dios. || El mundo [fu- 
l'URo?] ; otros, la eternidad, lo porvenir, el secreto (?). C£. V: «entregó el mundo 
a la disputa de, ellos». 
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sin que pueda el hombre descubrir la obra que Dios realiza del principio 
al fin. “ Reconocí que 

nada bay bucno para ellos sino alegrarse 
y procurar el bienestar en su vida. 


** Jlas también que cualquier hombre coma y beba y disfrute el bien¬ 
estar por todo su esfuerzo, eso es un don de Dios. “ Reconocí que 

todo lo que hace Dios | subsiste por siempre ; 
a ello es imposible anadir nada | 
y de ello nada se puede quitar ; 

Dios ha hecho [esto] | para que se le tema. 

Lo que '[ahora] ha sido fué ya [hace tiempo] 
y lo que ha de ser ya fué [tiempo ha], 
y Dios busca de nuevo lo desaparecido. 

“ Ademàs he visto bajo el sol 
el sitial del derecho { ocupado por la iniquidad, 
el lugar de la justicia ] ocupado por la prevaricación 


Dije yo en mi corazón : 

al justo y al impío ] juzgarà Dios ; 

pues toda cosa tiene su hora | y sobre toda acción allí *>. 


** Dije yo en mi corazón a propó- 
sito de los hombres : es para pro- 
barlos Dios y para que se vea que 
ellos por sí mismos son [puras] tíss- 
tias, ” porque la suerte de los hijos 
del hombre y la suerte de las bes- 
tias es una misma para ambos ; cual 
la muerte del uno, así es la del otro: 
un mismo hàlito tienen todos ; y no 
existe ventaja alguna del hombre 
sobre la bèstia, pues todo es vani- 
dad. “ Todo camina a un mismo pa¬ 
ra dero, 


todo procede del polvo 
y todo al polvo retorna. 

I Quién sabe si el hàlito de los hi¬ 
jos del hombre sube arriba y si el 
hàlito de las bestias desciende aba- 
jo hacia la lierra ? “ Y observé que 
no hay cosa mejor que el alegrarse 
el hombre de sus obras, pues ésa es 
su porción. Porque 

i quién le llevarà a ver 
lo que tras él ha de suceder ? 


Reconocí oue : si el hombre ignora las directivas de Dios en el gobierno del 
mundo y es impotente para asegurarse duraderas ventajas, no le queda otro arbitrio 
que el de ir tomando día por día las alegrías que Dios le otorga. 

" Para oüe se le tema o A-enere ; algs. prpn. «y Dios ha hecho a los que (?) le ve- 
neram (Bibl. Bonn). 

“ Busca de nuevo lo desaparecido : o torna a buscar lo que ha pasado; Bibl. Bonn 
«castiga a un perseguido*. 

” Due yo en mi corazón : no se trata aquí directamente de la retribución tempo¬ 
ral o eterna, sino en general de aquel juicio que la divina justícia exige. 

“ Es PARA probarlos Dios y PARA QUpr SE VEA : la intcrpretación de este v. es muy 
discutida, fluctuàndose entre la que sigue V (para probarlos, examinarlos, cribarlo.s) 
j’ la de buena parte de los modernos, que traducen : es para que Dios los nianificste 
y que se vea («hacerles ver» corrigen algs.)... Aun poderaosi recoger otra tercera exe¬ 
gesis ; «Dije... que, por lo que atane a los hombres, Dios los ha cteado y que ellos 
(mismos sólo] son [criaturas] : animales» (así Bibl. Bonn). 

HAliio : espíritu, soplo... 

^ Quién sabe : con esta interrogación pone el Eclesiastès en duda no la inmorta- 
lidad del alma, que supone el bajar al se.ol (3, 10), sino la diferencia existente entre 
el espíritu del hombre, que afirma en otra parte retorna a Dios (12, 7), y el espíritu 
de la bèstia, que tal vez no sale de Dios, mas vuelve con el cuerpo a la tierra. 
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Anomalías diversas de la sociedad 


^ ^ Y volvíme y vi todas las opresiones que Se cometen bajo el sol ; 

Ve ahí las làgrimas de los oprimidos sin que tengan quien los con- 
de la mano de sus opresores [viene la violència] ] [suele ; 

y carecen de consolador. 

* Y proclamé màs felices a los muertos que ya fenecieron 
que a los vivos que viven todavía, 

^ y mejor que entrambos a los que aun no han sido, 
aquel que no ha visto las malas obras que se realizan bajo el sol. 

Y vi que todo trabajo y todo éxito en la obra constituyen envidia de 
unos para con otros. j También esto es vanidad y empeno vano! 

® El necio cruza sus manos | y come su pròpia carne. 

® Mejor es un punado lleno de reposo | 
que dos punados llenos de afàn y empeno vano. 

Y de nuevo contemplé una vanidad debajo del sol. 

* Tal hombre solo y sin segundo ; 

no tiene tampoco hijo ni hermano ; 
sin embargo, su afanar no tiene fin 
y sus ojos no se hartan de riquezas ; 
mas I para quién me afano yo 
y me privo de bienestar ? 

i También esto es vanidad e infeliz tarea! ® Màs vale dos que uno, 
pues obtienen mejor lucro en su trabajo. Porque 

si cayeren, | el uno levantarà al otro ; 

mas i ay del ^ solo que cae | sin tener segundo para levantarle l 


” Asimismo, 

si se acuestan dos juntos, | se calientan ; | 
mas uno solo, i cómo se calentarà ? 

““ Y si alg'uien ataca al uno, ] los dos le haràn frente, 
y el hilo triple | no se rompé de prisa. 

” Màs vale muchacho pobre y sabio | que rey anciano y necio, 
que no sabe | ya dejarse aconsejar. 

“ Pues de la càrcel | salió aquél para reinar, 

aunque había nacido pobre | en el reino de éste. 


4 * Volvíme y vi : la intención del autor al recordar tanta làstima no es tanto mos¬ 
trar cuanto tienen los hombres que padecer como que vean lo impotentes que son 
para desviar esos trabajos. 

® Come sü pròpia carne : en sentido fieurado, se v’e reducido a extrema indierencia. 
® Infeliz tarea : o mal negocio. 

MAs VALE : ventajas de la vida común. De la unión salen la fuerza y la feli- 

cidad. 

13-10 Que rey anciano y necio : para entender bien la oposición de los dos térmi- 
nos viejo y necio, téngase en cuenta que la vejez iba rodeada entre los hebreos de 
grandísimo respeto y que se les solia atribuir a los ancianos gran sabidurla. 

“ Aunoue había (o liaya )nacido pobre : V interpreta màs bien «mientras otro na¬ 
cido en su reino se consume en la misèria». 
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“ He visto a todos los vivientes | que caminan bajo el sol 
marchar con el joven sucesor | que se colocaría en lugar suyo. 

No tenia fin todo el pueblo, ' todos aquellos a cuyo frente estaba ; 
mas tampoco los descendientes | se alegraran con motivo de él ; 
pmes también esto es vanidad y empeiio vano. 

” Guarda tu pie 1 cuando entrares | en la casa de Dios 
y acércate a escuchar. Tu sacrificio valdrà raàs que la ofrenda de 
los necios 

pues ellos no saben el mal que hacen. 


Deberes religiosos. Vanidad de las riquezas. 

La Providencia * * 

r * No te precipites con tu boca, y tu corazón no se apresure | 

^ a proferir una palabra ante Dios ; 

pues Dios està en los cielos y tú sobre la tierra ; 1 
por eso sean tus palabras pocas. 

* Pues de los muchos cuidados [provienen] los suenos 1 
y voces de necio de la abundancia de palabras. 

* Cuando hicieres un voto a Dios, | no tardes en curnplirlo, 

pues no se complace en los necios ; | lo que prometieres, cúmplelo. 

* Alejor es que no hagas voto alguno | 
que que lo hagas y no lo cumplas. 

® No consientas a tu boca hacer a tu persona culpable 1 
ni digas ante el heraldo divino que fué inadvertencia, 
para que no tenga Dios que irritarse por tu palabra 
y destruir la obra de tus manos. 

' Pues donde hay multitud de suenos 
hay vanidades y palabras en gran número 
Ciertamente, tú teme a Dios. 

’’ Si vieres en la región la opresión del pobre y la violación del dere- 
cho y la justicia, no te asombres del caso, pues 

por cima de un elevado otro màs elevado vigila | 
y sobre ellos otros màs elevados. 

* Ventaja de un país en todo es 

un rey para un territorio cultivado. 


” Guarda tu pie : el sentido del v. parece ser que es mejor acercarse al teinplo 
para oir explicar la ley y acostumbrarse a evitar el mal que para ofrecer sacrificios 
expiatorios por las culpas conietidas a causa de no saber la ley, como sueleii hacer 
los necios. |) No saben el mal que hacen ; cf. GV; suele corregirse II: «no saben sino 
hacer el mal (u obrar mal)». 

PT > No TE precipites : en éste, como en otros lugares, muéstrase el autor preocu- 

pado por la idea de justificar a la Providencia y no juzgar la conducta de Dios. 

* Cuando hicieres : los juicios acerca del gobierno de Dios mal entendido con- 
ducen a la incredulidad, y el que no cree que Dios cuida de las cosas de este mundo, 
poco caso hace de cumplir las promesas hechas. 

* Hacer a tu persona (lit., a tu carue, o cuerpo) culpable : el sentido es ; No ana- 
das con tus palabras al pecado de tu alraa el de tu cuerpo. || Heraldo divino : lit., 
mensajero; V «àngel», que algunos interpretan «sacerdote»; GKS^S Dios, y así co- 
rrigen algs. H. 

’ No TE ASOMBRES : dice el autor que, si se cometen crímenes y hay abusos de 
poder, no es por falta de vigilància. 

* El V. es extrano y oscuro y ha dado lugar a múltiples interpretaciones (Que 
la ventaja de un país se manifiesta en el conjunto, etc.) Hemos vertido lit. «Ven¬ 
taja (ganancia...)... para un territorio cultivado», o bien «que sirve al labrantio» (asi 
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* Quien ama el dinero | no se harta de plata, 
y quien ama las riquezas | no saca prov’echo alguno. 
i También esto es vanidad ! 

Cuando se multiplican los bienes, | multiplícanse quienes los comen, 
y i qué provecho saca su dueno | sino el contemplarlo con sus ojos ? 
Dulce es el sueno del trabajador, | coma poco o mucho ; 
mas la hartura del rico | no le deja dormir. 

^ Hay una grave dolencia j que he visto bajo el sol : 

riqueza guardada [ por su dueno para su desgracia ; 

” pues piérdese esa riqueza en negocio infortunado, 
y engendra un hijo y no tiene nada en su mano. 

“ Cual salió del vientre de su madre, 
desnudo, yolverà a marcharse, como vino ; 
nada recibirà por su trabajo [ que pueda llevar en su mano. 

“ También esto es grave dolencia : 

i^uc cada imo conforme vino así se vaya ; 
y t qué provecho saca de haber trabajado para el vientc ? 

Ademàs, todos sus días t consumió en las tinieblas, 

® cj disgusto extremo, | la dolencia ° y el enojo. 


” He aquí que he reconocido yo 
como bueno que es conveniente [al 
hombre] comer y l>eber y disfrutar 
el bienestar en todo el trabajo que 
realiza bajo el sol durante los días 
de vida que Dios le ha concedido. 


pues tal es su porción. Asimismo, 
todo hombre a quien Dios ha otor- 
gado riqueza y bienes y hale dado fa- 
cultad para que coma de ella y to¬ 
mar su parte y gozarse en su traba¬ 
jo, eso es un don de Dios. Porque 


no recuerda con grandes cavilaciones los días de su vida, 
porque Dios le ® ocupa en la alegria de su corazón. 


Reflexiones sobre la incertidumbre pòstuma y las 

riquezas 


/z ^ Hay otro mal que he visto ba- 
jo eí sol y es grave en el hom¬ 
bre : * Un varón a quien da Dios ri- 
queza y tesoros y honores, sin que 
carezca su alma de cuanto pueda de- 


sear, pero a quien Dios no permite 
comer de ello, antes bien lo devora 
un extrano. j Esto es vanidad y des- 
graciado infortunio! 


* Aunque un hombre engendrare cien hijos, | y muchos ahos viviere, 
y fueren numerosos los días de su vida, 
si su alma no se sació de felicidad 


Bibl. Leipzig). Cf. V : «Y, ademàs de esto, el rey impera en toda la tierra que le 
està sujeta» ; Arragel : «y la ventaja de la tierra en toda cosa es rey que sea acu- 
cioso en labrar» ; Reina : «y inayor altura hay en todos los campos de la tierra, 
mas el que sirye al campo es el rey» ; Manresa : «Para todos la tierra da sus fru- 
tos; y aun al rey toca mirar por el campo», etc., etc. 

® Quien ama el dinero : en estos vv. y todo el cap. siguiente se exponen los in- 
convenientes de las •'riquezas y las varias desgracias a cue se hallan expuestos los 
ricos. 

^ No RECUERDA : e. d., con pensar caviloso en la brevedad de sus días y su posible 
desventura; otros, «no suena». 1 | Le ocupa: o bien, le dirige; otros, «se manifiesta». 

6 ^ El sentido general de este capitulo es que no es la fortuna la que da la feli¬ 
cidad, sino Dios. 

^ Honores : otros, «poder, lujo, glòria...». 

s De felicidad : o en el bien. 11 Careciere de sepultura ; entre los hebreos se 
consideraba esto como el colrao del deshonor y de la desgracia. 
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e incluso careciere de sepultura, j 
digo : màs feliz que él es el abortivo ; 

* piíes [éste] viene en vano, I y en la oscuridad se va, 

V en 1 q oscuridad su nombre queda cubierto ; 

‘ ni siquiera ha visto el sol 1 ni lo ha conocido : 

[sin embargo] goza éste màs tranquilidad que aquél. 

* Y aunque hubiera vivido mil anos dos veces, si no disfrutó de feli- 
cidad, ^acaso no çaminan todos a un mismo lugar ? 

’ Todo el trabajo del hombre es para su boca. i 
mas sus apetitós no se sacian. 



Vasija de Lafiís 

* En verdad, j qué ventaja tiene el sabio sobre el necio ? 

I Cuàl el pobre que sabe caminar frente a la vida ? 

“ Jlejor es lo que ven los ojos que el divagar del deseo. 
i También esto es vanidad y empeno vano! 

De lo que existe ya ha tiempo fué pronunciado el nombre ; y sàbese 
lo que ha de ser 

un hombre, y no pnede contender con quien es màs fuerte que él. 

“ Ciertamente, hay muchas palabras que [sólo] aumentan la vanidad : 
iqué provecho saca el hombre? 


® Cf. V : «No vió el sol ni conoció la dístlincia del bien y el mal.» 

* t CuAl el pobre...?; e. d., í qué ventaja tiene el pobre que sabe hacer frente a 
la vida? Así quizd H; otros prefieren ; «...que sabe conducirse ante los vivos o vi- 
vientes», «que sabe el camino de la felicidad» (Bibl. Leipzig), «que va al encuentro 
de la vida (?)» (Bibl. Bonn), etc. Cf. V: «i y qué el pobre, sino caminar allà donde 
està la vida?» 

? Lo OUE VEX LOS ojos... : otros, «ver con ojos que caminar del deseo» (Bibl. Leip¬ 
zig), «la mirada de los ojos que el alma perezea o pase» (Bibl. Bonn). Cf. V : «ver 
lo que deseas que desear lo que ignoras». 

Lo OUE EXISTE ha recibido ya nombre, e. d., ha existido ya, no es nada nuevo; 
es sabido lo que ha de ser (o es) un hombre y que no puede litigar ni competir con 
Dios. (Otros, como Bibl. Bonn, «y se sabe que un hombre es quien no puede liti¬ 
gar...»!. El texto de H créese algo alterado (cf. Kit.), pero el sentido del v. parece 
e.s que poco ayudan los deseos y previsiones humanas, porque no es la voluntad del 
hombre la que regula las cosas, sino la de Dios, la cual tiene ya e.stablecido lo que 
ha de ser. 

“ H/iy muchas palabras : o pueden oírse muchas palabras que' no hacen sino 
aumenlar la vanidad. Algs. vierten : «cuanto màs se hable, tanto màs vanidad». 
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Sentencias sobre la seriedad de la vida. Paciència y calma 
y ventajas de la sabiduría, etc. 

T * *j 2 Pues 

I quién sabe lo que es bueno para el hombre en la vida, | 
durante los días de su vano vivir, 

que él pasa como sombra ? | i Quién le indicarà al hombre 
lo que ha de ser después de él bajo el sol ? 

't INIejor es el renombre que óleo precioso, | 

y el día de la muerte que el día del nacimiento. 

*2 Mejor es ir a casa de duelo | que ir a casa de festín ; 

porque es el final de todos los hombres | y los vivos paran mientes. 

S Mejor es el pesar que la risa, | . 

pues la tristeza del rostro sienta bien al corazón. 

El corazón de los sabios està en casa de duelo, 
y el corazón de los necios, en casa de alborozo. 

®B Mejor es escuchar la reprensión del sabio | 
que escuchar uno el canto de los fatuos ; 

’s pues.como el crepitar de los espinós bajo la olla,) 
así es el reír del necio.. 
i Y también esto es vanidad 1 
Pues la opresión hace necio al sabio 1 
y la dàdiva corrompé el corazón. 

®s ^lejor es el remate de una cosa que su comienzo, ) 
mejor es el sufrido que el sqberbio. 

“'i, No te precipites en tu espíritu a enojarte, | 
pues el enojo en el seno de los necios reposa. 

“,o No digas : ; Cómo es que los tiempos antiguos | 
fueron mejores que éstqs ?, 

pues no procede de sabiduría | el que preguntes acerca de esto. 
Excelente cosa es la sabiduría con patrimonio, | 
y es provechosa a quienes ven el sol. 

Porque protección brinda ja sabiduría | y protección el dinero ; 
la ciencia tiene esta ventaja : la sabiduría da vida a su po.seedor. 

”n Considera la obra de Dios, | 

pues I quién podrà enderezar lo que él torció ? 

En el día de la ventura mantente en el bienestar, 1 
y en el día de la adversidad recapacita : 

Tanto al uno como al otro 1 ha hecho Dios 

para que no descubra | el hombre nada de lo porvenir. 


rr Que él pasa ; lit., que los hace (Manresa traduce ; ique hacen de él como...»). 

* »_r. V, de texto màs amplio : «i Qué necesidad tiene el hombre de inquirir cosas 

mayores que él, cuando iernora lo qué le es conducente en su vida, en el número 
de los días de su peregrinación y en el tiempo, que pasa cual sombra...» 

\ Mejor es el renombre : la buena fama y el buen perfume producen una y otro 
agradable olor; pero la una es duradera; el otro, pasajero. 

Mejor es ir a casa de duelo : el hombre estú màs dispuesto a la virtud por la 
tristeza que por la risa, por las seyeras lecciones del .sabio que por los cantos y 
aplausos del loco. 

*, La opresión; otros, «el bien inju.sto, el lucro exactor...», V «la calumnia». Bajo 
pretexto de opresión no debemos rebelarnos. 

El remate de una cosa : otros, «cesar de hablar» (así Bibl. Leipzig ; cf. V : «finis 
orationis»). 

Co.N PATRIMONIO o propiedad : o bien, «así como un patrimonio»; V «es màs 
útil con las riquezas». Otros prefieren ieer ; «Mejor es la sab. que el patr.». 

Considera la obra de Dios : la sabiduría hace comprender que el divino que- 
rer no puede ser cambiado por la voluntad del hombre y que lo prudente es po- 
nerse en manos de la Providencia lo mismo en los días malos que en los buenos. 
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“ii De todo he visto | en los días de mi vantdad : 

Hay justo que perece en su justícia | 

y hay impío que vive lareamente no obstante su maldad.^ 

No seas justo en exceso | ni te muestres sabio en demasía ; | 

I a qué querer perderte .■* 

‘*iT No seas malo en extremo 1 ni seas insensato : | 

I a qué querer morir sin llef?ar tu hora ? 

'*1, Bueno es que retengas esto j y tampoco dejes esotro de la mano, 
pues el temeroso de Dios | e^'ita todas esas cosas. 

Porqtie » la sabiduría da màs fuerza al sabio | 
que diez poderosos que haya en la ciudad. 

*'30 Ciertamente no existe justo en la tierra | 
que haga el bien v no peque [jamàs], 

*“2, Tampoco a todas las ptalabras que se hablan | prestes atención, 
por que no oigas | a tu servidor maldecirte ; 

”32 pues tú mismo sabes bien | que muchas veces 
también tú ] has maldecido a otros.^ 

Todo esto experimenté con sabiduría. | 

Dije : «iQuiero ser pbio!» | 

Pero es cosa muy distante de mí 

Màs lejano que ® lo que fué | y profundo, profundo, | 

I quién lo descubrirà ? 

■'*23 Volvíme I ett mi corazón | ^para conocer^* | 
indagar y buscar i sabiduría y estimación exacta, 
y para conocer que iniquidad es insensatez, | y necedad, locura. 

Y hallo yo 

amarga màs que la muerte a la mujer, que es una trampa 
y redes su corazón, lazos sus inanos. 

Quien agrada a Dios escapa de ella, | 
mas el pecador déjase en ella prender. 

'’jj Mira que he hallado esto, decía Qohélet, | 

tras [considerar todas las cosas] una a una para hallar la estimación 
•‘*2, que todavía busca mi alma y no he encontrado : [exacta, 

«un hombre entre mil hallé, j 

mas una mujer entre otras tantas no he encontrado». 
j*®2» Mira, sólo esto he hallado : que 

Dios hizo al hombre recto, 

mas ellos han bnscado muchas artimanas. 

(d Quién es como el sabio y quién conoce la explicación de una cosa 

[cualquiera] ? 

E.v su jusnciA : e. d., a pesar de su justícia. || No obstante su maedad : o «por 
su maldad», que prefieren otros. 

”is OüKRER PERDERTE? I o destruírte; o también para Que no seas desenga- 

fiado (V cne obtupescas») ; Arragel «te desolaràs». 

“,j I A QUÉ QUERER MORIR... ? : o tambiéu para aue no mueras antes de tu tiempo 
0 a destienipo. 

Profundo, profundo ; e. d., profundísimo. 

Volvíme en mi corazón : o bien, me apliqué a. || Iniquidad es insensatez, v 
vecedad, locura : o bien, la maldad de la tontería y la necedad de la locura; 
?f. V ; cRecorrí todas las cosas en mi àninio para saber y considerar y buscar la 
iabid. y la razóo (lit., es la sabid. teòrica), y para conoccr la impiedad del neda 
V el error de los imprudentes». Comp. Kit 

üüHÉLET : Bibl. Bonn «una predicadora», V’ «Ecclesiastes». || Estimación exacta 
le las cosas de la vida, dice Zorell. Otros, «resuUado, solución». 

2g^ XoDAVÍA BUSCA t o he seguido buscando, busqué de continuo. || Mas una mu- 
tER ; no condena el autor a las mujeres en general; refiere lo que ha experimen- 
:ado en el circulo en que ha vivido. 

PI l Quién conoce la explicación de una cosa cualquiera ? : o bien, de las cosas 
3tros (v. gr., Bibl. Bonn y Leipzig), «quién«conoce la interpretación de la frase ; 
l.a sabiduría», etc. (v. siguiente). 
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8 1*11 


Sentencias en elogio de la sabiduría y sobre la sumísión 
debida al rey y la falta de sanción moral, etc. 


8 


' La sabiduría del hombre ilumina su rostro 1 

y miida^ la rudeza ^ de su fiemblante. 

’ La orden del rey observa, i 

y [ello] a causa del juramento de Dios. i 

* No te apresures ^ a marcharte de su presencia ; | 

no te metas en asunto malo, ^ 

pues él hace cuanto le agrada. 

■' Porque la palabra del rey es soberana, I 

y quién puede decirle ; «Qué haces» ? I 

' Quien observa lo preceptuado no exf'erimenta cosa mala, 
y tiempo y juicio conoce el corazón del sabio ; 

" pues cada cosa tiene su tiempo y su juicio, 
porque el mal que gravita sobre el hombre es enorme ; 

’ pues no sabe lo que sucederà ® : 
porque i quién podra indicarle cuàndo ha de acaecer? 

* No hay hombre dueíio de [su] hàlito, Cpara retener su hàlito>> ' ; 
nadie tiene potestad sobre el día de la rauerte, 

ni existe remisión de ese combaté 
y ni Gun la iniquidad ® salva a quienes la ejecutan. 


i 

® He visto todo esto y he aplicado mi corazón a todas las obras que seu 
realizan bajo el sol a la sazón en que el hombre domina sobre el hombre 
para su mal 


Y entonces he visto a los impío.s sepultados, 

' los que también. cuando aun vivían, estaban en el lugar santo 
y eran alabados en la ciudad como si hicieran obras justas 


I 

i También esto es vanidad! ” Pues 

no se ejecuta ràpidamente la_ sentencia dictada contra el mal obrar, 
por eso el corazón de los hijos del hombre se llena de [deseo] de 
hacer el mal. 


8 « Su TIEMPO Y su JUICIO : cl ticmpo es la vida actual ; el juicio vendrà después 
de la muerte. Este juicio es ncce.sario por los trabajos a menudo inju.stos que 
pe.san sobre la humanidad. I 

’’ < CuAndo ? ; o cómo ; prps. Icer lo oue (cf. SymSVl. I 

* Di'eno he [.su] nAi.iio o con poder sobre el espiritu ; algs. «sobre el virntot. I ' 
\i existe uemisión de ese combaté: o bien, ni en la guerra hay licencia (o permiso i 
para abandonaria). || Ni aun i.a iniquidad o maldad : si por ventura son los malos . 
felices, no lo son, cierto, en virtud de su maldad, la cual no los libra de las fauces 
de la muerte ni de los castigos diyinos. 

w En vi.sta del texto desesperante de H y de las múltiples interpretaciones y en 
miendas que de él se ofrecen, nos hemos decidido a reproducir V. Aquéllas fluctúan 
entre «vi a los malos sepultados y entrados en paz {o bien, scp. con, pompa), 
micntras los que habian obrado bien íban.se Icjos del lugar santo y eran olvidadosj( 
en la ciudad» (cf. Podechard para la segunda parte y Kit para la primera), o «vi a» 
los malos llevados a su sepultura (asi c G), e iban.se del lugar santo (o templojjt 
y eran glorificados (así c muchos »m.ss GSliKopASyniThHi (cf. Vt en la oiudad» ' 
icf. V. gr. Renard). if 
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'• Furque el pecador comete el mal cien \eces y peca largo tiempo, 

iHíro también sé yo que 

la felicidad es para los temerqsos de Dios, 

quienes tenien en su presencia. 

“ La íelicidad no serà para el impío 
V, cual sombra, no dilatarà sus días, 
pues no teme ante la presencia de Dios. 

“ hxiste .otra] vanidad que tiene lugar sobre la tierra : que 

hay justos a quienes alcan/a lo que corresponde a la obra ae lOs 

impíos, , j 1 u j 1 . 

y existen impíos a quienes alcanza lo adecuado a la obra ae los 

justos. 

Declaro que también esto es vanidad. 

He alabado la alegria 

porque no existe otra ventura para el hombre bajo el sol 
siiio comer, beber y go/ar, 

y esto le acompaüa en su trabajo • , ■ i i 

durante los días de su vida que Dios le ha concedido bajo el sol. 

“ Cuando apliqué mi corazón a conocer la sabiduría y a observar ci 
iiabajo que se ejecuta sobre la tierra, pues 

ni de día ni de noche 
logra ver el sueno en sus ojos ; 

eutonces vi que lo relativo a todas las ooras de Dios 

no puede el hombre descubrir, 
las obras que se ejecutan bajo el sol ; 

por mucho que se afane el hombre en buscarlo, no lo halla, 
y aunque afirmaré el sabio conccerlo, 
no es capaz de descubrirlo. 


identidad de suerte del sabio y del necio. Limitación del 
talento. Elogio de la sabiduría y Ips sabios 


ciertamente a todo esto apliqué mi corazón para inquirn todo esto : 
' que los justos y los sabios y sus obras estan en la mano de Dios ; 
ningún hombre sabe j si es objeto de amor o de odio ; 

' todo ante ellos R es vanidad 1 
pues todos tienen una misma suerte : j el justo y el impío. 

Co.METE £L .MVL ci£x VECEb Y i·LvA LAUüo ii£.MPu: otrob, «y ptrcluFa o vivc largCte 
nos>, tporque se le depara paciència» (Bibl. Leipzig; cf, V : tct per patientiam 
uslentatur») ; tllega a cuniplir cien anos y aun màs» (Bibl. Bonn). Comp. G ; cha 
lecho el mal desde entonces y desdc hace tiempo». 

A CONOCER LA SABIDURÍA ! la Sabiduría aquí es la ciència de las causas, esa sa- 
•iduría consistente en darse cuenta de toda cosa. 

A * Ningún ho.mbre sabe : de los trabajos o alegrías que nos manda la Providencia 
' no debemos inferir que està Dios contento o disgustado con nosotros, porque no 
stà obligado a tratar a nadic en este mundo segúi. su mérito. 

- Todü A.NiE ELLOS.. ; otros divcrsamente ; «Tauto amor como odio, nadie lo sabe : 
odo ha Pasado* (Bibl Bonní, c todo està antes de su tiempo » (Bibl Leipzig), etc 
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el bueno y el malo | el puro y el impuro, | 
el que ofrcce sacrificios y quien no los ofrece. 
Como el bueno, así el pecador ; | 
cual cl perjuro, así quien teme el juramento. 


* Este es un mal de cuanto se realiza bajo el sol, que una misma suerte 
tengan todos ; ademàs, 

el corazón de los hijos del hombre se hinche [de ansias] del mal, 
y la locura radica en su corazón durante su vida, 
y después de esto 1 a la mansión de los muertos! 

* Ciertamente aquel que pernianece agregado ® 
al conjunto de los vivos tiene esperanza ; 
pues perro vivo es mejor que león muerto. 


‘ Porque los vivos saben que han de morir, mas los muertos no saben 
nada y ya no reciben recompensa, pues su recuerdo se ha olvidado. 

“ Tanto su amor | como su odio y su envidia | ya han perecido 
y no tendràn ya jamàs parte alguna 
en cuanto se ejecuta bajo el sol. 

’ Ve, come con alegria tu pan [ y bebe con buen ànimo tu vino, 
porque Dios hace tiempo se complace en tus obras, 

* En todo tiempo sean blancos tus vestidos 
y no falte el óleo sobre tu cabeza, 

Goza de la vida con mujer que ames 
todos los días de tu vida fugaz 

que [Dios] te ha concedido bajo el sol, <todos tus instables 
días>» 

pues es tu porción en la vida y en el trabajo 
que tú llevas a cabo bajo el sol. 

Todo lo que puedas 
hacer, con tu fuerza ®, hazlo ; 

porque no hay obra, ni razón, ni ciència, ni sabiduría 
en el seol adonde te encaminas. 

“ De nuevo vi bajo el sol que 
no es de los veloces la carrera, 
ni de los fuertes el combaté, 
ni tampoco de los sabios el pau, 
ni aun de los inteligentes la riqueza, 
ni tampoco de quienes saben el favor, 
pues el tiempo y la suerte alcanzan a todos ellos. 


Porque tampoco 

conoce el hombre su hora : 

como peces que son cogidos en red fatai 

y cual pàjaros presos en el iazo, 

así son prendidos los hijos del hombre en el tiempo aciago, 
cuando cae sobre ellos de improviso. 


•■Tiene esperanza: la necedad censurada en estos vv. es el desalieulo, producidor 
de la inacción, el cual nace de que los malos y los buenos tienen aleunas veces la 
misma suerte. 

* Recompensa : o salario. 

• SEAN BLANCOS Tüs VESTIDOS : el descuido en el vestir y la ceniza en la cabeza 
eran senal entre los hebreos de tristeza y luto. 

“No Es DE LOS VELOCES LA CARRERA...: o no les cae en suerte; otros, tno »iive ser 
ràpido para córrer.. 1, tno se le losira al ligero la carrera...». 
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'* Tarabión esto he visto, una muestra de sabiduría bajo el sol, que me 
ha parecido grande : 

“ Una ciudad pequena, | en que había pocos hombret», 

V viene contra ella 1 un gran monarca 

y la cerca | v consiruye contra ella grandes ingenios. 

'• Y hallósc * en ella un hombre pobre y sabio 

V él salvó la ciudad mediante su sabiduría, 

inas nadie se aoordó adelante] de aquel hombre pobre. 


'* V dije yo ; 

Mejor es sabiduría que íuerza, 

que la .sabiduría del pobre es despreciada 

y no son escuchadas sus palabras. 

” Las palabras de los sabios en calma se oven 
màs'que el vociferar de un soberano entre los uecios 
Mejor es sabiduría que pertrechos de guerra, 

V nno solo que yerre s destruve mucho bien. 


Nuevos elogios a la sabiduría y los sabios. Limitación 
del esfuerzo y el talento. Crítica de la necedad y el tonto 

10 ’ mosca wucrta corromiH? •' el aceite del i)erfumista ; 

un poco de necedad tiene [a veces] mas imj)ortancia que sabidu¬ 
ría en abundancia 

■ K 1 corazón del sabio està a su diestra, 
y el corazón del necio, a su siniestra. 

‘ Ademàs, en cuanto el necio se pone en camino, fàllale el corazón 
y declara a todos : «i Es un necio!» 

* .Si el ànimo del que manda se levantare contra ti, | 
no abandones tu puesto, 

pues la raansedumbre ! evita graves íaltas, 

* Hay un mal que advertí bajo el sol, 

una especie de desacierto procedenie del soberano : 

' el necio ® es encunibrndo a los màs altos cargos, 
mientras los ricos permanecen en la bumillación. 

” En calma se oyen o con reposo : asl H (cf. V : leu silencio»), que otros inter- 
pretau : «las pal. de los sabios proferidas con calma son escuchadas mejor que...» 
así Podechard), o «las pal. de los sab. proferidas (asl c. Joüou por escuchadas) con 
calma valen màs que...» (tal Renard). 

UNO SOLO QUE YERRE; SC refiere probablemente a Jcroboam, que amenazaba la 
iibra política de Salomón al rebelarse. 

■1 rk * Tiene mAs importància: o es màs eficaz. Asl puede interpretarse H, que lit. 

dice «rcà-s precioso que». El sentido del v. seria que asl como cosa tan iusignifi- 
cante cual una mosca basta a corroniper la preparación del perfumista, un poco de 
locura tiene tal fuerza que echa a perder al dotado copiosamente de ciència («precioso 
de ciència y de sloria», Arragel; «preciado de ciència y de honor», Eerrara). Cf. V : 
«màs preciosa que la sabiduría y que la glòria es la necedad escasa y a tiempo : 
parva et ad tempus stultitia». G «Un poco de sabiduría es màs preciosa que la 
glòria de una gran locura». Otros traductores prefieren corregir H màs profunda- 
mente > asl Renard : «un poco de locura dafia (gàte) una gran sabiduría». 

= A su DIESTRA..., A sü SINIESTRA: iiiodismo hebieo para indicar la habilidad del 
sabio y torpeza del necio. 

•Se pone en cami.no : o «cuando va por la calle». |] El corazón : e. d., el sentido, 
el seso, la razón. I| Declara a todos : otros corrigen : «dk-en todos». 

• Una F.SPECTE DE desacierto : o como error...; Bibl llonn «una especie de jxila 
bra pre» ipilada que escapa ante el scberano*. 
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’ Vi a siervos sobre caballos 
y a príncipes caminar a pie como esclavos. 

® Quien cava una fosa, en ella cae, 
y al que demuele una cerca muérdele serpiente. 

* ^uien rompé piedras lastímase con ellas, 
y el que parte lena en ella peiigra. 

Si se embota el hierro y no se aguza el filo, 
ha^' que redoblar los esfuerzos, 
y ía Sübiduría logra la ventaja. 

" Si muerde la serpiente, falta de encantainiento, 
ningiin provecho obtiene el encantador. 

Las palabras de boca del sabio son gracia, 
mas los labios del necio lo arruinan ; 
el cornienzo de las palabras de su boca es necedad, 
y el final de su charla, locura pésima. 

” Asimismo, el necio multiplica las palabras. 

No sabe el hombre lo que fué [antes de él] 
y lo que sucederà tras él ; iquién se lo anunciarà? 

El trabajo del necio lo fatiga : 
no sabe ni ir a la ciudad. 

"* i Ay de ti, país, cuyo rey es un inuchacho 
y cuj'os príncipes comen de manana ! 

” Í)ichoso tú,^ i qh país!, cuyo rey es un hijo de nobles 
\ cuyos príncipes comen a su tiempo, 
como conviene a varones y no por embriagarse. 

““ For pcreza dc brazos cède ei madercimen, 
por indolència de las manos la casa se llena de goteras. 
Por gozar se hace el pan, . 
y el vino alegra la vida, 
y el dinero todo lo facilita. 

“ Ni aun en tu peiïsamiento al rey maldigas, 
ni en el secreto de tu alcoba maldigas al rico, 
pues el ave del cielo lleva la voz 
y el dotado de alas revela la palabra. 


Consejos de activídad presente. Feiicidad de la juventud 


T 1 ' Arroja tu pan sobre la superfície del'agua, 

^ que al cabo de muclio tiempo lo ballaràs. 

^ Da parte [de tu haber] a siete y aun ocho personas, 
pues no sabes qué desgracia puede sobrevenir a la tierra. 


*" Luora o procura la veutaju ; o bieu, liciie la ventaja del éxito. 

Cf, V : bNo menos que serpiente que inuerde en silencio es quien dice de oti-’ 
mal en secreto.» 

Lo ARRüiNAN : porque habla sin advertència, se conipromete, irrita y se expoiie 
a justa.s venganzas. 

Lo que fué : así c. V interpretamos H ; otros, màs lit., ilo que serà». 

El irabajo del necio : otros, «por mucho que esfuerces la fatiga de los ne- 
cios...» (así ílibl. Bonn). 

” Hijo DE NOBLES : e. d., un noble. El heredero legitimo, que suele comer a su 
tiempo ; esto es, no descuidar el trabajo por la voluptuosidad, como suele hacer or¬ 
di iiariamente, por falta de educación, el advenedizo traído por conmociones popu- 
lares. || CoMo conviene a varones...: o bien, con sciitido viril (otros, como hZ-roes) 
\ no como ebrios (o con beber). 

■'* .Se hace el pan : e. d., prepàrase la comida o se celebra un banquete. 

n ' Arroja ïu pan : muchas interpretaciones se han dado a este texto. Parece 
significar : .Arriesga algo. No obres con espíritu tan estrecho que uo dejes 
uada a la acción misteriosa de la Providencia. 


# 
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’ Si la5 nubes estàii cargados de (iji;na * *, 
lluvna derraiiian sobre la tierra ; 

V si un àrbol cae hacia el sur o hacis el norte, 
en el luyar que el àrbol cayere allí quedarà. 

* Quien observa el viento no siembra 

V guien mira las nubes no siega. 

.\si como no sabes 1 . 

cuàl es el derrotero del espíritu cu ’’ los huesos en el vientre de 
mujer encinta. 

así içnoras | las obras de Dios, | que hace toda cosa. 

^ vSiembra tu semilla por la manana 1 
y a la tarde no des reposo a tu mano, 

pues no sabes | cuàl de las cosas tendra éxito, | si ésta o aquella, 
o si ambas son ignalmente buenas. 

’ V dulce es la liiz 

V grato a los ojos ver el sol. 

.\unqne el hombre viva muchos anos, alégrese por todos ellos, 
mas recuerde los días de tinieblas, pues t.eràn muchos : | 
todo lo que acaece es vanidad. 

' .Alegrate, j oh joven!, en tu mocedad, 
y goce ° tu corazón la fclicidad o en los días de tu juventud, 
y camina por las vías de tu corazón 
y según las miradas de tus ojos ; 
ma.s sabe que por todo esto te traerà Dios a juicio. 

.Aparta el enojo de tu corazón 
y aleja el mal de tu carne, 

pues la adolescència y la juventud son vanidad. 


Achaques de la vejez. Epílogo 


12 


' Recuerda a tu Creador | en los días de tu juventud, 
antes de que vengan 1 los días ma los 
y lleguen los aiïos de los cuales digas ; 

«No tengo en ellos gusto» ; 

•antes de que .se oscurezcan el sol, y la luz, 
y la luna, 3' las estrellas, 
y vuelvan las nul>es tras el aguacero ; 

® el día en que tiemblen los guardianes de la ca»a, 
se encorven los hombves fuertes, 
y se {xiren la.s que muelen por ser pocas, 
y se oscurezcan las que miran por las celosías ; 


•* .Si i.AS xuBLs . .',1 110 puede el hombre impedir que las nubes desearsíuen agua, 
tampoco alterar la.s leyes de que dependen los acontecimientos de orden moral. 

® CvÀi. ES EL Dr.RRüfERO DEL ESPÍRITU : otpos prefieren «qué camino sigue el viento, 
lomo los huesos...». 

■ Dui.CE ES i.A LUZ : significa este bebraísmo que el hombre gusta de la prosperi- 
dad y de la alegria de este mundo. 

* Todo lo que acaece: los acontecimientos que pucdcn sobrevenir son inciertos 
y no dependen de nosotros. 

“ Ai.èokate, ion jovKN ! ; no parece deba toinarse el texto en sentido irónico, se- 
gún creen algunos. Aconseja la sana alegria, contenida siempre en los limites d< 
in ley de Dios. 

.3parta el e.n'ojo : el significado de este versiculo parece ser ; De tal modo han 
de influir en la conducta del hombre el recuerdo del juicio divino y de lo efímero 
de la juventud, que le hagan evitar cualquier acto de donde puedan seguirse re- 
inordimiento y pena. '| La juve.viud : otros, «el cabello oscuro», «la aurora»... ; 
V «voluptas». 

•j O *“• Según la exegesis llamada psicològica, el cuerpo del anciano se compararia 
aqnf a una casa: sus guardianes serían las manos; los hombres fuertes, lo^ 
huesos; las que muelen, los dientes; los que miran por las celosías, las pupilas ; 
las hojas de las puertas de la calle, los labios, que se cierran al faltar los dientes. 
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* y se cierren las hojas de la piierta de la calle, 
debilitàndose la voz del mohno ; 
y se calle la voz del pàj’aro 

V enmudezcan las canciones. 

’ Adeniàs témense las altnras | y los sobresaltos en el camino. 

Y florece el almendro, | la langosta hàcese pesada, | 
estalla la alcaparra ; 

pues el hombre se va hacia la casa de sn eternidad 
y los plaiiidores recorren las calles ; 

" antes que se rompa ^ el cordón de plata, 
y se quiebre la alcuza de oro, 
y se haga pedazos el cantaro en la fuente, 
y se rompa la rueda en la cisterna, 

’ y torne el polvo a la tierra como era 
y el hàlito vital vuelva a Dios que lo dió. 

' Vanidad de vanidades, decía Qohélet, todo es vanidad. 

“ Y Qohélet, ademàs de haber sido un sablo, 
ensenó también ciència al pueblo, 
y pesó y examino, compuso numerosos proverbios. 

'® bedicóse pohélet a ballar palabras agradables 
y escribio correctamente palabras de verdad. 

” Las palabras de los sabios son como aguijones 
y cual clavos hincados, que sostienen colección de cosas prove- 
cbosas, 

las cuales son dadas por un Pastor. 

En cuanto a màs [palabras] que éstas, hijo mío, està prevenido : 
el coinponer muchos libros no tiene fin 
y el mucho estudio es fatiga de la carne. 

'' Conclusión del disciirso de " todo lo oído : 

Teme a Dios ] y sus preceptos guarda, 
pues esto es todo el hombre. 

” Pues todas las obras Dios las traerà a juicio 
acerca de todo lo oculto, ya bueno, ya malo. 


iiiientras se apavra la voz y endurcce el oído, elc., etc. Frente a esta expHcacióii 
alegórica y parabòlica, otros, como Renard, defienden el sentido propio : la vejez 
hace temblar a lo.s guardianes màs valientes, encorva los hombres màs fuertes, pa- 
raliza el brazo de las mujeres que muelen, oscurecen la vista de las que miraii 
por las celosías. La vejez, interrumpiendo las relaciones sociales, cierra la puerta 
<ie dos hojas o batientes. Ya no se oye dentro el ruido del molino ni fuera el 
«.auto de las aves ni las canciones alegres. 

< Y SE cm,E LA voz DEL p.ijARO : otros, «y se levanta a la voz del pàjaro»... tl Las 
i-AN’tioNEs: lit., las hijas del canto 

’ Si el viejo se arriesga a salir de casa, las alturas le producen vértigo y los 
taminos le llenau de zozobras. Para los defensores de la exegesis metafòrica, la al 
mendra es rechazada como difícil de comer por la boca del viejo; la langosta 
re.sulta pesada a su estómago, y la alcaparra, condimento inútil para reanimar su 
perdido apetito. A tal interpretación realista opone ahora Renard, con San Jerónimo, 
la metafòrica; el almendro que florece es la cabeza encanecida del anciano; la 
langosta que se hace pesada, su caminar difícil; el alcaparro que se abre o estalla 
y deja caer sus semillas, es el anuncio de la muerte. El anciano camina hacia la 
tnmba y los planidores rei'orren las calles... || HAcese pesada: otros, «se arrastra, 
se atiborra...». 

•* El cordòn, la alcuza (o bien, la fuente), el càntaro, la rueda, son otras tanta.s 
bellas metàforas para designar el fin de la vida. 

p Ade.màs de haber sido ün sabio : esto último no parece ser de Qohélet, sino de 
tiempos posetriores; de un discípulo suyo, según la explicación de Duesberg (cf In- 
troducción). Difícil es que un escritor se alabe a sí propio, como hace en este v. y el 
siguiente. 

n Que sostienen... provecho'.'as : o «portadores de provisiones», como traduce Po- 
dechard. Renard, con Margoliouth y AJilgeier, vierte : «clavos plantados en las ho- 
ias de la coleccióm, e. d., en las pàginas de los libros sagrados. Otros, de diversas 
maneras; cf. V : «clavi iu altum defixi». 

Conclusión del discürso de todo i.o oído ; otros diyersamente : «En una pa- 
labra: Todo dice así...» (Pibt. Bonn), «Como final de todo haznos oir. > (Ribl 
Leipzig). 
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NOTAS CRITICAS AL KCLESIASTES 


CAP. 1 

íi asl c mlt mss Ec i STV (cf KitI ; H el cielo] b asl c Kit; H aUade. 

CAP. 2 

1 a 2mss GS.SbKopV el sol] basí quizà c algs luss GKopShs Hi; pcro TV c II «fucra 

i de m/» (o como yo); cf nota 25. 

CAP. 3 

a así prps; H la iníQuidad, como en 16 b] b Kit anota «1 frt vigila (e.spía) en vez 
de allít; otros ; tallí [habrà juicio]» etc. 

CAP. 4 

a Kit 1 c T mas si el] b Ht el segundo; prps dl, Kit pregunta si ha de 1 el pobre] 
rro así corrigen muchos c G (cf Renard, Podechard, etc) ; H ty el acercarte a escuchar 
es mejor que el entregar víctima de los necios» ; otros, nel donativo de los necios 
es sacrificio». 

CAP. 5 

aasí H (= V), que se juzga crrp y generalmente la crítica cree al v una glosa 
que repite el v 2 y corrige H; tde la multitud de cuidados [provienen] los suenos, y 
las vanidades de las muchas palabrasi] b así prb c Kit; otros c GSbKopS Jer Que 
eon/orme] c-c así c vers; H se disgustó... su dolcncia] d Kit 1 Que se vuelva] »así 
aüadimos c GKopSbS(T) cf Kit; V toccupet deliciis cor eius». 

CAP. 7 

a así ins c Kit] b quizà este fe» de H es el correspondiente al comienzo de a] 0 así 
c GSbKopS Jer V (cf Kit) ; H lejano [esíd] lo que (fué o existe)] d así la crítica 
(cf V) ; H y. En general suprímese como repetición del comienzo de la segunda 

parte del v ; Kit prefiere pasar y mi corazón para saber a ese comienzo; cf nota 

CAP. 8 

a V tpotentissimus» (así otros vers) ; H fuerza, etc] b así c Hi V; H se muda] 
cH comienza : Yo; que muchos interpretan : lyo digo (ayiso...)» ; vers suponen et de 
compl directo; Kit pregunta <ttú?i>] d Kit piq) se acabe aquí el v 2 c GSymSL (Ber- 
ger)] e V tpraeterita»] f Kit tadd» ; V supone : no hay hombre con poder suficiente 
para retencr el espíritu] B prps la riqueza] b imsGShKopSHiT para hacerle mal] 
i-iasí c V; H y venían y del lugar santo tnarchaban (£ entraban y salían arrogan- 
temente del lugar santo?) y se olvidarott cv la ciud. que (o quienes) asi habian 
obrado. Cf nota 10. 

CAP. 9 

a así c (GShKop)SymV (cf Kit) ; H íoiio] b así ins c vers; Kit suprime cl bueno] 
casí c Q'vers; H íquién serà escogidoT; cf V : «Nadie hay que viva siempre y que 
de ello tenga esperanza»] d muchos lo suprimen c 7mss GLIIiT (cf Kit)] e to raien- 
tras dispones de fuerza» ; Joüon 1 dur.ante la vida] t así c Kit (cf Si ; H halló (el 
medio de ?)] 6 prps 1 (cf Kit) un solo yerro. 

CAP. 10 

a-a así prb (cf Kit...); H moscas dc iniierte corrompé (hace heder), dcrratna (hace 
evaporar o fermentar)...; cf V ; tMu.scae morientes perdunt suavitatem unguenti*] 
b-b así quizà c Kit; H que gloiia (honorabilidad, lujo...) cf nota i] casí c vers; H 
la necedad] d así algs mss G...T; H plur; algs lecn tdel necio cuàndo estarà sobre 
él?»] «así prb, H crrp. 

CAP. II 

a así ins c Kit] b así c mlt mss T; H como] 0 así c Kit; H hàgatc gozar la teli- 
cidad (alégrete, benmciete...). 

CAP, 12 

a así c GsymV ; K esté lejos, Q se coniponga, encadene] b asl c smss '.\.SvuiSIIiV ; 
j H escrito; prps escribir] 0 así c Kit; H discurs0, que otros suprimen. 


{■» at,! 
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I X 'I 
C A N r A R 


R O D U C C I O N 
I) K L O S C A N T A R E S 


E \ hchreo Sir Ha-sirim, Cautar dc 4os Cautares, o sea céntico por an- 
tonoma ia, sc dicc scr del rey Salomon. Auuque este titulo parccr 
aúadido cn època posterior, la tradición judía, y con ella la cristiana, 
de acuerdo con diclio eptgrafe, atribuyó esta obra al Rey Sabio, junto 
a otras varias composiciones pocticas. En los últimos tiempos afirman 
algunos que ni autor ni fccha pueden lioy fijarsc con toda precisión. 
loüon opina que, con niuy grande probabilidad, no es anterior al exilio 
Para otros, conto Fuzw Dussaud, Ilolzey, Tobac, Gigot, Ricciotti, el 
siglo IV, «feroiente, tranquilo, de un Itebreo arametzanten, es cl siglo 
literario del Cantar. Pero la tnayoria de los críticos católicos, entre ellos 
Cornely-l·Iagcn. Htidal, Kaulen-Hoberg, Merk, Vaccari, admiten su origen 
salomónico. Ni difieren mticho los que, conto Miller y Hòpfl, lo supotten 
eompuesto en el siglo VIII. 

En cuanto al contenido dci Cantar, y no obstantc la apariencia pro¬ 
fana. la crítica judía tradicional y luego la Iglesia rcconocen en él su 
caràcter místico. Sus poemas, dice Bttzy, describen bajo el velo metafòrica 
de la unión matrimonial las relaciones dc Yahvclt y su ptieblo Israel. 

La forma literaria del Càntico es bastante discutida. Unos ven cn cl 
una alcgoriít històrica; otros, un verdadero drama o cantar de bodas cn 
sicte actos o ctiadros. conforme a los días de las bodas hebreas; otros. 
una simple colecciòn de poesías antorosas sin trabazón intima. La opinión 
mas verosimil y acertada es quizd la que ve en el libro un diàlogo lírica 
coti cierto movimiento dramàtico, que a traves del idilio entre Salomon 
V la .Siilamita nos pittta aniorcs tnàs altos y divinos. 

Rccientcmente se ha creido que el Cantar era «un dranta en cl que 
intervienen tres persovafes principalcs: la .‘^ulamitis. pastorcita del Lt- 
bano, que ha sido llevada al liarén del rey; su Esposo, del que se halla 
enamorada, y que la visita a ocultas en su encierro; cl rey Salomón. que 
intenta cn vano conquistar el corazón dc la cautiva, la cual vuelve al fiti 
a los brazos de su Esposo. En sentida literal metafórico..., la Espo.<a 
representa a la ttación israelita, el Esposo a Yahvc, y Salomon al c^iUo 
idolàtricon (J. Pk/ido, Sefarad, i [içqi], 36 ^)- 

Aiinquc a las veces exuberante de imàgenes, dc.difícil interpretación. 
este fresco idilio contiene cantos de singular valor, llenos de dulce v 
tierno sentimiento. Bellísimas son en csla «obra maestra de poesia pura^. 
scgi'n Btizy, las dcscripciones de la naturaleza. Pero màs bella, inconi- 
parablcmcnto. su altísinia significación míslica: teològica, cristològica, 
mariològica. Pero, Sii,ún cl mismo buzy, «todas estas aplicaciones a Yah- 
veh y a Jesús, por una parte; a Israd, a la Iglesia, a la Virgen Santísima, 
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CANTAR DE LOS' CANTARES 


a las alnias, por otra, quedan dcntro del dominio dcl sentido literal... 
oompreliensivo». 

La atracción e influencia que el Cantar ha ejercido en todas las lite- 
taturas ha sido inmcnsa. Quizd como en ninguna en la espanola, donde 
eir versiones de arte perfecta, coino las de Fray Luis de León y Arias 
Montano, y en las paràfrasis casi divinas de nuestra incomparable lilc- 
rainra mística, y aun en el teatro, ha dejado un rastro de luz y hermo- 
stira ctial ningún otro libro biblico. Bastaria consignar aquí cl nombre de 
.San Juan de la Cruz. Desde luego, toda la poesia cpitalàinica y mística, 
tanio de la literatura hebraica como dc otras literaturas, tienen en el 
C'antico Sil hontanar y venero mós ricos 

El P. Valle Cillero ofrcce en parte de las siguicntes nofas a Cantar 
la inlerprcfación mística mas corricnte en los Santos Padres, como ejem- 
plo dc la exegesis a que cl bcllo cdntico ha dado origen. 


% 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


Prologo. Ansias de la esposa. Contemplación mutua 

de esposo y esposa 

1 [‘1 El Cautar de loí cantares, de Saloraón. 

-*■ ‘a * tíésame de los besos de tu boca, 

pues mejores que el vino son tus amores. 

<;Gratos son al olfato tus perfunies>· **; 
perfume que se expandc ° es tu nombre ; 
por eso te aman las doncellas. 

'« Llévame tras de ti : apresurémonos 

^ Introdúceme, j oh rey!, en tu cdmara*; 
jubilaremos y nos alegrareraos contigo, 
celebrareraos màs que el vino tus amores, 
justamente te aman. 

La esposa 

Negra soy, pero hermosa, 
i oh hijas de Jerusalén!, 
como las tiendas de Quedar, 
cual los pabellones de Salomón. 


•í * Faltando este v. titular en V, ésta retrasa un número la numeración de los vv. 

posteriores. La mayor parte de los comentadores cristianos ven en esta primera 
parte las relaciones de Cristo con la Iglesia; en el beso que pide la esposa, la doc¬ 
trina del Evangelio. || Can'tar de los cantares : equivale a un superlativo como rey 
de reyes, etc. 

Tus amores: tu carino; V itus pechos» (= en 3^). 

*, Gratos son... : otros, «el perfume de tus unciones es fino». Para Fr. Luis de 
León hay que entender después de «al olor de tus ungüentos buenosi volveré en m( 
y sanaré de este mi desmayo... || Nombre : ya sea el nombre propio del esposo, ya 
su persona misma (Buzy), ya su fama (Arias Montano). || Te aman las doncellas : 
e. d., las almas puras que perraanecen unidas a la Iglesia. 

Llévame iras de ti, porque ninguno te seguirà si no le atraes con tu gracia. || In- 
reoDÚCEME, OH REY I para San Jerónimo y muchos Padres, esta càmara son las Sa- 
gradas Escrituras. 

Las tiendas de Quedar : las tiendas del segundo hijo de Ismael, morador nò¬ 
mada de los desiertos de Arabia, soHan fabricarse de pelo de negras cabras. |j Los 
HABELLO.NES DE Salomón (otros 1. de Salm<í): que eran de proverbial belleza. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


15-13 


®s No reparéis en que soy morena, 
pues que me tostó el sol. 

Los hijos de mi madre se indisïnaron contra mí, 
pusiéronme de Ruardesa de las vinas ; 

<la pròpia vina mía no g·uardé> 

*5 ïndícame tu, a quien ama mi alma, 
dónde apacientas 
dónde sesteas al mediodía, 
para que no ande yo errabunda ® 
entre los hatos de tus companeros. 


F,i CORO 

% Si no sabes, 

i oh la mas hermosa entre las mujeres!, 
sigue las huellns del rebano 
V pastorea tus cabrillas 
’’ iunto a las cabanas de los pastores 

El ESPOSO 

% A las ye^^iias • de la carroza de Faraón 
vo te comparo, i oh amiga mía! 

",n Bellas j son tus meiillas entre los zarcillos, 
tu cuello entre los collares de corales. 

Harémoste pendientes de oro con puntos de plata 

La esposa 

”,2 Mientras el rev se hallaba en su divàn, 
mi nardo dió su fragancia. 

Boisita de mirra es para mí mi amado, 
que entre mis pechos descansa. 

'Racimo de flor de Chipre es para mí mi amadn 
en las vinas de En-g-iddí. 


% Los HIJOS DE MI MADRE : los jiiclíos, que tiivieron la Sinagoqa por madre y com- 
batieron terriblemente contra la Itrlesia. I! La pròpia viS’a no guardé : siendo tal la 
malícia de los jndfos, la Itrlesia no podia guardar la vina rebelde, de donde salieron 
patriarcas y profetas, y quedó entrecada a la ruïna. 

iNDÍCAME : oxprcsa la Iclesia nuevo ardicnte deseo de nnirse mAs intimamente 
a Dios. 

% El CORO : para otros, aquí comienza a bablar rl esfioao. H .Si no sabes: dícele 
veladamente el Esposo a la Esposa que contemple bien su pròpia belleza y conozca 
bien todo lo que El ha hecho por adornaria. Y si no basta eso. que salga y custodie 
LOS REEANos de herejes, donde reina tanta ignorància y maldad. 

A LAS YEGUAS : compara honorificamente el Espo.so a la Esposa con ese animal, 
tan estimado en Oriente y que tanto solfa adornarse, particularmente en la corte 
de los Faraones. Los particulares de la descripción que sigue pueden significar las 
mil gracias con que adorna Dios continuamente a su Iglesia. 

Puntos : o bien, glóbulos, gotas, boHtas, puntas. 

’·'j, Mientras el rey : cl rcy es el pastor simbólicamente revestido de la dignidad 
real. .Según los Santos Padres, alude este verso a la encarnación del Verbo, que la 
Iglesia alegró con el nardo o perfume de sus virtudcs. 

Bolsita de mirra : la Iglesia dice aquí a su Esposo que .su Amado es una boi¬ 
sita o hacecito de mirra porque lia muerto y sido sepultado por ella, y que en su 
seno 0 corazón vivirà eternamente la memòria ele ello. 

Flor de Chipre : cs la Lairsonia inermis de Linneo. 
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1 14r-2 3 


El esposo 

“,5 Hete aquí gue eres hermosa, amiga mía, 
hete aqui que eres hermosa ; 
tus ojos son como palomas. 

La esposa 

i Sí que eres bello, mi amado ! 
i Cuàn agradable ! 

Ciertamente nuestro lecho verdea. 

El esposo 

'“i 7 Las vigas de nuestra casa son de cedro ; 
nuestros artesonados, de ciprés. 


Posesión y contemplación mutuas. Canciones adventicias 


La esposa 

9 ‘ Yo soy narciso de Sarón, 

^ lirio de los valies. 

El esposo 

’ Como iirio entre las espinas, 

así es mi amada entre las doncellas. 

La esposa 

* Cual manzano entre los àrboles de la selva, 
así es mi amado entre los muchachos. 

A 6u sombra estoy sentada, como deseé, 
y su fruto es dulce a mi paladar. 


Er£s hekmosa : la Iglesia, purificada por la sangre de Cristo, es bella por lu 
santidad y porque trata siempre de guiar a los honibres al amor de su Esposo, y 
sus ojos son de paloma porque tiene sus sencillos ojos vueltos siempre a la celes¬ 
tial doctrina. 

“jg Eres bello : ensalza la Iglesia a Cristo, manantial de belleza por la majestad 
de su divinidad y la perfección de su naturaleza humana. 

Las vigas de la morada de Cristo estún raetafóricamente formadas por lo» 
doctores, con cuya doctrina se sostiene la Iglesia. Los artesonados representan a 
los santos, que la adornan con sus virtudes. 

I « 

O * * Narciso: otros, «rosa, cólquico, azucena»... i| Sarón: es la llanura que se ex 
" ticnde en la zona costera de Cesarea a Jaffa. Otros prefieren interpretar la lla¬ 
nura palestinense en general. Llamarse la Esposa narciso de Sarón equivale a 
decir que ante sn Esposo es flor humilde, pero graciosa; llamarse lirio, que, por 
la gracia de Cristo, tiene el brillo de los màrtires, 4 a pureza de las vírgenes y el 
aroma de los santos. 

* Como lirio entre i.as espinas : vale tanto como declarar a su Esposa superior 
a todas las hijas de Adàn, como lo es el lirio respecto a las zarzas. 

* Cual manzano ; pretende decir la Esposa que como este drbol vence a las otra» 
plantas silvestres, así es Jesu-Cristo superior en bondad y belleza a todos los hom 
bres, y en él ven los Santos Padres la cruz, en la cual Jesu-Cristo colgado es como 
el fruto que redime al mundo. |I Estoy sentada, como deseé; o bien, codicié sen 
tarme. 
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2 4-11 


* Me condujo * * a la casa del vino, 

enarbolando sobre mí el p>endón del amor. 

* Restablecedme con pasteles de pasas, 

reanimàndome con manzanas, 
porque estoy enferma de amor. 

' Su izquierda està bajo mi cabeza 
y su diestra me abraza amorosa. 


El esposo 

’ Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, 

por las gacelas y las ciervas del campo, 
no despertéis ni turbéis a la amada 
basta que ella quiera. 


La esposa 

* 1 La voz de mi amado! i Helo aquí que viene 

saltando por las montanas, 
brincando por las colinas ! 

* Semejante es mi amado a la gacela 

o al cervatillo de los ciervos *>. 

Helo plantado 
tras nuestro muro ; 
mira por las ventanas, 
atisba por las celosías. 

Tomó la palabra mi amado y díjome ; 
«Levàntate, amada mía, 
hermosa mía, y vente ; 

” pues, mira, el invierno ha pasado, 
la lluvia ha cesado, desapareció. 


* Casa del vino : o bodega, o bien sala del festín, como prefieren otros. Es el 
corazón de Jesús, adonde el Redentor divino ha introducido a la Iglesia para ma- 
nifestarle las ríquezas de su amor, simbolizado por el pendón del amor, por el cual 
tendràn que reconocerla hasta sus propios enemigos. || Enarbolando... a.mor : lit., 
»y su bandera sobre mí es “amor”»; »su dulce amor es mi bandera», como dice 
Arias. Otros leen «desplegaron contra mí la bandera (o el ejército) del amor». 

• Re.stablecedme : el mayor consuelo que puede la Iglesia recibir en el languor 
que le causa la separación de su Esposo es ver a sus miembros florecer y producir, 
con la divina gracia, frutos de vida. |1 Pasteles o tortas de uvas pasas; Reina, 
«frascos» ; Fr. Luis, «redomas de vinos» ; Arragel, «flores». 

* Su IZQUIERDA : la izquierda bajo la cabeza de la Esposa dice San Ambrosio 
que significa el apoyo que presta Jesu-Cristo a la Iglesia, y que el abrazarla con 
la diestra equívale a comunicarle su amor y los bienes eternos. || Me abraza : o 
acaricia. 

’ Yo os conjuro : dice San Gregorio Magno, al comentar este v., que el alma 
convertida en esposa de Cristo descansa en sus brazos y no quiere vengan a tur- 
barla los ruidos, el tumulto del mundo. Por eso prohibe el Esposo a. los mundano.s 
que la despierten con inquietudes fuera de tiempo. 

• |La voz de mi amado I : o también : «jOyese a mi amado!» «lEscucha! jMi 
amado!» Esa voz simboliza probablemente los profetas que anunciaron de lejos la 
venida del Mesías. Las montanas y las colinas designan los obstàculos que se opo- 
DÍan a dicha venida. La gacela y el cervatillo significan la gracia y la agilidad del 
Esposo, que se manifiesta a nosotros tras el muro de la Encamación, primero, y 
después de las especies sacramentales en la Eucaristia. 

w Levíntate, amada mía ; en este verso y los siguientes hay una invitación de 
Cristo a la Iglesia a que deje las dulzuras de la vida contemplativa y se dé a la 
vida activa cuando el bien del prójimo lo exija. Los rigores del invierno, los de la 
ley escrita antigua. Las flores son un simbolo de la era mesiànica. La higuera y 
las yemas pueden representar la entrada en la Iglesia de los judíos convertides. 
Las vides en cierne son las mil iglesias que en todo el mundo esparcen el perfume 
de.su santidad. 
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CANTAR DE L<XS CANTARES 


2 12-3 2 


“ La» flores apareceii en la lierra, 

el tiempo de la poda ha llegado^ 

® y la voz de la tórtola déjase oir en nuestro país 
** La higuera comienza a producir las yemas de sus higos, 
V las vides en cierne exhalan [su] aroma. 

Levàntate, amada mía, 
hermosa mía, y vente. 

’• Paloma mía, [que anidas] en las quiebras del roquedal, 
en los escondrijos de los escarpes, 
muéstrame tu semblante, 
hazme oir tu voz, 
pues tu voz es dulce 
y tu semblante hermoso.» 

“ Cogednos zorras, 

zorras pequenas, 

que devastan los vinedos, 

y nuestra vina està en flor. 

Mi amado es mío y suya yo : 

él apacienta su ganado entre los lirios. 

'■ .\ntes que refresque el día 
y huyan las sombras, 
da la vuelta, amado mío, 
haz igual que la gacela 
o el cervatillo de los ciervos 
sobre las montanas de Réter. 


Prueba y mutua posesión. Canciones adventicias 


' Sobre mi lecho, por las horas nocturna», busqné 
a quíen ama mi alma ; 
busquélo y no lo hallé. 

* Quiero levantarme, y daré la vuelta a la ciudad 
por las calles y las plazas ; 
buscaré a quien ama mi alma : 

* lo busqué y no lo hallé 


En la TiERRA : unos interprelan cen el pais», otros «en el suelo». II La poda : 
otros, tel canto». 

“ Que anidas en las quiebras : rauchos Santos Padres refieren esta frase a las 
llai^as de Jesús, en las cuales invita éste a la Esposa a que i)ermanezca, fundando 
toda su esperanza en los raéritos de la Pasión. 

Cogednos zorras : en estos aniniales estón figurados los falsos doctores, bere- 
ies y cismàticos, que no cesan de estropear la vina del Senor, que es la Iglesia, 
astutos como zorras y bàbiles para esconderse en los màs pequenos agujeros, pero 
fúciles de reconocer por el olor que dejan. 

Mi AMADO ES mío : con estos suaves términos afirma la Esposa su unión Intima 
con Cristo, no sólo por vínculos de caridad, sino con la perfecta obediència a sus 
preceptos. Cristo ap.acienta sd ganado entre lirios, es decir, encuentra sus delicias 
entre las perfuniadas virtudes de los santos; basta que pasadas las nieblas de la 
presente vida, en que vemos la Divinidad sólo en enigma, apunte el dia de la luz 
celeste, en que veremos a Dios cara a cara. 

Refresque : lit., basta que sople (el fresco del anochecer) ; e. d., antes de que 
anochezca. Comp. Arragel : «antes que se vaya el día e inclinen las sombras» ; 
otros, como Reina, «antes que apunte et dfa». 

3 * Horas nosturnas : o bien, las distintas partes de la noche, raàs bien que la.s 
nocbes. 1 | üüsqüélo y no lo hallé : estos primeros versos del capitulo se entiende 
comúnmente que se refieren al alma cristiana o a la Iglesia, la cual se balla a ve 
ces tan afligida con males internos y externos, que pareoe abandonada de Cristo 
a quien tiene siempre de sostén, aunque no la hallé consolada. 
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* Hallàronme los guardianes que rondan la ciudad ; 

«i Habéis visto a quien ama mi alma ?» 

* Apenas habíalos pasado, 

cuando encontre a quien ama mi alma. 

Asilo y no lo suelto, 

hasta haberlo conducido a la casa de mi madre, 
a la alcoba de la que me dió a luï.. 


El espo.so 

‘Os conjuro, ; oli hijas de Jerusaléu!, 

• por las gacelas o las ciervas del campo, 

no despertéis ni desveléis a la amada 
hasta que ella quiera. 


CORO DEL PUEBLO 

“ i Qué es eso que sube del desierto 
. como columna de humo 

sahumado de mirra e incienso 
y de toda clase de aromas del mercader ? 

’ ‘ He aquí la litera de Salomon * *. 
escoltada de sesenta valientes 
de entre los héroes de Israel. 

“ Todos ellos son diestros en el manejo de la ©«pada, 
expertos en la pelea ; 
cada uno lleva su espada al flanco 
por temor a sorpresas nocturnas. 

* Un pabellón nupcial hízose el rey 

■<Salomón>» “ de las maderas del Líbano 
Fabricó sus columnas de plata, 
su respaldo de oro, 
su silla [tapizada] de tpúrpura, 
toda borclat.la, prenda de amor 
de las hijas de Jerusalén 


’ Hallàronme los guardianes ; parecen significar estos versos que la Sinagoga, 
esto es, los hebreos que buscaban a Dios con sinceridad, no hallando al Esposo, 
o sea al Mesías que esperaban, preguntan por El a los guardia 7 ies o pastores del 
pueblo, o profetas, los cuales le dicen a la Esposa que està ya a la puerta o vi- 
niendo. Hay quien ve sinibólicamente expuesta eu estos versos la adoración de los 
pastores y magos, éstos como representantes de la gentilidad y aquéllos de la Si¬ 
nagoga. 

* Asílo V NO LO süELio (otros, «no lo dejé») : con toda verdad puede la Iglesia 
decir estas palabras por su indefectibilidad en la fe y amor de Cristo. || Hasia ha¬ 
berlo CONDUCIDO : hasta que la Iglesia no haya predicado a la Sinagoga su esposo 
Jesús y no le haya introducido en su fe. 

® El Esi’oso : para otros continua hablando la Esposa. 

® t Quí; ES ESO...?: en estos versos està figurada la Iglesia, que, salida de la 
gentilidad como de un desierto, se ha alzado como una columua de humo de los 
perfumes formados por las virtudes y méritos de cada uno de sus miembros. 

’ He aquí la liiera ; figura la Iglesia militante, en que Cristo descansa. Los se- 
senta valientes representan a los doctores que forman la guardia de la Iglesia y la 
dtfienden, con la espada espiritual de la palabra de Dios, de los asaltos de los herejes. 

® Pabeilón nupcial : G «litera de manos», V «andas», S «trono». Puede significar 
e' reposo bienaventurado de los santos en el seno de Dios. Se dice que està hecho 
de madera del Líbano porque està destinado a recibir a los santos incorruptos y 
esplendentes de virtud. 

Toda bordada : lit., el centro de él bordado, pudiendo referirse al pabellón nup¬ 
cial o baldaquino, a la silla y a la púrpura, ya que la locución es ambigua. Pero 
cf. nota crítica *>. 
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” Salid y contemplad, j oh hijas de Sión!, al rey <;Salomón> * * 
con la corona con que lo corono su madre 
el día de sus bodas 

3 ’ en el día de la alegfría de sn corazón. 



Garelo del desierto 


Contemplación de la esposa. Mutua posesión 


esposo 



' i En verdad que eres hermosa, amada mía ; 

3 SÍ, eres hermosa ! 

Tus ojos son cual palomas 
3 a través de tu velo 3. 

Tu cabellera es cual rebatio de cabras 
que vienen muy de manana del monte Galaad. 
Tus dientes son como hato de oveja'; de esqnileo 
que suben del baho, 
todas ellas con crías melliza>, 
sin que haya entre ellas estèril. 


“ SAi.iD Y coxTEMPi.AD: es la Iplesia, esposa de Cristo, la que habla,, invitando 
a sus hijos a salir del tumulto del siglo para contemplar libres de preocupaciones a 
salomón, esto es, al verdadero Rey pacifico, Jesu-Cristo. 

A * Eres iiermosa : los Santos Padres ven en este capitulo una maravíHosa pintura 
^ de la belleza de la Iclesia y consideran esta descripción como comentario anticipa- 
do del cap. 5 (22 y 23) de la Epístola a los Efesios : «Cristo amó a la Iglesia», etc. ' 
Tus OJOS ; tus tcólogos. II Tu cabellera ; tus ceremonias litúrgicas, o los pensamientos 
de los sanlos. || Que viene.n* muy' de .maSana : o parten antes de la aurora ; otros, «dcs- 
ciendcn». 

* Tus DiENirs : los doctore.s de la Iglesia, que desmenuzan para los humildes el 
pan de la fe y dcfieuden a la Iglesia. |1 Todas ellas... ; otros, «omo Ruzy, preficrcn . 
«los dientes van todos pareados, sin que ninguno falte». 
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CANTAR DE LüS CANTARES 


4 3-11 


* Como cinta de grana son tus labios 

y tu boca es hermosa ; 

cual mitades de granada son tus sienes 

a través de tu velo. 

* C'nmo la torre de David es tu cuello, 

edificada para los trofeos ; 
mil escudos penden de ella, 
todos paveses de héroes. 

* Tus dos ^ pechos son cual dos crías 

mellizas de gacela, 
que pacen entre lirios. 

’ Antes que refresque el día 
y huyan las sombras, 
irérae a la montana de la mirra 
y a la colina del incienso. 

’ ICres toda hermosa, amada mla, 
ni existe defecto en ti. 

" ]’í'n del Líbano, esposa, 

hermana mía del Líbano ven. 

Avanza desde la cumbre del Amana, 
desde la cima del Senir y el Hermón, 
desde los cubiles de los leones, 
desde las montanas de los leopardos. 

® Me robaste el corazón, hermana mía esposa 

me robaste el corazón con una sola mirada de tus ojos, 
con un solo collar de tu cuello 'i. 
i Cuàn bellos son tus amores, hermana mía, espu-a ; 
cuànto mejores que el vino son tus amores ! 

Y el olor de tus perfumes 
t.xcede a todos los bàlsamos. 

" Panal destilan tus labios, esposa ® ; 
miel y leche hay bajo tu lengua. 

El olor de tus vestidos semeja el olor del incienso. 


* Füs 1 íBios; segunda figura de los predicadores. || Tu boca: o bien, tu len- 
guaje, como quieren otros; «eloquium» V (cf. GS). || Cual mitades: otros, trajas» 
o «grietas». || Tus sienes o mejillas significan el pudor, la yirginidad de la Iglesia. 

’ 'fu CUELLO : es la Iglesia, torre inexpugnable adornada y defendida por lo.'^ 
apóstoles, doctores, pontífices y obispos. || Para los trofeos ; otros, «con cinturones 
«Ic niurallas», o corrigen «a cordel»... 

® Tus PECHOS : representan de nuevo a los doctores, encargados de suministrar a 
los simples fieles la leche de la sagrada doctrina, y son comparados a los cervati- 
llos, porque como estos animalitos tienen agudísiraa vista y gustan de las alturas. 
así los doctores ven lo que precisa hacer en defensa de la fe en las varias cir.cuns- 
tancias de la vida y aspiran de continuo a las cosas celestiales. 

® Antes que refresque : para unos habla aquí la Esposa y dice que quiere estar 
siempre con su Esposo y que soportarà, si para ello es preciso, toda clase de penas. 
Para otros es el Espo.su quien halla cn la Esposa tantos dones y virtudes, que desea 
no apartarse de ella. 

’ PiRES TODA HERMOSA : lo cs la Iglcsia, porque a los ojos de Cristo son bellos 
no solamente los doctores y religiosos que descuellan por su profunda ciència y 
virtud, sino los simples fieles que caminan por la senda de la verdadera fe y aparta- 
dos de pccados graves. 

* Ven del Líbano ; repite el Esposo su ardiente deseo de estar con la Esposa. I! La 
tUMBRE DEL AmanA : créese designa una parte del anti-Líbano y no el Amanàs. Puede 
significar los soberbios poderes de este raundo. De esa cumbre baja coronada la 
Iglesia cuando logra convertir a esos soberanos que antes la oprimían. |[ El Senir 
V EL Hermón : designan el mismo grupo de montanas. El segundo es el nombre de¬ 
ia cumbre màs elevada del anti-Líbano, y los nmorreos la llamaban Senir. 

® Me ROBASTE EL CORAZÓN: la Iglcsia es amada de Cristo por su incomparable belle- 
za y, de modo especial, por el brillo de sus doctores y la sencillez del pueblo cris- 
tiano, que parece estar representado en el collar que rodea el cuello. || Con un solo 
COLLAR DE TU CUELLO: otros (cf. V), «COU un cabcllo (o rizo) de tu cuello» (así, 
V. gr., Bibl. Tub.), «una sola perla de tu collar» (Buzy), «un simple dije de tu co¬ 
llar» (Bibl. Bonn), etc. 

“ Olor dfj. iNcrEN.so ; a.sí V, o bien del Líbano, como otros prefieren. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


^ 12—^ 2 


Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa ; 
hiierto ® cerrado, fuente sellada. 

"Tus canales [riegan] un jardín de granados 
con toda siierte de • frutos exquisitos, 
flores de Chipre y nardos 
“ iiardü, azafràn, cana aromàtica y canela, 

juntamente con toda suerte de irboles de iucienso, 
mirra, àloes y todo género de los mejore» balsanier<>i. 
“ La fuente de mi huerto 

es un manantial de aguas vivas 
que fluyen del Líbano. 

** i Leyàntate, aquilón, y ven, austro, ' 
airea mi huerto ; 
espàrzanse sus aromas I 

L\ FsrosA 

Venga mi amado a su vergel 
y coma sus frutos exquisitos. 


Aparición del amado. Prueba. Contemplación 
y descripción del esposo. 

c * * Eutré en mi huerto, hermana mía esposa *, 

^ recogí mi mirra con mi bàlsamo, 
comi mi panal con mi miel, 
bebí mi vino con mi leche. 

Comed, amigos ; 

bebed v embriagaos, querido.-^. 

La esposa 

* Yo dormia, pero ini corazón velaba ; 

i oigo la A'oz de mi amado que llama a la puerta I 
«jAbreme. hermana mía, amada mía. 


Huerto cerrado : simbolízase a la castidad de la esposa por un huerto cerrado a 
la avidez de las bestias y una fuente sellada. para que nadie turbe la limpidez de 
sus aguas. Llama Cristo a la Iglesia huerto porque en ella germinan todas las vir- 
tudes. Decir cerrado equiyale a afirmar que lo custodia el Redentor divino. También 
es FUENTE la Iglesia de la que manan ríos de celeste doctrina y sobrenaturales virtu- 
des; y sellad.a, porque su palabra està provista del sello de la verdad evangèlica. 

‘· Can.ales : otros prefieren tretonos...», o traducen «T« plantación es como pla- 
rentera arboleda de granadas» (Bibl. Bonn) ; *Tu seno es una floresta de gr.» 
(Bibl. Tub). M Flores de Chipre : otros, calheha». 

** Lei’.àntate, aquilón : los Santos Padres y antiguos comentaristas consideran este 
versículo como pronunciado por Cristo, y dicen que, sabiendo Cristo que se había 
de propagar la Iglesia mediante la persecución, invoca contra su Esposa a los vientos 
de las persecuciones, simbolizadas en el aquilón y el austro, mas no para que la 
bagan dano, sino para que la purifiquen y limpien de toda malicia. 

PT * Entre : al ardiente deseo manifestado por la Esi>osa al final del anterior ca- 
pítulo responde el Esposo que ya ha venido y recogido los frutos de sus virtudes 
en su jardín o huerto. 

* Yo DORMÍA : puede reíerirse al tiempo en que la Iglesia no padece persecución, 
aunque està vigilante por si precisa acudir a la lucha. || Abre.me, hermana mía: Cris¬ 
to, con muy dulces térmiuos, insta a la Iglesia para que salga de la quietud de la 
contemplación y acuda a predicar la fe a los pueblos, ya que sin predicación no 
se abren los corazones dc los hombres a la uoctrina evangèlica. || Mi pura : o mi 
pura paloma. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


53-10 


mi paloma, mi pura, 

pues mi cabeza esta llena de rocío, 

mis gfuedeias del sereno de la noche ! 

® Me he despojado de mi túnica, 

( cómo me la vestiria de nuevo ? 

Me he lavado los pies, 
i cómo me los habré de ensuciar ?» 

* Mi amado alars^ó su mano por la hendidura de la paerta 
y se 'tne ^ conmovieron las entranas. 

' Me levanté para abrir a mi amado ; 
mis manos ® gotearon mirra 
y mis dedos mirra abundante 
sobre la manilla de la cerradura. 

" Abrí yo misma a mi amado, 

pero mi amado habíase ido, había de.·'aparecido. 

El alma salíaseme al eco de su hablar 
Busquéle y no le hallé, 
le llamé v no me contesto. 

’ Encontràronme los guardianes 
que rondaban por la ciudad, 
me golpearon, me hirieron ; 
quitàronme el raanto de sobre mí 
los guardas de las murallas. 

" Yo os coniuro, 

hijas de Jerusalén, 
si hallàis a mi amado, 

,! qué le habéis de anunciar? 

Que estoy enferma de amor. 

CORO DE DONCELLA^ 

“ I Eh, qué es tu amado distinto de otro amado, 
oh, la màs hermosa de las mujeres ? 

} En qué es tu amado superior a otro amante 
para que así nos coniíires ? 

La esposa 

Mi amado e.s blanco y colora do, 
egregio entre diez mil. 


* Me he despojado : conio si temiera la Iglesia volver a ocuparse en negocios 
terrenos, dice que se ha despojado de los cuidados y haciendas de este mundo; que 
se ha lavado los pies ; o sea que con làgrimas de penitencia ha lavado sus afectos 
terrenos. 

■* * Alargó .su mano : vi.sitó interiormente mi corazón, estimulqndolo a la virtud. 

® Me levanté para abrir : abre la E.sposa al Esposo no sólo cuando le recibe con 
caridad ardiente, sino cuando le predica a los otros, pues con la predicación hace 
que los que tenían cerrado el corazón .se lo abran a Jesu-Cri.sto. I| Mirra abundante : 
o también excelente, fluyente... I| Manilla ; o picaporte, empunadura, agarrador. 

® Mi AMADO HABÍASE IDO .' .Tesu-Cristo se retira del alma cuando se le bu.=ca con 
espiritu distraído o quiere probar a ese alma. 

■ Encontràronme los guardianes : son los doctores, que defiendcn a la Iglesia de 
sus enemi.gos. |[ Me golpearon, me hirieron : con lo penetrante de sus palabras. || 
Quitàronme el manto de los cuidados del mundo. 

* Hijas de Jerusalén : los santos o almas justas de e.sta ticrra, unidas con Dios 
íiitimamcnte. 

® Superior a otro amante : es cosa importantísima, dice San Ambrosio, ccnocer 
bien al Esposo divino de la Iglesia para aiimrle cunnto es debido. La contrasena 
para conocerle la da la Esposa en el vcrsículo siguiente. 

ít>- 3 « rs BLANCO Y COI.ORADO : BLANCO, por SU virginidad : COLORADO, porque 

líivó nuestros pecados con su sangre; egregio entre, diez mil, porque està dotado de 
una gracia enteramente particular; .su cabeza es oro puro, por su inefable bondad, sabi- 
diiría y amor; sus guedejas son los santos ; sus oins sr»n los doctores, atentos a la 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


" Su cabeza es oro, y ® oro puro ; 

sus gnedejas, cual racimos dc dàliles, 
son negras como el enervo, 

“ Sus ojos son como palomas 

a la vera de corrientes de aguas, 
banadas en leche 
y posadas a la orilla. 

" Sus niejillas son como cras ‘ Je balsaiiicras, 
arquetas ® de plantas aromàticas ; 
sus labios son ürios 
que destilau mirra abundante. 

“ Sus brazos son cilindros de oro 

guarnecidos de piedras de Tarsis. 

Su cuerpo es una masa de marfil 
cubierta de zafiros. 

'* Sus piernas son columnas de alabastro 
asentadas sobre basas de oro fino. 

Su porte es como e! del Líbano, 
majestuoso cual los cedros. 

Su boca es la pròpia duizura, 
y todo él es el encanto mismo. 

Tal es mi amado y tal mi amigo, 
i oh hijas de Jerusalén I 

El covo 

”, i Dóndc marchó tu amado, 

oh, la màs bella de las mujeres ? 
i Hacia dónde se dirigió tu amado, 
y lo buscaremos contigo ? 


•propagación de su doctrina ; sus mejillas revelan raansedumbre y humildad ; sus la¬ 
bios SON LiRios, porque todas sus palabras respiran inefable suavidad ; srs bkazos 
SON CILINDROS o baiTas DE ORO, porque las obras del Salvador son producto de su 
potencia divina; su cuerpo de marfil, por su pureza y fortaleza; sus piernas de 
ALABASTRO o niàrmol representan los viajes apostólicos del Salvador, que fueron rc- 
sistentes como el màrmol y rectos como columna; su porte (o aspecto) como el del 
Líbano, en donde veían los hebreos todas las bellezas naturales ; su boca es la pròpia 
duizura por la íntima suavidad de las palabras de Cristo. 

“ Es ORO : e. d., tcomo hecha de oro acendrado, sin ninguna falta ni tacha..., 
y por eso lo dice la Esposa aquí, y no por ser rubios los cabellos, pues los del Espo¬ 
so eran negros» (Fr. Luis de León). 

“ Y POSADAS A LA ORILLA : o reposaiido en el cerco, bien engastadas; otros, csenta. 
das sobre abundancia» ; lit., que se asientan o reposan en el cmargo iiicludensi 
'cerco, engaste,..), o, como dice Fr. Luis, tia llanura», y explica : el sentido cierto 
es que la palabra hebrea siguifica todo aquello que, teniendo algún asiento o lugar 
vacío o senalado para su asiento, hinche bien el tal lugar, viniendo medido con él 
como un diamante que iguala bien con su engaste y una paloma que hinche el agu- 
jero o la poyata donde hace nido... 

M Piedras de Tarsis : e. d., topacios, jacinto u óiiice procedente de esta región, que 
suele identificarse con nuestra Tartessos andaluza. |I Cuerpo : lit., vientre (así GV) ; 
otros, fpecho». II Una mas.a : o hechura, placa... 

El DEL Líb-ano : o cual el de los àrboles del L., como traducen otros. II Majes- 
ruoso : lit., tescogido» ; pues, como dice Fr. Luis, es propiedad del hebreo tllamar asf 
e.scogidos a los hombres altos y de buen porte». 

>« Boca ; lit., paladar (o garganta), tornado aqui como órgano del habla. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 


61-8 


61-8 


Posesión mutua. Contemplación de la esposa. Posesión 

La esposa 

^ *2 amado bajó a su vergel, 

a las eras de las balsameras, 
a pastorear su ganado en los huertos 
y a coger lirios. 

% Yo soy de mi amado y mi amado es mío : 
el que apacienta entre los lirios. 

El esposo 

*4 Hermosa eres tú, amada mla, como Tirsà ; 
bella cual Jerusalén, 

® imponente como batallones 
Aparta de mí tus ojos, 
que me fascinan. 

Tu cabellera es cual rebano de cabras 
que bajan muy de manana de Galaad. 

% Tus dientes semejan bato de ovejas 
que suben del bano, 
todas ellas con crías mellizas, 
sin que haya entre ellas estèril. 

*, Cual mitades de granada son tus sienes 
a través de tu velo. 

’ï Sesenta son las reinas, 

y ochenta las concubinas, 
y las doncellas sin número 

% Una es mi paloma, mi pura ; 
única es ella de su madre, 
la preferida de la que la dió a luz. 

Viéronla las doncellas, y la felicitaron ; 

las reinas y las concubinas, y exclamaron loàndola ; 


‘j Bajó a su vergel : el vergel de Cristo es la Iglesia. jj Las eras de las balsameras : 
es cada ahna cristiana participante de la amistad de Dios. || A pastorear sü ga¬ 
nado : e. d., a deleitarse con el trabajo de los santos. O bien, c. otros, «a apacentar- 
se«. II A COGER lirios: o sea estrechar contra su seno a las almas santas y llevarlas 
a la felicidad eterna. 

TirsA ; fué la capital de Israel desde Jeroboam I a Omrí, quien la sustituyó 
por Samaria. Recientemente se han descubierto notables ruinas de esa ciudad. 1| Im- 
poNENiE ; asl o tsorpreiidente, admirable» pide el paralelismo, aunque la voz hebraica 
signifique lit. «terrible, espantoso». 

<5 Aparta de mí tus ojos : siendo la Iglesia aún yiadora, sus ojos no pueden ver 
directamente la naturaleza divina. || Me fascinan; otros, «me confundcn, me cou- 
turban, me han-herido» ; lit., «me vigorizan o alientan». || Tu cabellera...; cf. 4 , i l> ss- 

Cf. 4. 3 8. 

Sesenta son las reinas : estos números deben de .ser simple ornainentación. Lo 
que parece cierto es que la Esposa principal, la única, la perfecta, es la Santísiíua 
Virgen y que las doncellas sin número, en opinión de San Francisco de Sales, son las 
almas que aman al Sagrado Esposo con amor verdadero. 1| Concubinas; e. d., espo- 
sas de scgunda categoria. 

Unica es ella; o bien, es la sola favorita, j| La prikfrida ■ o sola querida, 
GV «electH» 





6 9-12 


CANTAR Dh LUò CAMARLS 


6 9-12 


CORO DE LAS MUJERES 

*io«íQuién es esa que aparece resplandecieute como la aurora, 
nerraosa cual la luna, 
deslumbradora como el sol, 
imponente como batallones ?» 



El Esi’oso 

Al huerto de la noceda había yo bajado 
para ver la floración de! valle, 
a ver si brotaba la vina 
y habían florecido los granados. 

Sin saber cómo, mi deseo 

hizo de mí el carro de Aminadab... 

Vuelve, vuelve, j oh Sulamita ! ; 

vuelve, vuelve para que te contemplemos. 


"lu < ÜviÈ.v Ks F.sí... ? : es siiiibülo de la Iglesia, que iio se eslà inmóvil, sino que 
>emeja una bellisiïna aurora, sienipre en progreso e invadiendo el mundo con su 
celestial predicacióii. Su belleza es comparada a la lumi, porque le viene del sol Jesu- 
Cristo. II Aparece kesplandecienie : otros, «se alza, mira hacia abajo, parece...». || Des- 
iumbraoora; o tainbién, espléndidamenle bella, clara, pura. 

“jj .\l huerto 0e (.a Noceda : para unos es la Esposa; para olros, cl Esposo, 
quien habla en estos últiuios versiculos. En ellos se exponen los trabajos a que se 
entrepà la Iplesia en ausencia de su Esposo y a beneficio de sus hijos los fieles 
para hacerlos progresar en la virtud e inducirlos a imitar la pasión de Jesús, sini- 
bolizada en los granados. |] La floración : otros, «el verde» ; otros, «para solazamie 
en las flores». 

Verso oscuro, cuyo inseguro texto (cf. las correcciones que Kit propone) ha dado 
lugar a muy divergent es interpretaciones. V tradue-e «Nescivi: anima mea conturbavit 
proptcr quadrigas Aminadab». En vez de Aminadab que dicen GV', H escribe amiiií 
nadib, «mi alma me ha puesto [sobre] los carros de mi pueblo noble», que otro- 
interpretan «del séquito del príncipe». .Así, Bibl. Bonn : «Mi alma Quedó consternada. 
i Los carros del séquito principesco!» Reina vierte : «... Mi alma se ha tornado como 
los carros de Aminadab», lo cual no dista de la versión hoy màs corriente. Cf. Buzy : 

I «De repente mi amor hizo de mí el carro de .A.» Recordemos a Abinadab, aquti 
montanés en cuya casa fué depositada el arca de la alianza al volver del país filis- 
' teo (i Sam. 7, il, y su hijo Vzzà fué el conductor del carro a quien Dios castigo 
con la muerte por haber iutentado sostener el arca al vacilar los bueyes (2 Sam. 6, 3I. 
Parece, pues, que el Espxjso se compara aquí al carro transportador de la Espos* 
amada. Adviértese claramente que el ver.so no se conecta hoy bien con el contexto 
inmediato. 

' Vuelve, vuelve; estas palabras (que otros vierten ; (Detente! iDetentel) pueden 

I ponerse en l>oca de la Iglesia, invitando a la Sinagoga a que reconozca al Mesías, 
** enyiado para su salud, ruego que todos los aúos dirige a Dios en el oficio del Viemes 
*1 .Santo. II Sulamita : parece ser un denominativo patronímico derivado de Sulam, villa 
I de la llanura de Esdrelón, hoy Solem. Podria también aludir al nombre de Salomón, 
y, ademàs, evoca en nosotros el recuerdo de Abisag, la Simnamita, que caMeó al 
I viejo rey David (i Re. i, 3). El nombre que aquí se da a la Esposa habría sido es- 
i cxígido, como taiitos otros del Cantar, por su valor musical y poético, como indi¬ 
ca Buzy. 








































7 1-4 


CANTAR DE LÓS CANTARES 


7 1-4 


Contemplación de la esposa. El deseo. Mutua posesión 


El esposo 


n ’ I Qué queréis ver en la Sulamita 
* a la manera de un coro en dos campos ? 


El coro 

[* *1 i Que bellos son tus pies en las sandalias, 
oh hija de príncipe! 

Las curvas de tus muslos son corao joyas 
obras de raanos de artista. 

% Tu ombligo es una cràtera redonda, 

jNunca falte [en ella] el vino mezclado! 
Tu vientre es raontón de tngo 
cercado de lirios. 

Tus dos * pechos son cual dos crías 
melHzas de gacela. 

\ Tu cuello es cual torre de marfil ; 

tus ojos son como las albercas de Jesbón 
junto a la puerta de Bat-Rabbiïn. 

Tu nariz es cual la torre del Líbano, 
que mira cara a Damasco. 


* A LA MANERA DE üN CORO EN DOS CAMPOS o ijartes : cí. V ; íiiisi choros castrorum». 

* En general suele hoy verterse : «como la danza de los campos o castrense» 
cf. Bibl. Bonn; «i El baile del camparaento ?», Bibl. Tub.: «la danza guerrera»), 
e. d., la danza del sable realizada por una mujer que lleva en la cabeza un càntaro 
de agua. Buzy propoue interpretar, en vez de dansa, coro dividido en dos partes, 
formado por las doncellas que cantan las alabanzas de la Esposa, situada en medio 
de ellas en presencia del Esposo... 

íQué bellos... I : hace el coro en estos primeros versos el elogio de la Esposa 
con libertad estrictamente oriental, que no dice con nuestras costumbres. La belleza 
DE Los PIES (lit., pasos) pucde significar las veloces predicaciones evangélicas de los 
apóstoles; las curvas de los muslos, la robusta trabazón de nerviós y huesos, con 
que puede la Iglesia caminar sin tropiezo por el recto camino de la doctrina y de 
las costumbres; el o.mbligo y el vientre, la maravlllo.sa fecundidad de que està do¬ 
tada, fecundidad que también insinúan los pechos. El cuello, por donde pasan la 
voz y los manjares, se aplica en sentido espiritual a los doctores, igual que los ojos, 
que sirven para dirigir el cuerpo, y que la nariz, con que se distinguen los buenos 
de los malos olores. Estos doctores, como la torre del Líbano vigilaba el acceso dc 
los pueblos orientales, vigilan y defienden a la Iglesia de cualquier incursión enemiga. 
La cabellera representa los pensaniientos con que los santos procuran conformarse 
con Jesu-Cristo. La talla o talle de la Iglesia es perfcctamente derecha, como la palma, 
porque todo su obrar tiene sieinpre delante de los ojos la retribución eterna. Los ra- 
ciMos DE LA viD son los ju.stos nacidos de la vid Cristo, unida a la palmera Iglesia ; 
y EL ALiENTo CUAL MANZANAS es la sagrada predicación, sienipre llena de suavidad y 
gracia, lo mismo que el habla. 

[q Curvas : la voz hebr. jammuQuim es de sentido dudoso. G vierte «movimiento 
rítmico», S «formas», V «iuncturae»; recientemente ; «yueltas, giros, revueltas; cur- 
vaturas, líneas curvas». || Muslos: otros, «caderas, lomos». || Joyas: o anillos, co¬ 
llares, aderezos. 

*3 Nunca falie : o bien, en que nunca falta... 

■*5 Jesbón : es la conocida ciudad de la Transjordania. || Bat-Rabbim, que algs. no 
interpretan como nombre propio (así Bibl. Bonn : «la populosa ciudad»), recuerda a , 
Rabbat Amtnón, capital de los ammonitas. Para Buzy puede ser una creación del 
poeta. II La torre : otros, «el saliente». ! 
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CANTAR DK LOS CANTARES 


7 6-13 


% Tu cabeza se yergue como el Carmelo, 

y la cabellera de tu cabeza es como púrpura : 
uu rey esia picudido cu ias trenzas.. 

El esposo 

*, i Qué hermosa eres, qué encantadora, 
oh amada hija deliciosa 
"t Esa tu talla semeja a una palmera 
y tus senos a racimos. 

*, Déjame : Subiré a la '• palmera, 
y cogeré sus racimos ; 

y Seran tus senos para mí como racimos * de la vid ', 
y tu aliento cual manzanas. 

*10 Tu habla es como el vino exquisito, 

que corre deliciós amen te para mi amado « 
y se desliza por viis labios y dientes L 

La esposa 

**„ Yo soy de mi amado 

y ííacia mí tiende su deseo. 

“lï \ en, amado mío ; 

salgamos al campo, 
p)ernoctemos en las aldeas. 

Madruguemos a las vinas veremos 
si brota la viua, 
si las ciernes se entreabren, 
si florecen los granados ; 

Callí te daré mis amores> **. 

Las mandràgoras exhalaron su fragancia ; 

a nuestras puertas tenemos toda clase de frutas deliciosas : 
tanto las nuevas como las anejas, 
i oh amado mío!, las reservo para ti. 


Ln küv... IRZX2AS ; cí. V ; €(sicut purpura) rcgis viucta canalibusi. Reina ; 
fcomo la púrpura del rey ligada en los corredores»; Valera ; t... suspendida en las 
galerlas». 

Y serAn ; o bien, y ojalà fueran || To aliento; lit., el olor de tu nariz, e d., la 
tragancia de tu lespiración. 

Tu HABLA : lit., tu paladar, gaiganta (G). 

‘Ojj Yo SOY DE .MI AMADO : nueva protesta de fidelidad de la Iglesia a su Esposu. 

Salgamos al campo : ese campo es el mundo, adonde bajó gracias al fiat tnihi de 
Maria Santísima y donde moró, anunciando la palabra de verdad basta en las màs 
pequeúas aldeas. 

Madrugue.mos a las vinas : iusiste la Esposa en que visite su Esposo su yina, 

que es la Iglesia universal y particular, para ver si està florecida, esto es, si han 

crecido los génnenes de la fe, y sobre todo si florecen los granados, o sea si los 
santos perfectos en la fe y las obras estàn atentos a imitar tambi^n la pasión del 
Senor y a morir por El en caso nccesario. 

Las mandrAgoras exhalaron su fragancia cuando los apóstoles y sus sucesores 
esparcieron por doquier la fama de su buen nombre y el perfume de sus virtu- 
des. II A nuestras puertas: (prb. 1 . «a mi puerta», anota Kit), esto es, en la Iglesia 

bay toda clase de frutas deliciosas de pensamientos, palabras y obras nuevas y anejas. 






81-5 


CANTAR DK LOS CANTARES 


81-5 


EI deseo. Posesión mutua 


La esposa 


' j Quién diera que fueses un hermano ® para iní 
^que hubie&e mamado )os pechos de mi madre! 
Ilallaríate en la calle 

y podria besarte sin que se me despreciara. 

* -<Yo te conduciría>· 

te introduciría en la casa de mi madre, 
en la cdntara de la que me dió a luz 
Yo te daria a beber vino aromatizado, 
mosto de granadas. 

' Su Izquierda bajo mi cabeza, 

su diestra me abraza amorosa. 


El esposo 


* Yo os conjuro, 

hijas de Jerusalén, 

que no despertéis ni desvelels 

a la amada basta que ella quiera 


El coro 


* I Quién es esa que sube del desierto 
apoyada en su amado ? 


8 * * IQuién diera : todos los Santos Padres estàn concordes en dccir que el de¬ 
seo que tenia la antigua Iglesia o Sinagoga, compuesta por todos los justos, 
era ver al Verbo encarnado. En estc primer número se eclia claramente de ver que 
cuanto compiende este libro es espiritual y divino y no debe interpretarse según 
la letra ; porque i qué esposa verdaderamente amada de su esposo—dice un santo— 
puede desear que éste se le convierta en hermano? || Y podría besarte; por beso 
de la Esposa entiende San Gregorio Magno el espíritu de amor y de libertad que 
debía ser el fruto de la Encarnación, y con el cual deseaba ella ser\'ir a su Esposo, 
libre del espíritu de temor propio de la ley antigua. 

- La casa de mi madre : refiérese a la celestial Jerusalén, que, según San Pablo, 
es dicha nuestra madre. || Yo te daría : el ardor de la caridad viene aquí figurado 
por el vino, y los aromas por las buenas obras, que son la prueba de ese amor. 

* Abraza amorosa : o bien, acaricia. 

Se trata en estos vv., al decir de San Ambrosio, de las bodas divinas de la 
alianza de Cristo con la Iglesia, a la que toma por la mano en calidad de Esposa 
y conduce al cielo como a nupcial càmara. Sale apoyada en su Amado, en quien 
I>one su confianza y halla fuerza para salir de este destierro y encaminarse al cielo. 
Para algunos Santos Padres, el manzano representa la cruz, a la sombra de la cual 
nació la Iglesia y siente encenderse en amor de su Esposo. || Ponme como sello : 
Jesús, escribe San Ambrosio, es como sello en nuestra frente, para que le confesemos 
sin avergonzarnos de El; como un sello sobre el corazón, para que le amemos en 
todo tiempo; como un sello sobre nuestro brazo, para que obremos de continuo 
por El. II Pues fuerte como la muerte : como la muerte pone fin a todos los iieca- 
dos, así el amor, en cierto sentido, surte el mismo efecto (San Ambrosio). || Duro 
coMü EL SEOL LA PAsiÓN T o bien, tcl celo del amor». Ve el Salvador de las almas que 
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8 6-11 


CANTAR DE LOS CANTARES 


8 6-11 


El esposo 


Bajo el mauzano te dcsperté, 
allí te dió a luz tu maare, 
allí dió a luz tu progenitora 


La esposa 


Ponme como sello sobre tu corazón, 
cual sello sobre tu bra/.o ; 
pues fuerte como la muerte es el amor, 
duro como el seol la pasión ; 
sus ardores son ardores de fuej^o, 
y sus llamas ®, llamas de Yah 
Grandes aguas no podrían apagar el amor 
ni los ríos arrastrarlo con inundación. 

Si alguien diese 

toda la fortuna de su casa a cambio del amor, 
se le despreciaría. 


^ Tenemos una hermana Chiquita, 
que aun no posee senos ; 

I qué haremos por nuestra hermana 
el día en que sea pedida en matrimonio ? 

“ Si es un muro, construireraos sobre ella 
un coronamiento de plata ; 
y si es una puerta, 
la guarneceremos con tabla de cedro 
Yo soy una muralla, 

mis pechos son como torres ; 
soy, pues, a sus ojos 
como quien ha hallado paz. 

" Salomón tenia una viha 
en Baal Hamón ; 

encomendó la viha a los guardas ; 

cada uno había de satisfacer de su fruto mil siclos de plata. 


rccibimos a mauos llenas de íu eutnngo Satanàs toda suerte de bieues falaces, j . 
como temeroso de perder nuestro amor, le hace el suvo subir a la ctu/í;, donde nos 
da su cuerpo, su sangre y su vida, prendas de la vida eterna. || Grandes aguas ; 
se habla aquí, es claro, del amor perfecto, que pone a las almas en términos de 
no poder ser superadas ni por el fuego de las persecuciones ni por la violència de 
ias tempestades que levanta contra ellas el mundo. 

“ Allí te dió a luz... : o también ^onribíd; cf. V : tibi corrupta est mater tua, 
ibi violata est genitríx tua». 

® EuerïE ; en el sentido de implacable, insaciable. 

En estos versos està ia conclusión del Cantar, y se declara cómo es intro- 
ducida la.Esposa en el palacio del cielo. || Tenemos una hermana : se pregunta aqui 
el Esposo Jesús qué deberà hacer e’n el día en que serà su hermanita la Iglesia 
pedida en matrir«onio, o en otros términos, cómo la harà fecunda. Esto sucederà 
el dia de Pentecostés, cuando baja el Espfritu Santo al corazón de los discípulos 
y los inflama en celo por la propagación de la fe cristiana. Entonces serà fuerte 
como una muralla reforzada con baluartes. || Sea pedida : lit., apalabrada. 

lo-ji Yo SOY UNA MURALLA I con sinceridad y humildad y con la noble entereza 
rjue da la virtud afirma aqnf la Iglesia que es una muralla apta para defender la 
ciudad de Dios. Todo lo cual se cumplió el día en que Cristo envió al Espfritu 
Santo para alumbrar y fortalecer a la Iglesia. || Salomón tenía una viSa : la viSa 
del verdadero Salomón, Jesu-Cristo, se eattiende i>or todo el mundo, y su cuidado 
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8 12-14 


CANTAR DE LOS CANTARES 


812-14 


“ Mi pròpia vina està ante mí : 

el millar serà para ti, j oh Salomón!, 
y doscientos seràn para los guardas de su fruto. 

” I Oh tú, la que moras en los huertos, 
los companeros dan oído a tu voz : 
hàzmela oír...J 
Huye, amado mío, 

semejante a la gacela 

o al cervatillo de los ciervos 

sobre las montahas de las balsameras. 


està encomendado a hombres selectos, amigos dcl Esihjso, que llama el texto guar- 
DAS, y son los apóstoles, los cuales deben entregar al dueno mil siclos de plata, 
esto es, abuudantes frutos. || Mi pròpia vina; o como algs. interpretan : «Sea asl 
también con mi vina, que està ante mi», i Habla el administrador de la finca ? Créese 
generalmente que es la Iglesia, quien afirma que ha trabajado con tanta solicitud 
en la vina del Senor, que ésta trae ya ingentes frutos ; y, generosa siempre, pide 
larga recompensa para cada uno de los operarios. 

w Como quien ha hali.ado paz ; e. d., i como quien ha hallado favor a sus ojos ? 
Otros, «que ha experimentado felicidad (gracia, paz)», «que se ha entregado hace 
tiempo» (Bibl. Bonn). 

13 Que moras e.n los huertos : no sólo en la Iglesia universal, sino en las par- 
ticulares. || Los companeros; los santos y almas justas de la tierra gustan de oir tu 
voz, por medio de los pastores y doctores, que no cesan de predicar el Evangelio. 

Huye, amado mío ; vamos al monte de las balsameras, a los collados eternos, 
en donde con perfecta felicidad viviremos unidos * 







X ü T A S C R T T I C A S 
AI, CANTAR DE LOS CANTARES 


CAP. I 

a-a asl c Kit ; H bésenie. sk] b GL lY e! olor de tus perfumes sobrepasa a to- 
dos tus aronias», V «con la fragancia de los mejores ungüentosi; la crítica prefiere 
dl o trsp tras el primer estico del v 3^, donde lo reiteran las vers] c asf c Kit ; GALV 
Jerraniado] d asi c T (cf Kit) ; GLV «tras de ti correremos al olor de tus perfu¬ 
mes»] e-e así Kit c S (y Sym) ; H introdújome el rey en sus cdrnaras] f tiénese por 
estico no auténtico, sino add] e asl c SymSV(T) H como arrebozada (?)] b-h algs lo 
suprimen, Kit lo trsp post v 7] i asl c Kit ; H mi yegufí] 1 Kit 1 c GSymL(T) ctidn 
bellas] k asl ins c Kit. 

CAP. a 

a Kit 1 c GLSymS llevadme] b-b Kit anota : «dl. cf v 17»] ^-0 Kit anota : trsp po«f 
V 13a y 1 c GLV la voz pro y la voz. 

CAP. 3 

a-a Kit lo suprime] b-b Kit 1 «su interior recubierto (o incrustado) de ébano. » OH • 
hijas de Jeritsalcn, salid...», y suprime luego hijas de Sión c GLI.Shi ; cf. 

CAP. 4 

a Kit dl] b así c GLSV ; H conmigo] c asl c los críticos, en vez de conmigo de H] 
d así c G.ASyniSLV ; H tus diji's (o coigantes) ; otros : «anillo, cadenilla»] e así Kit 
c mlt mss edd GLSV; H gan fuente’, que otros mantienen e incluso leen tambiéu 
en 12 a en vez de gal ‘huerto’] f asl ins c Kit] e Kit dl 13 c; otros 1 «rosas» por 
«nardos»] h así prb, cf Kit; H huertos. 

CAP. s 

a Kit borra esta palabra] b así c pl mss edd ; H por él] 0 así c GLV ; H y mis 
manosl d-d prb ins tras 4b anota Kit c otros críticos] e así ins c G (cf Kit))] fas: 
c mss vers ; H sing] e Kit cree prb haya de 1 c GLTV gue producen o hacen brotar 

CAP. 6 

a-a Kit y otros lo creen prb add, cf v lo- 
CAP. 7 

a prps dl] basi ins c GLVT] oasi c ’AS; H en las delicias] d así ins c G] e Joüon 
y otros c él sustituyen este estico por para mi boca; G 1 «derecho a mi cunado»] f así 
c GASV’; H los labios de los durrtiientes] S Kit dl a las uíüas] b generalmente prps 
dl; Kit anota «fit trsp in fine v 14». 

CAP. 8 

a así c GLV(T) ; H cotno un hermano] b Kit lo suprime; otros el verbo siguiente] 

0 así Kit y muchos críticos con GLSb; H (= V) y me ensenarias] d asl c GSV; H ella 
dió a luz; mucbos críticos suprimen este estico] e así ins muchos para coinpletai 
e! paralelismo ; cf Kit, que modifica H de otro modo. 
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í N T R O D U C*C I O N 
LA SABIDURIA 


AL LIBRO DE 
DE SALOMON 


D t)BLE FicciÓN LiTEKARiA.—Espejo de príncipes podria tittilarse el libro 
de la Sabiduría. Para que se presenten mds autorizadas, estas leccio. 
ncs de sabiduría religiosa se ponen en labios de Salonión, cl Rey 
Sabio por excelencia, y se dirigen a los reyes y gobernantes de la tierra. 
Pero ni Salomon es sti autor ni han de ser los reyes stis únicos lectores. 

Daios históricos. — Kl autor fué un discreto y piadoso israelita, helc- 
nista, probablemente alejandrino. Pero hasta hoy no ha sido posible iden- 
tificarlo. Los destinatarioa sou, principahnente a lo menos, los israelitas 
establecidos en Egipto. Xo se exclnyen, con todo, los lectores gentiles. 
El fin que se propone el libro es mantener a los judíos fieles a la religión 
de sus niayores, inconiparablemcnte superior al politeismo pagano, y pre~ 
venirlos contra las sediicciones de la idolatria reinante. Escribióse, a lo que 
parece, en Alejandría durante el siglo II antes de Cristo. Escrito en grie- 
go, y por esto excluido del canon palestinense, fué incluído en el canon 
alejandrino y, no obstante las vacilaciones de tinos pocos, recibido cermo 
divinamentc inspirado en la Iglesia cristiana. 

Caracteres internos. —I. Libro sapiencial. —Su tema es la sabiduría. 
que es la ciència de Dios, considerada como norma de la vida moral. No 
procede, como otros libros sapiencialcs del Antigiio Testamento, por bre- 
l't’s sentencias yuxtapuestas, sino més bien por exposiciones bastante am- 
plias de los puntos que dcsarrolla. Se distingne por la alteza de pen- 
samientos, que frecnentemente llega a la siiblimidad. Sus ensenanzas 
ntorales, rompiendo los moldes de la ètica judaica, anuncian ya la espp- 
ritualidad evangèlica y ptieden incorporarse casi enteramente en la ascè-^ 
tica cristiana. 

2. Significación teològica. —La Sabiduría, probablemente el último es¬ 
crito inspirado del Antiguo Testamento, representa el último avance de la 
revclación precristiana. Tiene especial afinidad con San Pablo y San Juan.- 
Podria denominarse Teodicea israelita o revelada. Trata con singular 
maestría los problemas de la existència y providencia de Dios. Entre los 
atributos divinos resalta el de la clemencia o misericòrdia. Ni faltan suge. 
rencias trinitarias. La personificación de la Palabra de Dios, del Espíritu 
Santo y principahnente de la Sabiduría deja visliimbrar el adorable mts- 
terio de la Trinidad. Se nccesita reflexión para no leer en semejante per¬ 
sonificación tina distinta y verdadera personalidad. 
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3. E.-^píritu r^ligioso .—Todo el libro està penetrado de la màs pro- 
funda ícligiosidad y piedad. Son ensenanzas cdlidas sobre cosas íntima- 
niente sentidas. Su lectura infunde una altisima estima de Dios y de todo 
lo divino. Esta estima de Dios se extiende al pueblo de Dios. Es entranable 
y conmovedor el amor del escritor sagrado hacia Israel. Pero este Israel 
no es el judaismo cerrada y nacionalista, que se apacienta de esperanzas 
terrenas: es ya el Israel de Dios (Gàl. 6, 16). 

4. Helenismo .—Por màs que abomine de toda idolatria y de la in- 
moralidad pagana, no por esto el autor desprecia o desconoce los valores 
hnmanos de la civilización helénica. Muéstrase conocedor y jiisto apre- 
ciador de la filosofia y del arte y de toda la cultura griega que florecía 
en Alejandría. De ahí el tinte filosófico y tono literario qne quiso dar 
a su obra, esperando que esta adaptación de la revelación divina al \medio 
ambiente en que vivia podria dar nnevo relieve y atractivo a la religión 
de Israel. Pero en esta adaptación nada de amalgamas 0 compromisos. 
Si su judaismo no es odio al helenismo, tampoco su helenismo es una 
abdicación de su amor al Israel de Dios. Toda su estima de la cultura 
griega no mermarà en un àpice la integridad de la verdad y de la san- 
tidad de la religión de Israel. 

5. índole literaria .—Su lenguaje, sin ser àtico, no carece de cierta 
elegancia. Alma fnerte y enèrgica, pone especial empeno en la fuerza 
expresiva de la frase. De ahí su estilo varonil y tajante, stis expresiones 
lapidarias. Aunque propenso al énfasis y aun a la extremosidad, no carece. 
con todo, de toques blandos y rasgos exquisitamente delicados. No le arre. 
dran los neologismos. Diriase a las veces que el libro se ha escrito en 
nuestros dias. Tal es el tono de modernidad que lo distingue. Su predilec- 
ción por las palabras compuestas se parece no^poco a la de ciertos autores 
modernos. Pero todos estos ideales 0 gustos literarios, sobrepuestos al ge- 
nio israelita, no han logrado ahogarlo ni disimularlo. El paralelismo he- 
breo ha resistido victorioso todas las inyecciones de helenismo. 

División.— En el libro se distinguen marcadamente cinco secciones . 
1-5. 6-9, 10-12, IJ5-15, i6-ig. Pero la afinidad de las dos primeras, que 
consideran la Sabiduría en la vida, y de las tres últimas, que presentan 
la Sabiduría en la historia, permite dividir todo el libro en dos partes 
principales, Otros siste^nas d0 división, por poemas, por ejentplo, son 
bastante problemàticos. Ni parecen necesarios para seguir el admirable 
desenvolvimiento de los pensatnientos acerca de la Sabiduría. 
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SABIDURIA DE SALOMON 


I. La sabiduría en la vida 


I. Destinos de la sabiduría 
Sinceridad de corazón 

1 ' Amad la justícia los que gol>ernàis la tierra, 

^ sentid del Senor cou entranas de bondad, 
y con sencillez de corazón buscadle. 

Porque se deja ballar de los que no le tientan, 
se manifiesta a los que no le son incrédulos. 

’ “ Pues torcidos pensamientos apartan de Díos, 

y, puesta a prueba, la Potencia recrimina a los necios. 

‘ Que en alma artera no entrarà la sabiduría, 
ni habitarà en cuerpo sujeto al pecado. 

* Porque el Santo Espíritu de buena crianza huirà el fingimienio, 
y se alejarà de pensamientos insensatos, 
y serà repelido por la presencia de la injustícia. 


Omnisciència y justícia divina 

’ Porque espíritu amigo del liombre es la sabiduría, 
y no dejarà impune al blasfemo ipor su lenguaje ; 

pues testigo es Dios de sus pensamientos, 
y e.scudriíiador veraz de su corazón, 
y oidor de su lengua. 

’ Porque el Espíritu del Senor ha henchido el mundo, 
y el que todo lo abarca sabe cuanto se dice. 

* Pof esto nadie que profiera palabras inicuas se encubrirà, 
ni dejarà de visitarle vengadora la justicia. 


-1 Necesidad de las disposiciones morales para alcanzar la sabiduría. || Merece 
notarse la triple personificación de la Potencia, la Sabiduría y el Santo Espíriau 
MS lumbre del misterio de la Trinidad. 

’ Sentid del Senor con eniraSas de bondad : es decir, con religiosidad > pièdad 
amorosa. 

Se reprueban las murmuraciones coutra la provulencia dc Dios. 

I.A SABIDURÍA, Dios, et Espíritu dfx Senor : nueva sugerencia trinitaria 
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’ Pues sobre las tramas del impío se harà inquisición, 
y el ©co de sus palabras llegarà al Senor 
para recriminación de sus iniquidades ; 

'’ porque oídos celosos lo escuchan todo, 

y el rumor de los murmullos no se encubre. 

“ Guardaos, pues, de murmuración desaprovechada, 
y preservad de maledicència la lengua ; 
porque palabra secreta no escaparà sin mas, 
y boca mentirosa mata el alma. 


Por el pecado, la rauerte 

No piovoqucis la muerte con el extravio de vuestra vida, 
ni os atraigàis la ruina con las obras de vuestras manos. 

Que no fué Dios quien hizo la muerte, 

ni se huelga con el exterminio de los vivos , 

" pues todo lo creó para que subsistiese, 

y saludables son las producciones del mundo ; 
ui hay en ellas veneno de exterminio, 

ni imperio de los infiernos sobre la tierra. 

” Pues la justícia es inmortal ; 

mas la injustícia es captación de muerte. 

Los impíos, emperò, con las manos y con las palabras 
llamaron hacia sí Qa muerte : 
reputàndola amiga, se perecieron por ella ; 
concertaron alianza con ella, 

pues dignos son de ser pertenencia suya. 


Materialísmo, sensualidad y crueldad de los iinpíos 

rt ’ Porque dijeron entre sí, discurriendo torcidamente : 

^ «Corta es y penosa nuestra vida, 
s no hay remedio para la muerte del hombre, 
ni se conoció quien tornase de los infiernos. 

’ Pues de improviso vinimos a existir. 

y tras esto seremos cual si nunca hubiéramos existido, 
porque humo es la respiración en nuestras narices, 

y el pensamiento chispa de la palpitación de nuestro corazón ; 
’ apagada la cual, en ceniza pararà el cuerpo, 

y el espíritu se disiparà cual aura inconsistente ; 

' y nuestro nombre serà oívidado con el liempo, 
y nadie se acordarà de nue.stros hechos ; 
y pasarà nuestra vida como huellas de nube, 
y como niebla se desvanecerà, 
íicosada por los rayos del sol 
y apesgada por su calor, 

‘ Cierto, paso de sombra es nuestra vida, 
y no hay retorno de nuestra muerte, 
pues que se puso el sello, y nadie vuelve. 


12-15 ]os planes primordialcs de Dios no entraba la muerte del hombre ; su ori¬ 
gen hay que buscarlo en el pecado orÍRÍnal (Rom. 5, 12-14). 

Saludabi.es : toda la creación sensible, prudentemente utilizada, puede contribuir 
al bien del hombre, al cual fué destinada por Dios. Aquí se hace especial referencia 
a las plantas y frutos alimenticios y medicinales. 

2 ’-^ Interpretación materialista de la vida, sin que falten ciertos toques existen- 
cialistas. 
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* V'·enid, pues, y disfrulemos de lo bueno que existe, 

y aprovechémonos de lo creado, como en la juventud, afanadamente ; 

* llenémonos de vinos exquisitos y de perfumes. 

y no se nos pase flor de primavera ; 

' coronémonos de capullos de rosas antes que se marchiten, 
y no haya prado que no corra nuestra liyiandad , 

* ninguno de nosotros pierda nuestra gallardia, 

por doquiera dejemos senales de jovialidad ; 
porque ésta es nuestra herencia y nuestra suerte. 

*“ Tiranicemos al justo pobre, no perdonemos a viuda 
ni resp>etemos las canas anosas del anciano, 
y sea nuestra fuerza ley de \la justícia, 
porque lo débil queda convicto de inútil. 

*■ Acechemos al justo, porque nos es enojoso, 
y se opone a nuestros hechos, 
y nos reprocha las transgresiones de la ley, 

y nos achaca las faltas de nuestra educación. 

’’ Presume poseer ciència de Dios, 

y a sí mismo se apellida hijo de Dios. 

“ Hizose para nosotros censura de nuestros criterios : 
pesado es para nosotros aun el verlo ; 
pues discordante de'los otros es su vida, 
y muy otros sus caminos. 

" Como cosa bastarda fuimos reputados por él, 

esquiva nuestros caminos como inmundicias 
Llama íeliz la suerte fina! de los justos 
y se jacta de tener a Dios por padre. 

’• Veamos ei son ve races sus palabras 

y p>ongamos a prueba el paradero Se sus cosas. 

” Que si el justo es hijo de Dios, él le protegerà 
y le librarà de manos de sus adversarios. 

Con afrenta y tormento hagamos experiencia de él, 
para que conozcamos su mesura 
y aquilatemos su firmeza en sufrir. 

^ Condenémosle a muerte ignominiosa, 

pues, según él dice, hay quien mire por él.» 

Error fatal 

Eso pensaron, y se engaharon, 
porque los cegó su malicia, 
y no entendieron los secretos juicios de Dios, 
ni esperaron recomi>ensa de santidad, 
ni estimaron hubiese galardón de almas puras. 

” Porque Dios creó al hombre para la inmortaiidad, 
y lo hizo imageu de su pròpia eternidad ; 

** mas, por envidia del diablo, la muerte entró en el mundo, 
y la experimenten los que son herencia del diablo. 

El scnsualísmo epicúreo t'S la consecuencia lóííita del materialismo filosófico 
y del pesimismo existencialista. 

sensualismo sijíue con harta frecuencia la crueldad. Como en Herodes An- 

tipas. 

1 *-^ De estas palabras de los Mbertinos se hicieron eco los sanhedritas en sus ul- 
trajes al Salvador moribundo. De ahí que, en el sentir de muchos Padres e intérpre- 
tes, hay que admitir en estas palabras cierto sentido profético y mesiànico. Lo que 
los libertinos dicen del justo ideal se verificó a la letra en el que es el Justo por 
antonomasia y verdadero Hijo de Dios. 

Es el comentario que al discurso de la incredulidad, materialista y fatalista, 
hace la fe, espiritualista y providencialista. 

Por envidja del diablo... : mas aúade San Juan : tpara esto se manifestó el Hijo 
de Dios, para destruir las obras del diablop (i Jn. 3, 8). 
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Sentencia contraria cle justos e impíos 

o ^ Mas las almas de los justos estan en manos de Dios, 

^ y no les tocarà tormento alguno. 

* Parecieron a los ojos de los necios haber muerlo ; 

y fué estimado su transito como una desgracia, 

^ y su partida de entre nosotros, un quebranto ; 
mas ellos reposan en la paz. 

* Pues aunque a juicio de los hombres hayan sido castigados, 

su esperanza està rebosante de inmortalidad ; 

^ y, castigados un poco, seran en grande favorecidos, 

pues Dios los sujetó a prueba y hallólos dignos de sí. 

' Como oro en el crisol los aquïlató, 

y los acogió como holocausto de víctimas. 

’ Y al tiempo en que seran visitados relumbraràn, 

y como chispas en la paja, se extenderàn ràpidamente. 

’ Juzgaràn las naciones y domenaràn los pueblos, 
y sobre ellos reinara el Senor eternamente. 

“ Los que en él confían, entenderàn v'erdad, 
y los fieles permaneceràn en amor cabe él ; 
porque gracia y misericòrdia para sus santos 
y mirada vigilante_ para sus elegidos. 

Mas los impíos recibiràn castigo conforme a sus pensamientos : 
ellos, què desdenaron aíl justo y apostataron del Senor. 

“ Pues quien en nada tiene sabiduría y buena crianza es un desgraciado ; 
y es vana su esperanza, y estériles sus afanes, 
y desaprovechadas sus obras, 

'■ insensatas sus mujeres y perversos sus hijos, 
sujeta a maldición su posteridad. 


/ 

Esterilidad santa y fecundidad impia 

Porque dichosa la estèril sin mancilla, 
la que no conoció lecho con delito : 
lograrà fruto en la visitación de las almas ; 

'* y el eunuco que no obró con sus manos cosa contra ley 
ni concibió perversos pensamientos contra el Senor ; 
pues por su fe se le darà galardón escogido, 

y suerte màs placentera en el santuario del Seiíor. 

''' Pues de los buenos trabajos glorio.so es el fruto, 
y firme la raíz de la prudència. 

' !Mas los hijos de adúlteros no alcanzaràn madurez, 
y lo nacido de lecho ilegítimo desa^parecerà. 

'■ Pues aunque logren longevidad, por nada seran contados, 
y deshonrada a la postre su vejez. 

'' Que si temprauo fenecieren, no tendràn esperanza, 
ni conhorte en el dia del examen ; 
pues para la raza inicua duras seràn las postrimerías. 


3 '-*' Provechosa doctrina sobre las tribulacioues de los justos, que no son una con- 
dcnación o un infortunio, sino una prueba, una ptirificación, un holocausto, al 
> ual seguirà una inmortalidad bienaventurada. 

13 - 1 » La esterilidad o carència de hijos, que para los hebreos era una desgracia, pue- 
de .•K'r efecto de la virtud y merecer eterna recompensa. Al contrario la fecundidad 
pecaminosa. .Se a.sientan las ba.ses de la virginidad cristiana. 
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A ‘ ilejor es esterilidad con virtud, « 

^ pues hay inmortalidad, en su memòria, 

porque se da a conocer así a Dios como a los honibres. 

’ Cuando presente, la toman |>or dechado ; 

cuando ausente, la echan menos ; 
y en la eternidad, cenida de corona, es llevada en triunlo, 
vencedora en la liza de inmaculados certàmenes. 

’ Mas la prolíiica turba de los impíos no rendirà provecho, 
y sus bastardos retonos no echaràn hondas raíces 
ni asentaràn base firme ; 

‘ pues aunque por un tiempo retonen verde ramaje, 

no bien afianzados en el suelo, seran sacudidos por el viento, 
y por la violència de los vientos seran arrancados de cuajo ; 

‘ y sus brotes se quebraràn prematuramente, 

y su fruto serà inservible, sin sazón para comer, 
y para nada aprovecharà. 

’ Pues hijos nacidos de suenos ilegítimos, 

testigos son de crimen contra sus padres, 
cuando de ellos se haga inquisición. 


Muerte prematura del justo y longevidad del impío 

’ Mas el justo, aun cuando muera antes de tiempo, 
disfrutarà de reposo. 

^ Que la ancianidad respetable no es la longeva, 
ni se mide por número de anos ; 

* mas canas para el hombre es la iprudencia, 
y edad de ancianidad, vida inmaculada. 

Hecho agradable a Dios, fué amado, 

y viviendo entre pecadores, fué trasíladado. 

" Fué arrebatado por que la malícia no trastornase su inteligencia 
o el fingimiento sedujese su alma ; 

** pues la fascinación de la frivolidad estraga lo bueno, 

y la v’olubilidad de la concupiscència mina un animo incxrente. 

Llègado en breve a cuniplida madurez, 
llenó el espacio de largos tiempos. 

" Porque era acepta su alma al Senor, 

por esto se apresuró a sacarlo de en raedio de la iniquidad. 

Mas los pueblos lo vieron, y no entendieron 
ni pararon mientes en tal cosa : 

“ que gracia y misericòrdia son para sus escogidos 
y providencia solícita para sus santos. 

“ Condenarà el justo difunto a los impíos vivos, 

y la juventud presto fenecida, la anosa vejez del injusto. 

” Porque veràn el fenecimiento del sabio, 

y no comprenderàn qué designios tuvo acerca de él, 
y para qué le puso en seguro el Senor. 

'* Lo veràn, y lo miraràn despectivamente ; 
pero el Senor se reirà de ellos. 

Y pararan tras esto en cadàver sin honra 

y en ludibrio entre los muertos por siempre jamà.'». 

Porque los harà trizas, mudos, precipitados de cabeza, 
y los sacudirà desde sus cimientos ; 


^ Se enaltecen los jóvenes maduros, cuya precoz virtud contrasta con la ligereza 
^ o los devaneos de ciertos viejos frívolos. 

lo-H Frecuentemente las muertes prematuras son una gran misericòrdia de Dios 
Y en los casos de jóvenes santos son una lección y una condenación para los virjo- 
sin virtud y un estimulo y espejo de santidad para los jóvenes. 
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y hasta el extremo seran asolados, 
y seràn presa del dolor, 
y su memòria perecerà 

Al recuento de sus delitós vendran acobardados, 

y los reconvendràn, alzàndose en contra, sus iniquidades. 


Juicio final: reflexiones tardias de los impíos 

r ' Entonces estarà el justo con ^ran seguridad, 

^ frente a aquellos que lo afligieron 
y descalificaron sus trabajos. 

* Al verlo ellos se conturbaràn con terrible espanto, 

y quedaran desatinados ante la paradoja de la salud. 

® Diran entre sí, desengaiiados, 

y con la angustia de espíritu gemiràn : 

«Ese era el que en otro tienipo tuvimos coino objeto de irrisión 
y como prototipo de abyección. , 

* Necios de nosotros, calificamos su vida de locura 

y de ignominia su remate : 
i cómo fué contado entre los hijos de Dios 
y entre los santos se halla su herencia ? 

* Luego extraviados anduvimos de la senda de la verdad, 

y la luz de la justicia no brillo para nosotros, 
y el sol no amaneció por nuestra casa. 

’ Nos hastianios de los senderos de iniquidad y perdición, 
y atravesamos pàramos intransitables, 
ínas el camino del Seíïor no lo conocimos. 

* I Qué provecho nos trajo la altanería ? 

i<) la riqueza con jactancia de qué nos ha servido ? 

"Se pasó todo aquello como sombra, 

y como mensajería que pasa volando ; 
como nave que cruza el agua fluctuante, 
de cuyo paso no es iposible hallar vestigio, 
ni estela de su quilla entre las ondas ; 

' o cual del ave, que cou su vuelo cortó el aire, 
ninguna senal se descubre de su paso : 
azotada el aura leve por el golpe de las plumas 

y rasgada con el ímpetu estridente de àgiles alas fué atravcsada, 
y tras esto no queda senal de su paso por ella ; 
o cual, al dispararse al blanco una saeta, 
cortado el aire torna luego a juntarse, 
hasta no poder conocerse el sitio de su paso : 

’ así también nosotros, apenas nacidos, fallecimos, 
y ninguna senal de virtud pjudimos mostrar, 
antes por nuestra maldad fuimos consumidos.» 

" Pues la esperanza del impío es como brizna llevada por el viento, 
y como menuda escarcha perseguida por el torbellino ; 
y como el humo por el viento, es disipada, 

y pasa como el recuerdo del huésped de un día. 


5 ’ La paradoja de la salud : lo que a los ojos munclaiios pareció un absurdo y una 
ínscnsatez, resultarà ser la única verdad y el único bien. 

Triple desengano, tardío y desaprovecliado, de los impíos : a) en el aprecio de 
las personas (3-5) ; b) en la estiniación de la verdad y de la justicia (6) ; c) en la 
valoración de los bienes terrenos (7-9). Estas reflexiones deberían ser la base de una 
justa filosofia de valores. 
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Triunfo de los justos y castigo de los impios 

“ Mas los justos viven eternamente. 

5' en el Senor està su'recompensa. 
y la solicitud por ellos eii manos del Altísimo. 

'* Por esto recibiràn el reino de la nobleza 

y la diadema de la belleza de mano del Senor ; 
pues con su diestra protectora los cobijarà 
y con su brazo los abroquelarà, 

'• Tomarà como armadura su celo 

y armarà la creación para defensa contra los enemigos. 

Vestirà por coraza la justícia, 
y cenirà por yelmo el juicio leal, 

*'■' tomarà como escudo inexpugnable la santidad ; 
y afilarà la ira severa a guisa de espada, 
y a su lado pelearà el universo contra los insensatos. 

“ Saldràn certcras las saetas de los rayos, 

y cual del arco tirante de las nubes se lanzaràn al blanco ; 
“ y como por una ballesta, llenas de ira, 
seràn lanzadas granizadas. 

Se enojarà contra ellos el agua del mar, 
y los ríos los anegaràn imiplacablemente. 

** Embestirà contra ellos aire de tempestad, 
y como torbellino los zarandearà. 

Y yermarà la iniquidad toda la tierra, 

y las mdlas obras derrocaràn los tronos de los poderosos. 


2. La SABIDURÍA, CELEBRADA POR EL ReY SaBIO 

Invitación de la sabiduría a los reyes 

^ ' Kscuchad, pues, [oh reyes!, y entended ; 

aprended, [ oh jueces de los confines de la tierra! ; 
•'prestad oído, los que dominàis la muchedumbre 
y os jactàis de mandar turbas de çueblos. 

’ Pues del Senor os fué dado el podeno, 
y el imperio de manos del Altísimo ; 
quien harà inquisición de vuestras obras 
y escudrinarà vuestros designiqs ; 

* porque siendo ministros de su reino, 

no juzgasteis rectamente, ni guardasteis la ley, 
ni caminasteis según los designios de Dios. 

* Espantosamente y de súbito vendrà sobre vosotros ; 

porque severo juicio se hace de los que estàn en alto. 


i5-i« Magnífica profesión de fe y de esperanza en la vida eterna. 

La creación sensible, sometida ahora »a la vanidad» (Rom. 8, 20), està pugnan- 
do por sacudir esta violenta esclavitud y revolverse contra los que abusan de ella, para 
vengar las ofensas inferidas al Creador. 

6 ®^ Es lo que màs claramente dirà a Pilato el divino Maestro : oXo tuvieras potes- 
tad alguna sobre mí si no te hubiera sido dada de arriba» (Jn. 19, iil. Y San Pa¬ 
blo : »No hay autoridad que no sea instituïda por Dios; y las que existen, por Dios 
han sido ordenadas» (Rom. 13, i). 
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® Pues con el pequeiio es induilgente la clemencia, 

mas los poderosos poderosamente seràn enjuiciados. 

^ Que no se encogerà ante nadie el que es Senor de todos, 
ni se intimidarà ante grandeza alguna ; 
pues el pequeno y el grande èl los hizo, 
y con igual desvelo atiende a todos ; 

* mas a ’os potentes aguarda rigorosa inquisició». 

“ Para vosotros, pues, i oh príncipes !, son mis palabras, 
para que aprendàis. sabiduría y no delincàis. 

Pues los que guardaren santamente las santas leyes seràn santifirados, 
y los que las aprendieren hallaràn fàcil defensa. 

" Codiciad, por tanto, mis palabras, 
aaheladlas, y seréis amaestrados. 


La sabiduría, accesible a los que la biiscan 

Esplèndida e inmarcesible es la sabiduría, 
y íàcilmente se deja ver de quienes la aman, 
y es hallada por los que la buscan. 

“ A los que la codician se adelanta en darse a conocer ; 
quien madrugare por ella, no tendrà que fatigarse, 
pues a sus puertas la hallarà sentada. 

Porque el pensar en ella es calmo de prudència, 

y quien por ella se desvélare, presto se hallarà sin congoja. 

'* Pues a los dignos de ella, ella los cerca buscàndolos, 
y en los caminos benignamente se les muestra, 
y adondequiera vuelvan el pensamiento, les sale al paso. 

” Porque el principio de la sabiduría 

es el màs sincero deseo de instrucción ; 

y el ansia de instrucción es amor, 

y el amor es observancia de sus leyes, 
y la atencióa a las leyes es segura inmunidad de corrupción, 

” y la incorrupción nos avecina a Dios ; 

“por tanto, el deseo de la sabiduría encumbra al reino. 

” Si, pues, os complacéis en los tronos y cetros, joh reyes de la lierra!, 
estimad la sabiduría, para que reinéis eternamenle. 


Qué es sabiduría 

*• Qué es sabiduría, y cómo nació, lo voy a declarar, 
y no os encubriré sus arcanos ; 
aiites bien desde su primer origen la investigaré, 
y pondré de manifiesto su conocimiento, 
y no pasaré en silencio la verdad ; 


si se recoidara esta severa aínonestación, no habría en el muudo tanta am- 
bición de mando. 

La sabiduría... se deja ver de quienes i.a aman : està aquí iniplícito el nombre de 
filosofia, que etimológicamente es lo misnio que amor dc la sabiduría. i Ha cuniplido 
siempre la filosofia las exigencias de su nombre ? 

1 ^-'® Son dignos de consideración los actos, aquí coiisignados, del verdadero filÓso- 
fo: amar la sabiduría, buscaria, codiciarla, madrugar por ella, pensar en ella, desye- 
larse por ella. Mas todas estas diligencias serían baldías sin el recurso a Dios 
(Sant. I, s). . , . , 

iT -30 Este curioso sorltes delata la cultura filosòfica del liagiógrafo. Su ultimo ter¬ 
mino, NOS AVECINA A Dios, al reproducirse en la conclusión, se transforma en su equi- 
valente encumbra al rp.ino. 

Se enuncia «1 tema del discurso y se recoinicnda su proveebo. 
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^ ni me acompanaré con la podrida envidia, 

que ésa nada tiene que ver con la sabidurla. 
Muchedumbre de sabios salud son desi mundo ; 
y rey prudente, scijuridad de su pueblo. 

*• Así que dejaos instruir por mis palabras, 
y de ellas sacaréis provecbo. 


Igiialdad de los hombres en el nacer y morir 

'7 Soy yo también mortal, igual que todos, 

‘ y descendiente del primer hombre, plasmado de tierra , 

* y en el seno materno fui modelado en carne, 

dnrante dicz meses cuajando con la sangre, 

de semilla de varón y del placer que acompana el sueno. 

* Yo también, ya nacido, aspiré el aire común, 

y caí sobre una tierra igualmente lacerada, 
y mi primera voz, la niisma de todos, fué asimismo llorar. 

* Entre panales fui criado y entre afanes : 

* que ningún rey tuvo otro principio en el nacer ; 

* una es para todos la entrada en la vida, y la salida igual 


Bienes encerrados en la sabiduria 

' Por esto rogiié, y me fué dada prudència ; 

supliqué, y vino sobre mí espíritu de sabiduria. 

'La antepuse a los cetros y a los tronos, 

y en su comparación en nada tuve la riqueza ; 

'ni equiparé a ella piedra alguna inapreciable, 

pues todo el oro a su lado es una poca de arena, 
y como lodo serà e.^^timada la plata frente a ella. ^ 

Sobre la salud y la hermosura la amé, 

y con preferencia a todo quise tomaria como luz, 
pues no tiene qcaso el resplandor que irradia. 

“ Viniéronme los bienes a una todos con ella, 
e incalculables riquezas por sus manos. 

Y hallé gozo en todos estos bienes, pues los gobierna la sabidurí.'i 
y no sabia yo que ella era su madre. 

" Sin dolo la aprendí y sin envidia la reparto ; 
sus riquezas no me las guardo escondidas ; 


Sentencia digna de pondcrarse. 

Y Humildad del sabio. Habla Salomón, que reconoce la bajeza de 5u origen. 
• a diferencia de los reyes egipcios, que se arrogaban origen celeste. 

'í-i® Cf. I Re. 3, 7-14. 

“Cf. Mt. 6, 33. 

“Sin dolo la aprendí y sin envidia i.a rkparto : sentencia digna de un verdadcro 
.«abio. La sabiduria, coino la riqueza, sin dcjar de ser bien propio, tiene también .-iii 
función social. 

.Si a las veces poca sabiduria aleja de Dios, inucha sabiduria lleva a Dios. 

Al enumerar la múltiple ciència de Salomón (i Re. 4, 29-33) se da una listd de 
las ciencias helénicas ; cosmologia, física, cronologia, astronomia, zoologia, demoiio 
logia, antropologia, botànica, medicina. En 8, 8, se completarà la lísta con la historia, 
la retòrica, la dialèctica, la meteorologia. 

Con variadísimos epítetos se enumeran las propiedades dc la sabiduria. Son 
como rayos que convergen en un punto; la divinidad de la sabiduria pcrsonificad.t. 
Un paso màs en el camino de la revelación y tendremos ya la «.Sabiduria de Dios» 
(i Cor., r, 24), Jesu-Cristo. 
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'* porque tesoro inagotable es para los hombres, 

y los que se hacen con él, estrechan su amistad cx>n Dios, 
recomendados por los dones que provienen de la educación. 
” A mí concédame Dios hablar conforme a mi dictamen 
y tener pensamientos dignos de los dones recibidos ; 
porque El es quien guia las sendas de la sabiduría, 
y El también quien endereza a los sabios. 

” Pues en sus manos estamos nosotros y nuestras palabras» 
y toda discreción y destreza en el obrar. 


Sabiduría de Salomon 

” Porque El me dió ciència veraz de los seres 
para conocer la constitución del mundo 
y la actividad de los ©lementos • 

'* el principio, fin y medio de los tiempos, 

las vueltas de íos solsticios y las mudanzas de las estaciones, 
” los ciclos de los anos y las posiciones de los astros, 

la naturaleza de los animales y las bravezas de las fieras, 
las energías de los espíritus y los razonamientos de los hombres, 
las variedades de las plantas y las virtudes de las raíces. 

*' Y cuantas cosas existen, ocultas y manifiestas, conocí ; 
pues me ensenó la artífice de todas, la sabiduría. 


Elxceíencias de la sabiduría 

” Pues hay en ella un espíritu inteligente, santo, 
único en su ser, multiforme, delicado, 

4 gil, iperspicaz, incontaminado, 

diàffyj,o, inofensivo, amante de lo bueno, veloz, 

^ expedito, benéfico, amigo de los hombres, 
estable, firme, libre de zozobras, 
que todo lo puede, todo lo vigila, _ 
y que penetra todos los espíritus 
inteligentes, puros, sutilísimos. 

^ Pues màs mdvil que todo movimiento es la sabiduría, 

V cunde y penetra en todo por su misma lirapieza. 
Porque es una exhalación de la potencia de Dios 

V un limpio efluvio de la glòria del Todopoderoso ; 
por esto nada manchado recae en ella. 

** Porque es irradiación esplendorosa de la eterna lumbre, 
y espejo inmaculado de la energia de Dios, 
y una imagen de su bondad. 

" Y con ser una, lo puede todo, 

V sin salir de sí, todas las cosas renueva ; 

V en todas edades, transfundicndose en las almas santas, 
hace de ellas amigos de Dios y profetas ; 

” puesto qna nada ama Dios 

sino al que cohabita con la sabiduría. 


Con las cinco met/iforas de exhalación, efi.vvio, irradiación, efpejo, imagen. 
<^c descríbe el oripen divino de la .sabiduría. E.sta.s claridades crepueculares, recofridas 
por .San Pnblo, se convertirón en esplendoro.sas fulfruracioiies, que iluminardu el miV 
río dc la eterna seneración del Hijo, «destello de la eloria y sello del ser» de 
nios (Hebr. I, ; Dios de Dios y Lns de Luz. _ , , • • 

La íiracia .santificante de los justos amigos de Dios y el cari.sma de la inspira- 
eii'n divina de los profetas son efecto y dàdiva de la divina sabiduría. 
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Porque es ella màs hermosa que el sol 
y sobrepuja toda constelación ; 
puesta a par de la luz, lleva la palma. 

* Porque a la luz suplanta la noche ; 

mas contra la saoiduría no hay malícia que prevalezca. 

q ' Abarca de extremo a extremo vigorosamente, 
y lo gobierna todo suavemente. 


Ventajas de la sabidiiria 

* Elsta amé y busqué desde mi adolescència, 

y procufé tomaria por esposa, 
y quedé enamorado de su hermosura. 

* llustra su hidalguía con la comunicación íntima de Dios, 

y el que es Senor de todo la amó. 

* Porque ella inicia en los arcanos de la ciència de Dio«, 

y es la que discierne entre sus obras. 

*Y si la riqueza es un bien codiciable en la vida. 

iqué cosa màs rica que la sabiduría, que todo lo obra 

* Y si la inteligencia preside los trabajos, 

iquién màs que ella es artífice de cuanto existe ? 

’ Y si uno ama la justícia, 

los frutos de su trabajo son virtudes ; 
porque ensena templanza y prudència, justícia y fortaleza ; 

que son las cosas mas ventajosas para los hombres en la Tlda 

* Y si es la mucha experiencia lo que uno ansía, 

ella sabe las cosas antiguas y adivina las venideras ; 
conoce los giros del lenguaje y ías soluciones de los enigmas ; 
determina con previsión las senales y los iportentos 
y los desenlaces de los tiempos y las épocas. 

Resolví, pues, tomaria por companera de mi vida, 
sabiendo que seria para mí consejera de lo bueno 
y conhorte de congojas y tristeza, 

'® Y "lograré por ella glòria entre las muchedumbres 
y honor entre los ancianos, aunque jov'en. 

" Seré reconocido como agudo al dar juicio, 
y a los ojos de los poderosos seré admirado. 

'* * Si callaré, estaran aguardando que hable ; 

si hablare, me escucharàn atentamente ; 
y si prolongaré mi discurso, 

pondràn el dedo sobre su boca. 

“ Por ella alcanzaré inmortalidad, 

y dejaré a los venideros recuerdo eterno. 

'■* Gobernaré pueblos y se me rendiran naciones ; 

” y me temeran, en oyendo de mí, tiranos espantable-i. 

En las asambleas apareceré bueno 
y en la guerra valeroso. 

" Entrado en mi casa, reposaré cabe ella, 
pues su trato no tiene desabrímiento, 
nl molèstia su convivència, 
antes bien placer y gozo. 


q ' Eficacia y .«uavidad, tan difíciles de hermanar en el sobierno, son la caracterís- 
O tica de la sabiduría, que es aquí la providencia divina. 

Ama la justícia : justícia si'.rnifica aquí bondad moral o suma de toda virtud y 
santidad. — .Se enumeran las cuatro virtudes cardinales: la tempi.anza, que modera 
In inclinación a lo placentero; la prudexcia, que elipe lo mds conveniente ; la jus- 
nciA, que da a cada uno lo suyo; la fortaleza, que supera lo adverso y lo difícil. 

*Se completa la lista de las ciencias helénicas. Cf. 7, 17-21. 






8 17 


SABIDURÍA 


8 17-9 !> 


Discurriendo estas cosas conmigo, 

T reflexionando seriamente en mi corazón : 
qne la inmortalidad està en el consorcio de la sabiduría 
y en su amistad el honesto deleite, 
y en Jos h'abajos de sus manos riqueza inagotable, 

V en la asiduidad constante de su trato la prudència, 
y buen nombre en terciar en sus razonamientos, 
me volvía a todas partes buscando 

c6mo cnnsegniría recibirla en mi casa. 


La sabiduría, don de Dios 

'* Era yo muchacbo de buena índole, 

y me ciipo en suerte un alma buena, 

^ o, mejor, siendo bueno, vine a un cuerpo incontaminado. 
” Mas entendiendo que de otro modo no la alcanzaría, 
si no es que Dios me la daba, 

y ya esto era obra de cordura, saber cuvo era el don, 
arndí al Senor y le rogué, 

V dije de todo nii corazón ; 


Oración de Saloraón 

q’ «rDios de lo.s patriarcas, y Senor cuya es pròpia la misericòrdia, 
que todas las cosas hiciste con tu palabra, 

' V con tn sabiduría formaste aïl horabre, 

para que dominase las criaturas hechas por ti, 

' y gobernase el raiindo con sanitidad y justicia, 

y con rectitud de espíritn juzgase y sentenciase : 

* concédeme la sabiduría, que se asienta calie tu trono, 

y no me deseches del número de tus siervos. 

‘ f’orque yo esclavo tuyo soy e hiio de tu esclava, 
hombre dèbil y de corta vida, 

y menos capaz para là inteligencia del derecho y de las leves. 

' Pues dado que uno sea consumado entre los hijos de los hombres. 
como le ralte Ja sabiduría que de ti procede, 
por nada serà reputado. 

' Tó me escogiste màs que a otro para rey de tu pueblo 
y juez de tus hijos y tus hijas ; 

* me ordenaste edificar un templo en tu monte santo, 

y en la ciudad de tu mansión un altar, 

trasunto del tabernàculo santo que trazaste desde el principio. 


xa-·a El sentido general es : aun cuando era yo de buena índole, no bastaba esto 
para alcanzar la sabiduría, que es don de Dios. De ahí el sentido concesivo o adver- 
sativo de los versículos io-2o, cuya significación, por tanto, no es llcito forzar o extre¬ 
mar. Mds concretamente, en 20 vine a un cuerpo no significa la preexistencia del 
alma, sino màs bien su procedència extrínseca, es decir, de la creación de Dios, no 
de la generación humana. El llamar incontaminado al cuerpo no niega el iiecado 
original, del cual no se habla aquí (cf. 10, 1-2) ; mas afirma que la matèria no es 
SMStancialineute mala. La corrección de 20 o mejor... expresa muy bien que la raíz 
o el sujeto de la personalidad humana es el alma racional, no el cuerpo. 

9 3-'* Esta sentida y humilde oración es un hermoso poema dividido en cuatro cs- 
trofas regulares. Primera : inyocación a Eios (1-4) ; segunda : debilidad y responsa- 
bilidades del que suplica (5-8) ; tercera : demanda razonada de la sabiduría (^12) ; 
cuarta ; nece.sidad de que Dios la envíe (13-18). El último verso es una transición a la 
segunda parte del libro. 
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* Y contigo està la sabiduría, que conoce tus obras, 
y se hallaba presente cuando hacías e.1 mundo, 
y sabe qné es agradable en tus ojos, 

y qué es recto según tus mandamientos. 

Eiívíala desde los santos cielos, 

V desde el trono de tu glòria màndala ; 
fiara que asistiéndomc colabore conmigo, 

y conozca yo qué es agradable a tus ojos. 

” Porque ella ío sabe y entiende todo, 

y me guiarà en mis empresas con criterio recto, 
y me guardarà con su glòria ; 

” y seràn aceptas mis obras, 

y juzgaré a tu pueblo con justícia, 
y serè digno del trono de mi padre. 

Pues i qué hombre conocerà los designios de Dios ? 
i O quién entenderà qué es lo que quiere el Senor ? 

" Porque los pensamientos de los mortales son tímidos, 
e inseguras nuestras providencias ; 

“ por cuanto el cuerpo corruptible deprime el alma, 
y la morada terrestre apesga el espíritu pensativo. 

’* * Y a duras penas barruntamos lo que està sobre la tierra, 
y lo que a mano està lo hallamos con trabajo ; 
pues lo que està en los cielos, i quién lo, rastreó? 

” i Y tus consejos quién los conociera 
si tú no dieras sabiduría 
y enviaras de lo alto tu santo Espíritu ? 

'* Que así se enderezaron las sendas de los terrestres 
y aprendieron los hombres lo que te es agradable 

V por la sabiduría se salvaron.» 


II. La sabiduría en la Historia 


I. Desde Ad.\n hasta Moisès 

La sabiduría eu la edad patriarcal 

1 Esta al que primero fué plasmado, padre del mundo, 
solo él creado, le guardó solícita ; 
y lo levantó de su caída, 

* y le dió fuerza para ensenorearse de to-do. 

* .Apostatando de ella, un criminal en su còlera 

pereció cou sus fur.ores fratricidas. 

* Por cuya culpa inundada la tierra por un diluvio, 

salvóla otra vez la sabiduría, 

gobernaiido al justo por medio de un leno vulgar. 

’ Ella también, confundidas las gentes por su conspiración perversa, 
puso los ojos en el justo y lo guardó sin tacha ante Dios, 
y contra el entranable amor al hijo lo sostuvo firme. 


1 Adàn. 

»Caín. 

* Por cuya culpa : la de los hijos de Caín. |l Al jusro : Noé. || Un leno : el arca. 

* Confundidas las gentes : que construyeron la torre de Babel. {| El rusTo : Abra- 
hàn. tl Amor al hijo : Isaac, a quien quiso sacrificar. 
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• Ella, mientras eran exterminados los impíos, salvó a un justo 

que escapó del fuego bajado sobre la Pentàpolis ; 

' de cuya perversidad perenne testimonio, 
subsiste un suelo humeante, 
y plantas que fructifican sin llegar a sazón, 
y, como monumento de un alma incrèdula, 
allí de pie una columna de sal. 

• Porque, habiendo dado de mano a la sabiduría, 

no sólo fueron perjudicadus con ignorar lo bueno, 
sino que ademàs dejaron a los vivos un recuerdo de su insensatez, 
para que ni aun encubrir pudieran sus deslices. 

• La sabiduría, en cambio, a sus servidores 

librólos de los trabajos. 

Ella al justo fugitivo de la ira de su hermano 
le guió por senderos rectos ; 
mostróle el reino de Dios, 

y le dió la ciència de las cosas santas , 
le dió prosperidad en las fatigas, 

y colraó el fruto de sus trabajos ; 

" en la avaricia de sus opresores le asistiò, 
y lo enriqueció ; 

'■ le preservo de los enemigos 

y lo resguardo de los que le acechaban ; 
y tras duro certamen le otorgó el galardón, 

para que conociese que màs fuerte que todo es la piedad 
” Ella no desamparó al justo vendido, 
antes le preservó de pecado , 

“ descendió con él a la mazmorra, 

y en las prisiones no le abandonó ; 
hasta que le proporcionó cetro de realeza 
y senorío sobre sus tiranos ; 
y sacó mentirosos a los què le denigraban, 
v le conquistó glòria eterna. 


En la liberación de Israel 

“ Ella a un püeblo santo y raza irreprensible 
libertó de una nación de opresores. 

“ Entró en el alma de un siervo del Senor 

e hizo frente a reyes espantables con prodigios y scnales 
” Retribu3^ó a los santos la paga de sus trabajos, 
y los guió por un camino lleno de maravillas, 
y fu”é para ellos como toido durante el día, 

y como lumbre llameante de estrellas por la noche 
’* *• Abrióles paso por el mar Rojo, 

y los llevó a través de ingentes masas de aguas ; 

”ma6 a sus enemigos los inundó, 

y de las profundidades del abismo los lanzó afuera. 


* Los impíos; los sodomitas. || Un justo: Lot. 

^ Un alma incrèdula : la mujer de I.ot. 

Al justo : Jacob. 11 El reino du Uios : visión en Betel. 

.Sus OPRESORES : Labàn y los suyos. 

Le PRESERVÓ: de las iras de su hermano Esaú.' II Certamen: la lucha con el 
àngel, representada bajo la imagen de los certàmenes gímnicos. 

“ Al justo : José. 

“ Un pueblo SANTO : Israel. II Opresores ; los egipcios. 

*• Un siervo del .Se.nor : Moi-sés. 

” La paga de sus trabajos : los dçspojos de los egipcios. || Toldo..., lcmbri: la nube 
y columna de fuego. 
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“ Por esto los justos despojaron a los impíos, 

y celebraron con himnos, i oh Senor!, tu nombre santo. 
y acordes alaharon tu mano defensora 
”-pues la sabiduría abrió la boca de los mudo^, 

V a len^uas infantiles dió resonante voz 


A través del desierto 


1 1 ' Llevó por buen camino sus empresas, 
por mano de un profeta santo. 

* Atravesaron un desierto inhabitable, 

y en parajes intransitables fijaron sus tiendas. 

’ Hicieron frente a los enemigos 
y rechazaron a los adversarios. 

‘ Tuv’ieron sed, y te invocaron ; 

y se les dió agua de una pena escarpada, 
y remedio a su sed de una piedra dura. 
fués con lo que fueron castigados sus enemigos, 

con eso mismo ellos, puestos en aprieto, fueron favorecidoa. 


Castigo de los egipcios 

* En vez de la corriente de una fuente perenne 

enturbiada con sangre inmunda, 

^ en castigo de un edicto infanticida, 
diste a ellos agua abundante donde no la esperaban. 

* mostrando con la sed de entonces 
cómo castigaste a los contrarios. 

• Pues cuando fueron puestos a prueba, 

si bien castigados con misericòrdia, 
entendieron cómo, juzgados con severidad, 
eran atormentados los impíos. 

Porque a los unos probaste como padre que amonesta, 
mas a los otros diste torraento, 
como rey inexorable que condena. 

” Tanto en ausencia como en presencia nuestra 
eran de igual manera consumidos, 
ya que les alcanzó doblada pena 

y gemido por el recuerdo de lo pasado. 

’* Pues cuando oían que por sus propios castigos 
. eran los otros favorecidos, 
sentían la mano del Senor. 

’* Pues al que en otro tiempo abandonaron entre los expósito* 
y desecharon con escarnio, 
al fin de los sucesos le admiraron, 

acosados por una sed que no era la de los justos. 

“ y en pago de los locos pensamientos de su iniquidad, 
por los cuales extraviados adoraban 
reptiles irracionales y brutos despreciables, 
en venganza soltaste contra ellos 
multitud de animales estúpidos ; 

^ Him.vos : el càntico de Moisès. 

n * Un profet.\ SANTO ; Moisès. 

® Los enemigos: amalecitas, cananeos, amorreos... 

’ A ELLOS: a los israelitas. 

” Srs PROPIOS CASTIGOS : las diez plagas. 

Al oue en otro TIEMPO... : Moisès. 

“ A.nimalejos estúpidos : ranas, mosquitos, moscardoHcs, laneostas... 
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” para que entendiesen que con 'lo que uno peca 

con esto mismo es cas.tigado. * 

” Pues no es taba inhibida tu mano omnipotente, 
y que formó el mundo de matèria informe, 
para enviar contra ellos manadas de osos o bravos leones, 
‘‘· o bestias ferocísimas nuevamente creadas y no conocidas, 
o que exhalasen resuello de fuego, 
o lanzasen rugidos humeantes, 

o relampagueasen por los ojos centellas pavorosas. 

'* tales que no sólo su lesión pudiera hacerlos trizas, 
mas aun sola su vista hacerlos perecer de espanto, 
aun sin esto, podían ser de un soplo derribados, 
acosados por la justícia 
y aventados por el soplo de tu poder. 

Mas tú todas las cosas dispusiste 

con medida, con número y con peso. 

Porque el desplegar gran poder en tu mano està siempre ; 
y a la fuerza de tu brazo, iquién resistirà? 


Clemencia divina 

Pues como un ligero adarme que inclina la balanza 
es todo el universo en tu presencia, 
y como matinal gota de rocío, 
que cae sobre la tierra. 

“ Y te apiadas de todos, porque todo lo puedes, 

y apartas los ojos de los pecados de los hombre.s 
para daries lugar a que hagan penitencia. 

“ Porque amas todo cuanto existe, 

V nada de lo que hiciste abominas ; 

que si algo aborrecieras, ni siquiera lo crearas. 

” í Y cómo pudiera algo subsistir, si tú no lo quisieras ? 

lO cómo se conservarà, a no ser por ti llamado? 

” Con todas las cosas eres indullgente, porque tuyas son, 
i oh Senor!, amador de cuanto tiene vida. 

1 o * Pues tu inmortal espíritu està en todas. 

1 p(^j. jy a los delincuentes castigas poco a poco, 

y ell lo que pecan, los corriges amonestando, 

para que, librados de la maldad, crean en ti, Senor. 


Clemencia en el castigo de los cananeos 

* Pues a los antiguos moradores de tu tierra santa, 

■* que tú odiabas por sus obras pésimas ; 
pràoticas de hechicerías y ritos sacrílegos, 

® homicidios despiadados de sus hijos, 
banquetes canibalescos de carnes humanas y de sangre , 
a esos iniciados, salidos de en medio de una bacanal, 

" y padres asesinos de seres indefensos, 

quisiste exterminarlos por mano de nuestros padres , 

' para que recibiera una digna colonia de hijos de Dios 
la tierra entre todas para ti màs estimada. 


1'' Matèria informe : el caos primitivo. 

Sentida contemplación de las entrafias misericordiosas de Dios, Ts iíikqu · 
DE TODOS, POROtTE TODO LO PUEDES : U omnipotencia mistna hace piadoso a Dios. 
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SABIDURÍA 
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• Mas aun con éstos, hombrea al fin, fuiste indul^ente, 
y Jes enviaste avispas precursoras de tu ejército, 
para que poco a poco los exterminasen ; 

' no porque no pudieses en batalla campal 
someter los impíos a los justos, 
o con bestias feroces o con una palabra de severidad 
de un golpe aniquilarlos ; 

'* mas haciendo justícia poco a poco, 
dàbales lugar a penitencia ; 
no que desconocieses ser perversa su raza 
e innata en ellos la maldad, 

V que su pensar no cambiaría eternanienic, 

“ por ^er desde su origen su raza maldecida , 
n tampoco por temor a nadie 

dejabas sin castigo sus pecados. 

'■ Pues iquién osarà decirte : «íQué has heoho?» 

I O quién se opondrà a tu fallo ? 

, Y quién presentarà querella contra ti 

por la destrucción de las gentes que tú creasle ? 

((J quién comparecerà para formar te causa, 
haciéndose defensor de hombres inicuos ? 

” Que no hay Dios fuera de ti, que de todo cuidas, 

para que debas dar razón de no haber seiiteuciado mjustameute 
" Ni hay rey o tirano capaz de plantarte cara 
pidiéndote cuenta de los que castigaste. 


Blandura del gobierno dhdno 


'* Que, siendo justo^ justamente lo gobiernas todo ; 
considerando ajeno a tu potencia ’ 
condenar al que no raerece ser castigado. 

" Porque tu fuerza es principio de justicia ; 
y el ser tú Senor de todos 
te hace ser indulgente con todos. 

” l’orque haces alarde de tu fuerza, 

cuando falla la fe en la plenitud de tu pcxler , 
y en los que lo conocen confundes la osadía. 

'* Y tú, con tener en tu puno la fuerza, juzgas con blandura ; 

V con extremado miramiento nos gobiernas, 

por cuanto a mano tienes. cuando quieres, el poder. 

** Con tal modo de obrar ensenaste a tu pueblo 

que debe el justo mostrarse benignamente humano , 
y diste buenas esperanzas a tus hijos 

de que, si tal vez pecaren, das lugar a penitencia. 

^ Que si a los eneraigos de tus siervos y merecedores de muerte 
castigaste con tanto miramiento y con prórrogas, 
dàndoles tiempo y lugar con que se aparten de la maldad, 
•’icon cuànta consideración castigarías a tus hijos, 
a cuyos padres otorgaste juramentos 
y alianzas de las mejores promesas ? 


-1 o • Avispas : cf. Ex. 23. 28; Dt. 7, 20. 

II jiu RAZA MAi.DKCiDA : CU SU progTenitor Canaàn (Gén. 24, 27). 

Cf. Rom. 9, 19-21. 

1&-H1 jjueva pcnderación dc la inefable blandura del Oranipotente. 

La divina blandura debe ser modelo de itnitación y motivo de coufia.i/.' . 
doble lección condensada en el v. 21 . 








14 2-15 


SABÍDURÍA 


14 2-15 


* Porquc ést€ lo ideó el apetito de ganancia.», 

y construyólo como artífice la sabiduría ; 

• y tu providencia, | oh Padre!, lo gobierna, 
pues hasta por el mar diste camino 
y jKtr entre las ondas ruta segura, 

* mostrando que de todo riesgo puedes salvar, 

para que aun sin pericia nàutica pueda uno embarcarse. 

‘ Quieres tú que no sean ociosas las obras de tu sabiduría ; 
por es to aun de un fràgil leno fían los hombres sus vidas 
y cruzando el oleaje se salvan a'bordo de una lancha. 

Porque ya en los principios, mientras perecíau los soberbios gigantes, 
la esperanza del mundo, refugiada en una barca, 
transmitió al mundo semilla de posteridart, 
como que fué gobernada por tu mano, 

^ Porque bendito es el leno 

por el cual se obra justicia ; 
mas el otro, transformado en un ídolo, 
maldito él y quien lo fabricó ; 

àste, porque lo hizo ; aquél, porque, siendo corruptible, llamóse Dios. 

* Pues son para Dios igualmente aborrecibles el impío y su impiedad : 

por cuanto la obra serà castigada a una con quien la hizo. 

” Por esto aun contra los ídolos de las gentes se harà inquisición, 

porque, formados en una hechura de Dios, se hicieron abominación 
V tropiezos para las al mas de los hombres 
y armadijo para los pies de los necios. 


Origen de la idolatria 

” Porque principio de fornicación fué la idea de hacer ídolos, 
y su invención corrupción de la vida. 

” Puesto que ni los hubo desde los orígenes 
ni tampoco los habrà siempre. 

Que por la vanidad de los hombres entraron en el mundo, 
y por eso para en breve està decretado su fin. 

” Porque, desolado un padre por un luto prematuro, 
del hijo tan presto arrebatado labró una imagen ; 

y al que era hasta entonces hombre difunto honró ahora como a dios, 
y estableció entre sus subordinados 
ritos de iniciación y ceremonias ; 


'í A Interesaute digresión sobre el arte de navegar. 

irr 2-8 Tres factores de la navegación : el interès comercial, la ciència nàutica y la 
divina Providencia. 

•La esperanza del mundo : Noé con su familia. || Una barca; el arca. 

^ Lo que se dice del leno del arca tiene su verifícación asombrosamente exacta 
en el bendito leno de la santa cruz, por el cual se obra justícia : la justificación 
del hombre ante Dios. 

Acrecienta la malicia de la fabricación de ídolos el que la madera. barro, piedra 
o mecal, en que se labran, son hechura de Dios. 

Invención : podria tal vez traducirse también rcsultado, lucro, ganancia. 

Ni LOS HUBO desde LOS ORÍGENES : la historía comparada de las religiones ha 
comprobado la verdad de lo que afirma el escritor sagrado; que la idolatria no es la 
forma primitiva de la religióu, sino una desviación o degeneración de uaa religión 
màs antigua, monoteista. 

^21 Dos ejemplos se citan refercntes al origen de la idolatria : el luto familiar y 
los EDICTOS DE TIRANOS. De parecida manera había pretendido Euhèmero (300 a. d. C.l 
explicar el origen del cuito de los dioses. No es lícito, con todo, calificar al hagiógrafo 
de euhemerisla, ya que 61 aduce como simples ejemplos, y con un fin wuy divers*, 
los hechos que a P-uhémero sirven de base para un sistema de mitologia. 
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" màs tarde, consolidada por el tiempo, 
la impía costumbre se guardó como ley, 
y por edictos de tiranos se adoraron ïas esculturas. 

” A los cuales, no pudiendo los hombres honrar en presencia, 
porque habitaban en lejanas tierras, 
habiendo figurado el remoto semblante, 

hicieron una imagen visible del rey que honraban, 

para lisonjear al ausente como presente con esta diligència. 

” A la extensión del cuito contribuyó el pundonor del arti.sta, 
induciendo a los misraos que no conocían al rey. 

Porque él, deseando sin duda agradar al que mandaba, 
forzó con su arte la semejanza, exagerando la hermosura ; 

” y a su vez la muchedumbre, arrebatada por el primor de la obra, 
al que poco antes honraron como hombre 
consideraron ahora como objeto de adoración. 

Y esto fué para los vivientes un lazo insidioso, 

por cuanto cediendo los hombres al infortunio o a la' tirania, 
impusieron a piedras y lenos el Nombre incomunicable. 

Cornipción y castigo de la idolatria 

■■ Luego no bastó el errar en el conocimiento de Dios, 

sino que ademàs, viviendo en grande guerra de ignorància, 
a tamanos males saludan con el nombre de paz. 

^ Pues ce'lebrando iniciaciones infanticidas, o misteriós clandeetinos, 
o locas orgías de ritos exóticos, 
ya ni las vidas ni los matrimonios guardan limpios, 
y el uno al otro o mata a traición o aflige con aduíterio. 

Por doquiera cunde en revuelta confusión 
sangre y matanza, latrocinio y fraude, 
corrupción, infidelidad, tumulto, perjurio^ 

“ desbarajuste de lo bueno, olvido de beneficiós, 
ensuciamiento de almas, inversión de sexos, 
trastorno de matrimonios, aduíterio y libertinaje. 

Porque el cuito de ídolos que no merecen nombrarse 
es principio, causa y término de todo mail ; 

* pues o enloquecen al divertirse, o vaticinan mentiràs, 
o viven inicuamente, o çerjuran livianamente ; 
por cuanto, confiando en idolos inanimados, 
de jurar malamente no se temen dano alguno. 
j\Ias por lo uno y por lo otro les alcanzarà su merecido, 
pues que sintieron mal de Dios dàndose a ídolos, 
y juraron injustamente con dolo, despreciando la santidad. 

“ Que no el poder de aquellos por quienes juran, 
niasísla justicia que castiga a los que pecan, 
alcanza siempre la transgresión de los malvades. 

Israel, exento de la idolatria 

1 r’ Mas tú, i oh Dios nuestro!, eres benigno y v'eraz, 

longanime y que con misericòrdia lo dispones todo. 

’ Pues aun cuando pequemos, tuyos somos, 
puesto que reconocemos tu poderío ; 
mas no queremos pecar, 

sabiendo que somos contados por tuyos. 


Pavorosa pintura del inconcebible extremo a que llegó la corrupción moral de 
los gentiles, atizada por la idolatria (cf. Rom. i, 24-32; Ef. 4, 17-19). 


15 


Fué para Israel singular beneficio de Dios, aquí humildemente reconocido, 
e! verse exento de la idolatria. 
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’ Porquc éste lo ideó el apetito de ganancia;', 
y construyólo como artífice la sabiduría ; 

* y tu providencia, | oh Padre!, lo gobierna, 
pues hasta por el mar diste camino 
y i)or entre las ondas ruta segura, 

* mostrando que de todo riesgo puedes salvar, 

para que aun sin pericia nàutica pueda uno embarcarse. 

* Quieres tú que no sean ociosas las obras de tu sabiduría ; 

por es to aun de un fràgil leno ffan los hombres sus vidas 
y cruzando el oleaje se salvan a^bordo de una lancha. 

Porque ya en los principios, mientras pierecían los sol^erbios gigantes, 
la esperanza del mundo, refugiada en una barca, 
transmitió al mundo semilla de posteridad, 
como que fué gobernada por tu mano, 

■' Porque bendito es el leno 

por el cual se obra justicia ; 
mas el otro, transformado en un ídolo, 
maldito él y quien lo fabricó ; 

éste, porque lo hizo ; aquél, porque, siendo corruptible, llamóse Dios 

* Pues sou para Dios igualmente aborrecibles el impío y su impiedad ; 

por cuanto la obra serà castigada a una con quien la hizo. 

” Por esto aun contra los ídolos de las gentes se harà inquisición. 

porque, formados en una hechura de Dios, se hicieron abominarión 
V tropiezos para las al mas de los hombres 
V armadijo para los pies de los necios. 


Origen de la idolatria 

Porque principio de fornicación fué la idea de hacer ídolos. 
y su invención corrupción de la vida. 

'* Pnesto que ni los hubo desde los orígenes 
ni tampoco los habrà siempre. 

Que por la vanidad de los hombres entraron en el mundo, 
y por eso para en breve està decretado su fin. 

” Porque, desolado un padre por un luto prematuro, 
del hijo tan pre.sto arrebatado labró una imagen ; 
y al que era hasta entonces hombre difunto honró ahora como a dios, 
y estableció entre sus subordinados 
ritos de iniciación y ceremonias ; 


-í A Interesaute digresión sobre el arte de navegar. 

2-s xres factores de la navegación : el interès comercial, la ciència nàutica y la 
divina Providencia. 

•La esperanza dfx mundo : Noé con su familia. || Una barca : el arca. 

^ Lo que se dice del leno del arca tiene su verificación asombrosamcnte exacta 
en el bendito leno de la santa cruz, por el cu.al se obra justícia : la justificación 
del hombre ante Dios. 

Acrecienta la malícia de la fabricación de ídolos el que la madera, barro, piedra 
o me tal, en que se labran, son hechura de Dios. 

^ Invención : podria tal vez traducirse también rcsultado, lucro, ganancia. 

Ni LOS iiuBo DESDE LOS ORÍGENES : la historia comparada de las religiones ha 
comprobado Ja verdad de lo que afirma el escritor sagrado: que la idolatria no es la 
forma primitiva de la religión, sino una desviación o degeneración de uaa religión 
màs antigua, monoteista. 

Dos ejemplos se citan referentes al origen de la idolatria : el luto familiar y 
los EDICTOS DE TiRANos. De parecida manera habia pretendido Euhèmero (300 a. d. C.) 
explicar el origen del cuito de los dioscs. No es lícito, con todo, calificar al hagiógrafo 
de euhemerisla, ya que él aduce como simples ejemplos, y con un fin wuy divers*, 
los hechos qiic a Euhèmero sirven de base para un sistema de mitologia. 
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“ màs tarde, consolidada por el tienipo, 
la impía costumbre se guardó como ley, 
y por edictos de tiranos se adoraron las esculturas. 

" A los cuales, no pudiendo los hombres honrar en presencia, 
porque habitaban en lejanas tierras, 
habiendo figurado el remoto semblante, 

hicieron una imagen visible del rey que honraban, 
para lisonjear al ausente como presente con esta diligència 
A la extensión del cuito contribuyó el pundonor del artista, 
induciendo a los mismos que no conocían al rey. 

" Porque él, deseando sin duda agradar al que mandaba, 

forzó con su arte la semejanza, exagerando la hermosura ; 
y a su vez la muchednmbre, arrebatada por el primor de la obra, 
al que poco antes honraron como hombre 
consideraren ahora como objeto de adoración. 

•' Y esto fué para los vivientes un lazo insidioso, 

por enanto cediendo los hombres al infortunio o a la tirania, 
impusieron a piedras y lenos el Nombre incomunicable. 

Corrupcíón y castigo de la idolatria 

'• Luegü no bastó el errar en el conocimiento de Dios, 

sino que ademàs, viviendo en grande guerra de ignorància, 
a tamanos males saludan con el nombre de paz. 

^ Pues cClebrando iniciaciones infanticidas, o misteriós clandestines, 
o locas orgías de ritos exóticos, 
ya ni las vidas ni los matrimonios guardan limpios, 
y el uno al otro o mata a traición o aflige con aduíterio. 

•® Por doquiera cunde en revuelta confusión 
sangre y matanza, latrocinio y fraude, 
corrupción, infidelidad, tumulto, perjurio, 

^ desbarajuste de lo bueno, olvido de beneficiós, 
ensuciamiento de almas, inversión de sexos, 
trastorno de matrimonios, aduíterio y libertinaje. 

” Porque el cuito de ídolos que no merecen nombrarse 
es principio, causa y término de todo mail ; 

■* pues o enloquecen al divertirse, o vaticinan mentiràs, 
o viven inicuamente, o çerjuran livianamente ; 
por cuanto, confiando en idolos inanimades, 
de jurar malameiite no se temen dano alguno. 

IMas 'por lo uno y por lo otro les alcanzarà su merecido, 
pues que sintieron mal de Dios dandose a ídolos, 
y juraron injustamente con dolo, despreciando la santidad. 

" Que no el poder de aquellos por quienes juran, 
nia·^·la justicia que castiga a los que pecan, 
alcanza siempre la transgresión de los malvados. 

Israel, exento de la idolatria 


1 r‘ IMas tú, i oh Dios nuestro!, eres benigno y veraz, 

longànime y que con misericòrdia lo dispones todo. 
* Pues aun cuando pequemos, tuyos somos, 
puesto que reconocemos tu poderío ; 
inas no queremos pecar, 

sabiendo que somos contados por tuyos. 


Pavorosa pintura del inconcebible extremo a que llegó la corrupción moral de 
los gentiles, atizada por la idolatria (cf. Rom. i, 24-32; Ef. 4, 17-19). 


15 


Fué para I.srael singular beneficio de Dios, aquí huraildemente reconocido, 
el verse exento de la idolatria. 
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‘ Pues conocerte es cumplida justícia, 

y reconocer tu poderío es raíz de inmortalidad. 

* Porque ni nos extravio la inventiva insidiosa de los hombres 

ni el estèril trabajo de los pintores, 
figura einbadurnada de coCores varios ; 

‘ cuya vista provoca la concupiscència en los necios, 

y se perece por la exàniïne figura de una imagen muerta. 

* Amadores son del mal y dignos de tales e&i>eranzas 

los que la hacen, los que la codician y los que la veneran. 



Alfarería egípcia 


/ 

Vanidad de la idolatria 

' Sucede que un ollero, ainasando la blanda tierra, laboriosamente 
moldea cada pieza para nuestro servicio ; 
mas de un mismo barro forma 

así los vasos que sirven para usos limpios 
como los contrarios : todos igualmente ; 

V de éstos, de unos y de otros, cuàl sea el uso de cada uno, 
el alfarero es el arbitro. 

’ Y fatigàndose malamente forma del mismo barro un dios vano, 
el que poco antes nacido de la tierra, 
de allí a poco se vuelve a la tierra de donde fué sacado, 
pagando la deuda del alma que se le exige. 

• Mas su preocupación es no que ha de morir 
ni que tiene una vida de corta duración ; 
antes bien rivaliza con los orfebres y plateros, 
y remeda a los que labran el bronce, 
y tiene a honra modelar falsificaciones. 

Ceniza es su corazón, y mas vil que la tierra su esperanza, 
y mas abyecta que el lodo su vida ; 
pues que desconoció al que lo plasmó, 

y al que inspiró en él un alma llena de energías, 
y al que sopló en él un espíritu vital. 

” Antes bien pensaron que nuestra existència es un pasatiempo 
y que la vida es una feria de granjerías ; 
porque -conviene, dice, de dondequiera que sea, 
aunque sea del mal, hacer su negocio. 

“ Porque éste mejor que nadie sabe que peca, 
cuando fabrica de matèria terrena 
los vasos fràgil es y las figuras. 


“ Se perece : verbo .singular en vez del plural se perecen, ansían, codician. No es 
ficción o metàfora poètica, sino una tristc realidad històrica, esa ignominiosa pasiòn 
por una estatua de picdra. 

’ Un ollero : con una nueva comparaciòn se ridiculiza la fabricación de ído- 
los. Esta comparaciòn del alfarero sirvúó de base a San Pablo para màs altas con- 
sideraciones {Rom. 9, 20-21; 2 Tim. 2, 20-21). * 
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Cultos egipcios 

” Mas entre todos los niàs inseusatos 

y màs miserables que el alma de un rapazuelo, 
son los enemigos de tu pueblo, que lo tiranizaron. 

'* * Pues tuvieron por dioses todos los ídolos de los gentiles, 
que ni de los ojos pueden valerse para v'er, 
m de las narices para respirar el aire, 
ni de las orejas para oir, 
ni de los dedos de las manos para tocar, 

y cuyos pies estan paralizados para andar. 

Porque hombre es quien los hizo, 

y quien tiene prestado el espíritu los formó ; 
pues no hay hombre capaz de plasmar un dios semejante a sí ; 
mas, mortal como es, hace una obra muerta, con manos impías ; 
pues vale màs ^ue los objetos de su veneración ; 
por cuanto él vive, mas ellos jamàs. 

‘’· Ademàs veneran los bichos màs repugnantes ; 

pues por su estupidez, comparados con los otros, son màs viles 
” ni son tal vez hermosos para codiciarse, 

como a las veces sucede con la vista de animales, 
y fueron exoluídos del elogio y de la bendición de Dios. 


3. La suerte de Egipto, contrapuesta a la de Israel 

Estragos o beneficiós por medio de aniniales 

1 ^ ’ Por esto con semejantes cosas fueron dignamente castigados, 
y por multitud de animalejos fueron atormentados. 

' En vez de tal castigo, favoreciendo a tu pueblo, 
preparaste como manjar a la avidez de su apetito 
un bocado exquisito, codornices ; 

■' para que aquellos, aun con gana de comer, 

por el asco de Jos animalejos que les fueron enviados 
perdiesen el apetito hasta del necesario sustento ; 
mas óstos, despues de verse en necesidad por breve tiemp<j, 
gustasen aún de un bocado exquisito. 

* Porque era razón que a aquéllos, como a tiranos, 

les sobreviniese una necesidad ineludible ; 
a estos, en cambio, se les diese una muestra solaiuente 
de cómo eran atormentados sus enemigos. 

* Que, cierto, cuando vino sobre ellos el terrible furor de las 

y perecían ipor las mordeduras de serpientes tortuosas, 
no duró tu còlera hasta el total exterminio ; 

‘ mas para su enmienda fueron por breve tiempo conturbados, 
teniendo un símbolo de salud 
para recuerdo de los mandamientos de tu ley ; 


as, 


“ Los E.XEMIGOS DE TU PUEELO : los egípcios, que a la idolatria juntaron la zoolatria. 
Excluídos... de la bendición: referencia a la maldición de la serpiente {Gén. 3,14). 

1 fi Primer contraste: doble, relativo a los animales, con los cuales los egipcios fue- 
ron castigados; los israelitas, favorecidos o màs blandamente castigados. 

1 Alusión a las plagas segunda, tercera y cuarta. 

s Serpientes : con que fueron castigados los murmuradores (Núm. 21, 1-9). 

* SÍMBOLO DE SALUD : la Serpiente de bronce (Cf. Jn. 3, 14). 
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’ pues quien votivía a él sus ojos era salvo, 
no por aquello que miraba, 
sino por ti, que eres el Salvador de todos. 

* Y en esto también demostraste a tus enemigos 
que tú eres el que libra de todo mal. 

® Porque a aquéllos los mataban ilas picaduras de langostas y moscas, 
sin que hallasen remedio para su vida, 
pues dignos eran de ser con tales cosas castigados ; 

'* a tus hijos, emperò, no los vencieron 

ni siquiera los dientes de dragones venenosos, 
pues tu misericòrdia sailió al paso y los sanó. 

" Pues eran picados para que se acordàsen de tus palabras, 
y prontamente quedaban restablecidos ; 
para que, no cayendo en profundo olvido, 
gozasen asiduamente de tu beneficencia. 
l’orque ni hierba ni emplasto fué lo que ilos curó, 
mas tu palabra, Senor, que todo lo sana. 

" Pues tú tienes poder de vida y, muerte, 

y hundes hasta las puertas del infierno y de allí sacas. 

Que eil hombre matar puede por su maldad ; 
mas, salido el espíritu, no lo hace volver, 
ni retorna el alma, una vez recogida allà. 


El granizo y el manà 

IMas escapar de tus manos es imposible. 

Porque los impíos, que se negaban a conocerte, 
con la fuerza de tu brazo fueron azotado.s, 

" vejados con extranas lluvias y granizadas 

y turbonadas, de que no era posibüe guarecerse, 
y consumidos por el fuego. 

” Porque lo màs inverosímil era que en el agua, que todo lo apaga, 
era el fuego màs activo ; 
pues el mundo combaté por los justos. 

Porque unas veces se mitigaba la llama, 
para que no abrasara los animales enviados contra los impíos, 
sino que conocieran éstos por vista de ojos 
que eran acosados por el juicio de Dios ; 

otras, en cambio, aun en medio de agua, 

sobre la fuerza natural del fuego ardía la llama 
para destruir los frutos de una tierra inicua. 

En vez de lo cuail, mantuviste a tu pueblo con manjar de àngeles, 
le proveíste desde el cielo pan preparado sin trabajo suyo, 
capaz de proporcionar toda suerte de placer 
y hecho al sabor de todos los gustos. 

” PoVque este mantenimiento tuyo nizo ostensible 
tu dulcedumbre para con tus hijos ; 
y adaptàndose a los deseos de quien lo cogía, 

se atemperaba conforme a lo que quería cada uno. 


Dragones ; las serpientes antes mencionadas. 

Segundo contraste: granizo y manà. 

“ Séptima plaga (Ex. 9, 22-25). 

“ Unas veces : en las seis primeras plagas. 

Otras ; en la séptiraa. 

“ En vez de lo cual ; al granizo se contrapone el manà, que ‘enla semejanza de 
esearcha (Ex. 16, 14). 

Por estas maravillosas propiedades es el manà figura de la Eucaristia (Jn 6, 
31*53; 6. 591. 
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La tiieve y el hielo resistia al fuego, 
y no se derretía, para ^ue conociesen 
((ue los friitos de los enemigos eran destruídos por el fuego, 
que ardía en medio del granizo 
y fu'lguraba en medio de las lluvias ; 
y éste, al contrario, para que fueran sustentados los justos, 
aun de sus propias fuerzas se olvidaba. 

•' Porque la creación, sirviendo a ti, su Hacedor, 
se enibravece para castigo de los injustos 
y se ablanda para bien de los que en ti confían. 

Por esto también entonces, tomando todas las formas, 
servia a tu largueza, que todo lo sustenta, 
conforme a la yoluntad de los necesitados ; 

” para que aprendiesen tus hijos, a quienes amaste, Senor, 

que no tanto las producciones de los frutos sustentan al honibre, 
cuanto tu palabra mantiene a los que en ti creen. 

^ Pues \lo que no se deshacía con el fuego, 

sólo calentado por un tenue rayo de sol se derretía ; 
para que fuese notorio que es menester adelantarse al sol 
para tributarte el hacimiento de gracias, 
y al despuntar la luz recurrir a ti con la oración. 

“ Porque la esperaiiza del injusto, como escarcha de invierno, se deshara, 
y se escurrirà como agua desaprovechada. 


Las tinieblas y la columna de fuego 


1 n ' Grandes son ciertamente tus juicios e inenarrables ; 

-* *■ ‘ por esto las almas indisciplinadas se extraviaron. 
Imaginando impíos f)oder tiranizar un pueblo santo, 

encadenados con tinieblas y aprisionados por una larga noche, 
encerrados dentro de sus casas, yacían, 
desertores de la eterna Providencia. 

* Pues pensando quedar encubiertos ello.s y sus secretos pecados 

con el oscuro velo del olvido, 
viçronse envueltos ellos en tinieblas, 

terriblemente espantados y despavoridos con espectros ; 

* pues ni aun el escondrijo que los encerraba 

lograba preservarlos del miedo; 
mas resonancias terroríficas zumbaban en torno de ellos 

y les aparecían sombríos fantasmas con lúgubres semblantes 
‘ Ni fuerza alguna de fuego era capaz de alumbrar, 
ni las fulgentes llamas de los astros 
osaban ilurainar aquella noche lóbrega ; 

' sólo .se les dejaba columbrar una hoguera 
por sí misma encendida, pavorosa ; 
y espantados por aquella visión que no acababan de distinguir, 
juzgaban ser peores las cosas que veían. 

V los trampantojos del arte màgica yacían por los suelos, 
y fué afrentoso el descrédito de su jactada ciència. 


<» 


=«Cf. Mt. A, 4 . 


-j Tercer contraste: tinieblas y columna de luz. 

-*- • 1 Las almas indisciflinabas : los egipcios. 

- Tinieblas : la plaga novena. 

* Una hoguera : podria ser el relampagueo continuado, a cuya luz 
mejarían grandes hogueras, 

■* El arte mAgica : empleada por los hechiceros egipcios con ocasión 
ras plagas. 


las nubes se 
de las priïnc 
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’ Pues los que prometían ahuyentar los miedos 
y las turbaciones de a*mas languidecientes, 
ellos mismos languidecían con miedo ridículo. 

' Pues aunque nada espantable hubiese que los atemorizase, 
ellos, sobresaltados por el paso de animalejos 
y por los silbos de seripientes, 
se morían temblorosos de miedo 
y no osando aun mirar al aire, 
al que de ningún modo es posible sustraerse. 

*’ Porque cobarde es la maldad, por propio testimonio contlenada ; 
y siempre abulta los males, acosada por la conciencia. 

Que no es otra cosa el temor 

sino traición hecha a los socorros de la razón ; 
y cuando es menor la confianza en los recursos de dentro, 
se figura mayor la ignorada causa que acarrea el tormento. 

“ Mas ellos, durante aquella noche realmente quimérica, 
y venida de los escondrijos del quimérico orco, 
durmiendo todos un mismo sueno, 

’’’ parte eran acosados por monstruosos espectros, 
parte desmayaban por el desamparo del alma, 
pues un súbito e inesperado terror los había sobrecogido. 

** Así, luego, quienquiera que allí se hallaba, desplomàndose, 
quedaba detenido, encerrado en aquella càrcel sin hierros. 

‘ Porque ora fuese uno labrador o pastor, 

ora obrero de rudas faenas en campos solitarios, 
sorprendido, tenia que soportar aquella necesidad ineludible ; 
pues con una misma cadena de tinieblas estaban todos atados. 

Y ora la brisa que silbaba, 

ora la voz melodiosa de ilas aves entre las tupidas ramas, 
ora la corriente del agua que se lanzaba con ímpetu, 
ora el duro fragor de penas que se desplomaban, 
ora la invisible carrera de animales galopantes, 

ora el bramido de fieras que rugían ferocísimas, 
ora el eco que repercutia en la concavidad de las montanas, 
los dejaban paralizados de espanto. 

•* Todo el mundo fu'lgía con luz espilendorosa, 

y se entregaba sin obstàculos a sus trabajos ; 

‘‘ solamente sobre ellos se extendía una pesada noche, 

imagen de las tinieblas que luego iban a sorprenderles ; 
si bien ellos eran para .sí mism.os màs pesadòs que las tinieblas'. 


-lo'Tus santos, emperò, gozaban de grandísima luz; 

cuya voz oyendo los otros, aunque sin ver su figura, 
con haber también ellos padecido, llamàbanlos dichosos ; 

' y de que no los maltratan por los agravios recibidos, les dan gracias ; 

y de haber andado desavenidos pídenles perdón. 

’ A los tuyos, en cambio, proveíste de una columna llameante 
como guia del desconocido camino 
y sol inofensivo de pundonorosa emigración. 


** Interesante definición del miedo. 

21 Las ti.nieblas : las internales, con la niuerte de los primogénitos y el exterminio 
en el mar Rojo. 


-t Q ‘ También ellos ; los israelitas. 

J-O 'J Pundonorosa emigración ; en la salida de Egipto estaba librado el honor de 
Israci, que recobraba la libertad y se iba a constituir en nación teocrética. 
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* Dignos, a la verdad, erau esotros de yerse privados de la luz 
y de quedar aprisionados en las tinieblas ; 
ellos, que habían tenido encerrados en prisiones a tus hijos, 

por quienes debía darse al mundo la luz inmortal de la ley. 


aiuerte de los p iniogénitos y muertes en Israel 

' A aquéllos, por haber decretado se matase a los ninos de los santos, 
de los cuales uno solo fué expuesto, y se salvó, 
en castigo les quitaste la muchedumbre de hijos 

y todos a uno los hiciste perecer en agua impetuosa. 

'■ .Aquella noche fué previaraente coiiocida por nuestros padres, 
para que, conociendo con seguridad los juramentos, 
a los cuales habían dado fe, cobrasen buen animo. 

Fué aguardada por tu pueblo la salud de los justos 
y la catàstrofe de los enemigos ; 

* pues con lo que castigaste a los contrarios, 

con esto mismo, llamàndonos a ti, nos glorificaste. 

* Pues ocultamente ofrecían sacrificios los hijos santos de padres buenos, 

y unànimes establecieron esta ley de la divinidad : 
que "los santos compartiríau igualmente 

unos mismos peligros y unos mismos bienes, 
entonando primero los himnos de los padres. 

Respondía como eco discorde el vocerío de los enemigos, 
y se extendía la lúgubre voz de los que planían a sus hijos. 

” Con igual justicia era el esclavo castigado a una con el amo, 
y el plebeyo ,padecía la misma pena que el rey, 

'* * y juntàmente todos con un mismo linaje de muerte 
tenían muertos innumerables ; 
que ni para seipultarlos eran suficientes los vivos, 

puesto que en un mismo mstante pereció su prole màs noMe 
'* Pues siendo a todo incrédulos por arte de los encantamientos, 
ante el exterminio de los primogénitos confesaron 
que era hijo de Dios el pueblo de Israel. 

*' Y fué así que, mientras un quieto silencio lo envolvía todo 
y llegaba la noche a la mitad en su veloz carrera, 
tu omnipotente palabra desde los cielos, dejando el trono real, 

se lanzó, guerrero inexorable, en medio de aquella tierra de exterminio; 
“ trayendo, como espada aguda, tu edioto terminante, 
y una vez allí, llenólo todo de mortandad ; 
y a 'la vez tocaba el cielo y ponia sus pies sobre la tierra. 

Entonces súbitamente los conturbaron 
fantasías de horrendas 'pesadillas 
y les sobrecogieron terrores nunca imaginados ; 
y tendidos, quién acà, quién allà, medio muertos, 
declaraban por qué causa morían ; 
pues los suenos que los alborotaron se lo habían hecho presentir, 
para que no pereciesen sin conooer ,por qué eran castigados. 


Ctiarto contraste: severidad ton los egipcios en la mortandad de los priïnogè- 
niíos y cleniencia con Israel. 

‘Fué EXPUEsro : Idoisés. I 1 En castigo : es la dècima plaga. 

* Por nuestros padres : por Abraluín (Gén. ij, 1.V14) y Jacob (Gén. 46, 4). 
•Sacrificios: el ccrdero pascual. M Los himnos de los padres: se preludiaba el 
Hallel (Sal. 112-117), que màs tarde había de cantarse en la cena pascual (Mt. 26. 30 ; 
Mc. 14, 26). 
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” Alcanzó también a los justos la prueba de la muerte, 
y SC produjo en el desierto estrago en la multitud ; 
mas no duró mucho tiempo aquella còlera. 

Que pronto un hombre irreprensible vino en su auxilio, 
empunando las armas de su propio ministerio, 
la oración y Ja exipiación del incienso ; 
se opuso a la còlera y puso fin al desastre, 
mostrando con ello que era siervo tuyo. 

^ Y dominó aquella situación revuelta, 

no con fuerza del cuerpo, no por el empuje de das armas, 
mas con la palabra contuvo al que castigaba, 

alegando los juramentos de los padres y llas alianzas. 

■’ Porque yaciendo ya Jos muertos a montones unos sobre otros, 
intepponiéndose atajó los pasos a la cóllera 
y le cortó el camino para los vivos. 

^ Pues en su vestidura talar estaba todo el universo 

y las glorias de los padres en las cuatro hileras de piedras preciosas, 
y tu majestad en la diadema de su cabeza. 

A estas insignias cedió el exterminador, ante éstas se encogiò ; 
pues era suficiente eíl solo ensayo de ia ira. 


Paso del mar Rojo 

1 Q ' Mas sobre Jos impíos descargó despiadado fuj-or hasta «! colmo, 
puesto que prevía ademàs sus hechos ulteriores ; 

‘ jior cuanto ellos, tras de haber consentido que marchasen 
y de haber los despedido con prisas, 
arrepentidos, los habían de perseguir. 

* Porque, teniendo todavía entre manos los funerales 

y lamentandose sobre las tumbas de los difuntos, 
apelaron a otra determinación de insensatez ; 
y a los que con súiplicas habían desipachado, 
a éstos como a fugitivos perseguían. 

' Es que los arrastraba a este extremo la merecida fatalidad, 
y Jos hizo olvidar los sucesos pasados ; 
jjara que completasen eil castigo 

que todavía faltaba a sus suiplicios ; 

" y que, raientras tu pueblo intentaba un camino inverosímil 
ellos encontrasen una muerte extrana. 

' í*orque toda la creación, cada cosa en su género, 
se amoldaba a nuevas formas originales, 
obedeciendo a tus mandamientos, 

para que tus hijos fueran preservades ilesos. 

’ Se vió la niebla sombreando el campamento, 

la tierra enjuta emergiendo del agua que antes la cubría, 
de en medio del mar Rojo un camino expedito 

y un campo de verdura de entre el oleaje iimpetuoso ; 

* ]>or el cual pasaron un pueblo en masa, los protegidos ipor tu mano, 

contemplando portentos admirables. 


La prueba de la muerte : en la sedición de Coré, Datàn y Abirón. 

Un hombre irreprensible : Aarón. 

Todo el universo: simbólicamente representado en los colores y ornato de la 
vestidura pontifical. || Las glorias de los padres: sobre las doce piedras preciosas dd 
pectoral estaban grabados los nombres de los doce patriarcas. || Tu majestad : el 
nombre de Yahveh inscrito en la diadema del sumo sacerdote. 

El exterminador : el azote divino, personificado o representado por un éngel 

1 Q ''^^Ouinfo contraste: en el paso del niar Rojo 

-*-c/ « T.a creación obedeciendo a nuevas leyes : tal es la sustancia del niilagro 
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’ Pues fueron apacentados cotno caballoe, 
y como corderillos retozaban, 

alabandote a ti, i oh Senor !, como a_su libertador. 

Pues recordaban aún lo acaecido durante su emigracióu : 

cómo en vez de partos de animales la tierra produjo nioscas, 
y en vez de peces arrojó el río multitud de ranas. 

“ Mas tarde vieron también una nueva generación de aves, 

cuando, estimulados por el apetito, pidieron manjares regalado> . 
*' pues para saeiarlo vieron levantarse 
de la parte del mar las codornice» 


Egipcios y sodomitas 

** Y a los ipecadores sobrevinieron los castigos, 

no sin senales procursoras, con la violència de los rayos ; 
pues justamente padecían por sus propias maldades, 

por cuanto ejercieron el odio màs leroz contra el extranjero. 

“ Porque los unos no acogieron a los que llegaban a un país descoiioí'ido, 
mas estos otros esolavizaban a huéspedes benéficos. 

V no sólo esto ; antes habrà, sin duda, para aquéllos cierto castigo, 
por cuanto recibieron hostiilmente a los forasteros ; 

“ mas éstos, de&pués de acogerlos con festejos, 
una vez gozaban ya de los mismos derechos, 
los afligieron con terribles trabajos. 

‘‘ Y fueron también heridos de ceguera, 

•lo mismo que aquéllos a las puertas del juato, 
cuando, envueltos en profundas tinieblas, 

buscaba cada cual la entrada de su puerta. 


Conclusión: Dios omiiipotente, glorificndor de Israel 

Y es así que los elementos naturales, 
permutàndose los unos al son de los otros, 
son como los sonidos en el salterio, 
que cambian el género de ritmo, 
conservando siempre su pròpia sonorddad ; 
lo cual se puede cdlegir puntualmente 

de la consideracion de las cosas acaecidas. 

Porque los seres terrestres se trocaban en acuàticos, 
y los que nadan se trasladaban a la tierra ; 

el fuego en el agua superaba su pròpia potencia, 
y el agua olvidaba su virtud de apagar ; 


“ Ai’acentados como caballos : es decir, semejantes a los caballos cuando pacen en 
la pradera. 

Se completa el quinto cantraste con la xt>mparaci6n de los egipcios con lo^ 
sodomitas. 

’■* * Los ONOs : los sodomitas ; esto.s otros : los egipcios. 

Cf. Gén. 19, 4-9. 

** Cf. Gén. 47, i-io. 

" Cf. Gén. 19, II. DicLXC.>rü: Lot. 

Conclusión: Dios ae vale del milagro para bendecir y glorificar a Israel. 

* Xo es del todo segnro cl sentido de esta comparación musical. Puede significar ; 
ii) como los sones del salterio pueden variar el ritmo de las melodías, conser\’aii<lo 
su timbre propio...; b) como las meloJías pueden variar el ritmo, conservando su 
pròpia tonalidad o modalidad... Aplicada a los milagros, la comparación mwestra qae 
éstos no son di.sonancias o discordancias que desentonan dentro de la naturalesa, antev 
son acordes superiores o variaciones de una harmonia supcnoi 
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las llamas, por el contrario, no consumían las carnes 
de anima'les deleznables que en ellas andaban ; 
ni era derretido aquel àinaje de ambrosia, 

semejante a la escarcha, tan fàcil de derretir. 

** A la verdad, de todas maneras, j oh Senor!, 
engrandeciste a tu pueblo y lo glorificaste, 

V no te desdenaste de asistirle 

en toda sazón y en todo lugar. 
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